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A  la  maocra  que  Ioá  templos  cousa^rados 
al  callo  de  la  Divinidad  lieaeii  «n  fMÍTidades 
solemnes  y  sus  aoguslas  ceremonias .  a  ni  tam- 
bién tiene  la.**  guya;»  el  templo  sagrado  de  la 
justicia.  La  apertura  de  lo»  tribunales  al  prin- 
típio  de  cada  año  es  la  i^ran  solemnidaa  que 
C^'bran  lo.s  que,  con  diferentes  caracteres, 
aegan  8U8  cargos  y  profesiones,  ejercen  su 
ministerio  en  el  sagrado  alcázar  donde  se 
riixle  cullo  á  aquella  virtud  sublime,  que  es  el 
4niM*<)6  armenia  en  la  sociedad  civil,  y  la 
Mperanzay  el  consuelo  del  liomlure  ea  los 
aairñ  y  contratíeoipos  de  la  vida. 

El  Faio  Nackhial,  qoe  lleva  por  lent  de 
nlMiidera  tat  adníníBlncisii  dejuaticia,  y 


que  procura  siempre  representar  en  la  pren- 
sa españria  con  digoioad  y  noble  indepen- 
dencia los  inlereses  y  sentimientos  de  la^ 
(lislinguidas  clasís  (jiie  se  consagran  en  la 
M)ciedad  al  servicio  de  aquella  respetable 
inatltiitíon,  dificilmente  inxlria  dar  principio 
á  sus  trabajos  en  el  presente  afio  con  Ui 
asunto  mas  digno  y  elevado,  n¡  mas  acepta- 
ble y  grato  para  todos  sus  suscrito  res,  gne  d 
de  la  ofllebracioo  de  osla  ÉOkaaáiad  tu- 
gusta. 

£1  art.  i  ¿  de  las  ordenanzas  de  las  audieo- 
cias,  en  el  que  se  prescribe  la  manera  cana 
delH'  hacerse  la  apertura  de  los  tribunales  en 
cada  aüo,  envuelve,  á  nuestro  parecer,  unpen- 
samieolo  elevado :  el  jpensanuento  de  haoer 
una  manifestación  pública  y  solemne  de  la  ira- 
iKirlancia  de  la  administración  de  juncia  en 
la  sociedad  civfl,  y  de  la  esealaMía  éa.laa 
fnaciooes  de  QMuMaa  en  «Ha 


4. 


(1)  Ademas  de  pos  colaboradores  qais  aparscMi  «feria  Usía,  oaeota  el  periódieo,  «ai  en  Hidriá 

en  las  principales  poblaciones  del  reino  rou  otros  mi  " 
flYorecM  trecueotemente  con  aus  apreciaidee  UaiMjo». 
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eon  él  carácter  de  jueces  y  magistrados,  aplí-  n 
cándalas  leyes,  ora  con  el  de  jurisconsultos  ó 
fiscales  deféodieiKioJo^  deroctios  da  ¡i^v- 
tes  y  Iw  príncipíiM  d&la  justicia  6 1«  hiterc- 
8e$  de  la  sociedad,  ora,  un  fin,  coa  el  cargo 
derelalore>.  escribanos  ó  procuradores,  coad- 

Suvaudo,  c^ida  cual  en  su  esfera,  aldescuipeño 
e  las  importaiiteft  tareas  del  miní^rio  judi- 
cial. 

Por  e»la  tum  concun  tui  a  tau  grava  cere- 
monia cslos  funcionarios.  Esta  eostuoibre  es 
respetable  por  el  >inn¡ftcado  que  dKiicrra .  por 
la  luaieslaJ  del  silio,  y  por  el  aparato  y  gra- 
vedad que  en-fedtfs  aetos  oslAMa,  y  que  hasta 
parece  reflejarse  en  el  severo  tragc  y  en  d 
pave  aspecto  de  los  concurreute».  Pero  es 
ademas  «tiHsimo ,  porque  Ia«  [NilabiiM  ailsri^ 
zatlas  que  salen  de  boca  del  alio  niapistrado 
que  preside  el  acto,  ejercen  en  los  ánimos 
cierto  poder  mágico,  que  los  eleva  á  la  vista  de 
la  santidad  de  las  funciones  que  esl^ín  llama- 
dos á  desempeuar,  que  los  confirma  «mi  su  ;ir?ior 
á  la  justicia,  que  los  entusiasma  con  la  itk  a  lie 
la  virtud,  y  que  los  da  nuevo  attenfopard  se- 
guirla y  obaor varia  en  ludas  sus  opejradoiies, 
sin  temer  ninguna  clase  de  peijgros. 

Al  modo  Auc  los  guerreros  de  la  sole- 
dad acostumbraban  ha<  cr  un  solemne  jura- 
Dieuk»  de  teailad  á  &us  banUtirai  antes  de  en- 
trar en  el  combate^  asi  tambieB  deben  baéer 
el  suyo  losque  pelean  en  esta  noble  milicia  de 
la  niagiftirauira  y  el  foro,  donde  las  armas 
son  las  de  la  rason  y  las  leyes,  donde  la  ban- 
dera es  la  de  justiciii.  y  donde  el  triunfo  glo- 
rioso á  q[ue  se  aspira  es  la  tranquila  y  pacifica 

Eoeesion  de  los  mas  precioso»  derechos  del 
ombre. 

Los  discursos  de  a|>erlura  de  los  trihunaloís 
deben  por  lu  tanto  com^iderarse  como  un  su- 
oeso  de  Importancia,  y  asi  se  observa  que  los 
señons  ¡iresidenleí;  de  a(inello?  procuran 
sienipre  esforzarse  para  llenar  tO(ias  las  con- 
ificiMes  que  eidfie  um  solenne  acto. 

Bajo  la  impresión  do  oítas  jíríitns  iden?;  y  li- 
sonjeras es^icranzas  acudieron,  en  la  mañana 
del  dit^  de  este  mes  é-la  srta  primera  de  esta 
Audiencia  territorial  las  diferentes  clases  ¡ii\  i- 
tadas  ai  eíecto ,  á  quienes  por  su  carácter 
correspondía  asistir  á  aquella  ceremonia ,  y 
además  on  público  nuoieroso  y  escogido,  qué 
deseaba  praísenciar  un  acto  tan  mageataeso  y 
süieuine.         .  • 

AM  se  hallaban  reunidos  todos  los  señores 
magislrados  de  la  Audienciíi  rou  d  <pr>or  fis- 
cal de  S.  M.  y  los  abogado)^  lis<'aie!*,  los  jue- 
ces de  primera  tn^Dcia  y  promotores  de  los 
joxgMlos  de'Madrid^-y  aslmísao  tos  relatores 


escribanos  de  cámara  y  demás  dependleoles 

del  liilMinal. 

Figuraban  tambicn  eo  el  lugar  que  por 
su  distinguida  clase  tes  oerresponde,  los  abo- 

f;ados  de  este  ilustre  colegio,  y  i¿sa  cabexa 
a  respeta!)!e  junta  de  gobierno  del  mismo, 
cumpue:»la  iki  lv\cmo«  Sr.  D.  Manuel  Cortina, 
decano  def  Colejio ,  y  de  los  señores  diputa- 
dos ,  secretario  y  tesorero  de  la  corporación. 

Pdocipiado  el  acto,  leyéronse,  como^  es 
costumbre  en  todos  los  años,  varios  arliculoc  ' 
del  reglaníenio  provisional  para  la  adminis- 
tración de  justicia  y  de  las  ordenanzas  de  las 
anditfiteias;  y  eik  se^dai-léy^'el  «eBor'Re^diile, 
el  discurso  de  anertora,  qne  con  tas  ma  im- 
paciencia deseaban  oir  lodos  ios  señores  con- 
dtirtNnHes; 

Respetuoso  y  crave  como  procura  serlo 
sie|i){|re  Eh  Faro  !S  agioisal  cuando  habla  de  las 
autoridades ,  es))ecialmente  de  las  que  s<>  ha- 
llan constituidas  en  tan  elevada  dignidad  co- 
me f>!  limo  Sr.  Regente  de  esta  audiencia, 
no  íaiidia  ciertamente  ¿  e$tas  oondiones,  in- 
dispensables para  un  periódico  de  clase, 
que  tan  attos  intereses  representa  en  la  preilsa 
española.  Pero  esta  consideraciop  níp  pt^c»Je 
impedirle  que  cumpla  á  la  vez  cotk'  .Qn'idi^r  ' 
s4i;írado  ,  el  íIp  rorresiiondex  ilipaian^enle  á  la 
oontianza  con  que  le  ha.  hoarado  el  jlo^ 
colegio  de  abogadtn  de  'Majitríd,  al  qtie.  vpf^ 
de  Organo  OficvM-.  y  d^  Ult4l]VF9Jf  ;fld.'.de 
sus  ideas  y  sentimientos. 

Este  deber  le  obliga  á  manifestar  qne  el- 
discurso  del  señor  Regente ,  no  solo  no  ha 
llenado  bajo  el  punto  de  viíta  filosófico  y  li- 
terario liba  i)«#nt¿t}iüa^  do  m^.  ilonuit^nló  de 
tan  alta  importancia^  stno  que  ba  sido  ino< 
portuno  é  inconveniente,  en  cuanto  ha  tenido 
relación  con  el  ilustrado  colegio  de  abogados 
de  Madrid,  á  cuyos  individties  en  general  * 
iba  dirigido,  cual  si  fuera  una  lección  de 
prédica  forense  para  corregir  algunos  abusos 
de  aquello»  w  el  cjercíeio  de  su  minislerio.  ' 

La  escogida  concurrencia  que  llenaba  b  es- 
tensa  salaprimwa  de  la  audiencia,  esperaba 
otr  de^  los  lAbíoe  áá  alt»  magistrado  una  de' 
esas  oraciones,  elevada  por  la  altura  de  los  pen- 
samientos y  por  la  sublimidad  de  las  ideas, 
luminosa  por  la  importancia  y  novedad  de  los 
conceptos,  elegante  v  correcta  por  la  belteíü' 
délas  formas  y  la  brillantez  del  estilo;  un 
discurso  en  Un,  que  uniendo  la  magestad  de 
la  ciencia  á  las  galas  de  esa  elocuenciá  grave 
^  <ón(<Muins;i  de  tas  oraciones  forenses,  hti- 
biera  coriCKpondido  á  la  elevación  del  asunto* 
Empezó  el  ^isnwto  lejos  de  esta  allt  9^Bn,  - 
Mrerii^  en  st  primera  pamá  nm  aiodaali^ 
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esDOsicioD  de  los  Irabajos  hechos  por  el  Iribu- 
Dalea  el  año  anterior,  y  co  la  secada  á  la 
eensorade  algunos  abusos  que,  ájuiaodelieftor 
Regente.  n-Uirdan  y  onlorpccen  d  CUNO  de  la 
administración  de  justicia. 

Respecto  al  urimer  punto  olmos  con  giinia 
complacencia  el  prodigioso  número  <lc  iau>HS 
y  pleilosqtie  había  do-pachailo  el  Itihiiiial  «'ii 
tocio  el  año  y  que  honran  sobroiiiaiiera  la  ac- 
tividad y  oeb  oe  los  Hcrion  ma^isiradoi)  que 
lo  con»pnnt>n  y  del  final  ile  S.  M. 

Ocii¡)andusc  después  en  la  segunda  parle  de  [\ 
su  discurso  de  algunas  reforinas  que  a  »u  jui- 
cio deberían  hac4'rsc  en  la  adminisiracion  de 
justicia,  indicó  entre  otras  y  coooo  una  de  las 
mas  neceaariaa,  el  estableeimiento  de  iribu- 
nales  correccinnalos .  con  cuya  idea  optamos 
couforme»,  &ieodo  pa  de  la¿  que  proba  hle- 
meole  aervirán  de  Inae  á  la  nueva  organiza- 
clon  judicial  que  medita  el  mm  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  y  que  se  espera  con  tanta  iin- 
pacicQcia.  Pero  no  podemos  prestar  igual 
eonformidad  á  la  severa  censura  que  hia»  di- 
cho señor,  rcfíriénd  casi  csclusivanu  iiff>  al 
Dúnisterio  d«  lu  aburada,  de  varias  praciicas' 
vipenlea  en  et  foro  y.eslalileeídas  por  la  ley , 
misma. 

Lamontaniia  el  señor  Uegent<'la  o^-eslrapriv ' 
longacion  de  laa  cauaaa  y  pkitos  civiles,  vino 
i  manifestar  en  siuUbcíÍ  ^ue  el  príncipal 
moUvo  de  su  retraso  consistía  en  la  de- 
masiada esieusiua  de  lus  Cbcrilus  de  los  abo- 
gados;     la  IMrniciosa  costumbre  de  inlro- 
Qucir  á  veces  en  ellos  cuesti<tne8  impertinen- 
tes, propia)!  para  oscurecer  en  ves  de  aclarar 
loa  hecnos  y  las  doctrinas;  en  los  abusos  quo 
80  cometían  ron  !o>  e>cr¡li>s  de  réplica  v  si'i- 
ptica,  cuando  en  las  (kmanílaá  y  contosiacio- 
nea  de  loa  pleitos  babia  snfidenle  campo  para 
la  espos¡(  ion  v  defensa  de  los  derechos  de 
las  partes;  en  ía  pesadez  y  prolijidad  que  se 
observaba  en  lea  alegatos  y  otros  escritos 
({ue  se  presentan  en.  las  segundas  y  terceras 
instancias,  y  ([ue,  sefiun  la  nianUeslacion  del' 
»6m[  itegeole,  iM>  buelen  leerse  por  los  seño- 
ría Migialndoa;  y,  por  últiiiiOt  en  alna  prác- 
tic,^<i  no  ntenos  pnrjtidifialM.  qnt  sarii  pro- 
liju  enumerar. 

Amantes  de  la  justicia  antes  que  defoMores 
rio  ninguna  clase  determinada,  reconocemos 
(raoca mente  y  lo  diremos  eu  alta  voz  en  prue- 
ba da  «Hcatra  inqiBrcialidad,  «fue  en  b  pro- 
fesión de  la  abogacía,  como  en  to<las  las  de 
la  iociedad,  por  respetaUes  que  sean,  habrá 
•caao  alguma  individuos  que  no  merezcan 
vestir  la  honrosa  toga  de  los  jurisconsal- 
iMc  HmhioB  canhiainna  m>  algima  da  laa 


prácticas  censuradas  por  el  señor  Regente 
son  perjudiciales  al  curso  ile  la  administra- 
ción de  justicia,  y  deberían  corregirse.  Pero 
¿«s  culpa  de  loa  ab(^ados  que  estas  prác- 
ticas existan,  or  í  c-tHblecidas  ó  consentidas 
por  la  ley,  como  io>  escritos  do  réplica  v  du- 
plica y  los  que  se  presentan  eo  los  Irimimt' 
ic.>  Miii(TÍí)n>^,  ora  permitidas  por  la  misma 
autoridad  judicial  y  sanciooaoáki  por  ana 
antigua  ooatumbret 

(Yertamente  que  no  son  por  lo  común  di 
gran  importancia  los  escritos  de  réplica  y  du- 
plica, pero  ¿será  prudente  renunciarlos,  como 
el  señor  llegenteaconiíeja.  con  perjuicio  de  los 
derechos  de  las  partes,  que  de|>osÍtan  .su  con- 
fianza eu  lu  lealtiid  y  celo  de  sus  defensores? 
¿Deberá  un  letrado  renunciar  i>or  eao  el  ea- 
crito  de  réplica,  esponiéndose  a  que  su  con- 
trario utilice  el  de  dúplica?  Y  á  propósito  de 
los  cscrítos  de  las  se^ndaa  y  iereeraa  imlaii- 
cias,  ¿quien  |)ue(le  ne;rar  que  esto?  <win  en  oca- 
siones de  grande  utUidad  para  fijar  hechos 
inqKirtantes  y  doctrinas  legales  que  deben 
consignarse  en  los  autos,  ponpie  han  de  ser 
después  la  base  de  la  sentencia?  ¿Bastará  por 
vmtuni  citor  estos  beehos  y  ealas  doclHnaa  en 
el  rápido  curso  de  un  informe  verbal,  del  (¡ue 
lio  suele  quedar  otro  vestigio.  dei>{)ues  de  pro-  , 
nunciudo.  que  el  de  una  impresión  fíigaz  y  pa-*^  ' 
sajera,  iacil  de  olvidaran  y  contundirse  entrf 
el  cúmulo  (le  neporiosmie  se  ventilan  dinria- 
mente  en  las  salas  de  los  tribunales  superio- 
res? Adeanas,  el  léripino  que  para  diolar  aeiH 
tencia  concede  la  ley  á  los  tnonnalen  «np^rio- 
res,  /para  (pie  es  sino  para  darles  tiempo  á 
(|ue  evaminen  los  aulos  por  dentro,  oomosue* 
Icn  h;i(  iT!i>  los  señores  riinu'i<!rados  de  esta  y 
(le  las  demás  audiencias,  en  los  negocios  gra- 
ves y  diñcitaar  SI  en  tales  eaaoa  no  bument' 
e.S('rilos  ó  fueran  estos  tan  lacónicos  y  dimi- 
nutos como  se  propone,  ¿dónde  podrían  ha- 
ILirae  con  seguridad  las  razones  alegadas  en' 
la  distensión  de  las  segundas  y  terceros  ins- 
tancias? Kn  apoyo  de  la  opinión  que  susten- 
tamos está  la  ^abia  disitosiciuQ  legal  que  esta- 
bleció en  los  señores  nuniatros  poneoles  de  h»' 
tribunales  sujieríores  una  solemne  gardn^' 
para  las  partes,  de  que  los  trabajos  de  sus  d**' 
feii  sores,  asi  escritos  como  veroilea,  \mn  dÁ- 
ser  siempre  atendidos  y  apreriados  en  lo  qtfo' 
i  sea  justo,  lo  mismo  en  la  segunda  y  lereerá^ 
I  inaiancia  que  en  la  primera. 

Pero  aun  cuando  todas  I;h  pr;*i 'ticas  ciladiísl' 
en  el  discurso  de  apertura  fueran  tan  peijtidií'' 
ciales  como  se  ba  supuesto ,  preélso  es  eonfh»' 
sar  que  ni  la  ocasión  era  la  mas  oportuna  pa- 
ra oomgurlas,  ni  el  señor  regenta  de  una  au- 
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díeneia  liene  lanipow  nnloridnd  suficiente  para 
e&lablcc«r  tales  refoi  iiias».  lo  cual  corresnorule 
al  poder  legislativo,  porfUndam  en  la  l*n 
niLsma  alfíiiiia.-.  de  las  p^lílii^•,l^  uní'  su  soñona 
ha  ceDáuiado.  £n  la  e^^fera  de  las  doclriuas  y 
del  derecho  consUUiyenti»,  tal  \m  no  distemos 
mucho  de  la  opinión  fli  l  srmy  IW'^vnlc;  pero 
no  podemos  aceptarla  en  el  terreno  de  la  ley 
y  del  derecho  constituido.  Lag  atribuciones  de 
su  ministerio  se  limitan  á  correfíir  los  abusos  y 
errores  (jue  se  cometan  contra  la  ley  y  la  jus^ 
Ücia ,  y  á  elevar  al  fíohierno  de  S.  M.  las  es- 
posiciones  (pie  le  dicU'  m  ilustración  y  (m>Io, 
para  el  establecimiento  de  Ih'í  i  oformas  i|ue 
croa  conveniente  introducir  en  la  administra- 
ción de  justicia. 

El  cuadro  trazado  \m  td  spñoi'  Roiicntc 
coiujireudió  solo  los  abusos  dei  ministerio  déla 
ahucia «  olvidando  sin  duda  ,  que  aunque 
aipu'llos  sean  tan  ciertas  y  exactos  corno  «ii  se- 
íiona  ios  lia  piulado,  existen  otros  nuichos  no 
menos  |>erju(liciales  en  la  administración  de 
juslicia .  iihiisos  (pu'  alcanzan  ;í  veros  liasla  á 
los  tribunales  mismos ,  uue,  compuestos  de 
booibres,  no  e$lán  libres  ae  pagar  al  error  el 
triste  trünito  que  todos  pagamos.  Amamos 
demasiado  la  dignidad  de  la  toga  (lue  ves- 
tímos ,  para  dejar  de  censurar  moderada  y 
re>i)(>lnos.uiit'nte  el  giro  dado  por  el  señor 
liegente  al  discurso  de  apertura  del  tribunal  en 
el  |)resQnte  aho. 

Itoconiicoiiiíts  sinciM'atuentc  el  celo  y  buena 
fü  de  dicho  stíuor  magistrado ,  y  estamos  per- 
«Hididos  de  que  no  liabré  tenido  ánimo  de  r«>- 
Ittjaren  lo  llla^■  nuniino  la  dignidad  del  cole- 
pti  dtt  aJ;)ug^dos  de  Jdadrid;  puro  nu  podemos 
menos  de  manífeslar  qne  mhivo  poco  fclíi  en 
su  tli>ciir-.o.  (d  riial  [Modiijo  cilla  concurren- 
cia una  impicsioa  baslaultí  de^gradahlo  ,  sí 
bien  se  escuchó  con  el  debido  n^ieto.  Cierto 
es  (|ue  el  señor  liegenle  hizo  diferentes  salve- 
dades, manileslandu  el  celo,  la  inteligencia  y 
el  acierto  de  varios  abogados  de  este  colegio 
en  el  ejercicio  de  su  [irolcsion;  pero  estas  sal- 
vedades no  |)odian  satisfacer  de  niníítiii  modo, 
cuando  en  pos  de  ellas  \  ino  la  severa  y  pesada 
censura  que  ya  liednos  indicado,  y  que  formó 
lodo  el  asmito  del  discurso  de  apertura.  VA  se- 
ñor regeulp  es  demasiado  ilustrado  pui  a  des- 
eooOGAr  que  tan  iuesfierada  y  áspeia  lección 
de  conducta  no  podia  ser  iscucliada  con  bene- 
Tolencia  por  el  olc^iu  de  ali.jgadiKs  de  Madrid, 

ri  cuenta  cu  su  seno  á  tos  jurisconsultos  mus 
linguidos  de  llspaña,  \  a  lus  lioiobris  mas 
eaÜDentes  por  sus  taieulos  y  por  su  poaiciuu 

ilt^cenios  justicia  ^  la  tecta  ínteiiciQii  del 


>*'rioi  Regente,  cuya  intelifíencia  v  celo  ha 
reconocido  mas  de  una  vez  el  Faro  Naciocíal: 
(>ero  esto  no  puede  impedimos  'que  pretéB~ 
temos  respeluoita mente  |Mir  este  medio  como 
lo  hará  probablemente  la  celosa  Juüta  de 
gobierno  aH  colegio ,  contra  algunas  palabras 
poi  o  ni' (lili  l  is  ó  inconvriiienles  de  dicho  se-'  " 
ñor,  pronunciadas  en  su  discurso  de  apertura^ 
Por  fortuna  este  incidente,  desagradable  mis 
que  |K)r  otra  cosa  por  la  imhliridad  y  solemnidad 
del  acto  en  que  tuvo  lugar,  no  puede  turbar 
en' lo  mas  mínimo  ni  turbará  ciertamente  ,  la 
feliz  armonía  qne  reina  entre  la  Audiencia  y 
el  Colegio  de  abogados  de  Madrid;  puesto 
que  los  dignos  miembros  que  lo  componen 
no  pueden  responder  de  las  opiniones  y  jui- 
cios del  señor  Hegente  que  h)s  preside,  por 
mas  (pie  reconozcan  en  él,  como  nosotros  re- 
conocemos, las  buenas  prendas  que  le  adonian 
como  ma;j;istrad()  y  como  jiirisconsuUo. 

Desearíamos  ver  impreso  el  discurso  á  que 
nos  i-eferimos.  para  ratificar  (>  modificar  en  lo 
que  sea  justí  ¡1  juicio  (jue  de  él  hemos  for- 
mado, y  (juc  ¡>odemos  asegurar  que  es  el 
mismo  (juA  ba  merecido  á  t<ido  el  Colegio  de 
abo  -  iiliK  en  general,  cuyos  sentimienios  he- 
mos pi  o(  urado  consignar  en  este  articulo  con 
moderación,  pero  con  la  dignidad  é  inde- 
pendencia que  aco-lninlirariio^. 

La  Junta  de  gobierno  del  Colegio  hizo  al 
señor  Regente,  después  de  terminado  eladé 
público,  las  observaciones  que  tuvo  por  con- 
veniente ,  y  obrará  ademán:  en  este  asunto 
como  cumple  al  éseato  y  prestigio  de  h  1^ 
l>etable  corporación  que  representa. 


Parte  doetrinal. 


CUESTIONES  JURIDICAS. 

JUICIOS  VJKCi  rivoí. 

La  cuestión  quo  á  instanc  ia  de  uno  de  nuestros 
ilustrattos  corraipmisaloii  propusimos  en  el  nAm.  SB 
de  El  Faiio  NACin?(  kt,  tía  lIcKatlo  á  dospprtsr  iin.fn- 
itirés  vivisimo.  que  demuostran,  no  solo  su  grave- 
dad mima,  dao  el  reáloe  que  hm  «diido  darle  con 
^us  razonntlds  artlnitos  los diijnns letrados  qne  hasta 
ahora  se  l)nn  presentado  en  el  palenque  de  la  dis- 
cuüoú,  ora  |Mr«  aoaleiier  la  Talidet  deleventada  log 
bienes  del  ejecutado,  aun  siondd  re\ orada  por  la 
superioridad  la scuieucia  de  remate,  ora  para  defen- 
der 1.1  opinión  eontraría  de  que  loi  liieMe  ralNulla- 
dos  dehcn  \(dver  al  dominio  de  su  anticuo  dunño. 

Couveticidos,  cobio  estamos,  de  la  utilidad  de  e)>l« 
claae  dedelMtae»  iie  eansmiee mum»  kefMse. 
$»scileñ  «n  lai  eeteaww  4e  *  Mmtn 
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ha- 
cerse enojo««  para  nuestros  «uscrílorcs.  No  haH  ín- 
doM  en  este  c^iso  la  polémica  i  (jue  nos  refernnn<t. 
i|ibtMiMB|wni  mw  adriaiito  «nilir  nuestra  o|ii- 
iii'i-i  .  (■  i;iípr':iniif-  :r(i>l<>M><  la  sri(uieiite  réplica  de 
nuestro  ííusU-imIo  colaborador  el  Sr.  V.  C.  á  uno  de 
IM  «RetáneiNM  pnliliMMlw  «n  el  ndm.  57.  En  este 
artículo,  como  verán  nucslrus  Icclore^,  se  remonta 
U  cuestión  á  mayor  altor»,  y  «e  aducea  nuevas  ra- 
nmet.  que  meneen  eiertameoto  los  honores  de  la 

paMíridad, 

«La  cuestión  jurídica  propuesta  en  el  niim.  33  de 
El  FiRO  NucioxaI,  y  resuella  en  favor  del  rciuataule  i 
«B  «1  núm.  &i,  ha  crecido  so  ialcrrs  é  iuiportancú 
á  lista  de  los  encontrados  didámenc»  que  han  apa- 
recido en  las  columnas  del  núm.  57;  y  sin  embargo 
de  reconocer  el  mérito  de  ambas  producriunes,  to- 
iDüinüs  la  |)luni3  para  contrarestar  la  d(>l  ¡lustrado 
correspouial  que  se  ha  pronunciado  con  la  mejor  | 
buena  Té  por  el  ejecutado»  antiguo  dnadodo  lafiora 
■abastada. 

Los  adjetivos  legal  y  ju$lo  no  son.  en  verdad,  si- 
nónimos, porque  no  encierran  un  mismo  concepto. 
,¿<yal  t*  todo  aquello  que,  ó  está  marcado  termi- 
'  nantemente  en  leyes  pos^iiivas,  á  tiene  de  ellas  un;i 
inmediata  proeodeocia  y  aplicación.  Jiut9  es  cuan- 
to se  conforma  con  la  equidad  y  rectitud.  De  seme~ 
Jantes  premisas  se  desprende  sin  violencia  que  no 
•«irmi  r  jf>r  desgracia.  lo  ¡egul  es  justo,  y  que 
cuaiilo  »e  t  onforina  con  la  recta  razón  no  osla  pre- 
cisamenlr  canoni/iulM  por  el  (tern  ho  ci\ il.  I.n  pres- 
cripción y  la  re^liturioH  tn  míeyrum,  pur  eieniplo, 
consideradas  bajo  ciertos  puntas  de  vista,  brindan 
"obrada  m  iteria  para  el  couvencimtetilo  de  lo  que 
junLi  imaifestado,  de  que  prcsciodimos  por  justi- 
ficarlo las  alteraciones  á  que  respectiraaseirte  se 
■meten  en  el  pvoyecto  del  cédifo  civil. 

Uno  de  los  casos  aplicables  á  la  anterior  doctrina 
es,  sin  disputa,  el  punto  que  se  couli-ovierte.  Pre— 
seiU.1  d<is  lasos  IhVii  di-linlas:  como  cuestión  de  le- 
tjuliilad  y  romo  cuostidn  de  ju^ltfia.  Recorramos 
amlfas  por  su  órdon. 

tioino  rueslinn  l'^joliiUul  muy  dilucidado 
\  casi  rt'cunocido  i'l  ¡m clV  i ente  \  i  scIu^i\o  derecho 
del  nuevo  adqirirente  por  v\  mejor  de  los  títulos 
traslativos  de  dominio.  Las  leyes  querellan  los  con- 
tratos y  las  que  estalileceii  la  subsiaooiacion  de  los 
jaldo».  sosncDCtt  de  consono  el  hecho  consainado 
de  rMUla  ,  que  no  es  otra  cosa  que  un  verdadero 
contrato  bilateral  garantido  por  la  Tuerza  públicn. 
nibi.--t.'c        piir  fl  jMider  judirial  .  i-«uii|ii'.i  v 

>eiiU  uja>  atitoruada  que  las  cotiiniies  ,  y,  luuio 


rigorismo  de  la  osprcsion  ,  y  prixlncc  r.indena  i\f 
cottas  al  juez  que  sciitenno  de  remate;  y  é»ta,  la 
revocar  ion  ,  deja  sin  efe<to  la  referida  sentencia,  y 
gcueralmeute  se  imponen  las  costas  al  actor  ejecu- 
tante. 1^  dorlarncion  de  iiididad  y  la  revocación 
matan,  por  decirig  sal ,  al  falto  sobro  rpie  recaen, 
pero  con  la  notable  dbtíncion  do  que  la  primem  le 
nioaa  la  euatencia  1  cual  desde  su  oriücn  y  naci- 
miento, y  !a  scsuiida  ^  la  reconoce  bosta  el  instan- 
te de  ¡Ms.u  f-(i  autoridad  de  cosa  jnxjada  laproví— 

dcni  ia  riM ii(  ,it.ii  ía, 

F.ii  esti'  iilliioM  (  asii,  >i  la  linca  oirti;n  'miI.i  fo''-  ai- 
I  judiciida  tu  mtiHinii»  o  e  n  pretoria  ai  titulado  acree- 
dor, pnKcderá  su  devolución  al  ejerutado  con  t<^ 
dos  sus  frutos  percibidos  ó  deliidoü  percibir,  cos- 
tas, etc.;  mas inlaninlendo  la  otra  indicada  ena- 
genacion,  ae  présenla  un  «riutéculo  insoperablo 
para  la  restitución  do  la  Anca  rematada  solemne^ 
mente  .  y  l.i  raxon  de  ello  es  porque  no  jtuede  ser 
aplicable  al  efecto  la  oiiliuacion  fiilrjimdriii .  y  por- 
que, no  estando  va  hi  f  «m'i  inh-ifni .  no  hay  tér— 
¡  minos  hábiles  p.ira  .n  t  el)  il^tr  dn  lia  tim  a  á  su  lectí— 
i  timo  adquirciitc  .  l.istim.nido  lus  iiu.  \u-.  itii.Tcsf! 
>  creados ,  y  las  eü^)er;«nz.is  fundadas  c  i  el  i¡)'rocho 
'de  propiedad,  siempre  s.nnto  ,  siciii;  r.-  .  i-rado, 
I  jurídicamente  baldando.  En  corroboración  de  lo 
,  espuesto,  recurrimos  a  un  negocio  alimenticio,  en 
I  que  el  condenado  i  prestarlos  apela  de  dicho  auto 
del  JntKado  para  ante  él  Tribunal  Terrüoriat;  y 
I  como  quiera  que  dicha  apel.-iciou  lanipm-n  se  admt- 
ta  sino  en  un  efecto,  se  siuuen  suministrando  los 
alimentos  señalados  hasta  la  termiri.it  ion  de  la  ins- 
tancia, caso  de  consistir  en  la  mera  u  votaciiui  del 
auto  apelado.  <Icm1c  <  ayo  irH.inte  cesó  la  ra/on  de 
los  alimentos,  y  los  entregados  hasta  dicha  época 
se  consumieron  legítimamente,  porque  se  denian 
prestar,  y  no  reconocemos  capnridad  para  recu|>«- 
rarlus. 

Para  bacer  mas  palj^itante  la  legalidad  de  la  ad- 
quisición y  iiertonencia  del  rematante ,  darémns 

mayor  l.-itítua  y  ensanche  á  U  meation  jurídica,  to- 
mando proporcItHWS  nuM  colosales.  Suponuamos  por 
un  momento  que  el  tribnrial  «upvri  ir.  en  vez  de 
revocar,  ronfirma  la  seiilcin  ia  üe  rcmalp,  yde— 
vtieltii'^  lits  .Hilos  al  ju/^'ado;  i-ste  realiza  entonces 
la  suli<i.'>ia  de  ia  liiic,t  embarcada ,  otoriíámlose  la 
escritura  judicial  en  favor  del  mejor  postor  que  cu- 
brió las  dos  terceras  partes  de  la  tasación.  hupoD- 
gamos  mas,  que  cumplida  cu  todas  sus  partes  la 
tramitación  del  juicio  ejecutivo  v  satiafeciio  ento— 
ramente  el  aoModor  de  nrlnciuni  y  costas*  el  a|fr> 
cutado  provoca,  en  uso  de  su  derecho,  la  demanda 
ordinaria  contra  aquel  para  la  re|>eticioné  indeo»— 
nizari  'ii  de  li>s  iiioni'M  abos  sufridos  en  el  juicio 
.Mjiuariu,  c|uc.  como  >ali-'ii  t<Nl<>s,  no  causa  instaiKia 


ellas,  disoluble  snlo  por  el  recipn-i  o  disenso,  cuaiw  |j  Suponsamos  ñltimauienle.  ipie  el  supuesto  deudor 


do,  rnmo  en  la  li i |iotí»«iis  presupuesta,  no  adolezca 
i]>'  iIltuo  virio  estra  xrdiitario  que  la  constituya  irri- 
ta. La  mera  y  aislada  revocación  do  la  sentencia 
do  remate  ,  es  impotente  en  nuestro  concento  para 
-fNíOducir  alteración  alguna  en  la  propiedaa  adqui- 
rida por  una  persona  absolutamente  estrafia  aljui- 
cf^patrn»  hdier  litigado.  N»  ae  dip  que  rawear 
«■  oMiior:  no.  la  sentencia  que  solo  revoea.  no  anu- 
la: el  tecnici.smo  forense ,  la  acepción  pr  ícilca  de 
las  palabras  raofflf  ion  y  nulidad,  condenan  .inial- 
cama  y  rechazan  su  identid.td :  entre  aihba>  media 
una  distancia  inniensa,  infínita.  El  triunfo  de  la  nu- 
lidad es  murli  m  is  importante  y  do  i^ivo  que  el 
de  la  revocación :  aquella  eavuelve  los  procedí— 
'  »  q¡inBltft»  «n  la  insutoirteaela  con  todo  «t 


obliifiie  ejecutoria  á  -■u  l.tvor  en  el  pleito  ordina- 
rio. Elcv.ula  ,i  Icil  alt;iv,i  l.i  di  u^ion.  precuntamos 
á  nuestro  ilustrado  roni|>elidor,  ¿procederá  por  ello 
que  el  remataate  déla  linca  en  «  j^io  de  ejecu- 
ción, pierda  su  propiedad  para  recuperarla  el  eje- 
cutado, triunfante  en  el  pleito  ordinaríot  AbrigauMs 
la  profunda  é  intio»  conviecloa  de  fno  nuestra 
dicno  adversario  no  snacribirta  bajo  «n  fesponsa- 
bilidud  la  afirmativa,  á  pesar  de  conocer cpie  todos 
sus  argumentos,  emplc  idos  bajo  la  hipótesis  do  l.t 
revive. icioii  de  la  scntenci.i  de  remate,  son  aplica- 
bles al  caso  an.iloto  di  I  tríuiiío  en  el  juicio  i  ivil 
ordinario.  Por  una  coii>ecuenciaforz.is.i.  nacida  en 

I ambos  caso6  por  i^pialdad  de  raaon,  debe  producir 
idéntica  dlipiNÍcÍMi  do  doraebo. 
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Si  i  sti.  es  asi.  ¿qut^  diríamos  si,  ciimplirando  y 
apurando  uias  el  caso  ,  el  rt-mataale  df>  )a  linca 
embargada  la  hubiese  enagcnado  á  un  tercero  an- 
tes de  la  indicada  revocación?  ¿De  qué  mo<lo,  tanto 
en  el  supuesto  do  esta  doble  venta,  como  consi— 
derádo  solo  el  remate,  se  utiliuría  la  obligadon 
de  eviecion  y  Muerniioiito?  i^o  ae  comidera  él 
gran  iuconveiiienle*  la  anoBMlIay  coiifim|iriacipio 
monstruoso  aue  reraltaiian  en  el  pleito  de  rei- 
vindicación a  instancia  del  ejecutado  coiitra  el 
rematante,  de  ser  el  primero  cu  fuerza  de  la  cvic- 
cion  .1  lili  mismo  tiempo  actor  y  vcrdadim  dc- 
inaudadu  .  \iúr  la  imperiosa  necesidad  dt;  salir  á  la 
vor  y  defeiiin  de  cualquier  litipio  que  sobre  la 
posesión  y  propiedad  de  la  fincase  intentase  c^nüa 
d  tcgunao  ó  sus  causantes?  ¿Cuál  jurisprudencia 
pravaleceria  sobre  las  impensas  necesarias,  útiles 
y  aipedalatento  voluntarias  ,  si  el  nuevo  dueño 
ias  babia  planteado  oa  el  coercido  de  su  pro- 
piedad ? 

I.as  liberas  ind!cacíi>no>  que  Vemos  hecho  y  do 
las  que  cada  una  ofrece  iin  vasto  campo  para  el 
obs'-TYadi-r,  [  n Icnti/au  álodashu  es  el  ucrcclio  del 
nuevo  üuuuiiii»  basidc  en  la  ¡''gitliilail .  |ior  ciiyn 
motivo  nos  abstenemos  de  ser  mas  difusos,  descen- 
diendo desde  luego  al  H'^undo  extremo,  ó  sea  ol 
de  la  jutticia 

Conaiderado  el  punto  controverUdo  Mino  cuos- 
tionde  equidad  y  de  iiisiicia.  auiii|a«  monoeemes 
la  fuerza  y  poderío  de  loa  arganaeiitoa  que  alega 
nuestro  advemrio.  no  es  do  manera  que  en  nuestro 
ánimo  dejen  do  prevalecer  las  razones  en  contra. 
£1  ejecutante,  y  solo  el  ejecutante,  es  quien  debe  su- 
frir todas  las  consemciu  ias  de  los  procedimiont»»» 
de  apremio  contra  el  ejt  i-uUidoparael  cuuipliiuienlo 
de  la  sentencia  de  renuile;  porque  á  su  instancia  y 
bajo  su  responsabilidad  se  siguieron;  porque  para 
olio  garantizó  al  ejecutado  su  idcnniizacion  por  me- 
diode  la  lianza  de  la  ley  de  Toledo  ó  do  iUadrid,  y 
porque .  Analmente  .  <:uicn  es  causa  do  la  causa,  es 
«auia.delo  causado,  iiay  mas.  El  acraedor  ejccu- 
tatite  precedió  de  buena  r¿.  presentando  «n  él  pri- 
mer caso  nn  crédito  Icgiliiuo,  ó  en  el  segundo  una 
deuda  suplantada.  Si  lo  primero,  no  debo  aquietarse 
con  la  revocación  de  la  senienci.i  áv  remate,  pro- 
moviendo, desjiuos  de  cumplido  en  todas  sus  par- 
tes el  fallo  de  la  superioridad,  el  neifocio  por  sus 
t^ánfiilcs  ordinarios.  Si  lo  segundo,  impútese  á  si 
Ülbino  y  sienta  los  efertosde  su  imnnidencía  y  te- 
4actMaa..La  entidad  no  se  opone  oe  modo  alguno 
i^pi  lefeetíTÍdad  de  sentante  resronsabitidad:  de 
onlquier  manera,  ]>roclnma  nuesti  u  derecho  patrio, 
de  cualquier' manera  que  aparezca  que  dhontlure 
quiso  obligarse,  quede  obligado.  Ks  verdad  ||ve  la 
rc^ja  de  la  tercera  |>arte  del  precio  de  la  finoa re- 
matada no  la  iitili/ó  el  ejecutante;  pero  eso  noobs- 
4a  r  que  deba  responder  de  su  indemnización :  en 
mismo  caso  se  encuentran  todos  l(»s  fiadores  de 
<nersoiias  insolventes,  y  no  se  p«»diá  asegurar  que 
la  entidad  se  opone  á  la  repetición  contra  las  fian  - 
las.  Con  todo,  vamos  á  conceder,  á  placer  do  nuestro 
digno  antagonista  ,  quo  la  causa  del  ejecutado  es 
mas  justa»  mas  equitativa  aue  la  del  rematante,  ¿de- 
Iwrá  postergarse  a  la  justicia  la  legalfiladt  No,  y 
mil  veces  no. 

Llevada  naturalmente  y  sin  violencia  la  discu- 
sión á  este  terreno,  que  es  desde  dondedeben  arran- 
car por  su  propia  tendencia  l<fó  nuntos  de  partida, 
por  ser  dicha  cuestión  incidental  la  baso  y  funda- 
mento de  la  polémica  que  nos  ocupa,  vamos  ."i  dilu- 
cidarla. Entusiastas,  basta  el  estremo  de  la  idola- 
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leyes,  tenemos  y  con  t\<  ';  jiros,  la  generalidad  de  los 
moralistasy  publicbtas,  por  un  uial  mucho  mas  ter- 
rible nara  la  sociedad  la  santificación  de  la  infrac- 
ción ac  las  leyes  e^tnblecidas  so  protesto  de  su  tn- 
convenieocia  á injusticia,  qoo  ol  ciego  sometimien- 
to á  esas  mismas  leyes;  fuera  de  esas  circunstancias 
escopcionalea.  en  que  el  poder  ejecutivo  se  baya 
visto  en  la  dura  necesidad,  para  ñiw  te  Mcloq» 
de  cubrir  por  momentos  dados  con  Uú  velo 'la  08- 
tátua  de  la  b  y  Si  estas  no  corres p  i  fti^n  en  reali- 
dad á  las  necesulad  de  la  época,  si  eslán  en  com- 
pleto desacuerdo  con  la  recta  razón  y  la  equidad,  si 
son  rechazadas  por  la  conveniencia  pública,  uiili 
cense,  ya  el  derecho  de  petición,  ya  el  órgano  do 
la  prensa  ó  los  otros  medios  reconocidos  dentro  del 
circulo  do  las  mismas  leyea  para  la  derogación ;  y 
mientras  tanto  no  ae  obtenga  dicho  resultado,  los 
particularasno  deben  vt  pueden  negarse  á  su  obo-. 
diencia.  pues  de  lo  céntrarb  produciriaen  la  a»^ 
ciedad  la  confb^on,  el  desórden ,  la  alarma  y  ta 
anarquía.  Ta!  es  en  resilmen  la*!  r.^^lns  que  de- 
terminan los  respectivos  derechos  cousüluyentos  y 
consiituidos. 

No  queremos  concluir  sin  consignar  antes  una 
interesante  salvedad.  Aunque  so  ha  dicho  que  en 
nuestra  legislación  no  aparece  determinado  el 
caso  de  la  cuestión  jurídica ,  no  se  olvide  que  al 
propio  tiempo  ae  ha  manifestado  que  el  mejor  de~ 
rccoo  del  ranatento  está  apoyado  doblemente  por 
las  leyee  de  los  contratos  7  las  formularias  do  los 
juicios;  y  qoo  teaal  es  todo  aquello  que  ¿esld  es- 
preso  en  la  ley  o  se  deduce  inmediatamente  de  su 
testo  literal.  '1  odo  ello  nos  mueve  A  sostener  la  le< 
gitima  adquisición  del  rematante  contra  el  ejecu- 
tado ,  aun  cuando  militen  en  favor  de  éste  algunas 
ra/ones  de  equidad. 

Si  á  nuestro  cargo  estuviera  lajadministracion 
dejuslicia  en  algún  jiuzgado  de  primera  instancia, 
tomando  en  la  consideración  que  se  merecen  los 
argomentoa  contrarios,  adoptaríamos  un  tem- 
peramento .  que .  concilianao  loe  opuestos  estre- 
mo», sirviese  como  de  linea  divisoria ;  consiste,  pues, 
quo  en  el  pliego  de  condiciones  formado  para  jla 
subasta  apareciese  una  de  oficio  consagrada  á  la 
iiivalidai  i<ui  del  remate  si  licuaba  á  revocarse  ó  i 
declararse  nula  la  seuleiicia  que  lo  motivaba,  rn^ 
las  deroas  circunstancias  sobre  precios,  fruto-  6 
impensas  que  asegurasen  en  su  día  los  iulcresos 
recíprocos  del  ejecutante  ,  del  ejecutado  y  del  ro» 
matante,  respetando  al  mismo  tiempo  la  legali» 
dad  y  la  equidad;  siendo  muy  importante  que  el 
gobierno  de  S.  M.  adoptase  la  medida  indicada 
para  impedir  los  perjuicios  aue  pudieran  resultar 
en  la  práctica  y  que  sin  duda  de  hoy  adelante  SO 
provocarán  en  vista  de  la  franca  discusión  ddüH 
tida  en  J?rj''«n>  JVccMNtol. 

Vi 
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luios  áe  abiníestato.—Ltttsio  entre  doña  Frniid*ca 
Ditiz,  como  tutora  de  doña  Franciua  í/  -     j  y 
D.  facundo  Maan,  marido  en  setffiHdtu  nupcm 
doSa  Jmfu  JbrmMo. 

El  pleito  de  fiiif  ramos  á  dar  cueiltn,  ntintpnjfsí— 
cil  y  sencillo  en  su  principio,  ba  llegado  á  compli- 
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rar$o  tánto  ron  la  multitud  d«  piezas  y  documpnlos 
qiieU»  dw  partes  Utigaulcs  han  acumulado  eo  los 
aiitdli»tiuA  fitaf  lian  sido  na  rico  araenal  d«  donde 
nuy  irtn  feao  podido  sacar  aimaa  de  todos  tem- 
pla para  sos  respectivas  defensas.  V»rda'1  que 
los  letrados  encargados  de  ellas  erau  pur  parte  del 
demanda  ote  I>.  Facunda  Hagro,  el  Excmo.  señor 
I).  Joaquín  María  López,  j  por  la  de  doña  Fran- 
cisca Díaz  el  Sr.  D.  Ramón  Crooke,  jurisconsultos 
«gao  íÉtíBt»  htam  tlmm'ya  gaiiaéM  «■  al  foro,  y 

qne  saVn  (V'r  'nfer^"!  A  importnn  i.i  aun  i  las  ro- 
sas Inas  rasigníricantes  ó  desesperadas. 
'  Aaiea  He  panr  á  hacerla  itMefla  d«  este  pleito 
éaftenms  decir      al  otr  el  elocuente  Informo  il<i 
flr.  lrt>peiE,  qna  dav5  'dm  días,  y  al  ver  el  grueso  vo- 
Mmta  ifMitfmAm  tes  antea  sdlM  la  mesa  del 
rrlator,  cu3lf|iií<*r.i  ínibioni  rrfido  qni-  el  letrado 
qve  asi  liaMaba  cea  tan  elevada  elocueoda.  con 
tMfe  táaaOaMti  tu  ka  dMillaa  y  cm  lodo  él 
le  di  la  convicción  de  ló  qife  tfa  iQee.  babia 
Mi  á  tn  disposición  todo  el  tlémpo  necesario 
pMt-ditudiar  H  negocio.  Nada  menos  que  eso;  el 
Ar.  López,  como  él  mismo  dijo  al  principiar  su 
Hisrnrse,  solohahin  podírin  rtisponer  de  cuatrn  tita*;, 
lirecisMoentc  los  lutsmus  que  por  la  festividad  de  las 
ftHruss  debia  haber  destinailo'al  06107  alieacan- 
f  'fboriosidad  y  celo  rf ; mnendnHlp'?  qno  prue- 
ban que  el  Sr.  López  no  niega  nunca  el  auxilio  de 
Mh'liHflb  iil  rt '  fioAtr  dO'ihi'dlueiMMila  A  los  ^tCt 
ponen  eti  sns  níannc  l-i  Ipfcn^a  rfr  sm  íntcr(M?r<t. 

Hé  aquí  ta  historia  del  litigio  que  dos  ocupa. 
MMlMfdolÉlleeM»  aMnteatato  eb  «Ha  eoito  dalla 
Joícfa  Armt'stn.  >iiid,i  de  D.  Cándido  Guerra,  de 
cuyomatrimonio  tenia  una  hija,  y  casada  en  se- 
fMMlas  miietas  etm  B.  Faenndo  ^«Ml  Vap»,  recia* 
mó  ^te  del  juzi:ado  <lel  Sr.  Murphi,  que  babia  pre- 
venido el  abintestato  de  la  dofla  Joteta.  la  cantidad 
do  1R,M>4  rs. ,  como  procedentes  del  convenio 
celebrado  antes  de  conimor  mi  matriioonio,  dtstrí- 
Iniidos  en  esta  forma:  130,000  en  dinero  metálico, 
99,700  en  muebles  de  casa,  y  3.100  en  que  se  ra- 
ImiOII  la ftptillcfan  de  on »  y  riliiidrode  plata  que 
i  la  sazón  usaba  D.  Parundn.  el  cual  pedia  ademas 
la  mitad  de  los  gananciales  que  resultasou  de  otros 


Habiendo  setnrido  p<te  líttzli  tnrias  «¡tis  trñmifp^i 
en  primera  instancia,  recayó  auto  deSnitivo  decla- 
fttdoiiaool -actor  no  UMa  firabado  wi  aodon,  y 
tiar  h  menor  babfn  proT  nfí"  «'i?  escepriones,  ¡Kir 
lo  que  se  la  atisolvia,  con  imposición  de  perpetuo 
AMMoy  6HM  al  deriiandante  ti.  Puondo  Masro. 
Brte  apeló  de  la  seníenrin.  rotno  era  natural,  y 
dtovadoa  loa  antos  á  la  superioridad,  siguieron  su 
eniM»  hasta  él  «Malflnlébto  do  vMa,  qñe,  como 
hemos  dicho  en  el  encabezamiento  de  e-i  h'i  ulu. 
se  verificó  en  la  sala  segunda  en  los  iUas  Ü  y  ^ 
dél  puado  dfdembre. 


El  ilustrado  defensor  de  Ma^ro  .  atrinrherándi>se 
en  los  autos  ,  y  moy  principalmente  en  los  folios  • 
6i  7  y  S>  <|uc  podían  considerarse  eomo  el  núcleo 
do  tu  defensa,  por  comprender  el  convenio  parti- 
cular de  ventn,  y  ln*  r. .  ibos  de  las  cantidades  que 
ei  Don  Facundo  había  entreendn  en  los  plazos  es- 
tipulados á  la  dofta  Josefa  ArmeMo ,  antes  de  con~ 
traer  su  enlace  con  ella,  se  esforzó  en  dfiiiu'-trar 
la  validez  do  dicha  veula,  |M>r  haberse  hecho  con 
todas  te  eoodlelones  leíalos  apetecibles ,  sin  que 
obstase  el  qu»'  rlíentc  y  In  d^^i  J'vsefa  Armesto 
no  hubiesen  elevado  á  c<H>r¡lura  pública  ,  como  ha? 
bían  acontado,  el  eonrentopartlcolar  de  la  enaiie^ 

nncínn  de  Iri  flnr.i  ,  tuda  vez  que  ron't.T'o  ,  rnmo 
constaba,  que  el  don  Facundo  había  entrcj^ado  i  la 
dofta  losefli  el  Importo  de  b  Tonta  de  la  cata. 'En 
seicuida  pasó  á  refutar  la  objeción  (|iie  i\  la  validez 
do  dicha  venta  habla  hecho  toparte  contraría,  < 
sÉbor :  qne  la  dofla  losefa  se  habla  (Mf revadp  al 
vicio  de  la  bebida  htsta  el  punto  de  perder  la  ra- 
zón ,  diciendo  que  en  primer  lusrar  no  están  con- 
formes en  sus  declara'"iones  los  siete  testisfis  q\ie  , 
presentó  la  doña  Frani  is<- 1  Di.t/,  ¡)Hes  dos  so  limi- 
t;m  .4  decir  que  lo  saben  de  oídas .  tres  dicen  que  la 
han  visto  beber,  otro  que  le  gustaba  el  vino,  y  otro, 
en  fln ,  qno  nunca  la  habia  \i'<to  turbada  en  su  ra- 
zón ,  pero  que  aun  cuando  lo  estuviese ,  n.nía 
valdría  ni  dicho  mientras  no  so  demostrase  que  Va, 
dofin  lósete  cataba  «mhrlaffad*  dn  el  monenlo  do 
firmar  oí  convenio  particular  de  la  venta  de  su  casa, 
y  en  las  tres  diferentes  ¿pocas  en  que  recibió  el  di- 
Doro  do  Macro  y  \lhmd  los  redhea. 

TTaltieii'l  i  ilcínda  la  parte  contraria  que  sfeudo 
Magro  un  mero  dependiente  de  una  casa  de  comer- 
cio, no  i>odia  tenor  diñen  suficiente  paraliacor  It 
compra  de  la  casa ,  ni  capital  qae  llevar  al  matri- 
monio, el  defensor  de  Magra  analizó  una  por  opa 
las  deposiciones  do  diez  y  nuevo  iMlfa;M  pfliienn- 
clentes  casi  todos  al  romerrio  do  osla  «orto. decía* 
rando  unánimemente  que  don  Facundo  Magro  era 
sócio  de  la  casa  de  Serralta.  y  que  calculaban  de  16 
á  18.0(K)  duros,  el  capital  que  tenia  en  dicha  casa, 
añadioTirlii  ilinino^  .  qtie  .IíIi-mi  h  de  esle  capital  ha- 
cia negüciacioues  muy  lucrativas  ron  In  que  aquél 
lo  prodoela.  Adomik,  en  la  cuenta  que  al  recíbiné 
el  nei;orio  ^  iir'Ti'fi;i  presentó  don  Pncnndn  relativa 
á  los  fondos  que  tenia  en  poder  de  su  principal  don^ 
Jooé  Semllta ,  aparece  que  en  1$  do  abril  do  1837 
enti  cL'rl  ;í  5orra!fa  IRO.ftOf)  r5.,  y  por  sns  sueldos  de- 
vengados y  por  el  1  por  100  en  que  estaba  interesa- 
do ,  atcanxri»a  hasta  Ta  cantidad  de  f78.9f  S  realeo. 

En  el  rffftc  de  esta  cuenta  resultan  <  (imn  cnfreKa- 
dos  al  don  Facundo  tres  partidas  de  &t.'2R2  rs.  cada 
una .  para  un  paso  convenido  en  tres  plazos ,  fc-r, 
chas  I.  s  de  diciembre  de  ltl;t9,  IS  de  abril  y  18 
de  agosto  de  1810,  los  mismos  en  que,  se^un  el 
don  Facundo Kagro,  había  entregado  á  la  doña  Jo< 
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»cfa  las  cantidades  e$tipuLi(!a.s  por  la  venta  dría 
casa  de  la  calle  de  Teligros.  En  la  espresada  cuenta 
d»  fondos  se  añadía  que  en  W  de  wtiembre  m  le 
entretraron  rs."  en  géneros  para  su  usi^,  72,G25 
en  géneros  que  le  correspoadiaa,  y  el  resto  ca  efoc- 
Ovo.  basta  piular  el  debe  y  haber  de  ra  ettenta. 

La  firma  de  Serralla  fué  reconocida  por  peritos, 
^e  dijeron  serla  misma  que  acostumbraba  ii  u^ar. 
Fot  otra  parte  loa  testigos,  de  que  ya  hemos  hecho 
mérito,  declararon  en  el  interrogatorio  que  for- 
muló Magro,  haber  recibido  de  íste  varias  rantirla- 
dcspor  Yia  de  préstamo,  estando  ya  casado  con  doña 
leadh»  h  «lal  goaidaba  en  id  ednioda  ei  dinero  que 
por  razón  de  esos  préstamos  le  devolyian;  (juc  oran 
de  la  Diisina  las  firmas  que  hay  estampadas  en  ios 
twilKw;  que  i  la  muerte  de  m  primer  marido  quedó 
doffa  Josefa  en  un  estado  miserable,  de  modo  que 
tUTO  que  irse  Á  vivir  i  una  bohardilla  de  su  herma- 
na, cuyos  alquileres  tuvo  que  pagar  Magro;  que  an. 
tes  de  casarse  éste  con  la  dada  Josefa  lo  compró  la 
casa  de  la  calle  de  Peligros;  y  qw  el  no  haber  otor- 
gado la  escritura  de  esta  venta ,  según  se  convino 
en  el  folio  6.  de  les  autos,  fné  perqué  se  arredra- 
ron con  los  castos  que  lo-*  Hijn  r»!  escribano  Crtiz 
que  se  causarían ;  por  úUiuio ,  que  D.  Facundo 
Magro  habla  llevado  al  matrimenlo  de  6  á  6,000 

durosy  varios  Rcnerosdc  coinorció.  y  qiio  la  doña 
Josefa  nada  aportó  ,  pues  quedó  tan  empeñada  al 
falieefndento  de  su  primer  marido,  que  tuvo  que 
vender  hasta  los  muebles  de  la  casa.  El  escribano 
Cruz  aflrmó  ser  cierto  lo  que  respecto  del  otorga- 
miento de  la  escritura  hablan  dicho  los  testigos- 
Para  complemento  de  estas  pruebas  escribió  Ma- 
gro igualmente  una  psrrilura  firnuda  por  él.  y  su 
espesa  á  los  tres  año:>de  su  casamiento,  en  la  que 
ésta  confesaba  el  capital  que  decia  sd  marido  haber 
,  aportado  al  matrimonio .  y  apoyándcf^  en  ella  el 
defeusor  del  D.  Facundo  Magro ,  dijo .  que  aun 
euande  se  consideran  eomo  denádon,  debiá  aee> 
tenerse,  porque  muerta  la  dofia  Josofil  ainJOVo- 
c^rla,  debia  Qocar  valedera. 

Tates  fueron  en  resdmen  laa  raiones  capitales 
que  el  Sr.  López  adujo  en  su  informe,  el  cuil  fué 
escuchado  con  atenciou  profunda  y  suma  com|ila- 
eeuda  por  el  numeroso  concurso  que  asistió  á  c&ia 
vista. 

Siguió  en  el  ti«o  de  la  palabra  el  Sr.  I).  Ramón 
Crooke ,  que  lugrú  también  cautivar  durante  al- 
gnoas horas  la  atención  de  lasda  y  de  los  eoneur- 

rcnles,  ron  la  hrillantc  defensa  quehiro  á  m  cliente 
doña  Francisca  Díaz ,  como  lutora  de  doña  Juana 
Guerra. 

La  omisión  de  no  haber  elevado  á  escritura  pú- 
blica el  convenio  paiiicular  entre  don  Facundo 
M^gro  y  dofia  Joselh  Annaslo  pora  la  venta  de  la 
casa,  le  ofreció  vastbimo  campo  para  impugnar- 
le i(alkles  do  esta  misma  veotatpuaa»  aegini  ol  t»^ 


ñor  de  la  ley  recopilada,  no  era  suftciente  «n  papel 
simple,  exaudo  determinado  que  de  todas  las  traiH 
lacioaes  do  dominio  te  tome  razón  en  el  registro 
de  hipotct  as,  sin  ruyo  requisito  no  vale  el  contra- 
to. Adeoias  de  cíta  nulidad,  el  defensor  espuso 
la  de  que  dolía  loseda  estaba  f  ncapadláda  en  U 
fecha  del  primer  recibo,  por  estar  aun  pen- 
diente en  aquella  época  la  testamentaria  de  su  pri. 
mer  marido ,  siendo  ademas  estraño  que  en  el  lo^ 
ventario  pn^lcado  á  la  muerte  de  éste  no  se  hi- 
ciera la  menor  indicación  de  estar  vendida  la  casa. 
«Siendo,  pues,  ose  contrato  nulo,  argüía»  no  tiene 
dereehodon  Facundo  á  radamtf ,  eomo  k»  hneo,  la 
cantidad  que  dice  entregó  por  prerin  dr  In  casa, 
A  todo  esto  se  añade  la  consideración  de  que  exis- 
tiendo usa  menor  no  débia  id  pedia  sn  totora 
vender  una  finca  de  tanta  consideración  sin  nece- 
sidad denaoslcada.»  £1  deCpusor  de  doña  Frao- 
dsen  Ulna  deoedin  el  reoonoeimlenlo  pericial  do 
las  firma*  de  la  doña  Josefa ,  porque  esta  prue- 
ba no  era  admisible  en  los  documentos  privados 
cuando  los  niega  ia  parle  contra  quien  se  presen- 
tan. Bsfiwiando  mas  loa  nrgnmontes  ya  alegada* 
«;n}»rf»  la  nulidad  de  la  venta  de  la  casa,  el  señor 
Lruükc  quise  poner  de  relieve  la  contradicción  que 
resullabn  entre  ol  contrato  pri^vado  y.  Hnnado  an* 
tes  del  casamiento  para  dicha  enagerncion  y  1i 
escritura  que  ambos  cónyuges  celebraron  tres  años 
después  de  su  casamiento,  y  ponía  el  siguiente  dilo' 
ma:  «Si  D.  Facundo  Magro  se  creía  bastante  ga- 
rantido con  los  documentos  privados  relativos  á  la 
venta  de  la  casa ,  ¿  por  qu¿  no  consignó  en  uno  de 
igual  clase  el  resto  del  capital  aportado  al  matrl*-  ■ 
monio  y  no  que  exigió  el  otorgamiento  de  la  ci- 
critura?  ¿Y  sí  se  creia  que  era  uecesaria  la  forma- 
lidad de  la  escritura  pública  para  hacer  constar 
los  bienes  que  aportó  al  matrimonio,  pnr  (|ni'>  no 
I  incluyó  en  la  propia  escritura  de  capital  la  partida 
deíoe  4084164  rs.  en  que  so  «upeno  filé  vendida  U 
casa?))  De  todo  esto  deducia  el  letrado  d>  fi  riiir  de 
la  duiu  Francisca  Díaz  que  los  recilMM  eran  supues- 
tos ,  y  que  por  lo  tuito  ni  se  celebré  la  vento  ni  so 
entregó  la  cantidad  estipulada. 

Pasando  después  á  analizar  la  escritura  otorgada 
en  SO  de  diciembre  de  1843,  tres  atea  después  de 
contraido  el  matrimonio  do  don  Facundo  eon  doña 
Josefa  Armesto,  dijo  que  esta  focha  era  por  sí  sola 
una  prueba  relevante  de  la  ütmulaciuD  con  que  se 
fragüé  d  documento ,  porque  en  aquella  épeea  ya 
la  doña  Josefa  estaba  bajo  la  potestad  de  su  mari- 
do ,  á  que  se  añadía  la  especialisima  circimslancia 
de  ser  el  documento  otorgado  por  la  doia  Jooeb 
una  escritura  decapitn!  ronfo<ado,  lo  cual  es  bas- 
tante para  reconocer  que  lo  quo  hizo  entonces  doña 
Joseb  filé  una  denaelon  bulada,  prohibida  por 
derecho,  en  favor  de  su  consorte. 
Otra  omisión  que  en  ooncej^to  del  señor  Grookq 


aouUÜM  la  eaeritnn.  fué  la  de  babene  nombra— 
•é»  curador  que  reprewolaae  Im  derechos  6  intere- 
«í4b  la  pupila,  pues  bahieiMin  áde  entibado 
«I  CipiUl  y  Mío  si  eomStmU,  p«dM«  «MMWdbar- 

•e  «ni  ledtima.  con  lanta  mas  raron.  rwantn  que 
para  U  doúa  Jiuefa  o«  se  había  olorfado  por  su 
marido  la  corrr  ípnilwite  cMto  é»  BlNAor 
Crooke  ffn -liivó  manifesliudo  que  rt^ntirtade* 
^ue  t«  tupoQca  aportadas  al  oialriiaooio  son  una 
qataMN,  p<m<«  ma^M  aparéete  déla  HfaMa- 

flon  suscrita  por  T>  ¡n-^r  <rrT.\]'n  v  Rom  (^1  -q- 
laercío  de  esta  corle,  haber  entregado  «i  Magro  la 
MMiiad  de  «IMIt  n.  f  S  «n^  «te  4oewMato 
era  un  papH  privado  <in  lesticoj  y  sin  reionori- 
■uenlo^fia  que  valieM  pan  aada  el  que  loe  peritos 
toMiw  ihiln  qua  ka  pamfai  a»  la  Ahm  igual  i 
la  que  usaba  Serralta,  pwqM  MUI  BO  era  una 
prueba  acabada,  toda  vet  que.  aun  mando  los  peri- 
tos  dijesen  que  la  letra  de  U  liquidación  era  mas  ó 
■MM  pararida  á  te  da  tanka,  aa  par  aw  resulta- 
ría'■i^rio  «u  ronl*nído,  qu«»  loque  ronví«nii  ju>- 
tíAcar;  quo  para  esto  te  neceMUtu  comprobar  el  do- 
coMuto  privad»  cantea  ■brsidal  caaMCctentoque 
le  p«'pT>dió  V  (jMf  ñp\  t^timonlo  dado  por  l;i 
frÜMuIa  en  que  radica  el  abinlestato  de  D.  Jusé 
Samite,  nMkata  qmt  raeaaaddü  caá  toda  e»- 
crupulosidnd  lo^  libros,  paprlfs  v  demás  dorumeo- 
Im  qoa  obran  en  te  citada  escríbanla,  no  se  batea 
aaeaainda  aatevio  algviio  por  el  que  aparertera 
que  D.  José  Macro  fa^w  súrio  <íe  aquel  f n  su  coim-r- 
da»  lavicae  partkiyacion  alguna  eo  su  capital 
paicaalii,  nifcaaa  acnadar  por  aira  concepto  que 
por  4300  r». 

Coo  respecto  i  la  prueba  testifical  rreia  el  señor 
Crooke  que  nada  favorable  podia  deprenderse  de 
iBBpnBanaas  declarar  iones  proMoladat  par  Magro, 
por  ser  inaplicables  á  la  rue«tion  qtie  se  vpntihba, 
pues  los  testigos  lo  que  habían  dirbo  era  que  ma- 
p^faba  alg— laietma,  per»  •»  qaa  flMtaa  ao- 
yos  pmpios,  y  no  estaba  en  el  órden  nattira!  de  los 
acontecimientos  que  un  hombre  que  Tino  de  Gua- 
dÉN>nmia3B.aa«aBélBlflBo  haManaaifate- 
do,  porque  le  tocó  la  ■^inTír  de  soldado,  al  año  si- 
goieiite  ya.  le  eocvotraso  coa  un  capital  bastante 
para  lítnr  tetoas  aobre  d  ertnuijara;  y  aas  co  «I 
caí-i  dr  qrjf  lo-i  t.^<:tt:'os  hubiesen  probado  la  cvi>- 
teocia  de  esos  capilales,  como  propiedad  de  el  don 
Faeand»,  «ra  iadbpaaaaMa  qtw  se  joaUAcaie  iam- 
bi^n  haberlas  aportado  al  matrimonio. 
.  Hecho  asta  ntaoaamieoto,  pasó  Craobe  i  hacer- 
te eaiffrde  te  dwaanda  de  Hafra  «ate»  los  ^uian- 
c Lates,  j  dijo  que  no  podia  menos  de  estiliar  M- 
Btqaate  pjrtfiw»»  !  porque  en  tcz  de  aparecer  un 
aameato  «i  loa  bleiiea  aportados  al  matiimonio.se 
encontraba  por  el  contrarío  con  un  dcfícit  conside- 
rable, á  cau*a  d*  hsbf  r»*"  mf  zrlsdo  Ma;r  1.  dcspucs 
fte  su  casanuento,  eu  arriesgadas  e&pecuiacionea 


¡  mercantiles  que  le  obligaron  á  presentarse  en  qute  9 
i  bra.  eorapronetíeodo  de  este  modo  también  el  ca— 
I  pital  de  su  cónyuge,  á  U  que  no  había  otorgado  U 
oportuna  carta  de  date.  Ea  aa  ecaiaeuaaeia,  opi- 
naba el  defensor  que  no  e\j<ttan  rananciales, 
porque  todos  I04  bieoe*  se  consumieroo  du- 
rante el  matrimoafo,  j  te  qae  aa  caowaM  MKttmk^ 
te  matrimoni').  se  consame  para  el  aatidet  fa»  »! 
j  el  jefe  de  te  sociedad  conyugal. 

TiHiaiBad»  arta  iafenaCt  aa»  da  tea  bms  actakba 

'piebeaMS  oido  .il  <r  r rr-uA,-'  .  rt-rtifii-.-iriin  .iiiit.M^ 
letrado*,  j  ea  su»  recUlicaciuiiett  estuvieron  tan 
enéfftteoa,  la»  permadves  y  al  parecer  tea  eoacln* 
j  srnles  .  qii.^  si  la  razón  fuf^so  divisible  .  habría  que 
i  dar  la  mitad  ¿  cada  une ;  pero  o»  «¿adate,  íuana 
será  eaatenr,  qaesfmdii»  vecaiaa  cteite  qaa  aa 
hay  abogada  bueno ,  [»  te  causa  es  nuda,  en  otras 
puede  y  debe  decirse  con  fnodamerta*  fa»  aa  bay 
causa  aMte  si  el  abogado  es  bueno. 


\ariedades. 

BIOGIIáFfA 

nioi*.        D.  MIkík  I  l>iirh«-  j  nAUtlfla. 
Frente  i  la  antigua  j  wberbia  eatedral  de  Mne- 

la<  u'!'  rias  artéticas  de  España,  n-  alza  bajo  formas 
mas  >encUlasysevaras,per»aoncaosaMjestaeaa»é 
tmponeaics .  d  caktea  ■ewtotri»  da  flaa  Falga»- 
t  i  ',  en  cuyas  aulas  se  han  formado  tantos  hombres 
ilustres por  sus  virtudes  y  por  sus  talentos.  El  semi- 
narte arrastra  hoy  una  trole  y  precaría  existencia, 
harto  trabajada  por  lasmuflhiacaBsasque  han  cea* 
tribuido  eo  lo«  úUitiio<  tiempos  á  desauturt¿ar  en 
I  parte  nuestras  atU  i  »(uaá  y  rentables  insUtiu;  iones  y 
atacada  eo  contrario  sentido  por  otras  que  traen  la 
orígen  de  la  misma  celebrídad  literaria  >  política 
de  que  ha  gnad».  Pero  earaedio  do  sn  estado  de 
pesteactea  y  aliallMiBli  paede  cttar  con  oifalte 
los  nombres  d'"  ilit^frr<  hijos,  y  justificar  cou 
eUos  esa  alta  importaitcia  que  se  le  ba  dado  en  epo- 
eai  ladavte  aoiy  raeteales. 

En  el  seminaria  de  San  Fulgencio  han  recibido 
«1  edacacioo  jr  seguido  sa  catrera  literaria  el  ilus- 
tra caade  de  FleridaUaaea.kaara  de  aaealro  país; 

el  señor  arzobispo  Posada  .  uno  de  los  mas  virtuosos 

y  sabios  prelados  de  la  Iglesia  «fáltete j  lee  cafioraa 
Narganes,  Andujar  y  QcmmmIb  .  eraaBMUtea  da 

nuestra  literatura ;  el  no  menos  célebre  Orfila,  cuyo 
nombre  es  un  título  glorioso  para  las  ciencias  natu* 
rales ,  en  partiadar  la  química  y  la  medicina ;  el 
profunda  economista  D.  Manuel  María  Gulterrai; 

el  insigne  y  Bial''^mdi<  Rtím^ño  Amador,  cuyrw  i.s- 
lenios  j  bqeoos  estudios  ie  lucieroa  iucir  cou 
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t>rfn»ea«M'Pr«aeta,'eoude  untas  capaeidadw; 

otro»  personajes  no  ineiun  esclarecidos,  no  menos  [ 
«rtablM  por-scposioloa,  por  aus  virtudes  ó  por  sus 


fintre  estos  hombres  morecn  ocupar  uüpuMto  de 
banor  el  |>er»oiiai;e  á  cuya  bioifraria  conoagramos  el 
ftlMeate  articula,  el  Sr.  D.  Mii^uei  Ptiebe  y  Bautis- 
,Ui,  CoDsajero  Real,  y  iMnobreemidMito  Milkacfail- 
dftS  y  en  las  letras;  persona  no  menos  apreeiahle 
por- aus  ciutidadea  morales,  que  por  sus  méritos  y 
asftrlalfls 'piAUicaa*  'ModtaBla  4íIbmIo«  aotaMKdo 
jurínronsiiU»,  buen  oconoTnista.  y  hombre  versado 
en  todos  tos  romos  del  sa4>er  humano;  iqoien  con 
giud»  IraMéMam  eomgradft  cnHa  de  diere  «t* 
■eecion  do  nuestro  periódico,  si  hnMcsemos  podido 
renrer  modestia  y  obt«ner  su  asentimiento  ¡Mira 
icit'cr  de  su  vida  pública  y  privada  la  breve  y  des- 
colorida reseña  que  á  continuación  insertamos. 

El  Sr.  Puche  y  Bautista  nació  en  la  villa  de  Te- 
da, provincia  do  Murcia,  en  22  do  junio  de  1<MH). 
Debié  á  «is  lmeiMa^'MHÁrila«pMhres«ii  lo»  prime- 
ros aAoü  (le  =11  Tiiñ^z  los  mayores  desvelos  y  los  m^j 
solícitos  cuidados  por  su  .crianza  j  educación;  y 
aunque  perdió  jóVen  Íü  kiitor  '«lo  m»  díaa,  ttene  la 
dicha  de  que  su  anciana  y  cariñosa  madre,  que  \ivc 
en  )u  compMia,  haya  sbbreVhldo  á  todas  las  Vici- 
situdes do  su  iárrera. 

Juhnrtamente  eon  el  «mor  de  sus  padres,  debió  á  la 
ProVMen^ia  eltio  su  tio,  T).  Roque  Bautista,  arci- 
preste del  Miado  de  Jorqnera,  y  iiombre  eminente 
pe^'W  mlm*  y  i^te  vlrtodea,  que  tomándolo  bajo 
su  pprtterr'nn  v  ciudado.  le  dispensó  toda  clase  de 
bOneficíos,  entre  ellos  el  de  )a  educación  roas  csino- 
rftSa'y  dMnfrtMh  tjjiie  pinHfe  AiMirde.  - 

La  mayor  parte  de  e<ta  educación  puede  decirse 
<f¡t9  la 'recibió  ei  Sr.  Pocbe  en  el  célebre  sommario 
de  San  Vélgendo,  dowie  énM  "i  toa  ti  tios  de 
edad  en  clase  de  disoipulo,  para  desempeflsráksM 
la  pliraa  de  Maestro:  *0!nG!ularísima  honra,  que 
cnentan  muy  pocos  en  aquel  establecimiento,  y  que 
prudMi  di,  BOtarbte  aprovednniieiili»  y  los  rápMoa 
progresos  qno  bizo  Pnche  en  sn  carrera  Hferaria. 
Allí  aprendió,  en  efocto,  la- fifosoíia,  ciencias  -ecle- 
aiásdeaty  parto  do  la  juHsfrtitdnwia  «M|.  dbteaiefB- 
do  en  t'irlTi:  f>x;ímr'nr':  !anofa  mas  honorífica  de 
las  que  se  usaban  en  el  seminario.  Ganó  ademas 
por  oposiriAi  'oaabocade  traéis,  oMonlondo  el 
primer  lugar  entre  los  dies  opositores  que  se  presen- 
tapa»;  y  tan  briUaoles  fuéron  sos  exámenes  de  de- 
rtelA>^ndüieo  y  político  'en  tSfl,  celobrados  ante 
d  Sfaso.  Sr.  práida,  obhpo  déladiicesis.  y  de  una 
bnmeralislnia  crmcnrrene ta .  t|wp  pnfn»  otras  bono- 
rlAcas  distinciones  fne  agraciado  á  la  vez  con  los  ti- 
tulo»    fNMnilo  do  bnnsaiíidades,  flloaofla  Ir  ieien- 


cias  célMiá*;!i 


el 


de  t^tedt-ático  en  prtij^lMád  de  Utieratunt  é  btftorlá 


en  la  universidad  de  aeguuda  oosefioaza  ,  eétabto- 
eMa  «ri  dielio  «liérpo  om^mtn^  al  ptam^lla  mIi»^ 

dlnv  lie  riíjinMl.i  '|>ora.  Tlpscmpeiltj  e'^ta  r-itr'tlrn  A 
los  2*2  aiVos  de  edad,  en  el  curso  de  i9a  al  83,  y  al 
propio  tiempo,  y  en  éltnlmweuno,  «aélo  Tcgónto 
del  seminario ,  ia  üe  sagrada  escritura ,  logrando 
presentar,  asi  de  una  como  de  otra  asii^atura,  dhi- 
cipulos  aventajadas  y  qne  mcrocioron  en  sus  exá-> 
menes  las  mas  lamariflea»  calificaciones. 

Estaa  relevantes  muestrasdel  talento  y  de  los  bue» 
nos  coneeimieoUw  que  adornaban  á  Pocho  cuan- 
40  totola  ao  -luriilatai  «n  laa-prtoiom  dbofoa  Aa 

su  juventud,  le  adquirírrcm  iinrr  pran  nombr-t(íf-i . 
acompa&ada  de  esa  admiración  conque  siempre  se 
BBira  á  lo»  quo doaia  ama  «dad  ■nray  taif  luna  ecM 
micn/.au  á  elevarse  á  la  altura  de  los  grandeahom- 
bres.  Pero  esa  alta  repiitacion,  qnoforma  el  or^tillo 
y  la  felicidad  del  hombre  an  ios  dias  bonancibles  y 
seraona»  ea  (^narduMinla  «I  orfggaa'da  ■oanaléam 
épocas  de  revolución  y  Se  tormet.ta  V.n  ios  trastor- 
nos políticos  no  posan  Minea  desapercibidos  loa 
dbrcB  da  taiMI* ,  i  i|diaD«»-'M 'taprn»  aAei" 
tns  á  \m  orden  de  cesas  que  acaba  de  espirar.  La  re- 
acción de  1823  despojó  á  Puche  de  su  cátedra  y  da 
su  posición  en  el  colegio,  y  esto  ilieidtote  le  pre- 
cisó á  continuar  su  carréra  de  leyes  en  VMomih, 
do'Pflf»  ,.<»iif1i"  lr»i  tres  ííños  consecutivos;  pero  al 
cabu  la  uouibradía  de  qne  gozaba  como  literato,  y 
la  aiiewMtanoia  da^kaber  ildo  ndoiiililro  dél  éRábn 
Seminario,  hirieron  que  se  le  fnipurlflcase.y  aban- 
donando á  Valencia  pasó  á  Granada,  en  cnyacban^ 
HlloHa  «o  raeíbü  de  aboffldo  ea  'IMT.  lia  'M«né 
que  para  Puche  la  vida  de  las  persecuciones  y  d¿ 
los  contratiempos  politices,  que  para  otros  Yieoe  eoo 
el  prestigio  quedan  3a  peakloay  lo»  aSos,  cínL 
menzó  dude  que  cursaba  las  aulas  siguiendo  sus  ea* 
ludios;  qne  es  la  prueba  mas  evidente  do  la  ímpofti 
tancia  que  ya  se  daba  á  su  persona. 

ISn  el  mismo  año  de  1827  se  cstableoM  Yacbe  en 
la  ciudad  de  Caravaea,  enlnzándn^r  mr»  una  fami- 
lia distinguida  por  su  posición  y  por  su  (ortuaa^y 
abrlafido  allt  an  eatadlo  daaibagadia,'eoBBlttgu1áriu 
sima  aceptación  desde  Tueco,  y  al  pom  finn  pr.  ron 
la  gran  nomb'radfa  qoc  ei'a  de  esperar  de  sus  bri-* 
UanlesytolonMtlIatifiBcolilMíle»^    '    ■  *'  ' 

Pero,  ya  lo  hemos  dicho  poco  há  :'los  hombres 
notables  no  pueden  nunca  figurar  iiifpunemente 
en  époiea»  tennontoaas  y  reaccionarias,  la  defensa 
de  unos  amigo»  y  palíanos  injustameiíle  pcrsegui'- 
dos ,  llevó  de  nuevo  á  Pucbe  á  Grana'da ;  y  alli, 
algunas  conversaciones  inocente»,  pero  siniestra- 
móDló  bit«rpretadaf ,  y  sobre  lado,  la  reputación  de 
h'iTníirr  Hhrral  y  de  alumno  y  prbfesdr  "del  semina- 
rlo de  San  Fulgencio,  bastaron  para  que  se  le  en- 
VfAvian  éb  ui(É  tiad»a  crfnllMiT'pdr  aujjwlMIi  'coda* 
piracíon  cúnd.i  r!  pjilado.  ' '    'iiiinilimotitr  lílifr- 

I  (6  á  hicha  dalas  coaMdtMUcias  de  lao  britaiie  pro- 
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It  Ma<  ncMai. 


CCM  d  oportono  arriso  qne  vna  penona  fovorecida 
por  él,  le  dM  auto  de  prisión  qM  oMMim  an  par- 
«ma  ücababa  de  dlcUrae.  Crítica  y  anemtinsa  era 
en  aqueHoa  dias  la  Mtuacion  de  Granada ,  sometida 
al  imperk»  é9  loa  tfoalM  dal  tMMmo ,  i  qnie- 

nrsitn  din  jiirrarr^  historia  (oma  Tnerccpn ,  eo 
ju9lo  desagravio  de  sus  inocentes  rtctimas;  pero  i 
pesarle  fantoapelifTas,  «Míe  aüüBrgM  «b  aa  eaaft 

p]  '^r  r>,  Rirario  3c  Fc(!('ri''i,  1"in  f  f>niicli1' '  hoy 
dia  como  uno  de  los  hombres  mas  tiustrad«j«  y  pro- 
Inm;  j  al  slgiileoleMlM  tmuittimmAtifwa  eiiei«r- 
ro,  Ir^ladándosc  i  pié  y  con  mil  peligros  ni  ptioMo 
de  Pinos-Puente,  deod*  doode  logró  con  mil  peli- 
gros restituirse  á  an  CMI.  Voeoa  ttifaei  deflpoea  los 
acontecimientos  de  Cataluña  trajeron  consiso  la 
salid.i  (le  alfftmos  miembros  déla  chanrílloría,  y 
habiéndose  obrado  en  este  tribunal  una  saludable 
rMCdM  «D  tnw  M  afatema  de  Jmticta  y  <ie  tem- 
planza, fué  natural  y  consiguiente  que  recayese  la 
abcolucioD|Ae  la  iostancia  eo  lao  itytuto  como  in~ 
fondado  proeeálmieato. 

Rrítittiirli"!  i1  cf^n"  fl»  fnniiMrt  v  rti  rjf-rrícfo  de 
su  profesión  de  abogado ,  sacáronlo  de  su  retiro  en 
«etabñ  á»  IM  los  fftvoo  7  eompAradoo  meados 
de  su  familia.  La  «nliicinn  fastos  requería  su 
presencia  en  Madrid ,  donde  tuva  en  ellos  el  éxito 
naa'venlajosd  é  inesperado ,  eonfnyendo  ent«ne«s 
estrechas  relaciones  do  amistad  con  los  ])ri meros 
juriseooatüt44ylttaratoade  la  corte}  y  regresado  al 
pueblo  de  ra  dondenio  i  mediados  de  IMB,  lo 
Aandonó  (le  nuevo  en  octubre  del  mismo  año  para 
pre^cnci.ir  la  entrada  en  Madrid  de  la  augusta  rei- 
na duna  María  Cristina  de  Borbon,  á  quien  el  se— 
itor  Puche,  en  unión  con  lo»  iMMflImt  de  sos  Ideas, 
miralja  como  el  oríceii  de  una  era  mas  venturosa 
para  la  España,  y  profesaba,  entonces  como  ahora, 
ia  adhesión  mas  eonsiable  y  nspotoeia. 

De  vuelta  á  sti  rasa  en  f830,  no  solo  afirmó,  sino 
que  robusteció  y  ensanchó  considerahlemeate  su 
opiBloa  conoMrade  y  so  porielon  «eme  hombre 
público.  Su  noMr,  fr:inra  y  desinteresada  conducta 
le  graogeó  bien  pronto  d  aprecio  de  sus  compa> 
Iriotas,  y  le  Uto  Irfcflro  de  los  destinos  de  aquella 
ciudad,  de  cuyo  ayuntamiento  formó  parle,  desar- 
raigando ipoailierables  abusos,  dando  una  direc-  | 
don  aeeitMla  y  convenleote  i  los  negodos  dd  pro  j 
común  y  dejando  consignada,  entre  otras  relevan- 
la  maestras  de  su  laboriosidad  y  cdo ,  ana  inte- 
resante y  bien  eserita  Manoria  que  se  conserva  en 
ioa  archivos ,  sobre  las  exajeradas  pretensiones  del 
Concejo  de  láMesta  en  la  de3Íg:nacion  de  cañadas, 
cordeles  y  veredas  dentro  del  termino  de  aquella 
ciudad. 

l'n  íncifíentf  ftine>to  vino  i  turbar  la  tranquili- 
lidad  de  que  dutruiaba  en  estas  gratas  y  apacibles 
tareas.  A  cowecaenda  de  .loa  ioeesosjpoltticos 
«»!Ml/ateeiM ceoiiioB'rtsia  t^m  idos. 


Tadeo  li(nado  Gil  para  la  revisión  de  las  causas 
políticas ,  pendientes  y  fenecidas  en  la  ébandBéréi 
do  Granada.  Entre  las  últimas,  hubo  de  llamar  la 
atenctoo,  como  oo  podia  meaos  de  e8perane.la  que 
se  habla  aoRuido  eeotra  Tuehe.  pofe«|w  nbtdo  «s 

de  sobra  tjue  rn  e^tOí  casos  «ton  }r>^  nombres  y  no 
los  hechos  iu»  que  con  mas  afán  se  persiguen ;  y  ea 
ofiwfe,sleoiaisail»wnMM  teponer  l«  canaa  al  oa. 
tado  de  sumario  .  y  por  la  »ala  de  alcaldes  á  donde 
pasó,  se  dictó  auto  de  prisión  contra  Puche,  que 
aunque  pudo  evadir  aquel  solpe,  no  IM  slB  grare 
riesen  y  dis<;u<ito  para  si  y  para  su  fiimitia.  Entea> 
res  se  refugió  i  la  corte,  sufrieñdo  la  afitacion  y 
amarfTonui  tumiiKuleules  'I  aifueHa  crítica  situa- 
ción, halta  que  la  amnistía  puMfeada  porlafalÉM 
Cristina  en  1832  le  pemitló  legretar  de  BneTe  al 
seno  de  su  familia. 

Asi  pasaron  dos  aftas  hasta  el  de  1834,  en  que  lea 
acontecimientos  políticos  ocnrrrdos  en  d  anterior  y 
eo  el  mismo  ousbiaroa  de  un  modo  tan  notable  el 
aspecto  de  las  eoaas  pdhHcas,  é  taAredaf  OM»  tan 

radícate'  Yiri-»rir«ne<  eti  el  gobierno  fle!  c<7ti^n  F!n 
este  año  comienza  uoa  nueva  época  para  la  vida  de 
Pnebe,  á  qnieo  se  eoloeó  desde  eatoooso  en  uno  de 
esos  puestos  para  los  que  lo  dedarab.n  trrn  ^^j^tn 
repuladeti  como  homlM  de  cieoda;  y  desde  esta 
f  puca,  Mo  hrovoa  aMemetlvas,  (fl  aeHanie  ha  vü^ 

lizado  sus  buenos  senicio-;  v,i  en  l  is  destinos  pú— 
Mieos  que  ha  ejercido,  ya  en  las  nuidifsimas  comi- 
siones importantes  que  sela'IÉn  Mii^ade  eoit  d^ 
versos  objetos. 

En  tSM,  pues,  se  vió  sorprendido  con  el  nom- 
bramiento del  primer  empleo  pdblieo  en  que  sir- 
vió al  estado,  con  la  pla^a  de  ofidal  Sefuodo  de  la 
sección  de  fomento  del  Consejo  Keal ,  donde  se  le 
encargaron  trabajos  dificilcs  y  especiales,  y  que 
requerían  ona  gran  confianza  en  su  moralidad  y 
suficiencia.  Todo  ello  fiié'debldo  al  aprecio  que  ha- 
cia de  su  péisona  el  8r.  D.  Nicolás  María  Garelly, 
eniMKtts  «Inisiro  de  Graela  y  Jotf da.  é  tatodne 

de  Fomf^nto,  ron  qiiinn,  liur.inte  pT  y.rrím^-*  di-  r!i«'z 
años,  bdbia  conservado  relaciones  de  iniena  amis- 
tad. Cenorida  sn  aplitild  y  la  oÉSIdad  de  aoo  ser- 
vicios para  aquella  cla*e  de  trabajos,  se  le  nombré, 
en  noviembre  dd  mismo  a£u>,  oúciai  de  la  seeretaf 
ría  de  Grada  y  Juilida ,  eneargániikttete  poaterioi^ 
mente  los  negociados  eclesiásticos  de  Ultramar,  y 
maü  adelante  del  personal  de  juzgados  y  audien- 
cias, ademas  de  otros  asuntos  importantes  que  aqud 
sábio  y  cnteadMe  ministro  tovo  por  conventeato 
confiarle.  A  su  fallecimiento,  ocurrido  en  febrero 
de  1850,  el  §r.  Puche  booró  la  mctnoria  de  su  ilus- 
tre patrono  con  un  articulo  necrológico ,  lleno  de 
bellísimas  ins^iiraciones  y  de  ppn^imiento<i  subli- 
mes, que  se  publicó  en  la  duifU  de  ¿tt  del  mismo 
mes. 

MadilltodaliMcaMttina.llivIicane  á 
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jpi9»  dilatada  esfera  los.  buenos  os  ludios  y  talenlM 
dri-Sr.  Ptah»  y  Btntiala.  Ba  aqaelta  époc^  fué  tan 
escaso  ol  numero  de  procuradores  del  reino  desi^- 
llfdosparasuclec|:ioa,ioada  proYÍDcia,  que  á  la 
de  Murcia  locaron  soto  cuatro  por  entonces;  pero  i 
pesar  de  esto,  habiendo  sido  ascendido  á  la  digni- 
dad de  prikcr  de!  rcinu  el  limo.  Sr.  Posada,  uno  de 
los  diputados  elector  en  1834,  é  indicado  por  esto 
mpetaUe  prelado  su  deseo  de  que  le  reem- 
plazase un  digno  individuo  d'")  «¡rminnrin  de  San 

.Fulgeaeío.  la  provÍDcia  de  Murcia  piiso  al  iuslaute 

.loacjjee  en  PuoIm  y  BautisUi ,  eiiyo  aendire  ha  sido 
y  es  siempre  tan  simp.-íttro  á  <;us  electores.  Desde 
entonces  el  Sr.  Puche  se  consagró  á  las  tareas  par— 
lauwDlai^  o«D  ese  celo,  con  eia  buena  fé  y  esa 
aplicación  laboriosa  y  asidua  que  le  raracIcHs- 
tica;¡desdfi  entonces  también  ba  sido  electo  cou  re- 
peUelon  por  la  prorf  neta  de  Mnrcia,  á  ta  que  en  la 
acliialidad  rcprcíi<?nl<i,  por  la  de  Albacete,  donde 
es  uno  de  los  primeros  conlribuyentes ;  y  eo  tres 

.diptintas  ocasiones  por  la  de  Avila,  que  no  pudo 
menos  de  ver  en  el  Sr.  Puche  un  diputado  celoso 
por  la  defensa  da  Ifi»  JntereMe  y  dereohoi  de  sus 
coroitenlct. 

Antes  de  interrumpir  el  hilo  de  las  ¡d«as  pnr  cs- 
la  breve  digresión,  tl'  jjit  nmos  al  Sr. Puche  en  1K34 
eo  el  ilesempefio  de  la  diputación,  y  eo  el  de  su  em- 
pleo de  offiilal  del  núnuteirio  de  Gfadá  y  Justicia. 
Reanudaremos  nuestra  narración  diciendo  que  los 
.suceso»  de  la  Grai^,  ocurridos  ea  el  año  de  1836, 
■  le  despojaren  á  la  vez  de1«  dipntarien,  para  la  que 
había  sido  electo  en  las  Córtes  convocadas  por  el  si  - 
Aor  Isturiz,  y  de  su  destino  de  Gracia  y  Justicia. 
Ea  dertoiiiie  pooee  dlae  después  de  ee'deitlludon, 
le  ofreció  el  Sr.  Landero,  ministro  á  la  sazón  do 
tiraqia  y  iusticia,  un  honroso  ingreso  en  U  carre- 
ra dé  la  magistratnra ;  pero  él  Sr.  Pnelie  no  qui.so 

acolitar  destino  nls;nno  de  un  i;of)icrno  (jiic  le  ha— 
bia  dado  una  muestra  tan  marcada  de  desconfianza. 
Tampoco  creyó  eowenlento  aeeptar  un  nueve  em- 

^pleo.quoen  el  ministerio  ó  en  la  Audiencia  de  Ma- 
drid le  ofrecía  su  amigo  el  malogrado  marqués  de 
(^crona  en  1837,  en  cuyo  año  era  el  Sr.  Puche  di~ 
jputado  de  las  Curtes  (|iic  siguieron  á  las  constitu- 

.ycntes.  Consagrado  á  siustareashabiUiales,  pasó  todo 
elaAo  de  1837  y  38.  hasta  que  en  febrero  de  1839. 
su  reputación  de  h(niil)ro  entendido  en  materias 
económicas  )  Tiu  m  li  ras,  hito  que  se  le  buscase; 
paradesempcüar  un  empleo  de  distinto  carácter  y 

.  naturalexa  de  los  que  se  le  habli^. conferido  hasta 
ntiiiplln  rjinm.  Proyectóse  entonee?  en  el  ministe- 
rio de  la  íiobcrnacíon  la  difícil  empresa  de  centra- 
.  litar  les  muebes  (bndesqne  por  diferentés  eonreptes 
Se  haliian  recaudado  é  itn  ertido  ajilada  i'  indopon- 
,dientc|uente,  y  que  liguraban,  sin  embargo,  en  el 
preaupuestode  dkbo  mlnialerio,  pr^parándoae  asi 


toorganisador,  que  tendía  á  establecer  un  solo.tor 
soro  general  para  todos  lee  ingresos  y  obligaelo-' 
ncs  del  Estado  .Para  preparar  esta  importante  obra, 
que  se  ba  realizado  con  mas  ó  menos  fortuna  y  dis* 
creclon  en  tiempos  ¡)osteriores,  so  buscó  alSr.  Pu- 
che y  Bautista,  que  tuvo  el  gusto  de  ver  cnmpUda 
su  espcí  ial  misión  en  el  destino  de  contador  ge- 
neral del  ministerio  de ia  Gobernación;  y  lasatis-> 
facción  de  que  un  hojnbre  de  tan  claro  talento  co"* 
mo  el  ministro  Homparera  de  Cos  .  que  le  había 
llamado  para  este  encargo ,  le  dyese  por  escrito  á 
su  salida  del  miniiterio,  que  ningún  acto  de  m 
administración  le  era  tan  lii^onjero,  como  el  de  ha- 
ber aconsejado  á  S.  M.  su  nombrtmi^to  para  el 
puesto  que  ocupaba. 

Si  se  desea  conocer  hasta  qué  ^'rado  era  poi»iilir 
y  aceptable  en  aquella  época  el  nombre  del  seAor 
Foche:  si  se  quiere  saber  hasta  qué  punto  se  estl- 
malian  sus  talentos  y  sus  conocimientos  uni- 
versales, nos  bastará  abrir  aqui  otro  parcateiig 
al  cuno  de  esta  nairadon,  y  referir  breve  y  de«- 
cansadamente  la  multitud  de  cargos  y  coroisionaaqua 
se  le  confirieron  por  espacio  de  diez  años,  según 
los  cuales  no  parece  sino  que  el  nombre  del  señor 
Puche  y  Bautista  era  la  garantía  del  acierto  y  del 
buen  é\ito  de  todos  los  proyortos.  —  En  Junio  de 
1838  formó  parle  cua  los  señores  Garelly  ,  Parga  y 
VMx,  de  ima  comisión  .nombrada  para  formar  un 
projecto  de  ley  sobro  mayorazgos,  y  otro  sobre 
señoríos,  remisión  que  ratificó  el  Sr.  Landero 
en  I.  ®  de  setiembre  del  misow  aio.wBB  dicieni^ 
brc  de  1837  se  le  nombró  individuo  de  una  rnml- 
síon  presidida  por  el  Sr.  D.  José  Canga  Arguelles, 
para  fennar  un  proyeelo  de  ley ,  en  que  se  fijasen 
de  un  modo  conveniente  las  atribuciones  de  los 
Ayuntamiento*  y  Diputaciones  provinciales.— En 
junio  de  1838  se  le  nombró ,  en  unión  con  el  señor 
ohispo  de  Astorca  ,  Torres  Amat,  y  otros  persona- 
jes, para  visitar  las  escuelas  pias  y  dar  su  dictáuten 
«obre  el  nuido  de  cumplir  respecto  de  estos  estable* 
cimientos  la  le\  de  supresión  de  regulares  y  demás 
relativas  á  la  enscñaaxa.-^n  1.®  de  julio  de  1838 
formó  parte  de  otra  comisSon  presidida  por  el  señor 
MarUnec  de  la  llosa ,  y  encargada  de  investigar  loe 
medios  de  cubrir  las  obligaciones  que  gravitaban 
sobre  el  impuesto  decimal.— En  real  órdpn  de  la 
misma  fíchasele  nombró  individuo  dr  li  Junta 
consultiva  de  Gobernación. — En  i.°  de  febrero 
de  1839  formó  parte  do  otra  coini&ion  presidida  por 
el  Sr.  Fcrrer,  y  dirigida  á  |)roponerlos  medios  de 
arreglar  las  ruestioncít  pendientes  con  los  empresa- 
rios del  canal  de.  Castilla. — En  14  de  setiembre 
de  1899  se  le  comisioné,  «n  unión  de  lesaedccea 
l.u^iiriaga  y  Lillo,  para  proponer  los  medios  de 
dotar  de  un  niodo  conveniente  las  cárceles  del  reijao, 
principalmente  en  la  parte  relativa  á  ja  asMeÍBcia 
íen>  de  fm»  jf9lnj)^^  ff^  If  ^''^ 
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bró  para  proponer  medie»  de  conservar  lo«  pé- 
litM  del  ttino. —  Ka  marzo  déjlSil  fué  nombrado 
■rfcnbve  dé  la  aoriediil  Mei«iial  de  Htrienda  y 
eréáHo  pííMIm. — Fn  pnrm  drl  miftno  año,  tnipin- 
bro  del  instituto  industrial  de  España. — Por  último» 
m  tfiotio  de  1M7  toé  — «bredo  miembro  del  eoo" 
$v¡i>  Je  «aoidad  de  la  provinria  de  Haifri^^ 

Estas  beoorificaa  díatiociooes  lucen  ei  cum- 
plid» «lofiode  It  c«p*ridad.  de  1t  recwMicida 

Siifiricnria  ,  y  de  los  conorimicnlcw  del  seAor 
Puche  y  Bautista.  Ellas  bastan  para  dar  i  ronocer 
i  ■■ettoi  teeleras  qve  i  erte  ilwtndo  eoiuiejero 
cele  ha  cowiderado  apto  para  todo  aquello  que  re- 
fttiera  los  buenos  estadios  y  la  cieocia  sin  dijtin- 
don  alinma,  por«|ae  es  bien  notable  que  entre  tni> 
las  y  tan  importantes  c-mi  i  «nes.  dirigidas  todas  á 
la  solución  de  difíciles  proUeioas  en  la  ciencia  del 
gobierno,  no  hay  dos  que  tengan  entre  si  puntos  de 
relación  ó  de  contacto. 

Fácilmente  adivinar.ín  nMí^lroí  lectores,  después 
de  lo  dicbe,  qne  un  hombre  como  el  señor  Puche 
jtméMthmMMs  aerlIaiiMdft  ande  mvex 
para  an-sjU,Tr  con  «u*  consejos  a  la  roron.i.  Y  en 
efecto;  i  la  salida  del  seüor  Hompanera  de  Coe  del 
sisiileri»  do  1a  Gekenafteiefi  en  1989«  dettde  lie 

nio'í  íti'prmmptrffi  de  nuevo  rl  hi'.i  r-'  -i  \.:\m— 
cioti,  te  lijó  la  atención  en  el  seour  Puche  y  Bau— 
Iisla.4<iiy»jfai9elelhiiid|ftiiivitée««el  nasdeei» 

dido  empeño;  pero  no  rreyó  conveniente  .irept.ir  |  dad.  itiislrarion .  intclísenei.'j  y  práetien  en  los  ne- 


lipido  bosquejo. 
La  NVohMim  da  mo  vino  por  setfunda  vee  i 
privar  á  Puche  de  tu  posición  en  el  minillfllla 
de  la  gobernación  y  de  su  oír ko  de  diputado. 

BaiItMda  aquella,  el  8r.  Puche,  cuya  perstma 
han  mipetado  siempre  lodos  los  partidos ,  perma- 
nedé  tranquilo  en  la  corte,  donde  abrió  «u  estudio 
de  abogado,  habiendo  ad^iirido  gran  crédito  y 
numanM  <j|i«alata.  Un  soeaM»  ealnriie  vina,  ahí 

embargo  ,  i  r1jí1r;!r--ln  e^fn^  r.,- iipnriones  ,  po- 
niéndolo en  el  ca»o  úe  euipreiMler  un  viaje  al  e»— 
traBjcp».  Merwa  neoeleaarfe  al  origen  y  objeto 

de  este  vinje,  poripic  es  «ii 
el  Sr.  Puche  y  Bautista. 

Ba  ima  del  a«o  de  tSil  loe  Defoeka  d«  la ' 
pañía  general  de  1<>$  riñen  gremios  mayores  de  Ma^ 
drid,  presentaban  ub  malisiiBO  aapeoto  en  la  fkclo* 
ría  que  de  antiguo  tenia  eataldeeMa  la  misma  en 
Hamburgo ,  cuyo  encardado  solicitaba  con  instan- 
eiis  el  adeudo  de  70,000  marc  as  banco  [560,060 
redes  vellón  próximamente),  cuyo  adeudo  tenia  la 
junta  algunos  motivos  para  noereeri«»fiMldado  y  le» 
gitimo,  dud.'índu  al  p:  pin  tiempo  de  T,i  rertera  de 
e^akance,  ai  paso  que  abrigaba  la  comircton  de 
qno  lodivfapodba  ottIimM  ilinuMa  reeaiMopro» 
cedenfe?  de  ¡iqiiel  eítalileeimiento  para  mejorar  el 
estado  de  sus  negocios.  La  junta  general  resolvió 
eateiicesiHNBbraf OM  poMon  do  respeto,  pnH— 


por  entonces  esta  honrosa  distinción.  Las  minias 
gestiones  se  praetietroo  á  priaetpioa  del  siguiente 
año:  |>ero  $ii  resultado  toé  izual  al  (pie  habían  teni* 
do  en  d  anterior.  Es  ciertamente  lamentable 
ana  nefalÍTa  qtie  privó  de  ooa  dirección  ilwtrada  á 
conipliriido  dnportiiBtinli  BililMrial; 


peroal  pronuTiriaria  creemos  qne  asi^tiemn  al 
ñor  Puche  caiiMs  poden><,i!..  j  ,  ú  bieu  cslraüas  á 
la  política.  DO  menus  alendiUes  y  dignas  de  respe- 
to. Kl  señor  Puche,  dotado  de  una  sensibilidad  es— 
trema ,  y  que  asocia  á  todas  sus  empresas  Jmta— 
Mota  ooB  Ni  htteaos  artadioey  talestoi,  y  can  «a 
(taricter  resuelto  y  pcrítM  errint.-  !r>s  eeneroww  im- 
pulsos do  su  corazón,  no  es  hombre  que  dejase  de 
i—iMipoiidii  á  toa  aedalada  imieetra  da  coatena 

por  motivo*  li^'iano';.  S:iIi,-';t;<-k  n.ir'n  hfM'dnmente  le 
han  aquejado  los  pesares  U«  familia,  mbn  todo  la 
pNBalaM  BVoito  do  ob  kefnuNio  d  (püca  a— f Ka 

eí>n  entrañable  cariño  'V.  ;(!uánlo  no  dice  psie  ras- 
go de  aborción  en  el(^o  de  las  virtudes  del  señor 
NrM  ;T  'cain  prnarlMio  j  Mivdabio  ejeni|do  no 
pudieran  bailar  oa  él  lignnoo  da  iraoalrao  kainiires 
páMicofll 


(1)  El  seftor  don  Francisco  Puche  y  Bautista, 
j^toDandado  de  la  iglesia  catedral  de  Cartagena, 
|Mdinlor  de  8.  M.,  y  vontaJoeaiBonte  coaocido  en 


I  gm  ioip ,  que  pasase  i  la  ciudad  de  Uamburgo  con 
I  plenos  poderes  déla  labaia  JoBta  |iani  arrOflirotfa 
dificilísimo  asunto:  y  recavó  l,in  honroso  nombra- 
miento en  el  Sr.  Puche  y  Bautista,  á  qvieB  ae  en- 
cargó al  propio  tiempo  dovMlarlat  fttHcas  da 
seda  qne  tiene  la  compañite  «tt  Tllavera ,  y  las  do 
Valencia ,  Barcelona ,  Lyon  y  París ,  con  el  objeto 
de  estudiar  y  comparar  en  ellas  el  estado  y  los  pro- 
gresos de  artaindiirtria,  pirapoaieada  los  awdloo  da 
mejor.irla. 

El  viage  del  señor  Puche  y  Bautislista  produjo 
ladea  los  resoltados  qoe  laroopaftía  se  habla  pro- 

ptietti  honrando  con  esta  comisión  ;i  tan  d}<4ín2ul- 
da  pers«Hia.  .No  solo  examinó  deteoidameiite  en  las 
tfbrieas  «|oe  raeanM  lasfaoMo  do  febrleacioB;  d«a> 
cr>n"ridos  en  Talavera,  y  las  mejoras  de  los  qne 
en  ella  se  hallaban  establecidos;  no  solo  pntpor- 
ciOB^,  coa  SB  eataneia depara  en  Lyon,  ano  délos 
mejores  contramaestres  quo  se  ennecian,  Mr.  Gri— 
Iloo}  el  cual  vino  á  Talavera  y  mejoró  extraordi- 
nariamente ta  firiirleacfon  «a  nmMiatranios ,  y  pro- 
porcionó atrae  dtiles  operarios;  si  ñor  qne  en  una 
memoria  que  remitió  desde  Part«  esposo  el  estado 
completo  en  que  e<4a  industria  se  hallaba.  Llegado 
é  Hamburgo.  logró  ademas  con  su  buen  tino  y  ca» 
paridad,  e^tiníuir  el  crédito  de  70.000  marcos  han- 
co,  volver  á  la  compañía  ,  roti  su  valor  iolegro,  la 
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eos  banro  que  aquella  recibió  por  la  caM  dtl  Salo- 
món Ilrine,  y  poner  en  rlaro  toda*  sua  rúenlas  en 
aquella  rasa;  ruyos  salisfactoríon  resultados  se  apre- 
suró la  junta  á  poner  en  noticia  de  loi  acreedores, 
publicando  oricinal  la  memoria  que  el  señor  Puche 
liabia  remitido,  dando  cuenta  detallada  de  tctdo* 
sus  trabajos;  y  haciendo  ademas  mención  honorifiea 
de  ellos  en  laque  la  junta  administrativa  imprimió 
y  repartió  con  la  primera  á  todos  los  interesado»,  con 
otros  inequívocos  testimonios  de  (gratitud ,  y  de 
consideración  y  aprecio  hacia  el  comisionado. 

Regresado  á  Madrid  el  señor  Puche  en  abril  de 
18^14,  c-oulinuó  consaürado  el  ejercicio  do  sus  habi- 
tuales tareas,  volviendo  al  parlamento  enel  mismo 
año.  En  ellas  continuó  basta  el  mes  de  setiembre 
de  1847,  en  que  el  señor  Escosura  le  invitó  de  la  ma* 
ñera  mas  amable  y  decorosa  para  que  desempeña- 
se el  cargo  de  sub!>cc  reta  rio  en  el  ministerio  de  la 
Gobernación,  que  él  mismo  dirigía.  £1  señor  Pucha 
no  tenia  á  la  sa/on  inconveniente  alsuno  de  gran 
monta  que  le  privase  de  poder  consagrar  sus  ser- 
yicios  á  su  persona  y  á  su  partido;  y  por  uno  do 
esos  contiastes  tan  frecuentes  en  el  curso  de  la  vi- 
da humana,  hubo  de  aceptar  la  plaza  de  subse- 
cretario en  el  mismo  ministerio  en  que  nueve  años 
atrás  no  habia  querido  aceptar  el  carácter  de  jefe. 

Con  la  caida  del  ministerio  puritano  cesó  ¿I  en  el 
ejercicio  de  este  carijo,  que  desomueñó  muy  poco 
tiempo.  El  señor  conde  de  San  l^is,  que  remplazó 
al  señor  Escomira.  no  pudú  monos  de  apreciar  en 
su  justo  valor  las  razonen  do  dolicadeu  espueslas 
por  el  señor  Puche  para  no  continuar  por  mas 
tiempo  en  el  desempeño  do  la  subsecretaría;  pero 
estimando  al  propio  tieiup^i  sus  buenas  servicios,  sus 
conocimientos  y  su  reputación  política,  no  con- 
sintió en  que  saliese  do  ella  sino  para  uno  de  eeot 
puestos  importantes  de  la  administración  del  Esta- 
do, á  que  lo  llamaban  sus  méritos  j  su  larga  carre- 
ra. Y  en  efecto ,  el  Sr.  Pucho  fué  nombrado  en 
coosc^jo  de  ministros  Consejero  real  en  claso  de 
ordinario ,   cuyo    importante   cargo  desempeña 
desde  octubre  de  1847 ,  y  alli  continúa  pren- 
sando ,   en  unión  con  los  dignos  é  ilustrados 
miembros  de  que  se  compone  aquel  elevado  cuer^w, 
los  servicios  quo  todo  el  mundo  conoce  y  que  no 
han  menester  elogio  ni  oncarcrimionto. 

En  esta  breve  é  imperfecta  reseña  de  la  vida  del 
Sr.  Puche  y  Bautista,  resaltan  desdo  luego  sus  mé- 
ritos como  hombre  público,  y  los  títulos  quo  le  ha 
cen  acreedor  al  aprecio  con  que  generalmente  se 
mira  su  perdona.  Nada  hemos  dicho  aun  ,  sin  em- 
bargo ,  de  su  carácter  y  merecimientos  como  dipu- 
putado  y  como  hombre  de  letras.  Estas  noticias  nos 
parecen  indispcns.ibles  para  dar  por  terminada  la 
presante  biografía. 
Considerado  el  Sr.  Puche  como  hombre  do  par- 
»nt« ,  si  DO  fuera  suiicieule  muestra  del  bueo 


I  concepto  que  en  este  sentido  disfruta 
da  repetición  de  su  nombre  en  loa  fastos  parlamen- 
tarios ,  bastarían  á  acreditarlo  el  gran  número  de 
comisiones  altamente  honoríficas  que  el  Congreso 
le  ha  confiado  ,  y  que  ha  desempeñado  siempre  i 
satisfacción  do  tan  autorizados  comitentes.  En  vi^ 
rías  ocasiones  ha  formado  parte  de  la  comisión  en- 
cargada do  contostar  al  discurso  de  la  Corona,  y  en 
dos  de  ellas  ,  por  cierto  de  las  mas  delicadas  y  so- 
lemnes ,  ha  merecido  el  honor  de  redactar  este  im- 
portantísimo documento.  lia  tomado  parte  en  los 
debates  parlamentarios  con  ocasión  de  discutirse 
Ignnas  cuestiones  de  gravedad  y  trascendencia: 
tales  han  sido ,  la  del  arreglo  de  la  deuda  interior, 
iropucsto  por  el  Sr.  conde  de  Torcno ;  la  de  la  ley 
electoral,  quo  produjo  la  disolución  del  primer  es- 
tamento»; la  de  la  milicia  nacional;  la  del  diezmo,  i 
cuya  supresión  se  opuso;  la  de  la  publicidad  do  las 
votaciones  en  1837  ;  la  de  Ayuntamientos  en  18.38; 
a  de  elección  do  alcaldes  por  la  corona,  que  sirvió 
de  protesto  á  la  revolución  de  1840 ;  la  de  la  ley 
de  vagos,  en  que  presentó  un  voto  particular;  la 
le  contestación  al  discurso  do  la  corona  ,  después 
de  los  fatales  acontecimientos  do  1848  ;  y  otros  que 
noincnciunarémos.  En  todas  ellas  se  ha  hallado  Pu- 
che á  la  altura  que  reclamaba  la  naturaleza  y  ca- 
rácter de  la  discusión  :  y  su  decir  es  siempre  cla- 
ro ,  conciso,  razonador  y  convincente.  Nunca  ha  to- 
cado, sin  embargo,  la  cuerda  de  las  grandes  pasiones 
en  momentos  graves  y  solemnes  ,  cosa  quo  no  acer- 
tamos á  os|)licar  ,  porque  el  carácter  do  Puche  es 
vohciucnto  y  apasionado  ,  y  no  pueden  negársele 
ideas  elevadas  ,  bellas  inspiraciones  ,  á  través  de 
las  cuales  so  revela  su  genio  y  su  fecunda  imagina- 
ción. Acaso  lo  ha  faltado  oportunidad  para  uno  d» 
esos  arranques  oratorios ,  que  en  un  solo  día  colo- 
can al  hombro  á  la  altura  de  su  noble  apostolado. 
Acaso  ha  luinndo  con  escesivo  respeto  la  santidad 
del  lugar  en  que  se  remien  los  elegidos  del  pueblo, 
los  que  llevan  escrita  eu  su  nombre  la  reputación 
de  su  época.  Misterios  son  estos  que  tienen  su  es— 
plicacíon  y  de  que  ofrecen  no  pocos  ejemplares  al* 
Kunas  capacidades  parlamentarias  europeas. 

Considerado  como  hombre  de  letras  no  pueden 
negarse  al  señor  Puche  y  Bautista  grandes  estu- 
dios, ca|)acidad  y  una  constante  é  infatigable 
aplicación.  Sus  grandes  conocimientos,  reconocidos 
desde  los  primeros  años  de  su  vida  pública,  están 
mas  que  suflcientemonte  dom(»trados  en  las  ho- 
noríficas é  importantes  comisiones  para  que  ha 
sido  nombrado  por  los  gobiernos  que  se  han  su- 
cedido en  España  de  quince  años  á  esta  parte.  El 
señor  Pucho  ha  publicado  además  algunos  ar- 
tículos en  los  Anales  administrativos  y  en  la  Re- 
vista de  Madrid  y  varias  memorias  sobre  difereo- 
tos  puntos  do  política  y  administración.  Fué  uno 
de  los  tocios  fundador**  del  Ateneo  d«  Madrid)  !• 
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fui  d«lJLicao«^  de  la.  Ac^eoúa  da  aoblei  arles  de 
Sm  y<WM4>.  <toÜMtBirt#  bilértM  4e  VnMia  y 

de  otras  vinnn  rorp«rac}«ne»  «entfflras;  en  p1 
primero  de  aquellos  establecimientos,  ó  sea  en 
•I  Ateneo,  d^ptppfté  con.  tadniraCo  «•  1136 
la  cátodn  dt  administración  ,  para  U  f]<ti-  hn 
M»  'ui\iia/j»  conslantemeote  t  mycl^a» 
MuMeíDoef.  00  le  bao  penniUdo  coBtiniiar  de*- 


pqMmitUA  tarea.  Poseo  varioa  idiomas ,  y  en  su 
viajeVAlemania  hizo  niny  J»iuuuM  «Audioe  aatm. 
las  variM  ciencias  que  con  tanto  aproveduBleola 

MTcidtÍTan  en  aquel  emporio  del  saber  humano.  En 
unión  con  otros  hombres  polítiMS  y  eminentes  ju- 
riicoasuKos,  fundó  en  1847  la  Enciclopedia  de  dere- 
cho y  adminisírad<m  Vi»  actualOMPlC  M  publica, 
obra  de  aUísirua  ¡mpurt^nria  pnr  su  plan  y  por  su 
dc^emü^&o,  j  que  terminada,  currüApoadcrá  sin 
dpktlgPOVI  á  1*  reputación  de  sus  autores  y  di- 
rectores. AuBtiuP  en  la  rcdaccioo  de  la  ot  ra  rtv- 
mun  la  rei^j^(>9sabUi4ad  iutelectual  d«  los  irabajoj^ 
podeaiM'awflainw  «pne  entre  «tronauclMi  articiiilos 
de  cuyá  redacción  se  ha  onc.irtiailo  rl  ^oñor  Piu  hf, 
son^Sí^5^ívaaiMy^  suyos.loes  muy  nuUbles  de  Alt— 
dtroríoM.  iftiM»,  ímÁmío.  AdMnwírMHW,  AMu- 
rio,  Aijw,  Amniftia,  Itoníu/u  y  nir".  ijne  umilimus. 
Cada  uno  de  estos  artículos  os  .uo  .tratado,  comp^ 
lA^^nutonado  y  (llosóflca,  da  la  nataria  «olir»  qa» 
faijw.  Solo  el  artículo  Água  ocupa  19:2  coluraoaa 
de  la  fnckiopedta,  llenas  de  estadios,  noticia*  y 
observaciones  en  abo  gjrado  apreciables.  Su  estile 
t$  ñta^fo^neiftf  Anda,  j.cMnpuMbweiittctar 
ro  é  inteligible. 

8i.de  lu^  ^«chfi!»  que  c«^re»pf>Ddeu  á  la  vida  po- 
Utiea  y  lU^nud*  ddL  teftor  PocIm,  públicos  por  m 
carácter  y  nsluralcía,  nos  furm  ¡liTmiijdo  desce»- 
dfialseao  de  »u  vida  privada,  no  haUari«uos«o 

fiorPuehe  y  Banlt^ln,  va  In  hrmo>  indtr^rl  i  ma"»  ar- 
rihlW  !*■  estiklio»  y-  lo*  .trabajos  mentalaK  no  bas 
apagada,  antea  Una  fMMea  qne  kan  a«vlde-  para 
avivar  mili  y  mas,  su  innata  sensibilidad.  Es  hom- 
bre de  maneras  afables  y  corteses,  dulce  y  cariño- 
M  tralei.  NMenia  y  muy  agradaUa  oanvemeioo. 
A  través  deellase  traslucen  siempre,  á  la  par  con  su 

deiahiaaHr  leaiar.laecrBeMelaereligiosas,  el  amor 
da  la  fiuniUa,  el  respeto  á  sus  conciudadanosv  y  la 
tolerancia  coo  los  defccloe  de  loe  demás.  £•  tan  con- 
'  Mcoeote  en  su  amistad  como  lo  ha  iido  siempre  eu 
lafaUIÍea,eBl«  4**  mqm  te  «parido  transisir 

con  errores  de  su  partido.  Cultiva  con  la  niisma 
aiiciua  ia  amena  literatura  que  los  ci»tudios  s«.ius, 
y  4a  aMUMieaia  adailiader  de  las  bellas  artes.  Su 
ca*í  et  Mna  Tto  fnterruTnpída  calería  de  pinturas, 
donde  tuy  beHisuno»  lienzos  de  Murillo,  de  Ribe- 
fa,4a^1|miei«,  de  oiree  «litares  caiMGidM^ 


to  coa  tanta  mayor  eomplacaocia.,  cii«iil».>  qn*. 
aparta  da  los  mareeiaá^ee-  del  aaier  I^ich»  y 

Buaü<ita.  no  podemos  menos  de  ver  eir  é4;nHO'de 
josoia-s  dLüliuguidjus  colaboradores  de  esle  pa-i6- 
díco,  con  CU)  o  director  te  halla  unido  por  atfjwehi* 
«iiKH'i  rí"ht  innr«-  de  amistad  y  de  patsanaite,  y  i 
cuya  publiciicion  asintió  desde  luego  con  «ume 
ta,  Ihutrándeh  «oa  «ua  tiab^et,  aUervacicmcs  j 
r  tLiqiis,  !'t  r  lo  que  i  nosotros  en  partitul.ir  imi 
i«ca,  sabemos  deatieiisde  biea^pie  al  leer  eii»arlín 
culo  algunae  da  eMe>eepMiar  dimeiiNitliNlliuif 
que  siempre  leen  ron  sn-^to  las  censúas  «y.  aunc.1 
pueden  va-  con  parícncia  los  elogies ,  babrá* 
de  juzgamos  parcUles,  y  aeafo,  aeei»,  Inierpralif 

inrcidamcnlc  nuestra»  j  .il.T^r.is  F  to.  fi  ui.-.-uHcutO 
baUand»,  no  nos  peaa  en  giraa  uanerai.  ül  saáor 
iHKbe  adM  qve  na  nee  Wmos  propuesto  Hien- 
jearlo,  y  los  que  conocen  al  señor  Puche  lo  salici» 
Umbiea.  Con  atfa  na*  baeta«  fioa-olse  parte*  noso» 

metquinos,  que  miran-ea*  disKosto  lea  dalMMd^ 

de  Io<<  demás:  c»cribimos  para  Isa  almas  generosas, 
para  ios  q^,  como  nosotros,  se  ge«an.ea  recoo<Hí 
car  y  ptoclamar  el  mérito  dMMMaf^jaalM'  don  • 
de  qni-r»  <joo  lo  cnftientríin;  pam  les  qtie  saben 
que  si  en  i  luj^iar  á  los  hombres  eminente»  cabe  el 
rever  y  la  beoeveiMttIMéldaBleUd-,  Mjresi  siem- 

[irr  rn  p-ln-;  rlu-jios  un  gran  1 
y  do  vexdadfiAa  justicia. 


■  1*1.     .   .#  ' 

■  ■    ■■•^  - 

EatadM  4c  eamaaa  y  pleíi*»  ék  ISAÍ* 

Tenemos  á  la  vista  el  estado  de  los  tcalNyos  ifftfn  ,  

cho»  en  la  Qscalia  de  la  Audiencia  de  lladfid  4n-rr 


rante  el  pendo  año»  y  si  bien  nos  constaba  la  inc**. 
sanie  laborioiídad  del  señor  fiscal  y  sus  ceUsosco*) 
laburadorcüloeabogadoi  fistoles  JUcHiadk  .Prínci- 
pe, Moreno,  Mendet  y  Boada,  debemos  decir  en 

obse<|u¡ode  ia  verdad,  que  iiu  ircíniuos  que  tan 
rerareada  se  liallasii  ilc  iraiiajo  acjuclla  dependens 
fia.  Siete  mil  seisciaiit.)<  m-^< uta  v  otiateo  s.>n 
cauMS  que  han  entrado  eu  todo  el  nvn,  á  las»  que 
añadidos  ciento  marenta  y  un  |ik>ii<is  y  do>ciento9 
setenta  y  siete  espedientes  eubemativos,  foTBMB' 
un  total  de  ocho  mil  ochenta  y  dos  negKMtoe»  ér 
los  cnaleslMU^  sido 
ciewlas  seseóte  j  eMe. 

nieotoscincueata  y  tres  sao«a«MM  Cfiadnales.  píen 
toscieolo  cuarenta  y  uno,  diieisenitws  eetente  y  tr«e 

csp<<die«tes  euboraetivest 

tiuutparando  este  resultado  con- e)  que  ofreeü  el 
movinucutu  de  los  negocios  ea  el  año  anterior,  <«« 
vé  que  en  el  último  han  pasado  á  fiscalía  l,t06 
causas  mas,  91    espediente  gubernativo  menos,  ' 
formando  un  total  de  esceso  de  oepoei 
en  18oi.  La  cuanto  al  número,  de  asuiilea 
chadof ,  se  advierte  co  este  último  ailo  an  etcesad*  • 


999  con  respeeloá  IB60,  If  ffj^  pruebe  enáBial^ 
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ydé  kM  abogados  llaea}fli,iiiaeho  mas  §i  se  tienen  en 
cuenta  lo^  p«;tfnso,  y  mcdiudos  dictámenes  qii> 
haa  esciitu  cu  \,ifiM  causas  graves  como  las  dei 
Baoco,  Iris.  ÍHlsificniioiifíi  de  billetes  y  utnis.  Ks 
también  muy  de  notar  la  circunsfaucia  de  uue  en 
sola  una  ucasionha  solidlaito  daeftar  flwu  la  pe- 
na de  uiuurle. 

PorúltinM),  101  cspodieiilei»  tianquadado  «apo- 
ner delstfñor  fiscal  al  |«niiinar  el  afto;  pero  como 
BDS  dltiiiHM  diaa  no  han  sido  feriados,  esos  fopedien- 
tes  son  posteriores  al  día  27  di  li- ii m! n  i,  muer- 
te que  puede  asegurarse  con  juíúcia  uuo  la  liscalía 
a«  mUabt  al  corriente  al  Qnar  este  ano. 


_  Hemos  oído  que  el  de  los  tr¡- 

kttnalea,  que  con  tanta  impaciencia  se  espera,  dará 
print  i}  io  j  r  r  ni  arreijlotlel  notariado.  \  este  pro- 
pósiiii  '-I  ha  lii  ho  que  el  señor  ministro  se  pniponia 
scñaliiT  ijD  í'iH  lilii  ,1  estos  funcionarios,  con  especia- 
lidad á  los  que  se  dediquen  particularmente  al  des- 
pacho de  los  negocios  criminales ,  que  tan  penoso 
trabi^o  las  exigen,  sin  producirles  utilidad  alguna. 
"nanUflii  se  aiegutaquelos  dueSos  de  oficios  que  á 
eOMaeiaeiicia  de  esta  rafiama  vuelvan  á  la  corona , 
aarin  reintegrados  por  «1  l^asro  del  valor  de  aque- 
llos. Si  este  reintegro  se  veriGca  con  papel  del  Es- 
lado,  esperamos  que  el  Gobirmo  of)rar;^  ron  la  equi- 
dad y  iu-iu  i  I  que  corresponde,  par  i  iMt  ir  á  los  in- 
teresados perjuicios  eu  el  precio  de  sus  propieda- 
des, ademas  del  sacriUcio  doloroso  que  siempre  ha- 
brá de  coslarlea  «1  dAnrendarae  de  dloa,  habiéiido- 
les  adquirido  por  un  utido  lagftlaao. 

— Ilcforma  conTeaUcute.    Una  de  las 

qne  cuiisiderauiCNs  mas  necesarias  para  la  recta  ad- 
ministración de  justicia,  y  que  creemos  serla  Mea 
recibida  por  el  público,  y  por  loa  trífamalee  y 
curiales  ea  general,  ea  b  de  aeparar  lo  eriaii> 
nal  dolo  civil,  como  estaba  anteriormente.  Parece 
qae  eate  punto  se  ha  discutido  Ampliamente  en  el 
gran  proyecto  del  arreglo  d>  I*  :-  t  ribunales;  pero  no 
podamoi  asegurar  en  fué  sentido  se  ba  resuelto  la 


— HaafItacioneM.  rn  moilvo  de  liaUar»e 
enfcnno  el  señor  fiscal  de  impi  t  utas,  ha  sido  nom- 
brado para  servir  interinamente  este  carf?o  el  señor 
D.  Pío  de  La  Sota,  promotor  fiscal  del  juzgado  del 
Prado;  y  el  Sr.  D,  Gários  Hassa  Sanguineli,  que 
tiene  hace  tiempo  el  carácter  de  promotor  austi- 
toto,  y  ba  servido  ya  este  destino  en  algimaa  intert- 
nidaidea,  desempeñará  también  en  el  concepto  de 
interínela  promotoria  del  Prado. 

— Can»»**  del  Hr.  %'lllergM.  Parece  que 
a*  ha  deteoifb»  el  curso  de  las  (fo»  ae  aígnen  contra 
eale'eaeritor  dinaUneiadel  general Narvaez y  de  al- 
gún otro  individuo  de  su  familia,  siendo  el  motivo  de 
esta  detención  el  pensamiento  de  dicho  $ciior  ¡leuo- 
ral, que  anunciamos  di  r-  ¡i  i  .id  ^  de  desistir  1*  I 
accitíuoi  de  incuria  ycalunuiut  (|uetienc  entabl.ida.s 
coDtra  el  referido  Sr.  Villercas.  Mucho  celebraría- 
mos que  las  empeñadas  y  desagradables  cuestiona 
a  que  han  de  dar  márgen  ettae  emiaaa  tavieran  tan 
satisfactorio  desenlace. 

— Nombranaleaia.  $<í  rnnfirm.i .  ^e?iin 
nos  asegura,  la  noticia  utie  ha  circuhulo  e^tos  dias 
de  «¡ue  el  Excmo.  Sr.  b.  José  Maria  Monreal  ha 
ffato'  nombrado  ebneultor  general  de  la  Heal  casa, 
en  la  vacante  qne  ba  onedado  por  fallecimiento 
delExcmd.  9r.^.  Tote»  Cortina,  que  servia  este 
destino.  "El  '^r.  Vonreal  tenia  tiempo  hace  el 
cargo  de  abogado  do  la  Real  casa  y  patrimonio. 


j  Todavía  s<>  ignora  quién  ha  de  reemplazar!^  en 
<  ste  destino,  si  pasa  á  desempeñar  el  de  fomroi 
(»r  general,  que  es  de  mas  categoría  y  da  navor 
trabajo.  . 

ADVERTENCIAS* 

4.»  Con  el  mimero  de  hoy  repartimos  el 
retrato  litografiado  del  lllmo.  Sr.  D,  Mi- ' 
fjuel  Puché  y  Bautista,  según  tenhmot  cfire^ 
(  ido ,  y  en  calidad  de  obsequio  h  los  que  no$ 
favorecen  con  sus  constantes  suscricionet, 
E l  retrato  m  perfeetamente  dispuesto,  para 
evitar  rl  gue  purrfn  estropearse. 

2.  a  Dentro  de  unos  dtas  pvdilicaremos  el 
imcK  kirkvkrmdeíperióéRco.y  la  cubier^ 
ta  quf  debe  ponérsele  para  encuadernarlo,'^ 
La  de  los  decretos  del  año  anterior ,  con  su 
Índice  tomítien  alfabético,  no  puede  salir 
/insta  que  aquellos  contís^n,  lo  queprocu^' 
raremosque  se  verifique  cuanto  antes. 

3.  a  Advertimos  a  aquellos  suscntores 
á  quienes  falte  algún  número  ó  pliego  de' 
decretos,  que  lo  pidan  inmediatamente,' 
pues  finado  el  presente  mes,  encuadernare-  * 
mos  ambas  colecciones,  y  no  terá  potiblé^ 
servir  ninr/un  uúmero  suelto.  ] 

4.  a    Un  el  número  próximo  manifesta-' 
remos  el  plan  de  pmiéidad  que  pensar' 
mos  seguir  en  lo  sucesivo:  pudtendo  anun^ 
ciar  desde  ahora  á  nuestroa  svscriforef:. 
que  nos  proponemos  publicar  El  i- aro  im 

\  ECES  POR  SEMilfA  <•  el  M^IWO  tOllUátO  ptO 

hasta  agui  y  m  aumentar  ?or  f^o  el  pre- 
cio DE  ABONO  á  los  actualcs  snscnlores. 

En  vista  de  las  indicaciones  que  nos  han 
hecho vwias personas  de  lasprovincias,  pro- 
ra gamos  hasta  el  rfia  15  de febrero  el  termi^ 
tío  para  suscribirse  por  todo  el  año  de  1852, 
con  opción  á  las  ventajas  ofrecidas  en  el 
prospecto  de  30  de  mótenle  dol  edio  «n-* 
terior. 

vmcm  m  srscRicioN  a  el  fabo  na- 

CIONAL.— j^nJiradndrSeniscribeáSrs.  al  mos, 
en  la  rodacdon,  calle  del  Carbón,  núm.  8.  oiarlo 
tercero  de  la  derecha,  y  en  las  librerías  de  tuesta 
Aroiiior,  Haylli-Bailliere  y  la  Publicidad.  , 
Vn  Proiim  iíis:  Suscribiéndose  por  eorresponsa-l 
I  V  i|iie  son  los  del  establcchniento  tipopr^rtco  de 
Sr.  Mellado,  y  lus  pruu>otore*  y  secretarios  de  loa 
juzgados,  30  rs.  al  trimoatro  para  hw  nuevos  suscri- ; 
toros,  y  26  |H>r  medÍ9  de  libran»  en.  carta  franoa  á 
la  orden  de  D.  Manuel  de  JUeai^x,  admíníslrador 
de  El  Faro  Nacio;<&l.  Los  antiguos  snscrílorn  de 
provincias  pagan  solo  28  rs.  si  se  suscriben  por  cor- 
respenaal,  y 24 librándola  «aniidnd  " 


DiaEcvoa  raomTARio, 
DOB  niAaotBCo  pareja  os  aiiauooi. 


Isuprrnta  (ir  I. A  KHPKR\'«SAi» 
Calle  de  Yalvenle,6,  bajo. 
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E  FARO  NACIONAL 

HEYISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

.DE  ADMIMSTUACIOiN,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

PERIODICO  oricuii 

DEL  ILISTRE  COLEGIO  DE   ABOGADO!)  DE   M\DRID,   DK  LA  ACADEKIA  DE  JtAISrarDCNCIl 
Y  LKGISLAUON  T  DE  LJl  SOUEDAD  DE  SUCURROS  MUTUOS  D£  LOS  JURISCONSILTOS. 


Tapie  doclpínal. 

Botaeimifs  del  míni$lfrio  judicial  y  fi$cat. 

La  reforma  drl  |)a|H'l  si'llado  en  i'I  corlo 
tiempo  que  buce  ({ue  eslú  planteada  sabeinoti 
que  ha  producido  resuKados  muy  superiores  á 
lá)  que  sui>  mi^oü  autores  liabiáo  Calculado. 
E8U)  uada  (¡ene  de  CfiraFu  para  quien  liaya 
'examinado  di'U'nidauH-:  !''  el  real  decreto  de 
é  (le  agosto  y  la  inslnii  rioD  de  í.  *  de  octu- 
bre iilliino,  basadas  ambas  di<posifione>  en  el 

SensamieiHu  de  aumentar  á  loda  cosía  los  ren- 
imienUw  de  esle  iiujiueslu  tan  (tuto  y  onerusq 
para  ios  coBtribuN  entes. 

Va  ea  otras  ocasiones  nos  hemos  ocupado 
de  esla  reforma  uiaiúfeslando  loá  perjuicios 
que  liabia  de  producir,  y  csjwniendo  la  nece- 
sidad de  variar  algunas  do  .«us  disposiciones. 
^0  \'amus  hoy  á  insisUr  en  nuestros  racioci- 
nios S4>bre  está  materia:  nuestro  objeto  en  i>s^ 
le  articulo  so  limita  á  llamar  la  atención  del 
gobierno  bácia  los  jiroiluclos  de  esta  renta,  en 
relación  con  la  reiorma  hecha  en  la  dotación 
dei  minisierio  judicial  y  fiscal  y  que  está  ri- 
giendu  di'sde  I .  ®  de  este  año. 

Al  acordar  el  jrobierno  la  supresión  de  los 
derechos  judiciales  sustituyendo  á  estos  una 
dt<lacion  (ija  para  los  jueces  y  promotores  fis- 
falejí,  calculo  desde  luego  sacar  de  la  renta  del 
papel  sellado  li>s  fondos  suticieplos  para  dicha 
dotación.  Entonces  se  dijo  que  el  gobierno  no 
pudria  ser  tan  amplio  como  desralm  en  la  do- 
tación de  aquellos  beneméritos  funcionarios, 
porque  ignoraba  cuales  habian  de  ser  los  nv- 
.sultadus  (le  la  reforma  introducida  en  el  uso 
del  |>apel  sellado.  Se  dijo  mas,  y  nosotros  te- 
nemos motivos  para  creer  en  la  exactitud  de 
este  aserto:  asepróse  que  el  gobierno  había 

lOHO  u. 


ofrecido  tomar  en  conáderacion  á  su  tiempo 
Jas  justes  observaciones  y  poderosos  argu- 
mento» con  que  fiié  combatida  por  la  prensa 
la  escasa  y  miserable  dotación  de  dichos  fun- 
cionarios, en  cuya  noble  y  honrosa  |)oléniica 
tuvo  el  Fnro  Macional  la  ^loria  de  alzar  el 
primero  la  bandera  de  una  o{)osieion  no  me- 
nos enérgica  (fue  rosf)etuosa  y  di^na. 

hies  bien:  si  talos  erun  las  ideas  del  gobler> 
no  ((He  no  dudamos  suponerle  hacien(lo  á  av 
iluitradon  y  -qíAg  la  debida  justicia,  si  no  tuvo 
por  conveniente  variar,  iiu  plan  y  reformar  bu 
proyecto  en  los  primeros  momentos  porqae  m 
n».<ervv  hác^rlo  t^tn  visita  d(<  dalo»  qne  le  per- 
mitieran adoptar  ona  resolución  detinilíva  sobre 
bisfn  Reiniras.  la  ocasión  ha  llegado  ya  para 

2ue  pueda  obrar  fti  c-ic  terreno  c4inM/cumpie 
su  dignidad  v  otnio  exijeu  la  juMicia  y  la 
conveniencia  píibli*»». 

Hasta  ahora  ha  podido  el  gobierno  so««fe- 
ner  con  algún  fniHlamenlo  económico  la  de- 
signación (¡ue  ha  hedió  de  Í0,()0d.  1(5.000  y 
lí.OÜOrs.para  los  jueces  de  primera  instancia, 
y  de  0,000.  7,000  y  5,000  para  los  promo- 
tores en  sus  respectivas  categorías  do  termino, 
ascenso  y  entraíia,  |>ero  en  la  actualidad  que 
son  va  conocidos  los  productos  de  la  renta  del 
papel  sellado,  los  que,  st»gun  se  nos  asegura, 
I  esceden  en  mas  de  una  tercera  parle  á  los  an- 
I  tiguos  rendimientos,  no  hay  razón  ni  preleslo 
!  alguno  para  que  las  cosas  continúen  como 
'  hasta  at|ui ,  y  pra  que  subsistan  tal  \  como 
se  hallan  unas  uotacioiies  que  apenas  alcanzan, 
especialmente  á  los  jueces  para  satisfacer  sus 
mas  urgentes  necesidades.  Jamás  hemos  con- 
siderado nosotros  esta  cuestión  bajo  el  aspecto 
mezquino  de  una  cuestión  de  economías  para 
el  presupuesto.  Veíamos  interesado  en  ella  el 
decoro  del  gobierno,  el  prestigio  de  la  institn- 


Digitized  by  Google 


4S 


cion  mas  impnrínnto  rlp  In  socioflnd,  h  niiini- 
oisUracion  iiejuslicia  y  hasla  e(  honor  del  mis- 
mo trono,  «B  cuyo  MNBÍbre  le  ejtree  abolla; 
y  lenionrlo  prpspnlpí  tan  nllns  con^^iderariones, 
DO  creiaa>o&  quo  debiera  decidirse  ei»le  gravih 
rimo  negocio  por  el  alimento  6  afirio  de  dos  6 
tres  millüiios  (jue  pii  :li  producir  en  el  presu- 
puesto de  gaslos  del  E&iado.  Nuestro  prioci- 
|N0,  mionces  como  ahora,  era,  que  ^  donines- 
timabie  de  la  justicia  nunca  es  caro  en  las  na- 
ciimes,  porque  la  justicia  en  la  sociedad  es  co- 
mo el  órdcn  y  la  armonía  en  la  naturaleza,  es 
como  la  snluu  en  el  cuerpo  humano,  y  es  por 
último,  una  condición  esencial  y  necesaria 
para  la  existencia  de  lodo  gobierno,  bajocual- 
uier  forma  que  en  él  se  ejerza  la  autoridad, 
onsecuenlcs  con  estas  máximas  y  doctrinas 
que  no  son  |)or  cierto  nuestras  ni  de  la  épixa 
actual,  sino  que  son  un  dogma  de  etem  ver- 
dad ,  reconocido  en  todos  los  siglos  y  respeta- 
do por  lodos  los  gobiernos ;  nosotn^  UBa  vez 
rendía  la  supresión  de  los  d«r«du»  judicia- 
les, en  cuvo  terreno  fl^batimos  ya  esta  cues- 
tión, habríamos  pescindido  de  toda  conside- 
ración de  mezquina  é  Indeooraa  economía,  y 
acordado  desde  luego  una  dotación  mns  justa 
él  loa  funcionaríos  á  quienes  se  destina,  au- 
mealaiHloen  el  presupuesto  la  cantidad  que 
pnra  tan  in^mlaiile  bubiftw  lido  i»eoe- 
saria.  "  ... 

.  El  'ioliieno  no  lo  esUmi  ari,  y  por  oonii- 
deraciones  que  respetamos,  aunque  no  nos  con- 
iormemos  coa  ellas,  decidió  bacer  m  ensayo, 
libando  al  tiempo  la  resotadon  dtoliníliva  de 
este  negocio,  y  esperando  sin  duda  á  (jue  la 
esperieocia  le  demostrase  Ja  Justicia  de  las  ra- 
mipeB  con  que  ftié  combatido  su  proyecto.  Cur- 
io es,  en  verdad,  el  tiempo  trascurrido  desde 
que  ba  comenzado  á  regir  la  reforma,  y  no 
puede,  por  consiguiente,  tenerse  hoy  un  cono- 
cí ruieiiio  detallado  de  los  perjuicios  que  han  de 
seguirse  de  ella:  mas  como  quiera  quo  nosotros 
hemos  partido  siempre  de  una  base  cierta  tj 
positiva,  de  la  comparación  de  las  necesida- 
des inevitables  de  dichos  funciona ri oí;  ron  los 
medios  que  se  les  conceden  pard  saiisíaccrlas, 
no  nos  hace  falta  para  aflrmamos  en  que  las 
dotaciones  son  insuficionioí,  p]  esperar  á  que 
cooOrmc  nuestras  observaciones  el  testimonio 
de  una  doloroso  esporleneía.  Segiires  criamos 
de  (]iie  los  jueces  y  promotores,  especialmente 
ios  de  entrada  que  tengan  famiUa,  y  no  cuon- 
len  con  otros  recursos  que  h  dotación  de  il 
y  5000  rs.  nue  respectivamente  se  les  señala, 
y  de  la  que  habrá  de  rebayarso  al  menos  una 
.  aestft  p^rie  por  descuenlna  de  pagas  y  montes 
piosk  siyerán  an  la  dMeraia^  neeeridad  do 

'  •         .  *  • 


nhnndonar  sns  dt  ^tinn^  v  rrnunciar  alas  justas 
esperanzas  que  les  oírecia  su  carrera  si  no  se 
amplia  su  sueldo  i  una  cantidad  mas  decorosa. 

Antes,  p  T  nnsifiuienle,  de  que  llegase  este 
caso  eslremo  que  baria  cedería  ai|  mengua 
del  honor  imcional,  debe  el  gobierno  hacer  en 
las  espresadas  ílntnrionesel  aumento  que  crea 
justo;jpuesto  que  ia  renta  que  ba  destinado  pa- 
ra satttboer  osla  obligación  sagrada  le  permite 
hacerlo  desaho<í,ulamente.  A  nuestro  parecer 
debería  aumentar,  al  menos  en  ü.UüO  rs.,  las 
dotaciones  de  los  jueces,  y  en  3,000  las  de  los 
promotores,  fijando  aquellas  por  ahora,  y  sin 
perjuicio  de  cualquier  alteración  justa  que  pu- 
diera hacerse  mas  adelante,  en  2(5, 22  y  t8,üU0 
reales,  y  estas  últimas  en  12,  10  y  8,000  rs. 

Cuando  tantos  gastos  de  menor  imprlancia 
figuran  en  los  presupuestos,  y  se  cree  que  no. 
|)ueden  rebajarse  sin  perjimear  el  servicio 
público,  no  es  justo  quesf»  sacrifique  á  la  clase 
de  la  sociedad  ouc,  sohrt:  no  tener  moguoa 
otra  que  W  escena  en  dignidad,  es  la  quedes^ 
empeña  funciones  mas  difíciles  yjyenosas,  eoflíH, 
prometiendo  á  veces  eu  ellas  hasta  su  propia 
existencia. 

No'^itlrr'^  fil'n ría  11105  ñ  h.  confianza  conque 
esta  reá])ctable  clase  nos  honra,  y  á  lo  quu  sin 
esta  consideración  debemos  á  ñttestra  propia 
conciencia,  sí  desatendiéramos  los  justos  cla- 
mores que  diariamente  se  nos  dirigen  para  que 
alcemos  tina  y  otra  vele  nverira  vbt  baria  el 
trono  de  S.  M. ,  pidiendo  remedio  á  este  maf 
gravisimo  que  no  solo  afecta  á  los  funcionario^ 
sobre  quienes  {>esa  directamente,  sino  también 
á  la  sociedad  en  general,  ([ue  no  nuede  ser  in- 
diferente al  abandono  en  que  se  deja  á  los  en-' 
cardados  de  administrar  la  justicia. 

Nuestra  causa,  que  es  la  causa  de  las  clases 
á  quienes  en  el  campo  de  la  discusión  procu  - 
ramos  representar  y  defender  ron  mas  celo 
que  inteligencia,  ba'sido  vencida;  mas  no  por 
esn  desmayaremos  en  nuestros  esfuerzos  ni  se 
entibiará  lá  fé  de  nucsUos  corazones  en  ia  ra- 
zón y  justicia  que  nos  asiste;  y  en  tü  triunfo 
que  habrá  de  obtener  algún  dia ,  y  (|uo  será 
mas  glorioso  cuanto  mayor  baya  sido  la  lucha, 
mas  noble  la  rcsi^acion  y  mas  penoso  el  sn- 
frímien! )  las  victimas.  Estos  diasdc  prnc- 
ba  acrisolarán  sus  virtudes  y  merecimientos, 
y  jnstiricaria  mas  y  mas  entre  propios  y  es- 
iraños  la  razón  con  que  se  ha  dicho  siempre 
que  la  magistratura  española  á.  |H>sar  de  h 
conñirion  de  nueriros  códigos ,  y  de  la  agita- 
ción política  que  conmueve  el  país  hace  algu- 
nos años  ,  es  un  modelo  de  dignidad ,  de  jus- 
tificación' y  de  independencia. 

Fbakcisco  Vkwjk  »e  AuacoJC. 
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C'aestlom  liup«r(«nte. — ^^effi 
tait*  «le  !•• 


Ffi  <*1  núni.  de  El  Fabo  Nic:o>:il  proptKtmní, 
i  |>el¡cion  de  uno  de  nuestro»  apreciaLle»  suscri- 
tdve*.  la  iiapofCanta  cucstiM  da  li  cvnvMidria  U- 
tait.ir  In  libertad  absoluta  de  Io«  pobres  parn  lí- 
ügar,  y  dimos  Umbiea  cabida  al  brcTc .  pero  ra— 
lanado  artteole .  en  que  emitía  m  epWon  aabr» 

éíta  ninlrrii  ■  iiiJIrali.i  los  inoJios  (|ric,  A  m  Jui- 
cio, podían  evitar  los  abusos  de  esa  libertad. 
Olro  coimpottMl,  n«  mewM  celoaa.  deseande 

lomnr  p.irlc  en  el  dolíale,  que  sobre  e-ta  cup»- 

Uoa ,  como  sobre  todas  las  «¡ae  puedan  -iole- 
retar  i  la  admiidstracian  de  Jnsfida,  tenenoa 
siempre  abierto  en  las  columnas  de  El  Faio  ,  oos 
remite  un  articulo  impofnando  las  medidas  que 
se  proponían  en  el  anterior,  el  cual  insertamos  coa 
fdile,  lanío  par  te  manen  dec«nM  j  digna  coa 

qiip  haré  «h  impMsn.'f  i(vn,  ctianto  parque  la  mis- 
lúa  üijciMiwo  e\ije,  si  ha  de  ser  Ubre,  que  se  dé 
entrada  enan  palemide  i  tedas  las  oj^enaa.  En 
•tro  número  emitirrmi<!  nosotros  la  micatmcnnla 
franqueza  que  acostumbramos. 

«La  pobreza  exige  la  protección  de  la  ley,  de 
las  autoridades  enrargadas  en  m  apUcadeb,  de 
lea  fancinnarins  todos  que  están  Uamadoa  é  hÍmv- 
teñir  m.  las  juirios  que  km  4»  alfUknicM  pwa 
llevar  á  conseguir  que  snteira  mi  «na  verdad 
pr.íclira.  Esto  es  inne^.tlile.  v  nsí  es  que  naJie  ha 
tratado  de  ponerla  en  duda.  í)cbeíe.  pue*.  proru- 
rar,  al  sancinnnr  \a%  re s1a%  que  lian  de  tenerse 
presentes  para  calilirnr  las  ríase*  á  que  pertenez- 
ca el  lili'jjute  que  aspire  á  encubrirse  con  el  man- 
to de  esa  protección,  (pie  nn  abuse  de  su  ronce— 
sion  en  perjuiria  de  djt  has  funcionarios  j'  de  la 
kacieoda  nacional,  interesadoa  en  k»  incidentes 
^fnn  ae  provocao  mbre  dedmrioBde  pebres;  pero 
mt  vea  dadaa  dafinitiwamanln  par  tales,  entiendo 
■o  ha  lugar  i  la  adoreion  de  medida  alsww  que 
tienda  i  cn;ut.ir  la  f.icuUad  de  litis.ir.  tal  cual  hoy 
•e  baila  establec  ida,  facultad  que  si  bien  se  con— 
aidcrn.  II 1 1  ps  absoluta.  sii>'i  (jiiL-  esLi  rirconMfila 
por  el  u[i><  o  limite  que  puede  luoderarla. 

T  mI  1  (1  ri^anda  ú  uestinn  que  haya  de  enlabiar 
un  pol<rc.  liene  que  aducirse  «eüada  con  la  auto- 
rización de  un  altosado  defensor,  y  hé  aaui  la 
prenda  qne  caranttaa  el  buen  oso  que  ba  de  nacer 
■Él  anna  ipje  la  necesidad  deposita  en  sus  roa— 
Moi»  qne  nene  á  cubierto  también  de  «ua  lírai  al 
•drermila.  Al  encargara  un  letrada  de  la  deCto- 
aa  de  quien  consulta  su  razón,  se  desprende  de 
leda  consideración  privada,  v  ñn  atender  masque 
i  los  Íinpuls<M  de  su  cmu  it  ii<  i  i .  ilustrada  ron 
el  estudio  partii  ular  de  b»- ai  Ic  tilfules  relativos 
al  puiit')  en  que  se  foincle  á  su  in»-;  !  i  i  i  in,  m» 
decide  á  sri>tener  lo  <|ue  coulempla  jn^l  i.  dejan- 
di^se  llevar  sula  y  e>rhi*i> ámenle  de  l.i  nli  .i  noble 
de  iluvirar  á  los  tribunales  para  que  con  pleno 
coi\o(  ¡miento  puedan  en  an  dia  pronunciar  oa 
fallii  que  también  lo  mn. 
Dii  ur  laa  medidas  ano  aa  nranana  on  te 


de  El  Faao  Nacmmial  can  on 
introducir  on príocipio  de  deteonHanaa  qne  fot^ 
liricañide  ioiusto,  con  la  neUaaaé  imparcialidad 
de  la  dirtkigoida,  al  par  que  deiinleresada  profe- 
sión dd  abogado,  que  al  empeñarse  en  una  de-» 
fensa  nn  tiene  otra  tendencia  que  la  de  presentar 
los  hechii'i  fn  ¿11  vrrd.Hlfra  esfera,  y  li.if  pr  ihiiiii- 
nar  la^  d. irtri n.ir  rinUi'mpla  s.hi.:ií_  Couoüco 

que  ni í  1111,1  \  rz  |ni,-dr  mt  •^<ir¡iri'niJ id,i  su  razon, 
sé  que  no  son  raras  las  ocasiones  en  que  ai  emi- 
tir y  sustentar  su  juicio  parte  de  un  principio 
e^vocado,  pero  e«  necesario  no  perder  de  Tista 
400  lopiiéoeooopaade  e%iUrse  con  precaución 
algmM,  y  «ta  fobre  no  aerttcíl  omaitilar 
queugan  daaapareeerloaefbctai  dannai^,  . 
caeion,  el  dtctánien  de  na  |arí«eríto  siempre  es 
respetable,  al  naso  que  muy  delicado  el  suspen- 
der y  privar  tai  vez  del  derecho  de  litigará  quien 
cuente  con  el  parecer  favorable  de  un  letrado, 
pronunciado  en  el  acto  de  ¡uiscribir  ur  >  i  rii  i  in, 
por  mas  que  olro  ó  varios  le  den  contrario,  i^sto 
es  precisamente  el  objeto  de  los  juicios,  someter 
i  discusioo  opiniones  encontradas,  y  son  muy  re- 
petidos Ins  casos  en  que  ha  sido  coronada  con  el 
trionf»  te  qne  al  pnneiaio  paréete  ana  aldoda. 
Tal  oa  al  aúpelo  ■■caaaflo  M  debate  jndktel. 
y  no  parné  on  Ktifante  tea  pebre  ba  de  ver» 
espue^  i  mirona  privado  de  eos  natnralei  con- 
secnenrias  ron  detnmento  de  sn  jionrenir.  se— 
gvn  podría  suceder  si  por  sujetarse  al  juicio  de 
dos  ú  mas  le  irados  nombrados  de  oikio  ó  al  per- 
miso de  la  suturiJád,  el  «  tial  hasta  cierto  punto 
en\ fil M-ri a  una  prc\iTirnni  aceña  de  su  car.íclcr, 
se  mirara  incapacitado  para  dilucidar  la  cuestión 
i  qne  del>erM  dar  logar  una  diferente  opinimi 
del  que  pudime  inspirar  su  eonflanxa,  oooflanso 
que  oopuodoier  defraudad.-)  sin  coulraslar  el  de- 
mento qne  mat  tranquffiaa  el  ánimo  del  cooaol-* 
tante  y  el  do  SO  fcmWa. 

yñ  vorLi.  por  otrn  p.irlp,  ju«tri  'rij.-lar  ,i  iin  jiolira 
[  i  rondiciones  que  no  ni;iesefi  re!i[>ecto  a  bi»  tieiu.is 
,  clases,  y  no  det>e  olvidarse  que  en  el  momento  en 
I  que  se  diera  entrada  al  temor  y  á  la  desconfunu, 
mas  precavidos  deberiamosroostranHM con  el  rico, 
oue  podria  opriaur  al  pobre»  qno  con  ol 
oo.  qoe  nooca  iieee  tanta  < 
álMoaieanciasdoipoé 
damenle  mm  y  otroa  lan  igudés  ante  Va  ley ,  fodoa 
neoi>itin  la  firma  de  un  letrado  .  y  los  letrados  sa- 
ben que  sumisión  es  muy  elevada,  y  que  asi  coma 
deben  mostrarse  superiores  á  las  sugestiones  del  po- 
tentado, han  de  rechazar  Xns  importunidades  del 
meiit~:!-r>'>Mi  ,  ¡irvirura nd i>  U'<  -;,ilir  Jel  cfrcoteqpio 
tes  traza  la  santidad  de  su  ministerio. 

El  legislador,  pues,  debe  mostnrw  muy  eanto 
en  este  gravíwne  punto,  y  limitando  su  acción  á  la 

Erescripcinn  de  las  bases  que  bao  do  guardarle  para 
I  dedaracion  de  pebNia,r  aba'enorwde  dkUr  dM- 
MMíeion  algona  foe  coorte  te  teedttod  de  litigar  ite 
derechos,  poca  seria  fácil,  y  hasta  seouro.  qne  á  la 
sombra  de  «m  celo  eutaenMo ,  y  que  podría  califi- 
carse df  ilrpri  -.i\o  de  la  consideración  «pie  se  me— ~ 
rece  la  ili-iunjuuikiinaí-lasedeabocados. ocasionara 
perjuici'i''  ru  is  iraM f  nili'nlales  que  los  que  trataban 
de  evilarike.  l^nsulleiise  losAnalesde  nuestra  juri«- 
prudencia  prácliea,  y  se  obs4'rvará  que  rara  vez 
abusa  de  su  posición  él  pobre,  quien  .  como  el  rico, 
eocoentra  siempre  en  el  carácter  de  los  defensores 
de  te  ley  T  de  b  verdad  el  limite  natural  y  j  usto  do 
la  eapriolwa,  y  qne  d  alguna  vex  sos  peticionca  aa 
'  pof  toa  métUiMt  do  te  priawra 
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s«'n<<i?a  &  ver  abandonad»  d«  sos  patronos,  6  M 
castigado  por  la  justificación  do  los  tribiinaled  con 
la  única  pon  n  qn  f  cibe  dentro  de  loa  limitCB  dé  la 
««nvcoiepoia  y  de  la  Joatioia.)» 
7  • .  'i-- ,1  ■  •  -  "Itt  G»  Mi  ■  •■ 


Seeáoi  4e  Tribuíales. 

áUOIEMCIA  TERRITORIAL  DE  MADRID. 

as 


■«KM.— 'TMTi  BN  tÚVtXCK  Ot  0(14  CAVM 
■CUTB. 

El  dbi  M  d»  didsnalira  iHUmi  Mi  1«igat>  t»  1» 

■^nli  sogünJa  de  esta  AuJieiicia  leriiloilal  la  vista 
«o  tercera  j  última  instancia  de  la  cauaa  ae((iiída 
Mntra  Jih6  de  BU»  ll«fiiMidM,  rvtíta»  puflU* 
de  Liibíyos,  por  la  muerte  que  con  arma  de  fueso 
dió  en  la  madapadel  4  de  abril  .d«  18S0  á  su  coa-' 
VMibio  P6dKt  ^Pkrw» 

El  diaanterkvrá  la  catástrofe  había  ocurrido  nna 
4isi>uta  caire  Francisca  Andray ,  lia  del  difunto,  y 
Banianla  Mulos,  mojer  del  procasado.  solire  unos 
corchos  que  la  una  habla  prestado  á  la  otra,  y  cuya 
devolución  exigía;  y  como  Pedro  Pérez  hubiese  to- 
mado parte  á  favor  de  aquella  en  las  palabras  que 
«odiaron,  debió,  utiwnMrtrMenUno  losé  de  Blas 
en  términos  de  eon««íbir  dffsde  cntonros  el  proyecto 
que  realizó  al  día  siguiente.  En  efecto ,  eo  la  ma- 
flvia  del  4  salla  aquel  de  su  casa  «ntra  ocho  y  nue- 
vo de  ella,  llevando  en  la  mano  un  cuero  para  ha- 
eerse  unas  abarcas  en  la  caU«$  y  «1  pasar  pur  de- 
íaiili»dala  pwrladaMi  «rntrnUmn,  wbó  «a  tiré 

dWpnradn  por  f^ic.  qnedando  fcndfío  Cl  Pedro  en 
él  acto  á  consecuencia  do,  las  lesiones  quo  recibió, 
iaifcridaa  p«  la»  |iañU8paM«aii  ^.«ataka  «arg»p 
da  la  escopeta,  y  las  eualeSv  daAando  inmediala- 
IDonto  la  región  fén^oro-^ptibiana,  y  penetrando  ep 
ia  cabidad  abdominal  hasta  loe  4ntmtínoi  detjrados, 
fueron  declaradas  poi  ii  .  fai  il;  ili  «mí  lu  rUiles  de 
necesidad.  El  agresor,  dejando  la  escopeta  en  «u 
éaíM,  traed  de  livir  después  de  fiébeiw  eraaado  de 
palabras  ron  el  padre  y  la  madt  o  de  su  víctima, 
^  habían  salido  á  la  caUeal  oir  el  ruido  del  Üro: 

Cro  fbé  captoriido  por  IHÁ  de  Hh  VMfnaa  del  pua- 
t  ciundo  estaba  ya  cera»  d»  ta  Vafa,  á  donda 
•e  diri^ia  á  tomar  sagrado. 

Instruida  la  causa  en  el  juzgado  do  Sauta  Matki  do 
Nievai  eeti  un  edo  di^node  elogio,  no  ne^óel  pro- 
cesado su  crimen;  pcrodijohaberlor  indi'lü  enju^ta 
defensa,  toda  vez  que  el  difunto  lo  haí)ía  acometido 
con  un  palo  dentro  del  portal  de  su  propia  caMi,  vféu 
dose  obligado,  en  consecuencia,  Á  coger  la  escopeta, 
para  repeler  la  agresión,  disparándosela  en  un  mo- 
neóla de  arrebato,  é  biríéadole  con  ella  dentrodd 
portal.  Desdo  esta  declaración  if"e'l<>  trazada  inva- 


público  y  los  defensores  del  reo  habrían  de  seguir 
ulteriormente  en  las  acusaciones  y  defensas:  si  Pedro 
Pérez  hahia  ■«ido  herido  dentro  del  portal  de  José 
de  Blas  llorpaude»,  tenia  éste  abierto  el  camino  á 
una  «eniiderabte  rebaja  en  la  pena  cuando  na  i  la 
escepcion  de  re<:pomnh¡lidad;  pero  si  por  aleen- 
Icario,  lo  había  sido  en  la  callo  al  pasar  per  d^ 
lanto  de  la  puerta  de  an  agreaor,  ceno  ee  fuferia 
de  muy  vehementes  indirios,  había  ésto  obrado,  no 
solo  sobre  seguro,  sino  también  con  premedíUcion, 
y  en  tal  caso  paréela  que  el  dltimo  aupliclo  én  la 
pena  que  deliia  imponérsele. 

José  do  filas  Hernández  fué  condenado  eo  prime- 
ra  ioitanria  á  la  pena  de  cadena  perpAtna;  pero  ve- 
nida la  causa  en  consulta,  pidió  ciriscal  de  S.  M.- 
se  le  impusiese  la  de  muecte  con  arreglo  á  loa  nié« 
ritoa  del  proceso  ratonadoten  sn  dtelámen.  - 

Verificada  la  vista  el  día  señalado,  revocó  el  tri- 
bunal superior  el  defínitivo  del  juexde  Santa  Ma- 
aia  de  Nieva,  y  condenó  i  José  de  Blas  Hernández 
á  la  pena  de  muerte  en  gacTote,  de  co]ra  aentanela 
suiiTioó  (1  encausado. 

Al  verse  ahora  la  causa  por  última  vez,  había  ei 
licenciado  don  Santos  Larloa  de«|)lcgado  encalidad 
(le  defi  iisor  del  reo  los  mas  laudables  y  perse- 
verantes esfuerzos  para  probar  que  su  patrocinado 
habla  berido  al  desiraclade  Parea  dentro  del  per- 
tal  y  no  en  In  müe  Fu  el  primer  reconocí  miento 
no  se  había  ül>t>ervado  sangre  sino  en  esta;  pero  el 
porCU  ne  haUa  «ido  reeeneeldo  barta  enatro  dlaa 
después  en  que  se  atlM'r'i  r  i-i  pu  su  intcrinr  hn- 
^antes  manchas  de  du-bo  líquido ,  declarando  po»> 
tariewnente  los  laalliiM  4|ve  aslBlieren  á  la  diKge» 
da  qué  sino  las  haldan  visto  antes,  consistía  sin  du- 
da eu  hallarse  el  suelo  cubierto  de  basuras ,  i  lo 
cual  a»  agregaba  la  eonstémacíen  natural  de  Ice 
ánimos  en  los  primeros  momontcK:  de  la  rat.lstrofd. 
Fuerte  con  esta  prueba  el  aeOor  luirlos,  pronunció 
en  AerenM  del  mfm  discurso  de  regutareadlmeor 
liiones,  en  ol  que  ale^ó  razones  may  poderoaas  para 
aleuuarla  responsabilidad  de  so  palroeinado,  dan*- 
do  muestras  de  un  celo  laudable,  y  ratentandoA  la 
vez  el  detenido  estudio  (pie  había  lun-ho  del  proceso* 

Siendo  notoria  la  existencia  de  algunas  manchas 
de  sangre  en  el  portal  de  la  casa  del  agresor,  el 
ceñnr  Laríos  utilizó  diestramente  esta  cfatunatan- 
cia  y  dedujo  de  olla  como  inmedíaia  consecuencia 
haberse  el  homicidio  perpetrado  dentro  de  dicho  si- 
tio como  el  procaiadedecia,  debiendo  el  herido  Imk 
ber andado  algunos  pasos  hasta  caer  en  la  calle,  pa- 
süü  marcados  por  dicha  sangre  dentro  del  poiial  en 
cuestión,  y  cuyo  Ilquid.)  debió  salir  goleando  ana 
ruando  en  opinión  de  los  facultativos  debiera  ser 
abundante  la  hemorrajía ,  oponiéndose  como  %9 
oponían  tí»  ropas  del  procesado  I  dar  sidida  A  un  fhi- 

I  j-i  rnpírf*!».  f*!T);»,"i p;t:ií((i';'»  <»ti  e11:t-i  i1i-t',;,i  siir.::rr'.  A 


ciaUeuieale  la  linea  do  eonduaa  que  «i  minioterttt  j^^*^  «b««r>-ack*aaüa<lióU  <|He  oaUr^LiMutsao  úm- 


ü  natwiomuftt 


prcodit  de  I»  tafdio  éá  tegoido  rMoaoctmi«nto: 
ímcwiwlus  comIiq  dfv  dospacc  ditl  priiMro,  nada 
eramaf  Mrü  qae  habtrw  entonres  debilitado  los 
mesticia!  que  la  unzre  d«bia  haber  dejado  en  el 
portal,  9obr«  todo  exntiendo  basaras  en  él:  «i  «e 
kiditera  reconocido  en  el  acto,  como  fué  reronori- 
dt  la  caDe,  la<  innrubasliakriaa  rc9alt«donia]fOTM 
y  en  mayor  número. 

EsloRada  a${  la  defeiiM,  y  eonhalida  per  d  selior 
larfo«l.t  opinión  do  l<wi  fanilfatívo,-  rchtívn  Á  n-< 
haber  el  herido  podido  andar  un  solo  pam  de«p«ies 
i»  reribir  la  herida,  pasd  i  haccfw  mv»  de  la 

<!p^!,iraf  if>n  de  Grcrorta  GnniPT,  tia  del  difimln.  |a 
cual  aserró  haber  viste  fuera  dd  portal  dp  José 
4t  Wha  Heramées  «eme  nedfe  rm  del  relien 
de  ona  e«c.-.prts.  do  t.i  ni.il  «nlii^  mi  lin-  ((-tp  -Tn  vit'. 
%uien  lo  disparara;  pero  si  vió  que  el  Perci  se 
vdlid  empe  d  le  iisrie  efendida  d  miriraeHIoii  del 
disparo.  Esta  (terlai.i(  idii  ronio  t.nli.iMf  .  [>iir» 
fmtÚM  de  lábios  interesados,  no  debía  m  concepto 
9tt  lettuds  Hierecer  idtie  bwit  peee  o  tiiricnD  crí" 
li'?^,  «iendo  de  Indis  nif»(los  inri .  .Tr  i]f  |iroducir 
^ena  probanza  por  ser  única,  evi«tieodo  rmne 
Be  exirte  Bnnun  tMtfie  qne  deponn  hebee 
pre><»nciado  el  acto  do  la  catistrore.  D,'  osio  j  d.»  la 
disputa  lob  e  loa  cercho»,  renovada  ei  dia  «tr  ien- 
le  «egim  d  pnimado  y  wt-nroter;  y  «obre  todt  de 
la  rircmulaacia  de  haber  tido  Joti-  de  Bla«  acáme- 
le el  difunto  aeenn  los  n>Í9flso« ,  infirió  l.i  juiL 
ly  MenMad  de  enmendar  la  sentencia  de  ví«- 
ti,  declarando  esculo  de  responsabilidad  al  eprau- 
•ado,  ó  cuando  i  esto  no  hubiera  luear,  inpoi  ién. 
dele  una  pena  inferior  en  dos  erado»  á  lá  «dilata- 
da á  las  lesíone<i  sraT«>«.  por  haber  eoaeurrido  en 
el  hecho.  f"ti.inilíi  lili  (Tf>f.'>rí<:i  ron  tcfí*"-- tuj 

requisitos,  i  ío  mcuo»las  dot>  iuu\  caliticadas rir— 
OHapcias  ala—iidai  de  viadiceeieD  préxkaa  de 
ttna  ofensa  eravo  y  provornri'^fi  Inmediata  de  parte 
del  herid»,  4  lo  cual  irC  agre^'aba  no  estar  probada 
U  premeditarlon  wwwidi.  aer  el  heride  beoibrr 
feadenciero  sc^un  In  tpie  arrojah.tn  las  nrtuacio- 
•e«,  j  el  procesade  boaibre  pacifico  y  de  biieaa 
conduela  aateB  k  mforiade  les  tesllges  y  de  hü^ 

infonn"^  s  .iííinístradcs. 

TenuiiuilM  el  aeatid*  y  ratonado  discurso  del  <e- 
Ciirl.ariaB,hbeenedelapdahrael  laiiiiiteria  pii- 
blico,  repre$en'a>1 )  en  aquella  ocasión  como  en 
Untas  otras,  y  siempre  con  lucimiento,  por  el  >e- 
•aril.  Mi—i  Ai«iflin  Prloei^.  quien,  (lor  la 
Tfttlad  dfl  asiinl'.  ItaM,*  tir-ího  un  profuniio  \  mi- 
nwcioio  estudio  de  la  causa ,  según  vino  á  dciuue- 
Inrlo  ea  m  lalbnae,  en  el  qoe  denio^  desde  el 
prim  ipiü  lia^  el  íiii  cm  fuerza  de  raciocitiio  que 
dislinene  todas  tm  oraciones  foren«e<:,  y  e;a  clu- 
neueta  era«  e  y  setera  que  corresponde  ji  lyie  d«- 


DaapQca  de  m  brere  >  oporUma  eieedio,  eatra»*^ 
ded  8r.  Mneipe  en  el  hado  de  h 

cipió  por  harecso  rnrr'  la  decIarscioD  de  Gr 
goria  Gómez,  tachada  de  parcial  jr  de  i 
decrMil*.BBa  Mige.dlie.ha  mi 
vii  un  railon  Turra  del  |)i>rt.it ;  que  oyó  i*I  tín>,  y 
■o  fié  quien  lo  disparó:  pero  si  hubiera  lide  mási-' 
■•dedvar  pernio  perjudicar  al  pMcaaMb,,ia9 
habría  desde  luoci»  afiadido  que  fue  éste  quien  di^ 
paró  la  escopeta!  Los  UailaB  en  que  le  ha  c«ateui> 
do  prueban  qoe  M  fdato  ee  lo^iarcial ;  que  la  Urr 
cha  qm  tiene  oontra  sí  eo  desvirtúa  el  rakr 
de  su  dicho,  espresado  con  verdad,  y  reducido  á  de^ 
cir  lo  que  vió  y  observd,  sin  añadir  ni  quitar  cosa 
aliama.  Far  ledeMñ,  pnaÍRuió  el  8r.MarifB^wi 
dccI.iririf.T» ,  atmqtie  importa nti^iina,  no 5e  presea* 
la  aLdaáa  en  lalei  lériuiows,  qii«,  aunque  no  cofH 
horada  por  la  de  etoea  testiena  puManiialai,  ae  a<4 
admirablemc ntf  de  acuerdo  con  lo  arrcpn  to- 
dos les  demás  indkrius,  siendo  estos  de  Uí  ualura-i 


ri  hf-ridii.  sc'jun  los  famllatívos,  dfliió  caer  en 
el  misino  sitio  en  qoe  recibió  \^  lesioe,  sin  poder  c»> 
Binar  nn  sel*  pea*,  y  d  cadáver  ftw  hallade  aa  k 

r  ille  .i  IX  1t(>  de  distancia  dt>l  |>urtal :  alH  era 
donde  cslabe  la  sanxre .  sin  que  en  el  inleraedie 


Ctrr 


Olí  estrados  los  altos  intereses  da  la 


deipor(^I  ^-is  jiies  y  medio.  ¿G'^iuo,  |,iicí.  á  hál>er 
l'crez  herido  donde  el  procesado  decia,  no  ba^ 

dentro?  En  vano  es  decir  que  pudien^n  coutcoerla 
l«i  ropas,  yaifue  de  las  artiiarione»  resniu  que  d 
ditanlo  tenia  en  las  «dieaei  nn  ain^ero  de  uayo^ 
res  dii!)Ci»i»ne«  que  la  herida,  debiendo  en  conse» 
cucnrij  haber  idlido  la  sangre  por  él  en  «antidad 
ahunüautíaiBU,  como  dicen  Ue  mima»  fieulla^ 
tiro*. 

Eo  vano  es  tambioo ,  ,itladió  eJ  scúor  Principe, 
citar  el  segundo  recoaociiDieolo  como  prueba  df 
u  sai^daffiaaiidúi  daaüa  dd  fartalea  d  ad» 
de  dispararle  el  lim :  e%a  «ancre  prestaba  aparien- 
cias de  babor  caiUo  leoiamente  y  goteando  como 
saliaffadalaaiMHrfeee,  aeinua  dcpoaiciiMit  da  ka  Ica- 

íik'O'.  ■nñndii'nda*»"  ;i  eslo  haber  parido  la  cerda  del 
procesado  al  día  sii^uif ote  de  »u  prisión ,  en  la  cual 
eoaid  aqud  parle  de  tu  ladundlle  ^  le  am^ 
danto  lie  su  cosa.  La  iiv.src  úvl  secuniKi  rt-conorit^ 
ciuiieuto  podia ,  pues,  luber  «do  esparcida  por  ai- 
cuna  man*  ínteraBid*.  cnando  a*  Inen  eferi»  nata- 
:  il  (Ic  haberla  aliiuieu  derrautado  |K<r  las  natice»: 
y  se  hacia  tanto  mas  soqierbuea  cuanto  que  quien 
había  Uamade  b  dendon  aeerea  de  día  haMa  ddn 
una  hermana  d<T  |irt>(  esadj.  Fuera  de  estas  consi» 
deraciane^,  la  furua  )  situación  do  las  gota*  pm- 
tieban  de  ua  nudo  cuídenle .  en  tealir  dd  miniil* 
riu  (láblico .  que  no  craa  ui  podian  ser  efecto  de 


¡I  riu  (lábl 

||la«ia] 
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4m  en  el  c«otro  del  portal,  nueve  desde  dicbo  ceii-| 
4n»  al  MBhnl,  dos  «n  «(•,  y  wiatliM  ra  la  dp- 

<?Tinff>rcnrT',T  (1c  dicho  portal.  Para  que  Pérez  la  hii-! 
biera  derramado ,  era  preciso  dijo  el  seúor  Princi- 
pa, ttó  tola  qoa  aa  hiÜMani  navMo  («aaa  nafrado 
|K>r  los  facuUativos),  sino  que  lo  hubiera  hecho  an. 
dando  pñniero  «ksde  el  centro  hicia  el  umbral^ 
toago  al  fadaJar  dal  parid ,  y  éMiaunnanta  háeia 
laealle ,  cayendo  á  ocbo  pies  de  distancia  de  éste, 
y  cesando  de  salir  la  sangre  en  los  seis  pies  y  me- 
dio de  intervalo  existente  entre  la  primera  mancha 
•  4»  H  calle  y  al  partal  laforido;  y  cana  asto  era 
InconeabiUa.  pues  aun  concedidos  los  pasos  en  di- 
'  «wdao  i  ta  calle ,  no  podían  concederse  los  que 
liaMa  qoa  mpeaer  dadaa  an  sentido  cireunforeih- 
•finí  ,  em  evidente  ,  «pcnn  c!  nbnLMtIn  rln  !n  \r\  .  í)ne 
9as  gotas  de  sangre  en  cuestión  no  leaiao  nada  que 
«ar  eon  al  d«iit»qaa  se  peiaeguia. 

A  falla  de  testigos  presenciales  déla  calástrofc  en 
al  aeto  de  sonar  el  tiro ,  ios  hay  que  declaran  ha- 
'  bar  aida  ésta  y  adido  i  contlnaadoii  <  la  edl^, 
Vleado  en  ella  tendido  á  Pérez,  sin  que  hubiera 
podido  invertir  el  tiempo  precisa  para  dar  dentro 
del  portal  los  pasos  que  se  suponen:  talas  son  el  pa- 
dM  y  la  madre  del  difunto ,  cuya  casa  dietaba  de  la 
del  agresor  el  solo  espacio  de  4o  pies ,  no  ptidicndo 
raus dichos  considerarse  tachables,  puesto  que  aun 
Ha  anUer  dal  praeaaada  diea  Inbar  taaiUan  dda  Bo- 
naret  tím,  haber  salido  alarmada  al  portal  donde 
marido  estaba  con  la  escopeta,  y  haber  visto 
ftandMo  an  la  callad  Farac.  Da  astai  ntievaa  obser- 
*vacionee  dednjo  nuevamente  el  Sr.  Principo  hal>er 
«Mo  en  la  calle  y  no  en  el  portal  doode  aquel  ha- 
Ma  nfrlda  la  barida. 

últimamente manlfeitidSr.  Principe  que  cons- 
telu  fmr  los  dichos  de  los  padres  y  de  la  tia  del  di- 
funto qne  éile  al  salir  do  su  casa  llevaba  en  las 
nanaaiui  cuan»  para  hacerse  ooas  abarras;  yna- 
tnral  es  que  al  ser  herido  y  al  llevarse  la«  m  i  nos  á 
la  parte  ofendida ,  se  le  rayese, el  referido  cuero, 
como  en  oferto  ta  laeayd.  ¿Y  ddñda  ftaé,  preimiita- 
T)a  el  señor  fiscal?  F.n  In  i  illc;  no  en  r!  [  r  ital, 
¡pues  en  la  calle  estaba  junto  al  cadáver.  Nuevo 
•dato,  dijo  al  Sr.  Principe,  que  mido  I  no  haber 
raUo.bdlado  en  dicho  portal  el  leño  con  que  dice 
•  el  procesado  haber  sido  golpead^)  por  el  difunto. 
:acal>a  de  probar  completamcuto  que  la  tia  de  éste 
idijo  la  Tardad  cuando  rindió  su  declaración,  ha- 
biendo en  consecuencia  sido  Pero?,  accciiado  desde 
<el  |K»rtal  por  su  enemigo,  quien  vengando  en  il  el 
yaaemiMiaiito  dd  dii  «rtaiiar,  y  abraado  «abre 
Mguro,  cuando  no  tamMfn  .-i  traición  como  no  sin 
lindamente  podría  sostenerse,  lo  había  hecho 
tanMan  do  mi  modo  eMioeldamenta  premeditado, 
disparando  sohre  su  v  icti'iin  ,1  hnca  de  j;irro,  sin 
preceder  con  ella  disputa  que  nadie  oyó,  y  sin  po- 
4er  por  consigiúanta  aecapeiaMr  h  jaita  doCsim 


para  ta  esencion  de  responsabilidad ,  ni  eo  su  do- 
ÜMto  laadM  ciwttiMlaiidaa  atamaniaida^M  bá 

hecho  mérito,  para  ser  comprendido  en  la  rcela 
5.*  del  art.  71 :  el  deseo  de  acogerte  i  sagrado .  es 
otra  prueba  tegun  d  aindiado  llaed  dala  pveMdi- 
tacion  conque  oliraI)a.  r 

£1  señor  Principe  terminó  su  grava  y  alociMH 
ta  diieaiio  indiendo  la  confirmacíoii  da  la  aaaAan»' 
cia  «uplicada;  sentencia  que  sin  embargo  no  se 
ejecutari,  por  haber  S.  M.  indultado  al  reo  ea 
la  solemnidad  del  último  Viémcs  Santo,  conmu- 
tando la  pena  do  maarla,  si  llagalia  i  impanfe- 
sclc.  L>n  la  do  cadena  perpetua. 

Todavía  se  ignora  el  fallo  de  la  sala  ea  esta  grfr 
va  prooaae,  i  cuya  vista  pdbyca  aewiié  bástenla 
gente  atraída  no  solo  por  la  cali  hiJ  del  crimen, 
sino  también  por  la  natural  curiosidad  de  oir  U 
dafenia  dd  rao,  diffeR  an  aslramo,'  bdliadaw  dala 
confeso,  y  por  el  Jcfíi  dr  escuchar  también  la 
acusación  que  iba  á  sostener  i  a  voce  un  abogada 
fiscal,  qua  ha  eooMpiido  adquirirán  al  foro  van 
reputación  tan  distinguida,  como  la  que  ya  di»« 
frutaba  hace  tiempo  en  la  república  literaria. 

Crónica. 


.4irl(a«ÍAn  milifar.  Kn  estas  últimas  nc« 
ches  1 1.1  li  li  l  í  1  al.  nía  agitación  en  el  cuartel  de  ' 
San  Franti>to)  tii  algunos  otros  de  la  corte,  |>ar  no 
haber  obtenido  los  soldados  el  tiempo  de  relKija  en 
el  servicio,  que  esperaban  conseguir  con  motivo  de 
las  Rracias  concedidas  i  consecuencia  del  naci- 
miento de  la  princesa  de  Asturias*  iDanadiatamcnta 
se  presentaron  en  los  cuarteles  ka  jieÍM,  al  eopiian 
(¡cneral  y  el  ministre  de  b  Guerra,  quien,  habiénT 
doles  di'ri{;ido  una  corta  pero  dicua  y  engreirá 
i  avenga. luicró  sosecar  la  attitacion.Postfiiornii  iio  s.^ 
reprodujo  la  inquietud,  pero  el  icobiemnlia  l  inndo 
las  disposiciones  convenientes  para  conservar  >  1 
urden  y  hacerse  respetar  de  los  agitadores,  á  quie- 
nes se  propone  castigar  con  severidad;  pues  seria 
muy  funesta  rualquier  tolerancia  contra  la  obedien- 
cia y  disciplina,  que  son  el  alma  de  la  milicia.  Haii  * 
sido  presos  algunaa  individwMdo  tropa,  á  ({uieBaa 
se  r;u|)one  promovedores  del  desdrdcu,  y  se  proceda 
con  la  mayor  celeridad  en  la  causa  que  se  está  for- 
mando con  motivo  de  e>t{»s  suresoN  ,  en  (pie  la  po- 
blnri  [i  n  i  lia  tomado  parle  akMina  .  Kuard-u  ílo  i  l 
mavur  urden  y  respeto  en  esta  cuestión  purauieute 
miliiar .  y  Agana»  al  paraeer,  da  toda  combinación 
politica. 

Entre  las  medidas  tomadas  por  el  gobierno  et 
una  la  de  impedir  la  eirculacion  da  lodo  imnraM 
pelisroso,  que  apoye  dírarla  é  indlradameBla  ha 

pretensiones  de  los  revoltosos.  $c  Merre  la  mayor 

vicilancia  en  los  cuarteles,  y  1n  ponlaeíon  te  halla 
I  tiainpiila  y  disjiuesla  á  prc-  l  ;i  ^  i  ¡uinyo  á  la  aoto-  ' 

ridad  para  sostener  el  orden.  Han  sido  fusilados  dea 
'  soldados,  á  quienes  se  tapaola  pfincipalaa  pramavn* 

dores  del  dcMÍrdcn. 
Hl  t^unsejo  de  ministros  se  halla  reunido  para 

I adoptar  inmediatamente  cualquier  rcMlucion  ^ 
las  cirransUnclas  exijan. 
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■  litnirtattpf  ^  tMl.  Por  Oo  ha  apa- 
NcMft  en  1*  Cante  de  ayer  el  real  decreto  decía- 
nodo  terminada  la  legistalora  de  1^1,  de  cuyo 
frtiiiBoaconteciaiieiitose  haUalM  bace  tiempo. 

— Pi  érogn.  8.  H.'la  Bdna  ha  lenMo  /  hito 

proropar  ha«ta  lin  de  jtjnio  de  fslc  año  e\  l  'riiMiio 
coDci'ilido  para  remilir  al  ministerio  <lo  {jrat  ia  y 
Justicia  las  olisfTv.irioiu^s  i\:\c  de  hacer  los 

tribimalt-s  soliro  el  i  r*  >>  ki  tu  vt.i.  cunrr.o  aviL.  | 

— Dlwrnritofi  He  Hpcrtnri».   Tenemos nn- 

Ik'ias  1.1  p  varias  aiidi rní  i.i'-  d-'l  ri  i  im  en  qii^  ha  ce- 
lebrado la  apertura  dr  lo>  h  it>uualps  ron  la  ()(>bída 
•olemnidad,  pronunriáiidose  en  ak'imas  (li>«ciir$os 
BMijr  ooUd>lc$.  queinaertariauMM  coa  guato  si  tuvié- 
nmm  eaptcfo  pan  ello. 

— ^^'lie«icl«ne«^Trlbaikal  de  Comer- 

el«.  Sabido  es  que  en  el  tribunal  de  (lomerriu  de 
est-«  plaza  no  se  ha  puesto  en  práctica  el  úllinio 
fea!  decreto  s^bre  vacaciones  de  loa  -tríbimale^. 
ÜBdete  como  principal  raxon  de  esla  e*eepcnn  la 

urcencia  i!o  los  ocuoeios  que  en  el  [ni<UDo  se  ven- 
tilan ■  .Ma»  como  quiera  que  c»ta  m/.an  es  aplica- 
ble á  los  negocios  i|tio  se  auilati  en  todos  los 
denis  Juzgados  en  que  rit;u  el  decreto  de  varacio- 
nes,  parece  que  se  piensa  en  hacer  extensivas  sus 
dispocíciones  i  dicho  tribunal:  lo  cual  seria  inuy 
iócico  y  cunfonne  con  el  pensamiento  v  espíritu 
del  esp'resado  real  decrete.  Tal  ves  m  ckeve  alco- 
na «puüicion  sobro  efle  anmio  ai  aeler  mlolalro 
de  Graela  jr  Jtallcia. 

— TrlIianalcM  correecloualrM.  El  pro- 
yecto para  eslaMeror  f>tiis  parece  ya  una  i  o*,"> 
drriilnla.  y  roas  SÍ  >c  atiende  á  la  anlnri/afla  rnani- 
festacirtii  hecha  por  el  señor  regento  de  c-la  Au- 
diencia en  su  (lisi-iirso  de  apertura.  Esta  reforma,  si 
se  adopta  bajo  liases  convenientes,  producirá  atn 
duda  felices  resultados  en  la  administración  de  jus- 
ticia, como  los  está  produciendo  en  Francia  j  en 
otras  nacieMS»  dondea*  kallt  «taUadd«  tm  diil 

ilMiilTinB 

— Ciicall*a  de  de«or«.  La  representación 
que  se  obliea  A  ejercerá  los  abosados  del  ilustre  Co. 
lesrio  <ip  Madrid  en  los  nes.>rins  que  se  ventilan 
ante  el  Onsejf»  Real,  haciéndoles  desempeñar  el 
carRO  de  procuradores  que  no  es  propio  de  <ii  ra- 
rirler  y  ocupaciones,  ha  ni  itivadu  juütas  y  razo- 
nables ob^r\aciones  elevadas  á  la  junta  de  co- 
biemn  del  mismo  por  parte  de  alsunos  colesiales 
P.n  so  consecuencia  aalienios  que  el  Encmo.  sctlor 
deeaae  del  Coleaíoa»  ftvftm  elevw  i  S.  M.  una 
raMMda  eapeiicien,  pidiendo  se  nodíAqae  eomo 
ca  justo  el  articulo  del  reglamento  del  Consejo 
Heal  en  que  se  establece  dicha  representación.  Los 
•bocados  son  los  defensores  de  las  partes,  no  sus 
apodcrado>  ni  procuradores; funciones  que  son  muy 
diferentes  %  .<  ^  ec«»  dUMtos  de  muñr  en  una 
misma  perdona. 

— .%lie|r«d«M  del  llantre  eole^l*  de 
Madrid  en  el  préñente  «ño.  El  número 
de  los  coleKÍaie«i|uc  ejorcerio  este  aAo  la  proCeaioii 
en  Madrid  es  de  566,  mire  los  cuales  flquran  8f 
destinados  á  la  defensa  de  los  pobm.' 

Iios  abogados  que  no  ejercen  la  unliMiotupero 
^  eealiMMiiMW'poradea  al  «el^o.  «w  S99r. 

-«fM*  «•  <drtiiré  D,  Teaiés  VelaM« 


Ripoll,  académico  profesor  de  la  Matríteosa  de  Ja" 
risprudenda  y  Leaislacieo,  y  abogada  de  «st» 

ilustre  coleffio.  recibirá  la  solemne  investidura  de 
doctor  en  jurisprudencia  el  dominso  II  del  qu« 
riu'c.  á  las  doce  de  la  .  nn  p1  silon  de  ac— 

l*«  mayores  de  la  l'niv i  r^idati  centra!  ,  Picudo  su 
padrino  el  Sr.  D.  Juan  Manuel  M  lUahan. 

TeneaMis  aolieias  de  que  el  candidato  es  un  jó- 
ten  «n  ediMBo  1ab«ri«M  y  apifeade. 

— IiiiliiKoA.  Nuestros  lectores  recordarán  1» 
(¡ue  en  luictttros  números  anteriores  hemos  dicho  á 
propósito  de  indultas,  aconsejando  siempre  que  no 
se  defrauden  esperanias  de  gracias  legítimamente 
concebidas  ;  pero  qoe  tt»  sa  abuse  de  esta  preciosa 
prerogativa  de  ta  corona  en  penuicio  de  la  socie> 
dad  y  de  la  moral  páMiea.  Esto  ultimo  creeaea  fon 
está  próxime  á  suceder  si  es  aintdiil:?  U  inaaosn 
midtilud  de  solicitudes  Inrundad4.s  >|ue,  aegun  nnea» 
tros  iiiT  rrii'  s  hanllezado  á  manoa  de  BUSUtin bon- 
dadosa y  fl emente  Soberana. 

Defensores  nosotros  de  los  derechos  y  de  lases- 
peranaas  de  todoa  loa  desgraciados,  lo  seremos 
tamMan  de  la  causa  del  didan  jrde  la  justicia  cuan- 
do la  veaneaen  peliRin*  eonm  puadn  soeeder  en  «1 
caso  presente.  V»  feítana  el  nal  en  eaesUen  tiene 
fácil  remedio  si  el  ministerio  se  atiene  á  lo  preve- 
nido en  las  leyes  sobre  concesiones  de  indultos:  y 
así  debería  declararlo  fu  nucvlni  [nncriito  rl  mis- 
mo ministerio  para  corlnr  [iri.'tfiiMiinei  c\,iL'frnilM, 

2' que  todo  i'I  iudihIh  i:iuiL>>n--e  rinles  Je  tuni  rlaíili 
e  aSMten  ó  i»o  fundamentos  legales  para  oUeuer  U 
gracia  que  seUella. 

— MeM  Mllitaree.   En  la  Gnreía  del  dia«. 
se  ha  publicado  un  real  decrete  haciendo  esceosiva 
á  los  reos  pertenecientes  i  les  meros  de  guerra, 
marina  y  cstranjeria  la  graeit  da  Indulto  conendUbl  . 

en  21  del  mes  anterior. 

— CorrenpoakieBcto  dteoSeto.  La  re- 
forma adoptada  tiltíniainente  en  C«te  rrtnin.  y  de  la 
que  pens.imos  ocuparnos  en  breve  con  mas  deteni» 
ni¡i'ii;ii,  p'.;  i  produciendo  ya.  seijun  hemos  oido,  al- 
gunos entorpecimienlus  en  laadmÍBÍi>traciuade  ju*> 
licia,  ptiesen  verdad  i^ue  es  bastante  duro  que  á 
las  autoridades,  y  e8,>ecialmente  á  los  jueces,  se  lea 
oblíKuo  á  abooar  por  de  pronto  desn  boUilloei  vn» 
lor  de  ia  multitud  de  paquetes  aae  iliiriimonie  re- 
ciben, y  cuyo  reinl^ro  ven  tardío  y  l<^no,  d  d  t^ 
ner  (]ue  develiferafuclloi»  eonantorpeelinienUidcl 
ser>icio  piiblico. 

W»inl—i>ü  fWMSrte.  8e  nea  asega- 

ra  que  variu«  escríbanos  han  consultado  al  minis- 
terio sobre  la  clase  de  papel  en  que  deberán  es- 
tender  los  índices  de  los  proti>colos  que  están  obli- 
gados á  formar  al  fin  de  cada  año.  Parece  muy 
'usto  ^ne.  ihi'iiíi  se  rciuoUc  i'.ta  duda  <[uc  ofrece 
a  legislación  v  idente,  no  se  exija  responsabilidad 
alguna  i  los  escríbanos  que  por  un  motivo  tan  ra- 
zonable retraten  algunos  dias  el  cunipItalenK»  de 
este  deber» 

—Boletín  oficlnl  del  minlnterio  de 
CSrncto  j  Jmntleku  Se  ha  publicado  el  jpri- 
nerndnieradeeate  perfádioo  d  miérBeles  T  de 
este  ases,  y  continuará  BubUodndase  todos  los 
miércales  de  cada  semana.  En  dicho  príoter  núme- 
ro inserta  difi  renles  reales  ¿rrlr'nrs  ilcl  año  pasado 
publicadas  rn  la  fiactta  del  gobierno  v  en  nuestra 
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IbrHisílo  cu  <>l  miliMterio  t\"  fin:  i  »  y  Justicia  on  , 
Indire  airit>riiM  de  prt>U>iit!i.  :ites  de  benifi- i 
«Im  MilfiwiMtieM,  y  «n  «¡tt.ido  las  cateindM  y  I 
«Ac^AMat  4III»  qiMdffn  «n|)i'iiDiiÍn«  pnr  fll  Mimo  , 
CnnretríaCo,  á  fin  Ho  que  (lucJá  ntcn^crse  ilehida- 
nente  á Im  WidivIiUioH  <|ii4>  m  r\W  üervian.  i 

Tambkti  iniwrt4  dirhn  UoUtn:  una  i.  ii.i  de  liu 
rautuM  qne  w  han  ilns])ar)iado  «n  el  año  anterior 
en  la  Audiencia  do  Madiid  y  deqtio  hicíno*  m  li- 
||^i>  rescaten  en  o)  iutiiicrv  prvretliMil^^ 

AttttestmsoscrUores, 


Dcseaadü  coriespoiulcr  en  cuanlo  niiostras 
filena»  alcancen  á  la  confianza  con  que  no.s 
favorecf n  la»  ela^oü  (oJas  quo  trabajan  en  la 
noble  carrera  del  foro,  y  cuyos  indivifjuos ' 
0guraii  en  m  mayor  [vaile  en  las  listas  de 
nuestros  suscrilorcs,  lu  li  l  isnolto  publicar 
^ftur»  N(tcio»al  dos  vic«^t>  {)or  i>cmaaa,Ji;K- 
T  MHlRisw.  Bfila  varíadoD  en^wiará  tm  el 
número  del  dia  Vó  de  este  tiies,  que  ra»'  en 
jueveá:  y  seguirá  sin  interrupción  en  los  dia:; 
mdioados.  con  la  punloatidad  y  exactitud  que 
leñemos  de  costumbre. 

El  tamaño  y  las  formas  dH  periódico  se- 
rán las  mismas,  con  las  mciot  ;js  que  ya  ha- 
brán notado  nuestros  suacrUo;  os  en  la  ^arte 
tij)0gnifica,  por  ser  nuevas  las  fundiciones 
qtie  empleañioswi'wí  composición.  ¥Á  papel 
procpni^moi'wn'liien  irlo  meioraiHoen  lo 
.potin)k>.,  lo  que  no  nos     súlo  dable  h.n-,: »  alin- 
ra  por  la  escase?,  que  .se  mita  de  este  nnicub 
en.  JUailrid  baeQ_ii)a,s  de  seis  meses. 
:  lÜa  la  parle"  (lo  redacci.m  s(^;.;ii;iv;i)o.-;  co- 
mo  bafita  aquí,  hermauaiMik)  la  doctrina  y  el 
eíHidfn,  eoH  h  defensa  de  tos  fntereties  de  la ' 
dnso  y  In  jiiíM  prolecHon  de  sus  d  techos. 
Ia  imparcialidad,  iaJuMici4  y  la  indepcmlcn- 
citt  «ñHn  mmpn  au>^ra  divi<HU  Nada  de- 
I)iM))os  sino  al  favor  d  •)  púhlic  >  y  A  nuestros 
W'opioí»  esfuerzos.  Por  este  c;inilno  lionroso 
Ketnos  alcanzado  consideración  y  crédito  en 
el  pais,  y  el  aprecio  de  nuestros  compañ<*ros: 
y  antes  d(*jaremós  Ta  iiTuma  qíV  nhnndnmr  I 
esta  senda,  cualesquiera  que  sean  los  obsta-  ' 
culos  (jiie  se  iiog  ofrexoB»,  ¿  las  compeleBcias  i 
y  rivalidades  f|ite  trn¡:nmo'?  que  sosIítit  r:>n 
especuladores  favorecidos ,  Cuya  posición  ni 
envidiamos  ni  acepiariamns  iiunr&,porconsid&' 
rarla  incompatible  con  la  deconiea  indepen- 
dencia en  que  vivimos. 

A  favor  del .  auniento-  que  vaniog  i  dar  al 
periódico,  procuraroiiius  .ni.'i.inlLir  1<>  posible 
en  la-  puUicacinn  de  las  <iecisiones  del  Consejo 
lleal  y  de  tas  sentencias  del  trdinnal  supremo  de 
justicia,  tan  interesantes  para  nuestros  suscri- 
.or^s ,  y  reliadas  contra  nuestra  voluntad. 
ÜaféuMs  iiopulfto  á  «toados  ramoi,  luofo  que 


nos  hayamoí  puesto  al  corriente  en  los  de^re- 
tns.  l'ara  di  ^í  nvolver  completamente  nuestro 
plan,  solo  falta  emj)render  la  pubiicacicill 
de  la  Jithfiolf'ca  de  aditiiiiislntcidn  ¡n'ihliea, 
sobre  cuyo  a^iunto  e^itamus  trabajando  faac^ 
tiempo.  ■    ,  ■  * 

Las  mejoras  introducidas  en  el  periódico 
aumentan  considerablemente  nuestros  ga^os. 
Dando  come  daremos  nueve  números la 
niavor  parlo  de  los  meses,  anmentaflMW  VlMi 
nnrAi»  próximameme  la  lectura  del  periódico, 
y  asimismo  los  gastos  de  redacción,  imnresfon,' 
papel ,  francpieo  y  demás.  Gato,  do  oDstáoie/ 
el  precio  de  la  suacricioa  wrá  el  mismo  que 
UAST.v  Aoi i:  '       •   *  *  ■ 

Kn  Ma  lrid  H  rs.  al  raes.         '   .     *'  * 
En  provincias  ¿i  rs.  al  Iriiueslrc  para  los 
suscritores  de  la  primera  serie ,  y  tú  |)ara  kw 
de  la  segunda, «  nnot  y  otros  ms  rmiten  tW 
cantidad  m  carta  franca  por  medio  de  /í- 
brauias  ó  sellos  de  franqiteoi  y  2^  y  30 
peetiTamente  si  hloea  h  soserioion  ule  lo» 
corresponsales,  promotores  üscales,  6 
tarios  du  juzgados. 

AdvertuBos  á  nuestros  gu.scrilore»  de  pro- 
vincias que  las  suscriciones  á  ¿4  y  ^ft  m.  pof> 
trimestre  son  tinifamíMit  '  á  esle  precio  retni- 
tiendo  dicha  caalidad  diivclaiucnle,  pero  díy 
ningaii  nodo  bacióndolastote  los  corres|MMisá«; 
les:  pues  teniendo  qtte  sncriHcar  necesaria-í 
mente  en  las  suserieioiicá  de  j)rovincias  un  40' 
por  JOO  prftúmamenlc  por  comisión  y  piro," 
sufriríamos  una  pr  rdida  de  consi  loi  !.  i :  i  Lju;' 
reconocerá  el  buen  juicio  de  nuestros  suscri^ 
lores.  Asi  pues,  las  suscriciones  beelme-  tM»' 
correspon-al  deben  scrsieinpi'e  á  ó 30. pa- 
leé según. la  seiie  áqiic  (¡rrespondan.  '..  '  , 


(^on  el  fin  de  que  no  se  priven  del  peñó-, 
dieo  los  varios  sugetoo  qBeooe  escriben  des-> 
de  tiiiiitiis  donde  oí  tenemos  corresponsales  ni 
lia  y  íácd  |>rup(nTÍun  de  libranzas  ni  de  sc^ 
lloá,  «dmilíréaMM  lea  susorieioiiea  de  loe  que 
se  eneiienlren  en  eslo  caso  siempre  qne  $é 
stisrribiiii  por  aí<os  ó  por  semestres,  antori-* 
zándoiios  formalmente  por  medio  de  una 
caria  franca  de  porte  ,  para  (¡iie  lihrnvos 
contra  ellos  una  letra  pagadera  á  ta  vista 
por  valor  de  í>i  rs,  si  la  stuerieion  ss  d$ 
medio  ailQ,  |f  106  ai  €S pQ^'^^añ»  fon»' 
píelo,  < 
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REYlftTA  DE  lURISPIlITDBNGIA, 

DE  AÜMlMSIiUUüN,  DE  TBIBüNAlES  Y  DE  INSiaUGC10?Í  PUBUCU. 

PERtODIOO  aricfAii 

nnmi  GMEÍIO  DB  abogados  de  MADRID,   de  la  ACADEUIA  de  JCRISPniDE.NCiA 
T  LEGISUdOlf  T  ra  Ik  SOCIBDAD  l»B  80C4M1U»  H^OS  BB  LOS  lOmSCORmTOl. 


PARTE  DOCTRINAL. 


f1iinlrn(o<i  ne«eBarloM  pnra  oMrarr 
«•1  f  rntHiulento  de  pobreza. 

Muchos  non  iM.iDCooreoieoles  que  en  la  prácti- 
ca «frtee  la  noata  lagUacioii  fiara  alwi»  dal  paiMl 

sellado,  y  <('><^  and<indo  H  tiempo  bnn  de  producir 
refurmas ,  adicwaa  y  adaraciooes.  La  diversidad 
ét  aaMría»  á  qM  lia  de  atawlcr  el  Paaa  NacioitAi.. 
DO  nof  permite  esponer  todos  los  que  ya  han  es- 
perimeolado.  Not  IÑDiUréuMW,  puec,  por  ahora  ,  á 
probar  la  neeaaidad  da  una  diqiaiicieii  legal  que 
desÍRoe  el  papel  de  que  ha  de  hacerte  uso  en  los 
dcritos  ,  infonuaciunc.s,  ¡tutos  y  diliKonrias  indis— 
petiMbles  para  luipetrar  el  beooficio  de  pobresa: 
vaeia  qaa  advartioMia  «o  al  vaal  decreto  do  8  de 
•1(03(0  del  año  anterior  y  el  «fobiorn»  d.  ln' 
llenar  eoo  urgencia ,  porque  asi  lo  reclain<iu  iin- 
parioMMala  «I  fratUgia  da  ka  IrUmnalat,  laa 
prniidc?  principios  del  derecho,  l.i  rintfnrmíd.id  y 
annonia  de  laa  baneikios  legales,  la  justicia,  la 
M«ra1  y  kaala  la  honanldad  ainma.  t»iruo  ptroro- 
rart  m<>¥  diMiio»trarlo. 

Ante  todo  vamos  i  eqioner  «ucintanienta  la  kis- 
lerta  del  dereaka  eaa  rdaeiaD  al  papel  aallada  de 
los  es^iedientes  sobre  pobreta*  parque  hada  servir 
de  macho  para  el  ohjeio  que  nos  proponcmes.  An- 
te» de  promulgarle  la  real  cédula  de  i3de  Julio  de 
1791  eiistia  ya  el  sella  da  |iQlirct,  y  mi  valor  como 
H  de  ofu  io  ha  sido  siempre  y  continúa  sirn<?i>  do 
8  mrs.  pliego,  á  pesar  del  aumento  que  sucesiva- 
«enla  t««eald»laadaKaa<1aaea.Coiialart.  dOda 
la  real  cédula  de  13  de  mnyo  de  fK2l  se  rnítió 
ceaM  basta  entonees  el  uso  del  papel  de  pobres 
tal  que  aa  aeraditase  al  taaraclaifama  Á  tale 
I  layltando  el  «ello  «mil».  La  caperiaiieia 
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acombó  dcapuea  que  á  aita  clase  de  papel  conve- 
nía sintitnir  el  de  pebres ,  7  aif  IW  aapaeialaieida 

acnrd  1  i  <  <  1  real  orden  de  ISda  aftaia*  da  MW, 
en  la  cual  se  mandó  ademas  que  no  <ie  e\ícTe<<fn 
derechos  por  las  diligencias  que  se  praclicascu  al 
e«pr(>s;ido  efecto,  4  na  Bar  que  na  resultase  justillo 
cada  la  pobrern,  en  euyocivi  se  rornírntria  al  in- 
teresado al  pago  de  las  costas  y  al  reintegro  del 
papal  sellada.  I^ar  (an  »Ma  raaelnelaa  el  pehra  Ha 
sido  siempre  defendido  líratnit.irnente  en  f  i^  íritui- 
nales  de  justicia,  basta  que  se  ha  planteado  el  real 
decreto  de  8  de  acorto  de  f  8SI  ra  so  cap.  I¿* 

0)11  estos  aulecedenles  pasemos  al  examen  de  las 
disposiciones  contenidas  en  dicho  cap.  4.*  que  ha 
de  ref^ir  en  los  juidof.  Deapnes  de  seflalar  Ita  dlllK ' 
rentes  clases  de  papel  sellado  de  que  debe  haaaiii 
uso  en  los  varios  escritos,  autos  y  dillKencias,  scgua 
la  cuantía  del  neffucio,  por  el  art.  30  se  establece 
paraartaaproeadiinientos  elsdla  de  pobres  ciianda' 
su  pnffo  «ten  de  enahpiier  persona  que  jttditialmentt 
hatfánídit  tieelarada  pobrr,  quedando  eo  consecuen- 
cia la  duda  de  ai  basta  qne  eiMa  lal  dedanehm  • 
podr-l  usarse  de  dicho  papel  ó  deberá  emplenrsr  rl 
de  rico.  Sabemos  que  varios  seikores  jueces  y  escri- 
banas de  diferentes  Juagados  entlendeB  le  dWma, 
ec  hando,  sinembarffo,  de  menos  la  disposición  le- 
gal de  cuya  necesidad  Iralamos,  ó  considerando 
comprendidos  les  pracMUnientot  si^re  pobreza  en 
los  aftlcideadcl  derrelo  que  hablan  del  papel  de 
rico,  para  quedar  de  este  nmdo  tranq'n'dK  »i  ¡r- 
I esponsables  con  respecto  á  ia  hacienda  publica. 
Nos  consta  que  en  oiroa  jingadas  se  eplna  y  abra' 
de  un  modo  contrario,  no  creyendo  comprendidos 
en  dicho  cap.  L*  aquel  los  procedimientos,  y  sin  du> 
da  iMcalRuna  delasraaaneaqneal>aJea|Minlarlflioai 
Esta  sola  di«-ord.inoia  basta  ya  para  llamar  seria- 
raeote  la  atención  del  gobieitio,quc  ha  de  procurar 
DO  so  'rebaje  en  la  ñas  nlnisM  al  prestigio  da  ka' 
hribuDale^.  «emlblaiDeiite  cenpraiBalida  ewmdo  na 
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eKÍsle,  eomo  en  el  caso  prewntf,  ronfuriuitlad  en  >i  fín  de  obtener  el  Irataiuicuto  de  pobreza^  bien  {i^ 
la  inteigén^i  y  l|M8iti|ílíí%^lBt  táj«a.  fin  qiie  |'  demof  traiKr  á  aqiietilhs  para  «uplir  ea  lo  poriUe 


la  .itiitiínistnirífiii  da  Jusüria  wa,  rdino  m'  im  un-, 
rcsp^a^.  y  «w  k/^Mliií,  es  preciso  qti«  reine 
wiMWrtM  IgualdMl,  y  «Éto  »  w 
consigue  cuando  laa  leyM  dan  lagar  á  diftiolai  in- 
terpretaciones. 

Kue^ra  tarea  lleva  tamilen  otro  objeto  de  mas 
alta  importancia ;  eanwlTa  un  sentimieinto  de  jus- 
ticia y  humanidad  que  creemos  iliznu  de  la  mayor 
consideración  por  parte  del  gol»icruo  de  S.  M.  As- 
piramoa,  no  sola  á  qaeaa  renal»  liencsttott  fliV»> 
rableoMiite  &  ¡vibres,  sino  también  ;í  qtic  lo<;  IH- 
Inmalaa  todos  procedan  en  el  entretanto  en  el  mís- 
nMaeDtÍ4e$  y  I  ieaia  doble  objeto  ta  aneaniinan 
awestros  esfuerzos  sobre  ni.ntori.i. 

AforlunadanteDle  el  derecho  común  poseí'  lu  ui- 
cipioa  goaaralaa»  fiMvndaa  an  aahidiiríii  y  on  justi- 
cia, que  inuchas  veces  nos  auxilian  para  averiguar 
^  •o«li()s  da  Haa  ley  dudosa  ú  pnra  penetrar  la  i»- 
iMrioQ  dal  lagialador  per  mas  que  la  espmion  de 
alia  M  talle,  al  parecer,  envuelta  en  contradiccio- 
nes ¿  oscuridades*  Des<Ie  hicM^o  nos  valcnisos  de  mío 
de  eses  principio»:  «  £u  la  concesión  de  una  cosa 
waeaaopvaildlllaahiaaiilaccdentes  necesarios  para 
clU  y  sus  naturales  consecuencias.»  Qui  rtiíl  fkiem 
vatU  mtdia,  dice  también  un  aiiama  lU«sófico.  Hn 
viftud  da  arta  aiuoMM,  dando  eouadáia  tay  al  po- 
bre facitUru!  [tara  usar  del  papel  de  su  rhsc  ctiando 
ijwlic^luteuie  ha  sido  declarado  tid,  es  evidaote 
«¡na.  M  «oiilaado  aovo  no  conria  aaproMwoiila  lo 
contrario,  w  le  dará  lanibioo  de  emplearlo  en  Ih 
ifUtUvAg  prote^meulM  9iue$ifo$  hfíaim  coNWftiir 
^trtímmio  pmiksitido*  purs  que  para  poder 
1^  pi^aona  particular  disfrutar  de  semejante  be- 
nioficio,  le  es  de  todo  punto  necesario  |iedirlo,  justi- 
Hoarlo  y  obtenerlo,  y  de  oirá  manera  Im  benéficas 
•  mt^aadel  icglalador  serian  algnuM  vtcof  ilowriaa, 
y  en  nioijuucaso  completan. 

jOlru  principio  legal  viene  en  apoyo  de  csla  doc- 
Itiiii,  y  eonstea  ait  i|ua«loqiiaaítdinl*ad«eidoan 
favor  de  uno.  no  puede  riin\erlir!'e  en  su  daño.u 
líacieodo  apiteacion  de  él,  no  debe  presumirse  que 
^  goMerao  haya  intentado  Mijitar  al  sello  do  rí<o 
Ijs  proci'diniieiilo.';  sí  liro  jjührc/a;  )i.  rqiio  nÍ  a>i 
fvosa,  como  t^ue  el  pobre  gauaudo  d  pieiti»  ;i  im - 
jorandoáe  fottttuata  do  relaloarar  t  i  i^m 
hubiere  usado ,  seriS  eotoaccs  de  peor  condición 
que  el  rico « y  al  bendicio  d?  la  Iqf  la  sarviria  de 
perjuicio,  en  cuanto  para  aleanaado  habría  invor- 
fid«  eo  papel  de  rico  una  cantidad  que,  á  uo  ser 
^bre.  hubicrii  ahiu  riidn,  omitiendo  lapráeUcada 
Xns  diüiionciü!»  di'  poLre¿a. 

:jAun  cuando  queden  dcrotradaü  los  leyes  y  reales 
disposiciones  sobre  el  \  sigilado  iuitcriore^  al  de- 
creltf  dfi  8  4^  agtsílo,  cchúudo&e  de  lueuus  en  esta 
te  pTMM^*  dal  |ia|ial      ae  ba  do  omidoar  á 


la  falta,  ponfue  asi  m  '■  lu  aconseja  otro  de  los  prín» 
cipios  de  juriaprudeneia*  Con  efecto,  el  capfritu  de 
nuoitni  legíilteioii  tiende  ví${biement¿  á  favorecer 
al  pobre,  y  nosotros  invocamos,  en  especial,  la  real 
ónleá  de  IS  dé  agoAo  d«  1829  que  hemos  mencio- 
nado al  principio,  y  que  tal  >  ez  no  se  tuvo  presrata 
al  reunir  en  un  solo  eborpo  laa  loyoá  iWl4Mpal  so- 
llado. í>ta  |irL'\ísñra  di>i)üi-!f'í<iti  qu"  ¡ií^;TititÍT  ri! 
pobre  usar  en  todos  casos  del  papel  de  !>u  clase, 
merecé  respeto,  porqneonnondando  m  defeda  da 
la  real  cédula  de  18Í4,  ha  reirido  constaiilnuente 
por  espacio  de  mas  de  veinte  y  dos  años  con  los 
mas  satisfaetoríoa  resoltados,  y  por  otra  parta  queda 
>iu'eitte  I  II  (  u.iuto  prohibe  á  los  curíales  la  percep- 
ción de  derechos,  cuya  circunstancia ,  que  tienda 
ií  un  nnna  objeto ,  la  hMo  todatfa  üiaa  dlgOa  Hl 
representar  la  toluntad  presunta  del  gobierno taiti 
que  conste  de  un  modo  terminante. 

La  uniformidad  y ^uiqoi)ia  con  que  deben  ser  dia* 
pensados  los  heñeltcioa^e  láley.  también  se  opona 
á  que  el  pobre,  par;»  ^f-n  !itr;r  <ii  cstndi)  de  fortuna, 
haya  de  emplear  papel  sellado  de  riro  ,  por(|ue  no 
»ería  ligico  que,  sucediendo  esto ,  debiesen  loa  He*' 
pendientes  del  Irihnnal  practicar  sin  dererhos  l#j 
diligencias  necesarias  al  propio  fin,  ni  habiia  tam> 
paeo  ip«Uad  entra  «I  iialina  y  loa  estaMoetmlenlo» 
de  beneficencia,  on  cuanto  i'st.)?  (ionen  ipsojun'  y 
sin  hacer  gasto  alguno  el  beneficio  de  pobreza.  Lo* 
inlerooes  dala  Baeienda  pdbllea  y  toa  da  les  eurlia 

les,  así  como  el  Iratainiroto  del  pobre  y  el  de  loá 

e«iablec  imieiUea  de  benefioaneia ,  en  los  JuiciaSi 
esuban  y  deben  eontenar  reipoctlf  abanto  onimo 

fecta  armonía. 

lté.slano8  tratar  la  cuestión  bajo  el  aspecto  moral 
y  de  la  justicia  y  humanidad,  y  lo  haréinos  ligera- 
mente, porque  nos  pareeeo  sidltlenlui  las  eon^: 
sideraciones  eenerales  que  hemos  apuntado  }.n 
auliiiua  y  lilnntróiJica  institución  española  qi'e  da^ 
á  los  pobres  el  doneiio  do  oblonar  gratuitamenté- 
la  justicia,  ((ue  fonTia  tina  de  las  mas  bellas  páiñ~ 
uas  de  la  historia  do  nuestro  derecho,  y  que  con 
nuoneovidtaii,  per  earecor  do  ella  i  tenar  hí  «aas 

limitada,  otras  naciones  rpie  presunirn  titi^nrli»- 
Untadas  eo  civüizacton;  esa  vcnetable  iu^iiluciun, 
deeimoa,  debo  no  solo  conaervane,  sloo  femealap- 

se  en  cuanto  >ca  justo  y  equitativo  ,  y  de  nincun 
modo  restriogirse,  puesuada  mas  racional  y  huma* 
uitario,  que  el  pobre  pueda ,  como  «I  rIeO ,  baect 
valer  sus  derechos  ante  los  tribunales  de  justicia. 
N» seria  ciertamaole  asi,  si  para  probar  sn  Irisift! 
aituaeioa  ta  lo  preeisaieá  osar  del  papel  ^ladai 
delrioo,  en  cuyo  easo  ncecsilaria  emplear  por  la  . 
comiin  una  cantidad  para  i'l  cvn  hilante,  dado  «pie 
la  tuviese  ó  pudiese  prescindir  de  elia  para  sus 
'albneotae  j  y  an  laa  juicios  da  i 
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1^  <(iie  <i¡  Tucm'  rirn,  por  riiaiiti»  ¡Kt^U  la  «eolencia  |  tíx'úa»  por  lo  laiito  de  desarraigar  d«f  corazón  <i« 
itiva  no  podría  hacerte  la  di^rlaracioii  de  po-  1  mv  natumle».  Quien  baya  estudiado  lo«  fueroi 


hma,  aieada  «n  coosecueDcla  casi  ilnwrio  para  él 

Cite  licncfirin.  Y  «¡i  rc<iiltn<ic  conm  mas  vci  o. 
mlla  »or  accocdor  á  él,  ¿4)uicn  lo  ludcmuuana  tía 
kfOélHibiaaa  invarti*»  w  papatt  Nadia,  y  tala 
noi  pnrori"  ittiiistn.  al  pa«o  que  pcrniitu-mlosclc  cl 
uiw  del  j^c\  sallado  de  pobra*.  «i  se  le  dauegaaa 
«gtotralanáMb»,  reintegraria  campatanlamato  i 
lMci«nda  narionnl  porque  leiidria  con  qtié  ha- 
cerlo. Y  si  rareciesc  do  dinero  y  de  recursos  ron 
í^uc  pxociirársclo.  ¿wrta  Uuiporu  jiMto  ai  moral 
quf  marilur  ladefenio  cuando  »tii  darrcbs  se  le 
dipmanduse  en  juicio  ó  cpif  <c  vicw  precisado  á 
abandniuir  su»  legitimas  preteiuiuue».'  ¡  Pobre  so- 
fieiM  la  Buarfca  «  aal  moadlaia!  Ñas  oapaalav  loa 
Biales  (|ue  esio  podrid  nrnsíon;ir  v  f;<if>  no  uocc  - 
aMamos  enumerar  para  que  el  liuinlico  pensador 
canpmMla  ao  iravadad  y  Irascendenrta. 

TkTiniiiaiiius,  pues,  iiuesiro  Ir.iliiijo  con  la  IÍtimi- 

jata  «fieranu  de  que  el  (obieruo  út  S.H.  y  los 
«ribonala»  lawMflH  e«  «anaidaradoi»  laa  pndarosas 
ratones,  protegiendo  en  cuanto  esté  en  *as  fncul 
tadas.  los  «agrada»  inleraiaa  daU  cla9  peibre,  en 
««qra  iavoc  abw  ao  arta  awa  an  va»  fMNtaanaa  la 
Ja^kia,  la  bauMaidM  y  la  tM^éÉÚ  «vangéliea. 

B.TI, 

(VOlFtCAClOI. 
MtwM««  A«Ad4«r  y  ufcf  «a  cjiantu. 


Cuando  InstrOninales  yotrai  corporaciones  y  per- 
sonas cicnÜ6ca«  *e  estin  ocupando  en  el  eiúinen 
del  raovECTo  dbi.  cóimg<»uvu.  para  proponer  ai  a»- 
bieniolasmodiri('ai'i(iiic«  qii«  en  ¿I  oanvenaa  hacer, 
i  fin  tío  que  pueda  llpn;ir  rí  grande  ohjcto  á  rjnr 
destina,  de  ordenar  }  mejorar  nuestra  jurisprudcu- 
eí)«  lAlroiueíendo  en  ella  Ua  raforoMS  que  exígaa 
la  eieneia  y  el  estado  df  nnestra  ri\ilizaciMi,  cree- 
BMa  ^e  son  de  gran  utilidad  todas  aquellas  cuea- 
Itanaaen  «piaaa  dclMlan  prlnripiM  y  dactrioaa  «h> 
brc  !;ui  ¡mpurlaiile  materia,  \iioslro»  lectores  que 
cooocea  ya  el  referida  proyecto,  habrán  observado 
41  panMHHianlo  <pw  an  M  danlM ,  da  unMirinar 

niK'Nlra  jiiris(iriiJcii<'¡,T  v'wW:  )>en$.im¡ejitü  clin ailo 
y  grandioso  cicrtamcolo ;  pero  ipte  por  la  húsom 


laa  Praviaeiaa  Vawancaéai.  da  NtvaMi,  éá  Afaw 

non,  de  rat.ilmla  y  dIcus  vario*,  y  \o^  roTnpTr-  mn 
ia»  diapesifiaoes  del  proyecto  del  código  civil  en 
elertaa  walaflaa,  eanfiranderil'  <lMda  tnaija  qua  m6 
|)0(lráii  reforma* •«íibreponooe  <.in  erando  esfuer'- 
to  al  derecho,  ora  esorito,  ora  consuetudinaria  de 
a(|Mlloapai9os,  imnlUéa  d«  padna'á  hijot  romo 
im  ««innidadopMto .  como  nna  prenda  qnerida  f 
una  aarantla  preeio«a  de  su  feNiddad,  y  «n  Mcnar^ 
do  do  MI  anliuua  erandenu 

No  vs  Tiiu'straiaiiiiaaa  «atas  carias  linentct  eaa» 
Mirar  las  reformas  del  proyecto  del  Ciii!il;o  .1  qnc 
aludimos :  tampoco  uos  propoocntos  hacer  la  a|>olo- 
iria  da  ¡aaaltadaa  fatrm,  e«  laa  tp»  desde  hwfl» 
i  nr  iiitraríanio»;  í!i'<po<iríonf»«  qtie  rp*ii<iten,  ora  la 
jtiíiicia,  ora  loa  adelantos  do  la  ciencia  y  da  la  er^ 
¡  vilii!a«lo«  arlHal  t  y  «nwIm  waaaa  hrientiinfla  «as- 
citar  dinultadcs  y  oii>linra/oí  n\  aran  pro;  ¡ti  (T« 
nuestra  vaülad  aaoiaaalca  el  órdea  civil,  que  ha 
de  ser  d  complenonto  da  la  inrtdai'ia  fl  Mm  A»- 
li|i(iose ,  social  y  político.  Muévenos  liníeamente  á 
esponor  cstaa  idea*  el  doMO  d«  qoo  so  nedtte  coh 
detenimiento  esto  fímxe  y  tratieondental  asonttf. 
paraifoola  resolueion  que  se  adopte  Heve  en  sf, 
por  lo  sabia,  ooneiliador'n  y  prudente .  la  aarantfá 
del  aciario,  m  ^anto  es  pasible,  en  lan  delieada* 
niati^iafc  Bm  da  laa  vacíos  sensibles  qua  bamatf  «H- 
lado  en  el  jvoyerto  del  C6dlc(« .  y  <p!f  h<*n)04  aidb 
censurar  i  persona»  uutf  aillortMdaé  eo  «atoa  asoA» 
iM.  aala  Uta  daaadlMHn*  piiliwla>»>  ;«b  al 

que  .  IraráudoM"  &  SMTidí»*  rrt<ao^  írs^  prinriyttfri 
de  la  refofina,  se  espusrera  la  mqu  (Ho^^k», 
denMMitaiela  iHilídad  y  la  canveniaiicte  dalas «árr 
vedados  du  mas  iroporlantia  qi|e  la  uuc«a  leuisla» 
rii  n  rontieoe.  Mo  sa  piarda  d«  vista  q««  si  está 
falt  1  puede  di^iieoaarsa  aiimi  Cddifo  (broHido  pré^ 
via  una  di»ntslon  ániplia  y  soloiune  en  el  caiuptkdp 
la  publirivlaJ.  y  promulaado  perla  autaridad  em»- 
petante  para  su  inmeAtata  obierxaiuia,  es  muy  re^ 
parabla.  á  nuastro  juirín  .  i>n  on  raoram  que  di» 
pasa  de  e^ta  modcsin  i^-ft  r  i  ,  y  (pie  so  prwnla 
púltlioo  utáuwn ,  y  so  á  Iu2  souttilMsiuluki  á  la 
üseMinn  da  ka  wtiaaw  sdbdHoa  qaa  han  da  eb». 
decerio  y  ejecutarlo.  Fn  el  primer  raso  no  es  una 


w«   condición  precisa  el  coo^gnar  en  ¿l  la  raxon  S^nr 
«laaadalM  día  ii^pMtaMiB, «fceoa alfliiMln. Vaóaoadala  i«faava:«tial  lei^^ 

raavenirnlea  qne  no  deban  pasar  d««aperribido«  á  absoluta  necesidad,  '«i  la  reforma  lia  de  amiiirlars^ 
loa  <^  del  legislador:  entre  ranchos  que  pudiera- ;  con  el  respeto  que  merece  al  pais  ea  que  ha  de  it^ 
moa  citar,  nos  réremos  cauao  de  gran  considera*  [  trodocirM.  y  cuyo  coavjnMriBiiwfo  d¿e  fanar  aa- 
atao,  al  da  la  reslslcfieta       ban  de  oponer  nal*»  )|  la»  qm  M  obadiaatf  ia. 

f«)meote  á  las  reforma»  qne  el  códico  intrndtire.  ,  Terreno  muy  propio  huKiera  sido  nn  dlírnrso 
loe  osos  y  costumbres  de  ciertos  pueblos  y  provin-  preliminar  para  examin.ir  en  él  la  gran  cuea^io^ 
ém  da  la  f  aiiprfa.  ni  ipM  caldvtaáMria  vijia     de  los  fueroa  espaenles.  AHI  p4idiafa  halann  das 

tes  anttjnios  ftirro?,  ci-nfilprn  í  i!r  hriHantc-!  rnrníT-    l>ríli<lo  r^lf*  iittnio,  ulüi/nruln  Irt^  i>o<lf»r>i><-<s  rajMnes 

|d»)ii||^oftiadtc«da^,  y  dir  » I"»  «caaasjan  ia  máfaroúdad  de  Que»tra  darecba 
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«ivil,  apreciando  á  la  vet ,  y  respetando  en  lo  que 
ftian  Justo,  si  asi  se  creía  convenienl»,  tdflf  éena- 
1m  principios  de  la  jurisprudencia  foral. 

Mai  DO  se  ha  hecho  a£i  por  con.siiJi>raciones  que 
liabrán  tenido  para  ello  los  ilustrados  jurisconsultos 
que  hnn  trabajado  la  reforma,  y  el  resultado  de 
«ta  oinúkiou  era  el  que  naturaiqaeale  debía  e*pe- 
nrse ,  el  que  la  oposición ,  ao  solo  de  las  doetri~ 
ñas  sino  de  los  grandes  intereses  que  afcctn  h  t  p- 
fom^,  ha  prini:ipi;iUü  á  dej<irse  oir  desde  el  wu- 
nwiito  an  qua  ftié  conaeido  d  Indicado  proyaelo. 

Varios  testimonios  pudiéramos  presentar  en 
cQiuprukaciun  de  esta  verdad  en  las  diferentes  c?- 
m^oiteaeianai  que  sa  mw  han  diri^do  por  autorida- 
des y  personas  muy  competentes  llamándonos  la 
atención  sobre  distintos  objetos,  ora  apoyando,  ora 
canbatiendo  alfuiuw  de  laa  naa  íniportaiitea  altara* 
-  dones  do  la  rcfurma  :  pero  entre  todas,  citaremos 
ina  que  merece  particular  estudio  por  su  gravedad, 
y  quo  ha  wrvldo  de  áiuto  <.aalBa  bravea  reOexio- 
ncü .  la  cuestión  delai  tuttntf  C^edalmantoda  los 
del  reino  de  Aragón. 

,  Veamos  cómo  se  csplica  sobre  esta  materia  núes. 
iro  ilustrado  comprofesor ,  el  Dr.  D.  Jaime  Claver, 
catedrático  de  jurí.'^pruilcDcia  de  h  tmi^  ersidad  de 
Zaragoza,  en  el  diiicurM)  que  iia  prunuociado  re— 
cientcroeute ,  con  motivo  de  su  racepeian  aa  la  aa- 
^iedad  patriótica  amconesa  de  Amigos  del  pais. 
Habla  el  Dr.  Qavcr  de  las  modificaciones  que  el 
jmraela  dal  iCMIga  elvU  artaUaeaw  ¿rdan  i  laa 
Mcesiones,  y  dicede  este  modo : 

•  •  «La  codilkacion  ofrece  siempre  muchas  diflcul- 
tades  y  rieagiia:  Inlio  Osar  formó  el  proyecto  de 
un  Código  que  no  pudurealiiane  hasta  Jiutinia  no, 
no  oiMtante  de  haber  mediado  la  época  brillante  y 
"flarldla  da  los  sabios  jurisconsultos  clásicos.  Pero  ^¡ 
«■toda  ttenapo  es  este  un  neceiiu  difícil,  ¿cu;itii« 
no  aumentarán  los  inconvenienies  y  los  peligros, 
tralindosc  de  uniformar  las  leyes  que  han  de  regir 
á  diferentes  pueblos  do  diverso  orí(;en  y  de  distin- 
ta'» costíimhro*,  y  det)iéndo$e  rcaliur  esta  nivela- 
ción, deroeatido  el  derecho  que  ha  estado  vísenle 
|>or  muchos  siglos  y  ha  sidío  aaneionado  por  al 
tiempo  y  por  la  espcricnria? 

■  iSfí*  í**!"  I"*®  «ras»»*»»  "O  hemos 
remuw  la  ley  civil  d«  nadie,  ffobemándnnos  por 
MMpm  propios  fueros,  aun  dospmes  (¡iie  el  Imi/n 
de  Tarro  destruyó  de  un  golpe  nuestro  derecho 

{tolitiro,  criminal  y  administrativo,  con  tddas  lüs 
ibertades  patria»  que  formaron  la  dicha  )  las  ik  - 
lirias  de  nuestros  atileiiasados. 

».i  los  fueros  de  A  rascón  no  puede  nesarso  el 
mérito  que  le  reconocen  los  homiMVa  Hnloa  de 
tod  is  partes.  V  e>tas  leyes  dictadas  en  su  mayor 
parte  por  la  esperiencia,  debieron  los  antiguo* ara- 
«roneses  la  nípida  reooniniiita»  al  antwiasaia  pa- 
triótico, el  Ululo  da  hanradea.  do  aonqoiMires  v 
.valianiea.  y  eaa  lihartad  Juda  y  verdadera  que  de¿- 
PMe»  da  haber  labrado  la  felicidad  del  pais  por 
ainebos  siglos,  ah  ora  misino  se  e^tudla.  saadmira  ▼ 
alrvedo  moilelo  á  la  culta  Ini-I.iU  i  ra. 

»Los  ruerusde  Ara^un,  fundados  en  la  conBan- 
a,  csiaMecierou  en  la  dispotkioo  lettamaaiana 


la  misma  libertad  que  para  lodo.  Las  leyes  de 
Castilla,  ba8ad.is  en  el  principio  opuesto  déla  de»- 
conGanza,  pusieron  dem.i«iat!os  límites  á  la  última 
\(duntad  del  padre  do  familias.  )  estas  leyes  cas- 
tellanas lisaron  entrambas  creencias  con  una  {is>. 
calizaciun  perniciosa,  que  abriendo  un  proceso  en 
cada  sucesión  absorbe  con  las  coatas  ji|dioÍalaa 
una  buena  parle  do  , los  bienes.  Por  el  contraria 
los  araaoneaea  profosaii  al  axioma  da  no  reconocer 
ofleio  de  jues,  prescriban  las  leycf  fiscales,  no  con- 
sintiendo que  el  poder  jiulieia'l  se  ínuiera  en  los 
negocios  privados,  sino  cuando  el  interesado  llega 
á  implorar  su  ausilio. 

»l.a  limifarionde  Castilla  p.ira  e\itar  la  injusti- 
cia de  los  padres,  caiisit  en  fri  cuencia  la  injusti- 
cia de  los  lujos,  y  ésto»  con  su  demasiada  indepen-* 
dcncia.  y  con  la  seuuridad  de  su  legítima  huyen  de 
las  canoras  en  que  «olo  se  progresa  <í  fuenta  da 
constancia  y  de  fatigas.  No  sucede  así  emi  la  liber- 
tad arssooasa  oue  dejando  al  juicio  del  padre  Uíáb^ 
signadon  dd  naradaro  de,la  casa,  y  secund'anda 
este  sus  afantt  en  la  administración,  procnran  an)< 
bos  abundantes  ahorros  con  que  atender  á  Ia&  car- 
rer/i  .    ins  hermanoa  y  SUS  dotaclones  cuaodo  11^ 

can  H  <  ulitcarse. 

uLa  lev  de  Castilla  tiende  á  una  desmembración 
contintKi  y  perjudicial  á  la  miáma  familia:  la  de, 
Aragón.  ceiUralizandolos  bienes,  los  conserva  reu- 
nidos para  consagrar  los  productos  al  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  de  la  casa.  La  primera  pro- 
duce el  mal  efecto  de  aislar  el  íoiecés  da  loa  hijiM 
la  segunda  Im  identifica  y  engendra  un  intarésciH 
mun  de  consonar  la  rica  mina  que  se  estií  espío- 
tando  por  muchos  años  sin  agolane.  Aquella  no 
fonliene  estímulo  común  de  Míik,  xiciuin  s  ilo 
cada  uuu  en  el  cúmulo  de  lü  Iu  ícikui  l.t  pua  ii>n 
que  le  acredita  la  ley:  ésta  crea  elesiimulo  decvm- 
servary  aumentar  el  todo  para  atender  ,í  la»  necc- 
siihules  comunes,  >  después  de  adquirir  cada  uno 
su  posirinn  social,  recibe  ademas  al  tiempo  de  to- 
mar estado  la  porción  que  le  corresponde. 

»\o  intento  con  esto  robustecer  la  patria  poles-. 
lad,  ni  anmiiar  el  poder  d4'l  jefe  da  la  Faniilia  en 
la  parte  «tispositiva  de  sos  bienes,  en  una  époctf 
en  que  la  diMocion  moral  prescribe  i  la  legtiila>t 
lacion  el  principio  de  la  confianza.  Estoy  de  acuer- 
do en  que  se  adopte  de  Castilla  este  mismo  princi- 
pio; pero  procurando  templarlo  con  la  dlqMSicían 
araffftnesa,  aunque  modilir.ula. 

;>Mi  voto  es  que  la  sociedad  se  orupc,  no  solo  de 
este  punto  aislado,  sino  de  las  diíerenles  cuostio- 
nes  úue  surgen  del  proyaclu  del  nuevo  Código. 
¿Sera  oportuno  promulgar  esta  código  en  el  estado 
actual  de  la  Europa?  Y  rlgtendtt  diferente  daracfw 
en  cada  uno  da  loa  rainaa  rennldaa  en  Xipafln,- 
jcuál  ha  de  tener  la  preferenetaf  Y  el  nivelar  laa 
leyes  de  todos  estos  reinos',  ¿  es  de  una  necesidad 
absoluta?  ;,No  puede  causar  i-sto  mas  perjuicios  (juc 
ntiliihuies.' 

>'l)espues  de  dilucidar  estas  cuestiones,  nu  ot>s- 
tante  que  parecen  ya  resueltas  con  el  hecho  de  lia- 
berso  publicado  el  proyecto  del  nuevo  Código ,  la 
sociedad  debe  cntr.ir  en  un  eximen  detenido  de 
este  trabajo,  porque  al  paso  que justiAca  la  insirue» 
cion  proAinda  da  ana  aolaraa,  eantiana  nraehaa  ca* 
sas  que  apeiHBcen  infQgnarMt  cspadalnMnla  par  |aa 
aragonesaa.N 

La  enaslien  qoa  al  8r.  ClaTcr  propone  en  ada 

trozo  de  su  discurso,  es  de  suma  importancia:  no  lo 

lüemos  interlado  porque  aceptemos  en  todas  sus 
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fUtm  ta  Í0ClriMs4a  «ale  antendido  profesor .  n¡ 

porque  cre-imr»*  Ac  mtnm  valor  la  jiir¡«|)riidt"ncin 
de  Castilla,  llena  en  lo  general  de  sabias  idáilioms 
«••qoididrjailicfa,  «na  «ow  «I  i»  éttmixw 

la  importanria  qti?  f-n  Vnison.  romo  pn  otras  pro- 
TiDcias  doode  exut^u  tueros,  se  di  á  esta  delicada 

nn  mi'flítira  prof -nriiimcnte  antes  dé  p!an!ear. 
nMoo  ley  general  del  reiao,  la  proyectada  reíor- 
M.  U  iadato  decsl*  IÍi«r»traiaJo  no  nM  psnnl- 
"  te  entrar  en  el  estudio  filosófico  de  inti^=  K-L'Ula- 
cionrs.  romparada*  entre  ú ,  para  deducir  cuál  de 
Im  príitcipios  <!«•  m  nni  j  éttn  éooúÉnn  w  nat 
«jiil  \  il  'lf  preferirse.  B-isla  J  nuestro  prófiósilo 
por  ahora  anunciar  la  necesidad  que  tiene  el  go- 
Mamo  de  8.  V.  á«  eeopaise  de  «ate  eravbiiDo 

asunto  con  la  «letenrion  que  merece,  p  úa  resol— 
vedo  con  «ciertoi  oo  olvidando  que  U  nueva  le- 
gideeien  ti  á  eauMerane  en  nn  pala,  CMOpvetfo 
ée  dhwnos  pueblo»,  reinos  independientes  en  otro 
tiempo,  y  distintos  muchos  de  ellos  en  las  costum- 
bres .  en  U  dvilltactoB  y  basta  en  el  dialerto ,  por 
mas  que  constituyan  una  eran  familia  unida  por 
un  lazo  indisoluble  ante  el  umbolo  sainado  que 
^todos  adoran,  representado  en  la  religión  de  sm 
■aiem  7  ea  él  INM  de  CaMlBa. 

F.R. 


haberle  suprimido  estos  en  las  artuaciones  jodidao 
le-,  so  ha  deri  irado  por  S.  M.  que  dichos  func  o- 
nario<i  no  »e  hallan  comprendidos  en  la  prohibicioa 
de  percibir  dereebes,  tedarida  daiettoealc  á  les 
jueces  y  pro  motores. 

Esta  disposición  es  ¡mía,  en  cuanto  que  ne  priva 
á  los  meorei  y  iicales  de  rtntas de  la  recompensa 

á  <|ue  son  acrrr-t1  irr":  ])nr  *n  'r  ih -j  v  pero  no  puede 
negarse  que  será  gravosa  para  la»  partes  que,  obli- 
cadasdservIrM  dd  noeve  papel  aelladó.  nmehe 
mas  caro  que  el  anterior  por  las  variaciones  acor- 
dadas para  su  uso  ,  tendrán  que  satisfacer  ademas 
ks  honorarfoe  de  eqoeOetempteados.  lienda  por 
ron>icuIentc  de  peor  condición  que  Ims  (jue  lilii-an 
en  los  juzj^ados  ordinarios.  Ué  aqui  una  de  las  ir- 
recnlaridadét  InetrHables  prednddasperel  docfalo 

<lel  |i  )|>e1  sollado,  en  fombiaaciOB  OOOla  1 

de  lo*  derechos  judiciales. 


Fn     Ct/-'.:!  fiel  dia  11  d  i  artual  aparece  un 
^al  decreto,  dtcUndo  varia»  reglas  para  el  pagodel 
aneldo  qne  cerrespende  i  les  Jneeet  qoe  sirfan  tn- 

terínamen't*  jn^i'-idr,-,  v  íp  di^pnn»» que,  al  hacerse 
dkbos  aombramientos,  se  les  »eñale  el  que  deban 

MMar.  jrqaese  aalisbricen  ta  partida  de  iai- II  importe  do  las  delaeioiies  de  lee  jneeesy 

prp>islo<!  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Los  jf  toros. 


En  varias  ocasiones  hemos  escitado  el  cdo  dol 
señor  muiiatro  de  Gracia  y  Justicia  para  qoe  acor- 
dara alguna  medida  respecto  i  los  jueces  y  promo- 
tores de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
adonde  no  se  hace  estensiva  la  nueva  legislación 
sobre  el  papel  sellado,  por  los  fueros  que  de  lieupo 
antiguo  disfrutan  las  referidas  provincias. 

La  real  órden  que  publica  la  Gacttn  del  9  Je  este 
mes  no  creemos  que  resuelve  esta  diúcullad :  pues 
si  bien  dice  que  no  es  justo  que  dejen  de  abonar 
los  derechos  judiciales  los  lili^antes  de  aquellas 
provincias  donde  au  se  u»a  del  papel  sellado ,  es— 
pnsa  que  no  los  satisfagan  por  abora.  «piadando,  sitt 
embarso,  obl¡gadíis  ,-i  s.itisfacerlos  en  el  caso  de  que 
las  diputaciones  forales  no  se  presten  á  abonar  d 


jueces  que  obtengan  licencias  que  no  pasen  de  tres 
meses,  y  sea  por  cansado  enfermedad ,  disfrolaria 

intein^'  su  sueldo  :  en  las  prórmiM-*  que  sean  por 

dos  meses  i  lo  mas,  percibirán  solo  una  mitad.  Las 
HecDcias  que  se  concedan  por  cualquier  otro  motivo 
serán  ñn  sueldo. 

Este  real  decreto  ha  venido  á  llenar  tino  de  lo* 
vacías  producidos  por  la  supresión  de  los  derecbos 
Jndifialea,  qne  dejaba  Incierta  la  posición  de  los 
jaeces  interinos.  Trcemos  que  del>e ría  temarse  «na 
disposición  análoga  res^Krctu  á  los  promotores  fis- 
cales, 7  eapeiames  que  el  spfiur  ministro  le  apresu- 
rará k  satisfacer  «ata  neccMdad  del  senririo  pú- 
blico. 


A  eenseenemia  da  nna  eoomnieacien  del  se> 

Sor  T\^2\  de  la  Atiilieni  ¡a  úc  \'alladolid.  en  que 
BMutiestaba  este  las  diücullades  y  conflictos  que 
nmiir  si  las  ameres  y  Oséales  de  rentas 
ÉtwatBUfawrlMamla  ws  dcfechesdMpues  de 


iv^ta  resolución  no  satisface  la.s  dudas .  y  deja  la, 
diliniHad  en  pié  come  «taba.  Feruna  paite  parece 

qup  la  dotación  se  hace  estensi\a  á  los  jueces  y 
promotores  de  aquellas  provincias,  cargando  las 
demds  del  reino  con  el  ^vintén  de  ntisfaeer  n 
importe.  \  por  otra  parle  puede  creerse  que  con- 
tinúa la  percepción  de  derechos:  puesto  que  lea 
litigantes  quedarin  obtisades  i  pagarlos  algun 
dia,  aunque  no  los  abonen  inmediatamente,  si  lag 
diputaciones  no  arbitran  algún  medio  para  cubrir 
el  importe  de  dichas  dotaciones. 

QueJa,  pue^,  la  re:>i>lLi.  ion  de  este  asunto  ,  según 
del  decrete  se  desprende .  á  la  voluntad  de  dichas 
rorporaciooes ,  lo  cual  es  basante  precario,  y  no 
nos  parece  digno  del  decoro  del  gaUenio,  quien,  á 
oueitro  juicio,  debió  arregl.tr  previamente  este  oe* 
goeio  ron  las  diputaciones  forales  antes  de  acordar 
la  reforma  seneral  de  la  supresión  de  los  dem- 
ches,  adoptando  una  medida  jit<!a  y  pnidentc  que 
pusiera  en  armoota  los  fueros  de  las  proyíji- 
dia  «Matas,  ipa  deken  ici^tene  inicria  la 
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Ie|  i¡u>  lo?  allerjí,  cou  lo  que  «xigcn  I09  iiiter«'> 
ifi  lof  ifi¿9^  Áf(  l%monar((uía  que  usw  de  p^r 

pri  sellodOt  y  con  1n  qiio  pille  á  la  vez  la  disnidail 
4^  U  admioislr^ci^n  de  iu^Ucia.  cujus  runcioiiarios 
no  dcbon  vivir  en  esa  peuou  itt|WCtlduQ)hrc ,  quo 

io^  rebajiv  y  ílcpiir^o  en  vei  líe  eualtecorIu>.  La 
¿«laciuQ  es  la  idea  if/xe     dicba  Cflal  vi'dcj^.  düi>- 

yiiü>pidad  suprema. 


TR1BII!VAL£&. 


TRIBl  NAL  Sli>l^r.Mil  \)l  f,lERÍ.\  Y  MAMNA, 

Jinc»  BB  TSMiaO  Kl  AnuM  ÜKUJWiMPtfti  jnaVB 

Eii  f!  jtizüo  Jo  (U"  cdorrn  th>  la  capitanía  general 
de  Catakiña  se  prumovtú  querella  rriniínal  por 
D.  Gaillenso  de  Plaadolit,  vertno  de  la  Seo  de 
Urgel,  routra  sn  tío  paterno  D.  Juan  de  Plandulit, 
tenieote  coronel  de  infantería  en  situación  de  rcem- 
ptas»,  eom»  so]nw8to  autor  de  una  carta,  que  se 
decia  c«TÍta  por  el  pre^ttero  D.  Antonio  dii'-ñ, 
apoderado  del  D.  GuillemOi  á  Francisco  Viñolas 
^)  daa.  mino  de  San  PedroileTeréltA,  previnién- 
dole que  pasaiK!  á  VIch  y  enlrcgara  al  D.  Juan  1  í-2 
libras  17  «ueldos  y  6  dineros  que  se  decia  dcbi'r^e- 
to.  Brta  earia,  fechada  en  la  Seo  de  Urset  el  33  de 
enero  de  1856,  tenia  en  p!  sohre  el  srllr»  de  la  ad- 

gliUtraciou  de  correos  do  Y^cb  el  dia  24  con  un 
lo  de  anilaa  en  ¡aeré  en  la  nema.  Bn  enmpli- 

mionto  de  la  i>rilrii        rutilciiia  la  carta  ,  iMiln^uo 

Viñolas  la  suma  antpdict^a  á  D.  Juao  de  Plantlolil. 
que  (e  dió  el  oportui|o  recibo. 

Oreyendo  D.  Guillenuo  que  $c  li  ibi  t  realizado 
erte  pago  indebidamente,  en  vez  de  entablar  la  nc- 
don  civil ,  dedojo  la  rrírainal  pidiendo  U  rcsiiiu- 
clon  y  que  se  impusiera  á  su  tío  la  pena  de  prisión 
cotTcccional  y  las  demás  en  quo  liu!)¡o-,p  liK  iin  iilo. 
con  presentación  de  la  carta  y  rt-t  iba,  ai  uiupaiiau— 
do  ademáe  una  carta  de  pago  de  10.000  libras  ca- 
talnnau.  on  la  qnr  npnroct.i  que,  al  (ulirmlas  don 
Juan,  habia  renunciado  á  los  derechos  que  le  cur- 
respondierao  contra- la  can  de  PInndolit. 

El  jifsndo  (lf>  üucrra  de  CaUiluña  so  trasladó  á 
la  ciudad  de  Vich  y  reijuirii»  á  don  Juan  para  la 
fresentaeion  de  una  ^tija  con  «ello,  donde  90  ha- 

ITabati  uTaliad  is  I  is  arui.is  do  la  casa  de  Plando- 
lit  y  unos  pedazos  de  lacre:  todo  lo  que  fué  entre- 
¿ido,  esfa^oapándoM»  on  eleomarío  dicho  sello  con 
el  lacre  recogido. 

Los  peritos,  cali-M  aro<i,  ovaiuinados,  dijeron  que 
^l«tnidalteatla,ungo4  del  (¡^rocedjjaúcuto .  no 


era  igual  4  la  veri|adera  de dou  Juan,  y  nle^»  »r9r 
flMofCi*  de  grabado  asiigura^ou  (pie  la  qcpvi  da  |9 

carta  habia  si4<>  sellada  con  ta  sen  lija  del  procesar- 
do.  El  pre>bítcra  Uusm  mauikalú      li.^bcr  (^ri^^ 
la  carta,  y  YiAolas,  que  1%  lM)>ia  ree>|ijdo  «a  Ipy' 
terminas  que  $c  han  cspre^ado. 

El  acusador  prcslú  caución  r^^pondiendu  de  las 
coosecucucias  de  la  <|ucreUa,  ai  resultaba  cal|iiV'7 
iiiosn:  y  ret  iljiilaü  t,is  opwtun:!?  declaraciones  al 
pruL'oá  tüü.  l  uya  prisiun  se  hubo  de  acordar , 
ser  ol  autor  de  If  carta  faWfteiMla.  • 

Don  Giiillcrmo  insistió  en  la  nrtHnrion,  y  con  el 
escrito  di;  di^í^itti^giescutú  doi)  Juan  un  conveuiOf 
bocho  con  8a  hermano  don  losf ,  prometíoi^  «n? 
Iresarlc  ioO  libras  úiiii  is  <Io  pensión,  cu  pago  d4 
siisderecbui»  lie|íiUip4rius;  otro  con  el  doQ  GmUor^ 
nio,  en  «pie,  en  tttbrwtacion,  lo  ofrocia  1(|  eotregt 
lie  las  10. OW.  lilir.is,  desdo  cuya  entrega  dobia  co- 
!».u  ttl  ifa^  da  la  i(9.u$iua,  el  juicio  da  paz  <uie  lo| 
apodoradfnde  don  Guillenno  y  don  luán  bábia« 
cdcbradu,  rcci.'unaudo,  sin  nvcnciu  ia  ,  i'-te  el  pa 
tro  de  las  l'i'2  libras,  17  sueldo^,  Q  dineros,  <|uc  po|^ 
resto  de  pensiones l«  habia  quedado  aquel  en  de- 
ber, als^unas  cartas  que  protial).tu  ol  ódÍD  que  su 
io^r||D«>let9niay,)o&avbo$  por  escrito  qgei  al  do^ 
Juan  se  le  habían  Aido»  pocos  dias  antes  de  sn  pri- 
sión, de  que  ésta  se  iba  á  vcrilitar,  liahieiiilo  ro- 
nuncíodo  don  Juan  la  acción  de  cal.utuDia  contra 
an  sobrino  por  no  íinpriiir.dashftnor  en  el  apeUi- 
dp  y  rcseryádose  la  responsabilidad  eivil. 

El  jiizuado  de  la  capilani,a  ^^n^riU  do  Catalpóa 
ab«>ls:iú  al  pjrpcfí^adp  C9i),  las  décl^iracloiiea  naa 
honroiq^»  y  Ü  do  qn^^  li^  costas  00  ^elidieran 
oficio. 

Esto  fallü  fué  cííusiiUadoal  tribunal  Supremo  de 

Guerra  y  Marina,  don^o  in$i>ti«i  nucvatncntc  en  la 

acusación  Ü.  Guillermo,  rcprixluciendo  el  acusado 

-I 

sus  pretcnsiones,  dcdut  id.is  uiilc  el  inferior.  * 
El  celoso  patrono  del  actor,  el  licenciado  don 
Pedro  Gon^aioz,  on  la  vista  colebrada  el  12  y  13 d^ 
actual,  esfor/ó  cuanto  estuvo  á  su  alcance  la  solici- 
tud presentada  por  escrito.  En  un  discono  de  bue- 
nas rorinas  pretendía  probar  quo  el  caso  estaba 
comprendido  en  la  regla  iSdcla  ley  provisional 
vigenlo  para  la  aplicación  del  CódiKo  penal .  en 
cuanto  este  precepto  letal  autnriira  á  lo»  tribuniileo 
para  imponer  penalidad  por  meros  indicios.  Con 
esto  raotíTO  presentó  varias  coaddemdones.  en  que 
espus»  las  presunciones  quo  ,  á  su  juicio .  mttitabah 
contra  D.  Juan  de  Plandotit.  Impugnó  eü  íMo  del 
inferior  en  sus  considerandofl,  y  eondoyó  su  pero-^ 
ración  tratando  de  pcrstiadir  que  eii  la  falsificación 
del  documento  privado  de  que  se  ba  b«Mad«  se 
causa  perjuicio  á  tercero,  puesto  qué  Bk  (MlIlvaM 
de  Plandolit  no  abonaría  en  sus  cuentas  á  Fran- 
cisco Vii^olas  la  partida  que.  en  virtud  del 
neoMi  EiUq»  haltia  «utm^atlüiiulMkfi*  • 
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Tmilllrtll  IWltlIllll  i  ■BMlri  Mltbowdor.  el  li- 

ctnriado  D.  Pedro  I.opcz  Oarú?.  patrono  dH  icu- 
Mdo,  cuando  ae  «ufieadjóla  vbta;  y  contiauada  el 
dto  It.  tará*H  «I  «uMo  de  «acvcbar  «m  d«  Us 

nwi  enérf  iras,  «rnlíd.!»  <•  ín<'l<iva«i  oradnnfis.  que 
«éte  letrado  ha  pronunciado  rn  su  carrera  forense. 
iMMwkmdo  laew««li<in  i  ele^-adas  eonMcraeimies 
•ocíale»,  invoró  r1  (1i  r  I  ;  n.  Jn  in  .  1  L'ra\e  ol- 
tnje  que  el  pHacipio  de  familia  había  recibido, 
Útjéttéii  A  flcOnde  i  lea  tiTlialMlce  |nr  wi  beelKi 
no  penable,  nadameimi,  «pie  el  hijo  del  hcrmino 
del  procesado  y  repre«entaDte  de  la  ilt»trc  rasa  de 
Planddiit  en  CataltiRa.  Con  nn  íenanaje  templado  y 
déroroee fefpendió.  drsranecléndolo*.  ooo  por  uno 
á  los  rarctM  <pie  D.  Gotllermo  aseaUÉa  «oolr*  su 
tio.  doliéndose  de  qne  la  neresiiM  llAalnMlle 
eolocasc  en  silii.n  ion  de  diivatfr  injuria*  quennnra 
debían  hal>ei  saIíiIo  áf  «n  boca.  SciUnMW  qoeel 
Mrto  espacio  de  que  di«|H>nemos  en  nue^rat  co- 
iMiiiaeno  noc  permita  trasladar  inlecrabale^ 
ñon  de!  dffrn^nr  Ar\  HciKafl".  ^ n  la  qtir  prr»ruró 
deoM^rar  con  muy  sólidos  rariocinios,  que  nn  ha- 
1^  MMlaipara  nnpatar  la  eoafecdoD  de  la  mria 
á  D.  Juan  de  Plandolit,  qoe  ma«  birn  píiíli-r  i  atri- 
buirse Á  su  sobrino:  qoe  realmente  i>.  Juan  era 
•emdar  de  D.  GulllerBO  por  las  113  libras,  17 
5t!clrfíi«,  fi  ¡üneroí  qiio  hnbia  cobrado:  que  en  ello 
itfá  de  MI  derecho  y  i  la  vez  del  dolo  bueno,  que  la 
ley  no  caslka  m'pMde  eattl;tar,  y  inahaenle.  qoe. 
con  arrecio  al  nrl.  del  Codiao.  no  era  penable 
ii  Cdflficacion  de  la  carta,  como  documento  priva- 
ék  que  no  eansó  perjoieio  i  tercero  ni  había  habi- 
do ánimii  do  musnrlo  ,  yw<  .-i  T'.  GuiiliTmo  imi 
abonaba  á  Fraucisco  Viñolas  la  suma  entregada, 
podría  usar  de  ta  aceíen  que  lo*  aiit{gae«teiBano> 
llamaron  ron/ranVi  uti/otiorum  fjcslontm  para  In  dc- 
velwien  de  hi  anana,  porque  el  pago  había  iraido 
gKMdad  1 0.  «aiNeraw  de  Plaadelit.  libertiadole 
de  hacerlo  á  n.  Juan,  y  i  ma^  abondamienlo, 
¿sie  s«  ofrecia  á  firmarle  carta  de  fattto  ó  cesión  de 
las  aceíeoes.  que  para  el  perdhe  de  la  aatedfrfin 
sana  le  otoraaba  la  ley*  rieada  de  esperarfbndada- 
aseate  que.  si  Vüelaf  pceraovia  este  juicio,  seria 
coadeMdo  i  la  derelneitin  6  abono  de  la  <«nma  y 
aplaa  eostas  el  demandado,  como  litieante temera- 
rio, é  indemnizados,  por  lo  tanto,  todo»  los  perjni- 
rm»  qce  á  aquel  se  sÍ8uio«en .  de  los  cuales  don 
Ciiill  mío  y  no  f>.  Jnan  serta  el  iinlro  ramante. 

Tai  el  dis<  iir-.ii  (M  •.cnnr  l.'i|ii  /  r'arñs  f;;ill(*i.  al 
iravc»  de  luda»,  una  itlea.  emiitenlementc  huma- 
nitaria, cual  era.  la  de  que  su  diente  perdonalHi  ú 
so  «brimo.  pidiéndote  linieamenle  la  re<qionsabi- 
lidad  por  lo^  inutensos  daños  naturales  que  ierau- 
tára.  .Al  sonar,  por  úhima  imr,  iUflomhre  M  aeu- 
sadorrn  li»s  Iritii. i-i  del  aln'íado  ícfifir  Clarós,  j)ro- 
Buocu)  uiia:>  i>diaiiras  bíblicas  qoe  como  toda»,  eu- 
címibi  mb  gno  paHamann».  «D.  loan  de  tkK^ 


ndolit  .{esclamiV  ha  jicrdonado  al  liOo  de  su  her^ 
»mano  ante  los  hombres,  é  ÍD>oca  para  él  el  per- 
udnn  del  Cielo.  Pax  laper  etrei  ft  mismrordtd 

Seeiin  lo  ({nf  «'iiniis.  el  s^-n  H  >  I  |  i  le  la  aliSb- 
Inciou  cunipirla  de  don  Juau  de  i'badotit,  de 
acuerdo,  tm  m  toda,  c— d  Mía  dal  Janda  ditl 
ci^tania  feneiiri. 


B«lrtln  •fleM.  £1  de  Gracia  v  Ju5TlcÜ 
publicado  en  el  dhldeayír.  hiMUtél  (Werdato 
\  diferentes  reales  óntone*  dé!  raMW  edeiilUtea  f 
judicial,  aoas  del  afta  aaimnr,  y  otras  del  pre- 
sente ine<i.  publicadas  en  h  €nem  del  Gobierne. 
Trac  adem:»»  Tarta»  noticia* de  nombraroíentn« qoe 
intertamos  en  eítc  número,  y  un  e'>lado  de  las  cau- 
sas y  pleitos  despachados  eii  ttiferente*  aiidioncit» 
en  todo  el  alio  31  y  del  que  hacemos  rcfereilcia 
en  airo  luear. 

^•snliriiinlmloo.  El  aobiern^  de  S.  M.  ha 
noaiixadu  mamstrados  del  (ribunil  ?u|iitin(i  de 
j4i>t!rKi.  ,í  IcniSres.  Carraiitulin*;  \  I.opcz  N  ,i/«|uez¿ 
lui-iilenli'  de  Sala  de  la  audiem  ¡,i  df  M.ulriJ  ,  al 
Sr.  I>.  t",!  cual  Fcrrtande*  Rae/.i,  y  iJiai;¡*lr,ido  de 
la  misma  al  Sr.  Pardo  .Montcuro.  El  Sr.  Feraa»* 
dez  Baeza  es  uno  dolos  jurisconsultosmae  antigtiot 
que  cuenta  la  mactstratur.i  cípriñiila. 

KNpottlrlourft  «obre  Isiiialtu.  CoM*^ 

illdl^alllo^  en  nuestro  numero  5'J,  lo»  alionados  del 
ilustre  culeuio  de  .Madrid  los  Sres.  O.  Cárloa  llasií 
Saucuiucti  V  n.  Joa¿ Marlioex  UerradlDo,  han  ele- 
\.ido  i  S.  M.  la  Reina  una  icntilta y  reverente  es- 
poMciuu,  pidiendo  te  ñrvB  ampliar  Ta  erncin  del 
real  indulto  runredfd»  en  21  de  dieirnihre  i'ili  inió, 
á  "n^  cla-ntcí  .Mariano  Lázaro  y  Claudi.i  Vüll,.jo. 
(  ;  iKi  IuicUts  rn  la»  list.vs  de  lii«  n-iw  mi!  causa 
peiidietitc,  que  la  audiencia  de  Madrid  consideró 
dicm»  da  la  raal  iadulfteariá. 

Ordene*  iiitlltitrek.  Sr  nrw  a»<'?rira  que 
el  Ir  ildinal  lie  I,»-  rnutrrt  érdeiie*  n!Íli(;iiTs,  vá  á-^tj— 
•  fi  i  iii  1  -T.in  refiTiiia,  pues  entre  tiindíRcjirio^ 
Heü  que  parece  Uene  ya  proyectadas  el  cohicrno, 
es  una  de  las  mas  esenciales  »n  rointilucion  en 
asamblea  *  de  que  será  presidente  un  grande  da 
Eapafla. 

Kvlasliallca  JssdlcUil.    Pe  los  ostadoa 

remil>d<»s  por  las  «iidteurias  de  Barcelona.  Ourgoa, 
Pamplona,  Sevilla  y  Valencia,  resulta  que  so  han 
dc-ipacbo  durante  el  año  ibüí  tu  todas  ellas 
iü.'S.yo  aeeaeioa  ri? ilei»  crimiBales  y  gufaeroafrvoi 

en  esU  ÜDVaM: 

Audieucia  dtf  Baarelooa.— Pleile*  despachados 
delíi.iti\an)ei>te  rn  últinia  iestaii*  i.i,  (lait-as 
rallad;t<>  \  ejecutoriad.i-  « •  ti  ie«i>  ^íresi  utts.  K^H. 
I  Idem  fallad  '<  niti  .hím  iiif  -,  Tti.  l^j  cJieutií 

; I  drvj>ach.id«»<*  jior  |pi  ^nla  de  ti.Jii»  too,  Idetu 
des|tachaílos  p.  r  la  amiiencíj  pinna  (i. 

Audiencia  de  &(ír«!os. — Pleitos  desparhaihts  drD> 
I  nitir>  ámenle.  ú04.  Causífó  falladas  y  ej<.>cnl(>riadas 

Ide  reosBMteutes,  lASl.  Jdeaide  ccea  ausea^  y 
fue  M»  kan  lida  ^ncubiailof,  1381,  XspMieaMa' 
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despachados  por  la  sala  de  gobierno,  881.  Idem  por 
la  audiencia  plena,  15. 
Audiencia  de  Painnlona.*-^eitos  demaehadoa 

delinilivaiDcntc  en  riltima  instancia,  lli.  Catuas 
falInJ.is  y  ejcciiim  iiuhs.  Tüá.  Idem  de  reos  auscn- 
tC'i,  '2Ct.  Ks|)cilieiilc<  desliar  hados  por  la  sala  de 
gobierno,  "23S.  Ulfiii  por  la  auJiciiria  plena,  16. 

Autlicnria  d  Si  ^^lla. — Pleitos  di^spachados  en 
última  inMancia,  o^i-  Cansa*  falladas  y  ejecuto- 
riadas 3173.  Idem  de  reos  aii-i  iiU  s,  lOTfi.  Espe- 
dientes despachados  por  la  sala  de  (gobierno,  673. 
Idem  por  la  audiencia  plena.  i3. 

Auaiencia  de  ,ValeBcia.— >Pleitoa  despachados 
dedaitivaaieiite  es  üUima  inatancla,  178.  Causas 
falladas  y  ejecutoriadas  con  reos  preMOtea,  2.6!)0. 
Idem  de  reos  ausentes,  111.  Espodíenlea  despa- 
chados por  la  sala  de  gobierno,  1397.  Uem  por 
la  audiencia  plena  59. 

— C«rreitp«iMlcnel«  de  «aclo.  S»n 
inmuDerablea  laa  quejas  que  nos  dirigen  varios 
Jaece*  de  primera  instancia,  roanirestándono.s  el 
eoitftleie  en  que  le  hallan  can  el  pago  de  la  cor- 
leapeodeneia  eBcial.  Alinea  nos  asetruran  que  en 
kn  primerea jlieidiasdei  mea,  babian  ya  recibido 
eorrespondencla  por  valor  de  seis  y  siete  duros. 
En  esta  proporción  calcúlese  lo  que  se  les  ol)1ití.iril 
á  desembulsar  en  todo  un  mes.  Sí  el  rt  iiile^ro  do 
estos  adelanto-:  no  se  haro  ron  puntualidad ,  y  la 
pasa  dH  mes  se  retrasa,  veremos  en  algunos  j'iiz- 
fíado5  el  triste  espL'ctáculo  de  que  ten'.(an  que  vivir 
al  fiado  ios  encarcados  de  administrar  la  justicia, 
rebajándose  notablemente  su  diunidad  é  indepen- 
dencia. ¡Quiera  el  cielo  que  el  (¡obiorno  do  S.  M. 
etbitre  un  pronto  rcmedín  para  eslus  males! 

— AcIlTidíakdl  ImeteMc  Nos  escriben  de 
MoRuer.  provinda  de  Hoelva,  mraifeilándeaoe  el 
prodigioso  número  de  causas  que  se  han  despacha- 
do en  aquel  juzgado  en  el  alo  ao  crior.  y  la  activi- 
dadoanque  han  procedido  en  la  snstanciarion  de 
los  noKOciosel  celoso  y  entendido jue/,  de  pciinera 
instancia  del  partido.  ;isi  como  laiuhien  ol  promo- 
tor fiscal  y  lost»M:«fianos  del  Jh/lmiIo,  euyo^  esfuer- 
xos  han  senmdado  loa  abot^aüos  y  pronnadores  del 
mismo,  cada  cual  en  su  esfera,  l  o»  ua  celo  úííhm  de 
elogio.  Iguales  residtados  ha  obtenido  la  adrainío- 
trácion  «D  juBlide  en  los  juzgados  de  Alcalá  de  He- 
nAns.  Avila;  Alora,  Bujalanre .  Barcelona,  Cir/a, 
Carmena,  Jáltva,  LoKroAo,  Llercna,  Olmedo.  Ori- 
huela,  Rcus,  Pastrana  ,  lUaño,  Sevilla,  Tafalla  y 
Tarrasa,  que  son  de  los  «pie  hasta  ahora  tenemos 
noticia  .  complacicndoni)!;  sobremanera  ea  que  la 
ríase  judíi  ial  so  distinga  siempre,  como  lo  hace,  y 
nos  dé  cada  dia  nuevos  ejemplos  de  su  iiiteliüenci.i 
y  celo. 

— DIvIeiMI  JuxKitdeK  de  Hitdrld. 
8ibemea''4pie  ae  ha  pedido  informe  á  lo»  »eñorc> 
juecea  y  promotores  fiscales  do  Ins  juzgados  de  esta 
eerle.aebre  le  dMalen  de  aquellos ,  A  6n  de  aue 
«aolfieaten  ju  opinión  acerca  del  «vmento  6  ais- 
nlnucíon  de  los  ocho  de  esta  capital,  inclino  él  de 
las  afueras.  Los  señores  jueces  se  han  dividido  en 
pareceres  distintos,  proponiendo  unos  la  ampliación 
de  los  juzgados  %■  i^n  s  ipie  se  roiiserx'  el  número 
de  los  que  en  la  ;u  inalnlad  exislcti.  Los  promotores 
fiscales  no  han  evacuado  aun  su  cometido.  Pan-ce 
que  ol  pensamiento  cpie  domina  en  este  «sunto  es 
•1  do  acomodar  la  división  judicial  á  la  munirípal. ' 
estableciendo  tantos  juzgados  como  son  las  teñen- ' 
eiea  de  alcalde  one  eusten  en  Madrid.  I 

— ClMlm»  m  Im  |mvJbMMa«mM«n.  fii 
.<0er  de^  de  este  ilustre  eole({le  centtnda  Infa^  j 


tisable  trabajando  en  la  realjzarion  do  SXi  pensa-> 

miento  de  establecer  ti  casino  de  loa  jwiaoenaal* 
Ice  de  que  ya  hemoe  hablado  otras  veees.  Al  efecte 

se  ha  tomado  ya  un  local  en  la  calle  de  la  Cooccp- 
cirni  Gcrónima,  casa  que  llaman  de  Marquína.  Se 
están  li.iciendo  en  el  cuarto  principal .  que  isa  el 
destinado  á  este  objeto,  las  obras  cunvenieutes,  y  es 
j)n>balile  (pie  quedo  habilitado  dentro  de  poco  con 
la  dignidad  que  corresponde  á  una  corporación  tan 
respetable  como  él  colegie  de  abogues  de  esta 
corte. 

De»d€  hoy  junéis  principiará  á  publicanr  Ei  Faro 
Naciohal  (os  jueves  y  iwuinaos  de  cada  umana, 
COMO  Aemei  hfrteido. 

Para  concluir  lof  derretús  de  dicievih,  >•  n  la  mm^nr 
brevedad,  pensamo»  contagrar  el  núuuto  del  áo'- 
mtaf»  ledo  «alar»  á  te  paan  ormai ,  H  alfnu 

oír  ''"-  oriiiinní.^'K  lírj'-jií'rí  /m  u  n-  Iri  impid'-n . 


El  juez  de  primera  iostancía  de  un 

pai-lido  de  término  en  el  distrito  de  la  Audien- 
cia de  Valencia,  desea  permutar  con  otro  de  ¡sual 
catejoria  en  los  de  Burgos,  Valladnlid  6  Madrid. 

Darán  razón  en  el  cuartosegundo  de  la  izquierdn 
de  la  casa  ndm.  48,  Carrera  de  Sao  tierónimo.— 1. 
 (Núm.  3.)  

Consultor  de  uicaides  y  ayuntamien- 
tos, por  don  Celestino  Mas  y  Abad,  abogado  de  los 
tribunales  del  reino  y  diputado  á  Cortes. 

Los  ayuntamientos  que  adquieran  esta  obra  oh- 
tendráo  al>ono  de  su  importe  en  las  cuentas  nuini- 
cipales  al  tenor  de  la  resolucioa  circulada  i  l(»s 
señores  L'ol)Crnadores  de  las  provincias  por  el 
Evrmo.  señor  ministro  de  la  Goliemacion  coa 
cha  d-jl  dia  27  de  febrero  de  1850. 

Consta  de  tres  tomos  v  se  vende  en  Madrid,  en, 
la  liltroria  déla  Publicidad,  calle  del  Correo,  doil~ 
de  podrá  rctoserso  la  obra  aatisfaciende  60  rs.  ta. 
También  podrá  pedifM  CB  earla  flñnea  leen  remih- 
sion  de  dirha  cantidad  liquida  en  libranza  sobre 
rorreo,  c  indicando  por  q  uieo  se  ha  de  veriücar 
el  entio.  iNúm.  2.) 

Manual  del  Contador  de  hipotecas. 

Recopilación  anmaria  de  todas  laa  leyes,  dfdenei 
y  déereies  relativas  á  hipotecas,  y  breve  liiÉnifeku 

para  los  contadores  del  reino,  por  D.  laidre  OrtOfe , 

Salomón,  que  lo  es  de  esta  corte. 

Couipóncso  de  51  páninas  ■  n  1  ",  y  11  niodelM 
por  separado.  Su  autor  lia  dividido  su  folleto  en 
cuatro  é. locas,  y  por  último  las  disposiciones  pen.\- 
les  relaii>as  al  pauel sellado,  un  apéndice  btstúríco 
de  alcabalas,  y  eíanneel  de  los  eontaderes  de  lii> 
potecas. 

Se  halle  de  vente  en  la  librería  de  Caeste,  cene 

Mayor. 


tMjN  HSA.NLISÍ.O  eUUJA  liK  ALáKLÜN. 


CaUe  de  Yelverde»  t,  bü)o. 
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ANO  segundo.  JITEVES  22  DE  EXI^BO  DE  Í852.  NÚM.  64. 


E  FARO  NAaONAL. 

REVISTA  DE  JURI8PRUDEN€iA,     *  • 

:  ,  DE  ADMINISTRACION,  DE  TRIBUNALES  Y     IJISTRUCCIOIN  PUBLICA. 

PEBIODICO  OFIClÁSr  /   ,  . 

PIL  lUSTU  COLEGIO  DE  ABOCADOS  DE  SXDKID,    DR  LA  ACADEMIA  DE  JIFU.SPRIDE>CIA 
Y  I.E6hiLACI0N  Y  DE  LA  SOCICftAD  DE  SOCOMOé  MÍTI'OS  BB  L06  JLÍBi9C0NtSlJLTOtí. 


PARTE  DOCTRIIWAL. 


.    •  TASCO.ICADiS  V  HAV&aM. 

Sa1>ido  es  que  la  pi:f>\.i  IcKblaciun  soLre  cl  pa- 
pel sellado  es  U  l>ase  i'>>  descansa  la  ferurma 
Irajcendenlal  que  araba  de  bacer  el  gobierno  al 
•eñalar  i  los  jueces  de  |»riinera  insUncia  y  prooao- 
iores  uni^dotaciop  flja,  que  dista  mucho  de  ser  una 
comperisarion  de  los  derechos  de  arancel  que  antes 
cobraban.  Entre  otro«  de  los  inconvenientes  que  ya 
hemos  indicado  en  los  diversos  artículos  que  á  esta 
ipiportante  materia  hemos  consagrado  en  £t  Faro 
Naciosai,  nalurnlmente  )  abia  de  tropezar  el  go- 
bierno con  la  dilicullad  de  plantear  la  medida  de 
|9  dotación  (¡ja  en  las  provincias  exentas  ,  donde 
no  se  conoce  la  renta  del  paiiel  sellado ,  y  así  ha 
iucedido,  en  etecto,  coroo  lo  demuestra  la  real  ór— 
jlen  publicada  en  la  Gaceta  d«l  9  de  este  mes. 

£o  nuestro  número  ü3,  correspondiente  al  día  15, 
jj^tciqaos  algunas  liu;cras  observaciones  para  demos- 
trar que  con  e!>ta  disposición  no  se  zanjaba  en  ma- 
cera sl^una  la  dificultad,  puesto  que  no  atrevién- 
(josc  •)  gobierno  á  resolver  por  si  tan  delicado 
f»unlo,  parecía,  seijun  el  espíritu  y  tenor  de  la  ri- 
lada rejd  orden,  dejarlo  encomendado  al  tiempo  y 
i  (a  voluntad  de  las  diputaciones  forales.  No  había- 
jfto§  renunciado  á  esplanar  en  otro  número  del  Fabo 
Nacional  las  ideas  que  en  aquel  apenas  tuvimos 
^empo  de  indicar,  pues  la  materia  se  presta  á  mu- 
chas y  estensas  reflexiones  ,  y  acaso  lo  hubiéramos 
Jiecho  en  el  de  hoy,  á  no  haber  recibido  per  el  úl- 
tioK)  correo  an  artículo  tan  sensato  y  razonado  co- 
^o  lo  requiere  la  gravedad  del  asunto,  y  que  por 
esUr  escrito  por  persona  competente  y  enterada 
^í^y  4  fondo  délas  instituciooto  forales,  merece 
juMfcaw  desde  luego.      ■  ^  ^  , 

fOMO  n. ' 


El  Faro  >*Aao!iAj.  qi|e  (fon  noble  cefo  so  ocupa 
de  cuanto  tiene  relación  con  )a  administración 
de  justicia  llamó  op  iriunaniente  la  atención  del 
gobierno  de  S.  M.  hária  cl  chitado  pícepcional  de 
las  Provincias  Vascnncadas  y  Naxarra.  En  rilas 
no  puede  aplicarse  el  real  decreto  de  8  de  agosto 
sobre  papel  sellado  y  suprimidos  los  decretos  de 
arancel,  claro  era  ^uo  había  de  resultar  la  ano- 
malía asi  del  pie^or  coste  de  los  litieiosen  aquel 
páis.  con)ú  de  haber  de  tomar  el  Estado  á  su  car- 
do cl  aumento  de  lo^  slietdos  sin  obtener  com- 
pensación. Estos  {pcQ|n mientes  ha  debido  tocar 
prárlicfcmentc  el  gobierno  y  ha  publicado  eri  la 
Gateta  una  real  órden  es|ieJida  por  r|  niiiiislerio 
de  Gracia  y  Justicial  con  fecha  i  del  artu.il  man- 
dando se  Invite  4  las  diputaciones  á  (|i:p  las 
mismas  provincias  exentas  se  presten  al  pa- 
go de  las  asicnacionés  de  lo»  Jcrce»  )  promo- 
tores fiscales  de  sus  len  ilorios.  Para  el  caso  en  que 
no  correspondan  á  la  ip\ilacion,  da  á  eutiiuler 
la  real  órden  que  se  adó|itará  uno  de  dos  medios, 
ó  bien  esclnir  de  la  medida  ceneral  ii  dichos  fun- 
cionarios en  las  citadas  pruviiicias  ó  bien  dis|u)iier 
la  .  recaudación  de  los  derechos  procesales  pof 
cuenta  del  Estado.  Vamos  á  examinar  en  eslu 
articulo  el  pensamiento  del  gobierno  y  sus  con- 
secuencias. 

Es  muy  probable  que  las  diputaciones  no  ac- 
cederán al  pago  de  las  dotarixiies,  |i(>r(pie  no  hay 
razón,  ni  acaso  autoridad,  para  que  á  sus  admi- 
nistrados impongan  este  uravámen.  Encontrarán 
por  mas  justo  que  el  proce:>ado  á  ipiien  una  sen- 
tencia declara  criminal  pauue  con  sus  bienes,  y  no 
la  provincia,  las  cosfasquebubiesohecho  ocasionar; 
que  el  deudor  Tetralmente  reconvenido,  el  litisante 
temerario  etc.,  solventen  las  suyas.  I,a»  diputa- 
ciones, por  otra  parte,  son  meras  depositarías  y 
defensoras  ^4e,  9^  j^pero^^iivas ,  y  no  transigirán 
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EL  riRo 'nacional. 


Uo  firilmente  con  lo  que  en  tui  venerandos  có- 
digos cílá  escrito,  Ínterin  eo*  »ujr«ion  á  l«  Ipy 
dp  25  de  octubre  de  1891  m  m  bac*  d  arreglo 
definitivo  de  los  fueros.  Coimv-i>ido«  bastante  ai  fon- 
do las  instituciones  foraloa  de  (¿uipéMee,  jr  lo  que 
m  eMaa >|wwce  rnarigaaia  «e le  ^  peee  naad 
menos  se  lialla  en  los  cuadernos  de  Alava  y  Vj<^ 
caya.  Desde  antiquísima  fecha  radicaba  en  los 
eiic«Dtidaa  de  la  joftida  la  faeeltad  de  cobrar  los 
dorecli(«  de  arancel  y  de  ello  se  hito  espre^inn  en 
el  capítulos.*,  titulo  3.*  de  los  Fuefoa  de  Guipiíz- 
eoa  eon  estaa  dignas  y  sigoiieaff^  palabras; 
«Siendo  conveniente,  usado,  y  generalmeñleprac- 
uticado  en  la  provincia,  y  en  todas  partes,  que  el 
Morregider  tenga  salario  compeCenle,  jr  goce  los 
«dereebos  de  eJeoieloDes,  y  poy«,  toeaslea  al  ni- 
Milterio,  pera  el  sustento  de  su  persona,  y  autori- 
adad  del  oOelo,  eooforaie  á  Fuero,  uso  y  costum- 
»1>K  anüqabina  de  la  Vfewviiieia:  Oidepaaiae  y 
)  m.indnmns  que  el  cerrcgidor  de  esta  frvflocia  do 
«Guipúzcoa  haya  de  Mlarío  por  cada  día  en  todos 
aloaaias.  deuda  el  que  tonire  h  Tara'feMla  el  en 
»qiic  la  dejare,  trescientos  maravedís,  en  caJa  uno 
»de  ellos....  y  demás  el  poyo  y  derecho*  cotidianos 
>de  la  'Audiencia,  ydespaebos  de  negocios,  los 
Muales  haya  de  llevar  y  Heve  conforme  al  arancel 
íiReal  de  Alcalá.»  Posterioraiente  en  el  capítulo 
5.*,  título  3.*  del  Suplemento  de  los  Fueros  s« 
declard  qpe  al  bien  la  asignación  de  los  tres- 
cientos maravedís  diarios  pudo  scr{l),i«tante  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Catúlicoa  D.  Fernando  y  doña 
babel  d&teto  «Mdko  di  tria  peni  éí  diteoro  ton 
justamente  devaha  la  prorincin  u  mauluriern 
«a  minittro  que  ademai  de  admi»it{nr  Jiulicia 
á  tas  Ai/ot,  era  tnligo  tmhríaUo  ée  h  rttíiNd  Je 

JIM  npn;in'anr<!,  vrmpre  (ilrigidtu  ol  terticioM  tro- 
no g  utilidad  de  la  patria.  Por  aaloa  motivos  se  dis- 
poae  en  d  mimoeafllnlefenl  ae  dieran  en  le  su- 
cesivo i  loa  eamgldaaes  11,000  rs.  anuales  de  sa- 
lario yaeles  pagáran  iuplicadoi  /os  dererhot  eoii^ 
Owm  á$  ta  audiencia  y  deepaekoi  de  uegonm,  csti- 
ndndosf!  aquellos  confonne  á  la  fráciira  «liaerva.. 
da  en  el  Tribunal  basta  entonces.  Así  rair.ihan  1.ts 
Juntas  generalea  de  la  noble  Guipúzcoa  por  el  de* 
cen».  eonaidaraefaHi  y  dignidad  de  Wjnagiidiím 
de  sii^  hijo?,  en  aquellos  tiempos  que  aicnn.is  mo- 
dernos reformistas  tienen  por  atrasados  é  incultos. 
Taaqieee  eade  eaperarbey  eeoaieñiáii  laa  prevbi- 
clas  que  los  actuales  Jueces  siicc-iori^^  de  e<-'s  inis- 
aie)  corregidores  en  la  parte  Judicial  queden  con 
■naqainMdolacleneay  ae  premleél  I  luíar  Jnstii 
cia  d  sus  liahitautes,  quienes  apcn.is  cuenten  con  lo 
indispensable  para  cubrir  aua  jprimeraa  npcesi- 


roaa 


T  ÍÉo  se  crea  que  el  cobrar  la  retribución  del  tra< 
lH||e  tan  censurado  en  el  día,  «n  determinados  fun- 
'danaríes ,  sea  en  laa  provinciaa  «xeolu  íeKlusi>o 


de  los  jueces  y  promotores  fiscales:  es  mas  geMn!* 
ÍA»  dioutados  (órales ,  los  procuradores 
loa  eonMterea.  eonaejeros  provincialea ,  nanitalSiñi 
dos  en  cort  e ,  etc.,  percihen  sus  dietas  v  derecho*, 
ó  bien  con  arreglo  i  tañfas que  existen,  ó  en  pro- 
peidea  i  m  tftbaje  cerno  loa  flaéalea,  d  á  Im  na- 
tos y  ocnpaeionas  qne  su  cometido  les  i\,  .un  a  .  se- 
gún sucede  en  laa  salidas  de  los  jueces.  Esto  ea  ca- 
iHebMBenle  faralá  hoy  eoptaallen  ddiféiyiKiftde  lo 
que  en  f  istifla  se  hace,  y  no  debe,  por  tamfd,  re- 
putarse como  privativo  de  loa  juagados  de  prii 
íUlAAi  lo  que  tiene  nna  aplicación  mocbo 
estensa. 

Supuestó^ue  las  diputaciones  no  se  decidirán  á 
aceptar  innavaciones  que  no  están  en  consonancia 
con  las  prescripciones  forales,  ni  con  sus  intereses, 
resta  saber  (¡ué  metHn  ¡idoptará  el  gobierno,  si  eT 
de  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran aplaundo  la  raealMien  pora  el  aaref  lo  #a  l4 
fueros,  ó  si  se  propondrá  recaudar  los  derechos  por 
su  cuenta.  Este  segundo  medio  nos  parece  el  ñau 
naa  eenveniente  al  Estado  y  el  bum  opuesto  rif  rd- 
cimen  del  país  vascongado.  No  se  conoce  en  él  rc- 
caudadorei  de  contribuciones,  estanqueros  ni  los 
agentes  de  nuestra  eomplieada  administración  de 
liacicndi.  y  sería  tan  impolítico,  como  arriesgado 
y  costoso,  tratir  de  plantearlos  para  solo  el  manejo 
délüÉ  derechos  judiciales.  Tampoco  fuera  decoroso 
conferir  á  los  jueces  el  encargo'  de  exigir  pan  la 
Hacienda  los  mismos  emolumentos  de  que  han  sido 
privados:  y  los  escribanos  csUin  harto  sobrecarga- 
dos con  estados,  eamaa  y  teilimonloa para enetn 
mendarl.  <  tralwjos  que  ninguna  conexión  tienen 
con  Ija  ítf  pública.  Como  quiera  que  sea,  puede  afir- 
ma^'^qiie  ka  pradnetoa  que  se  reeaoddran  p4 
mano  del  Estado  serian  insuficientes  para  llenar  al 
objeto.  Si  un  juagado  produce  una  cantidad  reg»i 
faf^é  darechaa,  otro  ae  los  producirá:  los  promo- 
tores fiscales  son  también  árbitraa  ét  poner  en  sus 
escritos  los  honorarios  que  gusten ,  como  un  letrado 
cualquiera,  y  asi  pudieran  anotar  30  como  200.  En 
loa  jueces  faKarian,  igualmente  que  en  los  promo- 
tore«,  las  razone<(  de  interés.  En  fin ,  los  derechos 
eventuales  de  arancel,  puestos  á  cargo  del  Estado, 
aanteiarian  i  naa  de  la  mtíad ,  y  loa  iMmbrea  do 
impHi-ii'i  y  recandacion  para  el  Tesoro  bastarían 
por  sí  solos  para  menoscabar  el  prestigio  de  la  ad- 
dilóislraeien  judicial  en  vn  pata  donde  JamlalM 
sido  conocidos,  y  en  el  cual  ¡xir  lo  iniímolos  consi- 
derarían como  el  anuncio  de  otras  disposicionea  ren- 
íbiteas:  ^hesengafiéitaonos:  lo  rural,  .lo  maa  •enellto', 
económico  y  conveniente  al  gobierno,  lO  mas  ajus- 
tado á  las  costumbres  del  pais  vasco'  y-  al  prestigi6 
de  la  ádmlnUtracIon  de  justicia,  es  qué  los  Jueces 
continúen,  como  en  el  corresimienlo  y  alcaldías, 
cobrando  los  derechos  hi<ti  la  próxima  modillca- 
cion  de  los  fueros,  \  a  que  por  ahora  se  reconoce  la 

.íi  .V -  t 


KL  FABO  TiAaOm. 


fmposibi] Wad  dfl  p^íat'lfrimifwlft  dH  papel  •¡.i'Ma—  j 
da  liue     la  baM  eo  fue  deicanij  toda  la  reCorma 


La?  pNí'o-anrtnes  dfritida*  af  seftor  niini«tro  d« 
Giaria  y  Ju^lkia  sobre  Iw  gniTrs  peijuírios  fue 
«MriMi4e«fflffiMralwrvÍdb  f¿Ma»^M9%r 

ufan  i  lo«  jow-r»  V  |inii!i<.tori->  fi-irales  el  pa^o  de 
la  rorrwiKHMleDcia  de  oficio  p«ra  ^e  les  ftieae  en- 
liygada  por  lot  «Jtiiiiiilriíi>M  im  cmfww.  kan 
IM^Má*^  icnillad*  qiM  era  de  esperar,  jr  «¡oa 
— witrai  aroanUbaoMadal  calo  del  seflor  ministro* 
á  quien  mas  de  una  v«i  hanotltanado  la  atenrioB 
Hibre  esta  íoleresantiumo  aauoUi. 

los  juerw  de  printer-i  in<iUneia  de  e»U  corte 
acudieron  tambiea  por  su  parte  al  ^olMcmo  ,  pi- 
étfadela  qne  adoptase  en  este  asñla  dguoa  medi- 
da rjiir  }r'i  lih»rí:TM?  (IcI  tTS^im^o  «ftltrt'  rllcis 
sa  kacia  pesar,  y  qa»  ai  aatsuio  toampo  no  pcijudá- 
d  aswMlB  pdMiM. 

la  real  «rdeo,  <|ue  ímm  aprywaaM»  á  tosertar,  par 
Mr  «MHif»  !•«■•«■  «ipMrt>F»  A.  M.  é  lidM 

las  rríbunales,  joerH  7  ptawatM fWWat 

Iltí  aquí  I»  real  úrJen: 

■  Ek-tiki.  Sr.  :  Hí'  dado  etieota  i  la  Reina 
fQ.  D  ii  '  de  unü  fsjy -¿iruin  (iiriíiil.-i  i  cite  minis- 
terio p<'ir  el  jn^F  dfTiinn  de  [irinicr;i  tn^Innrín  df*  es- 
la  rnrte,  en  qiif  ní.ini(te*Li  (]iieer  U  ndmi nlvirarni»» 
Af  rorrees  se  leeviíe  H  paco  de  la  c<irr'»*(Min<len- 
r a  lificial.  para  que  le  sea  «atracada:  v  <  lUerate 
S.  M..  «aba  sertido  asaadar ■wWtta á  V.  g.  In 
«■(pMt  «at  anidad  de  ifae  fmr9mwimiitmi»m0^' 
mamá h  idwrfniaiMi la» da  »5W»*>  J"» «Mretae 

vio  abena,  y  que  dieba  resoiariM  ae  «anraniqíia  i 

las  prortnria*.  fiara  que  no  «difra  entorfierMuenUi  la 

de  li><  IrilnjDate».  fisrale«.  jni-'-rs  \  |  romotort*».  De 
re.ii  órdfn  Ui  diico  i  V.  E.  pan  ios  cfertos  «portu- 
«íM.  ííu>í  aiwrde  á  V.  E.  murh<t>  srioí  M.i.lrid  9 
da  eiMfnda  18S2. — Venían  Ganaalcn  Harnero.» 

Jkmmmak  m  B¿a«aa.  La  Sala  pravisional  q«« 

ertftia  en  esta  \<i  lienci»  desde  el  17  de  jiinin.  en 
qoe  fué  instalada,  ha  sido  declarada  ordinaria  por 

necrsidades  del  servirlo  rn  .iqnflla  importante 
Asdiearia  eiíj^aa  esta  ncdida.  A  ui  tiempo  insar- 
Eca  bSarrHsaajirf^l 


lebrada  enlodas  las  Audípnria;  dfl  rr  ino  l.i  cfravc 
de  la  apertura  de  loa  irilKiuaias.  Con 


los  seftores  refente*  bsn  M>1errínizado 
este  íaBportante  acto ,  debieodo  bacer  partieular 

m  ref entes  da  Ijh  Audlenrias  de  Pampínnn  y 
Bareeloea.  y  fw  too  nuij  notables  por  la  ele- 
vadM  é»  tm  licMt  ftrU  mHUaá  ét  sutiai- 

(ia¡ent<:ri  y  por  \»  oportuaidAd  de  ^liS  uL^er^a- 
cíoMa.  FaMaa  de  aspaeia  para  pnhliear  lados  astea 

oiro  nos  límilamoa  i  ioserlar  el  del  señor  ro- 
faata  de  la  ladiaariada  lancaloaat  poas  sin  dea- 
discurso  á  qoe  nos  referimos  aerece  un  distinguido 
lupr  an  las  calaaiaaa  da  Ei.  Faao  Naciomal,  por  la 
ammtUk  d^a  y  aiavadi  aan  qne  an  él  ae  trata  da 
la  iáiÉlAÉMdM  ée  Jtieia  t  de  los  sagrados  da* 
beres  que  imponea  la  rdtgtaoy  la»  leyasá  coaalai 
iulersieiien  en  sa  qiameio, 
Hé  a«ruialM 


rrerrriM  raiiv  .i.  rrt-i  l.i  v  oporlunn.  v  muv  propio 
de  la  dignidad  del  InÍHiaal  superior  de  a^iel  va»- 


AUOmCÍA  OC  BABCELOIA. 


Iftiesti^  corrc^udeocia  sigue  trayéadoaai  «oy 


■  «le  atn^nsto 

santuani-i  de  I1  jmtiria  manto»  rrintritiitimo*  á  h.i- 
cerbfiM.ir  en  li  tiem  f^3  pura  pm.ínirion  déla 
DninidjiJ.  pan  alenlarnm  en  fl  cuín  ¡il  1 1  iii'.'n  li>  'Ir 
lUjeslro--"  df t>eref.  y  enrirtrido  oáf  di r  rur  ¡ni  »nt 
enn  este  id)jeto  ,  he  c reído  que  «i  el  i n  rui^rl,!  I  3  utor  de 
las  Partidas  coosijroó  ya  en  ellas  que  los  que  la  jiis- 
ti^  baa  de  Ikesr  ban  menester  qne  hayan  voluntad 
de  quererla  ¿  de  aaaila  de  camón  parando  mien- 
tes en  los  bienes  d  proas  que  en  ella  yaaan  (Proemio 
da  lal.*  iaitídal,  caá  winml»  á»  nmm  m  aadia 
dafa  iMiquIa  wldaas  y  dvstrtMHSnBaiettBl  wa~ 
lisno  r.inrer.  va  rorroyendolas  eairailas  de  la  mo-' 
dem«  VH  led^d.  j  produciendo  esa  estado  de  inere- 
dulrdad.  de  duda  y  aun  de  desprecio  bácia  ;v|itelta« 
üründeí  v  Herado*  prim  ipíwi  del  orden  moral  po 
que  hcT^la  rihora  ha  dev*ans,ido  e'^a  misma  sociedad, 
en  medio  del  aniuctioso  estado  de  acitacion  é  in- 
certidumbre  que  infundan  en  la»  ánimoa  las  (ran- 
das y  aatraordinaria»  WiiHadMianlot  europeos  qoa 
i  raiicaincia  de  sa»         rtíwát  de  la»  idea»aa» 

que  n^nea  mUlntai'  a»Bnedlraial—»M  Maayal- 

amor  de  ta  juitiria.  para  que  penetrada»  de  lasan-  ■ 

lo.  de  lo  augusto  de  ella,  de  »<i  carácter  etevade  »a- 
brelada»  la»  pasiones.  ^">bre  iin^in  Irts  me/qiiinns 
Interesen  que  as;itiiii  i  la  hdiiianidiid,  v  i>nrondidos 

al  i!ii>m')  tiejriK)  «^n  desen-i  r!e  i>r.;-'-*T'.  .irl;«  rri  ruan- 
lo  de  nosotros  penda  del  contacto  de  esa*  misnuu 
pasiones  é  intereses  que  pudieran  osaneillarla  >  aun 
prosllf  vtrla.  rerordema»  loa  nedioa  mas  i  proposita 
para  airannr  tan  laudable  objeto. 

rioaeaelaMff' 
ro.  que  por  o» 

nmer  revela  la  tnllnit»  »aMáaria  é  inmeneo  poder 
del  Criador ,  qne  saeándele  éa  la  nada  le  sujetó  á 

esa  imiftitiid  dr  Ir\ (-S  que  en  admirable  armonía  )e 
rijen  y  tobiern^a.  no  podemos  menos  de  reconocer 
Q'je  i  ese  orden  maravilloso  del  mnndo  físico  . 
de  corresponder  un  orden  no  menos  perfecto  del 
nniiiKirt  moral,  ó  sea  del  órden  reteUdo  |>or  la 
intelif  enría jpara  dirifir  i  la  vatantad:  órden  qne, 

"  ia4a  ■lnt:«NMüft  I»  Ofw*  ím  4^ 
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s^r  prcrísamcnlB  eterno,  inmiitaMe  cmno  rllT,  an-H  ine^nerionria:  ella  rñbuítere  los  vincnlott  de  la  an- 


terior é  iiide|iondiente  de  lodM.  las  coMi«N'reftcia<i. 
La  aplicación  do  cm  orden  «  Us  JvlacíiDunajuiMtuas 
de  los  humbrcj  cuma  sores  cscnciai/neiil»  sociales, 
constituvo  la  justicia,  basQ  y  lundaluento  de  lodn 
soriedaa.  que  sin  ella  no  ptfede  tetUfir'nPann  con- 
cebirse. Por  eso  el  «Sbio  Hbv'D.  Aton^i  h'r/.(><tn  mas 
CHinpIido  y  exarto  cloaio.  cuando  , dijo:  «t^e  es 
»nro  inu^'  erando  el  qije  nasce  dt^  ella,  el  uue  la 
))há  en  ti  facel  vevir  ciicrd.inifiite.  i"  sm  mala  es- 
utanza.  é  sin  yerro.  6  con  lüísura ;  é  ann  face  piro  j 
lAoi  otros.  Ca  si  son  bueno».'  por  ella  .«}  Hn^ii  mo- 
niÍore«.  recibiendo  gualar^jOft  ix»  lu^bH^iws.  <jue 
ufícieroa.  £  otrosí,  lus  u/al(L<,pi>r  ella  han  de  ser 
nbuenos,  rccel;indo<ie  do  la  pena  que  les  manda 
lídar  por  sns  maldades,  lí  A\n  ri  vlrtnd.  portjnV  se 
maantieneel  mundo,  fadendu  vevir  á  cida  iinn  en 
»paz  secund  su  ««Iqdo  á  siü|i>r:do  «i,  é  leniiinduse 
i>por  ahondado  de  lo  ((ue.lui..E  por  ende  la  deben 
))todos  amar,  assí  com  )  á  padre  é  .í  niadrc,  (pie  les 
)>da  6  los  mantiene.  E  obedecerla  romo  bnen  SeUór 
Mi  quien  non  deb«n  salir  de  náandadar.  E  sruardarla 
«como  á  su  vida,  pues  (lue  sin  ella  noa  pueden  bien 
vivir  (ley  2,*,  tit.       Partid^  Siendo .  puea. 

¡ajusticia  la  aplicación  del  orden  mor.il  <pie  emana 
de  Dios  al  hombre  como  ser  social ,  ha  de  ser  pre- 
cisamente tan  inmutable  como  la  esMicia  divina, 
tan  fija  como  la  nattirale¿a  de!  hombre.  Ved.  pue^. 
aquí,  señores,  uno  de  lospriupipalescaracléreüque 
mas  brillan  en  la  justicia  y  contribuyen  á  i^ran  ■ 
gearla  la  pública  veneración.  Sus  fa Ros  no  son  .  no 
pueden  ser  la  ospresíoa  de  ettOA  intorcses ,  de  esas 
pasiones,  de  esos  principios  que  ai^itau  y  aun  domi- 
nan momeutáncamonle  á  la  socieduid  para  dt^iapa- 
recer  después  y  suwin>«  en  un  profundo  olvido  con 
las  circunstancias  qua  les  dieran  eviülvncia  y  vida. 
SusfaUits  son  la  esjtresion  de  un  ünicu  de  ideas  que 
el  hombre  no  ha  croado  sino  recibi4u  de  Dios  por 
medio  de  su  inteliiíoncia. 

Cierto  65  que  esta  no  siempre  a4qujer«  un  niisno 
grado  de  desarrollo:  cierto  es  que  suélenlos  adelan- 
tos se  dejan  sentir  también  na  la.  esfera  de  la  justi- 
cia; pero  ese  misuio  coutraste  que  forman  lo  inmu- 
table de  sus  principios  con  lo  progresivo  de  sus 
coDsecuoncias,  es  una  coniiruaapion  del  alto  origen 
de  a(|iiellos.  No  por  otra  razuu  se  han  comparado 
siempre  las  funciones  del  juez  con  la.s  del  sacerdo- 
te ,  considerando  á  esto  como  maestro  do  la  ley 
moral,  y  á  aquel  como  uiiuislru  y  ejecutor  de  ella. 
Por  eso  las  instituciones  judiciales  naa  sobrevivido 
siempre  i  los  mas  ¡¡randes  traslornos  soriales:  por 
CM  han  llevado  siempre  impreso,  ó  hao  procurado 
afectar  al  menos,  aquel  carácter  de  fria  c  impasible 
imparcialidad  que  revela  áJa  ve¿  lo  divino  de  su 
orieen  y  lo  elevado  do  su  objeto. 

£s  este  lan  graudc,  noble  y  elevado,  y  á  U  vei 
tan  estonso,  que  no  eji  posible  desconocer  su  im- 

Eortancia  social.  No  hay  derecho  alguno  del  botn- 
re,  no  hay  interés  alguno  de  UsociCitad  4  que  la 

t'usticia  no  estienda  su  benéfico  infliyu.  lomiiiwiQlos 
lajo  BU  protección  y  aoipar«.  l)e»de  ci  moiueoto 
mismo  rn  que  el  hombre  naco,  ella  le  asegura  el 
goce  do  todos  los  derechos  de  iaiuilia:  si  eu  la  U«r- 
na  edad  se  ve  privado  del  apoyo.y  carino  na  lera  al, 
ella  lo  provee  solícita  da  colosos  guardadores  que 
vieilen  á  la  vok  sobro  la  vida  y  educación  del 
huérfano  y  mbre  la  admini.stracion  de  sus  bienes: 
olla  pone  á  la  irreflexiva  juventud  un  saludable 
freno  que  la  precava  de  funestos  estravius,  al  naso 
que  le  ofrece  oiMirtunos  remedios  contra  el  .oado 
<juQ  la  malicia  agooa  pu<li«ra  causar  i  su  propia 


tondad  paternal,  cuidando  n*  obstante  de  preca- 
ver que  dcjeneren  en  rcpuicnanle  lirauía:  ella  con-, 
sacra  la  propiedad,  arreijla  su  transmisión,  deter- 
mina la  iniiUitnd  de  relarlones  j  que  da  nrísen: 
ella  en  fin  por  medio  de  la  ley  penal  se  constitu- 
ye on  vigilante  y  euardadora  incansable  del  orden 
público  y  de  los  mas  altos  intereses  sociales,  al  ' 
mismo  tiempo  que  de  la  vida  .  de  la  honra,  de  la- 
propiedad  dol  mas  humilde  y  oscuro  de  los  ciuda-  j 
dauus. 

Para  que  nosotros,  humildes  ministros  y  dispon.' 
sadores  de  la  justicia  sobre  la  tierra,  corresponda-  ' 
mos  dignamente  A  lo  alto  y  digno  de  su  objeto;  t 
para  que  en  nuestras  manos  no  pierda  ese  caráo-  j 
ter  de  fija  y  severa  imparcialidad  (¡uc  es  el  que 
nías  resplandece  en  ella  y  mas  le  cranaea  la  pd-  ^ 
blica  estimación .  no  basta  (pie  la  amemo.4  con  sin-  ' 
ceridad  ,  e»  necesario  ademas  que  romo  dice  la  ley 
de  Partida  {ley  18.  tlL  «.  Parí.  2.',)  seamos  firmes, 
de  manera  que  non  nos  desviemos  del  derecho  ,  ni 
déla  verdad,  ni  facainos  contrario  por  ninguna 
cosa  oiic  nos  pudiese  ende  avenir  de  bien,  ni  de 
mal.  PerniítKlme,  pnes.  que  os  dirija  alsun.is  bre-  • 
ves  reflexiones  sobre  la  fírineza  de  alma  y  do  ca- 
rácter ,  necesaria  en  el  magistrado.  Fácilmente  co- 
noceréis de  ciián  poco  aprovecharía  que  el  maK{<»- 
trado  conozca  la  verdad  y  ame  la  justicia  ,  si  al  ' 
mismo  tiempo  carece  de  lá  Qrmesa  de  carácter  ne~  ' 
cesarla  para  no  apartarte  de  la  verdad  que  cono-, 
ce.  y  combatir  en  defensa  de  la  justicia  que  ama. 
Sin  firmeza  no  hay  sóMda  virtud  :  sin  ella .  ni  aan 
nosotros  mismoe  podernos  estar  seguros  ríe  nuestra 
propia  virtud;  el  hombre  de  bien  no  podria  fiarse 
de  su  mismo  corazón,  si  una  Urineza  espenmeiila-  : 
da  no  le  hubiese  dado  ya  i  conocer  la  mi^lida  de 
sus  propias  fuerzas.  No  es  solo  en  la  política  ó  en 
la  guerra  donde  la  firmeza  de  carácter  forma  á  loa  . 
grandes  hombres  de  Estado,  ó  á  los  faroos4>s  ct-y 
pilanca:  también  en  el  orden  de  la  justicia  (orma 
á  los  intesros  y  dignos  maeistrados. 

Mas  para  adquirir  <>  conservar  esa  firmeza  deca*  . 
ricter .  n  i  hay  en  verdad  medio  mas  seguro,  quo' 
huir  de  las  causas  que  poniéndolo  á  dura  prueba^., 
pudieran  vencerla  ó  por  lo  menos  quebrantarlaé  • 
lis  la  mas  tomilile  en  nuestros  días ,  por  ser  la  mas 
frecuente  v  |)oderusa,  el  espíritu  apasionado  de. 
^larlido.  El  enardece  los  ánimos  ,  sobre  lodo  ea.., 
épocas  de  combate,  alejándolos  de  la  tutela  de  la 
razón  para  darles  por  guias  y  consejeras  las  pasio- 
nes. Identillc^indo  por  un  error  inu<!has  vec«4  de- 
plorable, el  bien  público  con  el  del  propio  partido^  ^ 
todo  lo  pospone  al  cngraiidociinionto  y  doinitiacioa 
de  i-ste  ,  creyendo  ver  un  sacrificio  de  abnegación  ' 
en  lo  que  casi  siempre  no  hay  sino  un  encubierto 
egoísmo. 

El  estrecha  de  tal  manera  los  vínculos  de  simpa- 
tía entre  todos  aquellos  á  (juiones  anima,  v  despier- 
ta lan  invencibles  antipatías  hacia  sus  a(íversarios, ' 
«pie  no  es  posible  conciliario  ron  aquella  grave  y  ' 
severa  imparcialidad  que  constituye  la  ciencia  de  la*' 
justicia,  bl  magistrado  quo  aspire  á  ser  digno  aú-^¡ 
nistro  de  ella,  debo  por  taulu  alejarse  de  esis  lu- 
chas ardientes  de  lu<>  partidos,  cu  las  que  una  vei 
entrado,  se  hallará  tanto  utas  coraproiuelido,  cuanto 
mayor  sea  su  lirmeza  de  carácter,  viniendo  á  con- 
verlirse  en  daño  do  su  miiiislerio  osla  loable  caU-m 
dad,  de  la  quo  debiera  recibir  mayor  provecho.  No 
ha  sido  otro  el  laudable  objeto  que  se  ha  propues- 
to el  (johicruo  de  S.  M.  al  prevenir  en  el  real  de- 
cr«U>  del  7  y  real  orden  «wi  1^  d«  marM  úIiúm. 
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iftie  I  sirados,  juccM  é  individuos  del  mini^- 

tino  iMcal  »«  limiten  á  emitir  libremenlfl  «u  >olu 
■iádo  aleplores,  y  se  aL-<teo([aa  en  todo  c;i»o  de 
iilerveoír  ó  innuir  de  uioguiu  manera  directamcn- 
tiibvorniMi  ooptra  de  caodMato  alguno  para 
CNgMI  <l*  •iMcíon  popular;  porgue  comprendiendo 
1m  étk»rm  ooofiadoe  i  lus  individuos  del  ónien  ju- 
dtci«l  la  decialM  dn  loa  derechos  y  de  lo«  inlerescs 
piihlir4><;  y  pritadM de  mayor  importancia,  no  tolo 
(!  ,  \  liarse  con  todo  esmero  la  Taita  de  iroparcia- 
Uüact  )  la  uc-asion  de  incurrir  en  ella,  sino  ha>ta  la 
apariearu  y  l;i  •iiiN|H-rh.i  di'  un.i  y  otra  Sia.iiiius, 
pues,  no  solo  la  li  lra.  sino  ol  espirilu  de  <'>Ui!«  (iru- 
deDt«s  rpgl.ts  Jirl,ida<>  por  el  Gnbieino  de  8.  M., 
■>rtw»icndnnni  de  lomar  una  parte  activa,  no  colu 
m,limJi40i  elecloralce,  fino  en  toda*  lai  Ittehu  de 
MHUf^,,  «  fin  de  que  todos  puedan  eaperar  con 
^iMfMÍlwisa  «uo  nuestr(K  fallas  serio  dictados 
éttowHt  fm  UiMiicii,  lo  cual  w  akcla'Mra 
mm,  si-véMMrM  mtm,  türiüdmaoB  eua» 
■ai  dudada  ge*  en  aras  de  la  patria  nuestras  vidas 
y  haciendas  ea  defensa  del  Trono  y  de  las  leyes. 

Pero  no  creáis  ijue  el  ('•¡¡liriin  departido  es  el 
único,  aunque  en  los  licrupis  ijiif  airan  zainos  si  el 
mas  poderoso  enruii^u  do  la  l¡rii)(*¿a  del  inai¿i«tra— 
do.  No  basta  que  esle  huya  de  lo«  estrechos  com- 
praiaim  <|ue  aquel  crea,  si  al  mismo  tiempo  da  en- 
trada  fO  n  alan  á  loa  oroyeelos  de  la  aiubirion. 

Jfk  fM  lÍM*  da  OMUirao  di*  su  mente  en  los 
adaliilü  da  m  carrara.  pdaaaa.aa  inminente  ríe». 
Mdt'aarilBará cala,  la  juncia,  raya  dispensación 
iMild  aaeoHiendada.  No  ee  esto  decir  que  aba  mi 


úlai 


el  res|iclo  y  admiraciun  del  pdblico  y  I»  cuuquma 
la  coufianza  de  aquellos  oiismos  que  Uan  de  poner 
en  sn3  manos  <^ii  propia  vida,  honra  ó  furtaioa.  Pero 
laioLiep  en  escomo  en  («das  laa  viu  tiules,  es  aa- 
cesario  guardar  aquaOa HMdmciou  y  prudencia 
que  nos  precavaa  da  caer  an  aa  artreqw.Juuawia . 
del  vicio  opuaiio» NaaaoftiBdaawa.  fumt la  iná— . 
de  carácter  oaaapawal  m$mtnéiimuilm%u^; 
tacíonea  pitdlerao  iadadrle  i  apaitana  ua  dpiea 
de  lo  iivto,  ron  aipiella  ter*]iK-dad.  hij  i  pritnocé- 
níta  del  otLMiIld,  qui;  .<tu'i:  iiuuittd»  .i  la  primera 
o|ii:iii)i(  o  iiuprc>ion  de  n    -  i  i    liin  i   nos  impide 
aLnr  l^is  oídos  a  opueM.o  raxoue»,  y  inastoda\ia 
redor  aellas  i  tmfesi  do  nuestro  primitivo  tiror. 
Si  la  nresuiR-ioa  de  infalibilidad  es  insoportable  i 
t)KÍu  nombre,  llega  hasta  ser  criminal  en  al  i 
trado,  que  no  es  digno  do  e«te  aonUNTi^  |í  «f  Ma|i* 
sinceraimnlo  la  verdad;  y  oo  pyede  aOMldaw  w Ma>a 
coafiando  d«  *u  aropio  vaiommktfita,  «•  facupa  . 
«OB  aba  i  todoi  loa  oMdta»  da  aaeoalrarla.  Ta»- 
poco  están  reñidas  ron  la  firmeza  aquella  inodera- 
cinn  y  templanza  de  carácter.  .ti)m  ¡l.i  .iraLilidad. 
ai|Ufll,i  atención  V  esmero  de  modalo  que  - 
j.iii  de  la  diire¿a  y  :,'ri>seria.  tpie  si  en  todo»  mi'oUu 
III. il,  eiin  mucha  mas  r.i/oii  en  aipicl  cu)0  te- 
ño consiste  en  eí>riirhar  de  cunüouo  ai  ijurit  llosa 
pfra  hacerle  justiria.  Por  eso  las  leves  d«  t'arlida', 
'3,  IK.  10.  Parí,  a.*:  18,  til.  9,  Pait.*d.*iaKÍ8« 
sean  también  da.l>ueaa  palabra  álaa^iaaili 
aale  ellos  i  Juicio*  é  aulridos  para  non  aa  VMjaiw 
ai>  aa  aaaañir  aa»  laa  voces  d«  los  querelloMs,  da 
maaera  que  bm  iH^ao  á  decir  de  palabra  lU  á 


repentinamente  su  virtud  pase  al  estreiuo  ,|      de  fecho,  cou  contra  ellos  que  les  esté  mal,  La« 


da  Mtcr^^car  sio  repugnancia  su  deber  i  su 
i;  pero  si  od  precave  ron  tioiu|>o,  ved  aqiii 
el  mal  ^endi  ro  por  donde  in'-i'ti>ililrit.i  te  se  des- 
IÍM  el  rora/.on  humano:  de»iiieitH>o  ante  todo  en 
éiaa  secrplo  des4»o  de  hallar  la  razón  y  la  jutticia 
departe  del  lilinante  poiieroso  é  iniluyonta:  na  re- 
calada W  aaat^llenlo  en  el  cual  nada  k||||áM«ri> 
■daal  y  que  «a  1i«oaiea  da  dooaiaar .  atta^nai  pan» 
AoMllartaado  cea  este  deaeo  aaoacM  ooa  latirfac- 
eioa  toda  aqaelk»  que  le  favaraea,  y  ooa  ciarla  aa- 
pacie  d«  repugnancia  coaoto  ai  parecér  la  eomba- 
ta;  si  niM  decide  á  fallar  desde  Im  i^o  se^^un  <  >ta 
secreta  iospir-iciun.  quiere  dudar  al  mmos,  y  mu- 
chas veces  dene  la  desi:raria  de  rousi^suirlo:  pi  r.i 
en  esta  duda  for/ad  i  el  ptitondiiniento  detiende 
mal  á  aquel  »  uuteu  «1  cutuíluii  ha  abandonado,  y 
la  batanea  de  la  justicia  se  tuerce  al  fin  en  anas 
■aaaaá  las  ^  la  Altada  la  Ikiaeia  nacaf^ria  pa- 


■aila  da  laa  aiaa  aablaay  tiernos  sentiaiieotos 
iti  eataaaa  ka  prapavena  d  aiagístrado  que 
daMa  eoaaartar  kHimmUe  la  Unaeza  de  carácter 
aecesaña  para  el  buen  desempeño  de  su  ministerio. 

La  cumpasion  hacia  el  desurai  iado.  el  horror  ins- 
liiiíi>  .>  h.u  !4  trl  criminal,  la  trratiltul  h.u  i.í  el  liien- 
heí  h(ir,  j.i  aoiistatl.  ha^la  la  piedad  (ilial  y  el  amor 

fiaternal  mieden  ejercer  un  pernicioso  infl'ij  i  en 
os  fallof  del  asagislrado,  si  éste  no  procura  conte- 
ner aquellos  sei^mieatM dentro  de  límites  pruden- 
lel,  y  aunaaaiv^tM  comunmente  por  dejarlos  á  la 
pbem  dela^ittfío  de  la  Justicia. 
.«ttHlIdlB-aiBV'ini  la  wia,  hM  sacriAeiaa  foa 
ÉilWHiiliada^wfcHaa  da  aaiair;  peroaataa». 
m  vaaoiram»  fW  por  oIUm  le  está  reser- 
vada. Prescindieodo  del  testimonio  de  su  pro|iia 
Cf  fi  i  '  ¡a  ,  cosa  de  precio  inestim.itile  pnra  el 
do  hieo,  la  ináaaa  éel  magistrado  le  con- 

  -  U 


jos,  pues,  del  m.i-i-tr.il  >  esa  vana  oslan  tac  loa  de 
linneza  (pie  nu  iiene  otru  ni  i-m  que  el  deseo  de 
siriüul.iri/.i:  se ,  i»  lo  estrañu  <k'i  leí  o  pe  meato  ,  ó  la 
terquedad  del  amor  propio.  Humano  y  sensible 

Eor  inclinación,  sulo  es  r¡:;ido  é  inflexible  por  da- 
er,  cerrando  sus  ojusá  las  >  nalid.uh-s  de  poderwii. 
ó  déttil,  de  rico  ú  pobre,  de  felis  ó  des^rraciAdo.  a^j: 
Ina  que  iavocau  su  lallaf  para  iffM^llf  nip  JÍHi 
fundaaianlai  de  m  d(Btaicho  y  su  )intirfii! 7 

PacaBacnaisquaáaipai  m^mw»^  daba  os-, 
leatar  aM  firaieza  que  ha  sido  d  objeta  da  nuestro 
discurso:  ella,  aunque  no  en  (an  nllu  (rradn,  es 
cetaria  á  todos  cuantos  contribu)eu  á  la  roela  ad-> 
iniiiisUarion  dejuslicia.  Sin  ella,  no  sueiupre  ella* 
Irado  rechay^ará  el  palruciuio  de  una  causa  injusta 
cuando  uu  cliente  poderoso  é  importuoose  pr«acih> 
te  á  reí  l,im arlo.  Sin  ella  quiiá  en  mas  de  una  ocak 
«ion  nefata  su  p4lro<iniu  A  desvalido  por  tenar  • 
á  su  contrario  oMdo  ó  poderoao.  Nacasilaala  WuAirj 
bieo  los  deo»as  funcioi^ios  dd  ¿ideo  judidal  pariu 
llenar  cuaiplidasaauta  laa  abligaeiioaa  4»  aMi^AMM 
goa  respectiToa,  wairtíaBda  I  laa  iaaaaerablBa  aM> 
dios  cun  que  la  sagacidad  é  inten's  do  los  litiuantes. 
intenta  á  veces  h«u.-«rles  Callar  á  ellos,  bepmaoaodo 
no  obsuinta,  ooa  ella,  la  ataaciaa  y  ■iraaiiiinlaa  d^/ 

bidns. 

Trazado  este  liuerisuuo  Im^qucju  do  una  do  la» 
virtudes  y  cualidades  mas  impurlaoles  del  aaagi»-! 
trado  y  de  los  demos  fuucionagiua  dd  Wdan  judán. 
cial,  cúnuplcme  ahora  tf ibutaraa  ui|  piiMína  laalé^t 
monio  de  que  habcis  siijeparliBeto  Tw4l>hr  #i  iHi^. 
en  d  año  qua  acaba  de  traMiiffRp'«.9a||) 
da  difoaBMBte  á  la  n^aHann  qua  aa 
depo«itado&,M.*]r  BBeraciaodo  d  apreeiajráaa*-! 
limación  póblieaa. 

lU'^l.uios  ahora  leeuiiei  brevomeulc  el  cuadro do/ 
nuesUos  Irab  jus  ducaule  d  tuLuno  adoa  pata  buai» 


I  nuesUt 


L.iyUi¿cü  L/y  Google 


1 1  >AÍÓ  IfAOMÁL. 


recta  administración  de  jiistiria,  y  Hlcntni  nos,  á  fín 
de  cuDtinuarlos  y  aun  escederlos,  si  i  osil)le  fuese, 
ea  lo  suresivo. 

Reunidos  en  uno  el  número  de  todos  los  neco- 
cios  despachados  en  1851,  asciende  ó  lt.i67,  que 
ciatiiraiio»  ofrecen  d  multado  si^oiente:  Parle  ci- 
vil; ImMmiIm  J  wcwoi  2,149:  wntencias  ínter- 
iMUtoriMSU:  acllnHÍvw4S3:  folios  ejecutoriados 
m:  vlitM en  discordia  S3:  jonlos  forman  ^,Tfl- 
P»tte  criminal:  Sobreseimientos  Í.ki9  ;  inridputfs 
9,5(16:  sentencias  contra  ausentes  76: — ronlra  jm  - 
senloi,  1  W3:  fallos  ejecutoriados  1.678. — vistas  cu 
discordia  3Ü: — nscienden  i 7.766. — En  »ala  de  co- 
blomose  han  despachado  424  espedientes,  y  6  en 
tribunal  pleno,  mereciendo  eotre  estos  especial 
nenrion  las  observaciones  al  Código  penal  eleva- 
dap  al  B*M«rao  de  S.  H.  e»  roBtealaelon  á  iai  pre- 
fontM  aue  m  éní6  proMurr:  yl«*en  qtie  m  estáis 
•eapancui  referentes  al  (^isn  civil.  Quedan  pen- 
^nlcí»  de  suslancincion  66.1  pleittis  y  463  c:Hi<)a<«, 
«xistiendo  de  estos  en  poder  de  lov  rd atores  |inr.i 
definitiva  75  pleitos, y  72  catiras,  ^iii  «iiic  en  in.iii  - 
ra  al^nna  dciia  esto  afeclaro»*  ni  <■<  nsitlcrnr  <•  como 
UN  retras<».  pues  no  olwlaiitf  do  h  iLcr  sido  Inncon- 
sideral4e  el  número  de  toUns  los  nci^onos  despa- 
«Indw  en  lWO,  eieedcn  en  1 .4^  los  del  «Ao  pasa- 
4»,  eenpmidai  een  las  de  aipiel.  Finalmeirtr  han 
tomado  poserioam  presidente  de  sala,  elliscal  de 
S.  M.  y  un  rasffistnido:  y  han  jurado  un  mauistra- 
da  siijileiilc,  mi  j<it'/  do  primera  inslam  la,  un  re- 
lator M»tilulo,  un  escribauo  de  cámara  sustituto, 
ii  escrUmin  niaBiiMlw  y  4  pwenradawi  da  asía 
ciodad. 

Seftores,  el  relato  flel  que,  en  cumplimiento  de 
la  ley.  acabo  de  hacer  de  los  trabajos  á  iiue  os  ha- 
bata dedieade  dorante  el  aAo  l8Sf ,  esta  diriendo 
por  si  mismo  cuánta  ba  sido  vneatra  laboriosidad. 

y  cuán  constante  vuestra  eeto  en  el  o'erHHo  del 

árdiin  ministerio  deque  os  mostráis  tan  diirnos 
«leposiiaiii».  Las  horas  prevenidas  en  la  ordciiaii/a  ( 
para  el  despacho  de  los  negocios  serian  insuli-  ; 
cientos,  y  aun  muy  escasa»,  para  resolver,  con  el ' 
acierto  que  vnestnts  fallos  acreditan,  el  considera- 
ble número  de  asuntos  de  toda  clase  sometidos  á 
vuestra  meditación  y  decisiones:  y  por  e-o  ,  ¡ule- 
Más  de  habar  astado  diariamente  formada  la  Sala 
«slraerdlnarla.  «sfeafrtesaando  las  vistas  andlseor- 
dla  lo  impedían,  habéis  permanecido  «iiaira  y  cin- 
co horas  cada  dia  en  el  tribunal,  reuniéndoos  no 
pocas  veces  hasta  en  las  noches  mismas,  para  bus- 
car el  acierto  en  la  decisión  de  los  negocias  vísUk. 
Deber  mió  es  consianarlo  asi  en  este  acto  solem- 
ne, y  det>erBMiy  itralo  de  cumplir,  porque,  sobre 
lien  de  ú  mas  pora  verdaa,  es  Ralardon 
»á  TUMtia  afonosaaaidnidad  y  esmero  en 
dignamemo  al  aMo  carito  qne  os  está 
.  A  sblener  el  resallado  i(ae  hov  ofrecen 
tareas  ha  eontrihaido  ron  nntnfite  eliea- 
eia  el  fiscal  do  S.  M.  y  sus  celosos  auvili.tu's,  ha- 
biendo sido  secundados  vuestros  esfuerzos  por  los 
jueces  de  primera  instancia,  relatores  y  suhaller- 
nos  todos  del  Tribunal,  de  cuyo  comportamiento 
estoy  satisfecho,  pues  si  alsun  motivo  de  des- 
afradobubo,  os  apresnrárieisá  remediarlo  con  tuda 
lawanlMnd  apetoeiblo. 

*Mmm,  coMio  wi  aeoataddrienlo,  tirando  antre 
lat  IMS  como  feenodo  samiHero  do  consecoeweias 
ia  la  mas  alta  impottancia,  bace  latir  aun  de  júbilo 
J'Mneranus  el  coraion  de  los  leales  españoles, 
vlanno  asegurada  la  sncesion  directa  al  trono  d 


noiolíftie,  saeordoles  de  la  justicia,  contentamos  con 
unir  nuestras  sinceras  felicitaciones  á  la  escelsa 
Iteina  (|iie  ha  enriqtn  í  ido  svis  lilnloscon  elinapro-' 
ciablo  de  madre,  y  saludar  en  los  umbrales  de  la 
vida  á  la  aucusta  Princesa  une.  cual  astro  deven- 
tura, viene  anunciando  á  España  un  porvenir  do' 
paz  y  de  la  prosperidad  que  nace  y  se  desarrolla' 
siom^ire  bajo  su  bonéHco  inllnjo ,  j  bendoeir  é  ta^* 
Providencia  que,  dirigiendo  una  rairadado  amsvi^ 
nuestra  jmtria.  ha  ni'ndi.td  nn;i  columna  mas  á  esv^ 
trono  ipic  tanliis  ¡jlnriaN  sintltoli/.a,  y  le  ha  e*tre— ' 
cliado  C4in  un  la^o  ida-^  á  (■-•lopueWo,  eminentemen- 
te monániuico ,  aniaiiti-  y  entusiasta  de  sus  reyes; 
el  país  llene  dcrechiiile  éxiuir  mucho  mas  de  m^- 
otros,  y  en  nuestro  deber  esti  redoblar  y  estremar 
nuestras  fuerxss  para  contribuir,  como  eficacisinM- 
mente  podemos,  á  dar  á  loa  pueblos  la  tranqulttdaá  t 
y  feliridades  qtic  desde  hoy.  con  mayoría  deWnasíf ' 
deljcn  pronictpr-^c  por  lan  fausto  acontecimiento;  y*' 
ct  n  f  11  ilidad  hi  nios  de  locrario  en  cuanto  de  nos»»'' 
oti  I»  |iende.  uo  apartando  jamiis  la  vista  de  esa  so» 
Mime  y  bien  enlciuliil  i  rectitud,  que.  constituyen- 
do la  prime  a  has  •  tí»-  la  justicia,  es  al  lilisante  ó 
encausado  tan  urala  i  -j  i  i  ui/ 1  i  nnm  tabla  al  aáu-> 
fraao,  como  lu/.  que  MI  \ do  os[iiondrnte  Kola  al 
caminante  extraviado:  ella  alijiaráüe  voeetros  toda  ■ 
liasion  que.  turbando  el  ániaao,  fdam  tniMndanifr' . 
bla  ipie  oscureciese  vuestro  jnleloíollat  'fnBmdáa—'' 
doos  á  cada  instante  que  si  para  Jttíftár  estamflB áS^ 
bre  los  demás  hombros  en  este  santuario,  para  jiii- 
garnos  está  l>ios  s(d)re  nosotros  en  el  cielo;  os  esli-- 
nuilará  de  continuo  .i  esforzaros  para  que  no  doRO- 
nere  en  vuestras  manos  ese  purisimo  destello  de  la 
liivinidad:  ella  conservará  vivo  vuestro  amor  al 
estudio  de  la  lesislacion ,  aue  miramos  descuella  > 
entre  todas  las  ciendas  destinadas  á  ejercer  eticas^ 
influencia  sobre  los  progresos  do  la  civiHiiria«'< 
humana,  como  espresion  mas  «emira  de'  tiVMMtf-* 
del  siclo  y  principal  reguladora  de  las  costumbres, 
no  solo  en  cuanto  comprcniie  las  mejoras  materia- 
les, sino  las  imirales  >  polilicas  del  individuo  y  ae 
la  si>ciedad  :  ella,  en  lin.  im|)ediri  que  ni  una  li«e- 
ra  sombra  empafto  vuestra  conciencia :  os  consen- 
tirá en  el  üUimo  dia  de  vuestra  carrera  añadir  una  . 
boja  de  laurel  á  la  corona  dr  gloria  que  circunda  ' 
el  nombre  de  la  magistralnn  oipaBela,  v  la  patria* 
os  bendecirá  eomo  la  mdM  bwsdiM  il  bijo  ^la ' 
honra.» 


VMU£DADEI$, 
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'««mn.Tíin  na-AuctUMS  v  Avo.iiTAMicfwa^  ■ 

Con  este  título  ha  escrito  y  inihlicado  el  seflor 
D.  Celeiiliuo  Ma»  y.  Abad,  abogado  de  los  Ttibuna- 
les  nacionales,  una  obra  dirigida  i  Hmlrar  las  aii4;; 
toridades  encarcndas  déla  administración  delosliH 
terc&es  municipales  en  todos  los  ramos  que  la  ie^^j 
de  su  urgantsadon  las  tiene  confiados.  No  as  átel, 
obra  teórica  á  la  que  deban  acudir  Us  penonu' 
conocedoras  de  la  ciencia  administrativa,  ni  la^ 
que  pretendan  estudiarla ;  pero  s(  es  un  trabajo  á*^ 
la  mayor  importancia,  ({ue  se  habia  hecho  neceser*, 
rio  para  imponer  en  sus  deberes  ,  sin  esplicacioiMa 


p«F  m  aa.iB.si '  muta    isa    vsrv  vsvi^'i  ■    %iiivli4i«iii«\>iii^vi\  ■ 

Fsfnaodo  y  do  Isabel  la  Católica,  no  debemos  didácticas,  ó  ios  que  llamados  al  ejercicio  do  aul«*' 
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rkUd,  ^ra  el  que  ><>u  (irecisus  coaocinúenius  do 
CMHMt,  f  «n  el  mi  m  «tiMln  gnmreapmM 

IHHdiid  .  han  tic  ahmílunar  <!tw  ootparionM  par- 
tículam  para  Ira-sfunuari^e  «ii  el  tolo  e<pacio  de 
Wwd»  POTMMM  pirivadat  «o  AiariftiMHN  pdbli- 
C4M ,  asi  eo  el  órdcn  üdiuintilrativu  como  ::ii>if^riia- 
tivo ,  «obre  Lad*  en  aatoridaito  revtslidai  de  poder 
judicial  para  4eeidlr  MMtimieü  ét  éerarho  civil  y 
eríiDinal. 

ElU  obra  ,  cayo  auiuicio  bailarán  nueslru»  lee- 
ttrat  m  «1  tallar  correspodálente ,  reúne  h  buena 

•ireMMUncia  de  nor  inuy  melülira  en  I  t  esposi- 
I  U>  atiibaeiones  que  pocden  ejercer  los 
I CMM  caerpo«  admiiiislnllfvet,  delí- 
I ¿cjmoltivos;  enseña  ademas,  de  la  mn- 
Dera«4Mivenie»te,  el  ejenrictu  de  esta»  atnbueiooe», 
freseatando  á  lai  aranicipalidades ,  aelo  la« 
tqret  y  reglnMOtoi  qne  han  d«  coiunllar  para  el 
•poyo  de  sus  acuerdos,  sino  que  desciende  á  la 
•plieaeioQ  pridka  de  esta»  dispoiúcioue»  co  los  ca- 
•ea particulares.  Es  asimisma  mttkijUkni  «•  la  espo. 
•ieion  <1f  1ai  fanilLides  y  dí-bcre'?  qMí»  cftrrrtpnnden 
flos  alcalde»  en  lo  gulieraaliva ,  adminiktrativo  y 
Jafleirt ,  eefocando  i  ealos  agentes  4el  «obieme, 

»dmÍTii^tr.ir|nri-'  de  Im  pnel>l<w  \  jii»^  »»*  en  tm  ter- 
reno desde  el  cual,  sin  riesgo  dr  iiiii<;uua  t.laá«,  piie- 
4m  MTV»  i  m  adninMfMlM  y  á  b  t»M  pAMka 

sati^farlnriaiDPiitp  ,  i|M("  c"  I'i  »)iic  dcíicii  ;ípfti'<cer 
las  autoridades  y  corporaciuues  municipatcs,  y  el 


-I! 


El  CoMultor  de  Álcaldft  y  tyiüifonnVnfo»  fí'i  sola 
I  libro  de  utilidad  positiva  para  boy,  sino  que  io 
t.poesloqtMH  auller  wpropue  tener 
i  la  altura  d<' las  innovncion^í  que  se  Iii.ni  mi;! 
adiBiaislracioB  pública  adiciooáiMUie,  en  términos 
^knm  mm  VMUtm*  wmádpú  mtódica  que 


CRONICA. 


WMrlt«rM.  Son  ya  tan- 
tas las  felicitaciones  ^ue  rcribimon  de  niirstro» 
siiM-ritores  áe  provincia  por  lo*  arlii  iilos  que  vtx 
Kl  Ki«li  N  kCh  >u  liemos  dedicado  .-i  la  defensa  de 
loí  ¡lUcn-.sps  (¡(1.1  [iinemfrita  el  ise  de  fnncionaríos 
del  «rd(  [i  jiidi<  lal ,  ijup  nos  crccmi»*  obligados  á 
jprcsciodir  de  las  cousideraciunns  He  m(>de$tia  que 
■os  bao  movido  hasta  ahora  á  uuardnr  silencio,  á 
troeque  áe  no  pAiar  la  plaza  do  desasradecidós. 
Par  mas  qw  M  KsenjMn  l«s  «l*gioa  de  peraona». 
á^pneiiM  porsusluresy  ponlc|«i  iMimMMfla  nu- 
A»,crMPioi  que ,  al  sostener  en  el  terreno  de  las 
4neiMMdee(rÍMS  la  conveniencia  de  dotar  ilecnn^ 
sámente  á  los  jtiecc.t  y  promuloros  y  dar  o!  mayar 
luciré  iKwihIe  á  lu  ádoiinistracinn  de  jti«^tiria,  no 
hemos  hecho  mas  <pie  cumplir  con  «m  deber  de 
eoacun^Ía/]ue  cunlra^iru4>s  desde  el  iiiouieiiLo  tpie 
flaBWWPoa  la  publicación  de  El  Faro.  Esta  con- 
•mwj  w«^niVHi  HiiwwHt  t|Dn 


el  gobierno  de  S.  M.  proveerá  aii;undía  al  remedio 
I  do  los  males  é  locorn  cnienlc^  cjiie  In  iin'^  indí- 
'  f ado  repelidas  >  eres  en  nueslru  ponmlii  o.  nos  es— 
tinml  1:1  y  iJerosamentc  á  ¡iCRuir  rr ttiilplandu  mirs- 
trm  esfuerzM  basta  cuo^utr  niejorar  la  suerte  de 
aquellos  dignos  funcionarios,  y  ver  á  la  nuglstratu- 
ra  de  nuestro  pais  ocupando  el  «levado  rango  qu^ 
debe  y  rodeada  de  todo  «1  rMpeto  y  de  todas 
lai  coosidcrMÍ«M«  á  qo*  f«v  aHHhoii  iUiiIm  m 
acreedora. 

— AadlcaeliMi.  Eu  las  de  laCoruña.  Mallor- 
ca, Oviedo  y  Zarasora,  «e  han  despachado  en  et 
año  de  1851  los  g>i;uicnle>  ncgocius: 

Coruña.  Pleito» dv^iachad<>sderinitivanieatc  ea. 
última  instancia,  7i5;  causas  falladas  y  ejecutoria- 
das con  reoe  preteutes,  2.319;  ídem  falladas  con 
reos  auseniM.  Ii6:  negocius  ((ubern^ivus,  i.QSO, 
Q<ie<la>tan  en  Poder  de  los  relatores  para  Úl  villa, 
22pli-it:i<y  IbeaomcrimliMles,  y  neodieiitwdn 
üusi  uiciacioo  317  de  ha  prinmay  ICO  d«  toa  fe- 
cundo*. 

.V'i'.'  ■.  Pleitos  ilc.i',-i  !iri!'>^  ({''finitivamente 
en  ñluioa  irtjstancia,  Itl:  í.iUdtias  y  ejecuto- 

riadas ron  reos  presentes .  ii(>;>:  Idetu  de  re  »  ,11 
sentes>,  97:  nesocius  «inberualivus,  15H.  Kn  pnler 
de  los  relatores  p»r.i  lá  vista,  9  pleitos;  |>endienti>s 
do  sustaociarion ,  230  pleitos  y  1$  causas  crimí- 
nales. 

OneÉ».  Pteilos  despaeh«doaM  dWiai  imtaacta, 
171;  «MMi  Madas  y  ejecoMidW  CM 

sentca,  873;  Idem  de  rwMMNentea,  tS:  nevocioe 
ciiberaattvos,  45.  Bo  poder  4a  losrolatoros  para 
vista.  9  pleitos,  y  pemUaolai^  aHtaMdaaiaa,  tM 

pleitns  y  7i  causas. 
Zoragosa .   Pleitos  despachados  en  i'j  1 1  i  r  n  ,1  i  r  1  > 

tanci.v,  ^9^:  can-wí  falladas  y  ejectitnríad<«ü  üe  reos 
presentes,  !l.  J"27:  ídem  de  reos  au'ienles.  M\  ñeco— 
rins  ciihornativns.  528.  Pendientes detustanciacion, 
■urj  pieiio.s  y  .idi  caoaaaartariMiaa. 


oSfinl  del  niníMeri»  de  firacia  y  JialielB,  ha  eaB— 

iid.ides  que  se  han  señalado  en  «I  praaMarta  dal 


tas  laa  ai- 


que 

mismo  para  dietas  de  loe  JtMweai 
domicilio  ¡lara 
gnieiiles ; 

A  los  ocho  da  Hadfid,  á 
cada  uno. 

A  l>^s  daea  da  laicdloM, 
i  3.000. 

A  hm  catorce  de  Alicante.  Cádii ,  Córdoba,  Gana- 
da» Granada .  Málag».  Hnreia,  YalMoUd  j  Im- 

á  1.500.  ^  • 

A  I  .  1  ii  de  ascenso,  á  í  ,000. 

Y  n  ios  ¿<J6  de  entrada,  á  WX). 

Y  para  uaolos  eslraordinarios,  26,       rcali  " 
Cíinio  ven  niios-lros  lectores,  pri>m»slHál>a(Bos 

bien  al  decir  en  el  número  60  de  Et  F*bo  Nacio- 
rriL,  que  aunque  ignorátiamos  lo  que  por  rtron  de 
dietas  toraria  á  cada  uno  de  los  Jueces  de  priinenl 
instancia,  neo  hartaba  ■nber  qne  la  suma  total  a^ 
cendia  aolameale  i90$jntném,  para  asegnnr 
desde  Ineso  que  seria  aqiwHa  moy  reducida  j  MB> 
quina.  Por  consiguiente,  quedan  en  pie  y  en  toda  m 
fiicr/n  Ins  rellexiones  y  Ins  arsumentos  que  en  el 
ciLadu  articulo  espusimns,  con  objetn  de  demostrar 
qne  las  cantidades  qm-  m  c\  ¡  r  supuesto  de  t853 
se  señ  ilahan  para  las  dolationes  oe  los  ineees  y 
JTH1111.1  <i[  ri'i  li.islulfan  para  cubrir,  con  el  clfcnro 
que  sin  duda_qnena  el  gobierno,  todu  laa.ateacKK 


Digitized  by  Google 


tt~-   

— FlnroláA  drl»  Audiencia  de  Bnrce- 
Wn«.  Al  rorrars»'  p\  Iribiinal  en  31  de  dlriemhre 
nttímit,  no  quedo  iieqocio  íiIí^iiiio  pendiente  en  di- 
cha lisrnUa,  h;il>irndo*<' despacliatto  por  la  misma 
en  todo  el  año  Je  1851  los  >iüuicnte$  neifoeios: 
causas,  6, :M?5;  pleito».  Híj,  y  es|HMliente<  gubernali- 
^as,  110.  Kste  es  el  mejor  clocio  que  podemos  hacor 
del  criu  y  nclividad  <ptc  el  fiscal  do  la  Audiencia  de 
Barcelona  ,  el  Sr.  Bur!;os  y  Bueno  ,  ha  desplegado 
en  el  deM*mpeño  de  su  deütino.  auxiliado  por  lo5 
dicno»  obogAdói  fiscales  los  SrM.  Auut-s,  Hearte  y 
Putret. 

— Crunr  de  niacrtc.  Antes  do  ayer  se  veri- 
ficó en  la  Audiencia  tcrriturial  de  Madrid  la  vi.sla 
de  la  causa  formada  contra  .Manuel  Cayetano  Gar- 
ciapor  nuierle  dada  á  Julián  Esgucva. 
'  £n  otro  número  publicárémus  mas  pormenores 
de  este  proceso  criminal ,  cuya  acusación  fué  sos- 
tenida por  el  Sr.  Villar  y  Salcedo,  quien,  á  pesar  de 
serla  primera  %e/.  qneh»  iufonuado  en  esta  Au- 
diencia ,  procuró  corresponder  en  su  discurso  á  la 
gravcdjid  del  a»nn(o  y  &  la  importancia  del  minis- 
terio que  ejercía. 

— Trliiuanl  de  Ion  érdcucM  nilllli». 

ffieiá.  Apri>|)ósilo  de  ta  noticia  ()ue  aimu<  iamus 
tfx  ouestTü  numero  anlcriur,  do  que  se  decia  estarse 
proyectando  alguna  reforma  en  dicho  ti  ibunal,  so  ha 
publicado  una  reclilicaciou  <  n  niicslro  aprecialde 
cólera  I.a  t^puiu  del  dominuo  último,  liriiiada  por 
un  caballero  de  la»  órdenes  militares,  y  en  ella  se 
supone  que  la  ospresada  noticia  no  tenia  funda— 
meiilu  aluiuuo. 

Vol\ lendo ahnra  á  ocupamosen  este  aninto,  por- 
gue asi  lo  okiuc  nuestro  decoro  ,  direnios  que  la 
puiicia  no  era  ^ava,  y  que  al  publicarla  lo  liirimos 
fiiiiil  ülnx  on  .l.iti.'  lidediunos  que  debimos  apreciar 
ei  ¡tamufchoy  toda>ia,  a  pej>nr<le 

(a  ir,  lili,  ,1.  l.^Uts  d.ii  ;  >  están  al  alcance  de 
toiloj»  loü  hoi|>bres  de  I.  que  .si^^nen  aten- 

Idü  la  mprrii.i  de  los  a< miUMiiiiontos  v  de  liu  re- 
forma} que  niediU  el  uobirriu)  de  H.  M.  eu  los  va- 
fiuk  ramos  de  la  aduiiuiNlracion  |iiiblica,  no  son  un 
uñslerio  |ii  un  i^ecrelo  par.i  nadie. 

l'Mtí  en  cnanto  á  la  noticia  en  su  fondo:  por  lo 
tknu^f»  no!4ptros  ni  hemos  ntirmado  que  la  refonua 
sea  un  hecho  positivo,  ni  podemos  tampoco  asegu- 
n^r  qup ,  f  a#o  de  realtrürsa,  s<)  veriliquc  do  (sic  ó 
del  otro  moito:  t«)do  lo  cual  está  sujeto  á  ías  vicisi- 
tudes inM|>3rat>leo  de  l<>s  proyoclos.  y  wa»  en  pc- 
gpcios  lan  delicados  como  el  de  que  se  Irata. 

Direhios,  para  concluir,  que  la  noticia  no  ataca 
eo  |u  ui«s  niinimo  U  fuenui  moral  ni  el  prestit:io 
áe  la  Corporation,  á  la  que  nosotros  triliiilaiiios  ludo 
el  respeto  «pie  se  marcee,  a.^i  coiuo  reconocemos  los 
servicios  de  lo»  apreciables  iudi\iduos  que  Ifl  com- 
ponen. 

,  £n  orden  á  la  reforma  en  general ,  creemos  que, 
si  c«la  se  rie«li/n  ,  será  sin  duda  «iIuMoa  en  tonlor- 
Viidad  coq  el  Concordato,  que  es  hoy  una  ley  del 
reino,  y  p^a  su  mejor  y  mas  exacto  cumplimiento; 
jr  ao  vacilamos  en  alirmar  que  si  el  señor  ntinistro 
4p  (íracia  y  Justicia  la  lleva  á  cabo,  obrará  en  su 
r«cocon  ta  re^üliJil  }  el  puls4>  que  se  merece  el  uo- 


p  <'Uinn<lo  los  intcresn»  de  la  i^ilesia  ron  los 
ú<  ■  .  tributando  el  debido  re»iM5tii  á  los  dere- 
«b«>»  "O'  haciendo  justicia  á  lus  mérilus  y 

ffr\u  1  Ja  uno. 


,  VoT  lo  dejuas,  nos^jlros  ni  aconsejamos  ni  rcsisü- 
la  reruruia  que  pueda  hacerse  ,  ni  ceusuramos 
DI  aplaudidos  ui^  yru)  celo  que  «uu  no  conocemos 
con  claridad,  ni  meuu»  podemos  asegurar  que  aqu«- 


NAÍlONAt. 


Ha  se  realice.  Cúmplenos  únicamente  dejar  «tentado: 
1.*,  que  no  hahl;ibamos  á  la  ventura  ruand»  dimos 
la  noticia:  y  i.*,  que  en  punto  i  1<m  sasra^los  obJM' 
tas  que  se  \ersan  en  este  nesoeio,  Ei.  Faro  Naoot 
VAL  los  venera  tanto  como  el  que  mas,  y  ha  dady 
muestras  no  pocas  de  saber  hacerlo  así  en  toda  cla- 
se de  asuntos,  sin  que  necesite  en  esl?  ¡larle  Im-cí<m 
nes'ni  consejos  de  nadie,  ui  rea»  los  recibe  coa 
sumo  aprecio  de  cualquiera  en  todo  lo  que  tienda  ^ 
ilustrarle  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  de  la  doc- 
trina. ^ 


Son  tantat  Ins  sufcriciotut  nunas  quf:  se  no$  hait 
ngfíipndo  para  el  preiente  año  cnn  npcion  á  lo* 
creían  He  lsg|,  qtte  no  kemot  podido  aun  tei-vir  to- 
<tn$  lii$  colecciones.  Rogatnosá  ¡os  (jue  se  tHcuenlren 
lodiiria  en  «íe  cnso.  que  nos  dispensen  rnalquiei' 
peiiueña  dilación  en  el  servicio ,  pues  deseamos  que 
esle  se  hngn  cnn  la  debida  exactilud. 

Üebenum  advertir  á  ios  que  red  ti  man  fullas  tU  hiU 
meros  y  plieyot  suelloi,  que  en  la  adiiiinutiucto»  d<l 
¡teriódiro  se  sirve  á  twlos  los  suscrilores  con  la  uia— 
ijnr  puntúa lidad  y  esactilud,  y  que  los  estrarios  de 
números  y  dema»  no  defienden  de  nomlro* .  «fue  I9* 
lamenlamos  mus  que  nadie  ,  por  ios  perjuicio*  ^«4 
nos  ocasionan.  , 

ANUiXCIOS. 


lloiisultop  (le  alcaldes  v  nviinlamieH- 

tos.  por  don  Celestino  Mas  y  .4l)«d,  alir>(,'ado  de  M 
tribunales  del  reino  y  diputado  á  (Jórtes. 

I.os  ayuntamientos  que  adquieran  «kta  i^bra  olhi 
tendrán  abono  de  sq  importe  en  las  cuentas  muui-' 
ripales  al  tenor  de  la  resolución  circulada  á  l<« 
señores  trol»ernadore«  de  las  provincias  por  •> 
Kxcmo.  señor  ministro  de  la  (johemacion  run  iét 
cha  del  dia  '27  de  febrero  de  t8o0. 

ómsla  de  tre*  lomos  y  se  vende  en  ^t  '  n 
la  librería  déla  Publici(lad.  calle  del  Con  n- 
de  podrá  recoeerse  la  obra  satisfaciendo  60  rs.  viw 
También  podrá  pedirse  en  carta  franca  con  rcmH 
sion  de  dicha  cantidad  liquida  en  libranza  tobre 
correo,^  indieunéo  porffni«n  se  ha  d«  verificar 
el  envió.  (Núm.  4.) 

 '  ?  

.Manual  del  (.oiiUdor  de  hipotecas. 

Recopilación  sumaria  de  todas  l.is  l.eyes,  órd(piet 
y  (íerretos  relativas  .4hipnferaV,  y  breve  in<InRTloi} 
para  los  contadores  del  reino,  por  Ü.  Isidro  Ortegí 
Salomón,  que  lo  es  de  esta  corte. 

Compónese  de  5i  pAcinas  en  y  il  modelo| 
por  separado.  Su  autor  ha  dividido  m  folleto  eA 
cuatro  épocas,  y  por  último  las  di<po>:iciones  pen.i- 
les  relativas  al  papel  sellado,  un  ap¿'ndice  histórico 
de  alcabalas,  y  el  arancel  de  los  contadores  de  bl- 
potecas. 

Se  halla  de  venta  en  la  librcria  de  Cuesta,  call^ 
Mayor  ,  á6  rs.  j 

,  I  I  m 

Director  propieltrrio .  "\ 

 r>0!«  rttAXClSCO    PABIHA  de  AI.A»CO?t.  ^ 

Insprent*  de  LA  ESPERANZA.. 

CaUo  de  Val  verde ,  S,  bajo.  ^ 
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  REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

DE  ADMIMSTKACIOiN,  DE  TftlBUNALES  Y  DE  li\STRUCCION  PUBLICA. 

PERIODICO  OFICIAL  ^ 


hiL  iLlAtRE  COLECIO  DE  ABOGADOS  DK  MADRID,   »C  LA  ACADEWA  M  JUUSniJDCNClA 
T  LBGISUaON  T  DE  U  SOaSOAJ»  OB  SOCOR»(M  HÚTUOS  SE  LOS  JCWCONmTOd. 


PAHTE  DOCTRIXAL. 


Cf»  •    :  •  .  .  I- 


SL  MIS£CTO  IkCL  CIVIL. 
lltRO  II. 


' ''  t>Mpuet  de  liAk«ne  ocupado  en  el  libro  primero 
|llf  t«do  lar  relativo  al  eAado  de  las  personaj,  el  pro- 
del  Cü4Íí|to  ñvU  consagra  loaWiro*  segundo  y 
Urc«ro  á  tratar  de  Im  bienes  y  del  derecho  de  pro- 
pled.id  que  tobre  elkM  m  ejerce.  En  eaU  parte  han 
#e|uido  nuedros  legisladores  el  miimo  sistema  re- 
•ooooido  y  adA|)lado  en  Us  legislaciones  antigtia* 
j  nodemas ,  seAaladameole  en  el  Código  francés, 
fiM  para  todo  ha  servido  de  modelo  al  proyecto 
^•o  nos  ocupa. 

En  nuestro  concepto ,  eate  sistenu  no  puede  ser 
mas  lógico  y  acertado.  De  poco  hubiera  servido 
coMiderar  al  hombre  bajo  todos  sus  aspectos  y  re- 
laciones con  la  M>ciedad  y  la  ramilia ;  haber  colo- 
cado bajo  la  salvagturdia  y  protección  de  Us  le- 
yea  su  estado  y  el  de  cu  esposa  i  hijos,  y  haber 
•segurado  los  derechos  de  los  menores  ,  de  los 
anaeotea ,  y  de  todos  los  que  por  falta  de  edad  é  de 
ratón  no  pueden  defenderse  y  protecerse  i  si  mis- 
gMM,  ii  al  |>ropio  tiempo  no  se  mantuviese  i  cada 
ciudadano  en  el  Ubre  ejercicio  de  tus  facultsdea, 
asegurándole  la  percepción  del  fruto  de  su  trabajo 
7  de  su  industria,  y  garantizando,  en  Hn,  la  propie- 
dad .  que  es  la  base  del  orden  tociar,  y  «no  de  los 
Mas  poderos  medios  de  su  prosperidad  y  ongran- 
decimieDte.  Asi  lo  entendieron  también  los  leg is- 
íodorcs  de  las  naciones  antiguas,  cuando,  al  tra- 
tado do  las  /MTionas.  hacían  seguir  inmediatamente 
ti  de  las  cotos,  como  un  corolarjo  forzoso  é  inso- 
ftrable  del  primero.  Y  en  efecto :  el  hombre  trae 
«•QMgo  al  nacer  tina  muUitod  de  prceaMtdea  in- 
rovo  R. 


perioaaa  y  vUales:  so  vé  obligado  á  provoor  á  su 
manutoocion  y  i  la  de  aa  familia;  no  puede  uti»> 
lacor  eaU  oocoiMad  sin  coosomir  para  ella  una 
porción  doa^itoa.  y  Üom  por  lo  mismo  un  do> 
recho  liÉiwii  4  iadiapiiiable  sobre  aqoollaa  eo- 
«aa  qa«  bafe4o«rvir  para  Un  importante  fin.  Ad- 
quiere eate  dwacfca  por  la  ocupación ,  por  d  tra- 
bajo .  por  la  aplicadoa  hi«a  entendida  de  soa  fa- 
cultades y  dé  sw  haama  Omcss  y  morales :  y  la 
aoeiedad  es(i  «o  ol  deberla  prateger  esta  «agrada 
adquisición.  Precisaatoata  ti  hombre  no  ha  sacri- 
ficado gustoso  uaa  parta  da  aa  iadapendencia  al  o«« 
trar  ta  la  toctodad  civil,  bím  para  pader  adqéiHr 
coa  una  complota  seiíuridad  de  poseer,  y  para  que 
esta  poee»iun  sea  paciíka,  tranquila  y  respetada  de 


Loa  dos  libros  segando  y  tercero,  se  oeapan,  pnts, 
de  la  propiedad  bajo  diferentes  puntúa  de  vista; 
aquel  estudiándola  en  ana  varias  especies  y  modi- 
Bcacionei;  éste  en  laa  divtrMS  aianeras  de  adqui- 
rirla y  de  traamitirla. 

Ea  anestra  actual  orgaaizaeion  social ,  la  pro- 
piedad solo  «a  soacaptiblo  de  cuatro  modificaciones 
fundamentales.  O  bioa  ejercemos  nn  dominio  com- 
pleto y  alnulata  sobro  los  bienes,  de)  cual  nace  la 
ibcaltaide  ganr  ydediapoaflr  de  eUoaá  oneatro 
antojo,  y  erta  «a  b  propitámd  ea  el  rigoroso  sentido 
da  la  palabra:  i  bioa  tf  anata  sobre  ellos  un  dore- 
cho  taoa  fnorio ,  ¡nadada  jola  en  un  goce  no  in- 
terranptdo,  qua  es  lo  que  se  llanu  poimoii:  •  uta 
asnto  d  dereoba  de  goaar  y  disfruUr  por  coaaple- 
U  iiaa  oaaa  qaa  parteneoa  á  otro,  y  á  etto  se  dtao- 
mina  MM^racto;  é.  por  lUtaaao.  solo  tenemoo  sobre 
un  obielo  d  derecho  de  quo  éste  nos  preste  un  ser- 
vicio i  sufra  una  carga  iaapuesU  á  nuestro  (avtr, 
á  !•  cual  se  deaoaüna  aerridaaiéra.  Hé  aqui.  ra- 
pHtmos,  las  únicas  modificaciones  de  «juc  es  sus- 
ceptible la  propiedad  en  la  organización  actual  da 
Ua  wei«Udea,  eo  to  qna  k«a  desaparvcid»  haala 
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rnn  In»  der»-  ||  no  ptirdpn  ocuparse  sino  de  esta  úllima  clase  de 


'¿  ll^S  M.'llüI(  S.J  cu  Id  IJIM-  til»  t  IOCUlo.»  I   liit'llf-,;        rl.  i  ir.  il 


'leí  il'imili:< 
<le  liio'ir-- 


Bc>'||ti  Ó  .suprniuivt  f oborn;tDli-<  de  \H\- 

-  l|por  rtlo,  shl  dilif9a;'  cn  ^  proveció  que  nos  ocii|i.i 
iefaa  dividido  en  cinco  tiltilos  pl  tmlndo  de 
bienes.  Su  dinsion,  que  af(^  tní^Uila  al  prinu  r 
contiene  las  ideas  generales  sobre  los  bien<  >  >  l  i 
propiqdad:  Ids ,  ctia(n>'  '.tí|^i|l^iSÍi^'^QlilQi  so  oL-iipan 
de  la  propictlnd,  la  poftiion ,  el  uiufrucio,  uso  y  ha- 
bitación,  y  las  serviHumbret.         J^l^l'tO  C 

La  clasificación  de  los  bienes  no  podín  ofrecer 
grandes  dudas,  csltUid^  iu||>dyd^  üti  la  luisuwi  n^^^; 
raleza  de  estos.  Nadie  duda  oue  son  msM  inii|iio- 
bles  una  heredad,  una  rasa,  nn  arbolado,  un  ptah- 
jtft  y  indo  lo  c»t¿  inMparablawenl»  uatd«  i 
dtohot  objetos.  I-lsto  sentado,  y  hecha  la  clasifíca- 
jfjob  de  los  inmuebles,  quedan  de  herhe  declara- 
dos nueble*  todos  los  roíanles.  La  duda  podia 
icoosi:itir  úuic^uuoute  oa  ciertas  dbjetos,  que,  aun- 
que muebles  por  siioaturalrzn,  puedan  adtpiirir  en 
m)giUlbClnO|  «1  carácter  do  ionnieblps  OMno  loffciia- 
4kte,.'lfttátaas  ó  euibloiuas,  y  también  los  úttten  y 
easefos  que  so  fijan  en  una  cota  inmueble  para  el 
-adorno  ú  servicio  do  la  misma.  Pero  nueiítro  pro— 
lyectn,  siguiendo  en  esta  parte  las  doctrinas  san- 
cionadas en  las  Ics^slaciones  anlifuas  y  iboder- 
naa,  ha  declarado  muebles  ó  inmuebles  muchos 

-  bienes,  atendida  la  aplicación  cpio  so  les  ha  dado 
-y  la  intención  que  por  ella  so  présame  en  el  pro- 
■pietario.  Poroiie  principio  se  consideran  inmue- 
bles los  derechos  reales  sobre  esta  clase  d«  bienes, 
y  la  leuislacion  francesa  considera  tales  las  accio- 
nes que  tienden  i  reivindicarlos,  ftiodándose  en 
ai{oolla  raáxMua  de  derucho.  Qui  habet  actionem  ád 

rKuperauiLiM ,  i-psam  retn  kabnc  tidetur.  En 
I  principios  estía  bamdos  los  doo  primeros  ca- 
pitulas del  titulo  á  que  nos  roforimos. 
H  El  tercero  y  último  capitulo  tratnn  de  los  bienes 
■  con  relación  á  las  {lorsonas  ifue  los  poseen.  Las 
lei^blaciones  roodem.is  han  nxliicido  mucho  la 
estension  que  daban  á  este  peusainiontn  Ins  anli- 
fcuas.  Sabido  es  que  la.«  leyes  romanas  distinsuian 
en  los  bienes  lo4  que  sao  comunes  á  todos  li«  hom- 
brea, oomocl  airo  y  el  mar,  cuyo  dominio  po  pue- 
da abrofanio  pueblo  aluuno  híu  converlirso  en  el 
pueblo  ma«  iasonaato  de  los  tiraiiesi  las<eows 
blicas,  como  los  caminos,  los  {uicrtoa,  lasoriHas  del 
mar  y  otros  objeLosanátottus:  las  cosas  qoo  no  per- 
tanacen  á  nadie,  re$  nuUius,  oomo  los  consagradas 
al  culto  divino:  las  que  perloneren  i  una  coniimi- 
üad  de  habitantes,  como  los  teatros  y  otros  esta- 
blecimientos de  eata  género;  y,  por  lUtiimt,  las  cosas 
de  particulares,  ra  tingulorum,  ¿  sea  las  que  son 
■uscaptibles  de  propied.id  privada.  Los  códigos  ci- 


susceptib^a  4«|po— 

piedad  |iri\  ida  T'xloS lo/'dínias  pertenecen  al  tlo- 
iiiiiiio  di'l  dcrorho  |ní!  H.  i  ó  d'^  las  l<  ye»  ndininis- 
ti  Miisas.  Hé  a^ui  ,  inu>lro  |>royei'to  sa  li- 

iriiia  á  enumerailu»  y  cla^íiUcarlos,  ad>irticndo  quo 
M  rii:en  por  leyes  y  reglamentos  vigentes. 

I  I  (ii'ulo  ^{fi/ndo^  del  libro  que  analizamos  se 
ocupa  de  la  propiedad  ,  ese  derecho  sacrado,  cuyo 
,0i  i^eh  pif r^e  efl  la  norbie  de  l09  fíoit^os  ,  f  que, 
sin  embargo,  en  todas  épocas,  y  aun  en  los  dias  eo 
,91^^  y.vi^Q&.  «c  ha  visto  combatido  por  imaginacio» 
nos  csc^titnicas  y  estraviadas.  No  necesitamos  aqu( 
^et^meaU:,  fortalecer  csic  principio  ,  que  U  cazón 
ilustrada  no  ha  podido  nunca  poner  en  duda.  Esa 
comunidad  de  bienes  .  pretendida  por  alcuiios  es- 
|cziLarea  vAO  ba.  cxoslidu  ni  ba-podidu  existir  jamáib 
en  el  sentido  rigoroso  de  la  palabra.  Sin  duda  al- 
giii^  U  Ptovidcnoia  ofrece  sus  donas  á  la  univ 


univ|k- 
V  al  pr#- 


MlMad;  |R>ra  odr  destino  i  las  necedades 
Techo  de  los  individuos;  porque  la  naturaleza  no  se 
compoqo  sino  de  individuos.  La  ticrr^  fs  común, 
decian  Tus  Tilósofos  y  Tos  jurfsconsúhos  de  la  anti- 
güedad ;  es  como  tu^  teatro  público  ,  donde  viene 
cada  uno  á  ocupar  momentáneamente  su  puesto. 
¡Error  nofible!  Los  bienes,  que  se  decian  comunes 
antes  de  Ij^  ocupaciuq,  po  eran  cu  realidad  sino  bie- 
<K>  \  .iranlQS.  po^puas  de  la  ocupación  ,  son  de  la 
propiedad  del  qiw  los  ha  ocupado.  La  npcesidi^d 
couslitu)c  ciic  derecho:  la  necesidad  niisnin  ,  es 
decir,  la  mas  imperiosa  de  todas  las  leyes,  uos 
prescribo  el  uso  do  ciertas  co»a&,  sin  las  cuales  no 
nos  '.i-ria  posible  subsistir  ;  y  el  derecho  de  ag- 
ostas ciisas  y  de  usar  de  ellas  scriji  enler^- 
mcute  nulo  sin  la  apropiacton,  único  medio  desha- 
cerlas útil,  s  y  de  aseeurarse  el  disfrute  de  lo  ^^e 
^  upa  vez  5c  ha  adquirido.  ,  • 

£1  derecho  de  propiedad  es,  pue»  ,  el  príj^r 
principio,  el  principio  fundamental  que  debe  con- 
signarse en  uu  Código  civil  al  tratar  de  los  bienes. 
Pero  la  propiediul  vondria  á  ser  enteramente  inútil 
siso  la  separara  de  los  emolumentos  naturales  ó 
industriales  que  puede  producir;  de  donde  se  inlic- 
rc  la  neceüidad  de  recouiKcr  al  propietario  el  de- 
rccliú  do  hacer  suyos  li>s  (ruto«  naturales  ,  indus— 
tri.i1i'>  ó  civiles  de  la  propiedad  misma  :  á  lo  que 
le<quc,  como  estos  frutos  no  se  producen  en 
luayur  parte  sino  |K>r  el  trabajo  del  hombre  ;  como 
nadie  podría  rcrolcc^ir  si  antes  no  se  hubiesc'seip- 
bradu  olterreuo  en  que  recolecta,  Latubicn  es  ne- 
cesario reconocer  I9  iiecesidad  de  que  el  propieta- 
rio nn  haga  suyos  los  frutos,  sino  con  la  obligacipn 
da  abonar  los  uaslos  hechos  por  un  torccro  para  la 
plAulacioa  y  cultivo  de  los  mismos  frutos. 

Estas  doctrinas  so  ven  consignadas  en  los  ^res 
jtrimerus  capítulos  del  titulo  que  trata  de  la  pro* 


yUm,  coa  arreglo  al  Mblanm  de  codittcacíoa  «cUi^.  pí*f*«i  ?.»  el.PfSJ'??^  .V^?  <'í.^^"*'»V?-  ^* 
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reatante*  r<l.'m  con^itrrndrt^  i  tr.itnr  di^  I.i  nnc-i "n, 
«fi<fínfftit>ndo  !,i  qtte  ¡to  vcriflra  rn  \o*  bicnen  in- 
ilioeble<i  ñr  l.i  qiio  tiene  liiear  en  !m  biene^i 
mneMe<.  Kn  e<iUi  parte,  el  C<SdÍKo  ha  «effuitlo  las 
antísntas  doctrinas  «rerca  del  respeto  inr-  im  r.-.  <•  !á 
buena  fí;  y  íleanjunln  '  ilNpovir  iones  (  san.V 
Joeo  i  las  que  sobro  t-s\  in  se  ronsicnan  en 

nue<trft  di-rri  lii>  \  ¡C'-nlc.  >  ? ,  por  rjonn»l«. 

qtle  lo  accesorio  «¡ene  á  lo  |«riiii  ipnl,  con  la  obli- 
ftárion  por  parle  del  propietario  do 
cipal  i  satisfacer  el  valor  di'  1  i 
en  ím  roía»  muebles  se  reputa  accesoria  Ta  qne  se 
ba  unido  Á  otra  para  <ni  adorno  y  embellecifnlehto: 
que,  no  obstante  esle  principio,  mando  li  cosa 
jrresiTia  r<  tn.is  preciosa  qtie  la  prineípal,  pinedo 
'  piedir  su  separación  e!  propietario  de  aqueHa,  siem- 
pTeqiie  se  bubieM*  unldO  i  ella  ilin  riottcla  suyi 


cosá  prlri- 


r.ivís  de  ío*!  fhndo^  coHn-' 
porHohí*>  ñ  tm  nocpsida- 


q\ic 

ot 

r 

y  ^n  las  cosas  d^  ¡cual  valor,  H  de 
II.  lori:  que  en  la  pintura  yescultura,  én 

los  escritos.  im(ire«ó^,  (Trabados  y  litoerariados,  se 
estima  por  accesorio  la  tabla,  et  metal ,  la  piedra 
6  lienzo,  el  papel  6  pergamino.  A  este  tenor  se  con- 
ifenan  én  é\  Códico  muchos  principios  y  reglas,  cu- 
yji  enumeración  <or(,i  vDbradamentA  enojosa  en 
este  biffar. 

'  T.\  tratado  de  la  pomioft,  que  se  contiene  en  «I 
titulo  tf-rrero.  t;<mpoco  ofrece  lnno\.irion  altuna 
respecto  délos  principios  ya  reeonn  '  •  '  onsic- 
nados  en  nnestfo  anticuo  derecho  -  ^ta  im- 
poVlihté  ilaatería.  Sicue  á  Cste  ^1  titulo  raarfo,  en 
que  se  trata  del  fi^fructn,  uso  y  habíTi^clon,  y  don- 
de también  entra  el  Códlffo  en  prolijas  rei:l-»<  v 
detalles,  que  ocapan  los  artículos  desde  «1 
i75,  ambos  inclusive. 

El  último  Kttilo  de  este  libro  •^^'y  rr,Hsa«rradfl  i 
tratar  de  las  servidumbres :  dr'  sü  natura- 

leu  ,'iá  objetó  y  «u  fin;  espfcilica  sus  rariñ  cla- 
„  ,  -    .inse  derivan  de  la  fuerra  hilsma  d'-  1i« 

'  r>  sea  de  la  situación  nattiml  de  los  l 

4e  U  disposición 'I  '        mbre ,  y  lam- 

'  tieh  por  vlrtnd  do  ,  ou  iu  mn.-  .  «¡irosas  ,  6  que  se 
presumen  .  entre  los  propietarios  do  las  heredades 

'  á  quienes  afectan  activa  o  pasivamente. 

^  Es  indudable  ífiir!»  wrtIflUUÜires  forman  una 
institucioo  dfrlg  mff99, i^f^H^ji i^^/lpU  ^cnisla- 
eion  civil.  Ellas  afectan  deudos  maneras  la  propie- 
dad ;  pues  á  la  vez  que  desmejoran  b.isi  i 


-  do  1.1  aericidtui'a, 

II.'  .  1-1   •i'..  ■•■mis' 
•  «ifreci— 
I  iif.T.slnrf 
de  altercados  v  denio^-üit- 


^1  Tlt  'tr\  ion' 


<|ue  asi  \a>  ci 
U'  1  I  É  .ii:ii  Social ,  Ío<  ' 
ilasolicítMd  del  lo>.;i  i  i 
reclam.1''  "tro  con 

mente  la*  >  i  ^  .itiimbrcs  tioin  i 
l.i  consídcr.icion  de  la  Toy.  l  n 

1 ,1  \  I  I  1 1 ,1 ' !  •  !  i   \    I  1 . 1  '. 


1nni:iiidooeri.i  miu  li.l<  voroí  sin  el  aUtílío  que  lé 
prestan  1.1  -  M  i  lnmbres.  El  cultivo  y  la  esplnta- 
cion  de  nn  •  .iiii|i(.  ni-íado  y  que  no  tiene  salida  á 
lá  xln  pAbVrn  ri  i  ib-  diitamente  fmHll.  «I  la  ley' 
rionlirio 

dantos  un  ir.iu-ií.>  ^ 

descomo  propietario^:  La  ley  es  también  la  qo«. 
amparando  reU((ÍQaauuuiüi¿£Ad4  uao  en  eldcr^lio 
de  usar  y  dLs|>oner  á  su  antojo  de  las  aeuas  que  na- 
cen en  su  propiedad  ,  té  prohibe  disponer  nrlirti*a- 
r  i.dnenle  do  las  cpio  ■■  iTi  ii  rurr.i  de  ril.i.  rti  ¡i'"  jiiii  io 
d(j  loí  derechos  adquiridos  por  T<is  fundos  infe- 
riores: ella  favoroce  Tos  n<-(it.TMnontiK:  pero  siem- 
pre ron  l.is  liniil.iri'Ti.  -  i¡  i  •  oxiden  Iik  ifitpr<'sos 
atzrícolas  de  los  dema».  La  misma  ley  estatuye  lo 
f  omoníonfo  sobro  l.i  niiMMnnorí.i  de  los  fo<os,  y  de 
liiv  m  !.'s  \ .ill.iiliis,  \  V  ,|,ri<  li^  ilis!  inci.ii»  de' TA<( 
pTai  limitrof  '  ' 

mulliUiii  ilr  des.ivonoii.  .  i 
uno  de  los  mas  desasiro^n 
T.a  vecindail.  ipi'-  di  i 
tanto  de  relaciones  .lini- 
mientos, de  buenos  oflrio'i 
un  manáiffial  inníniatd 
nes.  í,a  ley  debe  prevenir!  '  ~  \  ,i  poi* 

medio  de  disposiciones  Im  i  .  .  i,  I,  |ir  <  tlv< 
p*>siél©n  ffe  las  propiedades,  ya  pf*f  las  barreras  que 
opone  A  las  teht.->"  '  <  indiserí*É*'i 

malivnn  deim  ve<  i  i    i  roso.  RH'MÉ 

parte  o-i  posililo  qiio  el  pi  Inees,  y ,  mM 

hretodo,!»  mejor  dirección  del  interés  privado; 
creneraliten  y  p^rfrccionert  alsiim  dia  H  eouoi  i— 
miento  d«  los  dereebrts  r  de  los  deliere»  s«ein!e«, 

!  ponV»  de  aheirrtr  i  fa  ley  e<te  ruul  uln  y 
i-t.o  (r.il>ajo.  En  el  erttrvfanto  la  tnirferia  de  servi-^ 
diimbres.  resida  ha<íla  ahor;»  por  leyes,  la  miyoi* 
part»  |rtirame»te'  locales,  otras  contradidorins  en- 
tre »<  6  difíciles  de  eoncilii»r,  sacadas  todJM  dcí 
crt«rpo  del  derecho  romano .  donde  habin  ftui*  té 
mil  disposiciones  sobre  este  t«tintn.  «brü»  t»n  nnchw 
campo  al  espíritu  de  ronirO\ersi,i  ■  .^nt^f 
inaifotable  de  qnerellas  y  de  lithrio-  •  r  i  -  diie- 
Aosdo  los  predios  dominanlKH'MHfi^nres.  EH 
c«»s«rio  porter  remedln  ».i  '  .,r  tnedio  á4 
una  teoria  Senrril.i  v  luiutn.iv,,  . 
ron  diseemimieflio  A  }n  lyite  1»  Jm 
ofrece  cOnio  mas  con 
,i  lo  que  «*l  tHrt  nos 
v  rpie,  sin  debnitai»< 
1.  íljase  eni  ptV^i'- 
'    'les  qtie  lo  im»  oiumi  ^ 

M'  H  nnt«Tr.l''»ra.  *l  rtrdi 


;'ieJ 

"•y 

los  debC^Ci 


1  iiand' 


dé'  ««cllidad 


y  I.I  fl^  q\iíe  'S<F  d(«bo  á  las  conveo-l 


tenido 
I III  deu 
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EL  FABO  NACIONAU 


h%  restantes  que  coiBprcnle  este  libro ,  nos  había 
mo%  [propuesto  otra  roM  en  el  presente  artículo 
sino  dar  á  conocer  el  sistema  y  lo^  principios  adop- 
tados en  el  mi.xmo  proyecto,  reservándome  apuntar 
en  el  inmediato  alicunas  observaciones  «obre  su  dra— 
arrollo  y  aplicneioo  práctica. 

J.  M.  biA. 


La  reforma  que  el  gobierno  acaba  de  plantear 
en  el  órden  judicial,  sujetando  á  nieldo  fijo  á  los 
Juecesy  promotores  fiscales,  eade  tal  trascendencia  • 
7  afecta  en  tanto  grado,  no  solo  á  los  intereses  de 
estos  dignos  funcionarios,  sino  acaso  también  á  la 
roi^roa  administración  de  justicia,  que,  no  obstante 
el  profundo  respeto  con  que  acatamos  aquella  me- 
dida, como  todas  las  que  llevan  i  su  frente  rl  nom- 
bre augusto  de  S.  M.,  no  nos  es  po^iblc  prescindir 
del  sagrado  deber  que  nos  hemos  iropueUo  de  re- 
forzar hasta  donde  podamos  los  argumentos  que  ya 
en  otros  artículos  hemos  hecho  valer,  para  probar 
la  conveniencia  de  dotar  de  una  manera  mas  ám- 
plía  y  generosa  á  los  que  ejercen  el  elevado  sacer- 
docio de  la  justicia,  ya  que,  por  motivos  que  debe- 
mos respetar,  se  ha  creído  preferible  el  sueldo  fijo 
i  los  derechos  procesales. 

Dos  razones,  i  cual  mas  poderosas,  aflaman  y 
robustecen  nuestra  convicción  sobro  la  necesidad 
imperiosa  de  modificar  el  decreto  de  Z7  d«  diciem- 
bre. Si  la  reforma  que  por  él  «•  eslalil»?cc  Listimase 
solamente  á  las  personas,  h.-iblar!amos  en  nombre 
de  la  equidad  y  de  la  justicia;  pero  como  creemos 
que  lastima  también  á  la  administración  de  justi- 
cia, hablamos  «n  nombre  de  los  .iltos  principios  de 
gobierno  y  de  los  sagrados  intereses  de  la  sociedad, 
de  que  es  aquella  su  mas  firme  apoy»  y  su  mas 
s¿li<la  garantía.  Asi,  pues,  la  equidad  por  una  parle, 
y  la  conveniencia  pública  por  otra,  .nconscjan  y 
prescriben  que  la  remuneración  de  lo*  jueces  sea 
proporcionada  i  sus  espinosos  deberes  y  á  la  grave 
responsabilidad  de  su  cargo. 

Sobre  estos  saludables  principios,  que  envuel- 
ven también  una  alta  cuestión  de  moralidad,  e^li 
basada  la  administración  pública  en  lo<los  los  paí- 
ses civilizados:  y  en  EspaAa  mismo,  donde,  i  causa 
de  las  revueltas  y  vicisitudes  de  Ins  tiempos,  ape- 
nas se  ha  podido  pensar  seriamente  en  organixar 
y  dar  el  conveniente  impulso  á  la  máquina  admi- 
nistrativa, hemos  visto  con  satisfacción  que  se 
han  tenido  presentes  aquellos  principios  al  desig- 
nar los  sueldos  de  los  numerosos  empleados  con 
que  cuenta  el  ministerio  de  la  (íobernacion  del 
Reino.  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho,  por  qué  no  se  ha 
de  hacer  lo  mismo  siquiera  ron  los  que  dependen 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia?  No  entraremos 
en  el  paralelo  de  los  estudios  y  conocimientos  que 
A««e«il«q  r^ir  noos  y  otrof  fupcioaarios,  porque  . 

V  »  .  u      ,   .     ,  I 


odiamos  las  comparaciones;  tampoco  establecere- 
mos distinción  alguna  sobre  la  importancia  de  sua 
servicios  respectivos;  los  aceptamos  i  todos  como 
elementos  igualmente  necesarios  al  mecanismo  do 
la  constitución  moderua  de  las  socie>dades;  pero 
séanos  lícito  demandar  justicia  y  protección  para 
los  que,  después  de  una|  carrera  larga  y  costosa, 
empuñan  la  espada  de  la  justicia  para  defender 
contra  todo  linaje  de  atiques  y  seducciones  la  for- 
tuna, la  honra  y  la  vida  de  sus  conciudadano^., 
Seanos  lícito  invocar  estos  sasrados  intereses,  so«  . 
bre  que  descansa  la  paz  de  las  familias  y  la  paa 
también  de  los  Estados,  para  inculcar  la  convON» 
niencia  de  asegurar  i  los  que  por  la  ley  son  cus- 
todios y  responsables  de  ellos,  medios  decoroso* 
de  subsistencia,  que  alejen  basta  la  mas  remoU  • 
probabilidad  de  que  en  sus  manos  han  de  sufrir  el 
menor  detrimento. 

«Apuestos  é  sesudos,  sofridos,  justicieros,  firmes 
¿  leales,»  exige  la  ley  18.  título  9,  Partida  i.',  que 
sean  los  que  en  nombre  del  Rey  han  de  adminis-  . 
trar  la  justicia  en  sus  estados,  y  lo  exige  con  razón» 
porque,  fallando  cualquiera  de  estos  requisitos,  Üh^  " 
ta  una  piedra  de  las  que  forman  el  cimiento  del  - 
templo  de  la  justicia.  Pero  exigir  que  lo  sean,  y  al 
mismo  tiempo  privarles  de  los  medios  de  que  pue-  i 
dan  serlo,  ¿no  es  querer  lo  im|)osiblc,  ó  por  lo  me>  •■ 
nos  qve  C5tén  duludusde  una  virtud  que  raye  en  el 
heroísmo?  No  nos  oponemos,  no;  antes  bien  pedi- 
mos que  el  gobierno  sea  scverísimo  en  exigir  de 
ios  encargados  de  la  administración  de  justicia  to- 
das y  cada  una  de  las  muchas  bondades  que ,  se- 
gún la  citada  ley  de  las  Par.idas,  han  aucr  lo$  juexet 
pora  Judi/ar  lo»  plei(o$  que  rimen  ante  eUon;  pero 
queremos  también  que  al  llevar  á  debido  efecto 
esta  parto  de  la  ley.  no  olvide  las  palabras  con  qtio  . 
roncluye:  «E  qunndo  los  juezcs  talc5  fueren,  deue- 
lus  el  rey  amar,  é  liarse  mucho  en  ellos  t  FArERLRS 

«l'CnO  DI»  t  BU^BA.» 

Prescindir  del  primer  estremo,  sería  una  debili- 
dad indigna  del  poder  supremo:  descuidar  el  te-> 
gundo,  envolvería  una  injusticia  repugnante,  con-, 
traria  al  mismo  tiempo  á  la  moral,  i  la  religión  y  jT 
los  intereses  públicos.  ^ 

FALLOS  CONTRADICTORIOS. 

No  una  vet  sola  hemos  visto  la  jurisprudencia  ■  j - 
contradictoria  que  se  observa  en  los  juzgados  y  tri- 
bunales de  justicia  en  casos  iguales:  en  un  mismo 
tribunal  se  advierten  decisiones  de  todo  punto  con. 
Irarias,  como  lo  habrán  podido  notar  les  alagados 
}  curíales  mediiiiiamente  prácticos:  recientemente 
acaban  de  darse  dos  fallos,  uno  por  una  de  las  sa--j 
las  de  U  Audiencia  de  Madrid,  y  otro  por  el  tríbu^ 
nal  de  Uuvira  y  M<irioiit>  £9  «1     'f^lf,  i*f       -  ^ 
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fodveá  un  procesado  «lo  la  t[i^t;inri:i.  iliTl.-M-íntín- 
aa  foi  co9ta$  i*  a/bto,  yenéldtcladopor  rl  tribuoal 
■tttar  f»  iMcclA  niMM  akwlaeloii  dd  la  Inilni- 
da  ean  la*  ««•/«. 

Créenos  que  el  inotivo  que  habrá  inducido  i  la 
Aodieocia  á  determinar  que  las  costas  se  eotiea> 
éia  de  oQdo,  es  que.  no  imponiéndotá  IMIIB  en  «I 

drflnitlv'i,  la  snln  linfir;í  rf'nrrj-.liinrln.  en  «<»  rrrti— 
lud,  que  pues  las  costas  soo  consideradas  como  pena 
acowcla  par  al  CCdlga  vlffeiiia,  «•  lnMeade  la 

priai:Lpnt,  no  pi  r^rlt?  lencr  luifar  la  tcrrwrfa;  pero 

aoe  liaou  ciertamente  la  atencioa  que  esta  misma 
4wtriBa.  que  ea  la  wm  aMptella,  parastar  Anda" 

4p  M  los  principiosde  derecho  común,  y  porque,  en 
eaao  de  duda,  debe  favorecerse  al  reo,  ñola  admita 
al  tribunal  Supremo  de  Guerra.  No  creemos  que  se 
||aya  eatablecido  privíleeio en  rív<ir  de  nadie  paral 
aximirse  de  U  obsenrancia  del  Cótlico  Los  fiscales  I 
|«eea  tus  pretensiones  con  arreglo  al  mismo,  y 
fíi» aaa4(|aiaBia  d  Iribonal  luaUea  dabarli,  i 

niTeslrn  psr^rfr,  «¡p.-tiir  !i  fnlírpretarlon  de  que 
B«e  beoMo ocupado,  y  razonar  mis  fallos  como  está 
■aadada.  Jlfll,  pueaj^aala  da  dawar qaa te supre- 
mx  masíxtratura  militar,  rn  l-i  niIiTiTni'itracínn  de 
justicia,  aa  afresorase  i  sancionar  con  su  jorispru- 
da>da  caaala  bwno  y  aceptable  Ueaaa  lat  leyes, 
da  cuya  obsarraDcia  no  la  juzganoa  ralerada. 

SaboaMt  que  en  estos  momento*  se  mi9cit»n  tín- 
^eaeaiieaea.  que  tal  ves  lleguea AI» altas  regio- 
19»  del  peder,  sobre  ciertas  raduodeoea  de  laa  Jo- 
risdtfciPfiei  militares  y  otras  reformas  que  merece 
tía  duda  el  ramo  judicial  depeadiente  del  rainiste- 
liaáala  Gaem,  yeeatenpa  qpra  el  anará  la  jot- 
l{cia  T  c!  rr!o  pnr  r!  (riunfo  de  los  buenos  prio- 
dpHM  so  sobrepoiMlrán  ea  d  inimo  da  los  dignos 
ipaddiad»  dalaa  rwpetaMa  trllanid  y  del  go- 
kiemo  lie  S  ^í.,  ,i  I ¡iiterescs  parlirialares  de  una 
date  q|ue»aiMiqoedi»tioguidayaprocialde.debepro> 


lee  |«mnlef  de  la 


^MCEMunrrot. 


Nuestro  entendido  rorrcsj>on<ial  de  Almai;ro,  i 
fuieo  tan  úl.lo5  trji.  ij 's  delie  I  i  reilarcicu  de  Ei. 
F^ae  Nauo.nal.  uvs  propone  las  sisuiootes  cuestio» 
aes  á  que  ha  dado  lugar  la  aupteden  de  los  dere  - 

eho*  judirinio^  ,  robándonos  que  emittmos  «.ohro 
•Uas  aue»tra  opiaioo  en  las  columou  de  nuestro 


t  r  <i  1 1  ris  <(«in>n  siT  fn^duaHon .  eone««alqui«r  elaa  le», 
irado,  con  sujeción  al  art.  3dSde  los  aranceles jit« 
diciaics,  á  pesar  de  lo  diüuuesto  en  el. cap.  i.*  del 
real  dren-to  M>lire  cl  sellado  y  de  la  real  <n- 

den  de  i7  de  diiiembre  (inninio  |>.isad.%,  [mr  ru.in- 
to  m  el  art.  83  dd  anterior  decreto  se  iHi|ifftiaea 
únicameala  ha  irntím  latrca^ai  fdldiy  lawHt 
cdaaf 

sBcrnoA. 

¿${e  verán  condenados  á  despachar  ala  ixt^ámT 
sin  honorarios  y  privadas  del  teda  d  parte  ddiMl* 
de  que  didüalea  le*  fraaM 
euaade  faadaaaa .  ora  en  oo 
ta^t 

¿Podrán  desempeñar  dichos  supieotes.  por  muer- 
te de  loa  prenoterea  ntopietariM,  La  sualtucion  del 
oQfilii  flacaU  seffun  el  espirita  de  U  real  orden  de 
l.'de  eetubre  ultimo,  hasta  la  faaiá  de  posesión  del 
noevcaamtaMaiftñdard,  cea  adrirtr/ayaelaa  ú 
.rutada  IHeiat,  qaedaida  laipaalUllladea  daiaUa^ 
por  no  r>;tar  prci,  iít:>  oí  caso  de  la  muerte,  y  por  k^, 
tanloparaiitada  ia  adnúniltraciuu  dejusticiiu 

CVAITA. 

¿Bastará  d  praaiolor  propietario  nMaiCedaraim" 

piementa  que  se  encuentra  enfermo,  ¿  deberájus- 
Uficar  su  ddeacia  d  el  laeliTO  de  iaceoipaUbindad 
¿  ddieadesa  que  te  adsla  parA  eximirse  dd  deapa*' 

cbo  de  nlRiin  ncsncin  írraNe  y  compromptid's,  ha- 
ciendo recaer  ei  iraiiajo  >  la  res^onui^iluicul  sobre 
suBuaUtatot 


maira. 

¿Los  promotores  fucalcs  podrán  reclamar  leaiti- 
mámenle  loa  Aoaororiot  por  sus  c9cri(oa  da  def«- 
flWi)«idaapiao<>{«(iaa,  vMa  é  iii|w«ifff  aa 


Las  cuesliaDaai|ue  nueiitro  ilustrado  ciorreep0a« 
sal  propone  aaar  del  mayor  interés ,  y  Taona  á  dar 
nuoidra  opinión  aekaa  cída  una  de  ellas,  coa  la  oa>. 
lurat  deaooofianza  que  «ea  inspiraa,  par  una  part^ 
la  difieoMad  de  kepuateajcaacNUades  queba  reni^. 
do  á  complicar  la  ialiiaaadalefislaoioa  sokfa  d 
papel  «irllado,  y  por  otra  la  cortedad  de  nuestras 
luccj,  muy  inferiores,  sin  duda,  á  las  de  loa  dignos 

OUOneiít  ruK  honrrin 
brc  diferentes  negocio*.       -     •  •  .> 

i  LA  raianuu , 

I.o<  emolumentos  de  lo<<  promotores  lísrates,  antes 
de  la  ultima  reforma  de  las  dotaciones  fijas,  eran  de 
do*  daaeeí  laaararitet  y  Ifcrídlai,  injelaa lea fid^ 

meros,  como  lo-s  tir  tui  demás  abobados  en  cenerat, ' 
á  la  sraduacinn  de  su  propia  ooacienda  ,  y  señala- 
dos los  Mü^iandos  por  !li  ley  eane  récnmpensa  da ' 
sus  trab.-«)i<s  en  la  intervención  do  ciertas  dfli- 
scnrias  y  actos  Jodicialea.  Eicta  esplicacion  se  de- 
dttce  aatarahaenle  da  tes  artirolos  339 ,  330  y  33t 
de  loa  aranceles ,  «n  les  coales  üe  distintruen  los 
'.onorürJ>f  -Jr  ios  derechoi.  Ahora  bien  :  si  la  refor». 
ma  dlTiinauu  iite  acordada  osa  ia  palabra  derrchoi 
apropdslH)  de  la  supra^an,  paree»  dédliclrse  Idd- ' 
«vapula^  M^ita»iala  la»<(attMfprtiáe,yr«  j 
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real  í'rdcn  áé  W  dé  d!¿í«nd!>re  últtiiio  viene  i  «>n- 
Gnaar  «la  ideit*  que  dico  «los  cilados  fuhcio- 
unirn  {hm  jaeMt  y  f  iwÉotorts)  cesen  de  percibir 
MI  WMKíMit  4n  «i^fifáiMi«  MikrtjmNi  en  los  mn. 

celes,  cualquiera  quesea  <ii  rla<(>,  (Ipnnrtiinacinn  y 
motivo.»  Respecto  á  lOs  jueces,  no  ofrece  duda  la 
]|^liil>icioo«,jpues  sus  emqlumejDtos  eran  solo  de  una 
clase  (de  ia  de  ./f  ^í  A  ^);  nw  estÜ  iluiíoia  relalivil- 
uiwm  é  lov  promUNra»!  ^•'  cebrabM  der^cAM. 

nían  que  guardar  otra  regla  ni  tarifa  que  w  pfn- 
denle  graduación ,  como  se  dice  en  el  citado  ar- 
tlUitai Mi  da  IM  fenmeeles.  .         •  '  i:- 

resolncion 

terreno  de  ta  lógica.  Sin  enifcarco,  crrctnó»  que 
«D  el  eepirilu  y  leodenciM  de  La  refprio^  se  eovuel- 
yiítnil(ÍMIIÉ#ÉII'(lllt)'^MlonaMqMt  dtoMlwt^ 'llo- 
oítrartoílián  q(|edJtda's«|iriiiíldo<«.  TA .  éf»  Terdíd. 
sensible  que  aeltáyá  dadé  íiigaf  fl  estás  dudás  pot 
'falla  da  naethod  «n  la  néwáo»  de  la  eitada  real 
órden,  comprometiendo  la  delicaderji  ó  Ins  ¡nirr<  - 
tes  de  atcé|ftnieil»ti«rtiM,  y  eipotiléndoles  A  que,  ó 
por  «ri*  «wepé  Í«  pOiiA![ñor  ^'^  ¿ólti^  sai' 

AoMorarioA.  ó  que  los  p»t#¿i.ta.  fa  dswa.jl^  si 
obren  l{iffHi«;tnieate< 

Nosotros  no  culparíamos  ál  qoeloéCo'bfase;  pero, 
flMDO  iwijai—íuim  que  el  trobiemo  lo  elíUeAAt  'd6 
otrn  mndn,  nonos  atr(*\PTno«  ,í  dar  conícjo  sobre 
el  jpaMIcular.  Al  fóbiertio  «umple  aeiarar  eeftis 
dlilali«l#laMMHIfitM«<M  MMaiad  ertoe 
mtélteíM  #B  htiidmil»*^!  pnhho  de 

aJfUfKái^tís  la  (Ni  ^iiif  MlMlW^MtdfeÉÉá^ 

I»    7,;..-  '  .    ,  I.;  ..    '.  :i  . , 


cu 


M  liailMoaw-ffam«lpaiia  -ni  de  cqqidad  m  de 
jtifMeñi  lea  Biigna>«Maé  d^^^y^Mile«  los  sustitutos . 
de  los  promotores  fiscales  d»  ta  reeompeem  que' 
HWacaa  pariw  trabajos  en  los  casos  que  en  la 

cuestión  se  propon!^.  Cierto  que  la  real  urden 
de  1^*  deectubv  M)fiii)()  uku^ai».  cua^cr- 

no>S.«,.  ptf  .  isy  m  éjit  ntfmppm  Mnmm  i  ¡"^t 

promotores  sustitutos;  pero  habiéndose  nrorí!nd'> 
qiie  la  tengan,  como ^  e»  ^i/alp ,  \oi  de  ios  jueces  de 
ptipiera  instaoidat  neguB  se  dispone  en  el  real  de- 
creté) t'e  f  de  este  mes,  paree<»  que  debcria  li.u  crsi- 
MtffMÍya  esta  conce^ioq  ,á  I05  proniutoros  liscalr:» 
por  rmoitdie.  qnalojtb.  As(  debiera  resolverlo  el  '«¡vi- 
bísHioaveniVela  sqs-iiuciun >ea  para  t«>do.xlc$  ne- 
gocios, disponiendo  que  los  ¡íuslilutos  que  sirvr.ii 
en  iroo  ú.  otro  asunto  determinado  por  incompatl- 
Mildad  á  obv  iinpediincnlodel.proptQlari(),  cobren 
los  l)onornrii>s  (t  derechos  que  Bquel  asiuiio  es- 
peciaU  les  curr^pend^.  lisie  caaq,ea.finúloKo  al  i\c 
loiJiMcw  «eóniwiíadM  de  que  hatía  «I  art.  f,'  i!t 


ü  reii  piden  de  ,,f  4  4pl.|B9rTÍente»  y  uH^fhim  i¡¡t 


i  Ut  TmCBEA.  *  ''^ 

Creeow  que  la  resolución  de  e<ite  putilo  nq 
diiilosa.  si  <e  atiende  al  ol>jcto  de  l.i  n  al  órden^ 
citada  de  1."  de  octubre,  dolaüo  aulerior,  que  fu  ^ 
el4«  §»,fffié.Wii^J^ SinvaoioTcs  ti><-<iT^,^ 

en  los  casos  que  en  ella  se  marcan,  quedara  ¡'afaí— 
lj^da.l«  «^uUQÍfi|-«;i.Qn  de  Justicia.  Si,  lasáó-' 
aeiii^  6  enfermedades  de  díetios  fráetdiikflitf,^ 
puede  la  adminií^tracian  de  justicia  entofpecéré(í|^ 
n^s.aCA^tprj^gfy^rá  toddvía  con  su  muértej  i, 
lo  taalo.  apent»  que  ,cste  caso  üt  la  víAtpnp 
promotor  eatá  T^r^almenle  comprendicio  en  ()ié^ 
real  «Srden,  y  que  en  su  consecuénciá  I;»  1  r^^^ 
tores  sustitutos  deben  «encargarse  inmc^iátónmif 
de  las  promotorías  cuando  ocurra  el  lwlB^lái^lw| 
de  los  propietarios  á  quienes  «uslituj^eni,  y  (^e 
debcu  hacerlu  así  íolerin  ta  superioridad  no  dís^ 

  •       'il  ■&  eattfA*  •}.•'/  \  !<»«htt« 

Aun  cuando  nó  (teiík  creeV  ifOié  WMéWiliííel'Feftff 
tos  y  celoios.  romo  aquellos  H  (\úWh^\Í  ÍKr  fhrtílMt 
ia  defensadc  los  sagrados  Intereses  de  ht'^toth^M,^ 
falten  jam^s  i'  lo  qu»  |iidé  «6  dtcflMid  iñ  Hmjá^ 
arrostrar  tns  pe!ií!ros  y  eomproHrisos  <|tíí!' |iíftí<!a 
producirles  su  delicado  cuantb  hoarelé^  drfiib.' Af 
embargo,  si  AiHíino  d^  éfMt  'fMi^' W*dM^MlP 
menos  delirado  de  lo  que  es  debido,  é!  jrre>! 
prinurn  instancíá  deberiá  peñeren  *¿ndclufíl(jirttf 
de  la  superioridad  ¿Hafq^mÍ%ll<o  ijiué  nefíi^'l^ 
esta  materia  en  perjuicio  delai4á^«dlíliiii«i«<«i)Í' 
dejWicla.  .  / 

Nosotros,  que  no  eoncebtitios  eílBfc'ilb'|wff%PÍff 
prolMiror  áftcal  puedan  faltar  i  1«  saKüdad^diPRtf 
dr1iere<  ni  .^Irv  diffnidad  de  su  ,nlto  míAí^terífr,  fUf^ 
(¡amos  que  debería  darso  á  su  palabra  mas  m^r?tt^ 
del  que  se  le  atribuye,  y  que  aal  como  en  la^HMlSP 
es  una  palabra  de  Iionor  superior  á  todos  los  com- 
promisos y  á  todas  las  iustiOcaciones,  tuviese  igual 
valor  y  prestÍflÍo^tM«lr4MMfl*  ana  mlHcla 
que,  por  ser  tocada,  no  es  menos  noble  y  glorioM 
que  aquelU.  Conocemos,  no  obstante  ,^ciue  la  pra* 
visión  de  los  abosiia  qóe  » 'coaíeijA'*eá  wáÜlM 
clí'ses  delte  entrar  en  la  roerttoddgwlAHltttyjMw 
e¡)to,  v  mediante 


en  f 


fonr 


jU  i>  cviac  por  el  art.       dej  rMVtl*el*r»!W  W*#  W 
'  c.-to  mes  razím  justífiraáa  para  oh;euet''Tlcencf|w 
¡por  ctít.ía  de  etifer'in'd.ulcs,  ileTnríu  los  pvoHiWír* 
res  siijclaráo  á  iguales  condiciones,  así  en  toi  ihíRÍ 
cndos  casos  romo  cuando  por  VMttves  de  ineompa- 
tiliHil.id,  dei;.:ide/a  ú  otra  eaii'-i  crnve  no  pTiedan 
¡ev-piieVar  alsriin  negocio,  y  baya  de  onlrer  **e^ 
e!n[)I.< /.arlos  el  premótpr  SDsIStúto.^ 
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,  —mi  f f  TTT^*-*     £1  £\cmo.  ajruDUiiDÍento 
Í0  JkLmrtd  ba  dopuestn.  entre  otras  co^as.  soleiuni- 
el  nariiuientu  de  S.  A.  R.  U  Sernaa.  señora 

Ínncesa.  duña  MarU  UaUrl  FraiH  Ítca  de  AsU,  coq 
té  w^uitsiivs  aL-lu»  de  be4U-Ü4.-«ucia:  Declarar  con 
jianaclto  á  la  c.-iiitid:(d  de  G.OOU  ni.  i  c.ida  uno  de  U» 
j^l|a|j|  aitw  '       Madrid  el  mi»* 

■mÍm  en  4>.  )>!/  Á  1.1  augus- 

lMá^»m'  1tM*t*  ^'Jv»  •  '« >^'- 

MÍaVKf*  ertACorle,  ait»i.<-.  liraccro» 
¿  uiiliUrcs  roliraduü.cuw  (MiUMun  no  esLedadc*  scú 
raalea  diariuü  y  oo  tengan  olrut  medios  de  «ub^íbtcu- 
cía.  Leaüiiar  la  cantidad  áe  trn  niil  reales  para 
C«4«  uHo  de  los  niño»  de  aiut)o«  seiru  que  hubioseu 
Aaoidu  el  día  del  bautixude  S.  A.  H..  >  rcntUD  las 
jpituuis  ciicunslaocias  que  lo»  iti'.  '  I  ¡ii^ 

porle  dü  dichas  caulidades  ó  doU  ^  :ia- 
ao  eu  la  caja  de  aborru»,  para  que  eu  i1í.í  íj>  ro» 
fiib*u  luj>  auraciadcu  roo  Ufs  inUTese-*  de>eu::adas. 
jC^slfnn  r-'-'y  't  |  *  lacUincia  y  \Cjatido  pordo»  aüo» 

fndus  á  31  niüi*<t  de  auliK'a  m;\iis  de  lus  tjiie  Im- 
^n  quedado  Luerbuusdc  madre  un  tui 
•luiutM-aaiicuU)  de  S.  M.  y  dcípucsde  e^. 
.Va  elduiek(.luú\e  en  que  salga  á  misa,  preliriéndo- 
;a¡^  ealrv  dios  i  lo»  que  hubicscu  tenido  tal  desgra- 
cia eil  uiiswo  oaciiuiento  do  S.  A.  ó  eu  el 
iamcdialo  eu  que  fué  ltai>tt/:ada. 

La  lilaulrupica  corporación  tuunicipal  de  Madrid 
.  )^  abordado  también  socorrer  coa  la  cantidad  di> 
f*-  á  cada  uua  de  las  viudas,  cuyos  utariUu»  Uu- 
4l|Bte^  (allci.  ido  en  el  Ho>Liital  uenéral  el  dia  del 
t^WmiPOto  do  li  niiijusla  ueredcra  del  truno;  con 
.Jh|  de  iUO  p<  I  liijo  menor  que  tcnj;au  ;  con 

las  de  iOO.  l  .  .i  los  enfermo»  que  oubiesen 

ingresado  en  el  Hospital  general  el  referido  dia 
táel  oatalicio  y  reunau  loe  requisitos  que  ba  tenido 
.  por  cunvoaieiile  acordar  y  se  han  pidihcado  eo  el 
-i/turto  tte  .\ruos  de  nyc». 

For  ulliuM.  ha  dispuesto  orear  diez  y  siet«  pla- 
■  %$é  estraordiuaria:»  en  el  colofíio  de  tiaa  Udetúoso 
(vulgo  l)oc'lrino>  p.ir.i  icnnl  ntirarro  de  bijof  de 
Tecuios  de  ola  rapii  )>•  liuvr- 

fiuMS  de  padre  y  lu  ic  padre, 

deotro  del  raes  anler  S.  M.,  y  hasta  el 

dia  cscinsive  en  que    i  .  .  i   a.  Gmcluida  «jur 

•ea  la  educación  en  cj  cuIcí;io.  se  le  destinara  ai 
etlcio  i  que  tengan  mi  ti  'ii:  ^  i  .n ,  y  pnr  >   I  •  i 
■parezcan  mas  apl«~  ^  erayun 

ta  m  wbMalencia  ba>u  tpic  <kilu.m  p;ira  uUl:lal.^>. 
!  Se  crtana  l^oal  núuiem  Ue  plajias  para  uuias  qui> 
,«»  <M0uaalraft  eo  el  nisaio  caso  y  rirruostencias 
-4|m4ím  esprendas  para  el  et'locio  de  DoctrinoB,  i 
iS»  éecoloearlM  en  las  «Maclaa  ó  cole«iua  4b  be- 
•eflcencia  düinii  iliaria,  para  que  sean  alH  maate- 
-■iáa»  y  educadas  basta  la  edad  de  diez  v  sielo  afto>. 
|4mU  uoa  de  «bclias  nidas  recibirá  lio  Iss  arcas 
la  ranlidad  do  i, (KM)  rs  si  lle^a  á  ca- 
eoB-aa  artista,  oMoeatral.  bracero  ó  luilitar 
<le_  fciienaa  castoinbres ,  que  teuiu  ocu- 
ida .  y  00  esceda  da  ircinla  años  de 

£1  ayuntamiento  de  Madritt  no  tu  podido  iau(p-> 
Barncdiu  uaiMor  de  (lerpeluar  la  memoria  del  faus- 
'  ti  aaPMM  qtíd  lia  venido  á  av 
TMta  4el  trono  es(uñol.  D 

interpreta  dimuuieuu-  Un  ueiitiroMu  ><;u.iuiiuulos 
deM-iiigáróimit  Heiua  en  cuyo  obse^iuio  ka  dis- 


Euesto  ejercer  todos  los  netos  de  beneñeeneia  qw 
eoMH;  enumerado. 

— JariMllceiOM  «le  HmIcbAa.  Se  nos 
ha  asegurado  que  estío  ya  rencluiéoa  ladee  les  tra^ 
bajos  sobre  la  narvre  ley  de  juriedieeiea  de  HariMi^ 
da,  y  que  con  e*te  motho  *e  hará  alfana  varianoR 
en  la  fu  alia  de  la*  Audienrias  en  la  parte  que  con- 
cierne al  ahondo  riscal  que  en  ella»  representa  ee- 
pecialmente  dirhn  juriMii  rion. 

— K«(iMlá»llc«  JuiUclnl.  Rn  la  lene^ 
cía  d«  alcaldía  del  distrito  de  ucia  de  . 

corte,  .i  raru"  Jol  '«r.  l).  Frji.  .       .  Icrcedcs 
ni'Utia,  se  I. 
hasta  mil  cu...i 
conciliación,  de  1 
tos  uno*,  no  I  >  ' 
»eleut.i  y  nii' 
falta  fto  asisteii. 

cuenta  v  aut^ve.  .V^iuii'-mo  «o  lian  celebrado  Ire» 


■rado  en  t»do  el  año  de 
'  ^  tr-  üila  y  nucvejui'  i' 

I  avenido  nu< 
1  '     i.i  'iuiidad  en  Irr 
li.iii  dado  por  intenUu 
>ii-  los  deiu.nulaüos  cieni  > 
.Viiuii-mo  se  liaii  relebr.ido 


sesenta  juicio  iM>teDcia  de 

les  ae&^tfes  prouioturc •  juzgados  de 

primera  instancia  de  esta  corte;  ik'ualiueutc  juicios 
verbales  y  de  iiu-nor  ruaolii^.  se  han  «  sí-rtt»  Ires- 
cieiilos  cinc  -o  han  in»lriH  '  i  y 

Ir-'-  r-(iodieli.(  j  t  .'i  •■U-^'>  ii 

.  y,  por  u  t 

asuntos  guberuativ  os  de  poca  coBMder.)  <{ue 
ne  ba  intervenido  ma«  que  la  rvprrnsii'it  •'  u-^/ío  de 
citas  á  los  dependientes,  <piiene«  han  percibido  ia 
torcera  parte  de  suelduv  <|     '  '  pof  fl^ 

nuncias  de  las  multas  iiU(  Jusé  l^ 

otras  do*  terceras  partes,  asi  couio  todos  los  emo- 
lumentos y  honorarios  que  ban  rorre»|>OD'li>to  al 


MMior  leiii'' 


n'í-  lir  .iKaUli 
lolU-  1. 
-  otablf' 
I  i:>1l...'  de  niña»  i... 
terceras  partes  de  lo 
do»  en  1  - 
I.au  1 


eo- 

I. .  ,.idos 
lie  íiianjas  y 
(!riu,  las  dos 
decumi&a- 


votits  y  U» ' 


))tiH  son  oí  celo  y  Ta 
ii:;iio  runrionarlA  Jn^ 
>>•  Je  su  c»T^ii  i  loa 

tlr  rrMi»«|H«».    Cad  tudas  les 

períódifloe  de  la  rortr  han  llara^ido  jostamenle  ia 
alenctun  del  ifo!  lire  losdafectoaaiK  te  han 

notado  i>H  la  f.il  :  d»  levoaevos  Míos,  y  ai- 

conos  han  BtMMfesiado  la  ^perania  de  ver  reft*- 
di.-ir1ne<tA  mal,  en  ateofiea  á  q«e.por  hallamoal»- 
tnes  de  enero,  podria  saafdM  MBI 
.  .:t..^e  trnuinada  tuda  la  Hartipation  d« 
ios  desainados  al  eoasniao  de  este  aiM». 
Kua  noestms  noticias .  la  ohservaeion  .  auiu(«« 
(teadada  ,  se  ha  beobo  demasiado  larde .  pue»  .1 
esta»  harás  debe  haberío  reroe>atii>  á  la«  proviucias 
hasU  la  eaotidad  de  i  IIU,aiU  sello»  de  ti  y  li 
ruarti>s,  y  de  i.  5y  6  rs..  que  sou  las  diotjnt^is  da» 
seaqtw  sé  han  adoptado  para  el  año  de  Pi&i,  v  que 
efaaaMsaaa»ektaCaUaWalaburad<>«  para  et  ini«- 
OM.  La  aaiatUBfii»  uae  tetuHa  en  almacettes  deiio 
ateendcriSfii.ltfO. 

— Aaeoinat**   Vanos  periádicaade  esta  eer- 
te  hmi  h:il>ladude  un  siire>o  lamÍMÉiMM  acorrido 
e«la  ciudad  de  fcoeroAo;  fde^eAü^lMMÉÉm  re- 
e«M»Mclát 


HMdoiif^t)!  por  otro  i 


>in  las  vrersiooe» 


TeroriiDÍIe«, 


i 


Kt  día  ih  del  rikcricnle  un  nmcueadar  del  Jnz- 
gado  de  Ixtgroño,  tí.  Atanasio  Ayuso ,  se  diriftá  A 
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casino  (¡o  n(|iiclla  riiidad  al  comenzar  la  noche  ,  é 
hizo  llanura!  altoKado  D.  Prudencio  Hivas,  ({tiien 
en  el  niomcutu  de  suiir  á  avcri;;uar  para  qué  se  le 
buM-alia,  fue  saludado  por  el  primero  con  dos  pis- 
toletazos á  quema-ropa,  de  uno  de  los  cuales  quedó 
herido  mortalmente.  Elacresor  no  huyó;  nb  llevaba 
cubierto  el  mslru;  no  demostró  deseo  de  ocultarse; 
iba  tan  decidido  á  lograr  su  objeto,  que  se  entrei;¿ó, 
confesando  su  delito,  á  las  autoridades  (pie  eii  el 
mismo  local  habia,  y  que  dispusieron  se  le  condu- 
jera á  la  cárcel.  Lo  siuniGcativo  en  r«1e  suceso  en 
^fue  la  victima  nada  recelase  al  llamamiento  de  una 
persona  conocida .  lo  cual  prueba  que  no  tenia  el 
menor  motivo  para  temer  nada  conlrn  su  persona 
Mortal  de  esencia  la  herida  que  recibió  el  l).  I'ru 
doncio  Rivas,  sucumbió  á  ella  el  dia  19.  El  asre- 
•or  se  halla  en  la  cárcel ,  y,  según  se  dice,  en  un 
csUdo  de  completa  demencia.  Sometido  ya  este 
oesocio  á  los  tribunales .  pnx'urüromos  estar  al 
corriente  de  él  para  publicar  en  Ei.  Fíro  Njicio- 
>'iL  todos  sus  pormenores,  cuando  ol  estado  de  la 
ousa  lo  permita. 

— Franqueo  de  pcrIódIroM.  Del  estado 
que  publica  In  Giicedi  del  ±2  del  actual ,  en  el  que 
ronst.i  la  cantidad  que  han  satisfecho  en  el  mes  de 
"bctubre  último  los  diferentes  periódicos  de  Espa- 
ña, por  razón  de  franqueo,  resulta  que  Et  Faro 
Nacional  ha  pagado  1,086  rs.,  porteando  45  arrobas 
y  alfrunas  libras  de  peso  en  todo  el  mes  referido. 
ulFako  Nacional  se  publicaba  entonces  seis  veces 
al  mes;  os  decir,  una  quinta  parte  de  las  veces  que 
se  publican  los  periódicos  diarios,  y  por  lo  lanl'i, 
«Ihubiera  salido  diariamente,  habría  tingado,  al  tipo 
de  los  1,066  rs.,  5,430  rs.  en  todo  el  mes  de  octu- 
bre. Según  este  cómputo  positivo.  El  Faro  Nacio- 
nal n  el  segundo  de  los  periódicos  uue  en  España 
euvian  mas  niímerosá  pro\íncias,  debiendo  figurar 
^eatuiente  despucs  de  La  tuprninza,  que  h«  pasado 
ta  octubre 6,á«9  rs..  y  antesde  Ft  Clamor  Pnbliro, 
éiuehA  satisfecho  4, S7i  rs.  Los  demás  periódicos 
España,  todos  han  paeado  mucha  menor  canti- 
dad, propurciunalmcnte  a  la  frecuencia  con  quo  se 
publican, 

— .%rr«'clo  de  Ion  trllinnnleii.  Vuel- 
ve ¿  circular  e^tns  dias  la  noticia  de  !.<  próxima  pu- 
blicación de  estit  interesante  reforma  por  medio  de 
un  real  dt'creto.  Grandes  y  muy  l.uidables  son  los 
esfuerzo*  que  está  haciendo  en  este  y  otros  ramos 
el  señor  ministro  de  Ciracia  y  Justicia  ;  pero  sería 
sensible  que,  fallando  los  Ciidicos  de  procediiniiMi- 
los,  con  los  que  se  halla  estrechamente  enlazada  la 
oi'sanixanion  de  los  tribunales,  se  publicas^!  a(|uel, 
sin  una  base  st'didii  en  que  descansar,  y  cmno  tan- 
las  otras  medidas  y  arreglos  pruvi>.ionales  quo  se 
«doplan  en  varios  ramos,  y  que  |)ur  su  car.icter  de 
fnsevncídad  no  pueden  llevar  en  si  mismos  al  plan- 
tearst>  ia  ciuiiideraciun  y  prestíuio  que  debcnacum- 
pañar  siemi>rtt  á  estas  i(randes  reformas. 

— Plellon.  Keribiroos  noticias  de  varias  pro- 
vincias 4>n  que  se  nos  m.iuillesta  la  disminución 
considerable  í\ae  han  tenido  los  pleitos  de  me- 
nor cuantía  á  consecuencia  de  la  reforma  introdu- 
cida en  el  papel  sellado.  Otro  tanto  trabemos  que 
tt  nota  ya  en  jili{unos  juzgailos  do  esta  Corte. 

— KÑcNiHrou  del  uilniNlerlo  ilvriil. 
Parece  que  m*  Italia  va  lenninado  el  foriuailo  sobre 
eslt^  raroo  eu  la  lUcaiíu  del  tribunal  supremo  de 
Justicia.  La  b.ise  del  escalafón  es  la  de  la  aiitiaüe- 
dad;  pero  falta  á  esto  todavía,  según  piiostros  no- 
ticias, la  clasiiicarion  de  los  intercsjidvs  con  iirre- 
glo  Á  5U»  méritos  y  servicios  especiales  en  la  carrc- 


!  ra.  E^tc  ramo  es  sin  duda  el  roas  es|ünoso  é  impor^ 
'  tantc ,  y  nosotros  esperamos  del  celo  del  señor  fí^ 
cal  del  tribunal  supremo  qui?  procurará  vencer  lai 
dilicultadcs  (|uc  puedan  ofrecérsele  en  este  trabajo, 
y  que  concliiira  su  obra  con  la  imparcialidad  y 
exactitud  que  correspondo.  Tan  liiei:o  comoconoi- 
camos  ni.is  al  pormenor  este  interesante  trabajo, 
nos  ocupan'inos  de  él,  i>sponiendo  cuanto  creamos 
justo,  y  cuanto  convenca  á  los  intereses  de  la  clase 
que  tan  importante  ministerio  ejerce  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  tan  desatendida  y  mal  re- 
compensada se  halla. 

— .%rrrslo  del  notariado.  La  noticia 
que  sobre  c^lc  punto  diiuoi  en  nuestro  número  an- 
terior, lomándola  de  otros  periódicos,  merece  al- 
guna rectiGcacion,  c|iie  vamos á  hacer  después  do 
averiguado  lo  que  hay  de  cierto  en  este  asunto.  No 
es  lo  probable  que  por  ahora,  ni  acaso  en  alsna 
tiempo,  se  verifique  el  arreglo  del  notariado.  He- 
nos lo  es  todavía  lo  que  se  hj  dicho  por  otros  perió- 
dicos de  que  el  gobíenio  pens  tbn  dar  algunas  escri- 
banías de  gracia,  pues  n  >  se  considera  con  faculta^ 
des  para  ello.  El  arrecio  del  notariado,  proyectado 
tantos  años  há,  discutido  y  siirobado  en  el  Cóngresb 
con  algunas  enmiendas  hecnas  al  primitivo  pro^ 

Ícelo  ,  que  le  desmejoran'. en  muchas  parle  ,  y.ifo 
oy  tristemente  olvidado  y  arrinconado  en  el  Sena- 
do, y  no  falta  quien  diga  (|uc  es  su  reconocida  im- 
perfección la  causa  de  este  olvido  y  abandono.  El 
señor  ministro  actnal  cree  que  para  emprender  de 
nuevo  el  arreglo  del  notariado,  debe  es^ierarse  i  la 
publicación  de  los  códigos  de  procedimientos,  y  da 
esto  es  fácil  inferir  que  dicho  arreglo  no  severíB- 
caría  todavía  en  mucho  tiempo.  Sentimos  en  verdad 
la  incertidumlire  en  que  vive  esta  apreciable  y  la- 
boriosa clase;  pcrn  si  su  arreglo  ha  de  ser  cotuo  '41' 
de  tantas  otras,  ¡larn  empeorar  su  siluarion,  mas  vafe 
dejar  I.is  cosas  como  hoy  se  hallan. 

.Wr«i'(ÍHio«  ri  Um  SH^ritoreM/Hi^  not  rti  hmim  U» 
HÚWf/YM  df  la  primera  térir,  itfvlr  el  \  alGincItui- 
tes,  »ue  éslon  se  concInuertR,  ramo  ya  Hijimoi.  kate 
mtcho  iiemfto,  liabiénHoM  ogataHo  de  aUjuno*  tU 
ellot  dos  edieiones  Solo,  pues,  podemos  sereir  de^ie 
el  7  en  adtUinte. 

La  <s  á  «fiiieiies  estamos  sirviendo  sin 
haber  \  .  ¡odavta  el  importe  déla  suscricioñ, 
tendrán  la  bondad  de  abonarla  cuanto  aules'á  lót 
corresponsales,  ó  remitirnos  su  valor  direclaménle, 
pues  estas  dilarionrs  perjudican  mucho  al  orden  d« 
nuestra  administ ración  ij  conlabiíidad,   ^ 

EL  FARO  N.VCloyvirMTpublicn  dos  veces  por 
somuna ,  jueves  y  doiiiiustos.  Se  suscribe  eu  Mailrid 
á  8rs.  al  mes  ,  en  la  redacción  .  ralle  del  Carbón, 
niim.  M ,  cuarto  tercert>  de  la  derecha .  y  en  las  li- 
brerías de  Cuesta,  Mooier,  BayUi*-Baiilicre  y  la 
Publicidad.  ..  . 

l¡n  Profinciat:  SuscribiéiuKtse  |M)r  correspoMa- 
les,  que  Mm  los  del  establecimiento  li|»o£ráliro  dri 
Sr.  Mellado,  y  los  pmu»  >lores  y  secretarios  de  liw 
Juzcados,  30  rs.  al  triniestro  para  los  uih>vus  susert- 
tores.  y  20  por  medio  de  libriinrji  en  cu  ta  franeaiá 
la  órdeii  de  I).  Manuel  de  Alcariz,  adnUfiiii.lradfr 
de  El.  Faro  Nacional.  Los  antiguos  suscritorM<ile 
provincias  pagan  solo  :28  rs.  si  sa  suscriben  por^or*. 
resiioiis.il.  y  ¿i  librando  la  cantidad  directamente.  ' 

pirector  prnpielurio  ,        "  '  ^ 

 PnW  FUAHCISCO    PARrjA  DK  AIABCOJC.  * 

IluprenlA  ile  I*A  B8PliRA.ÍKil.  i,  *' ■ 
'  Calle]  d«  VaWordf ,  6,  bajo. 
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PARTE  DOCTRIXAL. 


•  '    imi  EL  PKiTtCTO  mi  COM(0  cniL. 
1   .  LIBRO  II. 

'  •     D£  LOS  tiOEs  V  u  raop:tD4D. 

E«pue»lo«  en  nueatfo  prinicr  artiralo  el  »i«lema 
y  Im  priuripio*  adopUiiu&ea  el  Hhro  il  del  Otúi9o 
«ivtt,  ««RIOS  i  AiNiiiUir.  como  lo  ofrecimos  al  ter- 
minar a*\:ie\  .irticulo.  aicunas  obsenarioncs  sobre 
el  «iesarrulto  de  r»le  ktslema  >  ia  aplicacioo  pric- 
lica  de  vMoa  pnacipios.  j 

Uu^no  serl  advertir  ante  toda?  cosas  ^ae  en  ' 
cuautu  lle^aJDus  examinado  hasta  aKora  del  rrfo— 
ridtf  |iro)  ecio.  no  es  éste  sino  un;i  trodiicf  ion  mas 

•  tneaos  arreviftda  del  Códico  civil  franr^j*.  ncj,-i- 
BMM  contienada  cstn  observación  a»i  portfiie  enni- 
da  M  opone  al  réi^eto  que  nos  merecen 4n«  diUíii- 
guidos  jiirtscoitsttKos  qtie  han  suscrito  el  provéelo, 
j'cttyaa  luces  y  lalciilas  eavidi.>inn«.  como  pAr4|ne 
La  iiHlicada  circanslancia  en  nada  rch.ija  el  infrilo 
dd  Cúdico.  considerado  coamii4>ra  Ireal.  No  es  es- 
la.  en  verdad,  la  primera  vrzqiio  pra  la  f<i^narion 
dt  un  cuerpo  de  leyes  recurren  los  lenisladnres  de 
uo  pab  á  kw  Ciiditos  do  las  naciones  cslrañns.  Por 
largo  tíeoipo  se  ha  creído  que  las  famosas  lej  és  de 
las  \il  Tablas  estaban  cnpLidas  de  la  teci^lacion 
griega:  aserto  q»e  ha  puesto  en  duda.  |>ero  qne  no 
ha  desmentido  aun  Is  critica  tnudorna.  lül  libro  de 
las  Partidas,  ora  justamente  celebrado  como  el  eran 
monumento  literario  de  la  edad  media,  apenas  fwf 
otra  cosa  que  una  i  cfumliciondel  derecho  canAnico 
y  d0  lás  leyes  romanas.  Si  el  C¿dito  civil  franoés 
ci,  en  coiicoplo  de  nuestros  lecisladores.  el  modelo 
acabado  y  perfecto  de  una  obra  de  esta  es|>erie, 
han  pedido  muy  bien  traducirla  á  nuestro  idioma 
y  arraglarla  á  oueatro  p«i«  sin  el  menor  desrrédílo 

fOMO  U. 


por  aa  parte  y  con  mayor  honra  y  doria  pari 
loé  fhislres  juri#«-onsultos.  Berlier.  Emmery,  Ponr- 
croy,  PortalU,  Treichard,  AWisHon,  Diivcyrier,  (la- 
ry,  Gillel.  Zaubert,  Perreau  y  tantos  otros  cuyo» ' 
trabajos  dieron  por  resultado  la  formación  de  aquel 
célobrr  Cádi(«,  y  en  cuyos  discursos  hemos  hallado  ' 
los  lamiDo«OB  principios  legales  que  les  sirvieron - 
de  nenna  y  que  hemos  trazado  á  «randes  rasgos  en  ■ 
nuestro  articulo  antecedente. 

Una  vei  consienado  este  hecho,  que  reclaman  de 
nuestra  parte  la  imparcialidad  y  la  justicia,  dire- 
mos que  el  libro  II  se  ofrece  á  nuestra  considera— ' 
rioii  bajo  dos  aspectos,  seciin  los  cuales  pudiéramos : 
dividirlo  en  dos  partes  diferentes.  I..a  primera,  m' 
que  comprendemos  los  títulos  de  la  división  de  los 
bienes,  la  popicdad  y  la  posesión,  es  una  breve 
pero  no  interrumpida  espoeicion  de  priocípios  le-> 
sale*  del  mas  alto  interés  é  importancia,  como  no. 
|M>dia  menos  de  suceder  atendida  la  naturaleza  de 
los  asuntos  sobre  que  versan  dichos  titules.  En  la 
oezunda,  que  contiene  los  tratados  de  usufructo, 
(tso,  habitación  y  servidumbres,  ahernan  ya  con 
tos  principios  lecales  m»  multitud  dr  realas,  y  el 
trabajo  desciende  considerablemente  de  la  eleva- 
ción que  había  alcanzado  en  so  orieen  para  venir 
áocnparse  en  una  multitud  de  pormenores,  abso-' 
latamente  necesarios  si  la  ley  ha  de  ser  bien  en- 
tendida y  aplicada.  Nosotros  nos  fij.irémos  con 
prefereocia  en  esta  qnc  llamamos  la  primera  parte 
drdicbo  libro;  y  eemo  en  el  artículo  anterior  hemos 
(<6|iuestoel  sistema  y  lo<  principios  adnptndos  en  la 
redacción  del  mismo,  solo  nos  permitiremos  con- 
siKttaraqui  alconas  observaciones,  con  suma  des- 
confianza de  nuestras  fuerzas,  que  nunca  podrán 
medirse  con  las  de  la  comisión  redartora  del  pro- 
yecte, pero  con  la  lealtad  y  franqueza  que  exige  la 
Índole  de  c«te  trabajo. 

En  el  ¡irimer  epígrafe  de  este  libro  se  aJvit  rto 
ya  una  novedad  atinada  y  que  no  debemos  dejar 
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de  otro  lílulo  de  aiirecin,  lontaLa  fl  de  una  ro(ov>Ui 
antigüedad,  cuyo  origen  f4  cncufgilfv  cp  ^ 
laeien  romana,  detaparoee  de  ollestráFCéiii»  (^rW; 
donde  ha  permanecido  lar^oc  tislos  ré[|r«s4#t^niÍo 
ui|f  ^hW  gr^ér  ailSetdar  del  dpr^lio;  y  queda 
mmtoidB  eoB  I»  palabra  Aímmi.  Ya  heax»  indicado 
que  esta  ««alitMÍM  MM  p^ftái  Uké  3i*Aiá.  La  p»< 
labra  eem  ñf^niñcM  cuanto  existe  en  la  nalurnlez.-), 
dianlro  6  ftaara  4nl  dominio  (M  ^oiylire :  la  oalabra 
Kmci  aigniflca  ta  reunión  de  éoaaa  que'  «1  Bealire 
posee ,  jt  «obre  la»  cuales  puede  ejwccr  los  dore- 
ehoa  de  posesión  y  propiedad.  El  defecho  civil  solo 
pueda  «aifwne  da  lu  ^nm  «n  «ale  dllto»»  concep- 
to, ci  dpcir,  en  cuanto  tienon  rr-l.irinn  rnn  el  Indi- 
Tiduoy  aon  oh|etode  saa  dereebos.  Asi,  pues,  el 
tllnlo  seaMeo  de  eosatque  h  lei^itodra  ehlLlia 
asaJo  pnr  tantn  tiempo,  y  que  puede  jusüGcarse 
1^  observ^iM  bpcba .  aebre  «ale  fwlo  en  el 
MwiMt.  deliiitiwtimwi  ahm  «mi  «I  de 
t,  como  lo  ha  hecho  el  CMift.eMIfeiiMéa  y 
al  pf^iyeeto  que  tpaUyaotoa. 

Ño  hailanea  es  verdad  U«  aportada  la  redacción 
del  epigrafe  en  que  se  nota  1«  indíaada  alteración, 
m  Utulo  De  la  diviñon  de  lo$  hienet  y  de  la  propie- 
dad no  eapresa  el  pensamiento  del  libro  á  que  se 
adapta.  Fsa  Trase,  ¿adinatosda  InUmm,  sifpiifica 
«el  acto  de  dividir  ó  el  modo  como  se  dividen  los 
bienes;»  y  no  «la  clasiQaacion  de  los  bienes,»  que 
«a  la  qi»  con  ella  qulai*  tadleaiM  «a  «I  «ffgwfe 
referido.  La  locución  es  pues  oscura,  si  ya  no  es- 
presa  una  idea  distinta  de  la  que  luviareo  en  la  men- 
te M  «oleNa.  Brta  llbm  dabarla  hMMriMm  A»  Ite 
diferrnln  cíatet  de  btffwi  y  dg  la  jirajur/lad .  cuyo 
epígrafe  es^«sa  con  mayor  clarid^  y  eaactitud  el 
pMtsaaiienle del nlaae.  >-.••  ,r  . 

En  esta  clatifirnrion  de  los  Menes,  que  es  el  ver- 
dadera plfieto  de  la  primera  par^  dal  libra,  tam» 
Umi  kallaMM  oivaola  qoa  tteÜMatoppdiaralle- 
i^ne,  Dmo  60  alia  el  oarácler  da  laumblaa  i  al- 
gunos que  no  la  aoft;  pero  que  sesoponen  tales  por 
el  objeto  á  que  ka  deatina  al  propietario.  Esto  de- 
116  aMialliMttwa  ail  tomlnantemente.  porque  I» 
kf  na  paede  nunca  hacer  riolenria  á  la  naturato- 
aa  da  ka  cosas.  Dígase  aqui .  como  dice  el  c^dliee 
lbae¿a,  que  loa  Uaná  laaiuebloa.  ¿  ksoo  par  k 
naturaleza,  ó  lo  son  por  ni  destino  qua  les  da  el 
propietario:  partiendo  de  este  principio,  nos  con- 
Ibmafteaa  eaa  tar  ak^Bciadai  aaaM»  taanaUf s 
una  fstjtua,  una  carga  da  abono  ,  un  instrumento 
ó  un  utensilio  destinado  4  una  propiedad,  inmue- 
li|a.  Da  aira  naaaia  la  kjE  na  naa  padvi  iMpaaar 
k  obli!-'<icion  deataarque  son  inronnhifís  osos  ob- 
Jalpa  quo  puedan  lia^partarae  cuando  »e  quiera  de 
na  ponto  á  otro,  y  qna  na  aatán  adhatldaa  A  asa 
propiedtd  de  un  modo  fijo  y  permanente. 
^  coniQ  Boljamos  «9  astq  kigy  4a  aauMaa  da 


■'K 

mmmsmmmammmmtmaaessBom 
arueaia,  ereanaa  hallar  ana  da  nai  anal  siguiente 
titulo,  que  trata  da  la  paa§iedad.  E|  titnla^n 
cucsiiqn  debo  limitarte,  ee  concepto  nuestro,  i  la 
enuacíaeion  de  los  principioa  generales  sobre  la 
materia  y  no  entrar  ca  dHidbs  sobrf^ilagaaa  de 
los  modos  parti.  iil  ircs  ,].■  ;nl  luirirla,  porque  á  este 
astmto  se  consagra  un  libro  especial,  que  couUene 
carca  da  aAKiüoiá  Bl  hállafga  del  teaof»  y 
los  derechos  que  sobre  él  corresponden  al  inven- 
tor y  al  Estado,  no  debieron  tratarse  aa  este  libro, 
sino  en  el  aigalaáto:  la  eoaliaria  ai  iavaitfr  al  dr- 
den  de  las  idaw  y  U  exactltod  an  at  plan  da  la 
redacción. 

Obsenrarémos  par  dftioaa,  ya  que  1mbm8  aanMa- 

zado  A  apuntar  estrs  poquí-fins  lunnrcs,  que  la  re- 
dacción del  articulo  425  en  que  se  define  la  posa- 
sian,  awterk  dal  alguianto  titulo,  naaa-tada.|» 
clara  que  deluíTa  ser.  «La  posesión,  dice  el  artlea« 
lo,  es  la  teneacia  de  una  casf ,  ó  al  §aea  da  ^4ft 
raoha  -por  noiotraa  ndaana  en  eoneapto  da  dnMAot 
ó  }ior  otro  en  nuestro  nombre.n  Esta  últkn  parta 
de  la  definición  puede  entenderse  de  dos  atañeras 
diiliatai:  ó  que  gozamos  un  derecho  ra  lujar  i$ 
otro,  y  á  muHro  tiomir»,  ó  qua  lo  gotamt  por  taa- 
dio  de  otro  que  lo  ejercita  en  noaifrre  ntuttro.  Las 
dos  ideu  que  son  contradictorias  entre  si .  se  des- 
prenden igualBMiite  de  la  redacción  del  artlede;  y 
en  esta  clase  de  asuntos  debiera  evitarse  todo  Id 
posible  la  oscuridad,  porque  la  ley  debe  ser  para 
todos  clara,  perspleaa  y  avidantai>  '  '*  'inmai 
Esta  clase  de  defectos  <w  enruentran  i  cada  paw» 
en  el  proyecto  del  código  civil,  y  nosotros  renuncia» 
naaaaRMek  de  la  inqiarekttdad  daaaaüaattoa 
uno  á  uno.  Nos  lamentaremos  en  general  de  la 
falta  de  una  bnena  redaccioD  y  de  un  leafoaja 
aanaeto  y  aaaanda ,  qna  baeea  daaaiiradaMa  te 

lectura  del  proyecto  .  aun  en  los  raso<>  en  que  estd 

falte  no  induoe  confusión  y.  oscuridad,  come  suceda 
en  ka  iadieadoamai  anUn.  li,  anateate*  «na  da 

los  mas  irroferos  y  lamentables  errores  en  que  pue- 
da incurriraa,  el  da  crear  qua  al  langa^ja  da  la  lay 
na  ba  OMBertarparaecaa  alamia  4a  ka  candkia'a  W 

literarias  y  de  la  fiel  y  estricta  observancia  de  ka 
preceptos  gramaticales.  Enhorabuena  quaae  aaori-' 
fique  aa  ealoa  caaos  una  parte  de  la  belleaa  i  la  ck- 
iMadda  la  espresion;  mas  no  por  eso  se  olvide 
nunca  que  el  lenguaje  de  la  ley  ha  menester  á  la 
par  con  una  antenadon  grave ,  ciarte  elegancia  se- 
vera, y  sobre  todo ,  grande  oorreocion  y  pureza. 
Afortunadamente  todos  estos  defectos  pueden  fáciU 
mente  subsanarse  antas  do  la  redacción  definitiva 
del  prayaato..r,-w.i .  i-.'.a'.;  .,1  . ,.  -^^  n, .  ..ijo 
Prescindiendo  ahora  de  las  faltes  indicadas,  y 
que,  forzoso  es  confesarlo,  akcten  ñus  á  la  forma 
qaai  la  aaaaoia  da  k  akn  qna  aaalkamaf ,  na 
puede  neaarse  que  al  libro  primero  del  proyectado 
l^códlga civil Uava fraadaa vaomaa  Anuaetra  k|i»« 
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R  PARO  ^lAcrortAL. 


Mtoal  en  ««mto  d«  Menes  y  propipd:td .  y 
qoe  intituluce  en  ella  modiilc^ciones  importantes 
^ÉB  tiandra  i  mcjonrta ,  y  entre  llU  eiulcs  debe- 
mos uwnrion^r  pr¡iidpalmenl«  U«  que  8ii(uen: 
Primenu  l  na  atinada  elasificacioo  de  m-iteri.-i*.  en 
qmt  se  ven  e^pucatof  tw  príaripíoa  let^alen  sobre  la 
propiedad,  !.i  posesión,  f"'  •tv  tf'r  r  (ho  \  TuiTiita- 
eioo,  y  la«  ser^iduiubreá ,  por  el  orden  úe  «rada- 
dM  ^«ariiiM  i  Mkh  ««•  é»  mIm  íkcIhh  ta 
refperttv-i  f  icr?.i  frr.ji'^ri  inrii.  feeunda.  I.a  sc- 
pararioii  del  tratado  de  usufructos,  uo  }  habita- 

mrntní/»       hn  rlasifir.id  '  h;i*ta  H  dl  l.  Tt>rcpra 
Las  rentajas  qae  en  sos  detnlt^^  Meva  esta  leghla- 
ddii  i  Bqailro  «RtUin  «iT.'cho,  por  b  claridad' 
y  Ikmb  «élad»  aajiiida  m  v»  aafa¿rfn»  y  daaar- 


ta  pdmera  da  e«tai  Tentajas  no  naeesif a  tnmm- 

traeion  ni  encarrrimiento  a^ao.  RcuistrenM' 
nyeatros  tratados  d«  Derecho,  y  comparándnios  ron 
ol  prejvdo  en  eoestion .  no  vacilaral  el  meiiot  eo- 
laadido  en  coander  la  preferencia  i  este  último. 

En  nuestro  .irlictilo  anterior  dejamos  dícl>o  lo 
liastaute  para  q  :e  nuestra  opioion  eo  ecta  parte 
aparexea  cumplidaineala  JartMeada. ' 

ff!  tftnlo  X*  del  Hbm  qw  nmü'im"*  nos  ofrere 
una  novedad  iinportanlc  y  qiii:  a  nuestro  juicio 
— reao  atayop  tMunttt»  la  alaneiaia  daaueitnM 
leetorea.  Por  prirorr*  reí  en  nnestro  dererho  civil 
•e  eoonpra  un  Ululo  especial  á  tratar  de  la  pose- 
atoa,  aavadad  4|aa  por  aln  parta  aa  «a  iaiIbHla, 

pup5  nn  ?c  fncDrntrn  iv'\ial  lítalo  en  el  código  ci- 
vH  francés.  La  posesión  es  de  algaa  tieoipe  á  asta 
parto  abjalo  de'immdaa  dabatea  «lantffleaa.  y  la 
htn>ortjnfin  i]ui^  en  ellos  st*  I  '  hn  li.ido  debia  dejar- 
se eoaooer  en  ha  Código  «jue  es  el  resallado  de  los 
aaa»aa  adela  tos  da  la  eiaaeialaaal. 

Código  civil  francés  nn  ha  mencínnado  entre 
los  deredwa  del  hombre  i  los  biooes  lioo  la 
piadad,  al  owifacta  y  laa  aamdaaiWaa.  La 
sioo,  do  que  trata  nuestro  proyecto  después  d«  la 
piapiadad  j  aatat  del  ofafnicle,  ¿puede  constituir 
m  faaüdad  oo  daraelM»  aoev»  é  Independiente  de 
ka  demás? 

Bi  CMífla  flrasoés  paraca  haberse  deeidido  en 
arta  caaaliaa  par  la  aapttfva.  En  aquella  lepsla- 
daStéaa  raniMf  ra  la  posesión  como  un  hecho 
que  es  eonsocuenria  necesaria  de  la  propiedad. 
4  come  uno  de  los  elementos  eonstifutivos  de  la 
praaerlpeion,  por  m"dio  de  la  cual  ¡(e  llega  á  ad- 
quirir el  dominio.  Por  eso  se  habla  de  la  po^e^ion 
y  se  das  reflas  acarea  de  oUa  ao  nao  y  wi  otro  ú- 

\o<f\'raf  no  profesamos  en  esta  pnrte  Ta  opinión 
del  Codito  fraooés.  Creemos  qae  la  posesi  >u,  á  mas 


pro- 


de  ¡iropiedad,  ni  >Tifa  anejo  al  de  iKiifrtirfo.  y  ten- 
ca, sin  embanto.  una  fuer»  y  uu  carácter  respeta- 
ble i  los  ojos  de  la  lay. 

8i  nos  equi\ ocaraos  en  Míe  jnirio  .  h\fD  raerecp 
disculpa  nuestra  etfuivocacioo  en  ua  punto  en  que 
las  opiniones  da  toa'  áaaa  pwftiBáta  é  ¡atoBaaiilea 
c«i<rili>re»  nlerr'jinf*  nohji»  podido  aun  ponerle  do 
acuerdo.  Ln  un  bre»e  v  muy  rociaole  periodo,  des- 
do tW.haata  latoelM.lMaaeritoaB  Atoanaia 

«nhre  e<)a  rrntr^ii;  *!irií  ,  Ptirhtn.  Riidorff.  íbrtéeOf 
llasM,  Uauti,  Uuscbkti  y  «tro»  jurisromultos  nota^ 

ri.i  difieren  ruttnlilrrrr-i'f  linnsde  otra».  El  ertidilo 
^írgoy  lia  hecho  seis  «Ueiones  de  su  Tratado  da 
/a  paaNíaa.  y  ait  cada  aéietoa  ba  toadllhade  alga- 
sos  opininnpí  re«per'n  de  las  precedentes. 

Cábeooe.  sin  embargo,  la  aatistoccloo  da  que  es- 
toa  amiaaalaa  aanrHataa — da  atoara»  d  negar  i  la 
posesión  el  ciriirler  de  un  derecho .  que  awataB- 
humilde  oi>iaioo  lo  atfibaye.  ¿Y  quién  pudiera  ne- 
gar que  la  paaaMi  «a  en  si  mtstna  un  derecho, 
coando  basU  atetrarta  y  justi6r«rla .  para  qaa  fia 
naratidart  d«  «tro  titulo .  «i  de  justificar  ln  proce- 
davala  da  aato hacho»  se  (enaan  respecto  del  |«oseo- 
darlodaa  lea  detoramiai  y  cons»ieraric- 1-  teirales 
»!««  la  ley  esiaWeee  re<«perlo  del  >  er(l,TÍ-r<>  diioAo? 

El  poseedor  dijfruU  cuiuo  tal  un  sinoiiinere  de 
veniaj*»  leaale*  que  eolecaa  aa  darerho  al  nivel  d» 
los  mas  importante^  Piir  le  pronto  ir>  :f?o.|r  u»— 
die  turbarle  en  esta  pose^um,  sia  que  ley  venga 
i  realableoeríe  tameditlanmaleeti  el  pleaa  goaa  do 
su  derecho.  En  los  litigios  sobre  propiedad ,  se  en- 
cuentra ya  colocado  aa  uoa  poakioa  venügosa.  qua 

vencido  en  juicio,  por  tarea  que  pned^  ser  la  dura- 
ción del  pleito.  Pueda,  en  calidad  de  poseedor ,  p»> 
ra  la  eaaaarfadaa  da  ta  aaaa«baM  dpara  taaar 

sus  frutos,  hacer  en  ella        n  iHlifiocinnes  v  hUo- 

racionas  que  crea  mas  oonvemaatas.  Y  en  fio,  poa* ' 
da  «aar  da  la  «aaa  aaaMrf  taaia  vcadadeiv  propia- 

tario,  IIe\ando  siempre  i  su  favor  la  posibiliJad  do 
serlo.  Es,  paaa»  la  posesión  un  verdadero  derecho, 
y  coma  U  Baraato  va  tfluto  especial  en  el  código 
civil. 

El  código,  sin  embargo,  no  atribuye  á  la  pf><e- 
sion  el  carácter  de  oo  derecho.  Acaso  -  ha  obrado 
asi,  porque  la  posesión  es  también  ott  heeha,  d  na 
medie  de  adquirir,  como  nh«^vam«H  mn^  arriba. 
Tampoco  tiene  un  grao  mérito  de  originalidad  el 
tflatodala  posesión  en  dicho  («ayerlo.  porque  aa 
riinin..iic  de  lis  diíjioticione*  que  en  los  de  li  pro- 
piedad y  de  la  prescripción  ctinlieee  el  Códiiío 
ftwada,  alaAoBda  ali^anaa  ttmn  par»  de  Indoa 

modo*  «e  !id%'»er<e  qne  niir>«'ro  pr^vp<-|n  yone  ;  is 
en  relieve  esta  idcn  que  los  cú  ligiis  e»;raajeru», 
y  aaaalna  harnaagaarido  Uaaiar  báeia  aato  paato 
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de  inoToeir  un  ^Mm(«  qne  padit»  ler  de  grande 

uüliiiad  para  la  cioncía,  y  cuyos  rcsultadMtaqdrilu 
frecuentes  apitcac iones  on  la  práctica. 

Heoios  sefialado  como  otra  do  las  innovaciones 
inportmlM  del  proyecto  le  distiocioii  e^aUecidn 
entre  r1  mnrructo,  uso  y  habitación,  y  ^<>r\i- 
dumbrcs  en  generaL  Concíbeae  en  efecto  fi*cil men- 
te, y  rin  Mceeidadde  fcwnde  efftevm.  <pM  ene 
que  nnfstrn  Derecho  I1ainal>a  serrirl  imlm  ^  pprs<v 
nales,  no  merecen  ser  contadas  o»  e»to  número.  Su 
BisaM  deftaidea  lo  dádconerar  ail  deMto  hMgQ, 

aun  cuando  no  nos  qnisiéramo  t  nn  tr  r  l  (rakejo  de 
Mludier  su  natura  leca  y  carácter  especinl. 

En  etta  parte,  ya  lotndleábiniiee  mae  «rrilii,  en- 
tra el  proyecto  en  una  multitud  de  detalles,  cuya 
•spoNcioQ  Mría  eiMI|Í«M  m  eato  lugar.  Consagra  rl 
litallo  eurto-é  tratar  del  imifhirto,  cuya  materia 
divida  an  cuatro  capitules,  que  tratan  del  usufructo 
en  {TPneral,  de  los  derechos  del  usufriictnarío,  de 
«US  uliligaciones.  y  del  modo  ooroo  so  eitlnciie  el 
Qsufhieto.  En  el  mismo  titulo,  y  en  un  solo  rapftu- 
lo,  (ri'T  hreveraente  del  U*o  y  fíe  b  hahilarinn.  El 
Ututo  quinto  está  consagrado  á  lral;)r  do  I.ts  scrvi- 
dondweff,  diatlncnitodolaa  aa  taipaertas  par  l.i  ley 
y  voluntarias.  A  In  prím^t  n  r1i«!e  se  reftrr  n  l.is  ,te 
aguas,  la  do  pa&o,  U  de  medianeria,  la  <!e  Utcps  y 
villas  an  propiedad  dri  'metao.  la  dd  desiiifla  da 
los  edificios  y  In  nliliunrinn  dr  prr\ cnir  un  daño 
que  amenaza ;  lambiea  se  trata  do  la  distancia  y 
élmn  imermdUat  qna  ea  taipiiereR  pan  elerfa<í 
conslrucriones  y  plantaciones.  Respertn  ;í  Ia>  ser- 
vidumbres voluntarias,  no  hay  masdisposiri-m  que 
Ir  que  permite  I  tndodnalia  eMaMeraren  m  pro- 
piedad Ins  ipie  tenca  por  conveniente.  í,a  jv.í'nii'i- 
cton  de  las  servidumbres,  derechos  y  obHsaríonr<i 
qna  traen  eonsiRo,  y  el  uado  da  e!AinRuir8c,  .•'on 
los  tratados  finalés  de  este  titulo  y  da  calo  libro. 

Los  difcrenrias  que  en  estes  detalles  so  rnruen- 
Iran  respecto  :i  nuestra  antisua  le^islaciun,  snn 
muy  marcadas  y  fiicilcs  de  nolnrse.  f,a  dcmasiaJa 
«wtrnsion  de  este  artfctiío  nos  Impide  apuntarlas; 
ademas,  este  trabajo  es  casi  inútil,  portjue  m  lo  h.i 
nenestar  la  ilutracbn  y  Tacanoelda  sáliclencla  de 
nnesina  nvetritaras. 

J.  M.  DE  .\-  TEQieRJJ. 

nVlSliS  HE  JNSnilQS  JltlUAlES  l>E  Mbm. 


^  A  e<tas  horas  deben  obrar  en  poder  del  seflor 

ministro  de  Or.icia  y  Justicia,  si  son  e\ai!  i.«  nneu- 
trosdalo^,  los  infurmos  que,  se^nn  iiiítirainns  en 
el  nüm.  $3  del  Fabo  Nacional  ta  liabiaii  pedido  |x>r 
conducta  de  la  junta  de  eobierno  do  la  AnJicncia 

de  este  Icrritnrin  ¡5  !os  seflores  jueces  y  proniolorcs 
fiscales  sobre  cl  númoro  de  ^uiaados  que  conven 


formas  y  varladoDes  qae  jugárao  dlHee  y  naca* 

sarias. 

Tenemos  las  notic  ias  mas  favorables  del  tolo  y 
asiduidad  cotí  «pie  aqiK  dlünos  funcionarios  so 
dediearori  lleude  iiiio  les  fué  romunieada  la  orden, 
n]  de^clnpl  ño  de  su  importante  cometido,  cele-' 
liraodw  lú  cítvtu  írccuentes  rcuniunoi  y  discutían^ 
il»  en  eti as  co:i  (oJu  amplitud  y  cim  presencia  da 
ios  datos  estadisltt^es  qne  ranúderaroo  neresarias 
los  diversos  pontos  sometidos  4  sn  «xiínien;  Aan^ 
que,  según  se  diré,  hay  discordancia  entre  loo  in- 
formes evacuados,  todos  ellos  pueden  sumintítrar 
al  LT'itiii'i  11 1  i't  siíiiríeiili'  lien;)  i!e  liii<'s  para  tomar 
di-  r;ul,i  uno  las  liases  i¡iii»  mas  se  njii.-.len  á  sn  pen- 
■'ai  11  i  M  rpic  no  es  otri)  que  el  de  e'^lrilikrrr  una 
(iiu.Mtiit  til-  J>i7.<:a(los  r|iii-  salisfaca  e4>Qip|ft<tmenle  ' 
las  tiere-idades  del  servu  io  de  la  administración 
de  juülit  ia.  E»U\  rni'sma  divergí  ti<  i;í  di-  opiniones 
prnelia  la  nercjidad  de  alsuna  reí  t  i  en  ladjvi— ' 
üion  judicial  que  huy  existe  en  la  corte. 

H¿  aqui,  seffun  se  nos  aseara,  lastreaaploia^: 
nes  en  ana  se  bao  dividido  los  juoca»  y.  pramjalaras 
fí<ra1esde  Madrid. 

I.á  mayoría  de  los  primern-;  rrce  (¡lic  1.  s  ncho 
inr..'.-!(!()s  ijuo  hay  establecidos,  b.i  lan  para  atender 
á  las  necesidades  del  servicio  pi'ildico  en  esta  corte, 
que  los  resiihados  de  iaüivisiun  líltimanieule  prac-  j 
lit  ada  uiiliar)  si  lo  tan  vcntajo.«o!<  eniim  se  propuso 
el  uobicrno,  yqucdenc  hacerse  una  nueva  división,  ^ 
á  lin  de  iffnalar  en  lo  posible  el  trabaja  an  loa ' 
.-iMinlfls  crimínales  de  todo*  loe  juifldas. 

Las  l<asrs  que  para  esta  reforma  proponen  dicbes 
fimcionarios,  son  la  suoresion  del  jutaádo  de  las 
AfttpriHi  y  la  rednreion  de  los  dittritea  i  \m  limites 
que  tiene  t  i  jiiri«dii  <  ¡.m  municipal  de  la  corte,  é 
»e.i  la  tiriunsciit  ion  del  territorio  juriitdierional  de 
los  juzgados  de  primern  instancia,  á  lo  (pie  era  an-  . 
te»  de  la  divi-^íon  verH'nMda  pai  a  el  año  de  ÍX'IO, 
|)ar,-i  linial  (t¡)ina  (piesrü'a  ci'in enienle  dividir  la 
pohlarion  ron  las  Arneras  en  ocho  cascos  igoalei, 
parlieodu  del  ( eulru  <í  I»  circunfercnda  y  eeosti> 
(Mvendu  ciüa  uno  de  elki:^  un  di:tritn. 

Üil  juez  que  ha  disenli  lo  del  diclámca  de  ^iis 
eanijiefferos,  acepta  como  ellos ,  los  ocho  Juzgados, 
pero  no  rree  eom  enienle-  la  supreshm  de  ol  da  las 
Afueras,  v  p  T  Iri  tutitn  laui|>oco  vé  la  necesidad  da 
¡iroci'derá  una  niitna  división  territorial,  y  sí  c«- 
lorprí  injinilns  y  perjuicios  de  que  se  iie\e  á  cabo.  , 

l'or  iiMiüKi.  el  rnerpo  de  proinolorcí  fisr.iles, 
nnr.fpie  recDUDce  taivilden  ipie  es  número  Miliciente 
cl  de  los  ocho  juzn«»los  ,iara  el  servicio  de  la  admi— 
ni.itrjK-iun  de  justicia,  qued.mdo  reducidos  ;i  la  ju- 
risdieeion  niuiiii  ipnl  de  .Madrid  y  des- arlando  las  ' 
p  :cMos  a^rezados  al  ju/cado  de  las  Afueras  y  que 
lio  «e  hallan  dentro  de  dicha  jurisdicción  mnntci-> 
pal,  oree  »in«mbareo  preferible  aumentar  tea  juz^ 
üados  lias'.a  diez,  en  el  csso  de  «¡ue  la  división  mu-  . 
nie¡i).il  no  esté  en  armonía  coa  la  imlicial.  Opin.in-. 
d  1  latnbicn  por  la  í  i;iri-¡on  del  jiirsado  de  las 
Afuera*,  v  aun  por  la  del  Centro,  el  cuerpo  do 
pronioti'res  esl  ildi  ,  «■  ,  cimio  la  división  mejor  y  . 
mas  sencilla  en  su  coiieeplo,  cuatro  ju/aiaJos  en  el 
centro  y  otros  riialrt)  ó  seis  en  la  lir-  iniH  i  imci,». 
sequn  quo  el  ii  d)t^ruo  ss  decida  por  cl  uuu.i  nti*  do 
ja«Sados4  por  (  I  tidmaro  da  las  qne  actualnienta  ' 
<xist<>n  en  la  corle. 

Enúticndo  lambían  nosoiros  nu«sl  o  parecer  so- 
bre este  importante  asunta,  y  respetando,  coui»  de- 
bemos, la  superioridad  de  ns  laces  do  los  celosos 
y  en'.endidos  funcionarios  á  quiencK  el  «obiemo 


dria  osl.)hl<  r  r  co  la  e.Tpitnf ,  resiillado*  fpie  liu- 

M*9  ^ii"    »''llWil  dnj»;^  de  tli^r^tw  y  las.  re- 1|  ha  tvijid^  jior  yoavüjiieti^?  t*>0fi4lír  ^  tfcftqos  liijj 
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qaed*  «igoiios  años  á  esta 
puÍB  ta  NeíUd»  b  palibdod  i»  Madrid .  bacía 

aaecMHrift  y  «stal»  wu  aueva  divlsioii  jHdi- 
M.  Sobre  «st«  punto  pamen  qae  no  htf  duda 

■1  tli>cr2i-npia  Ac  opinimios. 

La  ililicultad  qticda  rrilucida  á  la  manera  de  ha- 
cer esa  di«MÍOM  (ou  imn  M^tú-nas  \\nTt  ol  servicio 
público.  Es  «na  vi  nlail  al  ak.iiK  C  de  lodo  el  miio- 
d(i,  qiif  .i'^i  ri>i!in  li  in  (li^tiiiiiiii'lo  pleitos,  por 
efeclo  de  los  juieio^  de  conciliación  ó  por  oirás  ra- 
tones qoe  DO  es  del  caso  deslindar,  ba  crecido  en 
cambio  e»lniMdiwirÍMuente  el  número  da  causas 
criminales,  ^iWMn  íns  que  ma^  tiempo  klnorbeB  y 
■a*  trabaló  proporcionaa  á  lu«  juntados;  pera  cono 
«riera  que  «le  trabijo  no  guardo 'eotn  éllos  la 
debida  preporcioo.  fow  tnw  e$tin  rcrariradan  de 
negocios  y  otros  no,  claro  es  que  la  liase  priaci|>al 
ue  debo  tenerse  pri'^<  ii-  i  m  i  !  i  r  eforma  e*:  una 
í>lr¡lMi(''<in  lo  mas  eijuiLit li ,1  jh>nu)1i>  ile  tiMliajos 
entre  todas  los  jujeados.  ni>  solu  pur  lo  t\nc  intere- 
sa á  la  «indicia  púMiea  ,  !<iiic)  en  liotielicio  de  Im 
iuímmus pro~cs.-uk>s.  (^uuxcciiia-.  muy  bien  quesería 
lo  mejor  y  lo  que  mas  llenara  los  «toseos  de  todos 
oalablecer  uoaaiirlaioo  judicial  calcada  sobre  la  to- 
iw^ráfica.  y  en  armonía  también  con  U  de  los  dis- 
tritos numcipales;  pero  teneaoa  lo  primero  por 
in^^hle  y  lo  aegund»  nfreco  mvoadUkwdtades. 
El  Kobiemo  con  ma^  copia  de  (Utoay  noticias  que 
Oti'olrcs,  pudra  (iljviar  alsiilios  de  eso*  inronvc- 
nieolcs:  pero  de  lodus  modos  no  podrá  prescindir 
de  I  1  >>  <  I  (;iu  (t  jnmos  propuesta.  Si  para  llevarla 
á  catio  ba.slan  los  ui  lia  jiifüadmi  que  evioten  buy  eti 
la  Corle,  tanto  ineji)r  para  los  presupuestos;  poro 
ai  como  es  de  temer  fuese  necesario  aumentarlos. 
Mío  detenga  en  el.camíao  la  consideracioa  de 
ana  miI  entendida  economia,  porque  el  gasto  que 
«alo  iMdiora  ocaaionar,  nodobotoaMiM  «n  coenU 

loivwoatdn 


CUESTIM  JOMmCO-AD«H»TIIATIVA« 

¿Es  pnttéatte  hi  dnranas  it  ntteea  otra  Mondi» 

á  UH  particular  $e  U  ha  ocupado  permanentemente 
una  fúteapan  oij/elo  d$pMicatHié*df  no  kan 

KI  Código  fundamental  en  <<u  artículo  10  dispono 
que  ningún  español  será  privado  de  su  propiedad 
alnopMreanM}«aúlNnd«  doutílidadeoMQn.  p^ia 
la  rrnT?~!r  andionte  indemnización. 

Contiguieute  á  esta  disposición  dice  la  ley  eilada 
del  17  de  jolio  de  18».  qoa  tiendo  invielablo  «I 

derecho  de  propiedad  no  se  puede  eblíxar  á  nin- 
gun  partienlar,  corporación  ó  cslableciaiienlo  de 
enalqoiera  «apeeio  i  qoo  coda  i  onafeoo  lo  que 
sea  de  su  propiedad  para  obras  de  interés  público, 
sin  que  precedan  lea  reqniaiteaisigoiopics: 

i.*  D«elaracl«n  «^eoiMdo  quo  la  obra  proyec- 
tada es  de  utilidad  ¡lúliliea,  y  pemiao  eoü^otenie 
para  ejecutarla* 

t>*  Oerlaraeion  de  que  es  indinpcnsablc  que  se 
ceda  ó  coagcDc  el  todo  ó  parlo  de  una  |)ropiedad 
ipifa  ^eoflur  l«  n^t%  do  i^óftlic^  QUl^dad. 


do  lo  que  haya  de  codene  é ' 


3.  *  Justiprecio 
enagenarse. 

4.  *  Pago  del  prodo  de  la  indoaniiatrlon. 

l.n  misma  ley  dispone  la  forma  en  qoe  debe  ha— 
cerse  la  declaración  de  que  una  obra  e^  de  péUiea 
utilidad,  lo  (|ue  debe  praelicarsí»  <'ii;iiu!n  i  |  iodo  ^• 
parto  do  una  propiedad  aoa  necesaria  para  la  qe* 
eoelondediola  obrai  y  k  hiwm  on  qne  debo  Ja»* ! 
típreciarse  el  valor  de  ella  y  el  de  los  daftos  quo ' 
pueda  cnwtf  1 M  dueño  la  oiftepiacion,  ony»  Joa- 
tiprecio  debe  haeerte  por  peritot  neioliraiai  vnb 
porcada  parte,  ó  toreare  en  discordia  nombrad» 
por  entro  ambas,  y  no  coaviaieodo  acerca  de  an 
nonUiraiutento.  debe  hacerlo  el  juez  del  partido. 

Se  vé  por  todas  estas  disposiciones  que  la  decla- 
ración de  que  la  obra  haya  de  ser  de  pública  utili- 
dad y  de  la  oecesidAd  de  ocupar  el  lodo  de  una  Goca 
ó  prapiodad  particular  para  U  citada  obra, 
asunto  que  corresponde  á  la  admiriiítrarum:  piro 
no  pueda  dudarse  Uapoco  que,  declarada  la  iuvio» 
labilidad  éol  doraelM»  do  praptadad.  ao  oomww 
rietidú  todas  las  condicione<i  ó  requisitos  que  so 
exigen  en  el  art.  1.*  de  la  citada  ley  del  «Ao  1836. 
no  está  «n  las  beidtodet  do  nodio,  tm  gob tarto. 
I  sea  corporación.  $ea  autoridad  ó  sea  particular, 
impedir  el  ejercicio  de  ese  derecho;  y  si  faltando 
dieboe  reqniiítoa  ao  impido  ocupando  la  propiedad  ■ 
y  obrando  en  ella,  se  debe  corlar  esa  ejeciirion ,  y  , 
este  acto  á  nadie  corresponde  ñus  que  á  la  autori-  , 
dad  judieíaL  Esto  no  oaamignarai  está  Uoa  iml 
hecha  la  declaración  de  la  ocupación  de  una  Gaca 
para  la  obra  do  utilidad  pdblica,  lo  cual  es  pec»> 
enlíar  dolaadadniatraeiea,  oí  tan  mío  ampu» 
loa  doroebao  de  un  particular  cuando  se  le  qniora 
privar  de  ellos  contra  lo  espresamente  dispuesto  en 
las  leyes,  porque  esta  privación  os  un  despojo,  y 
atcnudos  de  esta  oImo  foloá  1* aBtoridaá  judicial 

es  dado  remediar. 

>ii  se  opone  á  eslo  la  real  orden  d«  8  de  mayo 
de  im,  ni  la  del  19  do  setiembre  de  1845.  puoala 

primera,  al  declarar  improcedentes  Irn  ínlerdiclos 
de  inanuleocion  y  restitución  contra  provid«oclaa 

nes  provinciales  dentro  del  limite  i^r  íff<  fncultade*, 
no  es  aplicable  al  caso  en  cuestión  ,  porque  ya  se 
ba  dicho  que .  segon  la  ley ,  daban  procoder  dor- 
ios re(|  ni  silo»  para  privar  Á  un  partícul.ir  ti  '  <ii  itn- 
raiuio  privado,  y  mientras  estos  no  se  cumplan  na- 
die puede  prhrarlo  do  él ,  iri  tampoco  la  adadnio- 
tracinn.  Nopndieiido,  pues,  la  administración  de- 
jar de  cumplir  con  oatoa  requiaitos,  no  puedo  de- 
cirse quo  Mtaiido  4  dloo  obra  doaira  dd  liaiiio  de 
sus  atribuciones,  sino  fuera,  y  esta  es  la  razón  por 
la  que  »e  deja  dicho  que  no  es  aplicable  b  ijo  nm- 
2UU  concepto  al  caso  en  cuertion  lareal  d«deo  doS 
de  agosto  de  1839 ;  y  al  disponer  la  segunda  qn 

ninguff  fV^?  Ri.flivt  fiMi^m  «un»  «le 
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1^4  Et  mo  ííAcio>  u. 

cioiiiM  deUnfa  ni  RiqAk»  por.4a«  ^ipoiioiobes  «fue 

bajo  cualquier  forma  piiednn  inl  nlnrse  con  moti- 
vo de  \m  4«j^  y  iwrjificM»»  que  ejecutar  las 
niMWtakrM  iwofwiooen  por  U  of  tipackm  de  ter> 
ranos  eacavaciones  hocbw  eo  Ina  mismos,  estrac- 
ei»ni.aflirrflM»y4lwÓMt«d«.BU>leria{es  y  otras  «er- 
vMnOikfvrá  f|M  «■UaofleMáriamcnto  sujetas,  bajo 
la  debida  indemnírjtchm,  las  propiedades  coadunas 
n  las  obras  piibliras;  que  las  indcrnnir.irionr';  v 
resarcimleite  de  daAos  y  perjulrios  \hít  la  <«.je<-n- 
cion  éc  cstn  ehm  d0"*hr«§  nn\o  puedan  solicitarse 
del  jefe  polilieo  rmipertiTo,  nhnra  L''>%(«rtnd  «r  ;  ^hp 
M  por  no  haiber  confarmidad  se  hicieran  tales  nsiiii- 
loa  o«élMet<iMÍa.  M'diwMMl  (Mr  «I  CoiHMjn  provin- 
cial criTi  .•irr'''tr^r.  A  )«  dÍlpue«to  en  la  ícy  2  df 
ahrit  do  dich<i  año,  «MI  taliibirion  de  otras  anlori- 
fMi»)iidÍeMw,  «•  Irüi  áft'flnÁM  <fi  tinifilodade» 
f»  1n»  fWfí/f  ^"  i-otjstrnva  l.i  ohrn  p'iMíca  .  y  <|ii(> 
pw  lo  mismo  se  onipAD  do  un  mnAn  p<<rninnente, 
yftf  AiM<i4»'«»  pf(v|ida«bsiiliflA  y  prrjiéinmmiiite 
dría  pn>pic(lul,  pM"*-»  <e  ffíern  tan  nnin  á  las  oni- 
paeinnea  que  se  harén  de  terrenos  A  propiedades 
eontigna*  á  liitobniir  plíMirM  edya  nruprtrion  por 
lo  tanto  es  transitoria. 

Oueailrtclieti  iniérpretime  mnba»  diapíMrieiones 
to-dtd*  la  reñí  ¿rdéiV  tte  f  .*  úéfMmii  ite  IM8,  dir-^ 
taia  ü  ronseeuenria  de  In  centt^diccÍAn  que  en 
«ottcepto  de  alffanot  envolvían .  y  rerlaniactonc<i 
«poBRtasqiw'par  dielia  eatisa  Se  hicieron ,  en  rnya 
r«aléffd«ii'aedeel«r4terininant<<inonte  que  siempre 
que  la  ociiparinn  de  terrenii';  ile  |>r(ipiedad  parti- 
eular  haya  de  ;>cr  perpetua  u  índefinidn,  dehen  se» 
gilfrse  lea  tríimiles  prescritos  por  la  ley  del  17  de 
julio  de  ií3fi  V  M  If»  de  «etiemhrc  de  tfllS.  y 
4eiii.is  que  «111  cita  en  los  casos  de  dailos ,  (ler- 

irfcios  y  MV  vMuwbrca. 

Con  díspesíeíon  tan  clara  no  piptfe  caher  la  me- 
nor duda  de  que  para  et  caso  en  cuestión,  en  el  que 
•a'tkvCa     fifwa«  4  ^irapMtaciM  a»  ílwnralir»g« 

conslrtf^  f"  ir»  nlirn  ptíMícíi  ,  y  que  p^r  lo  inisin  i  ';i 
ocvpacion  de  ellas  es  permanente ,  y  su  du<HÍo 
qiNÑIa  fMrhnMtoaftMAata,  perpetaa  t  lnd«flniitRni«n- 
te  de  íii  pro;MCiIa<I,  no  es  «plicnhlo  !njo  concepto 
aignno  la  r«al  drden  del  19  de  setiembre  de  MIS. 
E9«»1»la  l»y  Htatfa  de  1838<  y  eomn  «fn  fosraqvl- 
sitos  que  la  Tui^ma  e\Í!:e.  nadie  puede  ser  espro- 
piado,  ai  «si  lo  acuerda  la  Admini^traeinn.  o!>r» 
raem  M  HMlte  éo  tm  «trlinelones.  y  si  se  ejecuta 
la  esproptacinn  se  ronteteria  nn  alentado  que  Men 
podría  aer  eaUfkada-  de  inorpadon .  y  qne  per  lo 
miimo  qÉien  d«ka  «vitarlo  cala  anioridad  judicial, 
única  salvacuardía  «pw  tkaen  loa  clodadanos  pnra 
la  defensa  de  su»  panoMa  y  dé  saa  jMlaa  y  lef  íti- 
mos  derechos. 

No  hav  <jtie  decircn  contra  de  esto  ,  que  la  au- 
toridad jii-íirial  con  e»a  faciiTUid  do  detenor  ii  pa- 
ndear ias  oíiraa  canaaria  unperjnicio,  ti  la  que 


por  ejemplo.  4 

una  carretera  (|iie  hubiera  de  ronliniiar  por  li  in« 
ra  de  un  particular  qne  no  se  hubiera  justiprecia- 
do, n!  I  au  dneSo  ae  lo  habíera  techo  paj^o  d^ 
precio  do  la  indemnización:  pues  aunque  es  aioit* 
que  por  tal  paralización  se  aeitiiíría  un  perjuicio, 
este  perjuicio  lo  seria  por  falta  de  justiprecio  y  del 
pago  de  la  indemnización ,  falla  cometida  por  U 
persona.  cflr|Mracion  ó  autoridad  eocarfcadn  de  la 
obra,  y  que  por  lo  mismo  i  ella  y  no  á  olru  debe 
afectar,  de  lo  cual  la  sociedad  no  podria  resentirse: ' 
pen»  si  ( (»n  tal  defecto  y  por  evitar  esc  simple  ¿ler- 
jtiiciu     ejerutaha  la  espropiacioo,  se  cauiuiita  oon  . 
esta  un  perjuicio  mayor  al  paHlMlar  «praiiilado» ' 
In  ni  al  afeit.i!),!  ,i  la  sociedad  en  (general,  porque 
se  declaraba  implicitameute  que  Iratinduic  di), 
obraa  pdblieaf  aa  violaba  abiolulanienia  «Idafecd*' 
de  propiedad,  y  se  borraban  con  ese  ac^o  la  1^  'dñ' 
18.16,  y  el  articulo  del  código  fundamental. 
Sitas  «on  la*  ratones  por  laa  enalea  crao  q¡ue  Ih- 

rueslion  sr;)t.')<'ri  >'n  irn  prin<  i¡-iin  debe  resoU'tnt 
en  aentidn  Alirinalivo,  y  por  consiguiento  4|Ua' 
raando  i  m  parlicntar  le  ba  aido  ocapada  perma*' 
neiitcinrnle  una  linca  para  objeto  de  púlili  a  iit°lt<« 
dad,  y  no  bao  precedido  todos  Im  requisitos  «sprO'* 
«idot«Étal«f  didIlTdajtMo  de  MU,  «t  iinfl«>'' 
déntela  denuncia  da  nueva' olmt.— II.  A.  ' 


TRIBUIALES. 

.  .  TrílHiBal  de  la  Rota.     .  i 

CDWTfOmtS  DE  SKYKTUS  T  ADDLTBBIO  WfTm 
HiaifiO  Y  MMEB. 

Como  notable,  bajo  mas  de  un  concepto ,  vanos 
I  dar  cuenta  á  lea  leetaras  del     Faao  dala  visl«  ^ 
de  un  pleito,  celebrado  i  ptu-rta  abierta  en  e!  trl-  • 
bunal  de  la  Bota.  loa  dias  26  y  Í7  de  esto  mea.  Ca^ 
llaHoMa  loa  nanabres  da  loa  íntarcaadea  ^na  Miiant-  * 
porque.  Mendo  In  contienda  de  familia,  nos  parece 
que,  si  quiera  hayan  tenido  publicidad  laa  gravea  ^ 
diwMtlooea  que  ajilan  i  los  canaartaa,  i  que  noá 

rr  fei  inios.  nos  cumple,  en  cnanto  podamos,  no  do- 
jar  oonsií;nados  nombres  propioa  ,  cuando  le  trata 
de  hechos,  que  pueden  afcalar  el  parraaír  da  tai'M 

esposos  y  qiie  convion»  1I«BIM  un  dlk  •B-qn»- tól 
entroguen  al  olvido. 

En  el  año  da  1816.  un  marido  «ntabló  en  cierto 
juzgado  eclesiástico,  instancia  pm  que  se 
cneatrara  proviaitmalmente  á  su  nüfor.  durante  el  . 
juicio  de  divorcio  que  iba  ii  promover:  acucióla  de 
sor  de  car^ictor  incompatible  coa  el  aayo  y  de  mal  - 
trato  de  palalira  y  di^  nhr.i  l  a  nvieer  abandonó  la 
I-asa  conyugal  y  citóá  juicio  de  paz  á  «o  espoeO|CQ||r% 
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te  celebró  eotrr  los  apoderados  Je  ambos  cón-  n  de  meras  sÁspechas  raliMe«.  C«^1ocada  ta  niesUoi 


fogea,  prapooiendo  d«ip4iM  aquella  denaada 

llamindola  antes,  como  á  prófuga,  i  eoiKiliaeion 
•o  virtud  de  edicto  que  se  ioaert¿  en  no  papel  pú- 
tíko.  Ámtm  cdojM»  MlMlam  •IdiveeriS  per- 
ggw,  U  —gtr  fm  ■Hficiae  y  «laMrid»  |Mr  adul. 

AMerle  el  pleito  á  prueba  y  seguido  por  sus 
trámite»  s«  dirt¿  deflnhíTo  por  el  Dtoresano  decla- 
tando  el  divorrio  por  diez  aiuií.í  f.iM>r  m  n  i  Jn, 
«aye  falle,  apelado  para  aule  el  Meiropolilano.  *e 
tMlM* paréate  juez.  Ba  virtMl dto  rinda  vtal*- 
IM  le»  «tilos  i  la  Ro!a  en  primf-r  liirno. 

dereowr  de  la  apelaute  pidió  en  d  acto  4a  la 
TifU  q— atjwi t—ia  iilirMifc  y«r  CKrileaada- 
darar*  romo  nulo  ¿  revoea<e  como  injusto  el  de- 
laítiTO  del  Jaez  oietropolitaoo,  declarando  i  favor 
4*  la  BM^ar  «I  divarda  iaraola  wn  plaao  dado.  |>or 
las  sevicias  do  su  esposo,  sostrnli-n  l.»  li-.Tamente 
•I  patroao  la  oeceaidad  de  que  se  le  diese  lénaloa 
ptm  TCcMréa  ta  iatereiada  amenté  fastroeeioae* 
para  prueba.  En  pimtn  á  la  nulidad,  dijo  el  defcn- 
•ar  qoa  eraa  iaauctoa  y  aulae  loa  fuadaBenlos 
faa  -caarifoiM  «•  el  ditaMit»  el  joet  é  f  110: 
!.•  porqoe  se  deda  que  la  actora  no  hahia  hecho 
fmeba  ea  aegonda  inataada.  siendo  aM  ipie  la  prr^ 
ANhWMIiials  1*9^  perqué  no  habla  mejorado 
el  demandado  la  siiya:''^^,*  por(|uo  no  enicíar^ 
facaeo  iaoufieiaala»  para  un  di\orcio  Us causas  que 
riagi  la  altara.  !.•  porque  el  mismo  ¡trovifor  del 
■elrapoKtano  asejnirnha  que  ao  había  pnieba  Bal- 
ea ni  moral  del  adultcri'>,  y  por  consiauienle  f.il- 
taba  la  base  para  aulonur  ei  divorcio  por  adulte- 
^»>-*.*  porque  la  dcnaada  aia  qaa  ae  pedb  «le 
dlverdese  dtrisnóá  que  faf^sí*  pprpf'tiio.  v  habién- 
dose otorgado  en  la  sentencia  lcnip«ralwenle,  í  sía 
^  cootraria  á  la  áaaMMlR*-<L*poM|«B  on  el  pbi- 
ta  baWa  dos  demandes,  y  en  el  definilivo  solo  se 
Itfbia  hecho  proouociamieato  aoerca  de  una  de 
dh^rfft  Wltar  wm  tala  palÉbea  de  la  o(ra^« 
7."  porque  se  recordaba  á  los  $í"cueslr.i<lori  >  la  vi- 
gilancia que  deben  ejercer  para  el  cunaplinionto 
IpaaMocg*,  rayo  p^pio  4afcta  «er  objole  déla 
proTÍdeocia  defioitiva  en  U  pieea  separada  sobre 
•aru^ftn»:^*  y  finaiiamiU,  porque  se  apercibe  á 
ipa  ltriiga  coM»  iaveraa  aia  qae  coaalo  qne  real- 
peote  haya  (altado  i  la  verdad. 

El  feado  do  la  cnostioB  fm  davitido  oa  dea  par^ 
lta,d«BdotapriaMralacaeatÍ8«do  adattería.  B 
defensor  sostenía  que  no  eraa  adáñatbles  indiciae 
taMMoa  doo  iaiarpralMiaaaa.  una  favorable  y 
adioaa,  paiaatofii^Br  al  divofvio  por  infidelidad. 
Con  este  moliTO  entró  á  analizar  el  es,)ititu  y 
letra  do  nuestras  leyes,  sentando  que,  si  bien  ad- 
e4a  oolo  puede  sor  U  que 


[ue 
-II 


en  este  terreno,  mnentáce  á  eiaminar  la  conducta 
que  creía  sfn  mancha  de  sb  cliente,  j  de  ahí  con- 
cluyó que,  no  habiondo  prueba  de  qne  AmíA  eofiL. 
rompida  la  mujer  al  contraer  e!  laro  conyucal  al 
pié  de  los  alta  I  tu.  no  era  prc>uniible.  Interin  no  se 
probára  ,  que  se  corrompiese  diniale  et  Ualriaa- 
nio.  Al  marido,  dijo,  inciimbiria  una  j^an  rc<j)on- 
sabiKdad  si  hnbie«.e  sucedido  lo  contrario  por  no 
hiber  amparado  y  prote^do  lMiANl|er  iaiooés- 
Lándola  y  preservándola  de  «iiriimbir  i  \<ví  .líirjiies 
del  crimen,  cuyos  deberes  no  se  había  acreditado 
qw  clUBpliese.  lnt^n(abá'aéiDo«rnir  tnahlad  qq* 
la  provocación  había  nacido  de  ffXe,  pues  su '  cMft* 
paúera  sufría  dócil  y  resignada  las  penalidp^aa 
coanieaqttel  aeodW  idenandnla  f  1oslHf>¿éay^, 
y  para  preservarle  de  su  temerídnd.  tuvo  que  Iniir 
del  peligro  y  dejar  la  casa  coiu  ugal,  cuyo  hecho  so 
enlaté  nnfavIlluHiuocNé  por  Ím  malot  eonselerM 
del  artnr.  rnírr.jTndt  lo  ofiríaltr,erite  A  la  prensa. 
Cn  vez  de  e»lo  ,  el  letrado  se  lamentaba  do  que  rió 
a»  habiofle  apelado  I  la  aMliaeioa  ét  too  «Mñdotei. 
de  los  p  int  ntfi  y  do  los  amigos,  para  aho^iir  en  sn 
origen  tan  lamentables  discordias  domésticas,  tá 
defbnaa  versó  príncipatmeate  en  dar  dos  interpre^ 
t.irínni^<  disi  nt  is  á  los  hechos >n  que  se  fundaba  la 
demanda  por  adulterio  y  aceptar  la  mas  fav  r.il  le. 
y  en  que  ti  hubiesen  tenido  a<piclIo*  la 
cion  odiosa,  estarían  remitidos  6  condonados  por 
d  marido.  El  patrono  de  la  actora  se  refirió  á  lo  que 
tenia  alegado  sobre  l.is  sevicias  del  e<poso,  creyén- 
díil.is  r.iuss  bastante  para  un  dirorcloiporoq  liir«V|| 
pla/o.  Fn  la  altimnlivi  de  derlaí'arlo  por  áduItO'^ 
rio  ó  por  mal  trato  del  marido,  opinaba  era  prefe-^ 
rible  se  adaplaia  la  dcébrádori  del  dlvoMlb  p^ 
esta  última  musa.  pne«.lo  rjiie.isf  no  se  fnfnrn.íba  .5 
los  cónyujes  por  luedio  de  una  ejerutoría ;  carácter 
qoe  foadrfaol  IblM  daitribonaltefÉ Ilota.  ¿  ámio 

ronlinnatorio  de  los  anlcrinros,  y  io  ::.inaba  tiempo 
l>ara  dar  lugar  á  Jj  recopcilucion  de  los  esposo*. 
Tales  raerán  t|»fwoMi|«M«l4l|irÍBiar  día  4« 


la  vi>u  el  licaariada  Lafaa  €laráa,  deCnuar  d| 

la  actora.  •»•.-..  ;•..*••-,.•. 

En  al  día  f7  uaé  da  la  palabra  «I  ar.D.?ade* 

Goraez  de  Lasema.  cuya  elocuente  voa  nos  hi)»  oír 
□na  esforzada  j  brillante  peroración,  ('na  por  una 
recorrió  el  patroaa  dd  denaadado  las  caum»  d# 
uuiiJad  iiresenladas,  do  adverso,  combatiéadaia* 
ooa  ubaw  laaioaoaownawteate  oportunas.  El  Sr.  La- 
acnia  ca  ifa  anddr  tan  simpiítico  en  el  foro  como  en 
la  tribuna  parlamentaria,  tanto  coo»e  e«ol  pola»r 
que  literario  de  la  uaiversidad  .  donde  todavía  te 
recoerdan  con  cntatiasmo  los  tiempos  en  qne  el 
establccimioalB  le  bailaba  paeito-lM|ji»  rj  éb^eúaú^ 
corno  rector  y  como  miti¡v".ru  de  la  corona.  En  va- 
rios grupo*  dividió  el  Sr.  LaaeiM  lee  bocbo*  qqe 
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cODOOoiiUoU*  y  subuguientes.  Eran  los 
I  laa  amoBeatadoBes  qve  dijo  habia  heelio 

el  ninrido  á  la  mujer.  1,04  scsnndos  sr  reiluctan  á 
haber  sido  vistos  en  público  durante  la  Docbo  la 
adora  y  ta  llamado  amante ,  y  frecuentar  ana  casa 
de  los  ciiadosdel  marido.  Y  los  terceros,  finalmen- 
te, «no  la  conlinuapion  de  las  relaciones  durante 
«Ipleilo,  á  pesar  da  la  ptehibtekin  del  marido. 
Aoalisó  las  declaraciones  de  los  testigos,  y  sostenía 
•^ue  formaban  U  prafi^ha  qua  da  c^ntnri»  se  im- 
pugnaba. 

En  la  cuestión  teérica  estuvo  al  8r.  laserna  admi- 
9'able,  brillando  en  su  discurso  sus  profundos  cono- 
•eímienlos  juridicos.  Y  trató  con  lucidez  el  punto 
<de  cuando  loe  Indicios  forman  prueba  en  cásea  de 
sadulterío  con  arreglo  á  las  palabras  de  las  dcnrela- 
les  ptuTcnda  m  jiit4len(iis,elc.,  y  laslcjes  delFuc- 
'  M  Jmgn,  HftíiiufBM».  Uostrdae  partidario  en 
oeaMoncsescepcionalcs  de  laspnicbasprivilesíadas. 

£1  Sr.  Laseroa  dominó  completamente  las  cucs- 
liawB  M  pMta,  tala  la  del  adnttaifo' come  la 
do  seHeias.  Templado  y  di^coroso  en  Jas  formas, 
«oérgico  e«  las  calificaciones»  amanta  da  la  «mii- 
§94  del  Ua»  «onyvgd,  haciendo  tot  lá  dlfermcia 
Ae  las  |iK)6lciones  quo  los  letrados  ocupaban,  y  guar- 
Amdo  OH»  su  eatimable  compañero  esas  deferencias 
Batnralas  ^  4n  peijideio  de  las  parles  tan  bien 
sientan  en  individuos  de  una  misma  profesión,  so 
jnantuvo  siempre  el  patrono  del  demandado  á  una 
gftjpra  digna  y  conrenlente,  y  atrajo  sobre  si  las 
f  ira|«({as  del  auditorio. 

.,,UlW  «hperyaclon  hicimos  los  redactores  de  El 
Fam»  NscraiH  en  sumo  grado  consoladora  :  en  me- 
4io  de  loe  desórdenes  aoralas  da,  mastra  sociedad, 
tto  lailán  almas  nobles  y  generosas,  como  la»  'li-  los 
letrados  Laserna  y  López  Claros,  que  en  el  furo 
iprofllaman  con  voz  persuasiva  la  necesidad  da  pu-: 
fiáear  las  costumbres  dnméstieas  y  dq  tvbnateoer  ef 
J^VÍBcipio  de  familia. 


1  I 


CROMICA. 


Pr*mol«re«  Ostcalen.  Touemo?  algiin 
fcodamento  uára  alimentar  la  aspeiiin/.i  de  que 
4l  gobierno  de  S.  M.,  hecho  cariio  de  las  justas  ob- 
«ervaciones  que  se  le  han  dirigido  sobrb  la  escasa 
i  Indecorosa  dotación  sefialada  á  esti  clase,  piensa 
neuparse  da  asta  negocio  con  el  interés  que  su  im- 
faraneia  exige,  y  es  probable  cpie  di.  ha  doldcion 
aa  amplié  á  mavor  cantidad.  Partee  que  esta  idea 
se  llevará  a  c;il»o  resueltamente  en  los  presupues- 
tos de  1853:  pero  nosotros  creemos  qu(-  (lis<le  lues,'o 
deberla  reali/arse  sin  esperar  i  que  trascurra  todo 
el  año  actual.  Para  objetos  de  menor  importnnria 
se  han  arbitrado  por  el  gobierno  en  distintas  oca- 
siones créditos  suplementarios  des  pues  de  cerrados 
lós  presupuestos,  y  juzgamos  que  as!  debería  hacerse 
para  cubrir  esta  atención  tan  interesante  del  servi- 
cio público.  Mocha  satlsCaeciéa  ténAriatMi  en  que 
i^.^  minklM$\  da  «f^.  y  .#«MlÍ«ia,  á  - 


—  '       ■        waw  i  -  -I 

creemos  animado  del  deseo  del  acierto  en  esta  im-r 
portante  materia,  estinnra  las  poderosas  conside- 
raciones que  liemos  oleando  en  favor  de  una  clasé 
d¡^u.-|  de  prolecxriou  uor  sus  sei-virios  y  porllar^ 
signacion  y  noble  aesinicrés  de  que  esti  daadk 
muestras  en  lá  triste  posición  en  que  huy  se  halla, 
So  nos,asesnra  que  las  celosas  y  pcrscvcr'inUs  •:cs-| 
tiones'del  dísno  señor  fiscal  del  Tribunal  supremo 
de  Justicia,  ten4riin  no  pequeña  parto  eu  el  aeto 
de  protección  y  Justicia  quo  esperamos  del  seAec 
minisin»  del  ramo,   .  i     .  / 

— Sccnentr*  de  loo  blencM  de  1a  fVi- 
mllia  de  Orlcnno.  El  correo  de  hoy  confirma 
la  noticia  que  iiabia  circulado  en  c^tosúlllnios  días 
que  el  uoLierno  español  hahia  recibido  un  parte 
telegráfico  aunnciando  ipio  jior  decreto  del  presi- 
dente de  la  repiihlira  se  impone  el  secuo»tro  sobre 
los  bienes  adquiridos  por  la  familia  de  Orlaansdas- 
pnes  de  1830.  v  la  oblii;acion  do  vender  en  un  pía» 
/o  dado  todos  los  demás  une  posee  en  Francia.  ' 

Inconcebible  es  la  comíaeta  de  Luta  Napeleen  al- 
adoptar  semejante  medida,  tan  contraria  al  dere-- 
cho  de  propiedad  ,  y  que  es  iin  verdadero  anacco- 
nbmo  cuando  felizmente  ha  desapareci.lo  do  todas 
las  lejóslnrioni  s  de  los  paiscs  rivilÍ7n(In«  l,i  iu!i„<(:i 
palabra  mueslro.  Siendo  ya  cierta  la  noticia,  cree- 
mos que  ol  gobierno  es|>añul  iiahri  hecho  lascor^ 
respondientes  gestiones  para  poner  i  salvo  los  bi»i 
nes  qne  posee  en  Francia  la  infanta  de  España  doflit 
Luisa  Fernanda,  y  les  cuales  fueron  comprados  cotf 
narto  de  la  dote  quandUd  da  bk  augusta  hermano 
la  Reina  al  contraer  so  mtt&Ofliijo  con  al  doooo 
de  Montpensier.  —-r-' *^  .  <f 

.  — Cámara  eclcoiáalAea.  El  Bolciiti  Ofi^ 
cial  del  minisleiío  de  Gracia  y  Justicia  publica  eo 
su  parte  no  olicial  del  mlmero  último  el  roüIameiS- 
to  provisional  para  ol  safaiamo  iolarier  de  la  tM 
cámara  eelasüstiea.  Ciano  an  mUicaeieto  soft»  poós 
de  Jnleresar  i  las  minhtnw  y  dcnnasluncionarioa  de 
dicha  real  rimara,  lo  omitimrá  en  nuostro  perió- 
dico i  fin  de  no  perjudicar  con  su  insfrcioti  á  otros 
materiales  do  mas  imp»irtancia  jj.tra  nueslros  sus- 
crilores.  I.o  demás  del  fhilrliu  <"st,i  destinado  ñ  l,i 
publicación  de  varios  dccrotoa  que  ya  hemos  (Udt 
enla  aeeelon  o8efad[dtEL.FAOo.  '  . 

EL  FABO  NAemiAL  ser  piAtNeá  des  veres  pd^ 

semana  .  jueves  y  domingos.  suscribe  en  Madrid 
á  8rs.  al  mes ,  en  la  redacción  ,  calle  del  CaHion, 
nán.  S,'cMrtolcvoerodoladare0há.yeolarll-4 
brerías  da  Cooslo,  Manlór,  liiym-BailUarey  'la 
Publicidad.    "         '        I ' 

'Bñ  friwíiietat:  9nseriM4ndoso  pof  anüMitáit 
les.  que  son  los  del  estaMecimiento  tipo^ráifeó'dél 
Sr.  Mellado,  y  los  proiP'ilores  y  secrcUiríos  de  loa 
jatgados,1W  rs.  al  tvhnestre  pañi  los  nuevos  súscri- 
torcs,  \  íC»  por  medio  de  libr.ir./a  en  carta  franca  á 
la  órden  do  Ü.  Manuel  de  Alcar.ÍE,  administrador 
do  El  Pane  Nacional.  Los  aniiftiios  susrritores  de 
provincias  paean  solo  28  rs.  si  so  suscriben  por  cor- 
responsal, y  34  librando  la  cantidad  diroctaniént4; 


üirerUrr  ]troi>if(ario  , 
DO!»  rnANrisco  pabi  ja  dk  alabcon. 
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PA&TE  DOCTRINAL. 

OBSERVACIONES 

I,  vctatlVM  al 


El  rá|>úlo  eximan  qw  estamos  haciendo  del  pro- 
yecto del  Cúdieo  civil  oo  impide  qti«  aceptemos 
gBrtaiM  y  publiqueoM  tm  lee  «oloiBiMe  éb  Bt  Fa- 
bo NjuaoüiL  las  obfenraciunes  s^'matas  y  oportona* 
fae  pyedan  ocarrírse  aobre  la  misaia  leatería  i  al- 
gQoodenaesUiMiliialradoecomapoiiMki;  porque 
ni  lenciuos  la  proleaaíMi  de  alcaitaar tedea  lee  de- 
feclüs  y  Innam  qiM»  eontpnt'a  aquel  iroporUntc 
trai>ajo ,  ni  menos  la  de  acertar  en  la  luaacra  de 
fMolrer  iathfeetaffammte  iadat  lee  jMcnltedee 
qac  aticunas  de  sus  diiporieieoee  ■fc'^r*'*  CB  M 
aplicación  práctica, 

ErtaeeeaeldendinMi  yls  orar  «tendlMe  le  ao 

etrrnr  r1  p  «len  j  ic  il.  la  disrii^ioii  á  los  que  con  el 
auiilio  de  tm  luce»  j  esperíencia  pueden  conlri- 
Mral  wvfw  eadaredniento  y  peifeocfea  4e  la 
obra,  nos  han  movido  á  dar  cabida  en  nuestro  pe- 
riódico al  «guíenle  artículo,  no  Mioper  la  Uen 
raMMáe  j  eacrito .  sino  porqo* 
materia  especial  y  cientfiiñ,  y  por  le 
prádiflMDto  «mecida. 

Bn  el  irUcolo  inv?TtA  en  «1  núnero  38  de  El 
Fabo  Niciu  AL  .  \>^y,  il  epígrafe  de  /^i  .  >  ,' -  rfj«/ 
CóHirjo  cu\i,  1,111  1.4  lul.'ÜRoncLa  v  afcTin  (im-  cin- 

titljlK-  A   Ll  l  li.ll  ijr    ,-,[(■   Itl!  I  lOrl^  líit'    ]nTH.i<ll  — 

co,  U*i»qtieja  el  plaa  seguido  en  la  femiacioti  del 
tjn  deseado  eoioo  trascendental  proyecto,  anun- 
ciando la  publicación  de  ana  serie  de  artículos  que 
feroMn  uo  cuadro  de  ehiDiTirieMni,  el  cual  pueda 
eealrílNiir  al  fin  que  se  impone  el  gobierno  de 
S.  IL  eo  le  real  orden  de  li  de  Joaio  dltimo. 

rápida  leclura  del  citado  proyecto  me  ha  he- 
cho notar  la  oscuridad^  de  algHQO*  artículos ,  U  di- 


fícil aplicación  y  contrariedad  de  otros,  especial- 
mante  en  la  parte  de  las  refurmas  introducidas, 
donde  la  comisión  redactora  no  ha  debido  fijarse, 
en  loe  gn%ee  iaeeDf«iiie»l«e  4«  ««  «pUcecion  prác- 
tica.  comiderandela  nabiralete  de  lee  espaAolM»  ; 
siLs  jiáhUo«  y  rostumtires.  Las  co rpo raciones  j  per- 
sonas invitadas  por  la  real  orden  de  12  de  jonlo,  lo 
[ui-iíM.i  que  la  prensa  peri6dic.;\,  i.I.i-.rn.;ir,iii  \  jirn- 
pundriu  las  reformas  que  en  obscuutu  id  luayor 
claridad  y  ficil  ejecución  de  la  ley  salten  en  las 
diferentes  materias  que  abraza  el  proyiTlo,  espe- 
cialmente sobre  matrimonios,  palna  potestad  ,  su- 
cesiones legitimas,  pruebas,,  regiftro  público,  y  en, 
general  solire  las  novedades  btiMOcIdas  en' la  le- 
gislacioo,  donde  se  descotoea  «ayeres  dudas  y  di. 
fictiltades  pra  su  ejecueieil.  Eecebndo  empero  de 

3ue  aquellos  puntos  que  tiene*  iine  rdaeien  mas 
irecla  con  lai  minas  y  sus  frutos  pasea  desaper- 
cibidos por  ser  materia  peculiar  á  determinadas  lo- 
ealidade$,  \  mas  rientífiea  que  prácticamente  co- 
nocida, me  tomo  la  libertad  de  hacer  á  Vds.  alsunas 
iodicacioaes  para  que  con  su  acostumbrada  ilustra- 
cioD  lie  eipuíea  eo  el     '    ^  ' 


El  «rt  I36M  prefeela  de  Código  civil  de- 
fine el  nsofroelo  díeiead*;  mm  es  el  derecho  de  di«- 
frutar  los  Menee  aceaos  eia  alterar  su  forma  ai 

sustancia.  Salvando  !a  escepcion  de  loe  bieoee  WB^ 

«ibles  de  que  irata  el  art.  44i,  en  el  411  «m: 

CorrL'-)ni[i,;L'ii  ,il  ii--ii!i  U',  '.ihn'in  los  prwliICtOS  de  laS 
canlera-i  y  rninas  di  l  um  i.^  las  v  eu  estado  de  labo- 
reo ,il  comenzar-el  u  ifri  do.  Basta  considerar  la 
naturaleza  especial  de  las  minas,  para  conocer  el 
desacoerdo  que  media  entre  la  definición  k  l  rli- 
culo  435.  y  el  derecho  que  el  441  otorga  al  usufruc- 
tuario. Las  minas  eo  su  eMOcia,  no  son  otra  cosa 
que  lee  «aetalee  aiinee»  paeito  que  las  galenas, 
carreree  ó  aeeebeaee  da  deade  e»  estraen  quedan 
estériles  V  para  nada  sirven  deepw*.  Los  minerales 
no  son  periódicamente  repredñctiWes ,  y  una  vea 
í  u  ulix  uo  puetlen  usarse  sin  consumirse.  Lee 
criadero-.  uieUilicos  no  son  perpt-luos;  son.  por  le 
lo  ceneral,  bolsadas,  capas  ó  Ilíones  de  mas  o  me- 
nas iMleucia,  cuya  total  i'^porlacion  se  vcrilica  ea 
untiempo  indefinido  seg un  su  esteiiMon  y  la  clasa 
de  trat»ejee  eo  que  se  emplean}  por  manera  que 
unos  dman  algoaai  aHee»  alpaio  qaa  «toeeae 
piolan  en  pocos  meMl.  . 
La  poleociA  del  citata»»  M  ee  k  Buaut  M 
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d  periodo  de  su  duración;  sino  que  on  una»  teiiH»  ;t  Jo  para  eosodo  llegue  d  caso  de  la  emancipación? 


noradasson  los  produetol  mas  pingües  que  en  etrai; 

nien  porquo  la  nliiindancia  dol  minerdl  es  mayor, 
bien  ijortjuc  disminuyen  los  saftos  do  ««plotarion, 
seRiin  la  situafion  de  los  Irabiijaditros,  ó  pitrla  ma- 
yor suavidad  y  consislcncia  do  los  tiTrcnos  qno  le 
rodean.  Son  muy  cnmnnes  Id";  ca^ns  rn  í\\\^  la?  mi- 
nas quedan  comjilclanicnle  cslériks  .  y  entonce  es 
Decenario  emprender  nuevos  Iralxjjos  do  iiueslipa- 
cioo,  que  no  siempre  danMo$  t-iMiltaduS  (pío  Ioü 
empresarios  se  proponen.  Bajo  taU-s  condiciones, 


¿Sobre  quó  .racao  np  pra)iiedad7  sobro  una  cuew|. 
y  nada  mat^otf  sobro  Una  «aevá.  Pues  supongaiqet 
que  el  padre'  ito  fok  coiístimió ,  y  con  ellos  se  hiio 

mas  rico.  Sobre  osla  riqueza  tendrán  derecho  de 
lejilinia  lus  demás  hijos,  y  se  privará  al  propicia—- 
no  lie  tantas  partoí  eu:int;i>  <l('!t;in  ci»rn'>poiiiU  r  á 
sus  (lemas  luTiuanos.  Apliiiucse  l.i  compararion  al 
supuesto  de  une  el  titula  ilel  \uy>  menor  proceda 
dé  herencia  materna,  y  ios  demás  hermanus  adtpii- 
riesen  el  dominio  pleno,  de  i^ual  parle,  en  la  niis- 


ipwbri  áaMend  nñiffucto  bo^fecio ,  soUro  cota  de  má  mina,  por  tener  ^ 'capacidad  <m#  A  rntáb/t  M" 
prodomoA'tata  trfe^larT  ¿CUñó  nivelad  tos  derO^  ;  ^'^f^  ál  üeAipo  de  Ih  muerré  r  entobcena  dMifpial- 


chos  del  propiclarin  con  los  del  usufructuario?  ¿Co- 
mo salvar  el  principio  de  <pic  (luede  sia  aherar  la 
forma  y  sustancia,  cuando  c<[i\  lia  de  e4inüuirse  y 
aquella  variarse  á  cada  raoinetito  por  el  proereso 
de  l;i  e*pl()ta(  ion  ?  I,os  dererhivs  del  usufructuario 
son  di"  |i.ir.i  uliliilad:  sus  obli-jaci  ines  se  limitan  á 
la  ciuisei  \ aciiin  (lo  la  cnsa:  l.is  minas  se  esplolan 
por  .c«(Uipaá¡u!):  en  ios  frecuentes  casos  de  cstorilitU^ 
absolida,  y  «o  Iw  de  ampobredmicnto,  los  trabqoi 

t gastos  se  rigen  por  las  esperanza*  mas  6  menos 
ndadas  de  los  socios,  y  á  voces  por  mero  capri- 
dw  dal  dfaraetor  é^capatai,  liariénilose  castos»  ünaa 
reres  eonvenfentes  y  otras  supcrffUos.  En  este  sn- 
pucsío.  el  usnfnirUiario  liare  castos,  no  para  estraer 
el  fruto  que  la  cosa  puede  y  dcho  naturalmente 
producir,  sino  para  inveslií.ir  si  Ix  tiene,  y  entiui-  ' 
ees  ya  no  obra  cuino  u-.ufnii  luariit,  sino  como  pro-  ' 
piclai  io.  ,Sc  dirá  ipie  c^  ,írlii;ri)  [>ara  renunciar  su> 
dcre.  hos  í  Y  si  na  quisiese,  ponpie  le  fascinen  sus 
cs,ii  raii/.as  6  porque  antes  hubiese  percibido  laníos 
frut<»s  que  le  petnritiesen  sufracar  i.'aslo«  posterio- 
res, ¿el  propietario  nodrfa  compelerli»?  ¿  8c  consl- 
«lerar^.eomo  caso  oe  eonsolidacion?  ¿Puede  este 
cuando  la  cosa  ñ^á  de  ser  frortifenf  En  todo 
caso,  siempre  habría  cuni^do  la  esencia  de  la  ser> 
dumbre  personal. 

I.a  proniedad  de  las  minas  no  es  perpí'tua  como 
la  de  Ins  lii'ui  is  tiienes  •  dura  mientras  se  cuin()lcn 
las  comlici.mes  que  la  ley  impone  al  concesiona- 
rio. Y  en  el  caso  de  usufructo,  ¿quién  representa 
a¡  concesionario?  ¿Ser.í  el  propietario,  el  usufruc- 
lúario.  ó  los  dos  simultáneauietile?  Y  entonces,  ¿por 
¿ttjj  y  cu  qu¿  términos  se  han  do  llenar  la«icondt- 
eionas  b^o  las  que  se  hizo  la  concesión?  El  aban- 
dono ó  perdida  que  los  demás  socios  basan  de 
la  mina,  ¿perjudicará  al  nsnrniclnario  ú  al  propie- 
tario? ¿Contra  quién  y  por  qué  ejercerá  éste  su  de- 
recho do  revindicacion  en  los  cisus  de  !cvei--ioT\  al 
Hitado,  scifiHi  el  arl.  '2i  de  la  ley  da  uniUTÍa.'  lales 
son  las  principales  tlilicultades  que  surL'eu  de  la 
naturaleza  del  usufructo.  seL'tm  se  deliüe  en  el  ar- 
ticulo 435  y  su  aplicación  cii  el  íit  del  proyecto  dc 
^digo:  no  creemos  de  menos  importancia  lasro- 
ntÍTas  á  los  artículos  151  y  lo-2  Mi  CUanto  i  ¡09  de- 
Siaa  otsos  del  usufructo  legal. 

Perteneee  al  hijo  la  propiedad  de  los  bienes  que 
adquiere  con  su  mduMria ,  ó  por  cualquier  titulo 
lucrativo;  pero  el  padre  llene  el  nsufhtcto ,  nllen- 
Iras  aquel  está  en  sii  poder.  Nada  mas  justo  que 
esle  recono(  uiiiento  al  padre  qne  alimenta  y  sufre 
todas  las  carsas  anejas  á  la  i'ilucacion  del  hijo.  Pero 
cuundii  el  usufructo  se  dé  sobre  una  mina  o  parle  l 
íle  ella,  ¿se  llenará  el  espíritu  y  objeto  de  los  artí- 
culos 131  y  lo2?  Kl  441  ó  deslrnyc  aquellos,  ó  los 


dad  sería  mayor;  y  bajo  lodos  los  aspectos  que  la 
cvealioitMrc^s|dere. el  perjuicio delprnpietario es 

evluenté.  iiúnca  compensable,  y  siempre  contrario 
&  la  naturaleza  del  usufructo  ,  no  solo  en  los  caso* 
indicddos,  sino  en  "todos  In-i  qnc  pne.len  puMMitar- 
sc.  agravaudu  las  circunstancias  ,  en  r^tuf^  do  las 
inlinitas  comiilícacioues  (|ue  trccueñilstniafl  aon  en 
segundos  y  ulluiiores  malrimuuios.  « ' 

Si  el  usufructo  sobre  las  minas  no  puede  con  preci> 
sion  acomo:larse  al  de  las  cosas  funsibles,  tamnoci» 
debe  rcj(irse  {iór  \ak  regla*  del' usumcto  |ÍBrEfe6,j 
ó  aéa  dé  los  ínnmebleir,  cnyos  frutos  *  oleen  Vre- 
naccn  periddieamente,  quedando  salva  su  forma 
y  sustancia.  Deben  cobernarse  por  disposiciones  que 
prcvcniian  en  lo  posible,  los  escollos  á  que  condu- 
cirá el  art.  4ÍI  d  i  proyecto.  I.a  capilali/.acion 
I  previa  de  la  nii'itna,  al  tiempo  de  constituirse  el 
iisulriu  to;  la  reserva  do  una  parte  proporcionada 
dc  los  producios,  como  baso  déla  propiedad ú otra 
cosa  anñlosa,  contendría  en  nuestro  humilde  en- 
tender mas  justicia  y  c<|uidad,  roas  armonía  «and 
principio  Ibndamenlal,  «ine  el  precepto  al^^t— 
mente  eapreso  dol  ari.  441  del  proyecto. 
-  lüa  anómala' natoraleza'  de  lib  minas,  d  esfar 
ooaaidcradas,  bastí  cierto  punto,  como  una  pro¿ 
piedad  real  inmueble,  y  ser  meueraluicnte  poseí» 
das  rn  couinu.  por  compañías  mas  ó  menos  numc- 
r-'^as.  ha(  e  que  no  puedan  aplicarse  á  ellas  las 
riisjiosicinnes  íjoiierales  que  el  ¡irovecto  de  código 
civil  estaliteco  s<ilirc  la  constitución  ,  régimen  y 
situación  dc  las  sociedades  comunes,  en  Cuyo  MÍr 
mero  par  ce  que  deben  contante  las  l|iii;eraB,'  qua 
nn  s^zan  del  ear.ictcr  de  mérrantili^ 

l.ns  compelías  de  que  noa  ocupamos  ae  coniUtii>- 
ven  ¡)or  escrito,  ó  do  palabra «n  mochas  ocasiones, 
sin  considerar  capitales,  industria,  y  no  pocas  vc^ 
ees  dejan  de  conocerse  los  socios  entre  sí.  El  obje- 
'n  (!c  i  i  ei!i|.cesa  i  s  la  iiives',ÍL'ai  iiiii  v  es[ili.l,i(  ¡nn: 
los  lueilios  que  pueden  e:ii|ilearsc  son  laii  varios 
como  la  torlun.i;  el  Iumujio  de  su  iluracioii  es  in-i 
cierto,  no  puede  lijarse,  y  bajo  lales  circunstann 
ciris .  lo  mas  frecnc-tue  es  (pie  lo.s  pareceres  sa 
multipliquen,  Scffun  el  arl.  I.oü?,  cadii  socio  pue- 
da «icroer  ios  actof  de  administraaion  saparádft^ 
mente;  pero  cualquiera  (Hiedo  opoDoraa  á  las  opat* 
raciones  del  otro  antes  que  produzcan  efecto  lega|« 
Su  aplicaeioo  en  esta  parte,  y  aun  en  su  toilo,  á  las 
compafifas  mineras,  acarrearía  el  mayor  dcsúrdei^ 
y  aun  la  disoUicu)n  completa,  lo  que  sería  inevita- 
ble en  cuantas  ocasiones  hubiera  de  obrarse  en  loi 
términos  que  (irescrdien  los  casos  primero  y  terce- 
ro del  arl.  1,.)S().  siendo  así  (pie  en  operaciones  que 
exicen  unidad  de  arci<ui  cada  socio  podría  dividir- 
las á  su  antojo,  einprend.iéndolas  dilcrenles  cu  Icr- 
mlnos  perjudiciales,  y  solo  á  propósito  para  con- 
vertir la  compañía  en  un  Balwl,  dando  margen, i 


deja  pendientes  de  una  eventualidad.  La  mina  se 
In  esterilizado  durante  el  período  del  iisufnicto, 

pero  ios  había  en  poco  tiempo  producido  muy  pin-  ploMoa  coslaMaé  indeHaibias;  porque,  como  laa 

fa«aiylofConaami¿el,padre.4Quélaqnedaalhi-  ;«ulTaoa»UiapanflÍaBaaaafiindaa  «« 
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peránXM,  no  h.iT  rrsla  p.int  medir  las  de  mrjor  ó 
peorf^iUo,  ron  tanta  masraSoli.  eamün  qtto  lOB 
niuUípliewl9*l<i»  cieiii|il»rMcii  qneuii  «mpresi 

d«*  c«ln  clase  debe  su  riquexa  al  capifrho  de  un  fo- 
rjo, d«»  un  capatar.  y  ha>.t.i  de  un  pcoti;  ciivo  .r  ln, 
discutida  y  niedidn  por  Ui*  resl.-f-*  de  un  Imi  ii  tri- 
tcrií),  huÍHPra  luoifci.lo  i  l  niii»  «ouipli  lf> i!<--;  rf>  iu. 
t.as  siif ír<Í.Tii''«  >r,it.c;  '.s  n«s  5111.  ilrn  vr.  tiiri'_-,!Ti  ^■■^^a 
administsíii.-"  1  'i  '  ']'■''  i''  P  '  reoíi  <li'¡  (Ii'kííi:» 
MUlblece  pjra  l-t^  trunitme^-,  úebc^  Iíiknm  r.rc!.M>(tlc 
la  laoolc  e/cepri»:i<il  (le  :i<|ii('lli4>,  y  fijAr  lus  dispo— 
MctoHM .Que  lc9  Man  oías  ni'.iln^'  is  par.-i  ^tl  r.  ^'i- 
neo.  ti  hwst  nm  arreiHada  s:>ri;i  d  pnnripio  lie 
las  roayorita  pMwnlcs»  c«iBÍiiu«daeon  la  de  ínte- 
res**. .  . 

I.as  s  irieJa;!t'5  ronutooa,  u  do  derecho  civil,  <c 
íiisiK  In-n  por  la  miii  r?P  de  rn.ilquípr  sório,  ó  roii- 
tlnunn  con  pscliision  de  Irm  h'^rclcros  dol  (liriinlo, 
«i  no  mediase  pacto  en  roi  ii  i  j.  .  Si  las  minera» 

{[obcrnasen  piu*  lalcs  ¡ni.  i.  >  - .  l,i  i.-tuir.nu-ía  «lo 
os  sóriaü  .cti;uuli>  SC  n.;  -  it  vi  ii  ¡i<;r  ddi  iiitu  ii'.o 
prlvade;  fa  malicia  dfl  te  'n  tór  Innto  i*n  p>tc  t  nsn 
eomo  «del de  me  m  instalariun  haca  poresrri- 
tampdkliea*  oolro  uulivo  cualquiera,  pueden 
ocasionar  inmensos  ¿  irreparalües  ( eijuicios.  $11- 

Si«ncami)«  (pit*  nada  se  pactase;  i  Ta  muerte  de  ñnn 
f      >f  i,i>.  r^n.         (li<ii»lla  la  focinlad,  scünn  el 
{.»  del  nrlicnlo  t5i»3.  Entonces,  ó  ©ra  causa  ! 
de  la  uúna  al  Estado  -.  ü  Ik.^  sócio;; ' 
esisleiilcs  .  roiiu»  siil)roi;.uK>«  t  n  liiíjar  dvl  *  oiirrsjo- jl  diirlihl 
niirio  .  po.ii.in  re  >ii-r!i  ¡i  «r  :  !  >  |irimrr«')  nn  deíic  |  dem 
Bore'der.  p^nine  nitenims  aijneí  o       can«a«  ha- 
MeOtcil  cumplan  las  condiciüucü  baju  las  cuales  se 
l^CnncMbúla  propiedad,  no  le»  priva  de  ella  la 
Ittf  eapertal  de  minería :  en  ti  «efundo  caso,  ó  sea 
el  de  rrr»nstilufÍDn,  la  parte  del  sóeio  imcrto,  ó 
wreeerá  foinresatnetfte  i  Im  sobrevivieDlM,  é  po^ 
érán  hacerse  nuevas  divisiones  sobre  el  Utal,  si 
pueden  hacerse .  ó  la  mina  está  en  prosperidad  ó 


fa»fi 
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fii  (li'i  .iiii  r.i  i.i  :  ^'.  li«  i'i  iivirri! 
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ni.i\<ir  ¡triili'  :  b»  «.i  .¡i-nio,  l;»s  j»rett*ii*ií»nes  pue- 
den •■(•T  (üvpi-..!*  ,  soüim  1.1  posibilid.td ,  ó  la*  cspc- 
riOiM  de  cada  uno.  En  esios  casos,  ¿í]uiéo  ba  de 
tar  él  regulador?  ¿cuál  de  ellos  tiene  derecilA  para 
diWOtier  <le  h  <nerto  de  l»s  dem.ís?  • 

Sipónsa-p  i  l  i  .iS'>  del  arl.  l.-jíí?.  Con  nrreslo  á  és- 
te ,  el  heredera  del  sóeio  moerlo  tiene  dar^eho  á 
que  se  haca  la  partición  de  loe  bienes  soeiales, 
fijándola  en  el  dia  de  la  muerte,  y  du  parl¡(  ip.irá  de 
los  nlteriores  derechos  y  oljlícaciones ,  sino  en 
eoanto  -^can  r on*eriiencia  de  IitIh».  mi'et  iores. 
I.as  romiuiiloÁ  luiiieras,  tienen  uu  ^ícl»  itt>i>'i<>,  (  wal 
es  la  ejtpIoUcioQ.  Esta  (uieiie  ser  pobre  ó  r¡c,(.  m 
run»iderarion  á  la  cantidiid  y  ralithd  de  la  ni.ile- 
ria.  ¿Si  está  en  pobre/a,  el  h<"ni!.'in  perderá  el 
capital  invertido,  y  e^iifr.Tn/.-»^  fundadas  sobre 
los  trabajos  hecho!«.' :Si  e-l  i  <"n  rí<¡ueza.se  lo  liquí- 
dvé  hasta  el  dii  dcJ  üdleciioiepto  de  so  cauaaatc: 
d  en  noo  y  otro  evento .  habrj  de  cersíderarso  In 
esplolaeion  romo  censeenencianeccsaria  de  hechos 
anferlorek?  Csta<i  diflenMades  mirven  inmediat.i- 
mentf  de  la  nplírarion  del  art.  1.VJ7.  y  de  cual- 
quier rnanoia  f|!ip  '•e  jejjuchan  han  de  ocasionar 
cravísioKi'  |H';  .iiii.  i.i'; ,  siempre  qu<>  >  r'iilin-:  u  á 
las  sotiedruli  s  ininor.K.  \ti  fiiiKl-'nd'.Mi  f"»lds,  sobre 
1.1  ¡nteüi;'  ¡K  i.T  <if  lus  .isnc  indiK,  sil  confianza  rcci- 
prora.  ni  nmi  si  hre  capitales  preexistentes  ó  deter- 
minado», lili  ¡me  ien  Qi  deben  disolvene  perla  vo- 
luntad de  uno  de  los  sóeloi,  aooiiue  obre  reo  la 
buena  Te  que  requiere  el  arf.  19fl6,  ni  tampoco  debe 


cios  deben  «rr  libres,  j^ara  retirarse  de  esta  dase 
de  emprfsiis  ciisndo  leseonveaita,  salvar  las  re»> 

EensabiHdades  hasta  el  día  do  la  renuncia,  por  lo* 
eebos  ejecutados  basta  el  mismo,  6  los  inmediata- 

mente  suecbivcs  tan  Intimamente  cnlazadr*.  tn¡t" 
no  puedan  separarse  *¡n  perjuicio  de  la  con;]',  üía 
en  u  i.i  ;  I.a  soeiedüd  debe  ser  perm.ün  nto. 
n  ienlr.iü  no  cndnuue  el  derecho  de  ^eviédad,  y 
los  interesados  ([uJORui  aervcer  eaire  si» «  recons- 
tituirse con  ofrof. 

Es  frecueRlí»in-'0  qne  en  las  eompafiias  mincns. 
afcuno.  6  algunos  a^ios  renaneien  ana  aceiooes  «D 
los  netos  do  eelebrar  Joota  jnni  ol  arrollo  do  aiio 
ÍHieresés.  ar.re<  icndo  en  teda  la  empresa,  ó  '  rn  alr 
euo  inditídun,  !.i  p..r!f»  rcnnnriada,  lo  euiilíeTcrt- 
fii  M  •iin  oti  ii  f  TiiMlidüíl  í.iro  el  nn'ítiio  consenlimien-^ 
lo.  Kn  ütra»t  r  .isiniics.  cran.!o  Incon^titueion  se  fun- 
(I.!  en  (\s  :iiui  1  ¡  ijliiira  ,  ac*islnnil»ra  c^úpub'-n'que 
SI  |ái<ida  v'l  derecho  de  accionista  por  n^[;:<  1  (j  ie 
á  eierlt»  tiempo  de  haberse  liipiididn  bis  u;istos 
de  va-  .ula.  no  se  p.T¡:i:e  el  divida ndo  «¡ue  I?  corres- 
ponde. En  nnil)OS  case»  los  sócios  renuncian  tus ,  6 
escloidos,  han  respetado  su  eonlrato  c¡i  <  I  rimero, 
y  la  condición  justa  y  recíjíinjca  e  i  e!  e.  '.  '  i; 
pero  no  han  faltado,  ni  fallan  hombres  de  luül  J  f¿« 
(^00  a()e*ar  de  haber  snodonado  tnies  er!f»«  cor  m  . 
silencio  y  aquiesi  encia,  pi»r  dos.  tres  y  « ¡«i  .• 

aiiM,  cuando  al  cabo  di'  esto  tie.uipo  !<!  . 
niejoradii  su  condición  y  eiifontiado  n  i.:    '  .  ¡  r  >- 
á  ro<;!n  de  lo.>  afiüies  v  di>¡  s  i:-"-  l.>« 

is  ^  r¡i  il-  s  se  prC!:etil;>n  ante  li  >  ti  ,hii- 

nale»  deiu.ind.iHcio  su'i  acciones,  supociétiiinsir  d<?- 
frauiLidoi,  en  sus  dcroilmí.  l  ua  lo  «.•ü;d  .  '..  .,C'.t 

á  pleitos  co>l.v(.s,  y  lurb  mi  v\  óidí'n  d"  1 !  ri- 
sas, para  provcrar  trsiiisacei<  !n  <,  >  por . '.' is  ;nv- 
rir,  si  no  ol  todo*  nna  f  arte  de  lo  que  Justa  y  vot'ui^, 
tariamoDÉo  tenían  roonnciadOi.  1.a  onwa  principal' 
do  este  eccindalo.  se  eiicuentr,i  por  ui:a  parte,  ed 
la  índole  ini'.iiij  de  las  eoni  i'ñl.is  míneriis  y  p.>r 
etra  en  los  tribunales.  qTip  á  ful  ti  t!»  Irycj  p^pt,— 
sas,  ñ  por  otros  motivos.  Ii;in  pi  e  t-:di)  .i  l.dcs  re- 
cursos mas  alciieiou  de  l.i  que  eorrespijrulo,  >  .1119 
üc<tbecho  las  pruebas  de  I.is  rennnti  .  -  y  í.  l' di> 

fi;i!;o,  d;indo  lo  to  sii  valor  á  Ii^'  li!  i'-i-.  4  ;  •  ■  '  r  f:i- 
cs  circunst.ru  i  5?  IkiIiÍju  c.'dur  ■ '  ..  S  ría  piie» 
muy  C4invenieiiti'  ijne  (ae  figaso  iri  t!cin^'i«  i:áol4|UO 
prescríhietae  el  derecho  de  asoctariju,  «:■«  c.a-- 
presas  mineras,  teniendo  para  elle  en  cucRia  (¡p 
articulo  21  de  la  ley  de  niin:i«. 

La  minería  y  todas  sos  de¡iendenctr»s  «Wten  re- 
irirse  por  leyes  clarisiman.  s»  u«  ilh^  v  le  f;irii  .ipli- 
(  ni  iun.  aiftiidiendo  ¿  su  iiidolc  j>.íí  Ut  «dar  y  cti  ai  - 
rii"!  i.i.Mn  lo-  u>os  y  C-<i>tuiid>reii  í¡ue  it,t  ¡n'.-  ;>  !^ 

do  la  tn::i'''-id  'il  y  sn'ií'inn  :i!o  l.l  ¡i: A^í  (■  i'  Jf» 

la  hnciend.i.  l  i  ii:  :'irit  y  otros  ramo*  do  b  nA  ai— 
niitnictua  del  h>t.uto.  la  intneria  dehieei  tener  sti 
legislaeioa  esueci.d  i  »iii;ih'ta,  adu'cion.^iido c  I.i  i^-y 
orsánicacon  la  paite,  dii^imosla  as(,  civil  ó  de  de- 
rechos reeipcoeos  de  los  imneros,  y  h  de  nrocedi- 
niientes,  iniei  taabiOA  los  necesita  'especiales,  siso 
han  de  evitar  loe  iomeaaos  perj  iciox  ipie  en  el  día 
se  esi^rimenlaD,  dando  b»«  •riouiin!c's  á  tos  iic  jy- 
citis  de  loin.is  el  >  cí        e  ,'  !i>;  de  d  i  ■■■  tu» 

coi¡i'  -i.  (]■  1  'jiie  nf)  ¡írí'ilen  m-  «arai  ".  p''r  itt.x  rnn 
en  nHiilias  ocasiones  pcrj««íi"  .en  l.i  ü.iVuir.'i-.'.;!  ilel 
hecho  quo  se  cne'iiiina  .  c«  '  ^J-  en  tos^oim 
de  iülrrilicí-.is  ¡;u;c:.i;j-i  ,  v  «-ii  io»  Je  Ir.;  !'  ,:  ■  :  ;  •  — 
nes  tie  lirieiuis.  llú  -  I  •  'p  :>:  t  o  -  -  '  ;  l» 
so  refonucU  ley  de  winiría.  si:n;d  .  ■  lo  !i>s  trá- 
mites d«  oAtptiiU'Jon,  eeo  luqne  fc  e\¡t  "á(d 


buena  te  que  requiero  el  art.  lagn,  nf  tampoco  debe  mites  d«  ootpiiiieton,  con  i«t  qne  «e  e\  n  "  a  01  me- 
fibliyánelo  é  natium  c«nti«  ra  wIhbuSl  Imtó"  |  awpobe     •i.«i*ref     ws^t^  de  m  dUwft  ceiqp 
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plicacioo  t  U  dec^d^ocia  de        industria  es  se- 

Hm  AI. 


SUS  elevadas  funciones  y  á  las  necesidades  do  la 
sociedad  actual  que,  come  dice  nnjT  bian  £•  E$m 
paña,  no  deben  perder  de  rieUi  mmtro»  kgiibi* 

dores. 


Una  de  las  mas  gratas  recompensas  á  que  pueda 
aspirar  el  que  se  dedica  al  pénete  ejereleio  de  es- 
critor pdblíeo*  m  que  las  ideas  y  doctrinas  que 
publica  en  su  periódico  difundan  y  hallen  bue- 
na acogida  entre  sus  conciudadanos.  Ocúrresenos 
«•ta  reOmfon  «lv«r  quelu  qoe  veotmoe  antcn- 

tando  hace  tiempo  ? n  El  Faro  Nacional,  con  res- 

.pecto  á  la  dotación  de  loa  jueces  y  promotores 
Íbealei,no  solo  han  eneentrado  Menliniento  y 
aprobación  por  parte  <li  1  público,  según  nos  lo 
demuestra  U  moltitad  de  felicitaciones  que  hemos 

!reeiüdó  de  dUerentes  pontoi  de  ta  Pwifmata,  si- 
no que  ban  llegado  á  merecer  la  cooperación  y 

el  apoyo  de  nuestros  cólcea?  periodistas,  aun  de 

aquellos  que,  como  La  España  y  La  Esperanza, 

eomagran  üm  tareas  i  la  politice. 
En  efecto,  ron  slnirular  placer  hemos  visto  que 

aqudloa  dos  acreditados  periódicos ,  cercenando 

parte  de  sm  columnas  I  soi  trabsjot  baMiaales, 

aun  en  momento^;  m  que  deben  absorber  rsclusi- 

vameote  su  atención  sucesos  políticos  de  la  mayor 

teportancia  que  traen  alarmada  á  toda  la  Europa. 

ban  creído  no  deber  guardar  silencio  por  mas 

tiempo  sobre  un  asunto  de  tanta  gravedad  y  trav 

cendencia,  como  lo  es  el  de  las  dotaciones  de  los 

funcionarles  del  ¿rden  judicial.  Confesamos  que 

á  nosotros  nos  cumplia  mas  dircclameute.  como 

redactores  de  El  Faso  Naao.nAL,  tomar  la  inicia- 
tiva, y  asi  lo  bemes  beebOt  cunpliendo  del  modo 

mejor  que  nos  ha  sido  posible  con  este  deber  do 

conciencia ;  pero  no  porque  tengamos,  como  es 

natural,  la  müsbecion  de  haber  ñdo  les  primeros 

en  entregar  á  la  discusión  oí  asunto  de  las  dotacio- 
nes de  los  encargados  de  la  administración  de  jus- 
ticia, apreciamos  menos  sus  interesantes  trabajos, 
y  mas  viniendo,  como  han  venido ,  á  confirmamos 
en  nnestras  convicciones  y  á  robu«t«cer  los  argu- 
mentos que  en  nuestros  artículos  hemos  aducido 
para  soslaner  la  eonvenianeia  de  dotar  <  aquellos 
funcionarios  de  una  mnnnrn  tiijís  áiiiplia  y  ücnrro- 
sa  qoe  lo  hacen  los  nuevos  presupuestos.  Agrado- 
eeues  pnes  sos  eslbor»»  y  sa  poderosa  coopera- 
ción, y  los  estimulamos,  así  como  .4  los  demás  es- 
critores públicos,  á  que  coadyuven  con  nosotros  al 
logro  de  mía  empresa  tan  noble  como  justa.  Nos- 
otros, por  nuestra  parle,  no  cejaremos  ni  un  ápire 
en  la  senda  que  nos  hemos  trazado,  y  redoblare- 
mos nuestros  csfuorros  hasta  recabar,  ootuu  espe- 
ramos fundadamente  du  la  rectitud  del  gobierno 
de  8.  M..  qtJe  se  señnlc  ú  los  juecv^  <1'>    ini  ■  t 
instancia  y  promotoros  ñsoales  una  dulaciou  que  ll(>retaciones  y  los  conflictos  <^u«  son  su  qecc^arí^ 
«9m9p»iMUiM|ef  itt  jmfMituela  y  émn  dnj  r  


CoprrcpMdcncInaOelalde  l«njaeec« 
«le  primera  lisaitaitela. 

En  el  núiniToGS  de  ElFauoNagu^ii,  al  insertar 
la  real  órdeu  de 9  del  corriente,  por  la  que  S.  M.se 
ha  servido  mandar  que  se  «ntregoe  á  U»  Jaeces  de 
primern  instancia  la  correspondencia  de  oficio  sin 
prévio  abono ,  elogiábamos,  como  se  merecía,  esta 
determinaeioa,  qne  al  misaao  tíempo  que  libertaba 
de  un  pesado  ((ravámen  á  aquellos  funcionarios, 
favorecía  en  gran  manera  los  intereses  del  servicio 
público.  La  Justa  satislMcton  qne  entonees  esperi> 
mentamos,  y  que  creímos  deber  trasmitir  i  me^ 
tros  lectores ,  se  ha  desvanecido  con  la  correspon- 
dencia que  en  estos  últimos  dias  hemos  recibido, 
pnes  vemos  por  ella  que  alfinnos  adminisiradorm 
de  f orrcos ,  intcrprrt.Tndo  rio  otro  modo  la  rilada 
real  órden,  no  ban  exigido  á  los  jueces  el  importe 
de  su  eotrespendencla  oBeial  en  él  acto  de  mcaila« 
pero  sí  en  los  dias  en  que  acostumhran  i  cerrar  ms 
cuentas;  es  decir,  que  según  esta  interpretación,  no 
se  obliga  á  los  jueces  á  pagar  diariamente  su  cor~ 
respondencía  de  oficio,  sino  i!  fin  de  mes,  como  ya 
estaba  dispne-;  en  í  !  art.  1.  ®  de  Ip.  i  fi!  órden  de 
17  de  diciembre  dci  aüo  último ,  dada  para  llevar 
á  efiselft  el  real  decreto  de  «  de  setiembre  del 
mismo. 

Cualquiera  compradera  que  si  la  mente  del  go- 
bierno no  httbiese  sido  libertar  por  «ampielo  á  los 

jueces  de  primera  instancia  del  irrava'men  del 
abono  de  su  correspondencia  oficial,  inútil  huldera 
sido  la  realdrden  de  9  del  corriente,  porque  no  se 
baria  por  ella  otra  cosa  que  mandarlo  que  estaba 
ya  mandado  por  el  art.  1.*  de  la  ley  de  17  de  di- 
ciembre. Conocemos  sin  embargo,  que  aquella  no 
está  todo  lo  clara  y  mplidta  qoe  debiera  ser;  pero 
ademas  de  las  razones  que  ya  hemos  apuntado,  mi- 
litan otras  no  menos  fuertes  para  entenderla  de  la 
manera  que  nosotros  ta  hemos  entendido.  Son  ee- 
tas:  1,*  que  sí  la  intención  del  gobierno  hubiera  si- 
do variar  solamente  la  ¿poca  en  que  los  jueces  ha- 
blan de  baeer  sus  pagos,  habria  marcado  terminan» 
tcmcule  esa  ("poca,  aun(¡'ie  im  fiie.sc  mas  que  para 
ol  buen  órden  do  ta  contabilidad;  y  2.*  que  basta 
ahora,  según  nuestras  noticias,  ni^  se  ha  diebe  i 
atiuellos  funcionarios  con  respecto  á  los  fondosden- 
tinados  al  pago  de  su  correspondencia  de  oiirio. 

Como  quiera  «[ue  sea ,  uri;c  que  el  gobierno  do 
S,  publique  una  aclaración  á  la  real  ¿rden  de  9 
(Tí»  enero,  pnra  evitar  en  lo  sucesivo  nnevn«  infer- 
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TIUBUIAL  DE  A6UAS  DE  VALCMIA  ((). 

n  bm  eelebtadi»  trlbuiial  de  ■kom  de  Talenria 

fue  creado  por  Io«  árabes  en  el  tieii)¡>  >  domi- 
Mroo  este  paii ,  sesnui  lo  «teatígua  uiu  tradicioo 
eooslante.  que  se  prefenU  desde  locgo  cOtt  mani- 
fiestas «cftales  de  verdad.  Cuande  é  lee  poeot  ne- 
de  la  conqnisla  de  este  reino  roncedió  el  Rey 
eooquUtador  ¿  los  habitantes  y  pobladores  del  mis- 
no  las  siete  ac«quias  de  la  Vefi,  «Aadíó  qoe  de- 
bían tomar  Ias  .isnas  di*  f!h<  semin  anüfftnmpnte 
fué  establecido  y  acostuuibrado  en  tiempo  de  sar- 
neéaa*.  D*  crtee  tmmi  dkh»  tuf  la  dbtribueion 
de  tas  indicadas  a^uas  y  las  realas  y  prárt]'-:^^  por 
fue  se  regían,  cen  otros  naucbos  usos  y  custumbres 
teeantas  i  la  airicultura ;  fandadimettte ,  |mes.  so 

punir  rrper  (|ue  lomó  de  los  inlsnin*  1 1  iti  íitiicion 
del  Iribuiul  deque  »«  trata,  coo  su  ntodo  de  cono- 
cer y  proceder,  puesto  que  la  hblorfai  lefcal  del  pais 

DO  atpstiiTu,!  su  primitiva  rrcarínn  .  n¡  encnenlra 

aesejanza  de  él  en  oin guita  otra  provincia*  de  la 
fae  pudiera  baber  sido  inpoftido  eo  ésta. 

Componen  el  indicado  tribunal  los  acequieros,  6 
sea  los  síndicos  labradores  de  las  acequias  de  la  Ve- 
ga, con  eselasien  del  de  la  de  Moneada,  que  se  ko- 
biema  por  distintió  recias.  F.stü  sintdicos  son  en 
número  do  f»rho  ''T  -u  flwfion  a  absolulamíTite 
popular,  los  prupiularius  regantes  de  cada  una  de 
las  acequias  Mflibmi  respectivamente  el  anyoea  el 
tiempo  y  forma  qtte  presnilM»  la  nrdonan/:^  [nrli- 
cular,  el  cual ,  ademas  de  fornuir  parte  del  iribu- 
mI,  Ucne  la  praaideocia  de  to  jante  fobanulira  de 
la  acequia  í  nirresponde.  y  la  diraeeioi 
cí^  de  los  asuntos  de  la  oiisiBa. 

ÜB dia  cada  aennna,  que ca  él  jnevea,  na 

íli.Tníln  In  r¡rcuo*tanr¡a  de  srr  frftivo  ,  se  retine  el 
tribunal  entre  once  y  doce  do  la  maiiana ,  debajo 
del  área  de  la  catedral  fne  da  i  la  plaia  llamada 

^  iilL:am>enle  de  la  f»oo.  I.os  jueces  tornan  asiento 
eo  bancos  de  madera,  los  juicios  se  celebran  i  pre- 
ieikda  del  pdblko.  que  sodeaer  aumeioao .  atraído 
por  el  espectáculo  que  presenta  un  tribunal  pa- 
triarcal, coflBiNmto de  aeBcilloa labradera»,  y  cu- 

.  (I)  Scftnn  ofret-imos  en  d  niím.  58 ,  insertamos 
eete  curioso  é  interesante  trabajo  de  nuestro  Ilus- 
trado suscrítor  V  correspoiuud  clontffico,  el  ledor 
D.  Francisco  GalaD.  eK^deeano  del  ilustre  caleció 
«a  abogados  de  la  rlndad  de  Valencb. 

(21  Aunque  en  la  Vcca  solo  íe  encuentran  siete 
acequia^,  l.i  ll.im  ida  de  Crart  *r  <\i\  \>\c  en  dos.  to- 
mando la  una  ti  nemhre  de  F;)it.iiiar,  y  teniendo 
síndico  que  la  riye  cun  iii<Je¡>i<iidencia  del  4c  I* 
t^ra,  i|u«  r^tepe  su  piiuiU^a  aciioiBiiM^iw».  . 


y  as  formas  de  enjuKtamiealu  distan  tanto  delaa 
que  te  ewplean  en  otnajncgadea.  Bs  él  tarihanéi  y 

el  piiblico  1 1  liide  ver,  no  ohslíinti  la 
y  compostura,  que  lao  lúea  se  hermanan  coo  tai 
taadBdBialraeieBdajasUeta.ntriÍHnHl  de 
de  Valencia  foza  de  cierto  prestigio  debido  á  la  ven- 
tj^osa  idea  que  gencra1«e»te  se  Ueaa  de  su  redi 
tnd  y  de  au  mMdad  para  ta  tmum*  arla*  da  lee  la-» 
lareses  atjrteolas  de  la  huerta,  ftmdados  principal' 
mente  en  la  equitativa  distrAe^ion  de  las  aguas:  e« 
nuestro  concepto,  lo  que  mas  lo  reeomieoda  es  la 
economía  y  celeridad  d«  naa  Jolelaa,  cireunstandas 
mny  (liírnas  de  tenerse  en  cuenta  ruando  se  (rita 
de  intereses  poco  cuantiosos  y  de  iníracciooes  de 
ordenanza  qua  esifan  VM  peairta  Mparacion. 

Asuntos  de  esta  tisttiriiloTí  «nn,  por  lo  regular, 
los  de  la  competencia  del  inbuuai  de  aguas  de  Va> 

policía,  distríbuetnn  y  eonser^  ación  de  las  atnias  de 
las  siete  acequias  de  la  Vega,  y  del  cunplimieolo 
da  laa  ofdiawaiw  par  laa  qaa  raspeetiraaMnia  aa 

rigen. 

Su  BMido  de  proceder  es  por  demás  sendUiairao: 
ea  él  aada  ae  aseriba,  y  aata  cifcaaatansia  haca 

que  no  se  nere*ite  escribano.  Los  inleresadoa 
discuten  y  defienden  p4>r  si  nusmos  sos  derecbaa 
sin  ayuda  de  procondoKs  al  absgades.  Previa  es- 
tación hecha  por  el  guarda  de  la  acequia  en  cuyo 
distrito  ha  sucedido  el  hecho  que  da  márgen  al 
juicio,  comparecen  el  dia  señalado  la  persooa  ó 
personas  áquianaaaa  haca  cargo  en  rártad  da  da» 
noncia  del  mismo  guarda  ó  de  otro  interesado  en  el 
rie^o.  Si  el  litado  no  comparece,  se  le  cita  por  un 
alguacil.  El  sindieo  á  quiea  eerreapanda  baca  loa 

rark'<><,  admite  la  prueba  de  test  ¡tras  que  se  ofrece, 
Ó  acuerda  el  reconociuucnto  pericial  m  se  necesila. 
Silos  jusUteacjonas  ee  preaeatan  ea  el  acto .  ee die- 
cnfe  la  eiicstion  jmr  I  ií  síndicos ,  haríendo  reparar 
á  los  interesados,  y  m  bUa  por  rotación  desde 
laagaeoa  pteeantia  dolo  díiiputiitaaa  la  oadananaa 
de  la  acequia  en  que  ha  tenido  tusar  el  hecho, 
abstenicodose  de  vular  el  Miidii  u  de  ella  para  ma- 
yor garantía  da  ta  imparcialidad  del  fallo.  Este  sa 
difiere  pani  otra  audienría  ruando  ta  Dcresid»'^  i\f 
oir  las  pruebas  lo  exige;  y  siempre  se  hace  aber 
eod  acto  i  los  interesadas,  valTiéBdalea  d  UaaMF 
pam  ello  al  tribunal.  I.a  sen'.fTT"iT     t]f.  suyo  ina- 
pelable, y  se  lleva  i  efecto  por  el  sindico  á  quien 
cuirarponda.  piaeedieado  laaiWaa  da  ptaaa  aa  sa 
ejecución  para  la  runi  '^r  impnrte  sí  es  necaaarioal 
auxilio  de  la  autoridad  adnútiistraliva. 
Por  lo  didM  ae  «d  qvo  el  llaMado  Iribnnd 

de  los  Sindico-.  .-í  •  |':icros  de  la  Veca  de  Valencia 
participa  mas  del  carácter  gubernativo  que  del  ju- 
dicial, de  deada  naca  fae  en  d  dia  ea  eoaaiderado 

Icoiiio  df  [x.'odicote,  tu  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
oesi    Ja  aviler^  ^íUc«  d^  U  provioc^i  tgn 


u  Fiw  mamut. 


^vlrtad  dt  érden  d«  \a  regencia  provitioiial  del  ttei-  | 
^  M|tedfda  «ü  M ds  abril  dé  IMl.  { 

En  esta,  fle^ptir*  rf í»  hnr(»r<f»  mrrilo  dp  otra  de  la  • 
ffiisnia  regencia  prori$ionul,  dictada  en  1.  ®  de  di- 
ckobr»  d*  18M,  Mit«rÍEaindo  !•  eontimndon  'd«l 
tTtflíHonadt»  tríbi<n;1l.  se  niindc:  «One  hnhinndo 
sradklo  los  Síndicos  (]ue  lu  ooinpaiien  quejándose 
d«  ifttotAtfanw  MinMorM.  nmluiilas  pvr  lofrao- 
rlntics  (Ip  las  o  rd  man  ras  de  lic^o.  hihian  nrudido 
i  las  Juagados  do  primera  io^tancia,  cuyo*  tribuiM- 
l«B  tn/Muf  amjMrado,  qnedando  ilusorias  las 
(providencias  del  de  ac eq^iicn»»,  (\txv  debían  consi— 
éént99  ceno  puramente  gubernativas,  por  lo  que 
iMtan  le  mtMIase  á  Im  Idéeta  de  primera  i^ían- 
ria  m  abstirricseii  do  coitocer,  por  rualqufrr  intcr- 
cKctn  do  posesión,  en  neirnoio  en  qne  el  trihiinnl 
fie  a^rujs  tmbiétse  dado  su  fallo,  dehi endo  arndir  )o<i 
tatoresados,  si  »c  creyosMi  rfsravind'w.  el  jefe 
polHiro  de  la  pnninría,  romo  ünira  n  i['i:!;id 
fomp4>(ente , »  s?  UaM.i  r.frvi  b  l.i  iv^cnria  nrovi- 
«tnnal  del  tríno  acceder  i  Iñ  jnsm  preteAñen'  de 


los  síndi'  i 


nnivI;MnIo  so  fi'tnrnirrrse 


ai  ministerio  de  Gr.kcia  y  Justtria  {wn  (pie  Iutícsc  | 
«fKto  M  Uiám  so»  parles.  D»  modo  tpie.  «sesnn  la  \ 
eilada  «Vrden  de  la  rcíienria  que  por  ilirbi)  mi  i-- 
terio  de  Gracia  y  Juslicia  »e  t  a<la(i(i  desaines  á  la 
Audieneiv  territorial  d»  Virienela,  no  rabo  dndarse  ' 
ya  qne  el  tribunal  de  aoeqiiior»»  *i(  ;u'  shId  jiiri«— 
ificeioH  gubernativa,  proce<liendo  en  cierta  modo 
•OM»  drte|Md»  é»  Ir  autoridad  mperf «r  adinini»- 
trati>'a,  residente  en  el  jefo  iinlítico;  y  pi>r  ello  no 
oaben  im  iuterdirtos  posesorios  contra  sus  prnvi- 
dmeias,  «e«»'M  caben  tampoco  eonún'iot  que  se 
dictan  por  cuali|af«r  delégNdo  d0  IH  ««|larid«d'ad>-  | 
mittistrativa.  i 
Eita  ívstHiRtlm  diebe  su  eici<(tcnria  leital  á  las 
•impatias  del  pet«  y  al  apoyo  de  las  personas  indu' 
yentes  del  mismo.  Cuando  ¡w  publicó  en  1812  la 
constitución  polfttca  de  la  uieuarquia  española,  en 
ciiyra  artículos  *2i8  y  ¿98  se  estahiería  la  unidad' 
de  fítfTTt  y  de  conformidad  de  lc'-'i«^l;irion  pnra  tn— 
dnü  los  españoles ,  lb6  prccÍ!>o  que  dos  ceinsos  di- 
putad!» VBlenriano«f  dH!rod1e«»i  en  d  seno  de  las 
Cérlcs  cericralc'R  y  cstraordinnriaü  la  convrnienri;! 
de  conservar  i  los  regentes  de  la  Huerta  de  \a- 
lencia,  su  tribunal  db  a^mn ,  defensa  que  lüé  ro- 
ninaJa  rn;i  el  éxito  deseado.  Eu  ttIr.iH  oi  asimion 
tttvo  que  Itíphar  dirho  tribunal  para  sostenerse  con- 
fióla (frepóndbriinte  autoridad  de!  baile  dM  n«iil 
Patrimonio  ;  y  cuando  en  1835  vntv,i>  ,i  ¡  ntili*  'rse 
la  constitución  del  afio  12,  y  á  ella  s¡:;uió  la  del  37, 
q«f»  produjo  el  prin<  íj)ía  c'nnsisrii<ii'do  en  los  arlírn- 
U<-  ili-  1.1  prÍDiera  atitcs  ril.idos,  el  tribiiunl  dr  {)iie 
se  trata  continuó  solo  do  herbó ,  y  su  o%istrncia  le- 
gal no  cpiedA  at'abrtico  de  toda  duda,  ba«1a  <;iie  ln< 
«titíicos  acequieros  acudieron  ;í  la  re^eiiria  |trovi- 
fitiitl;  k|ílll;|«ad«  Veria  oAtigfledad  de  aquel  tribu- 


nal y  sus  ventajas  y  4itilidad,  (|ue  habían  hecho 
fuese  respétado  «il  todM  líéolpM  y  j^f  todos  los 

gobiernos ,  lo  cual  produjo  la  orden  de  dicha  re- 
gencia de  1.*  de  diciembre  de  Í8I0,  de  que  antes 
hemos  fcéélió  miríto. 

Cou  la  iiiiIiluMciiüi  (li'l  ('('nliu'ti  Poii.il  qui-  rige 
desde  l.odejuliude  1818  so  crcjfú  también  aiu<>- 
naznda  la  existencia  del  tribunal  de  agitas  de  Va- 
leuria ;  U1.1S  el  rc.il  il;  ' n-l  >  d  -  27  de  (n  htlnc  <Icj 
uii»uiu  año,  d4idu  en  virtud  de  la  aiitorizacíun  coa- 
cedida  por  las  CMes  al  gobiernn  para  plantear  di- 
cho (y)di!;<»,  declaró  :  que  ni  por  éste  ni  por  la  ley 
provisional  dti-i  id.i  para  su  ejecución,  se  entienden 
su¡u'¡inÍdos  I«»s  ju/?!:idas  privativos  de  riegos  de 
Valencia,  ^Icin  iii  y  cualesquiera  otros  pinitos  do^- 
!dese  hallen  c s'.iMocidjs,  oso  establecipreu ,  (os 
rtiíilrs  delu  r.íu  (•(intiiuiar  como  ha<la  aquí .  limita- 
dos á  l.i  |-,id¡li(-a  do  las  nL'u.t!'  y  al  rouoriir.icuto  de 
liis  niotionc:  hi'clir» ,  mire  lo<  inniediataniente 
¡iiltTüs.idus  cu  el  rii  co  ,  coi  forme  al  art.  T."  del 
real  decreto  de  f  O  de  jnnio  de  18i7,  debiendo  eb» 
seiN  .irse  en  l.x  ordnntmras  y  rcíilamenlns  que  se 
piiLhqiu'ii  en  lo  sucesivo  lo  dispue  lo  on  el  Códií;» 
penal.  La  real  orden  de  f  S  de  mano  de  es(e  afl». 
mand  id.i  observar  como  re  .¡la  cruci  al  ,  !t  t  r  niru  - 
niado  dcsimcila  diüptisiciuuUcl  derrolu  cil  t  Jo,  aña. 
díéndo'.  que  de  les  folios  que  los  tribanalés  dieren 
dentro  del  circuto  do  suf  atribueiiMiM ,  no  bay  ajfí- 
lacion. 


GRO¡KICA. 


¡    Co'nünKn  ffrnTr>.   S.ih?mos  «pte  se  !n  pr- 

,  dido  infonne  recicmrin.  iitt'  ,il  íinproini)  l  rihnnal 
deJuvUcia  sobre  un  ne^tocio  eu  o»truu)o  didcil  y 
coiniilicado.  y  del  qne  ofrecerá  sin  duda  imiy  pucos 

'  ejemulares  lá  hUtPria  de  los  procedimiento»  foren- 
ses. Ef  easo,  segnn  nuestras  notiriw«  ti  elriguien- 
te:  A  conseriioncia  de  cravaa  dimútat  ocurrtdM 
entre  una  jóvcn  de  distia^niida  fomilla  y  un  caba* 
lloro  de  uiuion  francrs,  uüUIüs  en  uiiitrimonio^^ 
produjo  aquella  deni  imlii  [)«•  divorcio  ante  la  aiito-^ 
ridad  erlesi/islicn  d<'  ola  corle.  1:11  marido  se  auson- 
ló  á  su  patrtii,  en  la  <\w^  rncjMu  vaba  l<HÍa»»a  los  de- 
rochc^  y  cl  cai;u  ior  do  <  itidndano  francés,  eliulicn- 
do  por  este  medio  las  citaciones  y  llamamienUis  dr  l 
tribunal  eclesiástico  esoailol,  y  dejando  á  su  espo- 
sa en  la  imposibilidad  de  hacer  efectivoe  Sus  dere-^ 
chos  y  do  llevar  acabo  por  los  trAnIta»  legales  su 
demauda  de  divorcio. 

El  tribtraal  eclesiástico,  después  do  «(talados  los 
recursos  ordinarios,  ha  acudido  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  para  que  prT  la  v!n  diplomá-' 
lira  ó  por  aquel  medio  que  'tm  mas  condu- 
cciile  ,  ¡«reste  «i  la  e»|Mi-'a  il  ■  r.ind;ui(e  el  auxilio 
(pie  necc~iii,y  iiua  ro'iiil  cr  c^io  a-iiiilo,  cu  el 
(¡uo  se  vorsa;i  .í  l.i  m  /  i  ;ir<ii üio  lio  d.  rcrlio  inlcr- 
uariimal  v  cb;i  '  lii'!!  \  rr-^jn-los  di;il(v;i,itic(is,  so  lia 
pedido  irforinc  :í  l.i  junta  gubernativa  del  Stipicmo 
Triiniiiat  de  Jii<itiri),  donde  todavía  se  halla  pen~ 

I  diente,  iaá  cuottionea  qne  ofrece  ««ta  denaodf 


«m  iatomiilM.  «Deberá  sesair  U  miver  mi  Ml«  11  <•  doiiii       oMiwta  dd  rinl4t  40  Li 

o>tr  lonlinario  p1  frier.)  de  mi  niariün  y  arii  lir  á  , '  el  servicio  irapMrtaotfl  4|M  ba  preMlio  i  aquella 


iful  rMpeU»  y  obe4i«aci«/  Ifor  n»  M«««nir  jui 
y  tnkHUa4o  el  debido  reipeto  «I  «Uj  tribunal 
eMM«»  dtf  tindiiHHii,  «M  ■b^eowwi  de  ei 


peilir  j '1--IÍCÍ.1  á  Io<  trthunalo*  de  Fraueij.  ó  di'lic- 
rá  obli;;.ir-c  i  á  (|iie  sí-  ¡ireseiite  en  Kspaúa  á 

reS|M>ndcr  á  l.i  iI.mk  iriil.i  de  su  e>¡>i)i  |,  uiivli  itUe  ;í 
a|M  versa  sohrc  un  oiitr.tto  ui  Urimuui.il  t°(-U'lir.i- 
doen  España,  y  que  ha  do  decidir  U  autoiiUaU  de 
U.lijieiia.  á  cuya  jurisdircion  debeo  emboe  |tai»eri 

juicios 

emitir 

per  ihoTi  nvMtra  opioioD 

— ^Papel  mmUmém.  LUmnsM  •¿riainen'.e  la 
Ueoeioa  del  fobteme  lobre  1«m  «sitíentee  becb.is 
fM  MinieniiiiepÉreBU,  qoe  »os  aereee  el 
«•acepte  de  veras,  y  taecaaleB  hn  aeertn  uo 
eenfiol*  mof  f  raveá  lof1ribima)e«  de  Jeeikia  d  > 
uaa  capital  de  provincia ,  doado  aquella  reside.  Ilv 
atiui  testualnienlo  la  cointinicacion  que  ahorca  de 
ellos  hein-w  rtxibi  lo  pur  el  iiUinj.>  t  ui  rca; 

-«Haré  mas  de  diez  di.H,  que  h  ibii-iulii!w  ron.iu- 
mido  cti  e^i.i  c.i|iit.il  pI  pajicl  re.iiesado  de  lo«  se- 
llos de  iluilres  i."  y  3.*,  se  bailan  en  coui- 
plaU  paraMeaclea  todos  los  asuntos  ci%ik>s.  sin 
que  puedan  librarse  taoinoco  las  copias  de  lOilru- 
mentas  públicas  co  que  debea  inveriina  dichee  se- 
Um,  ■imiéhidew  de  cela  fÉdIa  lee  gr^vieiaes  per- 
imm  qa»  át^  i  ta  penetraeleo  de  Vd^  Se  ban 
presentado  algunos  casos  en  que  estando  para  espi- 
nrel  término  probatorio .  no  ha  podido  proroearse 
e^.  ni  siispfndersi.» .  ni  pcdir-c  i.impoco  en  otro^ 
asonlo?^,  aclaración,  roiuruia.  ni  iii!cr¡i<inci-<e  riH  ui  --  i 
de  .il/.adj.  por  falta  del  p,i(>oI  riiric»¡i  j:i  'i'*ntc 
la  c-ionsion  de  los  escrilo;.,  dciticndo  inferir 
por  Cite  simple  reLito  el  ronnirlo  qM  '  rorro  en  c*-  ' 
ta  la  administrarion  de  justicia*  con  tanta  roas  ra-  j 
ion.  ru.mtuquc  por  ta  Oel  ebswYanria  del  real; 
decreto  de  8  de  agoilo,  no  w  admiten  esrriios,  qj. . 
m  lofieMOi  eeinorünviee  q^ecito,  en  otro  papel.  I 
Muraeompaflandorl  de  reintein«>  Kl  na  peí  de  olí- ' 
eie  alNuKU ;  pero  da  tan  mala  calidad  que  apenas 
efrOBtieiida  la  que  te  escribe.» 

— Carnaa  de  Mcslmajt*,  Sigue,  sesnn  nne»- 
Ine  nelbias,  coo  la  mayor  actividad,  la  que  se  está 
wínnf«ado  en  ItOgroflo  contra  el  procni^dor  don 
AniÍMo  .\yuso  por  ta  muerto  Inferida  al  abollado 

de  a'|ti('ll,i  riudaJ  Sr.  P.ivas.  Sin  rcispniülcr  lod.i- 
vía  de  la  ccrtc/a  do  lu-  ni  ''ivn-;  <jup  meJi.iran  para 
la  per|iclracion  de  e*.;*- ili-lito .  iliri-nin*  que  enlrt» 
las  diferen!>^.>  ver^innr-;  .i  ijuc  ha  ilafli»  In^ar,  fnrro 
como  la  Hi,i»  ¡ir  ili  iL!  1 1  ilo  qnc  fl  Sr.  Riva<  h.ilua 
rerlaroadn  cierta  cantidad  á  que  ascendían  los  bo- 
iU>rario«  de  un  ncqocio  judicial  despachado  por  Ü, 
|[ bajo  la  rcpre>enlaoioa  del  procurador  Ava*  »:  |)ero 
^mo  este  Ne  hubiese  segado  ron  uia*  ú  i'u?qus  ra  - 
ifiu  i  satialarer  la  soma  reclamada,  el  Sf.  ILvas 
acódid  i  loi  tribunales  con  la  demanda  de  su  crc- 

fp,  y  en  el  mismo  dia  de  su  prcsentncioa  al  Jue/. 
>  cuando  Ayuso  le  bu«có  en  el  casino  y  cnun-tiú 
bomicidio.  Parece  que  el  procesado  continúa  ron 
ISdee  los.síolonias  de  una  verdadera  eaagcuaciuu 


pobLicinn  apr4>hendiondo  una  pandilla  de  hombres 
nial  e: :ír<  lonidiis  .jue  ■<>•  iK'u¡>ab:ni  en  falsear  nner- 
tas  y  asall  ir  caos,  eoiuo  lu  verili  aron  á  meiliados 
del  me~t  úilinij  c  m  la  de  una  iiiiiji-r  bástanle  aco- 
modada. Iluvánduse  alhajas,  ropas  y  dinero  en 
gran  cantidad. 

Parece  que.  avisado  de  la  ocorroncia  el  alcalde 
do  dicha  villa,  el  Sr.  Aanar.  sizuió  la  pista  á  |oS 
eerpeltedoree,  y  hendeoiaffcsder  al  prwcipsda»» 
ler,  «a  cayaven  ««eonMli  auyor  parlo  de  les 
eCtctos  robados  y  varioo  i— tsiimfrtws  do  los  qao  le» 
serv  lan  para  cometer  sus  eriaimies.  En  ol  aeto  eooo» 
tiluyó  .i  e>te  en  ¡irisinn.  á  pesar  deque  se  tiré  dos 
navajail.li  ¡lara  sutridarse,  y  .i  otros  ruatro  coiupli— 
rulos  cu  la  minina  causi.  í.ihauilo  ala  )>oblacu>n 
de  eaU  gavilla,  que  tenia  eo  alasiaa  á  so  honrado 
vs  ■  *  " 


— C'oadciaa.   Leemoseoon  pcciódioodoSevi- 
lla  que  ha  íle^  iJu  á  aquella  ciudad  en  la  diii^a- 
cia  i).  .\nt»nio  Vita,  tunieote  <jue  fue  de  insenie-  " 
ros .  y  autor  del  horrible  ase»in.iÍo  que  en  13  de 
azoito  último  cometió  en  la  persona  de  s»  novia,  la 
seáoriladiNka  Mana  flmaol,  ea  San  Sabastio»  4e  - 
Vizcaya,  y  de  cuyo'  trágico  suceso  poblicamoe  nn^^ 
estensa  relación  en  vanos  mi  neros  de  El  Fabq 
NiCfosit.  Habia  llesado  escoltado  por  una  parc|a 
do  la  auardta  civil,  y  «  n  e-to  estarlo  cooliini  iri  i 
hasta  bMijtiuas.  a'iunde  va  á  cutnpbr  su  condena 
i¡>'  ilr^liL'rrii  [I  T  di  '/  años    Decíase  que  cjusabti 
compasión  el  vcfle  p.irsu  abatimiento  y  frecueute^^ 
rapiea  do  demencia. 

— Suicidio.  Refiei  LU  JcCartagoua  el^uieo^v 
te  conato  de  suicidio.  £1  til  de  enero  último,  el  al- 
caide de  ta  cir«ei ,  boutte  de  honradez,  huaeno 
coa  iot  desgraciadM  pueÁes  bajo  su  TisÜanciay  e^ 
loso  cB  el  cnmphmnBlo^e  sos  debeies,  en  nnao'^ 
mentó  de  enagenaeioD  meatal,  se  colgé  el  f<wMfc 
lina  \tcí*  de  bwrm.d4  doee.libms,  y  de  ékia  noH 
!siUó  di'  su  al.ij.i  iiieiití).  y  din::¡éuiiose  al  muelle  se 
arrojó  dc_-.de  rl  U.uii.i  1j  Wbi  ul  luar.  eu  Ire»  Ih  aías 
de  a;:ua.  Vio:  .  lu.iJ.iiuaule  se  hallalia  r  poca  dis- 
üUK'i.t  un  nititico.  l  uytvs  inariiierij.s  le  \ierou  caer, 
y  embarcándose  entuiK  es  ajguoos  de  ellos  en  una 
lancha  .  acudieran  a  salvar^,  lo  quc  efecüvamjHta 
le  losraran.  En  el  nclo  fiié  conducido  al  hoepifal 
(|e  la  Caridad ,  doade  gracias  4  lee  pronloa  v.  awar 
cee  auvilios  que  se  le  sjimiiüfteeioa»  saballó  a  loi 
Rocoedias  &icra.d¿  pebgre.'aunque  ciniiimert  ^iie  ó% 
no  tener  muy  sana  su  razón. 

No  hace  miirh<i  lietupo  <pie  en  la  roUnta  ciudad, 
lie  Cirl.i^ena  ocurrió  olro  siiicidl;).  el  cual  íu  ''  jier- 
(lelr.ulo  por  el  iiia>  or  de  aquel  presidio,  quesurimi  - 
lili)  .i  l.is  p'i.-as  liuriii.  I.a  causa  quo  le  ulilr.;o  <i  co^ 
meter  eslc  nlcnlado  ijo  fu'-  olra.  sn^uu  su  propia 
•-»ufo>iou,  qii  •  el  uo  qti^er  sobreyiur  á  sndy>b¿»- 
ra.  á  causa  üe  un  desMco  dó  7,<M|0  tS,  4*  nadlt 
que  tema  á  su  c^ruo. 


  Bl  Consejo 

MmA  so  está  oeapando  en  la  formación  del  que  ha 

de  reiir  rn  este  e^t.ihlecimiontn  en  conformidad 
con  la  ley  constitutiva  del  mismo.  Este  asunto  es  de 
ta  mayor  imporl.ini'ia .  y  «abeiii  is  ty.f  el  Consejo 
trabaja  en  él  con  sumo  interés  y  .ii  li\ulad. 


Digna 


— A«m«l«smlemt4Mdeplaltofl.  Tenemoe 
que  insistir  en.taqne]fa()|Me  vaces  hemos  dicht 
sobro  ta  reforma  mo  eaeile  panto  deberñ  faacéne 
en  la  Aodiaacta  do.  e«a  entt.  Cllania  pora,  naa 

misma  mañana  diferentes  pleitos,  y  eooso  no. m 
marca  |ior  (|ué  orden  han  d»  verse,  resulta  qnaloe 

letrados  defensores  de  p  rlis»  i-n  todos  ellos  aeu- 
den  al  tribunal  perdii  uiln  a  veres  uua  y  utra  ma- 
ñana, sin  que  les  toque  el  turno  de  entrar  en  sala. 

Esto  pequdica  < 


uiyUi^cü  L/y  Google 


6i 


íl   FARO  NACIONAL. 


1«  i  lu  partes  con  gastos  iidtUdM,  devengados 
pormt  MÜNiMreaDdr  düem|Mqim^ienlen  inútil- 
nenteen  su  fl«rvício,  y  sobra  tmio  rebaja  la  digni- 
rt.Tíl  de  lo*i  letrados  tjue  están  esperando  una  y  otra 
liüra,  cs¡K)niéndüse  a  que  repenlinamcnte  w  íes  lla- 
me si  se  marchan,  ó  á  perder  toda  i un  itiailnna  sj 
pcrniancccu  eo  el  IribuDal.  Sabeiuos  que  eu  alguna 
otra  Audiencia  sucede  lo  mismo  que  en  la  de  Ma- 
drid, y  jKNT  OB  aeDtiaiíeiito  de  Justicia  en  favor  de 
laa  parto»,  f  por  deéora  dal  minliterio  de  It  Abofa- 
okdiM«Mim«e«wrfift  «la  irrsfiilar  costum- 
bra.ElrMMm»  et  fiidlbiiiia.  inimIm  salas  que 
conocen  la  naturaleza  y  preferencia  de  lo»  nc,  > 
eio9  <tue  se  señalan  para  cada  dia,  dcbcríanmarcar 
el  ii  den  rfi  que  han  de  verse.  I)c  esto  modo,  los  le- 
trados podriau  esiperar  ó  marcharse,  se?un  calcu- 
laran que  debían  hacerlo.  En  otras  .Vudiencias  se 
observa  esta  costumbre  muy  acertada  y  conve- 
niente, y  esperamos  que  el  señor  regente  de  la  de 
wt*  temtono  la  adontará  lambieB  en  ^  tribanal 
prande,  «n  eauMaradon  á  Im  raipatoá  in^ 
*    •        lae  versan  en  este  neíiodo. 


ISm  al  mi«Mi«  4»  Aay  d&m»»  principio  á  la  publi- 

«a<ft  n  /ff'  f  is  d'U  tní  comentarlos  corres¡>otidienle$  al 
prettnle  año,  $iguieH(lo  el  mimo  Mtma  que  hemos 
9btmai$  es  al  rnutmcr,  L$t  poeot  Amfos  que  fal- 
fON  de  loi  úlíinm  Ha»  iil  met  de  dicimbre  del  año 
fotado,  aparectrá»  cutmdo  publiquemos  fl  índice 
alfabético  que  tenemof  ofrecido  ^  que  iaidrá  á  la 
mayor  brevedad.  El  Índice  general  del  ptriééie»  $e 
pvhliffjrá  fn  uno  if."  !oi  próximoi  ¡n'imrrn';. 


ANUNCIOS. 


.  Historia  de  la  legislación  española, 

desde  loa  tiempos  mas  remotos  hasta  la  ¿poca 
presente:  por  D.  José  Maria  de  Antequera ,  abo- 
gado de  Ins  tribunales  del  reino,  auditor  hono- 
rario íh-  marina. 
'  La  presente  obra  está  dividida  en  seis  períodos 
kistóricos.  l»ajo  los  siguientes  epierafcs: 

Kspaña  bajo  la  dominación  fenicia,  griega 
f  carlagmcsa.  S.«>  España  bajo  la  dominación  ro* 
nina.  3. «  EimAa  Imi|o  la  domioadon  goda. 
4. «  España  deade  la  fnvaskm  de  los  trabes  hasta 
d  reinado  de  D.  Fernando  el  Santo.  .í.  ®  Espaiia 
desde  el  advenimiento  al  trono  de  D.  Fernando  el 
Santo  hasta  «1  k  tnado  de  D.Fernando  el  f:  ii..ln o 
6.  ®  España  tlcsdf  el  reinado  de  D.  Fernando  el 
Católico  ha^ta  la  época  presente. 

En  cada  uno  de  estos  períodos  la  examina,  en 
primer  lugar.  la  constitución  polilica,  gIyÍI  y  mü- 
gÚM  del  Estado  durante  d  níiiÉo,  y  te  coon- 
gMn  loa  restantes  capítidoa  á  la  hldeita  de  les 
progresos  y  vicisitudes  de  la  legislación 


Historia  de  la  legislación  romana, 

Cr  d  mismo  autor.  Esta  obra  ha  sido  especídnen- 
reeemendada  porS.  M.,  constantemente  incluida 
ea  las  listas  de  testos,  y  adoptada  para  In  enscñan- 
n  en  las  universidades  de  Sevilla,  1  a/oicia  ,  Gra- 
nad¡.  Síi;ííilií/()  .  \'HÍ¡'iJí>¡id ,  Zaragozay  O'-tnÍA-. 
Cada  una  de  estas  dus  obnu  se  ceiBpoJie  de  un 


i 


Prrcm.  Cada  obra  16  rs.  en  Madrid  y  ié  ca 
provincias. 

Para  los  suscrílores  á  El  Fabo  Naciohal,  13  y 
to  rs.  res|i«H-tivamebCe ,  «eoMjMÍíeade  «  iaqwrto 
Ftt  carta  franca.  '  •  ' 

Al  suscritor  que  desee  adquirir  ¡at  dat  ébrm  M 
le  darán  por  24  y     rfc  roopedlvameiilo. 

Los  ejemplares  ae  rmiUiiáii  fraiieot  por  el  corree, 
y  por  el  c^uiducto  que  se  indique  en  los  pedidos. 

tilas  dos  obra*  acaban  de  ser  incluidoí,  en  lugar 
preferente,  en  las  ¿k/íii  d»  tttíO  rtetMtnutítfUAt^ 
eadas  por  el  (¡obierno. 

Consultor  de  alcaldes  y  ayuntamien- 

tos,  por  don  Celestino  Mas  y  .Abad,  abocado  de  Iqs 
tribuniTlt  V  di  l  reino  y  dijnil  i  1  t  á  (fortes. 

Los  ayiiiUi! inienlos  que  adquieran  esta  ubra  ol>- 
lendrán  al) n  >  il.  su  imporle  cu  las  c  i  iiUis  muni- 
cipales al  tenor  de  ta  resolución  circulada  á  loa 
OMores  ipibernMiores  de  las  provincias  por  el 
Exemo.  lefior  mioiatrode  la  Gobemacion  con  tt» 
cha  del  dia  37  de  febrero  de  I86<k 

Consta  de  tres  tomos  y  se  vende  en  Madrid ,  «n  ' 
la  librería  déla  Pablicidad,  calle  del  Correo,  don- 
de i)odiá  recogerse  la  obra  satisfaciendo  fíD  i  -  vn. 
Taiubien  podrá  pedirse  en  caí  la  franca  cmh  nmi- 
sion  de  dicha  cantidad  liquida  en  librnn/  i  s  ilire 
correo,  é  indicando  por  q  uien  se  ha  de  \  cnln  .ir 
el  í  iiMH  iNúiu.  '¿.. 

i:l  juez  de  primera  íostaneía.  de  ni 

I)ai'lido  de  (('riníiiu  en  el  distrito  do  la  Audien- 
cia de  Valencia,  desea  permutar  con  otro  de  ÍKual 
categoría  en  los  do  Búr$;os,  Valladulid  ó  Madrid. 

Darinrazon  en  d  cuartoaegundo  de  la  izquierdd 
dele  can  n&n.lS,  Carrera  de  San  Gerónimo.'-^. . 
 (Núm.  3.)  

Manual  del  Contador  de  hipotecas.  ' 

Recopilación  sum.iria  de  todas  las  leyes,  órdenea 
y  decretos  relativas  áhipulccas,  y  breve  instrucdoA^ 
para  los  contaderaa  dd  reino,  per     Isidro  Ortega 
salomón,  que  lo  ea  de  esta  corte. 

Coini)óncsc  de  o\  píkínas  oii  4.*,  y  11  modelos 
por  separado.  Su  uulor  ha  dividido  su  folleto  en 
cuatro  épocas,  y  por  últ¡:ii  >  1 1  üspjsiciitnes  pena- 
les relativas  d  papel  sellado,  ua  apéndice  bistóríce. 
do  alcabalas,  y  d  «nuieel  de  lea  «oniaderes  de  U* 
potocas. 

Se  halla  de  venia  «o  U  lUirerfa*  de  CuesU,  Cdl* 
Mayor.iCrs.  (C^ 

KL  FARO  NAr.IOKAL  Sft  puhUeadoa  ttaü  fMt  ttluM, 
)(ietes  y  domiDKos.  tt«  iinerHie  m  MaMi  á  i  IS.  ll  fuH,  9á 

la  redacción,  calle  il<'l  C.arhaa,  núm.  I,  Cuarto  tcrcrro  de  ta 
derrriia,  y  en  lae  llbreriis  df  Cueila,  Mobi«r,  Bailli-BaiUlerS 
y  le  l'iilili,  111,1(1, 

£B  PHOvijiciiS:  Suícribiéndo»!^  por  eofr«tpoii««l«Si  qu« 
too  los  del  eslablecIroirntA  llpogrifiio  d«l  Sr.  Mellado,  y  loa 
promotores  y  secrelariot  de  los  JuigadoSi  M  ts.  al  Irjaiaslre 
para  lo*  nuevos  auscritorcs,  y  at  por  omÁo  da  Ubfiau  ea 
carta  ftaaca  á  la  itétm  de  D.  Mswwl  te  Akartc, 
dorde  aBI  Wtn  Wartend.»  les  aatlgiMe  sistln^ai  da 
vineias  pafn  sol*  IS  rt.  si  se  soscribee  per  tinns^pwisal,  y 
94  librando  la  santidad  direeUmenle. 

■  I—— c„.ii    I  «ii  I.    ■  I .  ■■  1 1— — ei^M 
Oireetor  propietarto , 


jbaapresaM  de  i*A  £«»PKnAfllSJu 
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E  FálO  NACIONál.. 

REVISTA.  OE  MIAISPRDDENCIA, 

DE  ADWMSmüON»  D£  TRIBUiNALES  \  ÜE  lI<«srRUCGl(h\  FUBLia 

FBRIODICO  OPIOIAL 

•lll''ttl]ISTÍB  COLBQKhM  ABOflAMM  DK  MADRID,   DE  LA  ACADEMIA  DE  JüiU6PUlDE.\aA 
T  UatSUOOSt  T  M  U  SOCRVAB  DI  MMXNOUW' vAniOS  VE  LOS  jvuscoiwm.'rofl. 


EL  i  DE  FEBRERO  DE  iS^ii 


Cra  un  día  serooo  y  apacible .  en  que,  an- 
ticipaodo  Id  naturaleza  ios  cnc<)iiU).s  de  ta  |>ri- 
mavera.  parecía  acompañur,  llenu  de  júbilu, 
la  alMríajoe  un  gran  pueblo.  U  ilustre  suce- 
Mra  oéSan  Fernamlo  y  de  Isabel  la  f-alólica, 
nMÍeada  tuda  la  majestad  del  Iruno ,  se 
flúponía  á  prctientar  á  Dio»  el  fruto  de  «us 
eobniDas.  y  á  los  españoles  el  símbolo  de  la 
pu.  el  kuÜQ.líis  e«t)er^uzaá  de  una  naciou 

La  imicenle  princesa  de  Asturias  iba  á 
presentarse  por  urimera  vez  entre  su  pueblo, ', 


I  aquella  paloiva  misteriosa  aue,  despuc: 
del  diluvio,  anunció  á  los  hijos  de  Dids  que 
liaijia  paliado  ya  el  furor  de  la  lonueola,  y 
estaban  aplacadas  lai»  ira«  del  cielo. 
•  \  la  aogusUi  L-<al)el,  coronada  de  gloria, 
ceñida  de  majestad,  Reina  de  un  pueblo  que 
mirau  con  euvidia  las  demás  naciones  de  la 
tÑerra,  Mla.la  Uttín  un  timbre  paniiamor- 
laü/ar  su  nombre,  el  timbre  dulcísimo  de 
luiidie.  que,  formamio  sus  debcias  en  d  m'uo 
de  la  faoiilia,  hiciera  también  la  \  entura  de 
los  subditos  que  la  aduraii.  Ilal)¡;ile  concedido 
el  cieio  e^  dicita  iai^idiTabie ,  v  el  dia  2 
de  febrero  esperaba  oír,  enlre  hsiarvíenlei» 
aclamaciones  del  jnipular  onlll^ia^Illu.  aijni-lla 
.vas  cariüoaadel  cautico  de  loscáulicos:  u\  en, 
Mn'  matroaa ;  von.  Reina  ■  mapánima  y 
generosa ;  ven,  y  serás  coronada  :  abre  las 
puertas  de  esc  suoluu«o  alcázar;  desciende 
del  Líbano,  doDde  descuellas  como  el  cedro 
gallardo  y  majestuoso,  y  apresúrate  á  mos- 
trarnos esa  prenda  pceciosa  da  lii  felicidad  y 
de  ia  nuestra.  I» 


La  dicha  de  la  Reina  Isabel  había  lle;;ado  á 
su  colmo  en  la  mañana  de  (>ste  dia.  Iba  á  pre- 
scntarst^  eiilre  su  pueblo  como  Reina  y  como 
madre.  La  reli^íion  ha!)ia  snililicailo  esla  ce- 
remonia angosta,  (lis|)oníendo  Dios  (|iie  se  ce«  , 
lebrajie  en  el  mismo  dia  en  que  conmemora  la  , 
iglesia  el  sagrado  mislct  io  en  que  la  Virgen  , 
Mari;i  se  presculo  )>or  nrtmeru  vez  en  el  tem- 
plo con  aquel  tierno  inranle,  que  habla  de  ser 
el  Salvador  de  los  hombres.  Inílamada  I.i  ri>li- 
posa  Isabel  en  el  espirilu  de  Uiaiai,  quería 
inauganir'el  priiicij<ado  de  su  esoelsa  hija 
ofreciéndola  en  los  altares  del  Señor  antes  de 
pres^larla  á  su  pueblo,  y  parecía  decir,  con 
la  vas  do  aquel  subUme  profeta,  á  la  mullilud 
alborotada .  que  se  disponía  á  cantarle  el  him- 
n<?  de  gloria:  Ve.mí>  todos,  vkmo  k\  pos  de 

mí;  si  damos  Al.  M0^1K  DEL  SeNOU;  KMHtMOS  E.^ 

LA  fliaa  BBi.  Dhw  ta  Jacm,  \  bl  mos  naESAal 

LOS  CAMMOa  as  SI  JISTIOA. 

Mas  hé  aqni  que.  mienlrns  la  España  se  pre- 
párala a  gozar  este  espectáculo  sublimo,  el 
genio  del  mal  agitaba  sus  negras  alas  sobre  el 
regio  Alcázar;  lo^ animales  inmundo- de!  Apo- 
calipsis habían  em|>oii7.niiado  la  sangre  de  un 
hombre ,  y  el  MUHo  pestiferodel  infierno  habia 
inflamado  su  cora/on.  Este  liofiihrr  mi^lrrioso 
iba  mezclado  entre  la  rettiacumiliva,  y  con  su 
traje  talar  neitre  era.  sa que  nadie  pndiert 
apercibirlo ,  tina  sombra  pavorosa  que  iba  á 
dwiiiar  de  un  golpe  tan  inefables  alegrías»  tan 
risneftBi'  y  encanladoras  esperanzas:  era  nn 
espíritu  infernal,  que  conlalKi  los  instantes  del 
publico  regocijo,  gozándose  horriblemente  cH)n 
la  ispantosa  idea  de  «[ue  al  brillo  siniestro  de 
su  puñal  regicida  había  de  sacrificar  en  un 
solo  corazón  la  inpoiideraUe  felicidad  de  lodo 
un  pueblo. 

Este  hombre  feroz  y  desalmado  era  el  in- 
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tt'  f m  MAaomi. 
iÉi<i>i»iMi»iiint:m  '^il  í  iriiicig 


(ligQo  laoenloiB,    WkiBe  apértaii  MvtiD 

Merino. 

iloiiuDciauiUN  ii»n|ut' i-t  aliña  desrallece,  á 
]mU\r  aquella  iiorriblc  Cjiceiia,  en  que,  aiTO- 
diliaüo  ei  regki(k)  á  Im  pies  de  su  soberana, 
conu)  quien  iba  á  pedir  ctemencia ,  asesta  el 
vil  puñal  conlra  la  angasla  8eilora,  'y  mancha 
la  púrpura  real  con  sii  inocente  saujire.  ¡Oh! 
la  bisloria  de  los  mas  traidores  y  cobardes 
regicidas  no  nos  ofreee  an  ejemplo  míe  ni  re- 
molainentc  pueda  conmararse  con  el  (lue  nos 
présenla  el  sacrilego  Merino.  M  Ravaillac,  ai 
LoHvel,  ni  Fiescbi.  ni  aun  el  mismo  Santiago 
Oemeote,  también  fraile  como  Merioo,  y  como 
61  !ii(li.rno  sacerdule  de  uii  Dios  de  paz  y  de 
aiun^e(lund)re ,  niii^unu  fue  tan  villano,  uiu- 
gimo  tan  impio  y  feroz  como  Martin  M 
Aquellos  reL'icidás  alegaban  agravios  pcrsona- 
ies  que  querían  lavar  en  la  sangre  de  sus  víc- 
timas; esle  declara  que  ningoM  tUmt  MaSA 
recibido  de  la  Reina  Isabel,  y  que  personal- 
mente DO  la  aborrecía :  aquellos  saerifica- 
ron  á  heiiibraa  que  pudieran  hacerles  fren- 
óte, porque  ceñian  b  esfiada  á  mas  de  la 
corona  :  este  se  lanza  contra  una  seaon  ino- 
ftnaiva,  que  no  tiene  otras  armas  para.su  ét- 
ftoaqne  sus  virtudes  y  su  hermosura.  El  co- 
razón se  eslreniíH'P  y  la  s;ui;íre  se  hiela  en  las 
venas  al  couleuiplar  una  maidaci  tan  horrible. 
Loe  ásennos  de  Gésar  y  de  Enrique  III  son 
menos  odiosos  que  el  implo  sacerdote  Merino, 
porque  ni  la  inhumanidad  de  aquellos  ni  su 
Iraídon  y  vilexo  pueden  iguatane.á  la  dotste 
hniiihre,  que  pasará  á  la  posteridad  romo  iin 
monstruo  infernal  abortado  del  abismo  para 
oprobio  de  la  Immamdad'.  El  8Berlle|i;o  Merino 
es  solo  comparable  á  uno  de  esos  seres  maldi- 
tos que  nos  pinta  en  so  pavoroso  libro  el  ins- 
pirado profeta  de  PaUnoscon  tan  souibrios  co- 
lores. JHaldicioB  sobre  aa  nombro  y  dolor  eter- 
no para  e(  pais  que  lo  ha  visto  naa'r,  y  que, 
coiuo  la  viíiura,  lia  clavado  el  niortifero  agui- 
jón en  las  eirtníude  su  propia  madre. 

Feli/.mente,  enmedio  de  tan  honda  amar- 
jjura,  tiene  la  España  el  cuusuelu  de  que  la  di- 
tina  Providoada,  y  aauella  Reina  «eleslial, 
cuyo  nombre  amansa  ef  furor  de  l;is  lem[)os- 
lacles  y  detiene  los  rayos  del  vielo,  impidieran 

aue  ( 1  puAnl  asesino  penetrara  en  las  enlndUts 
e  la  inocente  Isabel.  Entonemos  al  Señor  un 
cántico  de  alabanzas  por  iao  singular  benefi- 
cio, ta  tteioa  se  ba  salvado ,  y  el  regicida 
OMBlB  ya  por  momentos  los  latidos  de  su  co- 
razón, esperando  la  cuchilla  del  verdugo.  Re- 
suene desde  las  columnas  de  Hércules  basta 
él  alto  Pirineo  aquel  himno  magnífico  que  en- 


i  Rojo:  Cantemus  Bmino  fie 

uificaíus  ext:  aquin  rf  aseen xorcm  prq^ecjf 
tu  mare.  (autciuoé  al  Sem»r.  (|in'  nos  ha  salva- 
do nuestra  joya  predosa;  cantemos  al  S'íwr, 
que  ha  protegido  al  ángel  de  la  Kspaña  bajo 
fíi  sombra-  úc  íw  ates  y  ha-  lanzatio  «4  «yo 
de  sn  divina  justicia  sobre  la  caben  del  maU 
vado,  como  la  lanzó  sobre  la  frente  del  impiu 
Juliano  el  apóstata  en  los  campos  de  la  Asirla. 

El  horror  del  atentado  fe  nozHa  hoy  con 
los  acentos  dr!  íiiIhIii  ,  ron  las  lágrimas  del 
regocijo  con  i^e  lodu  un  pueblo  bendice  al 
Dios  de  las  nusericordias  y  aclama  con  fer- 
vor el  ooaibia  da  8%  «delalrada  QolMNAa,  • 

Verdades,  señora, que  hahabidoenesle  sue- 
lo de  la  lealtad  un  hombre  sacrilego  que  ha 

MisoMMt'4Hi|ilaaaebr«  «l  .'Vrca  Janlnr« 
én  aquellos  momentos  en  que,  inundado  vuestro 
corazón  de  gpzu  inefable,  al  acercaros  con 
vuestra!lli^«9a<iiillM^^^  iada 
loniai-  ^^  I]  !    i!i  -i-ar  en  esle  mundo,  y  os 
preparabais  sin  duda  á  entonar  aquel  cáñlieo  ■ 
<hdcl8fnie>det.«MSane Simeón,  eoaiHlo  tímI-  ' 
bió  en  sí^ltebs  al  Sjdvador  del  mundo:  "Ya 
«puedo ¿wdmiar  en  paz.  Dios  mió,  porque ' 
wnan  visló  níls  ojos  la  salud  de  mi  pueblo.*)^  < 
Pero  considerad  que  si  e.ste  placer  se  os  ha 
turbado,  también  podéis  consolaros  ron  la 
idea  sublime  de  que  vuestro  dolor  ha  sido  un 
cuchillo  que,  al  oertros  á  vos,  ha  herido  n' 
mismo  tiempo  el  corazón  de  todos  los  españo- 
les, que  rechazan  indignados  ese  reptil  vene-: 
doso,  qoe,.ei|al  hijo  espóreo.  Hé(rÍM[ Ní^^ 
mente  el  ÍMÉIlbl«  de  dft  jpilEiblo  Mmfso.fffe- 
neroso.      '     •      '      - ■  •  •  , 
«i  la  sangre  de  fiwiiras  tenas  be  teflkio  el* 
suelo  de  nuestra  España,  esa  s-antzre  produci- 
rá finitos  de  paz  v  de  unión  entre  lodos  vues- 
tros hijos;  será  la  sangre  de  la  victima  ino- 
oénle  consagrada  al  Señor  para  la  felicidad  de 
un  gran  pueblo.  La  nación  española  asistió 
con  aclamaciones  de  júbilo  á  vuestro  bautis- 
mo religioso ;  después,  cuando  ya  érats  mas 
rrecida.  recibisteis  un  bautismo  de  gloria  al 
ceñiros  ta  coi-ona  de  CastHla,  v  ahora  ba 
querido  la  Providencia  que  recibáis  este  nue- 
vo bautismo  de  sangre ,  para  q\ie  así  seáis, 
ademas  de  la  Reina,  la  regeneradora  ilustre  de 
vnéslroiMiéblo.'^^'"      ¡"u.rini^.xnujüii  ■ 

Verdad  es,  señara,  qiw  en  esta  nación  de 
caballeros  se  ha  levantado  un  viliano.;  p«ro 
9sUb  bombre  habla  deienehi^de  Ai  finria, 
babia  buido  de  su  suelo ,  y  en  otros 
donde  no  se  tributa  al  trono  tan  respetuoso 
culto ,  aprendió  las  implas  dodrinas  que  le 
inspiraron  ese  insensato  horror  que  [trofesa 


el  alto  Pirineo  aquel  lumflo  magniiico  que  en-  msputiron  ese  insensato  norror  que  proiesa 
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Ea^üa  cop)A  U  negra  nube  que  atraviesa  i>or 
<lQWBled4£0)«.fiini'mi).iriai- su  disrn  re«|i]an- 
decionlc,  jalrki  le  lo-»  L;uh>  \  d  •  Idí;  iiiro- 
IM»,  (le  ius  AiUid  )      lu«  Uuiuaiu»,  lo;^ 

Cide»  y  il».  1«K  Ifraanlo»;  la  mm  ¡lmtr« 

de  I0.4  Guxuaeeá  no  |>iieileciupaüarse, 
«¡fre  ían  flore&de  &M.ltíait<ul,.eiilreif»&)aur«- 
shuitm  flMa»,  haya  aMo  ««a«pid  v»- 

huoMBas  en  vo  Qriwplro  dd  sanlnario.  era  w 

sacerdote,  que  blandía  el  puñal  liümiciila  con 
las  8U)»tuas  manos  adoode  bajaba  el  Dius  de 
hi  mi:»eria>rdia^..,.  Por  (orluoa  la»  ifiiq^ida- 
áci  del  sacrilego  Merino  ao  ofeodea Ja  parea 
de  la  reli^íion  (leí  (Crucificado,  ni  oiiipafcin  el 
bsire  dei  ^uUurio,  ui  rcbaiaa  ci  »4j^'ücio  ca- 
rétíer  de  ma  núoistros.  La  Iglesia  de  Díee 
es  nieno*  sania  por  hal>cr  abrigado  <'n  m  seno 
impíos  como  Lulero  y  CalvinO ,  Teiagío  y 
Jttúi  áe  Hu«  y  Otros  hombres  péi^versos.  uui' 
desgarraron  sus  piadosas  entrañas  con  el  ni- 
ror  de  la  lieregia.  £1  apostolado  ,  columna 
elFiiili  de  la  fé'  y  baloaile  {aedpu¡jnable  de  la 
doctrina  de  Jesucristo,  rto  se  manchó  por  la 
horrible  traición  delJuTape  Jttdiii».  Seres  tan 
perversos  y  edr^orntíidos  nd  pertenecen  á  la 
religión,  no  son  (fe  la  sooieda(l ;  poniuc  la  so- 
ciedad y  la  ri'lijiion  los  arrojan  de  su  seno, 
COJIJO  iúnmiula  escoria  que  no  puede  en  el 
críisbl  asimilarse  jamás  con  el  orai|riitt8inio: 

Vtt  íiiiIílmii)  ministro  del  santuario  ha  pihsto 
el^uúal  sohre  Mic^itro  seno;  pero  en  cambio, 
sehorü,  lodo  (d  s:\ciTdocio  e^poilot  lí^' tributa 
el  profundo  lioin(Miaj(^  de  su  réspctí) ,  y  pro- 
nuncia con  láiirima;»  vuestro  nombre  en  los 
pbiOKM  imdi»,  i^i6ndb  paAiros  todo,gé- 
M.de  ftlmdM  A  Diot  m  Us  niseiteor- 

yn.cá|)auol  os  ha  ofendido;  pero  catorce 
■iina^.  de  españoles  oe  alzan  un  altar  en 
su  corazón  y  os  adoran  como  Heina  y  como 
madre.  ¡OqI  si  presenciarais,  señora,  lus 
arráoqa'es  generosos  dd  público  senlkqiento. 
en  i'slns  dias,  acaso  beodccinai»  la  dcsj;rac¡a 
gue  l^ji.os  aJI^».y.Dodriais  cantar,  ú  st'mc- 
janza  de  fit  iglesia,  al  bablar  de  la  culpá  del 

Kriiiu^r  hoiidtre:  ;0h  dichosa  sanjire  la  i\ac  yo 
e  derramado,  que  tan  vivos  testimonios  de 
amor  y     lealtad  me  ha  producido ! 

Quiera  el  cielo,  señora ,  que  el  noble  pue- 
blo H  (|uien  sirvió  vuestro  nombre  de  gloriosa 
enseña  en  los  dias  del  combale ,  y  que  os  ad- 
íe la  11 


tro  anj^(;al  r^idi^iUe  de  gl<iha  y  l^oiutfiifa.  - 
Hiiiouces  aentiyeía  en  vuc«iro  oaraiaa  m  nm-  \> 

suelo  (|iie  compensará  luiln-!  vuestras  amar-  " 
guras  en  lu  acÍ4j¿u  mutona  del  ¿  d»  íebre> 
ro ;  entpBcei  esperímenUureia  m  Áebfe  orgo-  •. 
lio  (le  ocupar  el  Irom»  de  San  Fernando .  v  de 
regir  á  uu  ^U(4)i((  de  valiiíigAi^  v,  de  cabalieVoii.  , 
La  Previdencia  vele,  como  hasla  afiuí^  por 
nicstros  preciosos  dias;  v  cuando  99 •épaai  «« 
mas  remota y  al  lado  del'  murlal  dichoso  q^e  1 
com|)arle  con  Vos  el  regio  tálamo,  coutets  ajiH  { 
bns  catre  las  caricias  del  amor  iHUoraal  la 
historia  de  esle  triste  suceso  á  la  tierna  iMÜa  . 
que  es  hoy  el  embeleso  de  s  ue»lru  coruiiani  la,> 
ma<;iiifíca  e>|H>ran2a  de  los  españulcji ,  padnía-.i 
decirle  con  fiindamenLii:  lisii;  ks  rl  rvKua 
URA.NUE  V.  6K,V£M>SU  UL£  i)KifK.>UUkMX.TaaX9  «011 

aAvaAUi  aá'sv  s&iunur,  t  ota  loa  CAMr«ai4t<!i 

DR  I  \  HJ  l  MK  orilECH»  KL  DI  V  ¿  DL  | 
18o¿  IN  TOIIBKME  DL  SIS  LÁf.lllMvS. 
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■ira  como  la  di^tna  sucesora  de  la  ipie  llevó 
nñeslras  triunfante*  banderas  al  imperio  de 
Motezuma,  disfrute  muy  pronto  la  felicidad 

por  que  aobcla,>  feUciaii{!a^  Yar  yj^  ^tm^vm^  U  iM«uuito«» 


'  Jf'     .  r»tiii     -  til.'?????)  '• :       "» ¡f  ':ifv  ■  ■  { 

rtierdo  (tct  hnrriLlP  atentada  rotnclido  ci»  la  «u-  ¡ 
,i;u$U  peoapoa  de  S.  M.  «1  di*  st  ii«  oalf  i^vm»:  * 
tm  poíiciimnM  inpMw  A  d«b«r  ds  wtWWo  «w.ii 

(o(lt>s  siM  poní)  iiiiris.  como  uno  i'.c  los  licchoa,  m.  i 
bien  mu  dogratM^tw  ¿  iaícuu^,  uu»  iMtiiibtM  «niro 

Mglo»  á  Mta  part^       «|iiÚí^^mms  wwitmv  m .  b 

honra  de  nutstro  pais,  y  pura  iju«  vi  vm  Mln  mo-  I 
meolu  a^arecirvc  desmenliJa  la  (trov^ftiuli  tiwiai*  > 
^aeiacastetlana,  quo  el  ox^crabtc  f  mfHiátt»  etft*><i: 
mcn  del  di;t  2  hulio^c  quedado  suiucrHi  U  «o'l«k  . 
UnicbUsy  en  ia  us{;uri(l44.di:Ui!^-K^  cuioo  ibh\  d 
deiule-élf  fltalwdo.i  ¡«a  Ktifign  numiiew  éri  i 
averno,  lanzado       (lur  l.i  ira  del  Du>«  uomipolMi- '  > 
le.  Peco  la.Vr^kideacNitlivMvaba  coami»t'té^^f§n 
iMnerde  l«  hnaMoidaA  entera.  i|<ifi  ti  hMha  qnt  . 
vaotM  á  reCcrJr.  y  cuya  luiridad  in  wuffwwr  é  la*  -( 
ñas  duras  calíücacioM^     vffrUkaMfcaa  UiIm«íi^  . 
conatanm»  d«  putiliridad  y  de  eacéadalo,  «jim  lir^ce 
I  «US  ponncuorm  llegaran  á  nvticia^sl.vifMMM»; . 
de  .NUdnd  con  la  celeridad  del  raya.  f 
.Vid  uua  dfl  U  larde  dol.dia        faliferv,  uoaol  .r 
hemeaeyndiaBl»  ilwwleshs  «p  Ia»«ellis4».lt:  k 
coronad.i  villa  v\  ina^  vi>loso  y  animado  cuadro  de 
(pie  ofrocca  lueuMM-td  tu»  aiutloA  de  aueatraa 
itÍ4jderi«f|lai.  PetMM.lMÍiur  rtk»é»á  ^ 
vera,  solo  por  aqut-t  día.  lodo  %\i  c^ilor  vivificanba, 
I  tiKtd  »u  bermoaa  sfrenidad.  toda  w  radiaBla  H»fa^  ^ 


.... 
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y  anlMda  con  todas  na»  galas,  no  babia  querido 
dejar  d«  (MMorrir  é  aqiwlbi  miori*  oer«BaDia. 

parece  sino  que  c\  riele  se  tnoslr.ihin  fjajoso  al 
ver  difundida  por  la  tierra  la  santa  y  universal 
dagrfa  qo»  to  loapiriltt  nnaalra  «ogoKcal  j  pia- 
dosa Soberana,  que  en  aquella  solemne  festividad 
quería  oOveer  i  la  Reina  de  los  cielos,  en  su  san- 
tuario d»  Aloeha,  la  augusta  princesa  en  que  Dios 
•i  haMa  tipiado  roncederte  «1  ]n-ecioso  título  de 
madre,  j  con  él  otro  de  C5]>erania  y  de  felicidad 
para  el  bidalgo  y  generoso  pueblo  espaAol. 
Vttnr  ailMNm  w  regrdMirtaiba  eilá  aniñada  e»- 

cena  en  la*  rnllci  de  Mndr!d  ,  se  fometin  ea  el  re- 
cinU  de  Palacio  el  mas  execrable  é  iuaudilo  de  los 
«tantedM. 
11.^  ai(n!  jiis  porraebores : 
Muy  poco  decaes  de  las  doce ,  S.  M.  la  Reioa, 
ikpnMñéoié  pña  It  ntgnata  CavMtfoait  d«t  d'ia, 
pasé  á  la  regia  capilla,  á  oirealébVar  el  Santo  Sa- 
eriflcio  de  la  misa  ,  lleno  sn  coraron  de  anceliral 
alegría  y  ardiendo  en  el  deseo  de  presentarse  cuan- 
to antes  al  pueblo  que  la  adora  y  qu»  la  aguardaba 
apiAado  en  las  ralles  de  Madrid.  Durante  su  per- 
manencia en  el  templo,  la  augusta  princesa  recla- 
miau  alcneian  por  algimoa  moawnlaa ,  onquoau 
llanto  ínfnntil  Ir  ablig¿  á  prodigarle  sus  materna- 
les y  amoroM>s  cuidados.  Concluida  la  misa ,  S.  M. 
i*  i«Mi«lM  i  ««  «sttada  'para  diipotaerso  á  eow 
prender  su  vinii  ni  Santuario  de  Atocha,  y  Helaba 
á  la  última  de  las  galerías  para  volvor  i  so  habita- 
tíMi  «Ani»  «n  m'  niMiwnti»  da  drtebcfon  de  la 
comitiva,  cnya  causa  m  fimortiifilé  ocasionada 
por  la  mnchedombre  ó  por  otro  accld*»Ti(ii'.  un  clé- 
rigo, con  hibilo  talar  y  sombrero  de  leja,  de  eleva- 
da cstatara  y  de  iBdad  avanzada»' aa  arrodilló  de- 
lante «íe  !a  Reina ,  dirigió  mano  derechn  a! 
costado  izquierdo,  y  sacando  un  puüal ,  que  hemos 
.  taalda  aa  la  Bunia,'^  cuyo  disaflo  danw  en 

otro  Incrtr  pnr  trprirnrfn,  lo  rlnví  en  la  |iartp 
bfija  del  costado  derecho  de  S.  M.,  diciéodole  al 
aiiiaw  tlMapa  ooa  Uilwfa  y  cmrf  ferocidad  t  • 
«Toma,  ya  tienes  bastante;»  y  se  disponía  á  darle 
el  segando  golpe ,  cuando  fué  contenido  por  los 
guardias  alabarderos  y  por  los  sefiores  conde  de 
yiaabiHiUMw,  duque  de  Tamames  y  d  mayordmoo 
de  semans,  1).  Femando  Tonijos. 

Impc^ible  no«  parece,  dcspuc»  de  saberlo  i  cien- 
cia cierta  I  al  aaeaio  qaa  acabinioa  dedeaeribir. 
Trabajo  nos  cuesta  creer  qtte  haya  habido  un  esjia- 
ñol,  y  un  español  minislro  do  Dios,  que  se  atreviese 
á  fMMraat'  aanaa  iaqrfao  yaaeritagat,  anaadatde 

un  puñal  asesino,  s  hrc  el  rnnrpn  de  niie5tr:i  jóvm 

y  aoMdt  Keina ,  de  ese  ángel  de  bondad  y  de  de- 
mnoia,  d  quiott  taéo  al  antoda  ama.  tMbajo  nos 
cuasia  concebir  ciico,  aun  forjado  el  horrible  pro- 
yaet»,  el  hoasieida  no  retrocedió,  ni  ante  lo  sagrado 

date paiMM ,  al  nta  lo  «u^o  del  rfcialo ,  tú 


I  ante  el  carácter  rrtigteaa  do  la  coreaMbia.  ni  ante  ' 
los  rayos  de  ese  sol  brillante  y  viviflcador ,  cuya 
lu7.  aterra  i  \o><  malvados  y  confunde  á  veces  las 
mas  negras  iniquidades.  Pero  no  se  humille  por 
eso  nuestra  proVoffbtal  hidalgnia  y  nriMrokfMipa  ' 
oTciillo  como  htrenos  españoles.  Los  hombre?  cómo 
D.  Martin  Merino  no  pertenecen  á  ningún  pais  del  ; 
BOBdo,  sino  qve'.'cftaifo  lea  lifreaV  las  Uanas.  VI- " 

ven  rn-iialnienle  entre  los  lumbres;  porque  pnra-' 
fortalecnr  á  los  buenos  en  su  fé  y  horrorizar  y  con-  . 
TCití^  á  los  ilñloo,  ponbila  0iot  qbé  ae  raviitaB  lat"^ 
üoras  de  forma  humana  y  estremezcaii  al  mnndo 
con  stia  horrores  y  crueldades.  A  estos  hombres  los  - 
eallfled  el  inmortal  poata  feilín9 ,  por  boca  do  la  ' 
reina' IHdo,  cvaadadya: 

PerBde,  ui  imit  gtoull  le  cauiibii»  borr^bt  •  'i  •  '  *| 
CstKMM,  Uyreincd^ue  »da>orust  aben  Ugrte.  '•  • 

ti>Dllnoaado  on  la  relaeion  de  asta  detagradáblo '  [ 

suceso,  dirémos  que  S.  M.Ia  Reina,  al  sentirse  heri- 
da, convirtió  en  el  mismo  instante  su  corazón  y  sus  ^ 
ojos  á  Dios  y  á  su  hija. — /.iy  Dios  mió!  fué  la  pri- 
mera esprcsion  de  su  dolor  y  el  prímoff  grUo  qvo 
salió  de  sus  híhios.  En  el  arto  mismo,  y  con  H  mu-  ^ 
no  puesta  en  el  costado  derecho,  donde  babia  sido 
harida.  aa  radiad  labro  al  bpaao  daredio  del  ma- 
yordomo de  semana,  D.  Luis  Gnrcini,  que  se  halla, 
ha  de  servicio  detras  de  la  princesa.  £1  guante  que 
8.1f.  Ilardia  en  «ota  mano  apáraeié  asanebada 
por  la  sanero  que  salia  de  su  costado.  Un  senti- 
miento  de  indicación  y  de  espanto  ao  apoderé  dd^  | 
ánimo  defodaf  laipMMnas  que  proMBdaroo'alM' 
ceso;  muchas  fueron laawfloras  quo  se  desmayaron, 
entre  ellas  la  señora  marquesa  do  Povar,  aya  de  la  ^ 
Princusa.  S.  M.  el  Rey  y  el  duque  de  Riánsares  des-  ^ 
envainaron  sus  e.  padas  y  se  lanzaron  sobre  el  aso-  ^ 
sino;Iu  misrou  luciéronlos  alabarderos,  que  ha- 
brían hecho  pedazos  al  agresor  si  eomedio  de  . 
aqadla  oonfodob  y  daaárdoB  no  hablen  idido 
una^voz  gritando:  No  natarlí',  no  rmf  ij  f'-,  que  pue. 
de  AocerreM/artaaM.  Incorporándose  después  S.M. 
ooff  nn  «lAienoeatraotdlnario»  aaclanii;— ;lfí  htféf'j 
¡mi hija!  y  el  Sr.  Meneos,  que  la  había  recocido  de 
las  manos  de  la  señora  marquesa  de  Povar,  la  pro- 
sentó  á  S.  Mm  que  no  se  atrevió  á  apartar  sus  ojos  da  ' 
ella  ni  unaaomento  en  au  tránsito  hasta  la  r¿gia 
cámara,  como  si  temiese  que  el  bárbaro  asesino  in- 
tentara comelar  un  nuevo  crímeo  sobre  el  objeto 
predileelo  da  n(  carifii.  Los  aefiores  duques  de  San  : 
Cárlns  y  conde  de  Büla/olc  la  ayudaron  á  subir  á  ' 
la  cama ,  y  durante  todo  esta  tiempo  S.  M.  el  Rey, 
«b  poidar  por  un  momento  íh  aaraaidad,  la  ^nK  . 
flia-nln  los  mas  solfrifcK  y  afectuosos  cuidados. 

Recopocida  S.  M.  por  loa  Cacullatívos.de  caiuara  | 
D.  Juan  F^andaeoSandiat.  D.  luán  Hnimont  y  dan"| 
Antonio  Siilís,  resultó  tener  en  la  parle  media  au-, , 
tcrior  y  superior  del  bipocondrío  derecho  una  be-  ^ 
ridada  tiotoi  ocho  Ua««i  m  lu  diámetro  tTsaYM**  ' 
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Mi*  4M  hwU  ahora,  y  aegun  los  partes  posterio- 
res d«  los  facultativos,  no  presenta  sialoaus  de 
gravedad.  S.  M.  la  Eeioa  esperlinonló  pasados  los 
prineros  monMnlw  vm  leaccion  saludable ,  y  ha 

ecDtinaa<!o  de«piic«  rn  un  estado  que  do  ofrece  to- 
■MM-es  por  su  ulud.  ¡Ohl  sin  duda  alguna  la  divi- 
nt  fMvMaoeit  vete  |ior  sus  preciosos  dias,  j  por 

ellos  intercede  benit^na  »([f!f!I:i  ^f^ilrr  rclfstiil,  i 
fiüOB  quería  ofrecer  el  fruía  de  uis  eulrañas  uues- 


Fintar  ahora  la  profunda  y  general  emoción  que 
pninji»  esta  notioia  en  Uadrid,  por  donde  se 


períor  á  nuestrsí  ftiprTas  Al  vivhimn  <!pn'irai>Ttn 
de  amor,  de  interés,  de  tierna  solicitud  que  á  iodos 
pniMiteu  MBqMtodk»  cerrtoa  i  ladafar  «1  «It- 
és  de  salud  do  nuestra  Soberana;  á  las  demostra- 
don<*  de  inqoietud,  d*  étsMSsiego  j  de  alatt  qae 
se  vela  retratado  en  tmk»  lot  miiblratw,  fe  aoiu 
losaeeotos  de  la  imprecación  contra  el  malvado 
aeeüino,  haita  el  panto  de  que  la  piedad  s«  baUa 
Itorrado  de  todos  los  corazones  pan  ím  disearrir 
iÍMp«M«yaailIrlos  contrmdanlordeaqiNlliBT^ 
libio  atentado.  No  ya  la»  persona»  vul^arM.  i 
fetenes  su  oxahacion  llevaba  al  uilimo  estremo. 

podían  para  el  culpable  jM-ns'!  ntrocrs,  desconoci- 
das y  nuevas.  £ni  este  un  seoiimieato  de  ju^  ia- 
J^iíaelmi,  qo»  la  wf  wtoaa  dél  hwh»  )MlÍiea 

ftim¡i?i(lamenlr  F.sto  es  t,ui  iKiturat,  como  el  crito 
de  horrar  que  lodos  los  partidos  han  lanxado,  apre* 
mKM«m  i  dMtoiw  que  no  peKcaceu  i  eTIoe  H 
Infame  Merino.  Caifja  ,  caian  en  m  il  hoi  i  -n- 
bre  él  solo  el  baldón  y  la  ignominia  de  un  hecho 
qne  tiene  alMToriMd«  jr  ««HAmdidoi  I  todos  los 


Después  de  la  horrorosa  esrena  que  mas  arriba 
dejamos  bosquejada,  el  presbítero  Merino  fué  con- 
ducido á  la  sala  de  alabarderos,  donde  en  el  acto 
se  le  (ff^pojo  dol  hábito  sarcrdolal  que  indisua- 
Bieale  llevaba,  habiéndosele  encontrado  cosida  en 
te  fasta  íntariordelaHlam  una  funda  de  badana. 

qup  ciibriala  de  arprn  pn  qnr  ib;!  inrtido  el  puñal, 
y  que  estaba  colocado  allí  con  lan  diabólico  arti- 
6ciis  tpftra  q«e  paiievt  laraiw  ta  baja  ripUa  é  ím> 
tantineantentr.  F.n  e<f  nnrírrro  pemaoeeid  las 
primefW  horas  de  la  noche.  £1  ayudante  de  tÍM" 
41 8r;  €m»Í,  M  el  priMi»  «M  ta 


declaración,  manifcíl.indfj  sii  nombre  y  apellido,  y 
pueblo  de  su  naturaleia.  Habiéndole  preguntado 
•I  sertta  m  alfuna  parroqoia,  á\^:  >  iJta ,  aban 
soy  saltatuinli;^^ ,  y  voy  de  una  á  otra.k>  Contesta- 
cíoB  que,  cemo  tedas  las  que  dié  aquella  noche  á 
wiaatae  prnoniaia  ta  aewwe»,  »«v4a  que  aquel 
nal  sacerdote  reaDÍa  el  mas  refinado  cinismo  á  la 
perversidad  de  corazón.  A  las  nueve  de  la  noche 
filé  tnudadado  «a  oo  efck»  i  |«  cartel  Selad^, 


y  escoltado  por  un  piquete  de  la  GnafdU«lvll«  faa 
i  duras  penas  pedia  desp<iar  la  carr<>r?t .  v  mrtte^ 
n«r  á  la  indignada  multitud,  que  á  gritos  pedia  su 
muerte.  Todo  lo  que  después  ocnrrU  aM  «lacri^ 
minal  pertenece  i  la  historia  m  proceso^  «a 
hacemos  en  otro  lugar  de  nuestro  periódioe. 

Felizmente  para  oeiotras,  pnJraiM  ipam  la 
vista  df  (■<(«"  horroroso  y  n^puf nenie  objrto  para 
fijarla  en  un  euadro  tiemiaimo  i  lateiesante ,  que 
quedará  eternaawaIajialiadaaBaHalrBaMMatia* 
Fl  rrlirulo  que  ha  ofrecido  en  r«ítr>s  dias  la 
población  de  Madrid  es  por  si  solo  una  indeouti- 
ladoa  eeotptate  que  ta  ¿vlaa  PfevUeada  W  qaa- 

rido  nfrrrrrnoi  del  profiindu  dolor  qur  prsaba  so- 
bre nuestros  contzonc*.  Madrid  entero,  sin  distin^ 
«foB  4e  ctawa  id  eoBdietooei;  Madrid  aa  masa, 
desde  el  iB<iL:n,ii(*  y  oí  alto  dignatario,  hasta  el  mae 
humilde  artesano,  oerria  praMnaaa  háeia  el  regio 
alelar,  Itaaec  da  wugMm  todoa  taa  carazones.  re- 
tratada la  ansiedad  en  todos  los  senddailtes,  desean- 
do infimnane  del  estado  de  la  preciosa  salud  de  U 
Bataa  babel.  En  eales  dias  han  quedado  abandona- 
dae  todai  tai  negocios ,  olvidados  todos  los  queha» 
c«»res  ,  impendidas  todas  funciones  públicas  y 
aplazadas  todas  las  divcrsiuaes  para  dias  UMjeieap 


laaius. 


de  ternura  y  afecto,  las  ha  hahirlo  piUdims  y  o^- 
lemibles  de  parte  de  las  principales  corporaciooee 
y  perwaaa  M  Estada,  La  primera  de  todaa,  ta  di* 

|iut.iri<<n  (lo  l.'i  ¿r.'Uiili'/M  rlt'M'i.  i^üco»  Ti^mtintOl dos ' 

pnes  de  ocurrido  el  hecho ,  una  sentida  eapeekieB, 
ofkvetaada  i  lee  reetas  plee  da  9.  M.  tw  penenaik 

sus  familias  y  sus  bienes.  Otro  tanto  hizo  al  ^itm» 
dia  el  AyoManiaBle  de  Madrid.  El  Gmgreso  de 
los  diputadM  ba  baehe  llegar  su  voz  al  trono  por 
medio  de  OM  reverente  esposicíon ,  que  han  ím* 

crito  la  mayor  parte  de  los  dif  Miados  Por  último, 
diferentes  personas  coustiluidas  en  dif nidad  en  las 
diferentes  canene  del  Bstadc  ,  han  susoile  o^ 

espojicion  enteramcnl*»  rmálo^n  á  las  anteriores. 
En  estos  escritos  se  ve  uaprcM  ia  huella  del 


diae  dalMwBfaa 


dos  los  espaAvIes  en  la  ddurrada  ñf  sn  Reina  y  se- 
dera. Entre  tanto  la  régia  morada  ha  sido  invadida 
ea  estes  diaa  per  na  aataterf  uapldi»  tropel  de  gw» 
tes  fjiio  limaba,  no  ya  las  aveiiidss  y  la»  puertas, 
sino  tambiea  los  corredores,  las  antesalas  j  los  m~ 
tanae  daflS.llM.y  AA..  inacribtanda  ladee  soa 
nombren  en  las  listaa  ooloeadaa  al  efecto  en  variea 
mesas.  Todo  coaoto  Madrid  eMtam  de  netable  y 
conocido  se  eneoeolra  aa  esas  Hstas,  qne  debieran 
conserii'arse  como  un  modesto  pero  e>^  ri  >i\  j  te^U-^ 
moaio  dt-l  aoior  cpie  los  españoles  profesan  á  su 
Reina.  EstaademQSUAcioaN  de  afeste^  á  la  ves  ^qp 
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fl»en  irán  á  S.  M.  de  pato  «oitMéto  en  su  sUicrion. 
-tam  «1  úoím  iMÜth»  «neoentra  «I  pueblo  do 
(tf>M4  á  M  pcNT  fór  el  «ftisiiM  é  inmcrecMo 
Jíg^wim  hcdio  á  n  feenéadosa  aabf  rana. 

-oiro  lufrar  de  Duestrn  número  daiAkM  loas 
I  soire  Mt«  «ñnno  «nrcso. 


APUNTES  BIOGRAFICOS 


~  "Bt  Vtilvrat  de  Améd»,  j»royinc1a  do  locmfin,  de 
IMnto  ^(re«  afldsae  édaa,  auñi^ne  rpprrscntn  idp- 
-aoe,  ent\itn  de  rnrncf .  alto,  innreno,  feto  erilrra- 
nienle  Itlanco.  de  cüualiluriuu  roLutla  y  de  Usuno- 
mía  vulgar.  A  prinripius  de  cslc  muIo  (utró  en  el 
convento  do  San  Fj-anrisco  cu  Sanio  Dominuo  de 
la  Callada;  pero  mal  arenido  con  la  «evcrídj^dde  la 
regla,  je  mIió  deldao^s,  aprov««lMiid»  los  ccor- 
IdcliBiejQloa  (>9lttícM  da  Eapáúa  «B.IM8;  y  para 
cuionealar  e«a  ralajadon  oo  su»  votos  y  aferlando 
n  mas  exaltado  patnotünno,  l»ni¿  jas  arutas»  como 
ladívklvode  teutrada  de  cnwadesIbraiaAi  en  8e- 
«ilia.  '  '         ^  :  • 

.  En  1813  so  ordenó  de  snccrdole  en  Cádia,  y  ai 
aí5o  MKuifnte  volvió  al  mismo  convenio,  de  donde 
saltó  fui^itivo.  En  1810.  suponiondo  ncr  uno  ác  los 
■eiaefttiMios  por  ana  opiniones  liberales,  marehi  i 
n«Mia,  deadapensapeció  baala  1830;  Es-irtaaia 
npM^  A  EmdÁjr  m  aaculiricó  «a  IflSU,  Irocando 
el  cerdea  de  San  rranetteo  por  «I  ama  homicida 
del  sicario,  puesto  que.  scfím  se  dice,  en  nna  aso- 
nada ocurrida  por  aquella  época  !fe(í6  ú  «nienaT.ir 
al  rey  Femando  Vil  con  una  pistola  en  una  mano 
y  el  libro  de  la  Constilucinn  rn  la  otra.  I'or  esle 
netho,  y  por  hnlior  lonindo  parle  en  las  ocurren- 
cias del  7  de  julio  de  1822,  estuvo  preso  en  Madrid 
•oMS,  hasta  que,  á  favor  de  la  nmníflla  pni>lica-> 
jln  M  ae  fué  segunda  vea  á  Fcaacia.  y  estuvo 
en  Tfrias  poblaciooes  del  Alto  Carona  y  otros  pun- 
tos; en  IKjOfné  nombrado  cura  |)árr(!(  n  (!<  Saiden- 
tal.  pueblo  distante  tres  leptiaí  de  Rm  dros.  Por  cs- 
pario  de  oncr  años  rsluNn  dt'srir.f  ot'iandd  0(^tc  car- 
go, ( copándose  ademas  en  dar  ItLCionrsde  español. 
Kn  osla  i'm'ca  llegó  á  rcnmi  uua  cantidad  conside- 
rable de  dinero  por  medios  (pío  nunca  lia  esplícado 
aatiafaetoriaiiieme,  ail  como  tampoco  el  motivo  que 
lieHeae  para  oÉ  aprafeeharw  de  la  awMatia  foe  en 
ySÍ9  úmfiM&,^  BeiM  QtWk»  i  lea  eBwradfla 
MMftole».  Lo  cierto  es  age  hasta  el  año  de  IMl  no 
apnrecld  Merino  en  Matfrid,  y  entonces,  en  virtud 
A  tina  caria  de  recomendación  qne  por  razón  de 
peiaanue  le  facilitó  una  persona,  de  influencia  y 
catefiorla,  fué  colucado  capellán  de  número  en  la 

Íarroiiuia  de  S^n  Scba!>tian }  |Miro  al  poco  tiempo, 
o  liallándoso  Satisfecho  con  a  destino  nue  se  ic 
IttMa  propereionado,  escribid  una  earta  a  «o  pro- 
feelor,  ilaeindole  de  improperios  y  de  taa^tea. 
.^ocoaapOB  dWfiUM,  balláadoie  do  vicario  en 
esta  corte  el  Sr.  Cortina,  actual  obispo  de  Simicn- 
ra  ,  filé  cspnl«ido  dp  la  parroquia  no  San  Sebas- 
tian, cuyo  clero  «taba  avereon/ndo  con  él.  )>orque 
é  cada  niomenlo  andaba  la  policía  en  su  busca  ,  á 
^ausa  de  los  muchos  altercados  que  la  proporcio- 
naba el  ofício  de  usurero  á  quo  estaba  entregado. 
Bn  ^ecto,  es  público  y  notorio  que  con  ^  caudal 
fia  naMa  traído  de  Francia,  y  con  cinco  all  dniros 


ministracinn  de  las  Cuatro  CaHcs,  se  dedicó  á  ha- 
cer préatamos  á  eaelaustradoa  meMÉtonleea,  oar- 
tedodoles  un  iiUerés  que  paavh«  kne  Unátea  d^te 
usnra,  no  ohs^ple  las  idfai  republicanas  de  que 
siempre  ha  nlasonado; ' Entrelos  allerrados  i  qae, 
como  ya  hemos  dicho,  le  esfMtnia  een  rreciienria 
«ala  fl:«i«ro  de  vida  tan  impropio  de  an  sacardoia. 

cuenta  de  uno,  en  que  fue  aLofclcado  y  apak-ado 
piSbliraniente,  y  conducido  á  la  mianüa  del  l^rin- 
clpal.  Pi'--i<  liri  iDi-nlc  pasi)  á  la  parrofuiia  de  San 
Millan :  pero  en  15  de  diciembre  de  liW  aa  deBfd- 
dió  de  allí .  diciendo  Cjae  iMfaift  «MnplM»  4eMr 
Aipa  de  muitt  ao  una  jg¡lesia.4iie  19  ap .{lo  l%|i^pia- 
aicc|o|[i  .delsej}or  arzojitspo. 
'  finos  son  hm  prínclMla  Tuéchót  ^ub  hksta  Átíúk 
se  saben  de  la  Mda  atfl  reariHda  Merfcin .  -t/mMn 
quien  pnrccc  existe  en  el  tribunal  odesiáslii  o  cau- 
sa pendiente  por  hechos  vcrffon/.usoí.  don  rcnpeclo 
á  su  carácter,  solo  diiénios  «pie,  n;ili;i  ;ilniciile  dís- 
colo y  disputador,  no  cunlal>a  con  un  íimiso,  por 
lo  qne  se  vela  rond«>nado  i  andar  rafii  siadipre  aole. 
Asi<lia  dian.iinente  al  frabiorle  de  lectura  dOiSíftli 
Felipe;  <Uindc  leia  o  n  avid^  loilus  los  pefiii^lrOS* 
Kn  las  ofícinasdelgobietnouñoUlicoditCStO  provin- 
cia se  conseta  tiiiUMe^ti^iAdeldH^íM 
díscolo  y  provociitivo  del  ex-frailc  Merino,  por  ha- 
i>er  iu.«ultad(i  hace  do.sario»,á  un  olicial,  sin  usas  nio- 
liM)  (jiJc  el  li.llier  sido  neí;ad,i  nn.i  solicitud  (pie  le- 
rna ¡iri'diriifc.  |ii(Iii  u(!o  >.(■  |i>  dci  Lirase  el  derecho 
i\  1.1  I         11  (!e  e»cl;ui»ir;hlri  (li-ilr  f PoT  útimn, 

para  que  ae  forme  una  idea  del  eatrario  de  las  0|i- 
■ianaa  de  «alowaqg^meno.  si  ea  qwtonia  f3§ami^ 

en  política,  coniansoa  laf  palohi**"  ^m^^  P^'^'Ü'^ 
que  le  ha  tratado  mucho  le  oyo  decir  rcpetiditttó^ 
cps :  Deide  el  primero  haMé  rl  d/fíino  ray ,  loiht  aon 
tirnnn».  l»  E^ntpa  no  te  ff«r« «n  pat  oncafroa  «o  $e 

cea  I ihi  t'dí-  ieme^antt»  tiio)i^¡i  \'0x.  Fslas  máximas  in- 
faiiM  s  \  •^u|iver>.i\a>-  ■jii,iril,!i!  jierfecta  analruía  con 
los  I.;!'  -  ijrr  !  Il  i  li'  i  1m  r  li  el  lil-i  't  cpie  fué  ha- 
llado en  üu  casa  al  hacerse  judicialmente  el  es«ru- 
tiiiiodesus  papeles.  ¡Qué  contraste  de  aeotinúenteo!  ' 
El  uiónstruo,  qyp  caÍ4¡c^^  con  cs^  cpUcto  á  una 
Reina,  toda JHWlM  IT  clemoncia,oni  perdonado  pre- 
cisamente WlwutIniélitcM  tnimaa^n  mé  acaUaba 
de  asestar  contra  su  inocente  rorazon-el  piAalaa»' 
sino,  y  á  las  nefandas  palabras  qwc.  con  repugnan- 
cia, aunque  do  intento,  dejamos  e^l<lnl¡ladas  roas 
arriba,  contestaba  con  estas  olr.is,  que  solo  nodian 
salir  de  los  labios  de  un  ángel  do  put  j  de  aulca~ 
ra.  iPor  Uto*,  que  no  f«  tnalM  por»»  oapMJfb  lf 


10.  ¡I  \n  i^tv-t, 

p«r«wo  da  ledo 


corastiii.' 


"  "   I 

pamaim  nei 

nar  éncraricaraente  el  atentado  bor- 
coolra  la  preoíeaa  vida  da  S.  M. ,  jr 
tañerte  del  roficUftdodo  •! 


'I  ■. 
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ríMo 
pai* 

baldón  y  toda  la  afrontli  dem  nesra  alanrosia.  No 
podiendo  insertar  en  Ev  Faso  NAatmii.  todos  loe 
artieulos  que  sobre  eate  asunto  han  publicado  ea 
eaioR  diaa  los  peaiddipao  de  la  oatto*  ^annoa 

hUunostrorosde  lo<  mas  notables,  corno  una  pniR- 
bade  que  todos  los  oarlidos  políticos  rechaaan  de 

ol< 
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que  presentaba  Madrid  pn  In^  mnmmtns  rn  (¡nc 
arabtba  de  oowrir  el  Iripco  taceto ,  dice  lo  at- 


«Al  qnerar  interpretar  flétrnenle  los  sctitimienlos 
p«üblirus,  t«n  conformes  con  los  nuestros  propios, 
apiado  el  ánimo  todavía  por  las  impreicloiies  (¡no 
acabamos  de  surrir,  sentitnoí  qiio  ni>^  fall  in  I,t;  |in- 
labras.  Si .  en  EsuaAa  *e  ha  cometido  ayer,  por  mas 
remirante  que  el  decirte  sea,  un'crímon  no  rnno- 
deo  en  nnestros  fastos  desde  «fue  Femaodo  V  é 
Isabel  I  lerantaron  ren  mane  pederwa  y  eatdHea 
•I  áltiiM  valladar  á  la  barbarie,  cerrando  laspuer- 
Im  é*  la  edad  media.  ¡Desde  qne  la  nonaitirria  es- 
MAela  qiirdó  formada  no  w  conocía  un  resricida 
•n  nuestra  historial  Entre  l;«  )irimera  Isabel  y  su 
analista  sureiK»ra  ha!» i  ni  n  .  li  rin  tres  íííIos  y  me- 
dio, fecundos  en  irlona,  fecundos  también  en  aflir- 
cíones  y  catástrofes,  puros  efuu  del  berrendo 
borrón  que  un  ^il  ha  ijuprido  echar  ahora  sobre 
nuestra  acrisola  honra,  (l^ian  .  casi  i  nuestroanm- 
Mea,  laiMiUBaa  «  «rtoil  y  L»i<  XVI ;  cala 
BorifPM  IV  bajo  un  pnltal  tsestno,  y  entre  estos 

llialirrüiles  cjemi'los  drsroünla  OM  elsarneiítc  el 
ieCs|>afia.  ruando  el  tiuque  de  Albn  salla  do  la 
eárrrl,  á  una  orden  de  su  monarca,  para  coti((uis- 
larle  un  reino.  ;Ah'  el  duque  de  Alba,  al  desenvai- 
nar so  espada,  m  acordalia  también  do  un  puAal; 
an  el  de  (tuxn|o  ti  bueno»  arrojada  por  laa  mora- 
Oís  de  Tarifa. 


«Mla«Mavfva|»iiasta  enatiala  «ttcctaHatma» 

líva  ilr  (juo  aver  henos  sido  Ivdos  Icsdcog.  No.  c*p 
aclu  <|uc  ha  licuado  á  iMiidrid  t'e  cunsternai  í<mi,  de 
doloroso  n«onibro  y  ile  l.i  tiias  generosa  y  santa  de 
las  indÍ2na«  iones.  no  e»  obra  de  un  español,  aun- 
que tal  se  llame  el  que  lo  ha  premeditado  y  condu- 
cido é  ejecución.  Sacerdote  se  llama  también,  y  Ja- 
mis  lo  ha  sido :  hombre  parece,  y  nunca  ha  per- 
lenecido  á  la  raza  humana.  No^eaeapaaol,  ni  sa- 
Mf4at0i  wl  ItaiiAM  al  ^oa«  Bscrfo  m  pM  de 
hidalgas  trad ir tonesv^  se  desaforé  de  ellas  para  rom- 
per TÍllanamenle  su  vlorioaa  serie:  el  que,  bajo  el 
sayal  de  lo>  siervos  do  Dios,  (ifiiardj  un  corazón  v 
fsrondeiiiia  mano,  poseído  el  uno  de  ódio  mortal, 
armada  la  otra  de  mortal  acero  contra  los  uncidos 
det  SeAor;  el  que  al  perseguir  su  abominable  inten- 
te no  retrocede  ni  ante  la  ilIviolaUlidtod  del  sexo, 
pi  «ole  la  alteia  de  las  ñas  noblea  cualidades 
qna  ftunine  puedan  en  un  corazón  angnsto,  ni  an- 
W  la  anta  aureola  de  la  hnrentnd,  ni  ante  la  mas 
Mía  lodaTia-de  lamatemidad,  ni,  por  úHtnM.  ante 
la  misma  villanía  de  los  medios  co  ogidos  para  la 
atjiesiün.  Pue^e  estrnx  mi  se  la  ra/..;i  humana;  mas 
el  que  tanto  se  (■■fr,i\ii,  imi  cct  ri --iiMtule  \a  .11a 
nía  de  los  boinbres;  su  estiri^e  es  la  de  la  hiena.» 
Bl  AfaM»  M I  ee  eepreaa  «n  eilea  llmhiaa: 

«El  infame  atenl.irfo  cometido  en  'a  persona  de 
S.  II.  la  Reina  sicuui  sietnio  ri\i  r  <  I  <  l>¡i  to  de  to- 
das las  conrersacioi.is  <-ii  ,Ma(ltÍ!l.  1  -  M"  >¡s- 
tu  mas  C('ni|)1i  la  unaniuiidaü  en  l,i  nt.iuera  de  juz- 
gar un  hecho  que  la  que  hemos  vt^lu  abora;  Jamás 
paeMa  almo  díd  á  sos  revea-  praetaa  ana  elo- 
«mlaa  «aaiaeaM  aaaar  y  da  Iealla4.  U  iadiana^ 
don  coatra  el \  'ú  aaerfno  se  pronuncia  ceo  igual 
cncrsia  en  todas  las  clases,  y  en  vano  seria  <|uc 
Iratásiino»  hoy  de  hablar  t!e  nlro  asunto,  si  hemos 
4a  ser  lides  Uitérpreles  de  los  niros  quo  tanui  la 
Bitl  Bobla  actU«d  dal  poabla  da 


Madrid  es  altamente  consoladora.  Na  iiay ' 
en  Bnropa  lioy  danda  al  aaHialanta  aaaád  . 
e4é  mas  amlfada  qna  na  al  meslm;  na  tiay  na- 
ción aisnna  en  que  se  manifleste  de  una  nanflVa 

tan  espontánea,  tan  tierna,  si  nos  es  licito  dedico 
asi.  en  (pie  arran(|ne  lan  directamente  del  cora- 
ion,  y  eii  que  tenga  bases  tan  inctinniovibles.  Kl 
pueblo  que  tiene  la  dicha  do  revelar  síii'.oinas  t.in 
satisfactorios,  pnede  estar  traa^oilo  y  desaliar  te« 
dos  los  estravios  con  qiie  han  aapanlada  al  nmada 
las  ci\ili/ari  'nes  caduras.» 

La  üt^erausa  habla  del  atentado  y  del  regicida 
m  leaalgakntaa  lifinaa,  Uwaaa  da  anergfa?  • 

«.\«(  como  los  vicios  y  cfimanes  de  I.utcro  S')n  In 
quo  mas  honra  á  la  iglesia  cal6lira,  de  la  cual  tuvo 
que  apartarse  para  |Mder  comelerlos  impunemen- 
te .  asi  también  nada  poede  bacar  mas  honor  á  laa 
instRotaa  religiosos.  4  ta  eaenela  moninialea  y  al 
clero  en  goneral ,  que  la  vida  relajada  que  (ra]a, 
que  los  escándalos  ]>olilicos  que  diera,  «lue  el  dlti- 
nui  airo/  alentado  que  ha  coin«'liilo  l).  Martin 
Merino  después  de  su  apostasia.  No  ini|  orla  <iuo 
Merino  se  hallara  todavía  antes  de  ayer  en  la  rla- 
aeooasua  de  loe  clérigos:  hoy  es  notorio .  y  noi- 
attaala  prataritrnaa bidentemente  «i  no  lo  fuera. 

2 lie  eso  na  aiiaadia  pat  la  valaatad  del  clero,  sin» 
pesar  da  laarapandaa  laalalivas  que  |rar varios 
de  sus  superiores  se  haUan  hecho  para  impedirla. 
Ese  hombre  no  era ,  como  dioe  hoy  £'/  OrtUn  tra- 
tando de  tranmiilizar  á  unos  pobres  facerdiile< 
axerconzados  del  crimen,  tina  escepcion  de  so 
clase:  era  lina  neeacioo  en  ella.  No  ern  sim;i' 
mente  un  clérigo  corrompido,  como  lo  puctien  ser 
todos  leo  haaabres:  era  un  apóstata,  un  renegado, 
un  antatianiila  del  ckrpt  coaatitaia.  respecta  á  la 
igkalaf  «I  vardadara  aaalfaaantMk(.a 

En  El  Clamr  NNíea  laamaé,  aalK  atrai  eotat, 

lo  que  sieue: 

«A  la  hora  en  que  escribimos  e-te  arlirulo  c.i- 
reccmos  de  datos  set;iir^is  p  ir  l  «-f  mi  ir  el  eriu'f'n 
del  crimen  cometido  contra  la  persona  do  In  Itei- 
na,  su  complicación  v  relaciones.  Envuelto  todo 
en  el  secreto,  y  habt¿ttdoae  negado  el  reo  A  derta- 
rar  sus  cómplices  ó  instigadores,  aventurado  sena 
emitir  un  juirio(para  caradarisar  d asesinato  bs^a 
su  aspecto  político.  QnerenwsCTecr  qae  ha  ildo^n 
crimen  particular,  hijo  del  fanatismo,  porque  nin- 
gnn  partido  español  pnede  apelar  al  asesinato  p.ira 
conseguir  sns  intentos. 

xl'na  presunta,  sin  emliar:;o,  nos  ortirre  para 
aclarar  nuestra»  dudas,  ¿  li  ipie  m»  rontesi  ire  ¡ios 
sino  en  parte.  ¿Qué  sectarios  politi.-os,  de  anue- 
llos  i  quienes  estravian  las  doclrtt>as  cxaseradas. 
tenían  ínteres  «n  la  maaHe  tri|{ka  de  la  Heina? 
¿Quiónes  podrían  gamr  é  paHar  ean  e«l«  snrcsoT 
Solo  diremos  que  nuestros  anriges.polilieea  arries* 
caban  todo  en  (an  fiinesin  trance  <dn  acntmiar 
niii','unn  veiitaja,  I'n  las  cireiinstaneias  irtui!e<¡  dfl 
la  Fiiropa.  V  con  especiiilidaH  en  1 1<  de  l*x;n  'i.i,  \a 
muerte  lU"  ilorta  Isaliel  II  de«;i  i'ina  a-n'ii  :  >ti  'i 
que  acechan  la  oc«s}on  faviir-i'i'e,  pomenilo  en 
riesirn  inminente  In  existen  n  <\¡»  \a*  ¡n»it!M<-5cines 
representativas.  Si  en  IMH  se  h'i!ii^e  emneli  lo  un 
rtiman  de  esta  naturalaM  niand*  «e  e<it«MecÍ  t  la 
repdblica  en  vario»  pmitos  «irt  Fi>m<i:i.  b'.l.:  "ti) 

Iiodido  atribuirse  A  la  dema;;i>BÍa,  aii<l  de  r  i» 
lar  con  los  tronos. 

MÜa  ISM,  desjHies  de  la  iisurpacioii  de  l.uis  lio- 
■aparta  j  dit  hwavia  aballdola  mayor  parlada  !«• 
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'  cointiliietoaes,  on  mcmo  Mancante  teníti  neena- 
'  ijamente  que  dar  prelesln  y  ntolivo  i  la  reacción 
fura  redoblar  sus  furores.  A  las  idi  as  liburaU's  sí? 
acuMfia  del  críinon,  y  con  el  olijelo  de  evilar  su 
repetición  s«  hatirian  perseguid»  de  muerto  por 
k»  reyes  que  no  consideran  aseaurada  la  rnrnna  en 
tus  sienes  si  no  ejercen  un  podi>r  alisidulu.  ]<(>  me- 
nos que  so  habría  alegado  para  disponer  qiii/á  una 
««r«aton  annadacontra  toEspaAa,«oria.iiuo  se  li  j~ 
ImIm  eonUiiDiiuulii  coa  laJiua  del  regicidñ».  y  quo 
«n  wacIolM  too^braaoff  w  ifllaban  loa  puñales  para 
dar  muerte  alevoM  ú  todos'k»  soberanos  de  la  Eu- 
ropa. Con  ituMiorcs  protestos  lodavia  se  roncihió  y 
llevó  Á  cabu  la  inicua  aaresion  de  tH>23.  Asi,  pues. 

•  aunque  se  nei;aran  aipartidolihonil  los  sefitimien- 
tos  de  hid.il?u{,i,  lealtad  y  honradez  que  nunca  ha 
desiiinitiilo  i  ri  su  lar^a  carrera,  su  interés  dImm 
le  alejarla  de  un  rrímeo  porcunas  resultas  ama- 
necerían para  <'l  Ktmoidlasde  Tengaozas  y  tribu- 
hcionea.  Seria  preciso  que  corriese  al  suicidio  p«r« 
tomar  parle  eo  tnxm  tan  dNaalMales.» 

La  Jfaeton  dd  3  espreaa  ra  iiid%aaeíott  con  eo- 

•  tas  enérgicas  palalwas: 

«Ayer  ge  quiso  borrar  con  el  crfmpn  do  un  ins- 
tante la  ianmeulada  historia  de  la  hidalguía  y  d»- 
los  sentimientos  monárquicos  del  pueblo  español: 
ayer  se  intentó  hacer  pesar  »«hre  la  ronrienriii  de 
una  nación  entera  un  profutuiisimo  ilu»  lo,  duolo 
que  jamiSs  creímos  quo  buhiospii  do  llorar  nuestros 
ojos;  diu'ln  (pie  jamás  nos  miacinaiuos  que  huliiesc 

de  penetrar  iknt  las  puertas  del  sagrado  airáaar  de 
<  noeetr-a  reyes. 

«Ayer  ana  nano  alavesaoMote  traidm  n  osó  aten- 
tar eonlra  lee  preeioeoe  días  de  Isaliel  II;  audacia 
sin  ejemplo  en  nuestros  anales:  frrtirsi       os  im- 

Í>osiMc  que  vuelva  á  tener  imii  idoros.  l  a  corazón 
anáticaiuonlo  corrompido  es  ca|) a/  de  meditar  el 
asesinato  de  una  Reina,  de  una  hermosa  jóveu,  de 
una  sertora;  por.»  en  Esparta .  en  este  patada  leal- 
tad acrisolada  y  de  virtudes  públicas,  no  se  con- 
cibe la  existencia  4»  dea  aereo  dispacstos  á  llevarlo 
á  cabo.  1.a  naeten  esmffcla  no  ptaduce  dos  >laro- 
bos  Clementes:  con  el  «x-fraile  Marino  se  abr^  v  $«• 
-  cierra  el  catcilugo  de  los  regicidas.» 

Ea  El  Observador  de  la  misma  Tertaa  leemos  este 
elocuente  y  sentido  período: 

«Por  primera  ve/.,  enlosannlrs  dp  esto  monár- 
quico pueblo,  lia  habido  un  asesino.  1  a  Urnte  cruel. 
Listante  desalmado,  bastante...  no  «nconlrauios 
epíteto»  con  que  calificarle,  que  ha  dirigido  «¡I  puñal 
contra  el  inórenle  cuanto  magtilitinio  v  ireiiemso 
pocho  dtj  doña  Isabel  11,  Reina  por  él  derecho 
y  la  victoria,  por  los  decretos  del  Eterno  v  por  la 
'Voluntad  de  los  espaiiolee. 

nLa  pluma  se  no*  cae  de  las  manos  al  pensar  en 
esta  realidad  horrible.  ¿Qué  hubiera  sido  do  nues- 
tra patria  sí  la  l»rovid««n(  ia  no  hubiera  velado  por 
la  vida  de  la  Hoina»  l'n  consnrl,,  nos  queda,  sin 
enibarc .,  eniiu  du,  do  nuestro  dolor.  El  retricida 
es  m,  I  11, ático,  sin  ley.  ni  Dios,  ni  relisiou ,  ni  fe; 
»u  notnhrü  uo  está  inscrito  en  uiouuiio  de  nuestros 
partidos;  su  mano  se  ha  movido  al  solo  imptilsn  de 
»u  voluntad  depravada;  todo  por  lo  menos  iuduco 
á  creerlo a4:  no  exlsteo,  no  pueden  existir 
Merino  catre  loe  que  se  h  inrm  con  el  dirtado  de 
MpaAnles,  cualesquiera  i}ul'  soau  sus  i  piuioue»  i»- 
lllicas,  ' 

»l»..r  lo  demás,  el  brar.o  de  Dios,  quo  detuvo  el 
ptiAal  ^  «Mino  Impidiéndale  «|Ma  opiif|ini4fB  m 


intento,  querrá  también  eieatrinr  4a- herida  de 
nuestra  Reina,  i  quien  muy  pronto,  lo  esperamos 
y  lo  d  oseamos  ardientemente,  pudra  ver  el  pueblo, 
español  completamente  restaldeei  i  i  n  .  ¡hienilo  le» 
homenajes  de  su  caiiño,  de  su  lealtad  y  de  su  ca~ 
tusiasoo.» 

f.'ii  .Xoirdadet  de  ajerdicc: 

((Inútil  seria  que  quisióraroos  apartar  loé  «yos  del 
funesto  alentado  cometido  contra  la  auRtista  penv- 
na  deS.  M.  la  Boimi.  La  opinión:  pdUica  está  lya 
de  tal  manera  en  él.  que  todos  nuestros  esrueraos 
no  coii«eguirin  darlo  otra  direooion  ni  por  ua  mo- 
mento. A  la  verdad,  nusoiros  tampoco  lu  piclende- 
inos.  Ls  demasiado  grande  el  espectáculo  que  es-> 
tamos  jii  cseneiando  para  qtw*  deseemos  apartarlo. 

>'Madiid  csiá  ostentando  loda  su  antigua  lealtad, 
toda  la  antigua  hidalguía  da  nuestra  tierra.  Esta* 
mes  ciertos  de  que  en  todas  las  partes  de  España  w  ' 
repreeeotariel  projiíoespacticulo.  Esto  debe  roa- 
folarnaa  m  tanto,  si  eonmalo  «alüa  en  la  desgracia 
que  laawQtaBMpjr.  ^ 


TRIBIMALES. 

PHOOBSO  DEL  PRBSBI7B|I0 


.'MN.:IIABTiX  HEimO. 

Difundida  |>or  Madrid  con  la  celeridad  dd  f^ 

lámparo  la  noticia  del  horrrndo  atentado  cometido 
coulra  la  sagrada  persona  do  S.  Jd.  la  Reina,  do 
cuyo  espantoso  crfoM»  «O»  lodaa  ana  parmaMcaa 
damos  cuenta  en  otro  hi?ar  de!  periódico,  el  disno 
señor  Juez  del  distrito  de  Palacio,  D.  Pedro  N^lasco 
Aurioles,  llamd  ínmcdialameate  al  celoso  proa», 
lor  fiscal  de  su  jujeado,  D.  Antonio  Sanchex  Milla, 
y  ambos,  acompañados  del  ^escribano  Sr.  Pérez, 
acudieron  d  los  puertas  del  real  alcázar ,  sia  que 
pudieran  penetrar  eu  un  largo  ralo,  puai  aquellai 
se  encontraban  cerradas  ,  porque  en  los  primeros 
montcntOB  de  la  infausta  ocurn?ucia  asi  tuvo  la  fe- 
liz previsión  de  mandarlo  el  señor  general  Cafle» 
do.  para  impedir  el  tpio  la  nnH'.itiid  aterrada  s.il¡c- 
se  despavorida  por  la  |Kiblaciou  d.esdgurando  la 
triste  noticia  y  aumentando  su  gravedad.     '  " 

Habiendo  legrado  penetrar  en  Palado,  siis<  ílósc 
ta  dilkullad  de  si  el  juej;  podia  ODttwIcr  en  aquel 
proceso ,  por  haberse  cencrulo  e«  lufsr  jnnnno  j 
;  saí-rado,  cii.i!  lo  es  la  morada  de  los  r^yes,  y  por 
'  es  arse  ya  iuilruycndo  las  primeras  diligencias  por 
el  juzgado  de  Alabarderos,  representado  en  aquel 
acto  |>orel  ayudante  del  rofcrido  cuerpo, Sr., Casa- 
ni,  quien  habia  ya  recibido  al  regicida  HariM  la 
primera  declaración  indagatoria. 

Para  evitar  un  conflicto  de  autoridades  que  pn^^ 
diera  ¡iii;  ed¡r  ol  rápido  curso  de  tan  importante 
prui  eou.  «-spidióse  iaraediatameote  una  real  orden 
nutoríxando  é  la  joriadkakni  ordinaria  pan  ina- 
truir  la  causa,  y  para  que  en  el  mismo  real  alcliar 
se  praclicáraii  sus  primeras  díligeociaSt 
Bntrando.  pues,  el  juzgad»  is^alaóio  «o  todo 


Digitized  by  Google 


u8tiSobenn  la  Rein  Dm  babel  U.  lambiett 


i^yui^Lid  by  Google 


t 


Digitized  by  Gc) 


EL  TkM  KkmSkl. 


«1  neno  d«  sus  runcftfues .  principii  á  instruir  eT 
woMnio,  tiniéndose  á  él  las  dilicencias  que  babia 
pracOcado  d  ayudante  de  Alabarderos,  Sr.  Casa- 
ni,  y  que  cstalMn  radocida*  i  la  iodagalaria  del 
procesado. 

Alas  eiaeo,  paea  lua 4aMiMW, 4a  la  taHa.  co- 

mm7A  d  jiirr  sns  dilisrnfi.is .  nnÍMido  por  rl  '^r-^or 
promotor  fiscal  y  por  ei  escribano  de  ta  causa.  Re- 
*  «fliMie  nuava  IndaaaloHa  I  If ario»,  y  «o  «Ha  dmuí- 
hMÓ  Wr  prwbÜero,  friilo  í«»ciilari/aJo,  nafnra!  de 
Anade,  de  edad  de  63  Eo  la  reseda  biográ- 
fle»  d«1  proeando  Tcrln  miMtrea  lactorea  le*  por- 
inninr i  -  r\c  1.1  liWlfiría  de  su  vida. 
■  Manifestó  que  ra  intcacioD  deliberada  había  sido 
anrinar  I  ta  ftalna  labal ,  «I  bian  ra  daaao  en  va 
principio  era  el  de  haber  cometido  este  delito  en 
la  parsona  del  general  Nanraez.  Dijo ,  con  una  se- 
renidad qoe  rerelaba  ia  insensibilidad  de  su  cora- 
ron y  la  vileza  de  sn  alma,  que  había  acudido  á  Pa- 
lacio ñ  lavar  la  afrenta  de  la  humanidad,  que  llama 
fidelidad  el  sufrir  i  los  reyes ,  prorumpiendo  en 
alfW  fnasas  na  menos  infames  y  lanrBagaa. 

Dijo  que  .  v¡$ta«  las  injusticias  que  s«  cometían, 
había  concebida  aversión  á  la  vida  y  horror  al  gé- 
aarabnnMoo,  y  que  qoeria  q«e  eoMtan  mi  ftn 
que  se  supiesen  los  móviles  que  la  haUafli  Matado 
i  cometer  sa  horroroae  crimen. 

BapoM»  ^  na  tanta  adnpllees ;  para  ^^a  fua  il 
hubiera  co  Europa  ff'-T  hnn-T!irr<:  riimn  él^aalia- 
bria  ya  concluido  la  tiranía  de  lo*  reyes. 

La  fnvvadad  da  esloa  aeloa  apenas  baaid  i  caM*~ 

ner  el  srntimienlo  de  jii«lo  horror  y  dp  »anta  in- 
digoacinn  que  se  apoderó  del  ánimo  del  aefior  juei 
al  ageoeliar  laa  Inaplaa  fraaaa  4e  aqoal 
almado .  que  parecía  mas  qoa  arialon 
Bónstroo  del  infierno. 

Dmnlnada  la  indaratoría  .  pasó  el  sefior  jnez  á 
raribirdeelaraeion  del  hecho  á  lo«  alabarderos  que 
estaban  mas  inmediatos  á  S.  M.  la  Reini  >>it  f\ 
momento  de  cometerse  el  crimen,  y  cuyos  nombres 
son  D.  Sebastian  Vicufia,  que  »e  arrojd  an  al  aeto 
sobre  e}  criminal;  D.  Joacpiin  Alvaro/  ([nr  írrjttt 
tú  el  puñal  de  la  mano,  y  algunos  otro»  que  ie  ba- 
ilaban cercaaea  á'  la  eaUbIroll».  Tadaa  cantaatej 
declaran  el  hecho  en  so  fondo  «in  género  al::nnn  de 
dada,  rcvdando  cada  cual  i^s  circunstancias  «s~ 
paeidat  en  ^  baila  tañida  aeadan  da  iafafw 


I'  cínico  deaearo,  ta  ff awdié  ai taceaocimieoto  de  las 
ropas  da8.  y. « qoaaiw  ai  Baiila  real  de  terciopelo 


-  Asimiento  declararon  ,  guardando  el  mas  perfec> 
«ft  acnerdo  en  toa  «aantrestacfanes,  lea  Viteaioe.  se^ 

•ore» co'iílr^  i}.-  Rr<i!l;i-l;i-rl.i  n,il,\/(i:('  \  Pino- 
karaiMo,  la  setk>ra  marquesa  de  Povar,  aya  de 
S.  A.  n.  la  príneaMde  Astarías,  y  el  8r.  Tarrijos, 

gentil  bomhrr  de  rímarn. 

Comprobado  el  crimen  por  tan  autorizadas  y 
aaateUM  dadaraeianaa  daafñgMa,  de  babarsido  coa- 
f««da  pvr  41  iritai»  m  coq  «1  nat  faMoltule  7 


jl  carmesí  bordado  de  oro  con  1  isliha.  leones,  flores 

1 1  de  lis  y  otros  emblesnas;  el  vestido,  qneera  de  rotor  de 
I  barquillo,  y  el  corsé  que  llevaba  ceñido  la  augxuta 
I  SeAora ;  resultando  que  al  pnÉal  habla  atravesado 

uno  de  lo»  Imnfs-  de!  manto  real .  (>mlHilindose  si- 
gua tanto  pu  el  bordado,  y  tropezando  ademas  su 
punta  por  mu  especial  providaoria  an  «máa  laa 
(Irl  rnrsé,  lo  que  impidió  qiie  el  instru— 
meiilo  regicida  penetrase  boadanutule  en  el  cuer> 
padaS.H. 

Esto  no  obstante,  )n  herirla  nfreria  en  su  super- 
ficie una  estensiou  de  siete  á  ocho  lineas  y  en  an 
paaftindidad  ana  pnlgada  piini  aai  dwmaa,  parla 
qiif  pi!f>d<'  r.ili  iil  irs",  rompa rando]la  esiension  de 
kw  bordes  de  aqaeUa  een  la  hoja  del  pofiai  qoa 
ein  an  artwa alllade  pir la p— ta.  Laatanltali» 
vos  de  cámara,  Sr.  D.  Joan  Francisco  Sanchas,  áom 
Joan  Oiwnanty  D.  Dionisio  Solisjprestaron  también 
dadaineion  Inmediatamente,  manifestando  bajo  vn 
contesto  en  aquella  diligencia  que  estendió  par  an 
mano  el  mismo  Sr.  Drumeni.  (;iie  la  herida  era 
grave,  al  menos  por  el  mIio  delicado  ea  que  se  faa> 
bia  bneha,  j  par  hi  «Uaa  da  lartmnienia  paaalnt»- 
te  T  c»»rtante  con  qu»  h;>bia  inferido.  P"r  fnrtii— 
na  después  de  esu  declaración,  los  íacnluiivos  de 
c«nMraha»lanldaaaaaia»daperBBadlrta  da  i|aa 
no  peliiíra  la  precióos  >idn  de  S  M 

Para  ia  completa  instrucción  del  sumario  faltaba 
el  reeenerimiente  del  pnftal  partaagslies  ansaraa, 
!o  qiir  v:-  verifico,  declarando  ntn--  ijtir  f>r,i  uoMW 
nade  uso  prohibido  á  toda  clase  de  personas. 

TaaMan  IMreeeneeida  la  habItaeieB  del  piw. 
bítero  Merino,  en  la  t  alle  del  Arco  del  Tríonlbi 
niim.  i,  cuarto  tegiii»do.caya  ditigencia  se  practi- 
có por  él  aaBor  fabamadar  da  la  ptevineia,  dorf 
Melchor  Ordnñez,  asistido  del  comisario  D.  Tomás 
Fábregasy  Medina.  La  casa  del  regicida  ofrecía 
un  pobre  y  miserable  aspecto.  £0  los  cajones  de  la 
mesa  se  eaeontrú  un  caekairilln,  oaaa  paidigunuB 
y  balines,  y  un  libreen  blanco  con  aTi»iir>»i  hoja»  ps- 
critas,  donde  estaban  conoigaados  vanos  apuotes  jr 


roes  doctrinas  y  vitr^  'f^ntimientos  de  su  autor, 
Tembien  se  hallaron  dtfercotes  ejemplares  del  pe- 


anlerioff";,  titirladiv  Ft  E'^fitiirlor. 
Ki  inieligeole  y  activo  señor  jues  del  distrito  de 


pulso  que  su  sravedad  esieia,  y  no  queriendo  fal- 
tar á  ninguno  de  los  respetos  legaka  que  se  ver- 
saban ao  al  nlnna.  pasó  una  aaoianincíaa  al  se- 
ñor fiscal  de  la  Audiencia,  por  si  el  eobierno  de 
S.  Jl.  cr^  conveniente  hacer  uso  de  la  facultad 
qua  ia  caneede  por  la  ley  de  11  de  mayo  de  1819, 

^  CMMI*  d  tait  fl  «aaratanto  dt  «loi 
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,  Aor  ÍImaI  pitó  pin*  (I  otrt  fom'tnimrinTi  .inílnc.T  a 
ÉoAormiiiMte*  4eGrMi«  y  Jualicuk,  y  éste  despa-  , 


> ífiniiiil.Kl  mil  el  Consejo  iIí'  minl'.tro'i.  ipir  sí>  hntln- 
-hti  reanid»  en  letioo  penoaueate,  y  «n  ia  que  se 
■dbpsaiB  qtM  foolniiM  d  |iM>  o«dfaMtÍ«  tB  «1  e»- 
■ociflaiMto  del  mgocio,  y  ^p»  iQ'WihWflMni  y  fa- 
-liáM  con  arreglo  á  derecto.  . 

No  podamotaMaM  M  triMtav  l«i  iMforaa ds- 
gios  i  tan  justa  medida,  y  aplaudir  en  ella  al  Go- 
tiirmo  de  H.  l^f.  Ks  cierto  qne  en  la  ley  d«  11  de 
nayo  de  1H49,  esiablectendo  la  jurisdicción  del  Se- 
•ÉaÍ$i  M'Wpuklnaiw,  forma  de  constilulraa  y  hmh 
do  de  proooder  como  Iribonal.üe  designa  en  f!  nr- 
lleulo  2.^  qua  le  eomspoBde  en  este  coocopto 
«•MWHfb  «B  vlrtiié  do  Mal  étmtt  «cordado  en 
Cnr^irin  t1f>  míni^'m^,  de  las  cansa'!  sobre  ifelílos 
graves  cuDtra  la  perscna  6  difmJdad  dei  Rey;  peto 
)MaM«n  lo  aa  ^«a  |Nlccl«tif«  mU  dccMniaeiea. 
y  qnr  nft  haciéiniol:i.  !i  juíiirin  rf-nl  ordinaria,  orí 
gen  y  delivacíoo  de  trda  cía?*  de  jutüdircHwe», 
-lito*  qm  cMMtocr  «■  «alt  cliMdb  MÜoct  por  nM 
Jiorriblos  que  sean.  Y  al  aplavidír  ilicha  detcmii- 
nacion.  ni>  se  crea  que  nuestro  ánioao  ca  dudar  en 
I*  sMis  ntniiÉO  qn«  Mfocl  aUa  fwfm  aorromon- 
dcrf«  fil  desempeño  do  tan  impoiHantcs  fmicii  luvs 
con  la  celeridad  qoe  eatá  recUmaado  el  ioilanlá- 
é  temadinti»  «BaligB  M  atentado:  no  ce  la! 
nueslra  intención  ,  sino  únicamenle  el  manifoílar 
«en  este  motíyo  nuoslra  partioalaf  opinión  acerca 
de  l«  scamieMiade  «ue  l«f  trlIWMla»  «fdíMrio» 
idetodt  «hM  d»  delllw»  1^  imvm  ^ue 


Tal  fué  la  rapidei  con  que  se  instruyeron  lodas 
laa  diligencias  del  samarta^^  á  Uaonoe  de  la  no- 
che se  hahia  recibido  del  procesado  la  confcíion 
con  cargo*,  en  la  (|ue  con  la  mas  «Mcaudalt^ka  au- 
dputeraUfled  el  üviMiiRal  la  del  korteodo  delHo  que 

hj'biít  rotpf t'M?f>,  <iin  dar  Ifl  mas  \frr  spfinl  <lr  irre- 
{)«nUniienío,  Previaiuente  t  y  á  las  {>rtiacras  horas 
da  la  necift  habla  aid»  twaladade  cm  m  «amiaje 
dr*t!f>  (^!  real  Palacio  á  la  r^r -el  licí  "nladcrn  .  no 
9in  correr  peliifm  de  «pie  el  poeljlo,  que  rodot'>  io- 
BaedlatacMiil»  él  eeeke,  aaorlflcMo  ni  toCunn  fcii'^ 
cida  on  im  arranque  de  ju  t  i  luiliu'nacioii ,  que  In- 
voque reprimir,  caérgtcanmto,  y  000  wpad.1  en 
vwno^  lafiierta  armada.  T.a  canfeifen  Íoto,  pues, 
lucrar  en  I.t  r^rcel  tlfl  Sal.tdero,  dondo  se  le  rolncó 
1)1  uo  (iaUlMMOt  poniépdole  «n  par  de  grillo»,  y 
adeptattdo  b  praotnsien  de  pniMÍrle  centinel»  de 
vísinj^ra  evitar  cualquier  rai'to  do  descspcrarion 
en  aquel  n^alvado.  Asimismo  se  le  hizo  nuevo  y 
•tcrupuloio  registro,  qniiándole  hasta  leeliotones 
dn  ItcbaqBÉtaipie  llevaba,  por  si  podía  tragáreelos 
J  ahogarse  con  oHo'-.  I  ntlriK  (";t;is  dílicrcncias,  en 
Alguna»  do  la  cuaics  inicrviao  ci  celoso  y  activo 


sefior  gobernador  d»  la  proviofi)a«  Jai  mdtUi  Atí^ 

nJtis!  con  la  mayor  impn'.iJpr  y  con  una  cíperlp 
de  ciuisiiio  estúpido  y  bru^i  de  quo  oo  ofrecen 
^enplo  toe  analca  del  crimen. 

A  cosa  de  las  doce  de  la  noche  p<is¿  la  ca*i<;n  ni 
prumotor  flscal»  6t.  Signcbez  UilUp,  jfot  térmiao  ^e 
dM  hm»,  f  atííu  que  flaalMran  cala»  fñe  4p*iM|- 
ta  por  dicho  funcionario,  ron  un  rsi  rito  de  acns»- 
cion,  Itreve^  poro  digno  y  ála  altura  de  las  circuna^ 
tsndat  dn  np  nefioeio  en  d  4|nn  nn  era  prodie 
anatematizar  el  crimen,  sino  referirlo  con  su  propio 
nombre,  y  considerar  que  habia  ftdo  ferpelra^lo  en 
la  persooi  de  tan  augu^  coaaoi  ijiaeanfn-  Seiara, 
en  cnyat  entraftai  co  haMa  tBlepU|dn  einrar  d JM- 
ftal  rpe;irida. 

acusación  fiscal  se  redujo,  pues,  i  ll^nifea^r 
el  hecho,  oasitiendo  la  esposicion  de  la  Muitílnd  dn 
horrililcs  y  e!^p.intús.iscircutisUacias  asravantes  que 
en  él  concurran,  |Mir  ser  esto  ocioso ,  mediante  <á 
que*  aeguB  «1  «rt.  ICO  del  Códlga  imal,  ce  cfilifa 
rnn  ta  pena  dewotitihail*  al «inih» «lealadft 4» 
e*lo  crin:eo,  .  *  ' 

En  su  vtola  «I  premior  cnnalnyé  fidiandn  ^ 
el  frnlle  ^cTul  í:  í/pcl  i  Mirtio  Merino  fuese  conde- 
nado 4  mi^erte  on  garrote  vil,  atondo  conducido  fl 
patíbulo  eon  liopa  amarilla  y  «m  Uivetn  M  mía» 

1110  color,  uno  y  otra  cou  niiinchas  ancsafOndaSi Ce- 
gun  el  art.  91  4ol  Código  penal. 
Dada  cnentn  al  jugado  dn  la  ncnaacieB  llseal,  s» 

dictó  providencia  inmediatamente,  la  que  se  noti- 
ficó al  reo,  para  que  nombrase  procurador  y  abogi^ 
do  qiie  le  defcndifran.  0}é  la  petición  fiacalcno 
cqaiitoiHi  Trialdad,  y'  come  quien  hace  gala  dn 
profundo  des|U«ciu  á  la  vida.  En  uno  de  esos  ar- 
ranques inevitables  que  se  escapan  á  veres  invo» 
hinteriaoMote  á  loe  malvados  sin  apercibirse  de 
el!i>s,  manifestó,  en  i'l momento ile  nolin(v'tr^f'!e."qiie 
>>no  uecesilaiia  dai^nsa,  {lues  su  dühlo  no  U  Icnu; 
aque  no  pedia  ni  aun  ser  indultad»»  y  qnn  un  hf^ 
»bría  jtislirii*  r  n  c]  mundo  si  á  él  no  ae  le  oa^tigüsc 
»con  la  pena  que  merecia.a  A  vuelta  de  catas  fra— 
aee  vertid  ntma»  Iwdnnd»  nnn  buria  cangrieala  dn 

s!  nií^it-o  y  deJ  suplicio  que  decin  ver  ya  drlanlf» 
d^  sus  qjo».  a^e  le  levanten  bie|i  alto,  docta  »<ifu4 
Madnstmn  fero»  y  deaatoade,  par*  vm  lodn  at 
»miin(Io  lo  vea  bion.  Yds.  verin  lo  que  es  un  hom- 
»bre  que  sabe  morir  con  valor.»  Afiadió  que  no  teo^ 
prrcnrador  ni  abogado  que  le  deltodiinii;  yv  *V  tal 
conreplu,  el  triliunal,  que  dobia  cubrir  las  forma- 
lidades legales,  {)pa  en  este  case  esc^pdofuü,  eo 
que  la  coneienela  y  hasta  al  inilinln  pÁlico  tlenaii 
ya  prunnnciado  tn  tremendo  lallecopitra  tan  tnw^ 
me  crimen,  disputia  que  «e  le  nombraran  de  nidn, 
como  asi  se  vcriflcó  por  los  respectivos  decanos  de 
los  colegios  de  procuradores  y  abnpda»  i*  fNa 
corto.  Recayó  el  noiubramiciUo  de  prorurador  en 
D.  pa»casio  Lorrio,  y  el  de  abobado  en  el  jovcq  doQ 
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Vdbm  Vr^dMh,  qm  «mu  Iw  qui  §•  liaThdMn  en 

TfT^trtmi  torno,  pues  no  hnhtm  sii^i^  jrirto  aftc— 
rarie  tratándose  de  nn  serrício  tan  odioso  j  rcpug- 

'  tattie  para  loft»  camón  niAie  7  «emlble. 

Ten' PilíAír  n!  nhijirli  c!  tC-rintin)  imiirorocntilo 
dv  se»  horas  parn  hacer  la  dcfenfa  del  reo  y  propo- 

'é«r  leda  la  praebn  que  crea  rse  c«iidtte«iite.  fil  t»- 
Indo  M  eftnftitui^ó  inmadliatametile  eo  la  cárcel 
del  Saladero,  y  pasó  d  ver  tñ  residda  ,  que  so  ha- 
llaba ca  el  Ttristno  cMado  do  impasibilidad  qiio  des- 

'é»  fU  prtMiplo.  IhbK  con  él  la  reamente,  pidién- 
dole nicnta  de  su  afent.Tlo,  y  trnl^índu  de  ¡nvcstii;ar 
cnáles  habian  »idu  los  nii^viicü  que  le  irapalsiran  i 

tan  lafiiiM  rrimn.  por  m  4wulwia  al^na 
rirr»in<tnnHa  que  pudieiM  nttMiiinrlo.  El  reo ,  in- 
acBsible  á  las  exhortaciones  del  defensor,  di¿  en  a- 

f»  enIrevMa  H  Allma  de  ras  fiervenos 

¡ii«iinlo"i,  i!o  sil  hnrrfhle  impciiftiMiria.  Estuvo  frío, 
iiidifereole  y  reservada,  basta  ron  la  única  persona 
que  p<k  ditwr.  ya  qno  ao  por  ffiellhiirlfln  y  senú- 
Inlento,  que  el, roo  no  podía  in'i  i  i  n  .1  nadie.  Iba 'á 
prestarle  piole4TÍon  y  amparo.  Ei  defensor  tuvo, 
pues,  que  limitarse  á  sus  propios  recursos ,  viendti 

•que  el  procesado  la  décfa  qne  no  neeesilabia  deftmui 
Tifncunn.  E*  mnr  ni^fnMf  rn  punto  la  m.mifes- 
tticion  espontánea ,  hecha  por  el  reo  i  »u  al  oteado 

'  d^BMBF*  d€f  qso  410  ftendlCM  al  recurso  do  snponer» 

■Je  fíi'Tifntr  pnri  7fr^n;Tr  -it  ilpHtn,  — cSi  \\  ile^a 

qne  estoy  loct>,  dijo,  jo  me  encargaré  do  desmcn- 

Hrlo.)» 

El  proniradrtf  tlcv<ilvfó  la  cnnsa  i  las  seis  horas 
preiyadas,  con  el  escrito  de  defensa.  Eran  las  cn«- 
tr»datatardei»t^ffiMimM«.  - 

El  defensor  <!r1  rr  <.  eiAB|vMiido  con  sa  tauAm- 
cla  y  con  su  lealtad  de  es|)flffol  antps  que  con  el 
detMH-  de  patrono  que  tiene  steiapre  sus  Ifmttes 
fM^ritos  por  la  Jiislicia  ,  ynr  la  pnidencfa  y  hasta 
por  el  Imen  senlldo,  manift  -l"  on  rl  rsrrlto  que 
ol  borrondo  crimen  de  «pie  se  tratada  era  [mr  des- 
^ílttrttt  tvii  %oijbo  |iorff  Í9o ,  Bst  ^oiBO  ol  qnO  el  prea* 
hilero  Mnitin  >fr  '='  "  h  «ido  »n  ntrtor.  E<pti«o. 
no  «bstaole ,  que  tiia  cirntnstancias  del  suceso ,  lo 
>M«ilf  aeau  M  ortmen  mHno ,  el-nlnfu»  raaaoH- 
inlrnt»  dM  d«llnniente  ron  Ik  nnüCH^ta  Señora  á 
qwiett  habia  herido,  la  artnxada  edad  del  regidda. 
ym  t&rétifT  saetsdoiel ;  twdbm  ial>Te«  Intandir  la 
duda  de  qui«  c>c  hombu^  r^invieso  cnasonado  de 
atM  farellMics  tt)rnt4il4>s  al  cometer  el  atentado. 
^Mrma^  que  (•[  dijcso  k»  eontrnrin.*  pudiendn  ser 
«eaao  esta  miiam  llefálHia  muí  {truclia  d«  ra  de> 
meutaruih.  En  so  consoruonria  pidió  qoe,  rewd- 
toodn  cierto  este  e^'trMuo,  se  le  declarase  lfl>re  de 
responsabilidad,  confinrmeal  yámifsl.* del  «itl*> 
eulo8  *  di'I  rTidijA  pCnal,  y  pidid,  porraedio  de  un 
«Irosi  qae  se  recibiera  i  prueba  la  causa,  recono- 
I  al  ptobenéo  por  dos  iHoHalhx  i,  q«Je< 

Miii 


I  riño  emiM  M  «I  cdM  «ae  «fe  «09 ' 

Ipptnaics. 

A  las  cuatro  y  media  recibióse  la  cause  á  pruebe, 
|Nir  tomillo  de  líba  liora,  ^mmi  ipceelleafreí  ei|frMado 

reranorimi»*nlo  fnrullBtivo,  v  rrrr:\  de  ]-,]>  «rjii  ro— 

mcnzú  la  vista  p^Iblicaen  ol  satén  de  deeiara«eiies 
de  4a  cdreet  del  Sttadere.  W  flr.  AiiiMea  tMid 
esta  m^da  de  constituir  rl  jumdo  en  la  misase 
cilrrel,  para  evitar  la  aRHacton  qne  pudiera  ¡MÉtr 

produrido  en  otro  lugar  mas  céntrico. 

D('«dr'  df)^  lloras  antes  las  inmedlacKNiee M  edi- 
ficio de  la  cárcel  se  hallnhan  llpnns  df>  g«nlcs.  qno 
á  pie  y  en  carruage»  acudieron  al  sitio  á  presen- 
ciar aquel  aelo  Ím|Nnioeile,  y  i-MlMbcw  efle  mM- 

ral  ruriosidad  mcicladíl  df  hnrmr  y  rüpnntO  qoo 

ha  logrado  despertar  en  lodos  los  ánimos  el  hMl> 
bre  deselntadi  que  ha  imerte  Él  'hsede  del  prei^ 

jiiriii  ai  trnun  p«pañol  .  rlavando  *ii  jiutíal  infame 
en  el  corazón  de  una  Reina  qoe  es  ct  Idolo  do  Mis 
sübdfloe.  noMliid  se  eompoéii  de  perüones 
miijr  escoeida^i.  AM  se  veian  empleados  de  caf»> 
L'Oría  .  militares,  y  sobre  todo  muchos  almcadea 
dH  r.»»  <sio  de  Mailrid  y  otras  cénleS  notables.  A 
'eacei'o  de  In  multitud  Iti^o  que  so  dfm  dfden  d  §■ 
íTtiRDHn.  al  riifin  ('e  nh^-v.x  lirr.ijm,  J7»ra  i¡ue  nn  de- 
Jára  entrar  á  nadie,  por  halUrM  ya  llena  la  habi- 
toeion  Iwwedletii  al  ¡lequeAo  lefeal  4«Mde  hihia  Je 

celébrame  el  actn. 

El  afiin  principal  del  ptUiHeo  cOnsi«ii«  en  fi^ 
eos  indignados  ejes  sebre  ta  flsenemie  del  Infimo 
renicid.i;  pero  Me  im  <iiii<'>  a<mir«  la  visia.  s<>Knn 
□Mmifpstó  al  «eflor  Jue«,  que  subid  ai  ealaboio  oen 
el  flseal  á  participarle  la  prfoiat  «elebraelew  del 
eelo,  per  *t  queda  concurrir  A  él.  Contestó  quo  wéi 
y  aun  se  coenta  que  habiendo  «abido  que  8.  M.  se 
encontraba  fuera  de  peligro  y  muy  aliviada  d«  l«i 
heridt,  maiiifcst«  elerCo  ebettaeiento  y  ^oaaei»  le 
eunl  pruei^i  les  iMMee  fimtfai  q«e  abifp  tato 
malvado. 

DMse  pi1ail|ite  al  Mía  doíe  «Iéí,  hahIaHde  pe- 
netrado en  el  "í  ilnn  manta»  p'  Honiw  cabían  rn  /I 

A  la  derecha  del  seAor  Juee  s«  bollaba  el  proaui- 
lerlhetttr  «aheiNe  de  lelo  «i  abeaede  delMiaer  del 

re»,  >  pt)  su  iucar  currcspondíentc  á  los  piós.de  la 
Sala,  ol  escribeno  de  la  causa.  Leyéronae  per  éste,  á 


fiellcton  del 


bis 


prestadas  le  primera  en  ol  jMfedo  de  Aieberdoros 
y  la  «ctfunde  00  ei  trünuiHl  ordinario,  y  que  esta- 
{>an  snslailtlelBiente  cooforines  en  le  confesión  del 
^  estoeilt  osprosándeae  pur  ol  prosbüoro  Merino,  al 
hacer  la  rescAa  de  su  ostadr<  inornl  y  de  la  aversión 
que  tenia  á  cuaalo  lo  rodeaba,  que  no  ospooia  e^ 
tes  cwwidewcle«eB  «ee  Ib  Idea  ^  ilaaiiar  wdeU- 
lo,  "i'!,,  lulamente  para  que  constase  como  un  dato 
iiapoi  Uote  de  su  vida,  y  para  que  pediese  Jusgár- 
aale  eoB  Jwliciau 
AeBq|ttimieiB«dpl«l!»etiK  «t  »ilMi 
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IM,  tomó  Irt  palabra  el  seflor  promotor  lUcal  Sán- 
chez Müla,  trazando  un  breve  cuanto  intoresantoy 
patético  cuadro  del  aueen,  con  voz  algún  Unto  con- 
movida al  principio,  lo  rual  era  muy  natural,  Ira- 
tindfftf  de  una  causa  de  eMa  naturaleza,  pero  que 
dwpneafaéreeobrandb  todo  el  vigor  que  corres- 
pondía al  representante  de  m,i*  sagrados  inle- 
resef  da  U  sociedad  .  limboUudos  en  la  institu- 
.don  angula  Mtr«w.«o«ln  «Icoil  habla  diri- 
gido el  regicida  sus  aleves  tiros. 

£1  8r.  Sánchez  Milla,  poteido  de  esa  sania  iu- 
áignieloii  qne  clava  «1  «apMta  an  b  dafenia  da  las 
sagrados  futn  s  ili  l  i  iinH-encia  y  do  la  justicia, 
pintó  coa  vivos  aunque  ligeros  rasgos  la  eoomü- 
dad  dd  crloMn,  y  loa  bortana  y  calamldadei  que 
hubieran  caído  sobre  la  infeliz  España,  si  el  infa- 
me regicida  habían  legrado  al  fio  horrenda  que 
ae  proponia.  de  imalar  i  noarfn  anguala  Sobara* 
M.  Omitió  la  aipailciaft  da  toda  drcutistancía 
ain'avante,  asI  por  ser  estas  conocidas  de  todo  el 
mundo,  como  porque,  aun  en  el  caso  de  que  no 
existieran,  do  mitigarían  el  rigor  de  la  pena  que 
debía  imponerse  al  criminal.  Fundado  en  estos 
antecedentes,  reprodujo  en  su  informo  la  petición 
daldMnio  supHeio  eoolra  al  presbítero  Merino, 

qno  habn  yi  frírTnii1:<do  por  escrito.  E!  iINt  nrso 
d«l  promolur  uo  tuvo  flores  ni  adorno»  urulorius. 
Fué  granday  nasnradaaB  al  raciacliiia,  lavwa 
en  las  fnrm-if;,  y  breve,  porqnr-  nsí  lo  pedia  la  ra- 
pidez de  los  procedimientos.  L'n  discurro  quo  tu- 
viera otrai  galti  da  akwvaaala  qne  laa  arranqaaa 
de  un  coraron  noble  y  generoso,  habría  ^ido  ¡n- 
aportuoo.  Pata  iiiii»irar  conveociniento  en  ei  iri- 
Iwna^para  ÍBAm^  horraran  laa  intnioa,  para 
Juitlficar  la  necesidad  del  ejemplar  castigo  del  cri- 
minal, bastaba  promiociar  una  sola  y  elocuaoto 
paiabrt:  daeir  qoa  aa  haMaiatantada  w  Mmoaio 
aamlranBa  Aeina  eseelsa,  aagMiieal  y  «tmpitlca, 
contra  una  madre  inocente. 

Difícil  y  espinosa  en  eslreino  era  la  posición  del 
patrono  del  reo  al  tener  que  hacer  su  defensa. 
Di".  <in  rnilinrs(i.  principio  ri  r?b,  manifestando  el 
dulorusu  íacrilicio  que  le  costai>a  el  cumplir  en 
aqnaBaa  awlnaataa  al  IriHa  dabar  qua  «a  la  habia 

imjnif'-ílr».  Rwronoció,  como  no  podín  nipnn?,  la 
enormidad  del  crimen,  y  que  su  defendido  so  lia- 

e.ho  ntriit3(!n:  pr  ro,  repitiendo  lo  que  habla  mani- 
festado por  escrito  en  la  defensa,  esposa  dilerea- 
taa  aanildaraciaBaa,  tamadat  da  ba  eatraordinavlaa 
y  portentosas  circunstancias  del  hecho,  y  ijn  ■  ya 
bañas  anumerado  arriba,  para  venir  á  inferir  que 
quien  W'ahvaba  no  padta  catar  an  ai  cabal  uso 
de  sus  facultades  intelectuales;  que  no  habia  pro- 
cedido con  libertad,  y  que  por  consiguiento  lebia 
declarársele  exento  de  responsabilidad^,  para  oo 


condujera  al  patibnlo^  «n  vas  de  uo  ser  racional, 
un  instrumento  tan  etego  é  inerte  como  el  puñal 
mismo  con  que  se  habia  perpetrado  el  crimen. 

Concluido  el  discurso  del  Jefemor,  que  fué  taiA- 
bien  breve  y  Ueuo  de  honroso»  sentimientos  del 
mas  profundo  ráspalo  á  la  persona  de  la  augusta 
ofendif^T.  pidió  el  promotor  fiscal  que  ?<»  l^yer^  la 
certilicacioa  de  los  profesores  de  medicina  y  cira- 
Jla,  qaa  liabian  iwaetieada  par  via  da  pmaba  al 

rpronnrimio/itri  del  prríliítrro  citrino.  En  ella 
mauiíe»taruu  los  profeMres ,  de  común  acu<;rdo, 
qa»,  daapttes  é»  habar  etaorinada  y  abaenrada  al 
reo,  y  oidole  tinaesten-,1  reí  uion  do  algunas  li- 
geras doleocias  que  hace  tiempo  padecía  ao  el 
tófliago  y  an  la  orina,  y  hdñéndola  escuchado 
además  en  oíros  asuntos,  observaron  su  recto  jui- 
cio y  la  perfecta  cobereocia  y  aolaca  qaa  guarda- 
ban todas  sus  Idaaa  y  nwbMlnlM. 

Leído  este  doeumauto,  qua  prod^jo  en  el  pdUíeo 
una  profunda  sensación,  terminó  el  acto,  y  quedó 
el  salen  de  la  Audiencia  despejado.  Eran  cerca  de 
las  siete  de  la  noche.  Después  de  un  breve  rato, 
yiósc  ';ilir  del  salón  al  señor  juez,  seruidn  del 
proaiiitur  fiscal  y  del  cscrit^no,  que  pasaron  al 
calabozo  del  rao,  donde  ésto  aguardalia  la  fidal  a»> 
ticia.  El  señor  juez  habia  dictado  sentencia  de 
muerto  contra  el  fraile  secularizado  D.  Martin  Ma- 
riBa,y  la  ky  ibai  llenar  aan  d  raa  an  aainlatarla; 
niinisíerio  imponente  y  pavoroso  para  el  hombre 
que,  aunque  criminal  y  perverso,  conserva  en  sua 
antrafias  algún  instlola  da  humanidad.  Al  dn  lii 
n  liruni  inti  de  una  sentencia  de  muerto  es  la  conde- 
nación que  hacen  del  hombre  an  U  tierra  la  aa- 
ciedad  y  las  leyes,  y  esta  caadanaciaii  atemdara 
priva  de  la  razón  en  el  primer  momeoto,  estremece 
y  horroriza  después,  y,  por  último,  conmueve  el  co- 
razón, qne,  despedazado  de  dolor  y  bañado  en  la 
hiél  de  la  amargura,  busca  en  la  misericordia  de 
Dios  el  consuelo  (jue  le  nie^nn  los  hombre  on  la 
tierra.  Esta  es  la  marcha  dei  corazón  de  ta  mayor 
parla  . da  lea  dalinonantes ,  que,,  abandonados  y 
in.iMcriilfi^  por  In  sprii?r)rtd  y  por  el  m'indo.  se 
acúgeu  al  maulo  piadoso  de  la  relígioo;  pero  para 
qua  ari  aneada  aapraciioqna  na  aa  haya  barrada  da 

su  alm^  rl  «ortunirnlri  dr>  la  hurn^iiiidad,  f|iie  no 
haya  ensordecido  su  coraioa  i  la  voz  de  la  coa- 
La  escem  dr  la  notificación  fué  tan  pnvorosa 
para  los  que  cumplieran  al  bacécsela  con  el  triata 
debér  da  an  a6ria,  eaow  Indiraranla  y  Ma  para 
el  hombre  que  Asuraba  en  ella  ser  la  víetíma  ae- 
piatoria  del  crimen.  Oyóla  Merino  ean  larva  cada 
y  cínica  impasibilidad. 

Concluida  la  lednn,  manifestó  que  ao  le  habia 
sorprendido  la  «enteneiar — nY  solo  sientoahora.  di- 
jo,;el  no  habar  presenciado.elactodela  vista  públi* 
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cadalso,  deide  donde  mo  riera  lodo  el 
>.»  btM  |MhAr«i  «eeandiloMi  ya  las  habla 
«apresado  en  alguna  otra  orasion.  según  anles  he- 

mm  referido.  T.irabien  manifestó  que  no  teinia  á  la 
muerte,  y  que,  teniendo  ya  63  años,  no  era  su  exis- 
tencia úa»  «M  h«í»  ma  mat  fu$  t$  mí«  i»  «m 
árbol. 

El  principal  deseo  del  regicida  consiste,  según  él 
«Mm  1M  Adío  TiffiM  vw«e,  en  qoe  le  tepaclwa 

prriTiTn.  rn,i  i1p^r<;prr.n  iriii  r^n 'iirentrnda  sea  Uil 
vea  el  único  impulso  que  le  domina,  y  por  eso,  sin 
éadk.dWM'lanuerte,  cteyéndataeltéraaliiode  m» 
ocultos  padecimientos.  ¡Oh,  nuestra  mano  tiembla, 
cuando,  por  los  hechos  y^as  palabras  de  esc  hom- 
bre, que  es  un  fenómeno  en  su  especie ,  en  su  ca- 
itfctor  y  «o  ra  estado,  lotantanM  p>Dafcir  en  su 
cortón!  fTuniil1^monn<t  ante  Dios,  que,  como  dice 
«i  Rey  Profeta,  es  ol  dnico  qoe  lee  los  arcaooi  del 
■Um  y  «Mddrlla  hi  entralai  del  Iwadira. 

Estpndiiío  inmediatamente  rl  nfirjn  dr  rcmf?Ir>n 

de  la  causa  i  la  Audiencia  en  consulta  de  la  sen- 
taneia  de  Muerta,  ramo  aUl  mandad»,  i  íu  ocho 
de  la  misma  noche  so  hallaba  yn  i  n  poder  del  so- 
ier  regente.  Su  voldmen  era  reducido.  Constaba 
aata  da  ttMM,  caiHafldocM  tila  d  puliat  ««a». 
iadocD  ha  aalaa.  It  Andlewia,  constüoida  en 
tribunal  pl«*no  y  setion  pemiinentp ,  estaba  espe- 
rando de  antemano  la  llegada  del  proceso,  y  asi- 
Bísom  aguardaban  en  sus  puestos  prontos  i  cual- 
quier mandato  los  rclntorfxt,  eacrtbüMwdeeánara, 
y  dependientes  del  tribunal. 
Repartida  la  onaa  «■  «Itilbinial  asperior,  leed 

á  la  sala  primera.,  romyinrsl.i  lo;  >rñnrfs  mn- 
gistradoe  limo.  Sr.  D.  Pablo  Govantes,  regente, 
j  Im  Srfli.  laeta  y  MeMM. 

CaMTespoiidid  al  tilitor  Arra^la  y  al  escribano  de 
ara  Ucelay.  Dfóse  en  et  acto  procidencia  man- 
dando pasar  los  autos  al  relator  por  tres  horas  pa- 
aa  toémr  al  apontaadnl»:  al  Bical  de  8.  M.  por 
seis  para  estntder  la  ceonm,  j  por  atrai  aeis 
delepeor  del  procesado. 

1^  qimrianleato  prínelpidd  lafloeho  7  aMdfi,  y 
á  tas  once  estaba  ya  fntrF?:tdo  en  la  e!u-r¡t)an(a  de 
editara  por  el  celoso  relator,  Sr.  Arroquia :  pasin- 
deoe  poraó  drdett,  priuero  alMitr  Ibcal,  y  después 
al  abocado,  sezún  había  dispuesto  ta  Sala.  A  las 
dieadela  laafiaaa  del  miércoles  4  estaba  ya  la  causa 
da  BiMTO  in  pader  ddnialor,  despachada  por  am- 
koa  seAores ,  de  emgté  frabaios  de  acusación  y  de- 
fensa del  reo  haremos  mención  al  reseñar  el  arlo 
déla  \isld  pública,  limilindooosá  decir  aquí  que 
«I  defénsor  pidió  segundo  reconoeiaitaillo  del  regi- 
r'ith.  el  cual  fué  df Tif'^'tcio,  así  como  taubieo  la 
suplica  qne  interpuso  de  esta  negativa. 

Geoeluso   procese  eo  sefninda  instancia,  sefialése 

pa^  la  \¡>t  I  '1  ininndi  ito  día  3,  á  las   diez  de  la 
I.  £1  UriiwkiMkl  ^uiso  guardar  el  debido  rea- 


peto  á  las  fórmulas  legales,  y  así  es  que  dispuso  que 
trasearriese  el  término  de  lasveinticuatro  horas,  que 
á  lo  menos  debe  coneederee  en  estas  causas,  i  po- 
sar de  la  an^iednd  é  impaciencia  del  pdblíco.  E.sla 
era  tal,  tau  ,vi>a  y  ardieoie  ,  qne  sabiéndose 
la «anwaarfadeviMiUi perol  dorenoM'  an  lat 
priment<$  hnras  déla  maftana  del  I,  un  pribTim  uu- 
merosisímo,  como  jamis  se  ha  visto  en  los  tribuua- 
loo,  M  agolpé  á  las  pnerta*  do  la  Airiitada,  lla- 
nando  los  corredorr-i  del  edifieio,  porque  esperaba 
que  la  caimio  voria  inmediatamente.  Costó  no 
poeb  Irahajo  Añadir  de  esta  idea  á  aquella  ansio» 
sa  y  atetada  concurrencia;  hasta  él  pmíto  do  ^po, 
habiéndose  abierto  la  sala  primera  para  rerse  otro 
asunto  distinto,  penetró  en  tropel  en  ella,  y  fué 
preeiioqaaofwalM  primor»  paUbna  de  la  rela^ 
clon,  para  qae  se  persnadiese  de  qiic  no  era  el  pro- 
ceso del  regicida  Merino  el  que  aili  iba  entoncea 
á  veno. 

Ta  causa  pasú  para  su  etáraen,  en  cumplímienfo 
de  la  ley,  al  seáor  mioiitro  Horeno ,  que  era  el  po- 
■enla  deMgnado  por  al  tHboaal,  y  cuyo  aella#  li . 
devolvió  el  relator  «o  1 
ñaña  del  jueves. 


vma  réaiiCA  na  t.i  cirs/i     ti  síla  1 
ACDie.NUs  tí  uu  5^ 

1.a  plaia  de  Santa  Crux  obocia  desdo  las  primo*  - 
raaliom  da  la  liiiaaa  «a  upaal*  impamaltá  f 

grave  y>nr  ima  parte,  y  por  otra  eofm>1ador  y  grato  ' 
y  capaz  de  mitigar  la  acerba  amargura  que  ya  en  ' 
orteanomoBlaarefeaaaaii  4  civaiatt  do  Miea -lai  •  < 

r^pnñnlrí.  \\\\  r^tabn  Vi  fuerza  públicu  p.-rra  sos-  • 
tener  el  orden,  que  no  fué  portnrbado,  á  pesar  do  • 

imiiOBMi  Miut-uwiiHHiirg  qne  injuaua  wtom  ui  * 
plazuela  y  avenidas  del  ediflL-iii  df  In  Audii-nciH. 
La  escalera  y  eorredoreo  eataban  campletameato' 
obstruidos,  y  apenu  so  ibrM  la  mIé  dal  MboMal*- 
•e  precipitó  en  ella  como  un  tañarte  la  mulfillld^  ' 
ansiosa  é  impaciente,  k  h«  nneve  eropeTÓ  el  juicio, 
y  despaea  del  apuntamiento  del  relator,  que  fué 
«acDebado  eofttallgioí*  doneb,  naé  dd  la  pMbn 
el  Sr.  rrqtiiola,  defensor  del  procesado.  I.n  r^irio- 
sidad  y  el  Interés  se  avivaron,  como  era  natural, 
porque  toddé  deaaabaa  aabor  da  qué  rocnraoi  Iba  d  ' 
echar  mano  el  letrado  parn  defender  al  regicida. 

Grandes  fueron  los  esfuerzos  que  biso  el  Sr.  Ur* 
quióla  para  cumplir  el  penosa  daitar  de  so  eargo. 
«Estoy  Meo  eoavaneido,  deda,  quo  voy  á  defen» 
der  un  rndiíver;  pero  ten^o  qoe  llenar  el  triste 
deber  de  la  defensa  que  me  esti  encomendada.]^" 
En  Mgvida  aa  «rfdrzó  en  probar  la  demcncin  dé' 
su  defendido,  apoyándose  p.-ira  eMo  en  la  misma- 
enormidad  del  delito;  pues  alentados  como  el  qoo 
•e  pefMgda  salo  pódiaa  ser  ooflaelldae  par  uk 
hombre  frenético  y  sin  juicio.  Lamentábase  tan- 
|)iea  el  letrado  de  fua  nv  se  hubiese  accedido  á  U 
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•wMw^P-trKWlWIVi*  kabi»  «ilipftlíl*.  por- 
que creU  coa  UO  duovo  rodonociraicnta  por 
Umi  ÜDOulMiiivtti  96-  ^^brú^  adquirido,  k  cejcUduxn- 

En  sQfuiJa  haij|ú  el  tbcal  do  S.  M.,  el  si  ñor  don  ^ 
ioj^  \i\lax  ]C  $«lce4Q  *  y  4dsilq  aus  prúucras  püU- 
bnw  logKi  ^aptirTAf  la  al«ucioa  dol  aud^tprin.  Em- 
péxú  por  hapec  uua  piutura  terrorillca ,  poro  fiel, 
49Í  borriUc  Qrin^eo  perpetrado  el  día  ¿»  jt  después 
pafúá  r^AiMi^r  la  üaica  argumeaUcioo  cu  que  se 
ftn|di»b«bkd«feB»a;  c^io  eü,  la  üe  la.fupu«ita,^er 
m^ncía  del  i;cgU'id^.  «Jlubo,  «i.  demeticin  uior<il. 
decim  ^  sieoiprc.para  la  pcrpelfaciuii  de 
dejlMi  tftQ  ipoaslruosos  como  el  do  qw)  w  tralu; 
p*»ro  no  (IcnipnruT  If;^:^!,  <juc  ci  la  única  qtip  s.iha 
dc.rmpoii»ai>ilidUiil  a,  Ips  uucau!>ada:>.>i  li(i  curruLo- 
raeioilide  esle  asoji^  cimi^-elseúor  fiscal  el  lesti- 
roonin  tic  lu$  qiédicas^  que  por  d*^s  veces  habiaii 
examinado  el  ettado  mental  del  regicida ,  sin,  q^e 
mUfltn  cvkél  «I  fp«o«r  cbit«ni«  i»  tra*toni«.«n 
fadijttades  iiilelectualcs.  F.l  Hical  tr^nnítuí  üu  acu- 
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Acordada  asi  por  la  sala,  y  siendo  conrirmalorla 
en  todas  sus  partes  de  la  de  primera  instancia ,  no 
>aBh  Ib^afitriteHitr  tétdiaéi  f    tMéiM^n  .« | 
muerte  del  resiciiM'iMyir  ^  kwlÉ»  legal  ejccu- 
toKíado.., .        '  .  ,    ..:  | 

A  Ift  iiattft«arl!iii  debía  precedí»  wf  «pto  tmp»-  ^ 
BABle  y  lerrilde.  ul  de  U  dci^radaciuu  del  re:;ieiiij 
Martin  !ll«ii¡tiv>.  Coiii>liluidui  á  la«>  do*  y  u)t;di«t  útt 
la  larde  eo  el  »<'^IuM'  d((  vi|itas  dft  U  circel  del  Sa-' 
ladere  Ulpo,  siApr  oltispo  4c  Málaga »,  acompa- 
ña4*  de  doce  ¡sacerdote»;  ul  juez  do  priiuerA  iiistan- 
ci^.Sf,,  A^ri«|le>ifl  esfiriUa^ji^  d#.'  cámara,  Str.  l(.e- 
laXvrMiifeilUiiind»  Madrid,  sff  di&  urilifiipio 
á  h  reremoDÍa  ,  qivc  prcMiKMi  tambiea  uga  coa- 
currtwi^  i^u^l^^OfA  4*  gqiwoaa  wptal4e$,  oi^trc  las 
qwiei  iKliilipfi  M  jWK  4*1^^ 
fi  ir  S  iii  y  1.1.  y  elalkogadu  tl$cal.el  Sr.  Prínci- 
pe.. EuUe«lo.,4e  lijf  laques  qi^e  ataban  abier- 
tot  para  q<i«  1^  owte^yíidliqm  ver  «L  acto  deide  la 
calla,  había  una  mesa  cen  uja  Crucifijo,  y  dos  velaf, 
\\if»JiM^/fd$^  S4kbrQ  olla  up  cáliz,  q«!9  j^aliena, 
los  ornaniiitUfá-  episcopales  y  la  vastidiira  taccr- 
doUi  que  s«  lubia  do  poner  el  reo. 

iMtf  aalif»  4*^ ^encierro  v<;5luio  qon-  soUip,a  y 
'  nuju^tem  aladf^  las  inanes  á  las  c>i>aliias.  Piciieib- 
tadoi  aaie  el  obispo,  que  ya  set^abia  revestido  de 
mediía  poiitificalt  le  maitdó  que  se  pusiera  los  or- 
ii»ma«Mn«,iayrad98.  £1  reo,  con  esa  imperturbabi- 
lidad qun  !•  !•  ba  abandonado  un  momento ,  dijo: 
«¿Con  las  Otanos  «lada,s?a  DesaUíronle  entoiu-cs,,  y 
preguntó:  «¿Y  dónde  me  visto?  ^\iiiii?<41nhiéndose. 
le  contestado  aQniiatU^entc.  ^cdiri^'ió  al  estrctno 

derc.:!)*' h».  mes,!,  v  »Mii[»e/i'i  ;í  \       r-^c  <  un  i'!  tii;i- 


Rra4a9  vcftífliiHiif  omaú  «|ta^oraimrb|i4aitt«#-4 

en  una  sacii«lia  para  celebrar  el  santo  ««rriücio 
de  la  nvMu  Uifu  de  los  sacerdotes  quo  lo  .ajnudab)^ 
á  ve#|ir  filé  i  ponerla  eqoiveodlwi^nie  «1  juu»!^,,, 
pillo  en  el  brn/o  derecho;  pero  el  reo  ciuneiidi,^ 
eüla  equivocación,  diciendo:  tt^u  el  .brazo  iiqp'^^,, 
do.»  Lui^uo  que  se  puM  la  casulla  M  arrodilld  4e~..* 
l.inlc  del  <)I»isp«,  y  se  verificó  la  verd.idera  ccre^ 
moma  de  la  4^i(radacioa,  procedicndM.  como  ^  „ 
sabido,  porcirdeq  inverso  al  en  que  babia  recibido,,^ 
las  ónlcnes  Qs  decir,  que  .fué  degividado  primera-^  < 
uicote  de  presbítero,  luego  de  diácono, dcspiN^dq 
subdiácono,  y  por  úUiipp  de.  tonsurado.  , 

Cuaitdo  se  estaba  vcrifigando  este  acto,  pregnnló  ^ 
el  n  i^iciila  con  su  habilqal  sereniilaJ;  t^Ilay  algu-  j 
ua  rúbiica  que  dis^qo^ja  quq  se  ccU-brcn  estos  a,C-^| 
tos  á  la.litt  dei  d|a,  e«p  los.  balcones  'i(bia|Wa  X,,., 
eom»  le  contentaran  :  se  ha  dispuesto:»  aña-  . 
dió:  «No  lo.di|;p  mij  ^o^por  l|i^}ea)oi.da44e)j^ 
acto.»  Tenmu^o  «to,se  fyi  dead*  l«  oa|l»rt 'grlf 
to  de  ;  Vira, /a  Sicina!  á  <|uc  respoadiqron  qf^.éfijot,? 
,igqf»l  lp4^  lo8.j^^nles.  á  M  «f¡feni«o¡a.  , 

Luefftqiwel  pvoeesado  qittdi  eacbaqueift^it»- ; 
marwn  a!  barbero,  que  le  coiló  cnn  unas  tijeras 
unos  cua<ilos  u^bioues  de  pelo.  Durante  esta  o|ie- 
r.K  ion  dijo  el^:(tpf«y^cbemos,  qite  tengo  frio.» 

I)c;,'radado  ya  coiUiilclaiiiciUo ,  se  dirigió  el  obis- ,j 
pi«  al  jue/,,  VU4  et»^er4|pc^a,,\9  dijo: — «Soiwr.  , 

juez,  la  l^lesiivo;^  eoj9:eKa4^<).rqo  ;  la  Iglesia  es-  ^ 
pora  qui>  cou|cj|iú|pr|!9^.^  1|^.|to^     1.1  caridad  con  . 
L  jti!4K'ta,  que  no  se  rechazan,  aeies  bien.sé  bcr-  '. 
m^an  y  a}'u4an  mutuamepljc-  Ks  k  primera  core-  ' 
moijiiade  degradación  á  que  asUto,  y  ¡quiera  Dios  - 
sea  la  últiina!  .Rogad  á  Dio»  ,  M-ñurc»,  que  lo  sea', 
Si  se  acerca,  por  dej>4{racii^,  ej  Intimo  iiU||nienlj>  de  ^ 
esti^ haced,  t^V,J¡m*}f^    posible  poiv  * 
que  se  arrepienta  del  crtrucn  que  ba  cometido  y  de 
los  dj^ng^,  uue^  baja  po4>MÍ<(|  poineter.»  tsie  bn^yc  J 
di9ewhflt)>raj ^i^adfv  f)in,<á^ Í|r(M» <!•  ¡Vin  /a  ^«»- 
no.'  da|dp  por  tqdo^  los  concurrentes.  ^ 

Cn  seguida  condqjeron  al  reo  á  la  cn|)iUa»  j(  ^ 
entrada  se  |e  qo^Beó  1%  Motencia,  ^«jf^.jirre^ir' 
liado  y  sin  per^fr  ao  ajre  do  ra|iift«R|¡i¡^^«ími^'j|^  ^ 
fria  indiferencia.,  y    ,    '  ■  "  i 

£1  reo,  puestera  capillA  dfl*de  laa  lr«9^da.  la  ^ 
larde,  (uiitlniia  cu  su  horrible  impeniteucia, ^n,^ 
dj^  la  menor,  muestca  de  arrepenlimieuto.  Parece 
que  la  inaldad  del  iiiónstruo  sube  do  punto  al  [la^  ^ 
que     va  acercando  á  las  gradas  del  patíbulo^  j 

Su  ejecución  se  verificará  el  sábado  i  la  misma  , 

hora  en  <pie  perpetró  su  horrendo  atentado  ,  «í  úa 

de  (|iic  la  rsjHfdfNl  del  crimen  sea  mas  imponente 

y  aterradora  ,  y  qiie  la  vindicta  pública.  if)^i|iiada 

«ttede  cumplidamente  sali.'^fecba.  . 
I.         V        .  «'P'  .  ií'J'■' 

>''.  jiuesdo  escritas  estas  lineai,té||emoíi  nolicia^ 

Vt-  íÍm^  Ai-  h  iMMñana  de  hoy.  El 


yqx  fo^e({Q,  re^^Liulo    ^osandu  catk  unn  du  1^  sa-|j  reo  iia  e»lddo  couvur^udo  con  ^¡vk^  ItMa^v^^.^j J 
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tmáaqae  d«  fin  CáilM,  tuwA»  los  indi- 

vid«o»  ét  e«U  piadora  camaraeion.  y  qne  eslá  en- 
ciTfado  d«  su  asistencia.  El  reficida  h;|  aosleoído 
«M  laff*  eaovenadon  «n  fi^nrés  con  «1  tenor  du- 
que, aparentando  una  tranquil itlail  que  raya  rn 
inacMÍktlMlad  6  MiiiraUciuiieitlu.  Partea  (|ue  ha 
íititmm  «o  d  Ai  d»  iMf.  Tam- 
lui  kcelio  ya  tesUnientu  ante  r!  ciirribano 
frtu— Hi  nipaytif ¡uto  m»  kieam  •niw  ^  criada 

nnestroi  susrriloroi  de  provincias  lean 
I  ya  balir i  d<!^do  de  exislir  qsU  hora- 
*TTi%rr"'',  ""3""  |>«v«fDa0  NCMrd»  m  oUHda- 
léMMHl«B  EtpaM.  ¡Quiera  Dios  qiw  i  lo  iscnos 
te  arrepienta  de  m  delito  ante*  deexlinlar  el  ÚUI- 
mo  sus|iirul  Su  criuvcu  La  «ido  liorrcnJo;  j^ero  al 
•Mclair  «ala  naeña  no  pod«aios  aM«w4»  iMor- 
dar  que  ha  luiMáo  na  alma  noUa  j  «eneroM,  la 
da  la  esrei*a  Isabel,  que  ^  el  fondo  de  su  corazón 
UM/I^ii¿fivni9,  tajiiriicla,  no  ohalanla.  no  podía 
pevdoBarlo,  ni  U  sp^uridad  del  Estado  !<>  |icrinitia 
taafooof  i^ro  al  verte  condenado  á  muerte,  y  al 
Mbitr  ta  awBbn  da  oprobio  para  siembre,  pedi- 
mmáh.  m»«tm  •*M«»«^  mbtptifáU  para 


NACIONAL. 

iipii  mili     -w  -  -  — ? 
eapitel  el  «Roiente  parle 

({oberBador  oivib  «ft.  JL-im  dyinjii»  «mIm  ImM  , 
ea«i  de  seguida;  la  aal|»l—a  t a  fca  .l»UtH*«l»t  I 

síntouas  de  indaniacion  loral  ion  ligeros.  9.  af<  t4>  t 
encncnlf.i  muy  bien.»  Casi  al  niiíuw  livaipo  puhli**  , 
caba  1.1  í/''4''''í'i  utriis  dos  lunit-»,  d.idos  á  Kisoiico  00  , 
la  noclie  anlerior  y  á  las  cinco  de  U  iuuuiruM4v«  . 
En  el  primero  se  deeia  tiue  S.  M.  C4>nliauaba  íraAr 
qtiika:  quo  la  caleatufa  liabia  disawniüdy.  ati  cvsno-  ¡ 
el  »iulur;  que  S.  M.  «Hiezalia  á  «««tir  <^  canuncto 
coBsigvMMila  é  lu  Molasiiui  del  día  precedeHle.  y.  ¡, 
por  élUoM,  qw  h«Aa  aquel  oioaiaBto  no  bal»a  »ia-  , 
tomas  que  hicieran  lemer  i«iioo^  pi^andaa.  P. 
seituadu,  naenue  salisractorio ,  aecta  lo  siffuiettte: 
.(Ladisaúaurioa  do  la  cnleulura  nu  ha  lontinundo. 
*  S.  M.  Im  estad  )  al^o  ini|iiieU ,  auviiue  siu  qu^^ikO  , 
dt-  üulMre:4.  Espoiamns  t(uo  ea  U  qiiulrusada 4be|(n, - 
ma  con  uuu  lranquUÍ4a4'''     .  .        .  > 

A  las  once  de  la  noche  del  mencionado  du  , 
diema  l«i  wádiooa  otro  paHo*  »MÍfwti||do  «ü 
S.  M.  bahía  paaado  la  U^f^iiAm  wmtm»,, 
tranquilidad;  que  la  oaUolVlRt  «átate  Jimtim^r 
militada,  y  la  luOanueiaa  local eaolíaaahi  dvNW^i  • 
ou yendo. 

Lo»  pactes  del  día  5  toa  muy  salisucturios. 
— BfiptfaactoiKea^  M.  M.  A  eaUt  horas  acaso  , 
ao  aueoaré  una  aoU  cor^rai-ion  ui  clase  du  la  »o-  , 
cie£d  (to  UadffM  qiK» m  haya  elevado  al  trono  el  > 
h  Tmm^ilr  suadheaioo  y  1«  eafcesion  sincera  da  ^ 
los  Mwtae  votoo  qft4  dirige»  a^  eialo  {mr  el 

ríalo  roaUWe^Ml»  4«  to  fmim  «alud  de  . 
U.  la  Reioa.  -m  i,'  •  ''  ' 

Lux  dipiiiíid.ís  rcMdontesfln  W^^if^  Senado, 


lló  aquí  el  resumen  de  los  partfps  oficialea 
dadn<i  ])nr  lo^  foe«iltattva»  de  cámAra  desde  el 

di.i  d.  l  I  riniinal  atentado  I  .  ii'.ra  li  prci  ¡osa  >  ida 
de  S.  M.  Vai  el  primero  i\v.e  se  puliliio  ,i  l.i  x-i-.  de 
la  tarde  del  dia '2  iiKiiiifi-^l  ili.in  los  nu-dicos  di>  la 
real  cámara  qne  S,  \1.  IimI  i  i  recilijdo  una  heriila 
ea  fa  porte  media  anterior  v  supeñar  Api  «i|ioeoM- 

«CM  nÍMMs  «liarfdtáñHro  liwv««Ml.  Se^aO^a 

Soni'ter'^lfllSrSlaS  v^Íp  S.3.  ffX^BÉ  laCk' 
Itaha  aaiaeoaa  y  Uanao  i  la . 

A  las  once  de  aquella  nu-^nia  noche  se  diú  otro 
parte,  en  el  que  decía  el  primer  médico  docáasara 
que,  deapueada  deaaparecer  los  siattunas  cspa^auó- 
dU»a»  prapios  de  loa  fueros  nKMoritto*.  había 
qpiirada  S.  M.  en  reacción  y  pasado  >arioa  ralo* 
.ipi^Sun^olc  tranquila. 
.A  1m  díap  do  la  nuñaaa  del 3  aa  nvWi^  uaa 
Garefa  otiraoriinarla.  particíoando  que  la  reae« 
cioB  se  aosleab  ticavnpafiada  de  un  aiuiuso  »udor; 
<^ue  S.  M.  hafíía  dormido  eran  parte  oe  la  noche, 
sin  doloro  ni  j;r.n es  iiii (iit)odiJ.i<Ii->.  )  <ine  había 
re([ularíd.id  en  el  ejcrcii  io  de  las  mas  iiinioi  lanles 
funcione*  de  la  evouomía.  Pot  a*  l  oras  di.  sjmi  s  se 
tHhlif^  Q(|-a  Qacfla  e^r.iordinana.  con  el  |iarte  da- 
ba  médicos  de  cámara  á  laa  oace  de  la 


los  uranJes  de  fcs|).iiia  )  liluloe  do  Castilla,  el  cuer- 
po colefci.ido  déla  uobleia,  el  a\ untuiiiculo  .  la#.,j 
sulMecrotarios,  directores  geueralcs.jeí*}»  y  olieialea  , 
de  las  secreUríaa  del  Despacho,  la  Uaivorsidad  li-  ^ 
teraria  caalna,  la  io»u  de  Comercú»,  junta  del  , 
Baaca  fepaAal  do  aáo  Femando,  el  col^io  dp  , 
noAarioo  y  e)  SaaM^aank^al  ar^obiipode  Tiiiedv,.  ^ 
k  nombra  suyo  y  do  todo  al  dero  do  su  msm»k  ^ 
hau  apresurado  á  U<>var  i  los  pioa  dal  trooo  aua 
Miiitidas  y  rcTerenteses|M)aiciooes,  iMiuieslaQdQeil^ 
ellíw  la  wnii  esa  é  iudiiínacion  quc  le*  ha  causado 
el  horrendo  cruued  pvrpvtrado  contra  la  iauradj^  . 
perwNta  de  S.  M.,  y  la  LousoLidura  esperanza  do 

Iua  ladávÍMbV'OVÑioiMÜa,  que  e\ili>  la  cousmiWloB, . 
el  mn¿m%        f*'  ^  í*»  X, 

y  par  U  pmpari^ddo  su  rentado. 

■  qoiiMniwa  poder  oiapoucr  del  sutlcioota . 
espario  de  nueatro  perió4Í<!0  para  dar  cabida  á  lo* ' 
das  e^as  luanirestarioties  de  acendradaioallad.  qiía . 

no  pueden  uieuoí  de  haber  tle\ado  un  balsamo  do^ 
consuelo  al  alma  angelical  de  nuestra  Reina,  por- 
que ea  ellas  ve  re<lejado  el  verdadero  curácler  e»»f» 
paAol.  hidalgo,  ooble  y  iooaénia>co  por  esceleaci«j., 

Kan  la  iupoeihiUdad  absoMa  de  hacerlo  cofij 
a»  oa»  liat&aowe  á  ioaurtar  la  que  ha  pabliear  , 
do  la  ffacefa  da  ayer,  finaada  por  «1 M.  IL  «««««tt, 
nal  antobispo  de  Toledo,  par  al  acofdlaiio  UtMar., 
déla  iitl^  priaiada  de  If  «Ñpiaa  y  por  UkUa  Iq». 
tenientes  curas  de  las  iglesias  parroquiales  de  Ma^ 
drid.  Creemos  que  mi  stros  lectores,  y  las  misinaa 
personas  que  hasta  ahora  handiriíMo  sws  revereo- 
tes csposidones  á  h,  .M.,  no  llevanln  á  mal  quede- 
moa  prereroociaá  la  del  clero,  por  str  la  cLiiñc  mas  ' 
diraetameute  lotaraiada  ao  pnAcaUr  contra  el  no» ' 
Mo  dritto  ^^,}f^H^lA0i^J¡fi^^^ 


«afiiBa.  maoireslando  aua  S,  IL  la  balay  BMOde 
ltaBaiiUdad..y  que  la  calaiitiira  y  la  ioQuia-' 
clon  local.  ambM  iMRjIablwaB  «la  caaa»  aran 


BiederadM. 
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netrado  del  dolor 
Trono  do  V.  M. 


pinfondo,  llega  á  los  pies  del 
los  centimienlos  de 


di 


iMlUid,  adhwiM,mHMrf  mtUui  á  V.  M.  con  el 
mothro  IrbtMne  one  hoírlaiBeiiUiy  Iténlt  nación 
•oten,  de  quien  V.  M.  es  Reina  y  MwrtM  tan 
vnivenahnente  querida. 

»Tost¡Bo  presencial  inny  inmediato  de  nn  sureso 
tan  inesperado  como  espantoso,  no  es  su  ánimo 
aflícir  mas  el  angustiado  corazón  de  V.  M.  hacien- 
do reflexiones  sobre  un  crimen  que  ha  llenado  la 
IMdida  del  escándalo,  bajo  cualquier  respecto  que 
as  le  eomidere :  el  atentado  eavuelTe  una  mnlUtnd 
ét  grivhimoa  deHtotqilft  deeoea  i  toda  pondera- 
ción, porqae  en  un  aolo  aeto  han  sido  atropellados 
y  conculcados  á  la  Vez  todos  los  principios  de  reli- 

Jlon  ,  de  moral ,  de  humanidad ,  de  sociedad  ,  de 
deiidad.  de  respeto,  do  tccon'»cimiento,  de  públi- 
co decoro. 

dNo  se  presenta  i  V.  M.  para  llamar  su  atención 
•obre  circunstancias  dilleilea  de  esplicar  con  la  vi- 
TOB  y  proiiiedad  qOftlai  míMiat  e&igeo :  la  ín- 
arcefoii  qoe  eansan  Jt  deavfitMria  eon  denaste- 

das  espresiones,  porqne  bay  aueesos  tan  notables  y 
singulares,  y  éste  08  uno  de  ellos,  que  basta  rcfe- 
rirlfiícon  jtalnliras  muy  cdrtas  v  terminantes  para 
«lie  i>rodu7can  lodo  su  eferto.  \  iene  á  los  pies  de 
V.  M.  derramando  lacrimas  para  dar  gracias  al 
Señor,  que  en  unrooniento  tan  terrible  no  ha  per- 
mitido la  consumación  del  crimen,  y  se  ha  dif^ado 
cottsenrar  la  preciosa  vida  de  Y.  M.  Bendita  sea 
aiempr»  su  infinita  iqisericordia  y  su  bondad,  qae 
■o  lia  querido  bebamos  el  ciliz  ae  amargura  hasta 
las  heces,  y  en  su4  Juicios  inescrutables  acaso  ha 
permilidn  este  mal  gravísimo  para  que  mas  se  an- 
uiente y  se  radique  el  acendrado  amor  ijue  todos 
t>rofe>nn  á  V.  M. ,  porqne  á  los  títulos  con  (|iiehr\<- 
ta  ^ora  han  manitestado  su  cordial  adhesión  ,  se 
agrega  en  adelante  el  de  su  conservación  ^rodl- 
gima.  Adoremoi,  pues.. Pro videnela,  que  tan 
•dmiratile  flolia  BMamáo  tienpre  can  Y.  11; 

»E1  den  pnlMt,  raptvdra  y  eondena  en  alta 
^fdt  tan  btnrmdb  atentado:  quisiera  borrar  para 
siempre  hasta  el  nombre  del  que  In  rometió;  pero 

Ía  la  histeria  lo  rouser>ará  cardado  ron  todos 
05  niereridop  anatemas,  cree  obligación  suya  pre- 
sentar, en  oposición  de  un  solo  miseraMe'indiví- 
duo,  la  lealtad,  el  amor  y  la  adhesión  que  profesa 
«iempre  á  V.  M.,  como  la  profesó  á  sus  augustos 
fdfOfenitores:  sus  oraciones  y  sus  votos  son  por  la 
«pnservacion  de  V.  M.,  ñor  su  felicidad  espiritual 
y  temporal,  i  lá  raal  esta  aneja  la  prosperidad  de 
amostra  santa  religión  y  el  bien  de  la  monarquía. 

'  «Estos  son.  Señora,  los  verdaderos  üeiilimienloj 
M  cardenal  arzobispo,  deudor  á  V.  M.  üe  repeti- 
das pruebas  de  su  muniflcencia  generosa  y  üe  la 
bondad  de  su  cacirter:  estos  los  del  cabildo  de  so 
aánta  isiaMa  primada;  estos  los  del  cabildo  de  rnras 
éfe  Ifamrid;  estos  los  de  todo  el  clero  de  su  diócesis, 
imifemea  eon  loa  deleftef^^  oMMftaL  coa  d  de 
ida  cabildoa  y  'eta  loa  del  clon»  de  Mi  Ik  nt- 
dbn. 

«Dígnese  V.  M.  aceptar  osla  demostración  univer- 
ral,  sincera,  uue  tiene  su  origen  en  Ib  mas  íntimo 
del  corazón  de  todos  los  mlnutroa  del  Santuario, 
que  acliiman  i  V.  M.  por  su  Reina,  la  bendicen  y 
pidan  ai  Sedcr  fue  el  ángd  tutdar  que  le  tiene 
aofialado  as  Frovidenela ,  it  eooiUnoe  eonserrando 
en  medio  de  los  peligros;  que  sus  años  se.in  muy 
dilatados  y  de  ventura  en  unión  cun  su  au(;uslQ  es- 
poso y  su  escelia  hija;  y  en  todas  las  circunstancias 
ét  «u  YÍ<U|  «i  MtnUÍM^  WMbufo,  su  cabildo,  el  de 


lospáfroeoade  la  canilal  y  todo  el  olero  de  la  diñ- 
cesís,  t^nem  á  V.  ti.  hasta  su  existencia  eu  tes*  , 
timonio  de  sus  íntimos  sentimientos  » 

— Rocatlrikii  por  lamalstd  deH.  11.  El 

dia  i  se  celebraron  dos  misas  solemnes  de  rogativa, 
una  en  la  ÍRlesladeSanisidra  y  otrd  en^lCiinnen,  ' 
con  objoto  de  pedir  al  Tedeyoderisao  el  prénto  *«». 
lablccifiiento  de  la  aalud  de  la  Reina.  A  1  <  príino- 
ra  asistid  en  cuerpo  el  Senado,  y  eelcliró  de  ponti- 
fical el  E\rmo.  Sr.  arzobispo  de 'Tnlodo,  y  á  la  se- 
gunda el  Ayuntamiento  de  .Madrid.  También  hubo-  ' 
misa  de  rogativa  en  la  Capilla  Real ,  que  celebré  el-|) 
Patriarca  de  las  Indias,  y  á  la  cual  asistieioo  t/ad^ 
los  capellanes  de  honor. 
La  grandeza  de  EmaAa  ha  acordaddqM  en  'tí'" 
-Dtuarío  de  NneatraMIm  de  Ateéhli  «a»  eip*éif»« 
to  el- fintisimo  Sacramento  hasta  el  restablecí*... 
miento  de  la  Reina,  para  que  puedan  concurrir  i  . 
aquel  tompln  todos  los  habitantes  de  Madrid  á  ro- 
sar .í  Dios  por  la  importante  salud  de  nuestra  au- 
gusta  soberana.  .-í 
l'arece  también  que  el  R.  P.  proviacsal  de  lase^i  b 
cuelas  Pias  ha  circulado  i  twfaa  he  OiNgjaa  auí*^ 
tos  á  su  jurisdicetonuna  órden,  qaete  pa  «npeiaoo" 
ya  á  cumplinientar  eo  lea  doc  qoc  existen  «n  Ma- 
drid,  para  (^e Pliegan  rogativas  pdUlcas  por  el 
pronto  V  ffrlu  resUhlecimient»  de  6^  M.  la  Reina,  » 
asistienao  á  esto.1  actos  religioemi  tndoalM.  liflw.. 
que  concurren  á  las  escuelas.  *  '  ' 

Por  último,  el  Emrao.  señor  cardenal  aRohispé''° 
de  Toledo  ha  dirigido  á  lodos  los  señores  curaat''^'  ' 
su  arzobispado  una  circular,  duponiendoque,b 
que  S.  M.  se  halle  totalmente  restablecida,  secan- 
te  en  todas  las  iglosias  noa  tnlM  aeliebAw  de  roea- 
tiva  pro  Mifr«t¿  luego  4uc  se  recUÜr  la  circular. 
a.sistiendo  todo  d  cloro  aanwcado  al  eíecto.  é  in- 
j1tandoaaa.piiiMyi  i.l^tfffitfAyt^ffivi^ptr 

■  .    .  •  .1.  •..  •  !  •  tiu 

«:  -M 
■  •  .¡i 
;  ,b 

  .1 

€&ñ  0l  ¡tñ  40  póitr  pmmtimryiám  pén . 

gii9toemiro.k4a  hkühria'dff'.hói^fibii', 
atentado  comili^o  contra  $,  B(:  h  Reina;*  ^ 
hemos  diialado  u»  iia  h  féhiienim  éa' 


ADVERTEMA. :  • 


EL  FAKO  NACIONAL  se  yobliea'dos  Htét.  fW 
luerei ;  domiogM.Ss  SH»SllbdsaJÍMiM  k'C  W.al  üMb 
la  rc4MCÍMi..«alU  dd  Chím.  OIb.'    MHrto'ttfMm'.dé  «t* 


ameba;  f  sa  las  Mb^arfas  Ü  Gassia,  adalar,  BáMk-aalllltae 

jlaVablIrtiail.    '  '  ~f  .::^., 

KB  PBOTINCiiS:  !^uvr¡lii¿ni1o»r  por  corrcuponoli-».  que 
•on  los  ili-l  f stablrrimiealo  tipográliro  del  Sr.  MflUdn.  y  \ói 
promolorM  y  seerelaríoi  ir  \ot  JiitKados.iO  rs.  ■!  triinr«(re 
para  lo>  nurvos  iiifcriiorr*.  y  U  por  aM^ilá  de  libranta  ta 
carta  Iranra  i  la  órden  de  Ü.  Manual  de  lícariz,  adinl<>titi*~' 
dor  da  «El  Fara  I(aciaoa|.«  Ut  aattpMS  «McriMea  'it  WM^ 
asait  sdóip'ts;  ü  'i*  sw^rfbcn  yafe  W^ífofaín.  Y 
«aatMatr 


14  libradla  Ul 


rdiíecta^DM. 


non  ratwciBoo  raaajA  na  AUtacom  ■  • '  ■ 

mtm  de  KMFKn.'LítnÉji*'^ 
CaUc  de  Valverde,  6j  bi^. 
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EL  m  1  DE  FEBRERO. 

81  el  dia  3  de  febrero  fui  un  dia  de  luto  f  uur- 
gora  para  ta  nados  iquifiola .  el  dia  de  ajrer  ha 

sido  un  dia  de  tríimüa  pm  la  rdigion.  un  día  glo- 
ríoM  para  la  lealtad  de  nu<^lro  pueblo.  No  es  un 
•eolimiento  de  vcnsanza,  no,  el  que  nos  hace  lla- 
■ur  dia  eloriosw  á     t<  I  en  que  et  homlm  da  ta 

porríi-i  n  liH  s(i  rrímen  en  un  cadal»A  

£se  Uuuil/re  ha  sido  Juzgado  por  la  ju<>Ucia  de  la 
tierra » y  peHeaece  al  iépulciv,  adomle  fa  do  al- 
ranz.m  ni  el  amor  ni  el  odio  de  I"5  inorlal*:-* ;  h.\ 
ñdo  juzgado  lainbteopor  la  justicia  de  hio9,  y  per- 
iíoecá  ya  ila elermdad,  en  cuyos  proAadoa abú- 
mo§  »e  piertif  la  imasinarion  del  que  toteóla  oo 
n  paqueóos  wudear  los  arcanos  iueecrvtables  de 
la  Omiupoteoeia.  Olvido  para  aierapre  dd  norabre 
dal  reincida,  eomo  ñ  janAs  bobiera  existido  eotre 
nosotros:  pcrJoo  para  su  alma  ,  porque  asi  nos  lo 
emcAa  el  •  jcmplo  de  nuestra  Reina  ma^inánima, 
^e,  fiel  discíp^ila  de  Jesucristo,  |ierdooaensu  co- 
n'/i  D  al  qiii  fi.'  drrr  (Uia>Iñ  «ti  Mncr*".  jOli.  >u}>!¡- 
mv  keolioiienln  el  de  la  candad  cristiana  ,  pues  él 
»lo  psede  obrar  en  el  coraioa  de  todo  un  pueblo 
el  rnr  1  porlent  "  de  ronvertir  el  mlin  qxic  inspiran 
Im  gratulen  criiuene*  eu  com|>asioQ  y  mijericurdia 
para  el  que  los  ba  eometldo!... 

El  pueblo  de  Madrid  os  todnví.i  el  pueblo  leal  y 
generoso  del  dos  de  maye.  Ea  aquel  dia, peleando 
per  sn  religión,  por  su  rey  y  por  mj  patria,  mro— 
'brAcoo  sa  valor  al  mtoido:  >  €;i  i  l  7  defiebrero  ba 
demostrado  que  ba)o  el  pabellón  de  su  hermoso 
xiolo  tienen  su  asiento  la  lealtad  y  el  beroisoio; 
paranbaaMia  Waiaada  í  ni  r  dm  glaiiaaa.  y  creo- 
iro*  fjvf  swmemftH.i  ps?3rá  á  If><  sijlfw  Tcnidcros, 
f  turourá  época  en  tus  Castos  de  nuestra  historia. 
•   iaaparfbaw  derfa  hiaprinmi  boraa  im  la  wa- 

fisri^  titi    r-;prr  f:írTT(n  rm;«>i!"n*r  v  prf.  nrr^'n  pn  tas 

alturas  del  campo  de  óuardia».  AUi  cstalui  lev 

foao  n. 


tade  on  eaddio,  donde  espiara  sn  horrendo  criraeii 
d  hijo  éala»  lirieblat ,  porque  no  qneraoaoe  Qa^ 
marle  ni  ann  espaAd  «leeienerado.  El  acto  debía 
celebrarse  con  poblicidad  inositada,  y  en  lagar 
espacioso,  donde  d  paehlo,  ofendido  en  U  sagrada 
persona  de  su  qverída  Reina .  pudiera  reciMrm 
jii.to  \  «olemne  desasravio.  I.s  poTilacíon  de  Ma- 
drid toda  entera,  y  multitud  de  ventes  de  los  pue- 
blaaiHMdMaa»  ealMMaa  tnabidááaiaqad  es- 
ténse canspo,  é  prr«rnri:Tr  <•!  Ir^Trr'TTtlo  r;i'tirr.  del 
Uego  regicida.  La  pradera  do  los  tjuardias, 
■paHaoHa  mpoiiMn  so  ■■■ariMneb 
l'rn  [nuliitiji!,  »obrecoci<ii  á--^  horrorila  ñla  M 
crtoÚQal,  tenia  tíjoa  eu  rl  lee  ojos. 

Aqod  cepeso  besqoa  da  eabani  apiñad»  eod- 
laba  pausadamente  como  se  azitiu  las  ondularío— 
nes  dd  asar  al  iaspolso  dd  viento,  y  segiua  con  io- 
quietos  ojos  todos  los  nwviaiiMtso  M  toa.  Un  ra- 
ligioso  silencio  reinaba  en  aqoel  Tasto  campamento, 
como  «i  temiera  rl  pueblo  turbar  la  rnnjestad  de  la 
justicia  con  la  mas  love  noción  ú  con  la  mas  ligera 
pafadwa.  IliUares  de  ewmaim  latían  dentro  dal 

pccíio  rnn  '•'vAcncia.  pnripie  n"  c*  ¡noiblc  presen- 
ciar e»to6  «»p«etácvlos  horribk«  úa  pavor  y  estre- 


turba-o  'I  -iliTiih»  J'"  riqn-'lt;i  escena  imii-^rtf n!r- 
Sobió  el  reo  Us  gradas  del  patíbulo ,  y  á  lo«  pocos 
■■■■otas  «la  ya  na  isiáiui  «I  paeo  «lea 
habla  sido  objeto  del  eeru  r  il  espanto. 

l'o  tesdo  niaor,  semqanto  al  acó  dd  traeaa 
qno  retaaba á la  Itfeaaalm  laa  caaMadat  4a  !•■ 
moota&as.  dejóse  sentir  instantineiuutdfc  m  al 
inmenso  rlreolo  que  femaba  la  nrachednmbr«  qae 
rodeaba  el  palíbalo :  este  rumor  era  nna  palabra 
de  nriNricNrifa  pasa  al  iasdicbido  que  en  a^pMl 
instante  eompareeia  ante  la  prew>r¡a  di-l  Supremo 
juez.  La  rdigion  fue  el  primer  sentinienlo  de  to- 


p.líó  tan  rnpidT  romo  rrjyn  rl  rrlnmpn~'i  í-nr  de<— 

Unte  de  nuestros  ojos,  y  en  pos  Oe  eHe  scaUroien* 
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(le  jiiri<|MwikBiCá  Ims  ctiuáMi  para  «I  juAccáua 
las  si^uieiilGs.  i|uo  han  diriultlo  á  S.  M*  ]«Reíliat 
«•a  ij||livad*ljMiril|^c atooudo del  «de fobrera. 

SKÜotJi; 

•  r  ••,♦■1  »|« 

El  rolc^io  <Ic  n1iog.-h]aa  d«  tíadriJ,'  reprascnüid» 

urraV.  Al.üii  proUinuo  pcsur  por  el  liorribio  su- 
ce^  r  lid  ^  4|ue  «¡kU  |iui||eia  jiq|MNlírgp  «fittfin 
un  lim.ir  en  las  j);ii,'ina«  de  mi^«(rn  histoti  i.  (loma 
IikIds  loi  cs.i^iaalcá.  |irül<»st;i  ronlra  crítiicn  Un  in- 
coocabilib  «I  fl«u  barra  daia  Iealliid,.y.«l  mmn 

siJerar  que  piisj  i'ti  rif^L'  )  la  luci  in^.i  \¡:Ia  do 
V.  M.,  u.]ra/ili.|  r¿iiLt$  inlercffs  ,  i|<ie  acibaró 
sn  inafable  enntonto  en  tliiisl:inla  ca  qqe,  cnage— 
nml.i  dt' jiL-ii  cr  y  radienli*  de  hrrmostira  ,  aqtlit|Ki 
(!e  prui^euLir  en  «I  leiu|4ii  iaucsr  elüa  hija,  y  m 
.-ipri.<»ta*jaá.m«dtr4ir1a  al  p;ieIilo  de<¡>iirs  »íe  hciulpí 
('ida  pin  DiOj,  a>l.»  ciuticr.tra  c<iiimii-|o  pura  uí 
hootla  J>cnri  cpi.>  osl<i  h*  lin  (•r^simiatío  (íiri«ii  ndo- 
«p  a  V.^í.  par.i  darle  nu^-vas  sf^-iitiJad'*»  (Je Hj 
^  dL-  su  doi-i&ibii  i'  raiiatir, 'kt  ñcr¿ario 


to,  uii  (fiilorcrvioulti  lia  Itv.llaJ  sili.i  A  iiu  lulsn.u 
aires  Jp  viyas  y  |^a^||i<jp«>^.^HiÍasl^  -«l^ilAa 

sarez  y  de  t  Md  ira.  de  roliniosidad  y  de  horoismo 
cuiro  lodas  las  iiuciüuea  de  laüei|al  Ijú  halado  on 
el  eampo  de  Gaardlas  el  dfeV.dc  fetiivro  an  mag  - 
nlfico  ^ein¡i!o  mas  sobre  los  muclxns  que  presenta 
tubisiaria,  de  tfua  puados 'ilevánjioa  argttUo  «1 
namlira  da  leal  y  do  magnánimo,  y  d«  que  no  en 
vaBo  ineroci»io  on  otro 

gloriosn,  el  poder  de  Im  arm-Tí  y  los  rayos  benéfi- 
cos de  tu  civilización  á  los  ronfíiicsde  la  tíorrá.  Si 
la  liumanMad  de^MiSPase'  un  día,  de  tii  Mrtio  «al- 
drinn,  comn  del  ntn  m^ti-rio-a  d"!  rfütiviri.  alm  is 
nobles  y  generosas  para  dcvolvcrU»  su  dignidfld 
perdida.  Tú  ana  el  cedra  adand»  p(K  idkba 
canxa  el  Kiisaon  do  la  roí  rtipcion,  y  eaiuedío  dnl 
dMbai-dami«ou>  do  la  impiedad  y.  del  errar,  que 
«onda»  por  do  qaiara  eaomr  la'  IntindaciMl  de  un 
lorifiili',  tú  tutes  en  tu  fi!.  s»>iuojiuit(>  á  la  estrella 
de  Iqs  marcí  quo  gui^jtX  RavegaAla  esUaviad»  en 
la  IriMPaoMS  líate  oaebtt. 

Aliinenlemo»  un  noble  orguUo  Im  4M  lAMMoa 
la  dicba  4c  ser  biios  de  esta  patria  eenemsa,  qtm» 
cifra  leda  su  jjloria  en  M  neligiou  y  su«  reyw.  iOiii 
8ti«Enioptinifam»Vi»f«»jtira  eonide«l««,al- 
Kuiia»!  vccc!» .  porque  no  comprende  la  heroieidail 
del  dioia  Ue  loa  cypaiAoles.  but>iera  yreaeactade  til 
«nnda  eapeetieul»^:  déMloMiite  faiiiif^Maés. 
tal  vez  nos  tributaria,  ei  hnmeiaflite  do  «u  idnúta- 
rion  y  de  su  cespeto,  y  Uaeaaria  á  la  JEapaña  el 
primar  paebla  del  imind*.  Si ;  porqiift  en  ««lo  país 
clásirn  th-  h  hidalguía  y  do  la  fioble/a  .  ^abetno» 
Coaipsdecer  al  criminal  como  criaLiaoos ,  y  aborre- 
«ar  su  traición  cMto  mfetllorof :  saboioM  demos- 
trar al  trono  que  catorce  Htillones  do  ttftmtHes 
«itiiitun  coma  iuyiwlaa  falkidades  « laaanMfgoras 
de  sus  reyes. 

EJ  truno  de  babel  II.  pntefftde  per  el  cíele,  am- 
parailn  por  la  ley  y  a«tr?iirado  por  la  ^  irl<u  i.i,  tiene 
lio  boy  mas  un  muro  de  bronce  que  lu  escoda  y 
qiiaiiopttdri«Blm«l  fafkaa  ola^{a  da.laawwaiii 
ciones,  cualquiera  (luc  i^ca  su  bandera.  Este  ¡miro  lo 
ha  fabricado.en  sm  eleruoa  juicio*  la  durina  Pro^. 
Vidaneit«ldia7defibnr«,  baotoidorie  la  aMi- 
gua  y  Jamás  desmentida  loaltad  c^paiiola  una  he- 
íiúion .  que  llevarttt  á  ladea  ««•  bijue  al  narliria»  si 
filare  pr«elM>,  par  deCBAderla  del-fuNr  de  mm  ene- 
migos.  La  corona  de  Isabel  ¡I  cUeula  boy  entre  His 
Bi^íliaoa  floronaa  ung  uus  «UdeM»  todavia  qae 
i«l  40  aa  tlutlro  itmla,  qae  eoaquiatára.iiB  mundo: 
este  QoroB  es  al  da  ^ae  todo»  »us  iiijoa  no  tengan 
aino  un  soto  comimni  ¡Mía  «nar  y  hanáttk  i  su 


Mlla.l 


Í  H'-i',  I  s  saci  iliiMiis  que  aiilí-;  .-e  hicicTiip  élt  dctj 
íeu>a  df  su  persona  y  i¡e  sus  ilensbuS.  "  '  * 
l)¡9nr»>  V.  |.\J.  r> « i;»irf.-tf  coii  su  artofubiWa^' 


da  brnr-.  ( lí  itcia.  y  los  dosívs  do  la  corjHUariiiii 
iprc  rep;  <  scjilau  ¡os  fjuo  mu»  rU»cn  qu^daiún  siilt»^ 
fecho!:.  Madrid lie  rdirrro  de  188?,— ¿nlorá.^' 
A  r..  ri  P.  de  V.  .JI. -Manuel  C  u  lina.  deraiM.-J 
Manuel  Ptsrcí  líernandcz.  diputado  |>riturro,-^ 
Luís  Diuz  Perex,  diputado  scsuiido.—liiinnVl  .Ve- 
dina,  di^uitado  tercero. — Fernando  1  o,iez  de  Sa- 
eredo.  diputado  cuarto  — José  María  (<arcia  Onli- 
vcros,  diputad-I  quinUi.— Jos Quiroga,  diputado 
sc«to.—Ji-.-)r,uin  déla  Tarro  y  nussuet,  tesorero.-^ 
3fariani<  lu  Han,  Secreta ilo..-'Es  capia.— L.  Rti- 
llan,  secretario. 


Si  xuni. 


La  Academia  uialrílense  de  Jutisprude^ci*  y 
lagislaaifta.  y  en  an  tmitn  la  justa  da  ivUaih 

no,  so  apnsura  á  ponerse  i  los  reales  pies  de 
V.  U..  mauifcaiaiido  et  fMNtfuitdo  «ctiiMniaiila  di 
iMrror  que  fca  causado  ea  «us  halas  peAsa  elife> 

(ame  atentado  comalido  en  la  tavdit  del  día 

«ontra  sm  augusta  y  querida  Reina. 

La  Academia  da  gracias  al  Omnipotente  que  ba 
salvado  la  precioaa  vida  de  V.  U.  de  tan  gravii|- 

aao  riesgo,  y  !<>  roes »  roulinúe  conrfdii'ndola 
firelccñeu,  |»ai  a  que  ios  espatie^es  ten^it  áa . 

■di4tehtáiViBAV.II.| 
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nípnesr  V.  .\f.  recibir  roa  su  ac'i<tiiin1)rai!;i 
bii«ia<l  csti  sin -prj  e-iprdjiuti  (Iq  lj  le  kU.i  I  ^lu  I4 
Afa<lc!iii«.  Madrid  4  de  f<-hroro  d«  19i2. — 8i;Ai>r.i. 
—A  I  .  R.  P.  V.  \I.-J  ),Í  Miri.i  Aíi  ir.al. 
tíienle. — Jo.in  Gonjcalex  AcovcJo,  virü-,»r4S»  U-ii- 
le.  i^EM^cnf'»  tf  «ran«  Lope»,  vii*o-j»r(»«í<!v!ilc.— 
Il.lariii  (Jo  r.i<iiri<>s  y  Saco  ,  ci'n'or.  —  Fcliit." 
de  Xcro  j  SiUaniiinra,  |irimer  revisor.— I'auliuo  de 
Sifa/.ir.  si^BUilo  revisor.— José  M  irh  d«  l*cna- 
Ki»*.  rr^is.tr  terrera. — f>.tl<irniii.>  Ar/  líIUis  y  Píire- 
do«,  bihli  ílccai  i  >. — FíT.iiin  Fi'¿.i"ra  ,  losororo. — 
NíÍM  \V.ill  y  S  »Li»u  de  l*^  X.in.i\ .  «scrolm  io  ¡íri- 
nw.— E'iiUIo  Alcalá  Galiao»,  w^reurb  »í:^iiAd->. 

MA»  NMIII€«9lli9 


▲  Iw  i\m  áim»a  en  iiuwsiro  número  anleri^>r  so- 
hn  el  impMicBte  y  vtl\ti¡i»¥*  arto  de  la  de§radü- 
(i»n  dei  cvCraila  lletioa «  aitdiMMa  kaf  ba  ai- 
guíenle»: 

iaa  faffiilivaa  tv»  aririiaraii  al  Mnw.  weUot\ 

okispa  de  llálaaa,  •  qu'*»  por  rtrlecacion  delKwi- 
lMtl)lí»imo  »MI«<r  i*;tr>leiwil  .irziO'ivifl  do  Tolcriit  f-t  ' 

entAntflMlMb  It  (ClCIDIkllM  .  flUTOII  l<1S  «Clt  t- 

If»  K«rfrlh»ilrt,  «bis  o  oWli»  <\e  .\*!orM;  1).  T  !- 
nif>       «i; i>!.i>  K>       i-!,       i»;  {).  Ritinon 
r*n  de  ijuirp».  arcotiau»  i|l>  i'iiti  tW;  1).  Cátle^itu» 
Mita  f  .^aa*».  aa|ii*<«l  da  idani ;  a  Jaeé  Mí<ik>1  I 
S.iin;»  ffrrto,  rrti  ^ü.in  n  nvf^r  (^^  iflftw.y      ^ut  - 
uto Afiu<tilo .  rUnk-Urv  dr  Cérd*»!  .1,  ri^u  iu»de*iMM| 
f^McMca  iaferbfW  cfiie  nialan  caoevrtir  i  ha  at-  > 
l«#  s>dcK'Mt«iíeU  lfll«;9ta  y  ti  lr<l>una)  erlf»vtn(ico.  ; 
•  £aii«la»|MnMia«i4iia  aaíeiiataA  al  acK  e«ym 
nembm  pnltliramoi  «a  Bt  Fabo  N  ^ooiul  drl  v  iéis  | 
nm,  n-  hsM^hmt  laaifkiaK  I»*  iocet»  prt'nor.i 
iiulaarm  Mi>r})hv  y  E<fMHi«r.i ;  ct  nototio  mayur  dá 
la  vH-ati*.  Si.  Boncl  >  Orbe:  Us  actÜt*am  Ma- ¡ 
myta  y  l'rrrj;  Mariinrr  ;  rl  teniente  alriddadee  ;. 
Tfdio  Jirr.-MU  t  t\r  II.. r.  .  y  h»flra«.  Calv»  ftltU*. 
Arre  y  r<»i>de  do  ilAbarnii).  ¡j 
M  ^iwifiiar  li  eaaraMaria  laa  arlariMeM  rao  - 1^ 

rurr«»iilf*  prfts^'ntaron  i*l  ren  .il  '  '  r  (»l»i>ir),  it'n 
cuyes  pits  «e  arr<'dinú .  y  le  rnlrc;:4rii!t  rl  ntlu  (• 
reta  vfaM  y  afM  y  la  lulAiia  rea  hnakk.  El  pral.ilt j  | 
Ip  r.itilú  rn  secuida  de  la»  111:11-04  •irtilMiK'r.MM .  rfi-  ; 
flwdo: — Te^uiUtmat  In  ¡wtetlaít  i!f  knffé-  ñ  Piotsu'  i 
rn'^te.  ¡y  «fr  rtftkrtr  kt  mita,  lat'o  ¡  ai  Im  nrot;' 
rmmfet      ifi/aaiai.  Ama  rnr.iío«iB  le  rn<|ió  d  ' 

roNmo  prrlai'o  ron  iin  rurliillt»  l.isyí«iyi  :sác  lo*dr- 
d«  tía  harnle  s.intTr.  |-r.)nini<-i«n.!ij  vA3»  pali~ 
braK— IV>r  audíia    ni*  rajare  arraaraau»  la  |m> 

f'-l/Oíf  (.V  .*  rfifr-  tir.  ff^n'fryrrf  r;  ■•fnfffrff.  7»f:*  rrr-t- I 
^iiíeroi  fe  i/srioa  ile  la%  manos  y  de  loidciot.  Dps- 
r«i  te  qnW  la  €M]d:b.  y  düm^c  da^nat  dit  te 
raríM  flgarada  ra  la  mtidan  mwif^lt  forfuM 


la  pnnihfr  ,  y  nj  mimo  ttnn<fn  f'ti'it  ínofc»)  •(«.  At 
quitarle  I.1  estola,  dijo: — .irrojmfe  la  dfl  S«- 
Sar,  fyunda  mleslo  e»hJa;  p9re$$  te  fti  fuítoaMiv 
hncifndút*  intitU  para  ^trw  lodo  9(kh  «av«r- 
dotuL 

Luege  qne  et  reo  qvédfd  daj^dado  M  saeerA»- 

rio,  se  ¡Kisó  á  íci  dcznidncion  de  l.is  dcm»*  órdenes, 
en  esta  formn:  Los  asistentes  lo  vistieron  los  dtslin- 
tlvo9  de  diácono,  y  le  rntrr2.-trnn  el  tihrn  de  loí 
Evan:;eíio<i.  El  prelado  so  lo  (]ui'i>.  dirienilo:— A 
(¡Hilamoi  ¡a  potfílttd  de  leer  et  ErnngeüOt  parfW 
tito  no  corresifonde  mm  que  á  lo»  difjnjí. 

Piar  el  mime  dfden,  y  con  Tñrmiilas  paraeidUr, 
fue  dfspiijído  y  doji  adado  de  Indas  las  dem.is  Iii- 
»i((ata»  y  do  los  rúa  tro  grados  menores ,  basta  lle- 
gar i  la  primera  tonsura. 

Dcspti'^:.  Je  l.i  •-'■ulida  ovh(irt.iri(Mi  (¡iK'  iiTiorta— 
moa  eu  nuestro  número  autcrior,  pronunciada  por 
el  aader  obispe  dé  Málaga,  eirto  conteaid:— me 
df/«i  a*  ]NU. 


EL  REO  tn  táPUlA. 

Desiáe  el  momcuto  en  que,  uottiicada  al  rezicida 
Merino  la. srntenría  de  muerte,  fue  enrerrado  cu 
la  capilli).  entraran  mi  cIIí  tros  sacerdotes :  ct  lo- 
nlentc  <!«•  S  iti  Srhn-íti.in;  l).  (*,ii  l<i>  (!oi  lora,  te- 
oiautc  cura  do  día  de  SanU  i\rtu,  y  utro  do  la  her-- 
aaadad  la  Vm.  y  GaiMad.  Quieaca  le  han  aeen,- 
pañado  In^ta  l.i  hora  fntnl  d-l  ?*;nifi  i  1 

Va  k^outt  dicUo  que  una. do  Iüü  pti^ueras  opar*» 
eleaeidolMeftieliaeerlertaaaeirtoanle  el  aaorlf 

li.ino  Sr.  Carbonell.  Su  líKima  voliiiitad  ba  sido 
que  se  cupplap  laji  iastruf  cytaea  iue  vorlialmeiile 
tenia  aewaiieadaa  al.  E«cioe.'  8r-  P.  f<er«a«e  iU- 

raaola,  pWllldOOiO  del  Supremo  Trihnnn)  do  J(istii> 
cia,  y  que  loque  recle  do  su  caiil.il.  di'>i{)i:(>j  d» 
cumplidos  aquellos  cncarf;os,  cutre  ios  cuaks  le. 
euentan  nandaa  d  leaptetoadelacáreel  y  eierlaa 
estableeimientos,  se  rcpaVta  el  re^fo  entre  "U"'  pa- 
riaatca  y  saicriada,  I>o miaga  Castelfaeoe.  Se  añade 
que  ha  levada  aa  eaeaeUa  UbUateea  6  nn  eala* 

ihritiro  i!r  Ifl  T'nni' r-lil.ul  Mniliiil,  v  írnT'  pnra 
iniHt)  litia  el  Hr.  Arramla  ba  dispuesto  que  se  w 
Iretnm  al  raelor»  «aarqeéa  de  Maimle. 

El  dia6,  á  las  once  y  media  de  la  mañana,  visili 
al  reo  el  Eouae.  señor  cardeaal  aranhiiipe  de  To- 
ledo. iKtsando  iw  larao  rato  con  él.  También  le  vi- 
-i:  I  t  i  Sr.  Arra/.ola.  A  la  una  del  día  pidió  (|ae 
\^^•.u^  :\  D.  Miimirl  Tirado,  teniente  de  I.i  p.ir- 
ruq^iia  d<-.  ManMHIan,  para  confesarse.  Esta  netida 
«vedió  rí,i¡tta«aeiiie  por  lado  Hadfid,  y  vine  d 
tr.»r<i'ii'¡'  r  las  n!.irn>Tiln  crtTicieneiaii  án  lo5  que 
se  leroian  u  1  SL'i^ndo  escándalo ;  pero  la  mwerj- 
eaidta  do  Dioa  cs-laioila  y  loas  el  eeraaaD^  de  lea 
pecadoreaniM  enpadeniúoa.  A  laa  dea  do  la  («r^o 
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hiío  el  recii  i(!a  su  confesión,  y  á  lai  seis  y  media 
de  la  noche  recibió  el  Viático,  que  fué  do  la  parro- 
quia do  San  José,  áque  pertenecía  In  i;ircel.  fnr- 
nuindo  el  acompafiamieoto  los  hermanas  de  la  Paz 

Ed  la  capilla  se  hallaban  el  cardenal  ar/obispo 
de  Toledo,  los  sacerdotes  asistentes,  ios  ectesiásti- 
CM  Sr.  D.  FrtneiMO  Pnlf  Eaterey  8r.  MarttME,  en< 
ra  pjrrof  o  dv  Chamberí.  Antes  de  adiuioislrárscle 
•1  Viático,  el  Sr.  Puig  JEsteve  principió  á  leer  una 
dectaraeioo  que  tenía  eicrita  en  un  pliego  de  pa- 
pd,y  que  foe  repitiendo  el  reo  palabra  por  pala- 
bra con  V07  reposada  y  tranquila.  En  dicha  decla- 
ración docia  D.  Martin  Merino  qué  éí  ioloan  el 
autor  del  crimen  do  haber  atentado  contra  la  vida 
do  S.  M.  el  día  2;  que  lo  habia  coniotido  por  m 
sola  y  deliberada  voluntad ;  que  osUka  arrepeuUdu 
y  iwdia  perdón  i  Dioa,  á  la  Reina,  á  teda  la  familia 
real  y  á  cuantas  personas  hubiese  podido  haccrda- 


Et  FABO  NACIONAL. 

--j^  .'-lü^ —  .!■    .  ■  —  íjmmm 

presentado  á  lodo  el  de  España,  guardá  el  inajcer 


flo,  aüadíendo  que  hacia  esta  declaración  espontá-  gió  al  regicida.  A  la  profunda  indignación  que  ret- 


silencio  y  compostura ,  esperando  curioso,  pero, 
tranquilo,  la  salida  del  reo.  Esta  se  verinró  á  \m 
doce  y  medía  de  la  mañana.  Abría  la  marciia  una 
partida  de  caballería,  y  detrás  iba  el  reo  montado 
en  un  burro,  vestido  con  la  hopa  amarilla  mancha- 
da de  sangre  y  el  birrete  en  ia  cabeza.  Uno  de  los 
sacerdotes  que  !«  «oxitlaiMiD  ledM  una  eslampa  de 
la  Virgen,  que  asióaquel  concntraroh:xs  manos,  por 
llevarlas  sujetas  con  esposa».  Formaban  solamente 
su  acompafiamienU»  los  hermanos  de  la  Caridad, 

cerraiiJo  esle  iin  i;rues()  piijuclr  de  cabnllei  la.  Des- 
de la  puerta  de  Santa  fiárbara  luuta  d  campo  de 
GuardUu,  logar  del  suplicio,  cstabeBtodoeleaaib» 
y  los  campos  inmediatos  cuajados  de  utt  fenUe  in- 
menso y  de  multitud  de  carruajes. 

La  autoridad  superior  política  de  esta  provincia 
hacia  bien  en  conñar  en  la  sensatez  del  pueblo  de 
Madrid;  ni  un  insnUo,  ni  una  iinpreo.irion  sediri- 


naka  en  loa  dioa  antarieree,  haMa  aueedide 

aquel  in<it.inte  nn  sentimiento  altamente  reUglaiOt 
el  de  la  compasión  y  candad  cristiana. 

Al  Heicar  al  pié  dol  eádalm  Tolvid  otra  ves  él  ne 
á  reconciliarse,  veriQeadolo  cual,  y  ya  sobre  el  la- 
biado, que  subió  por  su  propio  pió,  pidió  permiso 
para  hablar.  Otorgado  que  lo  fué  esto,  repitió  con 
vm  dará  que  él  io|»  había  cometido  el  crimen,  f 
tpie  no  quería  qn«»  se  perjndíeara  ni  raolestft» 
ra  á  nadie  por  su  causa,  porque  no  tenia  niogon  - 
cómplice.  A  estas  palabras  pronanpié  U  flanAe» 
dumbro  en  vivas  á  la  Reina  Isabel  II.  Sentado  el 
reo  eo  el  fatal  banquillo,  y  colocadoe  driajite  de 
él  toatraa  aaeerdolea  que  le  hablan-  aeoopaiade, 
y  detrás  el  verdnco.  hubo  un  toomento  de  silencio 
pavoroso;  bahía  llegado  el  de  la  terrible  eje- 
coelon. 

A  la  una  y  coarto  ya  no  quedaba  del  regloiát 

Merino  mas  qué  un  eadiíver.  La  jiislícia  humana  es- 
taba ya  satisfecha.  La  divioa  le  juzgaba  en  aquel 
momento. 

La  muchedumbre  volvió  á  pronimpír  en  víto- 
res y  aclamaciones  á  la  Reina ;  pero  al  ver  queoao 
de  loa  MuerdOleá  «e  dWponia  á  dfrigMe  la  pelriné. 
calló  de  pronto,  y  pi  estó  atento  oído.  Fl  diunoecle- 
siistico  que  iba  á  hablar  era  el  presbítero  D.  Cár- 
loa  López  Cordero,  teniente  rara  de  die  de  la  par> ' 
roqnia  de  Santa  Cruz.  Lleno  do  fervor  relisioso,  y 
con  ana  vos  clara  y  sonora  .  aun<iue.  coomovMa, 
pronunció  el  «iguiente  discurso,  que  creemoa  deber 
iiiüertar  en  honor  de  lo9  aentlmienlos  aKameiite  , 
n  litMosis  y  nion.irqiiicos  «pie  contiene: 

«EspaAoles:  Mirad  esa  sangre  de  que  está  salpica- 
da esa  tiínica  de  horror  y  de  ifrneminja.  Ea  la  nn* 
L're  del  inoconto  A!  ?!  .  que  rlauia  venganza  al 
i  ciólo:  es  la  sangro  de  nuestra  autiuiita  Soberana, 


neamenle,  rin  haber  aide  indnddo  por  nadie. 

riiio  de  los  sacerdotes  manifestó  entonces  que  ya 
que  el  roo  había  declarado  do  uua  manera  tan  so- 
lemne n  arrépentlmlento,  debía  ser  perdonado  en 
nombre  del  clero  y  de  todos  los  españoles,  cuya  idea 
eonllrmaron  el  Emmo.  Sr.  cardenal  y  todos  los 
concurrentes.  A  propuesta  del  Sr.  Puig  Estcve,  Ar- 
maron esta  declaración  todas  las  personas  que  ha- 
bi,-in  nido  su  lectura.  En  seguida  recibió  el  reo  c! 
Viático  de  manos  del  Emmo.  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  con  aire  tranquilo  y  raqftetuoao.  Sn  DMna 
Mii;r*-irí  i  rrirrosó  á  la  iglesia  en  el  cocho  de  dicho 
señor  arzobispo,  seguido  de  uoa  concurrencia  nu— 
morosa,  que' durante  el  «eto  de  admfaihtrar  el  Viá- 
tico se  había  agolpado  A  las  puertas  de  la  rárcel. 
-  El  roo  pasó  casi  toda  la  noche  tranquilo  y  con- 
donando con  loaneerdoles  y  hennanoide  la  Paz  y 
Caridad.  En  la  madrugada  de  ayer  volvió  á  recon- 
ciliarse, y  s\s¡\iió  dando nmeatras  de  meditaeion  y 
arrepentimiento. 

.  t 

EÍBCtaO.V   KtL  Ul!(». 

-Desde  muy  temprano  las  campanillas  de  los  her- 
nanoi  de  hi  Paz  y  Caridad  recordaron  á  loo  vaci-i' 
nos  de  Madrid  qn»»  <ie  nproximaba  la  hora  tremen- 
da eu  que  el  regicida  Martin  Merino  iba  á  espiar 
en  el  patíbulo  au  borroroao  erfoien.  {Sublime  ittt> 
titucion  la  de  esta  cofl-adía,  que,  siiítiicndu  las  má- 
ximas del  Evangelio ,  implora  la  caridad,  aun  para 
loo  maa  criminales,  y  pido  Hmoraa  para  decir  mima 
por  el  descanso  eterno  desús  .timas. 

A  las  doco  del  dia  era  imposible  transitar  yn  por 
las  inmediaciones  de  la  pnerta  de  Santa  Bárbara,  i 
Un  fuerte  piquete  do.GtfMHoría  estaba  cncarsado 
de  sostener  el  orden:  pero  no  hubo  necesidad  de 
apelar  á  níns;un  medio  os  tremo  para  conseguirlo, 

po?qn«  el  pwbift  d«IIarfri4,  «a  cíl|iie  vetaom  n-  I  derrailnda  A  impulso»  de  unpuiial  regicida.  Crimen 


UBO  nCIONAL. 


Un  horroro&o  ba  abicrlo  una  herida  luuy  profunda 
«o  nuestros  ímIm  corazones.  Todot  bndW  l«V«ii- 
tado  la  sor  para  ppciir  justicia  í^vera  contra  un 
ateuLado  coiuctidu  cu  ofensa  de  la  Iniinanidad ,  de 
la  nlifiioa  y  del  Kttado.  Por  oso  acjbais  d«  verquv 
la  cochílla  inexora!>le  de  la  jusliv-ia  lia  Jp«rars;i<!o 
<u  l«rriUc ,  pero  Jiulo  golpe,  sobre  la  cabeza  del 
fegicida.  Este  ya  do  «xbte.  Viradla  f»eiatándele)i 
¡qué  horrori  En  oso  |);iti!;nJn  tln  iizn.nninia  lia-cs- 
piado  (u  inaudito  crimen.  Como  leales  españoles, 
•naatas  p«r  naturaleza  da  la  reliiHon  y  dd  trono, 
execremos  latiuria  maldad;  como  calólícot  Clía-' 
tiaaos,  pidamos  á  Dio»  por  lu  alma, 

aOaapuoiiiiiiiMNiot  lodos,  seAons;  aaáinoiMs.iln 
distinción  do  matices  ni  de  partido».  Tod(»<i  c<tamo5 
interesados  eD  viodicar  la  mancUa  que  se  ha  que- 
rido e&tampar,  auBq«een  vano,  cu  nuestras  fron- 
tes, rnámonos.  «uHvoá  decir,  y  aebimcrados  cn- 
retffdnr  de!  trono,  do  se  *iinta  la  cs<ol«,-i  Kilul. 
juremos  una  y  mil  veces  deriawar  ha:>U  la  liiUtua 
gota  de  nuestra  asagre  y  ¿Mirirsi  fuese  necesario  «a 
def«  n>n  de  iin<'*lra  magnánima  Reina  y  de  la  ro- 
ligion  «.tota  del  Cruciiicado.  Digamos,  pues,  to- 
(aqwt  fué  iotemmpido'el  orador  coa  iomen- 
sos  y  fervientes  aplausos.  El  entusii^ino  di^I  pú- 
blico rayaba  en  delirio)  seAores,  do  lo  intimo  de 
nuestro  eorazon:  ;%tva  nuestra  amada  Beisa:  viva 
la  real  fatnilia.  \i\a  la  rolioiionde  nneslms padNS, 
y  vivan  lodos  loo  españoles! 

(DeifHU  Í0  WM  brete  pouM,  y  (mnamfo  w  Umo 
frars  y  mttmne,  añadió): 

liSefiores,  imitemo«  el  hrvnrnsfu'jemplrtde  caridnd 
mas  sublime  que  nos  lia  dado  la  escelsa  Isabel,  per- 
donando al  criminal,  y  recemos  un  Padre-ttUMlr& 
por  el  de<r:nt*i  de  sii  alma.  » 

El  pneido,  que  habia  escuchado  este  discurso  con 
rcHglosa  atUodo,  se  puso  á  reatar  con  fervor,  y  en 
soguida  aclamó  mi  \  i¡n»nle  á  mientra  sulierana. 
Algunos  borasanos  d«  la  Paa  y  Caridad  se  eocar- 
garan  ,'ie«un  «eaimnbru,  da  la  custodia  M  cadá- 
ver, y  la  sen'.i-  y  la  tropa  se  retiraron  cisí  simultá- 
naamenlo.  sin  que  bubicse  que  lunbntar  el  menor 
desárden,  é  pesar  da  habar  sidio  inmensa  la  con- 
currencia. Multitud  do  personas  sicuieron  á  los 
sacerdotes  y  hermanos  de  dicha  cofradía  hasta  la 
l^esia  de  Santa  Cruz,  donde  se  caulú  un  responso 
par  al  alau  dni  ^naticiad«. 


Entre  los  inlinitos  rumorea  á  que'ha  dado  locar 
el  Iriítey  horrible  sucedo  (1<1  2  di-  febrero,  ha  cor- 
rido con  visos  de  mas  probabilidad  el  de  habcrM- 
presentado  en  pahrio  nlfsunus  dias  antes  un  edc- 
siástiro,  con  objeto  de  biícerroeiaeíonesimporlan- 
les;  y  que  uo  baiiieaJoselo  peiiuilido  la  entraJa, 
haMa  dejada  eartas  y  documentos,  en  que  so  hacia  n 
Cwliaa  lavclartopes.  Da  ai|ai  se  tomaha  pía  para 


decir  que^estas  tendrían  relación  con  él  horroroso 

crimen  perpetrado  contra  la  augusta  persona  de S.M. 

El  Orden  de  antes  do  ayer  se  ocupa  también  de 
este  rumor,  y  dice  lo  siguiente,  que  creemos  poder 
reproducir,  por  la  calidad  del  periddioo  que  lo  pu-> 
hl  i  ra  y  por  U  rectitud  y  buan  juicio  qim  reaplia  as 
relación. 

Dieeasf: 

aMucho  se  ha  hablado  estos  días  en  Madrid 
acerca  de  cierta  eclesiástico,  de  quien  se  supone 


rovolaciones  ó  anuncios  refaraoiás  al  execrabla 
crimen,  objeto  de  todas  lasoanvacsaeiones.  El  mia- 
ño Ínteres  por  la  augusta  princesa,  cnvo  sacrificio 

no  se  consumó  por  milagro;  el  anhelo  de  desrubiír 
el  ori:;cn  que  dio  impulso  A  la  niano  alevo!>a ;  el 
ansia  de  eslirpar  la  mala  semilla  donde  quiera  que 
estuviere  sembrada .  y  la  üubrecscitacioii  de  mía 
curiosidad  natural  en  l^ile'i  casos ,  han  e>iparcida 
noticias,  apuntado  üotipecbas  y  atribuido  espresio— 
nes,  que .  en  su  mayor  parte  al  menos,  carecen  do 
fiindaiuento.  La  ju^ioia  no  todo  lo  descubre;  pero 
tampoco  luiy  vacndan  lodo  lo  que  se  susnrrael  din 
de  hoy  para  quedar  maftana  olvidado.  La  historia 
del  eeleslislieo  en  euesUon  es  hi  signiaute:  ' 

nl'n  (^claustrado  del  monasterio  de  San  Benito 
de  N.-ij;;era,  nacido  en  el  partida  do  Kedondela,  pro- 
vitifi,!  (le  Piinlevedra  ,  presento  en  la  raayordnmia 
mayor  el  26  de  enero  prósíino  pasado  una  esposi- 
cion  A  S.  M.,  donde,  en  ténnino;.  uíisteriosos,  enic- 
máttcos  y  sibilinos,  anunciaba  alguna  calamidad 
para  febrero,  y  á  mas  lardar  para  marzo...  con  la 
ocasión  do  la  alzada  de  derechi»  de  puertas,  prin» 
cípalmento  en  esta  córte.  El  día  3  del  aetaal,  sñl^ 
siguiente  al  del  atentado  refjicida ,  acudió  con  otra 
esposicíon,  pidiendo  justicia  y  castigo  para  el  de- 
lincuente, recordando  su  anterior  aviso  prof^lico. 
y  recomendando  la  vigilamia  y  precauciones  para 
lo  siiresivo.  Lo  mismo  e ti  \arins  documenlos,  tpic 
en  un  iiiijireso  que  aronipaña,  >e  advierten  celo  re- 
ligioso, exaitaeioa  monánjiiiea  y  españolismo  puro; 
pero  con  tal  desconcierto  de  ideas,  y  tal  mezcla  de 
trivialidades,  qne  no  inspiran  el  concepto  asan 
aventajado  respecto  de  la  cabeza  de  donae  pra<* 
ceden. 

nExaminados  SUS  antacndenles,  aparece  que,  ha- 
llándose en  la  dióeesis  d«  Tuy,  á  que  corresponde 

el  |i'.te1>to  de  ^u  naturaleza,  se  dió  a  escribir  y  pu- 
blicar produce iune.s.  donde  la  inconexión  de  las  es- 
pecies, la  virulencia  de  las  oensur.i'-,  )  )  íii  rticncia 
de  las  personalidades,  sin  olvidar  nunca  al  prelado, 
las  pretensiones  de  inspiración  y  profecía,  y  la  os- 
trav  agaocia  de  las  opiniones,  han  sido  causa  de  que 
las  geules  le  tengan  en  menos,  de  que  sus  impra» 
sos  hayan  sido  judicialmente  recogidos»  y  de  qun 
por  la  v(a  cclesídiUca  so  haya  procMÜdo  diferontaa 
veces  contra  él.  Cansado  de  tanto  aCuar,  so  vino  i 
Madrid  sin  licencia  del  ordinario,  cl  coal  desea  que 
solé  lleJe^¡\lr  en  cualquier  parta,  COB  tal  qua  00 
vuelva  ü  aipicll<i  diócesis. 

vKstc  sngelu  ha  "ido  llamado  por  la  autoridad 
eoinpctei)'.';.  y  requerido  áesplícar  el  vaticinio  que 
lii/.(>  á  S.  SI.  el  ¿tí  üc  enero.  .Su  rospuesl^i  so  redu- 
ce á  ipie,  pas.indo  p"i  I  i  .'.ilIe  de  Carretas,  nvo  |.i 
coiivcTsacon  que  l'.c^  i  .o  dos  individuos  que  iban 
del  ¡ntc  de  él  vertidos  de  pabao;  loscoalesse  decian 
entre  si  que  en  febrero,  o  en  marzo  i  mas  tardar, 
era  preciso  armar  bnlli,  y  que  elprcleslo  mejor 
era  el  du  lü.s  derechos  de  puerta«.  ]Q  buen  clérigo 
DoaaWtflMi,  ni  uMvriMMum  iMn|^.S« 
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n  roo  íMUúntAt. 


claMciiin  no  adolocp  de  reserva:  !o  que  él  siente  es  '| 
Mo  t«-nrr  ntr  i  en-;!        ilei  ir. 

Véase  n  lo  (luc  su  n  doce  o!  anuncio  profrlico  de 

31JC  l;iiiu>  sü  lia  li.ilil  iilo.  Las  ¡lutuvíd.iiles  uo  se 
rscnidaiiy  Uiula  di  aprecian ;  pero  de  tUindo  no 
Bav  no  se  jiucdc  s.Kar. 

Por  lo  éemJs.  el  eelesiéilico  galleiro  tiene  btie-  ! 
IM  coDducta  inoraLy  polllici,  y  por  eso  lado  m  ha 
»ído  objeto  de  censnr».  Dico  misa  de  hora  en  una 
de  las  |iarn>quias  de  Madrid.» 


D0CUn£KTO  ISSP0RTA3JTÍSÍM0. 

IIí  aqn¡  la  esposírion  (\v.r'  en  s  i;  i'rUimn-  J  io- 
mctitus  ha  dirigido  á  Jil.  la  Uisiua  d  regicida 
Merieo : 

«SKxdBA: 

i  M  .rlin  Jíeiino,  inJ'u.ii)  Je  couUiüe  unlrc  Lts 
s  ilidiios  d  !  V.  M..  w)  puedo  luemis,  para  calinar  la 
iiiipticliid  de  >ii  cunciiMK'ia,  de  a<  tidir  á  siipliiar 
n  nd'uhtríieiUo  á  V.  M.  se  diunc,  cnaui  i  risiiana, 
|i  M  (|i>n  ulo  la  atroz,  iitjuria  <nic  eu  un  monicnli»  de 
«{spluraUlo  r>lra\ío  lia  teuiilu  h  dosarariade  coue- 
Ix^r  contra  la  ausnsla  perdona  de  V.  .M.  Ll  ilifilllUl 
misorÍGordia  del  Elcy  de  loi  reyes  lo  bare  esperar 
lial»er  abtapido  au  yierdon,  y  para  laorir  tranquilo 
i^uierp  alcanzar,  ó  cuando  uieno»,  sí  de  eslo  no  es 
(licnn,  iiu]ilorar  cl  de  V.  M.  E'i  c^la  ateuríon,  y  á 
¡-rfi'  ui  i.i  do  to'I,,>  I.is  (|tie  !c  riih\i!i,  á  (Hiii  ¡it-s 
t  ijena  linneii  c  nn  i'  l,  diu  larando  no  lialirr  U'i\ii!(> 
rúmplircs,  roudidiTiuenlo  suplica  &c  di:;iin  añ.t'iir 
(Uiauueva  prutibji  máselo  caridad  trisliana  a  tantas 
(itras  routo  tiene  dadas,  evitando  en  |K>rpt''tuo  olvi- 
do el  horroroso  ataaUdo  d«4  iuCelia,  ildarlin  Meri— 
no.— El  «obernadorde  la  provineia.  Melelior  Or- 
(loúez. — El  capellán  de  los  Excnios.  señorea  du- 
<iuc«  de  San  Carlos,  Carlos  López  y  Cordero. — El 
rnra  teniente  de  (^liaiubei í.  Mi:;iii'l  Jlaitim/.  y 
Saní. — Los  u>a><irdu|U(».  tío  la  i'a/ y  Caiid.id.  J»>a- 
quin  Macinaol  y  Alonso,  Cipriano  .Úasrhuri,  Anto- 
nio Castellano-í. — El  romandaulo  do  la  cuardia, 
Faustino  de  Neyia. — El  aU-aide,  Ramón  Baños. — 
Qapilla  de  leiMMelde  .Villa,  ¿las  once  4ela  noche 
dfil.fi  dtMbraro  40  ISSa.-^  coyi«,*-Onloafl»at 


A  tas  tres  da  la  teté»  dieron  loS  faeofMllfw  M 
rñmnra  el  BÍ«BÍ«iite  nrte:  oUn  noovo  reeoneol* 

uiíLuto  de  la  lieiida  ae  S.  M,  manifiesta,  ai  pare* 
rrr.eldaño  local  rcdiuiilo  á  íiilimas  prnponio- 
no-.  El  apetito  o«  hastaiile  \ivo,  y  <  nipir/a  S,  M.  á 
alimenta! se  c  ui  izr'ii  medirá  y  e^fiiiisil.i"  ])te<'aii— 
¡rionc«.  El  catado  «eiicrul  de  la  economía  signe 
:  siendo  muy  salisraclorio.» 

Nuestras  últimas  noli<  ta&  alr.inzan  hasta  las  dea 
I  da  la  madrnsadíi  de  Jtoy ,  rn  cnya  hora  seguía 
8.  M.  r>n  el  m\*mo  Msonpero  estado.* 

— .\looM«li»n«a.  Lsatiloiidad  superior. par 
líiii-a  di;  ta  pro\iucia  piildiio  c!  dia  G  la  siguiente: 
i  i'Ila  livtüidi»  á  I!; i  II  ú<  \.\  <[iie  alaunüS  pen  loaí, 
¡llcuid  is  sin  d'itl.í  ilf  un  0  4  eso  d;- jii*la  lüdi  .:i  i- 
;  cüin  ro  lia  cl  re^fiJn  qni*  atentó  á  I.iprcctoii»  >ida 
<!e  S.  nuestra  auausta  Ueiaa  {Q.  D.  G.¡,  han 
,  difundido  la  ruxdo  queso  tratado  ariebalarlu  ma- 
i  llana  al  ser  <^nd.u  i.l)  al  patlúulo,  |iara<)ue  sufra 
Lana  muerto  mas  rruol  que  la  que  ra  este  le  espera. 

nAun(iii'>  noetde  nreaanrir  tal  ealremo  «e  m 
isensaie/  d.  l  pu/bl.»  de  Jtfadríd,  he  crrido  de  asi 
¡  dclx  r  ad\<  liirquc  cslin  tomad.li  todas  las  medidas 
de  pr Mu<  ioii  paia  cvilarln.  L  i  ju^'ii  ia  i's  (|i<i(  ii  ha 
decasliiíar  al  culjialde  :  els'i!>ailo  á  la  mi  i;  a  hor.i 
enqiieMerinotralódocoBítiniai  t  i  r*  idi<>.  espiar.! 
au  crimen  por  inano  del  verduuo.  i.o  cuntí  ario  «e- 
rla  impropio  donn  pueldu  ilustrado,  y  solo  ser^¡iii| 
psra  afectar  mas  el  ánimo  do  nuestra  au^c^a  llci- 
na.  á  qnicn  todas  dohemos  eritarel  menor  inrli' 
dente  t\iu^  niioda  retardar  «a  pronta  eirarioÉ. 

«.Madtid"  tí  do  lebrero  de  1892.— -Vflít'Aor  Or-t 
doñiZ.n 

— I*o«oi«  inonicntois  dcNpisr*  ilr  In 

pjecnclon  del  reuif  ida,  el  piihlico  Iria  cnn  avidez 
la  siguiente  alocución  que  se  ha  HJado  en  i>s  esw 
quinas. 

iKKLrs  II ABITANTES  Dr  >nnniD: 


(DttOÍViCA. 


^  FMtaitn  de  fa  ««alnd  d«  H.  W.  I»  nelcia. 

El  dia  6  se  iiiitdicarun  por  (¡iwtn  estr.uuiliiiaria 
tres  partes  de  los  farultativo*  de  niinnra.  El  \  li- 
mero, á  las  ocho  de  la  mañana,  decia  qncS.  M.  lia- 
hia  dnrmido  bastante  bien  y  sPütiia  en  buen  esta- 
do El  «euundo  era  de  las  tres  de  la  larde,  y  estaba 
conrebido  en  los  síijiiicntcs  términos  patisnictorios: 
«A  las  dos  de  la  tarde  se  ha  hecho  ol  primer  reco- 
neplmiento  dé  la  herida  Aw  S.  llf  ,  y  hemds  visto  con 
cl  ¡nayor  uuslo  qi!e  «e  llalla,  al  jiarerer,  curada 
por  [)r¡mera  intencinn.  I.a  calentrra  h  i  cesado  del 
lodo,  y  p|  estad.»  cener.  J  de  la  fronraiiia  es  sa^i'^l;- 
♦ot-íf.i.  F.l  fí^rcpio  (  .^lal  a  rcduci  lf  .i  manirpst.ar (aie 
.i  la>  ..:).  (>  (',■  í.:  ,■  r »..|ilir.a;.b4  S.  ^^.  hiu  i  o- 
viMiaJ  en  sn  bsi'-r.  ot.nN». 


«.'VeabAÍs  do  presenciar  cl  juslísiino  casti^'o  del 
ma' atroz  de  lo.-  crímenes. 

»Ei  regicidio  era  hasta  ahora  iin  delito  prnvi«la' 
ei  naestro  Cidfso,  pero  nfortimadamcnle  ntínrtf' 
ejecutado  en  e$!c  país  riásioo  de  lealtad  ásiiit  ^M-: 
beranos.  Vn  niiserahlo.  oprobio  de  la  homai  i  !ad 
y  di'l  resj'í  l  itd.>  V  li  ro  á  qnien  ens.iñaba.  uoi-o  que 
se  come'.ii'ia  pnr  pi  iincra  ve/.  !.a  espada  ue  la  ley, 
inexorable  siempre  }  iti ah<'ra,  ha  raido  sotirc  p»<j' 
OMiBStrvo:  Dios  le  jii/ca  >a  en  esto  rnomenlo. 
'  MLaiÍMalable  es  que  nuestra  histeria  teot:a..a|a:* 
mancha;  pero  al  lado  de  ella,  la  hiíloria  dirá  t«im«, 
bien  cl  srandioso  espectieuto  que  ofrece  el  |>i>ebio 
de  Madrid  en  estos  difas,  respirando  solo  amor  i  su' 
reina  idolatrada,  é  Interés  por  so  saltid,  que  felix-- 
nienla  podemos  creer  ya  aseüiirada.  I.a  mano  i'.e  la 
Pi'ON  ideni  ia,  que  protege  á  e»ta  nación  nia^iátiiiua,  ^ 
DO  ha  permIUde  quedase  buérlíNia  y  entiégada  al ' 
dolor. 

»A parlemos  ya  los  ojos  de  esa  ejecución  nns" 
Rrienta  que  acaba  de  verificarse.  (Juede  el  rom- 
bre  del  regicida  entréfado  i  la  afooroinai  ion  ue  la 
posteridad,  y  volvemos  ouealras  mirada»  al  alc/itar 
donde  9.  H.  fa  Reina  (Q.  D.  G.)  estd  redUead;»  las 
[mas  inpquívocas  demostraciones ée  WMBlra MHtt» 
sioii  á  su  aiiansta  persona. 

¡     )i|,a;iicnli'mi''- .    pues,  tvlp  Irisln  SiiCPSo:  p'"ro 
^  aeredilcir''s  al  ;i      'o  iai!'i.»        ^i  csi  I'.;>.ñ  ba 
habido  un  ser  t:i!i  i'm\ iii-  i  1,.,  af>.r;n-i  o!       ol«'  olo 
'  y  sin  cómplices.  !' ly  también  un  pueblo  leal  que 


Ayer  7  se  ¡  ubli -ari  n  los  .«i;: 'ienfc<;:  A  las  ocho  !|rolcsta  cinitia  es  !'n  rrore.so  atcnláde,  y  i|aeefir«* 
t^M  madana:  nS.  _^.  ha  dormido  bastante  bien,  y  '  re  en  rawhio  »  «u  Ueina  el  how^na^e  Í9  su  cafiAf 


de  M  rnadana 
slfilQ  eA  InWB  (s|ado«e 


j¡  y  fidelidad. 


EL  FAUÜ  NáClONlL. 


nlfaJiÜ  7  ú»  febrera  de  l832.r-tfefe*or  0.- 


PAATE  DOCTRINAL. 


OOTACIMES 

li  MI  meiww  mit«ns  n  mnnu. 

Cuando  se  anunrirSIa  refnrnn  en  ei  rani»  judicial, 
■j^pñmtendo  los  derpch<»»  de  arancel  y  oUbUvien- 
4o  Im  dvUeione»  fliat.  rafarma  que  con  tMla  encr- 
ti <'rn;is  rombalidu  MI  dii.Tc;.;i~-  f'.ú:iicri>s  de  El 
FiBu  "Statmxt.,  creioMis,  cuiuoera  natural ,  (}ue. 
«guiparan^  todM  fós  jiixeadoe,  te  lieria  «qveM* 
eic^osiva  á  loa  de  (luorra  y  .1  liis  Ac  il.iri  • ).  en  rti- 
y«  onanLtictoa  noeitlr*  circtuMtiiucM  alj¡üua  k->~ 
pMial  ifiiodsha  bieer  ea  «■!•  pvaie  dlbr«al« 
condicionps  de  las  de  !«>«  Irihun^l^*  ordin.irio*. 
Pcfo  iMiaoilo  «perábaiDos  U  a^lkaeioii  de  la  indi- 
«■da  Mferaia  ea  ertoe  mbmw»  liBiatis  vbtJ  con  di^^- 
giKo  que  et  seAoc  Otinslro  de  Marina,  on  el  C4|>i- 
^lo  16  del  prp»ti¡iucsli>  d<«  «u  dppart.iraenlo,  j-re- 
^f|;iii^  ;il  Cougresu,  coii>ii.;rwi  ¡tiwii  el  )  rrsoudt  ir 
fot  ;u:;uVof  I;i  taiiiidad  e«ca^  y  nieu|iiMia  de 
f  1 1  .  Jí)  r  .'.ilrs  v,'11,>n  ;  ponjiie  .  ¿  ••ónio  |>imI>!(> 
^ue  »c  dolccon  ellü,  á  mas  de  K>8  ¡>i'ú')ri'i  audtturcí 
Tf  Irteles  d0  lot  |t««  depitrlanuint  j«  de  At>irin4  del 
F^rfél.  C^dlt  y  Cartaaeiia,  los  vWní<»  >  sei*  ó  vein- 
te )r  $icte  asesores  de  lost^rrio'tji'  jm>vinrUseii  que 
•e  liaUa  dividida  y  9iibdÍ«'ididA  en  ti  P«(thi84it  i  l.i 
/Mri>dí(c¡iin  milií  ir  de  M.iriiu  *  ,  >  u  .  i  -  |.  -lí  le 
reaitfiwrar  c<mi  tao  reducida  huiu  el  iratMjv  d«  ioa 
mencloaadns  fbneionarios,  otupadó.*.  n»  a»'»  en  U 
úutriKcion  y  CJlu  do  Xui  ni'2iKÍ<ia  juil  c-i.:'. .  .^íno 
«■  «I  cono  y  d«>pacbo  de  toé  nuitttr  eiitcJiea- 
tes  gub«mal(vo9,  que  aoM  Umliies  de  an  paHícvlar 
incn[n!)cncia? 

A  ijrimcra  vista  se  Ji-ff ü'jr.'  rjuc  c-t.t  >  >crí,i 
deymiva  de  U  dignidad  d¿  una  wu^i^rdiur-i.  Lajo 
todaa  eeoeeiílae  reipctable.  Aun  caand  >  se  dediat- 

fan  (leí  prr-ur-nl  íj'io  havi  f1"  dolarse  con  a(|!if  'ls 
Huua  lo»  «jM.riliauu:>del  raniu  que  jtur  mi  |>r(t.-il¡\a 
Mi»  nesecfofdfl  wlaae  tifiiciiy«  en  emelii- 
nealo*  Moa  recular  coai|ieoMt-iou  dvl  tr.i'.nj  t  i¡iir 
eoipieao,  y  se  segroguea  ostoitsaio  los  a^<i  <cilcs 
fieeeiJ*  detadee  per  laa  resandeactas,  aíeiapre 
rcanUaní  mezquino  ri:.il'(uior  t^K  iiUi  i^iu  s  !i  u  i 
.para  la  ditU-ibuciou  de  la  cantiJad  ¡>resu^iieitada 
«ala  dafariaii  deloeteñem  attdí'voni,  aaraora»  y 
fiacailes  do  lu>  Jo().>rUiu<  uto--,'  tercios  )  {iioviti- 
,£ias  matitito^s.  Compárese  lo  que  i  cada  uno  de 
•áoi  ftineioDarioi  habría  de  eerrcicpondrr  ea  la 
fWticipaciun  segué  mi  c^U-uorla  rei^pectiva  con  ios 
aotldos  a^i:zr)3!^>'^  •<  U"*  <]••  cdU-gurí.i  í.:'.i  ¡I  p;i  \?í  jo- 
iMjccion  ordiiorui  |  s«  ecliarÁ  de  ver  uoa  úkít 


proporción  insostcnil)!  ■  de  id  1 )  ¡.iinjo,  a?í  cti  la 
e»rcra  dd  decoro  como  cd  la  del  |usto  interés  de 
los  primeros. 

Y  para  que  se  Tea  mai  en  relieve  la  cU'¡  cesión  i 
que  quedarían  los  mismoe  sujetos .  basta  conside- 
rar d  gran  desolvel  de  sa  dotarion,  comparJindola 
liasU  ean  ta  del  último  oHrial  de  m  gobierno  d- 
vil:  y  seguramente  que  ni  la«  funciunes  de  un  em- 
pleo de  esta  clase  ni  los  antecedentes  que  para' 
ejercerlo  se  nen'sitaB,  npencn  los  tiiereclnlien-í-' 
toí  y  dotes  qitt'  f!n^,^•^  conrtirrir  en  el  eaetOT dé  lili 
len  í,)  ó  de  U!i.i  provinria  ninrílima. 

llásia  aboraba  podido  Msténevee  ta  aelaal  or^> 
i)i/ac:ou  juri- 'il  rimnl ,  porij  i.?  lo*  derechos  d« 
arancel,  ya  que  no  cumplidamente,  retribuían  k' 
|0  menee  baMa  elMo  ponto  cV  trabe)*  de  loe  aoM~ 
tires,  ase  vires  y  iI'íc'íI  t.rt  .i  l^niís  de  hnlier 
nienguadu  en  gran  manrra  c$los  cmotuineotos 
desJe  que  ha  pasado  i  la  JnrfsillrHion  ordlüerta'H' 
roocerniculo  á  montes  y  pUnt{o«,  y  á  chif-mos 
de  provincia  instrurdon  de  toe  espedienlee  do 
lirendas  de  embarque  p.ira  doutnios  do  mháuar, 
resarán  ai|tténes  alMoliitamente  desde  el  pnnto  y 
hora  en  q«te  se  ha<;a  estensira  k  tos  tríbnnates  de' 
Marina  1a  «.upresiun  de  derechos  que  tiene  ya 
efei-tn  en  Iii4  jorcados  Ordinarios.  Este  ilÉWIIOatO  ¿» 
dc!ic  c>f,vr  !i \í,iii.>.  (io«to  que  la  comisión  enrrítra- 
d,i  Je  cxiHitin.ir  los  presupuestos  dice  en  su  dictá- 
meii:  Vor  >t!ti'ntn,  ta  romtio»  eree  étHtnteníf  ^ 
r  ir, lar  ai  ',  -iSi'rn')  i¡\ir  ff*"  >'  .*f"  -fl,  rrip'cto  álot 
jnZj'iJtjt  4^  Marina,  la  mprffinn  de  dernho$i  tui 

i '  nr'  nf.i  (/í'y'rt/i/jirfí  ordinar'n'. 

l*c  a<¡  á  se  diHiuce  que  los  sedores  de  la  comisión' 
opiuaroo  que  deiiía  desaparecer  el  sMema  de  r«^  , 

I  muñera,  ¡  «n  ]>or  medio  de  dereHios  á  Im  fnnrí^ni— 
rio»  de  la  judicatnra;  y  como  que  esta  no  pnodfir 
subsistir  sin  dotaeieó,  ya  eei  Ik  misnia  •ventafl  é 
fi-.-»,  es  de  M  ^ , ;   i  1  ron«oriu!iieiai|ae.  retando  la 

"  primeia,  ilflie  e>tit»lecerse  la  segínday  trraduarse 
r»t,i  ú'limn  en  es'  ala  propnrriiínat  á  la  disnidad  y  • 

{!  (I'.vitrL)  prr>¡  ¡<t  de  la  pisjcion  T  deliradas  carga* 
(I.      ri:  ;  :»n.irios  que  hayan  do ler  atflodidaa COM 

;  l.i  ;iropia  d>itacion 

|[  '  En  este  punto  es  lojq^  jjkieoovenienla  qm  Ib 

ji-ilicntura  u:i¡itar  A-i  uinrina  sea  equiparada  i 
la  .<i diñaría  ,  toda  vet  que  ili  es  de  menor  ooo- 
«ideraeioo »  ni  eos  de  dlfeenale  fnradairlna- 

l  e  ilencia  l'>s  fallns  ij'ie  pmr  una  y  otra  so  proS^ 
rcu.  Ambas  deciden  de  lo>  intereses ,  del  boner  ^ 
de  la  vida  de  los  personase  amtiaa  tiedea  iguaki 
deberes  que  cumplir:  i.-iul  v*  r>'s<i<in>abilidad 
Uixral  y  material  que  snlirc  una  y  otra  pesan,  y  por 
consiguiente  las  dusexi^en  i^u.ile^  garantías  en  ím 
funcionarios,  igual  docoro  *■  su  posición,  y.  porúl- 
tinjij  ivm!'"!  •nffft'x  >tíf.^  «Kíenorla  eon  dignMséw 

II  ¿Pur      ¡f\x(ts,  4icodo  ios  ^ ucees ordlntriw 
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didos  y  estando  rnmn  pst  'm  dolados  ,  aunque  mc/- 
quioamente,  según  sus  respectivas  categorías,  no  ha 
d0  oatablecene  ismal  «eaUi  en  la  Judicatura  mili- 
tar do  marina?  En  esta,  lo  mismo  (jiic  pu  la  riVil 
ordinaria,  e^leodiitrilos  judiciales  susceptibles  de 
igual  cUáiOt^ioo:  asi  que,  podrían  iMaMMlIu  de 
alloa  eonatderane  de  entrada  uoaa,  y  otras  de  oteen- 
$f,  j  calificarse  de  término  las  asesorías  de  los  ter- 
cios, entre  los  cuales  hay  alguno  que  comprende 
hasta  cuatro  provinetM  «B  M  territorio. 

La  dotación  de  lo»  asewe?,  proporcionada  á  su 
nspectiva  clase,  y  la  esperanza  de  otttcner  con  el 
«eanso  d  premio  debido  i  ammerccimienlos  óser- 
Ticios,  harían  de  la  judicatura  militar  de  marina 
una  carrera  especial,  objeto  de  dignas  y  nobles  as^ 
firaeiflOM^  f  aerian  «ataa  mina»  on  podenao  ea- 
IflWilfl)  de  aplicación ,  formándoaa  asi  una  ma&is- 
4ieat|vainilit«r,  poseedora  de  enioentes  luces  en 
aiR  ramo,  al  paso  que  abora  no  tiene  el  estudio  otro 
estímulo  que  el  pundonor  de  Ioü  funcionarios ,  y 
«ate  <|neda  ya  á  cubierto,  con  solo  adquirir  aquellos 
Im  nocionaa  preciias  para  dar  eramMi  á  los  nego- 
«íos  de  su  incumbencia. 

Tüo  podemos  menos  de  lamentar  con  amargura  la 
postergación  que  hasta  el  presente  ha  sufrido  la 
■clase  de  que  nos  ocupamos,  y  que  ha  llegado  liasia 
<el|  punto  de  suprimirse  el  sueldo  <|up  co/ali.tii  los 
VaMOjres  de  los  tercios  y  provincias,  seguit  lo  diü- 
faprioaaal  art.  96,  tít.  l.«  de  laa  erdanannade 
matriculas,  cuandolos  auditores  de  cuerra,  (¡ueson 
iguales  i  aquellos  en  categor|a,'y  conocen  de  asun- 
«aadela  minaa  i0ipo(rtaiicla,diiínila«aiiddo.  fijo 
itobre  los  emolumattloa  qm  ka  aefialan  ka  arance- 
les judiciales. 

XJatnapea,  poes ,  k  atención  del  gobierno  de 
f5.  M>  hn'tia  la  benemérita  jiuli<  atura  de  marina, 
%  espccaJOM  muy  particularmente  del  celo  ,y  rec- 
lilñd  del  aeliar  nrinfaitro  del  ramo ,  «|ue  al  fin  será 
.a<|aelk  atendida,  conforme  lo  reclaman  el  decoro 
•de  su  clase,  la  dignidad  de  su  posición  y  el  prcsii- 
:gio  de  su  autoridad,  y  lo  exige,  en  fín,  la  roiivc- 
nieDCia  raiipacto  de  todos  aquellos  funcionarios  que 
^enen  <  an  cargo  la  recta  administración  de  jus- 
ticia.   

;       INFOiUIACIOII_DE  POBREZA. 

.  lOao  de  nuestros  aprociables  sueritorea  de  Ma- 

nos  dirige  las  siguientes  observaciones,  que  in- 
jertamos con  gusto,  por  li.illarlas  i'<iiifnriiics  loii  la» 
'doctrinas  que  sobre  el  mismo  asunto  Lcmos  susle- 
sido  ao  laa  eolnnuiaa  de  El  Fano  Nagwmi.. 

t'V.n  el  uúm.  63  de  Et  WiM0  Nación  Ai-,  rorrcs- 
prnulicnlo  al  líj  del  pri^senle  raes,  se  indican  las 
diliculunlcs  (¡lie  'íiiru'irl.i II  á  <  iuim-.  iiciicia  dono  ha- 
i»ersc  resuelto  díreclainente  en  el  liltimo  real  áHf 
éralo  sobre  el  papel  sellado  el  que  se  adniUann 
la»  prelenienea  y  Justilieacioaaa  de  pobrera  en  pa- 
|M4eeilac|||P0»y4a«KÍgÍiM  deradiot  algunos. 


y  la  conveniencia  de  restablecer  lo  dispii'^'slo  en  la 
real  orden  de  i'ó  de  a'jnsto  de  t8"2!>,  lianciido  sobre 
el  articular  juslísimas  i-  ilu-ti  ad  is  ()l)si  rv,iciünes. 
En  efeclo,  la  inleliijcucia  (|ue  se  li.i  al  real  decreto 
por  los  jorcados  de  csla  corte  es  la  mas  |)erjudicia| 
que  puedo  darse,  puesto  que  se  uiegan  á  admitir  kf 
pretensiones  y  justíflcadonea  de  pobreta  en  papa 
do  esta  clase;  de  manera  qae  por  este  medie  se  de- 
niega la  administración  de  justicia  y  la  reekna- 
cion  do  sus  derechos  á  les  desvalidos  y  menestero- 
sos, como  acaba  de  suceder  á  una  infeliz  mider  que 
pore>ita  cMiisi  y  nesativa  '^e  \e  en  la  neccmdaade 
desistir  (le  una  justísima  redamación.  , 

>iEs  doloroso  por  domas  culucar  en  tan  infausta 
como  cruel  situación  á  las  personas  menesterosas,  á 
quienes  nuestros  legisladores  disponianm  rieaupra' 
una  protección  señalada  y  ueneroMi. 

»l)igna  es  esta  clase  de  que  El  Faro  Naciuka!.] 
aiga  llamando  k  atanden  del  gobiiartte  de  8. 11, 
sobre  la  neeesídad  de  reetaUeeer  lo  ditpneaK»  ctt 
la  real  órdcn  do  15  de  agosto  de  1829,  por  la  cual 
se  acordó  se  admitieran  las  instancias  y  justifica^' 
ciom"i  de  [lohrc/a  en  papel  do  csin  calidad,  y  sin 
eviiíir  dcieclios.  á  fin  de  poner  término  ¿  los  in- 
mensos p'-rjiiicuis  q\!c  se  están  causando  y  se  cau- 
sarán en  mayor  esrala  á  millares  do  familias,  no 
dudando  que  al  lin  conseguirán  la  dulce  satisfac- 
ción de  haber  contribuido  con  «us  ilustradas  obt 
serrarienes  á  que  el  gobiern.o  de.S.  M.  restablezra. 
dicha  real  Ardea,  y  á  fneae  preste  audiaooía  en  loa 
tribunales  á  los  dearaudoay  nenesteroaOfMP:  Kar  ■ 

Tan  justas  y  atendibles  nos  parecen  ks.anteri»( 

res  razones,  que  el  gobierno  no  podrá  menoí 'de 

tomarlas  en  consideración,  apresuriindóse-á  tfsffé^ 
diruna  real  orden  aclaratoiin,  »|ue  evite  dudas  y 
conflictos  ulteriores,  con  tanto  mas  njotivo,  cuanta; 
que  s.iIh-hmk  ijiic  al  mismo  ticnijio  que  en  la  mayor 
parle  de  losju/j¡ados  solo  se  admiten  y  escriben 
en  |iaj>el  del  sello  tercero  las  itifonnaciones  de  po- 
breza, bay  otros  que  se  apartan  de  esta  práctica  é. 
Inslnqrentalés  espedientes  en  papél  de  |>obMa.  Efi 
lo  ca  M  mas  Justo  y  equitativo, jy  también  k  mrá 
eonforme  con  el  espíritu  y  letra  de  la  real  9rdeh  díi 
15  de  agosto  de  lH->!),  que  no  ha  sido  derozada  |inr 
la  nueva  ley  del  papel  sellado,  puesto  que  nada 
diccdf  la  clase  de  paiicl  en  que  lian  de  serestcndid;u 
las  informaciones  de  p<il)rc/.a.  l'or  la  citada  real 
urden  de  18-29  se  manda  une  á  los  t¡w  i)[n'zcnii  m- 
¡oi  macion  dr  ¡mbrezu  se  les  admita  la  \n»tancia  en 
¡tapel  de  pobres,  y  que  se  les  reciba  tin  ex^i'rki  da> 
ir(  hi>%.  «I  bien,  en  el  eoiú  dt  ho  re»Uar  jMtfud* 
lai  iiubidít.  ¡iaoarinlMmla»éMtmtii%iei9ik  4  l> 
rsai  UaeitHdamrtifeluUaiooorrt^tmMekU.  [ 

RL  FARO  !<Ar.IO>'.U.  «<•  piiMirii  dos  vppm  por  «irniiiBA, 
jiipvrü  V  il(>niiii^i>5.  Si>  -lis.  iilic  rn  MailriJ  i  OC.III)  REALKB 
al  mps.'rn  I*  redacción  ,  call^  ilrl  Oarboo,  núnm  8,  OMrUi 
it-rciTu  ilr  1.1  «lerrrba  .  y  rn  las  librrriu  sa  CaeHa,  ■■■icr, 
llaillv-R.iillierr  )  la  Fablieidad. 

EN  HHOVIM-IAS :  tetrribícndosr  por  rorrrspnns.ilfs ,  auc 
üAn  Ins  rii-1  rtlablcriinirnto  li|mf|traiiro  <lrl  Sr.  Mi>l,.i'lu  .  >  Im 
prnmotnn-»  y  «Fcrrlarios  ielnt  jiuftaUos,  TKKI.M  A  HÉAl'HS 
a\  I  riiii.  >lri''par.T  lo»  nut-vo»  su»crilori>,  5  VKINTK  Y  SKV 
par  iiii'iliii  (le  Iibrunra  rn  caria  fr.iiu-«  .1  \j¡  óntcii  lii*  tí.  Mk> 
«Mi  de  Alrarat .  adninúitrador  dr  |a  FARO  NACIONAL. 
Lo*  anticuo*  «utcriture»  de  protincia»  Mtsn  wlo  VEINTk  i 
OCHO  IUÍALE»  sí  se  saiwibeii  per  esfitipebisl»  j  VSIMIl 
Y  GOATUO  librande  la  esaUM  dlrwtaamile, 

'  Director  propiétario , 


I31i>R£M  A  DE  LA  £S1'£KA>ZA, 
Ymktrd$,  •««Hifo.  • 
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DOS  PALABRAS 

Fl  7  de  febrero  hn  tprmtnadn  de  una  mritim  !ú- 
fubr«  y  «^leoMC  el  liraias  l«rr«tUico       por  «s^a- 


«tWMrt*  d*  la  Uréñ  el  aúterable  Martin  Merino 
m^illla  «r  pMli«r  ■Kaate  «I  Campo  da  tiuar- 
dia«.  rodeando  el  patíbulo  una  inmensa  concurren- 
■ta:  pocas  iMtai^üpM»  iluniaibaie  la  ■aiwiooda 
laf  mmmUié  al  -tmh^B  mplaaiaria  laaHmM 
daaarobao  el  cuerpo  de  ew  detrenlurado,  que 
m  m  BMMneoUi  de  intenaatex  osó  llevar  el  puAal 
iKMiMcida  al  corazón  de  nuestra  amada  Reina. 

Conjorada  la  terrible  tnnpeatad  con  «pie  la 
a|isri(-(<Hi  r»»ppnt?na  fif  r^f  hrinitirr  hahia  veni- 
do i  turbar  aue«tra  apetecible  calma  y  nuestro 


jaoo,  el  sordo  ninior  tic  l-i  tormpnfn  qnf»  di«ij>a. 
|JM  paadMI  nabe*  apiüada*  co  los  «oolkies  del  bo- 1 
#••1»  «M  4aMpaffwiaMa»  y  ya  ■«  44am  «ar  «I 

iris  de  pa/  V  r!r-  hiinnn/i  rtivof  risueños  colnn»<;  d*- 
nolTfn  i  aneatroe  rottUo»  la  alegría  y  á  oueatroa 
HiMi—  latrMUByMádn—  UmI*  hasaMoailar 

Verdad  e*  que  en  esta  ocasúw  tan  trfale  coom  s(k 
Inho,  la  religión  y  el  patriatÍHMi  la  kan  aaaaia 
caal  nunca  para  proportionar  á  nue»tra  «oherana  y 

á—M  ImIm  tdhdilflS  los  ««"«'atoa  nuA  jij»m«m«talt«i« 

MsalmaaMÍffMádas  por  al  tlcnlado  éa'tétW 
ikoro.  De  todo*  las  ámbitos  de  la  monarquía  espa- 
ñola alzóse  iostanlineatneale  una  rox  de  refwliday 
éfortuota  adhesión  i  la  augusta  paciento ,  de  fervo- 
l««a  y  ardiente  súplica  al  Dios  de  las  misericor- 
t!i3<!-  AfoiiüS  M.  con  iodecible  jubito  la  voi  de 
sos  úetes  subditos,  y  oyó  el  Tudo-^derusu  iMaigna- 
ütpl*  lac.  precaa  del  criiliaoa  pueblo  espaüoL 
•.]f.|Amobraá»|a  la  perdítU  aaM,  f  mv 
toMO  a. 


en  breve  ee  presenlari  i  reaikir  tm  { 

Catiga  OBlretanlo  á  alguaoa  espiriltu  apucadtM  el 


dprnidri  \]ñ  ncrrrar^  ron  homt.tf  init¡(pr>'ru'¡,i  loS 
ulliOMM  uMiiueotü»  de  s«  «ida,  y  cuyo  trágico  lio  p^ 

(Idi^ote  en  al::unA»  ¡mSKÍDaciones iií-t>ilr  >  y  asouiLra- 
disas  un  preMigia  fue  la  Mna  razan  no '  puede 
■waaia  laa vestir  ea  aenaiiai  r ación  y  desprecio. 

Al  reflexionar  hoy  sobre  e»te  hombre  triste- 
mente  ««iabee,  tan  soto  bajo  la.  caaaidsiracioa ,  4§ 
ll  kaportanria  que  algunos  pueéa»  iiafcar  atrib«hi» 
á  sos  lUtimos  momontoe.  poosto  que  bajo  el  aspecto 
de  sa  eiacrable  delito  lo  hemos  jugado  tan  du- 
rameale  como  merece  en  otros  oúmeros  de  uue^ 
tr»  pariéiita,  priacipiarémo*  confesando  con  in- 
genuidad «|i)e'cn  el  tarácler  v  las  forma'*  de  qué 
han  re>esUdo  á  esto  criminal  las  iuiaij|tnacionos 

rítrnño.  .Vchaque  es  este  muy  común  por  de«ii;ra- 
cia  a  la  bamanidad.  y  que  se  juslitica  con  la  bts- 
|oiteiatadaalaa«yiddaadÍrl  mda.  LaatianbMi 
que  h.iti  rorrido  á  una  muerte  s^nr.í  coit  ^- 
ranidod  « impavulax,  kan  aparecido  atemore  como 
aérea ailraawHiiariwi  i  Um^jatát  ana  coutemp*' 
ráneos:  y  el  vulgo  Ir  1 1-^  ^enlcf,  cuya  comprensión 
DO  akanxa  de  ordinario  i  «lociar  i  loa  grandec 
efectos  las  caneas  que  loa  pct>dueen»  confunda 
fácil  meo  le  la  heroica  y  sublime  abnegación  de  los 
qua  sacrificao  »u  aaistaocia  á  au  Aioaói  so  pat{jii 
«•a  b  ladifknnKia  j  él  afeaptidMob  qué  ostentM 
ensos¿ltimos  instantes  cmxs  sfre.-i  desventurados  i 
qui<-oes  el  hastio  de  la  vida  y  el  odio  á  la  huma- 
nidad llevaron  á  terminar  su  existencia  sobro  las 
gradas  da  ■*  paHtllOi. 

Reipetemos  y  pifltlemoj  en  buena  hora  la  me- 
moria de  esos  gluriu^us  luártires,  que,  poseídos  de 
ana  ardorosa  fé  criitiaoa,  aluFMi  sus  cabezas,  llo- 
mmé»  awltadar  y  é»  naMad,       U  cuchilla 
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dél  Y«rdafO  6  ante  0I  eqMetledo  de' lof  ntí hw- 
NNlos  {efinon(»s :  llenos  Ssláit  W ftno1c<  éri'l&'a- 
nos,  pa^a  gloriá  dé  nuestra  lelii^ioii  santa,  de  norn- 
bres  v«o6rabLei,  (|(té  mil  vecM  beudeclild»  jr  onví- 
di^di^MÉÉiá  ía  poM^Alí>ÍWfo  iiHaia  do 
alona  iitiuarcesible.  Acatemos  también  In  ninnuria 
de  esos  hombres  ilustres,  á  q^pieae»  un  «fEMiMaiieHto 
de  acendrado  patriotismo  ll^vó  i  sacrilicar  ra  exis- 
tencia en  las  aras  del  bien  público.  ¿9<i>én  nct^ará 
almoaarca  ateniense  Codr6,  á  los  romanos  Quinto 
Gn«k»y  Vado  Seérola,  7  d  eab^llefii^  francés 
Assas.  iin  honifnace  de  ronsidcrarion  y  rfe  jti<:f' 
respeto?  DuKulfeiaps  lotiavl|^  4  aq^ielloa  )iomi)re« 
qae  .'doninidoa  por  una  estóiea  7  severa  fiíoioffa, 
como  Sénera  y  Tnlon,  «rtcrincaron  sus  atmaá  i  su 
ci«Y«da  ÍQVelÍK«iv:U*.«iÜaJiU^iu>Juüua.  podido 
panetrar  aun  la  lux  da  en  rellgieii  eonwladora  7 
, benéfica,  cjue  disi^4  1m  gróseroe  enrnresy  laa  den- 
sas tinieblas  del  pagairiaiiio.  Pero,  ¿qoé  considefa- 
eion  puede  tener  á  naeslro*  ojos  la  glacial  indife- 
rencia de  mi  hombre  cayo  corazón  andWNKido  so 
babia  cerrado  A  todo  Uñase  de  afectos ;  cuyo  pecho 
no  abrigaba  fé  ni  entosiasaao  do  ningún  género; 
mt»  dawaBaela  tod«  laaéradnalat  y  M  aéfelhnlen' 
tos  que  r(inn;\n  el  encanto  de  la  vida ;  «pie  odiaba, 
en  ün,  á  la  humanidad,  á  la  sociedad  y  á  la  exi»- 
iMieta  mfÉndT  iNI  tfué'nuoha  ya-frtaáweaw 

iManidiw)  al  |tntíbii1('  ew  hombre  rjiir" ,  hn'iti.'iilA  ih< 

Manto  le  rodeaba ,  y  anhelando  perder  de  vista  im 
MMBdo  Que' Al  ateima  i4H||laaa  'y'atf'avMtIoii  'd  )v 

ioeiodad  hidilan  cóh«ort]do|Mra  él  en  un  mmlirío 
hMoportabIc.  acariciaba  en  itu  imaginaeien,  hace 
iDaéhos  afios,  segim  mi  propio  dicho,  la  Iffni'de 
qne  la  mtUrleetel  eoñmieh  man  dnhe  ée.  Ik  riilat 

E-ífo  sentado,  séanos  lícito  prcjínutarnos  ahora, 
¿qué  es  In  que  significa  cu  el  terreno  de  la  tcH- 
tloo,da  li  paHtlea.  de  la  hioral  y  de  la  iHo»ff*  ¿I 
ác<intcciuticnli>  estraordlnario  que  acabánios  de  pre- 
aenciarí  ¿Cuál  es  la  idea  que  se  desprende  de  estos 
fceélMrir'iOdil'«s«IM¿Uiifimtoqde)m«WrMHi*^ 
autor  debe  dejar  impreso  en  c!  coraron  de  todOS 
los  hombres  religiosos,  sensatos  y  pensadores? 
~  Bbd  lerrdno  dd'lii  >e1tiidntdor<mn«,"p«rb  «b^ 
cesarlo  es  dedillo),  el  hombre  cny.i  memoria  noS 
ocupa,  no  te||teianta  sido  la  aposiasia  y  la  impie- 
dad. MhitatM  AidbMos  de  paz  ydoMidüijddmbfe, 
que  reclama  de  sos  sertidores  la  Té  com  í  ta  antor- 
cha qae  ha  de  tivifica^  todas  las  demás  virtudes, 
tal  tuvo  nunca  fe,  ni  pudo  practicar ,  pot  éonsi- 
|;uicnlo,  buenas  obras.  Háble,  pOi"  ndsolroif,  fia  vi- 
da entera;  fiablcn  hy*  que  le  oyeron  célebltfr  al sa- 
crilício  de  la  misa  el  (lia  2  do  fobreiK»;  HaMc  éthñ- 
p<anettU  y  torrorUko  aetadesiidííí^dadettteleaid»- 
.  Ilea:  por  nuestra  parte  remUir  i.iiuos  gu^ósM  á 
Ifbeér  resaltar  en  este  punto  su  cuormisima  fealdad. 

Bd  ÍMlllIca,  asta  hoKiibre  no  rsprttoita  ni  puedo 
Wpr«rao(«r  Mir  «Iganc;  NtWdd  an  ^sidd^ 


latra  de  sus  reyes,  itentó  coatn  la  vida  d«  la  1 

ciñe  en  ftW  siefiés  fn  real  cofoda.  Todos ' 
dos  lo  (lelestart  igealmcniet  y  lo  arrojan 
de  su  sddio,  pif|rt|iie  sd  «I^uimI  atentada  1 
de  elloslM  iat>tMMMtoy  #1  natemáx  Ét  lendiá 
cómplices,  porque  nadie  piensa  atentar  an  Kffafta 
contra- Ut  preciosa  vida  de  Isabel  II. 

Ñu  hay .  pues .  en  este  suelo  de  lealtad  ni  ¡larti— 
do,  ui  fracción ,  ni  club ,  ni  sociedad  secreta  que 
pueda  rei1re«entar  f  á  que  pueda  estaf  ttnida  este 
nombre.  Para  qua  SU  atsUadanlo,  sa  eseen- 
'rí'M.?i  1  ti  ("-ii  a  vagancia,  aparezca  todavía  mas 
inliu!>a,  en  vez  de  aleoUr  conlr^  la  vida  <jb  ly^  . tira- 
no. Ba  asestada  m  pafiaí  ai  eanaan  de  vna  rdaa 
jÓT^n  y  hermosa  ,  que  e<¡  toda  tÑAldácI,  toéi  dulzu- 
ra, iodiij;$ju;ro8idad  y  clemencia  para  sus  súlaUioi» 
sin  escoptuar  siquiera  i  su  propio  asesino,  á  quiea 
dirigía  palabra^  da.  ftNa»  faq^  al  laeha  éA 
dolor. 

En  el  lerreM»  iVito-iMrrt  y  dtf  IdilMona.  es  im- 
posible examinar  con  fría  impasibilidad  al  hombre 
á  quien  aludimo».  Las  corfeieneiiM  ráas  eU.4i- 
cas,  los  entendimientos  mas  tulcrantcs ,  no  ¡miM 
don  menos  de  indignarse  eontt-a  So»  HiplM 
y  dosoiVani/ñdoras  doctrinas  Ofende  es  pns?M(» 
eacenA^rar  un  espectilculo  roas  hoiToruso  y  reimg'i 
nan(c>#»«l«R^ll  InalM  l|M«dlv^llitNMMhii 
dnd  (v»mrt  <idia  al  poder,  qlie  considera  A  la  sorfe- 
d«kt  como  iina  fam  ridicula,  qae  escarnece 
!■  alMaladéri»  sreNialas  f  fm-ddlHMIMi  te«*< 

tirolonfos  de  ntiesira  nima?  ;()h!  <íi  este  terrible  ve- 
amo  |)Udieso  ooauminar  alganos  miembras  deit 
sociedad',' Mab'  fuMtiM  MagtMtiW'qiid'  NifUMMl 
i!<  ,i(io  ti  asttatto  de  ladegMdaríoñ  social  y  dl>  la 
corrupoioti  de  la  huakana  aatutatcnta.  MaNtn  Mé^ 
rim  «a'una  mneslra  compiMa  da  Me'  «Hado .  nit 
se'í  á  quien  el  escepticismo,  el  odie  á  la  hnmani' 
dad,  el  hastío  de  la  vida  Heíaron  ú  convertir  MI 
el  hombre  estatua  de  Ckindillac,  tan  iadíferenie  á 
taifaetti  da  la  trtda'aalM  d  laHlMvdMi  i«  li 
rtttcrt*. 

Martin  Merino  será  siempre  para  nesotree,  la  féi^ 
■uuiuwRwii     wBui  m  negeennne  reinmrivv* 

gacion  en  retiüion,  negación  en  pnKtlcii ,  nt;g8Ctdtl 
en  moral,  negación  en  (HosiKIa  ,  alacien  ed  todo. 
Bda  Mr  MtsaftdMe  na  ftbKitAlMi  ^Mrad  'éeMMMMI^ 

tos,  sino  los  seiitiinicnlos  nee.itivos,  y  el  mas  cíHícd 

y  repugnante  egoísmo.  Por  eso  para  él  eraindi^ 
iwenw  Tinr,  era  imnarenn  ueiauuaiwuv  nraei^ 

Mcion  do  un  crintCn  ,  era  indiferente  ier  degrá*^ 
dado,  era  indiferente  vestir  la  hbipt  amafiRa  j 
el  blh-ete  de  h»  ájasticfados,  ^tn  IHdHi^eHte  la 
hiuMitf  btiinla.  ¡  T  qñó^  mtidio  que  este  htimbfb 
Vlesflff  hctfcáHe  cofi  entera  scfcniflad  y  con  prismiít 
sa  indiferencia  los  últimos  momentos  de  su  tidur  * 
¡Cnán  inmensa  da  d  It  dlMadbta,  cuán  ptofuH^ 

do  tío  «I  el  «IdMio  qto        «  dito  hM/MhéHi» 

1;  <.«<<•» 
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'^fif  WTf  nos  é  impávidos  como  el.  piro  con  el  va- 
lor de  U  TÍiiitd,  luía  sacriQcado  ods  csisteacia  que 

miento  glorioso  qu«  siihlimaron  sobre  la  lilea  (Ye  I.i 
"■MMte  Bitou!  Lo»  hombres  de  corazón  7  de  creea- 
dM,  eoCrvgaran  <  !m  llanu»  «sla  vida  tiansíioria 

y  cfinicr,!  \>'i"  ni,  Miw.ir  ..tr,\  riistnncia  lia  lio  don- 
-d«      estdta  reservada  «na  feUcidaá  «taiva  é  ioi- 
■fMvMient.  Arni  Iw  pafuw  tBisniM  inmolamn 
I  veces  tu  vida  en  la-*  aras  tie  li  patria  .  re- 
ea  la  idea  da  que  cada  uno  de  >us 
y  b  ¡Materidad  eolera  ,  levaoUriaii 
e?*átníj«  y  merccrdos  trofeos  i  su  memoria.  En énsteneit  por 
lodo*  CSU*-t  hi^r  "  " 

JCaUoiMOlo  de 
xioo,  de 

drada  tt  y  t^mnrsi  en  ua  por^-enir  ite  gloria. 
¿Guál«  aoQ  los  seoUniealM  que  tian  dado  Talor  y 
MaBMUállwtfa  ll«li»M  4m  OUm  wstMtes 
de  m  vidaT  Va  lo  henos  dicho  mas  arriba:  oütos 
•roUiiiieoto&  han  sido  la  negación  da  todo  seoti- 
^hIa:  InB  «M»  la  duda,  la  indUaniicia,  el  e». 

-cepti<  i-í        el  ha»tio,  y  el  abortMtwwl*  4$  la 

huBaoiéad  7  ds  la  existeaeia  miam». 

fhr  «ü»  mt^itni  a^pieBea  hombres  nos  haq  lega- 
gado  los  mas  |H|ri|aMa  UatimanÚM  de  su  fé.  de  sos 
ereeoeias,  de  sa  amor  á  Dios  ó  á  la  patria  ,  de  su 
etevacion  y  grandeza  de  pensamiento ,  Martin  Me- 
rino no  oCpece  ea  teda  eí  dii«pp^|q^  ti|da  aiMOBa 
série  áe  continuas  y  chocantes  contradicciones,  que 
sokj  mececeo  coomiseracion  7  lástima  por  el  e^ado 
i  que  había  1le!;ado  dcMrooiptdoeafazeiideese  in- 
feliz. Mártir;  Merino  odiaba  el  trnm  por  amor  á  la 
hiunaotdaü,  tegun  su  dicho,  7  sin  embargo  de  esto, 
<BceqMahomcia  á  la  sociedad  y  I  la  hdaanidad 
ev.Xrr.\.  I>  o  ({uñ  no  había  mentido  jamás ,  y  su 
y  ida  es  uoa  ao  inlemimpida  y  sacrilega  brsa.  en 
(|Be  estuvo  engallando  por  espado  da  a|ncb4M  afios 
i  la  sociedad  en  que  vitia.  Se  dirigióá  Mario  con 
el  fin  de  MOStoar  á  Nar>aez,  y  después  Tnriando 
de  pensaaieolo  t  asest¿  su  puñal  contri  la  lUiaa 
Isabel,  i  qniaa  por  otra  parte  m  aborrecía,  y  res- 
pecto de  cuya  p»  rs/>na  no  ahrii.Mlia  el  tm-nor  átomo 
de  reseulumenio.  ¿Como  puede  esto  esplicarse  sino 
p«r  la  abaalala  caioncía  de  loda  iiea«  de  lodo  pen- 
pmieoto  fijo  en  este  hombre ,  fneta  de  «a  oeiulan- 
le  7  arraigado  csce^cismo? 
,  fíe  todo'lo  dielw  s»  dedoee  eon  claridad  cufies 
son  niicstras  opiniones  del  hntnhre  que  ha 

jlogradp  alcanzar  140  triMe  celebridad,  cuya  perso- 
«a  tauto  ba  preocupado  las  tnagínactoues  y  los 
espíritu*  dv  l  pueblo  español.  Xo  se  infiera,  sin  em- 
jttrSfi^  de  nuestras  palabras  que  queramos  concitar 
jCOOtrá  él  los  odios  de  Doertroa  semejantes,  oi  llevar 
nuestra  execracioii  J  «oeido anatema  mas  allá  del 
^p(4cro.  No  nos  creeroo*  con  d^rt^rho  ]\.\Tn  tanto. 
7  si  acaso  lo  tuviéramos,  la  caridad  criatiaua  oos 


impediría  ejercitarlo.  Ella  n«  impone  eJ  grato 
.  deber  de  perdonarle,  de  compadecerle ,  y  de  de- 
Marte  el  desesaso  eterno,  ai  ha  podido  merecerlo. 
Lo  único  qe«  beato»  q asida,  le  que  nos  hrawa 
pn^ueAo  en  este  articulo,  e»  examinar  .i  e*tf>  hom- 
bre bijo  fU  verdadero  punto  de  viata.  y  reducirlo 
I  á  su  vecdadara  pequeñea:  naaatm  irfcjmit  lia  lido 
d.  mfMinr  qtip  e*c  hombre  era  una  hcrrihle  drfor- 
oüdad  moral,  una  degenoractun  de  su  especie. 
CesidagAuM»  dtaiemlo  que  si  es  (mande  y  heroico 
el  «aerirN-T  -  ti  -  la  vida,  hefho  «n  la»  ür.i»  de  «n 
pensaroiculo  Mibliuie  y  grandioso,  el  abandoaode  la 
y  por  ranaiBéia  t*  nta  vil  do- 
fei  ci'in,  es  h  deserción  cobarde  del     !  ?  J  i  que 
I,  hu^.edd  campo  do  batalla,  en  v«a 4o  pelear  j^iof ii  ' 

J.  M.  M  A. 

Adema»  de  la  espusicuMi  que  d««de  i«  capilla  d»- 
I  riaié  á  6.  il.1a  llaiaa  elf«8ieida  «erwo.  cayo  «a~ 

j  ciimrnto  liBerlamo^  en  rt  niinií-nj  anterior  do  Ki. 
^  Fabo  SáCíoyki^  publica  la  tíaceia  del  día  8  la  sí- 
guioalo  BUBifertáfia»,  radaetada*  oKritay  finad» 
por  el  mismo  Merino,  quien  la  enlre&óal  presidca- 
te  del  Tribunal  Sopresao  de  Justida.emifiéodele  la 
pronesa  de  que  no  la  renitiria  al  gobíanio  haala 
después  de  su  muerte, 
bice  asi  el  doeomente: 

«Seftora:  Deseando  remediar  en  lo  posible  bs 
Inquieliidos  de  que  ,  >eciin  me  han  ii)f<irtn.tdo,  está 
S.  M.  iM>iCÍda  de  re^ulUií  de  la  a\u>/  ofens,i  *nie  in- 
sensatamentt^  he  cometido  ,  j  no  bahiondo  podido 
persuadir  á  V.  R.  M.  ¡Mir  lo»  e»fuer/os  que  he  he- 
cho por  medio  de  personas  de  la  coniian/a  de 
S.  M.,  he  creído  mas  eficat  escribir  la  presente, 
qoo  aéri  remitida  I S.  II.  después  de  mi  muerte, 
para  que  no  pueda  cneene  queyo  hacia  dicha» ma- 
nifestaciouot  rao  Inímo  tniéresado. 
mSov  4  h>$  riMte<  pie*  de  S.  lf«— SI  arrepeulido 

sinceraiucute.  Xl.irtin  Monno. 

»Madríd6de  fchrero  de  ÍSo'2.  en  capilla, esporaiH 
do  el  josto  castigo  de  mi  criuiinai  locura. 

»Señura:  La«  tnanifestacioues  á  que  we  refiero 
ion  de  que  en  manera  alguna  dejo  cómplices  que 
puedan  atentar  i  la  víifa  de  S.  M. ,  y  ruega  A 
S.  M.  perdono  ante  Dioa  al  subdito  y  saceraola 
Kattln  Merino.» 

Verilicada  la  ejecución  del  reo,  creyó  elgohÍMM^ 
según  dice  la  nasua  Gaeetm  del  dia  8,  que  las  eir- 
cuastancias  estraordinarias  del  crimen  exigiao  al- 
guna medida  especial  que  costribayese,  en  cuant» 
Tucra  |M)$ibIe,  i  borrar  de  la  meiBOria  de  los  hom- 
Ifres  hasta  los  vestigios  del  cnmtaal;  y  con  este  ob- 
jeto didA  wíaa  provideiwiaa,  qoo  eaostanea  laa 
sigoientes  reales  órdenes,  la»  cuales  por  su  índole 
particular  ínsw-tames  en  este  lugar  de  nuestro  pe> 
no  obrtanle  haber  apanMido  oa  la  parto 
la  Cauta,  Dícon  aai: 


«Ministerio  de  Graiia  y  JiLslicia. — La  Reina 
<¿.  D.  G.)  se  b4  servido  m^BtUr  í 
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«enría  de  la  Sala  qu«  ba  conocido  de  la  (au-ta 
«í-u'Hida  contra  Martin  Merino,  y  del  Cstcal  dr 
S.  M. ,  M  proceda  i  redaeir  á  frastnenlos  el  pufi;*! 
con  aaeM  «OHMtM  «I  crimen,  sa  vaina ,  y  la  pisto 
la.y  balas  encontradas  en  la  casa  del  reo,  ipiemán- 
doae  los  libros  y  papeles  intervenidos,  y  <|iie  nn 
ücan  de  interés  particular  ó  de  familiH.  V.s  I  mhIiÍ) -n 
lavohintnd  de  S.  M  que  de  ello  se  cílienda  cu  d 
rnliode  in  rauM  1  <  !  uina  diligencfaiitularizada 
por  «1  e«fribano  de  rjímani. 

))Dc  real  orden  lo  digoi  V.  S.  para  su  inteliften- 
cia  y  ruoiplimiento.  Dio*  |nia>dc  á  V.  S.  mnrhos 
tfiflt.  MadMd  6  da  febrera  de  1852  — (íonritler  Ko- 
•  regent»  i*  1»  Audiencia  de  Madrid.» 


nlj»  Reina  (Q.  D.  G.)  se  Ii.i  ^p^vido  mandar  que 
luopo  que  se  unan  á  la  cau!>a  (oiniada  contra  Mar- 
tin Merino  las  diligencian  de  la  ejecución  de  la 
senlenria.  y  se  estampe  en  el  Tt>\\o  la  rertificarinn 
de  quedar  inutilizados  loe  ob|at09  de  qoe  habla  la 
real  drden  da  aata  leclia.  reama  V.  6.  al  tatnisterio 
de  mi  rariro  la  esprenda  cama  v  rallo  larrado  y 
sell.'dn  ,  ron  inclusión  del  cnaderno  de  anunips 
poMtiros  mninlrado»  on  casa  del  reo,  y  de  todas  l.is 
órdenes  y  cuniunicaciones  que  á  V.  S.  se  ilii  i- 
giJo  en  esto  asuDlo,  quedando  solo  cu  «l  Audicn- 
rin  j>.ii  a  fu  ratgnarda  «ata  «an  la  dlIigaBda  de  re- 
misión. ' 

ñIVreal  érdea To  dito!  V.  S.  para  m'  lntrli|¡cn- 

ci^t  y  ri;TTi[  liirirnlo.  Dios  guarde  á  V.  S.  uniciios 
anos.  Madrid  tt  de  febrero  de  1858.— -Gonm tez  Ru< 
Señor  rageDia  dala  Audiencia  de  Madrid.» 


«Teniendo  en  consideración  que  por  roas  eficaces 
que  fueren  Ins  medidas  que  adoptjira  el  gobierno, 
no     di  1.1  Mi  ve/ evitarse  que  se  sustrajera  en  lodo 
óen  parte  el  cadárer  de  Martin  Merino,  6  con  ob- 
jeto de  espeeuláeion,  ¿  con  el  pretesto  de  estudiar 
au  diifMwielon  orgánica:  ^e  lo  primero  debe  impe- 
dirte como  vergonzoso  diouiaral,  y  que  de  lose- 
gimdo  no  poode  resultar  ningún  beneficio  á  la  hu- 
manidad; y  á  fio  de  que  no  quede  motivo  alguno 
de  remerao  del  horrendo  crimen  roiuetido  con- 
tra la  leal  persona  de  S.  M.  l,i  Reina  .  de  acuerdo 
con  I:i  autoridad  superí  r  rr]i  si.^islira  del  nniy  re- 
verendo cardenal  arzobispo  de  Toledo,  y  en  cuiu- 
pliiuíeoto  de  lo  resuelto  por  el  Consejo  de  minis- 
tros, prevengo  i  V.  £.  diapooga  lo  conveoientc 
paratjiieisu  presencia,  la  de  ra  Mcretarío,  del 
eeleaiarticv  encargado  en  el  cementerio ,  nombrado 
altéelo  por  elmuy  reverendo  cardenal,  y  del 
juez  y  escribano  que  han  entendido  en  la  causa, 
se  proreda  á  cjiieniar  el  cadáver  de  Merino  dentro 
del  nnsm'i  i  rnn  r  'i      :i  l.i  hura  que  V.  E.  desí;;ne, 
y  á  ««(iarcir  en  s^vvuda  sus  cenizas  dentro  de  la  se- 
fvultura  común:  y  qne  de  ello  ae  levante  acta  que. 
nrmada  por  los  concurrentes,  se  remita  por  V.  E. 
al  ministerio  de  Gracia  y  Ju.sücia  do  mi  cargo. 

»De  real  drden  lo  ^go  é  Y.  £.  para  su  ¡n  leí  igen- 
cia  7  camplhntento.  INob  traarde  A  V.  E.  muchos 
«finí,  Madrid  7  de  febrero  de  1M6'2.— Ventura  Gon- 
zález Koniero.~->Setiorgoberuddnr  de  la  provioeia.» 

fWA  las  nueve  y  rocdin  de  la  nm'he  se  han  remiti- 
do onrel  gobernador  n!  ulr  i^t.  eiodg  ^^eja  y  Ju^- 
Ücia  los  docinncnUi^  simneníes: 

«Exorno.  Sr.  En  cumplimiento  de  la  real  i'irden 
qite  \  .  K.  se  ha  servido  comunicarme  con  fecbaik 
lioy.4.«  flgo  <>1  bouor  dft  |v»rticip«rlo  me  qaedaqiic* 
mito  «I  tadá>-«r.  del  regicida  Iferiiio,  7  «ultrrada» 


sus  cenizas,  aegujt  podrá  V.  £.  ver  en  el  acta  «dr 
junta.»  •       •       ■  ■ 

El  aoU  i  tne  aa  «afiave  «t  antariar  oíd»  di- 
ce asi! 

«En  la  villa  de  Madrid,  y  ^u  cementerio  rsinimur» 
ros  (le  la  |>nertn  de  HüIjim),  siendo  I.is  cinoo  ntenoa 
cii.irlo  lie  l;i  t.-irde  i!e  Imy  7  de  fehrero  de  1H."2. 
bnllándose  reunidos  o)  K\<  ni'».  Sr.  ¡.'í  Iiitu  iir.r  J« 
la  pruvineia;  m  secretario,  ri  Sr.  Ü.  Antonio  Gno» 
rola;  eISr.  D.  Antonio  Tiburcio  Acevedo,  ca|iollMI 
del  Excmo.  Sr.  cardenal  ar7olií«|M>  de  Toledo..i!%* 
misionado  i)or  su  Eminencia;  el  Sl>  D.'l*eilra  No— 
lasco  Aurioies.  ironlii  Jitei  de  la  causa,  y  el  fafraa^ 
crito,  romo  escribano  dé  ella,  se  procedió  A  qo»- 
mar  el  cadá\cr  de  Martin  Merino,  según  lu  <l¡s- 
piieslo  en  real  órden  de  esta  fecha,  cenn  r  i  ula 
[11)1  rl  Evemo.  Sr  inir.i  tro  de  Gracia  y  Juslu  i.i  .i| 
espresado  Ejicmo.  Sr.  gobernador;  al  cfe<-to  se  ha- 
llaba preparada  la  leña  y  ütílea  neeeaarios.  y  en 
el  patio  do  la  izquierda  entrando,  de  dicho  Campo 
Santo,  inmediato  á  la  sepultura  común,  coloc^indo 
sobre  la«  Uamaaal  cadáver  del  repetida  Martin  M»> 
riño ,  Ktelttdoleal  efiwtedalaeaja  enqueaobaflatta. 
y  quedando  rpdtiridaá  ceñiros,  que  fueron  esparcida» 
¡  dentro  de  la  iiiLia  ada  .sepultura,  y  quedando  lina- 
lííadri  i  -^'  i  dilieenria  á  las  siete  y  veinte  minutos, 
y  habiendo  roneurrido  ¡Rualracnle  á  csle  acto  el 
capellán  del  cementerio  D.  José  Losada  ,  y  lo  tip- 
man  todos  les  seAorea  concurrentes,  de  qué  doy  fé. 
— Melchor  Ordoñez. — Pedro  N.  Aurioles. — Anto- 
nio Guerola.— Antonio  Tiburdo  Acevedo.— Jeaé 
Loaada.1— Ant»  mf ,  Inaé  Piarei  Háitf  nen.»  - 


TRIBUNALES. 

Destinados  casi  esclusivamcntenue-^lros  dos  núme- 
rosanteriores  á  la  reseña  del  infausto  acootecúuieiito 
del  dia  2,  nuestros  trnbajea  luin  tenido  qtfa  IhnF- 
tarso  á  trazar  á  grandes  rasgoann  cuadro  completo 
de  los  incidentes  de  mayor  interés  ocurridos  desde 
el  momento  de  la  perpetración  del  crimen  hasta  el 
en  que  la  vindicta  pública  quedó  desaaraviada  en- 
el  Campo  de  Guardias  \ivs  re*erv-}h.Tíin« ,  sin  em- 
bargo, para  mas  adelante  coo^gnar  en  las  colum- 
nas de  El  Fano  algunea  docttanoloa  nataUo-i  j  v^ 
rios  detallas  y  pormenores  del  suceso  que  sirviornn 
como  de  coniplemeoto  á  este  borrible  y  sangriento 
crimen.  Entra  los  pdmaróa  vamos  i  publicar,  com^ 
piezas  jurídicas  que  deben  quedar  consignadas  en 
un  periódico  de  tribunales  como  el  nueslro,  la  de- 
fensa y  acusación  d«l  roopronunciadaa  en  la  vbá 
pública  del  proeaaa  an  aagunda  instancia.  La  po- 
sición embaen ro<<»  en  qu?  nos  encontrábamos  al 
tomar  nncslros  apuntes .  oprimidos  por  la  numero- 
•a  conrurrancia  que  llenaba  la  Sala,  y  la  nccesidaá 
de  encomendar  á  \r\  memoria  frases  y  perf"dn«  en- 
teros, tal  vez  nos  h.ii{an  cora  ter  alg:ina  inexacti- 
t;id.  ipie nos  apresnrarémos á  rodíQcar  si,  1»  qiM 
lio  creemos,  alterase  sustamiatmente  nl<.;un  penalh 
miento  ú  idoa  capital  de  dichos  documento*. 

Llena  la  sala  «ta  «n  canctino  ¡umierása,  aavM  jr| 
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ouMlrM  kotorap ,  y  Itido  que  fué  el  «jnio- 
.  er  H  fhfr,  MaMMl*  «I  letw  wflu 

qae  f!  (Icrm-^iir  drl  ron  tenia  que  haMar  primero. 
'  pen|ve  ti  fitral  de  S.  M.  Meteale  la  ••oteDcia  del 


El  Sr.  Urquiela  ,  defenser, 
manife  tando  lo  diffrily  entnmow  io  $a  posicion, 
jr  tn  teguida  aüadi¿: 

Eatoy  conrrneido  de  (jur  vrrit;n  á  di^femler  un 
cadáver,  parque  un  rxhver  aerá  dnlro  de  poco 
•I  armda  H.  Martin  .McriiMf  pm  It  werte  ne 
tm  MiMd*  pera  defenderle .  y,  •awaliiitnio 
4i  kufmitm  4eber  qne  m»  impea*  •  hm  Drann- 
lee  alcniias  eeaeíderartoiMe,  que  en  ai  huailde  opi- 
oien  no  rareren  de  importaocia,  y  que  merecen 
ocupar  1.1  atciK-ion  de  V.  K.  (^in<iidero  inútil  dete- 
nerme en  ronexiones  solare  el  tirrho  y  hi  coioplela 
pnielia.  De  U  rama  resulta  |i1rn  iim  tite  juitirirado. 
En  ella  encontrauKM  tiidcs  los  anteccdeolea  para 
deducir  que  en  el  rrfiio  aleáiar  ae  ha  cometido  un 
er<»«i  Mrrendo.  rriroen  ronlra  el  cual  ae  auble- 
la  tittOQ  y  la  conciencia  pública»,  crinen  oue 
«echaaacra  MdifoacÍM  «1  ioiiIíbímUo  de  UkkwlM 
capaftolei. 

Una  res  proli.iJ  i  el  hoclio,  y  comprendida  su 
«aerinidid.  no  queda  t-tra  avrriciurion  que  hacer 
4{ue  \a  de  examinar  el  e»tado  iticr  il  ili-l  acusado. 
|>ara  deducir  si  cl  l  echo  pue<l}  serle  imputable ,  ó 
^!  I     i    j  "    su  razón,  impul.vi- 


!»i  ha  obrado  en  un  eMravio  de 


d»  por  móviles  roaspedergaet,  «nie  le  hnvan  ím|ie- 
«diAecl  libre  ejercicio  de  m  TOlaalad.  Para  hacer 

%«i  époeai!  antoido  eomater  el  atoatado.  en  él 

nienlii  de  rotnetcrlc,  y  despnei  de  roincterlc,  sin 
ohidar  laiiipuco  lus  anlrredentes  quo  acerca  de  su 
vida  nos  pre-'^nt.i  <  !  proceso. 

Trátase,  Lxcniü.  Sr.,  de  un  hombre  que  ha 
estado  casi  siempre  envuelto  en  nuestras  contien- 
jdaa  poUücaa;  le  vemos  en  las  diversas  fases  de  su 
'  "b,  guerrillero,  esclaustrado:  le  vemoeall- 
I  a^ritu  ron  la  lerluni  de  obras  políti- 
I  y  da  «No  hay  una  piaaba  en  el  proceso .  que 
NKOlra  que  alinentaba  y  nutria  ra  imafrinacion 
cen  esa  elaie  de  lecturas;  consta,  por  sn  confesión, 
que  en  las  altas  huras  de  la  no<  hc  m  dodi.  aba  á 
leer:  le  venios  aMiiiismn  alejado  de  iodo  (ratit  so- 
cial. vi<fiend-' aislado ,  >in  tralo  ni  coraunicai  iun 
coa  nadie  •  pues,  aegun  uns  revela  su  criada  ,  la 
■eaaUa  presentarse  en  su  casa t  y 
i  el  cora  de  San  J nato,  qoe 
m  nao  da  ka  loMigoo  qo*  deolaran  «a  la  eaun. 

Lo  nao  eemoa  en  este  hombre  es  un  hattie  mar- 
■aadoib  vida,  un  odio  inotUosuiUe  á  la  sociedad. 
f  tm  declaraciones  noe  manifiestan  que  esie  odio 
no  tiene  un  olijelo  det^rminmlo.  que  tan  pronto  se 
diríse  contra  cl  uenrrdl   Narvaei,  romo  contra 
8.  jtf .  la  Reina  iLidre.  rom»  contra  ü.  If.  la  Rei- 
ne doña  Isabel  U.  En  ona  de  sus  deckiraciÍMMe  nee 
.diee  ^  hahia  comprado  el  poAal  con  ániaM  de 
«toour  á  la  vida  de  eaalqniera  de  esiae  Irai  parao 
MM.  Aai,  p«M,  alaaMadanai  i  ms  deelaracieoee, 
halhunaa  nna  mdidem  ahen  ación ,  puesto  que 
diceque  suspendió  e!  .itenladi»  A  la  %idH  de  S.  M. 
porque,  aunque  declarada  iiwyo.  de  edad,  no  era  i 
tai  en  su  con«'j»lci,  {ice^ntand  i  romo  único  obslá-  | 
rulo  para  comeli-r  esle  rrifoor»  horrcji  ' ».  vque  cu  : 
este  momento  ocu  111  )j  lU-iu-ion  del  liibunal,  una  j 
)  no  puede  conaiáerafeeainooaino  an  dato 


•e  eon'fraaiñnSB 


Consideremos  ahora  á  este  hombre  en  los  mo> 
mentes  i.imediatos  al  de  la  perpetración  dti  deli- 
to .  y  nolarémos  que  se  entrega  á  im  ocupacionaa 
ordinarias;  que  asiste  i  la  parroquia  de  Sao  JariOw 
donde  celebra  el  aapto  aaerificio  do  l^niM;  qnn 
regresa  i  su  casa ,  entrega  i  ta  criada  ana  vela,  y 
so  despide,  dicieodo  que  va  i  asistir  á  la  rernmo- 
nía  del  dia.  En  todos  estos  actus  no  ha  mau¡k->ui- 
dn.  ni  en  su  ad<Mii.in  .  tii  en  sus  palabras,  la  menor 
alteración.  Pasenuis  .i  considerarle  en  el  momento 
de  la  eje<  lu  i(Mi,  y  vt-réinos  ciue  nada  le  arredra,  ai 
lo  sagrado  del  üiíio,  ni  lo  solemne  del  acto,  0Í  Ip 
seguridad  de  una  muerte  lostanliaoa.  En  la  par» 
poira«ioa  da  crimene*  de  esu  especie  hay  sieaMNrp 
«a  Bwwnlo  en  que.  desvanecida  la  pruMta  u»- 
prarioa,  decae  el  ánimo,  ae  rinden  las  fuenas  fU- 
ea»  y  aUrales.  y  llega  el  abatimleato  y  la  postrar 
cioB,  ya  por  efecto  det  remordimiento,  ya  por  mió» 
do  al  castigo  cierto  é  inevitable.  Nada  de  esto 
acontece  en  cl  procesado  D.  Martin  Merino,  pues 
lejos  de  pre!>entarse  á  nuestros  ojos  de  esta  manera, 
se  presenta  ufano  de  su  obra,  esclamaiMlo,  según 
uno  de  los  testigos,  «jinuerta  es!»  y  en  el  momento 
en  que  pugitan  por  aagailo^ia  la  fO,  según  otro  de 


los  testicos.  volvono  y  wanntaR  «¿Qné  haca  V.T» 
D.  Uarlin  Merino  no  dé  Ul  laeai 


se&al  de  arro- 

penliniiento,  y  cuando,  pmiiat  alsunas  horas,  co- 
noce lo  terrible  de  üu  situación,  lejos  de  temer  la 
muerte,  la  desprecia,  la  invoca,  j  hasta  desecha  la 
idea  de  indulto,  como  si  en  su  posicion  desgraciada 
le  fuera  posible  obtenerlo. 

En  vista  de  lodos  estos  hechos,  ¿se  podrá 
cir  que  hay  en  este  hombre  algún  resto  de 
aoBittat  £in  caso  de  que  lo  conccdamot  alnin  MU» 
narieato  raelonal.  ¿podrá  ssrotro  qua  al  hailfo  da 
la  vida  y  la  consumación  do  un  suicidio ,  que  no 
atreviéndole  i  intentar  por  su  propia  mano,  quiere 
que  venga  á  consumarlo  la  de  la  justicia?  Bien  se 
le  considere  cu  un  raso,  bien  en  el  otro,  podrá 
decirse  (pie  se  presenta  con  todos  los  caiaclerrs  y 
circunstancia»  de  uo  insensato.  No  es  solo  el  le» 
trado  quo  tíooo  el  honor  de  hablar  al  tribunal  o| 
oue  hace  esta  deducción ,  consta  en  la  acusación 
del  fiscal,  y  por  eso.  convencido  el  defensor  de  qua 
D.  Martin  Merino  está  muy  lejos  de  hallarse  con 
su  cabal  juicio,  pidió  por  via  de  prueba  que  dos  fa- 
cultativos de  los  roas  acreditado»  dn  esta  corte,  á 
quienes  Si*  suoiinislra$<>n  cu.inU  s  dalos  arroja  el 
procer  I ,  examinasen  al  a(  u->.ul<>  y  certiñcascn  do 
su  (»tado  moral.  Porque  está  luda  la  averiguación 
en  la  responsaldlload  del  hecho,  teda  vez  que  esto 
resollaba  plonananta  probado.  El  jozgado  acordd 
qno  la  eausa  se  radMaia  d  pmoba  por  térmlaa  da 
media  hora,  y  que  en  vet  do  voriflcac  d  exiaMn  y 
reconocimieuto  del  acusado  las  dos  personas  quo 
se  iiidicab,  n  en  el  escrito  de  defenvi.  lo  verificasen 
los  facultativos  de  la  cárcel,  personas  á  quienes  uo 
es  mi  ánimo  lastimar,  |>eroque  no  son  las  mas  com- 
iwtentes  para  el  caso.  En  efecto,  estos  dos  faculta- 
tivos examinaron  al  procesado  y  declararon  quo 
por  la  coherencia  que  advirtieron  ea  ws  rospneo- 
tas  á  las  pregoolas  qaa  la  dirigieron«  creian  ^a 
D.  Martin  Merino  .no  McaentaM  ilnlaiaH  abpna 
de  demencia.  Tal  Am  efdietliaen  de  los  beidlali- 

>nM  pero,  ¿es  este  un  dalo  liasi.ii.le  fuerte  y  UM 
prueba  bastantt;  elica/  p  n  a  deducir  que  cl  acUSa* 
do  no  padece  de  rii.ii:i'na(  ion  n  ental?  ¿(ai<íI  es  d 
daloque  presentan?  (,)ue  ha  habido  coherencia  en 
Sil»  ideas;  que  ha  cnnloladu  en  analosia  á  lu  que 
se  lo  preguntaba.  xY  es  este  uo  dato  suficiente  para 
seoMjanta  dedvoeloa?  SahMa  ee  faena  «etoltaUi^ 
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lÉ  FAUO  NACIONAt. 


T!ow  de  una  inania,  «ino  de  un  prado  mas  intenso 
df  locura,  lodn<«!ox  dáñenles  tienen  sus  lucidos  in- 
tervalos ,  en  los  cuales  el  ojo  mas  perspicaz  no 
«cenarla  á  comprender  »n  estado,  porque  hay  «na- 
Ingia  en  sns  contestaciones  y  lucidez,  en  sus  ideas. 
\Y  esla  consideración  no  resulta  mas  en  el  caso 
■fíresentp,  cuando  se  trata  de  \m  hombre  cuvos  nnle- 
redentcs  no  conocen  los  facultativos ,  los  cuales  no 
tienen  ningún  dato  del  proceso? 

Sí,  pues ,  no  se  ha  hecho  la  apreciación  del  esla- 
Vlo  moral  del  ncu-.ado,  con  las  circunstancias  que 
Jucden  hacerla  ellca/.  y  solemne,  es  claro  «¡ue 
Talla  por  decidir  el  poñlo  principal  del  proceso, 
cual  es,  la  apreciación  del  estado  moral  del  indivi- 
Tfuo,  rtnico  punto  que  puede  resolver  la  cuestión. 
"En  d  momento  en  fpie  V.  E.  ha  nesado  la  admi- 
■fcfon  de  la  prueba,  sin  duda  porque  lia  considerado 
liastante  ebcaz  la  practicada  en  primera  instancia, 
'■e  dedui  c  que  el  dict.imen  de  los  facultativos  re- 
suelve la  cuestión,  que  I>.  .Martin  Merino  está  en 
«1  uso  de  todas  sus  potencias  y  es  responsable  del 
íBelilo  de  que  se  le  acusa.  Si  esto  resultara  juslitica- 
^o,  sin  objerion  alguna  que  hacer  contra  cse^lieUÍ- 
'Qicp,  sería  tniitil  mi  insistencia. 

Pero  en  el  easo  presente  hay  otras  conDfderaeio- 
"Bes  ro.ns  altas.  Se  trata  de  un  crimen  horrible,  de 
■l|ue  por  primera  ver  se  oye  hablaren  los  trilmna- 
Ifs :  se  trata  del  primer  ejpin|t!i»  de  e<lii  e^pe  ic  qu<> 
%ay  en  los  anales  de  la  historia  espafiola  ;  se  t<ala 
ifle  un  hecho  que.  li  nuestro  pesar  nrrojn  una  man- 
cha sobro  la  hidak'uia  y  conocida  lealtad  de  nues- 
tro pueblo.  Al  decidir  V.  E.  esta  causa  y  al  fallar 
■que  l).  .Martin  Merino  ha  cometido  el  delito  en  el 
luo  completo  de  sus  potencias.  V.  E  va  á  sancio- 
har  míe  en  España  ha  habido  un  recicida  ;  que  h» 
fiabido  nn  español  capar  de  atentar  contra  la  vida 
de  la  Ucina  ,  de  esa  aususta  señoni.  que  no  ha  he- 
cho roas  que  derramar  beneílcios  sobreestá  nación. 
y  tensase  en  cuenta  la  impresión  desuarradora  que 
misma  sanción  podrá  causar  en  el  ánimo  de 
^  kiiKasta  .señora  por  tiuien  lodos  no»  interesamos. 
Calcúlese  el  terrible  efecto  que  deberá  producirle 
ruando  en  el  dia  en  que  recobre  su  preciosa  salud 
•e  U  dica:  «Señora,  ha  habido  un  español  que  ha 
mentado  contra  la  vida  de  V.  M.,  q-ie  ha  olvidado 
vuestros  beneficios.  De  hoy  mas  en  Es[)aña  hay  re- 
gicidas.» Yo  desearía  que  ésta  consideración  se  tu- 
viera muy  présenle,  y  quede  hoy  mas.  sise  declara 

auc  el  acus;ido  es  responsable  de  este  delito,  no  po- 
remos  decir  ,  como  lo  hemos  diclio  hasta  ahora  á 
las  naciones  cstranjeras,  (pie  en  cj  diccionario  de 
nuestra  lengua  no  so  conoce  la  palabra  reyiciria. 

En  otras  naciones,  (Ninde  se  ha  querido  evitar 
L-imañn  baldón,  se  ha  apelado  á  una  c^>sa  que  podrá 
llaniarie  Hccion  de  derecho,  y  que  tiende  á  liater 
creer  que  solo  por  un  acto  dé  locura  puede  nlcn- 
lars©  contra  la  vida  de  los  reyes.  Esto  debemos 
decir  nosotros,  y  yo  apelaría  para  ello  á  los  sen- 
timientos de  ese  mismo  tuicbio  indienado,  do  t>sc 
mismo  pueblo  que  anhela  con  avider  el  lesla- 
blcciuiiento  de  su  Boina,  y  en  quien  ha  producido 
tin  honda  sensación  esto  atentado.  .Si  consisnainos 
que  ha  habido  un  regicida,  echamos  «obre  Esp;iñn 
un  bnrroii  que  no  ha  tenido  lia«;ta  boy .  porqur  el 
pueblo  español  es  dem.isia.lo  leal  par.i'aletí(,ir  i  >n- 
Ira  1 1  vida  de  «ns  reyes ,  y  mucho  menos  coi  lra 
li  "ugiitla  se  '    'ado'de  todas  las  virt'id»-.  y 

á  quien  los  o~,  [irofesau  un  cariño  eiitrafui- 

ble.  La  Sala  di'be  tener  noticia,  como  la  tenemos 
todos,  de  que  I.18  primeras  palabras  «pie  pronunció 
S.  M.  después  de  consumado  el  crimen,  han  sido 


espresando  la  duda  de  ijue  haya  un  español  cvfz 
de  atentar  contra  su  vida,  porque  no  creía  g«jo 
nadie  pudiese  concebir  semejante  pensamiento.  V 
vuelvo  á  preuuutar:  ¿se  ha  calculado  la  impresión 
terrible  que  debe  esperimentar  esa  misma  señora 
cuando  se  la  disa:  «Vueslra  presunción  es  rierti; 
á  pesar  do  vuestra  maitaaniinidad.  de  vuestro  deseo 
de  derramar  bcuelicius  ,  ha  habido  un  ingrato,  un 
hombre  que,  sin  resentimientos  personales  ni  ofensa 
de  ninuun  peñero,  ha  atentado  contra  vuestra  vida?» 

Ahora  bien:  dando  toda  ia  importancia  qua  se 
merece  á  estas  oliservacíones.  me  atreveré  á  pr«- 
í^ntar  al  tribunal  si  es  conveniente  fallar  este  pre- 
ces© sin  un  reconocimiento  previo,  sin  que  se  de- 
cida acerca  del  estado  moral  de  ese  hombre,  por- 
que no  se  trata  solo  decasUcar  un  delito  borretHio; 
se  trata  de  coiisicnar  en  la  historia  un  hecho  que 
afecta  á  tmios  bis  españoles. 

El  defensor  continuó  csforrando  sus  areumentos 
para  probar  la  conveniencia  de  que  se  huliiese  lt«- 
chu  el  reconocimiento  con  la  amplitud  quo  podii, 
y  en  seguida  añadió  : 

lie  creído  necesario  hacer  estas  observacio- 
nes en  cumplimiento  del  deber  que  la  suerte 
me  ha  impuesto,  no  precisamente  por  defender 
al  acusado,  porque  ya  he  dicho  que  no  quiere 
defensa,  y  que  le  es  indiferente  morir,  que  solo 
quiorc  espiar  su  delito,  porque  dice  'pio  no  nay  ra- 
zón que  pueda  disculparle :  yo  rueuo  al  tribunal 
que  al  fallar  prescinda  del  acusado.  Un  hombre 
supone  muy  poco  ante  cousideracidnes  mas  alt^; 
'  que  juzgue  la  esteusionde  este  fallo,  lo  que  la  histo- 
ria uirá  de  el. 

Deseo  vivamente  que  conste  quo  .solo  he  venido 
aqui  para  hacerme  eco  de  estos  sentimientos  y  de 
las  ideas  de  indignación  dol  pueblo  que  rebosan  en 
lodos  los  corazones.  Sir>'Bse  la  Sala  tener  presento 
cuanto  acabo  de  decir,  y  ronvín/.ase  de  que  solo  be 
venido  á  cumplir  con  un  deber  á  que  me  ha  obli— 
Kado  la  honrosa  profesión  (|ue  ejerzo,  tenira  por 
hecha  la  defensa  y  falle  con  arreglo  á  justicia. 

Terminado  el  discurso  del  defensor  del  reo  .  i 
quien  la  inmensa  concurrencia  escuchó  con  la  ma- 
yor compostura  ,  lamentando  la  triste  posición  del 
que,  por  cumpliuiicnlo  de  su  deber,  habia  dejado 
oír  su  voz  en  tan  impopular  y  repugnante  nego- 
cio, tomó  la  palabra  el  Sr.  Villar  y  Salcedo,  ftscQt 
do  S.  Al. 

El  representante  de  la  ley  empezó  manifestando 
quo,  en  ocasión  tin  difícil  y  solemne,  quisiera  ser 
tan  breve  en  su  discurso  como  araiide  era  la  pú- 
blica impaciencia  porque  llegase  el  lin  de  este  oro- 
ceso;  tan  lacónico  y  severo  como  la  voz  de  la  ley. 
Pero  el  liscal  necesita  hacerse  cargo  del  informe 
que  acalla  de  oir  la  Sala  en  defensa  del  acusado,  y 
contestarle,  siquiera  lÍKeramento.  Para  no  perder 
un  momento  entrará  desde  luego  en  la  causa;  y, 
sisuiendo  al  abogado  del  reo ,  se  propone  exami- 
nar: primero,  si ,  como  ha  tratado  de  demostrar, 
es  cierto  que  resultan  méritos  para  conceptuar  de- 
mente al  pre«bitero  [).  Martin  Merino ;  si  los  hay, 
al  iuen<»s,  p  ira  dudar  de  la  inteuridad  de  su  razón, 
y,  por  lUlimo,  si  por  las  consideraciones  que  so  han 
espuesto  puede  la  Sala  y  debe  suspender  el  (alio  y 
abrir  de  nuevo  el  procediniituito,  á  lin  de  que  cons- 
te de  una  manera  indndablo  el  estado  en  qiie  se 
encuentran  las  facultades  mentales  del  procc«ado. 
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El  liftcAi  de  S.  11.  eslií,  por  ventura,  acucrüp 
htt\T  cisrto  punto,  y  m  cit-rlo  iu>)<lo  ronroriue  cnn 
M|mw»  y  cel«.->o  defeoior  del  acu»¿do.  Es  verdad: 
uTilp-r"-'-  que  e|  erimen  del  dia  i  de  e«l«  mes, 
4»  «M  dU  de  opwtii  pwa  ta  «oble  «ente  9tftA^ 
la,  pítela  primen  y  b  laaytr  4*  ta»  traiciMM* co- 
mo dice  la  J4ev  Beeepilal«rqM«Ml*ÍKlwreat«o-> 
lade,  qiw  ba  Uenado  de  MMternaekni'á  todoe  los 
leales  y  de  a'^panto  á  todos  los  luieuos,  no  os  posi- 
ble ,  lo  coniirsa  el  Gscai ,  le  per(M'U-<tra  Merino  siu  ) 
que  al  r«ac('l>irU>  y  úceutark  nu  l«  fblU»«,  dv  .il- 
Kiso  wodo.  el  juicio.  No  se  coot  íU*,  es  rtprto  ,  quo 
lia  niini^ttO  de  Josucristo,  üeKaneDariu  ya  ,  siliora 
rmm^tm  ita  sa  ca««  é  las  nueve  d»  ta.Maüana.  y 
rar  y  celebrara  ees  <|Jpo  y  MMÍego 
liMataatcriBdadfttaMiiai»!»  faiMq«i&4e&M 
htím  <ftie  despoM  Mniifniwii  ta.pte— eie»  4»  ta», 
Candelas,  y  vul viera  á  su  casa  trani|uilo,  y  lomase 
ándir,  T  ruercbara  y  entrase  en  palaoto  frió,  sereno, 
de  modo  m\c  ni  lui  curas,  m  mi  ra  .  tía  { 

persona,  ad^  iriiesoi)  en  su  souibl.uiU'  aUi-i<Htk>ii  | 
■ülSuna  :  lio  se  cun<  IIh',  repite  el  U»cal,  <|ui- ,  )a  | 
4Mllre  de  palacio,  bu»  ara  »in  af^in, y  sirque  uaUie 
ta  ■nlailn  L  hnirira  y  cscoi^iera  el  sitio  aprofiósiui 
fmn  Itafnr  á  cabo  eu  horrible  proyecte,  y  se  colo- 
CHB  áUí  cea  la  mayor  sancre  fría  y  e«p«rase  á  qut- 
ÍJf .  «rtf MMá  m  real  cá«ara  de  ta  «apiUa,  deo» 
4a  daba  graeta«alTe¿a>  padjewaa  peral  may  graad» 
j  M  iKilaoo!  li  '  que  le  .icalMkba  de  dispensar, 
y  é  la  uacioD  <  iu< ;  ,i.  Iiacéúndola  madre  de  una  an 
uiMta  (inuciNa  ;  no  se  coiicilie  que  un  nHUÍ4ro  del 
O«olii'<(<l<^ .  eos  tan  Urca  preiuediUcitHi  eoiHO  ev- 
taa  hn  i  revelan,  hubiera  resuello  ascMiiar  á 
S.  M.,  y  qae ,  al  verta  aerea  da  él  ya,  y  dvtenHla, 
aa  ineéinasa  ceb  fla#Ída  lyiBÍláaA  y  en  ademan  bi- 
pafir  alipM  ftaeáid  ta  Retaa  da  tas 
y  •áa>«iftita>la  MnHbb  a»  pa  AdI  umimu 
rlarándnsele  con  leda  •n  ftnmvcausáodatoéaua 
felpe  doaherifias,  y  qutflwtavini,  y  viéaáolaraar 
wbre  el  aya  de  ta  princesa  ,  levantase  cta  miev.)  el 
btaae  ¿  intentara  seftimdar  el  eolpe  .  eeaie  lo  in- 
tentó Merino,  aunque  no  pudo  r(Mli».«rlo.  porque 
tadctuvieriui  ta  el  acto  y  Ée  de-aruiaron  d  is  Urales 
■en: (dores  de  la  Reina. 

A  cidad  es,  tf ;  e«(e  iMtfféndK  trlmen  .  qtie  por 
Ék  tlH'ifamiitlft  mMtifúllt»  itime  ee  el  pir»~ 
atar»  ée  aa^taaa  4a4|W  caÉofeaa  laa  iffitaiMtaa  a»- 
paietas,  este  críaaB  no  podo  qooMt^rta  cíe  infana 
presbi'teru  '^iu  que  <  ti  f]  mnnsento  de  consumarle 
estnviera  diuuinado  por  sus  paslotiM  hasta  o!  pnit- 
la  dentar  cH'go,  ctet>a  y  nm  jnirio.  Pon|»e  para 
atontar  cet^a  ta  vida  do  uaa  Keiaa  ióv«^«  y  ange- 
lical, contra  la  vida  de  una  uiadrc  tierna,  de  una 

Íeñura  Uena  de  bondad,  v  motivo  d>  ((ncj  i  ni 
« teiiéi!tiai)ent¿,  feú^a'ti-^i  naori^da.  v  ou  di.i  y 
étoidn  tan  solMone,  es  i^reciso  aue  J|f  eríno  obrase 
éón^  uá  loco  y  fatip  dé  JptcUk  Bh  dta  coiiéeptrt. 
MM,  ¿oleodiendo  ta  palabra  /orara  an  m  antp^ 
eM  flOf  Utk,  el  flscAl  eatd  ccfefnnne  y  da  acoeriltf 
con  el  aooKadü  deTeiisur:  el  tisrat  no  tiene  laDcai^- 
Venienle  en  ronfesarlo:  Merino  en  este «  on^t<í  ps 
un  loco,  un  deutuule:  pero  iw  Im  ti  pt  i  i  at'i  i  ir. 
porhalier  iierlulola  rníon,  no;  loen  y  d^nuMit»  co- 
rnil t'tdus  iu>  i:rau(U's  crimiii.ilL':-,  tniii  i  !mlus  los 
jMhydoaj  loro  rea  votantad,  demente  por  porver- 
«IHK^Hptmble,  «MM.  ferpetru'  nn  crimen ,  ro- 
■ilHMHMalilarabrar  etél  simplemente,  si  ao  coa 
Mtadatoíeto.'em  IMta  de  bnon  jaicio.  de  comple- 
^1  jUjrlffT  i¥b  éaut  pMüMt  aeiwT  ñm  para  ejecutar 
«M  Bata  acatan  o»  aeoeaula-  imWv  r .  ftas«nlen- 


razoo,  desoír  los^iloa  de  la  cimricncia,  olu-ar,  e». 
una  palabra,  sin  juii  ¡d,  <  imí  uuiI  juicio,  con  nltá  día  ^ 
razón;  y  así  obró  liar ulo, cierto,  y  en  aila  canOQPr. 
to  fué  l'Ko,  loco  cMBo  todaa  los  rrímtatfai^  j  ma»  - 
taca  aun.  tan  tacaeaoM  aa  nacaiiUtaai^fara  cani»* . 
tar  al  narar  4a  taf  erioMnas,  part  am  nm.  wAo^J 

truo.  

¿Loco  el  presl>ílero  Merino?  ¿I.oco  en  la  acep- 
ción legal  de  e!>la  \0X?    ,  I  '   ütic  l'sl.itl  ,   ril.'lK'S  MUI 

los  motivos,  <|ué  Jatos  liay  en  ei  proceso,  nn  ya 
para  asegurarla  ,  sinu  para  ■^i>>i>ecTiai  lo,  para  «upo* 
nerlof  Sus  aoteci  (icuics.  se  ha  ^icho,  ideaif,*^ 
su  carácter  y  conducta  n  lljiwsa  aaUa  »Á  eoD^ai^\ 
dioatan  aan  al«ninan.  *Quú  aot(^^cdM  ,  en  qui^ 
anHoajanlm  ta  tunda  esta  suposfeiop?  Hctiúsa  da^ 
UM  caaa4*Sfn  Francisco,  y  adopvólc  el 
Bota  por  bijo,  atecMa  y  dtóíe  carrera;  y,  ip^'oafi^ 
pudo  i^olkernarsa  folo,  nuyo  úc  la  casai)»teraa,»^y' 
roniíiío  de  su  ¡Midre  y  de  »u  i  cü^ími.  r)esiiucs  loinu" 
parte,  ha  dicho,  romo  1"   r  il  cu  el  hrt  Im  del  7 
(le  julio  (li)  IH'2'2;  pero  c-  laUo  :  cutito  Ulu'ial  nu 
l  iimi  p.irtr  OI  aipu'l  aconli'ciniieutrt.  uo.  l)  Marlio 
Meriuo  ao  eslilt^^I.  ni  lo  lia  üdu  tatuca:  él  iui-«iO 
ha  aonfeasdo  qua  para  él  la  foraia  de  gobierno  ^» 
indiferente;  {nra  el  todas  las  formas  son  iguales^' 
.  luiuú  parte  en  ^quel  sucedí  romo  hombre  aanmí-^ 
narío»4pia  lH#i$(f<ÍlÍft  Heoapre  scd.4»  MfBVf9 
•ota  par  tonar  tM  ocaaon  y  el  iqisU»  aw  ^nt$r 
marla. 

;S«un-4»>«  I.  s  iiitin  cileiitc-  ili  Merino?  ¿Ttónde 
eiítduf  i'ursui  i  I  loisiua.  >u  h  i  du  ho.  la  ra- 

iron  rechaza  la  po^tUi  .>!  ul  de  esle  cniwt).  \La 
enonutdadül  La  enoriu;  i.ul  prueba  una  t-i.iiule 
maldad  «n  lyiien  le  ha  v^^cKUtaao  ,  prueha  que 
rapai  dawliUrbicnycpmeter  al  mas  grave.  eT- 
BMl  -kawiMaa  4a  .tat  ca-imeoes.  £ra  hombre  de. 
nataa  Mteaat-sttalaniliw  iento  sahabta  imiurbada 
coo  ta  tactora,  a&adió  el  defensor.  JrlH^  4|MÑMa 
es  el  responsable  dé  que  su  mente  «e  haya  pirpr^, 
tido,  d«  que  |a>rrlurlien  su  inicio  esas  iJt  as  coa  oao 
ha  líiuieulado  »u  espiriUi  y  nutrido  su  r>i/.oi»'  ¿Íjo— 
1110.'  ^No      rt'»|ioiis.iliU'  de  sus  ai  riones  el  que  píur.. 
saltstacer  <ti>  paMoue:»,  o  pur  liMuji^arla;;  y  á  sa- 
biendas se  ha  corruiupidu  yendo  i  beltor  un  dia  y 
otro  «Ka  en  las  fuente»  mas  veoeoosas  9tfS,jiSM^ 
inJEernales  de  wm  ha  hecho  ya  atasda#B  i^/Hn/ffif 
raaiaiia*  y  an  109  manuscritoa  ^u«  ae  le  ban  reea- 
flUif  El  que  par  babf  r  adquindo  mA)as  ide^s  Jaar>. 
na  coo  ellas,  «orno  si  su  menta  aOutiaraperlnrMí^, 
y  delinque,  respousible  fs  de  au  ddliú  y  detin'^ 
rúente.  Es  de  1  -  ideas,  que  00  muestra  el 

uienwr  <  ;  uní»,  y,  al  contrario,  ,  oh  >u 
crioitMi:  y  Ue  a>pii  JeW  inferir^',  j  «u.e  .1  c| 'íoa- 
sur,  que  e«c  hombre  es  un  üvsc4)»ato  )  Iim  perdido 
1*  eafteca.  No,  no  se  iaQere  esa:  no  muestra  arrc- 
pnatiaiinaln  ponina  habla  premeditado  el  crímeik 
algiinaaaftaa,  porque  na  premeditado  v  previsto  m 
tny  an— Mía,  pafye  ra^tata  y;  tmmnfifu  jMpi' 
am  4a  Hwnrcoaio  ei  aMñr  y  aun  alto  9pmm\ 
que  hasta  ahora  hubo  en  Es|»aria.  .-  i 

Pero  eslaha  haslLido  de  la  sida,  érale  amarga. 
y  ,  ipn'  iuot¡>us  teiin.'  ,<Jvié  le  habia  i.ii<  cdido?  !  1^ 
YO.  dice  el,  niuehas  destararías,  ivufriú  alfuuo*  i^- 
Kusto>,  habia  e<pf riiiieiiladu  t<randus  d  >i  i'.'U'vs. 
Esto  es  todo  cuanto  Mcrinu  aloga  para  jusiiUi  ar>e.. 
y  ¡qué!  ua  buen  sacerdote,  un  ministro  de  Utos 
bailia  4a  ta  víday  alealacantra  ta  mas^c^ieacqn 
tan  paqaaAa  motiva?  iSc  bastta  de  ta.  vid*  roavt^ 
ta  aneada  lo  que  á  la4arf  iléyMP»'—*'  Bf*^ 
dioanu  perjuro  ^a.  can»  iMaa  ta*  hW>y^JWry 
l»taii«6Í4oaB«M4Mj^4>  Uftanf 
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llorart  ¡Oue  le  «ucedieron  deso'aria^!...  No  rons-  rj  La  raltfíraoion  del  delito  no  ofrece  duda  ni  difi-  ' 
tan  en  el  proceso;  niax  snponiénrtoln'*  y  dándolfis^  cuitad  aíui'iia.  F<-lizinonte  la  l)i>  ína  Providcniií», 


por  ciertas,  ¿era  rsto  solo  liasiaiilr  >nra  df^lirar. 
como  dke  declaró  .  piieir;i  .il  tp  fro  hiiniarid. 

era  conrefair  aversión  al  eruero  hi  ttaaot  ^ue 
•^tafknio,  afiade,  v  le  robaron,  y  oo  halló  pnilM- 
doa  en  Iw  autoriilaai?  y  le  e«iunianr«iii,  y  e«ni- 
iáM  tdio  I  tod*  foraa  de  geMerao,  y  le  deele- 
vé  eaemiKo  de  toda  autoridad.  Le  rebarM,  le  eila- 
broB,  perdió  algiiAM  pocos  btenn  de  fbrtniM.  dan- 
do créfiho  á  su  dicho.  ¡Y  ese  ministro  de  un  Píos, 
que  nació  j  murió  en  la  |>obreza .  en  vez  de  decir 
con  Job  Druí  dtdit ,  Deu$  ahaín/t(  se  rebela  contra 
«1  principio  mismo  de  autoridad,  contra  so  Dios; 
«Itidando  sin  duda  que  en  este  nuodo  no  tenia, 
«orno  Abraham  en  la  tierra  de  Canaan,  mas  rique- 
za ni  otro  derecho  que  el  de  «epaltura!  ¿Es  este  el 
léahra  da  hmmai  maÜmMlM,  al  boen  ncerdo- 
ditiMBdaailinaéaa  afeadaatai,  lea  dato*,  lee 
Wmnp»,  al  IndieioaMa  leva  da  qoa  D.  Martin  Me- 
9ÍIM  eaturiera  1od>,-  en  la  aoepmo  propia  y  legil 
4é  la  palabra?  ¿Dónde? 

El  cura  de  San  Justo,  tinico  oue  al  parecer  la 
Ifttaba,  ha  declarado  que  es  uo  hombre  de  razón 
«ompleta  y  sana:  su  criada  le  concede  un  juicio 
cabal  conatante,  y  dos  facoltativot,  nombrados  por 
«1-Juet  inferior,  porque  »e  dejó  el  nombramieDto 
4  su  elección,  dos  facultatiros  de  crédito  y  rapola- 
«km,  danpaa^da  hal|ef  la^  ryconoctdo  daa  vaeea  y 
40  Itabar  confefcnenila  datanlda iiiaala  con  al  ko, 
liao  declarado  con  profenda  eenviedon  que  don 
Maifia  Merino  se  halla  en  su  recto  y  cabal  jui- 
<do:  ¿Dónde  e^n,  pues,  los  fiind,imentos ,  ios 
dMlos,  los  motives,  ta  razón  lepal  para  suponerle 
Ideo  ó  demente?  ¿Dónde  estin  para  sospecharlo, 
fiara  snposer  que  puede  dudarse  del  estado  de  su 
•ixoaf  jlMode  para  establecer  que  es  loco  de 
«qodlaa  1  quienea  exime  de  responsabilidad  el  ar- 
fiidaBi«dalCMig6r  ' 

iiaidé  rie»g«,  aitdlea.  tm  Hawr  al  paiibu- 
•iHm  WHMird  sio  qué  la  Bala  Man  seaara  de 
eatade  moral.  ¿Y  no  lo  está  en  este  caso?  ¿St*  sm«- 
juenderia  el  proeedimiento,  qut>daria  en  stis]><>nso 
fa  causa,  dejaría  de  castigarse  el  mas  eravc  «ri- 
anen  indefinidamente,  6  hasta  que  el  uboKado  de 
SRerino  lo  consienta,  y  mientras  pueda  haber  uno 
«1  dos  médicos  une  no  se  aUrevao  á  asegurar  que 
mstá  ta  su  cabal  juicio,  eoma  lé«llit-<  ' 
*  La  Sala  ha  procedido,  coaw  siaaq^t  con  adar- 
la,'y  hh  abndo  juila  y  peifeetoBaaladesastlaMndo 
4n  M  acto  al  niava  reconocíndento  qóa  se  ha  aoli-'- 
cHade  en  asi*  Instancia,  y  dertanlade  no  haber  la-' 

{^ar  i  las  súplicas  que  sobre  esie  Ibridente  se  han 
nterpuesto;  porque  ese  reconocimiento  no  tenia 
atftt  objeto  que  alarsar  el  proceso;  porque  á  nada 
jndia  coaducir  después  del  que  se  había  practi- 

:  Las  inrestigaciones  han  sido  completas,  tan 
acabadas  como  puede  desearse  y  como  le  exigía  el 
interés  da  k  sociedad:  lis  famna  aa  han  eonipU- 
do;  l«a  liraiinas  del  praaadtelanto  aa  han  ahra- 
mdo,ai  t^sdad;  paro  sin  perjodíear  al  reo,  i 
filen  aa  ha  eoneedido  toda  la  pro(ec«cion  que  la 
Mmpasion  y  la  humanidad  exigian.  El  crimen  está 
flihajirobado  perfectamente  en  autos:  el  criminal 
aitiiiien  identifieado.  Preso  inf^aganti  delito,  con 
el  «trma  aleve  ensangrentada  aun  en  la  roano,  ha 
confesado  su  delito;  y,  \yor  olra  parte,  está  mas  que 


C'  «amanto  convicto  iwr  las  declaraciones  comea- 
da dlM  Utukim  iwaaaneiales  auyam  da  ladt 


que  ».NMiiprt-  y  tan  ronocidamente  ha  dispensado  au  - 
l>ri'iet-«  ion  á  S.  M.  la  Iteina,  y  qu*  vela  sobre  loa-' 
dc'tiiiotde  esta  nación,  no  ha 'permitido  qua 
giridio  se  t  snanaiaaai.  Puede  asegurarse  ^a  nnai^  i 
rá  fráalrado ,  j  ma  &  M. 


aafai!.  y  1m  Mm  j  ramplaaniattoi 
CODO  andan  todos  loa  eopaAoIos.  Merino  mI|»í 
espaAoKy  si  es  espaflol ,  no  es  un  hombre :  aé^l 

un  tii;re  con  forma  humana  y  hábitos  clerícalaS;; 
ó  aleiina  furia,  enemiga  de  la  España,  que  sa 
esrapó  del  Averno.  El  reuicidio.  pues,  dcbeconsid*' 
rarse  frustrado;  pero  el  art.  ItíO  del  Código  impona' 
la  pena  de  muerte  á  los  autores  de  tentodva'dai 
este  delito.  Por  manera  que,  si  la  hubiera  lÉayw* 
que  esta,  que  es  la  que  M  hipnasto  el  (naa'éaL 
primera  iulancia,  todavía  toawaathi  nw  asayór 
mas  severa  MerhM.  T  deMam  snlHrta  «aal  gvado 
superior,  y  mayor  aun,  por  las  atroces  drcuostan- 
cias  con  que  perpetró  el  atentado;  por  lafcireuMM» 
tanciasdel  din.  del  sitio,  de  l.i  ocasión;  por  la  de- 
bilidad de  S.  M    y  MI  i  -i  i  l"  \  Ix  llisitno  eariicter; 
por  las  conseeueiicias  v  jiiinrtuiiKis  que  hubiem 
traído  el  regicidio  si  &e  hubiera  consumado;  por 
las  condiciones  todas  y  clase  del  culpable.  *~ 
¿á  qué  fin  ocuparse  de  las  circua 
agravan  el  delito  sí  no  poodcn  mrvh* 
la  j»enaf  Sería  perder  nn  UaaM  nvaaíaOo;     *  < 
El  flseal  debe  ya  caiMdair:  y  iw  lamidhidiáli 
de  su  dehar ,  pida  qna  la  sala  aanfirmo  sin  altera- 
don  la  santoñeia  conaoltada  por  d  J«mx  de  |Himorá' 
ínstonda  del  distrito  de  Palacio,  y  que  la  mande 
ejecutar  inmediatamente.  A  la  lealtad  española  uU 
trajada,  al  honor  mancillado  del  clero,  y  por  la 
tranquilidad  pública,  interesa  mucho  é  importa 
que  muera  pronto  D.  Maríio  Merino;  «lO  cate 
la  cabeza  de  ese  sacerdote  sacrtte|o ,  indianliri 
que  Un  alU  ha  levantado  la  eátodra  del  criáphi 
para  prediaaria  con  aa  e|anplai  qnaaaigi 
y  desapareaaa  dé'aobéa  tofvda  lallarra 

de  csoáii<l;i!n  \  de  ri|irühio.  .(•>! 

El  representante  de  la  ley  procDró,  llenar,  «É 
oearfonfan  aolenma.  taa  dtas  eaiiiidoneada'W 
ministorío.  Sus  trabajos  en  el  proceso  acreditan  U 
intd^neia  y  reolitud  de  asto,CaMÍ08Mno,  qam  ñ» 
vaiiaé  M  aelividad  f  celo:eflñB  loa  deriMi  qna 
inierva^if  a  ao  la  instrucción  de  ta  causa,  adoptan'** 
do  cóantaa  dispcoidones  est«ivieron  é  su  aicanea 
para  quenarchára  ripida  y  eapedita  la  acción  da 
la  justicia. 

Katnd»  de  S.  MU  1»  Mm.  El  do^UÉ 
8  al  medio  día  se  Ojó  en  ti»  asnilnaa  mi  pai " 
los  médicos  da  cámara,  aounctai  ~ 


m 


eS.  ] 

Reina  habia  entrado  ya  en  estado  d^e  convalé-- 
cencía.  Esta  adehnta  ripidniiu  tite  cada  dia  ,  y  se 
asegura  que  el  domingo  próximo  se  dírigiri  S.  Mí 
á  la  igle-ia  de  Atocha  para  dar  gradas  i  Wnié 

haberla  libertado  de  la  muerte.  

EL  KARU  N.\(;l<l>.iL  »«>  publira  do»  vrcet  por  iíhubí, 
juevr*  y  domingos.  Sr  suiicribc  rn  Molrid  i  (X'.BO  RF.ALKS 
al  tni>s,  en  \»  rcdarclon,  calle  dri  Carbón,  número  (,  cuarta 
terrero  de  la  i1ít»t ha  .  v  rn  1»«  libraría*  d^  Curtía  ,  MoniM. 

BKai.í;-!  j,  II .11,1  .Hiíi . 


Doa  rB*.'«ciifico  rAarjÁ  on  alarcoiv. 


I.' 


¡JUi 


IHPKENTA  DE  LA  ESPERANZA,  " 

VWambiS,*^       i  Snob 
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E  FMO  NACIONAL 

REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA,  . 

HE  ADHlMSIlUÜOiN,  DL  TUIfilMlES  Y  UL  ii\Sraiaiü.\  l'lBUa. 

PBBIODIOÓ  OPIOÍAL 

•EL  lU'gnUt  fiBUMO  Pl  IBOfiAD»  M  HABI»,  M  11  ACASUIU  M  HWSPMIDBII^ 
T  IMHUdOR  T  M  U  80CIOA1»  M  SOOOMM  UtOM  DB  IM  imBQOliaiILRM. 


tB  snenm  ki  híbris: 

Ed  U  rrdarrioD  .  r  ra  i»*  li)>mia>  m 
CaMia  .  MooM-r.  BaítU-BailUcrr .  !■  Pa- 
blifi.UJ.  I^p«-i  »  Vilí*.  a  IICHO  HEA- 
LtS  al  ««.  y  VEJME  Y  IMKS  al  Iri- 
■irilir.— I.a  rrdaerion  vo5cina«  del  pp- 
nédáMie  kalUaniatitccidas  ra  la  call« 
«ti  CsrbM ,  atecn  •.  CMrto  icrem, 

n__r       •  •  •  ~ 


0, 


SE  PUBLICA 
jafis  I  MNMIS. 


se  S080IUBS  n  monaciis  : 

En  I»  prioripaln  librerías,  «  >  n  ran 
de  lus  pramotores  v  Mercurios  de  IM 
Jumado*  é  TRBISTA  UALS*  al  trt. 
mrMre  ;  j  á  VKLTTC  T  «EIS  libnttte 

la  rantidad  dlrerlam  -nV  i.it.re  CMTM*, 
' :  por  mi-dio  de  carta  (rati'  >i  .1  Ij  urdcsAtl 
11  admmiftradoi  drt  p«riádir«. 


SECCION  DOCTRINAL. 
nmnamaAtsRULts  t  asiuus  n  lab 

SOOIEUASBS 

Bajo  p1  precédanle  epígrafe,  que  pur  Icner 
una  signilicacioo  conocida,  eiD|deaiii06  eon 
prefermcia  á  oM  Iocucíod,  «¡quién  Itaese  nts 
precisa  y  determinada,  creeiM»  CMfenienle 
emitir  alfrnnas  rniNÍí!ernrinni'«  íirorra  d»*  la 
CueMion  (jue  en\uelve,  ciio?ilion  ailisiina  \  vi- 
tal para  la  existencia  de  las  stídedades,  y  ú  la 
cmI  ■»  paed—  mr  iadifcreileB  loa  gobieraM 
oili  «MliMidelMiiilenMpiUiotsqMfes 


La  cuestión  neceísilaria  para  >er  dilucidada 
conv<Miiont»'m«'nle  y  en  ra^on  á  su  importan- 
cia mayor  espacio  del  que  nos  conceden  las 

(1)  La  falta  de  espacio  «o  nuestras  colamoas,  j 
laperentoriediddeasoatMde  interés  inmediato. 


de  laü  altas  y  ftmdamenUH 

1  cuestiones  de  nilmini>.trnr¡on.  Sin  embargo,  Et 


Faro  Nicii»aL  que  no  |iii'ni(>  de  vista  la  amplia 
miMon  qup  se  inijiii»*)  al  nparecer  en  la  esfera  pú- ¡ 
blica.  rrferi.i  faltar  á  ella,  si.  en  cnanto  las  mate- 
rías  del  momento  se  lo  permiten,  no  vohieitc  sus  [ 
Mos  á  la  regiuu  fecunda  y  luminosa  de  los  princi- 
|Ree  y  doctrinas.  Ea  esle  eoneeplo,  pues,  princi- 
■ÉMBM  á  tratar  esta  cuestión  turoamentc  iinporlan- 
In  eo  el  régimen  y  adroinistrarion  de  la  socicitad, 
áta  eaaldediewémMalgvaeeariiculos  dektdos  á 

>  Goiii .  y  que  ne  dndunos 
)  por  nuestros  suscritores 


dimenaionea  materiales  y  la  Indole  de  nuestro 
periódit»!  p^ro  ann  en  este  redoddo  chtalo 

procuráronme  abordarla  hasta  donde  nos  sea 
piTmilido.  Tna  consideración  no>  olicnla  y 
eslimnia  p(nlt'r<»-«;imi'nle  en  esle  propó'^ilo.  ;i 
salKT  la  de  que  nos  dirigimos  á  clases  y  [ter- 
flona  ÜiKlnihs  como  aon  miealros  lectorfd 
habilualM,  á  clases  qae  coostitayen  la  parle 
intoli^iMiic  y  p.'n^adora  de  nuestro  país,  en 
>unia,  á  lo  ipit'  forma  sn  opinión  viva.  En  osle 
'roncopto,  piii'í,  y  si  la  opininn  n»»  oaroco  de 
influencia  en  la  dirección  social,  leñémosla 
confianza  de  que  nnesinis  observaciones  no 
serán  perdidas,  si  por  ventara  fuesen  acertadas 
y  encerrasen  principios  de  verdad  y  de  conve- 
niencia. 

Hace  aI;;iinosari«i.>,  y  apenas  se  creyó  asen- 
tado en  nuestro  país  el  régimen  representati- 
vo ,  oyéronse  resonar  núl  voces  en  la  prenáa 
y  en  la  tribuna  demandando  al  (iobiemo  el 
fomento  do  los  intereses  materiales.  Se  pidió 
con -calor  y  enlii^iü'^iix»  el  <leH;irrollo  de  la  in- 
dustria ,  la  proleixion  al  comercio ,  la  apertu- 
ra y  mejoramiento  de  vías  de  comunicación, 
y,  en  snma,  la  eooslraxion  de  toda  dase  de 
obras  materiales  de  necesidad ,  utilidad  y  or- 
nato píiblico.  De  til  manera  llegó  á  revelarse 


TOIMII. 


esta  oxiiícncia  de  la  opinión  pública,  ipie  apc- 
(lyvto  tU  lu  Redaccion.j    [[  oas  lia  ai>arecHlo  eu  eslu«  ulUmus  años  [mio^ 
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(lioo  aljíiinp  que  no  boya  llevado  por  lema  la 
frí<i' (íc  Ini-T'-ífs  itifitrrinlrs :  apona^  ?«  ha. 
|)rui|iiiii^^i.^t>  (i»  (lispui;^  tíii  el  l'urtamealu  que 

ltayá«kliriiit(Mlo  por  Mt  Mea ;  apoaas, 
enfin.se  ha  veriflcado  acto  alguno  Mlemnc 
eo  la  tnaaliuniUdemuDieipalidad  de  Rsspana  en 
qne  no  se  haya  dedicado  su  Iributo  áesla  idea 
dominante. 

Y  sin  (Mi)li,irgo,  nada  !)ín«  lógico  y  natural 
a  nu('.«>li  us  OJOS  qiie  eslc  íi'noiiicno.  Aparte  de 
la  inlluencia  que  en  ello  han  ejercido  el  carác- 
ter del  «iglo  y  laa  ideas  eeeiiftaiieaSt  nae  ¿ 
menos  e^rcidas  en  K^paña ;  aparte  de  ¡que, 
desviada  la  actividad  del  pain  de  las  calurosas 
luchas  políticas  que  la  habían  ocupado  ,  era 
foi7.oso  que  siguiese  olro  rumbo;  aparto  de 
estas  cau>aá  accidenlales ,  estaba  el  atraso  la- 
mentable en  que,  bajo  d  panto  de  vista  de 
niejaraa  y  adelantaoiiento»  materiales,  nos  en- 
contramoá  respecto  á  otras  naciones  estrañas. 
£sle  atraso  no  pmlia  menos  í!e  saltar  á  la  vista 
V  afectan  iuis|io(|i'i'o»uiiieiil(',  |»i'onto  como  la 
frccuentia  de  tral»  y  t:oiuuiiicaciou  cou  lus  es- 
tranjeros  nps  permitiere  comparar  y  apreciar 
el  gradode  postergación  en  qne  nos  hallamos. 

I'i  ro  en  wedio  de  tan  justos  clauioics  por 
el  |iroj?reso  material,  so  \m\  levantado  |»ro- 
tesias  mas  ó  menos  autorizadas  y  elocuentes 
poütra  esta  tendencia ,  caliücándola  de  exa- 
gerada y  peligrosa,  y  presentándola  como 
pnem^  déla  moral  y  destructora  de  lodo 
senlimicuto  noble  y  elevado  en  la  vida  de  los 
pueblos.  A  este  propósito  se  han  citado  la 
multitud  di'  ( rimenes  que  diariamente  presen- 
ciamos, la  relajación  de  los  vincules  sociales, 
^1  egoísmo  reinante,  como  aiotomas  y  resulii)- 
^es  á  la  m  del  estraylo  que  eaiperimenla  la 
actividad  social  en  kis  tienqMie  presentes,  mar- 
chando eschisivamentc  en  pos  de  mejoras  ma- 
terialt  s  y  ahai»(innaiulo  el  orden  moral.  Aliora 
bieii:  í.vjut'  liay  de  verdad  en  eslos  chunorcs? 
¿Uasta  qué  punto  son  motivados  y  le^itimos? 

Es  indudable  que  el  siglo  en  que  vivimos 
ae  disUague  de  los  que  le  lian  precedido  por 

una  cualidad  pronunc  iada  y  característica,  que 

es  el  indiistrialisuio.  tiomo  el  sijílo  XVIII  fué 

Jiuu|do6i¿lo  üeUitoUa,  el  XVU  de  laU-i 


lerattini.  y  XVIJi»!  rtMiacimientg  y  fcj^o- 
vacion  ;irii^i(  a.  r|  sítalo  \1\.  al  mal  va  irtie- 
rentc  la  id.  a  dé  \'apor  y  d<i  la  t  lecít  icidod, 
descuella  par  la  ieiufeniíaj  que  lajurraalra  á 
esplolar  la  naturaleia,  i  estudiar  sos  leyes  y 
ñienas ,  aprovechando  su  concurso  en  fiivor 
de  los  ndrinntamíenlos  de  la  industria  y  M 
aumento  del  bienestar  material.  El  siglo  presen- 
te se  afana  on  busca  de  lo  útil ,  como  sus  pre- 
decesores habían  empleado  su  actividad  en 
busca  de  Invierte ^  da  lo  h«eM  é  di  ItMIo. 
Esta  propensioQ  de  nuesteo  ^glo  yodfi  califi- 
carse de  distinto  modo,  siegan  el  punto  de  vis-' 
ta  desde  que  se  la  considere,  pero  es  un  hec!>o 
que  lodos  sentimo'^  y  que  fuera  imiUl  iR'gar. 

Ksto  supuesto,  ¿será  laudable  ó  será  vitu- 
perable esta  tendencia  ?  .Nadie  seguramente 
puede  ver  un  mal  en  que  las  eaciadades  y4as 
individuos  mejoren  sus  condiciones  de  esía* 
lencia  material :  nadie  puede  ver  «u  nial  en 
que  se  destruyan  las  dislanrias  entre  los 
Idos,  en  (pie  dcsiquire/xa  el  espaiiu  que  los 
siqtara ,  <'n  que  la  maquinaria  rceuiplacje  á  los 
brazos,  y  por  últiqio  en  que  se  mejore  y  bus^ 
embellena  la  monada  del  hoiobne.  E4a  fs  sjn 
duda  una  parl4>  de  su  noble  nusion  en  el  ido- 
lio,  como  ser  inteligente  destinado  á  (t*- 
minarle. 

Pero  si  e.sta  es  una  parl«>  úi)  su  nuiMon ,  ao 
es  toda  su  niisi«i.  Si  no  hay  un  mal  en  que 
el  hombre  procure  su  bienestar  «atenaU  le 

hay  cuando  se  camina  por  esta  senda  sin  uMi 

luz  .superior  que  ilumine,  sto  ana  regla  mo- 
ral que  dirija.  Por  lo  mismo  qne  H  liorahre 
ha  nacido  [tara  dominar  á  La  materia,  delie 
preservarse  de  llegar  á  la  ceguedad  de  ado- . 
rarla.  Siendo  eeto  asi,  danr  es  que  solo  s^ 
peligrosa  y  funesta  la  tendencia  de  lee  pue- 
blos hacia  el  fomento  de  sus  intereses  luá- 
terialcs  cuando  esta  tendencia  sea  i^selusi- 
va  ó  exagerada .  cuando  arrastrados  |>i>r  un 
escesivo  deseo  de  goces  materiak's  suÍ)ordi- 
nen  i  este  deseo  la  parte  qiae  uoUc  de  su  m;r, 
cuando  en  suma  el  desarrollo  material  se  haga 
á  espen<a>  del  (It'.s;ii  rollo  moral,  \  la  idea  del 
bienestar  luifia  olvidar  el  scnlimienlo  del  df- 
bcr,  Im^  cseitciiü  y  regla  ¿uprcoa  sitt  la  cual 
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ittDguD  progreso  puede  (iejar  de  ser  efímero  é 
Hiúorio.  Yqm  esto  cnoeda  en  mayor  tumor 
gr^do  en  la  época  que  aleamaiiios,  es  impo- 
sible legarlo.  Sin  ser  pcnimblas  en  la  manera 

juzgar  kw  tiempos  pnsenlos ,  sin  parlici|)ar 
(io  rierla  preocupación  contun  qae  atribuye 
uoa  perfeecioD  ideal  ¿  época»  que  pasaron,  no 
podriMM»  deaDooocer  los  «ínloant  de  deca- 
diÉon  Minl  que  se  revelan  en  las  eocicda- 
df»<!  modernas  al  lado  de  sus  prodi'jftisos  di>s- 
nfhrifnientüs,  y     i«»>5  s«>rj»r»»«dfTil('s  |it(»;:r('- 

uidQáU'úüe:»  de  qu<-  pti<*d<>n  justamente  en- 


Im  disUiMruidM  atoDc  iones  <|u« 
y  elocuente  ncidor  D.  Jea- 


apicoMe!^  siiio  pnrcialinerile  á  la  MCiedad  es- 

parMiI:i  f  n  K^paña,  en  efecto,  «ffíf  ptrf  iiwfi- 
vua  «{Ui!  i'>|il¡ca  >u  bi-;|nri;t,  h¡i  ( Jic  iilo  íle 
imciaüva  Uunu^  oíií>  iio  iíi'iii|mi  en  el  uiovi- 
«íeitoweial,  m  M  pudiOu  por  I» laismo  6»- 
tnr  (te  Heno  es  I»  sMva  tía  por  doade  nal^ 
CÍÍ8D  ya  otras  Dactones.  " 

Pero  esta  níii?ma  cinM:n>bocia  puedf*  nprfv- 
▼ecbarlc  parii  no  Iniiznr-f  r¡í>ga  y  dcsaltíata- 
de,  sino  a  itnpuboji  de  uua  dtrecdoa  mieU- 
grtte  y  coOcieBztida. 
'  Goiiüniiarédios  esiaa  oltsemcioDes. 


i  lun  gana  Sfttpmnmttítb  en  ifuercr  para  \o% 
joríieewullm  tmins  evanUis  prorocalíva»  de  lionor 
•can  compatibles  con  el  actual  c^tndo  de  n<ir<ti  n  so- 
ciedad, í.a  profesión  lliJítrc  del  abosado  neresita 
vivir  on  me<H(>  de  una  almóífera  de  senlinúenfos 
delicados,  ti  es  lírilo  lialdar  a>í,  [uici  -In  rn.fnr  de 
decoro  y  liasta  de  pompa  las  roa^  iiiiL'ii^t.r^  funrio- 
BM  i|uc  acaso  es  dado  ejercer  á  los  hombres,  cuales 
son  las  de  salvar  Ta  honr.i,  !a  e\i«!tenrfn  y  Ta  pro- 
piedad de  MIS  semejanles.  no  es  po<iblc  ejercerlas 
«ra  la  ÉMgMtá^  qué  merecen  lan  saeraitos  objtftos. 

En  nuestros  días,  jurisonínTT v;  eminentes  b:in 
revindicadA  por  la  aiiogacía  preeminencias  que  con 
•1  tmeono  de  Im  lieropoc  lud»1f  n  ililii  deMtéodl- 
da5?;0>ii¿n  no  recuerda  vi<n  cnlusiafriío  Ia  elevada 
(lolciolca  sostenida  por  rl  disiiisimo  y  malocrado 
8r.  Caf  tro  y  Orozco.  en  It  Audíenrta  de  Granada, 
que  di«>  p(.r  rr^^iltado  que  lus  ahoead<»s  pott.imos 
hablar  en  e.  tr-ido^  con  la  gorra  ó  birrete  pne«tos. 
debiendo  wfo  df«enl»rlr  Ta  enbcKi  ¿  la  cutr  :.  a  y 
d«  lu  e«l«s  de  Juíflclat  /¡mi»  b»  «f  vidvdo 


de 

I  Berecimos  al  ti 
quin  .María  López  mientras  fué  pres^iilent»  del 
Consejo  de  ministros  de  La  corona,  á  cu^ü»  esíuer- 
eos  d^dé  U  «begaefaiiM  graa  parte  del  decoro  de 
que  hoy  se  presenta  r<idead.i  ant«  los  trilmniilcs? 

Los  uouibres  4e  estos  dos  sawre»  lotaistrus  do— 
beriao  inscribirse  ra  letras  de  ero  en  lodoe  los  s»- 
b)nes  de  acUis  de  los  colegios  de  abosarlos  dr  Ks- 
paña  como  une  mueslre  ÍBÚgiie  de  i}ue  la  gratitud 
es  1MM  de  les  prendes  ifiie  mee  briltan  en  los  hi- 
iI.itL¡i)«.curii/ooe«  de  los  abij^aJuso»|>añob>s.  I>ii:hüs 
tult'rprt4«i9  del  seLlónieiiio  yúblUw  los  Sret<  lastro 
y  Unweo  y  Lnitez,  de  em  «eatimimip  qne  ms  acuje 
á  Im  abogados  eo  todas  parles  cen  wliiiinie,  de 
ese  Srontiniioulo  que  do-ule  los  Uctujios  mas  remotos 
viene  grabeado  en  cúdÍHos  iemorlale»  c!»a:>  iumor- 
lile*  pnlabns :  eA«c«ii  v«i  «^inemnl  aMAifiM  /«fe 
t  numrum  m»  mimn  protiient  h'imnno  ijnifii  r¡uftu 
«I  jirirliis  utqw  tuliurtbtu  jMiiru»»»  fareHle$qiáe  «<i/- 
r»resl ,  de  «se  lenlinifte  ^pm  eleva  al  |arieee» 
««lile  i  los  ]»arlatnentos  y  desJ<í  allí       tra-l.ula  á 
los  CmsoJos  de  la  Corona ,  ese  sentimiento .  en  Uu, 
(le  qne  es  moy  dolce)  qne  nee  liibnfa  U|rknM  j 
bendiciones  poi  hebor  hecho  le  felicidad  de  ma- 
chos individuos  v  de  muchas  Camilias.  A  la  vez  que 
procurado  el  teiuQfu  d«  la  ley  ;  do  podemos  me- 
nos de  confei^ar  que  Tos  Sres.  Castro  y  Lofies 
tienen  h^T  úhnoi  rhült^      otnü  JciriafceiMidles 
no  menos  ilustrados  que  ellos .  y  eomo  ellos  oeloeos 
dé  las  flerlas  de  nncíéra  prékáoa ;  Melles  paM» 
ramos  (Üar:  poro  ^^anos  pertnfMdo  bacrrTo  por 
ahora  del  Sr.  Cortina,  respetabilísimo  decano  de 
Mcelre  eetegio  de  esto  biHi».  firaném  Mn  las  ten- 
lajas  qne  el  Sr.  Cortina  Tía  aTrinrado  para  esta 
corporación  y  los  individuos  qoe  la  forman,  desde 
que  el  voto  nnánim^dé  Hsremftafieros  le  puFoal 
fi  oiii.'  (le  ella:  rómodos  salones  de  descanso  parr 
los  abocados  en  los  tribunales  d?  justicia,  y  deror»- 
sos  asientos  para  lo»  informes  en  estrados:  precio- 
sas coTpcríiVncs  de  códitroü:  departientes  d  ae>»ítie 
délos  coTTÍ;riIi>s:  un  lirin.ititc  casino  r^n  Tifia  eseo- 
üida  biblioteca  ipie  muy  Itie-ro  !¡c  abrirá  en  ta  calle 
de  la  Coneepelen  GeWhdmit  y  sebee  lodo  el  eete  f 
cfl'.irin  í  Tin  que  el  5ír.  Cortina  oye  y  MTcnde  T'^s 
Jint.is  ol'serv  aciones  de  los  coIcTÍales  y  rerlama  le 
indopendHiria  j  eraMereriéñ  i^aii  U  abecacle 
T>ieiv>i  (• 'icmprr  que  C5  necesario.  !*ort  otros  fi  rit(><í 
títulos  que  atraen  sobre  mteslro  apreciabinsiino 
decano  el  aféele  de  1edn<  nosolm.  f!t  cofreíe^ 
abo;a'I<»'^  d  '      i  lrid  ilisfi  Tila?  a  en  lo  anlício  '.i 
prerocaliv.-!  de  que  sos  individuas  osasen  snttre  la 
Toelta  de  U  chnpi  !r«  rnelif!"*     enreja:  dKtetlTe 
recomcniljvb'e,  \  (|ne  (¡rrtJni  i  i  <  ¡(«rta  dirniilad  en- 
tre los  cole*!»!^"!.  •'riliiiyín  '  les  cIm  •-  i':?  >  tl.'^  i— 
do  iil  tívert  troí-C  que  vcjlian.  Caiul>ijd\i  c<*'  j  or 
!e  (093 ,  erft^tcdtt  Imy  é  UnN  los  aliogndea  4e| 
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ref  no  Im  vwelinot.  han  d«npar«oidc»  «i  Im  magas 

dd  frnr  interior  de  loe  de  Madrid. 
'  No  somos  amigos  de  ciertos  privilegios;  y  »i  cre- 
y  enMs  que  lo  «ra  esta  diiliiieioa.  no  la  admitirla' 
moí:  pero  en  nuestro  concepto  no  lo  es,  ponjiic  la 
puerta  dd  Colegio  de  Abocados  de  Madrid  c.«tú 
abierta  i  fodos  tos  de  España,  y  lodos  pudieran  por 
lo  tanto  lifiti'nor  el  distintivo  de  que  se  Inita  des- 
pués do  un  detormin.ido  número  do  años  de  ejer- 
cer la  abut¡acíu  en  el  colegio  do  la  corte. 

Adornas,  «d  Madrid  exlstoo  los  tribnoiiles  supre- 
mos, y  así  como  es  mayor  la  dignidad  del  tribunal 
donde  el  abogado  so  presenta,  jutrecc  que  mas  aná- 
logo á  eilB  alta  di^ldad  debía  ser  d  trage  do  lo» 
abocadn<«  rpic  Ini  aiisílian.  Sin  duda  C5ta  ^oría  una 
razón  que  tuvieron  ea  cuenta  nuestros  mayores 
para  eoacoder  á  los  juriseoniaHo»  del  Gelofno  Ma- 
tritense el  uso  de  los  vuelillos;  tradición  respplablc 
que  recuerda  Itrillantes  épocas,  y  que  á  nuestro 
juicio,  eonvondrta  rammir. 

Nos  alegraríamos  de  que  esta  idea  tuvieae  buena 
aoogida.  y  de  que  se  añadiera  el  distintivo  qne  pro- 
pooemos  i  los  que  ya  osan  los  abogadas  del  (lole  - 
gio  da  Mía  eorle. 


NUEVAS  REFLEXIONES 

SOBRE  LA  UCIIAOOn  DE  LOS  PBOXOTOfUS  riSCii.£a. 

Desombarazailo  ya  el  ánimo  dol  grave  y  Iristí-  ' 
simo  aiiuDloque  lantolehaeuibargado  en  los  últimos 
dlaa,  y  que  ha  reelamado  justamente  toda  la  nlon- 
cion  de  los  escritores  públicos,  voh cutos  lioy  .i 
nuestras  tareas  habiluaks,  entre  las  que,  cüiuo  es 
aabido,  ocupa  no  lugar  preforeote  todoto  que  tiene 
relación  ron  los  tribunales  y  con  susdii:ii05  rnm  io- 
nario».  Muchos  son  ya  loa  artículos  que  en  Ki.  Faro 
Maooiial  hemos  dedicado  al  asunto  de  la  dotación 
do  los  jueces  do  primt  r a  instancia  y  i  ronioloies  íís- 
«alea;  pero  no  por  eso  está  agotada  la  materia, 
anlee  bien  parece  que  el  tiempo  y  la  esperíencla  se 
han  encargado  de  coadyuvar  i  nuestras  niirns  y  de- 
mostrar cada  día  con  datos  irrccuünhies.  la  exac- 
titud de  nuestras  raciocinios  y  el  fundamento  de 
nuestros  temores.  Hoy  habláramos  solamente  de  la 
dotarinii  de  los  promotores  Gscales,  porier  la  rlasp 
que  ha  salido  mas  lastimada  de  la  reforma  intro- 
ducida por  el  real  decreto  da  diciembre  dltlmo, 
sin  que  por  ello  se  entienda,  como  on  otn  v  artí- 
culos hemos  demoitlrado,  que  sea  envidiable  U 
auerte  do  las  jueoea  de  prinwra  Instancia. 

Séano»  licito  anto  todas  co>a«,  lainmlnrud-  di 
qua  esta  benemérita  cLtse  no  gncc  todavía  de  aque- 
llas precminenrias  y  justas  atencioaes  ó  <;(ie  es 
a.reo  lora,  no  silo  por  su  rango  y  por  su  carrera, 

lino  UmUitíU  p<»r  lu  «mpor(«i4l«»  (uac|oa«»  que 


desempeña,  funciones  qaoaapneiiO  fitliwr  c^B, 

(udo  el  |irt>tij;io  posible,  porque  con  ellas  se  en- 
latan íntimamente  las  de  los  jueces,  que  tanto  ne-  , 
ceeitan  también  do  ese  |)featl)!Í»  j|Mra  dar  pastf,  aa«' 
tnridad  y  hnsta  carácter  «atorado  á  Sus  fallos.  CvU**' 
fcsamos  á  fuer  de  iaiparciales,  que  en  el  diseahn'.. 
do  algams  aSoa,  ha  dictado  ol  gobierno  va|4aa  día* 
posiciones  encaminadas  al  mayor  lustre  del  minis- 
terio fbical;  pero  falla  mucho  que  hacer  todavía 
hasta  colocarlo  en  su  verdadera  esfera ;  fI  no  lad 
alta,  no  menos  importante  «[iio  la  do  lo^  jueces  de 
primera  Instancia,  puesto  que  los  promotores,  son;, 
los  eentIneU»  araniadM.de  la  ley.  Ofonderfamat-, 
la  ilustración  del  settOT  ninlslro  de  Gracia  y  Ju»> 
ticía,  si  le  indicáramos  aqní  siquiera  lo  que  pue- 
de y  debe  hacer  todavía  eu  favor  de  esta  clase;  y 
por  lo  lanío  nos  eonerotamoa  i  intlatir  «■  lo  que  ya 
otras  veces  hemos  pedido  y  que  nada  costará  al 
erario;  un  distintivo  decoroso,  un  signo  osieuaibie 
de  «u  eaideiar,  para  que  no  wan  de  paor  condición  ' 
((tir  ntros  funcionarios  de  menos  categoría  qiw 
los  mismos  alguaciles  de  tos  juzgados.  '' 

Paaemea  aihora  al  obJelo-)iriBeipal  4n  «ala 
tí  ii!i>  tlamar  una  y  otra  vez  la  atención  del  go- 
bierno sobre  la  triste  suerte,  á  que  van  á  verse  re-> 
duetdos  lee  promolorce  flscálea ,  si  no  se  aumentan 
sus  hoy  mezquinas  dotaciones  hasta  ta  decorosa 
cantidad  que  requiere  la  importancia  de  su  dMti- ' 
no  y  pnedit  ¿h»  menee  eer  una  proporcianadá  va^'i 
tribucíon  de  ani  ímprobos  trabajos.  Va  en  oCr^. 
'  o(-a<iion  hemos  proliado  basta  la  evidencia  que  esas 
dutaciunes  no  guardan  prupurcion  alguna ,  baju 
ningún  eoñeeplo,  con  las  da  loa  sorvidores  del  Es- 
tado en  otras  carreras,  que  racionalmente  deban 
reputarse  do  equivalente  categoría.  Pero  hoy  aña- 
diremos qno  ea  una  conlradieeiMi'  Uieaaa«bible^«a 
al  mismo  ticm[H-i  que  el  pobicnio  r  nlifirn  ron  r.vzon 
de  feuosas  ¿  importantes  las  funciones  de  los  pro-  . 
motores  fiscales ,  según  puede  verse  en  el  real  dé-  - 
creto  de  7  do  marzo  del  año  último,  y  al  mismo 
tiempo  que  so  exige  para  tener  ingreso  en  la  car-' 
rera  la  circunstancia  de  haberu  iUUmjuido  «»  el 
ejereieiode  ta  a(ogaiÍ6,  no  corresponda  á  estas  al- 
tas mir,i$  y  á  e<as  importantes  funciones  y  al  tra 
bajo  que  va  an  jo  á  ellas  la  dotación  que  se  tes  ha' 
designado  en  la  nueva  ley  de  presupuestos,  antes - 
bien ,  los  <  oloca  en  una  situación  precaria,  en  lil 
que  es  imposible  que  den  á  su  ministerio  ludo  el 
hislra  y  prestigio  do  que  ha  querido  rpd«i|rIo  el 
minino  Bobicrno. 

Sin  necesidad  de  grandes  esifuerzos  probaretpMS 
esta  aserción.  Veamos  st  es  podble  qae  con  el 

sticMo  de  '\.  7  y  9000  r?.,  Sfmin  sus  calPLiurías, 
alicndau  los  promolar<>ü  Cucales  á  su  íub>isteuciay 
y  á  la  de  sus  familias,  con  el  «lecsire  correspondlen-. 
te  ii  .sil  c!<tsc  y  á  los  deu)<ís  ^a^los  ucco-<irios  ¿  üi'* 
dtii^«ii«ah(ef  qu«  |w«c«si«n«    Ufietq^ed»  4«lií 
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misino  destiito.  S.iliido  es  qiie  ellos,  como  los  jue- 
ces de  primer, I  i'-t.tii  sujetos  á  ciertos 
deKueotos  y  á  U  relnbuciuu  de  babilila<lo  encar- 
de  la  cabrMua.  H«elui  «rta  merim  i  sn  mcx- 
quino  sueldo,  «leí  resto  haa  d«  imcrlir  »nn  ii<>  in- 
sigoifú'aote  ^urte  en  el  ^go  del  aiuauueii»c  tjue 
■eeMitan  para  poner  en  limpio  tm  dirllmeiiee  en 
ha  causas  criminales  y  negucioi  i  i  .  on  f\no  (lor  ' 
moa  de  MI  ministerio  iutervicneu .  de  la  corres- 
pondenrla  ron  loe  «Iraide*  f  «indiros  del  partido  y 
ron  el  fisral  de  S.  M.  en  la  resíiertiva  Audiencia^ 
j  por  último,  de  loe  muchos  estados,  partes  y  iioli- 
eias,  que  ya  en  é|>oeaf  indeterroioadas^  ya  períMi- 
aanwnle,  se  Ies  exii:rn. 

No  creemos  exajeraüo  decir  que  en  un  ju7s¡ado 
de  primera  instancia  de  ascenso  se  despachan 
anuaimeutt*  dp  ( iciiio  cincuenta  á  doscientas  cau- 
sas criminales,  que  unidas  á  los  reslantcx  negocios 
civilet  y  correspondencia  en  la  parte  material  del 
pnwMior,  absorben  por  lo  menos  el  tercie  de  los 
duras  que rocnsualmonto  rct  ilu'.  xínionJo  por 
lo  tanto  ú  quejar  de  hecho  dotado  en  1 1  ú  l'¿  rea- 
les diarios,  qne  es  el  jemal  ^ne  ganen  nnebee  mt- 
léanos  en  sus  oíici  >s  mecánicos  y  roo  el  cual  no 
se  contentarían  los  porteros  de  algunas  oGciaas. 
tfabida  raiende  snt  soeldos  y  trabajos,  la  misma 
argumentación  ix  drijmos  hacer  reapeeto  d'las 
premotorías  de  entrada  y  lérmiiu». 

Tft  qoe  eo  concepto  de  gaae»  de  npnmtncion 
se  ha  concedido  un  sobresueldo  i  átgonea  promo- 
torias;  ¿no  seria  juUo  también  que  se  concediera 
para  gastos  de  escritorio  á  las  reManles,  dividién- 
dolo* en  clases,  y  aU  i)  lleudo  para  ello,  no  solo  á 
lá  cate:;i>ri,i  de  olu  ial,  sino  ni  u  abajo  real  y  efec" 
llvo  de  cada  una,  calculándolos  por  los  que  se  bu- 
IdeMB  ecMlenade  en  el  dttime  Irteole  6  qoinqne- 
nio*  ^<¡  4  lo  menos  el  ftiHdo  que  Ies  asígnase  el 
Eti<ulo,  seria  la  retribución  verdadera  de  su  (raba- 
Je,  eett  la  que  podria  eubrir  deeeroeamenle  sos 
atenciones  pro|>ias  y  Tas  de  íu  familia.  \i  aun  así 
serta  todo  lo  suficiente  y  decoroso  el  que  disfrutan 
en  el  tfa.  Bl  que  antee  Boaabao  con  la  percep*  ¡«n 
de  derL-chi>s  y  honorarios  que  se  cale  ulah^o  v<\ 
otro  tanto,  era  bastante  mayor  que  el  actual,  y  á 
petar  de  eee,  pord  real  decreto  de  4  de  julio  de 
1919,  articulo  18,  se  calificó  justamente  de  módico, 
dispensándose  pur  i^^la  causa  á  tus  pronintorcs  de  i.i 
obligación  de  acompañar  a  lus  jueces  en  sus  sali- 
¿m  fuera  de  la  capital  del  parSido  pera  la  iuelruo- 
cion  de  iTínifi- ttiü.'vncias,  y  maml.indo'o  anot  r 
couio  UQ  hecho  merilorio  eo  tus  liojai  do  servicios 
al  baoertoTeldátariamenle.  ;|BI,  pues,  enteneee  se 
itnariii  ntódi.as  Ki-  i^icínui.incs,  hoy  que  de 
bechu  ma  mucho  jucaurcs,  uo  habrá  fundado  mu- 
Uto  pan  (adiarlae  de  eocetivaieento  pequeñas  y 
pMaquioas? 

Ptr»  ti  tm  difát  U  InwícicQcia  d«  I»  dolMien 
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está  compensada  con  la  faeohadde  ejereer  la  , 
gacía  que  líeni-n      yr(«TTv<i!irf^  tilles.  Este  ar- 
'  gumeuto  tendría  alguna  tuuru  si  no  snpiéramoe 
qoe  pora  la  majwr  parle  de  ellos  viene  é  aer  ils- 
soria  esa  facultad;  pnríjii*»  ¡irlvados  (\f  rjrn-rrla  én 
todos  los  negocios  criiuinaies  y  sus  iocidencias,  le 
esldn  icualmenle  pera  moebee  cHflee  oval  eMade ' 
adnal  de  la  lp2Í>larion,  y  Id  estarán  pan  nnirM^i- 
raos  mas,  cuando  llegue  ¡i  ser  ley  del  Estado  ei  pr«»- 
yeito  del  Cddi^o  civil.  91  se  tmllan  por  otra  paité 
rn  jti/^.idos  de  esca«os  negocios,  estéril  por  proel» 
sioD  Ó  de  poqoisina  utilidad  habré  de  series  b  (a» 
coHad  de  dedicone  al  ejereicie  de  m  pralWon,  6  si : 
son  aquellos  muchos ,  los  criminales,  que,  como  oi  i 
sabido,  les  sobrepujan  siempre  en  ndraero ,  alMor1»e- 
rán  todo  ni  tiempo,  y  á  no  abandonar  6  retrasar  w 
despacho,  rosa  qoe  BÍ  SU  conciencia  ni  se  defeerlee 
permite  hacer,  porque  'redundarla  en  detrimenl» 
de  la  pronta  administración  de  jtisticia,  es  claro  qu» 
seríin  muy  pecoe  é  alopiMM  lee  eeeamt  qoo  laá* 
ofrecerán  los  iietiiiri"*  rivilc^ 

No  olvidemos  tampoco  que  »efnn  el  real  decreU^ 
de  7  do  oMyo  del  dfio  anterior,  los  pramolira»  fe- 
cales, sin  considerncion  lo.is  que  i  la  anlígfledad, 
goaan  la  categoría  de  jueces  de  entrada ,  ascenso  6 
lérmtao,  aunque  para  eole  ti  efado  deqoe  poedaa 
ser  ateodidiis  en  las  propuestas  para  las  plazas  de 
la  oaagistratura.  Y  ¿pueden  estar  dignamente  retri- 
buidos con  3 , 7  y  9,000  n.  al  afio  faadonañosqoe' 
antes  de  obtener  «u  destino  han  de  haberse  dkftiu- 
guido  en  el  foro,  que  en  ciertas  ocasiones  tienen  la 
presidencia  de  honor  de  los  colegios  de  abogados^ 
que  gozan  eolOClivamentc  la  ronsideneiOO  de  DO" 
gistradüs  y  que  en  el  escalafón  de  ascensos  se  halla- 
rán con  frecuencia  superiores  á  los  jueces  ¿cuyo  lado 
sírtenT  ¿SerdprobaUe  qoe  Mi  abogado,  despaeed» 
haberte  distinguido  en  el  foro.esdfHÍr,  ncmCiiBlír^- 
dod  ganar  SO  ó 60,000  es.  alaAo,atMDdoDo  m  aume-. 
roea  cUeotela  j  renonde  I  «ot  piogOei  tflHIdadw 
por  un  destino  que  le  tía  de  dar  mas  traliajo  y  por 
toda  retribuciou  eo  su  oiáiimum  9,000  rs.  anualet? 
Medltdo Meo  el  gobierne;  no  drajento,  eo  veide 
atraer  á  la  penosa  carrera  do  la  proinotoría  tis<:a1> 
Á  los  hombres  de  nms  valer  eo  la  cienoa  jurídica; 
no  escasee  los  eaUmoke  donde  mateo  aeeeallaB;  no 
recatee  los  premios  donde  mas  lo  reclaman  la  jus- 
ti<  ia  y  I.I  conveniencia  pública.  Aun  es  tiempo  de 
reparar  el  daño,  y  nosotros  estamos  prontos  i  tri- 
butar nuestros  sinceros  elosio»,  romo  Ins  interesa— 
d'W  su  i^ralitud,  á  cualquiera  medida  que  tienda  á 
mejorar  ta  suerte  de  unos  funcionarios  que  por  la 
calidad  desutirabejot  y  por  la  importancia  de  sos' 
fiinriftncs,  morí  <  cu  tanto  como  los  jueces  de  pri- 
mera iustaiiria.  las  mayores  coosider^ciones  y  toda 
la  jtroteoclen  del  gobierao. 
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AMM  MIKFICO  DC  IBABCl.  II. 


rAft»»»  ntfl».  «fift  fin  U  biiCflria  consigne 
en  las  brillantos  |>^i$iiia3  que  tiene  destinadas  á 
Itm  fr«oil«#,  b«cbM,  algiiii  nugo  »ublín)e,  algún 
)  kw^ico  de  1m  nachos  con  que  la  ma^- 
l-Isaliel  ii  ha  «eñalado  ya  su  reinado.  Todo 
el  público  (!e  Madrid  ha  sido  lestiuc  de  U  s^ila 
abiMti^t'wu  Qoo  que,  oa  inomeatuá  fuue»liüiiiiuá 
qmiBff^isikilDOt  üBoordar.w»  «Ivida  de  el  misma 
para  aeordarse  Sülo'dí*  <ii¡  hijii  y  para  pronutiriar 
poiabraíi  Uepertloa  en  ía\ui'  del  iusensalo  que  se 
•ti0«lera  á  abrir  um  cruel  herMa  «a  su  imxienle 
seno,  lieridtf  que,  antps  qtie  pn  su  persona,  rcciliió 
69  9^  compon,  p9rqv^  el  hombre  ^  so  la  inforia 
hiMta  es  el  idlpan  4e  Gerranles  y  lleveba  e  l 
Irajf  de  lo<;  miaistros  do  Jesucristo.  La  divina 
IWtíi4eiici«  oy(»  1|0S  volM  de  catorce  millooes  tic 
eBpaiotes»ysaWB,  para  dicha  suya,  la  preciosas  ida 
de  su  soberao.t.  ;.Oué  hace  entonces  Isabel  II?  Mejor 
que  neartferoft  le.Uirá  la  t^uieute  caria,  dirigida  al 
pjMeMtDtB  del  Goosejo  de  niaiifros,  y  quo  á  csias 
henu  habrá  sido  leída  en  toda  España  con  el  uisaio 
eatUMasnio  con  que  ki  ha  sido  cu  'MaJriJ. 

liravo  Murillo :  Prosternada  anlc  la.  divina 
Providencia  por  su  señalada  prolcccion  y  fa- 
\4reá  iufipiloái  lui  carazoa  se  baila  coomovido 
aM»  lM<te«oilfMioMa  deanor  y  lealtad  que 
rAfbo  i  cada  inflamo  de  mia  sébditea.  Eetaí^ 
(íom'wfranonoí,  >in  ('nibiirgo,  pudieran  con- 
cr;iir;;:r~i'  en  tjt!  i.ú)jt:\ñ  (¡uf'  simbolizara  dc  UQ 
nmki  pcioiajuciUe  ü1  caracl&r  religioso  y  bené- 
floo  áa  loaaaptiatoa.  Gao  arte  lo  dieseo  (|uü  el 
g^MaiiMF  MMs  la  faiaWtiw  pa?aabfiriina  aas- 
q^donroluntaria,  cuyo  productor  n  destine  i 
ctiiGcar  uno  ó  luas  hospitales  on  conmemora- 
ción del  nacimiento  de  mi  aaiada  hija  y  do  mi 
pteseDlaiM«u  á  mi  piM^b,  d^pues  de  las  bou- 
dÉdíto  t)U0  Mea  aie  ha  díapMwiido  en  eaios 
dláff.— BABEL.— Fcftrcr*  f  f  de  1832. 

Despuen  de  la  lectura  do  esta  preciosa  carta^quc 
biep  merece  ser  9»f:iilpida  en  letras  rfooro,  ¿qué 
podremos  decir  que  no  sea  pálido  en  eso  magníliro 
c|iadro ,  donde  con  los  mas  bellos  colores  se  re- 
ti^a  toda  el  ahim  angelical  dc  Isabel  II?  Diremos, 
sineipbargo,  que  nos  envanecemos  dc  ser  cspailo- 
Ifs,  yque  si  no  hubiéramos  tenido  la  fortuna  de 
■VKCr  en  Kspañu  ,  tic  aprestiratíanins  ;i  loinar 
carta  de  naUualc/.a  ,  para  ¡wsecr  ta  dicha  dc  ser 
súbditos  de  quien  tales  sentimieMee  abriga.  Si; 
porque  Nní»cl  II  no  es  ya  solo  digna  dc'-cin- 
dieote  de  U  Católica  Isabel  por  «u  cora^  uagoá- 


nimo  y  generoso ,  sioo  dlgoa  dbefpnia  de  la  suti 

Reina  dc  Hungría,  por  sus  virliidps  rrligiosas  y  pee 
su  caridad  sin  limites.  Formada  y  nutrida  cob  las 
saludablesmáxinias  del  Evangelio,  procura  Imllar 

al  divino  M;ic>ti() ,  y  •.11:110  juáclicamente  el  pro-¿ 
ccpto  dc  que  los  reyes  han  de  ser  justos  y  bené- 
ficos, 

Cuaiido  el  pueblo  alborozado,  y  deq>ttead(¡  acu- 
dí r  á  los  templos  á  dar  gracias  al  Todo-pédero$o  por 
el  pronto  y  fefiz  restablectmieote  de  la  salud  do  su 
Keina,  se  dispone  á  levantar  arrea  de  triunfo  para 

quo  pase  por  debajo  de  olios  !a  que  rtcnlia  de  harrr 
una  nneva  conquista  en  .his  corazones  ,  Isalicl  H, 
profundamente  afectada  y  enternecida  per  éstas  re-' 
levantes  pruebas  dc  entusiasmo  y  respeto  de  sus 
le  ales  subditos,  con  humildad  verdaderauienloevan» 
Ki'liea  cottsigfna  sn  gratitud  bajo  su  propia  arnia,  y 
lunejilra  c!  dü<cn  de  que  todas  esas  (fnihn{riirif)nr% 
<lr  amor  |f  ¡rallad  que  recibe  á  cada  iastaute  de,  uu 
subditos  te  cotteettliieii.«ft  «a  i^elo  timhtiet  «Iq 
11,  Dirni,,  prrih<nient9  fl  (wóeter  rtligim  $  bcn^ko . 
dc  los  españoles. 

No,  neaerán  drlhiadada»  bs  ju»l  ;s  esperanzas 
de  la  rsecl<!n  Isabel  11:  el  |nieblft  ¿ipañol  que  pro- 
digó su  sangre  y  su  fortuna  para  aseirurar  «obre  las 
sienes  de  su  Beina  ta  corona  dc  Sau  Fernando, 
secundará  cfleazmente  y  con  entusiasmo  sus  fllan- 
trúpiccs  deseos,  y  eortribuirá  á  la  erec ( ion  do  eso 
monumento,  que  al  mismo  liempo  que  sirva  de 
asilo  á  la  humanidad  doliente  ,  trasmita  i  las  ge*  ' 
nenu  iones  venideras  dos  crnndes  hechos,  el  naci- 
miento dc  la  princcsji  q^ue  aseguró  la  sucesión  di-.' 
recta  de  ípOM  II,  y  la  visibfe  protección  del  ciei«^ 
al  salvar  de  una  manera  milagrosa  su  preciosa 
vida  del  iaáiiocotc  peligro  que  corrié  el  S  de  fj^ 
brero. 

I>e  hoy  roas  el  pueblo  español  tendrá  en  J^adridj 
BO8  ii(u((;i|t:.\T09  do  imperecedera  cloria;  el  uño 
recordará  lo  que  sobp  bacor  ese  pueblo  por  sus  Re- 
yes, y  el  «trtf  lo  que  Uabel  0  rape  haeer  j^,  «1 
pueblo. 

Ct^ONICA, 


^  Ilutado  «le  ««aliiti  tic  H.  H.  Ia  IIcIma., 

Seciui  el  iiliimo  p;ir(  ■  de  Ins  f.i.  idtativos  de  cáma- 
ra, fet  hado  en  la  noche  del  1-2,  I,,  herida  que  rcei-' 
bió  S.  M.  el  dia  i  del  comente  se  hall»  cf>mplefiN.' 
monte  cicatrizada.  £1  público  de  Uedrid  espora 
impaciente  el  dia  en  quo  S.  M.  drhe  dirigirse  i  la 
•filesia  dc  Atocha,  y  se  dispone  á  tomar  parle  en 
H>8  festejos  ron  que  se  ?a  á  soleninr/ar  es4c  fausto 
acontecimiento.  Entretanto,  apena»  hav  templo  eiT 
Míidrid  donde  no  se  h.iya  «  clelíiddo  .i'estas  bora^ 
lin  t  (iiin  i  n  religiosa  en  acción  de  cnicias  al  Ser 
Supremo,  1  -  «piMJsas  de  las  corporaciones  cienliU- 
cas  y  liter  iri  is.  hermandades ,  cofradías ,  árdene» 
militares  ,  colegios  .  asoeiaciones,  CDipleHdos  pd- 
blicos.  clero  parroquial,  grandes  de  Espaaa  y  oid^ 
(ilud  de  personas  parlicuUires.  > 
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E«pMlcl*n  A  fi.  II.  No  ban  m\o  sola- 
mente los  c«n>añolps  los  que,  ya  on  rtupuni  ion  ,  ó 
indiviilualinenlc,  lian  iiiaiiifeslailx  .i  l.i  Ilciiia  el 
profundo  dotor  ifue  les  causó  el  atcnUido  del  2  del 
corriente  y  los  sincerat  deseos  Í9  ver  prunto  res- 
tablMtda  MI  preeiou  mIimL  Según  v«nM  en  la  6*<i- 
cc(«  Mt«s  de  ayer,  todoi  loa  goMeroM  ertru- 
jeros,  que  «Ain  en  relacioocs  amistosas  con  nos- 
otros y  tenían  ya  noticias  de  aquel  funcitlo  aconte- 
cimicdlu.  so  han  ajii  L-nrado  lauibicn  i  c:*|ni'.»ar  el 
asiiintiro  y  dolur  que  le:»  había  caii>adi)  tamaño  cri- 
men. a->i  romo  <>ii  júbilo  |ior  (|ue  la  divina  1'rti\i- 
deu>  ta  liiil  iesi*  >ilado  por  la  inkrcsaolc  vida  de 
S.  M.  Adcniás.  los  estraojeros  ntUÍealte  en  Ua- 
drid  han  publicado  en  la  dátela  uaae^OHcion,  en 
^  eeatigaM^ales  senünienlof. 

— PM«M«a  pAbll«M.  Aunque  se  bakia 
-IKade  el  fim  de  boy  para  la  salida  de  9.  U.  del  re- 
pto alfá/ar  y  (tn-ícnlacion  de  la  esci-lsa  priiíocsa 
•u  el  templo  ilf  .Mocha,  se  bn  siujieniluio  ctta  has- 
la  nueva  órdcn.  á  chum  de  la  rnuJ<  /a  del  lieui|io. 
Siguen  entre  Unnlo  los  preparativois  p.ira  los  ties- 
te»,  que  prometen  ser  brillaiitcs  y  tunluu.>a!«. 

El  AyunUMÍente,  «deaiisdo  los  arcos,  loonu- 
■■iliie.iareMlai,  nrihiw-y  airas  muestras  de  ra- 
teas ^  aaptDpaM  eoMrlbttir  é  aHaa  fiesta*. 
*  ré  eidte  qoe  salía  S.  M.  elm  eantidiid  de 
para  las  rasj.s  do  lienrli<  en>-iii.  preso-!  di^ 
las  eárrele<«  y  pobro^  de  las  parr.  t;iii4».  iuual  a  la 
qiM>  tiene  í^eriáiada  |iará  MMMar  al  RMcíiaieah»  de 
la  Princesa. 

^J^  priini>ra  ó  >»ü»nda  mu-be  de  l:ts  liu«ta!«.  |>or 
disposh-itm  del  misma  Ayunliimienlo,  dará  en 
laiWMiiilaaadeIraal  pmjmío  una  !.er«-iMi4  \4«eal  •< 
¡MlniilieMal.  q««  ampaiard  i  las  unre  do  la  ao- 
cb».  E«  «Ua  taaiardn  t*aiie  loe  priaeros  praféea- 
ees  de  Madrid  y  los  artistas  mas  dijUiutruidos. 

1^*  nltiinncvt.  do  la  e.M  u«  la  e>|>e.  ial  du  arquilur- 
lur-a.  aiivil:a<l.i>  por  l.i  t  iir¡ii>,,u  i  nt  iinmir.p.il,  lc> 
vanl:ir;in  in  el  l'r.ul  "  un  tnoi  iMn  Milu.  I  a--  M-rri.i- 
nes  <li'  pintora  j  crrlinr.i  <lc  l,i  AiMilf.  ii ;  de  S  in 
Femando  t>e  han  orret  jdo  también  á  desem|irñ  ir 
en  esta  obra  la  parlp  pre|da  de  soe  respectivo» 
ramos. 

I.OS  ineenienH  tienen  ya  roneluldo  sn  rasllHo 
delante  del  cuartel,  corea  do  la  tiurrta  de  .Mralá. 
y  pconto  hi  e»Lirá  la  f.n  lnda  del  alcá/ar  de  Seiüo- 
tia.  co*leaJa  por  lo<  ai  tille:  o<. 

l.a  .«uscrieion  abierU  pira  levaiiUir  un  monu- 
mento en  loor  de  S.  M..>  n  n  mbre  del  pneMaiDii' 
dríleño,  asciende  ya  á  5;l,777  r.4. 

I>elantc  del  (ionurcso  de  dipnladn^  csi\  roiiítra- 
yeodo  el  Sr.  CoLmrr  un  arco  triunfal  de  diinen- 
rienes  eeloRilVi    00  pies  de  altura) .  sobre  el  riial 

» de  esrultara  aiecdrico 


riM  rtrrnnsfanrias.  EÚ  la  mlsnia  ftirhada  dH  edi- 

rielo  se  e%t.i  levantando  ya  una  gran  trilmna,  capai 
de  lohU'iier  .i  todos  los  Reñnre»  I>ipiitados,  (•  Inme- 
diata Á  ella  otra,  donde  l.i  ohíuc-I.)  ilel  le.ilro  l'.eal 
locar.i  pieza*  p»enuiil:i>i  por  e<ip;u  io  de  tros  iiOihcs 
consentí n as.  l-a  coleadura  del  t'oncreío  s;  r;i  raa- 
^>tuo  a.  y  con  olla  estará  ronfornie  el  caráiier  de 
la  iinminarUm,  que  se  nAnpendrl  salo  de  magnU 
fi<-u»  hacbeiirs. 

tm  dipnbnhM  i  Cotict  han  resneflo ,  mire  otra» 
ro<a? .  üiiv  riliirse  rad.i  uno  por  una  onra  de  oro 
para  uu  objeto  bem  tico  y  liatnólien.  Para  el  mis- 
mo contribuirá  cada  sen  nlvu  ion  la  e.múdadde 
100  reales.  Paraca  tambku  que  uaes  y  otros  irás 
enoorporfq|aBá«MarálR|MM4  m  iiiUhide 
ti ' 


II    En  la  plaia  de  Armas,  frente  á  la  puerta  princi- 
tl  pal  del  real  alcázar  ,  so  dispono  una  brilU^te  iiu> 
minarion  ,  pin  medio  de  lina  hu  el^rtfi^»  ^pMl 
alumbrará  como  si  fuera  la  luz  del  sol. 

Eu  la  plaza  de  Orienta  se  traSiOs  •  tmn  nü» 
mero  de  operarios,  para  preparür  ana  yistosbla^ 
ilanlaacion de  luces  devéngala  aircdedibr  tfeHi 
gloríela ,  en  la  cnal  arderán  cerra  de  $a9eiit|i  Mrfl 
luces,  en  vasos  de  colores  y  fkrotjtos  triSparentcn, 
de  las  mas  prei'iosas  roroMe  j  dUM^e*  ^M'ljuÉi 

ahora  se  ban  visto. 

Va  se  han  fijado  en  la*,  e-innina*  y  parnjes  nii,- 
blicos  los  aiunu  ios  para  los  torneos,  que  »e  rerlll*- 
carán  en  la  plata  de  toros  en  los  días  17 .  I'J  y  'W 
del  prricnle.  Dicen  ^pic  serdn  mnzniiiras  f<lás 
funciones;  pero  de  cll«is  no  disfrutarán  losnnbrM, 
pues  los  precios  de  las  localidades  son :  G(Nr  Wéákt 
por  un  palco,  SI  por  nn  adíenlo  de  »trtanwla'<t 
erada  Giul>ierla,  y  19  par  ana  entrada  ^oenl  élejl' 

didu. 

— Pnprl  Nrllnilo.  Fn  uno  de  nu««lra<  nú- 
meros anleriori-s  II, miamos  la  aleiu  ion  úcl  nt'iuc»- 
nn  sobre  los  conni(  l  >N  m  «¡uo  w  veían  los  tribuna- 
les de  tina  c;iiiital  dr  provincia  por  falta  de  papel 
sellado.  Hecientnuente  hemos  recibido  otras  to- 
munícaciones  anMasas.  que  nos  prueban  qne-jl 
mal  va  sirndii  mae  Mnerai  de  !•  que  cr  ' 
que  por  In  tanto  ae  liare  mas  argatite  y  [ 
la  necesidad  de  proveer  al  «portimo  reaMdto.  •> 

Sn  un  jii/sado  de  primera  ktstancia  de  bi  piw- 
vinria  de  .M >in  la  b  i  laltndo  por  espm  io  de  niticlisii 
díase!  papel  de  los  sel'os  I.»  y  H.",  qtw  c»  del  quu 
mas  iisn  ;c  liare  en  lo  judicial .  y  nobabia  enperaa- 
xas  de  rpie  lo  hubiese  pronto  en  aquella  admlulf- 
Irat  ion  ii  n  iit.i<'.  ]K»rqne.  segnn  sedecia,  tam|M>«o 
In  habia  en  ta  de  provincia ;  de  HMdo  qite  por  falla 
de  papel  estaban  paralisadoa  be  nefiecios  y  iMuwa- 
'  dose  in<(  térininos  m\  peder  ¡wner pireridanria.  Jki 
oirn  plinto  el  jtie/.  de  primera  InatMíria  aalMi'vial* 
1 II  I.-1  iii< '(  oi'I.kI  (ie  admitir  en  neeorios  urgentes  las 
pniim  uto,  t  il  papel  del  sello '2. «,  crc>CDda{Mr 
i'lia  parle  que  con  esto  no  infrlnc¡ia  el  arl.  (i3  Ael 
n-al  (le«  reto  de  K  de  mkoMo  último,  pues  en  lo  uMS 
e>tá  conlenido  lo  menos;  pero  la  parlo  uileresada 
en  la  dilación  ha  protestado  y  raclaiuadu  la  ouli- 
dad  do  las  acluaetones.  Imperta  lebremaiianriqM 
el  üohierno  adopte  mediáai  faft  «< " 
le-i.  que  penen  «n  un  eenlHein  é  |i  i 
de  justicia  y  perjodican  neüMatmi 

de  las  jiartcs.  < 

— laMlalifo.  Sabemos  por  nuestra  corre»* 
pondcucia  de  itfovinctaa  que  se  ba  pasado  «ii^  rnl 
órdoH  á  todas  las  Audiencias  del  romo  para  qucus 

juulas  :;ii!iLTiiali\ .is ,  pin!)  inrinne  Je  lo-,  scrtorps 
Ii«e3les,  prop  inu.u)  ;i  S  .M.  una  i.m»a  di'  indulto 
c.kí  i  lina  p.u.i  I  1  ;i<  lo  iK'  l.i  a.toraciou  de  la  Sania 
(ii  11/  ea  el  pruvituo  \  iciiio  Santo.  Sin  duda  en  cite 
.uto  !>e  piousa  dar  al^'iiiia  mayor  aiuphtud  á  la  real 
iiracia  de  iudullot  haciendo  estcosixo  este  bct|e(|da 
ó  lee  eaaa  de  las  oiCBraiilM  provincias  del  rfUlo.  . 


— C«p«HlflMe«  4  H.  M.   Son  muchas  Ibs 

que  culos  diaeaue  median  {lesde  el  infausto  m- 
cfM  del  9  de  lebrera  nos  Kan  dirigido  nnestm 
sii.M-rilorcs  liara  que  las  pubriqnemos  en  Et  Fa&o 
N\(.ii>\AL.  Sentimos  no  disponer  de  suficiente  e'tpb- 
rio  para  in«<'rl  ii  t.ni  .ijn  r  j.ifilcs  y  hnnro^u- doru- 
luculos,  y  nos  N.tli'iiins  (le  este  me  lio  p.ira  inanifofe- 
tará  nuestros  amigos  la  imponderable  s  ilisf^n  ion 

con  qiw  benos  Visto  sus  >«nlimi6utos  de  iejtlt|d 
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hácia  nuestrt  auguslá  Reina,  y  la  enerijía  con  (lue 
lodM  HnáBÍlDM  protestan  contra  el  liurnblc  aten- 
tado denfdvMkirero. 

Pmfigliw  tT~'  notarlad».  Con  mo 
Üvo  d»  lislwne  nooibniüo  por  el  MA*r  miniilro  de 
^Gracia  y  Justicia  una  comisión,  eompucsU  de  per- 
rtoaas  respetables  y  presidida  por  el  Exeino.  wAor 
don  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  para  quepmponca  un 
proyecto  de  ley  de  instrucción  pública ,  nos  lian  di- 
rigido varia*  comunicarioncs  diferentes  escribanos 
y  aIsUDM  colegios  de  esta  facultad,  nianifeslándo- 
■MCl  tveio  que  se  notaba  en  dicha  coiuisinn,  en  la 

S,  «pftrvciendo  dignos  repi-esentantcs  de  las  va- 
emdianxas  aue  cunsiiiuyen  el  vásio  ramo  do 
la  instrucción  pabiica,  oo  Ooura  aingunoquo  pue- 
da representar  esperiainoiile  loe  intoroiM  y  las 
necesidades  cientilicas  de  una  clase  tan  namerosa 
y  apredable  como  es  la  de  los  escribanos  y  notarios 
•  del  reino,  l-a  instrucción  priiuari.i  oh n  cntal  y  su- 
'Derior.  la  lilosofia  .  la  teología,  la  jurisprudencia, 
nt  administración  y  la  cc  Dnnuiia  pulilica  ,  la  mcdi- 
mbm  y  la  farmacia,  tienen  allí  individuos  ilustrados 
igaoto  toproMOtan ,  v  no  parece  justo  que  deje  d? 
"    *      '  '  Doel 


dhai 


ootaríado.  quo  ealá  Uama 
do  tan  importante*  funciones  ^ n 

 J,*y  que  ba  sido  declarada  enseflanza  cs- 

lí  y  debe  considerarse  como  una  facultad  on  el 
ifiBBilin  LMMieraldo  la  jurisprudencia.  I.a  escuela  del 
notariado  se  ha  agregado  úiliniauicntc  á  las  uni- 
Versidiides,  y  eMa  eti  una  consideración  mas  que 
lealaa  su  importaucia  y  demuestra  la  necesidad  de 
que  tenica  en  la  espresada  romision  alt;un  repre- 
aaoliile  eapaolali  que  debería  ser  cualquiera  de  los 
invoiMoreawl  ramo  que  se  bailan  establecidos  en 
lias  diferenlaa  audiencias  del  reino.  Gerto  es  que 
líos  dignos  individaoa  de  la  eomision  son  demaala- 
ido  ihiMrados  para  aue  dejen  de  dar  á  la  en^Aanxa 
del  notariado  toda  la  importancia  que  tiene  en  el 
proyecto  de  ley  <|ue  se  les  ha  cnníiado ;  pero  no  l« 
ea menea  que,  si  a  sus  luces  y  talentos  se  ailiidiera  el 
^ftulndola  esperiencia  que  pudiera  comunicarles 
<nlguu.proíeaar  del  ramo ,  su  trabajo  sería  mejor  y 
•íms  eeaCamie  coa  laa  necesidadaa  de  esta  clase,  que 
táU  foUeme  ae  propone  elevar  al  BMyer  grado  de 
jnalnieeion  f  aifnidad  posibles.  Desearíamos  ver 
:accpUda  esta  idea  por  el  señor  ministro  de  Ciracia 
•ff  Justicia,  y  nosjatrevemus  á  iiroponérsela,  así  por 
.creerlo  útil  y  opoiiuno,  como  por  corresponder  á 
■  ios  justos  deseos  que  u««  han  manifestado  varios  in- 
dividuos de  esta  aiireiiable  clase. 

— C*nrlil»clon  h*sirMa.  El  célebre  plei- 
.  to  que  se  bailaba  peodienle  en  eltribtinal  Supre> 
'.■mo  dala  Bota  entre  el-Emmo.  8r.  eardeoal  arto- 
^^Ispo  de  SevIHa  y  el  eaMMo  catedral  de  la  misma, 
ifobre  uso  de  prerosathas,  y  del  aue  hicimos  men- 
'•«íon  hace  tiemi)o  en  el  niímero  51  de  Ei.  K»ri»  Na- 
cioXAi-,  ha  terminado  del  modo  roas  satisfactoi  i<>  y 
honroso  para  ambas  partes.  El  cabildo  catedral 
había  interpuesto  apelación  del  auto  del  provisor 
de  Sevilla,  en  que  amparaba  al  seílor  cardenal  y  á 
mv flimiMiWea la  posesión desusderechosyprero- 
,,jpittvM{  Mm  en  1MB  de  meiorarla  en  el  ti  ibunal  de 
n  llóta,  lia  deiiitMo  de  w  aeclon,  bebiéndose  con- 
formado el  seftor  cardenal  con  este  desistimiento, 
y  quedando  por  lo  tanto  ejecutoriada  la  providen- 
cia en  que  el  vicario  eclesiástico  había  declarado 
que  los  familiares  de  su  eminencia  fueran  en  las 
jproccfüones  y  demás  artos  dererenuiuia  inmediata- 
inentf  después  de  su  persona.  Es  aiuv  diuna  de 
4Í68,K>  Is  conducta  que  en  esta  ocasión  han  obser- 
fllío  Nías  dos  autoridades,  cuyas  miras  de  conci* 


líacion  para  Icrnunar  esta  cuestión  desaerádablo 
ha  secundado  con  el  níaynr  (Irsinlerts  y  celo  nuca- 
Iro  colabr»rador,  el  Sr.  K!:ui/a!i  ;l,  «pie  representalM 
y  di  leiulia  en  este  pleito  los  dereclioü  del  eminen» 
ti  iiiio  seOor  cardenal  Celébramoa  mnrtio  este  re<^ 
sulLado,  porque  la  eontínnarion  de  tan  enojoso 
Ictifno  halfrta  sido  muy  perjudielil,  y  solo  hubie- 
ra producido  el  rebajar  el  pr(  -.lit;ií) '  de  que  con- 
viene estén  rodeados  los  iiunislros  de  Ja  relísion, 
y  tnrliar  la  Imcu  i  armonía  ipie  debe  reinar  siem- 
pre entre  tan  respetables  y  elevadas  autoridades, 
que  por  su  carácter  y  por  las  funciones  que  ejercen 
necesitan  estar  en  relación  frecuente  y  amisUtsa. 


ANUNCIOS. 


HISTORIA  DE  ULCMSLAGIM  CSPAMK 

la,  desdo  los  tieoposmas  remotos  hasu  la  época 
presente;  porD.  Joaé  Mafflt  da  Antequera,  aboi- 
cado  de  los  iribunalei  dd  futoo,  «nditar  liewí 

rario  de  marina. 
La  presente  obra  está  dividid.i  en  seis  períodw 
históricos,  bajo  los  sícuicnles  ejiicrafes:  i 

1.  <^  Espalda  bajo  la  dominación  fenicia,  Rrieva 
y  cartaginesa.  '2.  '  Ks|)aña  bajo  la  dominecioa  re- 
mana. 3.  ®  Esua  ña  bajo  la  dominación  coda. 
4.  ®  fispaAa  desdo  la  invasión  de  los  árabes  aasla 
el  reinado  do  D.  Fernando  el  Santo.  5.^  BspaAb 
desde  el  advenimiento  al  trono  de  0.  Fernan«m  el 
Santo  hasta  el  reinado  de  1).  Fernando  el  Católico. 

6.  ~  Ks|i:inH  iirsdr  ri  rrinad»  de  D,  Femando  el 

(!,it(ili(  o  hasta  la  epuca  presente.  •  -• 

Kn  l  aila  unn  de  estns  períodos  se  oxaaalnaf  Al 
primer  lugar,  la  constitución  prdítica,  civil  y  reli- 
gleaa  del  Estado  durante  el  mismo,  y  se  consa- 
gran loe  reatantes  oapiluloe  á  la  historia  de  les 
progresos  y  vidsltades  de  la  legisiaden  española. 

HISTORIA  DE  LA  LEOISLAGION  ROHAMA, 

por  el  uiisuio  autor.  E.«la  obra  ba  sido  cspecialmen- 
lo  recomoudada  porS.  H..ronslantementein«luMa 
en  las  listas  de  Isates.  y  adoptada  para  la  enseñao- 
sa  en  las  universidades  de  Sevilla ,  Valencia ,  O'rá- 

nuda,  Sanliaao  ,  VaHiulnliil ,  Znrinjoza  y  ih-inlo. 

Cada  una  de  esLis  dns  oltr.is  se  compone  de  un 
t(  nio  de  !100  ^).Í!,'inas  eu  H.*  francés. 

¡'renos.  Cada  obra  Ití  rs.  on  Madrid  y  18  en 
provincias. 

Para  los  suscrilores  é  El  Fabo  KtaoMAi. .  13  y 
15  rs.  respeetivansenle  (  ecomjMiRaadb  w  taiporff 
en  carta  Jratwa, 

Al  suscrilor  que  desee  adquirir  las  do$  ohra$  se 

le  darán  por  24  y  28  rs.  respectivamente. 

1^0»  ejeu)p!ares  se  remitirán  francos  por  el  corteo, 
y  por  el  ciuluclo  que  se  ¡mliijiif  en  los  ¡iinlidos. 

rt/uj  dos  oin  us  ítcaban  de  ser  tnciuidiu,  en  luLor 
¡ivr ¡frente,  en  las  ¡tstat  ds  (esfo  rveisnfCHiMlepfifli- 
ruilim  ¡mr  el  (jobierno. 

AuvKRTF.Ncu.  TcHcpios  pondicntes  alsuuos  p( - 
didos  de  estas  dea  obras,  por  hallarse  ca^  agotada 
la  edición  con  loa  numerólos  eji-mplares  que  he- 
mos servido  á  nuestros  snscritores ;  pero  habiendo 
recocido  el  autor  aleunas  existencias  de  provin- 
cias, s  atisfaremos  á  la  mayor  brevedad  algunos  que 
se  baLiriu  retrasado  y  los  demas  que  en  lo  sucesivo 
senos  dirijan.  , 

Director  propietario  ,  i»» 
1       Dow  ra*!<asco  paícja  db  AtAacoa.  •  •  -^H 
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A^O  SEGUNDO. 
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EL  FARO  NAQONAL 

REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

DE  ADMIMSTRACION,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

PERIODICO  OFICIAL 

PEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE   ABOGADOS   DE   MADRID ,    DE  LA  ACADEMIA  DE  JÜRISPRUDEKCIA 
T  LE6I8LACI0N  T  DE  LA  SOaEOAO  DE  SOCORROS  MÚTI'OS  DE  LOS  ICRISCONSULTOS. 


Xa  U  re4ioci««  .  y  en  Ut  librrriai  dr 
C*e»U  .  B«AlT-Biillirr« .  la  Pd- 

Micidad .  L«^x  T  Vilía  .  á  UCHU  RM- 
LES  al  o»*»,  y  VEINTE  Y  DOS  al  iri- 
■ettfr.— La  rrdacfioa  t  oBrinii«  del  pr- 
nMie»*c  batlioMlablrcidai  rn  la  ratl« 
étí  CarboD ,  aómcro  I.  cuarto  t«rocro. 


SE  PUBLICA 
DOS  VECES    POR   SKMA!<A  ; 
JIEIES  T  DOMINGOS. 


u  tuMRiBB  n  prnoTraoiAs  : 

En  la*  priurjpalrt  librrria»,  y  rn  caM 
4f  lo*  promnlom  t  un-rplariot  d«  Im 
Jutgada*  i  TKKI>rA  RKAI.ES  al  tri- 
ratMtf  :  y  i  VEI.NTE  Y  SEIS  libraiU* 
la  ran(i<Uil  dirrrtamrnlí  tobre  rorrroa, 
por  rerdio  if  rana  franra  á  la  órdrndal 
admioiilrador  df  1  periódico. 


rUSUTACtOl  U  Lk  PAHOESA  BE  áSTVKIAS  EH  EL 
TEBri.0  EE  ATOCHA. 

Dios  envía  á  los  reyes  y  á  los  pueblos  días 
de  prnetn  y  de  martmo;  pero  también  les  en- 
vía en  compensación  días  de  consuelo,  de  es- 
peranza y  de  gloría.  Por  eso  en  los  anales  del 
mundo,  en  las  historias  de  todos  los  paisos,  hay 
páginas  tristes  y  sombrías;  pero  al  lado  de 
dias  hay  otras  brillantes  y  gloriosas;  Junto  ácrí- 
menes  monstruosos  figuran  grandes  virtudes, 
y  junio  á  infames  villanias  hechos  magnánimos 
y  heroicos.  La  historia  de  España  tiene  >a 
dos  páginas  mas:  la  una,  que  quisiéramos  bor- 
rar con  lágrimas  de  sangre ,  trasmitirá  á  las 
generaciones  venideras  un  crimen  horrendo, 
v«rdadero  anacronismo  en  el  siglo  y  en  el  pais 
en  que  se  perpetró ;  la  otra,  presentará  como 
en  noble  y  delicada  competencia  los  senti- 
mientos de  gej)crosidad  de  Isabel  II  y  los  de 
hídalguia  y  lealtad  de  su  pueblo ;  en  pus  del 
2  de  febrero  aparecerá  el  18;  pero  esta  segun- 
da fecha  desvanecerá  la  dolorosa  impresión  de 
la  prímera,  como  los  rayos  del  sol  desvanecen 
la  negra  nube,  preñada  de  tormenta,  que  quiso 
por  un  momento  eclipsar  su  brillo  majes- 

IMSO. 

■    En  efecto:  si  ya  no  es  posible  eliminar  del 
Roñoso  reinado  de  iHbel  II  el  fiuie>to  aconte- 
Toge  n. 


cimieuto  del 2  de  febrero,  porque  la  historia  es 
inflexible,  y  lo  que  escribe  lo  graba  con  tinta 
indeleble,  el  diez  v  ocuo,  escrito  con  letras  de 
oro  y  de  diamantes,  indemnizará  con  creces  al 
lector  del  angustioso  loriucnlo  que  aquella 
triste  narración  le  causara ;  porque  en  la  una 
página  verá  el  villano  atentado  de  un  solo 
hombre,  v  en  la  otra  la  tierna  v  sublime  ova- 
cion  de  catorce  millones  de  españoles,  legiti- 
mamente  representados  jwr  el  heroico  pueblo 

del  DOS  DE  MAYO. 

Con  justísimo  orgullo  podrá  este  recordar, 
como  uno  do  sus  mas  nobles  timbres,  el  dia 
grande  y  venturoso  del  1 8  de  febrero ;  porque 
en  esc  dia,  al  presentar  Isabel  II  al  Todo-po- 
dero.<o  en  ofrenda  de  amor  y  de  piedad  el  fruto 
lie  sus  entrañas,  recibió  otra  ofrenda  del  amor 
de  los  españoles;  amor  (|ue  la  consuela  dulce- 
mente de  su  pasado  infortunio ;  porque ,  ya  lo 
liemos  dicho  otra  vez ,  la  herida  fue  asestada 
contra  su  (wrazon,  y  las  heridas  que  una  Reina 
recibo  en  su  corazón  solo  pueden  curarse  con 
el  amor  y  la  lealtad  de  sus  subditos. 

i\o  ha  sido  solo ,  no ,  el  pueblo  de  Madrid 
el  que  ayer  saludó  y  felicitó  entusiasmado  á 
su  Reina  y  al  ilustre  vastago  que  asegura  la 
sucesión  directa  al  trono  de  los  Recaredofi  y 
de  los  Feroaodos  -  el  pueblo  de  Madrid,  que 
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ha  tonido  la  incüP>i>íira))It'  dicha  de  presenciar 
I;i>  (liik<'s  eBiúém^  'í\^  can*- 

pasa;  «18  enlasiartas  actamacionea  eran  el  eco 
de  las  de  lodos  los  puejiloi  de  la  peahiMib, 

Bien  lo  comprendió  asi  el  corazón  de  nues- 
tra augnoa  aoberaaa,  ea  cuya  leindi  irán 


ehelflM  g»<iaftoaroo»amp€  sol^roo^s,  hur 
ce  afioqNNr  ilm  o'ym  lágrious  de  Uylci^ 
alegría.  Viva  elcnio  en  la  memoria  de  la 
escHiia  l^M  «iia  <i«  iriunfo ,  en  el  que 
44a  |MMÍidu  «baervar  ^  aiii  fielea  y  iMes 
■ipaftolaa  tioMi  yahtfaa  <p  w  f  <toa 
iDrtiiManiai  iiAtHl^i  ^'  ras^o  distinO- 
de  &u  carácter,  que  les  dí6  lanía  gloria  en 
los  pasados  siglos:  eslos  senliraienlos  son  el 
amor  á  su  reHgíon,  y  su  eníuaasmo  por  ía 
uatria  y  su  leahad  hida  aw  reyai.  Ilaimr 
jwlirB  una  vadiM  ^ia  tan  soHaa  aariiMfcaRos, 
^diíibe  aer  la  admiraeion  f  h  uiiMlt  lodos 
los  soberanos  de  la  tíenaV'^  ' 

oÍQff  mr   ppi^p*p»i^»"^T-*¥»,' 


al  aleiMe  de  que  m  d  «Bm  Ibiéík  A  CorM^ 
disUnt«  iMiof  iptfini#|i|o8  |N|Ve  del  [hiií||>,  r«cia 

tendidt  «ifix^'i' <*<  -If  (ui  mhhji  t    i  "n*titlivá»eü'- 

do  de  la  Antonia,  mujer  que  desgraciadamente  go- 
i¡fl>a  ú^fMU^  ^f^ff^  «1  poebio,  y  que  con  fu 
condoela  ubbdawmuelios  dbgualM  á  nurMoi 


Ycroiniú  Ibaflez,  según  él  mlffj^XífDc  declarado. 
U  virta  da  nguai  ca4é»cr  liortirihaha  ^enlndera» 
quila  brillaba  un  aaoliOBieiilD  de  niaoer  iodeft-  mente:  «tneo  Inridn  en  te  cabe««.  neftelw  tete 
siUe  y  de  eaa  tioma  {Sratimd  «|in^  WnmmIo^  ée  neeeiiáad.  dechaa  con  inttnraienlos  contunden* 


VOTA  M  I  >  «  C\I8A  DE  Mt'BaTE  r.N  LA  »*U 

Embargada  nuestra  aleocion  con  el  gravísimo 
toro  «o  (>p1  t  del  actual,  y  ceod  deagraciadamente 
eélebre  proceao  fiie  lué  «■  ettaenennia,  «•  ha 
4iiMii».«n  im<iat<ialaawa>la  jupipiw'ia  A  v«- 

fivf  materiRlec  que  leolamo»  dUpucslos,  y  entre 
fUfp  elATticulp  nroseole,  destinado  á  trazar  un 
'^oafuije  de  te  vbte  ecld»«4|i  «n  te  aate  priawra 
''iie  «ate  AudftDcia  territorial ,  coa  motivo  de  la 
branda  «oatea  Julias  Capia* rano  ficaetiez. 

^^pte  d/^  te  IwwTopoaa  é  inliujnaoa  muerte  d^da  i  An- 
teóte Díaz  de  Hojas  el  piipiilo  |te  lyte^raque. 
perteneciente  ai  juzgado  de  Orgaz,  la  nnelw  del  24 
4»  agostoiéaflHa,  de  la  o«aI  diaaoa  noticia  á  núes- 
trni;  \tcl«9mt  «fB  el  púoJ.  Si  de  El  Fajio  Nacional. 

tiecho^  «)ue       4e  »»^io  á  lodos  io«  vc- 
cfaaa  de  tep<^tecion  eapr^nadaf  paaó  completa 
nicnlo  k'iiorndo  hasla  !a  unn  de  la  larde  del  2(5  do 
dicho  mea  y  aio,  en       lial«óad»aedado  notwía 
-     ■    I  t 


fe,  y  entre  ellas  una  en  el  hueso  occipital,  oeaiio* 
nada  tal  \t>7.  con  una  piedra  do  treinta  y  úna  li« 
tiras  de  feoii^fé  Mió  con  alfinaK  nancbsa  da 

sangre  á  Tina  rnarta  de  distancia  de  la  cabeza ,  y 
otras  tres,  igualiy^entc  imrisim,  «"  W  itMÍw4(ifccho 

del  eadte.  tes  euatea  «  itdrrei^pidtM»  f»o 

tres  de  la  núsma  iiuli  lr*  en  el  iad  i  i/ifnicrdo  de| 
mismo  órgano,  iiiícntias  coa  iiieiU'«Nue«i'#  corl«uite 
y  punEanle,  el  cual  ^f  e»entaba  ael^ali»  ppwo  ||| 
tuiber  sido  retorcido  varias  veces,  uTreciaa^áJk 
imaginación  la  idea  de  un  onaaftamiento  espanlo> 
so,  que  aunque  no  lo  hiera  en  «eolMe  le^  per 
haber  tel  vez  caido  ex.'íñime  la  Tfclima  al  primer 
pnlj)e  <|iie  recibió,  ora  por  lo  menos  indicio  do  la 
intHinana  4elee(«cio«  coa  que  *e  luOnut  oeUado 

floeNateiapMaPM.  U  lila»  tw^timwé» 

cardoe  so4ire  te  cabera ,  y  efto  parecía  Indicar  yo 
MIS  aeeainMü,  dc^iue^  4«  ivmglarte,  U  M*'niu  tMffif 

Dia,  eoruanto  Iml  ia  eat«dodeili|i¿f^/i'm  w|^ 

los  propios  del  delito.  '  ' 

El  cetoae  alcalde  de  Mascaraqoe,  teniendo  pren- 
seote*  Ím  úteeéleMtaa  4t  te  füHiJam.Háyl  tea 
4taliiraaif|iar  W  te  cuenta  4e  que  en  tetTÍI>te  m(á»- 
tooCa  M  p9At  nteno»  d£  <e«Mr  rqte|cio<M4»  a)r 
guji  ttsínylfinitnosiiape'^»  y  i>mió  desdo  luego  «fi 
interrogar  á  algujio  de  los  que,  según  Cáma  piíblt- 
ra,  tciiian  ó  h.iliiíMi  Icnido  devaneos  con  ella;  pé- 
ro  á  pesar  de  c;la  pre^tiRcion,  nada  «e  4mAmm«IÍ1 

^en  táémutá»,  á  miommmhm  #tMaári:aaáÉ- 

dea  lea  Imficiosde  ^abenw  tolo  y  «esprcndido 
resto,  per  efecto  üin  duda  de  los  golpes  descarcados 
sobre  te  cabeza  de  te  difunta.  Reeerdüse  agtaweéa 
que  ealie  tes  qu^  en  MaacBraqM  MÉta  ftkt  la 

aquelte  especie,  era  une  .Gapirtmno  laaften* 
y  esto  fué  un  rayo  de  li^  para  el  alc^lite*  asi  qpp* 
para  el  juez  de  priqicra  instancia,  el  cual,  no  bi<|i 
aapo  te  Botida  del  atentado,  salió  de  OrgiBálÉs 

nueve  de  la  noche  dd  96,  preeent^ndose  en  aqnd 
pueblo  con  el  promotor,  el  escribano  y  üos^ 
días  cMÜes  á  lae  diez  f  IwjciMriM;^  J|| 

11  Ucgislrada  1 '       i  d<  1  Jnap,  hallóse  en  un  p^ar 
que  correspondía  d  fragoieoio;  y 
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t»  ni«Wrfi.l9 ¿9  ttngrc  iinfirt^  el  mo  Ifao ééétié 
Uncí»,  pú^tsé  tnni«4i«Umefri0  I  m  dHefl* 
i  ÍMuMiiiilciido,  nriratfa^  pot  vtrá  pitit  M 
ftaMba  á  MI  hijo  Joan.  tKritamefilfl  fclaeionado 

Mih  difunti,  y  ,il  rnttiiMñoriJ  J  xiKigo  d«  éste, 
H01MSÍO  de  Bej^rr.  qntcn  por  sm  ranexiflaes  coa  él 
AidUiba  bimbierA  stnp^rha^.  tai  díH^ntrias  fb«tvii 
farfl  líethr.imenTr  pfrif'fíe.íifíK,  á  I»  sirte  y  media 
ét  h  váMñitit  liet  W  cftÉbi  jn  el  Jda  de  roelU  en 

•íendn  tfripiirí  mptoDldo  cl  Nenteiiot 
Lw  re9s  eotre  Unto  eitaban  negativoi ;  pero  al 
Jblistt  fluidpfiNiiMtAi  4  ni  psdra,  n  man  Awf 
átiyo  el  pato  qnc  hnbin  scrc hío  dí  irtitnimento  para 
Ik  |>^pet»doa  del  tieitto ,  revivid  eiponUioea' 
lo  ((lié  haMt  lK«fTiéo,  y  lo 
hixe  ákleddo  qaé  sa  padre  nn  habla  tenMo  paf  t« 
Mgtrtia  en  e!  ha'hn ;  que  lo*  rtiticrtt  .liiforps  de  la 
muerte  áé  Ta  An(Aiii.i ,  oeiirrida  á  boraü 
Ik'tl  HoAtí  dri  31,  habían  sido  éf  jr  el  Némesio, 
^  ijtíélot  tnoUvos  y  cfrcrinstnnrTrf  fireron  tai  ti- 
JgHittAe» :  que  ta  AatoaU ,  con  quien  tí  I1ÍM4  te- 
ill»trtf»1ffílb,  te  llbbtt  Menutét  <■  ciMlá 
orasírtn  que  íf»  mrrtflria  (?  pchari.i  li  nn  presidid  «f  se 
eirtbicoti  otra  tnujirr,  j  es|>erlataiente  cdo  la  40* 
iNllRtMll'Mto.nfNnlíh'INMWi  tftut  wñ  h  iwrii» 

(fcTft,     rnrliii  ,1  !n>í  n;ir\r  di'  rTI.i.  se  pnronirn  con 

la  refcridi  Aatqnia  yendo  solo,  j  que  inriMndote 
y  fcphleftAf  1iéirifctt8^  Mptvirfeim,  Í0  flsdid  liasta 

'el  estremo  áeacabarfe  d«  hechisttr;  que  entonces 
tk  drfo  ét  fliese  al  otir.ir,  .tdflnde  él  iria  rn  sc- 
gófda  t  qtte  dlientraf  eMA  pasaba ,  estaba  el  Neme- 
sio en  lina  e<qnina  tM  fMéilrias  abajo,  y  yéndose 
báfla  ól  le  rpfirifi  lá  ocnrrencia ,  pidiéndole-  qifc  !c 
aeofDpaQase  al  olirar  Í  fin  de  Ayudarle,  si,  como 
ykiñaa  voces  fe  habla  dtcti<»li  Anlrate,  fftwfca  éaii 

dé  dpi?ollnrTr  :  fjítr  fnrr.ifi  !n.;  rín-  rn  pfrrtb  rtt  fif- 
far  de  la  cita  ,  y  que  qii«d  ndose  el  Nemesio  junto 
i  iMr  «H^ ,  eMMM  éf    (jira  Im  poe»  i9piniáot 

«¡nlb  déi^ues  fti6  1,1  Antnnii  í  fin»'-,iile  alTí  ,  y  ipifl 

lé  dfrfgio  mil  denuedos  diciéodtde  que  no  la  qaerla, 
IMIlfit^.  étntptm  é(s-nm»U  wtM U  ta  cniz. 
írque  por  eTfa  y  pof  la  «I»  ^e  CHítO  murió ,  no 
batía  de  casar  ni  cdti  la  novia  que  entonce<i  toiiin. 
M  cdtfWb^rtma ,  y  que  si  aqaefla  noche  la  cncon- 
AMm,  M  laMa  de  deffonar;i*  ifue  Irritado  él  con 
■«pieTl!<s  Cíprriíonr^  I1  contestó  ipir  nn  lo  baria 
asi ,  Y  que  autet  lo  b.iria  él  con  ella;  y,  por  dltimo, 
<|M  aándbfi  eoii  el  pato  fabriquen  que  talla  sa- 
rHr>  (le  «ij  r3«a  ,  |a  ttró  al  snelo  .  vinirndn  rn  se- 
guida el  Nemesio ,  y  acabándola  entre  lo^  dos. 
'  'Yaillá^fMliAettalliflHiaeteit  dffaMiiMH  A« 

tmá  dltdH  tí  criminitidn':1  tfr  Í(i1in;i  *í,inrhr7.  v  orn 
ÍMÉr  •  j^ACUr^  fortisicDO  contra  Nemesio  de  Bejar, 
■<Mntefik'MKidi<r«,«toliMa«r«,  ei<n1llAint«- 

n«X  Tirgállvi.  Seemi  -'t,  .1  T     ocho  de  la  iii>-iir*  del 


Mllé  de  la  e«M  ée  w  aaao  para  dirH|>r»e  i  la  do  su 
paére,  dand*  fiMié  «mciganre»  ye«|ff  deafoca  á  U 
de  Mt  tMlfe  JiiUaa.  á— ia  lÉaiiá  «aae  avaa  aaa  ¿1« 
saHeade  Janloa  á  Mnlimiaeian  y  %olTÍ«iida  á  U 
mhma  ea<ui  ^  acostarse  jaaiM,  c— »o  la f etiftcarea» 
con  arreqlo  á  la  coalaariira  ifite  l«DÍa«  4e  hacerla 
n^^itee  dias.  Balaaalaáa  laqae  kÑw  «I  Neme* 

9W  razones,  aleuda  tal  ia  i^oraiiua  qac  aparenta 


tírí.i  áel.i  mnriir  I.t  Snlnnin  haHa  ^Mptieí  de 
estar  pre»»,  y  basta  aüade  que  o«  ta  cetiocia,  ni  rc- 
eaftiia  grffailaaw aw ■awáa>  ai  aiíMa  laafel»« 

clones  que  mediaban  entre  ella  7  Julián.  A  pensar 
de  esto,  eeosla  c«  el  ^raceea  qae  debió  aaber  dicka 
nmeffa,  pacata  qae  aa  I*  taliiaia»  aMaada laia* 
eirie  á  prialen;  hay  ioáfcias  de  qve  intentó  hablar 
al  criado  ó  éepewheaU  éel  alcaide  de  la  cárcel  ea 
que  e>iah«  fveaa  JuMaa»  aa  ee  sabe  ú  para  InleotM 
4ta  MMmm  aa»  kK  é  pwa  iihiir  áa  él  al* 

COM;  en  í«f  f*>f>e4  •*  iw^aron  manchas  cona 
ét  aaogre,  qoe  él  atribuye  á  tuacrtaderraaaéa  da 

ii  la  declararfnn  t!r  ^rt  r i-rtrn  v  imitTf?,  rjnp  tnn  di-» 
raeianentelecoiapliea  ea  el  daiit*,  ktcieroü  deada 

Iff  i>os¡dwí  ds  esto  fír^i-r^a^ln, 

Eti  enante  1  liia«  C^a^nuo  faoefaea,  Ío  naaul 
qoe  resnia  a>  1é  diaifc  m  f  ■»»  i  paía  iUrfu 
llar  al  JoMaa  á  eealtar  id  palo  Aibriqtioro  y  á  Iwi 
cer  desapafreree  en  mi  fvpas  lea  Taetifiaa  del  erH 
men;  pere  la  cualidad  de  padre  1«  eeeade  ceatna 
la  raapansabiHdad  qaeea  e«ra«aa«lMMara  poáMa 
Tfrr^fT  «ohfi*  M  ,  <\  rnrtthf>-k»r,  eoMP  MMO  la  faér 
no  lo  hubiera  sido  de  un  bijo. 

OsvtíhAda  4 1 
dad.  y  terminado  et  picnarlo  con  una  actitfdad  na 
menos  notable,  en  que  rivaliiaroo  á  perlía  laoia 
el  joet  eaika  al  |nmmíd^i  AiM  fl^pNl  fa  aaHMMia 
en  10  de  setiembre,  á  tos  t.>  dias  de  en»pexado  et 
preeedimiento;  y  sobreseyenda  ta  eaaniD  4  láait 
Capistrane  Sanchex,  condesé  4  Mi  h^o  Joltaa  á  ta 
peoa  de  muerte  en  ipirtela,  f  4  lleateslo  de  ll«)if 
k  la  de  cadena  perpétoa,  con  l»  aeresori.i  de  ar^o.- 
lia.  Tal  f  ré  H  dennitivo  apelado  y  eoasaüado,  cu' 
ya  cafeAmacion  pidió  el  flaeal  ia  9.  W.r  tal  ea  fcr 
cansa  cnra  yí<(.t  piíltll-t  rm^p  h  superioridad  tiivri 
lugar  en  hi  naftaoa  del  31  de  enero  lUtiiBO,  y  cuya 
reeaihi  iahMflRoa  fcaaar  albarti« 

Dos  eran  !  i^;  tctr.i  f "i  iM-ncson-s:  oí  *>r,  D.  AntO'- 
irio  Harta  Gulicrrcz  por  parte  de  Julián  Sánchez, 
j  él9t.  B.' VfcvblaBMiifhguez  y  Vernaldez  ¡I  nom- 
bre de  ?t«me»lo  de  Blíjar:  ef  ntlnKlerio  pdbllco  se 
bafla^  rvpnsentado  pót  et  9r.  D.  Mi^^el  A^usttn 
Príncipe,  i  qniencabe  tan  nrecuentemeoteel  Uuaor 


^  <}o  sostener  en  estradCl  U»  lMr«4NÍ0t«rem 
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Antes  de  entrar  M  «I  fonda  de  k  cwitlwi,  im- 

8r.  Gutierrmun  incidente  da  gravísima 
trascendencia. y  qae  afectaba  e«encialineote  al (u-o- 
cedimieulo.  Julián  Sánchez,  aeí  como  lu  campa- 
«ero.  es  menor  de  25  afial.  y  cana  tal  00  pudo 
confeear  «in  nM!itencia  de  sit  corador:  y  eso  no  obs. 
Unte  pre&ló  voluntariamente  U  declaración  awplia- 
taria,  Mifoaaa  eanfcaó  reo  del  crimen,  compli- 
cando fn  i  1  n  Nemesio  de  Bejar.  ¿Qué  validez  pue- 
de tener  e»a  contetion ,  jurklicamente  hablando, 
fvefttntaka  al  8r.  GoUarrai,  «oaado  aili  tan  t«r^ 
¡iiiii  iiile  y  espresa  la  ley  1.*.  iSUilo      de  la  Parli- 
dn  3.*,  la  cual  establece  como  esencial  la  preten- 
da del  mradoren  las  ceaccmeMU  de  los  menores 
de  edad,  con«iderándolas  sin  fuer/a  alalina  cu 
cuanto  paada  perjudicarles,  si  carecen  de  ese  ro- 
l|nlaiMf  Par  aira  parte,  es  principio  sabido  que  los 
naaoros  de  iS  aBos  «on  inhábiles  para  compare- 
car  «n  juicio,  y  que  la  inslituciou  del  curador  ad  li- 
Hm  licndo  precisamente  al  objeto  de  suplir  su  per- 
sonalidad: ¿qué  cargo,  p4ies,  volvió  á  pragnatar 
al  letrado,  pued?  harrríp  ;í  iiiHnn  Sanchei  per  ]r¡ 
fue  b«  confesado,  ueiulo  su  couíesion  esencial- 
aMota  aula  y  «aiaeianda  an  i»  «anaaouaada  d« 
todo  efecto  legal?  Tal  fué  el  proemio  de  la  pero- 
ración con  que  el  Sr.  Gutiérrez  inauguró  su  dis- 
curw,  f  talea  «o  a«i  esencia  las  ratones  an  qna  sa 
fundó  para  ¡n  Jir  uiio  '.odas  cosas  declarase  la  .Sala 
nulo  todo  lo  acunado  d««do  la  ampliación  volunta- 
rla dáiu  defaudldo  an  adelanta,  nponlando  e| 
proceso  ai  ser  y  estado  que  tenia  antes  do  coofeiar 
al  Mo  su  delito ,  delatándose  en  una  conoctncia 
oautraria  i  la  ley,  y  que,  sin  embargo^  decia  el 
letrado,  oanstituyaetaacialmaBtala.litia  an  que 
so  apoya  el  ministerio  público,  considerando  como 
plena  probanza  una  confesión  que  nu  líkiste,  que 
na  pnada  an  RMnara  algnn«  .|pa^ndkar.  al  qnn  la 
ka  prestado. 

.  Después  de  e»lo  exordio,,  ea  «1  cu^l ,  a»i  vmuio  &u 
•I  rana  da  su  dbcaiaa,  aa  aapras6él  letrada.eoB 

bastante  eJcaatrcja  3-  faeilidad ,  pasó  el  Sr.  Gu- 
tiérrez á  considerar  la  ciieelion  eju  la  hipótesis  do 
que  la  Sala  jui^ase  villda  la  eoDresion  que  para  él 

ni)  Id  era,  y  csfnr/óse  eu  deiui»slrar  <nic,  aunen  ese 
iupuesUt«.oo  ipra  Julián.  Saochc¿  acreedor  é  la  pe- 
na de  muerte  oome  autor  da  aiarinalo  propiamente 
dielio,  sino  á  lo  mas  á  la  de  reducción  en  el  grado 
fue  la  mum  Sala  eslimase,  atendida  la  cualidad 
de  simple  bamicidio  que  en  su  couccplo  caracteri- 
zaba al  becho,  y  tenlenda  pceMOlas  Iw  p^as 
circunstancias  atenuantes  que  en  él  concurrían. 
Para  probar  lo  primero ,  esto  es ,  que  el  delito  era 
nu  bami^ídie  conran,  no  un  asesinato,  hizo  varías 
observaciones,  enctroinadas  á  demostrar  que  el  he- 
cho en  primer  lugar  no  Italña  sido  alevoso,  puesl<^ 
que  la  cita  en  el  olivar  había  tenida  por  irtiiala» 
na  aaefl'nar  á  la  difunta ,  aino  llevar  i  caba  nna 


anbraviita  da  nnjr  distlala  Indole,  y  da  la  cnal 

surgió  por  desgracia  el  cúmulo  de  denuestos  y 
amenazas  con  que  aquella  provocó  el  lance ;  eu 
segundo,  que  na babia existido  premedHadan,po( 
haber  sido  casual  el  encuentro  que  dio  ocaáail.á 
la  cita  y  de  que  resultó  la  catástrofe  ,  y  en  terrero, 
que  no  habia  concurrido  tampoco  la  circuunUucia 
de  ensañamiento,  toda  Tea  que  siendo  mortales  da 
nerpsidad  todas  y  cada  una  de  las  h<»rtd,i5  de  la 
vklima  ,  debió  esta  de  cc&ar  de  padecer  desde  el 
nMMnanto  en  4|ua  Mdbié  al  fffiniár  |4|w.  Ha  iilá  7 
do  no  exlMir  en  el  proceso  indicación  alguna  que 
hicii'so  sospechar  la  existencia  de.  ninguna  de  la^ 
otras  dos  circamianeias  espedabaeote  panadas  por 
ta  ley  á  que  <-c  reliere  el  nüm.  l.'del  articulo  333, 
dedujo  el  Sr.  CfuUerrex  que  no  as|aba  al  baeha 
comprendido  en  diclM»wibMni,alna,an  al  V  . 

Colocada  la  cuaslion  an  «dt  terreno ,  ndbndfi 
ÍRualmcnte  on  demostrar  que ,  habiendo  concur- 
rido en  el  hecho  varías  circunstancias  atenuante», 
como  lo  eran  haber  precedido  provocación  fnH/t-r 
na/.a  do  parte  de  la  ofendida  ,  y  haber  en  conse- 
cuencia obrado  el  Julián  por  estímulos  tan  pode- 
rosos, que  natnrabnanla  pradi^atoaao  41  airalwtf 
y  ufx  ecpirion  .  no  correspondía  imponerle  la  pena 
á  que  hubiera  lugar  sino  en  el  grado  oOTreifan- 
dienta  i  la  alennadan  del  dalita.  La  goasefueneia 
era  lógica  sin  duda,  una  vez  sentadas  aquel l.-ia  pr» 
misas ;  pero  d  Sr.  Gutierraa  no  se  llaiitó  á  enca^- 
ccr  la  impotlanda  de  la*  nfandaa  ciivnnalandi^ 
atenuantes  ,  sino  que,  volviendo  otra  vez  i  haoersf 
cargo  de  la  confesión  del  reo .  trató  de  aprove- 
charla diestraoMute  para  probar  que,  aun. en, d 
caso  do  conaldaraMa  filida,  na  ddÑtaafvlr  dnt 
para  atenuar  mas  y  man  la  pena,  siendo,  como  ha- 
bía sido.  e.<iponláitoa,  y  probando  en  su  cunsecuen- 
da» na  JoIo  un  sincero  arrafMatímiento  $jnotam— 
Idcn  una  alta  abne^^jriM)  |ior  p-irte  del  procesado, 
quien,  aosipso  de  salvar  a  su  padre  ,.qi^.  BÍn|upa 
eidpa  tenia,  nahÍMavadlad»^  deUUiaayaaijpp* 
crifU-arsu  existencia  por  la  del  autor  de  sus  días, 
dando  eu  oUo  una  prueiba  de  inorali4a4  tfu.po^f» 
común ,  eomo  acorde  can  aás  buenos  aaleoedent(Bs; 
por  lo  cual,  concluyó  el  Sr.  Gulicrrez  ,  mi  p<tdrj| 
meoof  Ifi  S^la  de  considerar  esa  cou,f^on  conf 
una  razón  naa  para  dísttinnir  d  rigor  dé  lajkqf 
respecto  al  encausado ,  caso  de  no  Juagar  dfOHV:* 
Irada  la  ,u^li4ad  del  procediffiienlo. 

Tennii^^o  esla  Cicil  y  corréete  discurse,  ha|iló 
el  Sr.  Domiug^z  y  Bamaldez  en  defensa  de 
mesio  de  Bejar,  insistiendo  de  un  modo  vigorosa 
en  la  ¡dea  de  la  nulidad,  la  cual,  en      concento,  ' 
afectaba  á  los  autos,  jw  solo  por  lo  que  dad*  rsln^ 
cion  á  Julidu  Sánchez,  si  ao  también  por  lo  que 
hacia  á  »u  dufeudid» ,  á  .guien ,  lo  mismo  que  ^ 
aquel ,  se  habia  recibida  una  declaraeian  sin  # sisr  * 
tenciada  curador  «d  Itteai*  iiendió,  cofno  «ra^  mt^ 
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tjor  de  «lad.  Rcproducit  iiíJü,  en  su  oonsemencit , 
ias  ruoaes  altigiriis  por  cu  cooipAáero,  y  estorzao- 


flrÉ  Ac  preripitarlo  el  modo  con  que  en  la  causa  »e 
hahi»  piveedido :  laoMSI^M  de  (|ue  no  constase  en 


por  el  dicho  d«  un  solo  testieo.  ruando  debía  ha- 
berte hecho  constar  en  ta  diligencia  de  reconoci- 
■ÍmI*  «MWiNHriieote;  y,  par  éltÍMM,  hizo  pre- 
MMm  «trae  vicios,  é  qoe  á  ta  modo  de  Ter  |n  eran, 
tales  eono  no  haberse  hecho  identiicaral  marido 
la  persona  de  la  difunta,  y  no  haberse  hecho  cons- 
tar las  señas  de  esta,  díeieodo  su  estatura,  su  edad, 
etc. ,  etc.  Después  de  esto,  y  de  hacer  también  prc- 
SMite  que  la  ineooanicaciou  de  ios  reos  &c  había 
nevado,  á  w  nodo  de  ver,  mu  allá  de  sus  justos 

lífnilt^,  pasó  al  fondo  f!e  l.i  rii(**líon  principal;  y 
calificando  de  iosulicieot«s  lo»  dalos  de  eriminali- 


tír,  ante  todas  rn<:n=i,  m  rl  dtrho  ñr-  tm  rii-rf-'i.  <[Uf, 


se  coosideraae  válido  ,  coído  do  cápe- 
lila,  paraer  aatai  la  Mlfeada  de  wa  ampliación, 

no  f>odi<i  ni  debía  perjudicar  á  Bojar  ,  alendid.i  la 
tacha  legal  inhara^te  á  semejante  ríase  de  asertos, 
aatlayt  muSfttbmá»  ^m  .  tanto  por  an  nnoa, 
cuanto  por  ser  sobremanera  vagos  los  demás  indi- 
cios, debía  ser  absuelto  su  defendido,  caso  dc  qae 
la8aU  no  ptefiriese  declarar  nulo  toda  ki  aetaado 
éué»  laa  ampliaciones  respectivas  recibidas  sin 
nirrídor.  E«lP  en  lo  relativo  al  pro^í-LTlo  ■  p1  n^sto 
dd  discurso  del  Sr.  Domioguex  se  coacre lu  á  >u 

presentar  é  tirnrpn  nna  dffemtí  lata  por  escrito, 
en  raaon  i  hatierse  tuUado  enfermo ,  habiéndolo 

eorrcspoodia ,  por  haber  «ii^tuido  m<írnmenle  á 
•íro  letrado,  tambieo  eafemo,  á  quien,  por  hallar- 
se ya  ba^na.  deMa  valver  la 


Déla 
gael 


fiscal. 
Principa. 


paralSr.O.Mf> 
att  al  Bd- 


Con  «^oTprnnirlad  anunciada  dp  antí'm.inr»  .  y 
can  lut  eolu»i,MDo  impoeibie  de  describir ,  >e  \eri- 
Asé  ayar  la  aafarti  f  rriífiaaa  ewawaala  da  la 
prp5^"nt3rinr  la  prinrrín  de  Asturias  cn  el  tem- 
plo de  Atúcba.  Las  tropas  de  la  gaari)iei''n  cubrie- 
naB  tada  la  cañara :  Ilaa  4aa  y  media  el  aslam- 

pido  del  fañ  in  jnnnció  á  los  haf)iUiUes  de  Madrul 
ijae  S.  JM.  había  salido  de  Palacio,  estampido  que 
Bevdla  alecria  i  taflaa  la^  eamonés  y  poso  en 
alborozado  naovimíenlo  i  la  inmensa  roi^-urrencía 
fue  se  estendia  desde  la  plaza  dc  Patacto  hasta  el 
paseo  4e  AtodM.  ?^«Méia  i  la  régia  ci^iütlra  una 


cuadrilla  de  jóvenes  y  niño^  de  rímbo?  sexo*  ,  ra— 
prichMamente  vestidos  y  bailatxlo  a  son  de  gañas 
f  tuaharilaa;  aagirian  loa  oMMiaa  da  la  vOta  i  a»*' 
hallo  ;  á  cs'n<;  roches  de  la  grandeza .  los  de  la. 
real  servidumbre ,  en  otro  el  infante  D.  Fraaeiaea» 
daüaa  daaeaehai  da  ñápala,  «■  aira  la  SanM.  ia- 
fanla  doña  I.uisa  Fernanda  y  sn  esposo  el  duque  de 
Mootpensier.  y,  por  último  ,  cerraba  la  comitiva 
el  da  8.  M.  la  Raioa,  i  foiaB  acaaipaiaha  mi 
augusto  e^Mso  y  la  nodriza,  que  llevaba  ea  loa 
brazos  á  la  princesa  de  Asturias  y  la  levantaba  en 
alto  frecuentemente,  y  otras  veces  la  mtsma  Reina 
Isabel,  para  que  la  viese  bien  el  pueblo.  S.  M.  la 
Reina  madre  esperaba  con  los  seftores  ministro*  á  la 
comitiva  en  la  iglesia  de  Atocha.  El  entusiasmo  con 
que  la  mmaasa  multitud  «liidaha  á  ta  heredera 
del  truno  y  á  su  adorada  Reina,  radiante  ayer  de 
guxo  y  de  bermoaura.  escede  de  toda  ponderación 


asi  i  la  ¡da  romo  á  la  vuelta  <1e  la  ¡ t\e  Aten- 
cha,  fué  una  cooUaaa  ovación,  e^tpresada  por  om- 
dio  de  vivas,  da  aelamaciaBas  y  de  anritltud  d» 
compi'ticíooes  poéticas  arrojadas  desde  los  balco^ 
nes.  Kl  día  quiso  taabieo  eaotrÜMir  i  eataiola»- 
nidad  con  su  bermoM  tenperalnM  de  frnutara» 
En  diferentes  puntos  de  la  carrera  se  habían  le- 
vantado vistosos  arcos  de  triunfo  y  obeliscoií  d«  bas- 
Uate  mérito  artístico,  para  M>lemDuar  esta  (resta 
Terdaderanetite  religiosa  y  patriótica.  Merecen 
ospori.tl  mención  el  del  Ayuntamiento,  el  del  Con- 
greso de  sefioTM  diputados  ,  y  el  de  la  Poerta  del 
Sol .  aá  eooM»  lamUen  daseallaban  «ailardos  y  al»-' 

gantes  el  rannutrnTito  eiizidú  en  p1  Prndn  por  el 
AyoDtamienlo  y  por  ios  alumno*  de  la  eecuela  es- 
feelal  d»  arqnAaetora,  la  ftebadt  d«l  aktar  d» 
Segovia ,  costeada  por  el  cujrpo  daartiDantv  f  «1 
caMillo  giMioa  del  de  ingeniaras. 


CROZilGAo 


Pmm«l*mea  relÍ|^l«aMb  Apenar  hay  ea 
Madrid  carporacion  da  [mpoftanda  y  cla^e  de  al- 
guna repraaentacioo  ^p»  wo  haya  acudida  á  laa- 
lemplos  dal  Sellar  an  cslos  días  i  dar  gradas  al 

Todopoderoso  por  el  feliz  restablecimiento  de  la 
preciosa  salud  dc  S.  M.  la  Reina.  Entre  las  funcio- 
nes ma<t  solemnes  de  esta  rlas*^ ,  merece  síngelar 
meofion  la  celebrada  en  la  Real  iglesia  de  San 
Isidro  i><)r  todos  los  indiviibio»  de  la  serviilumhre 
de  Palacio  y  empleados  del  real  uatniuomo.  £1 
acreditado  orador  sagrado ,  Sr.  D.  Pedro  Arenas, 
capellán  da  honor .  predicó  sobre  el  objeto  de  la 
función,  y  m  dlseñna  foe  uno  de  los  mas  suMimea 
y  elocuentes  que  ha  pronunciado  este  digno  ecle- 

ñ^tico  ea  U  «agriada  ^i\fiir^  &tuT9  Yerd»^i«« 
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I  HMttiAi  d  pHitar  la  sanf^rienta  f  doloroM 
«■■M  MáteS,  i  arrancé  lágrimas  M  aangkb 
ywBWw  «ndibiiio  qpie  llwaba  b  iglesb ,  al  es- 
poner  iMaflalimienUM  del  noble  V  geoeroso  pueblo 
^áflot  (fn  «t  dia  dal  giMde  iarorUiDio  de  ra  se- 
be rana. 

fil  Sr.  Amna!;  (iblOTo  >in  verdadefiriunfo.  tnritn 
mas  envidiable,  cuaalo  (^ic,  habiendo  sabido  S.  M. 
la  Uoinn  ol  grande  efecto  que  había  producido  el 
discurso  de  su  capelfad  de  nonor,  dUpuso  que  orc- 
dleaM  ea  U  loa!  OapiU»  aobr»  «I  mismo  objeto, 
dáadele  moj  paem  horas  pm»  puajaMiao»  El  señor 
Arenas,  profuniamuto  recttwwíde  á  la«  bondades 
de  su  soberana ,  cumplió  su  real  mandato,  in^ro- 
viMndo  en  la  Capilla  de  palacio  tina  nueva  oración, 
ta«  brillante  como  lanrinior,i,  Imbiendo  niern  i- 
do  el  honor  de  que  S.  .M.  le  mandase  escribirla 
para  poder  leerla  despacio.  ;llustre  y  magnánima 
princesa  la  que  asi  honra  la  religión  y  busca  ea 
wtii  máximas  sublimes  y  en  sns  tiernos  afectos  d  bál- 
wlM  eouolador  de  loa  doloroa  de  m  aliaci 

-AfiMrlelMa  |Mir«  el  hvapltnl  4«  lai 
laineMS.  Todas  loa  personas,  de  todas  laa  cIb' 
aes  y  caloforiaa,  de  la  población ,  rivaliapa  en 
MríuÜvo  coló  MÚra  la  realización  de  esta  gran- 
m  rntr»,  qne  Atíf  una  pnclnst  eterM  de  frToria 
del  reinado  rfe  !<iabe!  II.  l-a  siwricioii,  quo  !a  ma- 
yor parte  de  las  personas  elevan  ú  la  cuota  supe- 
rior admisible  (le  too  reales,  asciende  ya  á  cerca 
de  medio  millón.  Eile  pensamiento  ha  iit>sperLi- 
dO  en  las  provincias,  sc?;iin  no>  niinili';<la  tuics- 
tra  corres|Kmdéaoia,  on  eahmasmo  iodcn  ible,  y 
oa  im  ttmum  im  iari  laaiMon  crecida  la  suma 
«11  fllaf    faaanda  paia  lan  piadoao.  ometo . 

— C«iaaaltnn  ■•br«  el  saao  del  pa^l 
■«IImIo.  Son  innumerables  las  que  nos  cUrigen 
diariMente  varios  téfiores  jueces,  prom^tdrés,  es- 
cribanos f  otros  ídHeloBarlas;  y  hasta  eorporado- 
nea,  para  qaienes  ofrece  aatrititad  de  dadas  el  real 
decreto  do  H  do  agosto  del  año  anterior,  por  cuya 
reforma  hnuios  riamadn  ya  re¡)elidaíi  veres.  .\iin 
ctoamlo  la  inali  ri.i  es  difícil,  y  la  resolución  de  la 
mayor  parle  de  las  dtidas  y  contradi<>cione«i  «pie 
ofrece  i  primera  vista  el  real  decreto  solo  pueden 
resolverse  por  uia  interpretación  atUéaliea  de  la 
arima  aotondad  que  ha  dictado  la  reforma,  dos 
aoapareaMW  da  osle  asunto  on  ano  de  Docslros 
próvinoa  números  i  eerr«iponi|tondo  del  mejor 
mo:lo  posible  á  la  confianza  ron  que  nos  favorecen 
nuestros  suscritores  supon  leodo  quo  podieuius  ilus* 
trarioa  ea  tan  iMit-tHW' 


tflMar#  deSfWes  da  aitaifesürr  m  prfrfMdo  rñtoM^ 

n  devengado  ¡lai" 


V 


— Reparaeloia  Jaota.  Todavia  icnoiuos 
qtM  dar  algunas  noticias  relativas  i  la  causa  acl  re- 

Sicida  llanlo  Merino,  que  quisiéramos  Fuesen  las 
Itimas.  pues  no  ^in  grave  pena  y  profunda  anic- 
eíon  hemos  cocido  la  pluma  cuando  nos  ha  sido 
{ireciso  ocuparnos  de  aqui-I  iurausto  acouUviniicn- 
to,  que  ojalá  nunca  hubiera  porlcnec  ido  á  uuoslra 
historia.  Noí  coiiila  (|uc  el  Robicrno  ha  comunica- 
fto  una  real  órdeu  al  colceio  de  procuradores  do 
ei^  cortó,  on  Ta  oual  se  disponía  que  se  abriese 
ún  c.'édito  por  cuenta  de  lus  fond»^  públicos  para 
ItilnÉi^  todos. cuantos  gastos  se  hubiesen  urii^ina- 
£arpñcurador.D.  fattaaio  I«orrio,  á  uuien  cor< 
nspondio  por  lurño  la  defensa  de  aquel  procoea- 
do.  M  darse  cuenta  oniunLi  afencral ,  que.  celebré 


ennoecuyo  abono  «onMpmdicta  ai  £s|f  dat  1 4M  , 

si  el  procurador,  en  raaon  á  lo  perentorfo  ibiaa 

circunstancias,  hubiere  tenido  que  hacer  alcuno* 
e«tr;tordii1srio<«,  se  le  abonaran  de  lo^  fondor  del 
riileiiio.  Creemos  que  en  la  d«tornjinacioo  del  «»- 
biernu  li.i  |irr>iilido  una  consiUrracion  de  justicia, 
adeuiils  d  •  tii  ltli  s  y  ecneroias  idca.s:  pucssi  tuvo  por 
conveniente  determinar  que  desaparecieran  lodi>s 
hw  mnebles,  efectos  y  pertenencias  de  aqael  roal- 
aventurad^cvIniMA»  conel  eiijotodai^ao0oi>«iloo 
desapareeioso  lanribian  el  último  voaKgie  do  na.oi* 
inen  ((ue  es  el  baldón  y  la  ignominia  do  nnoatrahli- 
toria.  y  cuyos  bienes  debían  saflrasar  CAlt  &rrts^ 
á  1  is  Ii'vr*  ro'-l.T;  y  s.i^to^  deí  juicio,  ju'ito  ora 
que  (juien  había  disinie-ilo  de  ello»  tratara  de  He- 
nar Lis  ublifiaciones  á  que  venían  afectos :  por  esto 
aulaudimos  sinceramente  aquella  detcrminnrion. 
Blerccc  también  eiosio  la  que  ha  tomado  la  t  i  tu - 
méríta  corporación  de  nromrmlorcs ,  apreciandOi 
pero  no  aceptaado,  el  abono  á  que  el  ffrfii«raoi«a 
prestaba,  pues  acredita  el  desprendiinioalo  do  ap 
individuos  y  de  que  cii  el  cumplimiento  00  Mf 
debens,  ptir  m  is  ingratos  que  ellos  aoail*',n0jtovilt 
miras  mezquinas  ni  interesadas*  '*       - ' ' 

— Importiinte  pi*<»ye«té  é»  íef.  Bé  HH 

Consejo  Heal  se  halla  pondtcato  on  nrayotio  dol 

mayor  interés  y  trascendencia  para  el  buen  órdea 
de  iaadminislr  acion  pública.  Trátase  de  formar  una 
lev  que  deslimlc  las  atribuciones  y  faruI¡,iiJ«  del  . 
cuerpo  colectivo  del  consejo  de  señores  mintstfys, 
las  relaciones  que  deben  f  oaidar  «Mniof  «nikiaé 
délos  secrelacioi  del  deopaoM  •  f  ^  >*SlM  ^ 
deberán  ajustarse,  asi  para  ol  baen  régimen  y  dicw- 
cion  de  los  altos  negocios  que  se  venlllán  en  el 
consejo,  como  para  que  e!  pndor  pjérirtivo  giwfr- 
de  en  todas  s«s  operaciones  la  nrnionia  y  oni» 
dad  necesariat*^  Di (ícil mente  podr.i  .scuneterse  al 
estudio  di*l  Consejo  Re.d  un  negocio  mas  ^rave  que 
éste,  y  si  li>  despacha  roH  el  nc  ici ti)  qiio  es  de  es- 
pcrsrt  atendido  el  caudal  de  fures  y  de  c<pcrienciá 
quean  aetadistinauida  eorporacinñ  so  rema,  Ha» 
nanlun  vacienc^iable  quese  observa  en  mhéIm 
sistema  Kubornattvo  y  prpdari  al  pa{aun=  gran 
scrv  icio.  Siendo  el  consejo  de  téAoros  ministros  la 
primera  y  mas  respetable  corporación  dol  Estado, 
y  teniendo  «ns  mdiTÍdnes  el  oarrfcter  de  jefceinpfre- 
ínos  de  la  aduiiiiistracioit  en  el  ramo  que  S. 
les  coníi.i,  necesariamente  han  de  tratar  con  fre- 
cuencia nesoriiis  relacionados  con  dircrenles  de- 
partamentos y  en  que  sea  preciso  que  dos  ó  mas 
ministro.H  obrcu  de  acuerdo  si  ha  de  haber  unidad 
y  concierto  en  la  accionguberoatíva.  Por  otra  par- 
te, es  justa  y  hasta  necesaria  la  alta  dirección  qna 
corresponde  á  cada  tilinisth>r«Sponsablo  otilaaH- 
(Tocios  propios  de  su  seTeiartot  y  MawnwHwoBv^iB 
verdad.  ti>dos  estos  objntos  ana  ley  que,  nrmonÍA 
/.ando  los  varios  intereses  de  la  alia  administración 
del  Estado,  carau'.ico  el  buen  servicio  público  «d 
sus  diversos  raiims,  y  en  sus  vastas  y  comptica- 
das  alenciom^s.  Tua  ley  qur- tije  Im  prinripios  ert 
este  asunto  y  un  reglameato  quo  sirva  de  omma 
para  la  apUeacion  y  «InanaDcia  do  aquelWi.  serian 

un  Y'^a^í^V^S^m^,  «••rtadady^»^ 
de  losinlámes  poDucoa,  ^ 

"Wltitmrmiiiáclt6AkM^lMtX  La  cA« 
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«Mto,  ^o»  f«  «eups.  coiM  Mbca  BucstriM  leolorM. 

de  rUo  importaiiU-  •!>unlu,  Iteae  ya  diacittMlw  y 
comrnúl.is  la*  (  riito*I;trioiies  ;i  l.is  |>r«'L'iinla8  he- 
cha* por  el  coliit'i iii>.  l>if  Iraliüjo  ha  í-iilii  ilix  iii- 
^Aailo  por  J)ur>tri><i  cubbora^orc»  lut>  Sro.  l  a^  r- 
pf'.f  GoomIa' Al  t-Lcdo,  7  Sfl^  les  blU  e^teiidiT 
a^oellais  en  la  fotma  conveoieote.  Deseamos  que 
dkbo*  M {Lores  coocluyan  cuanto  aotes  su  intere- 
liilBlacM  pvt  MtUBKcr  á  a«a|lvM  lectora 


IjJKI 

Fabo 


ANUNCIOS. 


^ClfiPAP  n  SOCPMPS  MUTUOS  oc 

JCRISGONSIJIJIOi. 


|Mpb^  (!•  afl»  M  M  rfetopor  deoto,  7  el  tér. 
Bino  para  el  pago  cumple  en  31  He  manto  fi^xi- 
mo.  Madrid  16  de  febrero  do  l^^^ivW  Gtfpit 
ifi  QuJ^ ,  ifut^vio  |<oval. 


MMULTM  BC  AL£AU)LS  Y  AYUNTA- 
■íBalM.  Mr  4mC»kiáimUm  y  Akad,  «bogado 
de  leBlMtaMlw  éá  reáaey  «UpaMe  i  Cirtei. 

Los  ayiintamienlos  qiie  adqnieraii  este  obra  ob- 
tendrán .ilinno  de  su  importe  on  las  montas  muiii- 
ri|Mles  0Í  trjior  éo  to  rcsolui  itm  ruTuladn  ¿i  los 
señores  uobcrnadores  de  las  pio\iii<  i  is  por  rl 
Bkcom.  MAor  MMiiiatMiie  la  Golicraarioo  coa  Te» 
dej  üa  S7  de  (Dbreao  de  tflSO. 

Coiihta  (lo  li  es  lomos  V  -I"  vciulo  en  Madrid,  en 
la  lilíreria  <lo  la  P»fcHdda<i.  «  ailo  d<«í  Carreo,  do»* 
(lo  podrá  reí  r-L.'ri l.i  ulira  í-í.kh'imIo  (U)  rs.  >n. 
fankien  |MKÍrá  podirse  eu  raria<  franca  ron  ronii- 
atandpdirba  ranlidad  liquida  ep  l%aii/.i  *m|.ic 
ceneo»  é  lodtraBdo  por  q  uien  sd^  de  verilicar 
•I  envío. '  \^m,  %i 

HISTmNA  DE  UUMtUaOR  UMiO- 

la,  desde  lo<  linup.K  iii,<-  rom.-tiis  li  tsfala  época 
presente:  por  D.  Jo»ó  María  du  Aalc(|uera,  abo- 


 I  ota*  flsU  dividía  en  saés  piriidw 

históricos,  bajo  los  slRiilenlea  eplRrafes: 
•*'  1 .  ^    España  bajo  la  dontnadon  fallida,  ipriaaa 
)-  carl^aesa*  ^-  '  f-^*^^^  bajo  la  dominación  ro- 
mana.  3.*  España  bajóla   domínarion  coda. 

Sspaña  «IohU-  la  luxo^ioii  de  lo»  árikbfü  hasta 
el  reinado  de  I>.  Fernaiiílo  el  Santo,  o.  =  Ksiiai\i 
desde  el  advcnimicalo  al  trono  de  l>.  FerjUBdo  el 
Santo  hasta  el  reinado  de  D.  Femando  el  Calóliro. 
•.^n&iMflo  desde  el  reinado  de  D.  Vemando|eI 
Católico  hasta  ta  épon  presente. 

En  cada  ano  de  estos  periodos  se  esaniina,  en 
.primer  lusar.  la  (  onstiltu  idn  politica.  civil  y  rell- 
(¡iosa  dt-'l  Jalado  durante  el  luiniio,  \  se  eonsa- 
Rran  los  reblante*  rapitub>s  á  la  l:i  li  ria  do  los 

pfogrewa  y  vicisiludct  de  l«  legislación  española. 


HISTOBIA  DE  LA  LEfiiSLACION  a^AüAf 

por,el  miüniü  autor.  K>ta  obra  ha  «ido^^pocjUluieo- 
te  recovendada  por  S.  M..  constanlemeora  incluida 
i>fii«s  Italas  de  tMos.  yadonlada  para  ta  eásdáÉT- 

ra  en  las  univrrNidades  de  Stifilln .  y<i}<  nrim,  lípntf» 
tnuUi,  SdiUiuao  ,  VulladuHJ  ,  ¡íaiinjoM  f,  típddit 

Cada  lina  de  <  s'.a»  üo.s  obras  .se  csaaMB  Amb 
temo  de  :U>0  ii.ikíiuas  en  8.»  francés.    ^ 

Prrcion.  Cada  obrt  M  n.  en  Madrid  y  16  di 
fuioaiacias.  >"        :  ¡í:  -íjI 

Hn heawlleMiá     Wtm  Mtamu.',  KM 
í$n.  leepedivi 

m  caria  franca. 

Al  siiscritor  que  deaee  «4v>irir  Jai  dfi  ^(bw  If 

le  (lafán  por  21  y  28  rs.  respectivamente. 

Los  deinpiares  se  remitirán  franc9s  por  e)  correo^ 
jr  por  d  condocte  ^  se  indique  en  loa 


E$lu$  (/oi  obras  acaban  de  ter  iuciuida»,  M 
pre/ereak,  «e  Uu  litta»  ü  UHo  nfimttftaUfjfi^tr 
cadw  por  n  fobiemo. 

AorEBTCxaA.  Tenemos  pendientes  algunos  p<e7 
didós  de  estes  dea  obras,  por  hattarse  ead  ffoladt 

la  edición  con  los  numerosos  ejemplares  que  he- 
mos servido  á  nuestros  suserítores  ^  pero  babien^do 
recogido  d  entor  algunas  exiateneiat  de  fvwvln^ 
cias,  satisfaremos  á  la  mayor  brevedad  algunos  qoi^ 

se  habían  retraído  y  Iw  denuw  que  en  lo  •acpriv} 
lenea  dirijan* 


HANUAL  del  CPITApOfl  DEMPPT^^ 

Reeopílacion  sumaria  de  todas  las  leyes,  mfenft 
y  decretos  relativas  á  hipotecas,  y  breve  instrucción 
para  loa  contadores  dd  reino,  por  D.  isidro  Ortega 
Salonam,  qoeloes  de  esta  corte. 

Gompónesc  de  Si  paginas  en  4.*,  y  II  modeliy 
por  sf>para<Io.  i^u  aulur  ha  dividido  su  foUcto  en 
cuatro  épocas,  y  por  último  las  disposiciones  pena» 
lee  iddlvaa  al  papd  adiado»  MD  apéadifl*  IdilM^p 
de  alnabatei»  y  ii  umtü  áélm  wHilowadefc¿i 
poteeaa., 

Sehdia  de  venu  «n  la  Kbnrit  deCaeda»  caito 
Mayor,  dén.  (C) 


(HstoMa  de  la  revdueiofl  y  guerra  ée 

Huncrla.  y  relación  de  las  operadonoa  del  ejército 

rii.so  á  las  I  u!ei>e>.  del  feld  mariscal  Príocipo  Paa- 
kenvilMli  il  I  . uv  a II,  e-.,  rila  en  francés  tior  i.  Yo^oj, 
y  traducid.!  .'I  <  iMi  llano  fOrO.  Im  M.  y  f.Tt^j^ 
tor  de  La  Lsi  i  h\  /a. 


rs.  en  Madrid  en  la  redacción  do 
lile  de  Valvcrde  ,  niijUi  6.  cuarto 


Se  vende  á  K 
este  periódico.  < 
bajo,  y  en  las  librerías  de  Monier ,  Carrera  do  San 
Gerónimo;  Villaverdc,  calle  de  tórrelas;  Villa,  pla> 
«uela  de  Santo  Deadafoeteis,  pbaa  dd  Veoéaii, 
V  Barríoso.  ««He  do'iaaflMMas.  Bd  ffe^MoB^se 

iiacon  Ins  (Hididos  pOV jawaie dO  loB  oaRMMH 

do  Lá  i^raasasA.  .  ^) 
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El  FARO  Nvi^Fíiv^r 


iMíMir POÉTICA  OFRECIDA  A  Sd.  tú». 
%  Bdna  y  el  Rey  con  motivo  del  nacimiento.^  tn 
jngwta  hija  la  Serma.  Prioemnde  AshiriWy  por 
•  D.  MaMwl  Oviio  y  iMero. 

Este  preeioao  étaa,  qM  M  ha  toproM  iMf*  re- 
blar n  íoí  ronítsrntes  Rjsrrítnrrs  de!  Tmno  y  la 
piobUsa,  contiene  una  qiagniüra  porUdd  eo  oro, 
laa  TCÉBÉÉaa  4a  fl8«  KM* «  mi  afiwio  maiíBalépiao ' 
dr  S.  M  rr>n  diez  y  séis  Mcüdos,  el  crjin  f  «tnído  de 
tas  anus  de  Eapaña,  los  retratos  de  treinta  y  ocho 
MSTitorca,  y  composieMNiaa  <l»  las  aeliorfitat  Graast, 
Cabrera.  Heredia  y  Armiño,  y  .Sres.  Martínez  de 
la  Rosa,  Duran,  duque  de  Rivas ,  Molíns,  Hart- 
)míniátt  M.  AaBM,  Garda  de  Quevedo,  Amador 
de  los  Ríos ,  Gutiérrez  de  la  Vega ,  Rosa.  Rodrí- 
guez Zai»ata .  Aicutia ,  Albaarno,  Madraxo  ,  Cer- 
"^íno,  Rossel ,  Flores,  CapiUn  .  Koniea ,  Príncipe, 
GOartoro,  Castro ,  Rorer ,  Alvarez,  Cueto  ,  Zolco, 
Fernande?  Bf»P7i .  ristclisnos.  Soler,  Thompson, 
Rico  y  Aiual,  Ma^ariúos ,  Boix ,  Feruaiutoz  San- 
tiago, Solera,  Olta  y  «tiw. 

Se  halla  de  venta  al  precio  de  36  rs.  en  Madrid 
jr  40  en  provincias;  en  la  calk  del  fícmaifliflo,  nú- 
ftaral;  gáUiMie  dt  laeliirat  ra  h  Iflmrfa  de 
Cuesta,  rrillc  Mayor  en  ía  do  Monier,  carrera  de 
San  üervoiiuo,  y  en  ia  de  BailU-Baliiira,  calle  dd 


ürii 


MenU;lle  tt  ¡falte-Bnu,  su  grande  obra  titulada 
fifasraft»  MiDtrtal  (eo  fraaoé^^  leiooMáMíl.* 
tnfBor  mar  gniBBoa,  adMa»  ét  n. 

i^iiaBjfO  wftrv  la  vertiñcacion  uta*  ptQpta  para  la. 
Bpopm/a  en  Ja$  hwmmí  wtoitnmJL  tlMin  M  á  • 
pasta.— 6  rs.  -—^«i.».  , 


«•palMa,  I  tono  «o  «. « ,  paata.-HÍ  rs. 

Eitucatúm  compUle  de  l'jBnfitnce,  i  lomo  8.  ®  snio> 
«0»  parta.— f  ra.  '  _ 

Obras  d«  Moliere,  (en  francés),  edición  estereotípica 
do  Paria,  «tonos  as  li;  «-Al  n.' • 


en  Í6.      rústica^  W.  .    .  , 


••M^OC  LUI8LACI0l,HlST0MA,ft^- 
fraila  j  literatura,  qoe  se  hallan  para  su  veato  w 
^anision  en  la  lihfforit  de  Honior,  Carrera  de 

San  Gerónimo. 

Corgjs/M^eaaoeíei,  3  tamos  folio  irrucse,  petsa> 
■tue,  edición  de  1S73. — Precio  60  r». 


Fehrero  de  /os  Srai. 
en  4.  ,  ele|aBi 


$  Afuirre,  9  lomos 
'    á  la  lio- 


íwMmi,  Tepría  é¿  /te  jMwijf  mtmmsat,  tomos 
fiOBlea  á  los  anteriorea.  e^en  de  París.  16  rs. 

Memuuit,  IM  modo  4*  tufuiciar  por  junio,  tnáu- 
.  cido  al  ospaOoi»  Siomiloaon  IK^.MUeion  do 
París.— Srs. 

Aignan,  Ui^toi  ia  del  jurado,  traducido  al  eflMiSol, 
S  tomos  en  16. » ,  edición  de  Pariai— 8  n. 

¡h  !it  dÍM-f}>lin'i  j  idicial,  considerada  en  sus  rela~ 
dones  coa  todos  los  que  intervienen  en  les  tri- 
bunales de  justicia  (eo  fraucés),  1  tome  en  i.  * 
jDener  grueso,  edicioii  deParis.<^10n. 


EL  JUEZ  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DE 

un  oariMo  de  térmhio  en  el  distrito  de  la  Audien- 
cia d<'  Viiloiicia,  desea  permutar  con  otro  de  iiiual 
cateunria  en  los  de  Búrgos.  Vailadolid  6  Madrid. 

DaiMii  I  i/  iucn  el  cuMriuH.^undo  déla  ixqojei^ 
déla  casa  iiúm.  4», Carrera  d«  8an  Ger<Smim«t 

Bd  la  DMKfPA  dé  U  tmilAIIZA,  cal* 
de  Vakefdtt,  CMrl»IiaK  w  hvá^ 

cmtíÍK»á¿'lQjm^á  ek^um,\  M  batí 
fffe  so  mP^ÍKa  la  inlupt,,  ¿e, 
líalosáfMngCeBdieÑij 


1  rr  Z'zvA 

Con  el  número  dé  kt§' 
dice  alWlioo  de  las  matetiM 
tmUo»  qéi  eoñtione  la  roleéci^é 
dico,  <WTiywidi<n<<é  todo  el  a«aa«l«W. 

á  fin  de  que  pueda  enaiadermrfe  el  tomó. 
En  um  de  los  números  próskim 

earemoi  el  mlm"     lew  fí<»on»tos. 

Mwlnrprqpwtoríe, 

no?,-  FR  IXCISCO 


WniBNTA  DI  lA  ssnniANiA. 
Yiitmdo,  «ipe. 
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DOMINGO  22  BE  KEBUEUO  DE  mi. 


mu.  73. 


E  FáRO  NAQONAL 

UYINA  DE  JOaiBPRlJDBBrciA, 

•     m  AÜMIMSTIUUON,  ÜE  TRIBÜiNALES  Y  DE  INSTUliaiüN  PUBLICA. 

PBBIODIOO  OriOIAL 

ML  lUISTEB  COLnUO  W  AMOABOS  M  lU»!!!»,  M  hk  ACADEMIA  M  JVinraODDICU 
T  UMMLAGKHI  T  ME  U  80CIBDA»  9B  SOCOMIOS  MfrnTM  BE  LOS  XOUMONSOLTOS. 


SZ  SCSCRIBE  CN  nADRIt»: 
Kn  l.>  r<  i|ari  :.>ii  ,  \  .  [i        libr^'n»*  <lr 
Monirr.  iUÍII)-ll.iilli<Tr .  la  Pu- 
OCIIO  KKA- 
;  Y  DOS  «I  iri- 
llr«*-L«  rcilarriiin  )  nnrúiat  áfi 
iw  kaltant^lilrriil;!''  i'D  la  calla 
ári  CwbaB ,  BóaMro  a ,  rúa  i  to  teraero. 


la,  Monirr,  llaillv-li.ii 


PUBLICA 
rOR  tEMAHA  ; 

I  wnm. 


at  svsofUBC  n  proviboias  : 

Kn  la»  priaripalr*  librerías,  v  rn  ra<a 
4»  loi  proBotore*  y  Mcceuriot  da  loa 

mrttre  ;  y  á  VRntfB  TSBHlllllfM» 

U  cantidad  dirrclamrnlF  sobn  eowoaa, 
por  mrdio  dp  caria  Iranra  i  la  ttmiMi 
«dniuiairador  del  periódico. 


Anfcnui  n» 

'  Ampliaiido  las  indicaciones-  generales  o^^ 
pneslas  en  el  articulo  anterior»  y  entrando  mas 

de  lleno  en  l,i  maleria.  prooiiraróinoí  ¡iproi-iar 
prinuTo  los  inlt'rcsi's  malcriahs  \  inórales  en 
m  índole  |)ro|iia  \  ca  su  Ivgiliuiu  coexislencia 
en  la  viila  de  Iu>  i)uoblos:  exaiulnarémos  des- 
pués baju  este  puulo  de  vlsla  la  situación  de 
hs  sociedades  modernas,  y  e^Mcialmenle  de 
Espafia;  señalaudo,  por  úlliimi,  á  la  inHuoiicia 
de  la  opinión  y  á  la  acción  dirocliva  de  ios  go- 
biernos ci  peligro  que  pudiera  correr  lu  acti- 
Tídad  pública. 
La  vida  de  hs  sociedades  es  un  reflejo  de 
vida  (fe  los  individuos  ipic  las  coHiilayeu. 

'I^  lev  do  fxislencia  dt  l  iiomltrc  no  puede 
menos  (!■'  revclars»  Imlavia  cdn  mas  intensi- 
dad y  en  mayor  e.>4.ala  en  el  ser  toleclivo  lla- 

'nado  sociedad.  Abora  bien:  el  hombre,  ser 
•oral  al  rntsa»  tiempo  que  material,  y  dotado 
en  este  ronrcpto  de  doble  órden  de  facultades, 
neceóla  nna  doble  esfera  en  qno  emplearlas, 
necesita  l.i  vida  del  espíritu  como  la  vida  de 
h  materia. 


Por  eso  d  mas  sensual  y  positivo ,  aun 
después  de  saUsisebos  sus  instintos  maleria^ 
les,  siente  dentro  de  si  propio  an  inmenso  va- 
cio que  llenar  en  el  órdcn  de  su  vida  moral. 
La  inteligencia,  ipie  aspira  incesantemente  al 
infinito  cu  sus  investigaciones;  la  imaginación, 
(jutt  aim  sin  elevarae  á  las  regiones  del  arte  y 
de  la  poesía,  anaslra,  sin  embargo,  en  pos  de 
lo  l)ello  el  sentimiento  que  engendra  el  amor 
y  las  afecciones  de  la  familia,  de  la  patria  y 
de  la  liumanidad,  todas  estas  facultades  consti< 
lutivas  de  nuestra  existencia  moral  demandan 
imperiosamente  su  empleo  y  salisbeeion.  Por 
mas  que  el  hombre  se  matenatioe,  nnnca  po- 
drá dejar  de  sentir  el  peso  de  sn  alma  inmof- 
lal:  la  idea  de  sn  oriiifn.  de  sii  misión  y  de 
sus  desliiuts  iillr.imuiidanos  lialira  di"  perse- 
guirle y  atormentarle  perpetuamente  en  pre- 
stancia de  las  limitadas  realidades  de  la  vida. 
Pues  bien:  lodos  estos  fenómenos  del  individuo 
se  ivvel  iii,  repelimos,  en  mayor  grado  y  con 
iiKH  proi!tiii(  i;i(ja  eiicrgia  en  la  sociedad.  La 
siH'ifdad  pur  m  misma  es,  antes  que  todo,  una 
agregación  moral  t|ue  no  existe  ni  puede  exis- 
tir sino  por  la  fuena  moral  de  una  idea  que 
Si-a  al  mismo  tiem|>o  u:)u  t  reoncia ,  un  senti- 
iH>  i>io,  y  el  origen  y  móvil  de  su  actividad 
ciHiiiin. 

¿i  el  lii*iul)ic  un  Vive  solo  de  imo,  la'iocie- 
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dad  iK'cosiui  algo  mas  cpe  el  soilflillo  BMte- 
y  lá  vkia  de  los  gÁntidos.  U  socteáKl 

neceóla  una  ereencU  cfumm,  sin  la  cual  no 

pQe(to  COlOprOIuliT  on  ni  ñidrn  imü'ico  I;l  lo- 
jíilim'ulad      |mm¡»  r  iii  I;i  lo¿;illmi(l;i(l  (i<>  lu  su- ^ 
misión:  no  puede  cüiuiírcniier,  en  el  ¿itlon  | 
moral,  la  bondad  y  ta  conveiiieiicia  de  sos 
acctones;  no  pyede  oomiNraMler  ed  el  ¿rden 
social,  la  jusücia  de  sus  deberes  y  do  las  rf- 
lacionos  roi'iiiroras  dt'  sus  individiios.  A^i  a 
lanío  niaó  i»oili'i  o>a  y  feliz  una  sociedad  cuan- 
to es  ujas  enérgica  la  creencia  sobre  que  des- 
cansa, y  mas  Tuertes  loe  resorles  morales  que 
la  sostienen.  Por  eso  solo  d  poder  moral  de 
^má  idea  y  de  un  scntimlonlo  es  el  que  crea 
las  nacinnalidados,  el  ([UP  funda  las  sedas,  el 
que  bacp  las  revoluciones  y  forma  y  soéUene 
los  partidos.  Solo  asi  pudo  Boma ,  una  bn- 
"^  milde  ciudad  latina,  Uegar  á  ser  seiora  de  la 
'«  Üirra:  solo  asi  pvdo  Halioma  arrannr  á  pue- 
blos decrépitos  y  cronr  una  «ceta  y  una  cívili- 
íooion  que  había  de  vivir  tantos  siglos:  solo 
9%\  pudo  l^paña  salir  de  un  rincón  de  sus 
nionlaíias,  nu  ya  |>ara  reoonqolslir  SB  meló, 
,^Íno  para  dominar  en  ambos'mvndos:  solo  asi, 
Ypor  úllímo,  pudioron  Danion  y  MIrabeau  hn^ 
eer  una  rovolucion  profunda  y  espantosa  en 
la  Europa  moíit  rna.  >'o  son  los  ejércitos,  no 
son  las  masas,  no  son  los  agentes  materiales 
-^los  que  por  si  soles  pudieran  baoer  estos  pro- 
''ffigios;  ellos  son  los  efectos,  los  mstromentos 
■**^e  brotan  siempre  do  !a  tierra  al  eco  de  un 
'  seDlinuenlo  que  los  aninin.  cw"  or.  rl  órden 
de  la  niil;:r:!!i'/ii  !'i-ril;in  la^  \  !'¡;elai  iiii  i^>;  ::i;:an- 
tcscas  en  torno  de  iir,  priiicinio  dr  vií'a. 

Por  eso  Uü  c.*»  ¡ici  iccia  una  ci\iii/.aciuii  sino 

-  'I^ndo  se  mantiene  vigorosa  la  creencia  co- 

mun,  que  es  el  alma  de  su  existencia  moral; 
'  *  por  eso  no  es  una  nación  sólidamente  grande 
sino  cnaiiilo  una  iilt  a  y  un  senliniiei.lo  enér- 
gico sirve  de  cohesión  á  sus  fuor/as;  por  eso 
i»  es  feliz  un  pueblo  sino  cuando  sus  indivi- 
duos tienen  un  principio  común  qne  los  dir^a, 
'  tina  creencia  que  satisfoga  sus  necesidades  mo- 

-  ^r^lp^;  Hita  regla  suprema  de  conduda  en  sus 


Sienio  «alo  »f,  jizguese  del  error  de  ^n 
creyissa  qife  hsl^m^s  no  bíín  aoaesler 

part  vivir  sino  la  tttiiláerion  de  sus  necesida- 
des: materiales;  de  quien  creyese  que  bastaba 
íomeutar  ios  intereses  uiateríaies  para  dar 
grandeza  y  poder  y  felicidad  á  una  nación. 
íioi  lassodedades,  bajo  taamás  brillantes'  api- 
ricDCtns  da  prosperidad  y  cidttra  n^Md, 

pueden  ser  realincnlc  cuerpos  disueltos,  mo- 
mias conservando  aun  á  la  vista  sus  formas 
cslcriores ,  que  un  débil  sopb  disuelve.  Las 
sociedades^  bajo  el  aspecto  engaOoao  da  biei*, 
estar  maisfial ,  poedwí'mRW  la  mu  har- 
reada infelieidad  en  si  «eikáV  l-^^t 

Hay  un  fenómeno  constante  en  Íi  víAi  de 
las  sociedades,  y  cuya  existencia  vemos  oun- 
íirmada  i>or  la  historia  de  todos  los  pueblos;  á 
saber:  que  á  medida  que  la  ley  social  se  de- 
bifila,  ae  miMBlit  doiHBaBto  la  by  deilMfiTl- 
duo:  i  nMÜda  qaa al  podar MMl  so  desvir- 
túa y  decae,  adquiere  preponderancia  el  poder 
de  la  materia.  Y  nada  mas  lógico  que  este  fe- 
nómeno. Cuando  en  la  sociedad  se  desvirtúa 
el  principio  de  su  vida  colectiva,  cuando  se 
estingne  d  sentimiento  y  la  creeMiaoonui 
que  b  sostenía,  queda  convertida  naturalmen- 
te en  una  roleeeion  de  individuos:  cuando  la 
ley  moi  id  desaparece,  cuando  el  individuo  ol- 
vida la  re^la  coiuuu  ^ue  unia  sus  destinos  al 
gran  coiyttBio  da  lá  sociedad ,  lógico  es  que 
perdida  h  condénela  de  sm  dd)eres ,  busque 
en  lomo  de  si  !a  saUsfaccion  de  sus  placeres 
individuales  y  se  agite  en  pos  de  una  diclia 
inu)osible  su  aislamiento  estéril  v  desespc- 
ranle. 

i'ero  cuaudu  ios  pueblos  llegan  á  uu  j^te- 
riQdoaemcylantfi  aon  cuerpos  sin  alma,  cfM-, 
veres  agitados  ^vénicaaiente.  £n  vapp 

les  pedirían  arranques  de  valor ,  ni  actos  de 
abnegación,  ni  esfuerzos  estraordinarios  en 
momentos  de  peligro.  Cuando  al  invocar  sqs 
creencias  responda  que  no  crea  sino  en^  aar 
ó  en  el  feialiamo:  cuando  al  apelar  á  80  inleu- 
gencia  no  se  encuentre  sino  í  duda:  apanda 
al  escitar  su  sentimiento  y  su  corazón,  no  ha^ 
relaciones  reciprocas  de  sociedad  y  tic  fa-  Hois  sino  la  vida  de  las  sensaciones,  todos  los 
jiiil.a,  ,     ^       .  /.     '  V  li  resortes  de  las  grandes  acciones  liabpía  d^jr 
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aparecido  en  el.  El  inleres  luateríul  de  myo 
individua!  y  (ii<olv(»nlo  wo  lia  inspirado  j.imi«< 
á  Uü  pueUo  uüa  reéuluciuu  ni  ua  iQo^iuuenlo 
ftertíooyeRMMivinrIi». 

S  neceiátáaemM  eMMMP  tekiMipM  eon- 
firmar  h  rentad  de  nuestras  aaercioBe),  día 
DM  diña  cóno  cayeroB  los  mas  pnderaaoi  in- 
periós  y  los  pueblos  mas  flort  t  it  nles  cuando 
perUieroa  la  creencia  SHirai  que  lo*  había  for- 
madb  y  eognunteído.  KBa  tm  dkiá  cómo 
Cifarai  h»  MWMMMfllanát  «foNal, 
en  c9  miindo  griego  y  romano.  Y  pM  tüti- 
traenm  á  Roña,  cuyo  ejemplo  en  tu  deca- 
dencia H  lan  elocuente  y  conocido ,  y  sia  que 
ce  earrobacioB  de  las  inilicacioBea  kechas  mas 
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Y  nlMrieflle  Mterfal,  m  sas  des- 
órdenes y  perturbaciones  polí(icas,  ai  el  mal- 
estar «ocial  qiir  arrastraba  á  ?us  irntividnos  á 
recibir  i  <«i»o  un  bien  la  luuerUi,  ai  b  dejjra- 
dacioB  de  sus  filÓMfos  y  hiéralos,  nos  Kmita- 
liobterm  wmtínmjm  pala> 
I  y  MB  oMiacoSt  y  lanías 
dbras  portentosas  que  hoy  aun  son  la  admira- 
ción de  los  pueblos  uindernos ,  no  finaron  po- 
derosas á  preservarla  en  la  hora  del  peligro 
de  una  caida  súbita  y  e^e(Htosa.  Toda  su  re- 
fcada  Y  il^eyfp».  liiipiiíH  ffiti  ni  pw^ 
ánttpÑlib  bériaro,  si.  pvoqjiK  S4>nt¡a  la- 
ür  el  corazón  con  violencia  .  y  no  babia  per- 
dido su  savíá  y  sn  Tida  moral  en  ios  goces 
materiales. 

Acaso  nos  hayamos  eslendidu  demasiado  en 
que 


F.  G. 


tcavftwn  juridioo- 
ña^e  Isawtacnot  en  et  ném.  de  Et 
Vkta  üxaionié^  y  «o  la  que  akgu  majr  aleadiUM 
C4Misideracion<t  wnyyo  de  tu  «i|tmi«iel  iliulfado 

colaboraik>r  i|ue  no4  !a  dirl-íh.  <^?r-»  áf  rtli*»,  ao 
neoM  ÍBi«ligeot«  jr  «itoruaÜA  por  sos  ul«aloi  ) 


ri  apMciabte  tnbsjo  i  cuya  prim.íra  p.irir  darnos 


daoMnle  Uu  iulercMtite  cialc:u. 

AtrícrLo  t. 

Los  roiifliilo*  de  auluritlail  cnlre  los  aseólos  ad. 
minivtraliras  v  Icks  tnbuiialri  no  pueden  menos  de 
sor  frvvui'nles  cii  ud  l  ais  dyiide  todavía  no  se  lia 
formado  una  juri«|trudcncia  constante,  y  desda  la 
tiencia  de  la  adminUlracion  tawpoco  ae  ba  taim» 
rali/ada  Unte  cena  bcra  da  deaaar.  A  cada  pa» 
Temos  ciudat  eoaeiMffdaa  ateiairtnüvfls  levcVde 
la  Novisina  Reropüacion ,  y  aun  d.  l  CtVJico  de 
Alomo  elSáMo;  leyes  que  se  pnimub.iron  en  una 
é|»n  1  ili-^ie  la  cual  U  organiuciun  iJininistratMa 
de  J  >i'¿uM  lia  sufridu  un  oarnt>i  ■  radical  Las  re  so- 
luciono di'l  (^on^.  ju  Siipri'ino  ilol  ramo  se  resienten 
lamLwn  du  U%  alteran  iduos  que  aia  cettr  se  esláa 
kuríendo:  ulo  son  las  cauaaa  de  Im  ciMttienes  de 
jurisdíccioo%aadaeofitíaae  aeerñfiaaa.  Uaa  da 
lautas.  V  por4sfh»biMcraT«.«alawe  d  hí» 
D.  M.  A.  ha  fWf*i>  en  el  adfli.  €6  de  El  Faaa 
Jikevakt:  a  MMt:  «i  e^  procedente  Itdenancia  de 
aueva  obra  ouaado  i  un  parln  nl.ir  «o  hul.icsc  ocu- 
pado penoaaeatemente  una  iin.  a  par  í  nbjctn  do 
olUidad  pública  sin  haber  pre<-edi<l.>  toilo*  los  n'- 
quÍMtoa  prevenidos  eu  la  ley.  liemui  tomado  la 
pluma  con  el  propósito  de  r\aniin.ir  dctonidameato 
esta  materia  rn  el  terreno  de  la  ciencia  y  c«  el  de  la 
leífúlacioB  vigeale. 
La  administraciea  ca,  so  el* 

lee 

ka  naiociaa da  justicia.  Cada  aoe  de  estos  poderea 
Ue«astribueiaae'«  propias,  y  no  puede  el  uno  in- 
radir  lasdel  otro  sin  poner  Ím  pt-h.-ro  la  liase  fna- 
damentildi  queden-ansa  ul  ¡)rir.  ijtio  d-  la  anto- 
ri.lj  j.  r  li.i  ¡a  dii»riiUadcün>-iile  .  n  fijar  si  un  asun- 
to Ci  aJiii.  ii>lralivo  ó  si  es  jiuiicivl-  cotiocitki  «lo, 
las  coasocneiii  ias  no  pueden  dcjjsr  de  serlo.  Coa— 
fonne  etfá  ci  Sr.  D.  M.  A.  en  que  la  det  laraciaii 
de  mr  ana  etira  de  pública  utilidad  v  el  docrai»  da 
espropíaeioa  iaeaokbea  á  la  adañüMacfaoc  atguMa 
de  aipú  4|ua  eala  pracade  eo  iie>«>eto  dasii  eompe- 
lencia  deitfra  del  circulo  do  sus  fa-uliad.v.  v  r|'.in 
no  es  dado  i  los  tríbanales  juzgar,  quebrauiar 
Ir:  reciproca  i'uiepcndcucia,  actos  emmadaaAaaira 
autoridad  de  diferrnte  Índole  y  linea. 

No  es  cstn  deiir  ipio  no  h3%  i  rc-ur^o*  contratas 
disposiciones  da  la  autoridad  admini>trati. a.  Pw» 
de  suceder  que  los  faacioMtlas  de  la  admiaislra- 
cioD  por  error,  iaaoaaMiB  é  aaeaao  áe  eeh»  ceair». 
vettgaa  á  una  leyjc  nhaiBa  los  limafcai  da  voe  6 
niM  iodiTidaiMk  MaUMnas  yadan  al  perjudirado 
dos  medios  pan  oUenar  la  repararon:  ó  fci -n  el  de 
acudir  .i  la  mis.ni  .idministra- ion  activa  ¡>ira  que 
repvuiío  el  daño  <•  infracción  d<"  la  ley.  ó  bien  di- 
ri'j.r^L'  á  los  tiihunilfi  atlniir' stralivos  para  qucde- 
It  riniaín  «ubre  la  nal  d  id  ó  r^»  'rt}c«!«»'M'n  de  to 
ai  rirdado  por  aqu;dLi.  K»t  >  o-  '-i  iptf .  mi  Jvl- 
cio,  ba  lugar  «o  el  supuesto  d.»  la  .  >■^.lion.  l.a  e»- 
propiacilfeaa  benetici  i  pálkli  .> .  ^  «n  acte  admi*. 
•iatrathro.  ya  por  la  aai»rale}»i  (tc\  iMvrH  «pe  N 
motiva,  ya  p^r  hi  aolarMid  de  qSu  di-nnna.  v  v.i 

5on)ue  lo  deidara  aá  la  leyda  17  d«  j  tü  i  d»  i'^^  Vi. 
i  la  a Jioia<:slraeÍ40  «o  ba  aliicrrad»  'as  f)r  n!i- 
da;l  m-i.  v  1  -  y  se  hi  a  v»J-?rTf<» 'in  eltn;  ilo  la 
prop:edjdd  <  r,n  ¡i  .rliff.il.ir.  habrj  d»  fcr  ro  vne~ 
uiilá  cu  la  luisni  Hk  m  a  l  líinl-triliva  ¡'/i.-.i  ij  ij 
sean  rer.»rm  los  su  i  di  i-reto*;  p  jro  I  js  Iribnoalpn 
0. 1 recen  d  <  arciuu  lutoritat^va  paiH  aoAanzw  COO 


,  dedara  tíIUs  na  contia- 
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lo  erldentemente  nnin  ,  lastimando  el  derecho  de 
propiedad ;  de«r«ta  la  iiruiun  «o  causa  legal ;  con- 
.  dcna  á  im  htocenfe ,  etc.  Bn  «alot  cato*  y  otros 

:iii.lloi;n>  la  antoriif.u!  judicial  faitclona  OO  neco- 
ciüs  de  su  coiunclencin.  aun  ruando  en  el  modo  y 
en  las  formas  onra  contra  el  mandato  de  la  lev.  V, 
¿á  dónde  lia  do  recurritse  en  queja?  Sin  duda  til 
superior  icnicdialo,  (|iio  os  l<i  Aiulioiiria  del  lerrí- 
torio.  Los  mismos  principios  rigen  en  la  parle  .kI- 
niniitratíva.  Contra  un  gobernador  ik-  |iroviiK'i.i 
^Oae  obstinase  en  expropiar  Indcbidnmetite  á  un 
parlieular  por  consideraciones  de  utilidad  común, 
aoWHdiráal  míoiiterio,  7  contra  el  ministerio  á 
las  Cortes,  en  demanda  do  responsabilidad.  El 
ofendido  sabe  que  contra  el  a^te  inferior  admi- 
nistrativo hay  alzada  á  otro  superior,  y  recibe 
siempre  la  protci'cicr  tiiiia.  Mas  adelatilo  \crp- 
mos  que  los  trihunnlcs  uniipoco  pueden  p  úmovor 
competencias  i'i  la  .idininiülraciun. 

Que  contra  las  providencian  déla  adminí«tríirioii 
no  son  admisibles  los  inlorciiclus ,  lo  dice  la  roal 
órden  de  8  de  mayo  de  1K3i},  la  cual ,  si  bien  habla 
do  axturtamientos  y  diputaciones  provinciales ,  se 
hbo  piMrionnenlo  eitoiwiva  á  losdeeroloado  to- 
das 1m  antoridadei  adminislralivas;  NoefCroilm- 
tnirlo  contrincante  considera  inaplicable  esta  real 
¿rdcn,  porque,  según  ella,  se  requiere  que  la  au- 
toridad í;'  dentro  del  limite  He  shs  faculladeit, 
y  no  funciona  dentro  de  estas,  sino  fuera,  la  admi- 
nistración quo  ('\|)ro|i¡ai  un  particular  sin  he;  ne- 
cesarias formalidad^.  La  jurisprudencia  ,  estable- 
cida por  las  decisiones  del  Onsejo  Hcal  ,  ha  fijado 
ol  sentido  de  la  real  érden  de  8  do  mayo  ,  y  pocn 
dtflcollad  uus  orrcceráot  domestrar  ser  bastante 
■M  la  maleria  sotuio  que  bubiese  recaído  la  provi- 
dencia toa  dol  reaorle  de  la  aoloridad  adminblra- 
tiva  para  que  los  tribunales  deban  respetarla,  do- 
jando  la  resolución  de  las  dudas  y  quejas  á  carqo 
del  superior  ionuuiialoen  el  ramo.  Cilaicinus  las 
mas  notables  de  estas  decisiones.  Kl  aynuUiiniento 
de  Santander  mandó  construir,  por  ran^a  de  utili- 
dad pública  y  do  mejoras  materiales,  una  alcanta- 
rilla liara  dar  salida  á  las  afsuas  inmundas  del  bar- 
rio del  Prado  de  Viñas,  y  dirisirndolas  hácia  un.-* 
.  ¡MMlia  míe  alli  tenia  D.  vornelio  U>u-alnnlc.  abrió 
pora  ol  dcsaRno,  sto  anuencia  del  dueño,  ni  previo 
nboDO  del  perjuicio,  on  boooolo  on  la  pared  cuu  que 
esta^  cerrada  la  huerta.  Denunció  Escalante  aque- 
lla obra  al  juez  de  primera  instancia  del  partido .  y 
con  liiciias  ni/ones  entabló  el  interdicto  restitulo- 
rio.  'i  r;>l'ada  do  sus  rebullas  una  contienda  entre  ol 
Juez  y  el  cntonios  jefe  |udíliti>.  resolvió  en  fa- 
ver  de  esto  en  1."  de  julio  de  ib4(>,  esponiondo  li><i 
fundamentos  sisuientes:  «ViüUi  la  real  órdrn  de  H 
}MÍe  mayo  de  1839,  que  cscluyc  los  interdictos  do 
3»anutencion  y  restitución  respecto  de  providen- 
]Mias  do  loaagruntamieoteR  y  (lii«utadones  provin- 
»eial|!s  en  asontosqoo  las  loyos  ponen  i  an  coida- 
mIo:  considerando,  1.°,  que  teniendo  por  objetóla 
nprovidencia  del  de  Santander  una  mejora  raate- 
xirial  do  aquella  riudad,  es  visio  que  la  acordó  en 
»asunto  de  sus  atribuciones  ,  scciin  la  ley  citada. 
)jvif.'enlo  á  la  sazón,  noria  cual,  confonne  á  la  real 
»órden  también  citaila,  cauíó  estado  dicha  provi- 
Mloncia;  2.*,  que  por  ello  D.  Comelio  Esralante 
Molo  nudo  obtener  valederamente  su  reforma  acu- 
MUeodo  en  queja  al  jefe  político  ó  promoviendo  un 
]i|oieiodo  distinta  naturaleza  qoe  el  aumarisimo  de 
nrestltneion,  él  cual,  aplicado  en  casos  como  el 
«presente,  sobre  estar  reprobado  por  dicha  rer.l 
)»órden,  es  contrario  á  ia  independencia  cslableci- 


»da  por  la  Constitución  di  !  F.slaJo  éntrelas  aulo- 
«ridadcs  judiciales  y  admiMislralivas,  »e  decide  esX»  ' 
Mcompetencia  á  favor  del  jefe  politico  de  Santan- 
wdcr,  á  quien  se  devuelva  su  espediente  con  los  aii- 
»tos,  dándose  conocimienlo  al  ]uea  do  prlnora  in^'' 
Mtancia  doosta  doeision  y  sus  motivos.»       ,  . 

Digno  de  llamar  mas  la  atención  fue,  si  am^ 
el  caso  ocurrido  en  el  jozf^ado  do Piedraliila  y  déi- 
cual  se  haco  nioncíon  en  la  Gaceta  de  Madrid  do  i$  .  :\ 
de  junio  de  t8í(>.  Kl  ayuntamiento  do  Hioalinar, 
sin  Iribular  el  mayor  respeto  al  derecho  de  propie- 
dad y  sin  olro  apoyo  que  meras  presuncionrü,  ais 

f luso  que  las  encinas  existentes  en  ciertos  nionies  ' 
ucsen  reputadas  como  de  pertenencia  de  la  villa  ¡ 
si  los  poseedores  no  presentaban  á  la  corporación 
municipal  títulos  justificativos  del  dominio.  Paten- 
te estaba  lo  infundado  do  scndonlo  acoeido:  d  '  i  > 


ayuntamiento,  no  el  poseodlW.  d«bta  pcredílíV  Í|¿ 

pertenencia  de  la  cosa.í^ojípoílíisoreillífílfWBI  tuet 
l)(}\sr\-iiiini.'<  (lu  fre,  iuvivile  est.  Con  esto  acuerdo  ' 
puisto  en  rjetiuion  se  cometió  dcsinij  '  en  l  irnes 
de  doña  Josefa  (iarcia,  que  no  fué  oitl.i  iii  vim  ida  ' 
por  los  trámites  loaaU's  y  se  vio  precisada  á  jjio- 
ducir  su  queja  al  jue¿  del  partido,  quien  en  juicio 
mutuario  pro\eyó  al  móntente  el  auto  de  amparo,'"''*'* 
Contra  él  reclamé  el  gefo  políti  o  de  Avila,  y  llo-,<tr4 
vado  el  espedlenio  al  Consejo  Real,  fué  resuelta  la  .  • 
contienda  en  firrordola  adminlslracioal',  4oclaiifiÍN  '"^^ 
dose  improcedente  ol  inCerdicto  contraía  pfovidae>  <. 
eia  del  ayuntamiento  do  Rioalmar. 

&tas  resoluciones  del  Consejo  Real  vienen  á  jus-  ' 
tiíicar  la  independenci.t  eiiti  o  las  aiiloridades  adini* 
nistrativ»<i  y  judiciales,  lisie!  ariir  nlx  ^muiente  ci- 
taremos olí  as  en  (pie  se  hace  valer  el  mismo  prin-  f 
cipio,  y  es|i(n)ürenio5 algunas  ousideranones  sobro 
los  inroiiviMueutcs déla  csclu.<iion  ipti'  s(í  lo  hada- 
do, limitando  la  acción  saludable  do  los  tribu-  -  ' 
nales  de  juiUcla» 

3m  Hm  A«  M. 
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las  defensas  deles  procesados,  dé  -'^ 
las  que  dimos  cuenta  on  el  núworo  anterior ,  entró  '1$ 
en  el  uso  do  la  palabra  el  señor  abogado  ii^al.don 
Miguel  Aijiusiin  Princi|)o  ;  y  dividiendo  su  perora- 
ción en  do-!  p;iHf<i.  vin  »  relaÜva  á  ta  nulidad  arti- 
culada, y  otra  concreta  á  lo  principa! ,  defendió  la 
valida  del  procedimiento  bajo  lodos  sus  puntos  de 
vista,  y  sostuvo  ol  díctiinien  fi«eal  en  !o  roncer^^ ' 
nieote  á  las  penas  pedidas  contra  los  reos ,  siendo 
mas  talo  que  de  costumbre  •  por  oziglTlo  así  ol  do*  «^'^ 
ble  asunto  sidirc  que  debía  ocuparse. 

Empezó  el  Sr.  Príncipe  diciendu  que  no  exista  " 
en  toda  nuestra  lof  lalackm  disposloioo  aHiana  qno  •  * 
determine  ser  esemial  la  presencia  del  curador  1 
ud  liíem  en  las  indagatorias  recibidas  á  los  reos,  ni  " 
en  las  ampliaciones  de  éstas,  habiendo  sido  solo  la 
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prirtiM  la  que  lia  regulado  arte  punU»,  conereláiH  ||  mediata  inGrid  que  debia  estabtaceiio 

dnso  ;i  considerar  como  sustancial  dicho  requisito 
en  las  con f moni*  con  cargos,  en  la  conocencia  pro- 
piamettle  dicha.  «Aire  todo  desde  que,  con  arreglo  i 
Us  dispo^il-iones  vigentes,  no  prestan  ya  los  reos 
el  juramento  que  aniea  ae  les  exigía,  y  cuya  solem- 
ne ceremonia  dcbia  el  curador  presenciar.  La  ley 
citada  por  el  Sr.  fiutierrez  era ,  en  conce|>to  de| 
abogado  ñ^cal,  solo  aplicable  ú  asuntos  civiles, 
siendo  una  prueba  patente  de  ello  el  no  usarse  una 
•ala  vea  ea  todo  ao  cooteslo  la  es¡trcsion  plfí/to  eri- 

fntni',  espre^ion  que  rn  las  Partidas  es  ft-cnira. 
siempre  que  se  refiere  al  juicio  rn  que  se  trata 
caclásivaBiente  déla  aplicación  de  laa  penaa,  eeMo 
sucede  en  la  ley  que  sicuc  inn  riJialamenle  i  la  ci- 
tada por  d  defensor  de  Julián  Saucbea,  en  la  cuali 
kabUndoee  déla  emmeeneia  ¿  eoofesion  i  otro  pro- 
posito, se  djic  en  tc^liialcs  palabras:  tfcs-o  ntismo 
decimos,  &i  la  conocencia  fuese  fecha  enjuicio  en 
fleyto  criminal,  en  cual  manera  quier.»  No-asiii- 
dose,  pues,  la  misma  espresion  en  la  otra  ley,  no 
podia  ésta  tener  la  interpretación  estensiva  que  se 
la  duba;  ;y  cómo  puede  lenerta ,  decía  el  Sr.  Prin- 
cipe, cuando  en  ella  se  establece  el  recurso  de  re»* 
lilucion  in  intetjrum  á  favor  de  lo'?  mcrorc»,  y  tim- 
iHcn  de  los  mayores  constituidos  en  demencia  ú 
derláradnajodíclalmcntepródíios,  aun  centra  las 
confciionfs  rn  que  han  intervenido  sus  í?uni  í1,ii!ii 
res.  si  de  ellas  les  resulta  perjuicio  ^ravc?  ¿l'uede 
•dmillfse  cae  principio  en  lo  criminal?  Kntenres, 
no  solamonlc  los  menores  qno  confes-isen  su  dclin- 
cnesfia  sin  asistencia  de  curador,  sino  jambieo  los 
que  lo  ver IflcaseB  estando  Me  presente,  podrían 
pedir  reslíliu  ion  conlra  pI  iicrjüii  io  (|ii>'  li  s  ¡rro- 
fárasu  ccnocrucia,  esto  es,  conlra  la  ¡«  na  consi- 
gvlenfe;  ¿y  qué  serla  de  la  Justicia?  ¿que  de  la  so- 
ciedad en  tal  caso? 

Establecida  as(  la  Iloea  de  separación  entre  lu 
puramente  civil  y  lo  eselnslvamento  criminal,  pasó 
«i  represtntanfe  de  la  ley  i  demostrar  ka  lácon- 
Teniíntes  qne  rcsnltnri.m  de  fxk'tw.  so  p»nn  do 
nulidad,  que  el  curador  estuviera  presente  á  todas 
las  declaraciones  deles  BMOOres,  sin  esreiilaar  una 
sola.  ¿No  podría  un  reo  menor  »fe  ednd  e<lnr  he- 
rido ó  en  inminente  peligro  do  su  vida?  ¿Oeberir» 
«•  Id  case  aupenáem  el  recibírsele  su  indacraio 
lia  hasta  que  su  J!U3^daf^*^  rítnvicíc  •  .  ;  si 
m  babia  términos  hábiles  para  nomhi.írsclo  en 
•I  aetof  {No  iioéria  lanMen  ser  dudosa  la  edad  del 
prorp^nrlo  próximo  A  sucumbir?  ¿Dt-beria  ni  tal 
supuesto  esperarse  á  que  viniera  su  fó  de  bautismo 
para  saber  si  eorrespondla  nombrarío  6  no  nm- 
dor  ad  lUrm  aiiles  de  recibir  su»  aseries?  Do  c^tas 
y  otras  reflexiones  anilogaa  dedujo  el  Sr.  Principe 
laabivrdaque  serla  exigir  ctt  principio  la  nulidad 
de  lo  dedando  por  q«iM  sitada  aaenar  de  edad 
I  ntt  enrador;  y  por  alnt  eoasacwDeia  in- 


daica 

doctrina  admisible  la  ncci-s  J:id  del  curador  en  la 
j  .«ola  coHfaioH  con  caraos.  En  efecto,  dijo  el  abogado 
^  riscal:  el  carador  en  lo  criminal  no  va  á  ilustrar  rl 
entendimiento  del  reu  para  (Ilcii  le  lo  que  le  cou» 
viene  hacer  ó  dejar  de  liacrr,  lo  (¡ue  If  cumple 
decir  ú  omitir,  cu  uua  uUIí^jlíüu  ú  cuuLialu  ú  uIjo 
compromiso  do  Uw  comunes:  la  ley  que  considera 
completa  la  personalidad  bunuina  á  los  18  aúois  de 
edad  para  los  efectos  de  la  obligación  que  coolra«o 
los  reos  con  la  soeiedad  y  coa  la  viadicla  pdbika 
cuando  delinquen;  e^St  ley  que  lu»  hace  responsa- 
bles, aunquü  en  menor  escala,  aun  siendo  menores 
de  IS  afios,  si 'son  oaayorcsde  15;  esa  ley  que,  aun- 
que atenuando  mas  la  pena,  lo<;  ( onsidera  ubiiua  - 
do»  á  responder  de  sus  hechos,  cuando,  aun  no  Ih-. 
gando  á  los  IS  afios,  son  sin  embargo  asayeim  da  9 
y  han  <  liraJ  >  con  di>rt  i  niiiiicnli»;  cs.i  le\ ,  dccia  cl 
señor  úscal,  no  es  posible  que  auulo  lo  que  respecto 
á  esos  muraos  becbos  declaran  «as  aaismas  pene- 
njis  si  no  tienen  delante  el  curador,  pues  si 
estas  son  b.'tbiles  ¿  idóneas  para  delinquir ,  sónlo 
también  para  declarar  en  lo  tocante  á  su  delío» 
cneocla,  sobre  lu  cual  no  puede  ilustrarles  staosole 
su  conciencia  propia,  al  revés  de  lo  que  sucede  «n 
los  contratos  y  demás  asuntos  civiles,  en  que  cl 
uunrdador  aconseja  le  que  el  huérfana  na  alcaaai 
á  disi-ernir  por  <ti  menor  edad  }  pnr  no  ser  toda- 
vía perfecta  la  razón  del  que  se  cuiupromele 

¿Perocófflo  eencittar  todo  esto  con  el  ineeoeasa  . 
pr¡nr¡[iíu  de  ([üf  n.idie  |ini'dn  presentarse  enjuicia 
siettdü  menor,  si  no  hay  quien  supla  su  p«rs«oaU- 
dadf  A  esto  argumente  aatnfizo  el  8r.  Prineipe,  d  ■ 
ciujido  íjiie  i-l  juicio  criiriii  d  no  l  oinicii/ a  >iiio  en 
la  confesión  con  cai<j»$,  y  esto ,  por  razón  de  esos 
mismos  cargos,  pues  si  no  se  le  hiciesen  al  no,  ni 
aun  entonces  comenzaría,  toda  ve/  que  no  existe 
juicio  sino  con  demanda  y  respuesta.  Las  diligen- 
cias que  preceden  i  la  confesión  son  (odas  esencial- 
mente preliminares  al  debate  prepianNata  dicbo; 
el  sumario  es  el  conjunto  de  datos  en  que  se  apoya 
el  iiúaisterío  públiro  para  foriiiiili/,tr  &u  acu>,icior, 
así  como  íi  su  ve/,  el  procesado  para  atenuar  su  res- 
jioDí.il  iliil.id  ó  [1,-ira  JcirxTstrar  sti  inocencia.  Mien- 
tras no  hay  acusación  no  hay  demanda  ;  mieulraa 
■■'■<*  wt  evarva  el  tradade  no  hay  respuesta :  a»  bay» 

|)iie^  .  jü'i  lo  d'inn'»'  rl  siiiu.irio.  ¿Qué  inqKirfa, 
iíues,  que  sea  menor  cl  que  comparece  en  esas  di- 
lizendat  pnHndIrialesf  Sn  deelaraeien  será  vi- 
lida,  ann  prestándola  sin  cumfíor,  pnrqne  esto  na 
lia  para  ¡¡Hafdtt,  ;i  ir.i  (Ufeti^i  del  procesado ,  y  el  * 
sumar!  *  se  limftji  A  i»  Ja  jar,  m  so  oenpa  en  acusar 
ni'en  defoiulcr.  De  aijiii,  ;  r.isi;:  lió  el  aboi:ado  fis<-at, 
podría  en  todo  rigor  deducirse  que  solo  es  necesa- 
rio d  curador  toando  cl  menor  trata  de  responder 
.1  la  acusación  del  ininísteri.)  público;  mas,  sin  em- 
bargo, atendido  el  earictor  de  naestrit  eenitsíntt 
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tefl  eárgo*.  y  lenicndo  presente  que  «o  dta  bay  ya 
ün  Verdadero  del>ate,  una  especie  de  juicio  vñlitl 
ontre  el  juez  y  el  procesado,  nada  mas  oalaral  que 
la  práctica  determine  como  esencial  fll  nombra-^ 
aiiéltll»  M  cnMdor  desde  la  confesión  inclusive; 
eonfbsfon  en  que  ya  se  le  oMiei  ?!  conlcslar  a!  jucí 
que  le  acusa ;  confesión  que  eu  m  cousecuencia 
«ftlfe  ys  qn»  féngi  puHaáat  «I  ivoeemb  á  quien 

so  ro(!nr!n!ve. 

Sentadas  estas  doctrinas .  en  cuja  esplanacion 
VM  liWMW  detenido  por  au  tapertaneta,  y  fMHrqae 
cniitriTiuyen  á  dar  una  idea  de  la  iiMnrr.-i  amo  se 
eapresó  el  ábo^a^o  Ibeal  seguodo  de  esta  AuJien- 
eb  levritortal,  pia6  eatei  eaaiiffeaiar  que.  pues,  el 
procesado  Julián  Saticlic/.  había  tcniJo  curador  ad 
lümii  en  el  acto  de  la  confesión  cnn  cargos,  y  pues 
MI  eeu  había  ratificado  la  ampliación  en  que,  sin 
aqafcl  requisito,  se  confesaba  deluicuenle. esa  cono- 
eencin  era  v<irKla,  romplela,  acabada,  perfecta, de- 
biendo por  lo  ui  iswo  producir  sus  efectos,  tanto 
contra  él  «olM  covín  «t  cooiorle',  aiu  que  pro- 
cediese eu  manera  alguna  que  declarase  la  sala 
Duk  el  proceso  basado  ea  ellas;  proceso  que  taro- 
fae4  liolecia,  I  jakio  del  Qsetl,  de  les  denje  vieiee 
y  dÉectos  á  que  el  8r.  Domingoe»  y  BemaUez 
•cebaba  de  referirse. 

▼htiendo  loego  á  ta  eoeeUoo  det  crinen  y  de  ta 
delincuencia  de  los  reos,  esforzóse  en  pioltar  que 
aquel  era  un  asemnato  borroroM  y  no  uu  bouiici- 
dU»|comun;  y  apoyándose  en  la  autopsta  cadavérica, 
•erroboró  su  modo  de  ver  con  los  datos  que  se  des- 
prendian  de  li^  misma  confesión  de  Julián,  bien 
que  este  biciese  lodo  lo  posible  por  atenuar  en  ella 
•Idelilo»  Sltasonce  heridas,  mortales  todas,  no  de- 
mostraban, tatvet  por  lo  mismo  dp  •;erlo,  la  exis- 
tencia dci  ensañamiento,  indicdbaü  i  \o  mono»  la  iu- 
iMBtfiiiídad  con  que  el  crimen  se  había  perpetrado, 
y  iin.l  tan  dp^almada  complacifncia  se  avenía 
mal  con  la  idea  de  un  9iui;)le  homicidio ;  pero 
aparte  de  esto  y  de  la  promedilacion  de  que 

taotoi  indicios  orrcc!;!  el  lieclm.  era  ¡nJiulablc 
ta  atavosta  con  que  se  babia  llevado  á  cabo, 
M  ya  tdó  por  el  IndlaputaUe  eobresef|iiro  eoo 
que  habían  los  aou>adi)3  procedido  eligiendo  el 
aitio  y  ta  hora  mas  apropósilo  y  cmsUtuyen- 
tfa  á  m  débil  mi^er  en  ta  imposibilidad  de  de- 
fenderse contra  dos  hombres  ariuados  de  palo  y 
navaja,  sino  larnlticn  por  trnidon  inherente  d  la 
cita,  da^a  para  il  olivar  con  un  prutesto  impuro, 
para  luego  asesinar  á  ta  infelfa^  á  quien  podu  me- 
jor haberse  citado  en  su  propia  casa,  toda  \C7.  que 
•i  aqi^  eca  el  obieto,  podía  el  Julián  csnscguirio 
■Njofr  qqf  eát  ^  olivar,  estando  eomo  estalM 
ausente  do  su  morada  aquella  noche  el  marido  de 
ta  Antonia,  y  no  dictando  la  casa  del  Julián  sino 
Me  fl  grueso!  4o  QM  parad  de  ta  casa  y  hab^taetaii 
leMncwBá.  tcaoM  á  lodaiaitaaciicwHtaMtas 


so  agregaban  tal  de  haberse  eolMlido  el  delite  en 

despoblado,  de  noche,  con  abuso  de  superioridad, 
con  olvido  completo  de  la  consideración  debida  al 
sevo  y  basta  can  presunta  ignominia ,  como  pare- 
etaníndi  lí  l  I  lüscardos  que  coronaban  la  cabfia 
de  aquella  desventurada,  el  abollado  fiíca!  te  apo- 
yó en  todas  ellas  para  corroborar  mas  y  mas  la  ca- 
lificacion  de  asesinato  que  daba  al  delito. 

En  cuantu  A  la  delincuencia  de  los  reos,  noae 
esforzó  demasiada  para  probar  la  de  Jultan  San- 
eb«K,  estando  convicto  y  eenfeso.  Sta  ep^rgo,  ip 
dnfensor  había  alegada  eil  sn  abono  algunas  cir- 
cunstancias alenuaules,  y  el  Sr<  Principe  negó  l|^ 
existencia  de  ta  provoeaelo»  Inmedtata  per  parte 
d  -  la  ofendida,  la  da  la  vindicación  Inmediata  de- 
una  ofensa  grave,  y  ta  de  ta  obcecación  y  arreba-^ 
to,  fundándose  para  ello  en  que  no  riendo  cierto 
que  el  Julián  estuviese  entonces  en  relaciones  con 
Blasa  de  Bcjar,  puesto  que  ambos  las  habían  roto 
hacia  por  lo  menos  nueve  meses,  no  poclia  serlo 
tampoco  (|ue  esas  relaciones  diesen  motivo  m  ta' 
noche  do  lacalástrofe.  á  loscelos,  denuestos  y  ame- 
nazas de  la  Antonia;  ceioj ,  denuestos  amenazas 
qne  no  resoltaban  oneonsoeoeiieta  t^m»  por  fi  iota 
dicho  del  procesado,  completamente  en  contradic- 
ción con  el  espresado  antecedente  y  coa  el  i<^u- 
dable  proyecto  de  asesinar  á  esta  en  el  olivar  desdo  - 
el  r'iniiiftit'i  eii  (¡Mi:'  If  ,liií  !;i  fi[,i,  J  ln  cual  acudid 
coi^  oi  palo  fabriquero  que  sacó  de  su  c^,  llevan- 
do ademas  la  eompaflía  do  Nemesio  do  Bejar  cofi 
el  mismo  fin ,  no  para  que  le  defeadiese ,  eoo^o  é| 
decia,  si  trataba  de  degollarle,  pues  si  tal  era  su 
temor,  lo  mejor  era  no  acudir.  V  como  pof  otra 
parte,  proseguía  el  abogl^do  fiücal,  nada  femlt|i  f|s 
la  actuación  que  indique  haber  hiihído  por  parte  de 
la  difunta  ai^roioa  alguna  contra  Jul^^o,  no  pucjiO 
yeise  asta  en  la  neces|d«4dodetao4^n|0»  l^de  Ht-r 
mar  en  su  auxilio  á  su  compaúero  para  impedir 
que  le  degollar^,  y  s^u  embasgo  \tL  ji^ses^i;i%rao: 
¿lénde  eáén,  poesf  pregmntd  el  Ir.  ?ri|«Íp^  Im 
comprobantes  del  aserto  del  BHWiUttdn  fH  tacqirv 
cerniente  á  este  ponto? 

Ih  combatid  menee  ta  1^  do  qneta  eoaliprioa  . 
del  Julián  pudiera  servirle  como  circunstancia  ate- 
nuante, pues  ni  era  en  su  conqepto  tan  espooUbief 
como  se  pretendía ,  estando  como  estaba  ya  com- 
prometido con  el  hallazgo  del  pato  fabriquero,  y 
con  la  i)ubiicidad  de  sus  ilícitas  relafioncs  ron  la 
víctima,  ui  el  sstcriücio  hacha  püx  su  padre  cr^  tai, 
que  no  se  asociase  á  semejante  acto  ol  temor  da  qva 
(■52  nn'srni  padre  dijese  todo  lo  (juc  "-ribi?.  "^i  per- 
sistía en  negar.  Pudo,  pues,  e$a  confcsioa  ser  mas 
interesada  doto  qne  pareeia,  y  da  hacho  no  se  el- 
vidi  el  roo  de  manifestar  que  confesaba,  tantu  por 
no  comprometer  4  su  padre*  cuai^o  por  aieo<)#s^  <ta 
la  ley  t«daiaiiidnl«epipuf9ithie.  f^íf  niMks 
^¿cdw»  aalaUecer  qat  lacanféslMii  por  «fMntlnM 
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^  8«a,  coDsUluya  una  drcuosUmcia  aUouante, 
*mmÍ9  «m  alia  piwiitaMiils  mmIsI*  vd»  d«  lo* 

Btedioi  de  praeiia  que  la  ley  ceosMera  ui.i^  com- 
pleta, f  cuBOá»,  probado  el  delito  de  esa  manera 
plena  y  «fdMMlA,  U  comecacana  ramedfala  «•  1á 
aidkacíon  dct  cnsligo  correspondiente  cti  todo  su 
iDllexlblo  H|or  al^ua  eontt««a  ni  delincucocia? 
;C¿iiM  nv&bMU  lat  principio ,  sin  que  ta  aociedad 
•e  espouga  i  alealar  á  los  crioünalca,  hacií  ndttles 
aaofiareo  ^ut,  confetando,  tienen  un  lotdn  fácil  y 
Mfiiro  de  atonvar  «I  rigor  de  la  pena? 

TÜM  laefMi  lat  priadinlM  monai  cea  que  el 
abogado  fiwal  *o*tii\o  su  ariiíariun  contra  Jtiüan 
8eacl)iei,  rebatiendo  á  lu  vez  Im  ar^uiueulo»  cm- 
flaaáMattau  Mwaa.  1^ la  q«M  haca  á  NeaMiie 
4«  B«»Jar,  In  arTi^nnon  era  mas  diRci!,  alcndidn  »ti 
negativa^  pero  4?so  no  obataole,  fueron  tales  los  cs- 
ftwiaaaqaa  faplagi  al  Ir.  Prtactpa,  qM*  «i* 

Umíi  partp  Ac  ?ti  discur^n  nrxi  parcri  V  superior  al 

resta  en  t\  terrvao  de  tadi»cusi«ti  y  d«  la  elocuen- 

Si  IbteMia.  Va  iole  testigo  y  ee-reo  era  quien  le 
lataba,  y  la  sinfculandad  de  «u  asarlo,  unida  á  la 
lacba  kfal  que  le  era  inWeate.  coMtkuian  dos 
fcttialwes  argumentos  que  d  éefciwn  ne  M  babla 
fleseuidado  en  esplotar  en  obsequio  do  su  patroci- 
nado. Ese  aserto  entre  tanto  partía  de  los  liíLiosdo 
uu  aniig»,  en  quien  no  pedia  suponerse  auiinosi* 
áad»  rioo  nías  bien  todo  io  conlrariu,  rtlalivamente 
al  Nemesio  :  el  Julián,  al  «rii«ar  i\  i'>lc,  no  se  dií- 
culpalxa  con  él,  ni  le  auponia  inductor,  ni  ai  coiii-> 
pliearle  aa  «I  aicaiaita  la  maUaba  4e  ebtar  asi 
ferneflf  lo  rfe  nlnenna  (*<ppcIo.  De  «'«•tns  olxcrvacio- 
aes  dedujo  el  repn«entante  de  la  ley  que  el  dicho 
iel  Jidiaa  ara  verMica,  j  faa  paaila  «aeWéa  su 
.faerta  ee*  tacba  letial  fundada  i  n  iin^i  pr<wiirici<>ii 
4fi  derecha:  U  de  i|ae  el  co-rco  %ue  acuaa  tieat  iu- 
tat^  Arerle  ea  ceaipKcar  i  atroe  ea  ni  cHtaien,  i 
ña  de  atenuar  de  e^  modo  la  rcspua<abilidad  que 
la  faepa.  Pero  la  pnicht  de  la  criminalidad  del 
Ifaüaaiia  ae  daecanaaba  cu  el  solo  diehn  de  aqud. 
AnUiea  «Kteos  habían  estado  juntos  toda  la  naabe 
del  ii,  como  cünre»ab<in  los  dos ;  y  !>!  en  c«s  n»»*  li" 
había  i»erpe Irado  c1  crimen,  y  »i  no  podis  du- 
1 4a  b  eriminalidad  del  aaa,  no  pedia  tampo- 
co poníTse  en  duda  la  del  otro,  piiPí  no  piidicudo 

aqnel  delinquir  sia  foe  este  I9  prcseocja«e ,  «1  be- 
lla (|aaa|ii»8M|  PVWaMla  ara  par  a(aela  OB  indi- 
cio de  qiae  coadyuMi  ni  ntriitado,  y  esc  ¡infició 
cerrqborabi  con  la  circuuUancia  do  ser  Taiso  ci 
■MllTa  4a  k  teotttoa  de  loa  des,  y  de  dormir  jun- 

fiaa  asetiTo,  segan  el  Neateaio,  era  la  coHmnbre 
foe  lantaa  da  hawria  cada  guinea  días .  y  hé  ai|ui 
qiie  seqiia^Bte  coatuntbre,  no  solo  no  resulta  probn- 
.da,  sino  qoo  se  halla  basta  conlradicli»  con  lu  que 
declama  m  amo}  A  saber:  qiu  ralo  en  algún  dia  ¡^c- 
||1ado  (jTdfaal  «a  lo  en  «P  V«fdpd)  sotia  c|  Neme- 


sio quedarse  Tuera  de  aasa,  ignoramla,  na  obatanle, 
aadteda.  iPerana  poda  aareder  aiay  Han  ^  al 

Julián  matase  á  la  Anti  nia  :iiile!«de  las  echo  y  aw^ 
dia  de  la  nocbe,  en  que  Bt^^t  ae  juaai  ce»  élf  •  A 
ella  oJieerraalaa  del  letrada  eoataaid  el  8l^ 

i  ¡>o  que  no,  loán  ve/  i)ue  por  una  parte  confesaba 
el  Julián  qua  al  delíte  se  había  pÉrpatoade  á  las  ale- 
tas bofii  da  la  naehe,  y  par  atra  aaaidlAá  qae  la 
Antonia  oatat  i  \iva  a  las  ocho  y  madib.  81,  paaa, 
noae  separaron  loa  dos  d«$du  iNiahora  en  adelante, 
los  dos  debieron  concurrir  al  hcciit»,  cuuio  uso  de 
alloa  daeÍB}  j  afta  declaración,  pe»  le  tanto,  tlaaa 

'  011  «p((yi)  de  su  viTOcidad  el  estar  en  completa  ar- 
luúuu  wMi  todos  esos  indicios  do  culpabilidad  por 
parte  da  Bejar. 

A  mtn*  raíronc^  risrceó  ntr.''^  H  slTnrndf  rfpre- 
aeotante  del  li«4utl  de  S.  &i.  Bo  la  camisa  del  pn»> 


niyii  lítpiidii  nrt  ¡lodia  dudares  (jiTi'  lo  rra,  toíia  vpj! 

que  d  Hii»m«  encausada  canvciiia  en  ell«i  y  eaa 
aangrc.  didaeir  del  nliaM,  prarNdi  éa  iaa  aaH» 

re  v  j.fVtmo  no  *r  la  \ii'ron  verter  la^  personas  con 
quienes  se  encontró,  cutre  ellas  s«  aüanse  aiM»  á 
ta  hora  y  ea  al  dia  que  citat  ¿CdnM»ai  ata  da  Iaa 
narices  se  nian'*hó  roo  ella  una  de  las  mansas  de 
la  referida  camisa,  llevando  como  lleraba  ia  cha- 
queta pueslaf  Mas  no  os  »ta  contradicción  la  sola 
qi'o  perjudica  al  Nomaalai»  panaagMiail  abagado  is- 
cal,  íino  tamliiencl  tenas  einix^A"  ro«  «|<i<^  oirps  l>> 
roas  cvideete.  £1  diee  que  do  conocía  á  la  Aatoua, 
ni  saMaaaa  valBeiaaaa  eao  Jaltaa,  — lada  aballa 

V  o>i(.T«  Tin  prnn  un  misterio  piir:r  nndrc,  rrisndn  rl 
puebla  eu  que  ella  y  BeJar  vivían  btcla  algunos 
anosTcueata  eaia  WS  veelMi,  aaaaia  alaaaaagaiak 

pur  ¿Itimo,  frecur  ii'iT  n  hil  itn-'lmrntr  U  casa  de 

su  aaiigo,  «antigua  pncisanionte  00a  la  de  la  Aa- 
toala.  TaiaUaa  aaagara  ■«  Miar  aaMia  la 

te  de  esta,  caande  iadodablomcnte  la  Mbia, 
ve?,  ({lie  se  la  refirieren  á  él  y  á  su  amo  y  á  i 
ircs  individuos  ma»,  al  dirieifsa  el  procesado  á  0^ 
«aa,  a«  cuya  pabladioD  pch<  ir<^.  I»  cual  nief  a  ta«- 

h\r^n  ,4  «I  \f>T.,  anni|n«  |>or  fin  vi»  ne  á  c<uifM*r*i>, 
inMStieado,  sin  •iuIiíivro,  <  n  que  mj  objeta  a»  fué 
hablar  al  depeadíenta  del  airaide  ea  la  clftÉ| 
dond*^  estaba  mi  r.ní?i.  ;^}^ló  si  lenifican,  pnes.  to- 
daii  oss»  cotttradircienc*  y  fatsedadea ,  sino  el  la- 
mrr  de  vane  eempnNnetMa  d  la  Máa»  aaMariáai 
li.it^a  rclaltvamcr'P  ii  linl  iM  vi'to  ú  oido  nada 
que  icn^n  relación  con  el  crimen:'  Y  ese  exagerado 
temor,  ¿es  mueitra  que  haga  prcsuialr  ea  él  aaa. 
conciencia  tranquila? 

Hay,  puo.<,  inérttee  eHliclent«i«,  concluyó  el  abo- 
(;'ado  fí.scal,  para  eBdcfeitodc  plena  probanza  con- 
Mdcrar  convicto  i  Nemesio  Dejar  como  ct>-autor 
cti  el  crimen,  con  las  mlrtnas  i  idéntiraa  «rcana- 
tanclai  Jiíravanlís  que  jj  sti  ct'mpnftcro ,  y  «inaia* 
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H  nritit»  ndoa»\ ,  la  «u«l .  por  lodo  lo  retoltido, 

•  Bo  |)ue(}«i  mifiioi  clu  conitidorar  <:onio  una  r<«rri>>»(i- 
racioii  del  OMrlo  d«  su  cvusorto  lodo  ofe  coiijMnio 
é»  Mkioa.  En  consecmnoía  jieilia  el  niiiiii^lorio 

- .pálliScO: U  coiifíruincion  ilel  dciinitivo  a|>olado  y 
eiDBiltailo  ,  |uir  t-l  rual  Sf>  corwlrnrífjd  ¡i  Jiiliaii  S.iri- 
cSicX  i  ia  (jeiia  de  luuerlu  cu  ;;arrote,  can  arreglo 

k'«l  nt.aSS,  caso  1.*,  y  al  70.  párrafo  2.*;  y  i  No- 
iníiaio  do  Hrj.-ir  ;i  In  (!c  (■ntl"Tin  ])iTpélna  y  A  la  ac- 
cesoria dtf  argolla,  con  .Hujecton  al  primero  de  di- 
cliw  artieuk* ,  y  á  loa  M,  Kgla  S.',  74,  ff«(tk  8.*. 
y  52,  sobreseyéndose  en  cuanto  á  Jiinn  Cn|iis(rano 
Saacliex  ,  y  declarándole  omento  do  rcsponsabili- 

'  dad ,  al  tamr  d«  le  jprovoaid»  ea  •!  dltioM  párrafo 
del  ti. 

Aal  terminó  este  iinportauie  deiMte,  en  el  que  »e 
vanUlaron  las  ioteresantea  cuestíODis  qno  habrán 
observado  nuestros  lectores.  Los  abogados  de  ios 
rea»  dasplegaroa  un  calo  y  noble  Interés  digno  de 
la  mayar  alabanza ,  y  el  represenlaoté  de  la  ley, 
colocaido  en  la  alta  esfera  do  los  prineipiof  y  4e  las 
doctrinas  de  jurisprudencia  criminal,  dio  una  prue- 
ba mas  en  este  debate  del  talento  y  elocuencia  4ue 
■ba- desplegar  en  el  fere  en  oeasfei^s  Uin  s»-^ 
lemneí. 

La  gravedad  del  asunto  liixu  que  los  señores  uia- 
ftstradoÉ  de  la  Sala  primera  naeditáran  el  fnllo  ron 
al(n<n  detenimiento,  puesto  qnc  In  coiiririnacion  del 
defiailive  del  inferior  en  todas  sus  parles  corraba 
teda  ulterior  dkenalea,  dándole  desde  luego  el  en* 
ráHrr  da  ejecutoria.  Sabemos  que  por  fin  han 
dictado  sentencia  los  señores  magistrados,  conOr- 
mndofa  ponadnnnierleconlni  Jnllan  SanrheK.  i. 
imponiendo  á  Nemesio  de  Béjar  la  "de  diez  y  sido 
a6oa  de  cadena,  en  coacepto  de  cómplice.  En  su 
censecoaneU  hohri  de  venitlerse  de  nuero  este 
asunto  en  ^rndodo  sújilira.  Los  soilorcs  magistra- 
dos de  esta  Audiencia  siguen  en  e»U  parte  una  ju- 
risprudencia que  nos  parece  mny  aeerfada  y  oqui- 
Inliva»  la  de  dictar  sui  fallos  de  segunda  Instancia 
en  las  causas  de  muerte  do  tal  manera  ,  que  haya 
faigar  al  recurso  de  súplica,  lo  cual  se  vcrifíca 
oonalanleinente,  fuera  dealgun  aae  muy  osee  pe  ¡o - 
nal  y  estraordÍDario,  J>j<-(<i  ef  que  nsí  se  ¡)racti(|we. 
para  que  la  vida  dül  tioiuLio  obtenga  cu  io^  liiltu- 
'  nake  leda  la  protoeelen  y  lodaa  la»  garanile»  que 
le  concede  la  ley  y  loan  compaliUee  con  la  Ylndio- 
la  pública. 


CRONICA. 


Franqmc*  die  pmwtéél^mm*  La  Gacela 

del  vicrmí-  jiiiblica  el  estado  ulicial  del  franqccn 
do  lúe  periódicos  en  d  mes  de  noviembre.  Coi. li- 
nda Ogiirande  i  la  eolieu  de  las  soscrklonct  L» 


!' AVpfrniijrt.  quo  In  satisfcrlin  5,013  rs.  A  esla  st^iie 
\\  t'l  <'/f/;*íi'C  ijiir  lili  |>.iu.iiln  li.ll.'t.  Vienen  denpties 
Lu  üuíioa  (juo  |M^ó  'l.iiiiG;  H¡  Hcnihln,  2,.'»JÍ7;  La 
^'i/xnTd  , -i.-HH;  I,a  ¡•¡iixii,  I.H.'i7i  /;/ (  í/íiNfKiictí)- 
i>fit,  l  ,50i:  ElOhurradwAÁ'Só-,  íiH  uli}lkú,i,iM; 
hn  .\»rrilati'^f,  ÍA'li,  El  OrdfH,  f»62;  La  Ójiinlm 
í'ñhUí  fi,  JiHIi;  ti  Semanario  y  ím  lluttrñeion jmuio» 
han  (tacado  oiitre  los  dos  1,773 

El  Faso  Naoohal  ha  saUsfodk»  na  «I  pru^a  mw 
817  reales^  de  manera  qne  siendo  un  neriwlico  8e 


^ran  tamaño,  si  se  hubiera  publicado  niarianicnte, 
hubiera  pagado  d,235,  y  debería  figurar,  pur  coa— 
siguiente,  el  tercero  de  los  nerióilicos,  acto  es,  dee> 
puesíle  La  ¡:s¡icyania  y  do¿7  duanti  Público. 

— Pcllei«it«taimien.  SeguimoejecibieDdo  de 
nuestros  suscritores  moitítad  de  feiiciiaeienee  'á 
S.  M.  la  Reina  por  su  feliz  restablecimiento;  pero 
no  bastando  los  límites  do  nuestro  periódico  á 

conlencrhis  to(ta.4,  ni  siendo  justo  dar  la  preferen- 
cia íi  niriíiina  de  ellas,  tenemos  el  «ipntrniicnto  de 
nn  po J  1  iiiM-rtarlas,  y  lo  adver!  riK  Ió  nuevo 
ii  los  qiiü  tius  fiivorecen,  á  fin  de  que  no  lo  atri- 
buyan á  desmure  (jue  está  muy  lejos  de  nuestro  áni- 
mo. Solo  halu'iíri  observado  nuestros  lectores  que 
hemos  dado  cabida  en  las  columnas  del  Faro  Na- 
cional i  las  eaposicioiies  del  Colegio  de  abogados  ^ 
de  la  Aeademia  de  jurisprudencia,  porane  no 
diawos  negamos  á  su  inserción,  sioitdo  nuestro 
periódico  el  órgano  oficial  de  estas  dos  corpora- 
ciones. - 


AnVERTEXQA. 

Lot  iHlwes  sutcritorett  cujf»  abon^  ter- 
miaa  á  /Su  del^eunie  me««  Jd  urmrii^  rtr 

novarlo  oporluiiamente. 

Asimismo  rof/amos  á  a f (¡unos,  minj  poeox 
por  fortuna,  que  se  finllan  en  descubierto 
de  ws  nwrieioMt,  y  á  quieneSfá pesar  de 
esto,  ffuardaam  ía  ewsideraeia»  d«  etimr» 
les  sirviendo  con  ta  ina¡/or  exactitud,  q6s 
no  dilaten  el  remitirnos  el  importe  de 
af¡iíf!!(ts,  ó  depositarln  en  poder  de  nuestros 
rol  rrxponsales,  cuidando  que  estos  nos  deu 
i'l  oportuno  aoi«o. 

los  cnbierlM  t*nmoi  ofttddM  ftim 
«Iperiódieoifpara  ht  reales  deeretot,  ttu 
repartiremos  (/rotts  niinfftt  <f  publique  él 
Índice  al /abético  de  estos  últimos,  que  terá 
muy  en  breve.  .    .  : 


mutrnATCMen  nttttann 


IHPIIENTA  DB  LA  ESPEBANZA, 
Vaf««tls.6,l«^v. 
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EL  FARO  NAQONAL 

REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

DE  ADMlMSTRAClOiN,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRlCClOiS  PUBLICA, 

PERIODICO  OFICIAL 

WB.  nVSm  C0LE6I0  VE   ABOGADOS  DB  HADIUD ,   DK  LA  ACADEMIA  VE  JÜMSnUTDEIfaA 

T  LEQISlAaON  T  DE  LA  SOCIEDAD  DE  SOCOMOS  MUTUOS  DE  LOS  JURISCONSCLTOS. 


U  niMUU  >■  BASRO : 

Mm  U  rrdaceion  .  ▼  m  las  librvrias  d« 
CmnU.  M*iii«r.  BaíllT-Baillk«rc.  U  Pu- 
Mlci4a4.  LocM-i  t  Villa,  i  OCHO  REA- 
LÍ8  al  mf*.  j  tT.I>TE  T  DO«  al  irí- 
tmUn.—l*  rrdaccioD  j  oficina»  del  p«- 
IMicvM  hallan  rsUblrcidai  r«  la  ralle 
1  Carbm ,  ■■atero  9,  cuarto  tercero. 


SE  PUBLICA 
DOS  TECES  POR  SEMANA 
JIETES  T  Mai>(«- 


SI  sascaiu  kb  photimus  :  , 

En  la«  phncipalet  librería»,  y  caM 
de  loi  pronoteres  y  arcrruriM  de  !«• 
jaigado»  i  TllEI>tA  REALES  al  tri- 
■Milre  :  t  i  VEI?iTE  Y  SEt8  líbTa*4* 
la  cantidad  direclamente  tobrr  correj^ 
por  raadtn  de  rarta  franra  á  la  6rdeii|i 
adniniiirador  del  p«ri«dieo. 


SECCION  DOCTRINAL. 

•  auTiont  jüRratco-imnnsTRATtTAS  (I). 
AniccLo  n. 

Cm  repetid»  decisroocs  d«l  Consejo  Real  w  de- 
ilM>str¿  en  el  articulo  anterior  que,  mediando  una 
proridencia  de  la  admioulracion,  justa  ó  injusta, 
pero  dada  en  B«goch>  de  ios  atribuciones,  no  po- 
dían contra  ella  admitirse  en  los  trilMinaks  inter- 
dictos de  ningon  género.  Para  que  no  quede  la  me- 
nor fonbra  de  duda,  citarémos,  en  apoyo  del  mis- 
■o  principio,  otras  retolociooes  del  Consejo,  mas 
terñhiantes  todavia. — D.  Felipe  Martinex,  vecino 
de  la  Vega  de  Pas,  fué  privado  por  el  Ajmntamien- 
lé,  en  virtud  de  un  acuerdo  municipal,  de  las  aguas 
^•ese  dirigían  á  un  molino  de  su  pertenencia,  y  á 
imiancia  suya  decretó  el  juez  de  primera  instancia 
Í8  Vtfiacarriodo  auto  de  restitución.  Formado  es- 
pediente, y  elevado  al  Consejo  Real,  se  decidió  la 
«•apetencia  en  Í9  de  julio  de  en  favor  del 
polftico,  y  en  los  considerandus  se  dijo:  «Que 
»ti  jaez  de  primera  instancia  de  Villacarriedo  no 
iidebi^  admitir  un  intcrdiclo  restitutorío,  |>úr  ser 
»c«ntrarío  i  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1839, 
^Komo  dirigido  A  contrariar  una  proyidencia,  acer^ 
>tada  ó  desacertada,  justa  ó  injusta,  pero  induda- 
i»Memente  administrativa.» 

En  el  conflicto  entre  el  jefe  político  de  Oviedo  y 
It  Audiencia  del  mismo  territorio,  sobre  haberse 
por  disposición  del  sobiDspeclor  de  caminos 
•na  zanja  en  terrenos  del  conde  Marcel  de  Pefialva, 
e  decidió  el  incidente  en  contra  de  la  autoridad 


(4  j  Vt  a»t  Bpwtro  ■Évw*  taUnm,  fH  ■ 
10  HO  U. 


lis. 


judicial  en  19  de  agosto  de  1816,  y  entre  los  motif 
vos  de  aquella  decisión  «e  insertó  lo  siguiente:  «Vie- 
nta la  real  órdeo  de  8  de  mayo  de  1839,  que  se&alf 
acornó  un  limite  á  la  autoridad  judicial  lo  adminiar 
atralivo  de  las  providencias  de  Ayuntamientos  j 
«Diputaciones  provinciales,  tratándose  de  inler- 
MÜctos  de  manalencioa  y  restitución  deducidos  oon- 
ntra  las  mismas.  Considerando,  1.*  Que  esta  real 
»órden,  espedida  de  conformidad  con  lo  consultadla 
»por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  no  hizo  mu 
nque  asegurar  la  independencia  establecida  por  U 
nConstitucion  entre  la  autoridad  judicial  y  la  ad- 
nffiinistrativa ,  indepeodeocia  que  en  los  juicios  4 
»que  dan  lugar  los  tales  iulardictos  se  desconoce  de 
»an  modo  repugnante,  puesto  que  sin  darse  au-> 
>idieocia  en  ellos  á  la  administración  se  someten 
MUS  actos  á  la  censura  de  los  tribunales:  2.*  Qu^ 
Míendo,  seguo  el  citado  real  decreto,  un  acto  de 
•esta  clase  el  que  dió  mirgoo  al  interdicto  reslitu- 
»tQriu,  justamente  repelido  por  el  juez  de  Cangas 
nde  Cois,  y  exaclameote  calificado  de  improceden-- 
vte  por  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Ovicxlo,  no  de- 
wbió  este  tribunal  resolver  en  sentido  contrario,  dan- 
ndo  pié  con  ello  i  esta  competencia: — Se  decide  á 
ufa vor  del  espresadu  jefe  político,  á  quien  »e  de- 
Dvuelva  su  espediente  con  los  autos,  dándose  cono* 
«cimiento  á  dicha  Audiencia  de  esta  decisión  y  sus 
iimotivos.»  Los  mismos  resultados  y  los  mismos  fun- 
damentos se  encuentran  eo  otras  resoluciones  del 
Consejo  Real  publicadas  en  la  Gacela  de  Madrid  en 
el  espre.«ado  año  18iti  y  en  los  sucesivos:  omitimos 
en  obsequio  de  la  brevedau  reproducirlas.  De  todas 
ellas,  y  de  lo  que  hemos  rspuesto,  se  deduce:  1  .*  Que 
la  admiuislracivn,  según  la  oi^anizac ion  que  tiene 
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Kt  Pilo  MACIONiZ. 


tú  BÉpafia,  es  independiente  de  los  tribunales  en  I]  bemadorw,  tienen  dereelio  de  promover  conlien- 
lo<i  ne?or¡ri<!  do  mí  competcnri.i.  2.*  Qii*-  la  |>ro>i-[  dasdeáMketcncia:  esta  f^cid^ad  ha  $id(ír<>flFilÍÉi 


denciar  que  Se  bubfése  dictado  ta  co*;.!  (Iccl.trada  de 
la  alriálbiótf  ét \ágotmíá&á  admini>traifva.  nu  está 

tátmiffémkMñí  \os  mmám.  f  *  ^  ^ 

tanto,  sea  ó  no  justa  dicüa  providencia,  háyanse  ó 
no  guardado  las  prescripci^i^^  Uialkii  tib  fltiedad 
katriboaalaaJgisaraeiDejanle»  acto*;  ni  admitir 
interdictos  eb  derenSa  de  Uk  derechos  de  un  parli- 
eular  contra  los  acuerdos  de  la  aduiiuislraciou.  V 
A.*  Qiie  en  «atea  eaaoa  debe  el  efendido  elevar  sus 
qpHjaaal  «uperior  inmedtaloen  la  uiímu  i  línea  ad- 
DinlitratiYa,  subiendo  dagralo  en  grado,  liasta  lle- 
gar al  Supremo,  que  en  malaria  da  reqwnaabilidad 
reside  en  las  Cortes. 

8é  lea  principios  sentados  se  aplican  á  la  cuestión 
a|á  te  9a¡3.ii  mirgcn  á  estos  artículos,  habremos 
m  dkdararki  resuelta  en  d  sentido  qué  Indímmos 
arriba.  La  adminislracion  puede  ocupar  perma— 
úentemento  la  finca  de  un  particular  para  lacon»- 
tnieeiaa  Aa  ta  ctnlno,  poaiila  ó  eiHMadmieat» 
^nitffco, ¿  para  otros  objetos  tpic  demándenlas  me- 
joras de  una  población.  Esta  es  una  mtaria  pura- 
flíMkradihliifiltalfTa  (lejr  de  8  de  eneró  de  1819), 
^  Á,  como  se  ba  si!¡ntrvtn.  no  h\\  ¡¡reredido  la  de- 
elantéión  de  utDidad,  ni  de  la  necesidad  de  la  os- 
proplaetaii  fbneak  de  la  linea,  nf  m  aialaadon  y 
jjiago  delprerio,  habrá  habido  una  infracción  dota 
ley  de  1836.  Pero  el  acto  es  administrativo;  pro- 
^séde  de  loa  encargados  de  las  funciones  activas  de 
ii  ádminirfriekMf  j  de  hinMafn  especLi^l  que  esta 
fejerco ,  y  no  puede  ser  embarazada  su  ejecución 
|)or  ios  tribunales,  ni  reformado  sino  por  la  aoto- 
Ndád  flupérid^  en  lá  gérbn|ida  adndiiistratita.  Ré- 
Cdlrdén^  las  disposiciones  clnrns  ('indubitables  á 
^pie  heibos  aludido  en  pro  de  esta  opinión. 

SI  el  derecho  ádmlniitrattvo  vlgeaté  dMi4kñl  fi 
independencia  entre  ta  .itlministracion  y  e!  poder 
juj|4^,  DOestinde  acuerdo  la  ciencia  ni  la  conve- 
BlBdi  pttáeh  m  la  Mtenalon  qoé  se  ba  dado  i 
iste  principio.  Nos  permitiremos  esplanar  nuestro 
modo  de  pensar:  ya  que  hemos  dicho  loquees, 
ftigamos  también  con  franqueza  lo  que  debiera 
%r.  Él  ped^  jadiciat  no  goaa  en  Espafia,  lo  mani- 
festamos ceñ  sastiiniento,  de  tanta  protección  ni 
de  tanta  ibdqieiidencia  como  la  aduiiuisiracion.  Sí 
Im  triftml  tana  eonoelnlMito  de  mi  aaiuito  que 
ge  crea  ser  administrativo,  al  instante  el  agente  de 
ía  admiulstracion  reclama  d  espediente,  y  obtiene 
la  ráqiension  dé  láa  éetDaefoiiea.  Ifaa  al  la  admi- 
nistración entiende  de  un  asunto  de  derecho  co- 
Bon,  no  es  licito  á  los  tribunales  dirigir  reclama- 
don  alguna,  ni  de  oftdoal  i  aalkitnd  departe:  tal 
es  el  precepto  espreso  ^el  arL  %*  del  real  decreto 
del  de  julio  de  1847.  En  las  cuestiones  de  atribu- 
ción y  jurisdicción  entre  las  autoridades  adminis- 
IÑiM»  j  jottoalai.  aálo  liilj^ 


los  tri^W^s.  Por  unicho  (fue  se  discurra'',  iio  ^fá- 
cil liafiar  razones  fondadas  para  sae^q|^Un 
grave  Mr|[flMta^MlÉlb>*tf  aabid^pNHNH- 

procí(l;id  de  iniciativa  corresponde  á  todas  las  au- 
fclridadtos  si¿  dhfiacíoa;  Grandes  fooaBTenieotes 
sunHriali,  dieeo  les  que  de  otra  manan  opinan,  ai 
la  autoridad  judicial  pudiera  «uscilar  estos  conflic- 
tos: su  primer  efecto  seria  paralizar  el  cuno  del  ne- 
gocio y  aotorpocer  la  aeeton  de  la  adadniaUteMn. 
con  notable  daño  de  los  intereses  cooHUiaa.  Por  otra 
parte,  loaderaalifs  de  los  particulares  están  jyan 
tidoa  eoo  d  arbitrio  de  |ii  t>poncr  la  declinatoria 
ante  la  aduiinistracion,  lo  cual  j  i  Juce  el  uiiaaao 
resultado  de  elevar  al  monarca  la  decisión  del  pun> 
to  controvertido.. Estos  son  \oi  motNof  dit  Afórelo 
dclH47,  loa  miamos  cabalmente  que  sirvieron  en 
Francia  para  publicar  la  ordenanza  de  1."  de 
Junio  de  1828,  en  la  que  están  ba&ados,  asi  cl.citadtf 
decreto,  eamo  «I  antorior  da  6  do  .jmÉÍo  ^'Mlf. 


Son  Tus  mismos  que  espiislcron  en  sus  obras  de  a(!= 
uiiuiütracioD,  ui-in^ero  Mr.  Macarel  y  Boulati-' 
gnier,  y  «s^iMkHhr.  ^^Attn.  ¡^av^^A  ha  do 
tomarse  cu  ti>do  por  tii)0  Ta  orgni)ÍA»cion  fraucoaat 
desdeñando  con  ligereza  la  de  otros  paises?  íii  OB 
Inglaterra  ni  an  los  -BsladBM  "Plridea  se  baDa  Invaa- 
tida  la  adminislracion  de  tan  ilimitado  poder :  el 
brazo  judicial,  salvaguardia  de  la  ley,  delieodf 
alK  los  derechos  de  los  particulares,  no  solo  contra 
los  ataques  de  un  individuo,  siuo  contra  los  abuip^ 
y  las  invasiones  do  otra  autoridad,  y  bé  aqui  naf| 
garantía  waü  positiva  que  tudus  los  i°e€urso|^]|to 
biemo:  hé  aquí  1».  áaas  «oimttiitmte  á  Ufi^piiBi^Ml 
individual,  lo  mas  conforme  al  < "¡líi  ¡<ii,  á  las  ideaf 
y  é  las  necesidades  de  nuestco  país,  ir  igurémojM* 
qve  un  gebamadar  da  pmtoeia,  oaarpando  ífn 
alrilim  iones  de  un  juez  de  primera  ill^:.ulcia,  p| 
Propase  á  ooteoder  de  uu,  negocio  de  partición  da 
bienes,  de  validaz  do  on  teatamenlo,  etc.  ¿Ilabri| 
cD  la  actualidad  Iribuual  que  se  lo  estorbe?  No; 
por^o  el  decreto  de  1847  1^  prohibe  espreaamanlf 
promover  ningvna  eonpeteneia.  ¿Y  dónde  aalinl^ 
justicia  y  la  conveniencia  de  tan  repugnante  prqhir 
bicion?  ¿Serin  capaces  de  mostrárnoslas  Mai  .«nd, 
Degerando,  Vivien,  ni  todos  sus  admiradores  ji^i- 
tos?  Enhorabuena  que  DO  SO  entorpecca  la  "tTflllip 
de  la  administración;  pero  permítase  á  los  tribuna- 
les sostener  sus  sagrados  fueros  y  dcleud^^  !^Jt^ 
terreno  de  la  ley  loe  demehaa  priyadaa.  tlsae  á 
providencias  administrativas  el  carácter  de  ejecu- 
tivas, que  es  lodo  lo  mas  que  pufkde  oU)t¡¡éfí^  ^ 
buenee  principios  de  gobierno;  pavo  nt  aa  arra^igi 
á  los  Iríliiiii  il'^  .1  lin  cho  incuestionable,  ctema^ 
de  combatir  toda  usurpación  g  de  denunclAr^n 
enérgicananla.  La  man  difla  qñá  aa  ndoiito  Él 
t«nnia»Bdilla»  ih  dMnfeli'  MIUMMMial  fttkr 

X    i.  I 
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jlÜCÚl»  No  siendo  asi,  teri  fnr^nsn  r  nnvcnir  en 
fM  la  iodepADáeocia  es  «jia  >»r«LU  re)>|Mcto  de 
U witaMUhmkn,  jr qoe  —cnanto á Im trfh— ■! w 

nn  eiist*. 

Pur  igAules  causas  ha  quedado  debilitada  la  jo— 
rMioetoa  criminal,  que  stempre  y  «a  t*das  las  na- 
ilMevfca  e«rrespoadido  de  llea*  á  los  Iríbunales. 
Si  nn  cflador  de  policía,  por  ejemplo,  allana  artii- 
Uu-iaiaeiite  la  ewa  de  un  vecino,  ó  k'  ntaltrala  i 
tftpm,  tarta  ^u*  I»  halnese  hecho  eomo  tütimr 

para  qnf*  f\  tríhnnnl,  nh^fpniéod"«ip  de  todo  prorc— 
diwtntff.  »e  limile  i  pedir  suntiio  la  Itceocia  al 


manas  deTio  dar<;>-<  parte  á  U  administración  y 
•piveiar  lu  r«spu««ta.  Ko  as  esto  respetar,  dígase 
I*  <|M  «a  ifdtoM .  ta  hrtap<a<»«nia  M  polar  |a- 
dicial.  r;i!¡firai"ii>n  dr  si  un  hecho  asé  ruí  df li- 
ta, y  de  si  debe  é  no  io^iene  pena,  iacamhe 
il—lMialinH  I  laetrfbaikdar  tas  ioeaoikapar  les 
aitiauhwM  y  70  do  nuestro  Código  fandamenlal. 
y  teda  le  quesea  ooartariet  arta  fataifaá,  aaüaear 
la  iategridwl  é»  wm  taalaaes. 

V¿aso  oéaM»,  examinada  la  molería  bajo  jel  iofln- 
j»  de  lea  priadpios  mas  radonries  de  la  ciencia,  y 
ala  temar  en  cocota  nuestra  actual  leiririacioo,  ve- 
niaMMá  eenlMMrBos  con  la  opinión  di'l  s^itor  don 
M.  A.  IWrfTnM  mn*:  si  el  derecho  administrativo 
firpioés,  al  que  tanto  cuito  se  nnde,  ae  bvltieni 

na  htibiem  nmrriflrr  la  rltirfrí  qvc  nn<;  h:i  herbó  i»*-  ! 
cttt»ir  esta*  lineas.  Los  tritmnales  pronuncian  «n 
MMsia  la^aipMplaaiaii  |Mr  «aan  miWihril 
bltca,  y  deliberan  «i  se  han  llenado  lodr»'.  In^  rofjui- 
Hlaa  iadispensaUes  para  quitar  i  un«  lo  que  es 
■aaa.'la  bíibIwIHUiIiiii  éeeiara  la  «MMadda  U 


obra  V  noñala  la*  finc.ií  i/iif     »on  raencsfor:  los 


deeretan  la  «¡apropiación.  Estas  sen  las 
I  i  nna  y  <^ra  «alwidad  aaaAM  la 
ley  fraaoeaa  de  S  de  maye  da  itti.y  aii  arta  parte 

J.  M.  A.  M. 


A  hora  bastante  avanzada,  y  próximo  á  entrar  en 
prensa  noeslro  númaro,  faemos  recibido  et  Boletín 
e/Seial  dal  irfiilrteiio  de  Gracia  y  Justicia ,  corrrs- 
poodleate  al  dia  de  boy,  et  cual  empieza  á  publi- 
car el  escalafón  i.'oncrj1  de  lo<  ftinrionnriox  del  ór- 
deo  judicial  en  activo  »cr\ icio.  La  demasiada  es- 
IdBalatt  qoe-aeopa  en  dicho  Boletín  ,  &  pesar  de  no 
comprender  mas  qne  i7  funcionarios  de  las  cate- 
gorías 1-S  3.*,  3.*  y  l.*.  nos  demuestra  que  la  publi* 
eadon  da  Wla  "trabaja  ba  da  emplear  necesaña- 

menle  fl  p'^pnrio  tic  nl::nnfií  rnr¡;ní  Esla  cousldcra- 

ciaoi  ii^iBt£«aibiUdad  <k  4Aria  Uoji  cabida  «a  fii. 


Fabo  Ntaovu  .  y  el  deseo  de  discurririin  medio  Je 
insertario  en  nuestras  cohimoas  ain  postergar  laf 

zar  sti  publicación  ba^  el  número  inmediato,  a^ 
guras  de  qup  nea  lo  agrailecarán  naeatcos  ledarae, 
porque,  caaM  dtíiOMt  ittdieado.  praeoraramoa  ka- . 
cerlo  sin  peifuákf  ill  damas  trabiúos  qae  tam«. 
bien  reclámM  fltt  Jartt  |iaaifMicla  m  BLiám 

BHia  tota,  dehaaioa  decir  que  por  la  rápida  laa> 

hira  qne  hemos  hecho  deleitado  escalalbn,  nos  p»* 
rec«  que  contiene  eiertes  d^ectos  que  se  oponen  4 

de  trabajos,  y  á  la  uniformidad  ,  que  es  indispon- 
sabie  para  que  un  estado  sea  completo.  Sin  per- 

se  desprenden  de  dichos  drfcrtn';.  v  qnr  ei¡i;cn  la 
gravedad  ¿  imporiaaoia  de  eete  asiuito,  é  qne  está 

tiarios  del  órden  Judicial,  Ilaaaremóe  desde  Inefo 
la  aUneiepaabrc  los  que  hemos  notado  en  la  parto 
del  BMalaiiB  que  a«d»a  de  poUicar  el  JallMl^ 

oficial. 

Eulre  las  omisiones  se  ban  padcridolis     lo«i  aíto» ' 
de  uacimicntji,  pueblos  de  naturaieza  y  tecinas  de 
recibimiento  de  abogado  de  algunoe  aattallBa  m^*^ 
eistraiiiis.  En  cambio  de  esla»  omi^ione*  .  que  soa' 
bastante  reparables ,  aparecen  en  la  casilla  desti- 
nada á  las  ahaerTadaMi  eiicaartaadas,  «iiif  raea> 
mendahles  p  ir  ri.^rto,  pero  qii<"  (•nn-ndoranjo^  ocio- 
sas y  agenas  de  este  lugar,  porque  en  ól  no  debia^  • 
figniarsiaa  loe  nMlee  y  servieiee  botlMf  «s  la* 
rarrcr.i  jiidiríiil.  ó  aquellos  ntrus  i(in'  pueden  eOn'— 
siderarse  como  prestado»  en  la  nÓMna.  ■  ' 

Wafa  «rti»  Kferas  tedkaelonei  de  ta  pHiaeil» 
impresión  que  nos  ha  producido  la  rápida  lectora 
que  hemos  hecho  de  la  parte  del  escalafón  publi- 
cada hasta  ahora,  tendriamos  la  mayor  satiafoceioa 
en  reeHloMítat.  ai  an  aa  «rtiadia  nai  dataalda  ha* 
Hiramos  rarones  qae  nos  p«p!;rs«»en  lo  que  hasta 
ahora  no  hemos  podido  comprender.  Por  fortuna  el 
liabaja  qae  ha  empeaado  á  poblicar  el  ministerio 
está  sujete  i  lafoorri'rrinnf*»  fjnp  habrá  de  hacer  el 
mismo,  en  virta  de  laji  reclamaciones  que  le  diri- 
ja loe  nimea  interesados,  y  desda  ahara  pmia 
nscciir.inc  que  antes  que  el  escatrvfon  se  halle  de- 
ñoitivameDtc  ^jado,  babrio  de  pasar  algooM 
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sus  sangrientas  pSpinaj  un'^  f^<'  e<'«t  crímenes  hor— 
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na;  por  mas  degenerada  que  no*  atrevauo»  i  su- 
poucrU.  El  horrendo  fratricidM  con  ({iie  YUnoa  á 
oeapar  «ili  cr¿olca ,  acaw  Init  «I  iHtto  prifi- 

legio  sw  el  primero  quí'  *^  roiisuraa  con  cir- 
c«fnataociai  mas  erueloa  y  agravautes ,  j  bajo  esto 
••pacto  poaie  aaegarane  qM  ha  d«i}aáo  OMij  «Irás 
al  perpetrado  por  Caiit  en  b  pcrsnnii  del  inocente 
Abci'Np  solo  In  religión  y  la  moral,  úno  U  miaña 
Mtnralen,  se  sableran  centra  «asávie  decrfan- 
iifs  y  atentados  qiio  se  reprntliirpri  ron  demasiada 
frecuencia,  y  con  circunstancias  cada  vez  mas  alar- 
«•■IM  7  térríblM ,  y  que  la  imaginaeioii  apenas 
podría  concebirlos  entre  los  animales  mas  Tcroces  y 
dañinos.  Ocasión  es  ya  de  que  los  hombres  pensa- 
dores,  y  muy  particularmente  los  que  ae  dedican  é 
lapaoMi  carrera  del  foro  y  de  la  magMiMira»  te 
ocnpen  en  el  estudio  Üloiófiro  dr  h-?  raucas  qiio 
BMs  ó  meno«  direclamenle  pueden  inüuir  en  esa 
4tfMWMlmi4«  «MbuftMi,  «tt  Mn  pertenlen  del 
coraion  veo  ese  olvido  cnmplfto  (\n  indo  princi- 
pie moral  y  religioso  que  arrastra  á  los  hombre* 
iMMMbn  vwM<tla«qraty  VM»  «Miman 
atrpveiBM  ádMfr'qm  lea  la  d»  hw  bralot  y  da  bs 
fiwas. 

Hd  a^  la  Mitorla  del  aleatado^eoB  wrpresa 

y  dolor  ha  embargado  por  algunos  diai  la  atención 
da  Im  celoMM  y  dígaet  laagytradoa  de  la  Audieo- 

«Bs  la  mffñflna  d4>l  7  de  mayo  dH  año  líltimo 
apareció  eu  hi  inmediMciones  de  Jdaoresa  ,  junto 
al  rie  de  Cardoner;  la  míImI  tapeiior  del  cadivar 

de  Antonio  Baera  ,  armero  de  dicha  ciudad  ,  en- 
vuelto en  uoa  sát>«oa  y  alado  con  una  cnerda:  la 
«alrteiirta  da  4otheridu.  uaa  «o  la  franla,  piad»* 

eida  por  ^'olpo  de  m.irlíUo>  y  otra  en  el  cuello, 
caaMdi  con  instrunenlo  de  enorme  corle,  la  cual 
haMaaepirade  ta  eibeia  del  franeo  eui  lotalaian^ 

te,  d'jaiirlo  solamente  adborídos  (lii  htiü  mica)lm>s 
pitr  las  partos  hlanda»  del  anterior  del  cuello  ,  re- 
vdaiim  desde -luego  que  ta  OHierlé  había  sido  vio- 
laata.  Dof  di»s  después  »e  encootrd  el  resta  del  ca- 
dáver enterrado  en  las  ruinas  de  un.i  casa  doi mi- 
da, con  grandes  y  anchas  quemaduras  en  tas  pier- 
nas, cuya  circumtancia  hacia  presamir  que  se  in- 
tentó la  da$«pariciou  del  cad.t\cr  ¡i'T  mf^di»  de  la 
combustión,  y  quo,  uu  ItaLieiidu  puiliduicaliuiLt, 
se  recurrió  á  la  mutilación  ,  para  atajar  aoa  nayer 
fnriüdyd  el  ftiprpo  d(^l  driito,  v  pnra  (HI"t"iiU;ir  l.i 
avcriguac4uu  del  dáUiucuoule.  ¿mu  euiliargo ,  poco 
tacdó  d  tribunal  an  aaeonirar  al  asesina,  poce  al 

ínterropar  »  J<am-  Bnt'in  ,  i'inira  pr  r-ona  que  habi- 
laba  la  casa  de  su  i:.enuauo  el  difunto  Anloaío,  por 
«I  paradaiv  da aata,  iataati  «deidana:  eita 
mostrar ¡00  ,  acon)|>aAada  de  otras  no  mráossigal- 
ficalivas.  do  la  culpabilidad  de  dicho  José  Baeia, 
•  desísnaraa  da^dr  «a  principio  como  autor  del 


macioNaI.» 

.  ,  !  -  .   .  ^  -ggg»!'»t.'JJig 

I  fratricidio  de  Antonio ,  y  la»  lavabciones  hediaa 
I  por  el  misma  Jeeé  i  uii  lanar  haiaMao ,  llamada 
Vicente,  han  sunrinistrado  loe  detalles  de  un  cri- 
men horrendo,  qoa  aíD  allas  hubieras  í|Mdada 
ignorados.         .    ..         ;  ■       .  •        i  .  , 

Antoaie  BiMa,  M  adad  daWaiie.  a<aliw 
alta,  ceosiitiirinii  robusta  y  de  fueríni  ntl^tk-a*,  te- 
nia establecida  tienda  de  armero  en  la  ciudad  de - 
Manan,  cala  qaavffia  ata  alta  campaMa  q«ate- 

de  su  liermanu  José,  constructor  áe  rarros  ,  natu- 
ral de  San  Vicente,  en  la  provincia  de  Alicaala.  da , 
edad  da  tt  afios,  y  de  canslíladan  éHdl ,  á  qalaM:i 
trataba  con  alguna  dureza  por  la  diversidad  de  sos 
respectivas  fenialidades,  lo  cual  fuá  suficiente  pava. 
cMsilar  la  iraaeibttldad  del  Joaé,  harta  el  posto  da 
adoptar  la  resolución  de  alentar  contra  ta  vida  de 
Antonio,  f.iirhú  largo  tiempo  con  tan  desesperada. 
idea,  frocuentemcutc  reproducida  por  el  de«eo  da 
la  vénganla ,  que  no  la  llevú  á  cabo  por  falto  da  ■ 
oporliintd.td  hn<;ta  la  noche  del  4  de  maye  del  año 
próximo  pasado,  que  llegó  asU  ha»  fMal ,  y  apre- 
veduMda  la  acai^  da  habar  quedada  AnImAt ; 

dcrmido  junto  á  ?u  lecho  ,  i:rntndo  ddaalC  de  la- 
meaa,  donde  aeostumbraba  leer  algún  rato  aatoa  da  i 
aoeatana,  jraaaAadaaaBda,  agarrélaat  «m  haoha,  f.  > 
con  el  dorso  de  elIC)  que  formaba  martillo,  to  dió 
tan  rede  golpe  ea  la  freoto.  quele  di^ó  laadide  á . 
sus  piaean  aliada  aaBvaklvo.prlfadft4aaaMtide  ¡  jr . 
por  medio  de  otro  golpe  en  el  cnello  can  d  certa  < 
de  la  misma  hacha,  separó  casi  en  s«  totalidad  la 
cabeza  del  tronco,  consumando  ateveeamenle  el 
aaariaato  por  tanto  tiempo  premeditado.  Desde  mi 
tonces  "p  dirisicron  -Jtts  luiras  á  ocultar  el  triraen. 
procurando  quo  desaparecieran  ans  vestigios,  y  has- 
ta al  eadévar  aiianiac  racagld  la  aaagia  as  wm  ea^^ 

zin-fn.  ('•  intentó  quemarhr  tamliipn  iiitrntó  redu- 
cir ei  cadáver  á  cenútas,  pero  hubo  de  desútir  de 
pfopéaito  tan  iaícoa,  parque  al  hnaM  que  pi  ndaaia 
dicha  oper.icion,  y  el  ol<<r  repuunante  que  despe- 
día, alarmó  á  los  vecinos  basto  el  puato  de  dirigir»! 
le  alguAt  raeaavancianai  por  ^ha  bmIIvo:  drtai^  . 
minó,  pues,  mutilar  el  cadáver,  partiéndala  per  la 
unión  de  tas  vértebras  denalei  con  las  nuabilira* 
Ies,  enterrando  la  parto  tnferier  en  les  wHiinVwe 
déla  caaa  arruinada,  conocida  por  el  C;i>al«it  d^n 
\enas,  y  arrojar  al  rio  Cardoncr  la  parte  sujn  riur. 
npcraritm  quo  logró  realizar  sigilo«araeu(e;  pero  el 
iialldfgo  en  ni  lúbit^riou  del  hacha  acs->ui;ren(a» 
da,  que  balda  servido  do  instnimt-tiio  par,^  la  ijena- 
ciou  did  crimen;  el  del  oe»u>  cou  que  fu¿  estraidp  d 
cadivar  daepucc  damulílade;  lee  vcaiigins  da  ha- 
berse inteutadu  i|ui^¡ri.irl  ,  i  i  L'xistencia  de  varias 
raaiidiasde  sangre  en  el  sitio  de  la  calástroüs  y  ea 
lee  vesiidea  de  Jasé  Baasa,  utaachas  quaaile  hahta 
procurado  cslinguir  lavjindolas  con  cal,  y  la  false- 
dad de  imputar  el  crimen  á  cuatro  descnnocidos 
.  con  traje  de  {guarda-bns<|uesy  á  ^enes  supuso  gra^  ^ 
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tuTUotínle  qur  <w  h(»ffli»no  haLia  dndo  a1t>ereue, 
vuiteron  á  cooveiicerle,  a  (tesar  de  «u  cootUoto  ne- 
gativa, 4»  hifcar  iUb  Mtor  M  «miÍmi»  de  Aato- 
■k>  Baeta,  por  ?o  que  H  ft^ml  Hf«  S.  M.  pidió  U 
i  de  MO«ft«  «mira  Jote  lUeut,  la  que  le  ilB- 
iUweto  4>iriil>  la  grfatwww  Jete  Aa» 

dipnria  dp  HarreloM;  y  hnliicnilu  siJo  ronflrm  uln 
•a  revifU  per  ia  Sala  princra,  te  f^ató  en  el  día 
llát«MnMUriar«idieh»eí«4a«4»  Muuan. 
•a  cuye  acto  reconoció  »»  crinien  y  la  jinUcia  de 
la  aealeaeia  que  iba  i  aufrir.  luteriiando  al  u- 
•  laamUUba  para  que  hieiaae  arta  r»- 
idfiUlc^ 


ia  & «1  Sr.  D.  Miaiial  Mfgaay 

#mpeíó,  traiando  con  (ndn?  ^tis  horribles, 
>  verdadero*  cukkrei,  el  IrulÍMiao  cuadro  del 
M  im-^  M  taaira  la  «iodaé  4a 

Mtn  resa  en  la  Rocho  del  4  dr  mnyo  del  año  próxi- 
ma  paaade  que  ñas  arriba  benos  bofqo^ado.  Vta- 

exírtir  f>n  é!  4-s\n  liUlnria  lUjl  '>u<■c^^..  para  lo  cual 
tettoalneale  las  palabras  de  «ite  im- 
liaa»  4a  la  aeaMriaB  dai  M«ar  iMd. 
«loan  Jeoery  Antonia  Barjan  habían atestlRua- 
4a  ya  el  rarieter  fogoee  é  irritable  del  difonto  An- 
taaío  Baexa,  eenaecuente  al  temperamento  saugui- 
Ma  que  le  atribuyeron  Ins  facaltativos:  Pedro  Mar- 
tin Soípr  hahia  ubíervadd  frnt,i!)n  .i  su  hrrina- 
tk»  Jtm)  cw  luucba  Msveridaü:  jdigucl  l'cüro,  loés 
y  Resa  Plaaell,  hablan  oidealetre 
Mariano,  queji^ríp  dr>  la  (ftir<»7a  ron  qiio  lo  trataba 
taasbicB  el  Aatouü),  ai  Lien  de  la  declaración  del 


lo  del  bra»i  le  sufrió  el  Mariauo  y  no  el  JoV  r^c 
ladoi  flM)dos.eapeni,  apareció  justificado  lo  que  se 
ka  aa4ala4a  nona  arigaa  4a  aaa  ranaallailaato  que 
ahrSgaba  Joti  Baeza,  y  que,  exacerbado  sin  duda 
inliou*  ooaliaoa  y  necesaria  cooMinicacion 
ata  al  4Hbaia»  ■aeí4a  4a la  eirewMtaaeia  4a  tivir 
aasbo*  juntes,  pasé  i  ser  un  deseo  de  vniganza.  y 
le  eoodujo  i  la  perpetración  del  horrible  atentado 
4r  qae  «e  le  acusa.  Mas  todavía:  la  circunstancia  de 
«hiraalaB  JtU  Baeia  y  su  hermana  AMmiiak  y  la 
de  tener  este  un  «tabkrimi<»ntú  de  armero  ,  pudo 
quuá  hacer  concobir  á  aquol  la  idea  de  quedar 


y  e»t.i  obstr» atioii  no  sp  prpsonla  tat;  liclit •ti:!:»  do 
apoyo,  M  M  obser^  quo  cuando  fué  dcleuido  ta 
k  Mnaali4  aaci—  al  fcaMIIa  4e  m  hermano  An- 
teólo, con  una  onza  de  oro  y  aisrunas  munedat  ili>  | 
plata  y  un  reloj,  y  que  en  la  macaca  del  7  fué  i 
caaa  4e  Jala»  BobaMda  á  qaa  le  etmblaae  «aa  o»- 
aa,  y  salisfiio  a!  misnio  y  á  A  Iberio  C.vWi  dos  deu- 
das  del  difunto,  fiogieodo  encargo  de  este. 
1.a  épaM     %u«  4tM  cameltna  e]  dvUio  U  de* 


m 

 -  '    \        I  "I  — — 

signaban  \:\  (  ¡minstaiiria  de  nu  hab<>r  ^ido  vitto 
Antonio  Bacu  de  uiiiguuo  de  sus  vecinos  desde  ia 
taf4a  4ai  4aMÍafa  4  da  mayo .  y  el  haber  talada 

nado  los  facultativos  m  r)  ú'm  7  que  I3  muerte  da- 
taría de  doe  ó  tres  duu  á  aquella  parle ;  lo  que 
á  easBraar  al  praMaa4a  «■  fo  te4agal«ria*  . 
No  podía  ofreoerse  tampoco  duda  sobre  el  modo 
como  se  ejecutó.  Loe  facultativa*  manifestaron  á, 
la  simple  inspecelatt  4al  «a4átar,  faa  la  «mtfailaft 
de  la  frente  era  causada  con  instrumento  codIud- 
deate ,  como  martillo  que  es  la  forma  que  tiene  el 
hacha  en  la  parte  posterior  i  la  h«ti*  >  y24°*  dobi^ 
producir  una  conmoción  cavalltal.  aa«  la  priva- 
ción absoluta  do  sentidos  qae  se  indica  en  la  e»— 
presada  relación  del  suceso  :  y  no  solo  »e  de«prear> 
día  la  prahahilidad  sino  hasta  la  necesidad  de  qua 
Joeé  Baeta  sorprendiese  i¡  su  hermano  Anlotüo  des- 
prevenido y  de  que  recurriese  al  media  de  privarle 
al  priMerwNMiila  4a  loa  aaaitMaa  para  Bavar  4, 

rnlio  s-Q  rriniinnl  intrntn  ,  '¡uptiesto  que  constaba, 
que  al  paso  que  José  Baesa  es  de  constitución  pre- 
caria, 4a  «aMolalnni  iioeo  4eaarMllada  y  de  pa* ' 
cas  fuerzas ,  su  hermano  Antonio  era  por  el  con-, 
trario ,  de  estatura  alta,  constitución  robusta  y  at-. 
lótica .  y  de  ftMitaa  paea  caaranea;  4e  Miarle^  qoa 
en  lucha  éste,  hubiera  vencido  irremisiblemente 
I  aquel.  Que  la  herida  de  enorme  corte  que  sepa-' 
raba  caii  U  cabeza  del  tronco  fué  causada  cons, 
hacha',  lo  hablan  indicado  los  propios  facultativos.. 
Todo  esto  resultó  comprobado  pur  el  hallazgo  de 
una  hacha  ensangroolada  ha^  el  estremo  del  man-  ; 
go:  yai  giaa  charca  4a  MBfraqnaaa  abaanrta» 

el  aposento  rn  iint»  tlurmirí  c\  difunto  ei  una  scftal 
evidente  del  derrame  copioso  de  que  se  ha  tieelio> 
mértta.  • 

De  otra  parte  ,  In*;  rpiciuaduras  de  In?  piemaS^e'ít 
ballasgo  de  la  caxuela ,  en  qtio  según  loa  facMlta»  . 
tivoaaa  canéela  habana  quemado  algmta  swtancfa. 
animal  i¡rnsíi'nl.i ,  y  á  l.i  gran  cantidad  de  ham0^ 
t^cffro  ,  espeso  y  da  olor  raro  y  repugnante .  per» 
de  ñingas OMldo de  ropa  quemada,  que  Anieaia. 
Barj,in,  Rosa  Torre  ns  y  Esperanza  Serra,  vieron 
salir  de  la  casa  de  Bieza  en  la  noche  del  i.  no  de- 
jaban dudar  de  que  se  babia  intentado  hacer  des- 
aparecer el  cadáver  reduciéndole  á  cenizas. 

En  cuanto  >i  1<  mM(i);iriun  do  éste,  habían  ma- 
nifestado los  I.1CUIUIIV0S  que  las  parte»  blandas, 
faenm  cariadas  can  ínstnimeala  eortanle ,  que  pa- 
día  ser  muy  birn  la  racnciuTndn  rtirhílT?  dr  cor- 
tar el  pan ;  pero  que  la  divisiou  del  ospioaxo  se. 
praetleó  eo«  badia  4  atr»  InslnuMala  aaálaga;  jr 

esto  ú!timn  ^aparecía  comprobado  por  Is  mucha 
israsa  que  se  notaba  pegada  i  la  hoja  del  hacha  /i 
|ior  la  daelaiacion  4»  la  vecina  Lnela  Farés  la  «nal 
la  noche  del  G  oyó  unos  golpes  que  después  sos- 
pechó serian  producidos  por  la  a^^ooB  da  dai». 
cuartonir  d  cidivor* 
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Llegando  por  fln  á  sij  c<ilraccion ,  fonrtaha  ya  on 
la  causa  que  á  las  tres  de  la  madrugada  del  7  el  se- 
mo  Rtiui  á  ta  eu»  4*  Bsén,  por  haber  vÍMo  tras 
piedras  á  la  puerta,  que  parece  scrfn  I»  seña  para 
^e  lo  hici^,  y  á  las  cuatro  y  cuarto.  Podro  Már- 
tir 9ol«r ,  m  la  orina  é«t  li»  y  ea  «1  miMDft  panto 
donde  aparecif^  níjuel  día  la  milad  su^i  ri'  (  'leí 
cadiver,  vio  á  Jusé  Bacza  en  ademan  de  ponerse 
á  ^afás,  7  con  pledrai  en  ambas  manoa ,  como  que 
se  ociipa-ir  (M  .  liinn  ofijelo  determinado,  lo  que  le 
inclinó  á  creer  que  estaría  pascitndo.  Pedro  Mártir 
Mer  aeré  ifn  duda  Ta  fndlcada  persona ,  cuya  pre- 
lencia  hizo  que  José  Bae/.a  dejase  su  triste  carga 
antes  de  llegar  al  punto  i\w  tenia  detr rininmio. 
Por  áltimo,  en  la  misma  casa  de  Bacza  se  encontró 
an  canasto  manchado  de  sangre,  en  el  cual,  seiEiui 
certifica  el  nrtnnrío,  pudo  muy  bien  rnndiu  irse  el 
tronco  del  cadáver:  en  ta  pared  de  la  puerta  de  W\' 
eka,  á  cttyaa  faMnetiadonM  ae  «euHaron  las  piemaa. 
le  observó  también  nna  minrlia  -  ir  rrr,  \  rn  A 
ant^echo  de  la  cuesta  del. mismo  nómbrese  notó 
aln  mincha  redonda .  «|tt«  formaba  como  on  en- 
godo, y  correspondía  en  su  dimensión  con  rl  fondo 
de  dicho  canasto .  podiendo  haberla  ímpreM  este 
al  dewanMile  en  aquel  lugar. 

No  es  posible  encontrar  mayor  conformidad  en- 
tre la  ciprMada  relación  del  suceso  y  les  otros 
JrtoB  que  ofirece  la  causa ,  por  mas  que  en  aque- 
lla DO  se  encuentren  e^teadai  tat  quemaduras  de 
las  piernas,  y  só  stiponpra  qíie  !a  mutilación  secfcc- 
toó  en  la  misma  noche  del  4,  porque  cetas  peque- 
ñas dUérondao  no  lafluyan  «a  lo  lulaiiefal  del 
hecho. 

f  ero  ademas  aquella  relación  no  puede  menos 
reinitarse  voridiea.  Cinco  teetigos  la  oyeron  de 

boca  de  Vicente  Baeta,  en  tres  distintas  ocasione;, 
asegurando  haber  maolfestadc  este  que  la  habia 
oMo  i  m  Tez  de  la  boca  de  su  propio  honnano 

José.  Oyi'ronta  en  la  primera  Buenaventura  Patzi, 
sn  consorte  .\nlú«ia  Pamá  y  ta  criada,  Jacinta  Ga- 
tnelbs:  oyóla  en  la  segunda  Antonia  Barjan:  en  la 
tañara,  se  la  comunicó  Vicente  Baéza  á  María 
VIotró,  bien  que  desnuda  »li-  todos  sns  flftallcs. 
Las  declaracinnos  de  estos  ti:ili:^üs  üc  hallan  corro- 
boradas en  cierto  modo  por  tas  do  los  presos  Fran- 
cisco Grapí,  Ji>>  '  r-TPons  y  Ji)?ó  Selva,  y  hasta  por 
d  mismo  Viceiilo  liacza;  supuesto  que,  llamado  por 
dos  veces  á  dedarar,  so  ha  escosado  siempre  de 
hacerlo;  y  á  buen  sesuro  qno  hnlncsf  declarado  á 
poder  negar  las  citas  de  aquellos  cinco  testigos. 

'AdMnas  do'li  espodetondd  hecho  que  patentiza 
la  criminalidad  de  Juan  Bacza ,  se  halla  esta  con- 
firmada por  la  conduela  que  el  mismo  observó  y 
biala  por  las  espllcaclones  que  dió  para  discutpar- 
ie.''Bii  m'índagaiorias  reconoce  qno  el  lunes  S  de 
mayo  se  octipó  pn  borrar  las  mancha"!  de  «anen^ 
eoo  c«Lx  ««lúu,  y  iu  (^uc lo  venia  4 U  m«ao:  re- 


fiere también  que  al  anochecer  del  propio  dia  fue  á 
buscar  á  su  hermano  menor  Mariano  para  que  le 
hiciese  compañia,  y  que  habiendo 


aqiiplla«  inanrlMi,  le  maniFc  'íi  era  sangre  do 
un  perro  que  liahia  muerto.  Juan  Ji-ner,  Haenavea-i 
tuM  PMsi  y  Jaime  Moboreda  ateslignan  qne^on  la» 
dins  6  y  7  les  m;niff<lij  rj-ir  honnaTio  Antonio 
estaba  ausente  ó  se  iiabia  marciiado  á  Valencia  se-- 
gnn  los  dos  primeroa.  91  ftsera  Inocente,  nny  idls<£ 
tinto  luibier.i  sido  sn  comportaniiTitn  V.^^Xc  vrniipfio 
en  ocultar  la  muerte  hasta  á  su  hermano  oó  se  dis- 
culpa con  las  anenaias  «|«e  sopone  hriberie  Heéftt 
los  asesinos. 

En  el  dia  7  fue  dos  veces  al  río  á  ver  el  cadáver, 
conforme  lo  asegura  Juan  Jener;  y  solo  por  haber- 
se presentado  en  so'oasa  el  álftfaoll  Mauricio  Bob> 
í^^s,  .-i  preguntará  por  su  hermano,  palideció,  se 
apuntó  al  cuello  un  cachorrillo  que  tenia  eo  la 
flsano.  d  iolaBitd  dispararlo  shi qne  lowMemelifti 

ni  Prr^rnnliísele  on  la  Índ;\írnt;>rÍ3  por  1«  cansa  ds 
seiucjaote  atentado,  y  conlet>iú; — uQue  lo  hizo  do- 
minado por  la  idea,  y  temerseo  de  vene  aJwHd»»» 
do,  si  se  lo  inculpaba  la  muerte  dr  ^i)  hermano.»' 
EsprcsioQos  que  dan  bien  á  conocer  la  poca  segu- 
ridad  de  en  eotteleneia.  PwsMlIrowsdle  lea  Mitl»t 
del  difunto  y  no  quiso  verlos,  se  resistió  á  abrir  les 
ojos,  no  dando  otras  señas  que  un  estado  convnisi-  ' 
vo,  sollozos  mal  reprimidos  y  síntomas  de  desespe» 
ración:  asi  se  Ice  en  el  proceso.  Kn  el  pantalón  qat 
llevaba  mando  fne  detenido  y  en  una  camisa  de  so 
uaoseobservaron  varias  manchas  de  sangre  medio 
cubiertas  de  cal,  de  las  cuales  no  rapo  dar  tumh  V 
qne  desapareci<^ron  ík  loíidos  dtre«idia9;  en  sninf»- 
ma  cama  se  encontraron  ocultas  algunas  prendas 
deropaensaniimntadas.  ¿TodoostodhnosueipIlM?^ 

JiiSt'  Baera  supone  que  asesinaron  í  su  hf  rmnri.i ' 
cuatro  hambres  desconocidos,  armados,  al  parecer' 
(tuarda-bosques,  que  se  presentaron  eh  SU  oiSi 
las  nuevo  y  media  de  la  noche  pidiendo  albergue: 
que  habiendo  el  propio  José  dado  un  grito  cuando 
conoció  que  maltrataban  á  so  hermano,  se  apodert- 
ron  de  41  aquellos,  le  taparon  la  boca  y  le  metieron 
en  un  apusiMito,  donde  le  tuvieron  harta  eso  de  las 
once,  á  cuya  lioni  le  condujeron  fuera  de  la  ciU'- 
dad:  que  ya  adelantada  tanoche  ts  sonaron  dlndo-' 
le  fres  onzas  y  amcnaz.índole  para  qiip  no  descu- 
bncse  el  delito,  y  que  al  volver  á  su  casa  no  cncon" 
tró  tesresiflodel  ««diver,  rfim  solo  ttaachka  d«' 
sangre  y  varios  oljetos  esparcüoe  por  elanéto»  Mk' 
tro  ellos  el  reloj.  • 

Bsta  esplteaeioa  fesullaeompletaneiitadesaMli»' 
tida.  Antonia  Barjan.  que  vivía  en  frente  y  que  es- 
lavo á  la  puerta  de  su  rasa  desde  que  fué  do  noche 
hasta  cerca  de  las  once,  no  vió  enírar  ni  salir  do 
la  de  Baeza  ninguna  persona Con  armas  ni  sin  ellas:' 
la  misma  Barjan,  Eíperanri  Scrra  y  Rosa  Tof- 

j|  ruui*,  4eMdolas(ÜM  jf  mc(U»,4cii][%]u)ra, 
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er«e  á  Joté  Jtoeza,  estaría  éfte  octido  en  aquel 
hpownlo  aiii  lalida  y  con  la  cara  tapada;  ae  ipiétla- 

Ton  {imt  el  Ininin  q'ir  ol'-e rv:ib..in.  t'd  vi>Ío  it,  »- 
ton  distioUiDeate  la  voi  det  propio  Jo»é  Uae^a  «|ue 
negiiró  qat  •qoitH  han»  «ra  de  una  eamtia  yvaa 
sábana  que  se  (nietnal)an,  siim  ijiio  Ro>a  Torreiits 
la  ñó  aif  HMT  la  cabeza  á|  aoa  reja  coa  vta  candil 
la  wmo.  Bn  la  eoofeaiDii  coa  canfoaaa  la  Uia 
fteMnte  tamaña  contradicción,  y  dmpan  de  prc- 
a^otane  confuso  y  do  resistirse  á  coutcf^tar,  uiani- 
faaléqu»  oo  sabia  cómo  espllcarlo:  el  sereno  de 
a^pri-banw,  el  áe  estraiBufo«.  I>>^  vecinos,  no  vie- 
ron fn  aqnella  noclie  ninctin  hombro  armado,  ni 
slijuicra  luvicron  noticia  de  que  hubiese  pasado 
ningaao  por  allí;  oa  el  liento  do  la  muralla  por 
dettdosapone  haber  sido  descolgado,  ninstin  vesti- 
glo se  notó:  dos  relojeros  aGnoaron  que  cl  mencio- 
nado reloj  00  praaentalM  iduguiia  aiflal  d«  haber 

asfrido  golp^*  rti  rriid^. 

B  prapio  Jo6¿  iiaeza  viene  á  reconocer  ta  inve- 
iMbDlUhid  y  la  fabedad  de  sva  eaplf  raclMes ,  en 

Kt;  iiiíl.i-ní  ioni's  y  piuliciilaruii-iilo  en  las  confo- 
Mout»  coa  cargos  que  baslariao  por  ai  aulas  para 
fWBgrda  «ladMtito  m  ealpabilidad.  Nv  «0«mim»- 
Ira  en  ellas  otra  r(i<a  cjiip  Icnnrant  ia  de  hechos 
fyrvpiiM,  ceotradicciunca  luoniUruosas  caí  Ivé  qfw 
•ttev,  vmíImíoo»  iwMaMta  á  eartaalag  i  ciartai 
Magantas ,  manifestación  espresa  de  no  saber  qne 
lecír  i  otras.  Ahora  bien  :  ¿quó  interés  tenia  en 
ñcorrir  ¿falsedades  cuando  so  le  exigió  que  diese 
raxoD  de  su  hermano?  Siendo  inocante,  iiiagiiim, 
4etido  culpable,  el'de  ocultar  su  dolilo. 
.  En  consecuencia  tcnemo»  ju^ulicada  la  culpabi- 
lidad d«  iaaé  Baexa  |  desvanecida  la  cicuipaeioD 
fUfl  I«  era  preciso  dar  para  ju»(iri<  ar  mi  Inoocik-ia, 
porque  riria  solo  con  «u  hermano,  solo  con  él,  se 
bailaba  «a  la  acia  p  d«t  |  de  mayo,  y  41  era . 
de  consiguiente,  el  rniico  que  dcbia  (iar  r.i/>>ri  de  ln 
i¡ae  habia  becbo  de  su  hemaoo:  y  de  todo  esto  ro- 
lalUi  nM  prueba  eirtviistaiiclai,  eoniplete.  ana 
l^ueba  qiir  mi  <  >'nsiile  en  meras  sospechas,  una 
fruabaclAra  como  Li  iuzdei  día  y  en  «¡tío  no  viaiiA 
■ingiiM  duiit  mam  pnwb*. ««  fin.  ^uc  prodim  la 
evidencia  mbral  requiere  la  ley  1S.  tft.  II, 
ÍMTlida  X* 

Bataaepiieale,  le  calificaclou  del  delito  no  pu«dc 
■er  dudosa  :  se  ha  visto  ya  la  imposibilidad  de  que 
mediase  lucha;  la  circunstancia  de  no  hahr  r  ^iifi  f- 
^  el  procesado  lesión  alguna,  la  de  no  haLcr  oído 
ruido  ninguno  de  los  vecinas  mas  inmedialoa  y  en 
particidar  Bucn-iTentiíra  Patri .  y  i^I  modo  como 
Iparecé  haberse  i^eculado,  convence  que  no  la 
Irnha  Fi,  pies,  evidente  que  ék  in>»»«f#iffi  «é  eone- 
lió  con  pr^mi'ditarion  y  a^'»n*ífi. 
— £a  cuaatw  ai  otro  priH:cMdo  auscale,  Mariano 
luM,  rfe  «a  le  pMd»  iMpener  pen  aIgMa,  per- 
fMMpiiaMrlagir,  coarte  per  |«  dedeneieaea 


de  Miguel,  PedroGinéa  ylesaUtoell,  qae  DOlooi 

parte  en  el  homicidio,  y  en  «egiiado  lugar ,  aueque 
hubiese  inteneulde  después  eo  elfen  acto  per  ék 
cual  pudiese  eonsiderane  eticabrtdor ,  qoedarfft 

exento  de  pena,  en  virtud  do  lo  dispuesto  elpdl'- 
lafo  último  del  art.  15  del  (¡ódigo  Penal. 

Por  tanto  el  (l<raf  es  de  opinión  qite,  estaaáa 
eonforme  \  arreglada  la  sentencia  del  inferiori 


méritos  de  I»  ra<i$a  y  disposiriones  del  C>  riigo  qud 
en  ella  se  citan,  deiierá  conlira»arse  coa  cosiea.  • 


sEirTF^rn  I  V  nrvfsTA  coxrat  el  sooa  ími^o. 

El  misiuo  liia  en  qur  «.e  \erific6  la  vista  del  pr(^ 
ceso  contra  el  regicida  Maitin  Merino,  se  vió  tam-r 
bien  eo  la  sala  tercera  de  la  Audiencia  la  ceuat 
contra  dicho  Sr.  Loeeae,  en  pedo  de  súpllea.Di¡i> 
tnido  nuestro  ánimo  con  aquel  terrible  proceso, 
no  hemos  podido  ocupamos  de  este  último ;  pere 
eeaae  la  Uiateailiieeioa  del  Sr.  Lozano  ha  escitajé 
deide  m  priaelpie  lea  simpatías  y  el  interés  de  va-* 
rias  perdonas,  liarenios  ak'iina  iiidic.i  ' 1 1 1 .  .míii que 
sea  iiiícra,  «obre  d  acto  |iúblico  y  su  it.-..ilU(J<t.  Se 
verifico  este  el  din  ."i  del  presente  lues,  cdu  asistco- 
eíB  del  letrado  defensor  del  Sr.  Lo/aiiu,  i|uc  iia 
cumplido  su»  deberes  eou  el  mayor  c  eluen  este  iio» 
gocio,  á  pesar  del  teuuir  que  oaiuralniente  prodUK 
ce  en  el  anime  ci  iMcharcon  persona.^'  de  i  icrta  pep 
sieion  social,  mea  ya  saben  nuestros  lectores  qiif 
la  cuestión  del  8r.  Loxmm»  versaba  sobre  desacate 
cometido  cenln  ano  de  los  seAoreajuecea  de  prtr 
BMfn  hiaianeia  de  esta  Corte. 

Esta  coiisiileracion  no  detuvo  sin  eciLnr^rt  al 
aboyndu  del  Sr.  I^jino  para  defender  cttu  viuur  á 
sucii'.'iii>\  ^1  [lien  lrii>uiando  al  jueit  las  considera- 
ciones que  se  mci'tii  ia.  Su  esforau  alecandomuy  po- 
deroMs  ra/ones  para  demostrar  que  su  cliente  oe 
había  iníerido  aaravto  alguno  al  señor  juez  quero«> 
liante,  y  reprod^e  elecueatemeute  y  ron  nuevo  v(- 
6or  loaarguraentoa  qwe  babia  pcodurido  ep  laa»* 
¡  ^unda  instancia.  Maaé  pmir  de  lee  iK>Mea  faftier- 
zos  del  letrado,  el  Sr.  Lozano  be  tenido  la  desgra- 
cia de  oue  se  couñrme  la  sentencia  suplicada  cu  la 
quose  le  condenó  á  Aiei  y  siete  uie«es  de  prisión 
correccional,  a  la  Mi'^p<;n»iiiu  de  todo  cargo  y  de>- 
rei  hi)  pi>litieo  diiranlc  el  tiempo  de  la  condena,  y 
\;\-  rostas  priiresale»  y  gastos  ocasionados  por  ¿ 
juii  i<>.  l.  i  sala,  dfspuesde  confírmar  elC^lo  oe  se- 
gunda instancia,  declara  al  proceaade  cemprendide 
en  el  real  decreto  de  indulte,  y  le  r«l>l|ia  la  aiili^ 
de  le  espreaeda  eondem. 

Baijilimai  debidamente  la  «entaadi  de  U  an- 
períendad,  ai  bien  lenKniamo»  la  desgracia  en  tpip 
por  ana  (atal  oombinacion  de  cirrnn<itanrias,  ha 
I  venido'á  caereste  aiil¡uii>>  m'vm.Ioi-       rsijjü.  que 
ha  prestado  buouos  m-i  «  m  su  l<ii  ga  y  dii^liji- 

Roida  cerrera.  ™ 


CRONICA. 


Plci(«  de  loe  I.«oas«n.  En  la  maúnM 
de  ayer  ha  principiado  á  verse  en  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  un  pleito  de  grao  celebridad  por 
el  origen  de  donde  procede,  por  las  cnestbnes  oe 
justicia  y  los  reejMstos  de  honor  nacional  qoe  en- 
vuelvo, y  p<ir  la  reputación  que  disfrutan  en  el  foro 
como  oradores  y  jnriscoiisiilios  los  dos  letrados  que 
en  cl  mismo  líguran  ,  que  son  el  Sr.  D.  Vicente 
Hemandei  de    Ana  en 
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térie  pdbliM.  y  el  Sr.  D.  Eagenio  Momio  hofz, 
«a  dMensa  de  D.  Joan  I>intfnloD|n«.  eMM  awl-'. 
d*  i9  la  coodesa  de  Beon.  Bi  pinto  M  ymúú»  «I 

Tribunal  Supremo  de  Justicia  por  rertirso  do  nuli- 
dad interpuesto  por  el  Tucal  de  S.  M.  en  la  Audien- 
eia.de  Zaragoza,  v  el  objeto  sobre  que  versa  es  la 
ÑiviDdicacion  que  mlicila  la  referida  señora  con- 
dCM  de  loa  bienes  que  Tueron  coDfi'cados  al  celebro 
Larntia ,  ioatieia  mayor  de  Aragón  ,  de  quien  es 
■•redera  «cha  leftan. 

Su  «1  dia  d«  «y«r  m  kwé  el  apanlamienlo.  y  co- 
mtmém  al  «wda  tapdabi*  «l  8r.  Hernández  de 
b  Rúa.  En  otro  ndaierodaranoa  una  ámplia  y  aa^ 
teosa  reseña  de  este  carioso  é  Importauto  pMlo. 

— Rob*  y  ••r«lnnto.  Kn  la  larde  de  antes 
de  ayer  24,  entre  las  i  iiuo  y  seis  de  la  roisnua,  en- 
traron ladrones  en  la  casa  número  !>,  ruarlo  'i.'  de 
la  calle  de  la  Enroinienda.  en  «casiun  va  (]ue  es- 
taban fuera  los  dueños,  (me  son  el  aburado  de  osle 
colegio,  D.  Luis  Kobles  Villanueva  y  su  señor  pa- 
ÍNi»  y  «alaindo  arta  en  la  casa  la  criada,  que  parece 
•fl  JB  anligoa  on  ella  y  gozaba ,  por  su  probada 
laalladt  da  toda  la  coaíianza  de  sus  amos.  Acaso 
«ta  ■iliiiia  liiiiiiiiilanrii  fnéla  causa doao  muerte, 
pDoé  al  peneirar  «1  paA«  M  D.  Lola  aa  la  babiu- 
eion  al  volver  del  paseo,  halló  i  la  crtaAi  «B  cada- 
vor  debajo  de  la  mesa  de  la  sala,  yon  oesórden 
las  ropas  de  la  c.^ina  de  la  alcoba  principal,  á  don-  I 
de  sin  duda  lus  acresores  tratarían  primeramente 
de  llevar  á  aquella,  y  hacer  lo  que  c*  costumbre 
entre  los  ladrones,  atar  á  la  criada  y  ei  harle  lus 
encima,  á  ün  de  que  cmi  »iis  L;ritos  no 
:  atlorbsr  la  perpetración  del  robu.  Todo, 

 jBMiaitra  que  la  infeliz  criada  hubo  deopo- 

•  algaM  mlilMMia.  y  fui  TietioM  de  aa  lealtad. 
■  riapm  DoaMraaMlinaa,  el  rabo  kaih  aliara  daa- 
enbierto  consiste  en  6,000  rs.,  el  puAo  do  oro  de 
osa  e^ada  y  varias  ropas,  debiéndose  sin  duda  i 
la  precipitación  con  que  fué  ejecutado,  el  que  los 
MfñnfM  no  diesen  con  el  secreto  donde  el  padre 
JU  abondo  Robles  tenia  guardado  el  rosto  del  di- 
■ero.  A  las  diea  do  la  noehe  so  constituyeron  en  la 
easa  el  Sr.  Ordoias»  gaberoador  de  la  pro>incia,  y 
el  Ipoz  de  srimera  instancia  del  distrito  ü.  Félix  do 
Ib  Birta  y  sota,  qoo  en  el  acto  empezó  á  instruir  las 
tmaerai  dUtnaclaa*  Biiaa  ban  sido  tan  activas  y 
«Heieaa,  ^asTiMm  kona  ao  battan  prcaas  dó» 
perdonas  en  qeleim  al  paroeer  reoaen  fundadas 
sospechas.  Una  de  ollas  es  un  hombre  de  mujr  malas 
trazas,  que  en  la  mbma  tarde  del  robo  sif^ió  cons- 
tantemente al  padre  de  ol  D.  Luis  desde  el  mo- 
BMnto  de  salir  de  su  casa  basta  la  hora  de  retirarse 
del  paaoo.  Por  las  señas  «pie  de  e«le  sugeto  diu  el 
S^.  M  ViHanaova,  y  por  utras  circun^tancias  que 
Tinierail  i  aameotar  las  sospechas,  los  agentes  de 
BBHefa  fvoee^ron  á  hacer  sus  averiguaciones, que 
Hmn  por  resoltado  la  captura  del  miaaM  /  de  otra 
ftiaana  imalmeníleaBipediaM.  Bay  IbmiMU  ea- 
|rarantas  de  descubrir  á  los  verdaderos  criminales. 

Estos  abrieron  la  puerta  de  la  habitación  con 
llaves  ganzúas,  aprovechando  el  riKíinc  iitn  Je  estar 
la  criada  asomada  al  baircm,  sogun  lian  declarado 
los  vecinos  que  la  vieron  en  él  rcrca  del  anoche- 
cer, y  ademas  debieron  entrar  disfrazados,  como  lo 
ndica  el  haberse  eaeaalrade  en  la  nía  un  deninó 
|r  «na  careta. 

'  — ClsMOM  eriasibaalen.  Es  por  desgracia 
costumbre  en  lodos  lus  años  el  que  en  los  días  de 
Carnaval  ocurran  desgracias ,  á  que  dá  lu«ar  el 
bullicio  y  desurden  de  las  máscara»  que  lanlus  dc- 
Uloatifeoes  á  »u  cargo,  por  lu  cual  auealras  leyes  I 


han  mindo  aiempra  eon  diafMlo  winijanlf  4Nfüi^ 
aiea  M  Iva  eaOaa  ptlbli^aa.  Adeaaa  del  bqnenM 
tMatnal»  «corrido  en  la  calle  de  la  Boeomienday 

de  quedamos  cuenta  en  otro  lugar. se  han  coniAi'- 
zado  á  instruir  en  el  juzgado  del  Prado,  otras  dos 
causas  por  Leridas  si  bien  leves,  y  otra  por  igual 
motivo  en  ol  juzgado  de  Lavapies,  aunque  con  U 
t  irriinstancia  de  ser  esta  última  herida  de  muerto 
de  la  que  a  eslas  horas  habrá  fiülecido  prabebl*> 
mente  el  acometido.  £1  Sr.  JmbM  illllio  P,  htk 
iUorphi,  ba  instruido  la  causa  en  mmpeaaahMM^ 
habiendo  dun^o  comprobado  el  dolilo  cea  lea  S> 
Ugenciaa  fá»  aunidó  pracUaar  activamente,  y  qa« 
Iwmn  eenfirmidas  eon  la  eoninion  del  reo. 

— Oresieik  las  ««•(uabres.  Apesar 
del  liando  del  señor  corregidor  en  que  se  estable- 
cían varias  proliiliiciones  en  los  traji^jj  y  adorno» 
do  las  máscaras  ,  hemos  visto  alminas  con  emble- 
mas y  motes  poco  decentes,  habiendo  tenido  la  sa* 
tisfaccion  de  observar  que  uno  de  los  señores 
iiiutures  fiscales  que  encontró  á  una  de  estas  i 
caras  con  un  traje  ofensivo  á  laa  buenaa- 
brea,  la  llamó  aparte ,  v  sin  promover  nÜÉ'tttf 
hacer  alarde  de  autoridad,  le  corridd  sa  Mía.  ha- 
ciendo que  se  quitara  loa  objetos  indeceotea  v  gro- 
tescos que  llevaba  colgados  en  el  traje  y  el  letrera 

Íue  esplicaba  el  significado  repugnante  de  aqu«- 
o».  Al  ver  e.slc  acto  de  celo  del  promotor  fiscal  á 
que  aludimos,  recordamos  lo  que  tantas  veces  be» 
mus  dicho  sobro  la  necesidad  de  que  eatos  fuiacio- 
narios  lleven  aL'un  distintivo  del  cargo  que  ejerr 
rcn,  pues  si  ronforme  el  máscara  cedió  i  la^  pn^ 
dentes  indicaciones  del  promotor  fiando  en  aunü 
labra  de  que  era  una  autoridad  que  pedia  ceiiaiii 
el  escaeo,  lo  hobiaee  detaraeiade,  an  cafáelar  te- 
bria  roeibido  una  efanaa  y  otra  la  dceencta  pdbimi 
que  no  hubiera  podido  ser  desagraviada  en  el  nrio, 
como  lo  fué  por  la  docilidad  del  mismo  que  había 
cometido  la  falla. 

—Regencia  de  Seirllla.  Parece  que  son 
varios  los  magistrados  que  entran  en  competencia 
para  la  provisión  de  esta  importante  plaaa,  y  que 
el  señor  ministro  de  Gracia  y  JlnHieit  ania  ore- 
aeolado  todavía  é  S.  M.  á  la  persona  ^oawiOTIl 
msu  digna  de  ser  favorecida.  CrAaie  que  «in  émr 
liuu  se  conferirá  á  la  anligtleáad. 

comunicado  la  noticia  de  estarse  formando  causa 
en  dicha  ciudad  al  ejecutor  de  la  justicia,  á  conse- 
cuencia de  algunas  palabras  orpii>ivas  al  gobierno 
de  S.  .M.  que  pronuncio  en  público  en  uno  de  los 
dias  en  que  se  celebraban  funciones  y  festejos  con 
motivo  dol  feliz  restablecimiento  de  la  salod  de 
S.  M.  la  Iteina.  El  público  oyó  con  la  mayor  falfr 
dignación  las  Dalabras  del  criminal,  que  fué  praaf 
en  el  neU»,  babiéndoee  principiado  á  suitancur  « 
proeeioeaolaiMyor  aetividad.  ElEicmo.  aefior- 
MoQHitodnla  Auneneia  ereyé  deber  pnrticipaa  al 
gobierno  este  hecho  notable  hasta  cierto  punto  por 
algunas  de  sus  cireanstancias,  y  lo  ha  verificado 
remitiendo,  según  nos  escribe  nuestro  corrt'spon- 
sal,  una  sentida  comunicación  en  que  manifiesta 
que  el  espresadu  delito  ha  sido  el  único  que  ha  tur- 
bado en  la  noble  y  leal  ciudad  do  tiranada  la  a^ 
gria  do  loa  taUdoa  pdblieea en  hoaer  d«KM*  la 
Ueina.  ^.'T 


bireetor  propietario , 

niAAClSCO   PAaiUA  DB  AUiaCOIf. 


IIIPBEM  A  DE  LA  £SP£RAiaA(»f.s;»i;l| 
Vaícerdo.,6,  6jyo.  ,  ,  ^  ,„p 


Digitized  by  Gopgle 


aRosbgi 


DOMINGO  SQ.DB  FHMKBSO  DE  1862. 


NOM.  75. 


FAEO  N 


DE  ADMINlSTRáfilON,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PIBLICA. 

PBEIOOICO  OriGIAIi 

m  anm  otum  ik  íbosami  n  «am»,  «k  ,&4  acaaoiu  w  musivewaak 
T  ímuchw  t  m  la  MNaniB  M  socónos  vdriH»  n  us  nnaoomoiios. 


Ba  U  rcdaeeioB  ,r  eo  Us  librcríai  de 
Obmu.  Moaier,  B«1l;-Baillirrr.  la  Pu- 
BiMii.  Lopet  fVilU.  i  OCHU  REA- 
laid  BM.T  rUNTE  Y  DOS  al  Iri- 


La  teiaeciM  jr  aiciu*  del  p»> 

 ^.--..--^  ta  " 


SE  PUBLICA 


JllfIS  1  MICKSS. 


n  avaoBiBE  eb  provucias  : 

En  las  prinripali-!>  librrriao.  y  rn  caM 
dr  loí  promotor)**  v  »i-<  r''l.irin»  dr  lol 
juiRiJo»  .í  TRKINTl  RK,  U.í>  i\  in- 
rn<  «lr.-  ;  »  i  MJMK  V  SKI>  librando 
U  canliilad  direcumcntc  sobte  correM, 
■Mi*  #•  MMlnMQi  á  la  «HmM 


8BGGI0N  DOGTAIIUI** 


mIosiiMos 

que  DO  paede  ssiüir  muí  civiliiacioB. 
oi  un  pueblo,  ni  la  mas  reducida  sociedad- ¡«in 
que  esté  basada  .sobre  una  rreencia,  sin  que 
reoMMOca  uo  priocipiu  supremo  en  el  órdeo 
ÍMral,  regulador  de  sm  acciones  y  origen  de 
SBsddMMws;  iftadhnos  qie  ao  es  posfbfe  la 
IMMi  808  individiios  cmido  careciendo 
de  una  creeocia  que  satisfaga  sm  nece^dades 
morales  y  encierre  su  misión  y  sus  deslinos, 
se  vean  forzados  á  abdicar  la  parle  mas  noble 
4b  sBoiiitoacii  pan  «■Iraguae  á  h  vida  aaa- 
iMadeloaaeatidos:  de  donde  dediqUaos  que 
el  fomento  de  los  intereses  materiales  debe  es- 
lar  subordinado  armónicaBenle  ai  fonwalo  de 
ka  intereses  nwrales. 

Hay*  sin  endiargo,  periodos  en  la  historia 
dalespiieliloa,  periodos  segnranwmeAiera  de 
sft  fldétoHía  lonHl  y  sieoipre  transitorios,  en 
que  se  rompe  el  equilibrio  entre  la  vida  moral 
y  la  vida  material ,  ora  porque  la  primera  es- 
perimcQle  decadeuciu  por  si  propia,  ora  jwr- 
jae  la  segunda  adquiera  una  preponderancia 
Miaordíiirit  y  alwiiteiiie.  Ed  eslas  triilse 


épocas  de.  la  hisloiria,  ha  soctedades,  péidlda 

la  fé  que  las  soslenia,  se  adhieren  á  la  materia 
como  animales  á  su  prosa ,  no  creyendo  sino 
en  lo  que  locan  sus  manos,  en  lu  que  eulra  \m 
sos  ojos,  en  lo  que  aféela  sus  sentidos.  No  le» 
Inbioia  de  la  ooMleiMia  y  del  deber,  no  les 
habléis  de  la  vida  del  senlimienlo  y  de  los 
afeólos,  no  les  habléis  de  la  vida  de  la  imagi- 
nación, del  honor,  del  |»atriolismo,  del  enlu- 
siasoio,  de  la  gloria.  Todo  loque  ennoblece, 
todo  lo  que  acalora,  lodo  k»  qw  fbrnsa  oloafr 
camode  la  vida  lee  as  desooiwcido.  Os  dMÉ 
que  no  creen  en  otra  ley  qjse  en  la  delofrif^ 
mo.  ni  en  otro  deslino  que  on  el  (l»'l  goro  ,  ni 
en  otra  misio»  ipie  en  la  de  comer,  beber  v 
reproducirse:  os  res|iouduráu  que  están  eu 
pimá  puitmimo.  Y,  sis  «vsbargo,  «oenaos.i 
esa  aoeiedad,  y  veréis  desde  hiego,porl|ien 
que  sea  vuestro  esAnen,  wán  poco  positivo, 
cuan  efiniero  y  repugnante  es  lo  (jue  se  llama 
su  positivismo.  Veréis  cuánla  in(]uielud,  cuán- 
tos choques  y  rivalidades  iguobles  en  la  vida 
sodal:  cBánIos  sivaberes  en  la  Tida  de  la  fi- 
milia :  cuánta  amargura,  cuánto  vacio  y  can- 
sancio en  la  vida  del  individuo  I 

Proclamado  el  principio  del  posilivisnio  en 
la  sociedad,  toila  noi  ion  del  deber  habrá  desa- 
parecido para  rendir  culto  esclusivo  al  idolo 
del  inlerés  y  del  dinero,  único  medio  de  pro- 

U 
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curarse  los  goces  positíTsa.  Bntonces  el  qno 
dbftonga  ^  una  cantidad  de  metáKco  6  de 

una  parlo  de  interés,  tlUpondn'i  respecliva- 
njenlc  do  la  vida,  del  hoíi«tr,  <lc  los  destinos 
de  los  demás.  Entonces  el  oro  no  será  solo, 
como  en  épocas  ordinarias,  represcnianle  do 
las  cosas  materiales,  lo  será  tambíeii  de  las 
mofales.  Se  tendrá  en  el  bofaUlo  la  repreaen- 
tacion  de  la  virtud,  del  mérito,  del  saber,  de 


pecto  d  caráeter  de  la  ^wca  fvesente  y'  el 
estado  do  las  sodedades  modernas?  ¿Hasta  qoé 
pimtn  pudieran  tener  aplicación  las  refloxioncs 
que  dejamos  o<q>iies(as  á  la  situaeion  los 
pueblos  conté  iiiiit  irá  neos? 

lleiuus  indicado  ya  en  otro  lugar  que  d  si- 
glo presente  dlsthigae  eeeiiclal  y  sdfailada-r 
mente  por  la  liuideiicia  Irresiatílile  «pie  le  ar- 
rastra en  pos  de  los  adelantamientos  cienlifl^ 


la  capacidad;  ó  por  mejor  decir,  todas  estas  ^  eos  é  industriales,  tan  irresistihio  y  poderosa 
cualidades  habrán  perdido  su  valor  propio  é  !  como  la  que  en  el  siglo  x»  llc?aba  á  los  pue- 
intrinscco.  Veréis  á  la  ciencia  com  crlida  en  '|blosea  cruzadas  á  la  conqui&la  de  los^  santos 
una  colección  de  soflamas  deslinadoa  á  enga-  lugares.  El  siglo  presente  en  tal  concepto  no 
fiar  y  dispuestos  i  merced  del  comprador,  üeneenla  historia  otro  que  pneda  poDérselé 
tereis  á  la  virtud  y  al  mérito  convertidos  en ;  en  paralelo,  ni  rivalizar  con  sus  adelantos  y 
vanos  nombres  de  (|uc  abusa  el  interés  como  !|  progiesos.  Se  han  arrancado  prodigiosos  ar-^ 
de  recursos  secundarios  y  auxiliadores  de  sus  mnos  á  la  naturaleza,  se  han  desnibiorln  ver- 
miras:  veréis  ú  la  política  convcrtidu  en  un  i  dados  desconocidas  y  sorprendentes,  se  lian 
choqjue  de  ambiciones,  y  á  las  histitucioocs  ensanchado  nuestros  borisoiries  Inleleetualn 
en  [una  red  inicua  para  oprimir  al  débil.  Y  hasta  un  limite  impreriste,  y  por  cotMetniencia 
lodos  estos  resultados  serán  indeclinables  y  |  (K«  estos  progresos  y  de  la  propensión  del  si- 
felalcs.  La  lógica  no  transige.  Cuando  la  so-  jrio,  el  hombre  ha  logrado  imprionr  come 

miiii  n  el  .sello  do  su  superioridad  y  domina- 
ciuii  sobre  el  globo.  Las  montañas  se  lioradan, 
se  ntTelanlostalleá,  se  burla  é  Impeth  'del 
Occéano,  se  ánjeta  elrayo,  las  máíjuhíiareeni» 
piaran  álasTuenas  musculares, 'se  dertfuyá 
el  eípaeio  y  las  distancias ,  y  en  suma, 
la  naturaleza  parece  sujeta  y  aprisionada  por 
!a  inteligencia  humana.  Pero  al  lado  de  este 
espiectácttlo' lisonjero ,  éxlUB  simQltáneameiitá 
nn  ftnómrino  'qne'  no  debe  perderse  de  vistá. 
Sin  que  participemos  de  la  opinión  de  que  el 
j)rns:re«!o  induslrial  no  pueda  realizarse  sin 
(lañar  al  moral  ,  !i>  cual  es  absurdo;  sin  que 
creamos  tampoco  que  el  prodigioso  desarrollo 
de  nuestros  tienqiN»  haya  arrastrado  á  las 
ciedades  Itaera  de.  las  refrenes  de  la  ii(¿|a  mo^ 
ral ,  la  verdad  es,  que  aun  indepcndienté^ 
inenle  déla  inniionria  absorbente  rpio  crIc 
desarrollo  pudiera  ejercer,  hay  decadencia 
mural  cu  los  pueblos  contemporáneos ,  y  des> 
equilibrb  entre  su  eidslencfai  nateríal  y  mo- 
ral. Re  pretendemos  calumniar  á  nuesirel 
tiempos  á  nombre  de  un  ideal  quiméiico'pa^ 
sado  ni  futuro ;  ¿pero  qtiién  podrá  negar  que 
al  compás  de  lofi  progresos  cieuUficos  é  mdu|- ' 


ciedad  estaba  basada  sobre  el  princifiio  de  la 
moral  y  del  deber,  la  virtud,  0I  munto  y  la 
denda  tenían  su  valer  reepectiro  y  circida- 
bnn  como  moneda  corriente.  Pero  desde  que 
se  ha  canonizado' como  principio  el  interés 
nialerlal,  os  norosario  que  pierda  su  valor 
todo  lo  (pie  nn  es  el  oro,  y  que  caigan  en  ol 
desprecio  todas  las  cualidades  y  dotes  qno 
tnnoibleoea  nuerira  eqpci^e.  Entonces  tA  hom- 
Ive  no  teinari  Mbre^la  materia;  la  materia 
reinará  sobre  el  hombre.  Desgraciado  el  in- 
dividuo que  abripo  fodfivia  la  conciencia  do 
gns  debores,  el  sonfimiento  do  su  divinidad,  y 
el  gérmen  de  nobles  afectos  y  aspiraciones. 
La  sodedad  le  forxari  al  sBoriflteio  6  á  b  pros- 
IfInciOD  de  lui  mas  nobles  IhcnMades,  ó  le 
condenará  á  nn  cmel  aislaidicnto,  y  á  un 
amar'^A  ostracismo  en  el  seno  do  la  misma; 
porípir  1,1  sociedad  no  le  neccsila  para  nada 
sino  ima  la  vida  de  los  senlidu.s  y  para  las 
llawkiilM  da  la  vegetación  vergonzosa  m  que 
se  arrastra. 

Supuestas  estas  consideraciones  generales  y 
ndplnntando  en  el  pensamiento  que  nos  hemos 
propuesto  desenvolver,  ¿cuál  es  bajo  este  a»- 
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Males  se  ha  qnebnnlado  la  unidad  moral  que 
cooslituia  y  daba  robiislcz  á  la*  sociedatlps  en 
los  siglos  anlcriorcá?  St  no  nos  lo  digesí^n  los 
hedio&  que  pa^an  á  oueslra  vL»(a,  uoá  lo  diría 
ta  lüstoriii  á  poco  que  se  le  Inierrosase.  Nadie 
¡wcdo  dflioíMiBQar  que  ta  rerotaciou  europea 
iaaugurada  en  el  siglo  pasado ,  no  h,i  sido  «solo 
una  revolucioo  en  el  órdeo  político  y  ecoD(>- 
mico ,  una  revolución  cu  el  orden  gerárquico 
de  ta  sociedad»  ha  «do  principalmeiile  usa 
nTototion  en  el  órden  moral. 

NercDirareiiK»  en  proBjts  eonáderadones 
UfilArícae,  m  uu¿  b  |)eriuUc  la  Índole  del  pe- 
riódico en  que  o^to  t'ácribinios ;  fKíro  h  Htt  nfts 
indicar  «pie  el  .-«i^k)  pasadu  uo  uoipleu  vuua- 
menle  mé  fuer¿a»  en  la  obra  de  demolición 
qae  tomó  á  an  cargo.  Las  croenciaa  reli^^io- 
mltannilndouniBmrasoqii^ranto,  la  duda 
y  cl  escepticisuo  se  ban  casi  apoderado  de  lo- 
dos los  eiili'iidimiento^,  la  fé  en  los  destinos 
dt)l  buuibre  luas  allá  du  ia  Uerra»  la  ie  que 
sostenía  y  dirigía  á  la  sociedad  y  ál  individuu 
y  aervta  de  cooipeiuacioa  y  de  contrapeso  á 
los  dolores  inseparables  de  su  existencia,  esta 
fé  M'  ha  debilitado.  Como  resultado  ló^icu  do 
e<?(K  qMi'hr.iiilfK  M".  ha  despertado  «d  deseo  in- 
ittuikradu  áa  goces  materiales,  ia  palabra 
IfeMtlor  se  proBvncta  per  lodos  los  taliíos, 

yes  el  sirfe  ohioio  á  donde  se  ettcaminaa  lodoa 
tas  esfiierzos.  V  sin  embargo,  el  bien '-tía r 
real  y  rerdadero  se  halla  muy  disianlr  de  ser 
poseído  por  la?  «fM'ir'dade'í ;  y  sin  iMiitrargo, 
ta  ioquietud  e»lá  eu  todas  iaa  aIuuá  ,  ia  iríslc- 
a  ^  ledas-  tas  frentes,  el  vario  en  lodos  4os 
conienet.  ApetaeuM  á  ta  ooodencta  ímima 
de  nuestros  lectores.  Pero ,  lo  re|)etiiiu»s .  no 
caluniniareows  á  nu&<<tn)  sid-»  ni  á  iiue:ítra  ^'e- 
neracion,  ni  tiene  ella  la  culpa  de  que  isu^ 
aHeceeores  k  hayan  legado  eu  bereucia  mo- 
iri  nmnioni»  de  ninas.  En  medio  de  todo, 
no  hemos  Uegado  do  seguro  al  grado  de  cor- 
rupción qw  niTielio^  imaginan,  y  de  que 
nos  ofreceu  ejeni|)lo  las  civilizaciones  anti- 
guas ,  y  aun  algunos  periodos  de  la  histo- 
ita  madenm.  No  htañn  iioy  nuestras  ojoa 
espectácntas  como  el  de  ta  corto  francesa  de 
taiaBMiü  Y  éMA  &V.  En  taalmiivos 


presenta  no  se  dan  ejemplos  de  inmoralidad 
cinica  y  repugnante.  1^  <  nlliira,  el  buen  senti- 
do ,  la  tolerancia  ,  san  sin  duda  caracteres  in- 
negables á  las  sodedades  OMriesiiporineas.  Pero 
en  cambio,  el  cálcnta,  el  egoissso  indiyidnaU 
el  apego  á  los  goces  positivos,  adqtiíerai 
siblc  preponderancia ,  debilitándose  por  con- 
secuencia el  sentimiento  moral,  la  conciencia 
del  deber,  la  vida  del  corazón  y  del  espirílu, 
y  en  sania,  cl  gérmea  de  los  {grandes  ImgImis 
y  de  los  arranqves  etavados.  En  bs  socie- 
dades modernas  va  siendo  difícil  invocar  la 
senlimiento  ni  una  ¡dea  que  teniia  la  vir- 
tud (le  conmover  y  arrastrar  a  los  [lueljlos 
fuera  del  circulo  de  su  vida  ^^[leculadora  y 
prosáica,  sínloon  talal,  por  mas  que  leuga 
sos  apologislas  en  los  qaele  proctamancomo 
h  garanita  de  ta  paz,  confundiendo  ipiizás  ta 
paz  verdadera  coa  ta  postración  y  el  ma- 
rasmo . 

Si  tales  la  tismwmia  de  las  sociedades  mo- 
dernas, la  sociedad  española,  postergada  de 
mny  afris  en  el  movimiento  .eonuin  de  los 
demás  pueblos ,  no  puede  reflejar  por  com- 
pleto todos  los  caracteres  que  dejamos  deli- 
neados. Asi ,  ni  el  desarrollo  industrial  ha 
lle<;ado  por  desgracia  á  la  altura  de  otros 
pueblo»,  ni  SO  decadencta  moral  es  tan  pro> 
donclada.  AmlMW  fenómenos  tienen  ámplta  es* 
plicacion  en  su  bisigria.  Ln  España»  si  de  al- 
go pudiera  ser  l.i<  hada .  preeijíamente  de 
haber  mostrado  e^eMvo  desden  hacia  Io?j  in- 
tereses materiales,  de  haber  llevado  denusia- 
do  tajos  ta  exageración  de  sus.  principios  y  el 
sentimienio  de  abnegación.  La  nación  qae  se 
formó  ludiando  por  espacio  de  ocho  siglos  en 
df'fi'nsa  (le  -íu  rehgion  y  df  <fi  -(¡"lo  ;  la  na- 
ción que  aj>enas,sc  sintió  con.-;üUiida  descubrió 
uo  uuoo  mundo  á  donde  llevar  sus  creencias, 
y  eslendió  sus  ejércitos  por  el  ConliDeate  pn* 
ra  imponerlas  á  los  demás  poeblos ,  la  na«> 
cíonque  en  época  reciente  supo  dar  el  ejem- 
plo de  uno  de  los  mas  espontáneos  y  heróic^j-i; 
arranques  tiuc  prei^otan  los  anales  de  las  so- 
1  ciedades,  no  puede  ciertameole  ser  acusada 
sino  dn  esoeso  de  atawgMtan  y  da  seatimíeaia 
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Pero  si  psto  es  asi,  si  eato  motiva  v 
ma  la  necesidad  de  consagrar  la  acUvidad  pu- 
blica hácia  el  fomento  de  los  inlereses  mate- 
riales sobradimeiiledeideiiados  quizás  por  el 
noble  carácter  qué  ha  díaiinKiiido  al  pueblo 
español,  si  e*la  necesidad  es  mas  imperiosa  y 
sentida  en  la  época  actual  por  el  amlra^ío  des- 
veulajüSu  que  presenta  nuestro  ¡)a¡s  con  la  Eu- 
ropa moderna,  también  es  cierto  que  el  Arden 
moral  itclama  algo  oras  que  mi  iodiferaite 
rlesden:  Sí  al  través  de  las  roformas  p(ir  que 
recientemente  lia  pasado  la  sociedad  espannla 
ge  hubiesen  resentido  sn^  f  rooncia<!  y  amorti- 
ííuado  sus  scnlimicnlos;  m  al  destruir  inslilu- 
ciones  ipas  ó  menos  abusivas  hubiesen  quedado 
Tackw  enhi  Yida  moral;  si  el  deseo  de  goees 
hubiese  herido  el  entusiasmo  y  Ift  en  las 
ideas  y  pnncipios,  de  cierto  qnc  no  será  «n 
positivismo  c^nhls  y  disolvenlo  lo  que  pueda 
llenar  eslos  vacíos,  ni  garantir  la  moralidad 
pública,  ui  satisfacer  las  nobles  aspiracíooes 
de  la  sociedad. 

F.  GoRt. 

BEFOBHA  DEL  PIPBL  SELLADO. 


nOClMCNTO  IMPORTANTE. 

Por  el  rorreo  de  ayer  hemos  recibido  la  esposí- 
cion  que  inseríamos  á  conlinuacion  y  que  nm  ha 
sido  diri(;ida  por  la  junta  de  gobierno  del  itaflre 
Colegio  do  Al'.0!;ados  de  Valencia.  I^s  rn/nnes  que 
alega  csla  respetable  corjinracion  son  inconlotaljles 
psra  donnslrar  la  necesidad  de  liaceruiia  cemplc- 

la  ri'fvniia  cii  pI  rcnl  dccrr.di  \i;:rit!o  arrrr:i  tic-I 
liapclyrliado.  SuUre  varios  de  los  cslremos  que  la 
etpMieion.'ritniiene  heiDoe  consiinMMlo  ya  nue»- 
Uas  o¡)sri  varioii«\s  cu  las  ctilnmm  ;  de  Hi.  F*bo  Na- 
4atHi4L;  iua«  oUo  no  obslaalc,  rrcoiuus  dülxsr  pres- 
tar lodo  nneslro  apoyo  i  Un  interesante  documen- 
to, re  hartado  con  la  mayor  dlgn'l.n!  y  ipir  honra 
ciei lamente  a  la  juntado  gobierno  que  lu  sus- 
cribe. 
JKce  «I  l«'C«posidoo: 

La  junta  de  gobierno  del  Colegio  de  Abogados 
d«  oMa  capital,  cree  de  su  deber  acudir  á  los  rea- 
les pies  de  V.  M. .  esponiendo  somísanMnto  los  «ra- 
yes perjuicios  que,  al  bUido  en  general,  y  a  la 

aliosaria  en  prtrlicular.  han  de  ocasionar  las  ülti- 
Umas  d¡spo>it'ion.-»s  sobre  el  papel  sollado. 
Esta  nobir  pro(c$ioD  hsSti^.  cfperinentado 


el  año  1831  tantos  reveses  y  tales  contratiennpos, 
que  ,  á  no  ser  de  suyo  tan  iuloresanlc  y  necesaria 
en  la  soeie«lad,  podría  sospecharse  que  por  altoe-é 
inescrutablw  dMsnios  habla  lido  deereteda  «n 
tinción.  La  Mf ndan  da  lai  eomiMiidadM  veligfo- 
sas,  de  lea  dleanwa.de  ka  aaaatfaa  y  dnlaasMiy»- 
razgos;'c1  estnhiecimieato  de  los  actos  de  fawriitt- 
cion.  la  simplifiracioo  délos  trámites  judielates,  1t 
prohibición  de  la  tercera  instancia  en  torliK  tos  i», 
cidentes  y  en  pran  niímero  de  pleitos,  y  otras  va- 
rias reformas  » orilit  ailns  ijor  A  Reglamento  ¡¡ro- 
yisional  para  la  admiaislracion  de  justicia,  iodo 
fueron  golpes  que  hirieron  de  mueríe  <  U  üboga- 
cia;  y  basta  parece  que  aolo  eo  odio  de  ella  se  iÑro- 
hlbio  á  los  leiradea  iobrOMir  ciertos  plehoa, 
penniliéndolo  á  laapMflundMrci:  ae  la  ha  rebajada 
ademas  al  nivol  del  oficio  ñas  bnnilde.  llMwMb 
iruliislria  á  la  profesión  y  gremios  i  los  colegiae da 
al)o^:idos ,  para  sujetarles  al  pago  de  una  coaÉri— 

Indaaa  i 


Inirinn ,  (|iie  ha  ill 
dcradcncia. 

Gravada  así  con  <ma  nueva  y  casi  insoportabli! 
carga  ,  sin  consideración  á  la  del  serricio  aratuito 
de  pobres,  que  aolo  prestan  los  abogados  y  los  nié> 
dicos ;  ajada  hasta  por  las  denominaciones  que  eoR 
impropiedad  se  le  nao  aplicado;  secados  los  ma- 
nantiales de  donde  manaba  prinelpaUnenloau  vida; 
disminuidos  por  otros  mil  medios  los  ne^ocioa.  y 
con  ellos  las  utilidades,  faltibale  solamente  un  gel* 
pe  toas,  y  acaba  de  recibirlo:  se  lo  ha  dado.  Seño- 
ra, la  nueva  ley  sobre  el  uso  del  pa\)el  sellndo  en 
todas  sus  disposiciones,  y  nniy  especialmente  «n  su 
aplicación  á  los  negocios  judiciales. 

No  puede  haber  sido  la  intención  del  gobierno 
de  V.  M.  malar  á  la  y«  espirante  abosacia.  ¿Ni 
cdoo  había  de  entrar  atnajanla  idaa  eo  los  desig-( 
niM  de  un  ronsejo  de  ministres,  cuyo  presi- 
dente se  La  elevado  en  alas  de  la  misma  al  «H» 
{uieslo  que  ocupa?  Seria,  pues,  injusto  atribuirle  la 
intención  de  afligir  á  esta  clase  respet-^Uli  .  que 
deí»piios  i\p  sacrificar  la  Hor  de  sn  juventiul  v  c\  fia- 
trimovilo  ili'  -US  padres  en  inn  ]K->niis;i  y  Jilicil  car- 
rera, vive  independiente  ú  expensas  de  su  noble 
trabajo,  sin  gravar  al  Estado  ni  aumentar  la  fitaa- 
ge  de  prctcndieolee  que  de  continuo  asedian  al  go- 
bierno. 

Pero  tan  cierto  como  ea  qof  «1  gMmw de  V,  M. 
no  se  ha  propuesto  semejante  ol^eto,  lo  es  también 

que  do  hecho  so  ha  verificado  la  calamidad  qu« 
est;i  Jnnia  lamenta.  Kl  interés  de  la  sociedad,  do 
acuerdo  en  esta  parle  con  el  de  la  iiroTcsi  n,  exige 
qne  se  faciliten  á  lo»  ciudadanos  los  convrniosy 
transacciones  y  los  medios  de  que  so  les  ?.dmirii»trr' 
juílicía;  cuanto  mas  se  dificultan  tanto  ui<4s  pierde 
y  decae:  y  pues  la  nueva  ley  lo  dificulta  todo  hasta 
lo  simio,  eravándülo  de  una  manera  que cacedo 
tuda  ^tonderacion  ,  daña  á  la  sociedad  y  mala  Is 
profesión  de  abogado,  viniendo  i  ser  como  espada, 
que  atrAV4vando  dos  cuerpos,  ha  deberír  por  fin  ai 
tcsort»  .  ú'i'ico  .  por  ni.as  quo  «hora  «I  primer  Im— 
I  liiso  lie  la  violenta  presión  qne  so  ejerce,  broten 
y  corr.iti  h;ici3  él  raudales  de  diaero. 

Es'ta  e»  calialmciilc  la  ra/on  que  ha  resuelto  i 
la  Juiiln  ;i  •■p¡>re<cnt.ii  i  A  acerca  ilcl  re  d  íle- 
creto  de  H  de  agosto  lillimo.  Si  sris  disiKteicioncs 
perjudicando  á  la  abogacía  favoreciesen  cu  ci  ne- 
ral  al  |)nis,  la  Junta,  lejos  de  quejarse,  serta  la 
primera  cu  aplaudirlas  con  santa  abnegación.  Ni 
este  Colegio,  ni  ninguno  do  EsfMlta  reclamé  con- 
tra las  TeTanoas  catablaridas  p«r  «1  Reglamento 
PniviaioMl ,  stn  emhwgo  de     d  tod<»  f«N^ 
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en  sos  jnterp?r>«  pero  ruandr»  en  el  humilde  con- 
cepto de  e~<u  JunU.  «ibrc  lastimar  aquel  real  d*- 
creto  loa  inierp«es  df  \.tri,i'-  rljtes  rcapcUblet.  es 
niiiHMO  para  lodn  fi  ¡v.ii- .  (  oii4u1»*ra  (|tií  efponién- 
drib  y  dei&4~'>>^i''indi>lo  a  \  .  )1  ii  itr  uml  in<U  hitu 
4  éite  al  Butmo  i  Elegió  «rae  repreteoU:  do  cU- 
Mr  él|  y  pira  ^1  Mío,  y»  —>  m  rhiaw 
y  dHMrMMialdeki  —cío». 

Bl  MMMMÉvratl  JiitiBH  y  b  iHHíciuii  para 
ü&máti  «iMto,  ilniiiad»  ciciHivaMale  i  «•> 
rU|McM>  i  li  ÜMÍadb  pMlie*.  M  mmím 
rto^  aljiiMJs  V  fraudes:  la  rirninstanria  de  «'nlazarae 
«n  los  pruUtvolM  reeiprocamentr  onlro  si  los  in>- 
buinento»  .  impedia  mn  la  iitlorpo«¡cí(>n  dr  plieeo* 
la  •Iteración  drl  ronlc«to  y  las  supl.intarii>ne>:  msn 
de  hoy  en  adelante  Ua  desaparecido  i  ji..  l  ol>vt^- 
€■!•,  punfue  l«t  proi4xrokw  se  llevarao  por  plie- 
fMaMellM.  y  li  M  fartrumeoto  acaba  en  la  pri— 
sera  UsM»  écMfania  y  tetmiM  en  nedio  pli»- 
tp,^tmt0  hiM^  ^pMhrM Manco,  aspado  é 


I  H  wiid— ■  de  U»  praloeolat ,  ti>  «bv  •!»- 

Joto  que  el  de  que  couMiman  mas  pape!  los  otor- 
Itaote».  Se  allana  p<'>r  consieiiiente  oí  ramino  ;i  las 
falsí'd.iJr^^ ,  fjcili^  (i>  n  irutrr  intercalando  plie— 
no»  ,  ora  para  alterar  ei  verdadero  te«t(i  de  I05  ins- 
trumentos, ora  para  suponer  los  que  no  se  hayan 
•torgado,  ora  colocando  los  verdaderos  ba/u  de 
■M  feeha  diferente.  La  jaMU  ■»  alranaa  la  raaon 

r pueda  justiBcar  el  i|oe  te  potpanga  i  an  Inte- 
■eenniario  respectiTaoNHle  canto  la  ya  poco 
m§mm  jmüñMIMwi  de  ¿afíálm 
ie  todas  lee  intereaos  wciales. 

!  -1  mistna  (U.-.po-i>  ¡-«n  del  real  decreto  y  de  la 
mslruci  iiin  Licilitan  en  las  learaliiaciones  otro  fraii* 
de  qur  [uieilr  rotii[iruiiit'ler  j rn ven: ente  a  los  escri- 
banos .  purquie  driiieflciu  «^leiidersc  en  plieco 
paradM.  muy  fácil  será  acomodar  á  un  dociinienlo 
la  tfgaliifwe  de  etro;  y  no  será  manvílla  «fue 
1  m  le  aanti^  lepliwdM  pardos  escrí- 
I  ai  kayaa  ñsle.  Asi 
ielinalndeteraia.ee 
i  te  aeiaridad  y  la  MÉaalifidid  de  I»  da- 

La  iostruccioD  además  coarta  el  jirslo  arhitrio 
de  los  letrado*^  de  !■>>  curiales  .  <)ue  dehiendo  po- 
ner S4>lamenle  1.  iii'.i  Im  .1-  ¡  ti  !a  cara  que  llevo  el  ! 
»eila  y  %eiote  y  nialro  en  la  qu«3  do  lo  U«%e .  r»o  j 


'■  hace  mas  justas  y  meóos  sensibles ,  de  afectar  á  lo« 
'  contribuyentes  con  exacta  proporción  i  la  riqueza 
de  cada  uno.  no  necesita  demostración:  li 
|)ara  comprenderlo  lijaran  momento  la  alrririon 
en  la  conlrihiicion  do  eonsumo>.  en  la  do  ad  i  iniv. 
en  la  de  puertas,  y  en  lod»  las  denis  de  esta  cía- 
le, que  cabalmenle  par  te 
pñporeionalc». 

fve  en  te  eavliikaeiea  ^m^n  ^mmmwf 
leetatanbieaceaMafaaltaaetras.  suceda  la  «•■• 
trarie;  aféela  ípulBieale  átados,  y  por  enaaaea— 
ría  gravita  con  enormidad  sobre  los  roeiio<:  acomo- 
dados, mientras  a  peni?  puede  molestar  á  los  ríeos: 
lastiraa  b>  fortuna-  r  i-.js,  los  p<><|uefio<  rjiutat;^-. 
hs^a  el  eslremu  de  ¡«¡«der  ff»n«nmirlo<«  eu  poco 
ticrii(K>.  \  c.i>i  no  hace  luella  en  i  •  r  i  [ides :  y  esto 
del  iai<<niu  mudo  en  los  cootralos  i]iie  en  los  pleitos 
V  nesocios judiciales.  Loque  podru  decirse  ocoaa 
ley  que  por  cootribucion  directa  exigiese  del  pe- 
bre idéalíea  cuota  qiu;  del  rico .  eso  mismo  puede 
decina  cea  piaptedad  del  real  decreta  da  •  á» 
agoste. 

¿Se  habla  de  contrato»?  Pues  el  <|ue  coüi¡it,i  nn.^ 
finca  de  ll.OlO  rs. ,  ^upctoieado  que  la  escritura 
tení.'.i  Ire-  plie:.'o«.  contribuye  á  la  renta  del  papel 
sellado  con  l.i  cantiilad  de  lü  rs.  14  mrs..  y  looiis- 
ino  idi n  i  ;i:uenli'  el  que  en  izusi  caso  compra  otre 
(ioea  por  ¿"i.u^u  n.  i»  mas :  Yerificándose  qu^  per 
dos  actos,  que  aunque  de  ÍKaalaalanleca»piadae8B 
utilidades  desiguales,  el  uno  paca  lo  mismo  que  el 
otro.  El  que  impone  ó  radiOM  un  censo,  ora  sea  Í0 
10. ara  de  10.000  rs.  ó  auHda  capítal,Hi§a 
lis  T».  ra. .  sesun  \o<t  aftirailot  a  y  9  Ma» 


do  decreto ;  y  otro  tanto  se  verili  en  lo?  pemii»- 
tant(><,  arrendadores,  etc.  :  de  forma  que  ia  contri— 
hucion  del  papel  sellad'»  si^oe  cierto  modo  ,  y 
contra  toda  recia  .  ima  propt  rcion  inTcrsa  al  ca- 
pital súlirequc  recae  el  trato,  porque  á  medida 
se  dumeota  este,  se  diamlau/e  el  tanto  proporci<»— 
nal  de  aqualte. 

La  rntsMauaicaa  daapiapjraiaa  ae  adrierta  a» 
aialMia  de úHiaMr  valaali^t  te  liaraaete ^a» 
toaUdor  que  disponfta  de  un  candil  qae  eseeda  ám 
fli.OOO  rs.  vn..  siquiera  lo  reparta  eatre  mnclM» 
hijos  que  van  á  qncd  tr  u\  vez  miserable):,  habrá  dr 
«atisfartTpc»rc«ulrilinci..i»  depapel  «ellado  lo  mismo 
que  la  que  importe  riiill  >ne>:  I.im  íIiií.i^  -h  ta  .iquel 
miserable  para  el  (|¡aii*í  de  papel  ruin»  este  poten— 
p«>dran  en  alivio  desús  clientM  dejar  de  limar  ma-  '[  tado:  ambas  copias  se  libraran  en  pli.  gos  «fe  á  M 


yor  numero  de  hojas  del  que  baeaeaieote  necesi- 
tco.  T  en  ecte  punto  será  nos  critica  y  Comp''omo* 
lida  te  posición  de  los  abc^cadea.  parqne  celocadoa 
aaire  te  praliibtcloB  de  peoer  laai  Uacas  qae  tea 
presides  y  la  de  escederse  dri  mímtr»  de  pliegos 
^iM  aelennina  la  ley  recopilada  .  baliráB  ae  omi- 
tir 00  mochos  ca»o«  .-<  !e  :.i<  iones  que  iatavaaea  é  te 
jiuta  defeiiM  desús  p.,Lro<  inad<>s. 

lanihtcn  se  on  kiia  al  conu  rciaote  qury  por  ic- 
norancia  o  inadMT'.cnria  e.tionda  un  d«K-umetito 
de  j^iro  en  papel  tle  precio  inferior  al  qtie  establece 
para  caiU  taso  el  real  decreto  de  K  de  ai:osto.  á 
ipse  pierda  la  deuda  principal .  resultando  de  a«fui 
faa  d  aeeado  de  batwr  el  acreedor  dcfrandado, 
ataeaaaaMlida, á teHaeleada  eaelgaaoBaM» 
Itaaadbaa  Lirílcs  de  reinterrar  con  aumento .  será 
aa  ■edío  para  que  el  deudor  se  libro  de  pasar  y 
ae  al/e  ron  una  cantidad  que  no  le  piTl>-neci>. 

Y  no  son  estos  l.  s  únicü^  inconvenieiiles  que  en 
concepto  de  esta  junta  ofrecen  las  disposiciones  de 
didie  decreto.  Todas  las  ronlribuciotics  indirectas 

tp<a  titera^  Ma>a^  t\  nwjta .  ^a  tee 


reele*  y  ea  eello  cnarto  los  interroedios.  Y  te  ae» 
teasa  á»  te  disposición  puede  hacer  que 
yaa  aaa  can  alce  m»  los  herederes  del  j 
les  socesores  del  anlloaarío. 

Por  la  misma  razón,  el  Mja  á  quiea  eerraspoa— 
da  un.!  lesitima  de  11,001  rs.  m.,  contribuirá  p«»r 
MI  hij'K-l  1  á  la  Hacienda  pública  con  cI  ]  ri  <  mi  del 
Husmo  papel  en  que  se  esteiideria  l;i  de  un  bere- 
<lero  á  quien  se  adjudicase  una  íortufi.i  cíi]íh:(1:  de 
,  suerte  que  el  heredero  mas  pohre  >alis(ará  mas  del 
'  -2  por  100  de  lo  que  adquiera,  mieotraaal  MMfica 
[  r.u  iMisará  tal  ves  el  medio  por  mil. 

liesalta  todavía  mas  la  desproporci«»a  fijando  te 
coasideraciea  ea  an  caso  de  los  que  fi  1  nisaia 
oeaia  acarrea;  al  de  va  espediente  de  abintealate, 
Supeateado  qae  el  diteaia  iMya  dejado  bieaei  en 
V  afor  de  5,001  rs.  y  dos  herederos,  que  se  precti— 
ipie  irl^entarí:>  judicial  v  lueji»  di>isíun  y  adjudr- 
cacioo;  y  sii[>oni -ndi' ,  en  lin.  que  el  in VL-uUnD 
llene  solamente  tres  pliecos.  y  q?n  l  i;  -1  ,iitnedta- 
tamento  siga  el  aalo  de  «probavioo  y  el  otors 

taltttiiiiBi  mm  -'~  " — ^  ' — 
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trámilw,  ia  Hacienda  m  Uevarú  por  oautrtbui  loa 
de  pap«i  laiuma  de  313  ra.  vn  ,  y  por  coii^i;;ujeii- 
te  cada  heredero  por  i.'ÜOO  n.  17  rars.  qn   !'  i  <- 
car4n.  en  el  sapuealo  de  qoe  so  baya  de  Mttt  ti 
4^ia  algoM  «I  «andal  iMWBtui»da ,  aalíafirá  i^: 
ooindo  «eMft  etivkeMdtM  par  m  •* 
se  le  adiudiquea  veíate  ntl  p«Mt,  no  ceotrilMlirá 
con  la  iniliid  ^iuuiora  de  aquella  suma. 
'   Kri  I     (Hpedientos  de  voluntaria  jurisdicoion  se 
ha  do  locar  el  mismo  incmivenicnte:  tanto  rosUrá, 
por  ejemplo,  el  numbranient  i  di  uilor  á  un  huíir- 
uno  aue  posea  un  patrimonio  de  ame  mil  y  pico 
40  reales,  eo«i»  al  hijo  del  mas  rico  propieUria. 

Asi' también  eo  los  pleitos:  sel kt  iaivero  ae  obliga 
i  usar  para  los  pedimentos  y  la  f«mralíi«l  de  las 
diiiseocias  al  que  lilipM  MlM».«a»  (|ae  vaig» 
1,000  rs.  va.,  y  sel!»  t afuero  id  foe  litigue  lobre 
hieni's  lU'  un  valor  inmenso;  y  «a  pasando  de  5,000 
realeo  ttl  do  lilcosa  lili^ioía,  aunque  M  trole  d«  un 
■ilion,  la  sentencia  delinitiva  y  las  dornas  dilim-o- 
oilfl  qoe  determina  el  ¡irt.  24  se  e^cnderán  en  aello 
de  ilustres. 

I>e  modo.  Señora,  quo  tmenlras  ei  que  haya  Hti- 
por  5.001  rs.  vn.  habrá  dado  en  papel  i  la 
ienda  la  décima  parte  de  aqud  valart  fl  <|*m  lo 
iMiya  hecho  por  10.000  solo  darilft  ví^ián,  y  «si 
Pf«|poiaÍMMliBente  saliabii  UibIo  imimm  euaoto 
orteído  sea  el  precio  de-loa  bienes  qtie  redamó 
y  floe  acaso  h.tvvi  iidquirldu  por  ejoculorta. 

No  libraran  mejur  los  poiires  qnu,  procesados 
c-ouirj  tales,  ten s;íii>  medios  para  verilícarel  reinte- 
gro del  papel;  seis  reales  por  folio  habrán  de  sa- 
tisfacer en  esle  conceplo:  de  manera  que  cada  clon 
hojas  de  urocesu  suponen  una  contriburion  de  600 
leilas  vellón  para  la  Hacienda,  aue  por  nnodo  mil 
folios  llevará  aada  OMoea  que  o,000.  Y  como  los 
bienes  del  MUMioy  defwdido  oa  dase  de  pobres 
iMM  dcaar  ■aoanriHVMlBle  wrtfiii»  valor,  y  ei 
retategro  de  la  Haolenda  ea  preferMe  al  pago  de 
1,t:  (  Oítaív  [,-r\stos  dol  juicio,  nunca  ó  rara  ve/  p<T- 
ctbiran  aas  iüitilimos  derechos  los  curiales:  el  le- 
trado, el  procurador,  los  escrlbaBoa  yol  niaior, 
oite  lodos  por  su  respectivo  oficio  y  profoiiou 
Usfaeen  ya  la  contriliueinn  industrial,  perderán  la 
remuneración  de  sus  trabajos,  si  no  pueiien  perci— 
kiria  después  de  reintegrada  la  Hacienda. 

Un  caao  de  escepcioa  hajr  ta  el  teal  decreto  de  8 
de  aioeto  en  que  se  reduee  á  t  m  por  bota  la 
CMtidad  raiDlcgrable;  j  este  caso  no  concibe  la 
twta  ifiepoediverlleane  jamás,  porque  es  ni  so- 
Dreseiiuíenlo  en  estado  de  sumario,  y  nunm  sohre- 
yeudo  puede,  sesnn  la  legislación  penal  vísente, 
imponerse  pi  ii  i,  ni  por  consiguiente  l,i  íIi-  conde- 
nación de  costa<(,  que  se  reputa  accesoria  y  nu  cabo 
como  liníca. 

Fatalidad  a.  Señora,  «pie  en  una  época  de  pax, 
que  te  toaugurú  con  el  lisonjero  anuncio  de  itluda- 
Maa  reCarma  y  de  prvieatea  eo— aiiaa,  ae  htya 
e^Midaniáe  ■eeesawo.  ne  «oleelefarel  inmaeito  á 
ana  suma  exhorbhaote,  sino  establecer  la  igualdad 
absoluta  para  todos  \m  necorton  qne  ««cedan  de 
cierta  cantidad,  y  ron  f-II,i  .il  pnipio  tiempo  la  des» 
proporción  y  e!  li.iri.i  l; ra vusisiuio  para  el  pequeño, 
el  Ijiínclii  iu  p  iii  f\  L'i  iinte  capital.  No  desconoce 
la  junU  la  Hiipu$ibilidad  de  guardar  una  propor- 
ción exacta  como  en  las  contribu<-iono<>  direelus,  y 
se  hace  cargo  de  que  con  igualdad  también  y  sin 
considerafiMMl  i  la  entidad  de  les  iief ocios  |>erei- 
Itiao  loa  Jueeesaoa  derechos:  pero  ni  estos  tenían 


ittifmnleü;  ni  ea  los  dwachos  da  ios  jueces  cahia 
eajuMicia  nincuna  recia  de  propoci  io[i  put^s  mi 
trabajo  ora  el  mismo  ouaodfradministrabaa  jusüoia 
al  pdtre  que  onnid»  ae  Ik  «ioriiiistraban  al  rice. 

Los  Ntuitadee,  poea,  i 
vaa  á  aer  deade  lae^elpMiUMMato  la  < 
de  liitaeiioeios  jediebleadevelantarlay  de  ooo» 
tenciosa  jurisdircion  y  la  de  loa  ctaBtratos;  porque 
pooM  atreverán  <i  litiffar  sobre  cantidad  menor 
da  S.OUUrs.  si  aun  en  ol  ineiefttvcMrt  de»alir  triun- 
fando,tintrc  ¡  i¡i  I  sell.ulo  j  costds  lian  ile  consu- 
mir la  mayor  parte  de  lo  tr  inado.  No  liay  que  calcu- 
lar ni  lisonjearse  por  lo  que  suceda  en  los  prime- 
ros meses  de  ensayo  del  nuevo  real  decreto:  e^ 
ellos  no  so  hará  sensible  la  baja  de  los  negooioijgh* 
diaialBe;  lee  que  ha;  entaUadoa  oenllaoaráa  pn>- 
bdUoneote.  Le  que  le  be  de  ver  ea,  coAbIm  m«é- 
tablaráo  desdo  1.*  de  enero  de  osle  afio.  Apenas  4 
huérfnnn  alguno  que  no  sea  rico,  y  monos  en  las 
pi  I  1- iMs  y  rústicas  polilacione-i,  üe  proveerá  de 
tutor  i>  curador:  poMW  l.ilicadores  iiceptarán  escri- 
turan de  arriendo  cuyo  p.ipel  solaini  iil<  les  lia  da 
costar  lo  que  tal  vez  no  gauou  en  un  ma  de  sudor 
y  de  fatiga. 

Resultará  trrobion  que  cesará  la  eíroulaeion  y  ^ 
comercio  de  eapUalos  pequeños,  iMirqse  aun  cir- 
culando daaaparecerán  en  breve.  I  Q#  crea  V.  M. 
que  ea  «ate  nay  exajeraolen!  la  Junta  tBSfíMMNit» 

lo  dice  porque  pue  le  demostrarlo.  Según  «oa  en 
la  arttntidad  las  leyes  de  Hacienda,  hay  casos,  y 
iui  1 1  >  '  I  I  uentp-i,  en  ipie  ijuien  compra  una  finca 
|)orli.OU»  rs.  vn.  y  la  aniendü  liieifo  para  tien- 
|)o  iudelerniin.Kio  pajara  anticipad.imente  por  es- 
tos dos  actos  al  EsUdo  mas  de  lo  uue  importa  la 
rouu  qiio  ha  de  prediMir  la  «Nan  mea  «I  pn* 
mer  afto. 

Lo  mismo  aaterileará  en  el  heredero  ó  legata^ 
rio  y  en  el  penMlaatean  igmldad  da  ctomiaalaB- 
cías.  Imaginóle  abe^aque  on  floea  del  valer  ei^> 

presado  sufra  en  un  año,  como  suele  acontecer, 
tránsitos  por  compra  j  herencia,  gravámcn  de  hi- 
poteca y  alfuna  cueslmn  ja  licial.  y  so  verá  uue  á 
tmco  que  estas  oc«rrenciaB  se  repitan  habríí  ansor- 
iiidi)  l:i  Hacienda  el  capital  entero. 

En  suma,  las  disposiciones  del  real  decreto  de  8 
de  agosto  último  van  á  motivar  eV  abandono  de 
muchos  iularaaeiy  dereeboe  y  la  perpetración  de 


fraadea  para  aiMtraerte  d»M8  aféelae,  porque  ago- 
biados los  nequof^os  y  medianos  capitalistas  coa  el 
considt^rable  aumento  de  gastos  quo  les  han  de  pra> 


aaa^Mnk^NB  «w^d^ auaaeoti^^^iio qwajior el 


ducir  sus  tratos  y  comercio  y  'sus  roclamacionee 
judiciales,  no  habrá  medio  que  no  discurran  A 
inventen  para  aalvar  ana  capitaiat  ain  tenerlea 

ocióos. 

Eslá  muy  lejos  de  ser  una  equitativa  compensa- 
cien  la  que  ea  vaabio  se  ofrece  de  que  los  htís.m- 
tei  oe  NliaGirAo  derechos  á  los  jueces;  pu^s  sobre 
queeaiaveali^aadelecedela  misma  desigualdad, 
¿qué  viene  i  aer.  el  aberre  en  cemparadon  del 
aumento  de  precio  que  se  ha  dado  al  ¡Ñipel  sellado? 
El  litigante,  acostumbrado  á  satisfacer  panlatina- 
iiioiiii  los  moderados  derechos,  ahora  suprimidos, 
apenas  lo  senlia;  y  en  adelante  se  dolerá  del  gasto 
en  sellos  tiTciTiiC  v  iinimTii-  y  de  ilustres,  cayo 
coste  no  dejará  de  comparar  con  el  de  los  derechos 
de  cuyo  pago  se  le  dispensa. 

Los  contratos,  pues,  y  los  negocio  i  judiciales  dia- 
minnirán,  como  ya  so  ha  iiidieade,  porqiM  loai 
tratantes  y  litigantes  quedan  I 
dos  por  al  nnevo  real  d«w 
MK4ailW»»lbé  MpLteldiMfBali 
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iacoDTenicDria.  ¿Son  preciiM  lot  tatinitm  J  Im 
aelM  de  ültimi  voluoUid  para  eonamar  y  pra- 
■Mtar  Im  d«ndiM  pHradw  y  mantonar  laa  rela- 

dones  {sociales  entre  Im  honiMvrt  Pd«  «i  Mi  nre- 
eitos,  wn  por  lo  mismo  c«nTeni«atca:  y  aténdolo, 
¿por  qué  se  lo*  han  ¿c  ponor  Untn'*  (>>torboü  y  diíi- 
cultaoos,  gravando  á  los  interesados  con  Un  esce- 
M%a  rontrUNMfon,  c«M  «•  la  qoe  ante  de  Impo- 

Lo  mismo  puede  decir««  ron  respecto  á  loa 
pocios  judiciales:  ^ienaveotui-ado  él  paia,  li  algu- 
no eiiatíose,  en  ipie  no  hubiese  pleitos!  Éala  leria 
la  mejor  pmeba  de  qn«  allí  los  hombrea  nn  norc- 
sitarían  ser  romp«lido«  para  nimplir  m%  rr5)p(>rtí- 
tos  debfrc    dando  á  rad;»  rual  lo  cpio  fii(-*«>  myo; 

Í ero  si  ni  por  la  Milimtad  \  la  roiuicciuii  ilc  lii>(  ín- 
adaiiKs,  MI  [lili  1,1  ii.i[iir,il('7;i  misnia  de  i  iwns, 
pnedcn  evitarse  los  iileilos;  si  hucnamenle  no  piie- 
d«  ronseffulrse  que  no  loa  haya,  ^convendrá  ímne- 
dirliw  ó  imposibilitarlos  por  mcdiüs  violeoUwí  No, 
f  BÜ  veres  no.  Supónesc  que  nadie  querfi  Hligar 
ilo  occaaidad,  sin  conveniencia  cuando  nenoa:  y 
al  qae  tensa  necesidad,  á  qnien  eonvenca,  no  debe 
iñpedírsele.  «ino  por  el  rontrarin.  allanarle  el  <  a- 
mino:  de  olra  suerte  se  leoMizana.o  a  perder  bie- 
nes y  derechos  que  lo  porteño»  ioscn,  ó  á  canarios  y 
dcfondorlos  por  njodio  do  la  fuor/a  >o  ( onniio. 
ptios  la  Jimia  por  qué  los  medios  jiidu  i.ilo>  y  pac  i— 
lieos,  tan  útiles  á  laaockdad,  hayan  de  hacerse  tan 
caros  y  tan  costoaaa:  M  pneda  darse  raxon  de  en 
«B^acie  da  enpeAo  qw  m  «atá  observando  en  po- 
ner diSeultadea  é  íneonveníentes  para  litisar.  ¿No 
es  bastante  dcscracíada  In  suerte  del  acreedor  que 
bnonamenlc  no  puedo  consouMiir  el  reintegro  de 
una  cantidad  <pio  tiene  iles<Miili<il-;ida.  i'i  del  que  se 
baila  privado  de  biene- qui- lo  porli  ncrcn  ?  ¿Por 
qué,  pues,  so  h.i  do  tralar  con  taiíla  dureza  á  aquel 
acreedor  míe  nene  á  pedir  su  crédito,  ó  al  duei)o 
trata  de  revindICBr  ana  kienaa  «ale  les  tribuna 


 ^yioadaiMaaqaadan  en  «I  cubIm  d«  la  jus- 

tleia  nan  de  tropea ar  eon  d  fisco  que  lea  euge  un 

Impuesto? 

Enhorabuena,  Señora,  ©I  que  litica  y  el  que  ocu- 
pa á  los  tribunales  rontribuN a  do  aL-nn.i  manera  al 
estado  que  se  los  mantiene  para  que  lo  amparen  y 
le  administren  justicia;  paiíue  vi  sr  quii-rr  niiacon- 
tribuciuo  especial  sabrc  lo»  (¡ouerales  ipio  ya  satis- 
face: empero  sea  esa  contribnrion  imnlica.  Ilevade- 
tty  nroporclonada  al  valor  de  la  com  que  Itlisa: 
w  •Molota  y  pemln  eoMele  que  esubleee  «( real 
decreto  de  tée  afealM  peme  naa  el  qw  por  mas 
liti8ue;  no  de  níninn  erado  haya,  por  ejemplo,  de 
escribir  •*us  peticiones  en  sello  tercero  el  que  re- 
clama reales  a4  romo  el  que  pide  en  juicio 
ÍM,000. 

La  junta  comprende  muy  bien  ciiio  el  i;nbn nio 
de  V.  M.  se  haya  propuesto  poner  a  micIiIo,  i  ouio 
efectivamente  ba  puesto,  á  los  jueces  do  pnim  ra 
insianria  y  á  los  promotores  fiscales;  pero  no  pue- 
de persuadirse  de  que  fhaae  neeesaría  semejante 
nevedad,  y  duda  tedtevfa  ai  eenvieue  al  senriaio 
público.  Esto  cuando  menos  ea  euettienilile. 

Pero  partiendo  del  supuesto  dudoso  de  1»  olíli- 
dadde  aquella  inno\ ai  íun,  entiendo  que  el  auni'  ii- 
to  que  por  el  real  dci  reto  do  X  do  aaosto  recibirá 
la  renta  del  papel  sellado,  annquo  tw»  >oa  iodo  el 


3ue  el  Kobierno  se  ha  prometido,  escederá  siempre 
el  presupuesto  de  dotación  de  jueces  y  promolo- 
res.  fin  Veleocia  solamente,  calculando  por  bajo, 
creeltjrata  que  lo  escriturario  y  lo  Judleial  dará 
'  I  aob»  39|080  paNMtMrt^amaa  de  lo  ^ 


prodigo  en  eadnnan  da  iaeetatte 
y  ai  hien  sabe  ana  no  todae  Isa  partldes  judldatal 

son  tan  productivo*  como  éste,  no  ignora  tampo^ 
co  (jue  niciinix  nlros  lo  serán  roncho  mas. 

V  entiende  lillirasmente  la  junta  que  el  frobier»* 
no  de  V.  M.  podría  llevar  .i  la  Hacienda  todo  lo 
que  !»e  ha  prometido,  y  acai>o  algo  mas,  por  otue 
medio  aue  no  afectase  tanto  á  las  pequeñas  y  me» 
dianas  lortimas:  una  escala  mas  eslensa  en  las  ele- 
aes  del  papel  selledo,  repartirla  coa  proporcian  f 
Jaetteift  M  eenirihneien  iodiieehida^aelnlaty 
darla  «in  dada  alguna  mejerea  lesandea.  Lea  eo- 
lios superiores  doberinii  reservarse  para  los  gran- 
des capitales,  y  dejar  al  pueblo  pobre  ((ue  contra- 
tase y  demandase  justicia  f.iciliiionte  y  con  castos 

Íieqiioños  y  proporcionados  á  sus  cortos  haberes. 
\D  esto  si  qne  fiabña  equidad,  6  mas  biien  JusUda 
ricuros.1. 

Díuneso,  pues,  Y.  M.  mandar  «lue  se  modifique 
cuando  menos  el  real  decreto  de  8  de  agesto.  Hn» 
lien  protección  las  clases  Ikeultathnia  qne  vhren  á 

costa  de  sus  estudies,  de  so  saber  y  de  su  trabajo, 
y  que  satisfacen  gruesas  eontribuciouea  al  Estado; 
al  sci\ii  i<i  de  V.  M.  inloiesa  que  prosperen  para 
que  puedan  ronliniinr  cubriendo  aran  parlo  del 

I)re«upuestiMÍi'  aa^lns  do  la  ii.n  um.  Si  la  justicia  es 
a  base  y  el  alma  dn  la  sociedad,  la  pax  de  laa  na- 
ciones; si  llaiuar  las  cnestieiies  al  terreao  de  la  rip 
zen  ca  desviarlas  del  torreno  de  la  (uerxa,  ^qué  eO" 
aa  mas  naimnl  ni  aas  eqoilatíTa  que  facilitar  f 
allanar  los  nedios  por  donde  los  hetokvea  laa  ew- 
van  y  las  someten  a  \on  tribuoalsef 

IIa>a  riUHh'.iciito  alojo  |>ara  los  pueblos  que  gi- 
men, créalo  \  .  M.,  abruiii8do>  con  una  carpa  inso- 
[)oi  lábil',  precisamente  cuando  basta  la  tierra,  por 
taita  de  agua,  si  no  les  niega  atetolutamante  loa 
frutos,  se  lea  legalca  y  eacatima.  Esta  es  la  ver- 
dad. Seftora.  qoe  frecuentemente  suele  ir  desde 
laa  provinciaa  á  k  eeito.  Strvase  oiría  benignct 
mente  V.  II.,  ye  que  no  «a  fácil  hacerla aicueterá 
otras  persona»;  y  rtsolendo  «on  f'*""^'^  *~ 

tulsos  do  MI  lA  L'io)  in.agnánimocoraWBt  WM 
>  que  valu  Hi  las  íiutuifdes  observaolaMafne 
i'  dan  es|iu(~<iíis  y  resudre eM  envIrtMAIe^w 
I  da  juslo  y  conseniente. 

K*loiS  joo  los  votos  y  los  deseos  del  Coleiiio  de 
Ahogados  de  esta  ciudad,  eco  !«d.'uneule  del  voto  y 
del  deseo  general  del  pois. 

Dios  (tuarde  la  Celdnce  Real  reiwNm  de  V.  M. 
lueniios  y  felices  afies  parala  prosperidad  denlos  e«- 
pañok-s.  Valencia  31  de  enere  defflSa  —SEÑORA, 
—A  I..  R.  P.  de  V.  m.—Jo*/  BfUran  v  Pem.— 
Mnj'ifl  Urrónimo  Xnnit. — Hminulit  3/finwra/. — 
jNan  <k  /a  ¿"rus  Blaluo.—f'tliberto  García— Luit 

*  tos  stfoata  wtezt  T  rwuoTOMs  nscALia. 
1^  abundancia  do  otros  materiales  no  nos  ha 
pefWdodar  principio  hoy,  contó  pensábamos,  á 
la  publicación  del  escalafón  de  los  funcionarios  del 
orden  judicial  en  la  forma  que  ya  tenemos  coto* 
puesta,  y  qoe  CToaniea  qne  atüduá  eeaiplelaBwnto 
ios  deseos  de  los  interesados.  La  pequeña  parte 
de  este  escalafón  que  hasta  ahora  so  ha  publicado 
solo  comprende  i  lee  mafnUradea  del  TrUmnal  8n- 
premo  y  algunas  regentes  de  las  Audiencias,  y  pa- 
rá  ledMta  hMMOto  Uea^  antos  que  llegue  m 


I 


Digitized  by  Google 


136 


ti  FAftO  NACIONAL. 


>  i  iMseBMe»  jnecca  y  prwDMrtores  fifeal«s.  Es- 
tM  deb«D  oslar  tranquilos  en  la  sri^nridad  de  que 
WMitro  periódico,  consagrado  principalmeole  á  su 
MivIeiOt  w  descuidará  la  laaercion  <b  un  docu- 

■ento  que  tanto  les  interesa,  á  Piu  de  que  puedan 
itfliur al  limúao  de  ud  m<»  que  les  coocede,  para 
bacar  las  rechunaeioiMt  oport  anas,  la  raal  órden  de 
íide  febrero,  y  cuyo  plaao  no  puede  principiar  á 
eoolarae  hasta  que  se  haya  publicado  el  escalaron 
en  BU  totalidad.  Nuestro  plan  es  ir  publicándolo 
confonoe  vijrt  filiondo  á  U»  m  «1  ptriódieo 


Fdu  de  Mima  lili  Nos  asMunm  varias  per- 
sonas que  frecuentan  la  Audienda  de  Madrid, 

qnc  »e  nota  hace  tiempo  la  aiis«ncia  del  Tri- 
bunal do  uno  di!  sus  mo&istradns,  atribuyéndola 
alkiin^iK.  t  il  \e/.  sin  fu rulauiento,  á  desairo  (]uehaya 
podido  hat  erse  á  dicho  síikir.  ó  á  ctiak|Li¡er  ntro 
motivo  análoso  do  resentimiento  <>  dcln'adi  /,i  h  - 
■oramos  las  razones  particulares  que  puodau  luu- 
IÑiw  ÜM»  ausencia .  y  hai>ta  las  rcspetanwt.  pero 
oneoMS  que  si  son  las  que  hemos  indicado,  debe- 
rían producirse  do  otro  modo  si  han  de  ser  debida- 
■ente  atendidas  y  apreciadas  por  el  gobiomo  de 
S.  M.  en  lo  que  sea  justo.  La  loasistcuda,  por  sí 
naisraa,  nada  dice  tcrminantcmcnlc  ni  da  otro  re- 
sultado, que  prestar  origen  á  comentarios  cu  que 
no  deben  versar  personas  tnn  resi>rtai)lcs  como  el 
señor  maírístrado  i  <jui<n  nlndínios,  y  privar  al 
Tribunal  do  su  ronperacion  y  sus  luces  cu  el  des- 
parbo  de  los  nesocit^s.  Esta  cooperación  es  tanto 
ms  necesaria  cuanto  que,  teniéndolas  salas  núme- 
ros  Hjos,  la  falta  de  algunos  de  ellos  en  ciertas  oe- 
■aeios,  puede  hasta  producir  motivo  demillAMl  en 
üw  fallos,  ¿  no  hay  auigistrado  legalmeato  «itorl- 
tado  que  lo  sustituya. 

Nosotros,  aperar  de  lo  que  se  ha  dicho  fobre  este 
particular  que  llámala  atención  hace  dias,  creemos 
([in:  til  falla  do  asisleiu  ia  dchc  proceder  de  akint 
otro  motivo  leglliuio  y  jiutiflcado  por  mas  que  se 
ignore. 

^Próxima  vísu.  Pcnlfo  de  brcvc  deberá  verse 
en  la  s.ila  2.*  de  la  Audicnci.i  la  causa  sc::ui- 
da  i  Juana  Soria  por  babor  dado  iiiuerle  a  su  ma- 
rido. I-a  procesada  ha  sido  condenada  en  el  juz- 
gado inferior  A  la  pena  de  muerte  cu  garrote  >il, 
con  hopa  y  birrete  amarillo  y  manchas  eocania- 
áasfiieas  la  ptaa  ioipuesta  á  los  parricidas.  La 
owMSi'liB  vaoiiM  «i  eonsulla.de  la  sentencia  del  juez 
htoriori  y  ha  sido  ya  despachada  por  el  sefier  fis- 
cal y  por  el  abobado  defensor  que  lo  os  el  licencia- 
do Masaa  Sanguioeli.  promotor  fiscal  ioteríoo  del 
Jogado  M  PnMh». 


A  KVBsim  suscitrroaBs  db  PRovixctAs. 


Con  el  númern  ih  hoy  courftfy,"  htsitKcn'- 
cíqh  del  cuarto  trimestre  de     txm  .Nacio- 


nal para  lodot  aptellot  señores  sxiscritorn 

<jue  al  renoi  nr  la  siiija  al  fin  iJ-'í  uñu  últi- 
mo lo  hicieron  solo  por  los  meses  de  di" 
ciembre,  enero  y  fnrtro.  Con  -eh/lñ  it 
uniformar  la  conlabilidad  y  ordenar  los 
trimestres  co»  el  año^  hoy  mas  que  nmca 
necesario,  á  causa  del  prodigioso  avmento 
que  ha  recibido  la  suscricion ,  desearíamu 
que  los  que  se  encuentran  en  aquel  caso  re- 
novasen la  sui/a  por  los  meses  de  mano, 
abril,  mayo  y  jumo,  en  vez  de  hacerlo  9^ 
por  tres  meses.  Esto  no  obstante,  lasque 
no  seconformen  con  esta  indicación^  putaen 
renovar  .sus  suscriciones  de  la  manera- ifua 
gusten,  siemprtquelohaga»,  almmUtpotr 
un  trimestre. 

Constantei  m  el  siitema  de  confianza  y 
huma  fr  fjur  no$  hemos  propuesto  drstfe  rl 
principio,  damos  á  nuestros  suscriíores  que 
han  eonehido  ron  febrero  todo  «i  mn  i« 
marzo  para  renovar  su  suscricion,  y,  según 
lo  hemos  hecho  en  los  trimestres  anteriores, 
advertimoi  á  los  qfieno  guste»  eontinmr,  - 
que  nos  devuelvan  sin  abrirlos  los  primeros 
números  de  marzo  que  reciban ,  para  evi~ 
lar  nos  los  perjuicios  que  en  otro  caso  sufrid  * 
riamos. 

A  fines  del  mes  de  marzo  puhlicnremog 
un  Hui  iu  retrato  de  la  galería  biográfica 
de  hombres  ilustres  qiu  estamos  dando  ti 
luz,  ij  lo  repartiremos  gratis  ñ  nw^fros 
suscritores,  según  ofrecimos  en  el  uítim 
prospero,  '  ' 


.  Advertimos  á  «MffFOf  Muerüorn  . 

en  el  niimero  7(1,  correspondiente  al  jueves 
12  de  febrero  ,  se  paderió  la  equitocacion^ 
en  la  parte  consagrada  al  periódico,  depo- 
ner al  pie  de!  jiüeifo  el  ninwr't  9  en  vei  de 
ser  el  10;  pero  sin  (jue  esla  pequeña  equito- 
i  nrinii  alterase  el  orden  ni  la  numeración 
lie  las  paijina'S,  Asnnisino  sr  ha  covtrlido 
otra  equivocación  analoya  en  el  pliego  an- 
terior de  ios  decretos,  y  que  vera»  nuestros 
suscriíores  salvada  en  la  primera  pinna  de 
los  de  hoy.  Esta  última  equivocación  íamr 
poco  perjudica  en  h  mas  mínimo  al  testo 

ni  al  urden  de  las  materias,  y  lo  advrríi— 
inos  solamente  para  evitar  reclamaciones. 


JJireclvr  proptelarto , 
MU  raairasco  VAasiA  mt  luitfloir. 

IMPRENTA  DE  LA  ESI>ERAM2A, 
*:       Yalveriet^,  (tajo. 
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IIÜMINGO  7  DE  MAHZO  DE  485^. 


NUM.  77. 


EL  FARO  NAQONM.. 

RETISTA  DE  JURISPRUDENCIA , 

DE  ADMISIftAGlOiN,  UE  TftlBlii^ALES  Y  D£  INSTftüGGtON  PUBLIGA. 

PERIODICO  OFICIAL 

DCL  lIl'aniE   COLEGIO         AKOUADOS   DK   MADRin,    lU'  L\  ACAOEMM    Uh!  iUillüPBlDENGIA 
í  LEGiáLACION  T  J>E  LA  SOCIEDAD  DK  süCORKUü  ül  ÍIOS  »K  LO»  J(  lUSCONSULTÍtó, 


■I  •UMIUBB  M  ■ASItn: 
Ka  la  rMUccioa ,  r  ra  l«s  librerU»  de 
Ci>r*U,  Mnoirr,  lUítIv-llailUprr.  la  Pu- 
kUeidad.  L«^i  V  Villa,  k  OCHO  URA- 
LES al  nir,.  .  VKINTK  Y  !>OS  at  tri- 
BFdrr. — La  r>  li  n  ■  u  n  1  olíriii.n  ili'l  jhv 
|Íó4Íirn  »r  hjiUii  •  >tjl>l*  '"Hlfl«í  t-i»  Ij  ^  aSl* 
úrl  Catlion  ,  nunii'ru     ■  (iiitii)  Irrccru. 


SE  PUBLICA 

DOS  VECES   POR    <LM\NA  ; 


as  8ÜS0AIBS  m  rqvimoi&s  : 
En  la«  príni-ipalci  liüv  "iu,]  en  caM 

JoiltadiM  á  TRKI?ITA    ^  III»  ¡T IH- 

BM-Mre  :  y  i  VliJ>TK  .  SKIS  lihranilr» 
la  canllilatl  ilirrrlan.mti*  si  lirr  rctriMí», 
[iiir  iiirili  )  ili-  I  ari.i  frarii  .1  j  U  nril-'H  "l<"l 

...|.i,.iMsii.i.|..i        i rriLiilicu. 


SECCION  DOCTRINAL. 


El  real  decreto  espedido  por  el  ministerio 
de  Füinonlo  suprimiendo  los  iiromotores  fisca- 
ha  en  los  tribunales  especiales  de  Comercio, 
Qos  ha  sugerido  alguoas  ruflcxiones  acerca  de 
«Ha  joriidiocíoii,  hteoales  «piereiiiM  consig- 
nr  eniDa  i¿rie  de  artículos,  por  ú  od  a^o 
pueden  ooolriboir  á  la  mejora  de  eita  parte 
interesante  de  iiu;-  ira  legislación,  cuyarofur- 
na  se  ha(:e  mas  necesaria  cada  dia. 

Anle  Uhío  debemos  justificarnos  do  la  nota 
de  iDiwvidonfleii  que  pudiéramoe  incuirú-  pa  ra 
eoD  atoaos  por  la  Indole  y  lendeocias  de  lae 
«iMrvadones  que  nos  propoDcraos  baoer.  De- 
ploramos como  el  que  mas  el  espíritu  de  no- 
Tedad  que  se  ha  apoderado  de  la  generación 
aclual,  queriendo  romper  enteramente  con  la 
aniigttedad,  oono  á  nada  importasen  en  un 
pais  sa  historia  f  sos  tradiciones,  ese  Ubro 
predoeo  que  encierra  la  razón  de  todo  lo  que 
existe  y  por  qué  e\is1c.  iVro  si  sj'ntiinn-;  (jiic 
londonrins  inniiviidoras  lo  invadan  lixln  y 
todo  lo  irasU)ruou  iiKou.-iiK'radamont»',  Uim- 
pooo  podemos  dejar  de  reconocer  que  en  cada 
époea,  qne  en  c«ta  sieto  hay  necesídadM 


vas  que  satisfacer  en  l('i;i>hu  inn,  puesto  quo 
el  progresivo  desarrollo  (k'  los  pueblos,  las 
modifícacioues  quo  sufren  los  elementos  socia- 
les, y  las  variaciones  necesarias  que  se  realí^ 
an  en  su  organiiacion  misma,  producen  un 
cambio  continuo  en  esas  necesidades  que  el  le- 
gislador está  obligaflo  ú  satisftcor.  El  difíio 
(lue  se  atribuye  á  Licurgo  de  (|iio  lial>ia  dado 
a  su  pueblo,  no  la  mejor  legislación  posible, 
sino  la  mas  acomodada  á  sus  ncoesidades  y 
estado  adnal,  ni  envolvia  una  censura  por  d 
atraso  dr  T.arcdcmonia,  como  algunos  quieren, 
ni  por  ellas  pretendió  aquel  legislador  mostrar 
que  se  encontraba  en  una  sitiiacion  csccpcio- 
nul,  como  quieren  otros.  Ll  sábiu  espartano 
dió  únicamente  á  conocer  que  no  puede  haber 
legMieien  eterna,  y  que  la  mejor  c<mdic¡on 
de  toda  ley  es  la  de  acomodarse  á  las  necesi- 
dades del  pueblo  á  que  se  da  en  el  tiempo  en 
(|ne  sp  promulga.  Si  nue!«lro  Código  de  Co- 
mercio hubiera  pdidu  publicarse  en  el  si- 
glo &i  ó  en  alguno  de  los  posteriores,  Imbria 
sido  una  nmla  ley,  pésin»,  porque  no  podía 
estar  en  consonancia  con  las  costumbres,  coa 
las  ideas  admitidas,  con  la  índole  df  nneslro 
i  oniiTcio,  ni  con  las  necesidades  del  pais.  Ni 
ilcbemos  censurar  las  leyes  anligiins  \Mr  lo 
que  son  en  rebcion  á  la  nctnaUdad,  ni  mos» 
liar  respecto  á  ellas  una  ciega  superstición 
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queriéndolas  conservar  intactas,  |Jor  mas  quoTavcnlun  ro  de  sus  habitantes,  y  sus  relaciones 


las  r^uUen  las  ideas  de  la  ^ca  ó  las  ba^^ii 
iiHHillcienlm  ht  necMicNides  actuales. 

Un  toda  refonna,  Bill  <  irt!ic)r;^o  ,  debe  con- 
sultarse la  bistnria  de  l;i  K'^islacion  vijícnte, 

piH'i  f]i!o  ^ñlo  ;'i  l;i  li:/  df^  csUi  antorcha  puede 
cüuucerso  el  espirilu  niic  presidió  m  m  for- 
macioo  y  vicisitudes,  rccooocer.lo  que  en  ella 
haya  de  Atíl  y  aprovechable,  y  lo  que  deba  va- 
riarse. Con  este  auxilio  únicaincnlo  juiedo  co- 
norerse  cuándo  un  legislado!-  iJi-urcdicra  vnn 
error  ó  con  exacliUni,  midieiMlo  las  ( (nisMcucn- 
das  producidaB  en  el  curso  de  los  siglos  y  en 
cada  una  de  sus  reformas. 

Este  es  el  sendero  qac  nos  proponemos  se- 
gair,  aunque  en  reducida  escala  porque  ha- 
bremos de  limitarnos  al  circulo  que  nos  tra- 
ta la  estrrclia  diniriision  de  nuestro  perituliro. 

La  orf-Miii/aciiMi  que  rn  lo*?  «iírins  inodins 
vinieron  á  recibir  las  ¿üciedades  europeas, 
organincion  producida  por  un  conjunlo  de 
causas  diferentes,  no  pernitia  que  el  comer- 
cio y  la  industria  fabril  fuesen ,  como  lo  son 
en  el  dia,  un  elemento  poderoso  en  el  simo  de 
las  mismas  «ociodados;  ni  tjuelos  ciuda<iaiios 
á  esteramos  dedicados  pudieran  constituir 
una  clase  influyente  en  él  Estado.  Al^^unas 
ciudades,  cuyarituacion  geográfica  era  Ihyora- 
ble  al  desarrollo  de  esos  elementos  de  rique- 
za, tales  como  Venecia,  Marsella,  Géiio\  a  y 
otra«,  vinieron á  adquirirH  monnjiolio  comer- 
cial de  la  Kurupa;  y  como  esta  pruíesion,  y 
maa  por  bis  circunslandasapunladas,  produjo 
h  acumulación  de  úimensas  riquezas ,  todos 

jiabilanlcs  de  esos  pueblos  so  hicieron  co- 
merciantesé  industriales,  y  sus  gobiernos  par- 
ticiparon de  pstf  uiisüiü  carácter.  La  prcjíoii- 
derancia  de  .algunas  casas  do  comercio,  tales 
como  la  de  Médids,  en  Florencia»  fnécambian- 
do  las  ideas  admitidas  en  el  continente  euro~ 
peo,  y  oí  comercio  se  reputó  como  un  elemen- 
to do  poder  on  las  naciones. 

El  reino  de  Aragón  fue  de  los  de  España  el 
primero  que  dio  iiu|)ul.^  á  estos  dos  ramos. 
SnpoBÍcioD  gcográfíca,  atendida  la  importan- 
cia del  Hediterréneo  en  aquellas  ¿pocas ,  sus 
buenoi  puertos,  elcai^cier  emprendedor  y 


cu  ia  Italia  y  en  el  JUediodiade  la  l'Vanda,  todo 
confidaha  á  este  desarrollo ,  no  empebado 
tampoco  este  reino«  como  el  de  '0»tilla ,  en 
una  gocm  constante  y  sistemática  contra  los 

sarracen(»s. 

A>i  es  que  cuando  en  (laslilla  puede  decirse 
qutí  ui  se  conocía  el  comercio  ui  la  indus- 
tria flibríl,  Barcelona  y  Valencia  habían  pro- 
gresado tanto,  que  su  comercio  había  fiindado 
ya  sus  universidades  de  mercaderes,  y  tenían 
sus  famosas  htijas  ó  casas  de  conintacion, 
(pie  rivaliitaban  con  las  mejores  de  lliiropa. 
Aquellos  j>ara  ipiienes  no  basta  un  solo  linaje 
de  glorias,  y  quisieran  oscurecer  tes  éa  ¿s 
otros ,  han  querido  disputar  esta  prefBrencii 
al  reino  dí>  Aragón,  suponiendo  que  el  de 
('astilla  era  su  rival ,  y  aun  sup*TÍor ,  recor- 
(lamlonos,  j)ara  j»nif'hn  de  sti  opinión,  la  famosa 
feria  de  .Medina  del  íauu[m  y  la  opulencia 
mercantil  de  esta  ciudad. 

Los  que  tales  opiniones  sustentan ,  olvidan  6 
ignoran  qae  Medina  del  Camp<»,  en  aquellos 
tiempos,  ni  era  esa  ciud.ul  luercautil  que  se 
ligurau,  ni  mucho  iu(  ih  >  industrial.  Era ,  sí, 
el  puuto  jírivilegiado  [m  el  gobieriio  jiara  Ja 
gran  feria  á  que  venían  mercaderes  de  diüfv- 
rentes  puntos  do  Europa ;  el  gran  mercado  qip 
le  (lió  tanta  iroporíaDcia  y  renombre.  I).  Alon- 
so el  Sabio,  ron  sus  elevadas  miras,  dedaró 
el  tiempo  de  feria  coiiio  ,-a^n  ado,  que  priHlucia 
salvo-conducto  basta  para  lo.s  eueuiii^os,  con 
quienes  so  estaba  en  guerra,  y  dió  plena  se- 
gundad á  los  mercaderes  qne  á  ella  coqcup- 
rian.  Kste  privilegio  lo  blzo  ley  común  y  gop 
no  ral  para  las  oirás  ferias,  y  asi  dió  cierto 
im|udso  al  comercio  ,  ¡m  otra  parte  abaliilp 
por  disposiciones  nienos  acertadas. 

Las  leyes  suntuarias,  harto  rigorosas;  las 4e 
la  tasa  de  efectos,  renovadas  con  exagera- 
ción jrecnentementc;  las  prohibitivas  de  laea~ 
tracción  de  la  monería  y  de  los  artículos  con 
qne  podian  hacerse  lo>  cainhios,  v  .sobre  todo 
la  pcrenutí  guerra  con  los  sarracenos,  eran 

óblenlos  insuperables  para  el  comercio  de 
Castilla,  siendo  imposible  su  desarrollo,  . 
impuesto  do  la  akabala  flió  mortal  pon  est^ 
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ttnat  MdliuiiiM  darmto  el  p«rfodn  pn  cjae  var^- 

esta  sinetilarid.-icl  tii  en  la  orcnnizai  ion  es|tpcial  de 
•  dirhns  tribiiuales,  ni  en  la  iudule  Uc  lo»  negocios 
d6  que  coooccn,  ni  pu  níoiruaa  otra  pUudble  y 
legitima,  que<i  l.i  !uil<i«<«(«,  «ervinatlpl  mismo  mo- 
do ¡Mra  i]uc  no  varasen  ni  las  audienria»,  ni  el 
Supramo  Tribunal  4e  Jusllebi  qne  coiMMn  res- 
pectivamente  de  ti»  «pdacionwy  ree«nM«lraor- 
dinaríos. 

La  junta  mauifiesta  que  el  resultado  de  esto  ha 
rido  4u«,eoBtni  el  penaamiento  que  preeídió  al  re- 
ferido real  decreto  do  9  (f»>  mayo,  se  hn  convertido 
•B  daAo  de  ias  clases  favorecidas  el  beneficio  qno 
per  él  ae  1a«eeDMdÍ6,  viniendo  i  aumentar  stn  tra- 
bajos y  i  hacer  roas  penosas  y  asúln.is  sii>  t  in-us. 
privándolet  de  las  vaoacione»  que  antes  di»(ruta- 
fetn,  refundidas  todas  ellas  cen  ventaja  del  «erv  i - 
ció  público  y  de  la  pronta  adaninifllracieo  de  Justi- 
cia en  los  que  por  aquel  so  concedieron,  y  obli- 
gando á  los  aboeAd«<t  á  permanecer  conslunlemon- 
te  en  la  corte  <  i  1 1  Indo  de  loa  negodoa  pendien- 
tes en  ]iK  trilMlll;ll>•^  lie  com«'rrio. 

Aunque  es  cierto  que  pueden  presentarse  enellus 
Bcgeeioa  de  conocida  ni'fencla ,  tpie  exijan  lo  con- 
tiniiarion  diirnnte  las  vacaciones  ,  a  esta  c- 
sidad  puede  ocurrirse,  «egun  la  junta,  por  medios 
aniloKoa  4  tes  que  ae  han  adoptado  en  loa  demás 
triliiiii.ilis  <t(  l  i  i  ino,  sin  causar  una  csccpcion  que 
entre  utj-os  inronxeniontes,  tijoe  el  de  romper  la 
nnidad  que  debe  presidir  i  la  dtopoMadon  de  la 
Justicia,  y  hacer  que  negocios  de  una  oiisnia  espe- 
cie siíian  sin  interrupción  su  curso  en  primera  ins- 
tancia y  qiietlen  en  suspenso  en  secunda  y  sucesi- 
vas, desifjualdad  notable,  <|ue  no  tiene,  en  sentido 
de  la  Junta,  uí  fuadatnoalo  legitimo  ni  espticacion 
satisfactoria. 

Cea  Napeeto  á  la  legunda  eapealeion  qne  ya  bo- 

Moa  indicado,  convencida  la  Junta  de  lo  gravosa 
que  es  á  loe  legilmios  interese»  y  al  decoro  de  la 
clase  á  la  que  representa,  y  am  á  la  eonveuicncia 
misma  del  servicio  en  la  adaiinistracían  de  justicia, 
In  liox  ilad  introducida  por  el  art.  -17  y  otro^  del 
Reglamento  que  establece  el  modo  de  proceder  el 
Oana^le  teal  e«  lea  aaontoa  oonteneUwoa  de  su 
competencia,  cumplo  con  un  deber  s:t?r.ido  pidien- 
do la  reforma  del  art.  27  y  demás  que  con  él  con- 
MidaB  del  ReftbHBenlo  del  Cena^)o  reni,  y  pro- 
pnnirní!  )  los  tt'riniiios  que  li.i  creído  mas  oportu- 
nos |Mra  loürar  que  desaparezca  la  necesidad  itn- 
puatta  4  les  abonados  de  intervenir  en  toa  pleitos 
contencioso-adminisirativuscon  el  carácter  de  apo- 
.  derados  de  las  parles  que  deliendeOi  y  «e  les  dejen 
aolo  las  fonclones  propias  do  sn  honrosa  pro- 


8e|aaU  Junta  di  gobi«ca»»  arta  cacicter  Jlava 


consice  el  ^toaaaipoie  do  flinetenes  que,  si  bten  por 

un  lailo  son  de  no  pequeña  responsabilidad  y  tras* 
rendencia,  ticnco  por  otro  mucho  de  materiales, 
consnmen  no  poco  tiempo  y  desdicen  grandemente 
de  la  Índole  peculiar,  y  hasta  lastiman  y  rebajan 
la  dianidad  de  la  noble  profesión  de  la  abe« 

gacia. 

Baal¡Kio.ot  «pedefadodem»  liUgala  tuflwia 

mantener  con  él  continua  y  activa  corresponden- 
cia, llevar  cuenta  detallada  de  Iw  gastos  quo  hace  y 
de  loa  fondee  qne  recibe,  abrir  regisiraa  donde  ano- 
te las  notificaciones,  estar  mny  Á  la  mira  del  tras- 
curso do  los  términos,  y  sobre  todo,  visitar  con  ttt- 
¿uencia  tas  oflcinas  y  depcodeneiai  del  Consqjo 
para  enterarse  de  la  mirclM  progreaiva  de  loa  ne- 
gocios, é  impulsar  con  celo  y  perseverancia  so  enr- 
so;  cosas  todas,  como  dice  muy  bien  la  juala,  im- 
propias del  aljoi.Mdi>  áqnieniole.incnmbe  la  direo- 
cioa  de  los  pleitos  en  su  parle  mas  elevada  é 
importante,  y  muy  embarazosas  y  difíciles  para  los 
quo  no  tienen  toa  hlbttea  j  loa  eiementoa  eapeela- 
les  que  sempjanti^s  ocupaciones  requieren,  ^ipndo 
el  resultado  de  esto  que  las  funciones  de  apodera- 
dos de  tas  parles  4  ban  de  dMeiupeBifsn  lM 

.iIxiL-addS  •■in  todo  el  coló  y  efii  aria  que  su  natu- 
raleza y  trascendencia  exigen,  padeciendo  el  inle^ 
rés  de  las  partes  y  el  servicio  pdMlce,  ú  para  aw 
bien  desempeñadas  por  ellos  han  de  perder,  con 
dafio  de  los  particulares  Á  quienes  defienden,  un 
tiempo  precioso,  abrumados  con  un  trabajo  Impro- 
bo y  nunoa  iwtribnttile  de  la  manera  qne  eorraii 
pitndo  Á  su  noble  y  costosa  profeslnn. 

juula,  haciéndose  cargo  de  las  razones  espe- 
ciales que  pueden  hacer  no  conveniente  la  aplliw* 
cion  á  los  asunto'!  cnntenriosn-adrainistralivní  da 
que  dicho  Consejo  conoce,  de  la  regla  general  que 
defiere  la  representación  de  las  paites  4  loa  pro- 
ciiradorcí  do  los  Tribunales,  cree  que  esas  razones 
pueden  muy  bien  consultarse  y  satisfacerse  sin  ne- 
oeaídad  de  eeavertír  en  tale*  proeuradoMa  i  toa 
abogadoe.  La  junta  propone  un  medio  que  en  núes* 
tro  concepto  puede  conciliar  todos  los  intereses  con 
gr.m  ventaja  para  la  administración  do  justicia, 
para  lea  abogados  y  para  laa  partes  mismas.  Redú- 
cele e«te  medid  ñ  ni>mbr<r  nrentcs  del  Consejo 
real  on  número  dcterunnado  y  suticionte  para  lle- 
nar laa  exigencias  de  eiteaarviño,  reqniriaade  efe 
los  que  hubiesen  de  ser  n..-mciado«  con  aataaplnk 
las  las  circunstancias  de  iiislruccion,  praUdid  f 
responsaMtidad  que  de  snyo  redaau  an  bnan  des- 
empeño, y  cstablof  iendo,  ademas,  quec^n^  aíicntes 
fuesen  los  mismos  que  tuviaran  en  aquellos  nego- 
cios la  representaelen  de  laa  partea  bi4<>  dlran- 
clon  natural  de  1m  abogadee  dd  edeilo. 
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C&ONICA. 


TraiUníoB  dd  mioiitcno  de  GrAoúi  y  ___„ 

P*r«ce  que  ya  ae  ba  llevado  A  cabo  la  xompra, 
tionm»  bi  pñgrNtada,  del  magnllko  edificio  co- 
«MÜio  onB  «I  Moilil»  de  la  oan  de  la  Souom. 
.  lila  en  la  ealle  Ancha  d«  Sun  Bernardo.  El  mo. 

livo  que,  soaiin  iiticslr.is  ii  itiri.is ,  ha  movido 
al  ffobíerno  ;i  hacir  la  ndqiii-ii  ion  dR  cMa  finca 
para  K'iUdo.  ha  sido  el  .ihin  r.ii  ;il  erario  los 
ciccido»  alquileres  que  hoy  paKa  por  ol  local  que 
ocui>.iii  las  ofi.  inas  del  itiinislcrio  de  Gracia  y  Jiis- 
tici;i.  |¡u(  (|ue  ascienden  at]u(>llüs  á  la  c^mtidad 
de  :í'),OIM>  Tí.  Si  C8  asi,  romo  no  leñemos  motivos 

Sara  dudar,  aplamliaUM  el  peoflamient»  económico 
el  gubieroos  ftn  «ato  no  fe  opone  á  que  sigamos 
lamenUndonea  d«  quena  se  haya  trabuado  por 
concentrar  y  reunir  en  un  síjIo  edificio  todos  los 
' iMÍnisUrios,  en  vez  de  discmiiiarlo^n,  como  va  ■■o  ha 
necho,  en  (anto*  y  tan  apartados  punios  tic  la  p.»- 
blarion  ^  vi  ¡iprjuii  iu  de  las  muf:li.  -  i'iTMiiias  quo 
neccsilaii  .iLiniir  <IÍHri,iinenlc  á  >aiios  lutíiistcrios 
pjr  i  -  ilicr  cl  c-iail  1  LÍf  sus  pretcnsiones  ú  de  los 
asuntos  que  Uencn  pendieules  oa  los  minnos,  y 
con  perjuicio  lambien  de  la  uaMad  y  n|iid«B  del 
;Mrvacio  páblico  en  m»  diferentas  ramog. 

— Coad«  de  Velardc.  A  propúsilo  do  este  titulo 
conferido  rcciciu i  iuente  por  el  «olti-i  no  ,í  l>.  Ju- 
lián Velarde  Santiyan  .  Ir  riini  n  ili  l  maioi^rado 
capitao  de  artillería  D.  Ptiin»  Voiardo.  que  lourió 
defendiendo  ol  trono  y  la  indepcndeuc-ía  de  la  na- 
ción en  el  memorable  y  glorioso  2  de  mayo  ,  sa- 
tomos  que  ya  en  tiempo  dc  la  Junta  central  se  con- 
mt6  un  |lfoye<^  análogo,  y  aun  se  trató  de  dar  al 
■«mano  deD.  Podro  Velarde  tierras  baldia.s .  que 
••••■•gWWíen  ana  subsistencia  decorosa. 

Ulainoa  eslc  precedente  para  probar  q«ic  cierto» 
•cU»  de  justicia  pertenecen  á  tndai  la  ¿pocas  y  á 
todos  los  gobiernos.  ' 

Cr  i-moü  quosi  exi<lt  /i  herederos  ó  parientes  del 
mak.grado  Daou,  compañero  de  Velarde  en  la 
lealtad  y  en  el  heroismo.  dcboria  honrarse  tanil  i  s 
su  nombre  coa  una  distinción  igual  ó  parecida 


 J  d*  1*  mlle  de  l«  Cncomieo'.la.    No  ?on 

«nteraaente  exactas  todas  las  versiones  que  han 
corndki  estos  ilias,  á  propósito  do  este  crimiji.  del 

auo  dimos  tiulÍLia  en  el  número  74  de  Di.  Fabo 
ACiONAL.  SfHi  aventurados  al;;unoH  asertos  que  se 
han  eslampado  en  otros  pi  riódiio<«,  subre  haberse 
deaeubicrio  y  averiguado  con  ccrlcxa  los  crimi- 
nales que  perpetraron  osle  horrible  «tentado.,  to 
que  uiiicamtnto  hay  de  positivo  es  el  haberse 
gracttcado  activas é  inteligentes  diligencias  v  veri- 
OaMae»  algvnas  eapluras  que  ofrecen  una  inmUi- 
■*MP«Mn2a,  de  que  hade  castigarse  osle  .rí ncn 
«aeandaloso  cual  corresponde,  l'or  lo  demás,  no  .  s 
II  j''""^  les  hechos  ni  eaiilir  juicios  niii  m- 
guridad,  lialláudosc  la  causa  en  sumario,  y  cuan- 
do los  procedimientos  están  todavía  reservados  al 

ÍlOblico.  A  pesar  do  ser  la  puldicidad  en  asuntos 
nridicos  el  campo  de  los  trab.ij..!,  ili>  lü.  r.»no 
CMMAl,  creemos  que  esta  piihlicid.id  dclic  sor  pni- 
Mnte  y  sensata,  para  ser  útil,  y  no  perjudicar  ni 
al  descubriimeulo  do  loa  deillos,  ni  al  caiti n  de 
ans  autores,  ni  á  lc  abeidula  imparcialidad  e  in- 
oependencia  «o  qo»  deba  dajane  el  áoíjno  de  1m 


I  joMMs,  para  q[ne  fallen  •»  JaMieia  loa 

I  confiados  á  so  sagrado  ministerio. 


— Cansa  CMandaloM. — Vista    pública.     Ea  l08 
(Ii.-is  i,  >  y  (i.  se  ha  vislo  en  el  tribunal  de  las  ór- 
denes militares  la  famosa  causa  que  se  sigua  ai 
cura  de  Villalva  de  Lamprcniia  D.  Glemealar' 
Salazar,  'á  instancia  de  60  vecinos  de  laai 
contribuyentes  de  dicho  pueblo,  por  escasos  eoma* 
tidos  por  aquel  en  la  administración  de  Sacramon"' 
tos,  y  en  otros  actos  del  ministerio  ecle»i)is-tico. 

Scniimos  lio  poder  hoy  trazar  luia  reseña  de 
esta  i iiijiortaiile  visia  piíhlica  ,  dando  cuenta  de 
la  acusarinii  sostenida  par  el  señor  fiscal,  v  de  la 
producida  por  los  veciuos  del  pueblo,  asi  coaio 
lambien  de  las  razones  que  en  su  defensa  se  han 
alegado.  Este  proceso  es  de  la  mas  alta  trascenden- 
cia, por  la  clase  de  los  cargos  que  se  han 
lado  contra  el  acusado,  y  en  los  que  jo«|^  |_ 
cuestione»  de  dereelio  civil .  penal  y  eanfoleo.  8tt 
fallo  tal  vez  se  dilate  algunos  dias,  por  la  roistua 
gravedad  del  negocio,  al  que  pensamos  consagrar 
en  olr>i  número  una  estensa  y  detenida  crónica  ju- 
dicial ,  (pi©  creemos  será  leida  con  interés  por 
nuestros  susci  il(»res,  por  mas  que  lamenten,  como 
nosotros  lamentamos  profuodameolo  en  el  fondo 
de  n>it-<tro  cora»n,U  esistenaiade  tandaplara- 
bles  sucesos. 


ADVERTElüIGIAS. 

En  el  námtro  de  Aoy  rfrniof  prineifh  é 
lo  publicación  del  EsoALAnm  d&  ht  fimi&' 
narios  M  órden  judicial,  diifuutú  d* 
forma  ^ae  pueda  separarse  delperiódiea  y 

ffue  nos  permita  dar,  si  rs  meneiler,  úlgim 
plicfjo  eslraordinario.  El  Escalafón,  luego 
(¡lie  rslé  concluido  ,  formará  m  librite  é 
cuaderno  <gwríe  del  periódico» 


Á  los  snscritores  que  nos  reclaman  lat 
páginas  de  decretos  de  este  oAo  desde  la  40 
hns!a  /a  49,  les  repetimos  que  eemulte»  la 

ti(U  rrU'nci(i  que  ^r/ttrn  al  pie  de  la  pági- 
na 57  de  los  mismos,  y  allí  verán  saleada 
i  la  Pf/HÍvnc(irinn ,  que  m  nada  perjudica  al 
órden  de  la  Ñíct  ion  oiictaL 


Üireclor  propielario  , 
Pat^  de 


inraaNTA  ok  la  espesauza,  i  cAaao  oa  non 
Mono  nns  i»oaiitfu«^vuviMK,  6,  mm. 
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DOMINGO  21  DE  MARZO  DE  1852. 


M'.U.  SI, 


E  FMO  umm, 

REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

DB  ADINSTIUCION,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

PERIODICO  OriCIAIi 

ILCSTRE  COLEGIO  DE   ABOGiDO*?  DE  MADRID,  OB  LA  AflAMfg|A  DE  JUUnWVEKOk 
X  LBOISLACIOW  T  AB  U  flOCIBOAO  OB  MGOBBM  HÚIOOB  BB  iOB  JOBIHOinDL'nM.' 


 n  BABiin: 

Ea  la  rHacciea ,  r  rn  Ui  1ilir><riti  de 
Or»U,  H«aier.  Kaílh-Daillim- .  laPu- 
Mfci4«4.  Lofet iJ'ilía.  i  OCHO  REA- 
ItS  al  ■«•.  y  TUKTB  Y  OOH  al  iri- 
Mtlte.— La  rttoacto»  y  «leiM*  M  p«- 
MmIímm  taOMWliMMw  w  te  caite 

tS(fHir 


n  lOMRiBE  Eii  phovibous  : 

En  la»  principalo  llbrrriat,  j  en  eai* 
(Ir  lo«  protnoinrr»  r  f^rrtahof  de  loe 
ju«((».lü»  A  THKINTA  l«E4l»  al  Iri- 
liK'ilrc  ;  s  a  \K1MK  V  librando 
U  canlidüd  din-ciainrate  Mbrc  corrcoi. 


SBGClOir  BOGTRIIIAL. 


La  magifltratira  y  la  abogacía  ejercen,  ca- 
da 'cual  ea  su  dase  y  dentro  ilol  circulo  de 
an  respectivas  funciones,  una  es^pccíe  de  sa- 
eardocto  civil,  que  reclama  el  nuesto  de  pre- 
•Nrenda  junto  al  sacerdocio  eoesiástioo.  Des- 
pués del  sublime  ministerio  que  desempeñan 
Mire  kw  hcHobres  aquellos  a  quienes  conliú 
HobIí  adBiyiifllracion  de  su  Igleaia  y  ta  di- 
nodoo  espiritual  do  las  almas,  no  reconnoc- 
■OB  olro  mas  noble  é  inmorlanle  que  el  de  lus 
OTB  i  cada  pan  eaiáii  naiBadosá  iloalrar  y 
dirigir  á  sus  conciudadanos  en  cunntos  nc- 
gociioe  pueden  afectar  á  sus  bienes  é  iulere- 
■es,  á  n  booor  y  á  m  enateneia  nrisma,  y  el 
de  los  que  con  su  inaplablo  rallo  han  de  [\u>- 
Mnciar  la  absolución  ó  la  condenación  del 
iadividuo,  dvle  ó  Quitarle  sa  fortuna,  procla- 
BDar  su  adpalliiidad  ó  su  inocencia,  y  resü- 
toírlo  con  prex  y  honra  al  seno  do  la  sociodnd, 
ó  iepultarlo  con  mengua  é  iguuminiu  eulre  las 
Mregas  paredes  de  ub  praidio.  En  ponde- 
rar el  alto  rarácler  de  que  revisto  á  los  citi- 
dadaoos  el  ejercicio  de  estas  honrosísimas  pro- 
"  *  nocabe,  áBoealrojaicio,  exagerttcíon 
Aun  el  mismo  (pío  on  altrtina  ocasión 
inclinado  á  descooocerlu  o  amengua  r- 
KBBimi practaado  «a  tmdm  oMb  i  re- 


mo  las  dispensadoras  de  ta  raayw  parte  de 

los  dones  acá  sobre  la  tierra. 

Este  mismo  carácter,  sin  embaído , .  esta 
misma  nobiHsiffla  invesHdwa.  impone  al  que 
la  disfruta,  como  su  mas  ostroclia  é  indecli' 
uable  obligación,  la  de  conservarse  siempre 
á  la  altura  auc  su  ejercicio  y  su  desempeño 
reclaman.  El  hombre  no  es  una  iittiiliicion; 
pero  está  llamado  á  dar  ó  quitar  con  su 
conducta  y  con  sus  actos  el  proslif^lo  de  que 
disfrutan  en  la  soc  iedad  las  instituciones  que 
roprosonla.  Y  si  el  arrebatarles  osle  presti- 
gio es  destruir  una  gran  parte  de  su  fuerza 
moni,  y  con  ella  el  principal  (bndanento  de 
esc  poder  !('::ilimo,  justo  y  necesario  (pie  en 
la  misma  sociedad  ejercen,  no  puede  negar- 
se que  el  hombre,  en  último 'resollado,  pue- 
de Lacor  á  las  instituciones  }:ra\  i-imos  males, 
cuando,  como  antes  hemos  indicado,  no  se 
mantiene  é  ta  altura  qoe  el  carácter  de  esaa 
mismas  instituciones  reclama. 

En  estos  principios  se  fundan  evidentemente 
ta  mayor,  parte  de  las  incompatibilidades  esta- 
blecidas por  las  leyes  entre  el  ejercido  de  ta 
magistratura  y  de  la  abogncia  (lo  mismo  que 
de  oíros  cargos  importantes  de  la  suciedad)  y 
otros  oficios  ú  oí'Ufiaciunes  que  puedan  poner 
en  duda  á  los  ojcs  del  pt'ihlir»  la  inleu'riflad  y 
la  pureza  del  que  se  eneuentra  colocado  eo 
aquello^  puealOB.  Conocidas  son  de  sobra,  y 
no  necesitamos  mencionarlas  en  este  In^ar,  la 
multitud  de  prohibiciones  que  las  leyes  impo- 
nen á  loa  nuigirtradoe,  jueces  y  abordos  para 
el  deaenpelta  de  ciarlot  oficios  ú  oonpadoma, 
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en  cuya  proliilifidii  so  osIaLlocon  las  incom- 
palibiiidades  legaJes  calrv  unos  y  oíros  cargos 
y  de  estos  mismos  eaire  si,  mab  son  la  del 
mañanado  para  ejercer  la  :ib<)<;a(  ia  ,  la  dol 
juez  para  ei^ta  misma  oco|)aciou  y  para  la  del 
comercio  ;  la  del  abogado  |inra  aduar  anU'  el 
triNmaldonde  estuviere  de  jik  z  s«.y«lie,]iijp^ 
yerno  ó  siicjiro;  y  nuiclias  olías  qiio  conocen 
iodos  nueslros  sus-critoreá,  coiiu)  periloá  é  iu- 
leligeotes  aue  sod  en  el  Derecho. 

Pero  la  ley,  que  ha  cslahlccido  las  incnni- 

Salíbilidadcs,  uo  ha  podido  comprender  en  sus 
isposicionesmndios  casos  que  no  eslnvieroii 
en  la  menle  del  Io<::islftdort  6  no  ipit  i  itld  es- 
tenderlas  á  oíros,  en  Im  «pe,  si  bien  existe 
una  cansa  ó  princioio  de  incompalibilldad,  era 
Imposible  declararla  como  iuricicntc  y  absolu- 
ta para  lodos  los  casos,  y  no  era  liícd  imafíi- 
narse  et«tos,  formando  tales  y  tan  prccLsas  re- 
1^.  que  nada  dejasen  que  desear  en  su  apli- 
cación á  la  nráclica.  Hay,  pues,  adí'inas  fio  las 


'eni])loa(lo,  ¡inrquc  lo  considera  sobradamepte 
recargado  de  ocupadoDeü  en  el  servició  bú- 
blico ,  y  no  porque  repule  inconi[«filÁei  el 
uno  y  el  otro  cargo.  ¿  Puede  ,  sis  embmo, 
ponerse  en  duda ,  los  ojos  de  h  ««anfi  ra- 
zón y  de  la  conveniencia  general ,  que  ú  esta 
íBcompeliMidadiMreitá  en  la  letra  de  la  ley» 
está  nianifieslamenle  en  su  espíritu,  cuando 
exige  á  los  juzgadores  una  uompleta  y  abso- 
luta indepemeneia ,  ima  hnparalaHdad  i  toda 
prueba ,  y  un  particular  esnuTo  en  alejar  de 
.su  corazón  toda  clase  de  afecciones  ó  de  com- 
promisos <|ue  puedan  sacar  de  su  rimroso 
enuilibrio  la  baían/a  de  la  juslieia?  ¿Puede 
ademas  desconocerse  que  hay  iDcom]>atibili- 
dad  manifiesta ,  por  razones  de  dcUcadezar 
en  UuUts  los  casos  que  dejamos  prapuestps? 
Mu»  has  y  muy  obvias  son  las  razom^s  que  des- 
yanecerian  esta  duda,  si  al jí;udü  pudiese  abrí-» 
pria.  Son,  en  fH-imer  lugar,  ineofiipatíb(m°  «■ 
si  mismas  la  ocupación  de  administrar  justi— 


incoQipaübilidadcs  legales,  otras  iucumpalibi-  cia  en  el  elevadisímo  puesto  de  ministro  ó  pr^ 
lidadesdedecorofloconflignaffats  en  losCódi-  ¡sidenlede  un  tribunal  superior,  y  la  de  pre- 
aos;  pero  que  no  pi>r  eso  son  menos  respeta- 
Bles,  puesto  qye  se  fundan  eu  esos  priocipios 
de  escrupulosidad  y  de  delicadeza,  que  ton 
leyes  para  la  conciencia  del  lionibrn  recio.  Ks- 
las  ÍDcouipalibilidades  suu  las  que  nos  han  da- 
do ocasion'i  escribir  el  présente  artículo;  do 
porque  nos  propongann)s  entrnr  en  una  prolija 
discusión  acerca  de  todas  ellas,  sino  ponpie, 
descando  sati»facer  á  algunas  observaciones 
que  se  nos  han  dirigido  sobre  este  asuato  con 
motivo  de  casos  ocurridos  en  la  práctica,  nos 
bemoa  propuesto,  al  hacerlo,  |)rescindir  en  to- 
do y  para  todo  de  las  personas,  y  examinarlas 
como  oíros  tantos  panloa  da  doctrina  y  de  es- 
tudio. 

lino  de  loaeatos  quo  figorau  en  las  obaer- 
vacÍ0nea<á  que  ims  referí imis ,  es  el  iIm  si  exi.^ 
le  é  no  ¡ncompalibilídad  real  y  efectiva  entre 
el  cargo  de  magistrado  ó  presidente  de  uno  de 


sentarse  ante  los  tribunales ,  gesüoáando  ó 
ejerciendo  acciones  cu  pro  de  los  derechos  de 
otro.  Hay,  en  segundo  nigar*tn9ainente  peligro 
(le  enc(intrars(>  en  un  grave  conlTicto,  á  saber, 
el  de  que  los  negocios  ó  causas  de  |a  persoitt 
une  se  representa  vengan  á  someterse  al  lidio 
del  tribunal  en  qjue  el  representante  es  plo- 
sidente  ó  ministro ,  y  de  esta  suerte  ac  en- 
cuentren reunidos  en  una  sola  persona  loas 
caraoléres  de  juez  y  deparlA,  inrlimpaflhilidrt 
la  mayor,  A  nuestro  juicio,  que  reconoce 
sn  ejercicio  la  administración  de  justicia, 
lita,  [N>r  último,  en  este  caso  la 
no  desatendible  de  la  induencia  que  puedü 
ejercer  en  un  tribaual  de  primera  inslanoM 
el  solo  BoiriMre  de  un  filigante,  quo  es  ár  Ib 
ve/  ininistnt  ó  presidente  de  uno  de  los  pr»»> 
meros  tribunales  del  reino^  Mucho  puede,  ttt 
verdad ,  contra  osle  IneonfWÉMUe  1»  virtné 


los  tribunales  superiores  del  reino  y  algunos  ;  la  reconocida  independencia  de  nuestros  jueces^i 


otros  meramente  privados,  pero  cuyas  funcio- 
nes pueden  tener  carácter  público  en  algún 
caso,  como  el  de  administrador  de  bienes  age- 
nos,  el  de  apoderado  de  un  particular ,  el  de 
representante  de  una  empresa ,  y  el  de  tutor  ó 
OUldor  de  un  menor,  personas  todas  ¿quienes 
pneden  ocurrir  ó  tener  litigios  entablados  en  los 
tribunales  de  justicia.  Forzoso  es  confesar  que 
la  ley  enmudece  Gora|rietamenie  en  esta  parle. 
Todo  lo  que  hace,  contrayendunos  al  último 
caso,  ó  sea  al  de  la  represeutaciou  de  un  me- 
nor» es  conceder  al  empleado  eñ  la  corte  del 
rey  ¿fiiera  do  ella  la  exención  de  la  tutela; 
poro  esto  lo  dlifiane  ett  beaeiiuo  del  luisuo^ 


mas  no  conviene,  pudieníto  evitarlo,  esponer 
á  duras  pruebas,  sin  necesidad  alguna,  la  vic-*i 
tud  y  la  inl^Bvidad  d»  los  kombreS'  caiMatfMi 
en  una  posición  delicada  y  difícil. 

Creemos  .  pues,  que  en  el  caso  propuesto^ 
los  cargos  figurados  son  de  todo  puntomoon^ 
patibles  con  la  dignidad  ya  referida  :  y  aun- 
(jue  creemos  astitiismo  que  esta  incompatib*-': 
lidad  es  tanto  mas  feerte  cwMo  finere  sMi» 
alto  el  puesto  en  quo  figure  el  magistrado  ,  eni 
ruieslra  opinión  que  debería  liaoenie  esleusi\0<. 
a  lodos  eOos ,  y  astmiamo  á  lodoalosí^mes  éiy. 
individuos  del  ministerio  fiM^al ,  sin  dislincioAj 
al^na»  teniendo  para  etto  pcaMnlttla  esle»ri? 
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rfnMlMTltorío  dedlro  del  mi  ejerce  cada 
mo  re*  fiincione>.  I)e  siiortp  que  al  jnez  6 

EBMMor  fiscal  de  un  partido  l«  e*4ará  prohi- 
I  répresmtar  á  caaJquicra  perwna  reú- 
dentP  <*r  t'l  mismo;  al  raa^islrano  ó  fiscal  do 
naa  Audiencia ,  á  UmIo  amiol  (pie  rc<tidier(>  on 
el  lerrílono  éa  ella ;  y  al  inioislro  de  un  trí- 
bunal  Stii>reroo,  á  tndoit  los  ciudaduMMéel  E»- 
taáe  lia  oiaUocioii  alguna. 

Si^leHo^aetbMMede  proponer  e«i,  por 
forUioa,  muy  raro,  porqno  «on  muy  p^kos  los 
iMitf  idDO«  de  la  aociediid  oolocadu»  en  el  i  ír- 
>  de  fa  mgiairatwa ,  no  lo  es  tanto,  |M>r 
'  i,  el  de  qo»  nM  á  oeipmo!^ 
ahora. 

muy  frecaenle  en  todos  los  pueblos  de 
España  ^el  ejereieie  de  la  profesión  de 

abogado  so  comf»!!!!!!!'  cnn  el  de  alijun  otro 
•ar^  aixtduaUl  o  duradero,  y  que  de  aqui  se 

la 


pan  el  «jercicio  de  la  profeMoii  al- 

2 unas  inetmtiKititiilidades,  (rae  no  se  re-;|)etan 
veces  con  toda  la  eécrniNwwidad  que  Uiera 
desear.  Oenireeonlraenencia  que  en  au- 
eencia  <le  uu  ju-v,  se  nombre  asi'sor  a  im  li'- 
Uadu  para  dingir  la  instrucción  de  un  suma- 
no,  y  que,  cesando  eo  esto  cai^o  con  la  venida 
delinea  propietario,  alguno  de  los  reos  lo  nom- 
bre patrono  suyo,  una  vez  llegado  el  caso  d<'  la 
defensa,  tualgun  puebkt  ha  sucedido  ludavia 
mas;  y  es  que  en  el  intermedio  de  ano  y  otro 
becbo  haya  sido  llamado  á  declarar  t  omo  lesli- 
gaea  la  causa  el  nisaio  que  lúe  asesor  en  ella. 
|NriHB«indiinacien  de  circunstancias  qne  pue- 
de [iresurairse  luuy  fácMmenle.  Ahora  Iwen: 
^0  coQipatibles  y  conailiables  los  caraotéres 
dt  Mianr,  testigo  y  dcüwwor  enmr  HriMii 
cansa? Repeliremos  para  este  crisolo  dielio  res- 
pecto del  anterior  :  la  ley  guarda  un  silencio 
absoluto  acerca  de  este  punto  ;  pero  la  sana 
itM»  nos  enseña  de  ma  manera  evidente  que 
el  ejercicio  de  cualipiiera  de  estos  cargos  se  | 
desvirtúa ,  en  cuanto  a  la  idea  que  puede  for- 
■arse  de  su  iiupieeinlittod  v  reolhni ,  eon  el 
carácter  tie  que  se  reviste  la  misma  persona 
bige  aao  de  los  otros  dos  conceptos.  Si  la  por- 
feHeMMH^  como  asesor  de  la  fomuicíoa 
de  un  sumario,  ó  llamada  á  declarar  en  él 
cama  testigo,  puede  presanir,  aunque  se^i 
rawilnaettie ,  qne  mas  adelante  dÑempc- 
iará  aca-u)  el  |>a[>el  de  defcusor  de  la  parle 
contra  quien  so  instraye  la  caus;) ,  aleja  de  si 
niamo  y  del  pÉblk»  entero  la  idea  de  la  im- 
piNiaiidad  fut  debe  presidir  á  la  ínstrnccion 
de  un  snmano,  pufino  qne  se  vería  impulsada  á 
dingir  los  procedimientos  de  nn  modo  fovora- 
Ua  i  la  defoosa  que  quizá  «tecBcargará  ñas 


bace  también  qac  no  ae  preste  nadka  fe  á  su 

declaración  corao  lesligo  :  pr  olra  parle,  esla 
declaración ,  ó  es  cuulraria ,  o  es  favorable  al 
acoaado :  en  el  primer  caso,  el  abogado  obra 
en  contradicción  consi^^o  luisuio  defemliendo 
al  reo :  en  el  segundo ,  resultará  que  se  ajioya 
para  él  dercnderlo  como  abogado  en  lo  mismo 
«pie  declaró  como  lesli'jo.  Put'iera  suceder,  y 
snccderia ,  por  último,  que  el  abogado  cou- 
trarío  solícilan  que  se  ratiftcase  en  sn  de(^a>- 
racion;  y  si  la  ralificacinn  se  vcrilh  alia  enjui- 
cio público  ,  el  dcfens4)r-lestigo  represenlaria 
en  el  dos  papeles  bien  distintos  entre  sí :  uno 
detras  de  la  barra,  sometido  á  la  acción  del 
tribunal ;  otro  al  lado  del  juez,  forma ivio  par- 
le .  por  decirlo  asi,  del  Iribunal  mismo.  ¿Y 
*jué  sucedería  en  el  caso  de  qne  á  este  aboga- 
do deren-;(»r,  pretzunlado  y  reprejidiilado  como 
testigo.  >e  l(í  hubiese  convencido  de  iucurrir  en 
contradicciones ,  ó  de  no  haberse  prodncido 
conform"  á  la  mtiIikI  al  rcn  lir  su  dei  l  n  ai-iun? 
¿No  perdería  enloiia*s  todo  el  prestigio  du  uua 
há  menester  como  defensor  del  acosado?  TO' 
dos  estos  rasos  posibles,  v  aun  probables,  aOft 
demuestran  como  indudable  la  incompatibili- 
dad de  los  caractéres  de  asesor,  testigo  y  abo- 
gado reunidos  en  una  sola  persona,  y  ooi* 
twasion  de  la  misma  cansa. 

No  nos  eslendereiDos  en  enumer?;,.  otros 
muchos  caaos  de  incompatibilidad  auiilogos  i 
estos,  en  que  el  decoro  y  la  d'  'ijj.  ^\^. 
particulares  está  llamado  ^  ¿yj^ir  |a  ialla  de 
las  disposiciones  de  la  *ev.  Bírva  la  csposicion 
(lelos  precedentes  p- Háuiar  la  atención bátát 
ellos,  y  para  do'',iicir  de  los  principios  espues- 
tos  las  conse,cuunoias  que  les  son  aplicables. 
Celosos .  tomo  lo  soflMs,  de  iodos  laadnwjlisa, 
prero'^aiivas  y  preeminencias  anejas  á  la  ma- 
p'fAratura  y  á  la  alw-acia.  abri^auios  también, 
la  oooviccíon  profunda  de  que  su  mayor  lu- 
iré y  enurandecimienlo  depende  del  estricto  v 
severo  cumplimiento  de  sus  deberes,  asi  lega- 
les como  de  conciencia.  En  esto  abogamos  por 
80  propio  iulcres,  puosto  ipie  lodo  lo  iiuc  tien- 
de i  despojarla  de  esa  id  'a  de  rectitmi  c  im-* 
pardaMad  qne  le  es  aneja,  rebaja  al  mismo 
tiempo  su  preslií;io  é  influencia.  Felizmente 
los. magistrados  y  los  jurisconsultos  españoles 
están  de  nuastra  parte  en  esla  cuesüon ,  y  en 
ellos  brílla  unánimemente  ese  amor  á  la  justi- 
licia  y  esc  si'ntimifnio  di'  su  propia  di.ínidad, 
<iae  es  la  mejor  garantía  de  la  rucUlud  y  de  su 
pureza  en  d  desempeao  de  m%  imporiaoiM 
ftucioiMt. 


Í.M.M 
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SECCION  m  TRIBUNALES. 


CONSEJO  DE  OCEBBA. 


Poeo§  diM  bace  ftM  vUla  y  fallada  «b  consejo  de 

guaira  «D  esla  corte  una  c'lf  ljrc  causa  que  se  for- 
tBéi\o»  autores  del  robo  perpetrado  al  anochecer 
éal  10  d«  «Dero  d«  18SI  en  «1  puente  da  Arganda. 
En  estas  artiinrioncs  liemos  llegado  á  entender, 
con  referencia  á  los  mismos  dichos  de  los  procesa- 
dos, que  se  baila  complicado  el  famoM  «x-coul- 
sario  de  proteeelmi  y  seguridad  pública,  D.  Pablo 
José  Rodrii^ie?.  como  uno  de  los  que,  valiéndose  do 
comisionados  Ut-  cunfianza.  empicó  medios  que  no 
estamos  en  d  caso  de  calincar.  Los  reos  qna  aca- 
ban de  ser  condenados  por  c1  consejo  son  un  ne- 
gro llamado  Francisco  tiabrict  üuerra  y  Vicente 
Famandes  Botoan  á  vdota  afUw  de  eadeu  laaa- 
poní,  y  Mipuel  Serrano  y  Francisco  Barroso  do- 
ce. Tenemos  también  entendido  quo  al  parecer 
bay  onreo  prófuso  eendoaado  á  cata  dliintia  pena 
y  (|iic  se  ha  mandado  tener  presente  lo  que  resulte 
contra  Rodríguez,  para  los  efectos  que  haya  lugar. 

Dignes  de  elogio  son  los  esfuerzos  que  la  autori- 
dad núlitar  y  ms  auxiliares  han  consagrado  á  un 
proceso  tan  espinoso  y  delicado  qtic,  sin  embargode 
su  complicación  acaba  determinarse  en  breve  tiem- 
po, dottoaaBanetn  qnebenra  aucdo  yaelividad.  SI 
no  e<:t,imns  mnl  inforraados,  es  uno  de  los  muchos 
ramos  en  que  el  ex-comisario  Rodríguez  juega  un 
papel  ftnMstainente  nelaMe;  pero  sometido  boy  á  la 

acción  de  los  fril)unal»'s,  no  (lucremos  decir  ni  una 
palabra  mas  que  pueda  agravar  cu  situación  des- 


nm ANdA  MC  moA. 


Cr!lji!nnl  pormilPrtr-   vir>li  nt  i  dada  á  AlUeLsiO 

San  Martin,  formada  ooolra  Simón  AdIoB  GmM> 

vo^-  EjmatHoo  dtl  talttmo  «a  la  villa  i»  Boa  al 

dú  II. 

En  el  número  33  de  El  Fabo  NAC(o>-;tL  corres- 
pondiente al  SS  de  noviembre  del  afio  pasado ,  elo- 
giamos, como  era  justo,  el  celo  que  el  juez  de  prime- 
ra instancia  de  Roa,  el  licenciado  D.  Cristóbal  Pe- 
fOsComote,  babla  desplegado  en  el  descubrimiento 
de  dos  horroroHDs  crimenos,  perpetrados  en  el  tér- 
mino de  su  jiiri«diccion.  Uno  <1o  ellois  era  el  alevo- 
so asesinato  de  que  fue  víclitua  en  marzo  de  1848 
m  infeliz  vecino  de  Uambrllla.  Per  espacio  do 
cuatro  años  habia  Inpr.ido  m  nntor  eludir  la  ac- 
ción de  la  justicia;  pero  merced  al  incansable 
lo  del  esprasado  Jaex  de  l.<  loatanela,  ftte  al  fin 
descubierto,  resultando  ser  ol  mismo  que  ya  lirdiia 
aido  encausado  por  la  muerto  dada  al  alcalde  de 


I  SanMartta  de  Rubiales,  instniido  y  fallado  el 
proceso  en  primera  tnstittcla  «OB  kaiaifeie  ra- 
pidez, y  conQrmada  la  sentencia  de  moerte  en 
grado  de  vista  y  revista  por  la  Audif>iiris  áe  Bur- 
gos, el  procesado  Aoloa  Camero  ha  espiado  en  el 
patíbulo  an  ddilo  el  11  útA  eoirionte  en  la  plan 
Mayor  do  Roa,  cuyo<:  hahitnntes  no  habian  vuello 
á  presenciar  esta  clase  de  ««pecláculos  desde  U 
ejecución  del  infortoaado  ItarUs  et  BmpeebaAo; 

A  coiilinuacion  insertamos  la  breve  re*eíía  que 
de  esta  causa  nps  remite  uno  de  nuestros  corres- 
ponaakBdo  la  oUadt  villa  do  loo  eos  toba  It  M 
adyal»  datloado  que  la  abundancia  de  materiales 
no  nos  permita  publicar  también  la  estensa  senten- 
cia de  que  nos  acompaña  copia,  y  la  cual  demoeo* 
tra  el  eslodio  concienzudo  que  el  Sr.  CmmIi 
hecho  de  la  cansa  y  de  todos  sus  incidentes. 

«Hoy  hace  cuatro  afios,  dice,  que  en  el 
de  Uanbrtlla  Ibemuarlo  irlolanlaaMalo  i  I 
de  la  nocho  An<írlTnn  San  Martin,  vecino  de  dích* 
villa,  por  üimoo  Antón,  vecino  de  la  de  San  Mar- 
tin do  Bubialea ,  á  conaaenanéia  do  bober  aquel  ve» 
prendido  al  pasar  por  el  referido  monte  al  Simón  y 
á  otros  dos  que  con  él  estaban  cortando  leña.  Al 
siguiente  dia  se  baDdsn  cadáver  en  el  propio  moa» 
te  con  dos  grandos  beiidas  en  la  eabesa,  hechas 
con  instrumento  oMu«r»rontTindf»n!(* ,  é  inmediata- 
mente so  traslado  eL  actual  juez  de  este  partido  al 
aitfa»  do  ta  oearraada,  de  dondo  aa  atoó  4  «adiw» 
y  principió  la  cnrre<:pondiente  cansa,  en  la  que,  no 
obstante  las  infiniias  diligencias  que  se  praetkarea, 
no  fue  posible  la  averiguación  iél  asestao;  por  lo- 
que se  sobrese^  '  l.i  r<ins<i.  Con   motivo  ¿c-  l.i  ioi* 

truida  en  el  aAo  anterior  sobre  el  asesinato  del  al*' 
cabio  da  8on  Martin,  acaecido  la  noche  dol  flS  4i. 
agosto  deleapresado  año,  y  en  cuya  causa  foetasl^ 

bien  encíiriado  el  Simón,  se  adquirieron  soñcien» 
tes  dalo»  {tara  juzgar  á  esto  autor  do  la  muerte  del 
Anselmo  San  Martin,  y  cómplices  suyos  á  1 
ció  Medina  y  León  Miguel  de  la  Torre,  por  le* 
so  abrió  la  causa  sobreseída  y  quedó  plenaneoto 
josliBcado  el  crimen  y  na-pliÓMnil  Jo  loaaiüMO; 
Pallada  dicha  causa  por  el  referido  señor  juei  en. 
6  de  noviembre  próximo  pasado,  impaso  al  SbnoA 
la  pena  de  nraerlo  os  ftiroto,  al  FbNÍmcio  oals* 
años  do  presidio  peninsular,  y  al  León  dos  Je  ror- 
reocionai.  Remitida  la  causa  eneonaolta  á  la  Au- 
diencia del  lorrilorio»  foo  eonSnatda  sn  seétensio' 
en  vista  y  revista,  J  on  el  dia  de  antes  de  ayer  s«- 
frió  la  úlllma  pena  en  la  Plaza  Mayor  de  esta  villa 
el  precitado  Simón  Antón,  con  bastante  valor  y  ar- 
repentimiento; á  cayo  «do,  que  tuvo  logará  las' 
doce  de  dicho  dia.  eoncurriú  un  inmenso  gentío 
que  Uenaba  toda  la  piaza,  los  balcones,  ventanas 
ybatfalijadoedotodoa  loo  odilWoe  do  ta  mIsm; 
sin  que  ocurrifsn  el  mas  leve  d?íórdon;  debiéndose 
atnlHtir  U  Uuneosi)  oooovftsffci^  de  todos  los  pao* 
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klM  oooMKafM  á  41M  no  haj  aemoria  de  haber 
1 M  «ta  vna«  IbM  4«  la  áel 


MO!«TE-PlO  DE  THDtniALBg. 
PocM  palabras  nMetitamet  Mipluir  pnm  Mea- 

ttctr  la  ¡nopnrtnnría  y  Iíí  rf ronof ídir;  vrn1njn<:  do 


.  lociedad.  Su  objeto  alUmeoto  lilaulrópico,  el 
«traordioari*  eiMitoqiM  JariaMato  ba  adf«rirido 
«n  los  siete  afiiH  rTicnta  de  existenria,  el  mi- 
nero de  «a  individuo»  y  acciones,  qae  repre«enUn 
«I  d  dia  m  capital  da  1.015,143  r*..  y.  por  último, 
loi  nomhrcs  de  pi^rvooas  qaeoOBiponea  flB  Joo- 
ta  directira,  jr  las  cuales  ocupan  un  Intrar  dis- 
ffaifBida  m  b  m«gistratuca  y  en  el  foro,  son  cir- 
amsUneias  que  por  si  Miai  ftttlaB  A  raeoraendar 
••l*  asociación,  siendo  a!  niiíimr»  tiempo  la  mejor 
Sarutlía  do  sa  estabilidad  y  eograadecímíeota. 
OifaM  afidal  El  Vam  da  aria  tadadad  «an. 

trópica  ,  romo  !o  dr  tnd.ií  las  corpori>  inn^s 
desl  loadas  CQ  esta  corleé  representar  y  proteger 
las  iDlefawidaleaqnaaaeoiiia«nnai  Mtadh»  de 
la  jurísprudenrin,  rump!fl  con  un  crato  deber  al 
publicar  en  sus  eolumpas  las  bases  del  Hoote-Pio 
4aTHbMnlM.yáaaulribidrpBr<rto  aadiadm 
desarrolla  y  I  lü  kaaélliDaa  mitm  d«  mi  ftnda^ 
darcs. 

Wc«i     las  Itataa  principales  do  sus  estatutos; 

a  *«ÍJ«<*"f  «*■  Mrtídid  Mte  da  dtelaaibn 
de  1844  con  el  objeto  foa  a^raM»  ani  estatutos,  y 
^piando  ana  idea  ditOMa  da  las  qae  han  presi- 
dMaa  la  ort^nixaciea  de  1u  dpmas  dís  socorros 
mIbm,  ffo«a  ya  del  bnen  eonrcpto  y  crédito  que 
ara  d**  efi«or.ir,  na  embargo  de  las  rircunstaneias 
poco  favoraLk  ^  á  e^te  pénero  do  asociaciones. 

»EI  número  de  indiv  uluos  y  acrionc«  qae  repre- 
sentan, el  rapiUl  i  que  estas  asriendfn.  Impor- 
S*ri»  11-^^  diciembre  de  Í85i  la  cantidad  do 
1.015,1 4o  rs..  los  dividendos  que  por  61  utisfacen 
les  socios  - 


Biccintf*  8r<   . 

Franciseo  Pachaca. 

D.  Cirilo  Bahia. 

n.  PcdraSabany  Lar- 
roya. 

D.  Manuel  Haria  da  Vi* 
llar. 

D.  Manuel  Lureflo. 
D.  RaiaandoGa];o. 
D.  José  María  Montema- 
▼or. 

D.  Gregorio  Gemelo  de 

Velasro. 
D.  Fraiiciikca  de  Paula 
f^bo. 

n.  Juan  María  Fernan- 
dez Soptiem. 
D.  LoisModet  y  Cornejo. 
D.  Lids  Üiar.  Pérez. 
D.  Antonio  Ramón  Julia. 
D.  Simón  Garcia  de  Ola- 
lla. 


JUNTA  SUPERIOR. 

iKfoaqoin  D.  JoséMariaGarctaOn- 
tiveros. 
D.  Sebastian  Alv.irez. 
D.  Juan  MiLMit  i  MartilU 
D.  Vicente  Barba. 
D.  Udra  Ortega  Salo- 
món. 


SrpI.KNTKS. 

D.  Joaquín  María  LopttC 

ó  Ibafie/. 
n.  Alfonso  Peralta. 
1).  .Manuel  F07. 
1).  Fra  lU'isco  Martin  Va* 

liuule. 
D.  Francisco  Guanwa* 
D.  Joan  Banlbta  Sold»'* 

villa. 

D.Antonio  Gutiorrea 

(lon/alcz. 
r>.  Tt^nario  Palomar. 

i>.  FrunciseaLapatSar* 
rano. 

D.  ClaudbSras  j  BifM. 


D.  l|nacio  María  Aaen- 

JI'NTA  DmECTIVA 

Excmo.5?r.D.  Joaíjuiii  Francisco 

Parlicro  

Exrmo.  Sf.  D.  Loreoao  Arrazola. 

i>.  Miguel  da  Aa^traga.  .  .  . 
D.  Juan  Napomueeaa  da  Fran- 
cisco.  Temm. 

SaerafaHé. 


Pmideute. 
FMa-prMídMf«r 


■aada 


címt  el  producto  do  las  seguras  imposicio- 
B  fMdas,  aechas  coa  todos  los  requisitos  i{uo 
M  MBSarraelan.  eotMthaYen  la  meinr 


^VoealM. 


„  a,  eotMthayen  la  mejor  saran- 

Ua  de  la  estabilidad  del  Monte,  v  del  grado  de 
nwsperidad  á  que  ha  Uegadu  y  que  atunenla  de 
aia  rii  (11.1 

n  ln  roi  rudueeien  de  Ios-capitales,  que  se  ha 
mirado  í  OID,,  uno  de  los  fundamentos  esenetalasde 
la  §0  K^lad.  seba  conaeguído  reoair  hasU  ahora  la 
lurn  <  le  1.150.000  reales  próxínamaiita,  dpenrde 
Bo  MUr  aquellos  eatiagadoa  aun  por  completo,  y 
de  haberse  satísfeebe  coa  la  ma^r  pnniuarid.-id  to- 
«e  las  piMiaMa  y  gasloo  ocurridos  d(«(l(>  sn  rro.i- 


dbn.  Da  asa  cantidad  estin  impuestos  sotirc  fiucis 
Wyy»  y  de  crecido  valor  en  la  corle,  1.0  ¡0,000  rs. 
Miende  ademas  hacerse  en  breve  igual  colocación 

del  reste  TdeHi^Maqaaan  lo  ioccaivo  la  vaya 

realizando.  ' 

>  .S«jbre  esto  y  sobre  la  mas  e*lricla  observaneia  de 
Me  Estatutos  tienen  especial  cuidado  lea  individuos 
fae  ceaponen  las  juntas  directiva  y  auparior,  que 
mummurntrn  las^á.oooUñiciaiise  es. 


r>.  Francisco  do  P.mla  Lobo, 
n.  Antonio  t^vanilles. 
P.  J' María  JoUa. 
U.  J"S«;  (fodino.  ..... 

D.  K;ili,i<>ar  Anduaga  y  Espinosa., 
O.  Gerúmmo  Jimeoex  y  mllraiu' 
D.  Andrés  Bodrigoas  Valaa. 

srTLtüm. 
D.  Manuel  Mariño. 
I).  Nicolás  Jofre  de  VilIegM. 
D.  Gervasio  de  Quintas» 
D.  Gregorio  Ucciay. 
D.  Andrés  Corral. 
D.  Manuel  SaneheK. 

toLos  Estatutos  comprenden  las  reglas  «me fllai  f 
bien  meditadas,  aue  han  elevada  á  la  Sooiedad 
estado  en  que  so  halla.  Alguooo  da  Ics  nrinripalso 

artículos  son  los  siguientM!  ' 

nArticulo  1  .•  Se  esi;iblo«e  na  Henle-plo  con  ob« 
jeto  de  socarraré  los  individuos  que  en  f\  sean  ad- 
mitidos, I  las  viudas,  hijos  6  padr^  de  los  mismos, 
en  los  ifrmiiios  (juo  csjiresan  estos  eslíiiuins 

»Arl.  2."  Pueden  ser  inscritos  en  i  \  lus  toaRÍt-' 
Iradiis.  abocados.  cstTibano.s.  notario»,  procurado- 
ros.  Usadores,  recaudadores  de  costas  y  nenas  do* 
cámara,  oficiales  de  las  cscribanias^  ^¿|!M.a». 

olicinas  do  los  tribunales  y  deoMS  m  4 
'{O  i  IT  concepto  pertenezcan  ála  caria  fl). 

))ArL  3.'  El  qne  datoa  inacribirao  ha  de  Unor 
veinticinco  afios.  no  pasar  de  cincuenta  y  sosar  de 
buena  salud,  que  se  acreditará  por  medioM  f  ' 
mes  y  del  reconocí  ni  lento  facultativo. 

Aí  i.  \'    T  ir.!  ucr  admitido  presentará  una 
licitud,  acouipaúada  de  la  fó  de  ímiUísuo  ori 
y  del  daconaalo  qoo  «crodiia  U 

gocios. 


laaaginlM  Mwif^ 
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ejerce  el  ioteresalb ,  «ainio  «At  M  conste  por  no- 


nArt.  6.*  El  iolerit  de  Im  iadpwdnei  m  el 
MoQteae  repraieBUcá  p«r  aeoieoeCi  fM«e  p^drá* 
e^BMi»  de  tiele. 

'  »Ar£  7.*  Poedeo  lelieitivei»  todú  1i«  Moioaei 

me  dentro  da  este  número  %e  ideseoo  al  ingresar  ea 
•1  Monte,  ó  en  cualquier  otro  tiempo  después  de  Iri 
admisión  en  el  iuísido. 

»Art.  10.  El  capital  de  cada  aecioo ,  coaar- 
Hdk»  á  las  rcspacllu««dtdMit  U  d  9»  *>- 
gdimte  tabla: 

,         .  Valor  dt 
Edades.  cada  acción. 


I  ortlaría  déla  «liMaa* 

las  Cértes,  aám.  8, 
de  MedinacelL» 


fia  feiotieiaco  á  Traintioeho  afloi.. .  SSO  n.  vo 
De  velotioeho  j  un  dta  Á  treinta.  .  .  S70 

De  treintn  y  un  din  á  treinta  y  ¿01.  'jM 
De  treinta  y  dos  y  un  dia  i  trelota 

y  cu.itro  319 

I>e  treinta  y  cuatro  y  un  diaá  trein- 
ta y  seis   390  . 

De  treinta  y  seis  y  ua  dia  á  treinta 

yofíbe  *  350 

DetninUj  adía  f  un  día  áciia-  * 

'  rénfa.  -  370 

De  rnnrenta  y  un  dia  á  «aareata  y 

Aoi.  .  .  MO 

De  cuarenta  y  dos  y  UO  día  i  cua- 
renta V  rualro.  ...........  430 

De  ctiar'oiita  y  cuatro  y  «odia  i  ««► 

renta  y  seis.  .«.•<■.•.••«  160 
Da  coatnla  y  mí>  y  andia.i  eoa- 

reata  y  aehe  MO 

fie  enaranta  y  ocho  y  un  día  é  eia— 

cuenta   550 

»Art.  IL  El  importe  del  tapilal  conespon- 
diente  á  las  acciooesf  ue  lome  cada  individuo  se  en- 
tregari  en  diez  plazos  de  á  tres  meses,  coatados 
de^e  el  dia  de  la  admisión . 

aArt.  13.  Tadaa  lea  tediaidaos,  cualquiera  que 
tea  la  époea  da  m  adnririen  .jMthfaráo  por  via  de 
dividendo  en  «I  flMS  de  janie  de  cada  año  el  3  por 
100  df  todo  el  ca||)fta1  que  representen  sus  accio- 
nes, y  otro  3  jwr  100  del  mismo  en  el  raes  de  di- 
ciembre, aunque  aquel  no  haya  iogrcoado  íntegro 
eo  el  Monte. 

aArt.  14.   El  dividendo  referido  lo  pajzará  el 
iadMdaa  adentras  vira ,  y  si  faUaea antes  de  cum 
j^aweala  adea.  tedo  él  tieaipo  que  falte  hasta 
aeaiflolir  arta  «dad. 

»Art.  23.  Gadf  aeciea  da  derecho  á  la  paasion 
d«  t  rs.  diarios. 

»Art.  2i.  De  ella  pueden  gozan  i.*,  el  Individuo 
qaese  imposibilite;  4.*,  la  viuda  del  mismo;  3.*, 
los  hijos  legítimos  ó  lci;itimado$;  i.*,  la  madre  pn- 
bre  y  viuda:  el  padre  seiiaf  enano  y  pobre;  todos 
an  los  términos  y  casoj  que  csprcsanlasdaiaas  ar- 
tleatoedel  cap.  i*  de  los  Estatutos. 

'«Ift  VL  b1  hkdhrldao  que  flateamente  se  impo  - 
ilMUle  de  ganar  su  subsistencia,  recibirá  la  pen- 
•ion  correspondiente  á  sus  acciones,  siempre  que  se 
■  aeredite  aquel  estn-tur» .  pur  tiii'i!i>i  Ac  un  eíi'rii¡iii- 
loaa  recoiiocimiento  farullativo,  y  por  los  doina^ 
qae  lajunla  directiva  crea  oportunos. 

aPara  conocimiento  de  las  muchas  personas  que 
Ifqiran  la  existencia  del  Monle  pio.  y  puedan  to- 
■ar  jtÉUÍM  en  aerlaaeeer  i  él,  se  publican  las  antc- 
iUMí  ébwiraweaaa,  i  Oa  de  qae  los  que  deseen 
iDgrwireataa  flUalrdyipa  Soeiadad  piiidan  dirí- 
I^Uia  coa  loe  dociimentna  correspondwQlea  á  laaa- 


tobrc  ctte  acunto. 

fin  la  imposibilidad  de  dar  cabida  en  las  eoílum- 
M  da  A.  ?AM  11  acMNit  I  tadec  IM  Aferantel 

tratisjos  (¡un  nos  lian  remitidr)  varias  personas  y 
corporaciones  respetables  sobre  la  reforma  del  Gó^ 
difo  penal,  que  el  gebieroa  nadita  tiempo  haea,^, 
hemos  creído,  sin  eaibargo,  eoeteniente  pabncáf 
alsunos  de  ellos,  y  vamos  á  dar  principio  por  (!l 
meditado  y  luminoso  informe  del  ilustro  Colegio  d0 
abogados  de  Zarafaia.  Bfn  rek^ar  el  mérito  de 
otros  trabados  «náloyos  que  s«  nOs  han  dirícrido, 
croenras  que  el  informo  de  nuestros  ilustrado.*  coin» 
peiarae  4a  Snafeia  «e  disaa  da  vaé  la  lU  {MbUea, 
porque,  aparte  de  su  importancia  como  dr>rtiinenti> 
Jurídico  y  literario,  considera  la  cuestión  de  la  re* 
fbraM  dirt€ddiiea  peaal  aa  oMfsr  altan  dé  la  ad( 

que  generalmente  s  »  tnir  i.  Kl  Colegio  deja  entrever 
ea  su  informe  su  razonada  cuanto  respetuosa  opo— ' 
■ieien  d  MudMda  loa  prindpieafaadaaianlalai  etf 
que  el  Cád|gei>  apoya,  y  parece  eaiM  ^ua  M  Itt^ 
ctina  á  creer  que  la  reforma  mejor  y  mas  completa 
seria,  en  su  opinión,  la  fermacion  de  otro  nuevo. 
E«ta  idea  llw  «éerta  novedad  y  Mroea  aakifiaNe, 
vi«ita  la  Importancia  y  las  sólidas  razones  y  poderósoif 
argumentos  ea  que  d  Colegio  la  apoya.  }r  debe  pif^» 
sentanapor  la  tula  aa  al  aampa  da  la  diieaalMK 
Oknéfica  que  ae  bapreiaavMoaaaete  asunto  áia*>* 
tancia  del  mismo  gobiarno,  aa  epto  para  que  la  eaea» 
tiende  la  reforma  tea  axumudaiÑye  todoasae aa* 
l>ectos.  sino  tambíea  parafoaaiffva  taa  aaterixadft' 
oposición  do  cumplida  respuesta  á  ios  que  coliiN»' 
deran  á  nuestro  Código  penal  como  una  obra»  ya^ 
que  aa  perfecta,  conforme  al  monos  oea  loi  paa*« 
greso»  do  I  t  ciencia  ydela  verdadera  civilización, ' 
y  adaptada  á  las  necesidades  y  estado  actual  de  }|^ 
saciedad  eepaftola.  NoMlrae  haaoe  aBaaifMtada  ya 
en  mas  de  una  ocasnui  liaUaru>s  muy  dístaatee  i 
de  oalaeaagerada  creencia.  Aneamos  el  Código,* 
desda  al  memeata  qae  ftie  poMieado,  con  el  pro-  ] 
fundo  respeto  que  se  merecía,  pero  ao  fuimos  eier^i» 
lamente  do  lo«  quo,  llevados  de  un  peligroso  eata».^ 
si  asmo,  creyéramos  que  la  aoova  legislación  penal^ 
fuese  uaapracioia  ooaqaUtiaBal  campo  de  la  ci-^ 
vilizacion,  cono  UwpuneEaaafM^lafiatai  yaAnb 
miradores. 

Hamum  apÍtA«M  ttaoaa  pér  la  taiilá  üwüSA  ^ 

puntos  de  analoi^ia  con  las  que  emite  el  Colegia,  y  . 
crcomos  deber  aaunciarlo  aai  eoajlraaf^aia  y 
que  «rttt  nm»  aa  la  ana  1 
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que  tribuíamos  á  lof  prwepto»  del  legidi^,  ini«n- 
tras  teogan  eat«  carácter .  ni  el  respeto  y  eooside- 
ndonqneBM  merecen  k»  juicios  de  las  mucbas 
personas  autorizadas  que  pÍMMM  M  J«-*«-^>-  nedo 
ttbrt  «sla  pmve  nat^^a. 

Le  (Mrfe  del  inerme  en  que  el  G>fegio  de  Zara- 
goza  esplana  su  pensamieBio  en  este  concej^o  y 
bajo  el  pi^deviaU  filoatfoo^Maía  dadala»» 


de  la  refenna  al  ver  qae  el 

poT  suficiente  y  praclir^ibín. 
El  Colefio,  pies,  al  medüar  dicbas  pii^— |aa. 


de  las  penrt*(~it¡íWprHi^  rv  f  \  (Mpitulo  5  *.  litjro  1  * 
las  dnses  e«  que  s«  baUandivtdidas,  5us  grades^  mí 


E»  la  segonda  p«to  dertteMi»  4ff  CeiHKl»  Él  ffnl- 


inen  de  loe 


el  coliior- 


110  ea  las  cuareola  y  seis  praguatw  contenidas  en 
li  iMld«deB4e  M  ieaMIM  sin  aolmfcr.  j 

afeptartdo  Ta  obra  Wírirt  Fa«  liases  jr  prlnefptos  en 
^e  esti  ñiüdada.  propone  la:<  prüacipalea  modifi- 
nrinm  yia&nMs  que  juaga  necewriia  varios 
de  suH  artíriilos,  nolindoM  la  discreciont  laflo- 
Mfia  y  la  iliK^rada  jpráclkn  de  negorios  que  respi- 
A«1a  mayor  paito  d«ms  obienraciones. 
£1  inforiMdiiigMná  Ib  AMMiimh  dnllerritari» 


'  Bn  Tirta  dH  oficio  que  este  Colegio  recibió  del 
MeMfdrIo  <fe  y.E.,  feefcado  en  98  de  abril  áliinio, 
á  fin  de  ¡11,  ti  .  I  ife>taie  lo  que  se  le  ofreciese  y 
pweeiese  sobre  las  otiareata  j  hm  pregiratas  com- 
^MéMh  Mi  h  cfwiMÉf  del  nfttisCerio  de  Gracia  y 
^cniicia,  acerca  4el  C¿dígo  penal,  prociird  darle 
Cumplimieoto.  evacuando  el  informe  con  toda  la 
itatvadad  posible.  Pero  se  presuolaron  i  (winiera 
ttrta  («Mas  contradircíones,  ineonrenlenles  y  do- 
das  en  Toíartíriilrv;  df  d'.rhn  CiWliiio,  que  aT  Colerín 
no  1»  fue  posible  concluir  este  trabajo,  grande  y 
diieil.  tMi  |i»ubH  iaMm. 
'  El  terdar}  rjim  tdiicÍio?  de  e«to<  reparos  desapa- 
recían í  medida  que  se  entraba  en  discueion:  yero 
mán  Éfcii  ■■ewa.lxnal  — «a  rmui,  tnHm- 
dosé  de  un  CM'tgo  donde  «e  ha  aspirado  i  la  per- 
%c^ion,  contando  muy  poco  con  la  obra  supletoria 
f  auúfiar  del  juea.  De  aquí  es.  que  al  llegar  á  la 
precunU  i3,  j  especialnwnle  a  la  -24,  donde  se  | 
Étopoae  la  doda  de  «sí  qaednba  el  poder  Jndicisl  i 
«Dití  ^  Saflcíente  ensanche  para  aplicar  la  justicia  > 
y  la  equidad  con  la  designación  de  la»  panal,»  al 
Colecio  se  persuadió  de  i}uc  á  los  jueces  no  se  les  ; 
dejaba  la  libertad  necesaria;  pero  que  para  con- 
^•Mitala  era  praelw  preldndír  da  la  fefortna,  oo 
contentarse  con  retoques,  y  trabajar  otro  r.ódiizo  de 
Hoeve;  y  eeaw  asta  idea  es  en  cierto  nnxto  escén- 
IIMI M  fÉMM  qim  w  pide,  y  adMMa  aaM  aa 
ákrnrdia  abierta  con  la  doclrinas  J<'  1o«  crimina- 
lizas moderno*,  el  Colegie  no  se  atreve  i  jfn»ai- 
de  am  nalberb  «aiMivév  yatv  fé  pétaee  qne 
üMa  wt  ib;i  h  fu nier  emitiéndola  coa  franqveia  y 

dcaMafiama,  siB  pdiioteio  de  •aeofldai' k  «II*  jd^ 


»l)?«.y  pldctKlIi  de Im rircunstnieiaa  qae  agtavta 
é  disasmuyeo  la  crinmalidad,  abóla  base  prinefpal 
d*a^€édÍM.  la  pvIeaHM  UaauMMlental ,  y  e« 
que  <«>  enrtientran  mas  ineeavemcatcb  y  difteál^b 
dea  talca .  que  baeen,  al  parecer ,  hnposihle  «»  rr*^ 
tMBa;  de  aMdo  qoe  ,  en  sa  epinion ,  »eria  muciie 
mas  scnrillo  abandonar  estvaaBfo  de  legialarfMI 
y  hacer  otro  nvevo  Cddiso,  aprorerhando  los  d»> 
QMS  trabajos  en  qoe  el  CelegM  reconoce  denaaiada 
iiM-riti>  |»ara  eantribair  i  fM  sa  «11111  iia 

Todos  estes  inconvenientes  prno  di  n  ctc  ]m 
redactores  de  diebo  Código  se  proposieroo  una  lee» 
riay  m  aamplato  ¡■Mvinffin,  fa«  a» sale  nf  pa^ 

¡  ju^  tva  un  iu»trumento  materiai  de  la  ley ;  qa* 
'■adaéawrpnc*  qnaiaá  «aaf^triot  qw  tod»l«l 

encuentre  herbó.  7  consegrar,  en  cnanto  sea  paai  ■ 
ble.  que  no  se  ofrezca  casaeapecial  alieno  qoe  mm 
tonga  so  peo»  rabal  y  «laeUaaenle  ^iisUda  par 
medio  de  eslee  máxinM,  medios,  miwmos  y  mmím 
Este  plan,  seeiin  el  concepto  de!  Colegio,  es  nray 
bueno  para  obtener  un  Código  modelo  de  ideoh^la; 
pero  el  Colegio  cree  qoe  si  se  trata  da  la  ptáaMa» 
y  de  la  conveniencia,  es  preciso  adop?3r  Hrn  íréte-* 
ma  enteraniento  contrario :  qoe  es  dejar  poce  á  la 
ley  y  ane<M»  al  arbitii»  del  Joei,  deBalr  béam  lad 

dcfíto^,  tUvtrlir  hifn  mi*  r^prri-^' ,  v  ,-ifnnf)'>  Mr^ue 
el  caw  de  aphcar  la  pena,  conieotarse  en  lo  geoa» 
ral  con  aatableear  m  ■áaiiwqoa  djaw 

pueda  lra?!¡i!iitdr  :  y  todo  lo  que  r-iU-  Jclíajo  de 
U  linea,  eoeomcadarlo  for  lo  general  á  su 
dadydiwracia»^iit|»al  w|biiIi  da  fMiai 
ble  para  las  sociedades  no  es  el  arbitrio  de  la  lu-* 
dulgeoda ,  sano  d  de  la  eroddad,  pues  al  paso  que 
eslB  aaou  mal  gravishuo,  da  uinguo  provecho ,  da 
nMÚaisato,  y  de  difieik  nwiadis  ó  impoeible,  la» 
males  de  la  indulgencia  son  peqoefio» ,  escepto  ea 
alguoat  crisis  políticas,  en  que  no  funciona  la  jue~ 
UcIb da  las  tribunales  eidioarios,  y  s«lolBéa-fa|| 
armas  y  tribunales  militares  :  adem.?«  de  ';ue  pv* 
quisima»  veees  se  prodiga  el  favor  á  lo«  ariannat 
«MaM^éparaBiBpéHaiau,  dparau  aBormidad 
Cierto  es  qnei  e^te  sistema  t.^mp  ro  c;<rice  do  i»- 
coBvenicotes:  pero  4qué  sistema  poede  babee  ai» 
aHaa  a*  la  paKllea  y  e»  la  lepriaaioBt  Ca»  l«dl« 
feren<  la  de  que  tudoü  aquellos  que  vienen  de  lali-* 
bertad  de  loejueees»  puede  fiaiteeoto  eviurloa 
el  ifoKamot  lealauda  laidida  da  Hagirloc 
en  luuar  de  que  con  la  {vecisioo  de  ajustarlo 

«l  molde  4a  iBlafiMMIaiMkaa  «sUidaiBaala  á  laa 


Digitizeci  by  GoOgle 


184 


U  VARO  MÁGIOKAI» 


pm»M,  grados  y  cireunstancias  .atenuantes  y  agra- 
vantes marcadas  por  la  ley,  quedan  rompronaelidos 
1m  jueces  á  ir  coatra  sot  sottimienios  y  conctenda. 
y  á  dictar  caUiiM  qoa      !in|iMidrian  usando  con 

feriad  de  su  rs/on  y  átt  su  convicción,  en  cuyo 
caso  es  claro  que  liay  una  iuju«tkia,  y  que  e&tase 
tena,     «o  al  Jan»  íím  an  lalay. 

El  Colegio  presenta  todas  estas  ideas,  -TpnyríndíTsn 
en. la  e^riencia.  Hasta  aquí  puedo  decirse  que 
w  haUa  GMifto  penal  aa  Bipatfa.  Lt  nayor  faírte 
de  las  penas  de  que  babinn  las  Irycs  de  la  Novísima 
Recepilacton  no  son  otra  cosa  que  un  monumento 
hblMeo  4o  la»  caaimilirea  da  otros  siglos  y  de  los 
diferentes  estados  de  la  sociedad,  y,  sin  embargo, 
la  justicia  criminal  estaba  bien  administrada,  los 
deUloseran  menos  frecoentes,  loe  grandes  crimina- 
las  aparecían  meóos  audaces,  de  suerte  que  no  ha- 
biendo perdido  nada  la  aclual  mapislratura  espa- 
ñola de  toda  aquella  fama  y  apr^io  que  heredó 
de  la  antigua,  se  va  q«o  la  adnlnlstracíün  de  jus- 
ticia ha  ¡do  dcímerccfendo  en  sus  resultados  des- 
de la  publicación  del  nuevo  Código,  pues,  según 
laa  Botfclaa  qne  lun  Ueiado  á  oanodarfanlo  del 
rnircio  inform nntp  ln«i  delitos  se  muUiprican  ú  pe- 
sar de  tantos  años  de  orden  y  pax,  y  una  de  las 
cansas  que  puedelMber  para  «Do  es  «aa  Mta  da  li- 
bertad de  los  jueces,  que  con  la  ley  de  su  discreción 
j  conciencia  podían,  no  solamente  recoirer  la  os- 
ada de  una  pena,  sino  cebar  mano  de  otra  distin- 
ta si  aquella  les  parecía  injusta,  en  lugar  que 
airara  no  Ies  a  posihie  salir  de  los  conflictos  sino 
rocurrieudo  á  las  absoluciones  de  los  cargos  ó  de 

Al  ver,  pue5,  tanto  mecanismo,  escrupulosidad  y 
precauciones,  tantas  divisiones  de  las  penas ,  tantas 
Nflaapanan  dimiInneliNi y aamanlo.  el'Golaglo 

sospprtin  que  nqüot  nqncHoí  qnn  rcdnrt.iron  aquel 
Código  no  teaiau  de  los  oiagistrados  «iiparioles  el 
aaweplo  y  eonHanaa  qae  joatanionte  sa  merecen, 
eiiamli)  lauto  quisieron  ligarlos,  llevándolos  como 
000  andadores  para  que  no  se  desviasen  ¿  derecha 
»U  liqaierda  da  la  aanda  de  la  justicia.  No  se  M- 
'  eieren  cargo  de  que  los  abusos  no  son  tantos  ni  tan 
írecnentes  como  el  vulgo  se  figura,  pues  la  injusti- 
cia que  puede  comclcr  un  juez  ya  se  enmienda  en 
la  Audiencia;  y  en  este  tribunal,  aunipie  algún  ma- 
gistrado so  equivr^qnr  ,  ó  yerre  de  malicia,  es  muy 
.  dificil  que  sus  compaüeros  no  vean  la  equivocación 
d  que  participen  de  so  Interés,  de  su  parcialidad  6 
de  sus  pasiones,  de  '-id  i  l  i  f  iial  el  Colegio  saca 
como  consecuencia  ^  misma  proposición  que  sen- 
té al  principio,  de  4pie  laa  diipesieioQaa  de  un  Có- 
digo penal  tienen  que  ser  muy  breves  y  sencillas, 
j  %v»  la  apUcacioo  y  esteasioo  de  las  penas  á  los 
aHMaennnmesdabea  dejarse  en  gran  paileila 
•qaMMl  jr  discfadeMda  los  jueces. 


CROiflCAe 

  '  r 

rúcal  de  imprentA.  Parece  que  el  gobierno  pien^ 
sa  elevar  este  cargo,  que  hasta  ahora  no  tenia  ca« 
tegoria  deflnida .  i  la  de  fiscal  de  Andieoeia  de 
provincia,  con  el  toaUo  de  90,000  ffi.  y  djjOOt  piim 
gastos  de  aseritorioi. 

— CwM  dele  mIb  del*  BMeMladh.  Enlatar» 
de  de  ayer  ha  na>ado  esta  causa  al  promotor  fl^ra!, 
Sr.  Bautista  y  Muñoz  ,  después  de  haberse  evacua- 
do algunas  diligencias  lut)  h^ihia  pedido,  i  fin  de 
qiio  proponi^a  la  ae«>ari  n  íjue  juzgue  proce- 
dente. 

£1  cargo  que  se  hace  á  Inn  iratados  eomo  reos  es 
el  de  heniadio  y  robo  con  ^¡ulencia.  Los  nombraé 
de  loa  praeasadoa  son  Manuel  Llórenle  (a)  CaldiB«« 
cho,  del  cual  se  dieron  i  luz  dias  pasadas  coríoaoa 
apuntes  biográficos,  Haria  Cuesta  por  encubri- 
dora ,  y  por  sospechosos  Pedro  del  Yerro  y  Manuel 

&1,U  ¡[1  . 

—  CauM  de  toiupiitttiioD.  que  por  oi>te  con- 
cepto ha  coiucn/ado  ,i  instruirse  por  el  señor  jues 
Moolcmayur  eu  la  cárcel  del  Saladero,  parece  que 
va  orrecieudo  resultados  diferentes  de  los  que  se 
creyeron  en  un  principio,  y  que  eiüsten  fundaaaaa* 
tos  para  creer  que  la  existencia  de  la  taT  caaq^tott-» 
cien  sea  ana  inTcncion  y  iarsa  diabólica  para  cob»> 
prometer  i  diferentes  personas ,  y  especular  por 
este  medio  burlantio  la  I  tiena  fé  del  gobierno  de 
S.  M.  Eu  consecuenc  ia  de  los  indicios  que  od  este 
sentido  han  comen/Mild  íi  rex  rl.irse  ,  Ih  ilos  oído 
que  Se  halla  iiicomuiiieadu  ul  e\ ->  (iiii L^di m  D.  Pa- 
blo José  RodriRucz,  que  fue  al  i  nrrcrr  i|uicn  se 
propuso  descubrir  el  proyecto  de  la  famoM  cons- 
piración. En  la  causa  figuran  Tariaa  docameotos, 
sellos  y  otros  olijetos  que  se  han  oeuNdo  á  loa 
presuntos  autores  de  la  farsa.  D.  PaUo  Rodríguei^' 
que  ya  so  hallaba  preso,  ba  sido  puesto  en  incomn- 
nícacion  á  oonaeeuencia  de  esta  causa,  en  laque  ha 
estado  trabajando  sin  descanso  el  señor  j^uez  tres 
dias  segtüdos,  aconi|)ai^ado  del  promotor  íiscal  del 
juzgado.  La  celcltnil  i J  é  iraporlanci;i  <|iie  ilcsde  el 
primer  momeuto  se  ba  dado  á  este  negocio,  que  se 
creyó  al  principio  un  plan  horrible  de  coospira- 
ciuu,  ha  becho  que  muchos  de  sus  datos  y  poraa- 
noi-es  hayan  traspirada  por  todas  paitaa»  ana  am- 
tes^en^r  la«MMia^  «alaaliée 

reconociendo  el  gobierno  la  necesidad  de  dar  ^kaa 
partes  en  los  negocios  criminales  las  garantías  ano 
les  concede  la  ley  en  los  civiles,  de  que  puedan 
acudir  á  ventilar  sus  derechos  por  el  recorso  «- 
traordinariii  tle  miliil.ul  aiite  el  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia,  de  cuya  intcresaotc  materia  ya 
nos  hemos  ocupado  varias  veces  en  las  columnas 
de  £l  Fiao  MaGio:«Aupieaaa  hacer  un  ensayo,  con- 
cediendo d  aoprande  derecho  en  laa  oaaaaa  da 
rentas.  AmNrtnnM»  nniy  dtU  eala  .paaaaaiaa* 
to;  perodesorlamos  qoe  se  ampliase  i  todea  laa 
ncíjocios  y  causas  criminales  en  general,  y  que  la 
reforma  que  cu  este  ramo  de  la  administración  de 
justicia  se  adoptase  fuese  el  fruto  de  un  plan  me- 
ditado, completo  y  uniforme,  y  no  consecuencia  de 
una  disposición  aislada, qaa  Iwy  aa  adagie  y  Mrtjft'* 

DOMmod^ue^^^^^^^^^^^^  — ^Sbbs^^^*' 

Director  proptetaho , 

D<  FrABciaoo  Pwcja  dt  Alarcoti. 
tnnuiNT*  OB  LA  ESPERANZA,  L  cakso  do  oaff 
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  n  ■mua: 

Ea  la  r^4ac«fe■  ,  j  rn  U«  librrríM  de 
CmiU ,  MMirr.  tUilh-BaillK-r.- .  la  Pu- 
ItUciM.  UrciTViira.  i  OCHO  REjí- 
LBS  al  tM»,f  TBHTTK  Y  DOS  at  Iri- 
■Mtf  a.->lia  wiaeelia  v  oieioaa  Ail  m- 


8B  BCBClUBK  BR  PROTiaCUS  : 

Ea  la»  prineipale  librtTi^t,  >  i-n  <'a»a 
de  lo»  profnolorrt  j  ipcrel.inos  de  loa 
JuzKado»  i  TIIKIItiTAREAl.l'lS  al  tai. 
nirscrc  ;  y  i  VEI>TK  Y  SKIS 


la  canlidail  dirmamcntc  '•nbrc  rnntoa, 
por  mpdio  de  cari.»  (¡3w  w  3  la  6l4ca fil 
admiiiwcrador  del  prnudico. 


8BCCÍ0H  DOCTRINAL. 


y  eeoflicto*  A  que  esti  dando 
el  real  decreto  «obre  el  luo  del  p*pcl  «clUdo. 

Um  de  Im  mm  graves  facont— ieato»  qae  lu 
•fredáo  en  la  práctica  el  real  4mmI0  de  8  de  ago»- 
le  üHiflM  Mlm  «1  we  dd  papal  aaltde,  aon  las  di 

lerenle»  InterpreUciones  qnr,  i  causa  de  la  oscuri- 
dad y  hita  de  método,  «tan  dando  á  varios  de  sus 

La  discordancia  que  de  esto  resulta  ha  de 
irremisiJkleflMote  á  la  administracioD  de 
lyitaelatoNMáelMpenoMs  ton. 
gan  necesidad  de  litigar.  Por  otra  parte,  la  estre- 
cha reapmwaUlkbd  que  se  eiige  á  los  eacril>anos 
1 70  y  71  de  dM*  rad  dacnto.  y  el 
'  qoe  se  Ies  impone  de  formular  al  fln  de  las 
dUigencias  una  en  fm  hafa»  «Mwtar  hallarse  cs- 
crüaa  en  el  papel  eeiiwpaudieote ,  han  tníbndido 
á  alfMMa  Id  laiDor  de  Infringir  aquellas  disposi- 
deoes,  que,  arrastrados  tiu  duda  de  nn  celo  exa- 
gerado y  ciego,  dan  á  algunos  de  los  artículos  del 
real  decrete  de  8  de  agosto  mas  latitud  de  la  qne 
debieran,  y  deciden  de  plano  cuestiones  áque  pue- 
de y  da,  en  electo ,  lugar  la  aplicación  de  esta  ley, 


liOMl.dB 


haBa  MijaU  á  Im 


reglas  que  rigen  respecto  á  cuantas  se  publican. 
Varioa  ejemplos  pudiéranu»  alegar  en  corroho- 


reciente  ocurrido  en  la  escribanía  de  un  juzgado 
da  priaMra  iastaacia.  Habiéndose  esleodido  en  pa- 
pdM  wákL'mm  diMtiMwiM  da  intaalario  y 


por  la  incidencia  de  habar  m 

debian  presenlarso  i  la  a[)rol).irion  del  tribunal,  no 
ha  podido  conseguirse  que  se  las  dé  curso,  i  pesar 
de  qoe  al  akagade  diredar  decía  en  d  eaerite  deán 
presentación  hall.irsc  cii  p1  que  correspondía,  por 
opinar  el  escribano  que  aquellos  documentoa  de- 
bian habane  estandido  en  papd  dd  asila  S.*Daa 
cucsliütirs  á  mal  mas  graves  surgen  de  esto  hecho; 
y  como  creemos  que  no  será  d  único  que  ocurra  de 
igvd  aalMlen  en  loa  triboBdea,  vamos  á  diluci- 
darlas, por  si  acertamos  á  fijar dvavdadero  sentido 
de  los  artículos  que  los  han  pramavido,  evitando 
de  este  modo  los  males  y  conflictos  qae  se  originan 
siempre  coaada  ana  misma  ley  as  iaterpialada  ia 
diferentes  maaarii  par  los  encargados  da  «aaaaa- 
plimieolo. 

RaMraae  la  primera  á  darignar  d  idla  en  que 

han  de  escribirse  los  documentos  de  un  espediente 
do  testamentaria  formado  amistosa  y  estrajudicial» 
mente .  pero  que  por  cualquier  motivo  dehe  pro- 
sentarse  á  la  aprobación  judicial.  Nosotros  la  vemoe 
resuelta  en  el  párrafo  primero  del  arl.  6.°.  en  que 
terminantemente  se  previene  se  estiendan  en  el  4.* 
los  protocolos  ó  registroa  da  nialiiii|nlciía  canira» 

tos,  obligaciones  <>  arto-;  p,ison  ontrc  los  e^ri- 
banos  ó  notarios,  á  cuyo  geuero  corresponde,  á 
juicio  naailfn,  naai  paitkiMi  catrajudidal  qae,  á  ha 
de  formar  parle  de  la  escritura  do  conformidad, 
que  regularmente  se  otorga  y  debe  otorgarse,  si  lea 
participes  son  mayorea  da  edad,  ó  una  rea  aproba- 
da por  la  autoridad  se  manda  protocolizar  á  los 
efectos  oportunoe.  £n  corroboración  de  esta  idea 
obra  d  aiBaadaata  da  dadffiana  ao  d  pánafc 
ii  «rt.9A  M  ftd  itcnia  Tifaita,  d  ptpd  aa 
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que  b«  de  dicUrse  el  auto  de  aprobación  y  de  es- 
presar  el  octa? o  del  9S  el  i|ae  ha  de  emplearse  en 
las  i-nrtiHones  en  qiio  ínlervenea  «•!  jtw.  sin  h:il>or 
uno  que  se  ocuiio  en  marrar  parliculurnieniP  ct 
¡irepfodeaqiienaa  en  que  do  lene  parte  la  autori- 
dad judicial ,  pue$  á  primera  viila  áchc  inferirse 
que,  sobre  no  ser  caso  omiso,  ha  de  juzgarse  por  la 
reglé  que  mas  analaftla  guarda  eo»  la  a^ae  de  ac- 
icarionos  que  han  de  venir  daipUM  i  fonnr  parte 
del  protocolo. 

Aeam  lot  que  opinan  de  otro  modo  se  Itonden  en 
el  contesto  del  párrafo  segundo ,  sri.  27 ,  que 
prescribe  el  wo  del  sollo  3.*  en  todas  las  actuacio- 
nes y  documentos  que  autoriceh  los  tribunales,  cre- 
yendo sin  düda  qne  en  el  hecho  de  someterse  á  la 
aprobación,  ya  deben  sujetarse  al  principio  vigen- 
te respecto  á  todos  aquelloa  ca  que  ha  de  recaer 
ti  aoterlMiden  pilUtca.  Pero  lee  que  tal  db¿urren 
no  consideran  'i^r  1n?  rVis  nrll-nlo-í  riiiido*  se  re- 
fieren á  estrentu»  diforcnles,  pues  el  uno  se  contrae 
precisa  y  eateittiricanlente  i  lia  dilii;encl«h  eh  que 
concurra  la  asislen<  ia  cit  l  juez,  )  el  olro  disla  mu- 
cho de  admitir  la  latitud  que  quiere  dársele.  Si  esta 
latitud  ftiera  aceptable,  ae  cslableeeHa  vna  narra- 
da é  injOita  diferencia  entre  las  particiones  de  ma- 
yores y  menores,  y  en  vez  de  aliviarse,  se  leraTaria 
innecesariamente  la  pmdcion  de  los  segundos,  cu- 
yes actos  no  han  do  estar  sujetas  á  püita  que  no 
aléetan  á  los  primeros ,  '¡in  Tn<;«  razón  que  porque 
le  están  á  la  aprobadon  judicial ,  pues  esta  no  al- 
tM  ItnaAoralim  tel  ANgeneiade,  tti  ta^A  teas 
^pm  intpKinerle  el  sello  de  la  autoridad,  cfrcnriftaii- 
éia  fmmfleteiKe  para  reputarlo  eom^wdido  en  una 
lAlpealetMi  ^^ue  iBdriMIaoieBieMa  eé  '  Mfterift  Ü  otra 
especie  de  doci)menlo<i. 

üedáeese  la  segunda  cuestión  A  decidir  si  lo«  es- 
tMhüiea  bn  de  eiiar  Amultadoís  para  de}ar  de  d»r 
eaeota  <  los  j  u  de  los  escritos  y  doenment  ^ 
que  opinen  no  haberse  eslcndido  en  el  papél"  cor- 
lespoodiente,  aun  cuando  el  abogado  director  sos- 
teng»  y  batía  ver  del  nedo  que  área  eoBvenleote 
!n  rontrnrio  \n  es  nuestro  ánimo  rebajar  en  lo 
mas  ffliaimo  la  gravedad  é  importancia  de  iasatrí- 
boelouea  de  -aq«ellea  apreciablee  tanefamariea  del 

érden  judicial,  qnc  =cmn<  lo";  prin',prr>^  ;'i  rcronocer. 
Enhorabuena  que  se  crean  .revertidos  de  las  bcnl- 
tidea  necesarias  para  deseeliar  las  petidems  6  ac- 
luaciones  que  notoria  y  visiblemente  se  hallen 
fuera  de  los  preceptos  de  la  ley  sobre  el  uso  del 
papel  aellade;  pero  cuando  haya  un  jorisperito 
que  bajo  su  Qrma  se  tanaatn  dispuesto  á  sostener 
^ue  su  opinión  en  lo«  clisos  que  hemos  indicado 
está  conforme  con  el  espíritu  de  esa  ley,  creemos 
que,  nun(pie  esta  opinión aeeequivoeada,  auvesoln- 
cion  dehc  llcvarüc  á  f>lr  i  vf^-i  ni;  ;il  poder  judicial, 
que  es  el  que  puede  dictarla  con  acierto.  Ade- 
VWf  Moé  anliatiel  «Nilkanvéilpiéaeeepoae, 


'  en  qué  responsabilidad  incurre  porque  dé  cuenta 
al  joea  de  un  espediente  dbnáe  crea  quí  liay  ddcu- 
nicritos  tpie  no  llevan  el  sello  requerido  por  la  leyT 
Si  el  no  es  el  equivocadui  el  juez  deiwlveri  el  es- 
pediMie  pat«  qoe  ae  Vene  41  requisilCfÉft«  Ikyt 

nniilicld  A*-í  -ir  Irt  pr.ictirado  y  practica  en  a]g\i~ 
nos  juz.^aUos,  y  (wr  lo  tanto  es  de  inferir  que  el 
CASO  que  nos  ha  movido  i  temar  la  pluma  y  eserik 
l)ir  r  tri=;  lítii  ns  habiá  ocurriilo  solamente  por  ha- 
berse confundido  dos  cosas  enteramente  distintas, 
cuales  son  el  dar  cuenta  de  un  negocio  6  el  dtnrlé 
curso;  pero  aun  cuando  asi  no  fuese,  insistimos  en 
que  esta  clase  de  diferencias  y  conílictos  sobreve- 
nidos entre  abogados  y  escribanos  sobre  la  inteli- 
gencia de  cualquiera  de  loeaitMuloSdel  réal  docre* 
to  de  8  de  agosto,  debo  someterse  á  la  rosohicion 
del  poder  judicial,  porque  de  otra  suerte  se  muño»- 
cabária  el  prestigie  de  la  clase  de  abegatdoe,  ettyp 
juicio  se  miraría  supeditado  al  fallo  discrecional  d^ 
los  escribanos,  que,  auoquo  tienen  grandes  titulaa 
á  la  ooBsideraelon  pdbliea»  no  se  hallan  en  «eütüj^ 
de  apreciar  debidamente  sus  dictámenes  juridicoa, 
y  se  ocasionaría  ademas  una  ofensa  á  las  atribucio- 
u  es  de  lea  trümnalea,  dnieos  que  pueden  aplicar  la 
h  y  ;i  casos  particulares,  como  el  que  nos  ocupa. 
Como  quiera  quo  sea,  eí  hecho  que  nos  ha  sugerido 
estás  ieAoxiones,  élro»  de  que  ya  hemos  ^abláilA» 
en  las  columnas  de  El  I'aho  NacIoiul,  y  no  pocos 
consignados  en  cartas  particulares,  y  quo  ahora 
omitimos  cu  ultücquio  de  la  brevedad,  prueban  ip 
que  desde  un  principio  dyiaaae;  qpe  la  lisy  a^hfe,^ 
uso  del  papel  sellado  adolece  de  grandes  defectop, 
y  que  si  el  gobierno  no  se  aprarmra  á  eeCj^nnacla.e^ 
los  térmlnea  que  aeonscíap  la  eooveoieofia  pdblica 

y  la  burnr,  Mlniinislracion  de  justicia,  todos  Ic^ 
dias  ocurnráa  dudas  é  interpretaciones,  que  causa- 
rán no  poco  eaabarafo  i  lo^juaces  y  grayes  perjuir 
losáloalitiguilai.  ..    '  ; 


ÉBFétÉUL  toa.  cooüto  mUü.. 


M  ilwli«  «D^gio  de  Abof^adot 


Et  flgararM  ta  peaibHidad  db  que  «a  im  Códi- 
go puede  prevenirle  todo,  y  el  propdcitti  de  que 
nada  ó  muy  poco  quede  á  la  libertad  dé  Tos  jueces, 
son  unaaMbtIlosiones,  semieJaUtcs  al  pensamien- 
to de  los  escritores  casuistas  que  en  lea  (Agios  pasjK- 
dos  llenaron  tomos  en  folio,  que  ho  rontenian  tríli» 
que  casos  y  sus  decisiones,  y  que  despocs  de  bablAr 
propuesto  y  resnclto.  por  ejettiplo,)loe  mil,  de  nada 
servían  para  decidir  el  dfls  mí!  y  «no  <yue  rurria 
al  lector  que  loa  consultaba,  por  la  diQcuttad  de  en- 
contrar la  «mdlogia  con  ttmgdM»  út  ImecnmM, 
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pfle«  tan  fliffcil  es  ofpíccrf  <*a*««  enterunente 
idénticos  como  bailar  dos  5«mblaQles  eateramente 
igualM.  Balo  nimo  dRri  CUegi*  al  hablar  dd 
C6d?7n.  pnrfjnp  dfxspnfs  dp  hafefr  ^ptiradoel  insenio 
para  discurrir  grado»  máximos ,  medios ,  minioios, 
atennantea  f  «gnvaMes.  éñoim  «HmUit  lat  iMiaf 
ñ  t-i-Í  T-  lo»  casos  que  pueden  mi  naríp,  á  rada 
paso  se  prvMolao  otros,  ea  que  e*  iioposible  gra- 
duar f  Miar  por  «n  re^laa,  nt  apr»iiaBaéan»Dte , 
sio  cometer  una  m  i  lii  in. 
Doade  <»t«  «•rktUamo  d«  las  jaecas  oireca  tna- 

eWnVntP  á  In5  pcnn;  prruni.7rinÑ   F-UtS cabalmeo- 

taaoB  Ja»  ^«  oías  m  prodigio  on  el  Gódiga,  par  - 
faa^ifcaaahaii»  im  nuém  UapaaíaiaB  daba  aer 
pñvativa  do  loi  delitos  tovos,  cou  el  ubjalo  dccco- 
desbooras  jr  afliccitfoes  cor|HHiUat,  %ge 
icaraá  laa  fawHiaa .  a»  w 
meóle  aplii-aéas  i  muchos  deiilos  ^ves,  aa  (|att,  á 
las  panas  da  praaiái»  mayor,  arresto  y  prisíoo,  se 
aanaait  asa  graa  malla,  sin- que  se  trasluzca  el 
aelive  para  h^na  nttáa  da  la  regla  de  laa  «i- 
miaa  listas  aaliguos  de  que  un  reo  no  debe  ser  ca<- 
ti§ado  con  dos  peoas  iodependieaU».  Porque,  si  a 
aw4|aaba  dad»  Maa  laaf ¿Baale  aa  laaaaligaaaa 

la  pena  Je  [«renidi'»  nisvor,  ¿ifiiv  irit»rp«  h.iy  en  tiv 
que  se  iLauta  jusüicia  para  exigirle  la  pena  fiscal 
di  iMdanat  jiQaé  eonexioa  tiaaá  te  aadana  Caai« 

poral  que  se  iin|n>!n-  ñ  un  eiuple.idn  que,  abu>.ind.j 
de  su  «ticio ,  ceuMle  uaaiálsedad.  coo  la  cootribu- 
aÍMldal^dMiaa.4aaaiToiaaámaB«Mar  y  i  saa 

hijos  íflrM-'Tltrs'' 

{Cuüu  ttppropiey  repu^oante  debe  parecer  á  «n 
Jawyiatdaipawada  habar  ia^pwaitaU  pena  de  ar- 
resto mayor,  tiene  que  exigir  200  dunw  al  que  pú" 
WlrafMinte  ep  uo  templo  ba  esoaraecido  los  nu>i 
^  BMrtia  raÜfMMi!  Faro  praseiadieado  de  esu 
necesidad  de  iaiposier  dos  peaas  estraSaa  aaire  si, 
y  la  una  impropia  del  delito,  bay  otro  ^  ran  tr»  pie- 
as,  que  «aaaóia  ea  esos  aiioimos  iuáe< Unibles,  6 

l<poa  da  Jaa  caHu  da  partida  da  100  iioo.  Ma.  MO 
Jtaaaa  reales,  en  ateocion  á  la  desi(?ualdad  que  no 
pnade  salvar  la  ley  rwpecto  del  opulento  cooipa- 
radecooel  iodigaala,daaMeapilalaaaae  paa- 

blo  iniscrable,  de  uoa  proriocia  rica  con  otra  pro- 
vincia pobre,  doode  asosmíoiiaoa  son  uoes  mi^i. 
mos  ruioosaa. 

EsU),  ronflictos,  sin  embargo ,  no  son  los  ijoioos. 
ii*.¡líAf9é  en  que  se  veo  altamente  comprometidas 
liaipMtaaiaa^di^Hdadda  la  ley,  come  ioo  todos 
los  dr  iquellus  casos  en  queee  impoae  á  un  roo 
paaas  da  uaa  daiaciao  notoriameate  üuperiur  <i 
ladaaa  lidaMtwal  4de  so  vida  peaúeociarta, 
en  que  Umbian  se  debe  raeoaocar  an  tiraio», 
aai  caoM»  Ueoe  on  principio.  Bn  prueba  de  clln 
4  iGalagio  puede  citar  ana  causa  raciaate  del 


D.  r,,rínimo  Lecha.  p«r  tin  gran  náraero  de 
ralicdades  que  había  coutetidoj  y  leoieado  el 
joasqaaaplieaflalapenaaarfaapaBdiwite  i  eada 
unadeelta^'.  le  condenó  á  3,600  años  y  pico  de 
cadena  temporal,  sio  peijuieio  de  seis  de  presidio 
paratras  bislaa  aniariaraa  i  la  poMíeadoa  del 
r  ..fi-n  y  si  bien  añadió  que  debía  consultarse  á 

M,  teguo  lo  dispuesto  ea  el  art  i.*  de!  Código, 
no  rafcsbnó  qaa  al  mI  da  asta  paoa  no  consistía 
en  el  ex  eso  del  rigor  deque  habla  el  articulo,  ri- 
ño ea  la  impoaibilidad  de  cumplirla,  sobre  lo  cual 
naafaaacaaaria  coaaaltar  á  S.  M.  para  que  hicie- 
se oiogaM  daalafaeiaa,  al  atargMa  alagana  dia- 
pansa,  pues  que  \m  re^«  no  indultan  iinposíbtai. 
Es  verdad  que  la  Sala  bi£u  cuanto  pudo  para  ''H- 
raular  e->ia  anomalía,  redaetaade  é  doadaMa  6da- 
litos  la*  3()7  f  iUed  ide»  de  que  se  trataba,  impo- 
niendo al  reo  aü  años  de  cadena  temporal  por  lo 
mu,  jr»troataal«wpar  al  otro;  pero  aaaea  queda 
en  buen  Iu2ar  li  ley,  porque  teniendo  el  detiaeoeD* 
te  át»  años,  puede  veriücarse  que  i  loa  89  esté  su- 
Maada  arta  eaHife;  7  ao  asta  adad.  aunque  se  le 
alivie  de  la  cadena,  la  severidad  con  un 
ría  pcodociria  tan  mal  electo  é  poco  menoe 
eaa'aa  muehaefae  da  diaa,  4  caá  un  imbécil. 

El  Colegio  podrá  equiveieana;  pero  su  concepto 
es  que  ea  la  parle  práctica  de  todas  Im  ríenciaí, 
escept»  lat  ÉMlaniÜieaa,  Haga  i  ser  ua  defecto  la 
eatreeiada  exacUtad.  precistea  y  artífleia.  Tedaa 
esos  preceptos  que  se  leen  eo  la»  obra?;  (jn.-  tnt  i  n 
de  la  legislaciun  sou  buenos  pan  haberlos  leido, 
y  laaga  qnílar  tadaa  artaaaadaiaioa  del  aatofio,  y 
ftlvidaHos  cuando  se  trata  de  hacer  justicia  ó  de 
dictar  leyes  a  los  puaUiM.  V  asi  como  no  se  pue. 
de  sei  hoea  pialarai  ao  aa  detfa  el  eaaipás  y  U 
cuadricula  .  ni  buen  orador  el  que  compone  soa 
discursos  ateniéndose  á  las  reglas  de  la  retó- 
rica ,  al  boaa  aiédiea  al  quecara  por  el  métoda 
de  los  sistemas  qui  hi  leido.  y  no  se  conduce  par 
los  cooocimiaotosde  su  esperiencia  eo  la  cabeceñr 
deles  aafisraMS,  dal  aiiana  nodo  siempre  será  un 
pobre  G'idiRo  aquel  en  que  toda  esté  medido,  eOB-> 
tado  y  pesado  per  adarmes ;  y  desgri -i.^do  el  juea 
qaa  baya  de  gobaniarse  por  ¿I  en  sus  decisiones, 
formando  números  y  saeaado  caaataa,  eoQto  ai  loa 
castigos  de  lee  delitos  fuesen  unn  operación  do  con- 
tabilidad, y  pasando  onos  actos  morales,  y  por  oon- 
siguieoia  hapaadarablai,  aa  ana  ¡mMuiti  foia 
esiste  eo«a  «BUatta  aa  laa  plttavat  da  la  Ja»> 
ticia. 

Harta  aquí  al  Calafla  ha  liat^da  canteUr  á 

la  duda  de  la  preíonU  veinte  y  cuatro,  manifet- 
Undo  que  ni  coa  la  «(divisien  de  grados  ni  con  las 
fltaaa  paacaoManaa,  ao  qaeda  el  poder  judicial  ©on 
.1  safi.  iointe  cnsauche  para  aplicar  la  justicia  y  U 
equidad  coa  U  deaignacton  de  las  peaas.w  Pero  tn^, 
■ft  «lea  lafMn,  en  sa  ooocapto  u«» : 


Digitized  by  Gopgle 


488 


B  rao  MAOORál.. 


poderosa,  para  «spurgar  cl  Código  de  esa  demasía 
de  preciaioD,  y  ampliar  la  libertad  del  juez;  y  es 
qiw  «B  Mte  Código  ta  partió  ieriaiiMiite  da  la  liase 
de  que  lodos  somos  iguales  ante  la  ley,  y  no  se  co- 
noció la  necesidad  de  falsear  esta  lui^ima  errónea 
é  impcaetíeabki,  paat  aunque  lodos  la  inrofleren 
como  cierta,  es  una  verdad  incontcslaMc  que  no 
aomos  ni  podemos  ser  eateramente  iguales  ni  ante 
Dios  ni  ante  lo»  houliirM.  ni  ante  la  ley  divina  ni 
•ote  la  ley  humana* 

Sin  emliargo,  esa  e«  una  doctrina  que  debe  ret- 
pctarse,  y  de  que  al  mtsuio  tiempo  es  precÍM>  pres- 
cindir, lin  qne  esto  env(M>lva  ainguBa  contradií  - 
cion.  1^  mayor  parte  de  las  ciencias,  si  se  quiere 
ascender  á  su  mayor  altura,  se  ballari  que  están 
fundadas  on  olios  ]wiiieÍpios  fiilios  é  ineooipreosi- 
blcs.  Los  matemáticos  suponen  que  la  no 
tiene  -latitud;  que  la  superficie  no  tiene  profundi- 
dad; qne  el  punto  es  indivisible,  y  por  otro  lado  la 
razón  y  los  sentidos  no  pueden  negar  la  infinita  di- 
visión do  ).t  materia.  El  objeto  de  la  jurispruden- 
cia es  hi  justicia,  y  hasta  aquí  nadie  ha  podido  defi- 
nirla ni  decir  e\actamenl«qtté  «sjuslida,  lo  cual  es 
pnitbii  tenninante  do  que  no  «5  conoce,  y  así  lo 
vienen  á  confesar  Henry  Nicole  y  otros  profun- 
dos moralistas,  para  quienes  la  Justicia  honaaa 
no  <Hi  ma^  qttp  tina  ilusión,  6  cuando  roas  una  ron-> 
vención.  Entre  estos  principios,  pues,  debe  incluir- 
se esedo  que  todos  somoo  iguales  anio  la  ley;  j  ast 
como  on  ln>  ciciirias,  (jue  tienen  pnr  nhjoto  la  nía 
feria,  aquellos  principios  solo  sinien  para  ejercitar 
ydirartlr  el  entoBdimiento.y  seniran  comoin- 
litiles  y  paljndiciales  en  la  práctica,  del  mismo  mo- 
do es  necesario  que  un  Código  deje  á  un  lado  lodo 
lo  que  es  teorias  y  trate  ¿  los  hombros  como  son. 

En  un  pueblo  como  el  espaflol,  eoostitoido  de 
tantos  piiclilus  tan  diferentes  entre  sí  por  su  cirác— 
ter  y  costuroiiros,  en  que  se  conservan  y  se  autori- 
aau  tantas  clases  y  ijerarqufas  distinfpiidas  y  sepa- 
r»<l.\'-  mi  t  otras,  no  solo  porin  opinión,  sino  por 
la  wi»uia  ley  ,  en  que  todavía  so  reconoce  la  alta 
BOblesa  de  la  sangre,  y  en  que  lo  qoo  esta  ha  per- 
diüo  se  lia  ('iiiii¡ieii!>.u1i)  pródigamente  dando  á  la 
personal  las  mayores  honras,  distinciones  y  privi- 
legios ,  es  moraliBoale  imposible  equiparar  todos 
los  delincuentes  de  una  clase,  y  castigarlos  con  la 
misma  pena.  La  igualdad  vendría  á  ser  entonrp.4 
ana  desigualdad,  porque  loque  os  una  pena  grave 
pan  los  unos,  es  levísima  é  insignificante,  y  á  vo- 
ces un  lienefu  io  pata  los  oíros ,  y  el  privar  á  uno 
de  la  vida ,  del  lionor,  es  de  una  consecuencia  in- 
mensa, al  paso  qoa  na  raeraoe  «1  nombra  da  casti- 

go  respecto  de  aquellos  que  no  lo  ronorrn  ,  y  que 
por  la  bjjeza  de  sus  pensamientos  y  seulimieotos 
«o  ve  qne  no  tienen  ^ereeho  ni  espavansa,  ni  deseo 
4lc  cstiiuaciun  alguna  rn  la  ^'ocintail. 
La  iUr«r«acia.  (le  cosUuubm  es  otro  gragde  obs«  i 


ticulo  para  la  observancia  de  la  igoaUad.  Los  ddi» 
tos  de  falla  de  respeto  á  la  autoridad  debeo  ser 
cargadas  mas  severamente  im  las  provincias  de  on 
cenio  índi'it-il  y  turbulento,  y  con  mas  henic^nidad 
ea  las  de  uu  carácter  respetuoso  y  sumiso.  Losho- 
micidies,  tan  fraenantas  en  Aragón»  coya  snaysr 
parte  son  verdaderos  duelos,  sin  otra  diferencia 
que  la  clase  y  maneras  de  los  eombatientes,  aaigaa 
castigos  mas  represivos  que  en  las  proriaelaa  Vas- 
COngadaSf  donde  un  honiieidio  se  mira  como  acon- 
tecimiento c»traordínarío.  La  frecuencia  de  los  rO' 
b«s  y  la  audacia  y  habilidad  de  los  ladrones  dalln- ' 
drid,  necesitan  castigos  imponentes,  aatralatoBa* 
les  el  de  In  nrrolla  seria  eftcacisimo,  al  pa*o  <fne  es 
de  una  inutilidad  conocida  ea  aquel  qae  va  condo- 
nado á  eadeaa  parpetaa. 

F.I  ColrL'in,  pue?,  niinrrr  rrnjnrará  el  CAdígeper" 
qne  no  i>e  baile  consignada  en  él  esa  doctrina  da 
desigualdad,  conadando  el  escándalo  qna  aansatit 
la  diversidad  y  parcialidad  de  las  penus,  secun  Jai 
clases  y  personas.  Supondrá  la  vwdad  de  esa 
principio  en  abstracto;  para  hnbiavá  deseada  qoa 
«n  el  conHicto  de  no  poder  sancionar  distinciones, 
y  de  la  necesidad  de  que  las  haya,  se  hubiese  esta* 
blecido  un  temperamento  que  concillase  esta  coa* 
tradicdoa  aparéala,  y  advaae  el  decora  da  la  kf, 
y  este  no  puede  ser  otro  qiie  el  de  dnr  un  crande 
ensanche  al  arbitrio  del  Juez,  á  lia  de  que  basta 
cierto  ponto  poeda  penar  i  su  equitativa  diaera-* 

cion,  sin  traspasar  el  máxiininn  ijiifi  aeñalr  la  mlí- 
roa  ley,  que  es  lo  que  siempre  ha  prevalecido 
en  la  práctica  y  lo  que  prevalecerá. 

Pudiera  ser  que  esta  idea  del  (Iqiegio  se  quisiese 
desacreditar  oponiéndole  el  Código  penal  de  Fran- 
cia, cuyo  mérito  s«  halla  generalmente  reeoned-» 
do,  como  que  está  redactado  conforme  i  ese  plan 
de  precisar  las  penas  y  restringir  la  libertad  del 
juez.  Pero  debe  observarse  que  los  espafioles  nos 
aneantramas  an  distintas  cfccunalaariaa,  y  qne  ea- 

balmcnte  h.iv  imi  ncrcíidad  de  ndnpt:nr  todo  el 
pensamiento  del  Colegio,  si  nos  queremos  poner 
ea  oí  eaao  do  los  firaneeaes,  an  coya  legisladoa  ti' 
hecho  está  separado  del  derecho  ,  la  declaración 
del  delito  ,  la  aplicación  de  la  peaa ,  y  el  joca 
que  juzga  del  que  castiga;  y  aunque  al  aaa  lO  ba*> 
lia  mny  ligado,  el  otro,  que  es  el  que  fija  dlweto 
y  el  que  puede  salvar  ó  perder  al  acusado,  gora  de 
toda  la  libertad  úc  su  convtcciou.  Deaqui  se  deduce, 
ó  quo  estas  dos  atribuciones  hablan  de  aopararNi» 
lo  cual  ofrecería  grand»"^  fnconvenientes  en  núes-* 
tra  nación,  ó  que  ambas  atribuciones  debeo  ra» 
aairaa  aala  parmna  daljaeni  diadal 
gos  para  lidiar»  aoa  al  aaertla  y  abra  el  da  su  i 
deacia. 

0a  Jarada,aaa  dividida  d  vaaaMa,  aa  j 

her  ninguna  lesiMaeinn  criminal  buena  para  on 

paaUo  heando  yealla»  per  d  mstiva  da  qaa  «»- 


Digitizcü  by  G(.)üglc 


m 


b  ley,  qiM  do  lieae  concieacia  actaal,  qoe- 
i  éaqiMet  yibMlirta,  y  el  jtm  redncy^l  NT 
«■nsallo  «yo;  lo  qae,  lejos  de  ser  na  r^rfec- 
eion,  eoiDO  te  figuran  atguoos,  «cria  un  crandc  in- 
CMivaitonte,  i  no  asr  que  antes  deroguemos  aquel 
fifi  ém  It  MHgBrffri.  lu  práctico  y  verdadero, 
de  que  la  ley  no  es  otra  cosa  que  wn  Juct.  mHerto,  y 
•1  juex  una  ley  viva.  Y  »i  aun  «o  el  ramo  y  Ct'tdtfto 
•MÍ.d«(BdoleUnidir0reiite,ti|mll«ley.tit.  1-2  dd 
Ordenamiento  de  A1ral:5,  infería  en  el  tít.  U>  del 
Ub.  li  d*  U  Novískma  Recopilación,  mandó  sabia- 
■wltqiitlwjBecnaptwaiiidteawdetofémqkt 

V  soli'iiiniJiíilrs  Ji'  lii*  |ilf'i!(i<,  Y  i\nr  los  jvizc.ISCn  y 

datenninascn  segua  la  rerdad  que  hallasen  proba» 
itM  ellos,  mayor  necerid»!  va  «I  Golmrio  m  las 
ttmm  criminales  para  atribuirles  la  libertad  de 
fbllar  dando  Talor  á  las  conrieciones  de  su  buena 
concieocia,  sin  negar  á  lo»  magistrados  españoles 
qne  reoBM  él«kcr  á  la  matad,  le  que  otras  le- 
gf'ílnrinn»'^  qni'  pn»:in  i>or  modelos  conceden  á  per- 
aooas  que  tienen  solo  la  reeomeadacion  de  su  pro> 
MdedybaeMÍiiteiMÍeB.T  eoaie  en  el  Código  de 
tftie  «e  trata  el  abírilnti'^nin  drln  Irv  y  <<erN'ilismo 
del  juez  aoD  waa  de  las  bases  de  su  sistema,  que 
«meifliide  i  todas  Uta  demet  dlfposieiooea,  esta  es 
la  razón  que  el  Coledlo  ha  tenido  para  creer  im- 
posible la  enmienda  si  no  se  trastorna  enteramente 
y  se  forma  e(ro  de  nneve. 

81  Geiaglo  concluirá  esta  primera  parte  de  su  in- 
imne  diciendo  que  la  multiUid  de  realas  esparci- 
das en  los  libros  de  la  ciencia  de  la  legislación,  y 
am  en  loe  a^iBioe c¿dif[os  criminales,  no  di  l^cn 
tender  á  otra  cosa  sino  á  formar  la  regla  final  del 
j«ieie  y  equidad  del  juM,  pues  ai  aun  en  las  con»- 
Hhartenei  delBitade.  ^  een  la  ley  de  lae  teyee, 
■\orañs  '•in  cniI>areo,  que  sus  ejecutores,  los  so- 
Mernos,  cuando  mas  completas  parecen,  las  modi- 
iean,  suspenden  y  eluden ,  porque  eonsideran  que 
asilo  exige  la  necesidad  de  las  cinimstanri.is -.  y 
si  t»  cierto ,  como  lo  ea,  qoo  cualquiera  constitución 
es  buena  para  evitar  el  despotismo  y  gobernar 
constitucionslmente ,  si  las  naciones  gobernadas 
lidien  híinrn,  ihiilracion  y  vtrtudca,el Colegio  cree 
que  w»  debe  (lar  lanío  cuidado  á  los  gobiernos  la 
feffeerion  de  un  Código .  ewBle  la  Boralidad  del 
pueblo  y  la  probidad  de  lo5  jorrea  y  mnci>trcidos. 

Pere  come  el  Colegio  ya  manifestó  al  principio 

ronfi.inza,  .<«  ba  sometido  ála  idea  de  su  reforma, 
y  con  esle  obieto»  leaund»  en  consideración  las  de- 
BHs  prcgoniee.  lia  hadh*  per  M  drdea  lu  ekaer- 
vaeionea  siguientr*; 

OwtMtMMti  4  u  pMfwU  L*  Un  hecho  on- 
eiMolrtet  Colegio  qno  no  debiera  ür  objeto  de 
sanción  penal»  y  ai  el  comprendido  en  «1  articulo 

400  óf  \  CfVdigo,  ruando  ]n  \í«hI,i,  p  >r  avnniada 

i,  no  tuviese  raciouoi  cs^c(¿ii¿4  de  sucesión, 


poes  en  tal  caso,  desapareciendo  la  razón  de  la 
ley,  ao  delM  teaerlagaren  precepto.  Conoee  el  0»> 
le?ro  que  la  ley  penal  no  puede  dcseender  á  por- 
menores de  esU  clase;  pero  ya  que  su  objeto  ba  ai- 
do  vralener  intearae  y  aepwada»  lae  flmiiliae.  po* 
drian  obviarse  todos  los  !nconvenTrntr=;,  autorizan- 
do i  la  viuda  para  contraer  malrimooio  antes  del 
plaio  eeflilado,  mediante  dlcpenaa  cMl  qae  ha- 
bria  de  concedérsele  en  solos  los  casos  que  en  el 
Codíeo  rivil  se  dosignáran.  Nada  perdería  la  ley 
cuii  admitir  este  temperamento  do  en  rifOr  aipro 
sámente  sancionado  en  otro  caso  (eidd  art.  401) 
donde  por  cierto  no  se  conoüie  la  raron  que  lo  ba 
dictado,  si  algo  se  qoiere  que  sea  la  adopción  ,  y 
algo  te  desea  que  fligailli|aon  lai  rdadonae  «alca 
el  adoptado  y  el  adoptante. 

Pregunta  Con  la  prccodonto  observación  con- 
testa el  Colegio  á  la  pregunta  primera.  En  enante 
á  la  segunda,  dirá  que  «1  amancebamiento  sin  es- 
cándalo, la  usura  en  los  créditos  hipotecarios,  el 
uso  de  armas  prohibidas  por  los  reclámenlos,  son 
beeboc  do  tal  gravedad,  que  no  eoría  deoaeerlado 
falificarlo'^  de  di'litos.  Fl  Colegio  ,  empero  ,  no  «e 
atreve  á  proponer  esta  reforma,  porque  conoce  que 
al  roaUaarla  Itabrf  a  de  tropexano  eoa  iraadea  la* 
convenientes  y  alterar  enmiichoi  punlea  la  le|l»-> 
lacion  civil  vísente. 

Preguntas  3.*  j  «.*  la  blsedad.  que  en  nnelioa 
casos,  por  el  H^re  perjuicio  que  ocasiona  y  por  su 
ninguna  trascendencia,  dcberia  castigarse  con  pe- 
nas correccionales  ó  leves ,  tiene  impuestas  en  Ya 
ley  peDaia1lleüvaa;y  eato  exige  reforma,  en  sentir 
del  Colegio ,  si  es  que  no  se  adopta  la  idea  arriba 
indicada  de  sefialar  solo  el  máximum  de  la  pena 
correspondleote  á  cada  delito,  eoa  lo  cual  el  judi- 
cial arbitrio  podria  rorreffir  en  risos  ó^ñn'.  b  (Inrc- 
za  de  la  ley  al  castigar  algunos  actos  de  falsedad. 

Por  lo  eoairarlo,  nada  se  perieria,  y  ante»  Moa 
Kiinaria  mucho  la  moral  pública  calificando  el  de- 
lito grave,  y  aumentando  por  lo  mismo  la  pena 
basta  prisión  perMHtal  eoando  menos  en  su  grado 
medio  á  la  infracción  do  que  Irali  la  primera  par- 
te del  art.  i;n  del  Código.  Harto  cunde  1«  impie- 
dad para  que  tales  hechos  no  SO  castignon  severa- 
mente; y  ademas,  si  con  tanta  dureza  se  penan  ea 
el  art.  IG  i  las  injurias  hechas  al  Rey  ó  al  inmedia- 
to sucesor  de  la  corona ,  ¿por  qué  han  de  ser  tan 
livianas  laa  penas  M  qna  injuria  en  su  presencia 
misma  al  Rey  de  loa  Beyes  y  al  SeAor  de  los  Se* 
úore*7 

Victuitao  B.*  CoBfeiladas  eon  lasdea  obsart»* 

rionps  quo  preceden  las  preguntas  3.»  y  i.*,  dír.l 
el  Colegio,  on  cuanto  á  la  5.*,  que  ya  que  no  se  dé 
lacaHfleadon  de  bitas  é  dertee  barios  de  eaeasa 
cuantía,  de  que  d  Colegio  hablar.^  en  otro  luu;ar, 
podria  fal^Iisr.^^«^  como  (al  falta  y  no  como  delito 
el  iUitiu^eulQ  tle  uiur^d^  (u«odo  so  cometiera 
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I  inliiiiMidon  ni  vio^mda.  T  no  Mría  peligrosa 
reforma,  ni  por  ella  quedaría  indefenso  el  do- 
mlrilio  del  ciudadano,  puc«  lo*  arliciilos  2Gi  y  265 
del  Código,  en  su  párrafo  wgundo,  c.islii(aii  ai  que 
Itfkta,  «toajpntpMflrta  fiolÉCÍon  debn  pniducir 
mayor  alarma,  por  sfr  romo  p!  principio  40  «j©- 
eoeioD  de  otros  mas  graves  ilelilos. 

PtaagaataC*  Con  pena  correccional  cunvendrin 
castitrar  al  fnrulUlivo  culpable  do  la  falla  de  que 
trata  el  nüm.  10  del  art.  483;  porque  au  itlencio  e» 
«M  >ipeBÍi  dA«oe«briniÍeirio  del  delito  por  ¿1  ob- 
aervaJ"  Verdad  (ví  (|uo  lii  na  revelación  no  se 
Mfttta  puuibie  en  general ;  pero  si  so  impone  al 
taénlMlvo  la  obligaeion  do  donunelcr  loa  dolitoo 
de  que  lensa  conocimiento  por  razón  de  su  tarFK 
e»  preciso  asegurar  el  eumpliiuieato  de  eate  deber 
per  modio  de  peaw  sevwM ,  ptiea  de  lo  eonlrario 
seria  ilusorio  el  precepto  do  la  ley,  ya  que  el  facul- 
tativa sio  grava  riesgo  puede  quebraotatio  impuuo- 
■ente. 

Pri  guiita  I'sta  ^  la  única  observación  que 
al  Colci;io  se  lo  ocurre  acerca  de  la  $esta  pregunta 
del  Catálogo;  y  por  ello,  contestando  desde  luego', 


d«  raapoanbiUiad.  Ella  oboarraflion  ta  fe 

única  que  al  Colegio  se  le  ofrece  sobre  la  priraerii 
parle  de  la  oovaoa  preguola;  y  aunque  no  desco- 
noce que  el  coMígnar  ^iquella  causa  d«  e&eaci4w< 
e»  en  cierta  manera  polígraao,  ba  oraidadaai», 
deber  indicarla,  pueblo  que  no     imposible  conci- 
liar ol  interés  soci»!  que  reclama  el  t  jsli^o  del  que, 
lingicudose  sotmiLÍmlt  liu  ,  trata  de  eludir  la  accie^ 
de  la  ley,  cou  el  del  que,  baltiendo  delinquido,  ata- 
cado  realmeute  de  aquella  dolencia,  esp^a  de  ella 
la  declaración  de  aa  iocidpabiUdad*  £b  dianlo  i 
la  segunda  parte  de  la  pregunta  novena,  nada  lie- 
ue  que  esponer  el  Coléjalo ,  porque  ludas  ^^  caasaa 
de  eteneloD  que    Código  reconoce  aon  talaa,  qp« 
¡ii  lnjli^l¡c  ia  no  pueden  desecharse. 
PivguBta  10.  £o  cásea  diidoa  ofrece  iucimfil' 
nientaa  la  deleniaijiaeiott  dalaa  oÉrenaitaiieiBS  aifh. 
nuanlcs  y  agravantes,  por  convertirse  las  de  una 
rlaso  eo  otra.  Xal  sucede  en  las  lesiooes  q^e  Ifla.- 
padre» qcaaioiiao  á  sos  hijos,  pues  mochas  veoap 
aquellos  delitos  uo  soú  otra  eosa  que  castigos  dO" 
maúadamcnle  sevcruü  impuestos  á  los  ofendidos, 
ea  uto  de  la  autoridad  que  á  los  ofensores  com- 


i  la  «¿11018,  dirá  que  la  división  del  delito  en  con-  i  peto.  Cierto  es  que  la  ley  no  puede  saiiciooar  ti 


sumado,  frustrado  y  toiitativa,  p<í  acertada,  y  con- 
forroc  á  U)i  bticuo^  prmcipios  de  la  ciencia  penal; 
pero  su  aplicación  prácliea  puedo  producir  en  ca- 
aos d;idus  Itu-ouvffiipntPi  íravf<!:nn?,  •^ohre  todo 
eo  cuanto  á  la  tentativa ,  pues  nu  lodos  l.)S  actos 
diroefoi  j  eitetiorea  prineipioi  do  la  fjecocien  de 
un  hecho,  que  la  consli'  iví'n  son  igualmente  pe— 
ligrosoti  ni  todos,  por  lo  misino,  debes  castigarse 
con  una  pena  que  diite  igoalmeote  de  la  del  delito 
c  i[iM:[ii:ido.  F-ste  t-í  lino  de  los  pontos  en  que  mas 
holgura  h¿  menester  el  arbilrio  judicial .  y  c.h1c  es 
tanibien  una  do  los  que  maa  vantajas  re^iortarian 
del  sistema  qna  «1  Colegio  ba  propoaato  al  prin- 
cipio. 

yngooia  t.*  Solo  «neaaaa  copedalti,  como  día- 
ponia  el  Código  primitivo,  daUoran  castigarse  la 
conspiración  y  la  proposición  para  conu-ler  un 
delito,  ó  ya  que  tal  reforma  se  considere  peligrosa, 
podria  dejarse  al  prudontc  arbilrio  do  los  tribuna- 
les la  declaración  de  sí  aqurü  k;  irtos  sm  ó  no  jnj- 
nibles  en  cada  caso  determinado.  Con  esto  desapa- 
recía el  monstmoio  eontraaantido  que  ahora  orre- 
een  las  disposiciones  de  los  artículos  3."  y  t  .*del 
Código,  seguo  las  cuales  no  es  digno  de  pona  el  que, 
daapuead^  haber  dado  principio  directamente  y 
por  actos  esteriorcs  á  la  ejecución  del  hecho,  desis- 
te espontáneamealc  de  su  principio,  y  es  castigado 
el  qae  nada  mas  hizo  que  proponer  á  otro  la  eje- 
cución del  delilo,  ó  concorUrse  con  t'l  jiara  come- 
tario. Tal  es  el  parecer  del  Colegio  jsa  cuanto  á  la 
Mtava  pregunta. 

Nlacuoa  circunstaneia*  fu«r«  del 
liwlnQmUido  «airo  tal  qjw  «xi-> 


principio  de  que  |;i  x'nln  y  la  «alud  de  1<  ^  hijos  es- 
tén á  di^po^cion  de  sus  padres;  pero  laiuLiuu  I9 
es  que  el  padre  que  al  castigar  i  au  byo  ao  awa-, 
dií,  y  le  ocasiitnn  una  lesión  que  consüluye  delilo,  • 
lejos  de  tener  contra  sí  la  primera  circuostancía 
agra%aate  del  art.  tO  del  Código ,  cuenta  en  su  fli— 

Vitr  la  tie  !,)  niitori'liid  tjnp  ■^nhre  su  bijo  ejerce.  Tan 
obvio  es  esto,  que  el  misimu  Código  ha  agravado  ea 
dreonatanebs  cspeeides  la  responsabilidad  crimi- 
nal de  los  hijos  (pie  ofenden  á  sus  padres;  prueba 
clara  de  que  la  misma  ley  reconoce  «ierloa  derc-^ 
ches  en  estos  últimos,  que  «uponén  deberes  cor- 
relativos en  los  primeros.  Otro  lauto,  aunque  en 
meuor  escala,  puede  dcciisc  do  los  maridos  rospec^. 
to  á sua  mujeres,  de  los  tutores  con  relación  á  aua 

pupiioa^  «te. 

(Seemtimmá,). 


C&Oi\lGA. 


do  ^wám.  Eb  estos  úlliuM»  diaa  ha* 
publicado  loi  penidicos  de  esta  capital  una  notic|«. 
que  nos  apresuramos  á  roctifícar  para  tranquilizar 
á  lo»  rouenos  interesados  á  <|niencs  se  refiere. 

Es  cierto  el  hecho  pnchuIhIoso  y  punible  de  ha- 
ber si  Jo  estraulus  del  mitiislerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia diferentes loi^ajos do  papeles:  pero  110  lo  es  que 
lo  hubip«»i»  «ido  de  su  archivo,  sino  de  Ids  s/it.inos, 
i'i  líiinpiico  i|iie  fuesen  aquellos  espedientes  relati- 
vos á  las  penionnsque  dependen  de  dicho  minialo- 
rio.  Los  papeles  robados  eran  pleitos  feoacUonMft^ 

hahi^  Milaa  flaorUianlii  iht  «í^yiiUHt  jiML 
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suprimido  CorM'Jo  de  Cjnitilla;  y  que  «parHeln»  y 
eusiodindos  en  \ari«>»  puntos  de  esta  corte  jHtr  fyUa 
de  l(H -  il  .iprúpnsito .  »r  estahnn  iritslnd.mtlo  á  los 
sótanus  del  edificio  que  ocupa  t-l  niinislrrio  de 
Gracia^  Jit-t'u  :;í  ri\  l.i  .  ,i',:r  dr  Torija,  p^i  i  iilvu- 
rar  el  importe  de  su^  aiijuiiercí,  que  ayo  nili  i  á 
«nos  w.ono  r». 

El  robo  ítie  per|ietradi>  por  do*  evriJiienles  lem- 
poreros  que  hacia  ixn-us  d i :i<i  retaban  en  las  ofiri- 
04S  del  archivo.  El  n)ny«<r  de  los  dos  era  el  que 
M^ttsia  I«»  tedios,  y  "mas  j»itei»  lo»  lleTubá  ü 
aoa  ca«i  »i'ii;u}ii  en  el  t  nrrio  dr|  T'mces;".  Tt-rr- 
tao»  enlendiJi)  que  á  lA^  bien  roniKiiMd»^  inctliiias 
que  toTíó  el  celoío  arrhi%en»  1'  l:;  >  l  i  í^,  w- 
Cundado  por  ios  denia^  einp|ead«>%  >  p><r  ia  t«qoÍM 
ta  visilanria  que  preMó  deíde  el  primer  aM<«  el 
celador  del  barrio  de  Kailen.  se  debió  ia  aprehea» 
■^W  ÍBfraBa&l)  del  eerriliiente  c<>iuplir«  eu  «i  ra- 
bo, qukn  é9Í»iá  úmá»  Iikko  «  la  persona  que  le 
CBtn^aba  los  lógicos  de  rápeles,  y  dió  1m  eefiaa  de 
la  casa  adonde  lor»  ne%ai)a.  lin  efecto,  ea  ol  refif- 
tro  que  hizo  la  polieia  en  dicha  ca»«.  cnconfr^  un 
gran  biiiik  to  de  papeles.  Iiasla  el  pt*»  de  in  ¡r  l  u 
cuarenta  arrdb.is.  I'arere  que  el  objeto  que  ««.■  pro- 
puni.iu  lii>  .niliire-  ile  esle  robo  era  \ender  los  es- 
pedientes por  papel  Mejo.  I  no  j  ylro  esiia  en  la 
cárcel  del  Saladero  á  diiiposicioa  del  jttax  de  pri' 
■era  instancia  Sr.  Auriules. 
.  Gomo  muchos  dv  uuestros  su!>critorM  MA  fnn- 
cfamuioadel  érden  judicial,  que  tienen  espcdien- 
laa  en  el  «raliivo  del  mlnifterin  do  (iracía  y  iafti- 
(ia,  hí'niiis  i  rcíiln  i  rniv i  iiii  nl.'  r  '-  i  l  '^  el  «trex» 
tai  como  ba  pasaiUi,  para  <Ii>i|tar  !<>  .il.iriiia  que  iu- 
>M  I  ,,  i.-.irli"-  1,1  [>riitn  i  ,i  I>elieni<>s 

ai^adir  p.\ra  su  m.iyor  trahquiliU.id.  ij'tc.  sesun 
nuestros  in forme»,  el  señor  »íini>tro  i'i  t,  ,,  i  i  y 
Justicia  ha  autorizado  al  >edor  archivero  para  tpte 
,Maefte  al  interesado  tolicite.  mi  opediente. 

ron  el  objctu  de  demraneceir  baala  el  caenor  recelo 
que  les  hudiiese  hedM  concebir  la  referanda  del 
liecbo,  aopm'ha  aparecido  en  \m  periódicos  y  pn- 
4»  cirealar  m  prineres  moawtito*  es  ^  no 
«n  fidl  b  ractíJicacloii. 


crhneii.  qve  ba  Benado  da  espanto  y  herrar  é  tm 
habilante«  de  la  villa  de  ftavalcarnetro. 

l'na  (arde.  < un  ]  ¡i  lesld  de  ir  de  pt^eo  ,  ,>  él 
Alejo  á  «¡u  hermano  de  m  ca^a  v  lo  Itcw  á  un  oii> 
var.  Allí  le  mandó  que  se  eslutiese  quieto  roieotrM 
hacia  un  hoyo.  VeriCcado  este,  sin  mas  instmmeia» 
toa  que  sus  propias  mano«,  arrojó  en  él  al  inoeeal» 
niño  .  y  ron  «na  picJra  le  machacó  la  cabesa.  bt 
srt'uiila  procvJfó  á  echarle  tierra  mrlma;  pero 
tomo  >iese  que  esta  ten  nii.  so  piiso  á  apisooarta 
ci>i}  sns  propios  pies  para  arnli.ir  de  milar  á  wa 
bernuüio  (lurr.o  el  hoyo  er>i  \<chi\  prof  irió,  im 
liirU»'  en  aparecer  eixansrrentada  la  tierra,  cinuns- 
I.inrí:i  que  impiilMi  al  fratritida  á  lomar  otra  pre- 
caución para  barrar  loa  vestigios  del  crimen  .  cnal 
fue  esparcir  cod  el  píe  tierra  aeca  hasta  cubrir  la 

Íue  e»talta  «mpapada  od  sansra.  «liiúlil  prrcaHcioo! 
;n  sns  dedos  y  ca  soa  aapataa  Uttaba  él  uhdo  loi 
¡ndi(  í«s  y  rastri'S  ilel  criiiu  n  ;  cu  aqaelloa,  por  la 
tierra  que  -^e  había  introducido  entre  las  uñü«  al 
liarer  el  b<>*o  ,  v  rn  >  -l(i-.  [mr  la  ••<  i'.i;r  '  ;  ie 
estaban  niant  h^úi,'-.  l'.^U«  lltlSlllo^  íudicio»,  iiiiidus 
á  U  desap.uiciou  d  1  ümo  .  «i:  vieron  para  el  com- 
pleto dotubi  iinieolo  del  crimen  ,  poc*  l.is  *Oíii>o-» 
rh  is  Vfhi'iiieutes  que  despertaron  desde  luej;o  en 
el  alcalde  y  oirns  persunas  del  pueblo  .  se  coBvi^' 
tferoJien  realidad  cuando,  informado  aqaai  pv 
alftnBoe  veeiaea  do  «aa  el  Alejo  y  su  beriMUi»  W 
babtao  dirigido  al  obrar .  ae  «neuiiioó  á  dicho  «- 
ti"',  donde  .  por  1;>  m  inchas  de  s.iní:re  y  por  lo  re- 
movida que  estaba  ¡a  tierra,  pudodescubnr  i  may 
P<>  <i  i  n^t.i  rl  miianuMt— io  y  ni  irniárf  dri  mirii 

lit  dUu  littlO. 

I  na  de  las  cosas  que  mas  horrorizan  en  loa  por- 
meooreadc  este  inaudiio  crimeo  es  la  serenidad 
é  indiferencia  con  qne  el  fratricida,  pocoa  meMett» 

les  it  í^  nes  de  perpetrado,  se  puso  á  jugar  á  loa 
nai¿  i  -I  ¿  á  la  pelóla  con  alcunos  amigos  suyos. 


—C—  de  la  fila  <s  ia  Eiwwii»b«d«  Ilasido 

ya  desfiacbada  ])ur  el  promotor  fiscal.  Sr.  Itaulista 
jr  Sluñuz,  quien  eu  su  est  rito  de  acusación  pide 
contra  M.iimio!  l.lurenlr    ,i   í',  Iilm  'm  l.i  f  i^li-na 

¡íerpetua  por  no  resultar  la  e>idoru  ia  que  marea 
a  reela  i->  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación 
del  Cáidi^o,  y  contra  wa  demás  procctados  laa  pe- 
nas respectivamaDla  icfialadas  i  loa  cimplicca  y 
•Dcnbriaoras. 

— FratñetAo.    Ha  venido      !;i    \oilii-orii ,  en 
oonsuita,  la  causa  fttnaada  en  el  jiizt:ado  de  pri- 
rafra  inataada  deNavalcarnero  contra  .VIeju  Olías, 
per  muerte  causada  á  uu  hermano  <uv«  de  menor 
edad.  La  manera  con  que  el  insensato  fratricfla 
■^rapaié  y  llevé  i  «abo  an  barríble  crinan  aa  lan 
«MaÜia  y  tavela  ana  araldad  de  «enaon  tan  re6> 
nada  é  ioconcebiblc  en  un  ser  humano,  que  no 
estrañamos  que  el  juez  de  primera  iii'>t  irx  ia .  sos- 
pechando acaso  demencia  en  sn  sritor.  ?ob>  se  hava 
atrevido  .t  imponerle  la  pena  inmediata  á  la  eapi- 
t.il.  >  cpie  el  tMal  de  S.  M.  baja  creído  convenien- 
te pedir,  settun  crcfírn* ,  -intes  de  proceder  á  íor- 
mularsu  acusación,  ipie  n  i  M  tnfltidoel  procesado 
t  m  raeaaeciuiiiiMla  bcuUativo. 


—fu^  ée  mtMmOm,  Si  «s  cierto,  como  se  noa 
asacara,  el  sislenia  ma  aotaabnente  se  mgue  en 
la  universidad  eaotral  para  la  recaudación  de  laa 

cuotas  c|ue  |>or  direchof  de  matriculas  deben  <atis« 

f.icer  l'i»  ;iliui.tm¿  .[lié  cciirorren  á  sus  f.iledras, 
liicrefti  Uíiiuai  l.i  .itLiicioii  dci  señor  rector  para 
aplicarle  el  op'>r  uiu'  icmedio.  Redúi  esc  este  sis- 
tenia  á  lijar  en  l.t  puerta  del  ediBcio  im  etlirto, 
loareanib'  lo»  ilus  ni  (|i;c  los  aliiinnus  de  cada  fa- 
cultad puedon  ir  »  verilicar  el  segundo  nla20.£o  an 
V  ísta  se  presentan  estos  an  la  denoiítaiia  ^  satbía- 
cen  la  cuota  que  U»  eerresponde ,  raeibunéa  qi 
cambio  una  especie  de  cargareme,  con  «I  cud  pa- 
san a  la  intervención,  en  cuya  ollcina  ta  anotan  en 
el  libro  correspondiente  el  nombre  del  alumno  y 
c.ihlidad  que  satisíat  on.  T>c<pue«  tirnen  que  ir  á  Ife 
se<  retaría,  y  allí  eniii  L:  ^i  al  ofii  ial  encardado,  S6— 
smi  la  carrera  <>  rn  \ilt  ul  á  que  pertenecen,  el  car'> 
garfiñe  que  les  haliian  dailu  en  l.i  deposilaria. 

l>e>aiido  é  un  lado  le  prolijo  de  lu»  tidmítaa,  qué 
en  nuostn»  eoneapto  podrían  abreviarle  con  fráid» 
ahorro  de  tiempo  y  sin  perjuicio  del  bdMi  drieo 
de  las  uliciiias  no  alran7.amos  la  razón  qne  pueda 
haber  para  ijne  no  s«'dé  al  que  vorifica  «1  (laco  uv 
rcsenardo,  con  el  que  |>iii  ila  .i.  ti  dita i  en  l.  1  i . i  lu- 
i>o  la  «olTpnci;!.  \a  «abemii»  t]vt'  la  Mt(>rHiióa«i  de 
los  emj  Ir.i-I  I»  i'.i  la  secrelfii  ia  il'"'  !a  J  [li^ei  -'idad 
puede  idegarso  como  garantía  de  ipic  no  »e  ha  do 
recl.iinar  á  los  alumnos  cantidad  <pie  y  a  hubiesen 
satisfecho;  pero  niftraltdari  kay  también  en  oiraa 
depenJenclM  dal  Eitado  *  y  ño  anbtrga  W  r 
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lumbra ,  y  esto  es  lo  equitativo"^'  lo  Jnsto,  dar  al 

3ue  |inc.i  un  recibo  ó  car^arnine  pnrü  mi  resBuar- 
0.  Así  lo  exigen  tniuliien  la  formalidad  y  hasta  la 
previsión  y  la  prudencia  .  porque  en  el  caso  de 
•Mbaceton <to los  üImos  ó  de  un  IncoDdio.dosgra- 
CÍK  Que  BO  es  imposible  ,  ;qué  medios  liabria  para 
avenguar  los  que  habian  isaúsfocho  na  CttOUiSO  los 
qua  esLiban  aun  en  descubierto? 

Creemos  quo  el  sefior  rector  de  U  Universidad 
de  esta  corle,  cuyo  celo  y  ju»tifícacioo  son  noto- 
rios, apreciará  en  lo  (|ue  vale  esta  indicación ,  y  so 
apresurará  á  disponer  lo  conveniente  para  que  se 
adóptela  reforma  que  dejamo»  iodicáda,  y  á  la 
cual  no  vemos  que  so  oponga  niagiiiia  nma  de 
jwticia  ni  da  oonvenieocia. 


Con  número  d/'  ftot/  c(mchn¡e  el  {ndice  alfdhr'ti- 
CO  de  ¡os  reales  decrelM  del  año  pmado,  i¡we  tenemos 
of^ido,  de  forma  que  ya  puede  encuademane  esta 
parfe  de  El  Taho  N.i( mnal.  Iliil/irndnuOS  manifrx- 
taáo  una  ^ran  fiarte  de  ios  smcritores  lu  proposito 
4»  flMcaadeniar  «a  paito  aiafta*  laeelaoat,  la  ifri  pe- 
riódico y  la  de  los  do  rolos,  hemos  omitidn  dar  fe? 
tubiarta»  dt  «olor  que  habiaum  pensado,  por  consi- 
ittariat  d>  corla  i  «ii^nma  ntiUM.  Cmpniírt- 
mos  este  tHwia  «en  affim  otro  olj/ifti  4$  mas  impttr- 


Mtcordamos  á  aquellos  smñtore$  cuyo  abono  íer- 
mM  m  fi»  ié  f^ren  jf  no  Aaa  rmowido  feAwla, 
fve  no  dilaten  hacer  la  renotaeion,  bien  ante  los 
«Oirr«$ponsales,  bien  directamente,  pues  el  31  de  mar- 
»  €9»ch¡/e  el  témiMdetmmes  que  damot  en  todos 
lot  AríBwtlFiM  jvara  kaeer  AVAo  9090. 


ANUNCIOS. 


GoiMmtaiicias,  motivos  y  ooraenta- 

TÍOS  del  Códiíjo  dril  i'sj)añtil ,  por  el  Exoüio.  señor 
D.  Flüicncio  García  doyena.  Senador  del  reino, 
ruai;tslrado  del  Supremo  Trilninal  de  Justicia.  Ma- 
drid, 1852:  lomo  priuiero  en  4.%  está  venal. 

Esta  obra  constará  da  eualra  tonuis.  El  precio 
da  la  obra  completa  70  ra. ,  que'  se  satisfarán  .  at 
percibir  lottomof  primero  y  segundo,  iO  rs.:  al  re- 
coger los  temos  3.*  y  I.*,  por  eada  uno  15  rs.  Se- 
•oscribe  en  Madrid,  librería  cstranjera  ,  cienKflea 
y  literaria  de  CárlosBailly-BailIicro,  calle  del  IVfn- 
cipe,  nüm.  11,  y  eu  los  provincias  ca  las  principa- 
]«a  llbrerlas.<-é. 


ECO  LlTElUniO  DE  EUHOPA. 

Sale  á  luz  todo»  los  domingos ,  desde  Junio  del 
li»pcésinapHido«aAcaadwnoida  mu  pliegos, 


¡  de  esmerada  impresión,  dividido  en  tres  secciones: 
íl.*.  REVISTA  IINIVERSAL:  2.*.  BIBLIOTECA 
CONTEMPOBANBA:  S.V  muaSS  BIBUOGHA.- 

nco. 

En  estas  tres  secciones  se  estractan  ,  rejprodueen 
integras  ó  anuncian  ,  según  su  ioiportaocta ,  ledM 
las  obras  nuevas  quo  la  pubiican  aa  Banpa»  ba^ 
ciéndoso  las  IradoadaDai  aoD  «1  Bayar  amara ,  da 

los  respecti^  OripiliillM. 

1.a  favorable  acosida  qar  h,i  pnrnntrncln  este  pe- 
riódico entre  bs  personas  ilustradas  y  de  buen 
gusto  ,  hacen  inútil  todo  elogio. 

Se  admiten  suscriciooes,  en  Madrid  1  á  45  rs.  por 
seis  meses .  y  80  por  un  año ,  en  al  despacho  del 
editor  D.  Aanum  mdriguei  de  Rivera ,  eaUa  do  la 
Flor  baja,  número  2i,  y  en  las  librerías  de  La  fit^ 
blicidud ,  3lonier  ,  Cnesta  y  Tieso. 

En  provincias ,  en  todas  las  administraciones  de 
correos  y  priadpalos  librerías ,  i  55  rs.  por  seis 
mes»  y  100  por  na  a&o ,  ó  baeioiMlo  diraolamoota 
los  pedtdoa  al  editor,  aeompaBaadoaalibranav ú 

precio  de  3!adrid. 

I  .\()la.  Todos  los  suitritores  anuales  tienen  de- 
recho ;i  una  rebaja  de  "25  p  ir  iüH  en  las  obras,  y  50 
|inr  liHl  en  las  novelas  publicadas  por  el  editor .  y 
á  laü  domas  coniUlaialiIat  vantoju  afiraeídat  aa  lai 
prospecloc,  qaa.  ia  raparlea  gratii. 


En  la  iMPBBNTA  de  U  ESPERAiZA,  calle 
de  Valverdo ,  vAm.  6,  cuarto  bajo ,  se  harán» 
á  precios  módi008i  toda  ela»e  de  ini- 
presliiiMM,  eoD  diversidad  de  TIWS  y 
caractércs  de  los  mas  elegantes.  De  las  obras 
que  se  imprimap  en  h  misma .  se  harán  grá- 
Us  los  amiiidog  en  dicho  periédioo. 


Hbtorb  de  h  revolneioii  y  guerra  de 

Hungria,  y  ralaeion  die  las  aparaeiaaai  dol  ^JéniHa 

ruso  á  las  órdenes  del  feld  mariscal  Principo  Pa»- 
kowilsoli  d'Erivan,  escrita  en  francés  por  i .  Toistoj, 
y  traducida  al  caateUsBO  por  D.  L.  M.  y  V.  nda^ 
tor  de  Lá  EsrcaANSi. 

Se  vende  á  8  en  Mndrifl  er  la  redacción  de 
dicho  periódico,  calle  úe  Val  verde,  oúm.  6,  cuarto 
bajo,  y  on  lis  librerbtda  Maukr ,  Ciñan  da  fln 
Gerónimo;  ViHnvcrde,  callo  de  Carretas;  Villa,  pía" 
suela  de  Santo  Domingo;  Sanz,  plaxa  del  Progresoi 
y  Bavrioca.  «alia  da  las  Hnoitak  Ba  pravioaiM  aa 
harén  los  pcdid(^  par  DMdla  da  los  aomipoHÉlM 
de  La  EsrERARZA. 


Director  propietario , 
D.  FraMMoo  Pm^  de  Afansib 
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SECCION  DOCTRINAL, 


Knúter  la  libertad 
para  Ktígar?  (1 


delM 


Eiil aiMfo  99  d«  El  Fabo  Nauoxal  prcsen- 
Umm  ta  Hiartar  eaoUni,  á  ImUniela  de  ano  de 

BtMStrot  atas  flastrado?  y  cel"<o?  corrcriponsaler 
debtUlcof.  AHÍ  Tarian  nuatro*  lectores  que  el  le- 
fnido  que  prepontalaB  tafCNfente  cnaatten  royoi* 
•sallaba  la  necesidad  nue,  en  m  aeollr,  «igta  h 
adopctoQ  de  algona  restrícdon  pnideate  qae  eon- 
twiera  deatro  de  jvstaa  Itoiles  la  abaotota  liber- 
tad de  les  pobres  para  litigar,  i  fin  de  iaipedir  por 
este  medio  el  qoe  la  pobrera  fuera  una  e"<pe<"ic  de 
aalTo^ondncto  para  promover  $in  riesgo  pleitos 
ÉiMft— ata  tojwloa  y  temerarios,  que  llevan 
íletíípre  conciso  desembolsos  y  sacriflrios  doloro- 
sos y  larban  la  paz  y  el  sosiego  de  las  familias. 
ffM  «fltar  «taamlea.  «eemcJalM  naealro  rom- 

profesor.  cono  el  mas  cficar  remedio,  ,  ]  tji;e  la  lev 

artaMeciese  qoe  co  los  negocios  ordiuarios  uo  \>n- 
Mtuiñ  Mifar  toa  pebree  tía  d  dieliroea  favorahie 
de  do»  letrados  cleaides  nd  hin-  p  ir  el  juez  y  iiuc 
M  l«s  estraordioartos  y  urgcules  hubieran  aquc- 
■n  de  aMcoer  la  Iteeneia  del  nlsoMi.  Faro  toda- 
vía, se  aAade ,  te  cortaría  mas  radlealBienie  el 
Bul,  si  en  los  pleitos  injustos,  una  vex  que  hubiera 
ceodeoacioo  de  costas,  sufrieran  la  prisión  por  aprc- 


H]  La  abuodancia  <le  otron  nalrriali  *  t!r  ialcri't  dvl  oio- 
RMIa  M  M*  ha  pcnniiido  publicar  aaict  cslc  arliculo,  que 


fOM  a. 


mío  ealaUeeida  an  el  CMigo  penal,  yaqoe  m  m- 

Ifcfaricran  nqnellns. 

Tales  eran  los  modios  que  nuestro  entendido  sus- 
rrilor  proponía  para  evitar  pieBe»  Infundado j .  y  que 
aaÉMse  promueven  siMo  por  la  eertexa  que  el  liti'- 
i^ante  tiene  de  que  no  hay  posibilidad  deque  su  re- 
sultado, cualquiera  iiue  «I  sea,  pueda  albetor  i  Ma 
tatamae,  ni  «cwlenar  daSo  nlgww  i  las  pat« 

«onas. 

1^  cuestión  asi  propuesta  era  gravísima  y  de  dn^ 
dosB  reielualan,  y  era,  por  le  tanto,  natural  qnn  ab 

presenta'^en  varins  y  opuestas  opiniones  en  el  cam- 
po üe  la  discusión  que  abrimos  entonces  en  las  co- 
lumna» de  Bi.  Fann  Nacioiiau 

Entre  los  iitii<-h  k  y  .inreeia!)!es  trabajos  (pte 
nos  remitieron  en  pro  y  en  contra  de  la  opinión 
fonnaladB  en  el  ndm. 99.  dUnea  cabida  t  «rio  de 

ell  'S  en  el  iii'rni  (rl  ,  elidiendo  preri-ia mente  el 
(|u«  mas  oposiciuu  hacia  al  pensamiento,  para  que 
de  este  modo,  y  esaminada  ta  euestieo  baje  lea  dea 
pinitos  de  vi -l^i  i:i  -  d:  '  m  enire  si,  pudiera  ar- 
bitrarse, si  era  dable,  un  medio  conciliatorio  entre 
tan  oputftloa  alsleaaas. 

El  entendido  letrado  que  en  el  ndni.  tSt  aoalv* 

vn  cnn  fiiertes  y  ^  i;;oro«as  razones  en  un  lucido  ar- 
ticulo, la  libertad  do  la  pobreza  para  litigar,  no 
creyi  que  pudiera  IMtamenle  arbitrarse  en 
[uinlo  otra  sarantla  paia  l.i  jiistici.i.  que  la 
ofrcceo  la  ciencia  y  la  probidad  de  los  letradoa»  i 
quienes  debe  coosotlar  el  pobre  antes  de  entaUar 
el  liii^'io.  Si  al  pobre  se  le  prohibe  litigar  porque 
no  paga  derechos,  puede  muy  bien,  á  la  sombra  dn 
un  oata  exagerado,  privarse  al  que  careeede  bíenns 
de  obtener  en  les  tribunales  ta  justicia  que 
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la,  lo  «ral  «t  i  U  TM  contrario  i  h  nmayi  la 
humaaMad. 

Hé  aquí  brtvM«Bte  reasuaüchw  los  raeiociniot 
MtturtraioyaiÜMriefailidirie  4»tolitoitady 

de  Im  lagrado*  fueros  d«  la  pobreza. 

En  vista  de  tan  contrarios  pareceres,  vamos  á 
flnüir,  COBO  ofroefanof,  eoo  letllad  y  franqueza 
nuestra  opinión,  si  Lien  con  1«  natural  drsconfian- 
la  que  nos  produce  la  gravedad  del  asunto.  Naes- 
tra  ofánioD  participa  do  auboi  dietinoBea.  Cree- 
mos que  entre  el  principio  de  la  libertad  y  el  sis- 
Mma  de  las  restricciones  puede  establecerse  una 
transMciOD  racional  y  equitjitivn  ,  ronciliándo»e 
loa  intereses  de  la  toeladad  y  do  los  particulares 
qae  litigan  con  las  sagradas  prescripciones  de  la 
Justicia.  Veamos,  pues,  si  la  ley,  sin  restringirla 
liltt'it.iíl  (k>  liti<.'ar,  puede  disminuir  loa  pleitos  in- 
justos,, haciendo  que  el  litiuanto,  sea  polirc  ó  rico, 
aufra  siempre  las  cunMscuencias  de  su  temeridad  ó 
mala  fe.  d  oí  quo  tonofarU  é  toJoMmento  Ihiea. 

Preciso  e»  reconocer  que  la  libertad  de  litigar 
DO  puede  (ácitoieulc  restringirse,  sin  esponene  á 
poijudior  doreehoa  Mgradoo  y  respetabiaa.  Por 
esto  creemos  que  no  pueden  darse  reglas  fijas  que 
la  coarten.  Esas  reglas  producirían  nocasaria- 
■lonlo  f«Mlladoa  Aniaalao;  puaa  puado  aiqy  bion  no 
creerse  en  un  principio  ju&ta  y  atendible  una  pre- 
tonsion,  y  acaso  desnuca  de  1wo1im  .1«o  pruebas, 
«atndnol  ptaiio  ha  ladbide  toda  la  inalniccion  y 
aniditud  qoe  dato  lonor.  ao  exista  la  menor  duda 
acorta  de  MjMiliiBia.  Someter  á  loapobresá  l.i  dura 
j  paaoaa  condición  do  babor  de  obtener  licencia 
M  jnfli  para  entablar  un  litigio,  noa  paraco  tam- 
IJen  muy  peligroso,  porque  esta  licencia  podría  en 
oiorto  modo  creerse  que  prejuzgai>a  la  cuestión,  y 
mtú.mrin  decidirla  antea  de  Uenipo,  aaloa  do  ser 

Uen  conocida,  .mtes  de  Imbersc  pre<iprl,ido  ron 
toda  la  claridad  y  con  todos  los  comprobantes  que 
ladiacoaion  judicial  propoidoaa.  Hé  aqri  la  m- 
zon  principal  por  que  opinamos  que  es  fffodaa  n> 
cooocier  sieotpre  la  libertad  de  litigar  oomo  un 
piÍMipi»  qw  no  paade  aar  atacada  ai  Mrtriogido, 
liaaUcar  el  derecho  y  ala  tocar  Unioriaa  kofto- 
Mi  de  la  justicia. 

»an>  «i  aa  viata  do  lao  anteííoroaoomideraciones 
DO  admitimos  trabas  ni  restricciones  para  el  po- 
bre ni  para  el  rico .  ai  croemos  que  ante  la  ley 
ao  ka  debo  conceder  i  entrambos  una  igualdad 
perfecta ;  no  por  eso  negaremos  que  la  aododad  y 
las  familias  tienen  un  ínteres  verdadero  en  que  el 
litiganto  temerario,  cualewiuícra  que  sean  su  condi- 
ción y  fortuna,  no  quede  nunca  impone  y  goaindose 
tal  vea  en  ol  mal  que  á  otro  ha  cansado  ,  con  la 
frOMeocióo  de  un  litigio  injusto.  Los  abogados  son, 
«B  prtaar  lugar,  loa  que  maa  pueden  y  deben  in- 
fluir para  evitar  estos  males.  Sin  que  hnya  un  le- 
trado que  soacriba  la  demanda ,  no  bay  pleito  pa- 


sible ;  y  por  esto  ea  preciso  que  aquel ,  antes  de 
dar  el  prínerpaao.  antes  de  entrar  eoi|  p|||k>, 
examine  detenidam<>nto  los  dalo^.  consultandoh^y 
y  conailtando  á  la  \et  cou  iiHparcialididAi  moa 
y  su  caneianahi}  j  mWirnM»*  doaHW^ 
meditación  y  consulta.'.^  ¡  .  r^,i  id  ,  deque  la  leyfi^ 
vorece  su  demanda ,  ^  cuando  debe  abordar  la 
cueaUon  y  aconailar  á  la  parla  que  astá  aa  al  can 
de  entrar  en  el  pleito.  El  abogado  que  conoce  la 
dignidad  de  su  ministerio ,  debe  mirar  la  cuestión 
con  daiúntoraa  y  libre  do  toda  paaion  que  ao  aea  la 
del  amor  á  la  justicia;  debe  obrar  como  si  estuvie- 
ra llamado  á  decidir  en  calidad  de  juez  el  ponto  . 
controvertido.  Desdo  oí  tonco  de)  abogado  jamáa 
debe  |>edirse  otra  cosa  que  lo  qoc  Be  otorgaría  deo- 
dc  la  silla  del  juez.  Ué  aqui ,  puea ,  d  prinuyl 
correctivo  de  ka  ptoüoa  injustoa. 

No  bastan,  do  eoAargo,  á  vocea  los  mejores  da» 
seos,  ni  la  mas  sana  intención;  el  abogado  puede 
formar  un  juicio  inexacto,  porque  la  jurisprudoan 
cía  nooaaiempre  tan  dan  y  tan  tandil^  qoato' di 
nunca  márgen  á  dudas;  y  por  consecuenci&los  piéis 
tos  existen  y  exiaürán  constantemente;  pues,  ora 
por  la  inaascfilDd  y  paifWÍdqd4»|«f  liillMMa  de 
las  partes,  ora  i)orlH  v.iriedad  de  los  juicios  délos 
hombres,  ocurre  con  frecaencia  que  ven  las  cues- 
tiones do.divanie  nodo  loa  ^o  han  de  defendeiifs 
(lue  los  que  están  llamados  á  decid  irías,  y  se  dá 
|)rincipio  i  pleitea  que  después,  contra  las  mejores 
espefaaifa  y  lai  ana  finarte  conaiceiaiiaR,  ohM^^ 
un  ¿xitü  desfavorable  é  inesperado.    ..  .  | 

.  Asi,  pues,  noaotroccr^poMM  que  lo  único  qnedef 
be  y  puede  hacáraa  para  orinar  los  perjuiciea  qu^ 
un  pleito  infundado  ocaAÍ0Ba».aa dictar  r«glaa  .iy^ 
sean  suficientes  para  lograr  que  la  condenacio» 
en  coalas  sea  una  verdad  en  alguna  ma^f^«^ 
el  pobre,  lo  mismo  que  para  el  tina  cnaaifft  IttiPVI 
sin  razón  ó  no  han  probado  al  menos  que  la  tienen. 

Las  leyes  39  y  8  de  los  Mluloa  m,  fjm 
Partida  3.%  declaran  qae  daban.  i|Bpaqpna|iaw^ 
tas  al  litigante  que  aparece  haber  procedido  con 
temeridad  en  la  prosecución  del  Jifigio,  y,  9Agi;^,gl 
oontealo  do  dkthaa  Icyaa,  dato  lePfne  por  tonienr 
rio  aquel  en  quien  se  vislumbra  maU  fe  ó  fy^^j^da 
convicción  en  la  justiciado  Ifi  canfa.que  tp0M§i 
A  peaar  da  oatu  pnacripcfonoaian  |toitD{ááQli)M% 
mos  que,  al  menos  en  los  tribunales  de  primera  ijif; 
laucia,  las  costas  se  imponen  rara  vea,  y  que  au^ 
en  la  wgonda  y  tercera  ae  obra  en  este  punto  con 
demasiada  parsimonia.  Reconocemos  la  prudeqdV 
que  suele  presidir  á  cala  conduela  de  loa  tribuna- 
les, porque  Bo  aionde  á  yecaa  claro  y  esplícito  el 
sentido  de  laley,  ^ovann^or,  en  caso  deduda,  no 
causar  un  mal,  que  aparecer  arbitrarios  ó  sobrada- 
mente rigidos.  Maa  para  evitar  estos  inconvenien- 
tes, nosotros  establacariamoaqnala  eeadaliadagda 
costea  80  Impoiiani  wnnaariaBMintr 
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1  .*  Cuando  d  demandante  no  prueba  su  acción 
é  demanda  6  ettaliiria  joMilka  m  íaqirece- 
deacia. 

CUbbío  d  dMDtndadtt  Bojntffcans  «a> 

capciones. 

3.  ^  Oottttdo,  anoqne  la  dernaada  se  pruebe,  la 
aeclMi  *  IkiktfrigMhi  eMkln  vntpflfMM  i|ae  no  «■ 
li  'Msfioosable  »mn  la 

I.*  Cu.mdo  «e  intenta  la  acrion  en  un  Iri- 
buoal  que  no  es  el  cumpeteute  por  razón  de  las 


Y  5.  ®  Cuando  el  demandante  abandona  su  de" 
manda  ó«l  demandado  oo  se  proseata  en  el  pleito 
y  es  TWCM». 

IM  Mghi  pHiato«l>i  f  «tau  aBiloffii  M*ia  o 

«rutkiflDteü  para  que  tas  costas  pudieran  mipcoerso 
ua  dar  lugar  á  dudas;  y  si  loe  tribuoale»  esiuvie- 
nn  oblisadoe  i  fandar  las  sentonei».  no  podría 

menos  de  dediiclríe  il'  1  h  fundaiuetilos  del  fallo,  si 

JaafretiBOsioiies  del  diwaiMtanto  ó  demandado  eran 
¿niMiHmi<lai  por  Mrim  paaio  opinabla  y dodoao  el 
aonaelido  á  la  decisión  judicial ,  ó  porque  fuese 
aplicable  alguna  de  las  reglas  indicadas.  En  esle 
dltioM  easQ  no  podría  prescindirse  de  la  imposi- 
eiOB  de  costas,  porque  no  es  ni  puede  aar  justo  que 

ptMdeo  sin  li  mdcmniiaeion  ¡»«>«ible  tos  porjnicÚM 
^>ur  el  que  presenta  uua  doiuaud<t  notoria- 
tesptoeedenta  a«  «I  fondo  é  ^o  oo  cuenta 

con  mrrtins  ti't:  tle^  ñ'-  prupba  para  apoyarla,  ó  por 
«1  que  da  ua  giro  coiu(itetauieBte  ilegal  á  sus  pre- 
lantfOMt.  Poro  ann  arf  lo  dirá  qno  ol  nal  queda 
en  pie,  porque  la  imposición  de  crxli-!  no  puede 
al  que  carece  de  bienes;  mas  nosotros  crt;«- 
ite«riB  «no  do  loa  «atoa  «o  que  podría 
síB  grate  Inconveniente  establecerse  la  prisión  por 
deadas,  con  el  carácter  de  una  Tordadera  pen;<  im- 
pwsta  i  la  temeridad  y  mala  fe  del  litigante. 

CMBdose  trata  de  costas  y  gastos  ocaMonado^  á 
oiro  eo  un  juicio .  la  rue^lion  es  ditliota  de  cuando 
•O  i|iremia  á  uo  deudor  iiMuivente  ,  pero  »in  ma- 
UMa.  Aqol  le  causa  nn  mal ,  un  verdadero  perjui- 
cio el  que  hay  cierta  culpabilidad  por  parte  del 
que  lo  cómele,  y  que  ha  tenido  en  su  mano  evitarlo, 
i  I»  ■anea  oaanilo,  perdido  ot  plolto  o«  la  ptimoia 
instancia,  ha  podida  persuadirse,  por  la^  razones 
alagadas  por  el  contrario,  de  la  justicia  que  á  este 
i¿fn  81  á  petar  do  loA>  oontiada  o<i  la  temora- 
rio  empello,  debo  ya  «er  respoR<iable  en  al^un 
aMdo  do  ortoaperjttkioa.  lié  aqui  porqué  si  en  al- 
gún caio  dtobtero  admldne  la  prisión  por  apremio 
qao  ai  Código  penal  establero,  parece  debe  ser  el 
del  pago  de  las  cortas  en  tos  pleitos  civiles  cuando 
hay  coodeuacioo.  Aun  asi  nosotros  la  limitaria- 
•aa  raopMl»  álaa  causadas  en  laaeganda  j  tafean 
idiAancia.en  las  que  podrían  y;i  r<\n  m  ts  fundanien- 
laeaUicanodo  tosaeraria»  I  laaliuQ&as,  las  prolea- 


siones  del  potara  qnakvUoM  aMaoldala  • 

desfavorable. 

Estas  medidas  que  la  razón  pr^ribe ,  que  oo 
nada  aa  opooon  á  la  «qnidad  ni  i  laa  eomldo- 

raciones  r¡v¡-  merécela  pobrr/n .  inrlarian,  i 
nuestro  juicio,  los  males  que  diariamente  lameata'- 
moaaobre  oaia  matoria  an  le»  iribWDafes  do  jislf- 
ria.  Con  los  medios  que  proponemos  w  armonizan, 
i  nuestro  parecer ,  los  sagrados  fueros  de  la  liber-  ' 
tad  de  lea  polins ,  eon  loa  Intaraaea  va  nanoa  aa- 
::radi)<i  y  respetables  de  asegurar  la  paz  de.  las  fa- 
milias y  ponerías  á  cubierto  de  las  asee  bausas  é 
intrigas  do  la  temeridad  y  da  la  perfidia. 

Couacainos  la  c  ra  vedad  do  la  cuestión ,  y  no  noa 
creemos  ronapelentes  para  deridirl.i  :  pero  hemos 
emitido  lealmeiUe  la  opinión  que  nos  han  inspira- 
do nue^roa  estadios  y  la  prá^oa  da  loe  negoeiaa 
judiciales  en  que,  H^i'^  diferentes  caracteres,  hemos 
intervenido.  Rei^peUiuo»  las  opiniones  agcnas  en 
t<sta  ooBo  on  toda  elaae  da  autorlaf :  osaa  noaitra 
convii-rion  en  este  punto  será  siempre  la  de  ariuo- 
nisar,  por  los  medios  que  hemos  propuesto  6  por 
otros  análogos,  dos  principios  que  dobin  aarchar 
unidos:  el  prinoiplada  la  Ubartad  j  al  prioelpia  éá 
la  justicia. 

laaNasi 


propiedad 


Debiendo  ooMíderano  oooM  uoa  da  laanagn 

'  ves  ciiesliono«i  de  artualid  id  la  reforma  del  Códix 
penal,  para  cuyo  objeto  ha  podido  ol  gobierno  muy. 
acMladaoiante  los  oportonos  inforawa  é  laa  Iribam 
nales  de  justicia,  colegios  de  abogados  y  otras  aaiw 
poraciones  científlcaa,  creemos  conveniente  dar  ca- 
bida en  nuestras  eeluninao  á  las  siguientes  juiciosas 
observaciones  que  nos  dirige  uno  de  nuestros  ilus^ 
trados  suscritores  de  Talavcia  de  la  Reina,  Mibre 
la  penalidad  de  los  hechos  á  quo  se  retitíreii  los  ar- 
tículos 490  y  491  del  Código;  oslo  os,  é  los  qiia«»> 
moten  los  que  cortan  árboles  en  heredad  aireña,  • 
causando  daño  que  no  esceda  de  2£>  duros ,  y  á  loa  ' 
que  por  otros  modios  lo  hacen  oo  bienes  do  <dro  no 

pa<iandn  de  10  duros,  hechos  qje  »e  rr¡Titt;in  faltai,  , 
castigándose  al  primero  con  una  muila  del  tanto  el 
triplo  del  dado  oaiuado,  y  ol  segando  oon  al  tanta 
al  duplo.  . 

«Está  muy  lejos  do  mi  ánimo,  dico  nuestro  cor-  • 
responsal,  el  querer  sostener  qno  lamejantea  • 
fracciones  sean  castigadas  eon  la  durexa  de  nuostn 
antigua  legislación,  cual  lo  demuestra  la  ley '28. 
tit.  15,  partida  7.*,  que  imponía  hasta  la  pena  de 
muerte  á  loa  qna  hacían  dado  |v«nds  6  -'tiijaíinda 

en  vid«  ó  parran,  y  "i  no  fuere  tan  ronsiderablc  tjito 

osU  pena,  coo  oda  ecuporiUt  al  aiM|icH^ 


De  Im  flottas  ds  áiboles  j  otros  dañe* 
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(lol  jiuRador;  pero  tampoco  «sUiy  cooforme  con  la 
leiitdail  del  castigo,  según  la  di$p«9Ídonci  del 
GMigo. 

mEs  coDslaulo  que  una  «lo  la?  principales  causas 
fu«  r^M  á  lo*  que  traían  de  cometer  las  malas 
•eetiHici,  «B  b  de'quela  pena  sea  aicnn  tanto  sevc- 
a,  guardando  la  proporción  po-iljlc  con  <j1  i!i-Iito; 
y  en  verdad  que  para  el  que  úcslruza  vides,  nlivoK 
i  alguno*  otros  árboles  rroeUr»roo,caiHanAo  dafio 
que  no  cscnda  de  10  duros,  y  aun<|ue  pase  hasta  2o, 
ton  iosigniOcautos  laspe«as  de  mulla  ya  o»presa- 
das  y  la  que  osUtUece  el  art.  478  del  citado  Código 
penal.  Por  Ío  general ,  los  quo  hacen  cstus  daños 
ton  irrosponsaHcs  rivilinente.  porque  nada  Upoea, 
y  les  iiivpoi  tn  luuy  poco  sufrir  un  día  de  arresto, 
(que  nunca  podrin  ser  muchos)  por  cada  duro  quo 
dejen  de  pacar,  cou  til  r;'ii<  hayan  satisrocho  su 
brutal  vcoganta.  DesgraciaJauicnlo  las  costumbres 
aa  mejoran  muy  poco  6  nada,  y  atl  se  ve  may  Tro- 
cuiMitciucntc  m  este  \y,\h  ,  lo  mismo  niip  sucoiier,! 
en  las  demás  proviucias,  que  cuando  uu  amo  des- 
pide i  on  criado,  6  no  le  cémplaee  por  algún  piro 
concc|/to,  si  no  le  incendia  la  co-.echn  ,  va  á  saciar 
8u  resealiisíento  en  la  lior«4iid  en  que  aquel  prin  - 
eipalmente  llene  puestas  niSMperaoxaa,  cerno  en 
un  nuc%o  plantío  do  viAas,  de  estacas  6  tocones  de 
oliva:  dcslro/a  los  que  quiere,  nunquo  span  mu- 
elio.e;  y  como  ia  tosacinn  del  daño  en  lo  regular  no 
pasa  de  2S  duros,  ni  aun  de  10,  según  el  valor  actual 
■leí  ])lnntnn,  no  obstante  do  que  so  destruya  ó  se 
re ti-aso  muchos  años  on  dar  fruto,  porque  es  bien 
aaMdo  lo  ipie  m  pefjudiea  al  árbol  cuando  le  cor- 
tan  t.T^  príninra?  r.ini.is,  vieno  i\  resultar  que  ¡a 
pena  es  d«  cortísima  entidad,  y  que  no  guarda  pro- 
poftlen  alfuna  ron  el  mal  que  ae  Irroga  «I  porjti- 
dicado,  ni  con  el  conflicto  que  producen  en  la  so- 
ciedad semejantes  excesos. 

nUamn  ciertamente  la  atención  y  no  puede  me- 
nM  de  chocar  lo  dispuesto  en  Insarticuln<<  de  rpic  ^e 
ha  lieclio  mér}tf>,  fritnpar.itKli'Tos  con  las  pro.-eiii)- 
cioncs  de  ntimeros  terceros  do  los  art¡i:uli>s  4,')7 
yápenles,  Hkll.  cap.  9.*,  qne  traía  de  los  hur- 
lo*. Por  aquel  se  consideran  reos  do  t.tl  ílrllii) 
dalladores  que  sustraigan  ú  utilicen  loj  frutos  ú  ol>- 
JelM  del  daffo  causado,  cualquiera  qne  sea  sn  im- 
|>ortanria,  y  por  esto  so  impone  I.i  ¡u  n  í  de  nrie».!.» 
mayor  «  presidio  correccional  en  su  grado  diíuíuki 
sld  valor  dfe  la  cosa  burtadano  escedíese  de  cinco 
ilnrns.  Ahora  bien;  el  que  corla  una  roma  do  oliva 
y  so  la  lleva  para  quemarla  ó  para  al^im  otro  uso. 
y  lamda  vale  aunque  no  sea  mas  que  i  rs.,  es  reo 
de.hnrto,  comete  un  delito;  mas  el  que  destroza 
ona^íS  oías  olivas  ó  [il.mtonesdel  mismo  ú  otro  ar- 
bolado, cuyo  valor  no  pa<e  de  25  duros,  con  el  solo 
Un  de  hacer  peijiilelo  y  no  se  nliKaa  de  la  lefta,  co> 
mete  soto  una  filia,  y  surasliao  es  !  i  mnü.i  il- Mniito 
triplo.  Dcdúccso  <lc  iodo  aslo  que  el  mal  se  gru  - 


dúa  únicamente  ppr  el  lucro  quo  se  prept^r^ionael 
dañador,  y  no  por  ot  dallo  que  s«  hace  al  peniMHr. 

cado,  porque  nunra  nionta  tanto  rl  lictufirio  que 
puede  sacarse  de  la  leña  como  el  perjuicio  quoM- 
fre  el  dueño  del  arbolado,  privánéirto  parasianspre, 
del  froto  de  h»  árboles  talados,  ¿  por  muchos  a  Sos 
si  las  ramas  deslroradiia  son  de  plantones  nqevos. 

».\  mérito  de  las  precedente»  coosider*e¡ones,conr 
veodrla  nraeho  que  en  la  reforma  que  ha  de  haear- 
sc  en  el  tíódigopcnal,  se  elevasen  ;i  !;i  eb*f>  de  deli- 
tos  los  daños  que  se  causan  en  arbolados,  cuando  el^ 
valor  del  perjuicio         do  m  dov»,  cqaipaniq-' 
do  á  sus  autores  con  los  reos  de  hurto,  según  la  in- 
cala do  penalidad  para  los  mismos,  atendido  el  va- 
lor de  la  cosa  hurlada:  asi  serias  monoá  firaetioniW- 
aquellos  hechos,  que  tanto  perjuieio  causan  <  la 
.t?riftiltur»,  y  qtio  dan  ona  triste  idan  do  oueetro 
estado  social.» 

4 


No  vamoa  en  asios  aMunenlot  á  «oaaar  parto  cu 

polémica  que  están  sosteniendo  algunos  poricHUcos 
politices  déla  capital  itebro  la  división  de  la  pmvin* 
ciado  Canaria»  reeianteaieni*  doerotada.  Baapael» . 
de  eete  particular,  nos  limitamos  por  ahora  á  desear 
(]uo.  sea  para  bien  y  felicidad  de  aquellas  isUs» 
cuya  situación  es  harto  laniculablopara  que  no  lia* 
me  aerlameoto  la  atención  del  gobierno.  Agenas  de . 
ntie«^lro  propósito  las  diferentes  causas  qne  bao  ido 
secando  poco  á  poco  todas  las  fuentes  de  riqoeia 
con  quo  contaban  dubas  islas  daido  las  aMplka., 
fr.inquii  i.is:  «jiie  los  concedió  la  magnanimidad  de. 
Cirios  V,  que  lanío  movimiento  y  vida  dieron  á  au 
eomereto,  solo  nos  cnrople  consignar  desdo  loege»^> 

Cnino  iin.i  Cif  I.iN  qne  nun  lunlprosaiiiniile  lian  de 
influir  en  U  futura  «ucrte  de  aquel  país,  y  aumcB' 
tar  tal  ves  el  oúmulo  de  sos  desgradaf .  la  oneroai.- 
conlj-iltucion  del  papel  soílado,  que,  según  nos  es», 
criben  nuestros  bien  informados  corresi>onsales  ,  á 
pesar  de  hacer  muy  poco  tiempo  que  ba  empezado  4 
re:;ir  el  re.tl  dol-relo  de  H  de  agosto,  •»  BÍOOKUI  yAj 

cu  los  ju7$;ndos  de  aqooUas  islas  los  ooiiMCtia^ciao.. 

de  la  reforma.  , 
Lejos  de  nos.tlro^  la  idea  y  la  pretensión  de  qoOi, 
<•'  ;íoli¡erno  de  S  \L  establojrca  priuiC|i;ios  en  fi  VOr 
d  -  ninguna  proviiuia  di.-l  reino;  profesamos  el  prin*. 
('  ;ii:>  de  que  siendo  todas  partes  integraulcs  de  la. 
uuinarr|ui.i  e<;pnñ  lia,  todas  deben  contribuir  á  S,»- 
toncr  ia«  cargas  públicas.  Asi,  pues,  no  queremos, 
ni  podemos  querer  quo  se  restablezca  la  franquicia 
que  la  provincia  de  (!anari,<<  <1i>frittf' Insli  el  año 
de  1H20  con  respecto  al  pap^l  sellado  ;  [>eni  cree- , 
mos  que  siendo  osla  una  eontribucion  como  otra  [ 
ctiiilquiera,  debe  sou]etcr-«c,  como  las  demás  i  una, 
f  egla  de  cquilaliva  y  justa  pro|K)rcÍon,  que  podría 
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•btenene  eiUblociMd»  km  cicala  en  que  ce  cla- 
•ifeanB  Im  pwvineíM,  wtgaa  w  mayor  6  mmw 
riqueu.  CbuificadM  mUii  kfJoigad«f,  y  clasifica- 
dos se  hallan  también  los  derechos  en  ]o«  aranceles 
Judkialet  vigentes,  para  todos  los  que  sean  jueces  ó 
pwmctore»  fiscales;  y  por  consiguiente,  somejaDlo 
graduación  eatablecida  para  el  impuefito  <1ol  ii.ipcl 
MUad«»  l^oa  de  constituir  privilegio ,  la  baliamos 
WMKf  a|nila|b  4 1«*  iiriaeipkíé  de  loattiew  qaa  debw 
preiidir  i  l.i  imposición  da  cualqtiior.i  clase  de  tri- 
kola.  Lo  anómalo  seria  obligar  á  un  litigante  á  quo 
fimlaeia  iMbre,  coBM  U  deCanariM,  pa- 
gue en  pupel  sellado  una  roiltribucioo  igual  i  la 
qu«  rige  en  un.i  provincia  rica,  comercial  y  prús. 
I.  Mada,  pues,  perderla  el  gotriemo  ni  la  renta 
I  fMftl  sellado,  cuyo  aumento  procura,  con  reba- 
jflr  pnra  Canarias  el  ímporio  de  los  sollos  de»iena-> 
dos  para  lo  civil  y  judicial;  porque  siendo  módica 
li  cwlribaciMi .  lejoa  de  ntraw,  cmm  «bora  sa- 
cede,  á  los  ülieanlM  y  demás  personas  que  ncresi- 
tan  hacer  uso  del  papel  sellado,  ce  aumentaría  ia- 
jaáaM—awia  m  cwMUino. 

creer  que  cualesquiera  que  soaa  los  recullados  que 
pMidaeala  rédente  diviaioa  tevriterial  de  la  |nn>vío-> 

«a  de  Canarias ,  el  móvil  que  la  ba  impulsado  á 
kacerla  ha  sido  la  triste  situación  á  que  están  boy 
ndoddos  sus  leales  habitantes,  y  el  deseo  de  pro- 
corar  los  medios  deque  se  repongan  desús  pagados 
inrorluiiios,  nos  atrevemos  á  aconsejarle,  como  á  uno 
de  hM  que  pueden  contribuir  á  este  laudable  obje- 
to, la  aMdilewioa  q««  ya  henea  iodleado  een  res- 
|ieelo  ü  la  contríhtirinn  del  papel  «Hladn  en  favor 
de  dicha  provincia ,  modiücacion  que  no  solo  re- 
ámdari  en  beiteAete  de  l«»  parIkalarM.  y  muy 

prinri|talmentc  délo;  litittantes,  sino  taruLieti  de  la 

aismaadmiaittraciou  dejoaikia,  áque  tan  priviie- 
gMa  aianeíeD  debo  pregar  «I  gebieroe  qne  risc 
taadeitiiidideana 


ItcrORMA  OCL  comió  FBIf  AL. 

Coatisú*  «1  t«r<>nne  del  tiucUe  colegio  de  Abogados 

de  Ssaagoee  (t)4 
Piiet— ia  IL  Al  coaleatar  i  ta  progimia  md,  - 

cima,  dirá  el  Gile^io  que.  nn  >icud<i  pi>»ible  pres- 
cindir de  la  cAlilicacion  de  autores,  cómplices  y  en- 
cttbrldereaen  las  perMUias  criminalmente  respon- 
sables de  los  dt^ilnsy  faltis,  nn  ofreeoría  csla  di\í- 
aieo  dileullades  prácttcaa,  como  las  que  á  cada  paso 
aediaervaa.  ú  tedetermíoa*»  con  precisión  la«cír- 
CMllattcias  (|iie  delien  rararteriz.ir  á  rada  cla>e: 
paes  en  el  día  iiay  alfíuna^  frases  ó  ronceplos  en  el 
art.  13.  eap.  1°,  til.  2.".  lib.  1.»  del  Código,  que  se 

i4J  Tianic  les  d«s  atams  anienvres. 


cootradicea  y  son  de  diacil  aplicación.  Sea  en  1 
hora  anlor  del  delito  i  htia  el  designado  en  loatret 
casos  del  art.  1*2;  pero  clcumpliro  ó  cempailero  del 
delito  ha  de  ser  aquel  que  loma  parte  en  su  ejectt* 
cien  por  acloü  auieriorm  ,  y  sin  mezclarae  de  modo 
alguno  en  él  momento  de  eomelerlo.  91  ail  ohnu  il 
siif  actos  son  simtilláneoí .      h  ly  entonces  diferen- 
cia algiuia  entre  él  y  el  cuuj>íderado  como  autor»  y 
ademas  queda  patente  la  contradiccfon  escrita  ap^ 
el  Código  entre  el  caso  primero  de)  arí.  12,  que 
dice :  uSo  consideran  aulore*  loa  quo  inmediata* 
meato  taman  parte  en  la  ejecución  del  hecho.»  T 
el  citado  artículo  1.3,  que  se  espresa  en  estos  tér-> 
minos:  aSon  cómplices  losqun  cooperan  por  actos 
simultáneos.»  El  que  toma  parte  inmediata  en  la 
ejecución  do  un  hccbo  punible  en  unión  eoll  elrOi» 
coopera  á  su  ejecución  por  ac  tos  simultáneos;  y  oe 
difícil,  &i  üú  iui}>asible,  eii  la  práctica,  establecer 
a  liooa  divisoria  entre  estos  doo  caMOque  Mfpero 
al  atitor  del  cómplii  c.  IV^  afiiií  suruen  las  dudas 
cuando  son  dos  ó  mas  los  que  baa  comiuwado  un 
delito ,  para  ^ar  lu  grado  de  culpabilidad  ,  y  por 
eso  so  <iL*er\.i(i  opiniones  diferentes  en  los  casos  y 
causas  que  ocurren.  £n  su  virtud »  ya  qoc  en  lo 
criminal  no  ce  eactiga  como  autor  dnícamente  de 
un  delito  al  que  lo  ha  invonlado ,  ó  os  la  primera 
cansa ,  compréndase  del  mismo  modo  y  en  igual 
clase  al  que  «coopere  á  su  ejecución  por  actos  si- 
mulláiioos.u  y  desaparecerán  lacdudaty  diflcul- 
lades  ,  siendo  adoma'^  muy  justo  que  se  considero 
como  córoplici^  solo  á  aquel  que  baya  intervenido  ó 
«cooperado»  por  actos  anteriorec  ó  noeenrkw  para 
la  perpetración  del  delito  ,  ó  con  tendencia  directa 
.-i  que  no  se  malogre  la  empresa  criminal  que  uooii 
y  oMne  hayan  eoneobide.  Si  el  aaeiino  clava  el, 
hierro  homicida  en  el  pedm  de  un  liouiLre,  que 
tro  sujeta  y  amarra  pira  quo  no  se  dcGooda ,  este 
y  el  matador  clonun  parte  inmadiaU  eo  la  t^na»*.  . 
clon  del  hecho , »  y  deben  ser  considerados  como, 
autores ,  sin  que  por  eso  pueda  dejar  de  decirse, 
del  que  sujetó  á  la  victima  quo  cooperó  á  la  eje- 
•  ucion  do  la  muerto  por  un  (cacto  simultáneo.»  Es, 
¡Mies .  preeisr»,  para  «'vitnr  lo-  iiiconN cuii-ntcs  pric. 
iicus,  quu  iMiiu  sea  cuosiit^radu  como  cómplice  el, 
que  siendo  compaBero  del  delito  «coopera»  y  ayude, 
.!  su  ejecución  por  aclos  aanlcriores;o  pero  si  asiste 
cu  el  momento  critico  y  desempeña  el  olicio  que, 
ím ya  aceptado  en  su  criminal  ialeato ,  deba,  aer. 
sicuipre  reputado  como  raulor,»aunqne  ten^a  ásu 
favor  en  determinados  casos  laa  circunstancias  ato- 
auanles  que  tal  vez  no  pueden  aplIrarM  con  iguaU 
dad  al  que  hoy  se  designa  cou  o>'.e  nombre. 

Pregunta  12.  1.a  proporcton  entre  la  culiiabilí» 
dad  y  la  pena  seilalada  á  «ada  una  de  las  clases 
responsables  bajo  el  couoopto  de  autores  y  cómpli- 
ces, no  Ii.ílir.i  sido  sicrnpr»'  e<piilriliva,  y  muchas 
voceii  iu  dgUdu  producir  ii^cuuvcuiculos  y  dilicul'. 
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táAea  de  lá  mayor  coiuidcracion.  P?ro  esto  no  con- 
iste HA  la  escala  penal  con  cjiie  á  unos  y  i  otros 
9é  les  castic^a ,  sino  en  que  con  frecuencia  M  ha 
observado  que  entre  el  autor  y  el  cómplice  no  ca- 
bift  distinción .  y  sin  embargo  se  aceptaba  para 
t|ar  d  frtdo  de  reaponacbnidid  d««ail«iiiii».  Así. 
pncs,  Ksi  }()$  actos  antcríorp-i»  S'^fíftlan  .1  estr,  «y  la 
parle  iontediata  en  la  cyecncioo  dei  delito  y  ios  st- 
Mlllitteoro  enplMdot  m  sn  ayuda  ó  cooperación 
(!.^^Í3;nan  siempre  al  'aulnr,»  no  deben  existir  en- 
tonces «cinco  n venientes  maniSestosn  de  ningún  ^é' 
nktn  kl  apliear  en  U  práetica  i  cada  uno  el  grado 
éb  penalidad  que  M  CÓdigs  Itoi  telptuie.  Btt  enanto 
á  los  ^ncTibridoTM ,  hay  pwos  en  que  pena  es 
escesivamente  grave,  con  relación  á  la  de  los  anto> 
ftft  y  eÁnpiioes :  porque  ai  é$  inwgM»  qm  estos 
dltiibos  se  encuentran  mny  próximo*)  en  1-^  nrilioia 
de  ra  a<xio«  á  tos  autores  principales  ,  no  sieii)|ire 
Iba  aüoa  de  enenliríBalento  ifdardaa  tan  fbttaia  re. 
larinn  rnn  el  delito,  qno  rieínn  «iompre  castis.irsc 
con  penas  igoatmeate  di^itinias  do  la  que  el  autor 
AlhM0>  Veea  d^tefanda  hay,  en  efecto,  entre  el 
que  auxilia  á  los  dolinfucntcs  para  <piL*se  api-ove- 
cbea  do  los  ofectos  de  uo  hurto  ,  y  el  qae  presta 
igual  eooperadon  I  les  airtoreB  de  na  riAo :  menos 
•e  encuentra  aun  entre  el  encubridor  de  un  robo 
eñ  cuadrilla  con  violencia  6  intimidación  en  la<i 
personas,  y  el  del  mismo  delito  ejecutado  con  fuer- 
ce en  las  cosas ;  y,  sin  embargo ,  según  sean  los 
tfírcidentes  Ntfts  delitos .  el  número  de  culpables 
qae  los  cometan ,  los  otros  males  que  en  su  ejecti- 
dlaBaeeaaMi,aaipmiea«ia)r(Kr4iBeiiorel  valor 
de  la<;  rn^i-;  robüdaíi ,  así  también  ^rrí  rli^  mas  ó 
líenos  importancia  la  pena  que  al  encubridor  se 
ifÉpoAfa ,  7  eM  que  «a  aaaNeia  ioM  lanri  é  poeo 
trenos  en  trxT  r,  iqnellos  ca>-  >  Si^mejanlc  despro- 
porción entre  el  delito  y  la  pena,  no  siempre  pne- 
dtdaaapMveer ,  am  eaando  «a  vahaje  <eela  ükiroa 
hlHU  sa  mínimum  ;  y  hé  aquí  otro  caso  en  que  se 
dedraestra  prácticamente  la  convenicnda  de  no 
^ir  sino  el  máximum  de  las  penas,  como  ya  ha  in- 
dleado  el  Colegio.  Aparte  de  esto,  cree  fundado  que 
ae  esUenda  la  caliHcacion  de  encubrí )  -"^ «  á  aque- 
llai  personas  que  á  la  sombra  de  títulos  lógales  de 
Üqiiillelon,  aatHiaé  iaiai^ariaa-,  m  ftprovedian 
de  los  eferViH  tipl  dcUtn.  promovientin  A  fompTiVun- 
dA  lan  erimmales  inclinaciones  por  medios  indi- 
rtelea.  Ifada  parece  una  jnA»  f  raeioftal  ijm  eon> 
sldcr'ir  >  encubridor  al  qoe  se  aprovecha  ó  re< 
elbe  una  parte  de  la  cosa  hurtada;  pero  no  es  me- 
nek  olorto  ,  por  ejemplo,  que  el  que  compra  co^as 
ó  efectos  procedente!  de  personas  que  no  es  vero- 
símil puedan  poíeerios,  y  el  que  los  obtiene  á  pre- 
cios inümos  que  no  representen  ni  aproximada- 
rtlMeM  valor,  eon  igaalmeate  encabridarei,  aon- 
qtie  ignoren  el  virio  q^io  arnmpnrin  -i  la  cosa  ven- 
ada ea  el  acto  do  lograr  «u  adt^uiaicioa. 


PregtiAU  IS.  I>tTra  y  pCTjndíeíal  encuentra  el 
Colegio  la  disposición  del  art.  i6  dei  Código  ea 
que  ia  aitableee  la  reaptwwMHdad  «MI  4»  m 
menores  por  los  hechos  ptinibles  q«f  fjfr»ntrn  ,  y 
de  elle  va  i  ocuparse  en  contestación  i  le  éiU 
ciraatoMia  pte««lita  del  ealdlofO.  Fb-  falnw 
itecir  el  Colpitio  que  aquella  re^iirincnlilliclsd  debé 
desaparecer;  porque  ai  son  sagrados  los  infere^ 
ses  de  loa  áMnoriariio  lo  aab  nanea  lt§  éá  tai 
personas  perjudicadas  per  ellos:  lo  que  ti  desea  ef 
que  semejante  responsabHtdad  no  pese  eo  cierto 
caso  dado  sobre  los  menores  á  qnf  ene*  se  imponea* 
sin  haberse  dejado  sentir  primero  W  kwMaiMB  #^ 
sus  ^tardadores  loü^alcs,  al  modo  que  por  lo  i 
toca  á  los  locos  ó  dementes  se  estaUeee  en  el 
mo  artículo.  Toldad  ea  qna  loe  fcaahai 
que  los  lillim'is  cometan  apenas  se  conciben  ñn  no* 
gligencia  mas  6  menos  ouinifiesta  de  loe  eacaifa— 
dos  doaa  «Miedia ,  y  qne  ental  tentido  noee  fgnai 
con  h  rs-tos  la  posición  do  los  guardadores  lé- 
gale» de  los  menores  de  oucve  y  quince  añoa;  pero 
¿cabedirereneta  entre  la  nosttfeneia  oé  el  onMadn 
de  un  loco  y  la  del  que  licnc  á  su  cargo  un  ím|)ii- 
ber?  ¿No  es  este,  como  aqu^.  nn  aer  enquienla  kf 
no  reconoce  capaeidad  alguna  para  los  oRMos  «i- 
viles'  ¿No  est;tn  unos  y  otros  exentos  de  responta* 
hilidad  criminal?  El  Colegio,  al  ver  esta  semejania 
cctre  el  impúber  y  el  loco,  no  puede  menos  de 
apeteotrigndesconMderaeiones  á  faVar  do  nao  j 
de  otro;  porq""  encnfntr-í  filtro  y  perjudicial,  co- 
mo ha  dicho  amba,  que  al  menor  de  siete  añoa  s« 
le  dinrianyaa  sns  hienas  para  índanMiaar  á  laa 
q«e  acfisft  piri  idicó,  no  por  su  propia  malicia,  que 
la  ley  no  rocoaoco,  sino  por  la  incuria  y  descuido 
desos  pMrdadoras.  No  aneadolo  miañó  enando  oa 
traía  de  un  menor  que  haya  cumplido  lus  sida 
años,  siquiera  sea  meoor  do  noove:  enhorabuena 
que  la  ley  le  exiflaa  do  napooMbllidad  etinioal, 
fundando  su  precepto  eo  presunciones  aceptables  y, 
quo  afortunadamente  no  so  ven  eon  frecuencia  des* 
mentidas ;  pero  U  responsabilidad  dvil  debé  pesar 
sobre  él  desde  luego,  por  mas  que  aobaidiariaoian- 
te  pueda  recaer  en  sus  guardadores  ,  pues  lo  con- 
trario seria  iiyusto ,  soria  contrario  i  los  priocl-. 
pios  mitnMu  del  doreeho  civil,  qne  reconocen  cier- 
ra '{(1)  i,  nunque incompleta  y  limitada,  en  el 
nieoor  que  ha  cumplido  la  edad  de  siete  años.  Fun- 
dado en  ello  el  Golepo.  ereo  qoe  el  art.  td  dd  ' 
Codillo  deliera  modificarse,  estableciendo  que  los 
guardadores  legales  de  los  menores  de  siete  añoa 
respondan  civHniento  por  los  hechos  que  estol 
ejecuten,  en  la  misma  forma  que  tos  de  los  locos  6 ' 
demontes,  y  limitando  por  consiguiente  ta  respon-' 
sabilidad  quesu  segunda  regla  impone  á  los  me-' 
norea  do  nueve  y  quince  aftoa,  i  solo  los  qne  ho- 
eiimpliiio  siete  ó  entrado  en  la  ©dad  de  la 
(luiietiad.  lüia  reíotma»  ademaA  de  eitablecea 
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li  winonUi  catre  la*  diapoociooes  del  Código  pe- 
nal y  loe  principios  del  dereclio  chrü,  evitaria  el 
BuI  de  que  los  menores,  les  inÜMitw  mhbms  ,  i  pe- 
atr^  la  protección  que  las  lejrel  la  dispensan, 
Tean  disminuirse  su  patrimonio  para  r«arrir  da- 
¿osy  perjfiicto»  debidos  á  U  urgligcocia  de  sus 
gaanlaáirw  IcfralM. 

Prí^ntR  H  Vo  i'ff-r^n  el  Colegio  que  el  nú- 
Mero  y  (Use  de  penas  deieminadia  por  al  Có- 
bajFMi  iptodseMa  foconwBlcBlas  swjmi 
gértni  ni  roe,  por  le  mismo,  que  coovenfa 
auipenUr  ó  d'  smiiioii'  d  catálogo  de  aquellas,  aun 
•mbIii  si  jazca  «faftam,  eon»  ya  ilera  BMidiea- 
Me,  el  que  se  supriman  las  pr ñas  pemni.irias  ron- 
juntas  i  otras  de  Índole  dhrersa.  Esto  co  cuanto  i 
la  pregunta  déciaMcaarla. 

Pt*(wu  It.  Geeteslande  á  la  déclmaquinu, 
el  Colcsio,  qiie  no  desconoce  los  inronTenientes 
de  las  peuas  perpetuas,  no  vacilaría  en  proponer 
'la  abolición ,  par  na  lada  na  canaideraae  que 
aqueOes  desaparecen  eo  su  mayor  parle  ante  la  fa- 
cnitad  de  indultar,  concedida  por  nuestra  ley  po- 
UUea  al jatéddEBtada.y  na  ataadicaa  parairo  i 
la  uti1:(!.!d  de  aquellas  pravcs  pena?,  como  medio 
de  economiiar  otras  aun  mas  graves  y  IcrriUaa. 

•VtafHtalt.  La  atmaBa,  aajra  ulUUad  apanaa 
bP  concihc.  aplicada  al  re.)  fjnc  Ir'  e  «iifrir  la  ca- 
dena perpetua,  seria  uneac«leal«  luedio  de  repri- 
nfrlaa  hartat  de  pequella  ínipavUncia.  Pnra  aftr- 
BUrio  así,  se  fnnda  el  Colepío  en  la  esperíencia  ad- 
qBlrida  durante  les  años  de  la  dominadoo  fran- 
cesa, cnyas  antoffdadea,  daaeandn  pnrgar  etia  ca- 
pital de  los  infinitos  rateros  que  Infestaban  ra  ré- 
dalo y  sus  láminos  lurales,  establecieron  la  ar?r>- 
Ba  contra  este  género  de  culpables,  con  tan  Luen 
isila por  cierto.  4|aa  aa  paeo  Hampa  lagraron  que 

í»  f>rop!(«dad  fiipff  ri"*pp!;!'fa  nial  nnrira.  La  utili- 
dad, pues,  de  la  peca  propuesta  es  i-ti  tales  casos 
iheaailaatilila,  aaoM  la  esperieneia  i»  aendHa;  y 
lo  srrí  mas'boydia,  porque  la  rr"'rri;i  de  ta'scls»«s 
trabajadoras  da  lugar  á  que  esploten  en  benefício 
pnpialatagia354a1a  Iqr  provhioaal.  buaraado 

rn  HIti  v.n  mri-líri  tr-irnrri  dí^  n?¡rr:etit;ir<t'  dnrnntc  1.1 

aaala  «stacion.  Y  oo  es  esto  uaa  propoeicion  aven- 
.lp|«^a;aaaMiliiila«ard»d. etmlifinadayapor  la 

esperieneia ,  y  df  <[  i'  . n  i  l  próximo  invierno  si- 
loearian  probablemente  mayores  pruebas,  pues  la 
#Mla  proMtrfa  que  al  cometer  na  harta  4a  Chitos 
ü  otro5  ohjeliis  de  evaso  valor,  va  en  bujica  de  un 
Bedio  seguro  de  alimentarse,  si  por  suerte  no  se 
•varigna  aqnd  dalüo,  nada  avc«tura  eo  tu  descu- 
kriananio.  parqne  en  tal  caso,  reducido  á  prisión 
al  culpable,  encuentra  en  las  circeles  el  diario  ali- 
■eaio  de  que  carece.  Fondado  en  dio,  se  atreve  cl 
Colegio  á  proponer  la  adapdaa  da  ta  paaa  ar- 
mella,  saodifimd  a  en  !a  manera  ronvenií-nle  para 
al  aartiga  de  ciertos  iiurtos  de  ínínia  cuautia ,  ^ue 


debieran  caUleane  de  faltas,  y  reprimirse  par  BMr 
dio  de  breves  y  sencillos  trámites.  Nada  mas  timo 
que  esponer  el  Colegio  en  cuanto  á  U  pregunta 
déeinMsasta. 

Pf«gt>iiul7.  Fara  conteatar  á  la  üi^uieoic,  la 
limitará  á  reproducir  lo  que  en  otro  iugw  llev« 
manifaitada :  i  aaber ,  qaa  ca  4a  mUriflaa  aTaelo  la 
profnüion  eon  qne  «p  imponen  en  cl  fódiíjo  las  pe- 
nas pecuniarias ,  no  romo  penas  únicas ,  en  cayo 
eaae  quitás  aa  ta  aneaaaira  aa  artievia  eo  qne  no 
sea  racional  y  adecn.tdo  tal  cénero  de  castigo,  sina 
como  conjuntas  á  otras ,  en  lo  cual  ni  baila  el  Cn> 
legio  ramada  jusUeia,  ni  va  tampoe^  motiva  4^ 
couMMiiencia,  como  no  sea  A  aumc-iUar  los  ingre-" 
sos  del  Tesoro  péUico  á  medida  qna  craiea  el  aé* 
BMio  4a  daliacaaales. 

PrrgvatM  18  y  19.  En  CUantO  á  I.1S  difirultadei 
que  trae  consigo  la  ejecución  de  la  pena  de  aricolla, 
y  que  pudieran  aspouerse  aquí,  nada  dirá  el  (x>la- 
gio  por  ahora.  remhiéBdoaa  4  eos  respuestas  I  lif 
precunt.ts  '25  y  45,  como  lugar  mai  adecuado parf 
demosUárla». 

Da  caso  eneoaatia  al  Golagia  aa  qaa  aa  aiaa 
procedente  la  pena  pecuniaria  que  ptiedc  Impo- 
nerse, y  es  el  del  núm.  10  del  art.  4Ho.  £1  Cole- 
gio, 4|aa  al  eaiMar  <  la  lada  piagaala  ia4k4  ya 
la  ronvenienria  í^'*  rn«!icar  con  pena  eorreceional 
ai  facultativo  que  incurriese  en  este  abuso  de  su 
cargo,  talo  líaaa  qaa  aüadir  diora  que  la  paat 

debiera  ser  personal  ú  de  MJ!tpen.^ion,  mas  de  nin* 
gun  modo  pecuniaria,  porque  con  pena  da  este  úU 
timo  género  poca  ó  aada  «a  g«aar4  en  la  relorma 
propuesta,  ya  que  el  facultativo  culpable  no  será, 
en  la  mayor  parte  de  los  rasos,  quien  desemlmlsa 
cl  importe  de  la  mulla,  por  mas  que  sea  quicq 
aparezca  condenado  en  ella. 

PreKVBta  30.  Con  la  oltservacion  que  preceda 
quedan  contestadas  las  pregunta»  décimaoctava  J 
décimanoToaa.  Bn  cuanto  i  la  vigésima,  aada 
tendría  que  oponer  el  Colegí')  al  dc$i:;nar  laa 
penas  pocuniaria»  se  hubiera  solo  lijado  sa 
máximum,  4^aB4o  al  pru4aala  aiMtrie  4el  jnai  la 
deter mtnarion  de  s\i  cnantfa  en  rada  im«^i  pnr'i- 
cular.  En  otra  parte,  en  las  primeras  páginas  de 
e«U  asento,  ba  deoMMtrado  d  Colegio  kw  ineaa 
venientes  que  lleva  consigo  la  deíltrnarinn  del  tní- 
nimum  dalas  multas,  incon venteóles  que  se  dejan 
aentir  respecto  á  todas  las  penas,  pero  mas  priur- 
ripalmente  en  las  pecuniarias,  cuya  aplicación 
eugo  mayor  amplitud  en  las  facultades  dd  juea, 
por  sor  inflaltas  las  dlferearias  que  se  obsenraa  aa 
Ij  fortuna  de  los  delincuentes.  Mas  ya  BiO  aa 
aceptase  la  opinión  dd  Colegio,  ya  que  se  quiera 
lijar  el  mínimum  de  este  orden  de  penas,  séalo 
en  buen  hora  en  el  importe  de  la  pre-t.icitm  per- 
'cnnl   lir  r.'fdn  piii"fi'íi  i'  cu  i.iu.  Je  mi<  i miltiplos, 

II  babtda  uuuuderauon  á  te*  deUtos  y  a  sus  urcuo*» 
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tneiM,  j  de  Mlitmodo  no  m  T«ráii  1m  trilmaBles  | 

en  la  triste  necesidad  de  Imponer  multas,  que  si  i 
wn  iiviauas  en  pobUciones  nras  y  para  personas  ¡ 
aeavdaladm,  abaorbeo  eiii  en  su  tolaUdad  la  for- 
tuna del  dclinriicnta  tpi*  btUta  «a  OB  pueblo  de 
•gcaw  vecindario. 

fSe  eontiñvúri.j 


CROKIGA. 


JurÍMlieaim  4»  Hacienda.  Parccc  que  están  ya 
may  adelantados  los  trabajos  sobre  el  proyecto  de 
reforma  de  la  jurUdiccion  especial  de  Hacienda. 
Los  oegociiw  de  que  aniea  ootendían  Uta  subdele- 
gados de  rentat,  se  eonllarén  i  Un  ]nece»  do  pijine- 
ra  inslancin.  desiuiiiíiKlvsi',  en  las  e.iintaies  tlmide 
baya  mus  de  uno  1 1  (¡ne  lia  ilc  ejeicei  i  sla  iun>or- 
lante  jiirisdieciDii.  l'ai  a  los  puiUcs  roniereiales  que 
no  sean  cnhe/as  de  jiartido,  se  ni>Mtliiarn  un  jiier 
e»|ieclal,  (¡ue  tendrá  la  luisuin  eaU^iu  ía  (nic  les  del 
fuero  contuu.  La  parlo  útcal  estará  encomenUada  á 
los  promotores,  para  cayo  nonilraiin(  ido  se  obser- 
vara el  miimo  orden  que  para  el  de  lo»  juecea.  Ta- 
ki  ton  laf  baue  generales  sobre  las  que  se  nos  ase- 
giira.se  establecerá  la  reforma. 

— Etcalafon  de  promotore»  iiscaln.  Se  nos  ha 
asegurado  que  la  (iscalia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  tiene  ya  concluido  csle  importante  traliaj o, 
habiendo  servido  de  tipo  para  clasíUrar  las  cate- 
gorías la  real  orden  de  7  de  mar/ode  18>I.Como 
iodicamos  en  el  niím.  do  El  Faho  Xacioííal, 
escalafón  so  publicará  inmediatamente  des- 
;  de  ol  de  los  jueces  do  primera  instancia. 


— EfpUcaeíon.  Apropósilo  de  lo  que  dyimos  en 
nuestro  número  antertorsobre  el  pago  de  matricu- 
las en  la  universidad  centra!,  y  cuya  noticia  toma- 
ron del  nuestro  los  dcnins  periódicos  de  Madrid,  se 
nos  lia  dirigido  una  atonta  coniuniciu  ion,  rosándo- 
nos quü  demos  publicidad  á  las  e!<|di(  aeioiics  que 
ha  hecho  el  seAor  depusitaiío  solire  c^te  puulo,  re- 
ducidas á  manifestar  <pie,  aaunque  no  está  preve- 
nido en  el  reglamento  ni  en  las  órdenes  de  cnnla- 
bilidad,  ademas  del  edicto  ipic  se  lija  en  cl  |)órl¡co 
á6  les  eslahlecimicntos.  se  ha  insertado  por  tres 
iiis  «oapecotivos  en  el  Diario  unannnclo,  marcan- 
do ta  mota  del  segundo  plaxo  de  matricula  y  el 
término  en  que  lian  de  sali-f.i'  erla  In^;  alumnos  de 
rada  facuUad:  que  noealu'  siiindilicar  uuá  lasope- 
raciones  del  ineneinnado  pam»,  leducido  á  verili— 
carie  el  alumno  en  la  depo*il«ria,  donde  al  efecto 
se  halla  un  enqdeado  déla  inler\cnfiori  para  to- 
nar ea  cl  acto  razón  de  la  cantidad  que  iugresa ,  y 
llevar  d  recibo  á  la  mesa  ros  poetlva.de  la  serreta - 
Ht  general :  con  lo  cual,  á  la  vez  que  se  anota  en 
el  espediente  de  malrieula  del  alamno  el  pa&:o .  se 
logra  enterarle  del  estado  en  que  %q  halla  su  espe- 
diente ,  y  escilarle  á  qtie  pi  ai  lii¡ue  cualquiera  dili- 
gencia neei's.iria.  raiiiliieii  ascjora  ipn-  rada  iitio 
de  los  alumnos  ríMoye  reiihodel  pa:;i>  di.d  primer 
plazo  de  inatrii  nia  en  el  heeiid  de  espedírsele  por  la 
secretaría  una  |)ai>elcla  impresa  y  firmada,  «u  la 
qae  le  hace  constar  que  se  le  ha  matriculado ,  con 
«spreaion  del  número  que  ba  de  ocupar  en  las  cia- 
ses; j  que,  en  euanto  al  pago  del  segundo  plazo,  y 
á  los  «anas  que  se  hace»  «n  la  depoeltaria  por 


otros  conceptos ,  se  Itbra  fseflio  doplleado  i  ledot 
los  que  lo  solicitan.»  h 
Confomeacon  esta  bonrosa  y  ddicada  eapllea* 

cion  del  señor  depositario  que  hemos  insertado  con 
el  mayor  gusto,  no  podemos  menos  de  hacer  ob- 
¡iorvar  <pic  no  qncda  rompletamente  resuelto  el 
punto  |)rinctpai  de  que  hablamos  en  nttestro  anie<« 
rinr  numero;  es  decir,  el  de  que  siempre,  y  en  todos 
los  casos,  se  dé  un  resguardo  ó  recibo  i  los  alumnoa 
al  hacer  el  pago  del  segundo  plasode  la  matricula* 
A  noostro  paraeor,  el  recibo  debe  aaral«BBpire  «m 
conseeuenciadel  pago,  y  debedaiae  á  ladea,  saUef- 
leulo  ó  no.  Por  lo  demás,  nada  teneoíos  que  ob- 
jetar á  las  esplicacioues  del  señor  depositario,  ni 
menos  haeer  salve.dades  de  decoro;  |)Ufs  ni  alidra. 
ni  nunca  bemos  i^nesto  en  duda  el  que  distingue 
en  todos  sus  actos  á  una  corporación  tan  reapetabte» 
en  la  que  sirven  tan  honrados  y  celosos  funciona- 
rios. Nuestro  objeto  no  fue  corregir  un  abuso  en 
materia  de  intereses:  fue  solo  dar  un  amistosocon- 
sejo,  consultando  la  mayor  seguridad  de  los  alom- 
nus,  para  en  el  oaaode  una  pérdida,  ioeandie de li> 
bros  ó  papeles  ú  otra  degrada  semejante.  Ade^* 
mas,  dándose  siempre  recibo,  se  evitarían  los  frau-  . 
des  que  pudieran  cnraeterse  por  los  alumnos,  cnyoS 
padres  ó  ene arsail"-'  -'f  n--f-n r,i  i  i,i n ,  (inr  nn'dm  de 
aquel  tiucumunlo,  de  que  hu»  ¡lijo»  o  pupilos  ha- 
bian  empleado  los  fundos  que  les  sumituslran  en  cl 
pago  de  la  matrícula,  sin  distraerlos  ea  otros  obje- 
loa,  eaponiéndosei  en  eaao  de  no  pagiiria,  á  pérdar 
el  curso. 


AIVÜIVCIOS. 


GonoordanciaB,  molivmy 

)  it)<  itri  Códitjo  civil  esjtañol ,  por  el  E\ci»o.  sefior 
li.  FluiüDcio  Garcia  Goyena,  Senador  del  reino, 
magistrado  del  Supremo  Tribim al  di  Justicia.  Ma- 
drid, 1852:  tomo  primero  y  sepundu  están  en  venta. 
Esta  obra  constará  do  cuatro  tornos.  El  precio 
de  la  obra  completa  70  rs.  (en  lugar  de  160  reaka 
que  cuesta  en  casa  del  edile^,qiw  so  satisfarán  |  «| 
percibir  los  tomos  primero  y  segundo,  iO.ra.:  al  rer 
cu;;er  los  tomos  3.*  y  f  por  eadd  mío  18  rs.'  Se 
üii^rrilie  en  Madrid,  librería  c«lranjera ,  cieolfBca 
y  literaria  de  Cá rlosBaiUy-Bailliere. calle  del  PriA- 
cipo,  luí  OI.  1 1,  y  ea  las  piOYinciaa  «ii.laa  pr|n«jv||r 
les  librerías.— 7.  ',  ,  " . 

En  la  iMPBE>TA  tic  UA  ESPERANZA,  caUe 
de  Valvcrdc,  niim.  O,  ctiiirlu  bajo,  se  hará^ 
á  \)m''m  módicos,  toda  eltiMc  de  im'- 
prcüloneii,  ooo  diveráidad  de  TIPOS  y 
caracteres  de  los  mas  elegantes.  De  las  obras 
(|ue  se  impriman  en  la  m¡.«ima,  se  harán  futir 
lis  los  anuncios  en  didio  periódico. 


Director  propietario , 
O.  rrawMM  PtaM¡|o  do 
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DE  ADMINISTRACION,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

PERIODICO  OFICIAL 

D£l  ILUSTRE   COLEGIO  DE   ABOGADOS   DE   MADRID,    DE  LA  ACADEMIA  DE  JÜWSPRIDENCU 
T  LEG1SLACI0:<  T  DE  LA  SOaEDAD  DE  SOCORROS  MUTUOS  DE  LOS  JURISCONSULTOS, 


SI  tiTMiiin  n  BAsiiD : 

r.o  U  rnlarrinn ,  ▼  rn  l««  libreril*  á« 
Cortil,  Moai<>r.  BiilU-Biillicre.  Ii  Pi»- 
blkidail.  Upri  V  Villa.  ■  OCHO  RKA- 
I.E8  il  nrt.  y  f  EÜITK  Y  DOS  al  iri- 
■«•lir.  — La  rrdamon  y  nScinat  del  pf~ 
riMiro»e  bailan  rMiblrridai  ta  la  calle 
é*\  Carbón ,  númrro  I,  cuarto  icrerro. 


SE  PUBLICA 
DOS  VECES   rOR  SEMANA  ; 
JTETES  T  MMnCOS. 


n  MrMMn  u  pRorraout : 

En  tif  priDCipalrs  librrrias,  ;  en  eiM 
it  loi  proiDOtnrri  v  x-crplarlo*  de  los 
Juigadoi  i  TRF.INtA  HKALí:S  al  tri- 
mc»lrf  ;  y  á  VKINTK  Y  SKIS  llbrand» 
la  cantidad  dircciamrnte  »obrr  corrMI. 
por  nirdío  áe  caria  franra  á  la  órdcadel 
idniniatrador  del  periódico. 


SECCION  DOCTRINAL. 

Mñüftfei  poaeatn  de  lo*  IrOnmalM  ivpmoref . 

Se  DOS  ha  lliiDAdo  la  atcncioo  por  algunos  do 
nuestros  suserilores  que  ojercen  la  abogacía  en  ca- 
pitales do  provincia  en  que  hay  constituida  Audien- 
cia, acerca  de  la  real  orden  de  li  del  me*  anterior, 
publicada  en  la  Gaceta  del  11,  y  en  la  que  te  dis- 
pone que  los  ministros  ponentes  de  los  tribunales 
superiores  que  se  establecieron  para  cada  causa, 
conforme  á  la  regla  41  de  la  ley  provisional  para 
la  aplicación  del  Código ,  principien  á  ejercer  su 
cargo  luego  que  se  declare  concluso  el  proceso .  y 
después  quo  »e  hayan  hecho  por  el  relator  las  opor- 
tunas adiciones  al  apuntamiento  ,  si  hubiese  nece- 
sidad de  hacerlas. 

£1  establecimiento  de  los  ministros  ponentes  en 
las  cansas  criminales,  á  ejemplo  de  lo  que  muy  sa- 
biamente ic  ha  dispuesto  en  los  tribunales  admi- 
pisuativos,  fue  sin  duda  una  de  las  mas  preciosas 
garantías  que  se  otorgaron  por  el  Código,  asi  i  los 
reos  procesados,  codm  á  la  sociedad  y  i  la  viadirta 
pública  en  general.  La  elección  de  un  sefior  mi- 
nistro que,  examinando  por  dentro  los  procesos 
desde  que  el  relator  forma  el  apuntamiento ,  pu- 
diera advertir  á  sus  coropa6eros  los  defectos  de 
sujtanciacion  que  en  ellos  »e  notasen,  y  dar  su  ilus- 
trado y  compeleole  voto  sobre  las  cuestiones 
incidentales  que  pudieran  surgir  durante  la  tra- 
mitación en  las  segundas  y  terceras  instancias, 
era  ciertamente  un  adelanto  importantísimo  para 
la  recta  administración  de  justicia  en  el  ramo 
criminal ,  qoe  es  el  mas  delicado ;  pero  si  la 

TOMO  U. 


intervencíoii  de  dichos  sefiores  ponentes  se 
tiende  en  la  ¿poca  y  del  modo  que  se  marca  en  U 
real  órden  i  que  nos  referimos ,  las  ventajas  d« 
aquella  útil  y  sabia  medida  de  la  regla  41  de  U 
ley  provisional,  se  disminuirán  considerablemente, 
dindose  acaso  lugar  á  entorpecimientos  y  retardos 
perjudiciales  al  interés  de  los  procesados  y  de  I« 
misma  sociedad. 

Con  efecto,  si  la  causa  no  pasa  al  ponente  has- 
ta después  de  conclusa ,  ¿cómo  ha  de  dar  este  su 
parecer  en  tiempo  oportuno  sobre  los  defectos  que 
puedan  notarse  en  el  proceso,  cometidos  en  el  juz- 
gado inferior  y  que  convenga  examinar  antes  de 
proceder  ad  ulteriora  ea  la  segunda  instancia?  Po- 
drá, sí,  proponer  la  censura  ,  prevención  ó  adver- 
tencia que  proceda  en  la  sentencia  definitiva;  p«* 
ro  no  remediar  el  mal ,  si  es  posible  legalinenta 
remediario. 

Asimismo  debe  tenerse  presente  que  en  la  dis- 
cusión escrita  de  las  segundas  y  terceras  instancias 
se  promueven  á  veces  cuestiones  importantes,  ya 
sobre  la  libertad  de  los  procesados,  ya  sobre  la  ad- 
misión de  nuevas  pruebas ,  práctica  de  diligencias 
necesarias  al  esclarecimiento  de  los  hechos  y  á  la 
defensa  de  los  reos,  ó  sobre  otros  puntos  de  no  me- 
nor interés,  y  que  deben  resolverse  antes  de  que  U 
causa  se  declare  conclusa.  En  todos  estos  casos  es 
muy  conveniente  que  haya  un  seáor  ministro  que, 
examinando  detenidamente  los  autos,  proponga  la 
resolución  que  sea  mas  justa  y  procedente:  pero 
esto  no  podrá  verificarse,  según  la  real  órden  de 
que  nos  ocupamos,  y  en  que  se  manda  que  el  señor 
ministro  ponente  dé  principio  al  cumplimiento  da 
iu  encargo  después  que  se  halle  conclusa  U  cauqu 
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La  razón  i[ue  en  la  real  orden  se  alega  deimifor- 
mar  en  e>te  puulo  la  divena  pr^ftica  de  los  iri- 
bumlll,  no  BOifineeMfliMeolt.  PMdiaaiente 
Iverskiad  demuestra  <|do  Tarios  tri- 
k(iende  la  imp«rlanda  áe  las  Am- 
ses  de  Iwnin'Klroa  puii«iitM,lM  daban  en  los 
profc'os  miiyor  iitlcrvencjoti  y  fnnociioipnto  del 
que  les  concedo  ahora  la  cspresadn  real  órdcn.  Los 
tribunales  ijue  asl«bMbtn  interpretaban,  (  mts- 
tro  parecpr,  muy  rettnmcnto  el  sabio  y  ítciicfii  n 
espíritu  de  la  renta  41  de  la  ley  i  rovi&ioml^,  pues 
ai  la  CKidon  de  Im^niinístrt  .  |m  i.rñtes'es  una 
gm$lltí9  mis  paralp  juslicU,  sobre  la  que  ya  ofrece 
mIo  general  la  rcrtitud  de  uurstros  tribunales,  la 
nsOB  aconseja  ampliar,  en  vez  de  reslrineir,  f»le 
pretioM  beneDcio.  Bien  conocemos  que  el  «obier- 
BOf  al  dietar  la  citnda  real  órdeti,  habrá  tenido 
jtonibieo  présenle  la  posibilidad  de  subsanar  en  la 
•Mitencia  deQoIltTa  «ualqnlerdefeete  fwae  note 
en  tos  procesofc  roa*  eilVi  en  primor  In^ar,  no 
siempre  es  ftMcio,  cMrtd^ae  trata  de  males  y  per- 

1  it  if  I  ■  Mm   I  i  ■  !■  ■  r**-*  -  _f__Jm  ■IImm»^»^^^»   ■         Mjl         ■  M 

JMaMPOT MipOTIBIV  V  UIIIVU  IU|HiiaVIUUi  lUUlV,  por 

ejelB|ile,  la  denegación  de  una  prueba,  que  pue- 
de envolver  Ta  perdición  ¿  nivarion  del  procesa- 
do; y  en  segundo  )u$;ar,  sabido  es  <|ue  la  pruden- 
.  efa  aconseja  siempre  la-'prevencioo  de  loé  males, 
con  preforcricia  á  sn  corrección  y  enmienda. 

No  nos  consideramos  con  la  superioriilad  do  luces 
'qdedMlBgue  al  sefior  ministro  y  :i  la  reap^blU- 
slraa  corporación  á  quien  ha  ron<uU;ulo  en  o^-lo 
punto;  pero  séaaos  lícito  manifeslar  con  in(;c"ui- 
Y  frmqdétfa  ipe  fio  iMs  ^re«e  eait  niétiáa  tan 
acertada  romo  so  ha  creído,  y  (jiio,  ¡nir  cT  roolra- 
rie,  oos  ballamoscourormes  con  larevcreute  y  mo- 
éfñiti  censura  que  de  ella  nos  bacen  varleé'  éé 
nue!-tros  mas  ¡Tustrados  comprofe|ofw«. 

Estamos  seguros  de  que  la  csperiencia  ba  de  jus- 
tiflcarla  etcactitud  de  nuestras  observacione»:  pues 
necesariamente  habrán  de  ^esentarse  en  la  prác- 
tica casos  difícites,  en  que  nueslros  tribunales  su- 
periores, deseosos  del  acierto  en  los  incidentes  y 
Lusliú>»i  tnapIiiHHiii  qiin  e»  ét  e>rs«  de  IMr  sos- 
laneCacton  w  promuevitn ,  han  «le  pasar  la?  r;ni«as 
á  los  leSores  ministros  ponentes  para  que  pro¡x>n  - 
gitt,  tiefr^riMfty  MlndÜ^Celef  mMob«  Ní^eMáiníieit 
q«Hv  proceda,  aaAMlee  do  qw  Mpnlln  te  dtoelárea 
eeocloMM.  - 

1M-m«»ol|«te  ála  daetrina  tiéBifaOurn  taif 
lenta«d«»,  que  en  los  ca«o«  A  «pío  nos  referimolt 
rectitud  y  sabiduría  del  tribunal  en  cuerptfTClrt- 
veri  lo  que  sea  ma  s  justo,  cuando  per  lee  refateiti 
litd*  tnattn  áe  lo»  incidentes' y  cuestione'*  sra^ 
ves  que  puedan  sursiir  en  et  cnrso  do  la  sostancia- 
ék9ai  pere  si  este  argumento  se  ntilir^ ,  nosotros  con- 
lnlMÍÍMMe  qaoM  nereee  estimarse  por  lo  nnielio 
«pie  prueh,^  :  pues  de  él  vendría  á  ilcdiicime  la  In- 
nliMad  de  ta  creación  de  los  señoree  ministros  po-^,. 


nenies ;  y  rreeroos  que  esta  con8ecnenc|a  está  vguf 
lojns,  por  Iii  absurda,  de  la  mente  y  pirita  del. 
ilustrado  señor  ministro  dé  Gracia  y  Justicia. 

T.  ii  solo  inconvonionte  ofusco  el  «istenia  <{0e nos- 
otros reconocemos  comoei  mas  acertado,  yes  el  re- 
cargo de  trabajo  que  se  Impondrá  á  les  aeftorea  p«  • 
lU'nlps  y  la  lunynr  lontitinl  orín  qiio  marcharán. Im 
negocios.  A  io  primero  cooteslareuos  que  todo  m*» 
fnttndo  reeleda  pOf  biOB  empiha#»  él  (ratnjo  que, 
ilii>lrandi)  sii  ronrionria,  le  pone  en  estado  de  ave» 
tÍKuar  la  verdad  y  fallar  con  justicia;  y  diremos  á 
lo  segundo,  que  entre  los  dos  estremes,  el  do  uní 
rapidez  peligrosa enh  iaatnodmidB  lóipiWMea, 
y  una  marcha  menos  rápida,  poro  mas  segura,  por  la 
uaraiitia  que  ofrecen  la  meditación  y  el  estudio  de 
los  juzf(«dores,  optamos  sin  vacilar  por  este  dltluMT, 
rosif^iiáiidonos  ^  i  liiiUarianionlc  con  los  ínconTe- 
iiieuics  que  ofrezca,  hi  la  justicia  puede  correr  riee^ 
ffo  por  ser  pKci)pitadt,  pnferiaMt  virlA  «niur  i 
paso  lanío.      .  ' ■  **'  .',  .    '  " 


Lo*  indaocs  origioalrt  de  Im  protoooto*,  ipip  «e  uaea 
■1  ftcpls  de  «lo*,  piwdea  ¡«galmeoilo  salsadcise  a» 

papel  blnooo. 

En  vista  de  la  nueva  lepislacioo  para  el  uso  del 
papel  seBado,  algonef  «•crttMikMban  dodadéi  idlm 
la  ceKeza  de  la  proposición  con  que  enrabexamOK 
e^to  artieulo:  unos  han  puesto  los  Indices  á  qne  M 
reliev  en  «ello  cuarto;  otros  en  el  de  oGcio;  y  IM 

no  estarán  «rfinquilcs  en  tanto  que  la  pr.^i'líca  ns 
sea  uiiiiurme  ó  que  el  gobierno  de  M.  no  espidi 
la  aclaraofoOfd  su  irer,  comronlMile;  y  boMéndMMti'- 
rosado  constiiniisemos  en  T'i  Fabo  Níi  innt  nife^ 
tra  opinión,  rasenada  sobre  el  particalar,  accede^ 
mee  á  elloeoB  gusto,  perel  Mww^né  BMiBfpffd 
laa  apreeiable  clase. 

Para  los  efectos  del  sistema  moderno  del  papel 
sellado,  bay  dse  clases  de  protocolos:  unos ,  que 
contienen  las  escritoras  di  interés  parfkelar,  f 
«tros,  las  qne  otorgan  las  corporaciones  del  Estado 
en  asiiotf)»  del  servicioc  «queltos  se  escriben  en  »»• 
llaeiMMo,f  osloaoitolderoMs.  Loo  taattmonlM 
de  loí  índices  tie  nnoe  y  otro»  ban  de  esfendersd 
respsotiTaaMnte  en  papel  de  h  misma  clase,  á  tenot 
do  ieo  afl  liedlos  f 8,  pJmft^'^dol  dserelooffdnfBO', 
ySTi  (lo  la  insinirciDn  para  ta  ejecoeion  del  m¡^- 
mo,  óniea»  disposiciones  referentes  á  Indice».  Abe^ 
rm  bion:  ¿b>9 originóles,  d-sea  h»  qne  se  entaadlsr' 
nan  con  los  protocolos,  pueden  {tenerse  en  papel 
coauo,  ó  han  de  seguir  la  condición  dé  sos  copiad 
Nosotros ereenee  lo  primevo,  Auidadoa: 
1.^  En  el  silencio  mismo  dolt  ley-. 
'2.  ®  En  que  sp  trata  do  i 
de  fuerza  obUgatoria. 
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ea 


3.<=^  En  qitf  hatUabM»4»k«biMi 
f^^L  eomua. 
For  ti  prinar  «rKoneoio  queiwM 

Cttacílo  l:t  !py  no  h  (Ma  de  los  íiidicns  qnp  se  po- 
nen al  freotti  tlol  |m-oUm:uIo,  y  M  «olo  d«  l«»  eopuu  9 
mtífieúiot  que  m  archivan  m  la«  Audianeim» 
jelando  es'.u^  nt  »eUa,  exime  de  c$te  requisito  á 
aquftUof,  tegua  el  aiiwaa  legal  íacIumo  miim  mt 
mcbuio  ottirtKi.  ite  objetará  aea»  qne  «1  attfenl* 

de  la  inslruccion  que  heiuus  ciUdu  habU  do  indi- 

aaa  «ri§ijuilci;pero  UÍAgMO  encu^iU  qiiaeeU  íd»> 
Inwaian  na  paada  altww  ni  ahcm  la»  baaaa  dal  éc 
cvala^  ñna  que  las  aclara:  que  dicho  articule  ae  ror 
Aere  únicamente  á  Itu  prolucolM  «Je  eaduciro  in- 
terés del  Estado,  que  se  eacribea  sallo  de  elicie: 
que  esta  dis|iOsiciúii  aruioni¿<i  entro  &í  iM^pM  ae» 
hre  el  particil  ir  -ontií  up  el  decreto,  y  qoe  aun 
cuando  »u  icLra  de  iugar  á  Jutla,  queda  esta  des— 
liMariíli.  alaaüaadoá  anaipíriiuy  á  que  ea  u 
misma  instriK-riou,art.23, se  sanciona  la costimibre 
da  UanarM  of  ij^mai  io  qp»  materialmente  es  co- 
fii;  á  VH»  da  4|M  aliadha  fD*  aa  raMHa  á  laa  Au- 

díancias  pueda  inuy  bien  c<ittlic.irAe  áe  ari^in.-r).  en 

manlir  les  eátriltanoi  no  Ueueu.  uljUgaciiM  de  ba- 

á  la  vista  los  artículos  del  decreto  é  ¡n^truccton  que 
kaoMwcitado ,  é  indudablemeglle  ^ladará deatniida 


Beapecto  al  segundo  estremo»  debeoMS  decir  qne 
el  ioáliee  que  suele  uniese  al  frente  de  los  protoco- 
len no  tiene  otro  objeto  que  facilitar  la  bnsca  de 
Um  instrumenti»;  por  nunera  qoe  eali  exento  de 
toda  Tormalidad,  tanto,  que  ni  se  Grrna  ni  hay  obli- 
gación de  conservarla.  Auádase  a  e»taqoe  no  debe 
comprobane  coa  él ,  «m  caá  las  eafritawa  arigi- 
ttales,  la  certificación  que  se  remite  á  la-i  Audien^ 
ciaa,  siempre  que  ea  eata  aa  adviriáeae  real  ú  pr«- 
matifaaMala  da  mu,  da  «aaM»  6  eas  Uia  d» 

exacíiíuíl  al::nn  irl^trumenlo:  obsérvelo  lacnbien 
en  toda  la  legulacioa  del  papel  sellado  oo  hay 
A  daba  baber  ejemplar  par  al  «wl  ddia  ponerse 
en  papel  sellado  documento  alguno  que  no  produz- 
ca electoa  Ugale»,  y  landieam  nna  idea  perfecta 
de  q^  katiJiaea  qiparnd«abran  eneuademawe 
coa  los  protocolos  no  causan  fuena  nbüfilfftla  iri 
bao  da  eicribine  eo  papel  sellado . 

Qubá  será  inútil ,  después  de  lo  que  Hevaoos 
dicbo,  aalendernoaiabi»<Haie»p— bn  pan» de- 
besaos  bacerlo,  aunque  no  sea  m.t^  que  para  dps- 
■  Tanecer  el  c4)iu:epLo  poco  favurable  que  acerca  de 
U  idaaqn4  abrasa,  tal  eaM»  aabaibi  «apaaela ,  po- 

drías  hatier  form;idn  nrieítrn^  Icrtorr?    \  Fiüa  de 
^diapotictoQ  espcexade  la  ley,  debemoa  atoneraos  á 
laaartMaibai,  pmelpalaaMladarta  ftamrlm  re- 

cpisit^  rrKup.-i.ute-..  En  >c  tac  jante  eaaoae  halla  la 
daastaaderse  en  papel  coman  leeindleeaoríeinnlf^^ 

I  <ftn  ni  aoifae  altera- 


da al  ordenarle  lit  rcmi$ionde  los  teattmenieaá  las 
audictu  iaü  respectiva»:  e!«tos  lestinioniea  (•  poDÍaB 
aales  en  aeUo  de  oficio,  f  abona  baa  de  «H— dai 
se  en  el  laisiuu  >ellu  ó  en  «"I  rustió,  «earnn  .  !f>* 
protocolos  son  de  interés  del  £ciado  i  de  partieu- 
laraat  y  aaoaa  —bay  abf  dltwawela  «alfa  lala»- 

ri^l.icion  .■•'itrrinr  v  In  vir'"'i'c.  rnl;i' ivirn^'Titr  ,?  in^ 
dtoes,  «>  eviftooie  que  en  cuanto  á  lo*  que  se  unen 
d  laa  ptnIacoiBa  psada  la^dana  bk  padailaa  bartv 
.iijuí  constantemente  oliwrvada. 

Creemos  baber  Jnaiificado  anfieienlenento  la  pr»- 
posicion  que  baaBaKaNtada-  al  principio.  No  jaí« 
Ramea  naoesaría  eobre  eet»  aaunto  aclaración  al^ 
gasa  da  parte  del  gobierno  de  9.  M.,  y  por  le  mk»- 
nMCeiicluinie»  recomendando  á  loa  «rribanoala 
unifmiaidad  que  en  tdaa  apalartaa  dibe  reinar 
entre  ellos,  por  motiroi  qtie  no  fe  opiíH»r4n  éla 
iliutraeÍMu  de  ouesUroa  lectores.  Tal  aa,  al  menea, 
l'  í  «BlABaM. 


ADDIEZfCIA  D£  MADatO. 
ittá  mcsai. 

Pleito  tobre  la  po«"iion  y  proyicdAd  df  un  liclej^md» 
en  la  UxtanwaLarui  de  1«  iiiiun  mirqunt 


El  fk  del  corriente  se  verMeé  en  ta  Sala  tafea- 
ra de  esta  Audiencia  territorial  la  rísta  publica  de  * 
un  litigio  mny  netaMe ,  art  por  la  impertan- 
cia  da  la  «aailia»  i(a»  fe  ba  aarfMa  da  baM, 

como  porque  rf^ilnri^n  '  nlquiera  que  elTa 
sea,  podrá  aran»  aervir  de  precedente  eo  las  aná- 
logas qna  uaMiau  en  la  ataatw.  TMMa  i  espo- 
ner  lo<t  hechos,  taleü  comOM btfl  pNMUiáaatt 4 
terreno  de  la  dlicusioB. 

La  fcaUb  Sra.  didbi  Franetaea  de  Paula  Usta« 
riü  y  Meado,  marquesa  de  Echandta  por  derecho 
propio  y  marquesa  rinda  de  Cebalh:»;.  condesa  tfel 
Asalto,  falleció  en  esta  corte  bajo  la  disposición 
testamentaria  qoa  baUa  nioigade  an  da  mafm 
de 

Omitiendo  la  relación  de  difereolos  clausulas, 
queaaeawtocaBalaiJalo  da  tt  eoaaHaii  «mitadÉ 

d«ii'n' hiiremos  mérito  de  la  qne  la  ha  produci- 
do, y  que  dice  literaboenta:  «A  mi  sobrina  dofla 
RamMW  finflidlc  y  HvMé,  adatfias  da  taa  dM 

parlen  que  la  drjo  lesad-Ts  (lo  laí  veinte  en  que 
ha  de  dividirse  el  candal  qne  venga  de  Líma,  se  ' 
la  eniregaeit  IbaMawa»  qtia  aa  Talanda  »e  c<mocm 
oott  el  nombre  de  libres.»  En  otra  cláusula  Instítn— 

y«'>  por  íu  heredero  dníco  y  tmfvcr^I  al  ^eí^or 
barón  á%  ÜBM^Yaiillos,  sobrino  dA  aa  difuatc) 
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mfim  «1  Euno,  Sr.  iMrc|«»M  d«  CeballM,  ooa» 
deddAnlto. 

Oeorrído  el  blleeimlento  de  U  testadora,  y  ob- 
tenida por  MI  heredero  la  posesión  de  lo»  bíeoea 
que  dejó,  la  legalaria  do&a  Ramona  Zaraodia  le 
escitó  estrajinlicialwente  para  que  la  «Btrcgara 
lodos  los  bienes  que  en  Valencia  h.ibiar  pertene- 
cido i  i«  resgetable  tía,  escoplo  aquellos  que  en 
«Irat  «Uwnlat  1mU«  lepd»  tuiklM  «p«eifiea- 
mente  al  señor  marques  de  Cáceres  y  sus  herma- 
nos. £1  heredero  se  rcsisUó  á  esta  entrega,  fimdán- 
ém  en  qne  «l.legid»  — pcMÜt  lolaawBte 
aquellos  bienes  qae  se  cooocian  con  el  nombre  de 
lilMrea  en  U  casa  de  la  testadora ,  y  que  con  esta 
dMineiOB  venian  figoiando  en  la  cuenta  de  tos 
adninlatnMleree.  No  habiendo  podido  eonvenirse, 

ni  nreptndo  (arnporo  \ñ  Icp'ataria  las  proposiciones 
de  traosaccion  que  se  la  hicieron  por  el  heredero, 
y  en  he^ne  interviiy.«i«n  niiioi  leapelaMw  in- 
tcrcíndns  rn  qiip  no  se  suscitara  cuestión  judicial 
entre  personas  de  su  cUtse  y  circunstancias,  dedujo 
la  legataria  demandt  «p  el  juzgado  de  primera 
ÍB£tancia,  que  deeempeAa  el  Sr.  D.  Joe¿  Morphy, 
en  solicilud  de  que  se  declarara  en  su  tiempo  que 
la  tocaban  y  pertenecían  en  entera  posesión  y 
propieiul,  y  per  «ÜMto  de  la  voluntad  de  su  señora 
t!a  la  mar<iue<!a  de  Fcbandia,  contenida  en  el  tes- 
tamento ¿ajo  quo  falleció,  lodos  los  bienes  que  la 
iMhtan  perteinwside  en  Valtnelt ,  eseepfa»  «líwllos 

que  filiaron  Ipirridoí  Cípprífimmrntr  a!  soñor  mar- 
ques de  Cáceres  y  sus  hermanos.  Constante  en  su 
CpodeiMi  el  heredero,  aig«i¿  el  litigio  en  primera 
Instancia  todos  sus  trámites ,  y  traídas  á  los  autos 
por  laa|i«rtce  cuantas  pruebas  creyeron  eondncen- 
tai  pan.  wo^mte  y  dar  fuerte  á  rm  r«q>eeUm 
pretensiones,  el  juez  inferior  dictó  sentencia  defi- 
nitiva ,  absolviendo  de  la  demanda  al  scúor  barón 
de  Ca$a-Davalillos.  Apelado  este  fallo  por  U  lega- 
taria, continuada  la  instáneia  «n  la  Audiencia 
territorial,  en  la  cual  se  abrió  otrrt  rcz  el  término 
probatorio,  durante  el  cual  ambos  contendientes 
fMetleafon  nueva*  proebai,  pande  hoy,  eonw  ya 
hemos  dicho,  de  la  resolución  en  \I$ta  auto  los  so- 
ftores  nagistradoe  de  la  Sata  tercera  de  esta  Au~ 
áieocla. 

Redúcese,  pues,  la  cuestión  simplemente  i  la  in- 
teligencia de  una  cláusula  te^lamenlaria.  Si  en  Va- 
lencia, como  en  el  reslo  Uc  U  Feainsula ,  son  y  se 
neoneeen  eon»  liime  todos  los  bienes  desde  que 
se  resl9bWtf>ron,  y  están  en  observancia  las  leye<;  I 
de  desvinculacion,  parece  que  la  cláasala  debe  ser 
Mlaadkhi  en  él  aentido  que  lo  deeea  la  legabvia. 

Pero  si,  por  cl  contrario,  á  pnsar  de  que  so  haga  h 
confesión  de  que  no  existen  bienes  que  no  sean  ti- 
krw,  se  aprecian  latf'refleiiones  que  opona  «i  ke^ 
redero  universal  de  que  la  sefiora  testadora  limitó 


y  que  Si)  conocía D  en  lo  antiguo  con  esta  daiomi- 
nacion  para  disiinguiiloi  da  lea  vlncidadai,  úl 
obtenga  la  confirmación  que  apetece.  La  cuestión, 

limitada  basta  este  punto  como  puramente  de  de— 
rocho,  tiene  que  examinarse  gramatical,  filológica  y 
legalmente. 

Sin  embarco,  remo  ífue  el  ínteres  material  et  * 
de  mucha  importancia ,  pues  según  llegamos  á 
comprander  portee  Infernoe  do  loe  letrados^  il  i 

la  cláusula  te-.Lnmentaria  se  la  da  !a  intnlicpnrig 
que  desea  la  legataria,  adquiere  una  rentado  mas 
de  35,000  jrt.  anaálei,  cnando  no  llega  i  6,0M  ni 
se  resuelve  en  la  forma  que  pretende  el  heredero, 
se  ha  llevado  la  cuestión  al  terreno  de  los  hechos, 
y  en  él  se  han  aducido  pruebas  de  toda  clase  y  na- 
turaleza para  justificar  respecttvanMNU»  evál  habla*' 
sido  la  voluntad  de  la  testadora,  que  no  se  habla 
sabido  espliear  de  una  manera  conveniente.  Asi  ea 
que  Inieflatlta  Zarandia  ha  presentado eano  «en* 

COrdante  v  espllrativo  vn  tr-^trinif ntn  rynr  la  mf;- 

ma  marquesa  de  Ecbandia  había  otorgado  tres  me»' 
sea  anlM del  dHimo  bajo  el  qae  MIeeM,  aolodia^! 
tinto  escriliano,  en  el  cual  había  una  cláusula  que' 
decia:  «Lego  tedoe  los  bienes  y  rentas  que  i  mita* 
llecimíento  me  corresponden  en  el  reino  de  Talen» ' 
da ,  tanto  urbanos  como  rústicos,  cenaee,  tr9bvlee,= 
dfnnchos  y  demas,  á  .mi  sobrina  doñ»  R?imona  Za- 
randia y  Barbié ,  escoplo  etc.»  Apoyada  ea  este 
nuevo  tnatrunienta ,  la  legataria  Iw  Iralado  do 
tificarque,  lejos  de  haber  habido  cansa  alguna  en ' 
el  tieapo  que  medió  entre  el  primero  y  segundo ' 
tealaiMBlo  para  dianlnnird  aeertar  d  legada, 
precisamente  se  habia  otorgado  el  último  para  fa- 
vorecer mucho  mas  la  suerte  de  todas  aquellas  per- 
aonas  á  quienes  tanto  estimaba  la  benéfica  testa- ' 
dora ;  y  por  eonsiguiente  no  ova  do  iafarir  que  esta 
hubiese  quiTído  hacer  una  exención  en  i^rjuicio  ' 
de  su  sobrina,  á  quien  amó'estraordinaria mente  y 
pam  oaya  «elojeaeion  vaniii^  deaignd  el  legado." 

En  comprobación      estos  asertos  presentó  ademas  ' 
difarontea  cartas  de  »u  seflora  tía  y  algunas  otra* 
do  vatiaa  perMnaamanifedando  lo  qnelos  eeoatabt ' 
cóbrela  intención  que  pudo  llevarse  la  (testadora  al 
intflluir  el  legad»,  todo  lo  coal  ha  pretendida  re* ' 
bagtoearladofiaBapienaZanindiaean  ladedai» 
cion  do  loaUgaaqae  kan  dapnail6  iakro  id  mlMno 
particular. 

Por  su  parlo  el  se&ur  barón  de  Ca&a-Davaliltos 
ha  ejercitado  los  medios  de  pnMiB  qiM  ba  creído  ' 
«•orn  eoip  JÍsu  derecbo,  %íc>tnli>  entre  otros  el  de  tes*  ' 
Itiuooiar  las  cuentas  do  aduiint&lracion  que  se  rio-  ■ 
dieron  i  la  dirma  varqaaia  de  Bdianrfia,  banHH 

na  ár  la  testadora,  rn  Ins  nñoí  de         al  Sí  ,  y  en  , 
las  ciiaiee  so  desigoabaa  los  bienes  con  la  especifi-  ' 
eacien  do  viaouiadaa  y  Umm  ;  ai  Man  pavoeo  qne 
al  fallecer  aquella  las  cuentas  soceaivas  na  contu- ' 

Tiilffl  y»  tg|  4iitiitwn>  Pwaando  KmhiwniKftar  - 
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Icron,  cAmo  es  natural,  dar  al  legado  una  esplica> 
cioQ  favorable  á  los  internes  de  su  causa,  ha  pre- 

de  tcsticos. 

Gomo  «d  ve,  tal  abundancia  de  hechos,  tan  opue«- 
IM  jr«MoalradM,  luiMad<pratariice«aariaiMiito 

armas  i  las  dos  parles  titigantes,  para  defender  sus 
respectivos  intereses,  y  ^epicia  ocattoo  i  losUus- 
IndM  iefcmwe  ptn  haeer  fila  de  ns  eonod- 
míentos  en  lo»  diversos  puntos  de  drrerho  i|iie  la 
cttetlH»  aimxaba.  Branlo  por  U  parte  de  la  lega- 
tMia  el  8r.  D.  Eageoio  de  EguiaaiMl.  7  por  la  del 
señor  barón  de  Casa-Davalilbs  el  Sr.  D.  Santiago 
Tejada ,  sí  bien  al  acto  de  la  vista  concurrió  en  su 
nombre  el  j¿ven  juriscoosulto  D.  Valeriano  Ca- 
•anueva. 

T.a  c.-jlld.td  lie  la»  personas  fpie  Uli?.in  y  In  r^pn- 
LaciOQ  de  los  letrados  que  estén  encargados  de  las 
i>lbiiwt.fc—d<d»  no  «mi»  inlerw  i  mIo»  debt- 
tes,  rpnizndnc  por  la  CTiostion  mi'sma,  qnc  Ofrcrcnn- 
dio  campo  i  consideraciones  de  la  mayor  impor- 
tuda  JvMiea.  VM'iida  pailie,  ta  dobtaiiitelis«iieta 

á4|aese  prcíta  la  rl,^n;',i1.i  Ir-^trimenlaria  sobre  que 
aqoeSos  ban  versado,  hace  esperar  con  impacien- 
cta  «millo  de  la  «nperioridad  Coando  eoftowamoe 
este  fallo  haremos  algunas  reflexiones,  que  espues- 
tas ahora  podrían  parecer  como  encaminadas  á  in- 
iair  «B  «I  íoIbio  ée  los  jueces,  y  nnda  está  mas 
SrtantodoBMrinllltoilcion.  Nuestros  lectores  sa- 
ben ya  pómo  entendernos  el  sistenii  de  publicidad. 
Mas  de  un  año  cuenta  de  existencia  Ll  txño  Nacio- 
Mt,  yhaüaakora  nos  caketasaüsbeeioa  de  decir 
que  no  hemos  reribidn  la  menor  queja  á  que  haya 
podido  dar  logarla  oiasleve  indiscreción  por  nucs- 
In  parte.  A  algaá  dia  la  eoBMllésemes,  110  será  4 
sabieodas.  porque  profesamos  ta  opinión  de  r¡uc  la 
pabikktad  en  materias  jurídicas  ha  de  ser  una  luz 


MrOUHA  DEL  CODIGO  Pi»AL. 


dd  ílaitre  celegts  de  Abo^adaé 

Picymta  11.    T.i  ijijf  de  pciMS  [/ftuiiiarias  se 

líala*  debe  hacer  notar  el  Colegio  un  ioconveoien- 
la  qae  Iraa  eoulfe  su  apUcacfon  coojunlamenta 

con  otras  personales.  Se  establece  en  el  art.  19  la 
prisioa  correecioBal  por  vía  de  siulilucion  y  apre  - 
mio para  el  pago  da  la  malta,  cuando  ol  culpable 
no  tu^  Iv-f  Ilicnes  con  «pwaalitflcet  lo;  y  e»  el  mu- 
MIO  articulo  se  dispone  que  nn  sufra  osle  apremio 
ot  Moteociado  i  pena  de  cuatro  aüos  de  prisión  ú 
aira  aui  grave.  De  aqnl  rcaulla  qna  al  rao  Insol- 

!•)  Itmm  ha  tmafcnswi  stertarcs. 


]I  vente,  condenado,  por  ejemplo,  á  tres  años  de  pri- 
I;  sion  correccional  y  multa,  puede  <iuírir,  según  la 
;  caaalla  da  eMa,  hasta  cineo  años  de  aquella  pri- 
''ston.  micntrai  qiio  sí  íu  pena  linbiern  sido  la  de 
cuatro  años  de  ¡«rision  mecor  é  igual  mutta,  solo 
'1  htobiara  snírido  la  primeia.  eujra  doraeion  es  me- 
nor que  lit  de  la  pena  y  niiiiMtiio  dr»l  primer  caso, 
y  quedaría  ilusoria  la  parte  de  sentencia  relativa 
i  la  molla.  Bsla  aaomiKa  debiera  haeerM  denpa« 
rcccr.  \a  permitiéndola  iuipoirlpn  do  la  prisión 
correccional  por  sustitución  y  apremio  al  reo  io* 
solvente,  .mnqiie  su  pena  escodieso  da  Goatro  adoi, 
ya  suprimiendo  las  penas  pecuniaríalp  cama  aaiaa 
j  indicó  el  Colesio,  en  todos  los  casos  en  qaa  van 
I  acompañadas  de  otras  personales, 
j    No  ha  observado  el  Colegio  aniie  ka  aisetaa  qna 
'  se  nsiírn.m  :\  l,i<  penas,  según  su  respectiva  natuir.- 
leza,  omisión,  íalia  de  conveniente  determinación, 
ni  ioeonvenienles  práctlros  do  los  que  Indica  la 
pre:nintn  vicr<:niaprimera;  y  aunque  al  principio 
creyó  del  caso  indicar  cuán  útil  seria  obviar  por 
las  diqiosietones  del  Código  dvll  alfwiaB  difienl- 
ladcí ,  que  puede  producir  la  residt  r.rla  de  los 
condenados  á  penas  aflictivas  fuera  de  su  domici- 
lio legsl,  ha  abandonado  so  Idñ,  al  olnervar  que 
en  el  proyecto  del  Cód¡t;o  civil  se  ban  salvado 
aquellos  inconvenientes  do  una  manera  racional  y 
acertada. 

PwguBíloM.   Ninfiinaoliaervacínn  se  ofrece  al 

Colegio  en  cuanto  á  la  prcmintn  \in"siii:a«egun» 
da,  salvo  la  de  que  los  pcuas  de  ai  i^uild  y  dcqra- 
dacion  civil,  cnlitícadas  de  accesorias  en  el  ar- 
ticulo 21  del  ('tiJi'.'o.  «»  preífntan  como  principa- 
les en  el  51;  pero  este  ioconvcriente,  que  solo  lo 
es  en  la  fbrma,  poede  fácilmente  desaparecer,  con 
snln  alte.->ar  ta  material  redaorioii  de  an^ea  ar- 
liculos. 

Pnfmau»  M,  14  y  9S.   Espooslas  al  principio  da 

cs(>  (  M  rit  >  lasdificnliadi^s  que,  á  juicio  del  Colecto, 
traen  consigo  las  reglas  para  la  aplicación  de  las 
penas  que  el  Códíiro  establece;  demostrada  de  una 
manera  r  incluytnif,  insu  concepto,  la  angustiosa 
posición  del  juez,  ligado  por  esa  multitud  de  pro* 
ccptos  4110  \c  privado  la  noccsaría  libertad  para 
Miar  recta  y  acertaddUicnto,  á  iucliün  quonaialle 
por  encima  de  ellos,  é  imponga  el  castigo  en  el 
grado  y  csteosion  que  su  recta  conciencia  Ic  dicte, 
lo  «nal,  i  decir  verdad,  es  otro  :v:  ¡l  tan  gravo  6 
mas  qne  el  que  se  qiiif  re  c%  iUir:  prdiada  con  sóli- 
das razones  la  utilidad,  ó  mas  bien  la  necesidad  de 
dejar  macho  al  arbitrio  del  jnt gador,  dándole  dea 
C<jd¡aos.  perrito  el  uno,  ó  inq^reso  en  su  conciencia 
el  otro,  ya  que  las  circunstancias  de  nuestra  nación 
impidan  separar  ta  daelaraclao  del  heeho  do  la 
aplir.icion  dr  !i  p.T-n  ,  pnro  tiene  que  ai'  idir  el 
Colegio  á  lo  que  allí  dijo  para  contestar  á  las  pro* 
goimg  23»  81  j  89.  Hay,  ea  efecto,  Mw  «illdi«< 
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glas  futA  la  aplicación  de  las  penas,  |>ür  la  diücul  - 
ttd  d«  Mlendar  eatai  míisus  reglia  á  laa  penas 
rnnipiiasUi  de  que  ea  ellas  no  se  hace  especial 
nepcioat  Ulea  eomo  U  da  lo»  arliculoa  iQO,  i'Jl, 
199.  m  191 .  433.  4»  m «I  whn.  3.*  y 
otras  seinejaolei,  para  cuya  división  cu  erados  no 
bastan  los  preceptos  dol  Código,  que  tamln'ca  son 
iusuúclentes  para  elevar  ó  rebajar  aqualla^  penas  ú 
ns  ílUMdialw  siguientes.  Verdad  es  que  el  párrafo 
''pstinclo  del  arl.  8i  aulci  './r»  ]ct  nplii-ariiin  ile  si-- 
loejaales  peoM  do  uitu  rnaacia  casi  arbitraria; 
pwr»  ni  «lU  facultad  bwla  para  marcar  con  Ui  sb" 
guridad  que  se  apett'cc  I.i  cuantía  de  la  pena,  oí 
meóos  basta  para  lijar  cuál  sea  la  iamedialaotoDlo 
Mpotíor  ó  inferior  á  otra  detenDÍud««  tomo  lo 
prueba  sin  género  alguno  de  duda  la  discordancia 
que  se  ob<orva  entre  los  £allos  de  la« díferonlos  Sa< 
las  do  justicia,  y  u(jiuiuucs  del  mlnialfrio  Gscait 
cuando  tratan  de  aplicar  las  reglas  ddeap.  i.*,  tí- 
tulo 3.*  del  lib.  1.*  del  Código,  á  loo  eaaos  do  pre- 
TÍ>lo«  eo  ellas. 

Bl  Col^  dooMotraria  «á  «ite  lugar  que  la  divi- 
sior  rJr  l  is  teriipnrnlo'!  en  grados  ha  producido  no- 
tables iucuDveoícuUis  prácticos,  »i  oslo  oo  hubiese 
ya  ndo  objeto  do  su»  ostemas  considoracioDes,  eo- 

tam¡);idiis  al  prim  ipio  de  osle  oscrilo.  InúUl  seria. 
PUM,  ropelir  «qui  lu  que  ea  otro  lugar  se  }ui  es- 
ptanado  nficlentemento.  y  mas  eoando  poco  6  nada 
fttdria  aSadirse  ahora  á  lo  que  autes  se  dijo  para 
demostrar  que  rl  arbiirio  judicial  qur-da  por  aque- 
llas Diiiuiciasas  reglas  sin  el  sulicieolo  ensauctic, 
para  aplicar  la  jinticU  y  ta  «i|iiidwl  con  ta  dáaig- 
nacion  de  las  pmas. 

Eq  cuanto  á  los  iacoavenieoles  en  la  ejecución 
do  oslaa  i  que  alude  la  pregonta  35,  no  oneuéntra 
otro  el  Colccio  (pie  el  di-1  cumplimiento  de  la  pona 
de  argolla  en  el  caso  á  que  se  aplica  en  el  Código, 
■obra  cuyo  ettremo  espondrá  lo  que  «rea  acertado 
al  cootestar  á  la  cuadragésimaquiota  pregunta, 
donde,  á  su  juicio,  encontrarán  tolaa  oonaidora- 
.    ciónos  lu  gar  mas  apropósito. 

Prcgunu  ifi.  Alirnativameote  coatestaria  el 
Colegio  á  la  pre;j«nta  \lt;ésiiuas»»<tn  i!  nsViMe- 
corse  en  el  Código  la  responsabilidad  civü  por  lo» 
doUtol  y'filtaoso  hubieran  looido  prewnlei  loe 
principios  que  de] ''i  n  u  iiados  en  su  respiicita  á 
la  déeiuMiieicia  pregunta.  Fuera  del  caso  que  allí 
i«flo¿  el  Colegio  oono  digno  do  reibrina.  nada 
encuentra  que  lo  moraaet  on  laa  disposiciones  re- 
lativas á  la  responsabilidad  eivil ,  porqtic  todas  se 
fiiodan  eu  sólidas  y  acortadas  bases,  y  todas  se  ha- 
ilMi»  i  ra  jidcio,  otara  y  aoomioniMnonto  todac- 
tadas. 

yieswrte  27i  Acasefuera  mas  prudente  que  los 
«inahniitairifBlM  do  «onAena  ae  oaatlgaaan  sin 
figura  do  juicio,  ««uno  por  U  onlenania  de  presi- 
dia in  dii¿9Rii|  re^fMli»  4  lai  Maftag^aaiti^^ 


mas  sea  lo  que  quiera  de  esU  cuesliea  sobre  el 
modo  de  aplicar  las  dispoaieioooa  del  eap.  1.*,  ti- 
tulo S.*,  lib.  1.'  del  Código  ,  creo  el  Colegio  q^n 
con  ellas  está  suficientemente  asegurada  la  accioÉ 
de  ta  justicia,  fuera  do  los  caaos  do  lasrogltaonarln 
y  octava  del  art.  t*2i,  en  que  podría  adoptarse  otras 
pcua4,  tale»  como  las  de  prisión  y  arresto,  cpie,  so- 
bre ser  mas  propias  para  la  represión  que  so  apn- 
fccc,  no  tondrtan  .ol  peligro  de  ser  tan  fáciloi  dn' 
quebrantar  couM»  aquellas,  i  cu^o  «motmntamtattr 
to  se  aplican.  .  . 

Piegau  M.  Al  eonloatar  d  ta  pregunta  rigé- 
?rmaoclav.T  del  intorrogatorio,  debe  el  Colegio  ma- 
nifestar quo  el  priocipiodel  respeto  deludo  á  la  au- 
toildad  pública  so  ha  exagerado  con  ta  última  re- 
forma del  Códiso  á  espensas  de  otros  principios;  y 
no  solo  oslo ,  sino  que  tal  reforma^  l^ja  mas  bi^ 
do  ta  nocosídad  do  subsanar  nna-ú  oln  omiatan  6 
defecto  ddl  primitivo  Código,  4ue  no  de  un  plan 
general  y  medí  la  Jo,  ha  producido  anomalías  in- 
concebibles, como  la  quu  se  ulj^erva,  v.  gr.,  en  los 
artículos  198  y'slgidonles  y  346.  PorodC{|an(b»npa>. 
te  este  Htremo,  cu  que' el  Colegióse  ocupará  mas 
adelante ,  no  puede  menos  de  insistir  en  ta  exage* 
ración  del  prineipio  do  respeto  á  Ja  autoridad  qna 
ha  prí-sidido  á  la  Ultima  redacc  ion  ilcl  Código.  Ni 
es  lo  mismo  la  autoridad  que  sus  agentes,  ni  w 
justo  castigar  del  propio  modo  al  ^0  ofendo  i  aque- 
lla ó  á  estos  cuando  ejercen  sus  cargos,  y  al  que  lo 
hace  fuera  do  este  caso.  Tan  claras  son  esas  dife- 
rencias, que  el  no  respetarlas  produce  absurdos  re- 
sultados; igualar,  por  ejemplo ,  la  pean  dol  quo  ' 
falla  ni  rcspc-to  deliidn  al  ministro  de  la  corona,  al 
jefe  de  una  provincia,  con  la  del  que  comete  igual 
falta  reapoctoal  último  agento  dolaadnúpiatnienin;: 
reprimir  do  la  [iropia  manera  el  desacato  contra 
un  alcalde,  aunque  sea  enmedío  do  ta  familiaridad 
do  una  oonyMnacion  amistosa,  con  la  graro  lnrlin> 
cion  del  urden  de  las  sesiones  do  los  cuerpos  cole- 
gisladores; equiparar  U  situación  de  un  funciona- 
rio público  en  el  acto  mismo  do  ejercer  su  cargo 
con  la  del  que,  muy  distante  d«  ejercerle,  solo  SO 
auunch  rom  1 '  il  cuando  le  conviene  ostentar  su 
cualidad  para  dará  un  hecho  insiguiücaole  el  ca- 
rácter de  un  grave  atentado^  y,  «n  fin,  igualar  y 
coiifoiidir  11-  itTi.i  Lo«as  del  todo  diversas,  y  que  de 
diverso  mudo  deben  calificarse  y  roprioiirse.  El 
Colesio.  en  vista  de  lo  quo  lleva  manifestado,  en 
vista  de  las  lecciones  de  la  experiencia  adquirida 
desde  la  liltima  reforma  del  Código,  no  puede  me* 
nos  de  caliGcarla  de  exagerada  en  el  punto  de  que 
se  trata;  y  sf  algo  taltaae  para  demoMrar  asta  pro- 
posición, rei;istrenseesa  multitud  de  causas  de  des- 
acato que  desde  juuio  del  año  próximo  se  han  for- 
mado, y  en  ollas  ae  veri  onin  duranenle  ban  sido 
castigados  esos  llamados  desacatos  contra  la  auto- 
Liidad»  que  on  su  ma|or  ^ta  no  haodebidAiB^ 
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recor  ofn  fn?  i]^}<^  rf>rrrrrJonP<:  (!¡«Mp1Í[i.Trr: 
gju)»eraalivaiu*:ul«  iu>iJUf»tas  por  las  miüoias  uu- 
l«fUtd««MÍdM.V  M^«ll«  viian  decir  «1 
Colegio  que  tales  fallos  sortn  injujlos  y  de^nrprt.i- 
ám;  aotM  al  contrarío,  lanienla  do  veras  la  an- 
gwlíoN  (KMÍeíoB  de  iMlribonalM  qm  loadirtaroB, 
ti'nieiidn  que  alí'mperar*e  á  lo5  pxnL.'eraJ'»s  prc- 
ceptm  de  una  ley  que  Hevó  mas  allá  de  lo  aee^m- 
Holi  ttmelod  del  rejipcto  que  á  la  aaforidad  pú- 
blica 9V  debe. 

t^ngmAm  S9.  Aoti  ^titiMto  algunas  de  las  di»po- 
licÍone»r«lsltTas  é  loe  d«Kt«»e»iite«  la  aalMd  pú- 
blica ii'i  tensan  hoy  dia  apliracion,  porque  el  ar- 
fí«  iilo  7.  '  del  Código,  dcsj  tics  de  la  úUiina  rcfor- 
ina,  eDCOintcnda  al  pnrerer  á  la  ndmiiúslrarioD 
ctvi!  la  represión  de  t  ;U>  orden  de  infrac^iúncs:  y 
aiin'pif>  «*«1o  «««a  iin  iü  iI  cu  r'rrl  i  sentido,  como 
el  Colegio  manifestará  ma'«  adelanto,  no  puede  deS' 
«oooeen»  qae  aqueltaa  dispetieianes  fannan  un  to- 
do cnmplpto,  convenientemente  concebido  y  redac- 
tado para  la  dereosa  de  la  salud  pública.  Por  ello 
eottteala  el  CcSegfat  afirmatlvamenle  i  la  pi imera 
parto  do  la  prct;onta  29,  sin  que  por  lo  misino  crea 
necesaria  reforma  alguna  en  aquellos  preceptos  le- 
gáles;  salva  la  sapftsion  de  las  penas  {leconiarias 
que  estaMcccn  coincf  conjuntas  con  lai  de  arroto 
mayor  y  pri«ion  rorreceional.  conforme  al  princi- 
pio general  prnpueslo  en  la  primera  parVo  de  este 
escrito. 

PrrgtuiU  30.  No  rife  el  <  í  l.^-irt  que  pi!<'<l^n 
adoptarse  mt^ios mas  eficaces  para  reprimir  la  va- 
gancia; anlesbieB  entiende  qoe  no  debieran  «pli- 

cañé  i  1o<  xd^rff  I;»*  pena»  que  elC¿t!;zn  íe^  sefia- 
la,  «in  que  previamente  se  hubiera  procedida  por 
b  Tia  admínisIratiTa  Éla  repreasioa  de  lan  p«l¡-> 
BTMo  eítado.  F.nefpfta.  parece  dnrn  r3«ttcar  como 
delincuente  al  ainipte  vaga»  antes  de  haber  proco- 
mde  ta  eniriliMh  ftar  medio  de  fOMneaiacienes  y 
correcciones  di4ci|)!m.irri-.  p  'rqup  >i  l.i  \.i¿;itH 
aUl  Mea  que  coon»  verdftk'ro  delito,  debe  ceosi- 
¿gwrieeeawi  *n  alinde  de  preparación  paracone- 
lerlo;  si  el  vaco,  ma«  qne  romo  culpable,  debe  ml- 
rane  como  hombre,  á  quien  es  preci<o  volvef  al 
I  camno,  de  que  tal  vez  sin  pencarlo  ce  apar- 
I,  ¿eoo  qOé  raztfn  de  jn^li  íj.  m  ?iiin  Je  ceove- 
•iencia  píhHca.  w  le  canden»  de<de  liieco  como 
delincuente,  antes  de  oblisarle  por  otros  u)edi<i«  A 
wm  úlii  á  la  aeciedad  en  que  vive?  Le  maa  juMo. 
pues,  lo  mas  provechoso  á  la  causa  pública,  «seria, 
e«  teolir  del  Colegio,  que  la  vasaucia  solo  fue«>c 
CMligtfia  oeoM  ddKo  per  lea  tribunalea  de  JiMti- 
cfar,  enundo  per»  r^priimrlo  h«bie?en  «idn  inefira- 
ces  las  aniuncsUiciones  de  la  autoridad  local  ó  de 
loa  coiDÍrfflD*|de  F.  y  8.  P.  y  tas  eorreedonef  dn> 
^^iTlnárps  que  .idminlMr.iliv.nmonle  se  bubieíen 
tmpnesto  á  \oi  presuntos  vago<i,  y  que  podrían  con- 
■igiuDito  paid  1m  elbcfM  l^aliei»  Id  w  en  miiiMi 


"  ilpstiiiados  ,í  Cite  propósito,  bien  en  otra  forma  qué 
>o  designara  en  los  reglamentos.  Eo  cuanto  i  la 
•imple  meadiciind,  m»  oole  podrían*  afecane  lae 
miomas  razones  emitidas  retptTto  á  la  vaetnr ia 
para  demostrar  que  so  debe  castigarse  antes  de 
proeorar  ta  desap*ríeíon  por  elres  mediea,  nao 
<l>u\  .íjni  ii'eir  '  ji'<.  no  debiera  »er  considera» 
da  como  delito ,  si  es  come  mera  fUCa ,  ya  fue  an 
represión  no  te  eneoflicndaM,  come  tal  vet  aerid 
laa»  conveniente,  i  la  autoridad  administrativa. 

Pfrgnau  3L  laofieeees  soo.  en  sentir  del  Cele- 
eio.  las  dispxeieioties  relativas  á  la  reprMion  de  IM 
jueg  t^  prohibidos,  en  cuanto  M  refieran  i  feiBaa» 
ros  j  ::;.idi're<.  Fácil  y  |><»f<»  setiMble  es  para  puto* 
9ati«>f«rer  una  mulla;  pero  muy  duro  sufrir  oea  pe» 
na  peneiMl.  son  roande  aM  de  corta  dnnwiea. 

E'l.i,  pirp<,  tlefiiera  «¡er  la  que  .i  tos  jus.idore*  <£e 
impusiese  como  pena  absoluta  y  nececaría,  ooii- 
liendo  la  allevtmltvo  da  avvMl»  ■qr**'  genio 
mínimo  ,  6  mnit»  de  f 0  1 109 darOB  qaO  eft  el  ifu 
ticuln  2£7  se  establece. 

PuguMie  M.  Lee  daittos  de  lee  eaapleadee  p4- 
blico<!  en  el  ejerricio  de  siis  c«ruf>«.  oh'yin  de  la 
presunta  32,  se  encuentran  conTcnientemente  de» 
Onidesy  castigados  ea  el  tft.  9  del  Ift^f.*  éA 
(^diso:  así  i  lo  menos  lo  entiende  tA  Colegio,  «ÜTa 
empero  la  duda  i  qoe  da  lugar  el  articulo  285,  y 
de  que  se  ocupari  al  oonlestar  á  la  préganta  19.  y 
»alv«  también  la  adldoo  relativa  i  la  autoridad 
que  no  impidiere  la  eonsumncion  de  un  duelo  de 
que  tUTiere  noticia,  sobre  cuyo  estremv  eapoodré 
Colegio  BHiy  ea  iMva  lo  ^no  cfw  del  ciík 
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CRONICA* 


RiforaiM  eeMikilBSí»  Uno  de  los  ramos  i  que 
mas  preferenteaMole  ha  preaiado  tu  «tención  el 
seAor  gobernador  civil  de  osla  provincia ,  desde  el 

momento  que  tomó  posesión  del  mando ,  ha  sido 
estirpar  todos  loü  abusos,  algunos  muy  perjudleia- 
les  Y  ti<H  ixis  ,  que  insensiblemente  y  cdii  el  tras- 
curso dii  lit-riipo  se  babian  inlroiliicidM  en  el  régi- 
men inlcfior  lie  li  c.inel.  Secimd.idn  ciica/iMü I e 
por  el  .icluil  alcaide  ,  se  nos  aseuura  que  reina  ya 
en  aquel  edifício  el  mayor  órden  y  la  mas  completa 
disciplina.  A  fuerxa  de  una  perseverante  vigilan» 
cía  se  ba  censeguido  fOtOger  todas  las  navajas,  qno 
ascendían  á  (lo  número  ceoslderable.  Sabido  ea  que 
la  tolerancia  del  uso  de  esta  cfate  de  armat  tta  da- 
do iucar  en  mas  de  una  ocasión  á  escenas  lamenta- 
bles, y  por  consiguiente  urcia  •Kibremanera  su  re- 
me 1.  l.ual  dlspo'icionse  ha  adoptado  con  los  n.ii- 
pp-,  III  y  f"  ;i<ion  de  aca'oríd.ns  dirpuU^y  ri— 
'  ña*..  (|iip  l.is  ni.i-  (le  las  ven*  lerniinaban  de  una 
manera  trágica.  Bajo  este  looceptu  nos  parece  muy 
acertada  su  prohibición,  asi  como  la  de  toda  bebi- 
da espirituosa,  ano  producía  idéoticos  resulladoa. 
(«HaimiUliáiMle  pítete  doplegar  tan 
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crapulosa  vigilMicla,  euaolo  que  á  pesar  de  ser  muy 
«evera  la  que  habia ,  el  abuso  stitKislia  en  toda  su 
ftierza.  8Ín  que  nudicra  alinarso  dándo  y  en  (|uién 
estaba  la  falta.  ii\  preso  que  quería  beber  vino,  lo 
bebía;  y  sin  eoibarato,  nin^Mll  (lopeudienle  de  la 
circel  era  complico  ác  c»sl;i  mfraroion  de  rrcla- 
mcnlo.  VA  vino  era  inti luliiciiln  on  %  ,¡.  i  <\r  <■„]■- 
IMTO,  y  estas  metidas  en  los  pucheros,  dentro  de  la 
misaia  comida. 

fil  gobiarno,  |ior  ra  parta,  «inocioado  la  necesi- 
dad de  adoptar  medidas  «flcaees  para  aunteaer  i  l 
órdeu  y  la  disriplina  en  las  cárceles,  acabado  apro* 
bar,  como  habrán  visto  nuestros  lectores  on  la  Ga- 
ceta, un  reglamento  provisional,  en  el  <|uc  da 
mayor  ensanche  i  la  orgniii/at  ion  y  atrilniriones 
de  la  junta  auxiliar  de  r  in  t  los  di-  osla  corto  para 
que  pueda  defcmpeñar  con  wa»  desahogo  y  liber- 
tad tus  importantes  funcionea  mientras  sa  fifiban 
y  publican  los  reslamcntoe  jgenerales,  sofun-  lo 
'prevenido  en  la  ley  de  prisiones  de  96  de  julio 
de  18i9. 

Ademas  de  las  reforma'!  ya  indicadas,  parece  que 
se  llevará  muy  pi  m  j  i  i  fecto  la  traslación  do  la 
casa  galera  y  prosi>lio  modelo  á  Alcalá  de  Hena- 
res, quedando  unlotiLCs  (li>!-t¡nado  el  segundo  de 
estos  edtfírios  para  los  vagos,  que  hoy  son  conduci- 
dos al  Caladero,  y  la  casa  de  galera,  sila  en  la  calle 
Ancba  de  San  Bernardo,  para  las  mujeres  «pie sean 
presas  en  Madrid  y  cuyas  eauias  hayan  de  sustan- 
ciarse en  loü  tribunales  de  osla  corte.  De  esta  ma- 
nera so  evitará  el  hacinamiento  de  presos  y  pena* 
dos  que  hoy  se  oh»<-rva  rn  el  Saladero  y  presidio 
Modelo,  con  grande  perjuicio  de  lasalubridad,  buen 
orden  y  disciplina  que  dd»en  reinar  an  cstoa  esta- 
bieciqtieolo*. 

Aplaudimos  estas  saludables  medidas;  pero  las 
eonaderanoa  solamente  como  loa  primeros  pn«ns 
de  la  Tordadera  reforma.  Falla  aun  mucho  i|ue 
hacer  para  que  nuestro  sistema  rarrolario  sea  tan 
perfecto  que  pueda  ponernos  i-n  e>la  parte  al  nivel 
de  l<i-  (li  cii  i  -  naciones  eiilliis  de  linropa,  y  supone- 
mos de^dc  hieiio  que  las  perüouas  que  hayan  do 
entender  en  la  formación  de  los  reglamentos  gene- 
rales tendrán  muy  «n  cuenta  la  necesidad  de  esta- 
blecer una  separación  absoluta  y  completa  entre 
laa  personas  que  dalini|aen  por  primera  vea  y  los 
rebeldes  y  contumaces  en  el  crimen,  entreoí  nom- 
bre decente  que  ha  tenido  In  desgracia  do  olvidar 
por  un  momento  ^ns  princ  ipios  y  sus  deberes,  ó 
\if  I  tal  vez  de  inia  faNa  ilel.u  ion  se  encnonlra 
inju>L  úñente  envuelto  ea  una  causa  criminal,  y  el 
forajido,  (an  avenado  á  la  maldad  y  al  crimen  que 
hace  gal«  de  ellos  y  se  comulaco  en  contaminar  y 

£ervertit  isus  oompaAoros  de  encierro  y  d»  infor- 
mio. 

•—Pleitos  en  d  Comtjo  noal.  Varios  a!)ncados 
de  esto  ilustre  (!f»!c;:i.i  n^s  !i  in  ¡nanirehlada  la  Oütra- 
'  ordinaria  Icutilüd  i  n  (¡tic  n.archan  los  negocios 
conlcuciosos  que  penden  en  el  Consejo  Real,  y  nos 
ban  escilado  á  que  llameoiO*  Sobr«  eslO  pUntO  la 
atención  do  cata  respetable  corporación,  en  cuyos 
indivblnos  reeonoceuos  desde  itieso  el  sallcíento 
1(1. 1  :t(li),iniMr;o  j  .ii  il.^  juíti.  i.i  para  que  de- 

jen dv.  rcHicdiar  k'»  pcrjincioH  que  por  tales  retar- 
dos csperímcnlan  los  inleres.iiln^  cu  los  pleitosquc 
en  aquel  elevado  cuerpo  se  ventdan. 

Según  el  reulamento  del  r.oiisejo .  la  (li^;  ll^ion 
escrita,  que  por  lo  general  se  reduce  á  un  alegato 
porcada  parte,  no  debo  prolongafsa  ordinaría- 
mante  maa«iládenn  mes;  y  «n  seípiida  parece  que 
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la  vt&ta  ptiblica,  que  el  trámite  inmediato, 
hería  celelHme  sin  dilación ;  pero  se  nos  asegvrt 
que  á  veces  no  sucede  aai»  lardándose  Ranchea  ma* 
ses  en  algunos  pleitos  sin  que  se  YoHBqm  et  áalÉ 

de  la  vi^ta. 

No  dudamos  que  el  Conjejo  Real,  atendiendo  á 
estas  iust.i-;  i  ii.into  respetDoías  indicstioiic^,  pro- 
curara corregir  el  mal  que  lodiríimos,  y  que  acaso 
consiste  mas  bien  en  descuidos  de  los  dependientes 
V  subalternos  de  la  corporación  que  en  negligen- 
cia, que  no  nos  atrevemoaá  mfWHtt  m  ldojpni9 
de  los  sefiorea  oonaeJeM. 


lnVERTE>CHS  PAHA  Ettll  SROl  vpo  TTIMISTBI. 

Con  el  número  de  ho¡i  principia  ei  $«gimio  (ri« 
mnfre  tfel  presenf a  aíío^  Sigmtñi»  nnartin  caainm 

bre  y  la  marcha  eorutante  que  kevMt  e$labUeH9 
desde  la  fundación  dtl  periódico,  eoncedmos  todo  el 
présenle  met  á  ¡o$  mcritores  de  provincial  qu4  con- 
cluyeron «n  «MTio,  pora  renovar  nu  $u$cricione$, 
hirn  flinrlammte  pnrmedif^  librnf^zn^  ó  ^'^¡!ox  de 
franqueo  de  ios  de  aseiscuarlot,  bien  ante  nueslrot 
correspoaaafss:  Imisadio  pfssniiat  los  praeias  fn«  «m 
marcadiis  en  !»  primera  ptnnadel  pniódico. 

Durante  el  mes  de  abril  no  karevm  la  menor  no* 
vedad  m  «I  envió  ds  loindmsnM}  per»  tcg&amá  tm 
qne  no  gusten  continuar  qne  hoi  devtieiean  ios  qv» 
reciban,  pues  por  f  «fe  media  sencillo  que  hemos  adop- 
tado, ni  sufren  aquellos  perjuicio,  ni  tampoco  faeai* 
presa  se  opone  á  taf tirio  por  m  esceso  de  buena  f», 
como  lo  sufi'iru!  vif^'n^nhhmrnfi'  íí  \n%  rp¡p  nri  fe 
proponen  continuar  t*u<rttot  recibman  sin  embarga 
los  mimeros  y  i^atm  i»  «tonnnMM  sn  ta^Nina. 
iVtíf Jiro  lema  rs  la  hurna  fe  y  la  rnnfiíinzn  ,  rj  por 
h  mismo  ¡tamos  en  la  probidad  de  naatroe  taseritor 
res,  asi  como  deseeaioe  fo»  ellos  /len  «n  lo 


AlVUNCIOS. 


GoBcordaiidaB,  molivM  y 

nos  del  Código  civil  cspatiot ,  por  el  Excmo.  seAor 
D.  Florencio  García  doyena.  Senador  del  reino, 
magistrado  del  Supreiuti  I  riÍMiudl  ilu  J nsLicia.  Ma- 
drid, 18S2:  lomo  primero  y  segundo  ettan  eo  vitota. 
Esta  obra  constará  de  cuatro  touMM.  El  precio 
de  la  obra  completa  70  rs.  (en  Ingar  de  160  reales 
que  cuesta  en  casa  del  editor)  ,l|ne  se  satisfarán ,  al 
percibir  los  tomos  primero  y  segundOt  10  ra.:  al  re- 
coger los  tomos  3.*  y  I.*,  por  cada  uno  li  ta.  Se 
suscribe  en  Madrid.  librería  estraojers ,  cienifflca 
y  literaria  de  Cái  los  Batliy-BaiUiere.  calle  del  Prín- 
cipe, núni.  1 1 ,  y  en  Ua  pratinctaa  «a  laa  p ~- 
Ies  librerías.— o. 


Director  propietario  p 
D.  FnBBMM  thñ^n  da 
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E  FMO  NAaO 

RBTISTA  DE  JURISmJDENGIA, 

DE  ADMIMSTUACION,  DE  TiUBÜiXALES  Y  DE  li^SIaUGC10i^  PUBLICA, 

PERIOMOO  OFICIAL 

nt  unm  oomo  w  iBoeiMs  ra  warn,  ra  u  agabehia  ra  TOiiwaiDENaA 

T  LBCnUdOIl  T  ra  U  BOdKDA»  DE  BOGOBBOS  MÚTOM  BB  IM  mOOmOVm, 


8B  lüBClUBK  KH  MAORIS: 

En  la  rnlarrion.  *  «  ri  i  i*  lil>rori,i«  «li- 
Crntíta,  MoDter.  Ba{||>-IUillirrr.  U  Pit- 
bbcidad.  Lopri  v  Vilí«.  A  OCHO  BEA- 
LES  al  me».  *  VEISTK  Y  DOS  «1  iri- 

mr«lip.  — l  a  ml.irrjnn  \  ofirinA»  del  p<>. 
i.v.hr,,  hjli.i.i  .  si.iM'  '  "l.is  i-n  U  i-alle 
4*1  Carbón ,  «uBero  8,  cuarto  t«revro. 


8B  PUBLICA- 
I  VUn  M»  tEXA.\A  ; 
JCETIS  I  MHOlfiOS. 


'  Bn  lu  prioeipalñlinwMs.  y  tm  mm 

nr  lo»  proniotorp»  r  n^crrlario»  de  Im 
jtupa.l.n  i  THKINtA  REALES  al  tfC 
mrstre  ;  y  á  VEINTE  Y  SEIS  líbrtMto 
la  eamiteá  dincianrale  »nlitr  rorreoi. 


ADVERTENCIA. 

Con  motivo  de  la  aa^ta  festivi- 
dad del  próximo  JUEVES  SANTO 
no  se  publicará  noMlro  períódioo  en 

dicho  día. 


Í»£CC10N  DE  TRIBUNALES* 


GuiM  del  robo  j  «MMMto  oonaetido*  cb  U  oaUc  do 

la 


ya  alf«BMaa«i  m 

romplrn  rn  Madrid  cifrta  clase  de  crímenes  qiip 
afectan  á  la  Mf^ridad  ¡«enooal  y  á  la  fortuna  de 
BBS  padBeM  nonémm ,  let  lfa«  jottameale  alar- 
■adoaé  inquictoji.  Asi  rs  (|ii(>  l,is  fiineslas  noticias 
qMtadM  Im  dias  se  registran  en  los  periódioot  y 
1m  eaosas  qoe  aobre  tan  lamenlablM  eaeesos  ae 
faneten  li  la  acción  judicial,  escitan  su  ínteres  y 
50  imparienris  en  fnl  crndo.  que  dc-*!!^  I.i  perpe- 
tración del  delito  hasta  el  fallo  dclinilivo  del  pro- 
CM»,  M  M  pierda  éatbU  ni  «no  da  aniparmana- 
rcs  y  trámites  de  snstanriacíon.  Lo*  tril)iin.i!es. 
porro  parte,  conodeado  la  graredad  del  mal  y 
eodnto  imporUi  para  «a  afcamiteota  qoa  «I  eaatÍ-> 
go  sisa  de  cerca  al  delito,  desplegan  una  actÍYÍdad 
saludable  en  la  aTeriguacion  de  sos  autores  y  en 
el  fallo  de  los  proceMW.  aunque  sin  omitir  ningu- 
m  AUgandt ,  aldgvno  de  los  trámites  qn«  4jan 
nuestras  leytt  ptm  garantía  da  la  Joalkia. 
TOMO  n. 


Siendo  la  causa  que  en  el  juzgado  de  Embajada» 
I  m«0  ligua  paral  robay  aseiinata,  eonaUdai  an  la 

tardadaltt  de  fehrcro  líllinio  en  la  casa  del  señor 
D.  Tanát  Robles,  en  la  calle  de  la  Encomienda, 
una  ia  laa  qw  Im  ñamado  mas  la  atención  pú- 
blica parla  «Iroeidad  del  criaaa  y  por  laa  honi- 
bles  circunstancias  que  debieron  concurrir  en  sa 
perpetración,  vauios  á  dar  á  nuestros  lectores  una 
relación  detallada  del  aneaao,  tan  oxaela  cano  ha 
llegado  á  nuestra  noticia,  sin  perjuicio  de  In  re- 
seña de  Ui  vista  pública  que  insertaremos  en  nues- 
tna  cobHBoat  caaado  «ala  le  varUlqoak 

Apañas  el  juzgado  del  Sr.  de  la  Sota  y  Sala 
tuvo  conocimiento  del  grave  delito  que  se  acababa 
de  cometer  en  el  cuarto  segundo  de  la  casa  ndm.  9  de 
la  calle  do  la  Bneoarfmda,  aa  conatltoyd  en  el  ro- 
ferido  cuarto;  y  al  entrar  en  la  sala,  se  o'reció  á 
sus  ojo*  on  honriblo  espectáculo.  En  uno  de  los  án- 
golea  do  la  niana  haUladen  yaeia  on  al  snelo  al 
cadáver  de  una  mujer ;  sobre  una  cómoda  se  vela 
una  toballa  manchada  de  sangre ;  enmedio  de  la 
•alt ,  tirada ,  una  llave,  también  ensangrentada,  y 
por  t!}das  partes  vestigios  claros  y  cvidentaa  dd 
asesinato,  l  a  infeliz  mujer  estaba  degoli.-idii  y  ten- 
dida lioca  abajo.  Inmediatamente  empozó  el  juz- 
g^  á  praetlear  laa  dlKfOBdaa  nooaaariaa  para  al 
descubrimiento  de  los  culpnliles. 

Por  la  doclaracíoo  de  1).  l'omás  Uobles,  inquiUno 
do  aquella  haMtaeion,  se  supo  que  la  víctima  ara 
su  criada.  Floraatlna  Martíaaa.  Booanocidas  to- 
das las  piezas  de  la  casa  .  aparecieron  tiradas  por 
el  suelo  en  la  misma  sala  dircrcntes  prendas  de 
ropa  da  hombre ,  algunas  do  ellu  nuachadat  do 
,  y  revuelta  la  da  dw  clanes  da  una  oo- 
24 
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uodii  que  babia  detra*  de  la  imerfa.  En  la  alcoba 

estabas  lof  ccldimtfis  tctnf  lt6<i.  y  «iio  clt  cliftf  en 
el  suela,  daade  larabiea  hahia  varias  ropas  litadas 
7  un  bMt  áaiterWi)ai».  Id  aira  aleaba  aa  anaen^ 
tro  «tro  bwl  Aiftrla  cno  l«  n«ve  puesta  y  en  d«s- 

órton  Ins  ropa*  qiic  rtMiU  nin,  rl  cii.il,  sc$;un  máni- 
fesló  D.  Tomás  Uubivs ,  hahia  portcBCcido  á  su 
criada.  En  cale  baúl  babta  adcmaa  un  estncbe  de 
badana  verde,  del  quefalíaha  tm  cubirrlo  de  piala, 
•según  manifestú  aquel,  lialláiuiosc  iguatineiite  d<)H  |i 
duros  isabeltnos ,  uno  de  «líos  mafichado  de  san- 
jíre.  En  la  cocin.i  no  f;iU;iba  ii  i'.i,  It  ill  íiulusp 
cubierlos  de  ¡ilala  ca  e)  rajou  de  la  mesa  dundc 
era  dostvaabre  (¡uardarlos.  Al  recagar  los  efeelas  es- 
parcidos par  la  aaaa « aa  eBcanB'iroii  un  dominó  y 
una  careta.  (\vc  sr^tin  pnrorc ,  no  ha  podido  ave- 
riguarse á  (jiiivu  iicrleni-cian.  Ln  la  puerta  de  la  ba- 
Utacwa  ^  da  é  la  asralrra  por  la  parte  astarler, 
y  en  el  (ramo  lnmedi.ito  h  diobo  «oarlo,  se  notaron 
vMias  maiicbas  de  sangre. 

Vareca  que  de  la  autOfMia  del  cadáver  de  Flo- 
rentina Marlincz  ha  ic-nítado  que  la  herida  que 
recibió  en  el  cuello,  y  (|ue  interesaba  los legumcn- 
taa  comunes,  roropieado  la  laringe  caal  en  an  toU- 
lid^i  y  la  arteria  carótida  y  dunas  tejidoa  inme- 
«liatr»'  había  sido  causada  con  inMrumoolo  rar- 
tatUey  punzaale.  Debigo  del  sobaco  dereeho,  entre 
lea  eaitillaaterdiidefas,  tenia  otra  herida  de  fulfiia' 

da  y  cuarta  de  longilud,  In  mnl  ÍTTlfro«:;t(ii  p1  f"S- 

pacio  ínlerooolal,  el  borde  iuíeriur  dei  gh4)uiu  lie- 
iaaba,  paaaade  por  entre  el  peritoneo  é  binado  y 

airavetando  el  coraxon.  En  oleoatado  izquierdo  ha- 
bía una  pequeña  cslravasacion  de  sangre  en  el  teji- 
do celular,  efecto  de  aliruna  contusión  que  no  se 
notaba  en  el  aalevíer.  En  la  primera  falaoje  del 
flp(!o  Tiirñiqiic  de  la  mnno  dneclin  «p  ¡idvertia  una 
j>«queña  herida  y  otra  superlicial,  próxima  á  las 
Hilanjaa  df  lea  dedoa  peqoedoc  anular  y  asedia  de 
la  misma  mano,  y,  \tor  último,  un  rascuño  baju  la 
lUtiDacoalilla  falsa  y  una  corladora  co  la  parle  es- 
terier  dal  dedo  velUqne  de  la  nano  Itquierda  en 
m  RijRNm  falanje.  De  tadaa  csLis  hericipap  laa  del 
cuello  y  eostarfo  dcreí-bo  eran  morlaleí?  por  nece- 
sidad. Eq  los  ve&iidos  se  eucoulraron  las  corladu- 
ras correapendientea  á  las  espreaadas  heridas,  y 
ademas  una  cortadura  como  do  cinco  lineas  en  la 
parle  correspoodieole  al  hipocondrio  izquierdo. 

Apaaardel  eaquisito  celo  que  desde  luego  de>> 
plegó  el  juígado  para  avrriüiiar  los  autores  de  la 
muerto  do  la  desdichada  KIorcnliná  Marlincz, 
ningún  indieio  pudo  adquirir  en  la  noche  del  S4 
de  febrero  que  pudiera  darle  lu/  on  el  iptive  pro- 
ceso que  había  incoado.  D.  TomjH  Robles  había 
salido  aquella  misma  larde  de  su  casa  á  lastres  y 
media,  dejando  en  ella  á  su  hijo  D.  I.uis.  que 
salió  tauibií-ii  luu o  (I<>-.jHH><í,  y  á  su  criada  Flon-iili- 
na.  Aquel  volvió  ya  de  nocho,  }  habiendo  abierto 


con  un  llavin  que  llevaba ,  encendió  una  hn,  y  ál 

verlas  fojsus  Hfnilsí  pnr  d  «nfln  ■-■r  ;is!M«U,  (4M|le- 

2Ú  i  dar  vocea,  acudiendo  entonces  loe»  vatiiM  .^ne 
uiiIrni'M  eb  ^a  y  pf^MBnaiaren  te  4ltolM  ^uo 
ya  hcm««  deaetHo.  Nteae  qué  la  erliÉl  be  aeés- 

tumbraba  á  abrir  la  puerta  á  persona  que  no  fuese 
conocida;  pero  hay  motivos  para  inferir  que  aque- 
lla tarde  franque¿  la  puerta  i  laa  ladraoea,  aun- 
que sin  coTiorer  su  intención ,  porque  la  puerta  ne 
retaba  forzada  y  el  llavin  era  ditícii  do  abrir.  Go- 
1110  «itortunanente  dijtmoe  al  dar  noticia  de  esto 
crimen  el  D.  Tonuís  RoMcs  ob-icrvó  al  salir  de 
$u  casa  &  un  hombre  de  malas  trazas,  que  le  fae 
siguiendo  bastante  tiempo.  BsMdatotpor  naaqM 
infundiera  sospecha,  era  demasiado  Va^  para  ve- 
nir en  conocimiento  de  lo<  aulorf"  del  atentado,  y 
poca  ó  ninguna  lux  debía  suministrar  al  juet,  asi 
cbme  lo  que|pndieran  deolatar  loa  vecinea  dé  te  «ih 
sa,  que,  según  se  nos  ha  dicho,  nada ébibrytnnl  4b 
particular  ra  ella  aquella  tarde* 

Envuelto  en  estaa  tinieblaa  el  erfanen ,  patéete 
que  el  jnxffado  iba  á  ver  frustrados  su  celo  y  actf* 
vidad;  pero  la  Providencia,  por  uno  de  osos  ue» 
dios  que  se  escapan  i  la  penetración  humana,  VÍBO 
á  poner,  cuando  menos  se  esperaba,  en  las  laaai 
dr  ]:\  justicia  el  hilo  quebabia  de  guiarle  an  ten 
o«curo  laberteto. 

Entre  ka  praaaa  reeieutemento  eene  vafae  I 

consecueii'  Ím  lír  la  severidad  de-;ple;';ir1a  snlirr  e=íe 

particular  por  ei  celoso  y  activo  corregidor  de  Ma- 
drid, el  Eieoe*  Sr.  D.  Helehor  OidoOii,  «rhlir 
liaba  Toiná»  Gane,  que  lo  había  sido  eidlt  9Bde 

febrero,  y  parece  que  al  oír  á  Tf.  Franeiteo  ÍTiíeo 
luiblar  de  lo  muerto  y  robo  ocurridos  el  dm  UBíat- 
rior  en  la  calle  de  la  Eneenieada,  manifestó  re- 
stieltamenlc  que  él  nn  qnerin  perder  por  nadie,  y 
que  yendo  on  día  por  la  calle  de  Atocha  se  ew- 
contrd  con  Manuel  loroit*.  vecino  de  Alvnjnei, 

el  eual  le  propuso  dar  con  él  un  asalto  á  iina  casa, 
donde  había  mucho  dinero ;  poro  que  para  ello  se- 
ria predao  mntar  á  una  mujer,  propoticion  qoe  4 
Cano  rechazó  con  anwgtet  díciéodole  fM  cea» 
la'e  eon  í'\  para  semejantes  cosas. 

En  cuanto  el  señor  gobernador  aupo  osla  impor- 
tante revelaoion ,  eomliiend  al  taapieetor  de  vlgl¿ 
lancía,  D.  Francisco  García  Chico,  parn  que  por 
el  camiaode  hierre  se  IrasladaseiAraDjoez  y.pro> 
cedleae  i  te  detención  de  Manuel  Lorante^  cobo  te 
veririeú  en  27  de  febrero.  En  el  rcci''lro  qiif  M 
bixo  CD  la  casa  do  aquel  se  encoutraruo  varios  du- 
rea  iiabeKoos  y  napolevaea  mancbadoa  de  sangrar 
una  chaqueta  de  paño  uaigro,  la  cual  tenía  el  fon» 
manchado  lamhion  de  sangre  ,  prMK  i]);ilmenle  por 
el  lado  del  LoUiilo  interior,  y  uopanlaioa de  paúo 
net^ru,  húmedo  por  las  piemaa.  Segun  ee  be  diabe 
en  los  periódicos ,  el  Manuel  Lorente ,  rnnocido 
coa  el  atXHlo  de  Calducho,  tenia  en  U  cam  palmarr 
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j  tobrf  lai;  (alaojes  seguodas  de  los  dedos  indico, 
«•itery  peq«ell«4eUaMMlHiilMd«.iiaw8Ko- 
íllflWladiiiiii  iruvonales,  causadas  al  parecer  con 
IfDíromwto  cortaDlo  y  do  tma  ve».  En  d  dode  pul- 
gar de  ia  iBtMna  mano  w  advcrtia  una  peqitoAa  ro* 
Mionten  la  yema  del  dad»  iMáio  de  la  mano  d»- 
neka  arlverlia  un  arañaio  y  'm»  HítmI  ^  |«*N|U(»r"ia 
kicia  U  parto  «Aorior  do  la  u&a  del  mítoio  deUo; 
mUfmU  Mpariar  do  la  eafcMa  iüifo  «maaii- 

<|U  do  $ari  iré,  v  jlío  mas  claro  d  ^ii'ln  .  mrr.n  de 
kaker  aUe  arraaoado  oa  mecbon.  lambion  te  en- 
•Mtraron  an  par  d«  bolM  da  m  «M  mh 


Yroao  ya  oüte  hombre  ,  «obre  qaioo  tan  TehOBMii» 
twaofpocbas  recaían  ,  resultó  ser  eovoeido  de  d«a 
Iühíi  Aofelea hada  daaa  ato;  i|ue  vMtaba  aa  casa 

con  frernfiTcia  hajo  pretcsto  ir  n  rnn«iiHnrle  so» 
ht9  Bogooáos ,  y  que  la  iafelix  VloreoliDa  o$Lal»a  oa 
I  d«^«ILoff«aU  tt»  f  «aaanaeMi  dUa. 

hahí'rí*'!  )  asi  declarado,  añadiéndole  que  €n- 
>,  m  T«x  de  aenrir »  teaikia  i  fo  dispoaidoa 


res  dd  crimeu,  y  por  el  coló  eHcaz  con  que  ha  co^ 
operada  «o  la  paite  ípia  le  locamb»  i  ú  recta  ad- 
mioiitraeiett  de  justicia.' 


I  del  LotMia  M  tallan  presos  en  la  cir- 

I  del  Salnti^To ,  por  «rt^pechas  de  compliridad. 
Cuesta,  con  quien  al  pareear  vivia  aquel 

I,  vaeino  de  esta 
y  >f;innet  Mnrin  Besano.  natural  de  Baoda 
j  cesaole  del  cuerpo  de  carabineros. 

n  laba  mmtMé  m  ttJM  tt.  en  disen»  que  ta 
FlerenthM  había  cobrado  pocos  días  ante^  del  2i 
da  febrero,  y  do  cuya  cantidad  parece  que  la  per- 
toMcia  alguna  ¡Hrlo.  un  cubierto  de  plata,  una 
aaateleda  floa  adamMcada,  u  potado  oru  ma- 
elao  da  mu  da  daq0  aona,  y  variai  preadaa  de 
ropa. 

ta  MMiiedad  daki  bacheo  fue  dajj 


do<  noe  pnnr;  en  r1  r.Tsn  ñr  pnd.T  rl.irir-  pnliIirid.'iJ, 
itm  taaior  de  agravar  ea  lo  m»»  roiuiiai»  la  situa- 
dlaa  da  los  proceadoa.  Tenaoioa  eoteadlde  qoe  al 
digno  promotor  del  juzgado,  el  Sr.  D.  Elias  Bau* 
Uata  MnioK ,  ha  eotendido  la  su  acusación  en  el 
hrcviaimo  periodo  do  Toiote  y  cuatro  horas,  y  que 
pida  aentra  el  Lorenla  iaspevai  de  cadena  per- 
p^tus,  p»?o  de  las  do»  tercerat  parles  dp  rosta»  y 
gastos  del  juicio  é  indemnización  de  daños  y  per- 
Iriaieaaa  fc«arda1aflnsiliadeUdlAtala;cemc« 
Marfa  Cnctta,  par  cneobridora,  scisafii>sdc  presi- 
dio ntOQor  y  pago  do  tMa  iercera  parle  de  costas  y 
prtMdal  Jideto.  y  la  aboolMiett  da  la  iartaacia  de 
los  proeesadoo  Hierro  y  Marín,  por  no  resultar  pro> 
bada  mi  criminalidad.  A  estas  hora»  debo  haberse 
piweutado  tamhiea  U  defonaa  del  Manuel  Lorc»- 
•BtdaqoooaUflaeareadaellíaeMiadoD.  Jaaqnla 

flaacher  Mcdrann. 
No  po4eaios  monos  de  tributar  nuestros  siocorot 
i  civil  par  al  interaa  fM  toad 


«1  ¡mtume  del  ilustre  oals|gio  de^ 
de  Zaragou  1^). 


33.   No  se  resienten  de  severidad,  en 
opinión  del  Colesio,  la«  penas  señaladas  á  las  le- 
siones corporales,  ni  piensa  que  en  lo  gioneral  ron- 
ven$;a  niodificar!a«  ni  9U»ti(tiírl.i>i  rrvn  ntr.-i<;.  como 
en  la  precunta  .13  se  indica.  Anlt?*  ai  contrario, 
hay  caso»  oo  qno  la  pena  de  las  lesiones «»  eoao- 
cidarornte  liviana.  Ta!  os  l;i  de      lesiones  menos 
graves,  coandu  se  causan  con  algona  de  las  cir» 
cnastaneiai  dd  nám,  1.^  del  art.  9S3  d«l  €d- 
diaii,  pues  eti  <fmr>jante  caso  aquella  pena,  que  no 
ptiede  esceder  de  sois  meses  de  arresto,  no  guarda 
proporción  a1|tuna  ron  la  malina  y  odiosidad  del 
hecho  á  que  se  aplica.  Tan  obvia  es  esta  comida» 
ración,  que  \9  misma  i^y  la  In  u-iiiiln  presente  en 
otro  CB90  análogo  (el  del  art.  34.'i),  dispouieodo 
qoe  laslailoBes  gravea  se  castiguen  too  mas  severas 
pen.-w,  cuando  se  cnnspn  medbndn  aquellas  cír» 
cunstancias;y,  á  decir  verdad,  no  se  concibe  por  qu» 
no  liaya  de  eotonderse  esta  agrataeion  de  la  pena 
,il  i|  e  tius  ocupa,  cuando  el  art.  3i6  sanciona  ea 
parle  este  misMOO  principio,  disponiendo  que  se 
rastknien  siempre  con  la  pristan  correccional  las 
lesionen  caucadas  á  !m  padres,  aacendientaa,  tnto- 
re»,  curadores.  \  á  I  t*  ilem,T=  p-^r^ona?  que  desig- 
na. Jiagt  por  taulo  ei  Colegio,  y  asi  se  atreve  á 
proponerlo,  qnalas  lesfones  meaos  |raT«,  causa- 
<I.Heno  al.'iini  de  tas  circunstanciáis  del  ntím.  1.® 
del  art.  'S'ii,  deben  casligane  coa  el  presidia  cor- 
recetoaal,  relbma  que,  ademas  de  establecer  la 
analogía  de  qne  abora  carece  el  art.  3i3  en  cier- 
tos casos  dados,  con  el  núm.  1.®  del  articulo 
.'^33  y  con  el  art.  313  que  tratan  del  honiici-. 
dio  y  de  las  lesiones  graves,  en  que  concurren 
aquellas  e»|>eriali^  (¡rriinstancias  de  preinedila- 
cioo,  alevosta,  etc..  procurará  una  represión  laa 
e6ea<  i  las  leslenea  menos  grares  de  la  m»«»»«» 

^n<\r^'^, 

Preguou  34,  El  corto  tiempo  trascurrido  desde 
la  promulgación  del  Código,  y  d  escaso  número  de 
duelos  que  desde  entonces  lian  tenido  lugar,  hacen 
que  el  Colegio  no  pueda  o?poner  con  seguridad  los 
efectos  que  hayan  producido  i  as  novedades  introdu- 
cida» par  la  vneva  ley  para  la  repredon  de  un  da> 
lito  tan  poco  rr<"níenle.  Sin  emiíartio.  os  una  ver- 
dad inn^alde  que  la  obUgacimi  impi tosía  i  la  in- 
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teridad  por  «1  arl.  3i9,  ha  evitado,  c\aclamente 
.campHdo ,  la  consumación  algunos  duelos;  y 
Mleb^o  demuestra  la  couveniencia  de  castigar  á 
ta  aaloridad  que  dáeuidase  el  cnmptinienla  de 
aquel  deber.  A  este  oferto  podría  adoptarse  la  snn- 
cioo  penal  del  art.  S71 ,  ó  ya  que  esta  se  consi- 
muy  grave,  I«  éü  art.  813,  reCmmdo 
BtMni  qoe  mu  «déUmle  propondrá  d  G»> 

leeio 

PrcgunuSi.  NiDguD  iitcoiiveoienle  práclicohan 
débMo  «freear  bi  dispeaieioiies  reUiltvu  á  loi  de* 

Utos  (jne  atacan  a!  pudor,  porque  sms  prccpptn'i  ton 
claros,  y  acertadas,  eo  lo  general,  la»  peoas  que 
pera  eada  caso  oatableea.  ¿Mai  no  aéii»  pradeafo 
agravarla  pena  de  l;i  violación  entre  ascendientes 
y  descendientes?  ¿No  lo  seria ,  á  lo  menos,  en  el 
caso  tercero  del  art.  963,  «iNtndo  .el  culpable 
liiese  ascendiente  de  la  aptttiadat  Aif  la  «rae  el 
Colegio,  y  asi  ae  atreve  á  proponerlo  como  oportu- 
no para  la  represión  de  este  género  de  delitos ,  mas 
llreeaentea  per  deagraeia  de  le  tp»  á  prinnara  viita 

pndirrn  ÍTiiíi^inarse. 

Pr^iuota  38.  Kada  tendría  que  oponer  el  Co- 
legio á  laadlipefleíeneadel  Código ,  relatfns  á  lee 

delitos  contra  el  honor ,  sí  se  suprimiosen  las  pe- 
nas pecuniarias  que  en  ellas  se  imponen  como  con- 
juntas á  otras  personales.  Sin  esas  multas ,  sin  esa 
duplicidad  de  penas ,  cuya  razón  no  «e  CMidbe* 
estarían  bastante  rcprimirlns  ios  delitos  contra  el 
bonor  en  todos  los  casos  en  que  su  castigo  se  enco- 
mienda d  la  ley ;  pero ,  iierá  dado ,  átterando  sus 
preceptos  en  esa  parle  ,  impr  íUr  los  duelos .  ó  dis- 
minuir á  lo  meóos  su  numero?  El  Colegio  debe 
centealar  qae  esto  «•  bapoelble ;  porque ,  sean 
coalMquicra  in^  penas  cen  faa  la  ley  eastigue  los 
delitos  contra  1 1  hotior ,  sus  preceptos  quedarán 
sin  aplicación ,  y  scráu  por  lo  mismo  una  letra 
muerta  cuando  se  trate  de  ofensas  quena  es  posi- 
ble llevar  al  terreno  de  la  justicia  í^in  atrepellar 
esas  faUas  ideas  del  bonor,  que  exigen  sangre  para 
lavar  tales  ofensas. 

Pwpinta  37.  Salisredia  con  lo  que  va  espuesto 
la  ÜlUma  parle  de  la  pregunta  36  ,  dirá  el  Colegio, 
en  cuanto  I  la  siguiente  ,  que  la  libertad  y  la  se- 
guridad de  las  personas  $0  hallan  suticienteiuente 
protegidas  por  las  disposiciones  del  Cúdico,  aun 
cuando  convendría  igualar  la  pena  del  art.  MU  con 
ladd  413 ,  ya  que  en  ambos  casos  es  el  aaiimo  el 
daño  en  usado ,  ¿igual  tainlncn  la  iiresiincion  de 
criminalidad  contra  los  culpables  do  uno  y  otro  de- 
lito. 

Pregunta  38.   El  Colciiio  oonsídcra  cscesívameu- 
le  gravo  la  pena  designada  al  jefe  de  la  cuadrilla 
,  total  ó  parcialmente  ,  no  tanto  porque  no 
lUny  grave  en  si  mismo  este  delito,  sino  por- 

qi)#*,  ]<rorf  ílirnfjo  la  imposición  de  la  pcnn  t\c-  innrr 


art.  425.  eo  su  núm.  4.*,  par  ser  muy  difícil  que 
en  el  nHnn  i1<  delitos  concurran  circunstancias  de 
atenuacioQ  ,  m  promueve  en  el  jefe  de  la  cuadrilla 
el  Interes  de  matar  i  los  rriMdee.  fa  qae  la  misma 
pena  arrostra  haciéndolo  así,  y  es  menor  el  riesgo 
de  ser  descubierto.  Por  lo  mí^mo  juzga  que ,  ya 
qué  no  se  admita  el  principio  general  propoesUi 
de  marear  solo  el  máximum  de  la  peaa,  deba/ 
•reformarse  el  art.  425,  sefialando  al  ca«:o  de  su  nú- 
mero i.*  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado 
aUiimo  á  maerte;  pena  qna ,  ademas  de' dar  mai 
ensanche  al  arbitrio  judicial,  no  se  baltn  compren- 
dida en  la  inflexible  prescripción  del  párrafo  2.% 
art.  TO ,  ni  trae  eoñsigo  por  lo  misma  lee  Itteasfe- 

nienles  i n Jit  ado». 

Prcgunu  39.  No  duda  el  Colegio  en  contestar 
aflrmaüvamente  á  la  primera  parte  de  la  pregunta 
39.  porque ,  en  su  opinión,  conñene  limitar  la 
califlcarion  do  fallas  áloshechog  qne  dcb^n  r?i«!ti- 
garse  de  un  modo  fijo  y  uniformo,  por  ser  como  la^ 
intimas  iradaetonca  de  lea.  compreiididee .  en  ■el 
lib.  2."  del  Cc'tdiüo:  drjnn-lr)  ,i  los  reíjlamenlos  espe- 
ciales, i  los  bandos  de  policía  y  á  los  acuerdos  de 
la  autoridad  la  represión  de  ka  dearas ,  que  ya  por 
no  ser  esenoialmento  males,  ya  por  aumentar  ó  dil* 
minnir  su  importancia  á  merced  de  causas  transi- 
torias y  variables .  deben  ser  corregidas  de  plano, 
y  sin  Iriasites  ni  figura  de  jolcie. 

Pr*gt»nt«  40.  La  represión  acordad,!  rí  l.is  f^U 
las ,  es  en  lo  general  acertada.  Acaso  conviniera 
suprimirte  dnplieidad  do  penas  qae  en  aIgmMa 
casos  se  establece,  convirtiéndola  en  alternativa  do 
arresto  ó  mulla;  pero  tratándose  de  infracciones  da 
poca  entidad  y  de  cacan  traseeodaneia,  y  debiet»» 
do  limitarse  U  calincacion  de  fáUaacn  los  térmi- 
nos que  el  Colegio  acaba  de  espooer  al  contc^^lar  á 
la  anterior  pregunta,  apenas  quedará  un  caso 
en  el  lib.  3.^  del  Código  eo  qee  la  repreáap 
no  sea  josta  y  adaciiada  á  la  tnfraceion  4  q«a  la 

aplica.  > 
Pregtmta  41.  Pienn  el  Colegióle  eala'apU^ 

cacion  práctica  del  Código  se  han  dejado  sentirlos 
inconvenientes  de  que  habla  la  pregunta  cuadra-, 
gésima  primera.  En  efecto  ,  la  disposición  del  priff 
mer  aparte  de  su  art.  76,  á  que  la  acumnlaciooda 
penas  delic  su  «rigen,  ha  produr iilo  iiifinila>  veres 
resultados  imposibles,  ú  fallos  que,  á  lovi-za  «le  >cr 
nimioe,  aparecen  ridiculos.  Dél  primor  «¿aere 
son  !■  ?  de  condenar  á  «n  reo  en  ponas  qne,  <»  bitfn 
cada  una  de  por  sí  pueden  estinguirse  stn  inconve- 
nientes, reunidas  todas  eseeden  del  lénnino  de  bi 
vida  del  senlonciada.  como  sou,  v.  gr.,  las  df  i'-^f  v 
mas  años  de  presidio,  prisión,  cadena,  etc.,  ¿que 
algunos  reos  han  sido  condanadea.  JEjcmplos  del 
segundo  caso  nos  ofrecen  machlsiOMe  bUes,  en  qne, 
(l<'S|Mies  de  (  ondcnar  al  reo  en  una  peno  eravísim.i. 


te  en  U  mayor  ^arte  de  los  casos  de  que  ir^l«  el  ^|  coipo  If^  4^  ^adepa  per|M;(ua ,  ú  tal  ve,c  la  de  u^er; 
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t0,  por  un  bomieUi»  ú  otro  delUo  de  igMil 

Unri»,  ífl  le  impone  un  TOí^  d»"  trrf  lo ,  arr^sn  una 
multa,  |K>r  un  delito  d«  poco  momcnlu,  u  |ior  una 
MrtMim  qw  la  1^  «Me»  de  lidia,  y  qua  por 
srr  irtriricnriadel  delito  pr¡Dci|>aI  lia  sido  también 
'  olyeto  del  precadimieoto  eacrito.  £1  Colegio ,  cuya 
aptoióa  Mcia,  aaiaa  ya  lia  inéieada  aiitai  de  abora. 
la  de  no  encerrar  el  arbitrio  judicial  en  los  limites 
del  máximo  y  del  mínimo  de  las  penas,  y  que  solo 
Icaria  el  primero  como  único  necesario  para  ase- 
gwar  loe  dareclifla  del  individuo,  procuraría  sal- 
yar  r^o*  inronvenicntes,  modíGcando  las  bases  en 
fue  descansa  el  cap.  4.*,  til.  3.*  del  lib.  1.*  delCó- 
dlfe.  Fijada  «na  peaa  coom  él  náxinuai  de  las 

qtTp  jnirJieran  imponerse  al  delito,  del>icraD  loj  fri- 
bunoles  aplicar  aqaelU  misma  pena  ó  sus  iuferto  ~ 
Ni  en  la  respectiva  eaeala,  habida  eeoiideraeion  á 
las  circunstancias  del  hecho  y  de  su  anlorj  si  fuesen 
dos  ó  mas  los  hechor  punibles ,  y  por  mn  circuns- 
tancias debieran  considerarse,  á  juicio  de  los  tri- 
bunales, caaM  atret  lanlai  bachea  ioparadoa  é  in- 
dpi'pníüentfs  entre  s(,  habrinn  de  casliearse  ron 
aeparacioa;  mas  en  el  caso  do  que  por  su  intimo 
anhee  dcbiceea  repetaiee  cenra  do  aole  dellle,  po-  { 
dria  facuUarsc  á  los  jueces  inr  n  t  !e\ar  la  pena  di-l ' 
Mas  grave  hasta  la  iomediaianionte  superior,  que 
an  (bl  casa  larla  también  el  misino  de  la  peita  im- 
fenible.  No  indica  el  Colegio  e^  idea  con  la  pre- 
sunción de  que  sea  la  mejor  j  mas  aceptable;  pero 
llevado  como  por  la  mano  á  propoiter  los  medios 
da  nivar  les  Ineonventenlee  qae  lleva  cansigo  la 

animnl  irinn  dr  jiena; ,  *o  ha  permitido  esponerla, 
cotau  uno  de  l»s  modu»  de  aplicación  de  aquellaM, 
en  la  blp4loaie,  lanía*  veeaeiapelida*  da  que  solo 
se  Rje  el  in  íximiini  de  lia  que  á  eada  delito  deban 
imponerse. 

.  INh— le  49.  En  ctiairfo  A  la  pregunta  eaadra- 
gMmasefianda,  cree  el  Gelesio  que  la  competen- 
cia del  fiiern  nn  e«tí  convenientemente  definida  en 
ei  Código,  sobre  lodo  después  de  su  última  reforma. 

Baceptuadee,  entre  otros,  de  las  diipedeianaedel 
Có  Mirn  pnr  «n  nri  7  lo*  deliloí  q»e se  cometen  en 
eoatravoacioa  á  Us  tejes  sanitarias ,  se  ignora 
eemplelawenla  qné  iifaillea  al  «11.  B.«  del  líb.  %; 
en  e^pccinl  «u^  articules  S&l  y  255  ,  y  esta  iano- 
raocia  r«nii¿  e  en  perjaicio  de  la  justicia,  porque 
aqucllai  penas  quedtti  sfal  apKcaeiett,  como  quu  los 
tribunales  no  son  competentes  para  ello  por  la 
disposición  ya  citada  arriba,  ni  lo  sjn  tampoco  las 
gobcroadures  da  las  provincias,  por  ser  aquellas 
panae  meyeree  y  mas  graves  qae  las  qne  da  phino 
piioden  inipnner. 

Aunque  siu  el  indicado  inconveniente,  se  obser- 
va Unbien  qne  la  dispeeiclen  dálpimfe  3.^,  ar- 
\\cKi\o  \K\  del  Cüd¡:;o,  no  tiene  aplicu  ion  n'^nna 
boy  lita  ,  porque,  aparte  de  bailarse  en  suspenso 

P9r  flreftldofr«t9  d^  304*  adniM  da  tm»  m  ea- 


cuentra  Ineenciliable  contradircion  entre  aquel 
articulo  y  el  70  del  mismo  Código ,  puesto  que  el 
primero  versa  sobre  un  delito  qae  se  califica  de  rai- 
IHar.  y  el  segonde  eseeplda  les  delitas  da  asta  diw 

den  ríe  lií  disposicionr^  ác  riqucl  ruorpo  legal. 

Otro  tanto  podría  decirse  de  los  delikw  contra  la 
üadenda  pública ,  no  de  contrabando  ni  fraude 
cometidos  por  particulares  y  empleados;  pues  tales 
infracciones,  que  en  muchos  casos  tienen  sefialadas 
sus  penas  en  el  lib.  2.  ^  del  Código ,  no  pue- 
den castigarse  con  arreglo  A  les  preceptos  de  este, 
porquo  estando  también  penados  por  leyes  espe- 
ciales, cuales  SCO  las  de  3  de  mayo  de  18 JO  y  otras, 
se  hallan  escepluados  de  las  disposiciones  del  C6- 
d'iíio  por  su  citado  art.  7.  ® 

De  aqui  resultan  males  análogos,  ya  que  oo  idén* 
ticos,  á  lee  que  el  mendenade  real  decíala  da  30 
de  setiembre  de  ISiS  se  propuso  remediar»  malea 
que  no  desaparecerán  del  f  nlo  ínterin  no  se  supri- 
man algunos  fueros  especiaies,  según  las  buenas 
doctrinas  aeonsijfÍMi,  y  se  deslinden  bien  la  eampa- 
tentia  de  les  ípic  definitivamente  se  ronírrven, 
atendiendo  mas  á  la  naturaleza  de  los  delitos  y  á 
la  eenveniencia  pdbKcn,  qne  á  privilegíeedetlaBa 
instwlenilile  lioy  di.i  El  ('  li  >  rrec  ,  en  su  vlsla, 
que  es  urgente  una  reforma  radical  y  romplota  en 
esto  punto;  quo  tamMen  of  necesario,  y  ya  (¡uc  esto 
no  se  realice  desde  luego,  determinar  coa  e\ac  lllud 
!n  extensión  que  debo  dai-$o  al  sobredirlio  arl.  7.®, 
Uacicadij  de>apnrcccr  las  fundadas  dud.is  (pie  pue- 
den ofrecerse  al  interpretar  las  calific  ai  iones  qua 
en  ¿1  se  dan  á  los  delitee  eaee|itnadoe  eu  la  ley  ge* 
ncral. 

PfotMMadS.  Halla  elColegíean  el  CódigedisiN»* 

sicioncs  qne.  pnr  ser  de  difícil  y  dudosa  inleliscufia, 
exigen  aclaración  ó  mejora  de  re  Jaccioa,  y  encuentra 
otras  que  también  la  exigen ,  aun  cnando  ta  senil* 
do  no  sea  dudoso  ni  menos  dificil*  porque  adeleeeo 
de  errores  gramaticales  ó  Cxintícnon  erratas  de  im- 
presión que  las  afean.  Todos  las  espondrá,  aunque 
sadntaiwnto ,  para  dar  cumplida  respuesta  á  la 
pregunta  cnadiM^i°;<¡matercera.  Cuénlanse  entre  ias 
primeras  el  art.  7.^,  donde  falta  marei  sentido 
de  las  palabrasaWHlarwdel  contrabando,»  «leyes 
s<'initarias,»  cuya  inteligencia  ofrece  dudas  funda- 
das, según  ha  indicado  ei  Colegio  al  contestar  i  la 
anterior  pregunta.  Bl  ait.  9.  ^ ,  enya  deBnician  da 
la  habilualidad  produce  inconvenientes  gravísimos 
aplicada  i  los  encubridores  y  á  los  delitos  de  qtie 
hablan  los  att.  328  y  367 .  y  os  sobre  todo  absurda 
en  el  caso  mismo  de  la  endiríagoex,  en  qua  ta  en- 
rHrttir.i  ninsi'jniit?.! ,  p'^niMc.  sf^iiti  ella,  desaparean 
la  circuusUucu  aleauaulc  que  aquel  estado  «ene* 
tilnya  cuando  el  culpable  aa  ha  anibriagndo  otroa 
dts  ^rrr;  rjumole  el  curso  de  su  V id n.  aunque 
haya  ^idu  cu  el  espacio  de  muchos  años;  y  el  ar* 

ticíüo  iO|  00  ^0  debiera  espUcane  la  si| 
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Ifieal  do  la  palabra  «rehuidentc.)»  En  el  nrt  '2?  ij 
convendría  eapUcar  quiénet  ion  e8asp«rMMMi»  (jue, 
ademas  de  loa  aotoffM,  eóoipltoes  y  eaéiibridorai  del 
delito,  son  responsables  al  resarcimiento  de  los  gas- 
tos del  juicio  y  al  pago  do  las  costas  procesales; 
puM  si,  como  parece,  en  ellas  se  comprenden  las 
qiM  lalo  Miáa  tenidas  á  la  rea|MiNil)ilidad  civil, 
no  es  propia  H  raliflcacion  de  ponr^  qnp  ñ  táseos- 
las procesales  y  gastos  del  juicio  se  alnbuye;  por- 
que las  peiiw  aolo  m  iiiifwd«n  á  k»  qoli  hm  de- 
linquiiln.  Si,  püi  l  i  contrario,  «olo  á  Ids  delinrtirn- 
tes  incumbe  la  obligación  de  resarcir  lea  gasius  del 
juiciu  y  pas!ar  la*  «MU»  proMnlM,  aon  emenda- 
■Male  superfluas  lai  dltímH  |Mlat>r«s  del  art.  25, 
y  nad;i  ^iiünilu  aii ,  porqno  estiendeu  la  responsa- 
bilidad de  que  so  iraU  á  personas  sobre  quienes  no 
Ea,  pnss ,  Mcaanla  ana  adara^  del  «r- 
tfculo  -25.  qua  l«  ponga  «n  eomoiamia  con  «1  qm 
le  precede. 

Nadaae  perdería  en  fijarte  tignifieaeion legal 

de  la  palabra  «carrera»  de  que  se  usa  cd  los  artí- 
culos 32  f  34,  ante»  bien  luciéndolo  así ,  ya  eo  el 
mismo  tealo  del  CMigo ,  ya  por  medio  do  «na  ley 
especial.  dMaparaeoriaik  laa  fondadas  dudas  y  di- 
ficiiIiaíteA  «tiie  pueden  soscíUifso  en  la  aplicación 
de  aquellos  articulos. 

Alexaninar  el  art.  88  ha  notado  «1  Colegio  una 
omi«inn  qiip  drfjo  subsanarse,  Impónrso  pn  él  la 
argolla  al  scntcuci.ado  á  cadena  £>crpctua,  cu-reu 
del  qoo  haya  sido  «ondonndo  d  nroerle  por  eievloa 
delitos,  y  cnlrc  ellos  por  muerte  alevosa  ó  ejOLuta- 
da  por  precio,  recompensa  ó  promesa;  pero  nada 
se  dice  del  raso  en  qn«  el  homicidio  so  haya  eje- 
cutado ron  alguna  de  lai  tres  últimas circuoslanrias 
del  núm.  !  •  del  arl.  y,  á  deeir  verdad,  lui  st» 
concibe  la  razón  do  ei>U¡  silcitcio.  Porque  &t  coa  la 
'  ■lama  pena  se  eaitican  los  cinco  géneros  de  ho- 
■icidio,  de  que  en  a({ucl  míincro  so  balda  ;  si  la 
nafaina  p«ui  de  cadena  perpetua  se  supone  itn- 
pwoata  al'Oo<reodél  prinieipal  culpable,  ¿qué  raaon 
hay  para  «juc  en  dos  caso<  se  af^rave  la  pona  con 
argolla,  y  no  se  baga  lo  mismo  en  los  dos  restauies, 
onya  aaalícia  ta  la  mÍMM,  según  la  ley,  puesto  que 
oa  la  ariaaaa  la  pana,  qdo  i  todos  señala?  El  Colegio 

no  ve  motivo  aliZiino  pnr;i  n«li  difrreiiri;? ,  y  por 

eUo  prop<Hie  que  el  puriato  del  art.  a¿  quu  traU 
do  lii  pona  do  anfolla,  tondoo  oon  oilaa  pda- 
bras:  «robo  ü  honloidio  wmpfwididff  «■  d  ttdino- 
ro  l.'del  art.3lS.i» 

4bMOBeobiblo  «a,  d  d  lo  menea  ol  Caiogio  no  lo 
alcanza,  el  objeto  de  la  sujeción  del  reo  á  la  vi- 
gilancia do  la  autoridad  durante  laa  penas  consig- 
nadas en  los  artículos  55  y  57 ;  articulos  que  en  su 
OOncepto  deben  modíOcarse,  limitando  aiuella  su- 
jiebm  a!  tirmpa  s-i^iiientr  ,il  nnupliniien'o  r(r  I;i 
ooMleaa  pnuci^tal,  al  modo  que  ea  el  arl.  ¿Q  se 


¿Cumplida  la  pona  del  <p)cbrantamieiK9  d«  aeo» 
tcucia  (le  que  hablan  laa  reglas  octava,  noroM» 
décima  y  uodéaíma  dai  arl.  Itt,  dakan  los  IMO 
acabar  de  ostinguir  la  cadena  qnebranlada?  Parece 
que  si,  porque  está  viva  la  aonioncia  on  qu«  eata 
condena  se  impuso:  parooo  qno  no,  al  vor 
nada  se  dice  de  ello  en  la  citada  regla,  ■io*tni 
que  en  la  seata  se  ordena  esprcsn mente. 

Hay,  pues,  dudas  eu  la  inteligeocia  de  aipiollaa 
reglas,  qué  mnimu  éUifUf  todaeHodoIni  am  ll 
tl.irldad  debida. 

Pregnnu  44.  Al  comparar  entre  »t  It^  articule* 
'276  y  ifn ,  eneoOBtra  oí  Colegio  noa  anlinonia  ^m 
debe  desaparecer  del  Código:  en  ol  primero  se  habla 
de  la  evasión  do  un  preso :  en  el  segundo  de  la  do 
un  preso  ó  detenido,  diferencia  tanto  mas  notaUo* 
cuanto  que  de  ella  re^iulla  que  no  es  punible  la 
coiiníveni  ia  del  empleado  público  en  la  evasión  de 
un  detenido  que  estuviere  á  su  cargo,  y  nereeo 
p«na  d  parlienlar  quo  ínflona  on  oilo  dafito. 

El  art.  283,  nuevamente  introducido  en  el  Có- 
digo, no  ofrece,  en  aonlirdel  Colegio,  la  clandad 
apetedblo.  En  oleólo*  al  la»  penónos  i  quieooi  i» 
roliere  son  empleados  públicos,  el  precepto  es  in» 
útil,  porque  la  infracción  de  que  trata  está  m^r 
definida  y  mas  convenientemente  castigada  en  el 
siguiente  ait.SB6i.Bi  no  son  empleados;  si  son  par« 
licularcs,  cnmn  parece  íiídiiarlo  la  redacrion  del 
articulo,  este  se  halla  fuera  do  su  lugar,  porque  ol 
litólo  do  qtto  forma  parlo  trata  «de  ko  daliloa  da 
lüs  empleados  públicos  en  el  ejcri  icio  do  -u>  (ar— 
^os,u  y  no  se  ve  razón  alguna  para  incrustar  on  íbI 
una  diapoaieion  qno  leadfia  «olooaoíeii  maa  adMU 
»iblc  en  cl  cap.  3.°  del  lib.  2.° 

El  ai  t.  313  debiina  niodifioarse  de  manera  quo 
re|iriuiiuse  también  las  uuiisiuues  punibles  de  loa 
empioidoa  públicos  on  el  ejercido  da  ana  oaagna, 
pues  no  puede  (!i"rif<;p  <[iie  «e  híitlcn  cumprendido* 
en  su  sanción  penal,  porque  A  ello  se  «peoea  laa 

palábraa  tasottottaro  algoa  abOBO»  do  i|ae  ol  Código 

se  vale. 

Bueno  seria  también  declarar  si  el  arl.  331  m 
ostensivo  á  solos  los  casoa  del  título  do  (|u«  forma 
parle,  ó  si  os  aplicabto  i  todoe  loa  daoui del  Gé- 
l'ara  «e;;uir  In  primera  opinión, ae  encnentra 
luudado  motivo  eu  la  letra  misma  del  artiaulo  {  d 
adoptar  la  aegnada  obligaa  el  art.  6. «  del  wal 
decreto  de  3-2  de  setiembre  de  1818  y  la  aola  pues- 
ta al  pie  del  arU  70  del  real  decreto  de  8  do  agoato 
del eorrienle aBo  aobre  nso  del  >ap«l  aollado.on 
cuya  nota,  aunque  á  través  de  una  errata  «"atorlal» 
80  entiendo  la  declaración  del  iirt.  331  ieam  y 
personas  no  comprendidas  ea  su  letra. 

Tampoco  aorta  doaaeoftado  ndnetar  loa  aviliÉ* 
Iüs3i3  y  usando  do  las  raísm.u  pilnbras  al  es- 
pticar  la  iupo«tbili(«ad  para  el  trabajo  ó  la  enf^- 

MdaA,  dlito  dt  iMiailMoa  ijcaTM  y  naoM  (Tk- 
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VM|  pMM  si  biM  e»  verd«d  que  su  svotido  no  e*  os* 
.  cop»,      M  «iMito  ttaan  para  variar  la  fraw, 

cuando  r<:  t^nn  misma  idea  la  que  ha  presidMo  á  la 
redacción  de  enlramlMt»  arUcuUw. 

Bb  él  art  371  M  Código  ha  echado  de  ver  el 
üriefie  qne  no  se  lija  órden  de  prelarion  entre  las 
perífinas  que  panden  denunciar  loa  dcüfos  de  vio- 
lación ;  rapto  ejecutad»  con  miras  dc$Lone<tai,  y 
aala  vacia  éthe  sin  duda  Uenarse  para  evitar  ka 
BtMoríos  conflirtos  ;i  qrie  pnfdo  dnr  Intrar. 
'  íQM  pena  merece  quien  amen.Tza  á  otro  con 
miarla  li  no  te  favorece  en  una  pretensión,  qo 
»e  reconcilia  con  su  encmico  ,  ó  si  no  iir.irlif  i  olro 
acto  semejante  conocidamente  bueoo?  £lsta  doda 
ha  oeórrido  ai  Colegio  al-  examinar  les  artfcu- 
loallT  y  4f8  del  Código,  y  ciertamente  que  no  h.i 
encontrado  modn  (fe  resolverla.  No  cree  posible  I;í 
aplicación  dei  art.  iÍ8,  porque  si  l^ieo  U  auienaza 
propuesta  es  condicional,  es  nn  delito  el  mal  con 
que  se  amcíírcnfa  al  aincn.iradn,  y  el  irtínilu  h.i- 
bla  solo  del  case  en  que  aquel  mal  no  constituya 
delito. 

Tampoco  es  aplirableel  núm.  1.*  del  art.  117.  por- 
que la  condición  no  es  ilícita  como  en  el  se  c\ii(e 
para  que  indisposición  tenga  lugar,  ni  menos  cabe 
If  dé  III  aéoi.  t.*.  porque  «n  H  solo  5C  trati  de  las 
attenazas  no  fondirionalrs,  y  es  condicional,  sin  gr- 
oero  alguno  de  duda ,  la  amenaza  que  va  propues- 
Id  parf^ampiaw  Hajr.  pnes,  un  caso  á  qn»  na  pno- 

den  aplíraríe  los  prerpptos  !p?.t!o<i  relativos  ;i  In« 
amenazas  i  y  esto  consiste ,  en  sentir  del  Colegio, 
a«  ^  lebra  et  adjetivo  «iñeita»  eon  qoe  se  eatiliea 
la condieion  en  el  caso  l.*d^  art.  4i7,  artículo 
qtie  re««llaria  perfectamente  ("OTrtpren<.ihle  «i  .nijiiel 
adjetivo  se  suprimiste  cuuio  iuneceMriu  En  cuanto 
á  laa  dispesiciaBes  de  la  seoeioa  sagmda  del  tlU  U 
del  i.*  libro  del  OmIíso,  que  trata  del  r<'li"  mn 
fuerza  en  las  cosas ,  aparte  de  su  descuidada 
i«AM>d¡ott ,  y  de  la  easi  inposibnidad  da  com- 
prender sus  prercplos  despue:»  de  tantas  reformas 
.  parciales,  y  de  tantas  y  tan  variadas  modiricaeio- 
ñas,  juaga  el  Colegio  que  aquella  sección  debiera 
redactarse,  definiendo  pravtamenle  los  modos  de 
eaosar  (Vterza  en  las  eo^as.  y  detallando  después 
las  penas  para  cada  uao  de  los  casos  en  que  la 
Iberia  toviese  lugar.  Con  esta  radical  raforma 
ícítaparprrrhri  de  ana  vez  las  antinomin<;  rjiie  hoy 
cuaten  eotre  los  arUeak»  431  y  433;  seria  daro  el 
•anlido  da  todas  eqoellas  dt^iosieionee,  y  no  se 
prf<r  ntaria  como  un  logogrifo  legal  la  ralincacion 
de  algunos  delitos  contra  la  propiedad  ,  y  la  desig- 
BÍandalas  penas  en  que  sus  autores  incurren. 


Joide  de  concilíacíoa.    Noc^rOS  IcCtoreS  feCO^ 

darán  lo  mucbo  que  se  ha  hablado  asios  diasda 

,  las  scosiblej»  disidencias  ocurridas  entre  un  general 
tnuy  conocido  y  un  aT|o  funcionario  que  hace  poce 
tiempo  deM':i>;icñ.<l  1  en  e^la  corte  un  eli '^;l(lo  mr- 
go  ,  siendo  el  ori^Lii  de  aquell.i«,  «e^nn  se  lia  ase- 
gurado ,  el  habv  i .il/.til<i  por  Osle  iiilimo  el  <Ic- 
pMito  del  peri<'>diio  ím  Pali  ia,  el  cual  fue  conde- 
nado á  una  mulla  (¡uc  luvo  que  abonar  de  su  bol- 
sillo el  referido  funcionario.  Ambos  sujetos  han 
acudido  hace  pocas  días  i  uno  da  los  juzgados  da 

faz  de  esta  corte  con  distinta  pretensión  cada  uno. 
!l  primero  parece  que  propone  una  demanda  de 
injurian,  y  <•!  '.:ih>1ii  c  nuililo  1  i  |irt  tcr>ioti  de  ([ue 
se  le  aboHü'-cii  lus  f.imUis  que  iMÍJía  s;ui>fi'i  Iu>  por 
la  citada  Cíuuli  na  del  referid  '  petiódud.  Kl  señor 
teniente  ali  a Ide  dispuso,  &eguo  so  nos  ha  infor- 
m;MÍo,  que  so  \  eulilase  antes  la  cuestión  de  reda- 
mación de  fondos,  y  parece  que,  cootastaadoá  alia 
el  representante  del  general,  entregó  en  el  acto  te 
cantidad  que  se  le  reclamaba.  En  orden  á  la  se- 
gunda cuestión,  la  de  injurias,  tenemos  entendido 
)|ue  también  quedó  resuelta  decorosamente  para 
ambos  señores.  Celebraremosi  qtie  sean  exactas  en 
todas  sus  parles  estas  notic  ias  (pie  pi>r  conducto 
fidedigno  hemos  sabido ,  pues  era  en  verdad  dolo- 
roso ver  á  dos  personas  apreciahies  y  di>llngnidas 
romo  á  las  fua  afaidinMaaBapaaadaa  aa  M 
miea  tan  Ma^radable. 


AeÍMliiltopm  ti  TiatMS  Sanio.  Stba- 

mo;  ijue  esl.ín  ya  en  poder  del  señor  ministro  de 
(iracia  y  Jiist.i  ia  la  mayor  parte  de  las  cansas  que 
se  le  han  reniitiilii  por  las  Audiencias,  paia  que 
S.  E.  elija  las  que  crea  mas  dignas  de  la  real  gra— 
cia  al  tiempo  de  adorar  S.  M.  la  Santa  Cruz  en  los 
oGciiis  del  Viernes  Santo,  según  es  costumbre  inme- 
morial de  los  piadosos  rc|es  de  España  en  esta  Na- 
tividad aelemne.  Is  Audiencia  de  Madrid  creemos 
que  ha  enviado  al  mioiderio  dos  causas  por  cada 
una  de  las  Salas  de  que  se  conipune,  baMetuJo  in- 
fiii  iii.uli)  sobre  ellas  y  otrn>-  nnu  Vias  pai  a  este  ob- 
jeto la  üscalia  del  uii  .l,  ¡i  i  -i  lal  motivo  ha 
tenido  un  improbo  trd bajo  cu  esta  úilioia  tempo- 
rada. Todavia  se  ignora  el  número  de  causas  que 
obtendrán  la  clemencia  del  trono  en  el  acto  de  la 
adoración  de  la  Cruz;  pero  ei  muy  probable  ooe  la 
bondad  de  S  M.  estienda  su  mano  benéfica  a  mas 
do  un  desgraciado,  como  ha  hecho  en  algunos  de 
los  anos  anteriores,  en  que  su  inceniosa  piedad, 
discurriendo  medios  de  dar  uiayur  eusaneiie  á  sus 
benefícios,  sabemos  que  bizo  ,  alguna  ve/  .  poner 
varias  causas  en  el  reclinatorio,  colocándolas  y  es- 
tendienda  tus  manos  y  bra2os  por  todas  ellas,  da 
tal  manera,  onc  las  tocaba  todas  i  on  tiempo  para 
qoa  i  todas  alcanzase  el  beneficio  Idel  indolto.TtMi 
elevados  y  piadosos  sentimientos  dan  mayor  doria 
á  S.  M.  que  la  augusta  corona  qne  ciñen  sus  sienes. 

■»Btlbnw  i»  la  Wgklaetoa  de  ímpirnt*.  Orga- 
nizada la  físralia  de  iiífiinta  de  distinto  modo  de 
romo  «e  hallaba  anlerninnenle.  y  liabiéndow  He— 
vado  e<-te  desliro  á  tina  dicnidad  y  caleiroria  rpie 
antes  no  disfrutaba,  parece  que  se  harán  tsntbien 
en  el  ramo  da  la  laf^slacion  algunas  reformas  ím» 
pertanlaa,  «im»  proyecto  aa  diea  qna  aa  halla  ya 
baslanle  adafanf  -     -  - 


lantada*  Aaafdviia  qñd  aa  adoptan 
para  la  daaigiactafl  y  *       •  ' 
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los  quo  hasUi  aqu(  se  han  llamado  delitos  de  im-  i 
prenta,  rourhoadelos  cuales,  como,  por  ejemplo,  la  ¡ 
«geitMion  directa  á  la  relMlion  y  á  la  desobedien»  ¡ 
cia  i  lat  autoridades,  serán  castigados  como  ddite»  I 
comunes,  á  menos  que  dicha  escltacíon  no  sea  i 
mera  consecoencia  deala;una^dortrina  que,  aunque  | 
puede  ser  pclicrn'ía.  hayn  sido  vertida  como  iinn 
simple  teoría  en  (>1  terreno  de  la  disruiion  (ilosó-  ! 
fica  y  sin  aplicación  ni  ni(  tiida  á  las  negocios  pú- 
blicos, co  cuyos  casos  se  considerará  como  un  error 
do  aatondlOBICOtO,  digno  si  se  quiere  de  represión, 
pero  Mnablednieameoto  coDÍorme  á  las  leyes  es- 
peciales do  iiopreota,  siempre  mas  tnaves  en  este 
punto  que  las  comunes.  Según  estos  principios,  los 
tribunales  ordinarios  conocerán  de  varios  delitos 
tic  íj    •  antes  conociii  el  jurado  y  ahnra  el  Irilmnal  I 
de  SI  ñores  jueces  de  primera  instancia,  I.a  materia  ' 
de  este  proyecto  es  demasiado  crave  para  ([iie  nos 
atrevamos  á  emitir  hoy  opinión  alguna  en  este 
pttoto,1liDltáiRUmosá  indicar  estas  ideas,  quocree- 
mos  sean  las  que  dominan  en  la  refonna  qve  se  dis- 

ftone  y  la  que  juT^arenos  en  fu  díabsjb  el  aspecto 
egal  y  jurídico,  único  que  nos  es  permitido  á 
los  que  voluntariamente  nos  hemos  cerrado  el  árido 
y  enojoso  campo  délas  disensiones  políticas. 

ANUNCIOS. 


'  Ctoncordancías ,  motivos  y  comenta- 

rÜM  iel  Código  civil  español ,  por  el  Excmo.  señor 
D.  Florencio  (larcia  <ioyena.  Senador  del  reino, 
inngistr.ndo  del  Supremo' Tribunal  de  Justicia.  Ma- 
drid, 1H:)-2:  lomo  primero  y  segundo  están  en  venta. 
Esta  obra  constará  de  cuatro  tomo!«.  E!  precio 
do  la  obra  completa  7o  rs.  [vn  luear  do  KiO  reales 
que  cuesta  en  casa  del  editor)  ,que  se  satisfarán  ,  al 
percibir  los  tomos  primero  y  segando,  40  rs.:  al  re- 
coger los  tomos  3*  y  i.*,  por  cada  uno  15  rs.  Se 
suscribe  en  Madrid,  librwfs  eslranjera ,  científica 
y  literaria  de  Cárlos  Duilly-Baillierc.  calle  del  Prín- 
cipe, niím.  11,  y  en  las  provincias  en  las  principa- 
leo  lUmrías.— 6. 


0IBLÍUI£i:A  ILL&TAADA  1>K  6ASPAR  T  ROIG. — SEC- 
CION DB  iBcnLAooir  ¥  nnuwnwBKcu. 


FEBRERO, 

o  Uhrtria  de  Jueces,  abttgados^  eteribaim,  compren- 
stoo  ie  fot  eádigm  eitil,  eriminal  y  admiHtstra- 
tivo,  tanto  en  la  parte  teórica  como  en  la  práctica, 
con  arretflo  eu  un  todo  á  la  leqislacion  hoy  tigen- 
/('.  por  rl  ii'STnísiMo  sk>ou  don  n.oitF.n.iu  (mucía 
üiiVRNA,  ui'itpslriuhi  huimiiit  io  tirl  Suprnuo  Tri- 
bunal )l<f  Jiisliria,  reyente  que  hti  ^iilii  de  hts  \u- 
diencias  de  Valencia  ¡f  Burgos,  ministro  de  la  de 
€tta  Corte,  y  antigw  símImo  conmltor  dt  lt$  Cór- 
PUt  f  Difutaáo  femanente  de  Nmaif ,  y  ooy 

■  JOAQUIN  AGOian.— Corrcf/uk  tj  auamtaia  por  don 
joAurm  ACiiRRit  y  ñor»  jcan  iiam'»l  montaliutc, 
catedráticos  de  jurisprudencia  de  tu  Universidad  Je 
Madrid. 

cosxíL  KDiciox,  moRMAnA  y  comronuBLSHEirrB 
AOMomnA. 

B\  FOren  r^vmtáo,  por  los  soBores  Qoyont, 


Actiirre,  Montalban  y  Caravaut^,  constará  de  unas 
40  entre;{as ,  (jue  formarán  sols  taOMW  Ctt  4.*JM* 
nuai,  llamado  de  estudio. 

Cada  semana,  sin  falta,  se  repartirá  una  entrega 
de  80  páginas,  con  su  cubierta  do  color,  al  precio,  m 
i  rs.  en  Madrid  y  5  en  provincias ,  franco  ef  porte. 

Creemos  conveniente  advertir  que  apenns  «e  ha 
hecho  alteración  en  el  precio,  porque  eonsi  ind^i  lio 
80  páginas  de  impresión  cada  nnircL;,i  \  i  r- 
ta,  se  hallan  niviíladas  en  lo  posible  al  urecío  de  la 
Biblioteca.  Por  lo  demás,  las  ventajas  ae  esta  nae> 
va  edición  resaltan  i  la  vista,  puesto  que  las  edi~.  > 
cienes  anteriores  costaban  300  rs.  ejemplar ,  y  la 
presente,  no  obstante  bailarse  mas  completa  y  au- 
torizada que  todas  las  conocidas,  y  no  poderse  pu- 
blicar por  ninguna  otra  empresa  mas  que  porll 
nuestra,  costara  casi  la  mitaa  ({uo  las  oUrss, 

IKTBBBSAXTB. 

Conociendo  la  importancia  de  que  esta  obrase 
dé  ron  la  mayor  celeridad,  antes  de  anunciarla 

hemos  creído  conveniente  adelantar  un  buco  nú" 
mero  de  cntreaas.  y  al  efecto  tenemos  cerca  de  dos 
tomos:  por  (  ti  ÍLii¡(  iiti"  ,  todos  los  siiscrilores  que 
quieran  podrán  recibir  el  primero  encuadernado, 
pasando  las  dotoontregas  de  que  consta. 

Este  tomo  eomprende  la  maldria  de  cmva  de  dos 
Yoldmenes  do  las  ediciones  anteriores,  con  nuevos 

Íárrafos,  notas  y  forintilaríos;  con  la  reseña  crítica 
e  las  varias  reformas  del  Febrero  y  la  introduc- 
cion  sobre  el  derecho  en  general,  y  con  tres apén • 
dices  que  versan:  el  f.°  sobre  la  propicdaíl  in- 
leleclnal,  y  en  él  se  contieno  iin  esténso  con  iMii.iria 
de  la  ley  de  10  de  junio  delM47,  acercado  lapro< 

Idedad  literaria;  el  2.^  sobre  los  fundamentos do 
a  propiodad  eo  general  y  los  divenos  sistemas  so- 
cialistas modernos,  cuyas  teorías  se  rebaten ,  y  el 
3.®  sobre  sucesiencs,  en  que  so  examina  las  va- 
rias doctrinas  de  los  mas  celebres  lilósofos  y  ja* 
riscannitos  acerca  de  tan  importante  mateiia* 

PU.NTOS  DK  Sl'SCatCION. 

En  Madrid,  librería  de  los  editores,  calle  del 
Principe,  núm.  4;  ásu.despacho,  calle  de  la  Cabeta, 
número  32  ;  Monler*  Carrera  de  San  Gerónimo; 
Cuesta,  callé  Mayor,  j  I<eocadio  Lopes,  calle  dsl 

Carmen. 

I'ti  provin  i  as  (  n  todos  los  punios  en  dondo  se 
suscribo  á  la  Itiblioleca  ilustrada ,  6  mandando  U- 
bransasporeorreos. 


Ko  la  iMrnENTA  de  LA  ESPERANZA,  <>aHe 
(Ir?  Valvprde,  níim.  6,  ciiorlo  bnjo,  se  harán, 
á  j)n'rios  rtindic'os ,  to<ln  clawc  tic  Im- 
presione», con  tJiverbidad  de  TIPOS  y 
iLiractéres  de  !os  mas  í»If  ganles.  De  las  obras 
que  se  iraprinian  (mi  la  misma ,  se  harjÁft  gr¿- 
lis  lo.s  anuncios  en  dtclio  periódico. 


Utrwlor  propittario , 
D.  rwwiiou  Pm^  de  AIsmob. 

iMnuaiTA  n  LA  ttPERAHlA,  L  camm»  w  non 
■A.\ioitje  nan  Mimeu.— Vaivbim  »  6» 
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DOMINGO  i  i  DE  ABRIL  DE  1852. 


NÜM.  8G. 


EL  FáEO  NAGM 


REVISTA  DE  JURISPRVOENCIA, 

.  i)£  AUmiSIUAUON,  DK  liÜfiüiXAÜiS  ¥  DE  liXSIftlGClON  PUBLICA, 

PBBIODIOO  ÓriGIAL 

•it  niranuE  colegio  di  aboooos  de  madd»,  de  la  academia  db  niRispRUDENm 

T  UnSUiaOR  T  db  U  MCIBPAD  db  BOOOBMH  IIÓIIHM  db  Um  lUtlSCONaXTOS. 


_  BB  ivsoiuBv  n  aáBiin : 

En  l«  rcdífrion  .  »  rn  \»*  librrrtai  dr, 
C»r»*.t .  Monirr,  Bjiílh-Baillirrr .  la  Pu- 
l  opr,  %  Villi.  j  OCHO  RKA- 
LKS  al  rom,  j  VKINTE  Y  DOti  al  iri- 
Meslir.— 1^  Tvdaenon  y  «tcina»  del  pe- 
Mico  M  hallim  ctlabIccIdM  tu  la  eaUe 
M  CwImii  » utaKi*   cMrto  icfwra. 


SE  PUBLICA 

DOS  VECES    POR   SKMAW  ; 


BX  SCBORIBE  IR  PKOVISOUB  : 

Fn  la»  pnnripair»  librrrias,  j  en  eaaa 
Af  lo«  primiiitircs  r  í^prflíríof  de  los 
Jii/tfíi  l.is  i  TRKINt  V  RRAI.F.S  al  Iri- 
niMlro  ;  \  a  \  KIMK  V  SKIS  lihranda 
la  canliila<l  Jin  i  i .iinriu.'  snliro  rorrroa, 
por  medio  do  rarii  friura  a  U  orJrndel 
■dahrialndor  drJ  ponddiro. 


SECCION  DOCTRINAL. 


amíggm  MBomo* 


-  liB  eraquista  de  Granada,  que  tan  Teliz  (ér- 
«ím»  jjmó  á  la  grande  ofera  qoe  por  espa- 
cio de  ocho  sic^)s  oí-ii|>ó  casi  est-Uisivamente 
á  los  monnrriH  y  ;il  irnchlo  <lo  Castilla  ,  jicr- 
milió  á  la  gran  Hcina  dodicarse  mas  asidiia- 
mento  á  la  administración  (M  Kslado.  Sus  he- 
-rencias  y  sus  conquiiílas  la  babiao  becbu 
-pOMedorB  un  vaalo  reino;  pero  eirte  se  ha- 
Haba  deapoMado  por  sna  gnerras,  exhausto 
de  recursos  por  sns  malas  administracio- 
nos,  privado  do  iiidiistria  y  do  oomorcio  |>or 
los  errores  de  sa  ie^islacion.  aluilida  su  auri- 
cdlnra  por  los  principios  aoli-econúmicos  ad- 
untidoa,  debililado  el  poder  por  la  audacia  de 
ka  prioen»,  y  desgarrada  la  sociedad  en  aa 
seno  mismo  por  las  discordias  de  sus  magna- 
li's.  Necesario  era  en  tales  eircimshm  ias  un 
genio  muy  superior  |>ara  ctmstiluir  iiiiíi  nv>- 
narquia:  pero  Isabel,  do  solo  la  (.'on>lilu)o. 
aim»  que  Iraié  con  mano  fimo  el  mas  tasto 
imperio  que  conocieron  InsaígUM.  para  l^t" 
.avfeáau  oíalo  Cárloal. 


TOMO  U. 


.n. 


Desde  luego  comprendió  la  gran  Reina  la 
triste  condición  del  comercio  del  país,  debida 
á  caaiaa  divema,  y  Iraló  de  remorertaa  con 
h  energía  de  an  carácter.  No  entra  en  Mwaire 

propósito  examinarlas,  habioAi  de  ooncro- 

tarnos  á  la  jurisdicción  mercantOi  creadl[  por 
la  Reina  Católica  en  1 404. 

Para  los  que  mediten  sobre  las  ideas  que 
rn  aquellos  tiempos  ao  leniaq  acerca  de  la  jih 
risdiccion,  creyéndoee  esta  inseparable  del 
sffíorh,  que  era  una  espede  de  soberanía, 
dependiente  solo,  y  con  liniiinrion,  de  la  so- 
beranía central  i\>  \  monarca.  dei[iiion  (Ataban, 
sin  emiiargo,  emancipadas  las  jurisdicciones 
señoriales;  la  creación  de  ona  jorisdiccion  sin 
seitott  independiente,  concedida  á  una  dase, 
á  un  gremio,  para  ser  ejercida  por  sus  mis- 
mos inilividiios  rnn  inliibicion  de  lodo  tribu- 
na!, es  uü-i  o'tra  que  por  sí  sola  revela  el  ge- 
nio de  la  tkciua  de  Castilla. 

Pero  ¿fue,  por  rentura,  esta  oná  ocasión  ca- 
prichosa y  no  jusliRcada,  nna  concesión  de 
lionor  A  la  clase,  una  eniancipacion  de  prl^ 
vilegio.  ú  oira  gracia  de  las  (jiie  jos  sucesores 
di'  l-;ali;'l,  (li>>\  ¡ándo-^'  de  su  i^ian  polilica  6 
no  compreiidiriulola,  concedieron  con  IVecuen- 
na  en  tiempos  posteriores  que  se  reputaron 
mas  ilustrados?  Nada  de  esto,  y  la  real  oédo- 
la  de  su  creadon  lo  demuestra.  El  paiscaro* 

2S 
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cía  de  oomnniGacÍDDea  ftcOea;  na  se  habiui 

regularizado  córreos,  y  meiK»s  para  el  eátran- 
jero;  los  comerciantes  tenian  que  valerse  de 
factores  para  l'Klas  sus  operaciones:  hallándo- 
se á  larga  distancia  de  sus  principalcíí,  auto- 
rizado» OOD  poderes  de  toe  nifiiiioe,  abusaben 
flrecuenteinenlede  su  representación;  se  apro- 
piahan  los  caadales  <|ue  i^o  Ies  habían  enco- 
mendado; comprom(»ti;iM       fmlunus  de  sus 
mandantf?.  v  h\mu,  ciicdiiliiiudo  tmirlias veces 
auvüio  y  [Huteccion  iti  ios  pueblos  do  seño- 
río, cuyas  josúcias  los  patrocinaban.  Porolra 
parte,  el  comercio  ha  tenido  en  lodos  tiempos 
que  celebrar  sus  pactos,  no  solo  por  fórmulas 
especiales,  sino  por  actos  que  los  determinan 
y  fon  rondicioiioíi  ¡íresupueslas  como  inhe- 
reules  á  la  naturaleza  de  sus  paclus.  Los  ac- 
tos menos  trascendentales  en  otras  personas 
deben  producir  obligaciones  eficaces  en  el  oo* 
nercio;  y  una  clase  qtio  títc  y  solo  puede  vi- 
vir de  la  bncnn  fe,  no     posible  (jue  se  so- 
mp\^  'S  las  suspicaces  precauciones  del  dere- 
cho cóiiiun. 

De  estas  circun^J^ígcias  se  a|Huv«HÍiaban 
frecuentemente,  no  solo  bis  factores  desleales, 
sino  las  otras  per^pnas  que  con  los  mercade- 
res Iralabíin .  y  aun  de  eslns  los  de  mala  ft, 
para  burlar  á  los  otros  eludiendo  las  ubliga- 
ciones  que  por  sus  actos  habian  conlríiido. 
Llevada*  las  cuestiones  á  los  Iribunalt  a,  habia 
que  debatirlas  con  arreglo  al  derecho  común, 
y  en  este  terreno  el  comercio  de  buena  fe  era 
yictima  siempre,  jwrque  h  justicia  y  la  ley 
estakm  divorciados  en  esta  materia.  Los  ma- 
les qiio  el  (  onuní  io  sufría  eran  gnivisimos; 
pero  afortüiiadaiiu'iile  rejíia  rl  retro  de  (lasli- 
lla  una  princesa  que  ,  elevándose  sobre  au  si- 
glo .  ({ue  fiie  el  de  la  dominación  absoluta  de 
los  jurisconsultos  en  la  gobernación  del  Esta- 
do ,  supo  romper  la  valla  de  las  preocupacio- 
nes, que  con  la  investidura  de  la  ciencia  eran 
una  róniorn  para  la  administración ,  y  dió  la 
primera  ley  sobre  la  Jurisdicción  mercantil. 

El  comercio  de  BArgos  acudió  ¿  lasoberana 
de  Castilla  solicitando  al  principio  la  jurisdic- 
ción privaÜTa  ea  los  negocios  del  raiio.  £n 
las  preces  para  la  cédula  que  se  espidió  en  21 


de  julio  de  1494,  ae  baoe  mendoD  de  ha  m- 

zones  espuestas  y  do  otras  mas ,  y  en  ella  se 
apoyó  la  concesión.  í.-f  orL'r^ni/arion  de  estos 
tribunales  era  muy  sencilla:  el  prior  y  cónsu- 
les ,  comerciantes ,  conocían  de  la  contienda 
en  primera  Instanoia,  sin  trámites  Gjos ,  y  síb 
mas  regla  que  la  de  verdad  sabida  y  bneoa  lé 
guardada.  Por  lo  tanto,  ni  tenían  asesor,  ni 
se  permitía  la  intervención  de  abogados.  De 
las  siiUciH  ias  del  consulado  había  apelación 
para  el  juez  de  alzadas ,  -que  era  el  corregi- 
dor ,  quien  se  asociaba  i  doa  comercbudAs, 
previamente  desipados  ;  y  ú  este  tribunal  re- 
vocaba la  sentencia  del  consulado  ,  se  admi<- 
lia  la  revisión,  asociándose  al  corregidor  otroi 
dos  comercia nlp>.  también  señalados  con  an- 
terioridad. En  la  segunda  y  tercera  inslandat 
asi  como  en  la  primera,  ni  se  admitía  la  inter- 
vención de  letrados  en  la  dirección  de  Uw  ae- 
gocios,  ni  el  tribunal  Consultaba  asesor  letrado. 

Podrá  cuestionarse  en  la  esfera  de  la  cien- 
cia si  las  jurisdicciones  especiales  son  ó  M 
convenientes ;  si  la  eircunscripciuu  y  espe- 
cialidad de  ciertos  actos  justiüca  ó  exige  la 
circunscripinon  y  especíalúlad  de  vea  jifia— 
dicción ;  pero  siempre  que  aa  trata  de  k 
critica  de  una  institución,  es  menaaler  cat^ 
siderarla  en  su  e-;t;MÍo  de  purera ,  sifíuien- 
du  todas  sus  vicisitudes  y  trdii^iorniacioQes; 
esto  es,  en  sa  integridad  bislurica  ,  porque 
solo  asi  podemos  apreciar  ooD  exaetitñd  aia 
fund^Dloe  y  dintaigiiir  de  eiMoa  ■  k»  erroNH 
(jue  el  trascurso  del  tiempo  encarna  en  las 
mismas,  modificando  y  á  veces  aliefando  aa 
naturaleza. 

La  jurisdicción  mercantil,  vemos  por  k) 
espuesto,  que  se  creó  para  que,  por  ia  espe- 
cialidad de  la  onleria  que  constituye  sa  ab- 
jeto,  AieBa^jercida  por  loa  namea  BMiva4»> 
res,  sin  intervención  de  letrados,  ni  en  la  dí- 
rercion  de  los  negocios  ni  en  la  resolución  de 
las  c uestiones.  liubo  por  lo  menos,  y  esto  no 
puede  negarse,  consecuencia  en  los  principios 
y  estrecha  relación  entra  la  leoeaidad  que  It 
reciamaiba  y  la  base  de  id  oonstitoGiiMi. 

Notar  delieitios,  sin  embargo^  ua  feBÓiMia 
que  nos  espiíca  las  alteraciiiiiea  aucuivaag 
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m  li»  jMttkpM.  XaolMM  dalos  lene- 
BOi  para  creer  qoeel  pensamiento  de  Isalx»!  I. 
es  la  creariofi  del  cnn^siiludo  de  Bár^i>>i ,  pni-  j 
dojo  los  uiejoreá  resuilados.  Sin  que  nosotros 
álribayMKw  i  esto  íbiIHimIm  el  admirable 
deiainilb  fM  lan¿  fl  coMní»  de  Bárgos  en 
lagnidade  esta  coneeaioii,  es  lo  derto  que» 
sn  las  ventajas qae  esta  (c  prestara,  no  se  hu- 
biese visto  á  una  cindad,  situada  casi  en  el  cen- 
tro de  Castilla,  bO»lener  el  comercio  iu;triUaiu 
ipas  pujante  que  tuvo  ciudad  alguna  de  Espa- 
liv  ai  <aca|mi«w  á  Gááh  en' tiempo»  posie- 
ifores.  Casi  reasumió  el  nimopplio  del  comer- 
cio mnrttimo  de  muchas  coslás  de  Galicia  y 
CaQloliria. 

No  obstante,  uiagunu  olra  pkxa  mtircanlil 
nliciló  laooaoeáon  de  consulado,  á  esccpcion 
da  Mmo,  que  00  lo  ealaMeci6,  aonque  le  fne 

ooncedido  por  la  reina  doña  Ju:u)  a,- renovan- 
do cl  privilegio  en  lieiupo  de  Felipe  II.  Cuan- 
do la  naturaleza  de  esla  jiirisdiiv  ion  »1"ue!ier«t 
en  ¡ü&  reinados  posU'riores,  I«js  coii>iíí<íí1«)íí  se 
mnllqdioaron^  <^iuo  veremos  en  cl  ai  liculu  si- 


Maxijil  db  Suus  Lozano. 


La  nMBsidad  d«  garantir  soíicieoteoieDte  los 
iMBéM  del  B»Uilo,  lia  movido  al  gobierno  de  S.  M. 
áMfMlir  U  nal  órden  de  1.  ^  del  actual,  i  que 
«eooipaña  la  oportuna  ín«truccion  que  ha  do  üb- 
lervarae  en  la  preaeiilacion  de  úantat ,  publicadas 
ip  U  Stetl»  M  7.  Um  y  «tn  Uanaii  p«r  «Ijei» 

uniform  ir  V  jírrp.'l \r  «>!  «Utoma  de  tim/as  de  l09 
fifIjtnMtni  iiú  uuüuiUhio  de  la  Uoberaacioa  (|ue 
daban  praMotarlaa,  t^tU,  eon»  «•  tMo^rmé», 
delik  dJij  íUi  Mfo  y  harto  ioleresanle  pnrk  ta  admi- 
ntaUmuom,  porfiw  á  la  vez  qtte  m  preeito  do  hacer 
iM^SBiai  CMÍ  imp0iihJaa,  porque  e»lo  perjudica  ■ 
ria  i  ianumerable*  familias,  es  Lambiea  nei  C'tario 
qaa  los  intereses  públicos  quodea  á  cubiurtu  do 
iodo  fraude,  y  que  el  Esladu  cuente  siempre  uuu 
—dios  segaros  para  reintegrarse  de  las  sumaa  que 
VB  malaervidor,  uu  eiuplo><ii<<  in*)  ik'titt-  <>  un  rmi- 
cteuarío  público^  poco  escrupuloso  o  luuiur  al ,  di- 
lapido 4  mItotw. 
Esto* son  los  dos  aspectos  b:ij<>  !<>$  cuales  debía 
r,  I  h«  mirada  «a  eCado  el  gobierno,  la  cues- 
Si  «ilw  fM  en  MtMNBo  «Meeivaai 


tcü  ronunü,  rntitnccs  el  mti^mo  gobierno  se  cierra  el 
raiuiuuy  se  capono  acaso  á  no  cneontrar  fuiea  40, 
preste  i  darla*.  vModeae  ademas  privado  de  Um  lem 
virios  de  fiin  :ionario3  labortosos  ó  inteligentes. 
I'ero  si,  por  cl  contrario,  se  facUiUn  domasiadu  y 
se  reducen  á  una  simple  fórmula,  los  iotere!^  «tal 
fisco  quedarían  dcsaleitdidus,  f  lM  dnfillaM.jrlM^ 
dilapidaciones  semulliplicirian,  cnn  ^ravo  |KrrJui« 
cío  para  el  Erario  y  coo  notable  detrimento  de  la 
moral  pública. 

A  Juzgar  por  la  rápida  lectura  que  hemos  hecho 
do  las  meociaoadaa  diaposicioaea ,  vames  ^pm  m. 
han  combinado  perfedamoattf  ka  doa  piiiicipioa 
que  dejamos  consiguadus,  puesto  que  se  admiten.  ' 
fíanzas  en  metálico,  en  papel  de  la  deuda  y  eu  lia* 
cas,  variedad  que  facilita  desde  luego  á  los  uMere? 
sados  el  cuinpUmieato  de  las  condiciones  qne  w 
los  exigen.  A  i.  pnet,  sobro  este  punto  nada  teoe^ 
utu»  que  decir, amo  (|ue  bubieramok  deseadw  quo,yni 
que  se  admiten  en  equivalencia  de  laa  Hanüae  en 
ini't.lliro  títulos  de  la  deuda  consylidada  tie!  Ek^ 
lado,  la  cual  hallamos  muy  justo  y  muy  propio  de 
un  gobierno  qve  desea  robuiterer  su  c^édiio,  mi 
hubiesen  hecho  aquella!;  c-tcu-^ivas  á  los  de  toda 
cia»e  do  deuda,  ora  proceda  del  inaierial ,  ora  del 
personal,  porque  ambas  son  sagradas  para  el  fe*» 
bierno,  y  el  valor  que  repreáüuleu  sus  lilulos, 
cualquiera  que  sea,  según  la  cotización  oficial, 
debo  reputarse  tianta  tan  saneada  y  segura  como 
las  que  en  la  citada  real  drden  ae  eilebleeen. 

En  ciiaiilo  á  las  lianzas  on  lincas,  no  se  nos  oculta 
cpie  do  algan  tiempo  á  csiu  parle  so  miran  con 
cieña  prevendon;  pero  para  nosolm  ea  inenealift- 
nable  que  lo  racional  y  to  conveiiiculo  m  el  ad- 
mitirlas. L.a  propiedad  es  sin  duda  la  riqueza  tna«; 
estable  y  segurado  lae  naeiones,  f  «eria  perjudi- 
cial menguar  el  valor  do  esa  riqueza,  no  consido» 
rándoia  aulicieate  para  cubrir  cualquiera  respon- 
sabilidad de  loa  empleados  públicos.  Por  esta  razón 
no  podemos  menos  doaprobar  que  se  haya  contUn- 
rado  como  bucn<i  y  hA-\  mte  dicha  garantía,  al  paso 
que  tenemos  poi  uiti  a  los  interesados  mismos  que 
no  se  admitan  lie  Aneas  cuando  la  flansa  no  h*  dn 
pasar  de  lO/KW)  r».;  poripie  si  estu  surode,  los 
gastos  de  escritura  y  do  las  diligencias  previas,  que 
casi  nodtsminuyen  porque  sea  menor  la  cantidad,  . 
absorberían  poco  meiio_>  de  lo  que  puede  costar  i 
los  empleados  el  adquirir  bU  újlom  en  oléelos  p4» ' 
blieoe. 

Convenimos  en  que  las  Gauzu  ea  fllkcaa  habiaM 

llocado  á  inspirar  ciorta  descoali  toza;  pero  l-Miq»» 
se  en  cuenta  quo  la  cau»a  no  era,  co.uo  uo  padta  - 
sor,  el  que  oareeiescn  de  un  valor  real  y  efectivo, 
sino  1(1?  frauJp-i  (lUc  se  rouii-tiau  al  aiir.ni  ii-l.w. 
TihIu»  sdt>ea  que  siempre  que  so  tun  Usado  pro» 
piedades  con  el  otéelo  de  «lianaar,  w  In  «nid» 
cwlv*lan  ciraaitoeiaHiQimte  iirafTlIm . 
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siempre  el  beneplácilo       tfxlo'»  Ioí  hf>ml<r«'í  Jp' 


tassnp  en  prf.cio  subido  sin  riesgo  alíiuno.llcnnn- 
dose  a»i  U  cantidad  á  que  ta  fianza  debía  ascender. 
EM»  ilnM  no  podia  ya  eontipnar  lia  un  correcÜTO 
que  lo  estirpara  de  raíz.  Por  fortuna  el  remedio 
era  sencillo,  y  se  ha  adoptado,  apelando  á  medidas 
capaces  para  lograr  en  todo  tiempo  que  sea  una 
Yerdad  la  responsabilidad  de  los  perito*  y  testigos 
de  abono.  Era,  en  erecto,  ridiculo  loque  antes  acon- 
tecía; que  todos  ite  ronsiderabaa  apropdsito  para 
•flaimr«  cuando  muehee  de  les  que  BOamban 
necesitab^Ti  qni7T  dr  qiio  oftos  los  nhiinaspn.  Exi- 
giéfMleae,  como  ahora  se  exige,  que  los  testigos  pa- 
fDan  «ierfa  «neta  de  eontrlbadoB,  •fraeeo  garan- 
tías, y  hay  siempre  seguridad  de  que  la  obligación 
fae  «ontraen  poede  hacerse  efectiva  ai  en  algún 
«aio  Ibeae  necesario. 

Parécenos ,  pues ,  quo  el  sistema  de  Danzas  en 
los  destinos  df  ¡  rmli etiti d"!  ministerio  de  la  Go- 
beroacioo  se  hí  simpiiticadú  bastante ,  sujetándolo 
á  realas  constantes  y  a|tt  y  por  le  tanto  las  reales 
disposiciones  de  quo  venimos  ocupándonos  no  po* 
drán  menos  de  producir  los  buenos  resultados  que 
«I  giriUanio  se  propone,  porque  han  de  disminuir 
considerablemcntü  los  (lebfnlcos,  teniendo,  como 
pueden  tener  ya.  los  que  olvidando  sus  deberos 
pudieran  causarlos,  la  intima  convicción  de  que  su 
responsabilidad  no  será  en  ningún  caso  ilusoria. 
Mejor  seria  que  los  hombres  obrasún  siempre  de 
buena  fe  y  que  no  fuese  ncccsa  io  exigirles  mas 
garantía  qne  sn  probidad;  pero  como  por  des- 
pfracia  no  puede  esperarse  do  todos  e-sla  \iríud  ;  la 
admiaislracioD  debe  precaverse  y  estar  prevenida 
para  que  el  Balado  se  iodemoíee  de  los  perjuic  ios 
que  pueda  recibir  de  cualquiera  ti;'  sus  cinpliai!o>. 
Sn  este  punto  queremos  que  cl  gotjiL>rno  sea  tii- 
«gtonUe,  y  pedimos  la  mayor  severidad;  porque  si 
liajr  personas  á  quienes  no  refirena  so  propia  cun  - 
ciencia ,  justo  es  que  los  contenga  el  rigor  sfiluda- 
ble  de  ia  ley.  Proctsameolc  porque  estos  son  los 
prinoipios  sobre  qne  están  jasadas  las  disposiciones 
que  analizamos,  les  damos  toda  nuestra  aproba- 
ción y  aplaudimos  el  celo  de  los  que  las  han  acón» 


A)  lado  de  las  reales  órdenes  que  organizan  c] 
ramo  do  fianzas,  vemos  otra  que  puede  i  on-^iderarsc 
«orno  el  complemento  de  aquellas.  Hablamos  de  la 
^oe  aparece  con  la  propia  fecha,  y  en  la  cual  se 
ordena  que  el  funcionario  piíLliio  qne  rrenlte  al- 
canzado DO  puede  ser  colocado  mientras  no  jusüfi- 
^ue  «a  {ttenfinMJMtd  y  haya  reintegrado  al  Estado. 
Esta  medida,  fundada  en  un  sentimiento  de  mora- 
lidad, es  justísima,  pues  cl  que  por  descuido  ó  mala 
fe  hace  nu  desfalco,  no  puede  inspirar  confianza 
ai  gobierno  mientras  no  se  justifique;  y  no  es  cier- 
tamente acreedor  i  que  se  le  conncn  los  intereses 
4ai  Flseo,  cvaado  tan  mala  cuenta  ha  dado  do 
«Hm.  MHWw  «ant»  la  qn»  sai  ocupa ,  obteadrfo  *• 


bien,  porque  verán  eu  ellas  una  garantía  para  Is' 
moral  pdMiea»  y  esta  as  la  primara  ii«paaWa4  4a> 
los  pnoblos. 


«ka 
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deldMiM 

ét  ZaMgoxft  (1) 

Aunque  soto  afecte  á  la  forma  c^^leriur  del  (Vnlíl 
go,  encuentra  errónea  el  Colegio  la  colocación  del 
art.  436.  inserto  por  la  modificación  de  8  da  Ionio' 
del  año  líltimo,  al  principio  del  rapílnio  qtie  tril.i 
do  los  hurtos.  Sin  hacer  mérito  de  ia  cootradiccioifi, 
de  aqnel  aitlenlo  ee»  el  189,  coniradieoien  de  qne 
se  hablará  en  otro  lugar,  no  so  ve  razón  para  co- 
locarle por  cabeza  de  un  capitulo  cuyo  eplgrafe.es 
<(de  los  hnrtoai  cuando  todos  los  actos  qoo  en  'tí  se 
mencionan  son  sin  duda  actos  preparatorios  del« 
delito  de  robo  con  fuerza  en  las  cosas.  Al  fin  de 
este  otro  capitulo  tendría,  pues,  lugar  mas  propio,^ 
y  á  ese  lugar  debiera,  en  sentir  del  Colegio,  ser 
trasladado,  sin  perjuicio  de  modificarle  de  manera 
que  desaparezca  el  absurdo  y  contradicción  que 
ofreee,  eoniparaido  eon  los  artfciileal89  y-slguinnri 
les,  segan  se  manifiesta  al  ooaAeslar  ála.ptf|9i)-t, 
la  44. 

En  el  primor  párrafo  del  art.  'ilS  se  ha  omitido, 
sin  duda  por  error  material,  la  cijiusulanno  Itajan- 
do  nunca  de  veinte  duros.»  Esta  cUusuIa ,  ú  otra 
análoga,  se  lee  en  todas  las  di^osinoue»  del  capi- 
tulo «de  la  umrpacion.»  de  que  aquel  articulo 
f  rinn  pnr'e,  v  en  verdad  quo  no  es  fácil  acertar 
por  qué  no  haya  de  fijarse  aquel  mínimo  de  la 
pena,  cuándo  se  Aja  espresamente  en  todos  los  de* 

mas  casos  del  mi^'e.o  e;i¡'iluío.  Al  Irnlar  de  I;i  íni-  ' 
prudencia  tcmeiaria,  cl  primitivo  Código,  en  su  ar-'' 
tioolo  469,  ineorHé  en  una  omisión,  que  no  aparnco ' 
subsanada  despuc»  de  su  reforma,  ó  sea'cn-d  miO'» 
vo  art.  480.  Nada  se  dijo  allí  del  que  cauísre  un 
mal  grave,  no  por  malicia,  sino  por  culpable  nc-' 
gligfcnoia,  pero  sin  infracción  de  los  reglamentos;  se ' 
trata,  es  cierto,  en  ?n  «erundo  prirrafo  del  «jue  por  ' 
simple  imprudencia  ú  negligencia,  mediando  aque- 
lla infraeeioo,  cometiese  un  delito;  pero  tai  en  este ' 
líán  nfo.  ni  menos  cti  el  primero,  se  hi?^  mpneifiti  d«5 
ios  graves  males  á  quo  ¡a  tfU!t'r.iria  nccl-  'friria  " 
do  átennos  hombres  puede  dar  lufííir.  Y  hü  ¡t  i  i.ne ' 
Inlcí  males  no  p'.icdan  oraíioü  rr'c,  porqv.e  no  es 
imjwib'.o;  ante*;  bien  c,  p^r  de^srarin,  i«;uy  fi^c-' 
«  ucnic,  fp;c  cl  eoiidiietor.  por  f  jenip'.o,  de  v.n  r.ir-  '• 
majóse  dcícuidc  al  di:  '.-:t  lo  ó  se  cnlrciíuc  .'li  fue-' 
ñt»  enmedío  de  l.i  ¡locbe,  y  dé  cnn  cl!o  ¡U'^Mr  lín 

vuelco,  que  tal  vez  cause  la  muerte  i  alguno  ó  nl- 
gulieo  viajcrae. 

(I)  TéamelsseínceaMmerofaotrrieies.' 
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I  á*  €llf najes ,  f'I  conducter  no  podr.í  ser 
r««ti&ado  f>or  ra  improdcocia  con  arres:io  al  se- 
guodo  párrafo,  porque  no  infriagiú  regUmMiO  •t* 
goM,  j  no  podrá  tampoco  exigírssle  raiMWnI>ili- 
dad  criiuinai  conforme  al  primero,  porque  C'^lv 
solo  castiga  al  que  ejecuU  uo  iiecbo ,  no  al  que 
*iad>1new.«l  qo»  pm áe «nisiM, li Ueito 
esylir  irsp  asi,  aunque  osla  omisión  seaá  todas  lu- 
ces temenria  y  digna  de  castigo.  A  mas  de  fulwa- 
urart»  Mbcledela  ley. cuyo*  nalea  teata  d* 
paleotiiar  el  Colegio,  convendria  rcfandir  cl  pár- 
rafo final,  coya  de«caídada  redacción  lo  baca  casi 
iadescifraUe;  y  acaso  no  sería  desacertado  yaríar 
«laMaMa  aagnido  en  el  Código  para  la  represión 
de  r^fi^  ar\fn  de  imprudencia  y  negligencia  pnni— 
\fUs,  estai>tedendo  que  se  castigasen,  no  con  cierta 
pailas  [i—in  á  BMÜar  aialkia  caulilaywao,  de- 
Uto  gnre,  y  con  olr.i  tamhi»-n  drtprminada  cnando 
le  caMlitayeran  menos  grave,  sino  coa  una  pena, 
laevcadaease,  qne  pedria  aer  la  Infférior 
número  de  grados,  por  ejemplo ,  en  cua- 
tro, i  1n  <^<^>  mal  f  on<iilf  rado  como  delito;  coa  cuyo 
alilefua.  y  adoptando  la  susodicha  pena  como  el 
IMlÍTÍMW«a  dn  la  impaaible,  serían  innecesarios  los 
ñltimosi  preceptos  del  art.  iS<l  y  'juncílnria  roas 
eiacta  prepercion  que  boy  dia  entre  los  actos  de 
laaetaria  fmpnidcaria,  y  la  teprtaiwi  qoa  para 
C4da  uno  de  ellos  estableciese. 

Asando  aliorá  cl  Colegio  á  meactonar  loa  at ti- 
rólos del  Cúdifo  qne  adolcceo  de  errorei  materia- 
les, citará  el  H.  ^  ,  donde  se  lee  «rpre«cntiindoldn  [la 
fian/a',  en  \c/      «prestánt!  Ir-i  el  rrii-rnn  nrlíi-uíri 
8.  ®  y  el  y  ' ,  lU  y  5¿,  en  que  se  ha  colocado  fuera 
da  M  loffar  la  patalNa  cctoyog»,»  dande  con  a«to 
ocasión  á  qw  «e  rcficrnn  en  HIas  las  q'¡f  ?n  «ii  jen. 
j  que  sin  duda  haccu  relación  ,  como  no  pueden 
■enes,  é  fas  qne  le  preeedea:  él  art.  W,  en  qne 
■e  se  lee,  porque  se  ba  omitido  tal  vez  involunta  - 
riitmcnte,  el  úUimo  párrafo  qne  se  le  añadió  por  el 
aH.  1 1  del  real  decrete  de  7  de  {anie  de  18S0:  e! 
Vl.3t,  en  qMM  diré  ninhabilitacion  absoluta  teni- 
poralpsra  tnrim  púMii'MÚíli'Techosi-oIiti.  üí  c  dc- 
iMcudo  decir  «inhabilitación  temporal  absolulan 
üú  «ira  adHaateate,  eeaie  ta  euge  el  miaiBo  adje- 
Iíto  <tabsolat«,i»  que  no  «oria  c.  ni'oljü'te  a|>I;rado 
i  le  iababilitariou  p^ra  detrri>iin.id«s  carsos  o  de- 
tvebos :  el  Id,  donde  eobranlas  palabras  r.í  que  ye 
relííTen  aqi¡cl!o5,>>  que  de  naJu  ••irvcn  .  como  no 
eM  para,  oscurecer  su  sentido  ,  que  sin  ellaa  soiia 
claforlos  «Hkalos  55, 56  y  57,  en  qne  se  ha  comcii- 
dofgnat  redunlaneiaqueen  el  31,  ::ri,if'ien(2oaque-  |i 
ü^s  !;.t;nins  pnhbrsn  j-nra  caliÜc-ar  1,!  inh:i!i;IilJ -  ! 
cion  aijiolala  tempral  ó  perpetua,  y  en  alguno  de 
lea  «wrtieaee  ha  usada,  asi  eemo  enel  Slladbyun- 
ttT3  Mjiani  careo*  púLücftS  ó  dereilios  {hHiíc-— ,  i  ' 

il«ie  w  S9,  dado  eapUcAr  9«iii$f«ci«ri<uneDte:  el  || 


aa  laaatrrMte  «ayer  i  destierra,»  daMaoda 

decirse  «arresto  mnvor  ñ  dc-lii rro  »  pira  n«  d.ir 
logar  á  una  pena  impuesta  inconcebible:  el  4:^,  en 
el  qoe  sobra  el  adverido  «reapecUTanieatc»  aplica- 
do á  las  penas  del  artietila  anteriar.  porque  en  esta 
nrlii  iilo  solo  se  habla  de  «na  pena  .  á  Ia  cual  dcbf 
forzosamente  referirse  el  ya  citado:  el  iii,  que 
teraitna  eoa  lai  palabras  apar  alies,»  dddcnda 
leerse  «por  ello,»  si  nn  -.e  quiere  d.ir  mirlen  á  nna 
referencia  absurda:  el  Í82.  donde  al  practicar  ia 
rdbnaa  acordada  par  real  decreto  de  t  dajottlo 
último,  ^e  hi  incluido  un  periodo  que  dice:  «incur- 
re también  en  las  penas  del  artículo  anterior;»  pe- 
riodo completamente  inútil,  y  lo  que  es  m;«s  perju  - 
dicial.  porque  introduce  coiifii^i  in  en  cl  arlic  ilo, 
que  sin  él  sería  clarísimo  con  « >lo  continu.ir  1,<  nu- 
meración desde  el  primero  basta  el  último  de  los 
cásea  que  abraca,  qoe  es  fio  doda  la  qna  debió  y 
qa¡»'i  li,ioer<":  cl  iiS.  en  f^-n  i  serurrdo  párrafo 
cita  el  art.  496,  en  vez  de  citar  el  i97,  que  es  su 
▼erdadera  referencia.  scTun  el  Ctdieo  pr¡mitiro„. 
dando  luear  con  esta  material  e<]aivocacÍQn  A  la 
ab$otit(.i  impo«ibiHdad  de  fallar  sabré  al  caso  do 
que  dicho  párrafo  trata. 
Al  reformar  el  CAdica  vif ente,  al  ait.  180  del 

CÓ4ÍIO  prÍTiitfvo  <r  hi  pfTf*<'ri  .^n  ror.frntl>r-í(ir¡  ci^tl 
lo  determinado  en  el  ITi  dci  mismo.  Ea  efecto, 
e«le,  despocs  de.deflaif  el  deHlo  de  itfbelloo  y  de 
fíjarhspenas  en  que  incurren  los  reos  de  Ltl  deli- 
to, dispone  <rquese.in  cnilisadoscomo  rebelde*,  con 
la  pena  de  rclesai  ion  perpelu».  los  q:ie,  sin  alzarso 
contra  el  gebierno.  r.^íi-  ;  i  [Or  astucia  d  por 
cualquier  otro  medi^  mIlihi  i  lo^  dcliloí  mm- 
prendidos  rn  cualquiera  de  hs  ocho  números  del 
art.  ld7.»Coafonae  d  esta  dlsposidan  y  anteriores 
do  1»  sección  á  que  perlcncce  ,  es  indudable  que, 
de  cualquiera  manera,  sin  aUarse  públicamen- 
te «mira  el  aobleme,  se  eomcu  ationo  de  los  be- 
cho?  contenidos  en  los  ocho  números  d"!  dicho  ar- 
tículo 16"/ ,  dcht-n  ser  IraLid  »?  como  rebeldes  los  de- 
lincuentes y  casli::3dos  con  las  penas  señiladas  en 
la  aeocion  de  las  rebeliones.  Pero  en  cl  art,  189, 
núm.  i.'  y  1W,  no  so'o  «e  califican,  si  es  que  se 
castisan  de  distiota  manera  ios  mismos  hechos, 
puesto  qoe  se  llama  alentado  eeotn  la  autoridad 
cl  eui¡  1(Mr  fiier/a  ó  intimidación  para  nl^mo  de 
tos  ohjetoü  !>eñatados  en  los  delitos  de  rebelión  y 
tedieíon,  y  la  peaaseAalada  es  Ya  prisión  eorreccio* 
nal  á  prisión  mayor,  según  los  casos.  Tan  palmaría 
es  esta  contradicción  ,  que  no  hay  medio  practica- 
ble de  salvarla  en  casos  dad^:s,  ni  hay  modo  de  con» 
ciliar  opieúmes  epu'^las ,  que  se  apoyan,  no  en  la 
i.:is  «i  menos  acertad  i  ir.lrü  'r-tií  ia  do  l.i  1.  y,  mho 
cu  su  geuuino  y  litccal  sentido.  Otra  contradicciou 
ilebe  hacer  notor  el  Gotegio,  qde,  aimqae  no  pro» 
duzca  ese  conflic'.n  r  ubiece  una  anomalía  cbo-> 
cftotof  yHlKiraivl  «bsuido  da  castigar  cm 
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yor  p*Ha  na  hecho  de  mtmor  importancia  que  otra, 
caj»  peua  «mi  uiu  leve.  lUbia  ol  Colegio  do  los 
jurlfaNilM966  j  498,  según  1m  cuica  «1  ainplMMiita 
vago  á  quicD  se  encuentra  pertrechado  de  gan- 
zúu  ú  oítoé  iiulruiQeQlos  ó  armas ,  que  iofunilan 
«onoekb  MMiwcIia»  es  cutigado,  toando  mis ,  con 
treinta  y  seis  meses  de  prbion  correccional,  mien- 
tras que  el  vecino  hinnrado  y  laborioso  ,  á  que  á  lo 
menos  no  mereee  la  oalificacion  de  \a%o ,  puodc  I 
ser  condenado  i  presidio  por  ígoal  tiempo,  es  de-  ; 
dr,  i  pena  mas  grave,  por  solo  tenor  en  m  poder  ' 
aquellos  instruopieulos,  sin  dar  satisfactoria  razón  I 
do  «a  proeedonem ,  ¿  per  dedieaiM  i  rabriearle»  | 
á  cspcndcrins.  Tampoco  es  juisihlc  conciliar  el  con- 
trasentido que  oCreoen  los  artículos  18i)  y  siguien- 
tes eonparadot  eon  el  316,  de  euyo  eiámen  ae  de- 
duce como  forzosa  consecuencia  que  es  oms  grave 
la  pena  del  que  amcnnxa  ó  .imedrcnta  á  una  per- 
sona constituida  en  autoridad  pública  ,  que  la  que 
irroetra  d  qne  oeasi«M  i  «sa  misnua  )^enena  le- 
siones menos  letnvcs  .  ó  cuya  curación  se  obtenga 
en  el  termino,  de  treinta  días.  Estas  son  las  dispo- 
sicienes  qne,  i  jnicio  del  Colegio,  se  hallan  en  el 
caso  lie  1.1  ciiadrac<'sitnac'tiarta  pregunta. 

Prefuato45.  En  cuanto  á  la  siguiente,  debe 
haeer  eonalar  el  Colegio  qne  el  modo  de  rumplir- 
aa  la  pena  de  argolla  preserilo  en  el  art.  1 1 3,  ofre- 
ce inconvenientes  que  eí  prer i«o  sntvar ,  si  no  se 
quiere  chocar  de  frente  con  cicruu  consideraciones, 
dignas,  por  mas  de  un  ceoeepto ,  del  respeto  de  la 
ley.  Consérvese  en  buen  hora  la  peD;i  de  arcolla. 
aunque  su  utilidad  no  sea  ouiy  obvia,  en  sentir  del 
Colegie;  pero  al  determinar  el  modo  de  eumplirla, 
respétense  las  (  rceiu  ¡as  reIi^iosas ,  y  no  se  turben 
los  últimos  momentos  del  condenado  á  mnerte 
een  la  prcseneia  de  su  compañero,  quo  acaso  tan 
culpable ,  pero  mas  hábil  ú  mas  afortunado ,  ha 
conseguido  eludir  en  parte  la  acción  de  la  h  y,  sus- 
trayéndose á  tan  terrible  pena,  llágase  que  e^le 
sea  llevado  al  cadalso ,  cuando  ya  su  compaSero 
haya  sido  ejecutndi)  ;  oblípurscle  á  prcscnríar  tan 
tríate  espectáculo  como  para  indicarle  cuán  de  cer- 
ca le  amanan  If  mas  grave  de  todas  la»  penas; 
pero  ahórresele  at  infeliz,  que  ha  de  sufrirla,  cuan- 
to pueda  alterar  la  santa  resignación,  que  á  costa 
de  mil  afanos  ha  logrado  inspirarle  el  ministro  del 
Grúdfleado ! 

VragmiU  4C.  Concluirá  el  Colegio  su  tarca  in- 
dicando, en  contestación  á  la  pregunta  46,  lasdiü 
cuitados  que  ha  presentado  la  aplieacioo  del'Cú- 
dÍRO  porf  iU  i  (Je  rlaridad  ,  por  sti  eslniftiira  espe- 
cial, ó  por  otras  causas,  si  todas  ellas  no  hubiesen 
aUe  ya  otjeto  de  las  anteriores  obeerraetones.  Sin 
embargo,  el  C^ilc^id,  roHciéndose  á  e«tas,  dirá  quo 
las  dificultades  nacidas  de  la  especial  estructura  del 
Código  quesa  la  han  ofiraeido,  aa  aneimiilnn  «on- 

^^^^^^^^^^P       ^^^nM^i^^^^^^^^  ^^^^^^^^        ^^^w  v^^^ 


las  qne  provi<!nf>n  (\p  falta  de  claridad,  errores 
materiales  ó  do  otras  causas  análogas  ,  se  vea  co»- 
signadas  en  la  respoeala  á  las  pregnniaa  13  y  U ,  r 
esparcicJas  en  lodo  el  ruerpo  de  este  escrito  algu- 
nas ideas  relativas  al  mismo  asunto  „q[ue  por  relé* 
rirss  mas  espedalmenie  i  etraa  enasliones,  han  a»» 
eontrado  aUf  If^ar  mas  aprepóiito. 

Así  que ,  espoestas  ya  en  las  anteriores  páginas 
las  reflexiones  que  al  Colegio  le  han  sugerido  el  et- 
tudio  del  Código  y  el  de  las  cuestiones  qné  se  lum 
«ometido  á  n\  exámon,  podría  tormínar  aquí  su 
trabajo;  mas  ya  que  ol  gobierno  de  8.  M.  se  pro* 
pene  aeoger  eoantas  ideas  poedan  eondaeir.  i  In 

mas  acertada  n^furm  i  tic  ntjucl  ruerpo  le:rjl  ,  ann 
cuaudu  no  tengan  iolioa  relación  con  las  cnarenla 


seis  preguntas  Indicadas,  según  la 
de  la  circular  de  16  de  abril  liltimo,  no  quiere  omí. 
tírel  Cotedo  algunas  observndoncs,  hijas  de  la 
osporieticia ,  y  qne  900  de  ouicho  interés  para  la 
causa  do  k  jaáiloia.  Encomiéndase  á  los  ale  aldea  y 
sus  tenientes,  por  la  regla  1  .*  de  la  ley  provisional, 
el  cooociuñeoto  de  las  faltas  que  s«  comotaa  eo  su 
respectivo  terrilorw;  y  esta  dispedbiea,  Jnsla  y 
conveniente  en  general,  da  tusjar ,  on  casos  dados, 
á  graves  injusticias  y  á  perjuicios  incal  culables. 

Esisle  en  Aragón  ranltitnd  de  eoneardias  ptfti* 
culares  entre  pueblos  limítrofes,  en  que  seestable- 
ce  la  comunidad  de  pastos  entre  los  mismos  ;  mas 
como  no  son  pocos  los  que ,  á  pesar  de  tales  oon- 
cordiaSf  se  proponen  aprovechar  csclusivamentelaa 
pastos  de  sus  términos  jurisdiccionales,  sacede  con 
frecuencia  que  los  ganaderos  del  pueblo  vecino  son 
citados  á  juíelo  verbal  por  habar  IntradneM»  tm . 
Imanados  et>  los  términos  del  primero,  y  calificando 
estos  términos  de  heredad  agena,  son  a^ueUoe  g** 
naderas  eondenados  en  fbertas  flMUaa,  e«n  anraglo 
al  art.  i87  del  Código. 

Este  proceder,  á  todas  luces  injusto  y  arbitrario, 
debe  su  origen  al  notorio  interés  que  los  alcaldes 
de  les  poaUos  qne  se  oponen  ála  eeauinida4  4a. 
pastos  tienen  en  repeler  á  los  que  justamente  pre- 
tenden aprovecharse  de  ella,  sin  que  haya  medio 
legal  de  eludirle,  perqoe.eemelida  b  snpwslB  fal- 
la en  icrritorio  del  pueblo  que  resiste  ó  impti^na 
la  comunidad,  á  su  alcaUe  toca  conocer  de  elia.  Y 
no  es  esto  solo,  sino  que  esos  Ihttos,  en  foe  i»eeii* 
dcna  á  los  ganaderos,  se  traen  luego  como  pruebas 
para  impugnar  la  posesión  en  que  pretenden  ha- 
llarse de  aprovechar  aquellos  pastos,  viniendo  á 
resultar  que  se  callflca  la  posesión  por  el  heeho 
mbmo  de  no  respetarla.  Ni  vale  decir  que  los  ga- 
naderos pueden  probar  ea  el  juicio  verbal  el  de- 
recho cea  qne  sa  intindneen  ea  loe  términos  dni 
|)uebln  ,i  quo  son  citados;  porque  en  eso  Juirio, 
dando  una  interpretación  errónea,  ó  tal  vez  mali- 
ciosa, 4  la  regU  3b*  dn  la  ley  provisional,  un 
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tm  qne  pruebta  fo  eondvmhik»  «ft  lo*  pastm,  ni  si-  T 
quiera  la  ejecutoria  de  los  triboaates  que  prohiben  \, 
turbarle.  Bien  leí  quedará  expedita  l.i  apel-irino  |l 
•ote  el  jaex  del  partido ;  pero  no  pudiéndose  pro- 
émSr  M  eata  oMva  instancia  prueba»  de  ningnn 
género,  se^tin  la  TtL']  \  1',  ol  fallo  .ipchilr*  tiene 
lanonmeote  qne  cootirmarse,  porque  no  se  ha 
fnhUo  «I  e«nükmalBfa»»  f  m  dir»  «1  hadio  mate- 
rial de  liilier  «premluide  pasloa  da  ageaa  Joris- 
diccioo* 

(&  CORf  ÍHIMird.) 


bal  Mrti»  o/fcíal  del  ministerio  de  firni  i.i  y 
JtKfirííi,  corresimndiente  al  dia  7  del  arliml,  lee- 
mos una  real  orden  de  16  de  diciembre  del  aiío  pa- 
aida^  4P»ao  ka  ■ida-paUicada  aa  la  (rOMta,  y  que  ; 
por  conslenípnte  tampoco  hn  pnrtido  nerlo  en  el  ; 
cuaderno  S.*  de  nuestra  sección  oficial.  No  pu-  ' 
dianda  lanar  cabida  en  la  da  esta  año,  que  estamos 
publicando,  porque  Irastoroaria  el  orden  de  fe- 
ciia»,  la  insertamos  en  este  lindar,  estraítando  que 
poM  baya  pabUcado  en  la  Gaceta,  como  está  pre- 


Dicc  asi: 

«lünisterio  de  Gracia  y  Justicia. — Circubr.^ — 
Por  d  ministerio  de  Hadenda  se  dice  de  real  6r- 
den  á  este  de  Gracia  y  .Tunicia,  con  fecha  18  do 
noviembre  úlliiuo,  1(1  >imiit'nte; — Esrmo.  Sr.:  IJc 
dado  ruonU  á  la  lU-iiui  do  las  « sí^osiciones  c|uc 
V.  E.  se  ha  servido  dirigir  á  este  ministerio,  en  la> 
cuáles  al  Excmo.  cardenal  ar/obispo  da  Toledo  y 
.vaños  ravarandoi  ohispot  aoliciian  qoa  la  den»' 
'  gnaa  algonoe  artlcoloe  del  real  decreto  de  8  de 
agesto  úllirao.  relativos  al  papel  sellado  que  debe 

niearse  en  los  libros  de  las  santas  ¡slesias  cate- 
es, pamiquiiilcs  >  en  los  de  partidas  sarr.inu-o- 
tales;  y  convencida  S.  M.  de  la  importancia 
que  tienen  .  v  de  la  necesidad  de  que  »e  es- 
críbaa  en  el  papel  corrospuudicnto  ,  m  luí  dig- 
■ada  apandar  qoa  se  ciim¡)la  en  todas  sm  partes 
la  ftacaptnada  an  el  referido  nal  decreto  acarea 
da  asía  perticolar,  declarando  qne  los  libros  ya  en- 
cuadernados en  papel  común  sir\.in  h  tsta  fin  del 
presente  año,  rcinleurundu  á  l.i  Hacienda  el  irupur 
U:  de  los  sellos  ipie  deben  contener  Us  hojas  en 
blanco  que  se  li.iyan  es4  rilo  úejMi  ibau  en  los  meses 
de  noviembre  y  dicieujbre  de  e»te  añu,  y  cuyo  rem- 
tsgro  debe  hacerse  en,el  pa|H*l  creado  al  eioclu.cs- 
taiipande  ao  él  la  corrcsnondiente  nota  aclarato- 
ria; y  qoa  laueeto  da  los  Uticaa  que  para  el  mismo 
objeto  deben  nranne  an  lo  ■oeesivo,  se  adopte  el 
medio  de  que  »c  emplee  en  cltio  el  número  du  ho- 
jas «uticiente  para  uno  Timas  :íiuis:  [lero  con  la  cir- 
cun^tanci.i  |ireri<t,i  de  (¡ne  rt»  l;i  |iritiiern  se  ha  do 
espre*ar  lo  siuniento:  «<e»4*;  libro  cotupreudc  lanlus 
hojas  vililes.  selLi<las  con  el  del  año  de  185*2  (ó  el 
que  corresponda);»  y  por  último,  se  ha  servido 
taaMan  dadarar  S.  M.  que  lea  libros  que  deben 
ttarane  ra  papel  del  sdla  cuarto  son,  en  las  cate- 
dtates  y  colegiatas,  los  de  enentá  para  la  adminis- 
tración y  cobranza,  los  de  actas  capifnlarc«  >  los 
de  posesión  de  prebendado"*;  y  cu  parroquias  lo» 
de  cuenta  y  r.sfw.  \  !  1  i  itnuiia  órdcn,  couitini- 
cada  fur  ti  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo 


tn^sdo  i  V.  para  los  eTectos  consignientes.  Dios 
gíjarde  a  V.  muchos  años.  Madrid  K".  de  dirierabre 
do  IHol.— £  i  subsecretario  ,  AdIooíq  Escudero. — 
SeBor...» 


CUONIGA, 


Conapondenciu  Je  oficio.  Segun  nni  (iscribeo 
de  diferentes  puntos  donde  hay  establecidos  jua- 
gados de  primara  inslancia,  todd>ia  conliaiia  el 
pago  de  la  que  se  uutrcga  a  los  jueces  sin  que 
bastii  ahora  so  les  baya  dicho  á  quién  deben  pr^ 
mentar  la  cuenta  y  comprobantes  de  suimporlay 
solvencia,  cuya  omisión  ocasiona  un  uravámen  no 
peqneAo  á  sim  intereses.  Aaréguese  á  esto  qne  por 
nna  drden  reciente  se  les  ha  mandado  reintegrar 
el  papel  de  olicin  por  el  nombramiento  de  fiabili- 
tulo  que  perciba  los  haberes,  prpviniéndo<e  se 
simpirda  el  pntro  de  la  pn»xima  nicn<sitalidad ,  ínte- 
rin no  rimipla  dicho  reinleero  ,  i  razoo  de  60 
reales  el  juez,  ocho  el  promotor,  y  reinle-cutllaa 
cadnr  uno  de  los  nisuaciles;.  No  diremos  qna  Calé 
mal  acordado  el  reíntegio,  puesto  que  por  el  citado 
rflrio  «e  dió  facaltanl  para  porribír  In.t  mensualida- 
dt'v  pero  de  la  manera  qne  se  pt eviene,  es  de  fe* 
mer  se  hnt:a  esten«ivo  este  ihicno  ii:i;'ii(>si(i  1 
ailos  sucesivos.  ;í  causa  de  St  r  anual  el  nombia- 
niiento  de  ttnl  il't ni  :  y  por  consi;;ine!>le  será  este 
otro  descuento  mas  qne  ínfrirá  la  dotai  ion  de  ios 
empleados  del  érden  judii  i  il.  .Sj  .-i  lo  menos  se  ho- 
bíera  dispuso  que  pudieran  dar  todos  ellos jimlai 
su  poder  á  quien  íovlesen  por  conveniente,  como 
lo  verifícan  la-»  (  orp  .ríK  iones  y  muchos  par1i'-n!t- 
res  qne  se  reuiion  jiaia  evílar'g.nstos  ,  disfrutarían 
siquiera  algún  ahorro,  ponjue  para  los  poderes 
del  juea,  promotor  y  alguaciles  bütarta  un  plisflp' 
de  |iapd  del  sdl«  á.*  y  olh»  da  Uualrea  para  ta 

copia. 

No  podemos  menos  de  llamar  la  atención  del  é¡^ 
üor  ministro  de  tiracid  y  Justicia  sobre  estas  ba^ 
chos,  para  que  adopto  una  disposición  quecoocSia 
ios  intereses  de  l.i  ll  u  li  nda  con  los  na  nanas  reS' 
potables  de  aqut-llos  fnuciooarios. 

— CauM  por  hami^Ü».  A|lf«péclto  del  borribta 
aiesinaio  de  que  acaso  tenfan  ya  notkia  nusrtm 
lectores,  perpetrado  el  dia  97  del  mes  AltiaM  an 
las  inmediaciones  de  Monforte,  en  la  persona  del 
respetable  magistrado  cesante  de  la  Audioiuia  de 
Albacelo  T».  Jos  Guillen  y  (Iras,  nos  escriben  de 
Novolda.  á  cuyo  partido  judicial  pertenece  aquella 
villa,  los  si'juicules  porne  nú  es 

«No  es  pwible  dcscrilnr  a  N  ds.  el  terror  que  se 
ha  apoderado  de  e^t.i  población  desde  que  aupad 
villano  asesinato  de  que  ha  sido  victima  d  hanr»> 
do  maiiistradoD.  losé  fioillen  y  Gras,  Seríala 
una  y  media  de  la  tarde  del  día  '24  del  mes  prf'ixi- 
mo  pa»ado.  cuando,  hallándose  el  Sr.  Guillen  m 
lina  de  sus  haciendas,  situada  á  menos  de  mil 
pasos  de  distancia  do  la  villa  de  Monforte, 
se  vió  brusca  y  alevosamente  acometido  por  Ires 
desalmados,  quienes  de  Lil  modo  se  cebaron  en 
él.  que  se  en(  entraron  en  su  cuerpo  basta  veinla 
y  una  poíaladas  moríales  de  necesidad.  EX  Juea 
de  primera  instaoria  D.  Praneisco  de  Vin,  y  el 
promotor  fiscal  del  juzcado,  desptccaron  tal  acti- 
vidad y  celo.  qiieconsii:n¡  lun  nuiv  pronto  l.i  cap- 
tura de  los  malí  riali  >  ejecntini  '»  tid  di'lito.  en  la 

ciudad  do  ^Vlicaolo,  do  que  son  vecinos,  merced  á 
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)a»  acrrUtdBs  disposiciones  del  gobernador  inlcri- 
uu  de  laprovinria  y  dH  comisario  do  policía.  Pa- 
rece <|iie,  no  irnh  ni  i  11,1)  oslo  el  jii/c.'xio,  se  i-sljí 
ocupando  con  el  niisaio  celo  en  descubrir  los  suge- 
tot  qu6  hayan  |NkIíiIo  inducir  al  criroeo.» 

— Franqueo  áe  prrlótl'co».  Ka  (¡acela  del  día  2 
publica  el  cslado  dtl  iin(iorte  del  fmnt|«co  de  pc- 
riódiciis  é  impresos  pnr¡i  cl  icinn  jmrtondi.s  al  pc50 
CD  las  administraciones  de  correos  eu  todo  el  mes 
d«  diciembre  ullino.  De  él  rcniht  que  £l  Faso  Ka- 
CHmAtln  pagado  en  dicho  mea  por  razón  do  fran- 

?|oeo  1,996  rs.  y  I  ron.  Esta  cantidad,  alendMa  la 
echa  á  que  se  refiere,  en  nue  nuestro  periódico  solo 
9C  publicaba  sen  veres  al  mes,  demuestra  que  su 
suscricion  se  halla  al  nivel,  sino  esredo,  dladolos 
periódtcoa  mas  antiguos  y  acreditados. 

— BíbHelee*  de  La  EtpcfwiM.   Con  el  número  de 

hoy  repartimos  ;í  nuestros  susrritoros  el  prosnccto 
dt;  I;i  HibltL'li'í  ii  que  .ncaba  de  fundar  el  Sr.  P.  Podro 


de  1.1  ll(  7,  dirertor  y  i:n>pielario  del  periódico  La 
E$peimna.  Eulre  las  dircrcntcs  causas  que  el  mis- 
mo Sr.  La  Hoz  indica  en  su  prospecto,  la  que  mas 


le  lia  decidido  á  emprender  e«U  colección  es  /«  fM- 
renforfa  neceñáad  que  ;id vierte  rfe  salir  at  «tcaen- 

Iro  de  mucha»  ntuta»  colmioM»,  que,  prexentaudo  en 
confuso  hocinamitnto  lo  bueno  y  h  walo,  ¡o  falso  g 
lo  cinlo,  uo  es  posible  sirniu  en  lo  jndtro  para  olra 
tü^:i  ijuc  para  hacei-  reítdztan  en  íoauf  lo^nnimrif  la 
(luda  ¡j  el  f^(epti^  iyníO. 

Si,  como  no  dudamos  del  buen  critei  ioéinstruc> 
cíon  éú  Sr.  La  Hoz ,  es  acertada  la  elección  de  las 
obrai  ane  han  de  formar  tu  Biblioieca,  y  no  desme- 
recen dele  que  ^a  tiene  dada  i  la  estamp.-i.  pro- 
nosticamos buen  cxito  á  su  eropresn,  :í  (¡iie,  por  otra 
parle,  no  dejarán  de  contribuir  lo  c^aierado  de  la 
laliirasion  j  la  IiwMnfn  del  precio. 

— CauM  del  robo  de  puprlet.  Sabemos  que  sieue 
instruyéndose  con  actividad  la  causa  criminal  for- 
mada ronira  los  dos  e«(  riliiriilcs  Irmporcros  del 
tiimislcrio  do  dninn  y  Ji>>licia  iwr  liaher  ontraido 
ilfl  mismo  difcri'iilcs  logajos  de  ¡in|icles.  l'nrrro 
que  el  verdadero  autor  de  este  delito  fe  encerró  al 
principio  en  una  ObSlinadn  negativa;  poro  recono- 
cido en  rueda  de  jircaos  por  el  mismo  tendero  á 
qnien  babia  rendido  ya  alRimes  de  nquelles  por 
]iapel  viejo,  confesó  dó  plano  su  falta,  aunque  afi.i- 
diendu,  para  di<)cHl)>ar»c  ,  que  la  ^babia  cnmetidu 
aolanente  aeoeado  por  su  eatado  de  pobresi. 

—  Cariografta  bitpaiM-«ratifiea.  Teucmos  u  la 
vista  el  prospecto  de  un.i  obrado  la  mayor  impor- 
tancia. í|m' coii  ("-to  titulo  vaápoblicai  nii.  -tro 
.entendido  y  laliorittso  íiniiío  el  íír.  D.  Immih  ísco 
Jorsc  I  nrrcs  ,  i  iiyos  apret  inMcs  tr.ikljos  en  nia'c 
rias  canónicas  bemos  utili/ndo  ya  al;!iina  vez  en  ta 
redacción  de  nuestro  periódico  — /:'/  repertorio  <le 
strroeof ,  publicado  por  el  Sr.  Turres  en  loa  «ños 
19  y  slftuientea,  le  Itabia  ya  conqnislado  un  lni9;ar 
distinguido  entro  los  escritores  catótirns,  ademas 
de  acreditar  su  rectitud  de  principios  cninaleiia  de 
religión  Y  moral ;  ñero  l.i  <dira  a  quo  .ibom  nos  ro- 
fcrinios  denuu'stra  la  eslensiun  y  verdad  do  su  ins- 
trufci'iii  romo  literato  ycomobomlitc  .!r  o^i'i.lio  — 
La  Carlografia  expaiioln  es,  como  ia  llanta  muy 
oportuoamcute  el  autor,  ala  ftision  do  todos  los  co- 
nocimienlos  sociales,»  pues  por  medio  de  2S  ma- 
pas ,  iluminados ,  de  media  vara  de  eslmsíon  cada 
«no,  se  representan  lodos  los  principalrs  rninns  del 
salicr  bumano,  enlazados  y  trazados  en  una  carta 
cen  tan  ingenieao  «istetoa ,  que«e  mapiOestan  á  U 


vista  en  pocos  minutos,  y  como  en  na 
multitud  de  olijctos,  ¡¡ara  cuyo  estudio,  por  loa  i 
dios  ordinarios,  se  nccc^i  t arlan  muchea  mesei  dá 
aplirarion  y  de  constancia.  ' 

Kdirc  estos  mapas,  unos  son  f;enerales,  como  el 
do  la  población  originaria  dri  globo,  el  del  mun- 
do conocido  de  los  antiguos  y  el  etoográfico,  ó  sea 
de  las  diferentes  lenguas  de  la  tierra:  otros  son 
mapas  especiales  d«  Espada.  Entre  eelea  dittmek 
hemos  encontrado,  como  los  mas  importantes  y  Ira- 
z«do«  con  roas  gusto  é  iuteligencia,  los  mapas  pO' 
Utico,  adniinistralivo,  judicial.  <  tie.''iástico,  militar 
y  algunos  otn's.  l-imitili  donos  por  iu>y  á  estas  in- 
dicaciones, no  podemos  menos  de  clociar  como  se 
merece  este  original  |iensam¡ento  y  laobra  que  ht 

Eiroducido,  la  que  pur  la  uiilid^id  déan  objolo  y  per 
a  felis  comMnaeion  de  sus  focMa.  ñiMBoafne 


será  cen  el  tiemno  un  bellvtdnrao  «a  el  eslndíe  d« 
lodo  bombre  de  letras* 

— ^Dmobei  de  antig«edA(t  Vna  de  loc  piiiiu-r(i< 
efectos  quo  á  nuestro  juicio  dt  be  surtir  cl  e.si  i>Uíoii 
de  los  funcioiuirios  del  orden  judicial  (|ue  está  pu- 
blicando cl  gobierno,  tan  pronto  como  recilia  fuer- 
za de  ley,  es  cl  respetar  religiosamente  la  antigüe- 
dad de  cada  uno  de  eilea ,  annaestaala  canaeidad  y 
demás  eireunstsnelas  neeeaanas  para  elBoaadas* 
empeño  de  yus  destinos ;  y  por  consiguiente  es  de 
esperar  que  en  adelante  solo  la  antigüedad  y  el 
[  mérito  serán  las  bases  jun  ;í  l  i  provisión  de  las  va- 
í  rnntes  que  ocurran  cu  cualquiera  de  las  categorías 
(pie  al>ra/.a  dicho  escalafOD. 

Sallemos  de  Jueces  de  primera  instancia  y  pro* 
raotarci  lliedea  qae  están  muy  postergados  en  sn 
carrera»  y  qoa,  s  pesar  de  ctinlw  en  ella  muchos 
silos  de  bnenos  servicias,  han  visto  subir  á  puestos 
muy  superiores  á  los  quo  ellos  ocUpan  á  hombres 
enteramente  uuevos,  dlirnos  sin  duda  de  considera- 
ción y  de  apreci  I  yar  sus  talonlos  y  parlirularcs 
circunstancias,  pero  que  no  han  pasado,  como 
debían,  por  los  diferenteit  grados  de  la  escala  judi- 
cial. Relatores  podríamos  citar  también  que  ban 
tenido  quo  resignarse  á  la  misma  suerte,  no  obs- 
tante lo  que  se  previene  en  el  ait.  l.*de  la  real 
órden  de  16  de  enero  de  1848,  donde  se  fijan  los 
ipipii^itos  que  son  neci  sarios  ¡lara  la  proMsion  de 
csl.is  plazas.  Seiiiejanle  estado  de  cosas  dehe  cesar 
ya,  y  eesaiá  en  il  il»,  ¡mes  no  jjiiede  ser  otro 
cl  pensainictito  que  ha  auiado  al  gobierno  cu  la 
publicación  del  escalafón  gcncrul  do  los  fnnciona- 
rios  dependientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 9Í,  como  creemos,  el  gobierno  se  propone 
seiíuir  en  lo  sucesivo  esta  linea  de  conducta,  no 
solo  dar^,  como  debo ,  ejemplo  de  acataroicnto  á 
las  diferentes  reales  órdenes  que  ricen  s(d)re  tan 
gra\e  y  trascendental  asunto,  sino  que  ,  cerrando 
compiflamcnle  1  is  puertas  al  fa\orilismo,  se  verá 
libre  de  todo  compromiso,  porque  no  llcgar>i  á  sus 
manos  solicitud  quo  no  sea  justa  y  esté  apoyada  en 
la  hoja  de  smkiosde  los  mismos  pretendientes. 


Director  propiftario , 
H.  FtUBsiMO  Pwejo  de 


iHmma  na  LA  BVBtAMZA,  i  caigo  dk  oaa 

ANTUMIO  raUBt  »«1IBVU«— vAtvnai  a  S,  M».  , 
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SE  soscuBS  ta  Mkonia  : 
En  la  r^dacdoo .  ▼  m  ii*  tibrrria*  ir 
Coeaia .  lÍMM«r,  BaílIj-SaÜliere,  la  Pu- 

b!i.-i.?j.!,  lr,p,-i  »  Vitfj   i  OCHÍ)  UE»- 
LKS  al  mps.  .  VKINTK  Y  DOS  al  IH- 
muUe. — Iji  redaccwn  j  uliriiun  dd 
íMiro  «r  hallaa  ntablecMa*  rn  la  rallr 
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I 9B  ftpsoRiBB  BU  PHonacua: 
Bb  la*  yitocipilca  ttbmtaa,  y  m  mm 
4»  Im  MWB«torM  ▼  weKUriM  4b  Im 

I  juíjada*  i  TRFJVTA  REALES  al  Iri- 
I  m<>slro  i  y  á  VKIMK  Y  SKIS  librando 
I  la  raaliiiád  dnvrtamroU'  tnlirr  tmtnotm 


SECCION  DOCTRDíAL. 


Bnlre  lu  Hmttnatm  OMjorw  que  nantr»  sial«iDa 

de  profPflimientüS  rcrlnmn  im¡n»rjt>-<,irnpii'r,  tlf^^f^n 
•er  objeto  de  U  pr«fereot«  alenciou  de  los  boio- 
htmftmmAotm  todM  MpMllasfMM  rdlarMi  al 

juii  i'i  i  r'uilirKiI,  y  ¡irincipalraente  álns  primorasac- 
luaciooM  del  aomaho.  EfecUvaiaeat»,  depeodteo- 
do  d  adarto  «n  la  ieoISDcia  de  la  boana  prepara- 
etoo  del  procMO,  as  de  lado  ponto  iodispenaable  que 
las  diliscncias  oecesarias  á  dc«ítnibrir  «t  rrituen  y 
la  per»ona  deliocueule  seao  taii  cuiupleUs  como 
>»ada  daaeaiia»y  para  ello  aa  atMalalaaMiiia  pre- 
ciso qnp  el  juez  ínstnirtor  de  >.i  cau«a  dUjioDKa  de 
todos  los  medios  que  puedan  cooperar  al  oljjelo  que 
fe  propone.  Coatqaíeffa  Iraln,  cualquier  impadi- 

meoU),  cualquier  úb^t/u'rJ^l  qn  -  |j  ]c\  ó  I.IS  c¡ir:ins- 

laagini  impongaa  al  juez  eo  sus  prímcraa  diiigeo- 
daa,  iofluyo  (ie  tal  modo  aa  él  Kwltada  dd  pro- 
ceso, que  puede  llevar  al  error  ó  al  caoa,  an  Tai  de 

producir  Id  l.iz  y  la.  verdad.  Por  esta  razón  se  re- 
comieuda  Uato  la  actividad  en  lai  primertts  aclua- 
ciooe^,  y  por  eso  tiene  el  juez  la  imprcfíciiidiblc  obü- 1 
garion  de  coii>l¡tuir»<:' t  n  cl  l>'.Uro  tii  ici  íiiien  ían 
luegortMDo  haya  tenido  noliciu  de  su  {icrpetraciua. 
Pero  la  adlvidad  del  juei.  so  dülgaaeia  y  n  cela 
rc^nf tan  algunas  veres  ojsttTÍles;  porque,  si  bien  la 
le)'  le  aolorÍ2a  i  praciicar  las  diligencias  que  juz- 
ga» eoorcnienles,  la  ley  misma  no  paede  mochas 
voces  allanar  cicrtcí  (  I  >t.'>  «los,  porque,  poro  pre- 
visora en  algunos  punto*.,  la  tni<ma  latitud  de  la  fa- 
Mdtad  al  jaez  coocedida  vieae  é  «utorpecer  la 

TOSO  n. 


aureba  dd  aapedianU.  El  aiunto  que  nos  | 

mos  tratar  en  el  proNiile  articulo  OÍNCa  «M  do 

esos  pjeiiiplaros. 

Ocurre  alguna:^  ^eces  que,  ioíoroiado  el  juez  da 
M  perpeiradoo  de  un  erlnan  que  ba  fwpraiirti 

ñ"i  U  existencia  de  alguna  persona,  y  trasladado  al 
&iiiu  de  la  catástrofe,  manda  que  se  r«iuiera  al  ci- 
rojBM»  que  maa  próximo  te  eneoentre.  d  fia  da  prea 

Lar  jI  paik-iile  li  .iiivilíos  necesari»-.  Búscase  al 
eCecto  un  facult.itivo,  y  ocasiones  hay,  aun  en  Ma- 
drid mbrao.  en  que  para  bailarle  ea  naecsario  lu* 
vertir  alg^tina^  horas.  Los  unos  no  están  en  casa; 
los  otros  «e  hallan  enfermos,  y  el  juez  se  ve  preci- 
sado duraste  ljri;o  tiempo  á  ir  llamando  iaúul- 
mente  á  las  puerLa«  de  rariaa  bcttttatim  porque 
I.IS  larja^  a^uieslias  á  que  se  sen  csptii-sto5,  sin  uti- 
lidad algutia  ^ara  ello»,  al  íulcrveutr  en  uu  pro- 
ceso eriminat,  loe  mueven  á  negarse  al  mandato  de 
I;i  ri  J  i  I,  >  -  mk  s'  ¡m^itau  cuando  niaterialmcn- 
le  ao  pueden  negarse  na  cspoacrse  á  responsabili- 
dad. Este  ineobvenieitlc  es  fettindo  en  fatalee  r»* 
sullados,  ora  se  atienda  á  la  humanidad,  ora  á  los 
delincuente*,  orn  A  la  vindicta  pública.  Es  perja- 
dtrlal  i  la  Inuuanidail.  porque  llcgaaJo  tarde  loa 
auxilios,  mas  de  una  ve^  se  ha  agravado  de  tal 
suerte  la  siluaeioti  df  ?  [i « -iente,  qnc  ya  son  inútiles 
los  socorrk)S  del  arte:  al  reaú  deUncuenlo,  porque 
toe  eleete»  de  ra  crimen,  qne  tal  ves  hubieran  sido 
ínsignitl' .  intcs  si  á  tiempo  se  huLicsL-  pedido  so- 
correr al  agraviado,  adqtneren  con  el  trascurso  del 
tiempo  tina  frravedad  inmensa,  creciendo  por  lo 
tanto  «u  responsabilidad  en  la  iiii<-nia  proporciiHi: 
á  la  ^indictí  pública,  pon|uc  el  herido,  falto  de  so- 
corro por  largo  tiempo,  llega  á  pordei  «1  bahía,  y 

96 


Digitized  by  Google 


4 


226 


«DtoDces  es  difícil  descubrir  «1  culpable.  T  Crtoil** 
meotables  efectos  sp  hacen  ?fn!ir  «obremaner.?  en 
Um  criaieiiM^ue  d«  nocbe  s«  coiueteo.  Eo  tunees  tt 
wam  ttiún  la  aitaadon  M  Jmc.  «mbo  kiilw  ddM- 
perineutar  no  bace  nuirbo  tiempo  uno  délo*  ilus- 
tX9áM  y  celosos  de  Madrid,  que  llamanilo  muy  á 
(¡cabera  á  dhranaf  casas,  «sandidaik  raspiMsIa  que 
Um  profesores  á  quienes  kvaaaba  hablan  salido  á 
visitar  enrernoos  de  paUgn  fas  caá  mgCBcia  l«s 
babiau  llamaJo. 

SaasiUa  as  que  siando  tan  gravea ,  como  ya  he- 
mos dctuostrailo  ,  Ins  ronsecuencias  ¿e  este  mal.  do 
se  haya  pensado  auu  ep  r«Baediarlo,;ó  adoptado 
díspasidoMs  para  atanuarlede  aliun  modo,  mucho 
mas  cuando ,  üi  nosotros  no  nos  eriiiivocamoM.  po 
dría  conseguirse  á  muy  poca  costa,  sin  recargar  el 
presupuesto ,  pues ,  é  doeslro  juicio ,  baslaria  nom- 
brar en  cada  juzgado  de  Madrid  seis  facultativos 
que  tuviesen  la  precisa  obligación  de  acudir  al  me- 
nor aviso  de  cualquiera  de  las  autoridades,  siendo 
en  compensación  de  su  trabajo  escluidos  del  paga 
de  la  contribución.  E>te  scni-nin  p'pcdipiito  frdt;»- 
ria  á  i-enicdiar  tos  males  que  deploramos,  pui  ^uc 
Vhriandaan  el  dialrito  jodlelal  los  proraaorea  mé- 
dico?», y  no  pudieiidü  ncnarso  í  ntia  dMiuncioti  que 
si  boy  dia  es  sagrada  para  todos  los  facultativos,  lo 
.  aeria  moeha  mas  para  aquellos,  loa  aodliaa  ¡le- 
ganan  á  ser  mas  cñcarcs.  puesto  que  habrían  sido 
na*  0|  orUinan  ptite  suministrado*. 

Y  no  se  nos  arguya  ton  que  la  recompensa  es 
neiqulna,  euaado  tantas  y  tan  graTCs suelen  serlas 

molestias ;  porque  este  arsumento  fe  halla  ya  pre- 
visto y  puede' rofularso  fácilmente.  Cierto  que  no 
es  pingüe  la  compensación;  pero,  á  pesar  de  eao, 
mii<  hos  seri.ui  los  facultativos  que  eaaa  platasao- 
licilasen ;  jóvenes,  es  cierto ;  pero  no  por  eso  me- 
nos flustrados  que  sas  demás  cumpaAeros,  y  do  ello 
aee  ofraee  buena  prueba  el  ejemplo  del  Colegio  de 
at)o(!íido^ .  rl'inde,  siendo  ochenta  los  nombrados 
para  defender  á  los  pobres,  son  tantas  las  solicitu- 
des que  el  decano  raeifw  para  ciArir  eaas  piases, 
que  siempre  quedan  muchos  desatendidos.  No  es 
precisamente  la  recompensa  material  la  que  busca 
el  hombre  estudioso ,  sino  ocasiones  en  que  pue- 
de darsf  á  conocer  y  ser  útil  á  sus  semejantes. 

Eslf  •*istema,'lan  fácil,  sencillo  y  ci  (uu  niii  o,  bas- 
taría á  atajar  loa  graves  males  que  beiuos  euuroera- 
^*  J  poi*  natsmo  sería  de  desear  que  se  lomase 
en  consideración.  Si  se  nos  pre-^t-nla  otro  proyecto 
mas  ventajoso,  do  dejaremos  de  apoyarle,  porque 
enanda  ae  Inta  del  bien  pdblieo  sabaonaa  stempre 
aaeriOear  nnesIreaiMr- propio,  y  desda  Inago  abrt- 
mos  nuestras  columnas  A  las  reflexione'?  que  se  nm 
dirijan  acerca  de  una  materia  de  tanta  gravedad  ó 
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CauM  Mgw4«  m  d  iifturf  del  dtilril»  de 

Yorlt  contra  O'  BulUvan  j  cUM  eeiifOttM,  á 

CUftu  in  d<  lii  Ji  ti  nción  <I<1  liiiquc  di'  vapor  Cleo- 
p^tra,  verificada  con  motivo  de  la  etpedioioa  pm- 

UiaUdor  - 


El  ¡iii'iiiado  comelido  ptor  la  cspedicion  de 
los  filibusteros  nue  en  abril  del  año  anterior  se 
pro|Mi-i '11M1  imnar  l;i  tnnijuiUdad  y  atacarla 
iudepeuMieucia  de  outiaou  uubl«  y  leal  isla  de 
Cuin ,  es  un  aoontociiiiieiilo  que  dificilmeole 
potlrá  horrarse  de  nuestra  niomoria.  ÍTasla  las 
naciones  estrañan  (]ue  estiman  en  lo  que  valen 
la  dignidad  y  la  indepen(K»ieia  de  los  útmB 
pueblos.  V  que  tributan  el  debido  respelo  á  los 
sagrados  princijiins  d«»l  dercrho  de  pontea, 
alzaroQ  contra  aquel  villano  ulcolado  un  voto 
de  jusla  indignacioo;  pero  era  preciso  ademn 
qnn  este  mismo  voto  sonase  también  en  la  na- 
ciun  eaqiie  se  babia  concebido  tan  indiguo 
proyecto,  y  cuyos  hombres  y  reclirsos  habían 
organizado  aquélla  cspedicion  insení^ala.  Triun- 
fanles  «o  Cuba  las  armas  cápañoks  por  el 
valor  de  nuestro  ejército  y  por  la  lealtad  de 
nuestros  hermanos  de  América ,  y  unidas  á 
est(*  triunfo  las  prntcstns  de  simpatía  y  adhe- 
sión á  iiui'slra  noble  causa  que  nos  han  tribu- 
tado las  principales  naciones  de  Europa,  feÜtN 
taba,  sin  finliarfío  tin  ntievo  laurel  á  nuestri 
victoria.  Faltábanos  la  solemne  protesta  de  bt 
justicia  de  los  Eslados-Unidoe  contra  el  crí- 
enen  de  los  invasores:  esta  protesta  la  tenemos 
briliaote  f  cumplida  en  la  causa  á  que  nos 
referimos  en  el  epígrafe  de  este  ardcnlo ,  y 
cuyo  e^rtraclo  tomamos  del  ¡nlerr-íanle  períó- 
dirc  que  ron  el  titulo  de  La  t  rónica  se  pu- 
blica en  >ueva-York,  bajo  la  dirección  del  dis- 
tinguido escritor  espaiiol  y  leal  patricio  el  aellor 
San  Mni  iiii  f  '  eemos  que  esta  reseña  ,  toma- 
da del  csprcsado  periódico  que  acabamos  de 
recibir ,  será  leída  con  ínteres  por  nuestros 
suscrrtores:  y  en  la  imposibilidad  de  imwrlarla 
integra  como  aparece  en  el  núm.  47  de  La 
Créniea,  vamos  á  publicar  él  docnmeMo  ms 
importantt'  i]w  s<>  l('(>  en  la  cansa,  que  es  et 
discurso  dei  seiior  fiscal  contra  John  L.  O  Sti- 
ílivan  y  sus  consortes ,  y  en  el  que  se  traza 
una  ligara  hisioria  del  delito  de  HmaiMi  y  se 
refierai  aos  principalea  poruMHWKS. 


del  db  •  de 


Comparecen  ante  el  tribunal  el  fiscal  de  distrito, 
Mr.  f .  PrtMoll  flaU  y  Mb^Ovte  Hatean»  «f^ 
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pmentacion  del  Gobierno;  y  Mr,  J  T?  rnllinR,  [[  ó  prepara,  denlro  de  nuestro  Inrritorloó  Juríadic^ 
Mr.  Ifoho  Vm  Borett  y  Mr.  Edneod  Blanluiuin,  ji  cion .  los  medioa  para  cualquiera  espedicioa  ó  em- 
áBOBbre  4»1m  aoMdM.  ¡  pro«i  arfllur  que  ha^a  de  djrí«fne  (l«sl«  alli  (es 

Mi.  Illlliftitii  pregunta  al  tribunal  si  te  le  admite  U  decir,  desde  el  terrítor  »  ójiiriiidircio"  fe  lo<  R  la- 
¿Bocomo  iWsor  del  fucal  dol  liislrito  ,  á  lo  qm^  br    do«  üiiiilos)  conlr<4  oi  ierrít.«rio  ó  los  d.imin¡o<  do 


lecODleata  que  había  que  ponerlo  i  discustun.  El 
Inri  tniiliet  «I  tritanl  qiw  deoMa  deade  laego , 

icbrr  pl  particular,  por  ctijnto  Mr.  fliiffman  po- 
dría ver«o  luego  en  el  cmo  de  intcrTenir  ea  Um 

da  la  palabra  i  0'Siiniv.iti  .  para  protestar  contra 
ta  intervención  de  Mr.  Uoffmao »  y  tiéndele  dene- 
gado ,  ae  proeeé*  i  toar  «aa  prelaiU  «aeriu ,  en 
^leO'Solliv  in  racuia  cono  ineom|MÍaitfa  al  aae- 
•er,  Slr.  Horfuian ,  ao  pretexto  de  qne  ,  9«?uo  la 
CooatiliKÍo«  de  los  EsUdos-lInidos,  el  poder  pj»> 
ariivawliaoe  facultad  para  nombrar  somf^jante 
fmeionarío  auxiliar  »in  la  nuU)r¡/.arttui  Jrl  {'..m- 
gcOM  faderaL  lak  tbcal  re|»iica  qi|e  Lal  es  la  pracii- 
oaaataUacida  pan  eaaae  daaria  Batunlaaa,  yqaa 
por  tanto  Mr.  11  tfTiñdti  deb"  t o  n  tr  parle  en  la  >iu> 
taaciacíon  del  proceeo ,  á  luenu!»  que  el  tcttMinal 
—  dfapoaga  lo  catcaw.  Bi  Iribwai  apoya  la  «pe» 


nioa  de  Mr.  Preaeott  HiiU ,  y  declara  quo  el  Presi- 
dente de  loa  Kitidaa -Unido»  tieaa  aíeotivaaiente 
4H«eha  é  iaiamair  an  al  aaMalaiiailada  las  le- 
faaáa  aaaKalüail  con  los  daoat  palaea ,  y  que  la 

pro'etti^  e«  por  coDsiiffuieute  inatendible.  Sigueose 
alfua«s  coatesUcioQMi  do  poc«»  uuHuaoto  entre  el 
Itíbaaal  y  los  daféMevH,  y  ¡iaMaBia  Metido 
aquel  en  su  dfv-i-iioti ,  ¡Mía  á  tomar  el  anwluui- 
krado  juráiaeotoa  lu*  judces.  £0  seguidii  toiua  U 
filafen  al  terfdadMritB,  y  pWMneU  alaignien- 
!•  diácono : 

«Cifran  jiunado  para  ei  distrito  meridional  de 
llw«».T«rÍt  ha  delatada  á  lalui  L.  CrSalUvao. 
tula  SchlesiiDKer  y  Armstrong  Irvin  Lewis,  por 
aba  violación  de  la  bien  conocida  ley  de  los  Eeia- 
ácMhUnidos.  £at0B  individuos  están  acusados  de 
«alaaaaducia  p4V  fe«l»ar  aantribuido  á  poner  en 
pie  unj  cHivedH-nui  militar  contra  ta  í*l;i  tle  Cuba, 
«oionu  de  i^^paaa.  cua  cuya  naciou  los  iútaiios* 
Uaadaa  se  ludUa  Ugadoe  |iar  la»  aMa  a^iiliwi  f»> 

lafioriM-  Kl  vcrsl  iJrrf'  ytrjt-tu  Je  eít4  C.lüpi-e&a  solo 

cesisU  á  los  jeíes  ij^uo  U  |>ujseroa  en  planta  y  ia 
MiaaliÉnaa.  BMaaitJala  piiada  hataraido  palWao. 

ó  bifn  mercenario;  puedo  haber  sido  subvertirá  uu 
fobierno^ó  l/ien  saquear  uaa  prorioaia.  Ka  mala» 
riada  tiaelie,  es  prooable  que  algoaoa  da  ens  faolO' 
rea  tenian  en  mira  todo*  esto»  objetos.  Sin  ombar- 
gp»  como  asunta  du  ley,  lo^  objetoi  y  de^ii^nios  de 
la  espedicioa  nada  luwen  ai  caso,  por  cnanto  el  es- 

1  militares  contra  el  pufbl»  o  t.r  pro,>ieijd 
dalaa  nafiioniw  00a  las  eaaiegi  m  baiioa  00  paA  loa 
BÉidai  tfMáta.  £1  «ittMadlipaaa  ^ÜaMl* 
fiMiiillMiM  innliHs4f»aí 


cuilquier  prin  i.jc  ó  «wta  1 »  e*lranjero .  ó  Je  ,  u  í- 
qolera  colunia,  ó  distrito,  ó  pueblo,  eoo  el  cual  ee- 
ttivicrcn  en  p  i/Io-;  Estadoí-Unídos;  todo  inJiv¡<l«io 
que  tal  ofensa  cometa  será  culpable  de  mala  con- 
Idaela  aa  alio  grada,  y  «aré  uattado  an  uaa  lama 
no  mayor  dctn^*:  mil  dur^,  y  ftic  ir  piado  p.ir  no 
n^as  de  tres  años,»  \i\  que.  bion  se  oí  aiciu2  irá, 
aadorea,  qna  loi  daiignioe  y  el»ietas  de  nna  espedi- 
cion  vedada  romo  esta  carecen  de  entidad  bajo  el 
punto  de  vista  legal;  todo*  ellos  lou  ilegales,  y  to- 
dos eUee  están  prahibides  por  las  bien  meditados 
praeaptas  da  ta  ley.  Pero  con  respecto  á  la  ein- 
pre<«a  mi^mi,  f('»e  «íervir.i  dt?  olijBln  á  vuestra?  de- 
liberactuoet  en  el  presente  casto,  resultará  que  se 
ha  «oipaiada  y  poaila  aa  pia  aa  aaia  elodad,  i  la 
que  iadiean  t^-^'  ;)r  t»bas  que  tengo  «obre  el  p:trti- 
colar,  por  súbdiio!>  de  BspaAa  y  de  Cuba,  por  avea> 
tarerof  da  teda»  lat  oaeíanes,  ameneaaos,  ftalla- 
U(ís,  polacos,  húngaros  y  ale  n  ui     por  hoinbr^ 
que  no  tenian  desagravio  personal  que  tomar  de  Es- 
paña, ninguna  injuria  que  vengar  ,  ningún  interea 
en  el  suelo  que  iban  á  invadir.  Todá  la  aventara 
parece  haber  sido  meditada  á  sanare  fria  para  lle- 
var»» á  cabo  por  hombres  en  su  mayor  parte  mer- 
cenarios, sineaneapto.  y  que  aada  taolaaqua  par^ 
dnr.  Peri  l  i  ••^(icdifion  era  llfif.il,  completame.ita 
ilegal.  a*i  eu  su  principio  como  en  sn  prosecncieo, 
y  slB  la  «aoar  aanbra  da  jaslifleaelea  por  aingoa 
principio  de  \r-y  "  do  moralldr'd  » 

(Aqoi  hace  Mr.  Prescott  Hall  algunas  reflexiones 
geaandaa  tabea  lea  deberes  da  naos  pueblM  respec- 
to de  otros,  que  están  mnreados  por  el  derecho  §a- 
neral  do  gentes:  y  habioddo  sentado  que  ningún 
individuo  ó  individuos  tenian  derocbo  para  decla- 
ran» jfnifé  y  ante  si  en  hjstilídad  cootfft  lea  da 
otro  pueblo,  deduce  que,  á  no  ser  a'ti,  si  se  tolerase 
á  ios  individuos  el  declarar  la  guerra  cuando  mo- 
jar M  paraeieaa,  BaioraloiaBia  hahria  que  dejarse 
á  §u  arbitrio  el  tieai,>a  d.;  tiaror  la  \\ai.]  kV  ác  ci- 
te modo,  coolinda,  el  pueblo  de  lois  l¿4Udos-Eul Jos 
haría  aoira  las  Baeieoea  eiriltiadas  el  papel  da  laa 
antiguos  ismaelitas,  quienes  teman  alzado  <d  braza 
oontra  todoe  tos  domas  nomiires.  asi  coao  todos 
lee  demás  hoiofiraa  tenian  aleado  el  braio  contra 
loü  líinael (tas.»  V  MI  adatante:  uTodo  aquel  qna 
da  principio  á  una  guerra  particular,  sin  la  auto- 
riiacion  de  su  gobierno,  queia  sujeto,  si  ea  captu- 
rada aa  al  aurporlaefiMnasdelpaabladalpaii, 
a  ser  iratad  »,  ron  arrc'.Mo  il  dereono  de  genios,  co- 
mo pirata;  y  los  piraiai  e»Ma  considerados  por  ei 
do  geotea  eaiaa  ktní»kma»i$tné* 
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mo  individuo  invade  cltcrrilorio  de  una  potencia 
■mil*  y  M  capturado  en  él.  en  tal  cofo  d  átraeho 
de  ponte?  nntori/n  pnra  tratarlo  romo  ladrón  y 
proscripto,  y  darle  la  muerte,  sin  que  ic  quede  ac- 
ción para  roelamar  en  so  hvor  la  intorpoaieion  de 
'  su  p;ii«.))  F¡j  índnso  Iiiocn  Mr.  Prescolt  Hall  en  el 
acta  do  neutralidad  de  1794,  ampliada  y  modifica- 
da por  el  Conerreso  federat  «d  1818,  y  en  virtud  de 
la  cual  se  lia  iniciado  la  prearataaomaria,  proiígua 
de  este  modo): 

«La  ley  de  1818.  á  la  manera  que  la  del79i,  pa- 
laea liaber  Umado  al  objeteqne al  adoptarla  ae  tu- 
vo en  rensidcracion,  porque  no  mo  consta  que.  du- 
rante toda  la  lucha  onlre  £<paña  y  sus  colonias  de 
la  América  del  Sor.  «o  haya  formado  eawai  nadie 
por  haber  violadi»  la  \)a7.  ¡lúbliea,  aun  cuando  der- 
taa  eoeslionea  de  propicd{id,  suscitadas  por  el  ver^ 
dadero  watido  de  aquella  ley,  ocaparon  freouen* 
tMnenle  la  atanciou  de  nuestros  tribunales.  Pero 
en  18W  w  promovioron  nuevas  dificultades,  y  los 
Estados-l'uidu»  se  vieron  obligados  otra  vez  á  re- 
visar m  anterior  política,  y.  6  á  conservarla  por 
medio  do  nueras  providencias,  ó  á  nbnndonarla  en 
parte,  si  oo  del  todo.  Suscitáronse  entonces  dificol- 
tfdea  entre  la  Gran*BretaBa  y  ana  c«riooiaa  del  Ca- 
nadá, en  las  cuales  una  parlo  Je  sii  polilacion  se  i 
daelaró  eo  abierta  resistencia  contra  las  leyes  que 
la  raglán.  Bn  toda  la  frontera  ieptentríonal  de 
Nneva  York.  Vernionty  Nui  va-Hfliupshire  se  des- 
pertó la  simpatía  (le  nuestros  ciudadanos  en  favor 
do  sus  veciuos,  y  ciertos  individuos  de  este  Estada 
ae  pra|MsIeron  tomar  parto  abierUuneale  en  la  co- 
menzada luchü,  poniendo  sus  personas  y  propie- 
dades en  la  balanza,  y  remiticiidolo  lodo  á  los  aza- 
rea de  una  guerra  civil.  Aqut  so  ofreció  otra  opor- 
tunidad al  pueblo  de  los  Estados-ruidos  |)ara  re- 
visar y  abandonar,  ó  confirmar  la  antigua  política 
de  sus  padrea.  La  adminittraeion  do  entonces  era 
demócrata:  Mr.  Van  Burén  se  bailaba  al  frente  de 
ntiettro<i  negocioi  eono  Presidente  de  loa  Ealados- 
L'oido''. 

jiBsaninó,  cono  le  cumplía  hacerle,  todo  el  asue- 
to; consideró  h  historia  pagada  <!■?  los  negocios;  la 
aplicóvá  nuestra  situación  de  entoncca,y  nunca, 
vi  por  un  momento .  creyó  conveniente  y  «atinado, 

ó  justo  j  luimano,  el  p<'rni¡tir  á  unos  hombres  cjci- 
tados  que  se  alistasen  en  una  guerra  particular, 
«en  evidente  peligro  de  la  paz  pública.  Mr.  Van 
Bureo  llamó  la  atención  del  CongrcM  háda  el  op- 
tado de  las  cosas  y  hác  ia  la  ley ;  y  aquel  cuerpo 
obró  en  consecuencia,  y  dictó  nuevas  y  lua»  enér- 
I^OM  prevideneies  en  el»seqoÍo  de  la  traniinilídad 

¿e  la  rfpi'iliün  ,  p-tri  rnririni'r  In-'  [visiones  dt- 
]^rtiduñui>  sin  freno.  Pero  ItM  disturbios  de  1837 
ae  acabaron  también;  las  leyes  de  1816  fueran  re- 
conocidas como  parte  de  nuestro  Código,  como  par- 
te ()•  muestra  nolíOc» }  y  i|0  «« Jiifo  PaMnrio  niji* 


I  guii  juicio  con  arreglo  á  ellas .  aunque  muchos  in- 
divtdnea,  eapluradoscen  annaieu  el  terrilmie  in- 

Klés  del  Canadá  ,  fueron  allí  rr<;"i::ndn':  por  su  in- 
tempestiva simpatía  y  desautorizada  iuiervencion. 

«Nmatras  rétadeues  pdblieas  eontlnnaren  des- 
pués siendo  tranquilas  por  una  serie  de  años,  y 
probabletnentc  hubieran  seguido  afí  hasta  ahora, 
á  no  babor  sido  por  la  inquieta  ambición  y  deses- 
perada situados  ás  un  beanbre,  y  ese  hombre  fue 
Narciso  T.oprv  P:irpce  qiin  Topea  huyó  de  la  isla 
de  Cuba  en  lHi8,  donde  á  la  sazón  reddia.  y  so  re- 
fugió en  los  BsladoB-Uuldes ,  de  resultas  de  una 
tentativa  malograda  para  subvertir  el  cobterno  de 
su  patria  adoptiva.  No  era,  según  los  informes  que 
tenemos,  natural  de  España,  ni  ano  de  Coba,  ñno 
que  nació  en  Venezuela ,  donde  al  principio  hizo 
armas  .i  fnvnr     ^^quella  provincia  y  on  contra  de- 
Espatia.  Ik^pues,  |ior  una  transición  en  ¿1  ficil, 
cambió  de  bandera  y  se  altsló  al  servicie  de  la  mIs>  , 
raa  Füpaña  .  bnjn  la  mal  pa<ió  á  Europa  ron  una 
comisión  del  gobierno  c^pafiol.  .4111  permaneció 
por  deito  tiempo,  y  luego  se  tranladó  i  la  isla  de 
Cuba,  donde  desempeñó  un  dei^lino  público  que  lo 
confirió  la  corona  de  España.  Nada  !f»nemM  q«o 
ver  con  su  conducta  húcia  su  palria  natural  ó 
adoptiva;  no  nos cnmple  examinar  qn^  papel  fO' 
|)rc<icntó  allí,  si  fue  leal  ó  traidor  ,  patriota  ó  mer- 
cenario. Nuestras  investigaciones  respecto  ai  gene- 
ral Lopes  tele  llenen  un  origen  leafttmo  desde  el* 
tiempo  de  su  llecada  aquí.  Por  Tas  pruebas  que 
existen  se  verá  que  durante  todo  el  tiempo  de  su 
residencia  en  este  pafs,  eso  hijo  de  Contro-Amlri-- 
ca,  ese  sdhdito  de  España,  violando  «u-i  muchas 
obligaciones  hácia  nosotros  por  la  protección  y  ta 
hospitalidad  que  le  dispensamos,  violando  nuestras 
leyes  y  alterando  la  pan  y  Iranqnilidad  püblicss, 
estuvo  constantemente  ocupruln  en  planes .  dcsig-' 
nins  y  espedicione^  que  tenían  por  objeto  derrocar 
el  poder  e<paflnl  y  subvertir  el  gobierao  espailel  en' 
Cuba;  y  para  rcali/ar  estos  objetos  ,  no  anduvo  .  á 
la  manera  que  otros  aventureros ,  escrupuloso  en 
los  medios;  biso  entrar  en  sus  plauee  I  hembrrs 
de  todas  las  naciones ,  esceptn  cubanos,  y  |H>r  dos- 
veces  intentó  la  invasión  de  Ctih.i .  aunque  con  el 
peor  élite.  En  1849.  durante  el  primer  afio  de  la 
ndininialracirin  del  ccncral  Taylor ,  se  dlA  parte  al 
dcpartamenlo  de  Estado  de  que  iba  fi  «nlir  rna  ex- 
pedición de  este  puerto  {tara  invadir  la  i»la  de 
Cuba. 

>iAqucl  leal  macislradn  Miprotiio  ,  aquel  valiente 
«oldado  y  honrado  ciudadano  ni  por  un  momento 
litufieó  on  seguir  la  linea  de  eondtieta  qne  le  Indi-* 
(■aba su  deber.  .\  la  manera  qne  Mr.  Vari  Duren, 
espidió  una  proclama  recordando  á  nuestros  eluda' 
danos  su  deber ,  y  señalándoles  los  reniltados  qua 
la  desobediencia  traería  consigo.  Igualmente  ejer-* ' 
^  al  ^oder  y  la  autoridad  ^  la  lejr  le  eenfitrit' 
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[»ar«  imt>«Uir  la  salida  de  ios  invasores  y  deacoa- 
cárter  la  «mfnu,  U  etfUldom  AltimuMDte  ei- 

Uda  consi'.tiá  en  Cr^s  barcos,  dos  ác  M[  rr  ;  uno 
de  vela,  y  los  iadividuas  aluUdos  eran  en  m  luayor 
pMto  volularioi  dedMndadM  que  hMun  ««nido 
M  li  guerra  de  Méjico.  TMoí  L^^rt  fucroa  lodos 
capturados  eo  Nueva- York  por  orden  del  Presiden- 
te Taylor ,  y  detenidos  hasta  que  la  empresa  que- 
dó enterameate  disaelta ,  y  que  los  hombres  alista- 
do* se  hubieron  dispersado.  Vino  después  la  inva- 
ÓMi  de  Cárdenas,  bajo  la  dirección  de  López,  la 
cnal  nlii  de  Nueva-Órlcaw  en  «aya  de  IflSO,  j  la 
suerte  de  esla  espedirion  .1  todos  vo>.i»trü  t  onsLi 
Un  bien  como  á  mi.  Desembarcó  cerca  de  la  villa 
da  Cárdanai ,  ab  la  ida  da  Coba :  apoderada  de 
aquella  plaza ,  permaneció  ea  «lia  por  osas  pocas 
horas,  no  hallando  ayuda ,  ni  simpatía,  ni  socorro 
entre  los  cubanos:  asesinó  á  unos  pocos  soldados 
é  ciudadanos  ;  co«!Íó  poco  ó  ningún  bolín  ;  so 
reembarcó  prpríjntadiincnlo  i  bordo  del  Creóle; 
huyó  á  Cayo  Uueso,  y  fue  perieguida  hasta  dentro 
da  8D  aaíMBO  puerto  por  as  vapor  de  guerra  es- 
pa&ol. 

uPoetartormente ,  y  durante  el  año  de  1850.  las 
«otas  permanoelerofl  apareateBento  tranquilas; 
pero  el  turbulento  eí<pírila  de  i^pcz  continuaba 
todavía  en  acción.  A  principios  de  1851  orea  ni/ó 
wa  Bocva  e^dicioa  contra  Cuba,  y  e^la  eiuprcia 
•akqoevaádarobjalo  á  vuestra  consideración. 
Alo  foe  podemos  alcanzar,  el  plan  de  1  >$  invaso- 
rea  era  este :  debían  proporcionarse  barcos  de  va- 
por «o  Xoeva-OrieaM  y  Nueva-Tovk.  nioDlras 
en  l.is  misniir"  cin  Jades  *e  arislaltin  buii;!)re*  para 
reunirse  eo  ua  tercer  lugar,  dentro  de  los  Estados- 
Uoidoa,  i  otro  cuerpo  de  hombrea,  deodo  donde 
la  cspedicíon  debia  salir  dir«>< Jámente  para  Cuba, 
y  desonob.  rcar  allí  en  los  pun!o<  qut^  Lnpfz  desig- 
nase, i  amblen  debían  prüporcioaanw  armas  y  mu- 
■ielonea,  y  embareano  ea  aqveHoi  pootoa  roas 
cercanos  y  mns  adecuados  para  no  llnmar  la  at'  n- 
cioo  de  los  empleados  del  gobierno  federal.  Pero 
«1  Prelidnrie  y  íd  gabioeto  ohwrTabao  tai  novi- 
nieolos  mas  de  lo  que  los  invasores  suponían  ;  y 
«l  presidente  no  aolo  espidió  su  proclama  advir- 
OaBdoáleaíuvaaMea  de  laa  eamaeioiieiafl  de  su 
conducta  ileg.tl ,  sino  que  también  tratmílió  órde- 
nes lenninantes  y  perentorias  ;i  lt»s  ««nipleados  ( i- 
viles  de  lo»  £»tados-t- nidos  para  ejercer  la  mayor 
vlgdancta.  no  aolaaaeoi*  i  fia  de  detener  la  pro- 
yeet.nda  empresa  ,  sinri  pjra  nrr-'»t  ir  y  .  si  fuese 
posible,  impedir  su  salida.  En  rimes  de  abril  de 
mí  te  dio  parte  al  Jefe  de  potiefa  y  al  fiscal  de 
I«s  Esl.idos-riiidirfi  en  e-le  di>',i  ilo  ,  de  qnc  se  ha- 
bía comprado  cierto  vapor,  llamado  el  CUopolra, 
coa  tal  objeto;  que  ae  babia  alistado  cierto  ndowro 
de  hombres,  y  que  el  Cleopatra  sakWa  para  Cuba 
aobr«elS3ddnM»eit«do,coales  tnTaMfea  á  ao 


bordo.  i:lsla  parte  fuo  uuodialameote  trassütido  al 
préndente,  y  «rta,  ea  ta  rnatnniientia .  twcargd 
de«de  luego  á  los  empleados  civiles  del  i^obieroo 
en  esta  ciudad  quodetuvieseu  ai  C7eofa4r«  y  orrao- 
taaen  á  loa  ladlvid«tof  que  apareeieaaa  nMi  nativa- 
mente ocupados  en  la  empresa. 

«Estas  órdenes  fueron  obedecidas  sin  dilación. 
El  Clopnlra  fue  embargado,  averiguándose  hecho» 
que  claramente  mostraron  qae  ae  babian  violada 
las  leyes  dr  nue^^tru  pais,  y  que  este  I>arco  debia 
formar  parle  üc  uaa  ospodicion  hostil  para  invadir 
U  isla  de  Gaba,  bajoel  iMnda  da  Lopea.  Se  «o 
probará,  psir^.  Túores,  en  primer  luj^ar.  <pii  s<- 
preparó  una  espedicioo  eo  este  distrito;  que  era 
uoa  espedicioo  nlIHar;  4|oe  debia  aalir  de  lea  B»- 
tados-Unidos,  y  que  las  personas  que  comprenda 
esta  acusación  han  estado  activamente  ocupadas  en 
prepararla  y  organizaría.  Aparecerá  que  John 
L.  O'SaUivaa*  qae  rarida-  ea  Ntte«a>Y«rt.  hiao- 
tado  por  mucho  tiempo  ocupado,  secreta,  pero 
aolivamonte,  en  el  ^ao  de  ana  empresa  aúliáar 
contra  Cuba.  Le  prabaraaMa  fae  ha  catado  o» 
Nueva-Orleaxis  en  íntimo  acuerda  con  T.npez  y 
planteando  la  iovasioo.  Probaretaea  luego  que-. 
SchleoBoger.  que  ce  bdagaro  de  narhalcnto  y  ha 
sido  teniente  al  servicio  de  la  llunaría.  estaba  a^ 
mismo  artivamente  ocupado  con  O'Sulliv.m  tm 
proparar  y  organizar  la  misma  espedicio»;  que 
igualmente  estaba  en  NiMVa-Oriflaaa  poco  alea 
del  mes  de  aSril  de  en  co:npañía  de  I.opez  T 
O'Sullivao,  y  activamente  Mupado  allá  y  acá  en 
plantear  la  empresa  y  ea  darlo  la  tormm  de  ana 

espedi^ion  inilílar:  <]<ie  (VSutlívan  y  Sehelessincer 
salieron  de  Nueva-Orleaos  en  la  primavera  do 
183!  para  Nueva-Terek,  Sehelcminger  paraaltttnr 
genic  y  O'Sullivan  para  eomprar  oa  vapor  fOO 
trasportare  la  e>¡)edicion.  También  haremos  ver 
que,  en  virtud  Uc  este  designio,  O'Sullivan  eom* 
pró  y  pafd  el  vapor  Ctepelra  «a  «I  nMO  da  abril 
último;  que  igualmente  compró  y  paffó  carban,  vi- 
veres,  mantas,  instxtimcntos  do  guerra,  pólvora  y 
una  proma  de  íaiprlniir,  lodo  lo  cual  biaollevur- 
á  tK>rdo  del  riojxilra,  y  lodo  lo  cual  fue  halladOf 
i  bordo  de  a^uel  barco  ea  el  acto  de  aa  oaÜMrfOfc. 

«Harenaaver  que  «oto  bareo  ertaba  deatiaadai 
para  Cuba  conduciendo  una  espedicioo  militar^ 
que  locaría  en  algún  punto  de  nuestra  costa  dek 
Sur  para  reunirse  allí  con  otro ;  que  Schlemoger, 
que  teaia  á  au  cargo  la  gnale ,  y  qae  diMa  éao- 
empeñftr  nn  mando  importante  duraoto  la  es- 
pedicioo, alistó  aquí  cierto  nilimero  de  hombres 
con  aaneneb  y  ayuda  de  O'SulUvan,  lee  cualCBie* 
Itian  emljarear>e  en  el  Clofuilia  como  oficiales  y 
soldados,  á  las  órdoues  de  Schleoáoger.  ilarewoa. 
V)  r  que  estos  heariiree  Inaireo  «aeegidBe  do  látanla, 
entre  los  alemanes,  polacos,  háofaros  é  italianoc 
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rtUiffTT'  trw  «áo«  bftbian  ianieado  de  tu  ¡uiU  para 
i^hgin     «to ;  ^  ««UithoBlirM  «i«n  «■doil- 

WBMte  eatranjcrea ;  qae  no  sabian  hablar  tH  klio- 
■n  del  pais  qo©  iban  á  inva<!tr ;  que  no  Icnian  f o- 
•oeíinieato  de  sus  iiuliluciooes  ni  de  su  siluacion 
IMliliea. 

nHareniOT  tat  que  ArmslronK  Irvlna;  Lewís  fne 
aaiploado  por  O'Stillivan  para  mandar  ol  CUopa- 
tm ,  j  ^ati  (aabica  iotonrloo  m  pnparar  la  es- 
pndirinn,  )  (¡lie  hubiera  ido  maml  indi»  cl  buque, 
á  BO  baberae  ímpedidtf  su  salida.  Probaremos  que 
«hif«  eit  iMna  eonTOÍeacion  cao  O^SuIltran  y 
SaUaañiger.  tnientras  se  eot^  alistando  el  Cleo- 
potra,  y  probaremos  liieso ,  á  fin  de  probar  l,i  ín- 
dole de  t<i  espedicton  hasta  no  dejar  la  mciiur  duda, 
qaa  daapues  da  la  ^toteneloii  dal  CUtpatrOt  Levis 
y  Schiessínger,  aunque  armtados  y  bajo  nni  ron- 
riderable  fianza  en  esta  ciudad ,  salieron  ambos 
pma  Nueva-Orlmiia;  qua  alK  se  ranntaroii  con 
Lope?,  para  realizar  !a  espedícion  del  Pnmimo; 
que  Lawis  mandaba  aqael  barco ,  y  que  Scblessin- 
f»  tta  i  au  iMwda  enna  nilttar  á  laa  drianaa  da 
Lppei ;  que  el  Pampero  satié  de  Nuera-Orleans  y 
se  diríüió  «  la  Florida,  donde  tomó  á  su  bnrdo  va- 
rios utensilios  de  guerra;  que  pasó  áCuba.  en  doii- 
Amno  daaefnbareados  todos  sus  pasajeros  y  mu- 
DÍeíones;  que  Schlessini/ier  desembarcó  con  ellos, 
tMMÓ  parte  en  la  mvasion,  fue  hecho  prisionero,  y 
ha  akb»  auviada  coma  tal  I  BspaSa ,  miantras 
que  López,  como  en  jiT-irt  rctril  in  ¡  i) ,  recibió  la 
maerle  de  manos  del  mismo  pueblo  cuyo  territorio 
habla  invadido,  coyaadaraeluM  de  propiedad  ha- 
Ma  violado,  y  á  cnyo^  dafeaiorai  él  7  ans  aaenaces 
hablan  dado  muerte. 

«Probaremos  que  esta  espedioion  fue  una  cm- 
ptaaa  aselarivanaMa  militar ;  que  do  haUa  BtngH> 
na  insttrrecpíon  entre  los  cubanos,  ni  hombre  a!- 
guoo  armado  contra  el  gobierno  de  la  isla,  ni  gente 
<lspaasta  i  muiina  con  Lopes  6  i  tlmpatitar  eon 
loe  invasores.  No  era,  séñí^roü.  que  Tallasen  á  los 
eabaoiUaa  pianos  para  eludir  las  leyes ,  en  tanto 
fM  llavabaii  á  cabo  an  iotealo.  A  (Ib  de  dar  im- 
pulso i  la  empresa ,  y  al  mismo  tiempo  iBltraersc 
al  castigo,  trazaron  este  plan.  Hicieron  que  9«  n!tr- 
gase  gente,  so  pretesto  de  que  la  espedicioo  se  diri- 
|la  i  Tajaa,  para  establecer  alH  ana  colonia;  poro 
en  realidad  se  trataba  de  hacer  embarcar  á  la  gen- 
te, y  una  vez  fuera  de  los  límites  territorialea  de 
laa  latadoa-Uiiidai,  w  laa  propondrii  qoe  so  aliS' 
tasen  para  la  proyectada  invasión  de  Cuba. 

»Se  dosoflibarcaria  á  los  Umidos ,  mientras  que 
lea  dasiMparadoa  sogoMan  bajo  la  bandara  da  Ló- 
pez; y  per  tal  medio  se  imaginaron  que  se  podría 
olttdir  la  ley  y  poner  por  obra  el  criminal  atenrn- 
de.  Poro  no  pudieron ,  señores ,  oí  por  oslo  medio, 
«tiaroiro,  ponam  fain  «o  b  JaMeeiaa  d» 
1;,  S«R«q^  iba»  i  adh.  h^  I» 


bandera  amoricana:  allí  doada  la  bandera  ameri- 
eau  tnnalaia.  aM  ragtan  lulajaa  da  lea  Batiiáea. 
OMdoi.  En  efecto.  Sehieasioger  ni  aun  se  coidi  de 

conservar  las  apsnencias ,  sino  que  descubrió  sus 
iuieutos  á  muchos  de  sui  compañeros  ,  y  alisté  ' 
geoto  para  la  invasíoa  del  lerrhaiio  español .  pro- 
metiéndote adelantos  y  rorompen«:a'  Hrii-nriha  á 
Cuba  como  el  punto  de  ataque,  y  se  disponía  i 
conduelr  i  artos  deateitaiaa  de  Europa  á  «na  tier- 
ra veuturo>a  y  amica. 

»Tan  adelantados  iban  ya  los  preparativos  de 
O'Suvillan ,  Lewis  y  Sehioisloger,  que  el  Cleopatra 
hubiera  salido,  sei;on  toda  probabilidad,  el  Si  de 
abril,  ñ  no  haber  sido  embarcado  en  el  día  ante- 
rior; purquo  iba  á  salir  clandestinamente  y  sin 
tener  la  fuerza  i n vasera  i  su  bardo.  Para  evRar  el 
ser  obserraílo ,  el  Cleopatra  dchn  dirigirse,  sin  maa 
?ente  ó  con  muy  poca  mas  que  su  iripulacioq,  á 
Saody  Hook,  donde  reeibiria  á  los  Individuos  alla- 
lados  por  Schiessinger.  Estos  hablan  sido  alMndris 
en  FíUdelfla  y  Nueva-Yorii.  Debian  reunirse  en 
Sooth  Amboy,. donde  ana  folela  los  recogerla,  traa- 
bordándolos  luego  al  Cleopatra.  A  fin  de  evitar  to- 
da sospecha,  dichos  individuos  teoian  billetes  de 
pasaje  para  Baltimore,  los  cuales  debian  servir  de 
única  contrasella  para  aer  conducidos  al  vapor. 
Una  parte  de  esta  fuérzase  reunió  en  Soulh  Am- 
boy ,  y  estaba  pronta  para  embarcarse ;  pero  ha- 
biéndose eoQCoMdo  sospoohaa,  el  adoilnistnidor 
de  la  aduana  de  A>aboy  hi/^  triener  á  la  goleta 
mencionada,  al  mismo  tietoTpo  que  ei  embargo  del 
Cleopatra  vino  i  frustrar  lodo  el  plan  y  poM  á  loa 
éspedicionarios  en  el  caso  de  dispmana,  Tedea 
e<lo<  hechos,  señores,  y  muchos  roas  cuyos  porme- 
uores  serian  enfadosos,  son  los  que  esperamo!»  pro- 
bar; y  después,  lo  que  os  toca  daalindar  es  si  laa 
acusados  estuvieron  alistados  en  una  espedirí  an  mi» 
litar  contra  Cuba;  ai  do  algún  modo  banempeudo, 
ópnesloen  pie,dMnilnirtrade  lea madiea para  una 
cmpresn  mitit-ir  contra  el  territorio  de  España, 
potencia  estranjera  con  la  cual  estamos  en  patf 
porque  á  aeraii»  han  rido  enlpabtaa  de  nula  ean- 
dueta  en  aÜ»  grado,  y  deben  hacer  frente  á  lea 
cari^ns  que  les  hagan  las  leyes  violadas.» 

Terminado  el  discurso  dd  ftKal ,  y  en  atención 
á  lo  avanzado  de  la  hem,  m  dfapn»  aoipandar  U 
audiencia  hasta  otro  día. 

En  la  audiencia  del  día  9  se  procedió  á  lomar  ju- 
ranento  y  etanrinar  á  loa  dlllnmilM,t«ttgoa  del, 
proceso ,  cuya  dOigMcht  ae  pfstífíA  par  el  Bsoal 

de  dirtrito. 

f^s  periódieoa  ai 
todavía  la  KNlaeiatt  de  aata 
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UrOBBIA  9EL  COMISO  FEICAL. 


'  Pi*r  «^emélodo,  eon  esle  «¡«tema  de  emplazar 
IJoicio  Yerbal  á  ios  condueños  c^^la  vez  que  in- 
tratra  «nr  M  eudotoMo,  m  ^Mlnqrto  k*  tfttr 
toa  de  este  derecho,  y,  lo  qtie  e«  maa,  le  umiin^n 
hw  gaaaderoa  i  la  sombra  de  la  ley  y  de  la  justi- 
cia. ¿Y  qué  nmedto  «poner  i  semejaote  naltSeto 
el  recvrw  de  reepoosaÚlidad  del  alcalde  que  falló 
i  nos  deberea,  rerarw  co«toM,  lleno  de  sinsabores 
para  el  que  le  inteota,  y  que  nunca  6  pocas  veces 
veri  «Dtablido. 

Oiriii  ninip'í  análogos  se  observan  en  las  infrac- 
ciones  relativa»  al  uso  de  aguáa  de  riego  comunes 
i  dbi  é  nm  pa«blo«,  porque,  eorrespmidlendo  su 
conocimiento  i  los  alcaldes  de  !os  que  tienen  no- 
torio ínteres  en  escluir  á  los  deaaa  del  aprovecha- 
Bienio  de  aquellas  agoM,  MTra  eett  Mor  MIea 
InjnrtMt  que  son  por  necesidad  confimiMloi  per  los 
jueces  del  partido,  y  se  invix-an  Iupít"  cuando  se 
suscita  pleito  civil,  eomo^ pruebas  de  que  nunca  lian 
pttMt  Um  etew  pneWea  el  Jereehoqro  »l«f«i. 

Todos  estos  nialcí  dr^^np^Tírt  rÍTn  declarando 
avfeeistentas  loejosgadoe  especialw  que  en  aquella* 
mmmi^  *>  Mlatliaa  piw  él  tmü§»  tetaa  la- 
fraccfcmea  «tt  el  aprovechamiento  de  pastos  y 
romnnes  á  Am  á  mas  pueblos,  porque  al 
otorga  ría  previnron  estos  acertadamente  el  reme 


do*  pudieran  causarse. 

Aparte  de  esto,  ea  también  perjudicial  en 
múOm  «Mat  I*  diapaoieien      U  into  M  de 

áqnella  ley.  En  Ia«  mennoníidrií  concordias,  en 
otros  contratos  que  median  entre  pueblos  vecinos 
jara  el  uso  de  deroehoa  eomiaes,  se  mareó  el  des- 
fbw  (fse  debia  done  á  laa  multas  y  condenaciones 
¡>ectiniarTa<*  ff«r  intraeciones  de  aquellos  contratos; 
facultando  á  ios  alcaldes  ú  á  otra  autoridad  creada 
par  ta  coHlntoa  naismia,  para  la  imposición  y 
exacción  de  {n)*"  pi^rfl^  T.;»  Ifv  ,  fft  iiznr^l  r3<o,  ha 
respetado  esas  jurisdiccioaei»  privalivai»  (real  decre- 
to de  Í7  d«  •ctubra  de  <1I18);  pero  él  fisco  preten- 
de utilizar  las  mullas  ó  la  i  ii  t'  U  r!h^  t|iie  la 
eonveneioB  destinaba  al  imponente,  y  »e  aprove- 
cha de  ani  mm  foe  «n  coptoikíoii  .  ese  contralo 
privado  ,  ó  cuando  mas  COMI  pdblico .  destinaba  á 
]m  mi^moa  contratantes  ó  á  aw  aülwidadee ,  pero 
de  Du^n  modo  al  Erario. 

Fundado  «ttdb,  7  é  fin  de  ntUlar  grava»  per- 
juicios á  la  ncrícuUura  y  á  It  ranadfria.  qmsiera 
el  Colegio  que  esas  conveacione»  e&islentee  entre 

en  todasana  partea. 


crearon,  y  aadMeand»  laa  diipeaiúwcs  legales 
ralttivaa  á  ta  mita,  da  aMda  foa  nv  caftán 
dtaniálai|Be  por  aquellos  juzgados  se  impusie- 
ran en  !o?  asnillos  de  su  competencia.  Ya  que  esto 
oo  »e  (aunque  el  CuKgio  no  encuentra  en  (al 
refema  mal  al  auno) .  podría  declararse  en  la  repela 

CU^r'-T  r)f  ):t  '  v  pn  1  «ionsi  qtie  íea  rrflmi'Thtf  en 
los  juicio»  verbales  M>bre  fallas  ta  prueba  documen- 
tal ceas»  la  da  tatifas}  aitaHaear  el  rseisa  da 
nulidad  en  esos  mismos  juicios  m  no  por  notoria  in- 
JusticJa  en  el  fallo,  i  lo  menos  poí  denegación  de 
prueba,  por  falta  de  citación  6  de  peraoaaiidad  dd 
actor  ó  del  reo  y  por  otros  defeolos  dafMBa  ^aall 
prodacen  en  losjuiiifi»  de  todos  síreros ,  v  en<*o— 
mendar  á  los  jueces  de  partido  ,  en  única  inslaocia 
6  eon  apeladoB  i  ta  Audieaeta,  el  caoaalmiaala 

de  los  juicios  sobre  faJl.'  -,  rnindn  ]:\  mnl;-?  rptr»  en 
ellos  bobíera  de  Imponer^ie  pudiera  esceder  de 
5M  n.  vB..  caal  sucede  en  tos  arftata  M7  aF  IM 
de  lib.  3.*  del  Códii^o  neiKiI. 

No  tiene  el  (lol^ie  la  presaneiaa  de  haber  acer- 
tado al  proponer  el  rvesediode  ta  mata  qne  indi- 
có: aoló  ba  qoerlda  poner  de  manifíeslo  estos  ma- 
les y  demostrar  que  son  f,ii  ilps  de  evitar  <in  mas 
que  ana  sencilla  relorma  ea  U  ley  provisional  que 
aeeflipiAi  at  Cic^d^a,  M  en  celo  aa  Im  ai)VivaC9da« 
si  «on  desacertadas  las  demás  observaciones  que 
antes  espuso  eo  contestación  á  las  pregunta  some- 
tida á  oaaiiinai,  V.  E.,  y  el  gobtaaadaS.  M.  m 
su  caso,  1m  doMchario  4  ate|ftarán  de  ellas  lo  qne 
enruentrpn  aceptable.  .11  Colegio,  empero, le  que- 
dará la  satisfacción  de  haber  procurado  el  mejor  y 
mas  esmerado  cumplimiento  del  encaruo  que  \v 

confió,  y  será  cumplida  si  el  gobierno  de  8.  M.  y 
V.  E.  acogen  en  todo  6  en  part«  ta*tdaaa  <|a*  hé 

consisnado. 

Es  copia  de!  oriainnl  que  se  rerntdó  á  ta  csce- 
lentisima  Audiencia  del  lerritorio.  Zaragoae  ii  de 
eMradal8St.~P«dvo  MaHtaa 
rio.— V.»B.* 


CRONICA. 


u  no 
( 1 1Í.1 , 


loIbfiiMkcion  de  pobrei».     StüiUl  110*  P^i  r 

de  nuestros  ilustrado» corrc^pvnsales  N  li  i 
asoy  enterado  de  losnesocios  que  se  venttiao  en  los 
tritanata,  acaba  de  ocnrrir  en  aquella  AndiOBato 
un  caso,  qóa  vlaneá  sancionar  ta  duclitai qva 
bre  el  papel  sellada  eir  qoe  han  de  «stMiderse  ta 
inforniii'iones  de  pobrera  hemos  sustentado  rañas 
veee«  en  las  columnas  de  Ki  Kaho  .\»ciokal,  con 
hI  dohie  objeto  deque  el  -il  n  mo  resolviese  favo» 
rablemente  á  lo»  pobre»  la  cuestión  que  entonces 
suriiia  en  los  tribunales  d«  jnsticia  .  y  de  que  esto* 
procedieswi  en  el  entretanto  en  el  mismo  sentido. 

tS  beeho  á  qne  aladknos  os  W  siguiente  :  En 
méritos  de  cierto  pleito  nendíente  ante  la  ^da^M;^ 
I  ganda  de  la  Audiencia  de  Cataluffa,  fue  '--^^^ 
Rparunada  tapattaUtígiBtaal  IraMi 
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pobrezo  ,  j  espedida  en  so  coniecoeiicia  para  la 
competente  inrormaciou  la  oportuna  nandatoria  á 
uno  de  los  seOoreiJueoBide  prímert  intUacia  de 

esta  ciiidnd. 

I  I  I  iriíi  iiin  i  4'iíi'n  corrc«p<)rd¡ó  líi  acUiac-iüii. 
,<de acuerdo  con  el  juez,  exigió  del  interesHdo  lo'i 
¡llkgM  4«  |itpel  de  los  lellM  1.  ®  y  3.  que  creyó 
DCCMHrÍM  para  Im  dUigeocias  4«  ciubplimiaato  da 
la  tsanfetoria.  «n  cmMrgo  de  haber  aparecido  eeta 
en  seün  de  pobres;  pero  careciendo  do  dinero  ron 
que  satisfacer  semejante  exigencia,  acudió  la  parte 
al  tribunal  superior,  poniéndolo  todo  en  su  conoci- 
miento á  Ifis  eTectos  correspondientes.  S.  E.  resol- 
vió oir  al  inferior,  y  este,  eu  un  informe  bástanlo 
estenso,  procuró  justilicar  su  proceder.  Después  oyó 
también  al  señor  fiscal  de  8.  Mí  ,  quien,  evacuando 
«D  dlcláman,  dijo  sttftancialoMMiteqaaai  art.  30  del 
real  decreto  de  S  de  agosto  del  afio  dltimo  aolo 

Kreccptüa  la  necciid.id  de  que  los  menesterosos  so 
alien  dcrlürados  Jtidicialmcnle  pobres  .para  ejer- 
citar sus  (It  )  í  <  lilis  ante  I05  juzgados  y  tribunales  de 
justicia  ;  de  manera  que  el  juez  inferior  debió  ad- 
mitir en  papel  de  pobres  la  justilicacion  de  pobre- 
za de  Antonio  Fuster .  ptic5  de  lo  contrario  á  este 
y  á  todos  loa  qoe  se  halla^en.eo  su  lugar  se  les  im- 
paaibilítaria  da  litiaar  y  de  defendersa,  aMigiodo- 
«elaa  á  lo  qoe  acato  no  podrían,  ó  wa  á  coatear 
papel  del  sello  (|ue  no  fuese  de  pobre. 

El  fiscal  de  S.  M.  añadía  qut>  lo  espuesto  debía 
considerarse  tíi(i;\vi,i  ma-  ;i.:'f'ri,ii!ii,  atendiendo  á  lo 
esplícitamenle  prcvcnulo  <  n  la  real  orden  de  15  de 
agosto  de  18*29,  la  cual  rtM>l<,  iú  el  caso  de  que  M 
trata,  00  balláodosa,  eo  manera  atcona,  darocada 
por  al  art.  90  ya  eitado  dd  raai  daeralo  de  8  de 
afrosto  último,  y  que,  en  sii  conaecaencia,  procedía 
que  se  mai>dase  al  juez  inferior  recibir  en  papel  de 
pobres  la  infunnacion  dn  pobreza  de  Antonio  Fus- 
lor, haciendo  lo  propio  en  rasos  semejantes. 

En  vista  li;-  1'  <!  )  c-Lo,  la  supcrioridnd  acordó  (jue 
se  espidiera  la  oportuna  carta-órdcn  aj  juez  de  pri- 
mara instancia  p^ira  que  recibiera  en  papel  de  po- 
bres la  infonuacioa  del  mancioaado  Antonio  Fus» 
ter,  y  que  eite  caao  idnriara  da  praeadenle  para  loa 
daaaas  análogos  que  en  k»  «uaaMTa  ooirrieaaii. 

— Delaetofl  de  Juece*  j  premotow.  Tenen)'is 
motivos  para  creer  que  ,  descando  el  cefior  minis- 
tro da  Gracia  y  Justicia  mejorar  la  situación  de  los 
funcionarioa  del  órden  judinat,  piensa  aumentar 
la  escasa  dotación  (pie  hoy  disfrutan  en  el  próxi- 
mo prennpneslo.  Desearíauius  quo  el  ^cño|•  ministro 
de  Hacienda,  «pie  sin  duda  hallará  justa  esta  refi  r- 
ma,  »o  prestara  á  ella  en  la  manera  y  forma  qtio 
permiiau  las  domas  alencionaa  del  Taaoro,  y  que 
creemos  pueden  conciliario  moy  bien  aon  lo  que 
reclama  la  equidad  en  fiivor  de  aquelloa  dignos 
empleados. 

— Diatoti*»  de  lo*  promotore».  Parece  que  con- 
vencido al  fin  el  gobierno  de  la  necesidad  de  dar  á 
loa  fitcale»  y  promotoraa  fiscalea  la  investidura  que 
exige  Ta  Importancia  de  ana  Ainciones,  de  cuyo 

pensamiento  nos  hemos  ocupada  ya  en  \a<  culutu- 
nas  de  íii.  Fabo  Nícional  ,  trata  de  cimler  ir  á  estos 
funcionarios  un  distintivo  que  acredili-  su  carácter. 

Mucho  nn<  complacería  que  el  celoso  señor  mi- 
nistro de  (jracía  y  Justicia  se  decidiera  á  llevar  á 
cabo  esta  idea,  que  no  podrá  meóos  de  producir  uljh 
lisiinos  resultados,  puerto  que  tiende  á  aumentar  la 
aontideraaion  y  al  presügio  del  ministerio  liscal, 
vno  de  loa  elemantea  nasesenciiOe»  de  la  aduiiui»- 
tndoa  da  JuatMi. 


— indtdtodelapeMoapKd.  Como  annnciamea 
en  nuestro  número  del  I  del  corriente,  S.  M.  la  Rei- 
na, siguiendo  la  piadosa  costumbre  de  sus  augiatiOa 
predecesores,  que  tan  conformo  es  con  los  yenti-  . 
mientes  generosas  de  su  masnánimo  corazón,  se  ha 
dignado  en  el  Milonine  acto  de  la  adoración  de:  la 
Cruz  en  los  oficios  de  Viernes  Santo,  indultar  de  la 
pena  capital  á  diferentea  proceiadot,  compreodidoa  , 
en  laa  cansaa  que  le  Aieroñ  preaentadaa. 

Los  que  han  obtenido  la  real  clemencia,  si  fue- 
ren condenadas  á  la  última  pena  por  las  respecti- 
vas audiencias,  ante  l;is  rúales  penden  sus  causas, 
son:  Julián  Sanche/.,  lííiiacio  Aliiaiubra  y  López, 
llamón  Ainorós  y  í)só  y  Kamon  Amorós  y  IMasip, 
Francisco  Jifflcticz  üarbaráu  y  Kouian  González  * 
l'erez,  procesados  por  delito  de  homicidio  en  las 
audiencia!  do  Madrid.  AlbaceiOt  Barcelona,  Gra- 
nada y  Valladolid.  8.  M.  ba  eonanitado  la  panada 
inucria  por  la  de  «adana  pafpetua. 

— Captara  de  bandolcroi.  La  benemérita  cuardia 
civil  acaba  de  pre5tar  uo  nuevo  servicio  á  ta  pro- 
vincia de  Córdoba  prendiendo  en  Aguilar  á  un  tal 
Asensio ,  que  perteneció  á  la  cuadrilla  del  temible 
Zamarrilla,  cuya  eatioeíen  so  debo  también  á  la 
actividad  que  en  lu  persecución  desplegó  dicba 
fuertui.  "En  Ifontoro  nan  sido  {¡rnalmente  preaoa 


dos  ladrones  uue  habían  í  nlto  un  mi  d  <  «nsi 
rabie  en  uno  de  los  pueblos  dr  iijucl  parlido. 

La  espei iencia  demuestra  ca<i:i  1,1  mas  la  nece- 
sidad de  aumentar  la  fuerza  de  la  guardia  civil, 
que,  i  pesir  de  su  escaso  número,  no  ha  cesado  de 
hacer  importantes  lerTicioa  deade  que  fue  creada, 
sobrenujando  lai  eneranxas  de  loi  quecoociUa- 
ron  el  feliz  penaamienlo  deán  útil  inalitudoB. 

— Pltito  importaaie.  El  día  17  del  actual  se  veri 
en  el  tribunal  de  Comercio  de  esta  plaza  el  célebre 
pleito  ejecutivo  quo  sieue  el  Banco  Español  dcSan 
¡'crnando  con  la  sociedad  mercantil  ti  Iri$  sobre 
pago  do  15.000,000  de  reales,  procedentes  de  laa 
giros  creados  por  la  antigua  dirección  dela  ceaa* 
paAla ,  y  descontados  \yor  aquel  eatableeiniento. 

La  vista  ]iiiblica  de  este  pleito  ser.l  sin  dnda  del 
iM,i\  (>r  inloies,  asi  por  l,i  importancia  de  las  cues- 
liiuit-s  de  dt-rechu  mt'i cantil  (jue  en  la  discusión 
judicial  >e  han  vcntil.idi)  por  una  y  otra  ¡larte  con 
el  mas  vi  >  o  empeño,  (  orno  también  por  Inanima- 
ción que  habrá  üu  dará  este  sotenine  débale  juii- 
dtco  el  imlísputablo  talento  de  los  lelrados,  qna 
suii  losSroa.  Perex  Ilernandej:,  defenaor  del  Banca 
Español  de  Sad  Vemandío,  y  el  Sr.  Paa,  que  lo  «a 
delaaaeiedaddein/rM. 

— Eícal.iron,  Tenemos  suspendida  su  publica- 
ción, á  caasa  de  haberla  interrumpido  el  ¡toMin 
oficial  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  dar 
cabida  A  difereolee  reales  órdenes  publicadas  en 
la  GMOta  do  eatos  úllimot  días* 


,  Diñóla/  j^opietarío , 


MADIUD:— is:v:'. 


iHpanm  na  LA  BnBAHXA,  1 
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8B  smomBB  n  mabris  : 

Kn  Is  rr-daeeioe.  v  rn  1j»  lilirrria«  d<> 
Curíla  .  Mnnier,  BaílW-Daillii  re  l.i  l'ft- 
bliciddd  .  l  ojM-i  »  Villi,  i  Ot;HO  UK\- 
LES  al  mr«.  \  VKINTE  T  DOS  al  in- 
ncstlr.— La  trdirrion  j  o6cÍM»  del 

•iMImMiwUaaMiabiMMMM  la  caíto 


SE  PUBLICA 
TECES  POR  SSHAIVA  ; 
flIXTIS  T  MOMOS. 


8B  svsoRiBr.  r»  PROTmctAS : 

Eo  Ux  prin<M|..il.  »  hiiD-rliit.  y  pu 
de  lo»  proninlorr^t  y  •¡ci  rrliirin*  de  loa 
Jiii|tado«  h  TH8INTARBAL&Í  al  irí. 
mcítrr  ;  y  i  VKIMT8  Y  SKIS  librando 
la  cantifl.til  rlirri'tament^  »nbre  MTTMML 
por  m.'.lin  el-  i-aiu  franca  A  U  4ruBdn 


adminisirador  del  |>«he4iea. 


SECCION  DOCTRINAL. 


itar  ci  nacido  de  Im  piamoto- 
itibilMail  CB  ■rachot  ccaoa 
4»  k 


La  instiindm  dal  niniitario  Sictl  ka  tido  cono- 
cida rn  F^piiñ.T  !<;ijn  divmas  dwiominacioncs desde 
tiempos  muy  remotos.  El  Fuero  Jiugo,  la  ley  d« 
Fvtfdtf  otMoanaiaat  diofiMieloMi  logalM  d»> 
m\ir':iran  la  o\istcricia  de  esta  inslilucioa,  «ervida 
por  runciooariot,  cuya  necesidad  y  convcDiencia 
«n  d«  todoi  eoMtdda.  y  macho  mas  cuando  poste- 
riormente se  ba  dado  iMjror  wlcniloa  in»  hcol- 
tades  y  obligaciones. 

Los  promotores  fiscales,  como  encargados  del 
niniiterlo  llaeal  en  los  partidos,  eslin  obliiiadM, 
cono  su  mismo  nombre  lo  inrlir^.  »  [tromover  et 
castigo  de  los  hechos  puniblvs  de  su  territorio  por 
•mmIm  medios  man  coadorentof.  y  á  inlarvwir, 
r'>mo  ,Tí-n<^r1nrr<  piiblifos,  en  tixhs  las  causas  cri- 
minales iostruidas  de  oficio  ó  i  su  ioetancia  en  el 
Jwfidil.  IMmi  UmMm  Umiar  é  m  «rargo  la  de- 
Tensa  del  E*fadii  eni  todos  los  octrocioo  civiles  que 
ialeretea  ó  puedan  inleresar  á  la  Hacienrf-i  pút  ti- 
ea;  esBteeiMiida  fenoia  de  esta  obligación  es  que 
interveiiK.ia  en  los  capadiealaa  para  el  cobra  de 
costa»,  entre  la»  que  s«  encuentra  el  reintegro  del 
papel  sellado  inverlido  en  las  causas  crimioalea;  y 
«amo  de  estos  espediontee  dimanan  las  macha*  tor- 
cerías do  dominio  qiif      e.^pi  'n^  v  pnricntca  de 
ios  responsahies  al  pgo  de  cosU»  presentan,  soli- 
dMafldMihfeugad«M«nci,daNelw  ifrutos 

TOSO  o. 


ú  olna  prfferBBciai  Mriire  Ioü  hfenn  destinados  al 

|Mí.'o  de  rostas,  tiene  en  todas  cll;i«i  \  mis  inciden- 
cias quo  hacer  parle  el  procurador  fiscal,  alegando 
*tt  dwaebo  e«mo  letrado,  y  sin  perder  de  vista  la 
arntaadacion  del  negocio  hasta  so  cwadosion.  Mae 
no  son  eMos  ]m  uniros  nerorio»!  rtvilf  s  en  qiio  el 
promotor  por  su  cargo  está  obligado  á  intervenÍR 
loa  ospadianlas  sobre  compatonetas  de  JorlsdleeioB 

entre  vr.n^  y  nínT:  IriT  nnnlcí.  v  mire  estos  y  las 
aotoridadeii  admioistralivas,  en  ios  que  siempre 
dabe  praeuranm  el  sastfnhnlento  de  la  JvrMIe- 
cion  ordinaria,  mientras  para  ello  encuentre  ra- 
iones  legales,  las  inrurwaclonies  para  contoguir  la 
daelaracion  do  pobre/a  y  otras  muchas  informa- 
ciones sumarias,  en  las  que  es  necesaria  la  Intar^ 
vención  del  ministerio  ptiblico,  en  \n,\f^<i  r«>os  ca- 
sos está  obligado  el  promotor  A  lormar  parte  y 
emitir     dlciámcn.  Pero  los  mas  frecnenlM  en  loff 
juzgados  de  primera  inslanria  son  «pccKcntcs 
en  solicitud  de  la  declaración  de  pobreza.  La  mu- 
cha estansíoa  que  pan  eonsogulria  se  eoneede  en 
el  art.  fil  de  la  real  (  i-dula  de  12  de  mayodol824, 
ampliada  en  la  real  urden  de  30  do  setiembre  de 
1831.  y  h»  eoslooo  de  les  ilUgios.  hacen  que  b  roa- 
ynr  ¡l  irte  Je  los  I¡lÍL',itiles  procuren  habililarse  con 
la  declaración  de  pobreza  antes  de  prcítenlanie  á 
litigar:  y  aunque  el  art.  üí6  de  lo»  aranceles  ju- 
diciales vigentes  ha  modifírado  ali;iio  tanto  la 
grande  ostensión  de  las  citadas 'dtsposirionrs,  no  es, 
sin  embargo,  io  bastante  para  impedir  la  presenti- 
rhm  de  malUlud  de  atpedienteB  de  «ata  cvpeeie. 

Notoria  es  por  demás  la  incnmpatibilidHd  legaU 
que  en  muchos  de  los  caíos  tndíi  adn*  tienen  los 
promotores  para  intervenir  como  abogados  de  al* 
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giina  de  las  partes;  y  si  en  oíros  no  apareced  ejer-  |l  dpja  de  dar  hadante  hlZ  gobrt^  el  VCiTdMcro 


cicio  if  aboL'af mmo  lepalmf  nto  inrompatihie 
con  el  ininiMerio  fifcal,  presíntaiisc,  sin  pinh.trHO,  á 
iaipfldbfo  li  delicadeza  y  pmáonor  del  finu  iona- 
Tío,  qae  leroe  se  laslinic.  .mn  lo  mrr*  míniino.  la 
indepeudeocia  que  la»  funcionen  de  $u  ministerio 
evifHi.  Sennreffoemm,  fiue»,  de  1e«  IrUniMlet  de 
príinern  inst.nii  i.i  In-  ni  ::ii<  i'^  íiiiIícmIos  y  otro* 
mucbos  ijue  eoiauaii  de  Iuü  misuMis,  y  vereuius  que 


ol)|elo  ffp  h  ospedicion  y  sobre  los 
doroá  y  cómplices  de  ella. 


AKMENCU  m  DIA  9  M  MAUO. 
Heory  T.  Tellmadf  «riHlaMr  terttfo.  jnnniMili* 

do  y  examin.Kln  ¡  nr  p1  fiscal,  depone:  ser  el  jefe 
de  iwlicia  de  este  dislrtip.  Pregustado  «i  babia  re- 


lés promotores  lleeain  w  balhm  privados  dé  abo- 1!  tíbido  órdenes  eo  la  prinatera  de  18S1  para  dele- 


gar en  la  niitíid  ó  mas  de  los  e.|icilienles  y  pleitos  j 
de  su  territorio ;  y  si  aun  para  lus  que  lek'almente  ; 
pueden  encargarse  se  toma  en  euenla  In  escasez  ' 
ordinaiia  de  negocios  r¡>ilrs.  cada  dia  im<  ni>lal<le  I 
en  los  juzgados,  y  qne  los  (?icli<i<>  funcioiKii  ios  de- 
ben ser,  según  la  ley,  extraños  del  partido  dbnde 
tirven  su  destino,  sin  tener  per  lo  regular  rolado» 
nes  de  ninguna  especie  en  rl  mi<:nu>.  vcrptiMs  se- 
guramente bien  menguada  la  Tacullad  que  se  le« 
concede  de  «jerrer  la  abogaebi ,  i  cuya  eoneesion 
se  dió  sin  duda  tnuiha  mayor  importanri.i  de  la  que 
realmente  lieue,  cuando  so  les  dcb>iguó  el  corto 
sueldo  que  disfrutan ,  insuficiente  en  los  juzgados 
de  «Otmda  hasta  para  cubrir  las  prímcraH  atencio- 
nes, y  escaso  en  lodos  p,ir,i  «o^ienorse  con  al  deco- 
ro rorrespondietite  á  la  i'la»e. 

Graainea  que  el  sobierao,  y  mny  prineípalnwnte 
el  íeñor  ministro  de  Graria  y  Jt^Ii-ii  ,  ruyo  celo 
en  favor  de  los  dignos  funcionarios  que  dependen 
de  m  ninialerío  henee  tenido  'ocasión  de  elogiar 
roas  de  tina  ><>/.  f-ininr,!  en  cueilta  estas  nl>';<  rv,i— 
clones,  j  las  que  ya  en  otros  niimeros  do  £l  Fábo 
NacMHAt  henos  esplanado ,  para  que ,  enando  se 
trate  de  formar  el  nuevo  presupuaaH  de  l^'» ),  me- 
jore la  situación  de  los  promotores  y  de  lus  demás 
funcionarios  del  órdéu  judicial  quo  so  h;dlen  en  el 
vdwM»  eiaOt  concillando,  como  pueden  eonciliarse. 
las  atenciones  y  recursos  del  Erario  con  la  tVr»>rnsa 
subsisleocia  que  di-be  darse  á  aquellos  por  su  ca- 
tsflflite  y  por  la  iosportaneU  nisaa  da  ai»  dea- 


SECGION  DE  THIBUNALBS. 


Gauia  seguida  vtt  el  tr>)»uDal  del  didritn  dr  Nuvva- 
York  contra  O'  Sullívao  y  contortt  *  ,  ¿  ood*oi  tien- 
cia  d»  la  d^trntinn  rl«  I  buque  dc  vajaor  Cleopatra, 
«criticada  con  mot  vo  d»  1*  CSfKMlCÍain  pwAiica 
•doIn  le  iilk  lia  Cubo. 


ner  el  Clfopatra,  Mr.  CuUfng,  abogado  defensor,  se 
opuso  A  los  términos  do  la  pregunta ,  sosteniendo 
que  el  testigo  debia  referir  sus  hechos ,  sin  qoe  se 
le  suuirieiieD  los  motivos.  El  testigo  contesta:  da!»- 

ve  al  Ctropntrn  en  ta  primavera  de  if<^i. 

P.  ¿Por  qué  lo  detuvo  V.?  El  abogado  defen» 
sor  vuelve  i  oponerse  á  la  pregunta ,  por 
sueeria  el  motivo.  El  fiscal  Insiste  en  hauail 
que  tenia  derecho  para  invesliüar  la  esiisa  que  h»- 
hia  impulsado  al  testicoá  detener  el  buque.  El  tri- 
bunal decide  que  la  esprssion  interrofatlva  ¿por 
qnéi  es  sinónima  dc  ¿por  qué  cau$af  y  que  el  tes- 
ticn  debia  rootcstar.  El  testigo  pregunta  al  tribunal 
si  puede  referirse  A  sucesos  anter^oror  I  la  deten- 
ción d<i  Clrojinlra  ¡laia  manifestar  los  motivos  de 
su  procedimiento.  Alr.  Cuttipg  reclama  contra  este 
derecho ,  y  el  tríbuttd  decide  (pía  al  abogado  sola 
Itena  «Nredio  á  objetar  la  parte  del  testimonie 
que  no  sea  estrictamente  legal.  JUr.  Culling :  Esto 
seria  aplicar  el  antídoto  después  de  administrar  al 
veneno;  por  Unto,  t  pasar  da  la  conflanza  q06  ma 
inspira  el  jurado ,  rae  opongo  á  ^  al  taetiga  flit*^ 
nifleste  sus  motivos. 

El  Fiscal:  ¿Por  qué  y  con  qué  autoridad  detnVO 
oslad  elGVmpaf  ra  t 

R.  El  fiscal,  manifestándome  las  instruccio- 
nes que  babia  recibido  del  secretario  de  esta- 
do, me  ordené  qae  detuviese  at  Cfsepafrad  á  cual- 
quier otro  boque  sospechoso  de  estar  comprometi- 
do para  la  espedicion  dc  Cuba*  en  contra  da  las  la- 
yes dc  los  Estados-Unidos. 

P.  ¿Cuánta  tienipo  tova  V.  datauida  él  hwpMt 

R.  Recibi  la óidao  al  ttl  da  abril .  >  i ,  maotava 

en  arresto  alcunns  semanas:  no  puedo  decir  eiaa> 
tameutc  cuántas  sin  examinar  los  libros  de  mi  oA« 
í'cina.  El  buqueestaba  anclado  al  astrame  da  la ea*» 
i  |  llede  Ilubert.  en  el  rio  del  Norte,  roe  parece 

P.  ¿En  qué  ftítado  y  coudicioa  se  eocoutraba 
coando  V.  lo  deluvot 

R.    Estaba  muy  careado  ron  carbón,  mercan* 
ciasde  varias  especies,  c«üas  de  carne  de  puerca  J 
otras  praviñones;  instmneoloa  «to  iMiska  nilMar* 
como  los  que  se  usan  en  los  dias  de  parada.  Tam*  ' 
bien  encontramos  H  ó  i'i  barriles  do  pólvora,  I 


Continuaniio  la  rosona  jm  ulií  n  qiií'  ompp~ 
zainos  á  pidtlicar  en  iiuosiio  minin  o  aiileriur, 

inscrtauius  hoy  a\  ¡nlerrúgalui  iu  celebrado  eu  ¡Ibre  locual  puede  darm(i|ores  informes  mi  bija.  Vi 

19  audiencia  ael  dia  9  de  roano*  y  t\  cual  no  |¡ci|«t  da  ««Uoinat,  y  aoo»  íH  i% 
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do,  ocnpa^m  «B  ftotr  la  bo«é«»  porque  el  buque 
hacia  agua. 

P.  lOoil  emiB  flrtite  rmtmdl»  á  preprntivos 

pera  salir  n\  mrtr' 

R.  Aquel  dia  nu  pedia  salir  al  mar,  porque  es- 
Uta  hMiiando  tfiM;  pew  «I  lo  «itakta  preparando 
eon  aquel  objeto.  El  25  volví  i  hacer  ntro  ex  imen. 
j  eocoutré  las  abierlas.  Unas  contenían  me- 
«oit»s  muy  bien  aeotM»dadaa,  etow  earaea  de 
pMrco;  babia  algunos  fardos  de  fraradas;  no  puodo 
deeir  cuántas  rajas  contenían  laodieiaas;  abrí  tres, 
y  me  detuve.  Las  cajas  eran  como  de  dos  pies  en 
.eMdHM  lea  ftvdee  de  ftvadas  tendrtau  dos  pies  y 
medio  de  largo  y  poco  menos  de  ancbo ,  enfardela- 
daeeomo  víeom  del  ealerior;  las  fraaadas  eran  muy 
deMea  j  faerta;  ne  pvad»  erienlar  ai  oémero, 
pero  babia  mas  de  trr<:  frird.--;-  no  dcscnbrl  otra 
ceaa}  las  de  carne  de  puerc<>  eran  mucbas,  de 
18 ÍM, déla  fbrmBdeeajasdeaEdear;iBovÍpañ 
bí  aRua.  sino  como  iO  ó  2o  pipas  y  cascos  vacíos. 
No  fui  yo  quien  descubrió  la  pólvora;  la  btMqaé  el 
sábado^,  y  no  la  bailé.  El  mismo  dia  por  la  tarde 
YaM  al  boque;  padi  bmae  pm  bOMaria  de  nuevo, 
porqu*»  tenia  razones  para  creer  qoe  estaba  á  bor- 
do; y  aunque  regxttré  mucba  parto  del  buque,  no 


P.  ¿T  qué  U  indoio  d  i  bwar  esta  re- 
gistro? 

Mr.  Cutting  objetó  la  pregunta. 
SI  fiscal  dijo:  Suponga  Y.  que  Mr.  O'Sullivan  ó 
e)  rnpiian  Leiiie  le  d^ereD  qoe  babia  páhrora  d 

bordo. 

9.  ¿AalMdahaear  al  regMMdelbaqiNhaUa 

y.  arrestado  ya  ñ  Mr.  CfSoUivaii,  Mr.  BehloMiiH 
g0t  y  al  capitán  Lewis? 

Mr.  CotUng  observó  que  si  babían  sido  arresta- 
do*, podía  pnaentars»  al  anto  de  amalo.  * 

Mr.  noíTuian  dijo  que  si  eso^  tioiutires  cstibíin 
arreslador,  la  evidencia  del  hecho  era  suQcieiite; 
que  solo  en  el  caso  de  qtra  ao  cuestionase  la  legali- 
dad del  arrqplo  laria  naeaMrio  axbibir  d  agio. 

AJtnitkla  y  rci*cliil:i  la  preminla,  el  testigo  con- 
testó; Antes  de  ir  á  buscar  k  pólvora ,  tenia  en 
mi  oficina,  b)úo  arreilo,  i  ieaiefiorea  menciODa- 
dos,  y  ademaeiMr*  Rogen»  Mr.  Saacboi  y  mi«- 
ter  Burtnett. 

P.  ¿Tuvo  V.  conocimiento  de  la  existencia  á 
bordo  de  la  pólvora  por  atibuna  da  lai  paffMMWS  ar- 
restadas ,  aSulUraad  Lewist 
,  R.  No. 
P.  iTporqoftltbaieóV.Y 
Mr.  Cutting  se  opone  i  la  pregunta.  Mr.  Horfraan 
dice:  suponga  V.  que  el  testigo  percibiese  que  uuo 
de  los  arresljubis  dyese  i  olru:  ues  preciso  que  so 
idbacdo,»  ¿uo  >cria  cálo  motivo  suficiente 
:  «i  íiC»  d»  palíate  qfi 


{Mílvora  oculta  en  el  buque  t  £1  tribunal  declara 
ilecal  la  pregunta. 

P.  ¿Oyd  V.  alt'iina  conversación  al  oído  entre 
las  personas  arrestadas  y  las  soniotid.i-:  :í  juicio 
que  le  indujese  al  icgbttrú  ?  Objetada  ,  pero  ad- 
mitida. 

R.  f  o?  señores  «|ue  esLabaii  ¡irre^;!  ol"-,  rois- 
tcr  O'SuUivao,  Scbiesüiuger  y  Saiu  hez  hablaban 
ron  el  piUdo  en  mi  oticioa,  y  of  que  el  pilólo  dyo 
que  iria  y  arroj  iri  »  la  pólvora  al  aaua:  esto  me  hi- 
zo entender  que  había  pólvora  á  bordo  y  fui  á 
buscarla,  romo  he  referido.  Dorante  este  registro 
no  vi  á  Mr.  c/Sullivand  bordo;  lo  tí  al  Tiemeaaa- 
Ire  diez  y  doce,  y  habir  con  él . 
P.  t>iga  V.  lo  que  conversaron. 
Mr.  Blankman  se  opone  á  que  se  refiera  ta  eeii- 
versación  ctrn  Mr.  0**?,ilTiv  m  i^n  nmnlo  se  refiere 
al. capitán  Lenis.  El  tbcal  contestó  que  babria 
praobas  aoOeienlet  eontra  el  eapHan  Lewía. 

Et  losti::<i ;  KstaliA  ;ibriendo  y  examinando  bnaa 
cajas  jil  (lie  (le  ias  escaleras,  cuando  bajó  Mr.  (ySu- 
llivan  y  me  prevunló,  me  parece,  lo  que  estaba 
haciendo;  le  dije  que  evainínatido  una  parte  del 
i  arctniento  del  Cleupatra;  entonces  mo  dijo  que  él 
uo  leuia  inleres  en  el  buque  ni  en  el  cargamento; 
pero  que  rilo teid*  en  el  bnea  remitado  del  viaje, 
añaJuMidí»,  qnv  *i  iils-ina  vez  se  le  necesitaba ,  bas- 
taría enviarle  iiua  etiqueta  para  presentarse  eu  mi 
oficina.  Aquí  tenDínd  la  eonVersacioD:  esto  pasó  él 
vieriirt.  y  el  sábado  '2fi  Tiir*  arreslado;  doqiuoade 
este  dia  no  vi  pólvora  á  bordo. 

Loa  abofados  defensores  repre^uotaron  en  se- 
suida  al  lestie».  el  cual  contestó :  Detuve  el  6'(«o-> 
patra  por  las  iustruccinues  del  fiscal,  sin  auto  de 
arresto;  y  á  las  persouas  mencionadas,  en  virtud  de 
anto  Oieiito  (lo  produjo).  No  consta  en  él  codl  fue 
lia  pnrlr  futr  «dlii  U  i  el  t'rn!):Tr3')  riel  hiiqitc;  seria 
solicitud  escrita ;  tampoco  tengo  noticia  alguna  de 
que  baya  sido  el  TÍoe-cdñol  espafiol.  Mantuve  «ai 
embargo  el  CUojmtra  desde  el  2i  de  ahril  hasta  el 
30  de  mayo,  en  cayo  dia  lo  entregué  á  Mr.  C^Sulli- 
van  pordrdmdatlbealdMdiilcllo.  U  buque  mo 
l>areee  vapor  de  rio,  no  de  mar:  tome  lui  inlbnna* 
do  que  era  uno  de  los  vapores  que  navesabnn  en  el 
Sound-  >No  VI  caúunt»  á  bordo;  y  hactn  lauia  agua, 
que  tuve  que  emplear  doe  compañías  de  d  seis  bom- 
brcí  p  ir.i  jiir  rr  rfinslanlcmcnte  la  bomlv?  il  prin- 
cipio día  y  noche ,  durante  dos  ó  tres  días;  pero 
despnee  que  ae  le  aaearen  30  610  toneladas  de  car- 
hon  no  h:i.  t.i  trinl  t:  I);i-il.iba  picar  la  bomba  cada 
24  horas.  £1  viernes  io  fue  la  primera  ver.  (|uo  es— 
tuve  i  beido:  el  dia-anterior  babia  tomado  posesión 
do  él  par  medio  úa  mi  »:;cnto,  ipie  os  mi  hijo.  Vi  i 
varías  persorM<¡  ,i  l-  u  J  »  y  mu(-lia«  cajas  ^  Liinües 
I  en  la  cámara  prmcipat:  no  estaban  o.cultas  ni  la— 
l  padas.  Vo  pianid  que  no  cataba  ao  dispodeíon  da 
«tUsali 
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P.  ¿Y  por  qué  dijo  V.  que  Id  Mtaba  prepa- 
nDdo  ¡lara  salir  al  uiar? 

R.  Porque  tenia  carbón  y  agua,  pues  aunque  do 
vi  el  agua,  ni  vi  vaciar  las  pipas,  conocí  que  babian 
fido  vaciadas  el  diu  anterior. 

P.   Y  si  se  habiii  arrojado  el  agua  el  dia  ante- 
rior, ¿no  pieusa  V.  que  esto  parecen  mas  bien  pre- 
panliVM  paraqnedane  que  para-ialir? 
-    R.  Sí. 

1*.  ¿Cómusabo  V.  que  la  pólvora  estaba  oculU, 
d  4k0  que  no  la  vio? 

R.   Lo  sé  por  mi  hijo,  que  es  uii  agente. 

P.  ¿Cómo  sabe  V.  qae  los  inslnunentos  «lan^  áe 
música  militar? 

R.  No  puedo  describir  los  iBiinnMiitM;  mm 
instrumentos  miisiios  do  metal. 

P.   ¿Serian  coipo  los  que  se  usaa  en  los  bailes? 

SI  Fbeal:  Como  1m  que  m  omui  en  lea  ballea  de 
cañones.  (Risas.) 

XesUgo:  Vo  he  asblido  á  bailes,  y  he  visto  ins- 
irameotM  de  música:  habla  como  dos  d  tres  cajas 
de  instruiQcnUis;  puedo  jurar  quo  íiabia  una.  No 
puedo  jurar  cuántas  serian  las  cajas  de  medicinas, 
porque  no  las  abrí  tud<is.  Juro  que  Labia  áoi,  aun- 
que creo  que  había  mas,  porque  dejé  de  abrir  co- 
mo media  docena  de  la  misma  fi>rin:!  citerior.  No 
vi  imprenta  á  bordo  Corté  los  fardos  de  frazadas 
para  verlo  que  contenían;  estas  fhetoa  entregada! 
á  Mr.  O'ííullivan,  1ü  mismo  (juo  el  resto  del  car- 
gamento, antes  que  el  buque,  el  21  de  mayo.  No 
¡medo  decir  « todas  las  camas  de  los  eamaroces  e»> 
'taban  hechas;  generalmente  lo  estaban.  No  vi  pan. 
Los  marineros  Tueron  i  bordo  por  mi  órdeo:  log 
tomó  en  el  arsenal  de  marina  y  permanecieron  en 
él  bnqoe  hasta  el  8D  de  mayo:  doroUand  bordo.  La 
pólvora  quedó  on  el  hnqne  tina  parle  de  este  tiem- 
po. Mo  se  me  opuso  resistencia  antes  de  llevar  ios 
marines.  No  reeuerdo  el  nondire  del  pilote;  estaba 
en  mi  oficina  cuando  le  oí  docir  que  iba  á  arrojar 
la  pólvora  al  agua:  estaba  cerca  de  ól,  y  pude  oir- 
lotsinembwgode  que  no  hablaba  mas  alto  que 
los  demás;  poro  no  puedo  decir  &  cuál  de  eUos  so 
dir¡^ia,  ni  la  observación  que  dió  origen  á  su  con- 
testación; oí  hablar  eu  secreto,  y  percibí  la  palabra 
fthon,  y  yo  tenia,  adornas,  sospechas;  ninguna 
pregunt.i  hice  suIjic  esto  al  piloto. 

No  sé  si  los  marinos  durmieron  á  bordo  la  noche 
anierwr  i  mi  visita  al  buque,  aunque  tenían  la  dr- 
dt»r  do  hacerlo.  El  piloto  y  algunos  do  los  hombres 
que  estaban  en  el  buque  me  ajudaron  á  abrir  las 
cajas,  y  estaban  presentes  tmtíi»  tuve  k  eoñver- 
cacion  referida  con  Mr.  O'Sullivan;  este  no  d^o  á 
quién  perteneció  el  buque  ,  sino  que  no  le  perte- 
necía, ui  tampoco  el  carf;amento;  pero  que  tenia 
m  profbndo  Interes  en  el  buen  resultado  del  viaje-, 
no  fue  esto  en  contestación  á  ningmiii  pngnnla 
púa  solare  el  du«&«  del  i;»(i^u«, 


P.  T  si  Hr.  CrSulUvanle  dijo  á  V.  qne  Ui^ 

nia  interés  en  el  buque  ni  en  el  cargamentei»  ¿edn» 
le  fueroo  entregadas  á  él  ambas  cosas? 

R.  Obré  según  las  insiruceiones  del  llseaL 
Burtnett  fue  puesto  en  libertad  después  quo  dió 
fianza  de  comparecencia.  En  ocasiones  le  vi  una  d 
dos  vüces  por  dia  en  mí  oficina  antes  de  ser  arres- 
tado; no  tenia  negocios  en  ella;  también  le  vl  en 
la  ofirinrt  del  fiscal  del  distrito,  no  só  st  allá  ten- 
dría negocios.  Burtoetl  y  yo  liablamo«  algunas  ve- 
ces sobre  el  Cl0»po<ni  •■les  de  ser  detenido ;  anteo 
de.  este  suceso  no  recuerdo  hnlt'^ile  o!d<>  hablar  con 
el  fiscal,  oi  con  ninguna  persoua  de  i>u  iiüciua,  ui 
con  Vr*  Bvarts.  L«  eenversaeion  i|ne  tuve  con  Rurl^ 
nsit  foe  confidencial;  todo  lo  que  su[ie  de  él  de  este 
modo  lo  comuniqué ,  con  su  permiso,  al  fiscal. 
Ignoro  si  Burtoelt  tenia  alguna  ocupación* 

P.  fin  d  .  no  BurtneU  egento  secreto  del  go- 
bierno español? 

No,  que  yo  sepa:  nada  sé  sobre  el  particu- 
lar:  solo  me  dijo  que  habla  sido  empleado  por 
Mr.  O'Sullivan  para  hacer  ñr.ñn-  ro=as.  Yo  le  pa- 
gaba á  raíoo  de  10  rs.  diarios  desde  que  lo  re- 
tuve como  testigo:  en  nds  libros  debe  eoastar  desdo 
qué  din  comencé  á  pagarle.  No  sé  quo  haya  dado 
ninguna  «ef5uridad  de  comparecencia;  iba  á  darla, 
pero  en  mi  oficina  no  existo. 

P.  jNo  fue  convenio  ontre  Burinett  y  V.qinaél 
debia  sor  una  de  las  personaí  arrestadas? 

R.  No,  seSor;  creo  que  Burlnelt  decia  que  era 
necesario  que  él  ftwse  arreatado;  élauto  so  espidid 
el  día  del  arresto:  para  el  dia  eu  que  él  dijo  que 
deseaba  ser  arrestado,  no  se  había  espedido  toda- 
vía: oi  me  manlÜMld  la  ratón  de  sn  dsoeo:  no  nm  . 
pareció  estrado.  Jamás  se  nm  habla  presentado'  vn 
caso  «pmpjinte  ;  solo  en  \mn  ocasión  recuerdo  que 
un  hombre  exigió  que  se  le  arrestase;  pero,  como 
nada  tiene  que  ver  con  este  Juicio ,  me  niego  d  do- 
cir  su  nombre. 

P.  ¿Sabia  V.  que  era  necesario  y  propio  arres- 
Ur  á  Burtnett? 

R.  Sí:  él  estaba  complicado  con  O'Sullivan  y 
los  otros:  tal  era  mi  convicción;  por  él  mismo  supe 
que  estaba  comprometido  i  conducir  trojpas  para 
ellos  al  fin  de  la  bahía. 

P.    ¿'Sú  e  ,ini:rtn,'tt  delator? 

R.   El  fue  quien  me  dió  ios  primeros  informes. 

(Seesige  al  tcstigo  qne  presente  sus  libros  y  ex~ 
liib.i  loí  asientos  do  los  pagos  hechos  á  Dnrtn'ett. 
Sale  del  tribunal,  y  vuelve  ¿  poco  con  un  memo- 
rándum.) 

P.  ¿No  hay  uu  libro  en  que  se  atientan  las  par-^ 

tidas  pagadas  á  Burtnett? 

R.  Sí;  el  primer  pago  se  lo  hico  on  virtud  de 
un  certificado  del  Gscai  (presenta  el  ecrtiflcado.  fe- 
cha 19  de  mayo  de  IHiil  ,  manifestando  quo  Bnrl- 
'  neU  \fm^  derecho  d  ser  pagado  como  testigo  desde 
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el  U  deabñi).  El  teatico  MStini»:  detde  U  fedui 
indicada  BnrtneU  fae  pagado  ctmotaidso. 

P.  ¿CnáalM  te3(i|[os  hicieron  igual  rMlamtcioo 
y  obtuvieron  isnijil  derecho  en  c<ta  cau$a? 

£1  fiscal  se  opone  á  la  presunta,  y  socUene  qoe 
«I  |*lb  4»  palleia  iw  tiene  deradm  pm  4edr 
qué  perv>nn« 'rnia  i  biMi «I  flN«l  retraer  bijo  pa- 
ga como  lettigos. 

Bl  abogado  defeowr  arguye  que  ellos  (let  mea~ 
aados)  teoian  derecho  de  probar  con  los  liljro:^  que 
ka  teitigaa  ocorrian  en  partidas  á  la  oQcina  del 
fbniá  radMoar  paga  por  dedartr  ott  eMa  eaoM* 

Mr.  HofTaunn  espone  que  ol  flieal  ettaba  obli- 
gado á  seguir  uno  de  do<  raminmr  fi  k  arrestar  los 
testigos,  ó  á  pasarlos  para  que  se  mantuTíesen; 
^■0  orto  haMa  adoptado  la  viaqno  «ejor  demos- 
traba sa  fidelidad  al  gobierno  y  ma<;  cumi'lia  á  su 
•Ho  boDor  tomo  magistrado:  tachen  los  testigos,  si 
pvod09«  i  propomoB  qae  se  praeotoD»  pero  res- 
peten el  príncifiio  loco!,  que  lo  o-*  lamhicn  de  po- 
lítica, de  que  los  libros  oficiales  de  un  gobierno 
JtHáiMwBooiMtanol  b  iiHpeeciMi  páMica. 

Mr.  CutUng:  Los  te8ti«of,misolMMntohan  sido 
pairados,  sino  instigados  para  que  declaren;  lo  sabe 
d  fiscdl;  y  yo  sostengo  que  mientras  ma^  necesitado 
«dé  IB  tartifo,  MstflIieniearMlalirá  Ua  lenta- 
cíone^:  nae  creo,  prr  tanto,  ron  derecho  para  j;rc- 
guBlar  al  jefe  de  policía,  áOn  de  manifestar  que 
ara  «n  empleado  del  fobíemo  que  pogaba  i  aque- 
lltis  hombres  para  que  donuni  íh-^c ii  ;í  riudadanos 
con»  comprometidos  en  una  espedicion  militar. 

Hit.  HofhitD:  No  disputo  el  principio  del  abo- 
gado; sostengo  solo  qae  ruando  Bartnett  repreaeo- 
le,  ellos  pueden  tacharlo  y  hacer  lo  mismo  con 
cada  uno  de  Jos  que  comparezcan,  si  Ies  es  posi- 
Ua;  BM  le  niego  el  dereeie  de  diipoacr  a<l  de 


r  rínvor. 


tiran  y  otros  seQorec,  el  mayor  SchileKinger,  el 
capitán  Lewis  y  Stncbes,  paracoadodr  dorio  nü» 

mero  de  personas,  200  ó  230*  del  estremo  de  lo 
calle  18 ,  en  el  rio  del  Norte ,  á  un  ptidlt.  .iliajo  (la 
la  bahía,  marcado  en  este  mapa,  un  poco  cuas  acá 
de  Hflfffl  She&  {PreNoUd  mapa.)  En  la  baUa  de 
Sandy  debti  nn-br  i  l  f  f'i;..7fra.  y  Bartnett 

debía  conducir  alLí  hombres  y  ponerlos  á  bor-» 
do  ;adetta*  dobla  traer  190  booibrea  de  AaüMf  y 
conducirlos  al  mistno  punto,  por  lo  cual  le  pajrabaa 
á  tanto  por  cahexa;  he  olvidado  el  precio  que  me 
di}o:  el  Cleoptín  debig  edaaioiMDie  oa  el  punt» 
marrado  en  el  mapa. 

P.    j  J.c  dijo  i  V.  parí  qti<^  eran  esos  hombresf 

Ur.  Culting  st>  opone  á  ta  pregunta  ea  la  forma 
en  que  M  bada. 

P.  ¿Qii./  dijo  Biirinctt  quo  le  hal/ia  Tnandado 
hacer  en  el  buque ,  y  que  fin  se  proponían  los  que 
le  empleabaa,  con  aqadloa  heabre»? 

Mr.  Van-Buren  advierte  que  lo  que  Burtnelt  hu* 
biese  dicho  al  jaíe  de  pdida  no  era  prueba  eenlm 
sus  defendido!. 

P.  En  fin  t  ¿para  qaédjjo  Bartnett  qaaeriaba- 
empleado? 

R.  Para  llevar  gente  á  bordo  del  Cltífptín  ea 
el  panto  que  bo  sellalado  ea  oí  aupa;  dcapaes  ieo' 

f.'pítiities  Lewls  y  W'jh.n  hari'-i  r^T'¿a  delbu-' 
que  ,  cotí  lo  cual  lerruiuaba  su  compromiso. 

Esli»  O'  liiilo  lo  qtie  fiasla  aJiora  liíiit  Iniifff* 
li«  periódicos  de  .Nueva-York  n  lalivo  a  la 
cantt famoa  secuída  en  dicha  ciudad  coDtrai 
los  ¡nTasoffesde    «empre  leal  úh  de  Odiíi* 


Kl  iriUinai  decide  que  no  deben  exhibirse  los 
librpa. 

Mr.  GaUing:  V.  jCaidaa  personas  reclamaron 
tener  eone^ion  con  tst»  i  mpf caí"  (Objetada  y  re- 
chazada por  el  tribunal.) 

El  testigo  contioila;  Te  CBlendC  qae  cuando 

Mr.O'SuUIvan  dijo  que  él  vendria  á  mt  oficina 
le  enviaba  una  esquela,  daba  á  entender  que  sabia 
4**  estaba  Inplleado  en  «de  ne^^orio ,  j  cpie  no 

era  pret  ÍM  (¡up  lo  arre<!a><  i. :  le  mandé  4  llamar 
con  mi  hij .  V  viao  tnaiodiútameulc 

F.  ¿Ua  pasado  V.  algunas  órdenes-al  tedrgo 
per  no  tiempo  roas  larí;o  que  el  <pic  !l<  fue  asignadu 
para  comparecer  y  declarar  loj-^  y  a  .  ?  ^Objetada 
y  declarada  inadmis  ble  por  el  Irilnm^l.} 

El  fiscal:  P.  Dijo  V.  que  Burtnelt  le  había  di- 
cho que  e^laha  eni¡iirr>r1>  por  O'SuMivan  para  ha- 
cer ciertas  cosas;  refiera  V.  cuáles  son  esas  ciertas 

Elegido  par»  ede  ol^joto  d  caaMo  iganda  4e.  la 

m.  il»iq*9io«diNcnvt«aioFwlb:.<r8«lrj|qpiiq|n84»||C^^ 


£1  titil  y  honroso  proyecto  de  establecer  tm  Id- 
eal donde  podiera  ol  HaMreColegfo  de  abofadee  de 

Madrid  celebrar  sus  jimias  cenerales  y  la  de  go- 
bierno SUS  reuniones  periódicas,  va  felizmente  lo- 
cando'! m  término,  gradas  á  la  actiridad  i  incan- 
sable celo  dd  señor  decano  de  la  corporación,  autor 
de  esfe  p<»n«aníient<>,  y  á  cujos  esfuerzos,  secunda- 
do» por  la  jaula  de  gobierno,  se  debo  su  realiza* 
cioa. 

F.l  local  que  pi^doiuos  llamar  la  cn*a  del  Colegio' 
se  abrirá  al  servicio  de  la  corporación  dentro  do' 
muy  pocos  dias,  y  creemos  que  Interin  ouestrescom- 
patlens  ealegiales  tienen  el  gu>to  de  vldtarla.  lee- 
rán ron  acraJü  \  \  libera  dficr¡pr).<n  que  vamas  d* 
iiacer  del  referido  local ,  y  del  modo  como  se  han- 
estaUesido  j  ordenado  sus  variat  depcpdeadaa.f 
indicando  de  pa'"-  1'^^  recursos  con  qu?  cuenta  la 
junta  de  gobierno  para  sostener  el  establecimieoto» 
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poiqua  á  m  alqaUer  moderado  afiadia  lo  «cpado  so 

y  amplio  do  sa  local,  on  e!  ririe  sin  grandes  sacriG* 
ci04  podian  establocerac  los  varios  departamentos 
fue  la  jonta  de  gobl»ráo  «é  propuso  ,  se  procedi¿ 
desde luemi  á  prai  tirar  l.is  ttbras  nccesari<-is  al  efec- 
to, y  qae  ratáo  ya  coocluidas  íialLaado  tolo  alguno 
que  otro  obj  rto  de  adorno. 

La  casa  se  divide  en  cuatro  departamentos:  el  sa- 
lón de  juntas  cinierales.  la  pieza  de  la  junta  <1p  en- 
bieroo,  ia  bibliuU-i-a  y  la  secretaría  y  archivo.  Ll 
ttkm  de  Juntas  ttonerales  es  una  picia  digna,  bajo 
todo;  conceptos,  de  la  respetable  corporación  á  que 
se  destina.  Su  osteasioa  es  do  unas  2o  varas  do  lar- 
fa,  por  anas  siete  de  ancha,  eon  tres  grandes  bal- 
cones, qtic  le  d;in  utia  lii/.  almiulaiiti'.  T.as  parede 
estén  vestidas  de  un  rico  y  vistoso  paj^el,  imitaudo: 
á  raso  Uanco,  con  franjas  y  grandes  borlas  de  oro 
en  forma  do  pabellones.  Los  zócalos  de  las  paredes 
son  del  mejor  guUo,  imitando  el  jaspe.  Alrededor 
de  las  paredes,  en  toda  la  csteusion  de  la  pieza, 
hay  dos  órdenes  de  banquetas  do  eaoba,  con  asien- 
tas forrados  de  raso  de  lana,  en  lo^  que  pucdon 
colocarse  cómodamente  200  personas,  bn  una  graa 
romieii  se  afladlrian  sillas  de  las  domas  liabítacio- 
Bes,  y  es  indudable  que  el  salón  tiene  rapacidad 
|Mrrai:Qnlener  á  todo»  los  abogados  del  Colegio.  En 
eltottero  del  salón  aparoeo  un  nagnffico  dosel  con 
remates  dorados:  el  frontis  está  vestido  de  tercio- 
pelo carmesí,  y  las  caldas  son  de  damasco  del  mis- 
mo color.  Bajo  del  dosel  so  colocará  dentro  de  moy 
pooos  días  el  retrato  de  S.  M.  la  Reina,  que  está 
concluyendo  de  pintar  el  apreciable  y  laburioso  já- 
ven  D.  Manuel  Cortina,  muy  entondido  en  osle 
ramo  d«  las  bollas  arles;  y  qae,  respirando  tos 
mismos  scnCiinientóii  de  »ii  seúur  padre,  qae  [irc~ 
sida  nuestro  Colegio,  quiere  ofrecer  á  la  corpora- 
ción este  delicado  teitlmonio  do  su  aprecio  y  sim- 
palias.  La  mc$a  de  U  presidencia,  la  escribanía  de 
plata ,  fabricada  espresamente  para  ei  servicio  del 
Colegio,  y  todos  ios  domas  adornos  del  salón  respi- 
ran un  gusto  delicado  y  esa  sencilla  elegancia,  tan 
propia  del  objeto  á  que  aquel  so  destina.  Fl  salón, 
eo  su  conjunto,  ofrece  un  golpe  dé  vista  majosluo» 
ao,  y  parece  como  qne  revela  que  aquel  lugar  está 
destinado  para  la  reunión  de  lo'?  hombres  que  ejer- 
cen en  la  suciedad  las  augustas  funciones  de  doreo- 
aoras  da  la  razón  y  do  espositorée  del  dereebo  y 
de  la  justicia. 

I^puesdd  salón  do  las  juntas  generales  est4  la 
plena  de  la  Junta  de  gobierno,  elegantemente  dis- 
'puesta  y  amueblada ,  y  en  la  sala  inmediata  so  ha 
er^lor  i-irt  la  bibliotcoa  de  la  corporación ,  fundada  < 
por  el  Sr.  Cortina  y  los  domas  individuos  de  ia 
jwil»  de  foM'emo,  que  lian  ddo  loe  primeros  en 

pre^rntar  difcronlcs  obras  do  mérito  para  (jiie  sir- 
van de  liase  i  esut  naciente  biblioteca.  La  estante- 
ijfaliMb  «IM»  eiM»|ite»  tattudb  «I  j^imera  il 


dereebo eeMlil«íde;«l  mgmUú  dmoAo  «w»- 

tituyente  y  legislación  estraojcra;  el  tercero  al4e^ 
recho  de  gentes  público,  administrativp  y  ciencias 
económicas;  el  cuarto  é  la  lllaralura,  y  el  quinto  é 
la  Iki^toria.  Esta  biblioteca  ha  de  formarse  de  los 
donativos  que  gusten  hacer  los  señores  colegiales.  . 
Escedeu  ya  de  600  los  volúmenes  que  se  han  re- 
unido, siendo  asi  que  apenas  serán  cien  abogadee 
los  que  hasta  aiiora  han  enviado  !ihro«,  Algunos 
de  ellos  han  remitido  á  ia  bibliotoca  diferealea 
obras.  El  8r.  Gortint  aabemes  que  he  nawli  lbidde 
con  cincuenta  volúmenes.  También  contrihtiiráa 
con  alguo  donativo  de  esla  clase  algunos  otros  f un- 
cí onariot,  que  aunque  no  pertenecen  boy  d  Cele 
si»,  lian  ganado  en  oí  cu  otro  tiempo  alta  reputa- 
ción y  crédito.  Sabemos  que,  entre  otras  persenasi 
de  esta  dase,  figura  el  Sr.  Scevo  MuriUo,  presiéeM* 
te  del  Consejo  de  ministros,  y  el  Sr.  Arrazola,  pre> 
sidente  del  Tribunal  Supremo  do  Justicia.  Ln^  ^tbo— 
gados  del  Colegio,  por  su  parle,  e«  indudable  que 
tratarán  de  rivalizar  entre  si  noblemente  cottribUr 
yendo  todos  á  firuiar  la  base  de  esla  bibliotoca,  que 
áurá  cou  el  tiempo  digua  de  uuesiro  ilustre  y  res- 
pclablo  Colegio.  Para  ir  enmentaudo  poce  i  poeo 
sus  volúmenes,  sabemos  que  la  junta  de  gobierno 
se  ha  suscrito  á  las  mejores  obras  de  la  oauera  que 
se  publican  en  España  y  en  el  estcaqlero ,  y  i  lea 
revistas  y  porióilicos  mas  acreditados,  destinando 
para  esto  objeto  una  cantidad  de  6  ü  8,000  rs.  L« 
biblioteca  so  halla  i  cargo  del  apreoiablo  abo-^ 
gado  de  osle  Colegio  D.  Ignacio  Miguel  y  Riber. 

La-í  habitaciones  destinadas  á  la  secretaria  y  nr- 
chivo  lauibieii  se  bau  dispuesto  y  arreglado  naa  los 
mueblea  y  adornos  eonvenioiilee  yedeouade*  al  «li> 
joto,  notándose  en  todos  clirts  la  misma  ctogaiaflíty 
buen  gusto  que  en  las  domas  habitaciuues. 

Acaso  so  añada  i  estos  departanionlos  una  pie^ 
de  desi  aii'io  para  los  señores  colcgialeí,  donde  ,  si 
&  necesario,  pueda  celebrarse  alguna  reunión  de 
confianza,  y  que  sea,  digámoslo  asi;  cono  un  galM» 
ncte  de  convcrsaciou  y  de  leeture ,  y  qoto  pueda 
también  servir  de  salón  de  consultas  y  aroislosas 
cuulcrencias  sobre  las  graves  cuestiones  que  dia- 
riamente neo  ofrece  el  e)ercleio  de  le  probaioB. 

Tal  os  el  aspecto  y  distribución  interior  de  la  casa 
del  Colegio  en  uu»  varias  oQcinas  y  departamentos. 
El  antiguo  portero  dél  Colegio  es  el  encargado  de 
la  conservación  y  custodia  de  la  casa ,  en  la  que  le 
tía  dado  el  Colegio  las  piezainecesarias  para  su  lia- 
bitacion.. 

El  presupuesta  do  gastos  de  conservación  del  edi- 
ficio, con  las  demás  atenciones  d<<l  mismo,  subirá 
probablemente  á  uoos  30,000  rs.  anuales,  cuya  can- 
tidad se  cubrirá  desabofadamente  eoo  les  ingreaoe 

ordinarios  del  Colegio  ,  qfte  pueden  calen)  u  so  t'U 
unos  58  á  60,000  rs.  al  aüo:  pues  los  bástanteos  de 

^»itm  linea  á  eeodutOr  vam^Ojm  a^  uwa 
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8.000  iM  refilatíaMs  d«  toitlriou,  ydeiO  i 

25,01)0  las  inwrpflMf  iones  d«  naevM  colrgiale». 

Tiempo  era  ciertamente  de  que  el  ilustre  Colegio 
da  tímaámi»  MtáM  tavkM  w«  c«a  yi«pia 

dontfr  In  rnrpnnrinn  y  sus  ÍDtfÍTÍduf>«  pudieran  re- 
k^rar  sus  reuniooes  com  la  dignidad  rorrespoodien- 
I»  á  tan  reipfltable  corportcioD..  ISraciat  al  celo  y 
coDstaocia  del  señor  decaoo  y  á  la  eflcax  coopera- 
cím  que  para  realizar  so  plan  le  han  prestado  sus 
eMBpafteroe  de  la  junta  de  gobierno ,  el  Colegio 
yoede  disfrutar  de  esta  útil  n>ejora. 

El  local  se  inaii!;<tr:ir  t  ;—  '  iMnDnl»  i  frind 
píos  del  mes próxiiiiK  Ar  n^yv 


CROMICA. 


íhhn  p|  inrom*  del  Colegio  abogad»!  de  Mmn- 
gOM.  Al  1)1  ii|»«riff  «In  ilii»lrt'  rarjHtrurHin.  en  «¡11 
íuniinoio  iiifufiiie  i)ii>' henin*  in'-orlitíic  en  l'i  !•  ««(> 
Nacioiial,  de  l«s  conflirtes  eaque  seveo  altamente 
coaeprometidas  la  reputacieiiy  dipuUaAd»  la  ley. 
«jales  ion  loa  da  ai|Mll«fl  oaMi  •Bqoa  m  te^ne  i 
QP  reo  penas  de  ana  doraeton  notoriamente  sn|ie- 
rior  á  la  dp  su  vidn  natural  ó  de  'ti  \id.i  fiomíi  n- 
ct3TÍa,  cila  uiié  <ausi  retiriitf  del  ju/i-íxlo  de 
c  Hií/  .  fomiada  rontr.i  el  escribano  li  (>ei<ieiimo 
Lecha,  por  un  (rao  nüuieiu  de  falscdadeA  (|ue  ha- 
bía cometido,  en  laque,  teniendo  el  juez  que  apli- 
carte la  pena  correspondiente  á  coftat  una  de  ellas, 
le  condenó  i  3,600  años  y  pico  de  «adMiatieiaj[iond, 
rfn  perjuicio  de  loii  de  presidio » por  elraa  tablas 
■ntmorei  i  la  puMiraelon  del  Cmi^^'.  Hefbnando 
después  su  argumento,  dice  el  ilustre  CuIcíí  hi  «{\uí- 
sí  bien  el  ritndn  jiie?.  jiAadio  que  debi.i  imi'iiilt.ir- 
se  á  S.  >í  M  -Mn  lo  dispuesto  en  el  arl.  ■¿  •del  (lú- 
dt^o.  no  retlexiunó  auo  el  oial  de  ««U  pcua  ao  cou- 
si$tia  en  el  eeceso  del  rigor  de  que  hvbla  el  ar- 
Ucolo ,  tino  en  la  inposibilidad  de  cumplirla,  «obre 
Iv  eoal  DO  era  neceeario  consultar  á  S.  M.  para  que 
hiciew  oingana  declaración,  ni  otorgase  ninguna 
Arpense,  pue»  que  los  reyes  no  indultan  imposi- 
bles.» 

Como  estas  palabras  pudieran  herir,  á  pesar  de 
lo  roir  l  íl  il  s.  1 1  «usceptíbTtidad  del  juez  á  quien  se 
rcUeten ,  se  nos  raega  que  hagamos  preseate  fue 
al  dictar  su  fallo  se  atuvo ,  como  debia  alenene*  á 
la  edición  o6cial  del  Código  reformado,  y  eoa  pr»> 
•■Mié  lambiea  de  la  que  ha  dado  á  luz  el  ilustrado 
JWiMOOMdte  D.  Auloalo  Com> ,  que  dice  en  »u  no- 
ta d  art.  %*:  «No  solo  deben  acudir  los  tribunales 
al  gobierno  en  este  ra<!o  (cuando  de  la  riLirro-a 
aplicación  de  las  dL!>|H>»ktones  del  Código  resulta- 
se notablemente  e<cesiva  la  pena,  atendido»  el 
grado  de  malicia  y  daño  caueado).  sino  también  en 
aquellos  en  que,  habiéndose  de  castigar  al  culpable 
por  varios  delitos,  i  pe<iar  de  ser  la  pena  corres- 
pondiente á  cada  uno  de  estos  preporcieoada  ai 
grado  de  aMdiclay'Al  daño  causado,  resulte  del 
eeojiurto  de  todasfas  impuestas  una  condena  eM'rfi- 
ta,  monstruosa  y  ha«ta  agena  de  la  seried.id  (|iic 
debe  reinar  en  los  fallos  judici.iles.»  Adem.is  de 
esld.  X  ri'i*  dil     ,  ¡  ido  muy  hieii  el  juez  de  Ali  ,i- 

fltt^PCT  fonnada  la  Idea  yie  el  Colegio  de  Zarago- 
n  IMMÍ0IÍl|tt  fü^MÉItVW  á  Id  pfOfMft 


en  su  informe ,  v  en  ese  rase 
necesidad  de  la  coostdta. 


— Cornejo  guerra-  SecuH  í<fril)en  de  Vich 
con  fecha  del  12,  ha  >i'lo  ja  cu  tonsejo  de 
guerra  la  causa  formada  cotilia  el  famoso  csIki  illa 
de  facciosos  y  lrabu(  l  iie^,  Joíé  Ques  (a)  Bou,  que 
el  dia  3  fue  i-.iptiinido  por  el  activo  v  valiente ca» 
bo  de  la  eKuadra  de  Torelló,  el  suMenícole  dea 
Jaime  TÍllanova«  aeobpaíbdo  de  ciaco  owioi  de 
la  mlsaa,  en  oaa  casa  de  campo,  distante  un  cuar» 
tn  de  hora  de  aquella  ciudad ,  llamada  casa  Pau 
\ich,  del  (¿rmino  de  Gurp. 

La  triste  celebridad  que  el  procesado  habia  Ile- 
eadii  .i  .idtiiiirir  por  mis  ii  iu  has  fechorías;  la  astucia 
con  que  por  e.spHcio  ilo  tantos  añoi  babia  burlada 
la  activa  persecución  de  que  fuera  objeto,  y  la  no» 
ticia  de  que  iba  á  presentarse  en  la  vista  pública, 
han  escitado  vivamente,  como  era  natural,  lao»- 
ríosidad  pública,  siendo  grande  la  iiapadaiieife  pac 
saber  el  resultado. 

Kl  fiscal  pidió  la  pena  capital:  y  aun  cualido  no 
se  h^hia  publicado  la  i^eulciuia .  du  eii  las  líltimaa 
ik'Ikkis  que  esta  ha  sido  dictada  oii  el  mismo 
«eitii  >o  déla  petición  fiscal,  y  aun  que  haLiasido 
<  (iiitiimada  por  el  capitán  general  del  Pi  jiicipada. 

Algunos  afiadeo  que  el  preso  ha  hecho  algasae 
rovelácioBcs,  T  que  na  prometido  hacer  oiraanaa 
importantes  al  capitán  icaer^  si  se  íepenbiiiala 
vida. 

Parece  (jtic  s!  no  se  Iiubie-e  desgraciado  cierta 
coiiiMiiarioii  i|iif  li.il  ia  fxrniada .  hahriaii  caído  ea 
poder  lio  Ii>s  iiii>/ 's  i¡e  la  (.«sciiadra  ocho  ladronea 
que  dehiau  incorporarse  al  Bou .  y  teniaa  pro— 
yeclado  dar  «a  aaalle  d  la  dUtieneiade  Viek. 

— Caasa  por  robo.  Por  el  Jne7  (le  primera  ins- 
tancia del  dntrlto  del  Prado  ^e  está  instruyendo 
causa  contra  una  mujer  y  dos  bomJires,  que  el 
Jueves  Sanio  sustrajeron  á  D.  Juan  de  Lhdiusdo^ 

cientas  cincuenta  onzas  y  8,€00  reales  en  billetes 
del  Banco.  La  captura  ha  sido  debida  al  actiro 
celador  del  h.irri't  de  AIi  ,il,í.  Parece  (¡ue  se  ha  li>- 
gradu  recatar  toda  la  cantidad  robada ,  la  cual 
se  hallaba  distribuida  y  octtlta  en  cuatro  partea 
diferentes. 

— Scmioario*  coociliare*.  I'areco  quo  SO  trabaja 
con  el  mayor  celo  y  actividad  en  arreglar  este  iiu~ 

Íiortaiilc  ramo  de  Í.i  enseñanza  eclesiástica,  coo- 
urrae  á  lo  dispuesto  en  el  Concordato  celebrado 
con  8U  santidad  ,  y  especialineote  en  el  art.  28. 

La  enseñanza  convendría  seorgantaafa  en  los  se«  • 
minarios  con  arreglo  i  lo  prescrito  sobre  este  parti- 
cular en  el  Santo  Concilio  de  Trente,  f  á  lo  «¡ne  de 
tiempo  antiguo  ha  venido  practicándose  en  Kmafta 
en  este  ramo.  En  los  seiuin.irios  de  Valencia  Tole- 
do, (iranada  y  Salani.mca  se  conferirán  grados  acá— 

I  délniciis,  i|Ui'  U-iidiail  el  inisUlO  Valor(]ueios  (|lie<in 

'  la  aíüialuiad  se  confieren  en  la»  unver^iil  ides.  Para 
arreglar  debidamente  e»lo  interesaiue  uegiuiado, 
se  ha  espedido  una  circular  á  loe  U.  ftU.  anebi»" 
pos  Y  obispos .  pidiéndoles  los  datos  y  notídia  qoa 
puedan  ser  útiles  i  este  propósito. 

El  vasto  espedienln  que  con  este  motivo  ha  do 
instruirse  es  índuiiahlc  i|ii>-  arroj.<r.i  luz  thuiiJan- 
te  parn  que  el  señor  ininislro  acuerde  las  dis^Mísi- 
CKM.i  -  i:'ir\ i'iiiri.ti  s,  (¡lie  satisf.isan  la  ii' c.'Mil.td 
qtte  tiempo  hace  esperimenta  nuestro  clero  de  la 

fiittnetiiidpeMdMñtattMi^  ^ 
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XI  mo 


tablerimicntos  á  los  jóvenes  que  culÜvabiB  lot  es- 
tudios del  ininisieriu  eclesiúUco* 


Smiib  nuMlros  infiNiDes, 
ftindada  la  noticia  qm  ban  dado  caloa  dlaa  va- 
rios per¡(^d¡cos  acerca  |ac  algunas  reformas  que  se 
propone  hacer  el  gobierno  en  el  decreto  de  8  de 
agosto  del  año  anterior  p;(r:i  el  uso  de!  [  ¡  I  se- 
llado. Las  basfs  del  (leerclo  no  «ufrir.i¡i.  mo  ein- 
bnruo  ,  ¡illprarioiies  nolablus,  y  la  refurma  se  limi- 
tará ,  según  hemos  oído,  á  acordar  algunas  varia- 
ciones en  la  clase  del  papel  de  ciertos  docuoieDtos 

JaetuacioDea»  y  aobre  todo  á  reaolver  las  mucbas 
íflealtades  y  conflictos  á  que  ha  dado  lonr  la  os- 
curidad con  que  están  redactados  varios  de  los  ar- 
ticules del  real  decreto  y  de  la  instrucción  que  se 
espidió  p.ira  su  cumplimiento. 

Kn  las  columnas  de  nuestro  periódico  hemos  he- 
«ho  varias  veces  ohservacicmcs  .lohrc  este  particu- 
lar, y  nos  complace  ra  os  en  que  nucslros  respetuo- 
sas Ifit^U,  y  las  delaplas  otras  personas  y  corpo- 
ffMionos  respetables  que  ban  elevado  también  la 
'Vos  al  gobierno  en  igual  sentido ,  hayan  merecido 
la  acoíííla  quesc  supone  del  señor  ministro  de  Ha- 
cienda. Como  creemos  que  el  espediente  (pie  se 
instruye  sohre  este  ne;;ocio  en  la  secretaría  de  Ha- 
cienda no  está  todavía  resuelto  definitivamente, 
tal  vez  consipnaremos  en  el  próximo  tninioro  un 
catálogo  de  varias  de  las  dudas  y  dificullades  que 
dhinamente  se  nos  ban  dirigido  por  una  COrpora» 
ciMt  a  preciable  de  la  curiado  Hadríd,  y  queeoQ- 
▼endrá  que  el  gobierno  las  comnea,  nara  apreciar- 
la'^ r  n  lo  que  merercan  ,  al  adoptlf  W  roloraiMy 
iiioditic aciones  que  medita. 

— ReforatM «nÍTefntarÍM.  Con  motivo  del  esta- 
blecimiento y  nueva  01  icion  que  va  á  darse 
á  los  seminarlos  cúncíluu  Ls,  sej^un  indicnrans  eo 
otro  lugar  de  esta  crónica,  saltemos  que  en  la  en- 
señanza de  ]<js  universidades  «e  harán  también  al- 
gunas variaciunes.  .Supénoso  eoa  rondamedlo  que 
KM  estudios  teológicos,  en  sus  varios  ramos  .  pesa- 
rán i  los  seminarios,  á  los  que  se  quedará  limi- 
tada esta  enseñanza,  conservándose,  sin  embargo, 
en  aquellas  los  estudios  de  derecho  cauónico  ne- 
cesarios para  la  carrera  de  la  Jurisprudencia.  Con 
motivo  de  estos  trabajos,  y  de  otros  de  no  menos  im- 
portancia, la  junta  creada  para  proponer  una  nue- 
va ley  de  iustrvccion  pública  celebra  reuniones 
con  alguna  froeooneia ,  y  es  de  esperar  del  celo  de 
sus  individuos,  y  en  especial  de  sn  presidente, 
nnestro  distinguido  colalMiradoroISr.  Laserna,  que 
someterá  al  cxámon  del  gobiei'no  de  S.  M.  un  plan 
digno  de  sus  autores  y  á  la  altura  de  los  adclau- 
'kM  dd  nuestra  época  en  materia  de  onseiiansa. 

—  Rendimientos  Jft  papel  «^llaito.     IlemOS  OÍdo 

asegurar  que  son  tan  crecidos  los  aumentos  que  ba 
tenido  esta  renta  en  lo  que  va  do  año,  que  con  sus 
productos  hasta  el  din  hay  ya  lo  bastante  para  sa- 
lislbeer  la  diferencia  que  cxiSle  entro  el  sueldo  lijo 

que  disfrutaban  antes  los  jueces  y  promotores,  y  el 
que  se  les  ha  señalado  últimamente  por  toda  retri- 
bución y  mediante  la  supresión  de  los  derechos  de 
arancel.  P'.sla  es  una  consideraeion  económica,  que, 
unida  á  otras  tiuichns  de  decoro  y  de  just  icia  ,  de- 
muestra mas  y  mas  la  necesidad  de  aumentar  eo  el 
año  próximo  la  escasa  dotación  de  los  funcionarios 
del  orden  judicial  y  liscal. 

~Vut«  pública. — Pleito  del  Bwoao.    Ea  la  OUl- 

f«M  d«  ayer  Ita  dado  principio  an  el  Irlbunal  de 


Comercio  de  esta  plaza  la  viM;*  di  I  inli^i  osantB 

fleito  ejecutivo  entre  el  lianco  Español  üe  ban 
ernai'do  y  la  sociedad  del  Iris  .  del  que  hablamei 
en  nuestro  nünerp  anterior.  El  Sr.  Pérez  Hemaik> 
dez ,  defensor  del  Banco ,  ha  pronunciado  un '  es- 
ténse y  brillante  informe,  de  los  que  son  tan  fanii« 
liares  á  este  letrado.  Su  discurso  ha  ocupado  toda 
la  sesillo  ,  y  mañana  enliar^  en  c1  uso  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Pa/ .  aliocado  defensor  de  la  sociedad  del 
Iris.  Seiit  iTii  -  qin  1  1  i  renuira  del  tiempo  no  nos 
permita  hacer  hoy  una  csposicion  tan  estensa  como 
merece  la  gravedad  del  negocio  del  notable  in^ 
forme  del  Sr>  Pérez  Hernández  ,  en  el  que  ostOtttd 
admirablamcnta al  talento  que  le  distingue  antea 
débalas  r 


ANUNCIOS. 


Compilación  eclesiástica.  Se  ha  re- 
ducido su  precio  ;i  i  rs.,  que  os  la  mitad,  para  ter- 
minar su  espendicion:  comprende  laedirinn  oliríal 
déla  ley  de  autorirarton  de  las  Cortes,  plcniputen- 
eias  y  último  Concordato,  con  las  demás  leyes  y  de- 
cretos para  su  ejecución,  en  un  tomoon  4.*  mayor. 

Se  espende  en  esta  cqrtc  en  la  lliwarfa  da  GiMila 
y  en  la  administraeion  de  £a£ip«ranfa. 


Concordancias,  motivos  y  comenta- 
ríos  del  Código  civil  espadol ,  por  el  Bxcmo/  seflor 

D.  Florencio  García  Goyena,  Senador  del  reino, 
magistradit  del  Supremo  Tribunal  do  Justicia.  Ma- 
drid, 1852:  tomo  primero  y  segundo  están  en  venta, 
l?«ta  obra  constará  de  cuatro  tomos.  El  precio 
de  la  obra  completa  70  r».  (cu  lupar  de  160  reales 
que  cuesta  en  casa  del  editor)  ,que  se  satisfarán ,  al 
percibir  los  tomos  |>r¡mcro  y  segundo,  40  rs.:  al  re- 
coger los  tomos  3.*  y  4.*,  por  cada  uno  15  rs.  Se 
susoribo  en  Uadrid,  librería  estranjera ,  científica 
y  literaria  deCárlosBailly-Bailliere.  callo  del  Prín- 
cipe, núm.  II,  y  en  las  provincias  ca  las  principa» 
les  librerÍas.*-9 


En  la  imprenta  de  La  Eap«ransa« 

calle  de  Valvcrde,  n.  C,  do.  bajo,  se  haráo, 
á  precios  módicos,  toda  elaüc  de  Im- 
¡presionent,  con  liivcrsidad  de  TIPOS  y 
í-aracléres  de  los  mas  ele^nles.  De  las  obras 
que  se  impriman  en  la  misma,  se  harán  grá-- 
liB  los  anuncios  en  dicho  periódico. 


Diredor  pro¡)ictario , 
D<  fi— oiioo  Panj*  de  Alnoent 

HABRID:— 48(e, 
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FARO  NAQONAL 

REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

DE  ADMINISTRACION,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

PERIODICO  OFICIAL 

KL  ILUSTRE   COLEGIO  DE   ABOGADOS  DE  MADHID ,    DE  LA  ACADEMIA  DE  JVRISPRrDEXai 
T  LEGISLACION  T  DE  LA  SOCIEDAD  DE  SOCORROS  MÚTUOS  DE  LOS  Jl  RISCO>'SULTOS. 


SB  BVSOMBB  Bl  ■ABBIS : 

En  la  rrdarrion  ,  y  rn  lit  lilirrría*  ár 
Cjtttla  .  M«nirr,  Baítlv-Baillirrc.  la  Pd- 
Mk-idad.  LoiK>i  v  Vtlía.  á  IHIIIO  RAU- 
LES al  taet.  j  VEINTE  Y  DOS  al  Iri- 
■««Ifr.— La  ri'tUrrion  y  oQrínüt  drl 
riMi««  ir  bailan  ciUbleridis  ro  la  ralle 
del  Carbón ,  ounirro  t,  cuarto  tercero. 


SE  PUBLICA 
DOS  VECES   POR  SEXANA  ; 
JIETES  T  MNINGOS. 


8B  SUSCRIBE  BB  PHOTIBCUa  : 

En  lan  iirinclpilr*  lihrrrU*.  y  en  caM 
de  lo»  proroo(nrr<  y  «irrplarm*  de  toa 
taritadoi  it  TKKINtA  KKALES  al  tri> 
itimlre  :  y  i  VKI>TK  Y  SEIS  librando 
la  ctniidád  dirrrlimrntp  «obre  rorreo*, 
por  mpdio  de  carta  franra  k  la  6rdendei 
administrador  drl  periódico. 


SECCION  DOCTRINAL. 

TWUNAIXB  BBPECIAUBS  DE  COMEBCIO  (1). 

AI-riCTLO  TKBCEIO. 

Los  Países-Bajos,  y  señaladamente  el  con- 
dado de  Flandes,  eran  en  la  edad  media,  y  mas 
CD  el  siglo  XV,  el  emporio  de  la  industria  en 
Euro|)a,  y  también  del  comercio.  Sus  maes- 
tros, los  sarracenos  de  Córdoba,  Valencia,  Se- 
villa y  Granada,  habian  ido  poco  á  poco  des- 
apareciendo con  la  reconquista;  y  confina- 
das, por  último ,  las  industrias  fabril  y  comer- 
cial de  España  al  reino  de  Boabdil,  dejaron 
de  existir  con  este  al  tremolarse  la  bandera  de 
Castilla  en  las  torres  de  la  Alharobra.  ¡Rara 
coincidencia!  El  primer  califa  de  Occidente, 
vástago  único  de  la  legitima  dina!>lia  de  Orien- 
Ue,  que  pudo  escapar  de  los  furores  de  la  rama 
usurpadora ,  y  cpic  trasplantó  á  Es{)aña  las  in- 
dustrias de  Damasco  y  de  Bagdad,  civilizando 
á  las  tribus  africanas  que  se  habian  apo<lerado 
(le  la  Peninsula ,  fue  proclamado  en  AImuft«v 
car,  y  en  esta  ciudad  también  se  refugió  el  úl- 
timo vástagó  de  la  familia  real  sarracena  de 
Ispaña,  con  el  que  acabó  la  industria  es- 
paíiola. 

El  comercio  de  Castilla  con  los  Paisea-Ba- 

(II  v«aM«  !«•  Diuwr«i  77  y  M. 
TOMO  U. 


jos  era  considerable  al  advenimiento  de  Isabel 
al  trono;  pero  la  conquista  de  Granada  ensan- 
chó mucho  roas  ese  comercio,  puesto  que  des- 
apareció el  único  centro  industrial  que  rivali- 
zar podia  con  los  estados  de  Flandes.  Asi  los 
sucesos  fueron  preparando  aquella  alianza  que 
trajo  al  trono  de  Castilla  al  sucesor  de  la  casa 
de  Hapsburg. 

monarquía  de  los  Reyes  Católicos  tuvo 
un  carácter  especial,  que  la  prematura  muerte 
de  la  gran  Reina  no  permitió  que  se  desarro- 
llara. Todos  los  datos  históricos,  sin  embargo, 
hacen  creer  que,  aspirando  Isabel  á  fortificar 
el  poder  dando  ensanche  al  elemento  popular, 
el  pensamiento  de  la  insigne  Reina  fue  cons- 
tituir una  monarquía  moderada,  basada  en  los 
mas  sólidos  fundamentos,  dando  ensanche  á  la 
libertad  política  basta  donde  no  pudiese  em- 
barazar la  acción  del  poder. 

Al  pasar  la  corona  á  las  sienes  de  la  des- 
graciada doña  Juana,  los  sucesos  que  tuvieron 
lugar,  á  causa  de  su  enfermedad,  dieron  alien- 
to á  los  revoltosos ;  y,  como  ordinariamente 
acontece,  los  escesos  de  la  libertad  hi  mata- 
ron, sucumbiendo  en  los  campos  de  Villalar. 
Cárlos  I,  á  quien  no  se  ha  juzgado  bien  toda- 
vía, ni  se  apasionó  por  la  rebelión,  ni  se  en- 
grió con  la  victoria,  de  manera  que  cerrase  la 
esperanza  al  porvenir.  El  no  dio  una  prepon- 
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EL  FAÍO  KACIONU. 


deraniia  e.-iremada  ó  csclusiva  á  ningún  ele- 
mento UberUcida ,  como  lo  hizo  au  sucesor, 
borrando  pera  mndios  siglos  denneslro  dero- 
dio  ^fitico  la  palabra  libertad.  Felipe  II  le- 
vantó casi  basta  el  nivel  del  trnno  dos  nuevos 
poderes,  la  loga  y  la  ioquiucioo,  (jue,  ademas 
de  comprimir  la  libertad  .  m  influjo  so  hi^o 
sentir  en  lodo»  lu»  láoioi  de  la  adiuini&lraciqD 
péblica. 

La  donúnadón  dolos  jurispongallosftie  des^ 
de  eotoocoa  cnoieiid»  prodigiottmente.  Estos 
no  pudieron  comprender  cómo  podía  haber 
tribunales,  anni|«it'  t^<¡H'í  i;i1e.s,  sin  jueces  le- 
Irados,  ya  i.üüiv>  depi*>ii  ii  U  S  de  la  jiirisdic- 
ya  como  aátíáoi'e&  du  los  juecea  legos. 
SI  osla  Idéa  para  ellof  era  iacomprtiiBiMe, 
iHacbo  mu  todebia  ger  la  de  qve  üd  juei  real 
y  ftinctonario  dé  derla  etuegoria  tu>  ¡ese  por 
cologas  ó  «'Oíijiioces  á  dos  legos,  dos  merca- 
deres, sin  nociones  algunas  del  dereebo.  No 
menos  resístiaD  aquellos  que  en  estas  contien- 
daidfj«e  dv'pinceder  e)  recurso  eátraor- 
diaaiio  de  iiipiBlida  aoloda}  y  m  admísieii, 
qne  sé  deelar¿  luego,  Tue  el  principio  por  que 
se  barr*nA  la  naluralera  de  puta  jiiri^fürridn. 

Keconofida  la  procodencia  lopa!  do  o!*io  re- 
medio, la  intervención  de  los  letrados  era  ne- 
ecsatia.  Isi  jaeoeode ahadas  de  algunos  oon- 
pidienm  atesores  letrados»  y  so  les 
;  despMS  los  solicitaron  varios 
wn^nlfidos  que  les  nombraron,  y  á  otros 
también  se  les  impusieron,  sin  pedirloü,  A  se 
determinó  su  existencia  en  las  ordenanzas  al 
espedirse  estas.  El  cai^  de  oónsnl  Tino  en  la 
nayor  parlo  de  loa  tribunales  A  ser  pura- 
mente honorífico,  y  lo  mismo  el  de  colega  de 
alzadas  en  donde  estos  se  conservaron. 

Siendo  Vil  jueces  letrados  los  qno  intcrve- 
niftn.  nn  ¡  udian  dejar  de  dirigir  las  contiendas 
los  abogados,  lo  que  corrigió  el  abuso  de 
que  algunos,  de  escasa  conciencia  y  escudados 
COI  d  antoimo,  embrollasén  kw  juicios  é  bi- 
eiasei  difícil  la  aplicación  de  la  justicia.  Es 
mas:  cuando  no  eran  letradas  los  diroctoros 
de  lospleitoíí,  haHanlo  min'lias  vocos  ronuT- 
ctsntes  traviest)á  y  de  malas  arlos ,  avozados 
á  los  negocios  por  quiebras  fraudulentas  y 


por  cuestiones  de  mala  fe.  £1  estado  do  ia  ad- 
ministración de  justída  en  lo  mercantil,  antes 
de  la  poblieadoa  ddGóifigi»  deConeidOk-ant 
laslímoiOf  tan  áuiinrte*  lodo  d  reino,  qn 

ninguna  persona,  al  contraer  una  obligación 
mercantil,  podia  snhpr  con  cerleia  por  qué 
ley  se  juzgaría ,  ni  qué  tribunales  decidirían 
las  contiendas  que  se  suscitasen. 

Para  apredar^este  hecho  es  menester  nó 
olvidar  qne  esas  disposiciones,  relativas á  la 
jurisdicción  comercial,  que  introdujeron  la 
anarqiiia  en  ella  y  la  desDaluraltzacioB,  prín« 
cipalmente  desde  Folipe  IV,  no  se  concrota- 
ruü  al  punto  jurisdiccional,  éiuo  (|tie  se  enten- 
dieron á  lodo  d  derecho  meteantS.  A  oadi 
coBSolado  s«  le  daban  sus  ordenamas,  y  esM» 
arre^almn,  tanto  d  deredio,  como  la  juris- 
di('(  ion.  Todos  (iiforian  en  puntos  muy  capi- 
tales, Y  parece  que  se  ponia  un  conato  en  que 
cada  provieda  y  aun  cada  ciudad  se  rigiese 
por  legislación  dIslínUh 

Las  ouBsecuenfcts  do  -  esÉs  *  diipodooMd 
respecto  á  la  jurísdiccion  Aieron  las  de  que 
perdiese  su  especialidad  cararlerisüca ,  de- 
jando de  ser  la  que  croó  ta  gran  Reina .  so- 
metiéndose los  negocios  mercantil^  á  los 
mismos  trámites  y  á  mayores  dfladones  que 
kw  comunes'^  dottparedendo  d  biflnjo  pnn 
^ional,  la  intervendOD  de  la  especialidad 
en  los  fallos,  de  h  qiio  po  esperaba  c1  n cierto 
on  las  contiendas  para  la  pericia  mercantil  de 
los  jueces.  Los  juicios  de  quiebras  se  hide- 
ron  interminables,  y  en  lo  general  fticron  d . 
patrimonio  de  los  prácticos,  síndicos  perpe- 
tuos y  universales  que  se  absorbkul  la  masa 
pt^rtonecienle  á  los  acreedores,  qne  jamás 
veian  el  término  de  estos  juicios  ni  loiíi  aban 
el  reintegro  de  sus  créditos.  Pendientes  hay 
aun  juicios  de  quiebra  en  algunos  tribunales 
de  oomerdo  que  datan  de  prínciploi  de  esté 
siglo ,  y  quizá  de  mas  tiempo. 

El  gobierno  de  Fernando  VII  w  propuso 
remediar  este  mal,  y  se  publicaron  c!  Código 
de  Comprcio  y  la  ley  de  enjuaiamiento. . 
Hasta  qué  punto  se  logró  el  fio  apetecido,  lo 
examlaaranos  en  d  articolo  próximo. 

Maj4uel  db  SeuAs  Lozaso. 
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HiiMlrM  leotom  sab^^n  las  repetidas  veces 
que  DOS  hemos  ocupado  en  Kl  Fabo  Nacional 
de  esta  importante  materia ,  coosideraado  que 
h  reforma  del  papel  sellado  esUba  llamada  á 
producir  cousecoencias  del  mayor  inlereá  eo 
la  marcha  de  los  negocios  que  se  afilan  eo 
loé  tribunales  de  Justicia  y  en  las  vanas  tran- 
fltftjjffnfa  de  la  Tida  civil.  Los  inconvenientes 
gnebao  surgido  en  la  práctica  con  motivo  de 
m  uova  legislación,  han  sido  cuiiaid  rabies, 
«ano  ftri  de  esperar  y  acontece  siempre  al 
plantearse  tan  radit  ales  reformas ;  las  inter- 
wetacioDes  á  que  ha  dado  lugar  el  real  decre- 
«da  S  de  agoSlo  del  año  anterior ,  bao  pro- 
ducido cierta  confa^^ion  y  variedad  en  la  mar- 
cha de  los  negocios  que  coavieoe  disbar, 
uniformando  ea  todhu  las  provhiiciaa  f  tribu- 
íales del  reino  la  práctica  que  ha  de  ohser- 
Tarse  en  este  grave  asunto. 

El  gobierno  de  S.  M.,  tomando  enconside» 
Tacion  las  diferentes  observaciones  que  se  le 
han  hecho  sobre  este  particular,  se  ocupa,  ¡^e- 
lon  indicamos  en  el  número  anterior ,  eu  üidr 
«munmlo  estable,  definitivo  y  seguro  las 
reglas  que  en  e^le  ramo  han  di-  observarse,  y 
por  esta  razón  creemos  cootrÜ)uir  á  sus  miras 
y  loable  prop6stto  de  acordar  las  modificacio- 
nes qne  considere  justas,  hacién  iolo  présenles 
Ta<?  (Indas  y  diHcultados  que  insertamos  á  coa- 
tinuacioQ ,  y  como  complementó  de  otras  va- 
rias que  sofaire  el  propio  asunto  hemos  indica- 
do en  diferentes  números  de  nuestro  periódico. 
Ek  ilustre  cabildo  de  escribanos  de  Madrid, 
qMtelieoriMracion  que  nos  ha  remitido  la 
notn  rjue  á  continuación  copiamo-*  [\^-.  da  una 
honrosa  muestra  do  la  eserupubsídad  y  celo 
eoo  que  precede  et  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes, manifestando  en  i  iníennidad  y  nspelo  las 
dMIcKilañdas  que  en  la  práciioa  se  le  han  pro- 
cMiade;  y trewM  qwe  el  gebienie  debe  to- 
marlas en  consideración,  para  darles  en  las 
acia  raciones  que  pubhipie  laesplicacioa  couve^ 
Diente. 

Adre  las  cuestiones  ó  diñcultades  que  pro- 
poTíe  el  cvBK  Oo,  hay  varias  de  que  ya  noí  he- 
moH  ocupado  exi  diíereol*»  artículos  dti  nues- 
tro periédieo ,  por  creer  «me  la  solucím  m»- 
dtat  obMiee  en  «lie  aniilio  (|M  el  qne  Qo«- 


cea  las  reglan  de  una  recia  inlerpreUcioo,  e»- 
tudiando  na  arikolos  dudosos,  en  nknám  eet 
otrnv  ina<  elarns .  v  retl''\ir>n:inr1n,  en  ¡íoneral, 
sobre  la  Ulitsofta  y  espíritu  de  la  retorma.  Aun 
eo  este  eoocepto  heoios  fiirmlado  «aertras 
opinioaes .  no  como  quien  decide  ni  resuelve, 
sino  como  quien  esplica  con  una  justa  deseoe- 
fiania  his  dudas  de  tmadispeñaoi,  que  no  ha 
podido,  en  el  corlo  tiempo  trascurrido  desde  la 
pubÜcaciou ,  coosliinir  en  \m  negocios  del  foro 
una  práctica  uniforme,  y  obtener  m  lodos  los 
juzpdoi  y  tribunales  una  misntt  íMelígencia  y 
aplicación.  Ti  Mt  n  -  rjt^  negocios,  aprop^sito  del 
uso  del  papel  sellado  ,  en  los  (pie  la  equivo- 
cada ÍBterprelMioede  un  artk^o  puede  acar- 
rear á  las  partes  perjuicios  í;ra\-í>íimos 
sus  interines  y  derechos,  y  era  preciso  proee* 
der  000  sooiepQlie  eo  la  espesieleo  de  nota- 
tras  opiniones. 
Mas  (  onirayéndooos  ahora  al  remitido  dei 

CiBlLOU  UE  NUMERARIOS  DB  MADRID,  debemOS  fWtT 

mu  parcos  y  circunspectos  todavía :  pues  la 
mayor  parte  de  las  duiis  que  presenta  la  cor- 
poración consisten,  unas  en  oinisiuneé  padecí^ 
das  sobre  varios  puales  inpjrUMes,  y  eiras 
en  r  mira  ra  ifuin'^s  r^-ie,  al  parecer,  ofrecen  en- 
tre   alguaji  artículos  del  real  decretdM?  8 
de  agosto.  Li  iolerpretacieo  aii<^»ca  es  la 
única  que  puede  resolver  satísfactoriamsote 
estas  ddicultades  y  lleuar  estos  vacies;  y  (mt 
esta  razón,  absteniéndonos  de  tod»  co  jientario, 
nos  limita  n  js  á  insi»rlar  el  remitid j  del  cabil- 
do, llamando  s  ihre  él  la  atencia i  d  'l  s  -Tur 
ministro  de  Hacienda,  de  cuyo  cela  y  iabario- 
sidad  esperamos  qoe  no  dilatará  las  modifica* 
eiones  que  tan  urgentempnte  recia  na  la  ad- 
ministración de  justicia  eu  esta  mileria ,  para 
liaoer  compatibles  y  armonizar,  coma  es  de- 
bido., lo>  in!oreíe>  d"'  la  renta,  on  K»s  d,»  los 
particulares,  y  en  especial  con  los  que  tienen 
qae  defender  sos  derechos  en  los  triboaales. 

Hé  aquí  el  aitieolo  reoiilide  á  qno  non  re- 
ferimos: 


(«)  La 


Se  olfM 


«■la 


,7  el  4MM  de  Sar 
alg«bi«r»a  ae 
4a  a<t«  «Mato , 
diUuSa  U  pubUueioo  da 

■«Sar. 


1.*  Consinoándose  en  lo^s  arlicatcM  2.*.,  3.*  y  4.* 
áü  reat  decreto  de  8  d«  ««(Mío  éü  «teMtavier  la 
élite  de  papel  eo  que  M  hmát^fatKt  las  eS|llia  Ó 

Irasladoi  de  1m  escrituras  qpt  smmísmmi».  ifedri 

col'*ndersc,cual  el  cabildo  comprfMiílp  <]ii^  li>^  t«»- 
tímooios.ya  eo  soiu  relación,  ya  parle  eu  reUcioo 
y  liarte  Ulcrai«s,te  hande  eeerUiír  enarilo  8. « , i»- 
giin  <c  ^n^>;i^'n:^  en  el  párrafo  3.  ®  del  arlícnln  S  ». 
ó  tuibráu  de  eicribirse  eo  el  papel  eo  que  se  ttaliea 
loa  docuiMatM  axliíliídM? 

testimoniu* lilcrates  sficstendíT  Ín  ^iotn- 
cabildo  comprende,  eo  el  sello  3.  ^  ó 
Mté  flldocHiiMBlaaofi  nciiiinríonai  Si 


I loa  docoflMa 
i.«  ¿Lost 
pre,  cual  el  < 
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i»  aquel,  ó  podrán  ponerse  en  fll  MÜ»  i.^  | 
si  el  doconatMito  exhibido  lo  estuvipüfl? 

3.  *  Lo«  testimooioa  de  Reales  cédulas  ele.  tiea» 
Í0U  fe^  4e  MU  anterior  al  1.®  denovfaabrt, 
que  no  estén  escritos  en  papel  sellado  ó  en  el  que 
«surian  si  se  hubiese  «spedido  eoo  postorioridad  i 
nando  lia«BpeMi4o  i  regir  el  real  deereio  vigea- 
te,  ¿deberán  ir  en  sello  3.  si  no  estuviesen  csten- 
dMoa  ao  olro  superior  á  él,  cual  lo  entiende  el  ca- 
bildo, dea  el  qnecomaponda,  een  arreglo  á  lo  que 
se  previene  en  el  decreto  dicho? 

4.  *  ¿Fn  qiió  pnpnl  ■íp  bnhrán  de  cstender  las  in- 
formaciones de  que  habla  ti  párrafo  6.  del  articu- 
la 91»  yen  eoil  se  escribirá  el  aato  da  aprobacioa? 

5.  *  En  los  pliegos  del  sello  de  ilustres  1.®, 
8.  ^  ele.  en  que  se  pongan  los  auto*,  ¿se  podrán  po- 
■ar  Botifteaeienea,  dUigeaeiaf ,  reqaaií  ariemlaa,  ale.T 

fi.»  Previnióndose  en  el  párrafo  i.®,  artículo 
84,  que  las  diligencias  de  apertura  de  los  testa- 
mentos eerradee  deban  awffiUnaeii  sello  de  lli»- 
Ires,  y  en  el  7. «  d;l  95  que  las  declaraciones  de 
testigos  instrumentales  para  la  apertura  del  testa- 
se escrüiau  en  sello  1.  ® ,  se  duda  qué  debe 
I  an  Tóla  da  arta  eaubrariadad-. 
7.*  ¿Cuáles  son  las  dilifcencias  de  que  hnbla  el 
párrafo  1.  °  del  articulo  35,  cuando,  remitiéndose 
al  'it,  allí  no  se  determinan  otras  quo  las  del  testa- 
mento cerrado,  siendo  así  que  estas,  seganal  |>irra- 
fn  ;i «  del  aftietila  31,  debea  ertaodana  an  sello 
do  ilustres? 

8»*  Eitendlda  la  recepción  del  juramento  da  un 
fartigoeu  sello  1.  °  ,  2.  ^  etc.,  se^^un  el  párrafo  2.<* 
del  artículo  25  yell.»  del  aKinil  t  -ic,  ^en  qué  papel 
se  eslendorá  la  declaraciou  del  uíi»uíu  tesiigu?  ¿Po- 
drá cateodarM  la  raeapcion  del  jorimeDlo  y  decía- 
radon  cual  de  ordinario  so  hace  en  un  misino  acto, 
ó  deberá  melificarse  siempre  cu  actos  separados? 

9.  *  ¿Qué  claso  do  autos  so  han  de  considerar 
(para  los  efectos  prevenidos  en  el  p-írmío  3.  ^ ,  ar- 
ticulo 25)  como  decisorios  de  articulo? 

10.  ¿Qué  ae  ha  do  considerar  como  acto  de  vista 
pUbUcaf 

ti.  En  al  ^rrafo  4.  ® ,  artículo  -20.  parece  de- 
bieran comprenderse  los  niandaniiciitos  de  pago; 
y,  sin  canbai^o,  ni  en  el  ui  en  ningún  otro  articulo 
aa  dka  nada  raspaela  da  allea. 

12.  Designándose  en  el  párrafo  8.  ®  del  articu- 
la So  el  papel  quo  se  baya  de  usar  en  las  diligcn- 
dai  de  inventario  cuando  d  su  formación  concurra 
al  sefior  juez .  nace  la  duda  del  papel  en  que  ha- 
brá de  escribirse  cuando  lo  hace  solo  el  escribano 
en  comisión,  según  generalmenic;  se  acostumbra. 

13.  ¿Cómo  pueda  saberse  el  papel  que  eerres- 
paodapara  la  formación  de  un  inventario,  cuando 

ac  ignora  el  vn!or  (Je  los  hicncs  objeto  de  él,  siendo 


i  teces  no  tiene  lugar  por  innaeoilii*}  no  sa  aabt. 

el  valor  legal  de  aquel  ? 

14.  Se  advierte  alguna  contradicción  colro  lo 
dispaaato  en  el  párrafo  8. «  dd  arUcido  2S,  y  el 
párrafo  fi.  *  del  2.  *  :  sesr»D  aquel,  las  copias  ó  tras- 
lados de  particionc;,  hijuelas,  etc.,  que  escedan 
de  5,<I00  Tt.,  daban  estenderse  en  adió  da  Uostras 
el  último,  y  el  intermedio  del  primero;  y  sezuo 
e^,  las  copias  ó  traslados  de  particiones  ,^  h^ue* 
las,  etc.,  deben  ponerse  an  séHo  da  ilustres  el  dl^ 
mo,  y  el  intermedio  del  4.  ° ,  escediendo  de  11,000 
reales.  Sello  1.®  eslremo  é  intermedio  del  S.  ®  de 
8.000  á  U.OOO  (art.  3.»)  y  sello  2.«  esiremo  é 
intermedio  del  4. «  da  8.000  á  8.000  (arU  1. « ) 

15.  Artículo  25,  párrafo  9.^  ¿A.  qné  dase  da 
documentos  se  rcGere  esto  articulo? 

18.  ¿En  qué  papd  se  ban  de  solíeilv,  cacrlltfr 
y  aprobar  las  ¡iifurmaciones  do  p<ibrc7.a? 

17.  Articulo  58.  ¿Cómo  se  comprenderá  este  ar- 
tfeule  para  hacer  el  reintegro ,  objeto  dd  mismoT 

18.  En  la  imposibilidad  de  hacer  el  rnntaf  rá 
(leí  sello  i  ®  con  el  papel  de  reiutesros  que  se 
crea  por  el  real  decreto,  atendiendo  á  los  mitrave- 
dlsas  da  diraranda  qaa  síasHira  babrán  da  resollar, 
¿qué  deberá  ínrrrse  en  este  caso? 

19.  ¿Dei>eo  reiotcgrarse  las  cartas  de. pago  de 
conhrlbnefenas  y  demás  espedidas  an  pápd  blanáo 
por  las  oficinas  del  Estado?  Caso  ofirnaliva,  ^jff 
qué  papel  se  hará? 

80.  Artículo  56.  iNSTaucaox. — Llama  el  cabil- 
daia  atandon  del  gobierno  hácia  las  consecuandai 
que  piiedo  traer  al  püblico  lo  prevenido  en  es^ 
articulo ,  en  el  quo  tan  grave  responsabilidad 
impone  á  los  jueces  y  ascrlbanoa.  1 


SECCION  TRIBUNALES. 


Pliito  siBonm»  ntaa  nt  Banco  EsraiíoLae  SIM 

FKIl!TAtfDO  T  LA  SOCTCDAD  Dtt  Jaa."^VlSTa  »6»U^ 

r.k  K>  LOS  DIAS  17  Y  jy,  ' 


Pr.  Prior  

St,  Conraltor... 


D.  Atcjoadco  Lopn. 
^D.  Aa/ttüSmVéutm.- 
(D.  Murar!  Vicente  MugMÍro. 

D.  Memiel  M«rtiaes  Delgado. 

D.  M4eG»lbr 


El  pleito  da  quo  varnta  ¿  dar  cuenta  i  DtMstias 

Icilon  s  es  uno  (m-  1i*s  mi,!-  Iriiinn  I.i iitc»  que  pueden 

presentarse  en  nuestro  foro ,  ora  se  atienda  ¿  los 
dea  respetables  «sUblaetmlantae  qoe  litigan,  an  'á 

los  cuantiosos  intereses  qna  ban  sido  objeto  del  de- 
bate. El  público  ílt  liió  comprenderlo  asi,  pues  en 
•si que,  porotr^p^ile, ii<;siabectt4ljlV«84C^op  («ju^il l^do«  »««iuu«4  ^vaiiuadas  ¿la  vi»la  b^  ocupado 
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la  «la  del  tríbiraal  «n  eaoeano  ñas  BameroM  qae 

de  ordinario,  en  el  que  Gc'wraban  capitaH«t4l  y 
k«iftbrea  de  oefMios,  y  laiubiea  mucfaM  letredot  y 
•IM»  fmmmm  aalaMa*  ét  cala  carta.  Lea  aoahrea 

dr  li  s  nlM>í:ac5<i;  ?ncarg»do»resp<í<:t'nam.  nt  • 
defeoMS  dei  Banco  EapAftel  de  Sao  Fernaodo  y  de 

fr  !a  cariosidad.  Nosotros,  qut,  deade  la 
aparidoD  éf\  prospecte  de  El  Fabo  Naci05*l.  be- 
I  eontraido  ia  obUgaclen  de  publicar  eo  nue»- 


TfTCT^n  fiT-Tr^r  en  i»Uaspor  «u  iroportjocU,  bemot 
añstido  laaü»ieo  á  los  que  por  dos  días  baa  ocupado 
la  alaaeiaa  M  unnBal  ét  Coawrda  ét  arta  cor- 
le; poro  no  satisfechos  ron  noestros  propios  apan- 
tes, nos  becMaiacenado  i  los  letrado*  defessores. 
foieoes.  can  la  vayer  Mbrtoday  eoaoeiflvdo  le 
fW  «paita  ea  nesrocíos  da  Ift  fÉMe  y  fravedad 
ée  to!>  qne  ello*  patroctoan.  qoe  vean  la  Tu/  pú- 
blica los  hechos  que  han  dado  origen  al  iiugio  y  las 
t«aa«^eQ  qae  se  apoyas  laa  partea  ñOefoaadaaea 
él,  nos  ban  facilitado  (odrvs  los  drttos  y  noticias  qoe 
pidieraaBoe  apetecer  para  dar  en  nuestro  periódico 
■■a  reaoSa,  laa  impardai  eono  (oocaMO  por  coa* 
tambre ,  y  con  lodii  el  inlcre-;  que  pueden  prestarle, 
adawai  dd  asonto  mismo ,  los  brillantca  tnforaies 
^■a  lea  Sm.  Pcroi  BaniaBiei  j  D.  laaquin  Ha» 
ría  de  Pax  han  hacho  oo  estrados  á  íaror  da  las 
pretenfíone?  de  sus  respecUvoí  clienlo». 

Antes  de  ocupamos  de  estos  dos  notables  dis- 
emet,  en  los  qoe  seria  dSftctt  establecer  preCnreo- 
cJa,  bajo  el  punto  de  tí^Ii  literario  y  d?  elí^cnpn- 
cia  forense,  único  qae  nos  es  licito  OKaminar.  rrs- 
pelando  eono  ca  debido  ta  iodepeadeocta  do  l«* 
'tribuoalea,  craodMM  coo? afilarte,  i  la  mayor  iloi* 
tracion  del  negocio,  trarar.  siquiera  Ma  Itgert- 
ueote,  la  hisloña  de  los  hechos. 

Tedoolanindoaabeqaoparleaafteedo  fSISao 
est.iblerí.'i  pn  psta  rorte  una  sAfií^did.  e  n  Vi  ilcno- 
mioactüQ  de  CosipaÑía  ¡¡eneral  del  Iris,  con  el  ob- 
jeto de  asesorar  eo  todai  laa  provlMiaa  del  reino 
y  en  el  estranjero,  mediante  un  tanto  per  ciento 
anual,  los  daños  eaiHados  par  cl  granizo  y  piedra 
en  los  prodoetM  de  la  lietra,  ettando  ademas  au- 
lornada  para  establecer  seguros  contra  el  serv  icio 
milílar  y  los  que  ron  c<!te  tu  i  «.^n  rcl.irion.  Pos- 
teriormeole,  en  virtud  de  diferenlcs  acuerdos  to- 
■udoa  oa  Jonlas  ^¡anea^tt  de  aeciooblas,  «e  mn- 
pTiaron  la<  oiurnciünt-i  d  )  la  fonijíaiiin,  y  adetua- 
de  los  ramos  ya  indicados,  poJian  ¿braiar  su^ 
«poraeiones  los  sisnieates:  seguro  de  tos  contratos 
de  arrt  {..Urnicnte  de  casas,  seguro  de  préslaui«^«, 
caj.i  di-  ahorros,  supervivencias,  pensiones  >ilali- 
cias,  viudedades  y  montes-píos,  seguros  uiarílinMis 
y  aafwaade  incendloa.  Tales  eran  los  diferentes 
ramos  de  especulación  en  que  la  i •■••\ >'  f. '  h  '* 
podta  emplear  ea  aquelU  fccli«  »u  za^ihX  wm^í  U 


pero  en  1  .*  de  agosto  de  \Wi.  el  director  dol  I 
español  de  San  Fernantin  v  r^i  sob-direclor  con- 
tador de  la  compañía  geiKral  del  Iris,  ea  r^reaeo- 
ladoa  dal  direolor  admiiiiitrador  qoo  i  la  aaaoo  ao 
hall.iba  auií'Dtp.  estendicmn  un  convenio,  por  <-!  >{iie 
la  compañía  del  Iris  se  comprometía  á  proporcio- 
■ar  al  Banco  do  Saa  Fccaaodo  ma  cantidad,  qoo 
no  habia  de  bajar  do  diaa  millones  de  reales,  ni 
e»c(>der  d**  veinte,  en  moneda  de  piala,  ya  fuese 
obtenida  en  calidad  do  pfé»Umo«,  ya  ea  descueole 
ét  lOtnad  otras  operaciones  hacha*  á  noaAf»  j 
bajo     rtipfin-nbili'tifl  Hel  !ri«. 

£i  Banco,  por  su  parle,  debia  poner  i  dispo^icioa 
del  direelor  del  Iri»  las  gar— Ifoi  qoo  ao  coorMo 
ran  en  eadj  ca^o  c  n  cl  acto  de  hacerse  las  entregas 
en  dinero,  sí  bien  seria  de  cuenta  de  la  compaAia 
del  Iris  el  cacto  que  (tor  razón  de  camliio  ocasiona» 
sea  las  caatídadca  que  había  de  recibir  d  Banco, 
siciTípro  fjuf>  el  curso  del  dicho  cambio  del  metáli- 
co por  papel  uo  c»sc^iera  del  t  por  iOU,  en  cuyo 

icrvi  11  y  df-nias  alenrionos  dr'  tn  rr(in|ianía  podia 
cela  uecctiiar  que  se  negociaran  como  crciilo  laa 
totiaaque  girase  aohre  ana  eoodsioaadaa ,  ai  Baaeo 
se  obligaba  á  toma  rías,  siempre  que  no  escedieran  de 
la  mitad  de  la  cantidad  que  por  escritura  pública 
se  hubiese  asegurado  por  dicha  compañía,  á  satis« 
faccion  del  director  del  mencionado  Banco  de  San 
Fernanf?^  I'nra  uarantia  ilc  este  congenio  iiipote- 
caba  la  compaitia  del  Iris  las  fincas  y  valores  qae 
eantlitofanledoaB  activo.  En  virtod  de  calo  eon- 
vpnlf".  y  liabi'^ndo  creado  í.i  direrrion  del  Iris  su- 
cursales en  París,  Londres  y  en  varios  punios  de 
la  PeniBMda.ae  «oipeiaron  á  firar  letras,  qoo  ct«n 
protestadas  por  falta  de  pogO.  En  semejante  esl«ie, 
y  verificado  ya  el  cambio  de  los  directores  de  uno 
y  otro  establecimiento,  la  nueva  dirccciou  del  Iris 
dedujo  demanda  ante  el  Iribunal  de  Comercio  do 
esta  plaza  en  22  do  sotiettíbre  de  1HÍ8 ,  pidiendo 
qoe  se  declarara  la  nulidad  é  ineúcaria  de  loe  va- 
loraa d  lelraa  on  cocalioo :  ypor lo  qoo  aalra  á  lo 
compañía  del  Irii,  y  atendidas  la-:  cstr.iorJ.mr¡is 
circoaoUncías  y  notoria  gravedad  dei  caso,  se  re- 
quMara  eon  urgencia  al  aeSor  direelor  dd  Banoo 
Español  de  San  Fernando,  para  que  en  el  acío  do 
la  notificación  hiciera  entrega  de  los  espresadoe 
valores,  haciéndosele  igual  requerimiento  para  qoo 
inmediatamente,  y  bajo  so  mas  «trecha  reaponaa~ 
!  ili  1 1 1  rrcopiera  los  que  tal  vez  e«tnviertn  en  cir- 
culaciúu,  y  los  entregase  en  el  Juzgado.  El  tribunal 
de  Ganarcio  díctd  proVideneb  el  dia  93.  ■andan» 
dj  que  se  diera  traslado  de  la  drmnnda  al  Banoo  de 
^0  Femando,  emplazándole  para  que  compare- 
ciera i  contestarla  on'd  término  de  noero  días,  y 
haciéndose  también  saber  al  señor  director  de  di- 
rho  e^iAblecimienlo  que  deotrodel  mismo  término 
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M  «iiprealMJi,  ó  Mpusiera  U  cama  ^utafiiiM  pt- 

xa  DO  hacer  cuta  entrega. 

Eolre  Unto  se  entablaron  diferentes  oegocia- 
'«ténea,  coya  Itotdathra  parece  tooiA  ét  Braco,  para 
Hegar  á  una  Iransaccíon  '   i  tn  o nio  amistoso  entre 
aadMS  establecimientos;  pero  habiéndose  malogra- 
da «átat  Bcgodaeioam,  IntentA  f\  Banco  la  vf a  eje- 
•atiTa;  y,  al  efecto,  presentó  en  oetabre  de  1849  un 
eaerite  de  posiciones,  dirijidas  á  obtener  el  recono- 
cimiento  de  las  letras  de  cambio  en  cuestión  ,  en 
■AMMdatt.y  por  valor  de  njlS.680  rs.,  do 
cuyo  rcintf*2ro  [in  trn  lía  serle  responsable  la  so- 
ciedad del  iris,  asi  como  de  otro  mtllen  doscieutns 
«11  á  ^  aMMrfian  eaa  w*  reapeotiVM  gaslM  de 
p^o^p^T!l<  ,  ele,  olra<!  rtiatro  Iflras  eiradas  so-' 
bre  ladres,  y  también  protestadas  por  falta  de 
pago. 

Bl  tribunal  de  Comecdo  aeeedii  á  esta  preten- 
sión, y  en  su  con?Pctienc¡a  compareció  á  la  presen- 
cia jadícial  el  actual  director  del  Iris,  quien  ab- 
aolftilasítosieloiiaade  la  manen  qa«  le  parecip 
conveniente;  pero  como  no  deja«o  iti^frcho  al 
Banco,  que  la  caliticó  de  evasiva,  articuló  de  nuc- 
TO  las  pettetones,  pidiendo  que  se  ▼olviera  á  reque- 
rir al  director  de  la  compañía,  y  poniéndole  de 
mnnifícülo  las  letras  de  cambio,  se  le  exigiese,  pre- 
vio juramento  indeferido .  declaración  por  medio 
da  respuestas  categóricas  y  terminantes,  bajo  el 
spprcihiinienlo  dol  arl.  1  il  do  la  ley  de  enjiiicia- 
mieoto,  al  tenor  de  las  dichas  posiciones  que  se  es- 
fraaarlaD,  4  todo  lo  cual  aeeediA  el  IrOniDal;  y 
comparecido  oí  director  del  Irí'? ,  contestó ,  entre 
otras  cosas ,  que  reconooia  por  firma  social  de  la 
«Ottpaaia  0enwal  del  Iris  la  del  director  adminis- 
trador en  los  negocios  para  que  estaba  autorizado 
por  los  estatutos  de  la  misma,  y  que  respecto  á  la 
legitimidad  y  autenticidad  de  las  de  D.  Felipe  Fer- 
nandez de  Castro  y  D.  Pablo  Gaaqaa,  que  aparecían 
en  Iss  lf>lras,  solo  ellos  podrian  reconocerlas.  Pre- 
gaatado,  ademas,  cómo  era  cierto  que  dichas  perso- 
«a»  eraa  ea  la  época  en  qne  se  libraron  las  tetras 
los  encargada»  de  la  dirección  de  !a  -.oried  id.  y  los 
que  como  tales  aotorizabaa  válidamente  con  la 
Ama  social  todos  los  documentos  concernientes  á 
la  misma  ,  conlesló  que,  no  oran  directores  dichos 
señores  en  la  épora  que  se  citaba. 

Entonces  el  Iris  creyó  que  debía  personarse  en 
aqnel  espediente  «jae  jse  pramovla  separadamente , 
y  al  efecto  presentó  en  3  de  diciembre  un  escrito, 
esponieudo  que  ora  improcedente  y  de  todo  punto 
nnlo  el  espediente  ^{ecatiTO  que  el  Banco  promo- 
vía sobre  unos  valores  supuestos,  objeto  de  un  jui- 
cio solemne,  radicado  ya  con  antelación  en  el  mis- 
mo tribunal ;  que  por  lo  mismo  oponía  la  escep- 
eioo  da  litis-pendencia,  pnlldad,  ete.|  sobra  lo  cual 
>  Ivnte^lmladftBiifio  ^.a<BMiii  inoi^^ 


míenlo,  y  coecluk  pldiaiido  lá KM— ImIwi  da  HW 

y  otro  espedieale. 
GoaCsrido  traslado  al  Banco  de  esta  prataaáaa, 

lo  evacuó  pidiendo  que  ■^t*  desechara  la  acumiil»- 
cioo  de  autos;  que  se  declaf  ara  al  director  «Ui  ios 
eonftaodo'iMcfaas  posMame.  yqoé  asottaaMa- 
cucncia  ^te  despachara  mandamiento  deejecueioo 
contra  todos  los  bienes  y  rentas  de  la  pertenencia 
de  la  cltidaoompañia,  por  la  eanlidadda  1BJBÍS,CBI 
reales  á  que  ascendian  las  letras  con  los  gastos  de 
protestos  y  recambios.  Por  aolo  de  15  de  enero  de 
18.'>0  declacó  el  tribunal  de  Gomerdo  no  haber 
lugar  á  la  acumulación  de  autos  pretendida  por  la 
compañía  general  del  Iris,  sin  perjuicio  de  lo?  de- 
rechos de  i  a  misma  en  su  cato  y  tiempo,  deciaran'- 
do  asInisiM  por  eoareeo al tfiaeiar da  laprapia 
compaAia  en  las  posiciones  articuladas  por  el  Ban- 
co, y  mandó  liltrar  el  correspondiente  mandsmieny 
tode  ejecución  en  los  lérmiaessolicitadaa  pararte. 

Espedido  el  mandamiento  de  ejecución,  se  re- 
quirió con  él  al  director  de  la  compaftla,  el  co^ 
dijo  que  no  verificaba  el  pago ,  por  las  naawi 
que  tenia  indicadas.  Se  procedió  eiüonccs  al  ea^ 
Largo  do  varios  bienes  y  efectos  de  la  sociedad,  pro- 
testando soierancmenltí  contra  él  el  director  admi- 
nistradér  y  reservándose  utiliiarlos  rccnrsoscanqpa- 

lentes  para  oblcner^ti  nnlilnd  Hizulo  asi  en  efecto, 
pidiendo  la  reposición  del  auto  citado,  y  que  se  le 
admitieee  SDbsidiariaflBeBta  la  apelaeioii  éa  anabaa 
efectos,  para  el  ino^pcrado  caso  que  no  sf"  urc  fxlie- 
se  á  la  reposición,  remitiéndose  ios  autos  áianpa- 
rioridad ,  previa  citación  y  emplaiamianla  da  las 
l>artes.  Sobre  este  escrito  recayó  auto  en  i9de 
enero,  declarando  n»  liiiber  lugar  á  la  reforma  so- 
lí ctlada  en  lo  priacipal ,  ui  á  la  apelación  subsi- 
diariameale  iatarpnasu,  y  se  liobo  por  apuaiU  4 
la  compañia  á  la  ^ecucion  desp  ichada  ,  encar^ín- 
dosela  1m  diex  dias  de  la  ley,  por  haberlo  a^í  soli- 
citado. Bn  1.'  de  febrero  aciidid  la  sociedad  dd 
Iris  á  la  .iiidienuia  territorial  con  tin  recurso  de 
queja  y  nulidad  contra  los  prucodímiontos  del  tri- 
bunal daComereio,  pidiendo  que,  previos  los  opor- 
tunos infenMa,  se  diese  órdeo  al  mismo  para  que, 
con  suspensión  de  las  actuaciones,  admitiese  en 
amlK>9  efectos  la  apelación  del  auto  de  15  de  enero 
y  sedeclarasehaber  lugar  al  recurso  de  nulidad  y 
i  -  qijf'ji.  rí  f'iya  pretcnsión  accedió  el  tribunal 
superior,  y  admitida  la  apelación  en  ambos  efectos, 
se  cit¿  y  em,>Iai6  i  tas  parles,  para  qoa  daalra  da 
veinte  dias  acudiesen  á  u<ar  do  su  derecho  ante  la 
superioridad ;  pero  el  Banco  reclamó  contra  este 
proveído,  fundado  en  que  la  drden  de  la  Andieo 
cía  no  espresaba  que  la  apelación  se  hubiera  de 
admitir  en  ambos  efectos,  y  pidió  se  estimara  la 
que  á  su  vez  interpuaia  de  él,  á  lo  cual  se  accodí4 
por  el  tribunal. 
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soctedad       1ti*]i  Ap«lacirn.  y  pidió  spdpclaraíe 
Balo  j  dt>  nwfsun  valor  ni  cíecto,  el  aol«  da  15 
f  pfa— pd>é>  p«r«l  IriteMl  á«  Gmmt- 

ela.  El  Bañen,  ]iftr  parte,  al  nvartiar  el  traslado 
é$  té  ■«Jora      apelación ,  pidió  la  conÜitiMrieD 

tando  ya  para  vcriGrar^c.  ocurrió  un  inridentc. 
Mlttho  á  cierta  rotura  qno  w  advirtió  en  ei  cspo- 1 
» <l  cml  fbe  WM  de  qne  aquella  se  suspen- 
iflÉEtia  por  fin.  la  Sala  3.*  se  únü  cm> 
fírmur  con  las  rnstas  el  auto  apelado,  y  en  su  con- 
aecveDcia     devotvieron  im  autos  al  tribonal  de 


ofrecido  el  procesado  hacer  importantes  r«veI««i*M 
oes.  e»ta  m  ba  llevado  i  efecto  el  dia  15,  «eguni^ 
ciilMD  de  aquella  ciudad,  4aBdo  Wa  «ifiúaiilMiaP» 


reffo  i  derecho,  sacálodose  antes  testimonio  de  lo 
que  resultase  acerca  de  la  rotara  que  le  había  eo- 
» 1M  MilM,  á  lili  JatwÑKMo  ■Ijund»' 
de  primera  in^lanría  de  e»la  corte,  para  que 
^roeediei*  á  la  carreqwndieBla  Ibnnacioii  de 


I,  en  tiempo,  por  par<e  del 
irla,  y  confenflí»  ifa«l:iflo  »n  escrito  al  Banco, 
ae  éectarO  no  haloer  tugar  á  diclio  recurso,  conde- 
matm  ti  prtMf*  «■  Iw  eoitaa.  Psspoee  de  uo 

peqoefio  inf-Klentr  rrlntivn  p;i!:n  rlr  rfT<!fn<í  pro- 
BBOTidO  por  el  Iris,  se  renilieroD  loa  autM  al  tri- 
húuú  ié  GiMMrcio,  «a  egafoiaaMad  á  lo  mandado. 
-  Xnire  tanto,  y  Me»  de  la  remisión  de  los  autos  á 
la  Andteneia,  la  parte  del  Iris  había  formalizado 
m  npeeiden,  pidiendo  que  no  se  diese  lui;ar  á  la 
sentencia  de  remate,  declarando,  al  contrario,  nula 
f  de  ninmiD  valor  ni  efecto  la  ejenicion  tl»  <p;i(  lia- 
da. Bt  Banco,  i  sn  vez,  pidió  se  dictase  en  elios 
asMaMla  da  NMSla  een  aapraia  oandMiaeloD  de 
co*t.i<  í  Ta  Síviedad  dctidora .  mandando  llevar 
la  ejecueioD  adelante,  basta  hacer  trance  j  rema- 
to dt  laa  M^oea  da  aqnalla.  Fraetieadas  por  las 
yartes.  en  el  Unafaio  del  encargado ,  las  príiebas 
que  tuvieron  por  conveniente,  se  dló  para  la  vi»ta. 
qne,  como  ya  hemos  anunciado  á  nuestros  lectores, 
se  ha  celebrado  an  laadias  17  y  19  del  corrionté. 

Tal  es,  en  resrtmen,  !a  tiistoi  i.i  de  los  hechos, 
Uteitas  y  diferentes  vicuiludes  por  que  ha  pasado 
«I  taparilanialitiflie  qM  kay  «ili  ilaaiMa  i  Wlar 

el  tribunal  [tr  í'oriicrnn  ¡Ir  c^in  corto. 

£n  nuestro  próximo  núaiero  daremes  cuenta 
4ll  fcaviiiaao  IuAnim  del  9r.  Vwei  Hentaodas,  al 
qne  aegairii  el  no  menos  hríltautc  d*-t  Sr.  Vm.  dv- 
9k  friasata  del  Banco,  y  el  segundo  de  ia 


CRONICA* 


«A  las  diet  de  la  maiana  de  aver  fue  puesto  en 
capilla  el  cabecilla  Bou,  y  hoy  á  la  misma  hora  ha 
salitJu  de  lacárrel,  .iroiupañado  d<  h\  Ih  riLUinilad, 
sacerdotes  ai:^  iiiaiiii  >  y  corr^pi.ndieiUe  pKjuete, 
maullando  et  ico  á  |  ic  en  tin  estado  de  po!>íracion 
inesplicable.  Llegado  {ii«ra  de  la  puerta  de  Sm 
Juan,  estaba  ya  formado  el  cuadro  por  la  tro|MI  dal 
segundo  batallón  del  regimiento  del  Principa}  f 
des|tues  de  habersa  aquel  reconciliado,  ntisflia  can 
la  vida  el  curoplimirnto  de  la  ley,  acudiendo  i  di- 
cha ejecución  un  crecido  número  de  curiosos. 
¡Ouiera  Hio?;  (|ijc  >-ir\a  di-  saludatilc  ejeni|)loá  los 
ilusos  %  (•'•Ii;i\í;m1(>s.  y  (|iic  no  lencanii  s  ijnc  >olver 
á  prc-cnci.ir  l,m  scii--iliU    .u  los' 

ajSo  dice  que  1 1  reo  li.iltia  ofrecido  dcKubrir  DIIA. 
Conspiración  en  si  iiLitix  carlista,  y  un  dep^ito da 
armas,  ti  s«  1«  perdonaba  la  vida;  maa  no  «# 
hizo  caao,  «in  dtida  por  ser  tal  vet  ardida*  pañ 
sustraerse  do  la  pena  que  tenia  iropuesla. 

»Ayer,  estando  en  capilla,  pidió  un  paquete  de  ci- 
garros habanos,  y  re:,Mlo  alvmuvs  al  cil  lli  Gran 
de  San  Jaume.  que  se  halla  preso  hace  tiempo  en 
esta:«  cárnios.  dj(  ít>ndola  ka  (tañan  «A  BieaofU 
y  honor  do  Carlos  \].r> 

— Vacacioari  univprttiariat.  A  propucbla  del 
rector  do  la  l  umoidad  ronlral  de  c,<la  corle,  s« 
ha  espedido  una  real  órdeti .  ingerta  en  la  Uactía 
do  anteayer,  disponiendo  que  en  celebridad  del 
fausto  natalicio  de  la  Sei  wa.  princesa  herédala, 
en  que  se  funda  dicha  petición,  empiecen  los  nijj^ 
meoet  an  todas  las  universidades  el  di/i  lH  do  atayo 
próximo  pari  los  cursantes  de  facultad,  y  el  1.*  do 
junio  ¡>ara  lo'*  de  insliliUns  y  colcin-.,  i|iJtilaiido 
de  i^te  iiKidu  reducida  la  dispcnM  4  uu  oirlu  qu«> 
lucro,  de  di  is  feslivus,  cuyi  filIU  HO  piUdO  «anUNT 
(»erjuicio  á  la  euso&aou, 

— Fnhsndaa.  Far  raal  doereto  deMda  AfU  a» 

han  creado  cuatro  prebendas  en  la  iglesia  metro- 
politana de  Zaragvza,  sobre  Us  que  babia  deler« 
minado  el  iÍUíiiki  Concordato,  de  modo(|uo,  seika» 
lándidc  psle  "iH  rapilulares,  se  toaipondrá  en  lo 
Miccsi\ü  de  3J.  Ite  oslas  cuatro  preliond.is,  la  una 
será  dignidad,  la  olea  canongia  de  oficio  y  las  des 
restantes  de  gracia.  La  dignidad  «vaada  se  deno- 
minará arcipreste  del  Pilar,  an  loemoria  del  fausta 
suceso  qne  motivó  la  futtdaeiottdo  aquol  templo  y 
atendida  la  devoción  de  los  aragoneses  á  la  Virgen 
del  Pilar.  La  dignidad  de  arcipreste  y  las  tres  ca- 
noRgia*  que  se  aumentan  gozarán  de  la  uiisiiua  do- 
tación, categoría  y  distinciones  que  las  demás  do 
su  clase. 


_„  1  del  bandido  Boa .  A  pesar  de  la  noti- 
cia uue  había  circ  uiad  »  ri\  \  ¡  li  ile  que  iba  á  sus- 
p««¿«CM  la  ^o^MU  úc  U  souteocia,  por  iMber  || 


CB  ae(*ci««  de  1 
mos  entendido  que  el  proyecto  de  reforma  que 

tiempo  hace  so  medita  sobro  este  ramo,  y  dv]  r|ue 
ya  hemos  hablado  alauna  olra  vca  ,  se  halhi  umy 
próxiiuo  á  reali/aiso.  l'aroct-  que  las  baso»  del  pri- 
uiili^'i  poiis.iiiiionlu  li.iu  sutrido  iilgu{ici  variación, 
y  qoc  1,1  jurisdicridii  osjioi'ial  de  Macicnda  quedará 
organizada  en  los  juztrado^  do  primera  instancia, 
ejerciendo  la  arción  de  la  ley  un  üscal  especial,  y 
cesando  oo  sus  (undooca  loa  subdelegadas  fua  lia* 
conocen  do  «toa  asuntes.  De  las  santenelas  d«  pri- 
mera iiislancia  se  apelará  paraantela«i]itdu'!i<  i,i^dol 
territorio:  pero  sin  que  conozca  do  osta*  al/adaj 
una  S.ila  ospocial ,  sino  la  Sala  ordi  nai  i.i  i  1 1  (¡ne 
correspondo  el  n^ocio  por  repartioúeut».  Y antbtea 
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se  rrep  qno  la  arrion  ^viiMica  t©  conliará  á  un  fis- 
cal especial,  cuya  ronsiderarion  y  categoría  »cr;ín 
H^iaies  á  la  que  disfrutan  los  demás  tenores  fisca- 
les de  las  Auoiendai.  Por  último,  pireee  que  con 
•I  olfato  de  «mayar  «Mt  rdanaa  n  plantoará  en 
la  pravloeta  de  Madrid,  antea  de  lucerla  «ateosiva 
á  las  demás  del  reino.  La  dificultad  de  combinar 
acertadamente  los  varios  y  encontrados  elementos 
que  seTrrsnii  cu  esta  reforma,  (al  vez  exija  que  se 
alteren  ú  modiliqaea  en  algunos  pontos  las  bates 
indicadas,  en  lasq[ne8»aiqNMieqm  se  apejaef  ta« 
dieado  projredo. 

~Seema  dé  aolidad.  En  el  dia  de  ayer  se  ha 
visto  en  el  tribunal  Supremo  de  Justicia  un  recur- 
so de  la  mayor  importiincia,  sostenido  por  el  fiscal 
de  S.  M.,  II  iin  anticuo  y  empeñado  pleito  sobre 
revenion  de  bienes  á  la  corona.  Ha  representado 
•1  flieal  de  S.  M.,  sosteniendo  el  recurso,  el  Sr.  Iler- 
aasdei  de  la  Rna  ,  siendo  el  Sr.  Cavanillat  el  de- 
feoiorde  la  partí-  <[ue  combate  la  reTcrrion  á  la 
corona.  Faltos  hoy  de  espacio  y  de  tiempo,  no  nos 
es  posible  dar  mas  pormenores  sobre  esta  intere- 
aapte  vista  púlilica. 

«->C«as^  BmI.  Hace  alguoosdias  qne  eireula  la 
neticia»  qoe  banea  visto  reproducida  en  algunos 
periódIeM,  de  i|im  entre  lea  reit»riMa  admiomra- 
tivoi  di  mea  6  menea  Interna  qoe  ettin  prfolmat  I 

plantearse,  fisura  la  de  reorfianizarel  Consejo  Real , 
qnc  tomará  el  nombre  de  Consejo  de  Estado.  Pa- 
Tvci'  tíiiii]ii''n  q\n:  ■•<>  piensa  oii  lü'-mimiii'  ;'i1l:o  el 
personal,  y  que  los  auxiliares  se  denominarán  ofi- 
ciales de  la  secretaria  del  Consejo  de  Estado. 

Bn  la  actualidad  te  ocupa  aquella  ilustre  corpo- 
racioo  enuoa  porción  de  eneatienet  de  la  mayor 
iaaporlattcia,  pues  ademas  dd  pn^eete  de  lej  ao- 
bre  vinculaciones,  enlazado  con  la  organtndon 
del  Senado,  sus  scrriones  han  discutido  ya  la  cues- 
tión «ohre  propiedad  lliéraria  pendiente  entre  Es- 
¡Kinn  y  Francia, anunri.indosc  adema?  como  asunto 

Ítreferenle  de  tut  actuales  debates  un  proyecto  de 
egr  de  Bolea  y  elre  aebre  reftima  dectonil. 

— Boictia  M  míaútcrio  de  Gracia  y  tvtútim. 

En  el  número  de  ayer  de  este  peri<Vdíco  se  conti- 
núa el  escalafón  de  lo»  juf  n  s  ilr  primera  inslam  ia, 
cuya  publicación  se  hollaba  suspendida  hacia  al- 
gunos días,  f-'n  el  mímero  del  dorainRO  |)ró\imo 
proseguiremos  también  nosotros  esta  misma  publi- 
cación ,  que  tomamos  del  espresado  Boletín,  y  que 
teniamoa  detenida  por  falta  de  drigioal  para  fer* 
flur  á  lo  nanea  medio  pliego. 


lommcus  k  kobsths  sosciniiss. 

Htthirndonot  demostrado  la  r^periencin  la  dificul- 
tad ie  atender  C9»  la  oporlaaided  ^ae  quiúéramo»  á 
lepttU»0oej«nda{«BnQMoiiiim  cama»  asAi.  y 
dfi  lux  ír.rrrmaA»  DKi  Tanenu,  amano  dk  ivntaA 
por  absorber  generalmente  la  mitad  de  nurstro  pr- 
tiUico  lot  realeo  decretos  que  talen  á  luz  cada  dta 
een  mea  abundancia  en  el  periódico  oficial ,  y  dl»< 
»eantfo  por  otra  parte  no  dcmtevdci-  aqnel  interesante 
ramo  de  iits  trabajos  de  Ev  Fiao  Nauomal,  hemos 
remelUt  publiear  ikha»  DactMomn  y  «urvanau  en 
el  fondo  del  periódico,  70  Int  epigraffít  di"  ivkk- 
rauMKcu  civil,  y  Jtmu-RVDKHcu  ÁDmaisiaA^iTA. 


Daremos  priutfio  a  estas  nueva»  skgciorcs  en  uno 
deloofa^gmmnémantdoEifiaAt  lamandepa»pnn» 

to  de  partida  (as >  decisión hs  y  scntemois  publica- 
das desde  i.  °  ^  jumo  de  este  año.  Bl  plan.fac  vm 
proponaaiat  an  aifai  Irnle/aatt  al  dadbetf  da  lá  an»< 
sioN  ó  sKHTKiicu  lo  doelTtna  juridica  ó  aiminiUn^ 
tiva  que  se  haya  establecido  en  la  resolución  de  tadn 
caso ,  añadiendo  la*  reflexiones  y  coaiaifartoi  que 
craaMMa  afartaaei  para  la  m^or  Uariigmeia  det 

pnlito  confrorrrfiffí}^  Fute  sistema  nos  parecr  tífií,  y 
por  tu  medio  podran  nuestros  lectores  tener  conoct~ 
miento  toñ  la  iéMn  eparlNnMadd»  loa  mialianii 
f ue  por  et/os do^  respetables  cueipo^  van  » í  ^olwí1^- 
do,  y  que  tanto  ini^esa  lener  fruentet  en  la  prácfiaa 
de  los  negocios  fonnou* 

ñufoeto  á  lo  coleecion  que  tenemos  pendienlo  4§ 
la»  DEasioi<rr.s  del  Consejo  ñeal ,  á  rñvfnr  de'^dr  fntro 
de  t85t,  y  de  la  que  llevamos  ya  publicados  varm 
pliegos,  seguiremos  dénéúh  d  A»  an  Bt  Fino  oomo 
has'n  !Tjui,  1/  con  Ja  prmiitud que  no» permitan  las 
demos  atenciones  urgente*  del  periódioo.  Otro  tanto, 
kanmoirttpeetoi  le  eolaeatandf  Ida  anmwauoML 
TBiBc.HAL  si  i  kV  Mn,  quc  tambicn  tcnemos  peudientOf 
y  qyir  pensamos  seguir  publicando  con  eomontmrm, 
se<ju;i.  ü(iecimo$  M  el  primer  prospecto. 

Dificultades  independientes  de  nfif<ttrn  rohtntftdt 
han  retrasado  la  publicacioa  íiei  utkato  uroemA- 
FIADO  corrcspoadien/e  al  segundo  tfimmln  da  arta 
año;  pero  vencidas  aquellas,  lo  daremos  d  h:  en  nno 
de  los  números  de  este  me*.  Bl  retrato  91M  atamos 
ditpmUenio  aialdal  Bsemo»  Sr.  iannao  Amana». 
fa .  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  el 
que  saldrá  á  lus  con  su  biografió.  Creeiao»  que  en 
la  galerU  da  AoNiIraa  ünttros  ie  Ut  carrera  que  «t« 
tamm  pnblieemdo  debe  ocuparan  distinguido  lugar 
rl  ftmcionario  que  tiene  rl  alto  honOT  do  pruUir 
primer  tribunal  del  reino. 

AlVUNCIOS. 

CompUacioii  ecMiideB.  Se  Im  r«- 

ducido  su  precio  á  4  rs.,  que  es  la  mitad,  para  ter- 
minar su  espendicion;  comprende  In  edición  oficial 
de  la  lev  dv  mi  pt  izaclon  de  las  Cortes,  pleniimien- 
ciasy  último  Concordato,  con  las  demás  leyes  y  dc~ 
cretos  para  su  ejecución,  en  un  tomo  en  i.*  mayor. 

Se  etpendeeo  eata  corte  en  la  lífareria  de  Qnaala 
y  en  la  adminlatradoa  de  La  BtpemM. 

Director  propirtnrin , 
D»  Francifco  Farejs  de  Atkrooa. 

MADRID  852. 


iMPHKNTA  HK  LA  ESPEEAHXA,  i  auno  dB  M 

AjiTomo  mas  o«iaaiM«^TUTnDB»  6,  aaM. 
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En  U  rrdtcclon ,  j  en  Us  librerits  dp 
CaesU,  MoBÍer.  B«illr-Btilliprr .  U  Pu- 
blicidad. Lopn  y  \>IÍM.  h  oniO  REA- 
LES al  m«».  y  VEINTE  Y  DOS  al  (ri- 
mr»lic. — l.a  rrdarcion  j  oficinas  del  pe- 
riódico «c  hallan  establecidas  ta  la  calle 
del  Garbos ,  número  I.  cMrto  tener». 


SE  PIIBI.ICA 
DOS  VECES   POR   pEMANA  ; 

JUEVES  V  mwm. 


n  smomiBs  ra  raoTnieiAs : 

Ea  !«•  prinripair*  librerías,  y  es  can 
de  loe  promoion-'i  v  «ecreUrios  de  lee 
Jugados  i  TIII  IM  A  REALES  al  tri- 
mestre :  V  á  VKIMK  Y  SEIS  librando 

I.)  <  ji.inl.i  1  liiri  riimcnle  solin-  rorrfos, 
por  nicdiii  de  carta  franca  i  1*  órdriidel 
■dnÍDietrador  del  periódico. 


SECCION  DOGTaUlíAL< 


ARTICULO  PRlMKno. 


4t 


Hay  en  el  órtieo  moral  y  lilosólico  verda- 
des que  pueden  llamarse  fundamenUiles ,  por- 
que soD  la  fucule  y  el  origen  de  otras  verda- 
des mballemas ,  y  representan  y  limlNliian 
A  Teces  lodo  unstaieiiia  de  moni  ó  de  fikwo- 
fia.  Soraeja  liles  al  8ol,  que  al  aparec4;r  sobre 
el  horizonle  descubre  á  oueslros  ojos  itulus  los 
encantos  de  la  naliiraleza,  cuandu  brillan  otas 
verdades  en  el  campo  du  la  ciencia  ,  tienen  ol 
alio  privilegio  de  llevar  Ift  luz  y  la  claridad  al 
eDlendimieiilo,  y  de  guiarle  en  sos  invesiiga- 
doiiet  por  la  senda  del  acierto  ;  como  el  faro 
qno  cnstMia  el  puerto  al  iiaveganlo  eoiuedio  de 
la  Oíiciirniail  de  la  noche, 

A  eslc  género  de  vertiades  corresjwnde  la 
que  eilableoe  coma  un  pi  im  ipio  sagrado  la 
pOBUdDADeu  h  0dmini$traeiañ  d»  Juitieta^ 
y  cuyo  asunto  «irre  de  malcría  á  este  arlii  u- 
lo.  El  Faro  Nacionai.,  que  ha  venido  al  campo 
do  la  discusión  aj>oyado  en  este  inviolable 
principio ;  que  vive  por  su  instituto  en  esta  at- 
mósfera  laludable;  que  tiene  en  esta  esfera  ei 
palenque  noble  y  honroso  de  sus  controyer- 
aias ,  y  la  modesia  cátedra  de  sus  doclrinai» 

TOMO  n. 


estaba  en  el  dt'ber  tiempo  hace  de  consignar 
francaiiii'nli'  en  sus  columnas  lo  que  siente  y 
lo  que  pieiba  »ubre  tan  inlere^nle  materia, 
boy,  que  se  eiagera  por  unos,  que  se  tmepor 
otros,  y  que  por  lodos  se  discule  y  euinina 
este  axioma  do  eterna  verdad  y  iuslicia.  A 
fdlla  (le  espUcíiciones  y  protestas  consijínada» 
eii  un  arliciilo  es|K*cial.  niieslro  periódico  lu- 
dria presentar  un  leslimuuio  mas  elocuente  y 
persuasivo  que  aquellas,  para  demostrar  de 
qu6  manera  enlleude  h  rtwMaiiD  ea  el  ór- 
dcn  judicial  y  administrativo ,  único  terreno 
de  sus  investigaciones  y  trabajos.  Kste  testi- 
monio consiste  en  la  prudente  y  mesurada 
conducta  que  lia  sabido  observar  cu  catorce 
meses  que  lleva  de  existencia,  y  en  cuyalap- 
ga  ¿poca  ha  tenido  oeasioa  de  talar  y  dis- 
cutir asuntos  gravísimos,  siempre  con  la  cfig-  . 
nidad  que  á  sus  redactores  cum|tl<\  poro  sin 
incurrir  jani;is  en  la  ci'nsiira  de  las  leyes. 

No  obstante  lo  didio,  y  á  pesar  do  e^los  ao- 
leoedentes,  que  puede  preseatar  en  abono  de 
la  rectitud  de  sus  miras,  y  como  garantía  de 
su  conducta  fiitara,  cree  de  su  deber  emitir 
sus  opiniones  en  osla  materia,  como  va  á  ha- 
cerlo li(t\ .  portjiie  asi  lo  exigen  las  circuns- 
tancias presentes,  y  las  nuevas  condiciones  que 
el  gobierno  de  S.  M.  ha  tenido  por  eaave- 
níente'  establecer  en  el  real  decreto  de  S  de 
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eslc  mes  para  p1  ojercicio  tlcl  derecho  político 
de  la  ILberiad  de  luiprcuia.  La  manifostacioD 
franca  y  rapetnosa  de  nuestras  dectrinas  éa 
M  futsi,  ao  flda  senitá  para  que  la  avto- 
ridad  pueda  juzgar  ron  justicia  nuestras  pa- 
labras al  Iralár  de  los  negocios  propin«{  de 
niH'íiro  instituto,  <\m  que  ademas  producirá 
la  ventaja  de  disipar  algunos  errores  que  por 
desgracia  cnndentodavia  ea  esla  mtoría,  y  de 
Iranqoilíiar  á  dertos  espirili»  dmidoe,  qne, 
toraando  la  ptJBLKiiai»eiinieflBfie|ilo  eqñf^ 
cado,  la  consideran  como  ud  arma  pe1igro<ia. 

1^  impoHancia  de  esto  asunto  exigo  que  lo 
lralemo&  con  algún  detenimieoto,  y  que  pre- 
asuteiMt  anestraa  ideas  cmi  él  mayor  órdea 
y  claridad  poiiUes.  ¿£b  Atfl  la  rmienAa  en 
Ta  administración  dejosiidat  ¿A  qué  condi- 
ciones deberá  ajustarse  para  que produzca  los 
felices  resultados  que  se  apetecen?  IJé  aqui 
los  dos  esb^mos  que  vanios  á  discutir. 

Affmt  eompleianenie  El  Fabo  Nacioxal 
élaadbeasioaeapolilieas  qae  se  agüen  entre 
las  dlfefenles  partidos  qae  en  la  aelualidad 
mIit8T)  pn  nííA-^lro  no  vamos  á  ocupar- 
nos de  la  piBLiciHAD  en  el  sentido  constitucio- 
nal y  político,  y  como  una  garantía  y  condi- 
etott  esencial  da  los  gobiernos  representati- 
vaa.  Mslanea  á  arte  projpósHo  el  iadiear  que 
«t  principio  de  la  publicidad  está  consignúlo 
espHcftamonfp  (»n  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía coiiK*  un  derecho  fundamental  res- 
pecto á  los  subditos,  á  quienes  se  concede  ii- 
Iwrlad  para  enilir  svs  ideas  y  pensamientos 
]MNr  nedio  de  la  prensa,  eon  sijecíon  á  las 
leyes* 

Contrayéndonosal  objeto  de  este  artículo  v 
á  te  Indole  de  nnestro  periódico,  veamos  aho- 
ra de  qné  manera  debe  entenderse  la  plblio- 
nAB  en  la  adminislraelon  de  justicia. 

UtpoUieidad ,  eonsiderada  en  sn  mayor  !a- 
tftodi  na  eoDsiste  precisamcnlé  anqoe  vean  la 
luz  los  procedimientos  civiles,  y  especialmen- 
te ]m  rriraiualea,  después  qne  ya  se  halla  ins- 
trmdo  y  completo  ol  proceso ,  publicándose  de 
palabra  y  por  eaofiu»  baacmciones  y  defen- 
aaa  da  loa  raaa,  y  las  dilralasalegadaiies  de 
laa  partea.  Brta  a^riin  nmiOM»  deqne  lia- 


blamos  tiene  laas  \asio  circulo:  es  un  fanal 
que  alumbra  la  adminislraeionde  justicia,  des- 
de las  primeras  actnadonesdel  proeedlnienlo 
hasta  la  sentencia  defiaitiTa^  oi  que  la  loy,  por 
órgano  del  magistrado,  pronuncia  su  irrevoca- 
ble feiUo  en  la  última  instancia.  F^ta  pi  buc*- 
i>AD  tiene  abiertas  siempre  Ins  puertas  del 
^nluario  de  la  justicia ,  c^mo  estáo  las  del 
templo  de  Dios,  de  quien  la  justicia  es  un  dea* 
lello  en  la  tierra :  alK ,  como  dice  nn  escrilor  de 
nuestros  cHas,  «se  presenlan  loa  reoey  1m  tes- 
tigos, el  acusador  y  los  defensores :  alli,  pre- 
sentes los  unos  ante  los  otros ,  se  escuchan  tos 
cargos ,  se  oyen  las  respuestas,  se  confrontan 
losdidxM,  se  atienden  y  se  pesas  sns  enoon- 
Irados  tostraonios,  sin  descnidsr  nii^pino  de 
los  signos,  ninguna  de  las  circunstancias  qna 
suelen  descubrirla  culpabilidad  ó  la  inocxüncia.i» 
El  complemento  de  esta  publicidad,  sepn 
él  citado  autor,  seria,  quo  «concluidos  los  de- 
bates y  pronunciadas  las  aousadenes  y  defen- 
sas de  loa* reos,  se  pronunciase  también  la 
sentencia  de  SQ  absolución  ó  condenación,  ante 
los  mismos  espectadores  que  habían  escucha- 
do lodos  los  precedentes  en  quo  se  frindnba.» 

Pe  este  modo  se  comprendía  la  ¡tul  licidad 
de  los  juicios  en  los  pueblos  antiguos .  que 
veían  en  ella  ana  prenda  de  la  verdad  y  ana 
garantía  de  la  justicia  en  el  fiillo  de  loa  jueoes. 

Desde  los  tiempos  n^s  remotos  era  costumbre 
en  CT^i  todo-;  los  pueblos  el  re|f>'hnr  en  públi- 
co los  JUICIOS,  cspecialnienlt;  en  los  ¡ie¿^<x'ios 
crimioales.  En  los  libros  de  Moisés  se  habla 
de  la  administración  de  justicia,  pracUeada 
delante  de  lodo  el  pnéblo  para  que  flMse  tes- 
tigo de  la  imparcialidad  y  rectitud  de  los  jue- 
ces, que,  como  din'  «stf  inspirado  legislador, 
tienen  el  privilegio  tle  liiterprelar  en  sus  sen- 
tencias la  vuluuiad  del  mismo  Dios  (!}.  Otro 
tanto  sucedía  entre  los  egipcios  y  en  lú  repú- 
blicas  de  la  Grecia;  y  el  poeta  Homero,  il 
hacer  en  el  lib.  vui.de  ra  inmortal  litada,  h 
descripción  del  famoso  escudo  del  guerrero 
Aquiles,  nos  pinta  dibujada  en  él  la  celebra- 
ción de  un  juicio,  ea  el  que  cuesliouau  dos 

(1)  ÜMd.  Cap,  xtni,  T.  Itk 
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d  aelo  debute  del  pueUo,  coye  testimonio  ía- 
Tocan  las  dos  parles  cootendieoles.  Demósle- 
nes,  Isócralps  y  Anlislcnes,  en  Grecia;  Ciee- 
y  ron,  Horteusio  y  Julio  Cesar  en  Roma ,  pro- 
nuDciaroD  sus  admirables  discursos  en  las  coq- 
Üeodas  jidkitlea,  no  «do  ame  loe  jueoe«  qjtie 
bablao  desenieiidar,  tlneiaflebieii  ropraMi- 
oia  del  pueblo,  á  quien  se  daba,  por  mnÚiú  de 
la pnblicútarí  fIp  dií^ciisiono-;  jurídicas,  una 
preciosa  garanda  moral .  r\up  ]a<  pn>v4>pios 
de  la  ley  DO  habían  de  ser  violados  por  los  eo- 
cargadoe  de  ejef^ularla. 

El  flbtoma  de,  enjuiciar  qqeen  la  afitoalU 
dad  ee  observa  eo  varios  palies  de  Europa, 
y  especialmente  en  Inglaterra  v  Francia,  está 
lanbien  basado  en  el  gran  prini  ipio  do  ia 
pcbucicáo,  considerado  eu  su  mayor  lalüud, 
y  m»  aas  fesIriDcioaes  que  las  puramente 
noeiarias,  pora  evitar  be  inoonveníeiiies  y 
peligros  que  poede  producir  á  la  sociedad  y 
i  los  particulares  ua  publicidad  preaaatora 
y  exagerada. 

La  orgauizacion  de  ios  tribunales  de  estos 
paiaes^  y  el  siatein  de  ODjuieiar.quc  eo  elíos 
ae  observa,  peraniiea  que  se  dé  tao  amplia 
blttod  á  la  publicidad  en  los  debates  Airen- 
¥.n  V^yr.im  ;  por  distintas  razones,  la 
puliliruJaii  i  -  !im<  ho  iiiH^  limilada,  y  no  prin- 
cipia, CQ  ias  causas  crumnaies,  siuo  áestltí 
b  c6BÍBáan  en  adelante,  según  se  esta- 
bbee  ea  d  aft  10  del  reglamento  pro- 
visiotol  para  la  admlttisIraoioD  de  jusUcia. 
De  desear  seria  que  en  la  nueva  oiganiia- 
tíon  de  los  tribuna  les  que  se  inediiji  por  el 
gobierno,  y  eu  el  Código  de  prucediuiieuUii», 
pe  teitfte  se  prepara ,  se  dieie  mayor  am- 
idlind  al  precioso  obmedio  de  b  poblicidad; 
pues  esta  no  producirá  todos  sos  Mices  resul- 
tados mientras  se  halle  limitada,  como  general- 
rocüie  acontece  en  Dne<fr<»<  tribunales  supe- 
ñores,  á  las  vistas  públicas,  en  que  los  magis- 
tndoa  ftBan,  por  lo  oomnn,  por  b  iostmcdon 
^taspnilaiiiirelate;pero  ni  veoábspartea 
naMtaiidbidas,  ai  eacnohan  bs  respuestas  do 
losreor',  ni  oyen  «jijs  descargos,  ni  asisten  á 


den  leer  en  ns  frenes,  et  sos  ademanes  y  en 
efloe  movímienteB  inslanláneoe  é  involantaríos 

de  la  fisonomía  del  acusado ,  los  sentimíentee 
ocultos  de  80  alma.  El  reo  pertinaz  y  astoto,  y 
el  lestiírn  falso  que  tienen  atidaeia  snfíciente 
para  Oiultai-  ios  rcmordioitcalos  de  su  con- 
ciencia y  fallar  i  b  religba  del  juramento 
dsbntede  njneaódenesciilMMfB»  be* 
preguntan  en  una  estancia  retirada ,  acaae 
tendrán  la  serenidnd  v  o\  vnlnr  neee<;írin  pnra 
íailar  á  la  verdad  delaJQtc  de  un  Iribimai ,  quo 
administra  la  justicia  en  presencia  de  un  pú- 
UioaMaMMso,  que  recoge  tm  avidin  tm 
palabras,  qne  esladb  cea  attm  sui  movteieft» 
los  mas  peqneüos*  7  qm  CQD  ns  entri^  n|.  ^ 
radas  procura  penetrar  en  el  corazón  de  los 
acusados,  haciendo  que  vihreo  en  su  turbado 
rostro  los  golpes  de  su  üauada  conciencia. 

Fáltanos  todavb  nmclio  ton  ene  ^  andar 
pan  qne  alcancenoe  estaa  precioaos  Ntai 
que  da  la  publicidad  de  los  debates  Ibrenaai 
en  otras  naciones  de  Europa.  ¡Ojalá  Hegue 
pronto  el  dia  en  que  «ocf'mos  con  amplitud 
de  tan  ini])ortaDle  garantía,  y  que,  unkla  &^ 
á  la  que  ya  nos  ofrece  b  rectiliid  que  por  lo 
conum  dislingne  á  nneobroe  jueces,  pneda 
decirse  de  nuestros  tribunales  como  decia  de 
célebre  tribunal  de  Atenas  el  principe  de  lo« 
oradores  griegos,  que  po  tenia  noticia  de  que 
hubiese  cometido  jamás  en  sus  Mos  ni  la 
injusticia  mas  leve. 

cubado,  engiero,  maslna  ahaervaGbwa 
atsbteattdeenjoiobrqne  Oenei  eabUecida 
nuestras  leyes,  y  á  las  que  debemos  atener- 
nos iulerin  no  se  mejoi  en  y  amplíen  en  esto 
punto,  el  urden  de  las  ideas  eüige  que  cm- 
signentos  algoaaa  da  bs  principales  ventaja* 
qoe  prodace  b  pnUaidad,  án  eonsideradt 
en  el  estrecho  clrctdo  que  paraiite  nnestre 
derecho  constituido. 

Nos  i'eservamos  esta  i^irea  para  el  sefrundo 
articulo,  que  im  su  estension  no  {HMicmoé  in- 
sertar boy,  y  aparecerá  en  el  número  tn- 


I 
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EL  FARO  NAaONAI.. 


oouBCBO  ra  ABOGASM.     gEGGION  DE  TRIBiniALES. 


£1  Excnio.  8eí»r  decano  de  uueülro  ilustre 
colegio  DOS  remile  le  «guíenle  comanicatíon, 
míe  insertamos  con  el  mayor  líusto,  compla- 
ciéndonos sobremanera  el  que  sus  invilacio- 
nes  á  los  señores  colegiales  para  la  formación 
de  la  UMioleca  vayan  produciendo  lan  abun- 
dantes y  felice?  resultados.  Todo  esto  ora  do 
esperar  cier lamente  del  celo  que  disliugue  á 
los  geñores  colegialM  por  el  mayor  lustre  y 
prosperidad  de  la  corporación .  y  úe  los  acti- 
vos e  inteligenles  esfuerzos  de  los  señores  de- 
f8B0  y  secretarlo  dél  Goleino,  á  quienes  con- 
íiú  la  junta  el  honroso  encargo  que  tan  cum- 
plida y  salisfactoriamente  bao  desempeñado. 

Ué  aquí  la  comuidcadon  del  seBor  decano: 

Scior  4l»rM<or  de  El  Faw>  Nácñm AL. 

•  Mop  nfior  mío  •  No  siéndome  posible  contestar 
las  comunicariones  que  he  recibido  de  un  número 
considerable  de  individuos  del  Colegio  de  abogados 
de  «lia  eorta,  qoetoogoU  honra  de  presidir,  acom- 
paltedona  obras  para  la  fandacion  do  la  biblio- 
lM)a*aMidada  por  lajunta  de  gobierno  del  mi4- 
no,  «a  «w  do  lo  avlorittoion  «pie  la geaenl  lo 
concedió,  mego  á  V.  se  sirva  insertar  en  su  apre- 
ciable  periódico  estas  lineas,  cuyo  objeto  es  mani- 
festarles mi  reeoooeimfeoto  por  lo  bondad  con  que 
hin  acoKido  mb  túpliea*,  y  la  prontitud  y  des- 
prendimiento con  que  se  han  prestado  i  hacer  el 
donativo  quo  les  he  pedido £on  dicho  objeto;  y  ro- 
gar'i  los  demás  compañeros  que,  por  sus  ocupa- 
ciones sin  duda,  no  lo  han  Ikm  ho  todavía  ,  que  no 
lo  dilaten,  á  Go  de  que  sus  nouiliros  puedan  ins- 
eiíMrw  OD  «1  regirtro  de  los  fandadorei  do  la  bi- 
blioteca que  se  está  Chrmodo  y  habri  de  coreano 
próximamente. 

T'aproToebo  con  guto  esta  ocasión  para  mani- 
festar también  mi  rcconorimiento  al  Sr.  D.  Maria- 
ñano  Rollan ,  secretario  del  Colegio  y  encargado 
de  dirigir  en  mi  compallfa  laa  obraa  de  h  casa  y 
creación  do  la  biblioteca .  por  el  celo  y  actividad 
que  ha  desplegado  en  el  desempeño  de  esta  comi- 
sión, adquiriendo  nuevos  títulos  al  aprecio  de  la 
eorpoToelon  qm  por  tantos  affoa  lo  viono  nombran- 
do su  secretario. 
Queda  de  V.  con  la  mayor  consideración  5u 
I  y  eogtpafioro  Q.  B.  S.  M. 
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ArORIICU  DKL  DIA  17.— I 

D.  Mamobl  Pian  Enaivmn. 

* 

I.oido  el  apuntamiento  por  el  escribano  D.  José 
do  Coiis  Rui/.,  que  fue  escuchado  ron  marcada» 
iiuH'siriis  de  Ínteres  y  curiosidad  por  In  numerosa 
y  escogida  concurrencia  que  asistió  á  la  vista,  lo- 
mó la  palabra  el  acreditado  defensor  del  Banco  de 
San  Fernando .  por  ser  el  quo  debia  alegar  en  pri- 
mer lugar,  según  el  urden  del  procedimiento.  .  • 

El  Sr.  PeroE  Uoroandox  empezó  por  eoearoeer 
la  importancia  del  nogodo  llamado  á  ventilar  y  fa- 
llar en  c1  tribunal  de  Comercio,  importaneia  que 
revelaban  liarlo  claramente  el  vivísimo  interés  y 
obstinado  empeño  con  que  se  habia  seguido,  al  tra- 
vés de  mil  obstáculos  y  contrariedades  suscitados 
en  el  curso  délos  proretlimii  nlos  1;.  Pasando  ense- 
guida á  csplicar  la  naturaleza  del  juicio  en  cues- 
tión y  los  principios  legales  acerca  de  las  escepcio- 
nos  admisibles,  y  haciéndose  cargo  de  iMQue  ha- 
bía opuesto  la  aonedad  del  Iris,  decia  «1  ilmtrado 
defensor  oon  entonación  vigorosa:  No,  no  son  ad- 
misibles  esas  escepciones,  poraue  la  legislación 
inrrr.Tntil  no  tolera  de  manera  aignna  el  que  en  el 
proci  dimiento  ejecutivo  sean  admitidas  escepcio- 
iies  iiiD^unas,  fuera  <lo  las  que  esprcsamcnto  .ie- 
ñalan  los  articules  327  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
y  545  del  Código  de  Comercio  en  sus  r.nsos,  so  pre- 
tosto  de  qae  por  anatogia  puedan  considerarse  vir- 
laahnonto  comprendidas  en  sus  disposiciones;  pei^ 
que  son  en  el  particular  perentorias  y  temjionn-t 
tómente  esclusivas,  y  rechazan  todo  gfoero  do 
interpret.'irinn  s  y  .•mpliacioncs. 

Entrando  hu'.:n  á  ev  iminar  nna  por  una  las  cua- 
tro cspecílii  anu'iile  dr  <  rniinadas  ¡lor  el  jris,  úni- 
cas en  su  roncc¡>lo  «litiictidas  á  la  consideración 
del  tribuual,  puesto  que  la  parte  contraria  no  ale- 
gaba otras,  á  pesar  de  calificarhis  de  mas  importan- 
tes, trató  de  rebatirlas  por  fu  urden,  así  como  los 
ruadamontoaeo  qoe  ao  apoyaban.  Era  la  pHmera 
ta  de  la  nulidad  de  la  ejecución  por  violación  de  U 
ley  en  el  procedimiento.  t'.I.a  base  fundamental  do 
la  primera  de  esMs  eseepriones.  decia  el  Sr.  Peres 
Hernández,  es  la  sii|io>ieion  de  que  la  cjrcurion 
quo  se  tacha  de  radicalmenlc  nula  fue  despachada 
por  este  tribunal  sin  nrecetit^r  el  rc/Hisiío  prrrío  del 
reconocimiento  ó  cou/míom  de  la  arleza  de  lat  fír~ 
«tos  qae  obran  al  pie  de  las  letras  que  han  prono-» 

I,  Kn  l<t  tetcDa  que  po  nucsiro  nénicro  anterior  hicinos 
de  los  antecedeoií»  de  cslc  in-porto,  liablamot  dr  iin  ronvf- 
nio  qiip  dimo»  por  spnt.nlo  liaI)or!W  liccho  i-nlrc  i  l  director 
rl.'l  Hanro  español  ilo  S.in  Krrnando  y  el  siilKlirci  lor-rnnta- 
il.ir  di- la  ei>nipafií.l  ¡(i m  ral  del  Iiis.  en  n  pii  *  "•  i  i,  ri  di  l 
iHriTtor-admÍBWUrador.  qi»r  i  la  Mfon  »e  lialljlu  ausente, 
cnnfeeliade  «t»  «f Otl«  4«  1St7 ,  reUlIvo  al  anlirip»*» 
fondas  y  firo  de  tas  Itirs*  qv*  ban  ««ttvado  el  pleito.  WvA 
J«r  Inform-ido»  hoy,  debemos  manifestar,  en  pruebo  de  nue»- 
lT«  Impareialidad,  que  el  Fanco  nicEa  la  etisli-nria  del  tal 
ronveiiio,  di'l  que  lui  hay  en  los  autos  ejeriano»  copia  nj 
Ipítimonin.  \  -iiln  en  Ifn  nrdinarios  »e  presenl/»  SlItlS 
con  su  (li  tiianda  una  minuta  en  papel  «mple,  sin  Srya  ■! 
■utoritation  d*  Mtie.  tr^ua  aseuuró  el  defensor  del  priUrtl* 
de  dicho»  establecimienlo».  al  rei  tilicar  lo  que  sobrf  cl 
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vUo  Mto  juicio,  7  qne  por  ponsi^uien(«  fueron  vio- 
I»dos  los  arliculos  5ii  del  Código  d«  Comercio  y 
306  7  313  de  la  ley  de  eiijuiciainiMl»»  fne  exigen 
ese  reconocimfealo  preliatinar  para  qiM  praeoda  la 
acción  ejecutiva.  Pero  fRMjantaMpoaieioBflsá  ta- 
das  hires  Rnlnita,  y  se  halla  en  contradi  «cío  n  ma- 
niflwLa  ron  lo  que  de  aulas  resnlta.  Nadie  iuiiord 
qiio  la  confesión  ¡ndií-i.il  es  de  di»-.  fla>es.  espresa 
y  ticita,  del  hombre  ú  de  la  ley,  y  que  la  secunda, 
qn«  es  la  que  declara  un  tribunal  competenle  en 
Im  caso*  y  con  las  condiciones  detenoioMaf  ^e  la 
ley  prescribe,  tiene  toda  la  faena  y  praiwa  los 
mismos  idénticos  «faelMiiiie  la  prinwnt  qna  ••  la 
qn«  directa  y  esiilieftameale  haca  una  panana  9o> 
hrv  sn-  ]>ropios  necitos.  Ahora  bien;  el  auloaseso- 
ratii)  de  eüii>i  tribunal  de  15  de  enero  de  18S0  decía- 
rt>  confna  á  la  dirección  de  la  sociedad  del  Iris  res- 
pecto á  la  ioRitimidad  do  la»  lirmas  sociale«i,  cuyo 
reconocimiento  se  solicitó  por  el  Bídco;  y  en 
tad  de  esta  declaración,  las  letras  y  los  endosos 
aotoriudos  por  esas  firmas  adquirieron  contra 
dicha  sociedad  toda  la  faena  da  aoo^  Utulos  qua- 
rentigios,  ni  nat  ni  «aiioi  que  ñ  enrasa  y  cate- 
géricamente  hablaran  rido  «ilaa  raoonacldaapor  la 
miínia  dirección. 

l'nr  ( í  iiML'iiienle  ,  es  tlaro  que  el  tribunal  de 
ninííun  roodo  podía  neear  el  despacho  de  la  eje- 
cución solicitada  por  el  Bancofobre  el  roba$lu  fiHi 
damento  de  esos  tllalpi  quarentigios,  puesto  que  el 
previo  rcconocimiaoia,  Ó  sea  la  coiifeston  de  la 
cartsca  da  laa  finaaa,  qita  lal  carácter  úaprímia  en 
las  letras  «m  raagtion ,  estaba  ya  heeba.  si  no  por 
declaración  espresa  del  deudor  demandado,  por  nii- 
nlslerio  de  la  ley,  que  suple  ia  falta  de  esa  decla- 
ración (  II  !  s  casos  en  que  no  es  posible  obtenerla, 
porque  el  declarante  rehu?a  prestarla,  l'cro  á  esto 
se  replica  que  no  hubo  méritos  leuales  suficientes 
para  la  decuncion  de  eonfeno  hecha  ea  el  precita- 
do avta  dt  ÍB  de  enero ,  y  sobre  este  punto  se  han 
hacha  grandct  sahienoa  para  bucar  íandanMotos 
.  á  esta  eaeapcfon  de  nntidad,  eomeotande  de  la  ma- 
nera que  mas  agradaba  ñ  la  parte  ejecutada  los 
mny  oportunos  considerandos  de  aquella  pro\iden- 
í  ia  l'i  I    11  ntoscomcnlarios  y  reflexiones  Sé  haaan 
serán  de  t"do  punto  inútiles .  porque  la  esrepcion 
que  en  ellos  pueda  fundarse  es  inadmisible  en  este 
Juicio,  con  arreglo  á  ia  lay  mercantil.  Si  el  direc- 
tor del  Iris,  al  aar  llamado  i*  raeonocer  las  firmas 
de  las  letras  en  cuasliOD,  bobiate  confesado  lisa  y 
Itanaroente,  prestando  este  reeooeeiiiuanto  an  res- 
puestas catecúricas,  y  luego,  al  oponerse  á  la  eje- 
cución, intentara  ene  rvar  la  fuerra  de  su  confesión 
tachándola  de  nula  <>  eqm i'i. .  l.i  i'si:t'|jrii:iii 
quo  á  lal  estrcmo  llei;ase  no  sena  de  uio<iu  alcunu 
eslimada  ni  atendida  por  el  tribunal,  por  no  ser 
de  las  establecidas  en  ci  arL  5i  'á  del  Código,  ni  ba- 
Itarse  siquiera  comprendida  entre  las  del  art.  327 
de  la  lay  de  ai^oielaoiieBto.  Con  la  misma  y  aan 
eon  inayer  raaan  habrá  de  recbasane  semejante 
cscepcion  tratándose  do  la  confesión  declarada  por 
el  auto  de  lo  de  enero.  El  director  del  Iris  tuvo 
ocasión  de  negar  clara  y  tennin.uilr'tucnte  la  au- 
tentiridaii  de  las  firmas  de  que  se  trilla,  no  lo  hizo, 
y  el  tribunal  ,  por  esta  rr/on  ,  ile  ¡luos  dalopor- 
tuDO  apercibimiento,  ic  declaró  confeso. 

Desde  entonces  no  hube  ya  térmiaos  hábiles 
para  fondar  vdidamente  cieeiicion  algoaa  lecal 
centra  la  acción  ejecutiva  en  los  supuestos  vicios 
^M>  puedan  achacarse  á  aquella  declaración  judi- 
eial;  porque  la  ley  mercantil,  que  ha  Qj«lo  peren- 


bles  r  ii  estos  juicios,  releaandü  Lodas  las  Heñíais  al 
ordinario,  do  es  susceptible  de  ampliación  uingana 
que  tienda  á  hacer  incluir  en  sus  disposicionai  lo 
que  ea  aUaana  caiá  etpUcitaamite  canslgnade. 

Gantiiioaiide  al  letrado  dduMor  dd  Bmc»  an  «I 
eximen  de  las  razones  alegadas  por  el  Iris  para 
dar  fuerza  á  la  escepcion  de  nulidad,  aAadió:  Pero 
se  dice  también  de  conii  i<r;o  que  el  director  del 
iris,  D.  Manuel  Carccr,  mi  l  ucile  responder  de  1» 
leutt  imiil.id  df  unas  l¡riii;is  riLien.is,  qur  suln  ¡Hie- 
den ser  reconocidas  por  sus  autores;  que  en  los 
casos  de  firmas  sociales  es  menester  que  se  reco* 
nozca  la  iMitimidad,  y  ademas  la  realidad  de  laa 
firmasi  aa  dedr,  un  deble  laeeoodmienlo  per  dis- 
tintas personas.  Íjí  lev  no  dice  semejante  cosa ,  y 
la  razón  lo  repugna.  Lo  que  la  ley  ettse  en  tales 
casos  es  el  reconocimiento  único  df  1  i  /  -  í  jíííj  íí- 
^raílofíj.  sin  distinguir  si  es  esta  indiviuual  n  co- 
lectiva. Es,  pues,  un  (gravísimo  error  decir  que  co 
el  pr^ate  caso  D.  Manuel  Carear  ba  sido  llamado 
i  reconocer  las  firmas  da  D.  Felipe  Fanumdaa  de 
Castre  y  de  D.  PaUo  Gaaqua^ 

A  la  ümeitm  d$t  Irit  ea  á  qnlen  ae  ha  hecho 
comparecer  para  reconocer  »ui  propias  firmas,  sin 
teñeron  cuenta  para  nada  las  personas  quo  antes  6 
después  pudieran sei  i  i-  iLH  i  tosrevestidos  de  e- 1  di- 
rección. V  este  reconocimiento  que  dicha  dirección 
li.i  intentado  eludir  con  respuestas  evasivas,  for- 
zando al  tribunal  á  declararlo  prestado  por  luinis- 
lerio  de  la  lev,  esel  único  que  el  derecho  requiere; 
el  üaico  lambien  qoa  la  práctica  constante  tienn 
sancionado  para  dar  al  ÉMoraento  así  reeonoeido 
toda  la  fuerza  de  un  titulo  qu.irentlQio  contra  la  so- 
ciedad obligada.  Se  ha  arailido  también  por  parlo 
de  lasof  n  'iaii  (Si  l  Tris,  diciendo  que  la  leiiiii n  1 1  la ;1 
de  las  lir¡u<i3  soí  tales  ha  sido  rateuórlca  y  termi- 
nantemente negada  por  Carccr  en  la  secunda  res- 
puesta de  su  segunda  declaración.  Mal  podía  no- 
garla  sin  contradecirse  quien  decía  que  no  podia 
reconocer  ni  negar  nada  sobra  el  nartieolar,  si» 
esponerte  i  un  perjurio,  por  cnanto  la  dadafacieBi 
(pie  so  le  exiuia  no  versaba  sobre  un  hecho  pro^ 
pió.  Pero  en  los  autos  se  halla  claramente  de<imD«- 
mIo  i]i;p  D.  Manuel  Carcer  hubiese  nesadn  l  e.  lii  - 
mas  sociales,  cuyo  reconociniionlo  se  le  piiiio.  Lo 
que  dijo  en  su  primera  dcriaraciun,  y  en  la  res^ 
puesta  que  en  la  segunda  dió  á  la  posición  en  4{|na» 
fue  interroaado  sobre  dichaa  flrmas,  fue  qno  nndn 
podía  responder  sobre  el  reeonocláienlo»  patgu» 
aqueñas  no  eran  suyas ,  que  reconocía  por  lirra» 
Sin  ia!  (le  la  compañía  del  Iris,  la  del  diretlor-ad- 
iiiiu  isl  rador  de  los  necocios  para  que  estaba  autori^ 
/aiJd  jior  sus  estatutos,  \  qnr  ie>¡M-i.li)  .i  la,.--  que  I4 
ponian  de  tnanilieslo  sulo  poüiau  recoiiocerlüs  Cas- 
tro y  Casque,  que  apareeian  vus  autores,  ^'ft»e, 

Coes^  claramente  que  ea  estas  contestaciones,  no 
ay  la  manar  oagativa  dirada,  nlimlirecta;  ni  en 
alias  aa  eneaenira  otra  eosa  qtie  ua  sistemática 
evasiva  á  las  pregontas  á  qúa  aa  eonlestaba,  no 
obstante  los  aperrihimienlos  que  se  hicieron  á  lo  • 
dirección  con  los  arliculos  144  y  145  de  la  ley  do 
enjuiciamiento,  y  he  aquí  el  robust  »  e  mci  lUrasi.i- 
ble  fundamento  leiial  do  la  declaración  hecha  por 
el  tribunal,  con  arreglo  al  secundo  dO  aat 
en  su  auto  de  i5  de  enero  de  1850. 
El  defensor  del  ftanco  se  estendió  en  otraa 

cbas  camidaracianaa  pora  rebatir  ella  le   

damento  de  ta  eaeepeion  opuesta  por  él  Ms,  y  en 
seguida  pasó  i  ocuparse  de  la  transacion  y  del  coa> 
veoio  de  ewen  que  el  director  do  dicho  estabie- 
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ieordado  ea  eite  negocio  con  el  Banco  español  de  I 
8te  Fernando.  aS«  ha  dicho  á  este  propósito,  afia» 
dÍ8  «1  Sr.  Feroz  Hernández ,  que  la  transacción  e» 
una  coM  dudosa;  que  el  que  transige  no  reconoce 
«,u  oMiuacioo,  sino  s  ni  mi  ruo  indica  que  duda  so- 
bre lia,  y  que  en  lodu  lasu  las  caliQcaciones  bien 
ó  mal  lii  i  lias  por  el  director  del  iris,  nada  sii;ni-  I 
fican,  por  no  tratarse  de  la  mayor  ó  menor  lecnici- 
dad  de  qoe  se  valiera  quien  no  es  letrado.  Estes  no 
■esmif  que  efugios:  la  aooiedad  del  Iris  nunca 
pmué  en  dndar  eobre  la  eblifaoien  y  sobre  los  de- 
rechos eorrelativee  del  Banco  en  el  crédito  de  que 
•e  trata  ;  antes  por  el  ceotrario.  bien  penetrada  de 
tu  indeclinable  re^NNuabilidad'«  lo  ünicoque  pen- 
só Pii  iranñKir  y  arreglar  amistosamente  fue  la  ' 
forniii  en  (|uc  iiahia  de  verificar  el  pago  de  su  enor- 
me deuda,  el  cual  no  podía  realizar  de  pruuto  y 
•fiwela  hacerlo  en  algunoa  |daaos ,  abonando  los 
«anamondieolea  iaterwai  y  aaosoraiido  dobleaieor 
to  ka  daraolm  del  Banoo  oan  raartei  garaollif  é 
htoalaeai.» 

Con  respecto  á  la  acamulacion  del  eapedionte 
ejecutivo  a  otros  autos  ordinarios  solicitada  por  el 
Iris,  que  era  olru  de  los  fundamentos  en  que  esta 
sociedad  se  apoyaba  para  pedir  la  nulidad  de  la 
ejecución,  el  defensor  del  Babeo  la  calificaba  de 
absurda  é  imposible  de  hecho  y  de  derecho,  y  por 
10  míMio  oraia  aacaaadt  toda  rofotacien ,  mucho 
ioaa  lialiieodo  Mo  denaliaudt  por  el  auto  de  iS  de 
enero  ^a  cilade.  Tampoco,  en  concepto  del  letrado, 
merecía  detenida  refutación  la  objeción      que  t\ 

Iirocurador  Vc1e¿  uo  tenia  personalidad  pni  i  )  t  !¡[ 
a  ejecución  cuando  lo  hizo,  porque  esleliatna  <  in- 
pe/ado  en  tiempo  h;ibil  sus  castioncs.y  cuando  con- 
venía presentó  el  poder  en  la  pieza  separada  sobre 
mejora  de  embargos  y  traba,  con  lo  cual  quedaba 
aaperabundantemente  comprobada  ao  represeala* 
•ion. 

Sóbrela  caducidad  de  las  letras,  que  érala  se> 
gunda  de  las  eapej)cíones  alecada$  de  contrario,  y 
que  fundaba  el  Iris  en  que  el  Banco  no  había  ejer- 
cido, con  arréelo  al  uri.  ¡Hil  dtsl  Código  de  Comer- 
cio, la  i  |u'i>i  1  II  L  oiitralos  libradores  y  endosantes 
en  el  iérmiuu  que  on  el  mismo  se  prefija,  clSr.  Po- 
rez  Hernández  adujo  muy  breves  razones,  porque, 

Üiicio  üuyo ,  bastabao  para  demostrar  la  nbedad 
príniiuio  do  que  toMi  loe* valorea  comerdalee 
produeea  Iguales  efectoaeo. lo  legal,  principio  pro- 
clamado por  A  Iris  para  hacer  eslcnsiva  a  los  tene- 
doras i)c  las  letras  ac  cambio  la  prescripción  del 
citado  artículo  que  com|ireiidc  sola  y  OSfiluaiva- 
mento  á  loa  tenedores  de  liliran/iui ,  raipaclo  d  Im 
dadores  y  eadtMiauleü  de  las  mismas. 

La  tercera  ««repcion  que  había  alegado  la  com- 
paAia  del  Irii  era  la  {abedad  da  laa  leUaa ,  fundada 
lyae  lea  que  latlibralMii  no  teoíaníacaltades  pa- 
ra librarla».  Haciéndose  cargo  do  ella  el  defensor 
del  Banco,  asi  como  del  vicio  de  nulidad  que  aquel 
eBtalileciniienlo  achacaba  á  dicha*  letras,  jiroponia 
el  siisutente  dilema:  «O  existe  la  nulidad  ,  en  cuyo 
casóla  falsedad  c»tá  do  mas,  ó  el  documento  y^e 
redarguye  de  falso,  cou  lo  cual  viene  á  reoonocerse 
esplicitamento  su  validez.  ¿A  cuál,  pues,  de  esos 
éi»  vkioi,  decía  el  Sr.  Peres  Hernaiúlez,  se  aliene 
el  Irisen  el  presente  caco?  ¿Rechaia  las  latras  en 
cuestión  como  nulas  ó  como  falsas?  Si  se  examinan 
los  argumentos  con  los  cuales  se  intenta  decontra- 
ri"  sforzar  esta  escepcion,  .iñadia  el  Sr  V  -.c/ 
i  li  i  I  andffz,  se  encontrai  i  destle  Iuoro  jialadína- 
iiic II t«  reconoció  )  y  ps^iiu  ii  i  y  tcrminaiitoinenle 
aHHÉHadOa  Bift  m»»-  lian  mnriiai  mom.  atiA.eaae 


leUas  no  aon  daoMido  algOM  btaai »  áip  «jue  aem 
muy  eiortat  y  vordaderaa;  parque  lanío  importa 
reconocer.  eooMie  reconoce  en  efecto,  que  los  di- 
rectores del  IrU  que  las  autorizan  con  sus  (trmaa 
como  libradores  ó  como  endosantes,  la&  lif  rnron 
realmente  ó  las  endosaron;  que  estas  up  i.h  iones 
fiicrou  formalmente  registradas  con  los  oporiuiiuí 
asientos  en  los  libros  de  la  sociedad;  qoe  su  im> 
portaingraid  de  hecho  eo  las  cajas  de  la  misma,  y 
que,  en  «na  palabra,  ae  llenaron  lodos  lo»  requi- 
sitos, que,  segua  loa  estatutos,  detai  eoMwrir  m 
tales  actos.  Siendo  ello  asi.  claro  es  también  y  evi- 
dente que  las  letras  no  too  falsas,  ni  suplantadas, 
sino  (|ne  üon  ciertas  y  verdaderas.  Pero  ne  dice  que 
I  los  directores  del  iriü  que  emprendieron  y  autori- 
zaron tales  operaciones  y  lirmaron  ilu  lua  li  ira^ 
obraron  con  Irasgresion  de  los  limite*  do  sus  atri- 
buciones, que  quebrantanm  los  estatotoe  aoeialeB 
que  dabian  servirles  de  netma^  ley,  y  qna  an  asía 
coaaetleron  una  verdadera  Ainedádt  puasto  qna 
usurparon  facultades  aue  no  les  competían. 

Aqui  s«  confunden  dos  cosas  enteramente  diver- 
vi.  1.1  i: na  de  la  otra,  y  que  es  preciso  distinguir 
muy  bien.  La  fAls<Mlad  á  que  se  refiere  el  articulo 
5i5  del  Ciidiiío  mercantil ,  la  que  puedo  escepeio- 
narse  contra  la  acciuu  ejecuUvai  ejercitada  para  el 
reembolso  de  una  letra  de  cambio ,  es  la  falsedad, 
la  saplaatacioii  de  1»  letra  nisBia :  y  la  tabadad  á 

rse  rtflare  el  Iría  no  «a  da  medo  aliono  la  W 
límente ,  el  cual  se  reconoce,  por  el  contrario, 
que  es  cierto  y  verdadero ,  sino  que  es  la  siipoti^ 
I  i  11  en  la  persona  que  lo  aulori/ 1  ilc  unas  facul- 
tades (jue  se  le  niecan,  la  usurpación  de  atribucio- 
nes Ahora  biep  :  este  vicio,  ú  realmente  existiese 
(lo  que  no  concedo  mas  que  en  hipótesis) ,  podría 
producir  la  nulidad  df  ia  operación  ó  del  contrato 
de  cambio  consignado  en  la  letra;  pero  da  niugw 
modo  autorisaria  nunca  para  i-edargQir  da  fabo  al 
mismo  documento.  Por  caii^gnienle«  siempre  re* 
solta  que  las  letras  en  cuestión  Son  ciertas  y  ver- 
daderas;  que  la  parle  ejecutada,  no  solamente  na 
lan  tía  tach.ido  de  falcas  .  sino  que  esplícUamenta 
ha  reconocido  sn  autenticidad,  y  quo  la  supuesta 
fabedad  (|ue  por  la  iui»ma  parle  »e  ha  eeeepcíona- 
do  contra  ellas,  no  se  refiere  á  los  doaUMatos  dí- 
raeta  é  inmediatamente .  sino  á  las  personas  qiM 
los  Armaron,  á  quienes  saalribnyeuoa  uaurpaeiond 
Irastn-eüion  de  facultades  que  invalida  loa  «OBtlMpa 
consignados  on  dichai»  letras. 

I  raida  así  á  su  verdadero  Ierren  >  l  i  t"-<  (  ¡jcion 
conlraria,  decía  el  defensor  del  Uancu  ,  unda  '■■ará 
mas  f.'icil  que  desteñirla  por  la  rai/  ,  jiu*  siu  ijue 
para  ello  hasta  y  aun  sobra  con  recordar  a  la  ilus- 
tración del  Tribunal  la  disposición  terminante  y 
pereatoria  dal  aru  S4&  dal  Gódiao  da  GoaiaNib. 
«Contra  la  aedon  e|eea1lTa  de  las  Tetras  daeambia 
no  se  ad:nitirj  mas  e«cepcion  que  \m  de  faltedad, 
¡¡ayo,  cuin¡icnMnun  de  crédito  líquido  y  ejecutivo, 
prescripción  ó  caducid  i  i  ti  '  l  i  I  slra,  y  espera  ó 
quita  concedida  por  el  demandanle,  que  se  pruebe 
por  escritura  pública  ó  por  documento  privado  re- 
conocido en  juicio.  Cualquiera  Otra  escepcion  que 
ix>mpeta  al  deudor,  se  reservaiá  para  el  juicio  or* 
diñarlo .  y  no  obatari  al  progreso  dal  joleio 
cativo,  el  cual  eontinnard  por  sus  trdm:las  káiUt 
quedar  satisfecho  do  <ni  crédito  el  portador  de  la 
letra.»  Son ,  pues,  cuwo  las  escc|M;ionc!>  quo  sola  y 
escinsivamente  pueden  utilizarse  en  el  jui  mi  eje- 
cutivo coolra  la  ejecución  despachada  ^ol  re  una 
letra  d«  cambio;  y  entre  esas  cinco  no  so  cd<  uL^u- 
llnUé»  ¡MdWpl  dal  ^aatní^  fat  (miiigiwiiHos 
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■wU  Mcepcioo,  aun  cuanüu  realioente  exisliera  en 
d  prMMte  cato,  ouMa  podría  icr  utilizada  por  el 
Iría  as  «Me  juicM,  siiui  que  iiabria  de  reservarla  para 
•I  •riiiufl».  Ello  w  tas  claro  y  trivial ,  aue  difí- 
cilflMDte  podría  habano  ocultado  á  la  aireecioa 
del  IrU;  y  hé  aquí  la  razón  por  qué  para  salvar  6 
rehuirían  invpiu  itile  olisláiiiln.  -i'  r^n  -itó  pj  nip- 
dio  de  decorar  ron  e  l  noail»ri-  dv  labeiiail  la  *ii|>uf»- 
ta  Dulitlad  >r  olijela  a  lu!>  lelras  t-n  i'iie^tu>i)  ,  á 
fin  de  ver  »i  por  eslo  cauuoo  lortuuM>  podrran  ha- 
llar cabida  en  eale  juicio  conaideracioiies  que  por 
•1  caniao  derecho  no  pueden  ahcolnUmente  venir 
i  ocopamoa  aqaL  Maa  «I  golp«  aa  ba  errado,  como 
m'  podia  menos  de  erran* ,  pon|oa  al  tribunal 
8d»e  sin  duda  demasiado  bien  que  ea  tus  juicios 
no  e«  i  Ims  pa1atir.i>,  sino  á  la  esencia  y  á  la  reali- 
dad de  las  r()>.i>,  á  lo  que  tiene  que  atenerse. 

¿Y  qué  lian.iria  il  Iris  anadia  il  Sr.  I'erez  Her- 
nandex.  cou  que  aquí  pudieran  lomarse  en  conii- 
.  daracion  e«a  oiulUUjd  de  reOeiionet  que  ha  aglo- 
■lerado,  para  persuadir  i  m  bmmIo  la  imaginada 
■alidad  de  las  l^ais  cuyo  raasboiao  persigne  cJ 
Baneo?  Nada  abaolulaaMOla»  porque  los  anteceden- 
tes 7  cirennstancias .  ó  aean  los  supuestos  vicios,  en 
qne  haré  consistir  esa  nulidad,  de  nada  están 
Did»  di»tantes  quede  produnrla ;  y  cuando  mas, 
poJriau  iinicamoute  ser  coDsideradu!)  roniü  dhusn» 
cometido»  en  el  desempeño  de  sos  de»tÍD0S  por  las 
personas  eivcar|tadaa  de  la  administración  da  la  aa- 
«iesUd.  en  quienca  «ate  tenia  depoeitada  m  c«d- 
fluna»  y  canaca*  aalo  da  cMBpromeUr  su  propia 
fa^OMabilidad  para  caá  alia;  para  no  de  peijudi- 
Mr  an  lo  mas  mínimo  ka  derenioa  de  tercero.  Dí- 
MM*  00  príioer  luear ,  que  las  letras  en  cueition 
peoeoden  de  uperaciuoes  de  ciru  y  banca:  que  estas 
operaciones  no  estaban  autorizad  ih  por  los  estatu- 
tos del  Iris,  los  cuales  determinan  dentro  de  límites 
preciaos  loa  neaocios  en  que  deben  ser  empleados 
loa  fMMloada  la  sociedad;  que,  por  ooMifuieole, 
loa  dbealorM  da  la  misma  que  amprendioron  tales 
opondOliaB,  y  libraron  ó  endosaron  las  letras,  fal- 
aaaiMI  OMM  aatototes.  obraron  fuera  de  sus  alribu- 
cionea.  y  por  lo  tanln  no  pudieron  (jMi::ar.  t  un  mis 
actos  ilesaicü.  á  la  ( <tiii|>añía,  para  i|uteii  eso»  artos 
son  romiilfl.imi'ntf  mcíicaces;  y  que,  por  lillinio, 
para  aumentar  mas  y  mas  las  pruebas  do  e»o  agio- 
taje, y  de  la  supuesta  nulidad  de  las  letras  que  se 
i^nu  aacidas  de  él,  concurre  todavía  la  círcuoa- 
tawaii  do  que  el  propitf  Fagoaga ,  oue  en  dichas 
•paataiaMa  obraba  con  el  carict^  de  diraelor  del 
MOCO,  lo  ora  aimultineamenle  del  Iris,  y  saliia 
por  esto,  ó  debia  •^nlii  r  niu\  bit  ii  todo  lo  abusivo 
dátales  actos,  ron  |i>  inal  u'iiia  a  '-iireder  que  en 
ese  nedocio  el  librador  ii  rmio>anto  ,  y  el  tomador 
de  las  letras,  uu  era  mas  que  una  mi^ma  idéntica 
persona. 

Al  Banco  poco  ó  nada  le  interesa,  como  el  tribu- 
aal  conoce  muy  Moa.  ol  que  las  letras  do  que  es 
_  kgttioMi  portador  contra  el  iris  procedan  ó  no  de 
'osas  HHiaoilM  eperarionea  de  siró  y  banca,  de  que 

5C  diré  que  han  na>  !iln.  y  murho  niems  le  importa 
tampoco  el  que  t~»la  cI.im'  de  operaciones  no  se  ha- 
llase autorizada  por  \i»  t  vlatntos  de  la  conipañía. 
habiéndose  por  consii;iiiiMite  c  oiiu  tulo  por  sus  di- 
rectores, al  emprenderla^,  no  abu<o  de  facultades 
deque  carecían.  Si  esto  fuese  cierto,  la  sociedad 
podría  siempre  repetir  contra  aquellos  por  los  per- 
jaicios  eojuiguioutes  i  tales  abusos;  pero  do  oin- 
gan  modo  podría  Jamás  aspirar  á  que  sé  considera* 
se  al  Banco  rc5pon<;aliln  do  o^os  escesog.  I-»s  letras 
oa  cue^oi^  son  uno»  valores  creados  por  el  Iris, 


que  llevan  su  nombre,  y  de  los  cuales  por  cood- 
guienle  aparece  como  única  responsable  la  comiMK 
Aia misma.  El  Banco  adquirió  esos  valores  OMdia»» 
lo  loa  oportunos  desembolsos  do  las  caatidados  qoo 
iraportao;  los  adaiúrid  *■  la  fimaa  tocolar  y  ordí- 
naria  que  M  adquioren  todos  ks  efoetos  de  esta 
ríase.  Por  fon^'i:iii<  •  'o.  es  de  lodo  punto  inmeí- 
tíoiiahle  el  il'  i  -  cbo  ,|iir  boy  agiste  a  dicho  csiaLlf- 
cinucnlo  ,i  reclaiiiar  dr  la  e»prcs.ida  roitipañía 
que  lo  reembolse  aquellas  cantidades;  es  decir, 
que  realice  sus  valores,  los  valores  oue  son  prapiaa 
y  eaclusivosdela  misma  sociedad.  V  si  OiU«M0 
qao  eo  la  croaeiOD  de  tales  valores  ha  sufrido  típrn 
perjuicio,  qoe  no  debia  sufrir,  á  conseeoeocia  de 
abusos  de  sos  administradores,  espedito  tiene  el 

,  camino  para  mpetir  ronlra  estos  In  reparación  de 
tales  daños  l>to  rs  inconcuío,  y  evidente  como  la 
luz.  Que  en  este  ncciKio  linicanxTiti'  Rucean  la 

;  compañía  general  del  Iris  y  el  Uanro  Lspañol  de 
San  Femwido,  sin  que  para  nada  absolutamente 
aparoxcan  interesados  en  ¿1  las  pcrasoos  de  los  dU 
rectores  de  ambos  establecimienles,  lo  dosMMslw 
por  si  solas  las  propias  letras  que  bao  motivados»' 
te  juicio;  la  coñoboran  á  mayor  abundamiento  los 
asientos,  que  relaliv  amenté  á  su  eiro  se  hallan 

¡  formal  y  regularmente  registrados  en  los  libros  de 
la  contabilidad  delmtsmu  Iris  y  del  Banco;  asientos 
que  no  son,  como  se  ha  supuc»to.  un  nuevo  tilulo* 
en  que  mi  representado  haya  intentado  fun^vava^ 
cioB  ejecutiva  dándole  un  nuevo  giro,  sino  que  SOB 
UM  de  los  superabundantes  dates  que  so  ofrocoa 
en  oomproboeieodo  U  procedencia  oo  esta  acción, 
y  do  la  iodeeUnable  oMIgacioo  que  afecta  á  la 
compañía  ejecutada.  Pur  cnniisuiente,  al  Iris  es 
únieanienle  a  quien  el  Banco  puede  perseguir 
aquí;  y  esa  soiiedad  e>.  taniluen  la  iiniiM  ohlicada 
á  responderle  sobre  el  reembolso  de  las  letras  eo 
cuestión. 

Poresoos  i  toduluces  importtMaAoéiaoportoM 
todo  coaatoaabaidecado  de  contrario  acarea  do  loa 
mancMS  que  so  atribuyen  á  los  antisruosdirectoros 
del  Iris  en  las  operaciones  de  que  se  íluurnn  proce- 

;  (lentes  dichas  letras,  y  porlo  lauto  rn  ointcmjx-stivo, 
'  V  auiiabsurdo,  suponer  (pie  [lor  reunir«een  taeoaga 
el  doble  carácter  de  director  del  Banco  y  pnmidente 
dA  Iris,  venían  á  ser  uno  misuio  é  ideático  el  li- 
brador ¿  endosante  jr  el  tomador  de  las  propias  lo> 
tras,  confindioado  la  persona  del  director  coa  la 
entidad  aofal  4ol.establecimionto  é  de  lo  compo» 
ñio.  Fa|oaRairilibri.BÍaBdosó,ni  tomó  las  ieiraa, 
las  erales  facroBUbvadas  6  endosadas  por  la  MK-íe> 
dad  del  Iris,  lo^UBMaftante  repre.'-cntada  ñor  sus 
directores  admíoutradores.  en  la  forma  establecida 
por  sus  estatutos,  y  lomadas  por  el  Banco  l^iañol 
de  Sau  Kernande,  represeolado  también  por  su  dí> 
reccion  respectiva.  Pero  á  mayor  abundamiento^ 
iMieno  es  taroiMea  que  sepa  el  tribunal  qua  asas  tm- 
puestaa  operaciones  de  giro  y  banca,  sobra  las 
cuales  tanto  so  ba  daslanaásdio  contrario,  presen- 
tándolas COBO  opnrrtas  á  los  obfotos  de  su  insti- 
tuto ,  se  hallan  autoríiadas  rior  sus  estatutos,  y  en 
todo  caso  han  sido  lecitimaaas  por  la  aprobación 
Cüpre^a  de  I  i  junla  ceneral  de  los  aci  ionistai»  de  la 
coiiipañia.  l'or  lo  deinas.  p.nra  que  el  derecho  del 
Banco,  como  portador  de  las  letras  del  Iris,  sea  re- 
conocido y  declarado,  le  basta  quo  esta  comnaAbt 
sea,  como  lo  es,  uu  cstablecimiooto mercantil, no 
solo  habilitado  pira  girar  válidamente  docamonlBB 
do  osa  elaae,  sno  precisado  ademas  i  ello  por  las 
necesidades  misma»  de  su  instituto,  por  el  objeto 
principal  de  sus  negociacioues,  que  ae  dice  que  es 
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d  de  asegurar  en  íorfns  la»  protinciat  de  E%j)(iña  y  I 
m  el  cslrunjero  l6s  daños  del  granizo  y  piedra  y 
Im  riesgos  del  servicio  miiiUr  y  de  la  navegación 
aairíliiM;  y  claro  es  que  estos  seguros  no  pueden 
mHkHHiie  tixi  no  lnM|Miicto  de  caudales  moj  ari- 
OQO.  el  eaal  hace  índbpeBnlito  el  giro  de  letraa  de 
rnnibia  dr  uii  punto  á  otro. 

El  ilualrado  defensor  del  Banco  leyó  el  art.  1(5 
de  los  eütntutof  de  la  compañía  del  Iris,  deduciendo 
de  él  que  estaba  competentemente  autorizada  para 
las  espresadas  operaciones,  Ins  cuales,  por  otra 
parte,  habían  sido  aprobadas  por  los  socios,  ó  sea 

Sor  la  compañía  misma  en  las  juntas  generales, 
•  loadiafll.^  de  falireroy      de  mayo  de  1848, 

Jne»  en  eltaa  aeerdaron  los  aeeienlitai  que  le  pi- 
lera 'i  S.  M.  la  debida  autorización  para  conti- 
nuarlas,  dándoles  prccisatBcntc  el  mismo  nombre 
de  giro  y  banca  con  que  se  han  designado  de  con- 
trario. Refutando  después  el  Sr.  Pere/  Hernan- 
átn  lo  alegado  por  el  Iris  para  probar  la  nulidad 
de  las  letras  en  cuestión,  apoyándose  en  que  mu- 
cbat  de  ellas  estaban  firmadas  por  D.  Pablo  Gas- 
•M,  y  B«  per  el  director  admioístrador»  D.  Felipe 
Feniaiidexde  Castre,  á  quien  dDicamente  conce- 
dian  los  estatutos  el  uto  de  la  firma  social,  dijo 
que  nueve' ti^n  solamente  las  letras  que  se  baila- 
ban en  este  caso,  entre  las  ochenta  y  tres  que  ha- 
blan motivado  el  juicio  y  que  osas  nueve  llevaban 
la  firma  siguiente:  «Por  la  compañía  general  del 
Iris,  el  director  administrador,  y  E.  S.  A.  (en  su 
•usencia)  el  subdirector  contador  Pablo  Casque,» 
de  le  cual  deducía  el  letrado  que  esU  firma  era 
tan  Tllida  y  eficax.  eono  firma  soeial,  eomo  la 
del  mismo  director  Fernandez  de  Castro. 

Con  respecto  al  cuarto  motivo  de  nulidad  es- 
iMu-sln  poi  f>l  li  is  (!e  que  las  cantidades  que  aque- 
llas letras  importaban  solo  sirvieron  para  usos  par- 
ticulares y  personales,  acenos  de  s-  i  Kn-iiíuto,  con- 
testaba el  Sr.  Pérez  ilernandez  que  no  era  al  Banco 
á  quleo  tocaba  dar  cuenta  v  responder  del  uso  que 
pulían  habeite  heelio  de  k»  caudales  depeaitadoa 
en  las  eajaa  de  la  eompalifa.  núes  el  Baaeo  lubia 
cumnlido  con  pagar  al  Iris  todas  las  letras  que  to- 
mó de  la  sociedad,  sin  tener  para  qué  mezclarse  en 
la  invenioQ  que  pudleit  habane  dad»  á  dichie 
cantidades. 

Pasando  después  i  hacerse  cargo  de  la  cuarta 
delaa  aaeepciones  opuestas  por  el  Iris  á  la  eje- 
CMlaSt  tato  es,  la  falta  de  personalidad  en  el 
Baiiee  para  entablarla,  deda  su  ilustrado  defensor:. 
i£l  tfiotto  fundamente  que  te  alega  en  apoyo  de 
esa  imaginaria  cscepcion,  es  la  sup(»icion  deque 
las  letras  fueron  tomadas  por  la  dirección  del  esta- 
blecimiento contra  lo  prevenido  en  sus  estatuios; 
que  por  consiguiente,  y  con  arreglo  á  los  inicmus 
estatutos,  las  operaciones  de  que  proceden  dichas 
le^as  fueron  nulaa  é  ineficaces  para  el  propio  Ban- 
quien  tiene  centra  los  direclorea  que  fas  auto- 
ifatareo  la  aedkm  eamipondienta  pan  reclamarles 
la  iodenmizadon  de  lee  dalloa  que  élln  hayan  po- 
dido orÍRlnarlo  .  y  el  reintegro  de  sus  desembolsos, 
f.o  nriiiioro,  anadia  el  Sr,  Pérez  Ilernande/,  que 
(Ic'^ili  luego  salla  á  la  vista  en  esa  otra  escrprinn, 
es  que  no  |»ro«  edü  i  on  airc-'lii  .il  «lndii;!!  dn  T.o 
mercio,  puesto  que  no  se  baila  rompreiulitla  en- 
tre las  cinco  de  que  habla  ol  ari.  ii4o  que  he  te- 
nido ya  el  honor  de  ¡«eral  tribnnal.  El  Iris  la  alega, 
mpenieode  que  ee  una  de  laa  qhe  admite  la  ley 
de  enjuiclaniiento,  en  lo  cual  se  refiere,  al  parecer, 
al  art.  3i7  de  dicha  ley  ;  mas  en  r'-tn  pideco  luia 
friTÜioa  equivocación,  nacida  sia  duda  do  no  b^- 


ber  lijado  su  atención  en  el  artículo  inmediato  si- 
Buiente  328 .  el  cual  prescribe  que:  «procediendo 
la  ejecución  de  letra  ae  cambio  presentada  por  le- 
gitimo portador,  solo  tendrán-lugar  (en  d  proeedi- 
miento  Meeutivo)  las  cflcapeiones  que  previene  el 
art.  815  del  Código  (qoe  ea  el  que  ya  he  leido).» 
Que  el  Banco  es  IcKÍtiino  portador  de  las  letras  quo 
han  motivado  e»ta  ejecución,  lo  demuestran  las  le- 
tras mismas,  puesto  que  todas  están  libradas  ó  en- 
dosadüs  á  su  favor;  y  por  conslguieinte.  el  Irisa  na- 
die mas  que  á  ese  establecimiento  puedo  considerar 
como  tal  portador  legítimo  de  dichos  valores.  Con 
esto  hay  lo  que  basta  y  aun  sobra  para  destruir  de 
cu^  ea  mal  llamada  eaoepeion  de  ialln  de  por* 
sonalidad.  Pero  todavía  remita  raai  y  maa  su  neto" 
ria  improcedencia,  atendiendo  á  los  argumentos 
que  fo  han  esforzado  en  su  abono;  porque  ni  al  Iris 
interesa  poco  ni  mucho  el  i[ue  la  dirección  del  Ban- 
co hubiese  cumplido  bien  o  mal  con  sus  deberes  al 
tomar  por  cuenta  del  establecimiento  las  tan  re- 
petidas letras,  sobro  cuyo  particular  solamente  el 
Banco  mismo,  ó  sean  sus  accionistaa,  pueden  exi- 

fiirle  la  responaabilidad }  ni  laa  «ccienea^na  al 
abledmiento  pueden  competir  en  Tlrtñdde  etii 
estatutos  para  repetir  contra  sus  directores  por 
e.sa  responsabilidad,  serian  nunca  un  obstáculo  al 
ejercicio  de  las  que  iiíMalincntc  le  asisten  con- 
tra la  compañía  con  quien  contrató  y  de  he- 
cho recibió  en  sus  cajas  el  importe  de  las  letras. 

En  cuanto  á  la  quinta  y  última  escepcion  de  laa 
alegadas  por  el  Ins.  cual  era  el  convenio  de  oopo- 
ra,  el  Sr.  Peres  Bomandes  ae  limité  á  deeir,  par* 
rebatiría,  que  estaba  en  eentradieelon  eon  laeotraa 
y  con  lo»  hechos  mismos  del  Iris  que  se  anticipó  al 
Banco  para  pedir,  no  que  se  llevase  á  efecto  ese 
convenio ,  smo  qao  ae  le  devolvieran  laa  letraa 
como  nulas. 

Después  de  un  breve  v  bien  razonado  epilogo,  el 
defensor  del  Banco  concluyó  pidiendo  al  tribunal 
la  sentencia  de  remate  y  oMManaeion  4o  ceilai  á 
I  in  aecÍAdad  del  Iri^ 

Sin  eemenlar  aiqulera  en  el  terreno  de  la  dni> 
cia  jurídica,  por  no  traspasar  en  un  ápirc  Ins  lin- 
des (]ue  nos  impone  el  respeto  que  IributanH  s  t 
la  (11  il «■pendencia  de  los  Uitmn/ilcs,  el  brill-íiUo 
informe  que  hemos  procurado  Uaslad.tr  i  nuestras 
columnas  con  toda  la  exactitud  posible,  s<^aniM  li- 
cito decir  que  ha  estado  á  la  altura  do  loa  mooboa 
V  imty  notables  con  que  ^1  Sr.  Parat  Ownsaden 
ba  sabido  eoaquiitaiae  la  gran  reputaoonqne  fft- 
za  en  nuestro  foro.  Muebo  mélede  en  las  Ideae, 
lógica  iitiv.  r.iblo  en  su  argumentación,  y  un  estilo 
recome  nJ  a  lile  por  su  pureza  y  corrección  «r^uja- 
tical.  falles  fiirn  n  Ijs  doies  oratorias  que  mas  re- 
saltaron en  su  discur»o,  y  con  las  cuales  supo  cau- 
tivar por  deshoras  la  atención  de  au  ñámense  a»* 
ditorio. 

En  el  próximo  número  daramos  i  conocer  el 
inCsme  del  Sr.  Paz,  que  en  esta  oeaeloo  se  ba 
mostrado  digno  adversarlo  del  distinguido  defenaer 

del  Banco  de  Sao  Fernando. 

t.^^    Jlll.l  .1    I   i  .  .1).  mi-.  _  ■  .-ÍSf 

D.  Francifco  Pareja  de  Alarma. 

MADRID:— ! 852.  "  ■ 


IMPIIF^TH   DF  LA  KSPrRANZA,  l   CARGO  OB  IMNI 
A-NTCflU  rUlLi  OLBRULl..— VJU.VKa0B  ,  6,  SAJO.  ' 


Dlgitized  by  Google 


K^O  SEGUNDO. 


JUEVES  ^9,  pg.  ABRJL  PE  <8o2. 


NÜM.  91. 


t 


;^  ;t)E  f  Mli>(I^^TO^^^         TKIBimES  Y  DE  INSTRÜCQON  PUBLICA.  '' 

ití»n..|,-.l:::u^:M  -.,|  -    PERIODICO   OFICIAL  ' 

kI  •.!.  .'•  !.;  .-■  ■  i:l  -1»  .•;      '     ■  .  ■  • 

>T  ».«f,«f'««^«  COlliGIO  DE   ABOCADOS  DE  MIDIUD ,   DE  LA  ACADEMU  DB  iUfcISPEUDBNCU 
;«íMK:"T,^^CIÍ)^.^  ^  ^  SOaEDAD  DE  SOCORROS  1IÚTIJ0«  »C  LOS  JUiBCONSULTOS. 


SB  BOSCRIBB  BB  HADRIO  : 
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SE  PUBLICA    '  '  • 
DOá  VECES   fOR   SEMAxNA  ¡ 
illTES  l  1»0ML\£9S. 


•B  SDSCRIBX  Kl  PROTIBOUB: 

r.n  lat  pnnripalr*  librería»,  y  rn  caM 
de  lo»  ^moiore4  t  «Mrelario*  do  Im 
Jiiinado,  k  TIIEI>tAKE,\I.ES  al  trf- 
mtftre  ;  y  k  VRMtK  Y  SEIS  líbrate 
la  f  antidad  dirTiamrnte  nohrc  rorreo*, 
^r  medio  da  carufraoea  á  la  dnteadcl 
•dmiBisirador  del  ^riMico. 
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ARTÍCULO  SEiGpaíDO. 


¡fW".  h  1.1  kíl'  I 
-íi'i  <  i;J-.-'  •» 

'"  AT^x'áiuríir,  eii  We''Wgttliao  'arlÍc«Io  las 
iétitójas  de  J&  publicidad  en  la  ádniinislracioD 

jusiSéiá,  debemos  dividirbs  en  dos  clases 
¿flslíiilaá:  unas,  que  pertenecen  al  órden  mo- 
rÜ(  i  potiticodel  Astado;  ólraa,  al  órden  le- 
^afy^  /í/rídfípó.'  Las  venlajas  de  uno  y  olro 
g^^eró  áfectón ,  ora  al  írijeros  de  la  sociedad 

general,  pra'á  los  derechos  de  los  ciuda- 
¿fan'os  éií  sQ  eéféra  privada  ,  ora,  en  (lo,  á  la 
dignidad  y  al  prestigio  do  los  tribunales  niis- 
ÚoÁ'í'  Mi'  qae  lá  publicidad  áebe  tener  ' su 
iiíefitó , '7 'el  altar  de  sus  caitos  y  adora- 
títo--^  ■ 

W  j^Míé<(ft?;"etf  cT  érífén  hiofal  f  po- 
niíco  üeiís  náclorics,  lo  mi^fo  que  h  luz  en 
te'll*Ítírt1«{Sl  física.  Us  maraAillasdelicrea- 
CftWi  ietían  tiini  c^os  informe  y  horrftndo  sin  la 
hri  (\úc%i%Útíá^ 9\n  esa  Itií  que,  para  col- 
iüoW'i^s'cell^stíalefi  'enemft^;  westa  como 
iind  ile' ^us '  Wft»8  bellos  nombres  al  Hacedor 
ÍHipfrPrt^iá'qrrfert  llama  !ni  dt  /i/r  én  lás 
•ifairadaís'ítt'^SíiiiR,  "^m  m  4!  los-hflínhres  üna 
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bien  la  luz  de  la  ciencia  y  de  la  doctrina,  íjue 
por  medio  de  la  publicidad  derrama  entre  loe 
hombres  sus  bcnéücos  rayos ,  es  en  la  socie- 
dad la  antorcha  que  la  alambra,  y  el  espeio 
purisimo  donde  m  reflejan  la  verdad ,  la  justi- 
cia y  el  .conjunto  do  todos  los  bienes  qae  sim- 
bolizan la  felicidad  del  genero  humano.' 

Bien  pudiéramos  enumerar  los  beneflcios 
que  la  publicidad  derrama  aplicada  á  los  ne- 
gocios políticos,  en  las  varias  escalas  de  la 
gobernación  de  los  Estados.  No  eo  vano  se 
ha  dicho  ya  por  pablici.stas  eminentes ,  y  «g 
una  verdad  inconcusa  en  la  ciencia  política, 
que  la  publicidad  es  una  condición  esencial 
de  los  gobiernos  justos:  porque  si  lo  son,  y 
llevan  por  norte  de  sus  acciones  la  feUci^ad 
general,  necesariamente  han  de  buscar  la  disi- 
cusion  y  la  ciencia  para  encontrar  la  verdad; 
han  de  escachar  el  consejo  de  la  esperiencia; 
han  de  oFr  la  voz  de  la  razón  ilustrada,  y  fia^i 
dir  irtbtrtar  el  merecido  respeto  á  esa  reina  y 
sobersina  del  mundo,  qae  es  la  opinión  públi- 
ca, esa  opinión  que,  depurada  de  los  errores 
qiie  á  veces  la  estravian,  llega  cuando  es 
Unánune ,  rtiando  es  ilustrada  y  constante  en 
sas  jáícios ,  á  constituir ,  como  décia  el  céle- 
bre fllAsofo  y  orador  romano,  una  ley  de  la 
Tiatiinileza.  A  Tós  poderos  piiNicos  de  toda 
especié  a  quienes  ofende  la  luz  de  la  puJ>Ii- 
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cicliiii,  j)iulu'i  a  iijuy  Ueu  «i^icér.'^olM  aqwUi'. 
tan  ooiK'Cidii  ««teitcia  del  t<;ibio  qui  mate 
oi/it  odit  hurm:  im\w  bo  §t  coffl|iitHide 
^ft4a  uuUiriflad  que  Uone  la  fonftftnnn  (h* 
sus  deberes  y  el  scDliinienlo  de  su  dignidad, 
y  que  á  eslas  condicione^  h^do  ó!  fléseb  del 
bien ,  el  anhelo  (je  |a  ju^ücia.  y  el  amor  á  Ja 
glnpi<i^!<HÍe/és'el  'gÍil8nfo<i  de'io^  temieres  be- 
néficos, quiera  ocultar  sus  ict<^,(¡^4^ 
ridad  del  misterio. 

Maa  aplicando  vstefc  reflexiones  'gtneí-ales  al 
objeto  que  nos  ocupa,  desde  loi'g*  w  ptesenia, 
como  una  de  las  principales  veulajasUc  la  pu- 
blicidad c»)  Kw  nef ocios  judiciales,  la  de  (|ue, 
'pf>r  su  nie<lio  se  hacen  á  lodos  notorias  las 
optíraciones  y  tr.íbajos  de  la  adniinislraclon  de 
iju*Utí¡a,  y  el  bríHo  di'  esta  virtud  esieki  gih'e 
^  4UÍiLÍ  lulos  los  ciudadanos^,  pera  qve  no 
se  estravien  en  la  senda  de  sus  deberes. 
'"'Hi  liÜcmd  péríonál,  la  igyaídail  anlela 
léV,  él  respeto  á  la  j>rrtptedad  y  jI(hIos  los  dc- 
rtias  (lereí'hos  del  holíibre ,  tienen  una  garan- 
tía inesiliflable  en  la  imblicidad.  de  jos  juicios. 

ádministracioTiídí;  )oátííia  es,  en  íillimo  tér- 
rtfño.'te  salvapiardía  y  el  escudo  de  lodos  los 
der^cbós;  dél,t!ihdádaiió,  y;  por  consíguieate, 
íii  lá  justicia  ejert-e  '  su  "  imperio  en  el  campo 
de  la  publicidad,  esta  misma  publicidad  será 
'una  constante  cen^^Ura  de  sus  actos  y  un  fre- 
no que  evitará  los  abusos  que  jtucdan  come- 
ler'losqtic,  siehdosus  ministros,  no  dejan  de 
^ei'  hombres  sujetos  al  error  y  á  las  pasiones 
'^e  agitan  el  entcndiftiiento  y  el  corazón  hu- 
mano. 

iConsecnencia  de  esta  ventaja  es  otra  no 
|n«inos  importante;  la  de  que,  ejercida  con 
estas  condiciones  1;^  justicia,  la  obscrvaucia 
aeías  le^eíj,  que  tjenen' su  aplicación  en  los 
iribunales,  no  puede  menos  de  ser  fiel  y  ri- 
gorosa: á  menos  que  no  se  suponga  que  ^ 
encargados  de  cumplir  sus  preceptos  han  per- 
dido el  sentimiento  de  su  propia  dignidad;  que 
inii'án  con  des[irecio  la  o¡)inion  de  sus  con- 
^Ciudadanos,  y  quieren  csfwnerse  volunlaria- 
iñente  a|  casligó'de  la  autoridad  suprema,  lo 
cual  no  debe  presumirse  siquiera,  por  ser 
i^oral  y  absurdo.  «Dadme  buena  adminis- 


llracioBite  /«ntícia,  doiSl  lin  gran  piHKia 
(le  la  Franela ,  y  no  me  cuidaré  de  Iop  deíe- 
» lies  |»olitico«  de  los  puebiBB,  puei  lodos  te- 
tarán simbolizados  y  garatitidos  wn  aqtiáa 
institución  augusta  y  venerable.»  Y  ¿cuál  es, 
preguntaremos  nosotros,  la  mejor  garantía 
moral  de  que  aquella  virtud  soberana  ba  de 
derramar  sobre  la  sociedad  en  general,  y 
«obre  todos  mis  subditos,  los  celestiales  dones 
de  la  paz,  del  honor,  de  la  seguridad,  de  la 
propiedad  y  dtí  la  vida  misma?  No  hay  cier- 
tamenle  otra  ptenda.  ni  mas  eficaz,  ní  mas 
segura,  que  la  que  ofrece  la  fwWietdad  en 
los  negocios  judiciales.  i 

Asimismo  lleva  esta  consigo  oti-o  beneficio 
de  no  menor  precio  que  los  anteriores ;  el  de 
alejar  del  ánimo  de  los  súbtlitos  lodo  temor, 
todo  rrreln  y  desconfianza  de  que  la  antort- 
dad  judíciiU  abuse  del  ajlo  po<jer  ^ue  ja,  socio- 
dad  le  confiere.  Tranquilo  con  esta  ¡dea  el 
ánimo  de  quien  acude  á  implorar  la  protec- 
ción del  nia^^istrado ,  recibe  con  roeigoacioo 
sus  fallos,  y  el  respeto  y  la  obediencia  á  sus 
mandatos  son  é!  fHil!  resultado  de  esta  con- 
fianza. El  hombre  que  sabe  (^ue  los  jueces 
ante  quienes  pido  justicia  han  de  administrarla 
á  la  luz  del  dia,  mira  en  el  tribunal  su  protepr, 
lor  y  su  amigo,  le  de^cMbre  su  coraron,  k 
muestra  la  verdad  sin  recelo;  y  si  la  senten- 
cia que  esfHjrdba  favorable  es  perjudicial  á 
sus  pretensiones,  se  resigna  con  la  idea  de  qué 
aquel  agravio  lo  debe  á  la  decisión  de  la  ley 
mas  bien  que  á  la  voluntad  caprichosa  del  ma- 
gistrado. ...  .    I   ,    ...     *     .  ,  . 

Y  si  á  pesar  de  las  consideraciones  do  la 
propia  dignidad  el  tribunal  desoye  la  vot  do 
la  conciencia ,  y  Ilejía  á  profanar  la  santidad 
de  su  ministerio,  ¿qué  correcliro  mas  eficaz 
puede  iiBpuncrsele  que  el  de  la  censura  públi- 
ca, á  que  estará  sujeto,  si  reina  It  publicidad  eo 
los  debates  jurídicos?  Las  senlcodas  del  duk 
gislradü  cuando  ba  concluido  la  última  de  las 
instancias  que  la  ley  reconoce ,  y  tienen  ej 
curácler  sagrado  de  la  ejecutoria,  cierto  es 
que  son  una  verdad  legal,  contra  la  cual  m 
puede  obrarse ;  pero  si  esta  ejecutoria  no  está 
conforme,  como  puode  alguna  vez  suceder, 
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QOA  lo«  principiúo  elerikMiieki  ju^iic4¿,  porque 
ka.  habido  loaUcia  ó  error  bd  b  felta ,  hi  ej^ 
caloría  puede  dirícotir*  y  censurarse  respe- 
tnosanicqte  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  en 
el  tribunal  incorruptible  y  severo  de  la  oyi- 
i^/au  pública,  por  mas  que  eo  el  campo  da  lea. 
kechúü  y  de  lo8  negorioii  delta  obedecerse  y 
cumplirse  rehgioíameote  lo  (pío  en  ella  se 
manda.  La  publicidad  es  cf  mecKo  para  ejer- 
cer esta  saludable  cen:»ura «  y  acaso  es 
Óna  de  soá  luayore^  veiUaias.  El  if  iUinal  quo 
sabe  que  ademan  de  dar  ea«Mita  á  Dion,  á  <qi 
•oaci^Dcia  y  á  las  leye«»  del  u-kj  que  hace  de 
lÉ-poder,  tiene  también  qi^e  jastificar  su  con- 
ducta en  la  opinión  de  sus  conciudadano», 
Ijole  quienes  le  inlercia  oo^soTTar  repuiactoo 
dt  jillBcridad  y  de  cieaeia^  neoei^ariametto  ba 
éa  aer  mas  escrufKihHo,  mas  miparctal  j  rí- 
gido en  el  desempeño  de  su  sagrado  ministe- 
rio. Ante  el  tribunal  de  la  opínino  tienen  que 
inclinar  la  frente  todos  lo»  pudured  de  la  tier- 
ra. Su  autoridad  ^e  estieade  á  las  potetiUde* 
nu«  altas,  y  solo  Mm  esiá  lilm  de  la  oengo- 
rt  de  los  fallos,  que  tributan  siempre  con  in- 
corruptible justicia  hioioos  de  alabanza  á  la 
v^tud  y  analenias  de  vkuperio  al  vit^io. 

No  debe  perderse  de  vista  entre  la»  veata- 
jaa  qm  la  publicidad  ofrece  en  el  orden  mo- 
ral y  politico,  otra  de  inestimable  precio,  que 
consiste  en  los  eslimulos  del  honor,  que,  au>- 
Tídos  con  oportunidad  é  inteligencia,  son  una 
Aléate  inagotaJUo  de  bienes  para  la  sociedad. 
«D  público  ilustrado,  dice  el  sabio  escritor 
Jeremías  Bentham,  es  el  depositario  de  las 
leyes  y  de  los  archivos  del  honor,  y  e\  ad- 
mim4trAd<W  d«  1%  s^ngaa  mnk  él  fgraa  m 


causas  y  sobre  todas  las  personas.  La  publi- 
cidad de  los  negocios  pone  á  este  tribunal 
eq  estado  de  rennir  la^  fuiiebas  y  de  juzgar, 
y_  PM  medii»  de  la  iuipreota  pr^unoa  y  hace 
ajeomar  sus  iaapelabiessealencias.»  Si  «I  le> 
gisladory  el  moralista  procuran  por  medio 
(te  sabias  leyes  y  saludables  doctrinas  guiar 
por  el  buen  camino  la  opinión  de  un  pueblo, 
es  in<hMlahle  que  sus  Mos  serán  siempre 
jMaa»!  Hididi  naa  teaüUes para  los  oae 


mereicaa  ia  censura  qne  los  de  los  tribowitJ 
leis  mtiotos.  ILjnibres  hemos  y'iiio  qu^,  hietf 
por  la  tirmeza  ás  m  6bra,  ó  por  la  so  veri-! 
dad  de  SM  caráttar,  han  dáaafHlo  tos  pelígm 
V  arroairado-coft  valor  htnta  lo  moerle  minui 
m,  y  que.  á  pe»ar  de  «Ría  orf^aottanion  prM 
vilegiada,  se  han  alovaáo  con  la  sola  idea  de> 
que  su  ttienioria  paüett  ^edar  iafaonada  en 
la  t»piuiDn  de  sus  naariiatÉdaMái  'Sofwvua 
la  seiwaiex  y  rectitud  de  la  opcaíDii  pública. 
cMinideretie  cuán  benáfiuM  fruías  m»  pu<^ 
producir  iaierviiiendo  \w  racdte  de  la  puUi» 
ddaii  eo.  lo»  aegoiuiM  que  se  ventilan  en  taij 
atkuiniatraoioa  de  jiislicia.  El  eapeonladoto 
ambicioao  «lue  Ua  perjudiuadi»  la  fortuna.  a^üU 
na;  el  (^e  a^  cavilosit^des  y  en^fios  dila- 
ta injuslaiüénte  lá  eniréga  de  lo  que  no  le 
pertenece,  el  qiie  en  6lro  leíféóo  mas  peli- 
gro^ Mdariar  m;  lama  daá:4ii«iüÉi«atot 
delito  y  atenU  contra  la  seguridad  ,  con- 
tra los  bie^wbMIl»  4  honor  Oe  stti  seme- 
jantes, lal.vei  se  resigMria  á  sufrir  el  c^sjl^ 
de  la  temeridad  y  ia¿  coeeoneiicias  de  su 
delito^  si  la  pena  que  La  Je; ;le  impone  aa 
sonara  sino  en  el  estrecho  reciaio  del  tribunal 
<|ua  le  seoteacie;  pero  acaso  no  tenga  ia  ini^ 
ma  serenidad  y  el  rawrao  arrojo  para  detin- ' 
qnir  si  sabe  que  ha  de  hacerse  púbtíca  la 
censura  de  sus  actos  y  ha  de  pasar  á  la  gene- 
ración futura  la  ignominia  de  su  nombre;  La 
publicidad  es.  pues,  una  inestimable  garaniat< 
para  sacar  grandes  ventajas  d*»l  estimulo  del 
honor  :  y  aunque  no  ofreciera  mas  beneOcio 
que  este ,  debería  establecerse  en  la  admink»- 
tracioa  de  justicia  como  un  sagrado  é  invio- 
lable principio.  También  debe  et^imarse  en 


fluprea»,  que  d»cide  aobre  todas  b»  aHo  grado  hi  ventaja  de  que  por  me<lio  de  la 


publicidad  se  graba  en  los  ánimos  de  la  mu- 
chedumbre con  caracteres  eleruoo  la  idea  d^rf 
la  justicia,  coandu  lodos  los  ciudadaoot»  tieaoiab 
el  dereclu>  de  asistir  á  su  templo  para  oir  su^ 
fallos.  Los  tribunales  son  entonces  una  cále^" 
dra  de  útilísima  enseñanza,  cuyas  lecciones  ní> 
se  olvidan  jamá¿  como  las  de  los  libros  ó  Uai 
de  los  maestros ;  porque  sobre  quedar  coaaig*»  » 
nados  en  el  proceso  ,  se  escriben  con  signo* ' 
indelebles  en  la  memoria  del  pueblo.  Con  la. 
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publicidad  se  logra  asimismo  olro  benellcio 
uUUsimo  eaia  SMimiiüslracion  deJu&Ucia,  es- 
pe(Ma]Mfr:ai  cIJtiiitffIiiMrlal  es  el  de 
qu.Mi  mnkmjKü  ámm  de^iMaUe  6icar- 
ndinlo  para  h  ftiUirOt  eritando  ocisiones  do- 
lorosas  de  ejercer  el  lerriblo  minislerio  de  la 
ley  en  negocios  y  circoostancias  iguales 
.  Omitiendo,  por  no  alargar  demasiado  eslc 
arUcttIo,el  desoelideráetrospaQtosciueUKlaTia 
¡mMíium  iiriinr-  «propMto  úb  las'ioeiitajaB 
qao  prodMe  lapdilietdiidde  la  admhiifltracion 
dejasUciá  en  d  órden  moral  y  poiUíco,  es- 
pondremos Us  no  menos  interesantes  que  ofre- 
ce en  el  órden  legal  y  jvridico  ;  mas  esta 
tarea  la  reven  amos  para  el  artlcolo  siguiente. 

'    Francisco  Pareja 
ai  u!i  '  : 
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ArBnwai  dkl  dii  19. — 
t  m.  JoAQiJLN  MAidA  DK  Paz.  r 

GMMUinido  el  IribaMlMirlM  t¿nttiM<M  qow  iodf^ 
eupoiMi  «ptitmrvftfiaMidla  Si*  jconno  «nn- 
curto  tu  Dumeroco  y  escogido  eom^  «n;!*,  ap41^ 
cii  anterior,  se  abrió  la  del  19,  en  qoe  toeáÍHi  b^-' 
eer  uio  de  la  palabra  al  Jóven  letraidp  el  8r.  D.  )Foá- 
^  Ifaril  dé  Pta,  qua' Itala  in  ¿argo-fv  ¿ükúák 
d«  la  aoetedad  del  Iris. 

Sr.  de  Paz  empezó  su  exordio  manifeatand» 
q«*  la  eonpaflia  dd  Iriá  babia, aguardado  con:  jior-, 
pncípucia  y  li.T«(a  con  afán  la  vista  pública  del  nc- 
goeiúquese  debatía  oolre  dicho  eslablecimicnto  y 
•Vdd'Bnw»  "eapaM  *Mé  Büd'teniando,  por  ver  si 
^lUorinido  defeBaar'de  cileiiacÍB  alg«q«e  )Nidl<M 
ra  flaatrar  mas  la  cuestión  y  «pervajr  en  lo  mas 
mioimo  la  profunda  convicoion  de  la  justicia  qa^, 
creía  asistir  i  su  cliente;  pero  que,  lejos 
babia  subido  do  punto  aquella  convircion  envista 
da  la»  ratone!  que  de  contrario  se  hablan  alegado 

cepto,  demostraban  que  la  causa  del  Banco  eAaba 
legalmente  j>erdid«,. y  ^va.sí  aegukU  soatpnieai^o  su 
pbllé  en  solo  parque  «tadacia  i  la  lay  ¿a  la  oe- 
cdriiad,  el  cubrir  so  responsabífidád  ante  Ids  ac- 
aioiúrtaa,  ó'á  uni^  preocupación  fatal  de  prepotéti-' 
ct^|í|oiila  hacia  creer  «qoitcocadamepta  foe  -béjo. 
M  podatoia  hnelU  fgméukfk  aapom^N  hl'íl^ 

elidí  ainlaw  y  toi  ■w'wfta4wiBiaww»  y  y» 


por  lo  tanto  al  iris  etfl*  t»o«b«  iirracÉ^U'l^^Ué'^ 
ra  y  deaiapaataikdé^fponqoa  la.  iplÍltH»ilÉlKill^ 

signilicaba  d  t^wnfo  de  «I  causa.  ,  ;  ¡ «'  ,  ¡tilu*) 
Eb  s^uída  manifestó  el  defensor  del  Iris  quff 
debía  recordar,  como  ya  lo  habia  hecb^  el  dd 
ll8B«o ,  que  la  cúástW  qüe  se  debáÜk '  i^ri  "dé  u 
procedía  el  juicio  «jcciiüvo  qué  ségiiíá' ; 
concurrian  circuiatanoias  aofidentas  leon(  aH>¿Ülrf 
á  la  lay  par«  qaa;,p«|laf9:  wp^^  ^^  V/i^n 
giado  juicio,  que  al  r¡i;oa4oi  4f, . (^V^flfl^Wft 
cierta* ,  y  qua  ara  oraeÍM  cenar,  ^Of  dw  « .ú  lót, 
daidrtáild#n  9k  ík  Mciboé  mas  graves  y  decisiToi: 
y  negar  la*  prihéipióa  taii^  ln^úcv«k  ^fa' 
ner  la  proeédenda  de  seáejanlo  }<>k*lo  ^étul^inr; 

«Tre»  son ,  |dijo  |sl  defensor  dal  tri».  Josipualoa 
imporUntes  qwa^^pe  .fK9|mffn4m^Tl4P»t4fl» 
día  a  la  justifícncton  del ,ln  MUUl.  jg;r)|vo|[^,^  fí^íkh 
ataie»  cada  uno  de  por  íf  im'dedroir  da  raia 
eMiém  ^ajiftNH^MMdV^Vid^^^^ 
de  la  ejecución  dnpachada ,  que  no  pú4d«l^t<áil^t»i' 
rar  #iQ  evi^tf)i»fn<»^op,iW|fiédw>ida.aoDNrciAt 
y  de  ta  lajr  4e  |5n^ai<^í«^^,  W  A^imi^.ji^ 
mas  reconocidos  ^iinci^M|ju^aic9s^  ,SeguAiy>,  \^ 
fahedatf  civil  y  crilailhal  que  presidió  á  l^  conEpc-. 
cion  do  los  valores  ()uc  se  récUman;  y'^r  ib'líánl^ 
la  safHMdf D  que  tente  étoeaio  béMil'iMta  IIK  M9 
escepeiones  cobsigw^das  en  el  art.  515  del  Códii^y! 
327  de  la  ley  do  ^unic^^eoto,  Tj}C7j*^o,J|a^l||^ 
de.piersonalidad  dqt  Banco,  ya  eona^t^pdos^  ^lü^ 
pr^rij;)ciones  del  ijcrccTio  común  ,  ya  las  termi- 
nantes dlspotieiofta*  da  la  ley  da 'cu  instiloió,' é^- 
cepdon/  qoa  'lÜ'ftalIkiéodpráBMinH^ti'leis  ¿A»- 
pioe  artícilIfiiiIilQúiUgoly  lfir4ie.;aiúi|icÜBdqDtHÍ 
»No  txsp  ocuparú  de  la  cuestiun  de  caduciil^d,  hf-j 
geraiiiente  ludicatld  eii  mi  escrito  de  de^f psa,^ ^|m^ 
cñindtf  i^o'sdi'ía'díflcilf  'MsIenerla  con  ventaja' ep 
el  terreno  de  \ns  hwiiíf*  trorír»v  t1e  W^WaVlbh  fiiwÜT 
caatil,  por  caaaio  c|  Itas  solo  se  pbjpaBa  ¿iiti<É«ai^ 
e^,Mf  poyok  lagqpa  a»-d<l!m.»WBpai|rad#  iiap  ctW» 
yente  ¿  irrefutable.  En  cuanto  á  h  ciccpciou  ^ 
convenio  y  espera,  el  defensor  .del  Banco  ha  pade-, 

tro  dé  ella  bay  en  lo«  autos;  y  mal  pkli>{  tb  v^cifr'^ 
la  el  4ris,  cuando  eonstantepiente  bflirecibaBlAdiaf 
eoniWiBulof  y  falsqf >»  tales  val^n^^JPfiJLp  qiift^nrt 
toncef  Ht  ^^bl^ba,  eríf  de  la  trapsaf¡f  ioii|pr  W^Rf^h 
eionc*  que  lialiian  nirdindo  para  demostrar  ser 
cantidad  litigiosa  y  no  ciertá  li  bué  se  rcirlamabá.' 
Ei>1lribe6;p«M/«Íii*ri<fi6llr«d4i^U<l|ilír*tÉWHA  ' 
dicción,  mal  es  reclamar  nna  enorme  por  Ipt 

Via  piftíf^ilWí  <lH«iP'^P<^SÍ.MHPfilc^'^'P  <!^,rm*%4 
mientratqu^l^ri)  prol>ar|  su  eiii^tepcj^^  W^*^?  Ijí, 
qiie'  prueba  cuándfo  menos  iií^ida  en  los  derechos, 
euH>e^1áj  tdká'de'lá  tr^eictbn  p^püeíüí  jiW'Ul 
Ba]iqa^iMm«i|fi»if«ii4Ístf lagar  0pai^laNM)f)ni  v» 

]^<|ll^,anlMMM»iM«qÑpMpiiÍBer  puoM^ 
^  m   «didailde  ta  ajaovctm,  mfm  el  deCeoMr  > 
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1^  Viil6'Kl<:l<ftfit. 


ad  Iris  que  ^rt  «flrww  tmf  eábai  «m 

'áélíaiéM  M  «oto  de  IS  de  eoMO,  oMio  ^^Mítfde 
iMoÉ  se  prestaban  á  la  refotaeioa  naks  vietoricsa; 
jpwo  oiM,  deseoso  de  do  hacer  en  estreaw  prolijo  el 

diales  Tenían  á  referirse  to*>9  eso?  con?ideranéo«; 
i  saber  reconorimiento  de  los  valores  comereielos; 
'BCfAdidébes  p«ra  «d'eeavwiv  dérineMcita;  «•«- 
molacioD  de  los  autos  á'los  del  jni^'io  ordinario. 
'  «ta  faltSl  del  recoooclmiento  de  los  Utelados  Ta- 
1l»r«»«n  UcodbrtÉidád  pKscrtla  (Mr  laley.  deeia 
M'BéHéÜasr  del  Wn  fterá  siempre  el  virio  profando, 
'¿j/pítat.  que  sr  opor^  á  la  prmecurion  de  este  juir- 
cio.  El  art.  Sil  delCMigode  coaereio  y  el  pérra- 
té  T*  d^t'srS  do  U  ley'deénjalci«MéÉto;MrUlMi 
claramente  lnfrtrt(^idos  en  nt!.  -^(rn  ■  arts^  «>n 

atitilestti  qoe  reeurri  el  Baneo  para  persuadir 
ft'ÜáilMMli'Bf'friete;  ptKl.  «fdé'tf'IHMMl,  m 
tÜÍ'Mkiiéíit  lo  iWooozca  así.  t  qne  en  su  eí»nse- 
'(^BÍ¿Í»^  ibVoíttfé  éM  ejecución.  Jio  paede  dís. 

wJittUVe  reqúisMb^láil  élérii^  el  dia  en 

qtte^U  >r«^i»da  dé'prinelpiosláa  fandamentales, 
lei  tdn-e  una  bredu  firaesla,  por doodo  pasa  aocbu- 

JtistíHa  fbn  sus  nécroS  éáraetcres. 

'  »C3  art.  Ui  del  Código  de  comercio,  proseguía 

WrÉlf '  lOfl  MI?  -  ■■  »f.....  ....    — ■  ^      iiM.  J  ' 

VTBT.  OT^rVE,  WTgBTIlHI— aweilW  OI  IWVBOCI" 

miento  de  la  Ilirnia  Ál  deudor  6  endosante  par.i  el 
dhapia¿ko  ée  la  ejecnden.  Qerlo  <{oe  respecto  de 
M  áé«paiif«íi  ifM  no  UMmm  «p¿sal0  lalaeta  de 
mmké  MU  Idra  di  preMríe  cMa  por  fiiHa  de 
p»^,  Úoti  !ntli<¡i<»n«a1)íp  «te  reéonociniiento  judi- 
•Siti'pb^  la  scnnlla  r.-r/on  de  que  el  arlo  del  pro- 
f(Mo'MldHtiMporeMTftMo*p<IMfeo  e&cferrt  tk 
tal  cám  el  reconocimiento  de  la  verdad  de!a  Ipira-, 


^•de  petjodicarlo.'clairowqMdol» 


Jkír  lo  TnistBfo  iiB  error  notorio  el  del  auto  de  15  d 
•Mir«,'ea«tido«  dice  que  loe -valores  Hevan  en  si 
I**  ^Ma*d«i«1agiaMdai.'Vliftejor 
le  t^nécoÉMad  da  cw'Mfriirito.  faifa 
mHá  ddlidad  4é  lá  ejecocfettv  la  Unaaies  éa  qae  el 
Maco  articuló  d«»s  di^tioUs  vec««  peaüeiones  para 
«fbteatr  el  recoBoolmiento;  la  tedemos  en  que  el 
IriíywaI  f  retó  rrecesarío  declarar  eonfeito  al  direr- 
lAr  del  Iru;  es  deeir,  venido  el  raso  de  la  confesión 
mkaffm  cláfeapltlM-ielarfjMadeir.-iHaMaTo- 
itliio  eae  ra<n?  Cierlamcnfe  qye  rio.» 
•  '        deapuM  el  defensor  d«»l  Iris  i  definir  la 
eMfdlMl  JddMi</qfae-e<pM»<»yi»»«»ilBe<lf<a?e 
H»  lUtko  pféfé»  que  «no  pM'seira  VM  pfrjuich  ée 
tímkm  Ue»>m  fasoot  di  un  lereero.  «fa  ley.  dljj>, 
tmtftátmáít—wkm  támi  con  proáinda  MosoRa  al 
dar  ai  «Mdaft>y.tae^  ^«eMlva  i  'U  ifoiifMon 


•I 

timiento  del  deber  que  en  el  hombre  probo  y  ptm  • 
doaorroao  renoe  kM  iitrtilaadal  efoiaaMj  del  íáte- 
res  7  h  mwidkiMM.  BspWtaia  Vl^tMtti 
legd  j  base  fliosófica  de  la  confesión  judicial,  ba*« 
qnenos  la  de  la  confesión  ficta.  ¿Per  qué  la  ley 
suple  esa  confesión  cuando  el  qoe  abeueire  ana  p^* 
aieioa'iidcMrtMta  clara  y  calegAriea*iÉl«t^lMlN' 
qnp  «njpone  ijne  el  hoesltre  ,  *1  ronteslar  «»li*e 
hechos  propios  que,  cuando  soo  importantes,  iedss 
redbi<ÉMa<  em  oiayor  é  aw'ar  fl|e»a .  pimiJ>  <l» 
mala  fe  .  que  lejos  de  tolerar  debe  penar  la  ley .  si 
coBtesla'de  una  manera  ambigoa  yetasira,  si  d4i|a 
ea'Aidi  \o  que  puede  olvidar  ó  daseanoéer.'ii  '  **' 
kfaciCBdé  luego  el  lelrÉdo  defensor  del  hW  «Éi 
aplir.irion  dé  eAas  doctrinaf  al  caso  de  autof  T'se 
esforxó  en  demoikrar  el  absurdo  y  «oDtradiéciou 
MtiL'éft'  ata  iaiHlr.  maHdBaa  áal^MÍtaMMiliflI 
BaACO.  TVes  puntos ,  deciá,  son  lo^  qre  sixtandaí- 
moBte  ha  articulado  dicho  esUblecimianto  r  -jf.*^ 
Qq¿'Mw-<  Hülli  y  legMaHÉ''Ui'VMMa  Mtfkdtmdaa' 
al  píe  de  las  letras  presentadas  en  autos:  t.*"Qde 
en  las  fechas  en  que  se  giraron  esas  letrÁs  c'ri^ 
Castro  y  Gasque  '  Pretieres  adwittiairaddf  eé'  •  éél 
Ithi  y  3.*  Qne  eibbaB  anotados  estos  taktres'ea  \b* 
libros  de  la  compañía.  Respecto'de  la  primera  de 
estas  posiciones,  contestó  D.  Maooel  de  Carrer, 
n^wr  auuuiiiiiiiiBr^ei  inB,  quv^svso  rae 
estamparon  esas  firmas  podri.in  Jrrir  si  (*ran  ó  no 
ciertas;  neg¿  rotundameote  la  segonda,  y  dijo,  en 
paito  á  la  ieficwa,  qoe  da  lai  MroBTeeallarii  li 
estaban  los  asientos.  ■  --iflt 

De  todo  esto  deducía  el  defensor  del  Iris  que  era 
lo  mas  injosto  suponer  tal  ambigüedad ,  porque 
ni  Caiter,  tri  nadie,  podia  rea^der  mas  que  db 
Armas  que  hubiese  estampado;  que  la  idea  del  Buri- 


pere  téagase  entendido  que  la  acción  se  ejercita  1  co  deque  si  bien  como  {articular  no  podía. ser 
ea«lra  loa  MjjMésfiMr  lAHMam  •  andAéMea,  y aa  H  abDgada-^^icár  I  éedarar  ha)«  d  apreoia  'éeík 

ley.  estaba  obligado,  sin  embirc".  romo  direétor 
dd  lrís,i  espreaaraa  juicio  sobre  las  QrmaiatieaaÉL- 
tion,  em  «■  caalraisalMo,  porqne  la  ley  atr'M^  • 
cate  BB  fnÜ»  ya*  eqvrinM  ra  >u icio  en  el  qivé  • 
I  absolvía  nnas  posiciones,  'ni  un  testigo  que  der1.i-  • 
rase  sobre  los  hechos  de  un  tercero,  sino  un  inle-^  • 
resado  que  reconociese  hechos  propios,  que  depu-- 
«iera  á  sabiendas,  con  conciencia  de  lo  que  deciaí 
que  Carcer,  en  la  fecha  que  aparecía  de  las  letras^. 
1)0  tenia  alfoiara  aicfttela  del  iris»-  par  MhrW- 
crresado  de  Filipinas,  donde  estuvo  larcos  artos;  j/e 
que  si  bieo  al  ser  nombrado  director  pudo  recú- 
Mr  ta'fttreHMnta  y  ilMUietaiias  dM'iAia lO  eáir^v^ 
éa  pi'odnjo  esta  investidura  el  mágico  efealoi  é6 
abrirle  el  libro  de  la  ciencia,  desplei^andc^  ante' 
sus  ojos  uQ  cuadro  luminoso  y  completo  donde  tmo' 
par  ona-^eMatr haaa  grabadas  lea  hadMaáaanéih^ 
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. , Jgp  «Win  ii#  QWtftilKqiaB  4  M  «eguii»  4«  ll|i 

if^ionet,.creÍ4«l  dfi^oiffr  4d  Iri»  que  bo  l^abia  oí 
^ft^^  haber  ciMsttoa,  por  ciiaotoel  mismo  tcíbuaal 

^  M  «liltf  «PMY(iH«ÍWl9.4«nno    director  «1 
absolverla;  y.  Snaloaente,  q\ui  respecto  de  la  últi- 
-JH»  ae.«M»  c<mM»ticwwi,.eya  la  woic».  {«aturdí  y 

.^|ue  es  iqi})oñble  enigir  quo  una  persona  que  va  á 
•lAeetorar  »io  wb^r.^uÁN  »/9ri»  iif  pu0i.o9  j|Of  4^0 
,jf«rá  pregm)Va4f».  «ooMi^  nmU  qwt 
ochenU  y  Lres  wiontos  ^otcraaladot  ea.M„tflWil* 
U  conipafiia;  que  la  ley  jui}is.pfOÍi,|li.^>a. 

¡llAflilaí  aplicaciones  que  requerida  l<fi  iatereses 

:¡pipfll!ÍWf|..--.  ...'..'•■)  .-.í;  •  ♦ 

|Bn  corrobora^p  de  estas  doctrinas  y  aplicn- 
ctoa  qu«  ba«ia  #1  «H^os,  adi\jp  eil  Sr.  4« 

cpofésioo  jtt4M4  il»  Wf»  #  ^«rU4a  lei^  siw  títor 
los  de  jurai  y  conoceaeúii,  de  la  íj>vUiiBa  9«- 
eogii^Qu,  #i4pr«s  de  4«rec|u)  «oUguqfi  r,m>4fí^ 

guisitos  eseociales  para  declarar  confeso  al  diree- 

>r  4f4  IfW  W  por  lo  B'><^  ff^  4e  PMBto 
.^^riiiifi  la         w  40  iM  «Oenloi  14*  y  f4S  ^ 

,|a  tey  4e  eojuiciamieoto,  y  que  dos  hechos  que- 
darían siempre  en  pie  en  los  §ulof  •  como  uoa  alia 
jligniOc^W^  IfrvUpta  cpnlTt  U  <iern|epwd«n>a- 

'  .fliMi*  f  por  pl  «Oka  «sigian  jM«eliaa|»l|lr 
^Qte  su  revocación,  á  saber,  que  Castro  y  Gas- 
H^Pf  al  parocíf  íibradorcs  ó  eodosaA<e«  49  9^1»» 

'  J^!(r|^ffi|«li^  raoqfi^  wa  ftrpaa.  rumJa 
,finDa  social  había  sido  rotundamente  negada. 

Termini^  este  pu|ito,  ^le  al  Sr.  de  Paz  «e  esr 
m^  fi»  diliiei4#r  «aipHiomt**  «■  «ffnMf 
áoeujtarsede  las  negociaciones  que  habi.in  me- 
¡f¡l/ffiH  jBotre  el  Banco  y  la  aoqeda^,  tran|(gu- 
siifi  pegocio,  y  quft  J>||bia4  neanMtt  pnr  «1 
IHcjynaerp  pai^a  prf4wrJ«  fsáiieza  de  la  deuda.  El 
^fÜej^úr  djel  Iris  creía  convenieote  a^tle  lodo  ba- 
^  ^a  recliüi^acioa  importante.  HaUaae  dic^o 
pKflIrte  dal  Banco  que  el  Iris«a,  decij#  ^  «oMl- 
blár  la  demanda  de  nulidad  de  los  valorea,  luego 
ana  vÁó  ^a/w^eciAa  la  idoa  dol  arxegip  ^^m^losp- 
jpplf  ff.iaiiMto,  dMi  «I  Ir^  4p  Pu|.|ii<wdA)l 
^i¡L}^ñélímfi^fi6  luego  que  sucosos  biea  cooocidof 
IMfoduja^on  el  cam^p  dé  Í9«  diroct(»res4«i  J 
4^1  iBaneo,  se  apir«>iM;amf  Iqi  ipw  á»  nnPW  MI- 

t|!i^iw  i  f«gw  l^#o«ada¿4»wi«iB^ 

4Í^^uIÍdad  d«  los  valores,  recayendo  en  vI«U  de 


dil  Banco:  tesUgys  )<M  ai^-  M  H^f^o^  ifi 

oioBistai  d9M,i»  dieMrt  de        f  ^Hm^' 
•8tampada«14fWl.4«  U  nlnn^.  Los  ouovm  di];e^ 
toros  Ap\  Iris,  coBociando  quf  9^<ffa  9^  ii^ea^ 
ii4)rupo!>iio  para  afymi^^  Ml*  W>kJI^ 
uaáf»  por  loa  aaUpf^UHliiwaiq*,  poi^O^ 
de  lal  inasniiud  con  un  enemigo  tan  poderoso  como 
el  Banco.  j&»pañ»l  dp*an.íf>tpaftdo.  y  ^íWiWMr 
do  ad0iMi,fU9i>ifin|li«,-,jfri.  <!#  f^^» 

transacción,  no  creyeron  del  ca»0  rehi|i}r  lM94g9f> 

ciañoaof  quA  |tt«4»^*i>i.cpo4ucir  á  ut^coof^^i^ 
paro,  aa  U  \»i^.9m9,ykf^^^  T  9IIPi^  *  }^ 
hocbos  ma*  palplta^tap  ||,Mea  «  qp»  ^,trafUJ|fr 
cion  BoIo  se  raleria  á  la  forma  ó  pl||:|»,dfi^ipiéd^ 
reclannadQ:  y  la  pfueba  do  eUo  «¿^^  «M.ffi  iW» 
raaM,laill)DpoiioioD  qna  l«Mf  4í1MkM 
H  inco,  sepnn  una  de  las  cartas  que  obra,  Of»  l^W^ 

«q.nvQ  oír9cj«  ps^  pflnVpf  .,Hp  ^.  ft9f  iisi^í  f  «?k 

#|0r  ftMip  tHrr^^g|rflMWl  W)f«)^X 

hablando,  y  en  que  por  otra  parte  el  Iristplo  ofre- 

pia  créditos  incobrables  para  pago  de  \9. 
la  suma  reclamada,  de  lo  cual  se  quejaba  al  Blf^ 
co;  es  decir,  «tedÍio«  de  cubiir  Uu  »i.lo  el  eape- 
diieiMe,.  únicoa  en  qoe  p«dia  cfmff^otir  ^itpc^ 
de  la  sociedad  ;  pae«  4«  |k)  ttftiiri^}a^^^ 
gravar  A  lof  inoceataa;#tt||wif|M  del  UrUcoiti^ 
deuda  que  de  ninguna  manera  podía  a(fpl^% 
ex^uiioaib>«  b>«>  antecedfsnle^  del  asuolp.)^,  ,  .,¡y^ 

n  M^  4a  J»,  aaaiaiM  dal  Iñf  «M»  djlM 
varias  con^ii!'  r  i(  i  :h^-,  con  el  objeto  do  probar  quo 
la  Unaupa^o  no  .  ver»aJ|^,|o|»r^  mon»^  4^1  pagi^ 
sino  tainfl  tonda  d*  la  wqtowariai»  »d» 
cual  so  dodmcia,  en  concepto  del  letrado,  la  debi- 
lidad de  la  cansa  del  Banco  qv^  *tm*'  <¥W 
4emanda  ejecutiva  invocaba  na  kadio  epiiAtf  pffr 
d«(cm(m,  que  era  el  mejor  y  mas  «lociM|0l9.  Uf^if 
monio  de  la  improcedeocia  del  juicio. 

Qpu(N>««.  (oaloMotA,  al  doTensor  del  Iria 
puotftdt  fcL«««lPP|MdM|da  avioa,  que  «a  aUli 
U)  de  algunos  considerando  del  de  13  de  enero 
eo  que  se  despachó  la  ejocqiúoa»  y  iiACQpiMiMOdf 
doadp  luego  que  por  panto  goi|ci|il.Bf  MHir  P»r 
cédanlo  la  acumulación  4«  avton»  por  laa  razónos 
que  se  indican  en  «1  ya  (útado  4t  ii  4«  eooto.  Of 
decir,  porque  «brióa  m  9mi99  <  loa  dawiltli 
de  mala  fe  para  iiiiliiffiw  éf  PWWW  fP  Joiaia 
ordinario  sobre  los  qnf  fféím.m  demaadadof 
por  iM  vía  ejecuUva,  .iniwMÉii.Oi  «raa  muy  dio* 


ae  trataba  de  unir  los  presenten  autos  á  otros  ra- 
die^ por  ^  Im.  iApáiiát»  i»nfki(araaoto  por 

la  provMÍai¥CÍ»«l»23  de  sotMwa  de  tS4S,  qna 
^^^«oM  -V  .   ~   '  -     previno  el  cooocimienU)  del  nagodo,  y  qm  laaaft 
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ie%«t«,  m^vMmn  «caso  m  cireuiici«D.  ' : 

KBiCtraíío  por  L>I  dinrin  lunsaTti^r  Ijltilar ,  <(ue'Ki* 

iwnft  |K»r  4A  fiaaeo^  «•  «nU  de  ^  ¿tuiMti 

■i$||^»ib  'itó  pt-eVeB(HN>  rmbár^o  ^ft^Mh» 

reg,  porque  ipma  It  conrieocía  de  sil  proceüeñéU. 
St  «i  iUaoo  cOttBKtBfab*  pei)u<ütial  la  proviéencM, 
ftÍm*ftaum>'9^^^  Hih>  «!<  ahnÉíento  del 

pntrrdirhn.  I>ada  esl  providencia,  no  podía  p1  Ban- 

docirlM  eo  ni¿Ti;o«  de  estos  autos.  Su  discusión 
«lá  prevenida  ea  otro  ^qício.  No  recUiad  de  la 
|ir«f  jdeacia,  j  eaU  ec  k  1^  ÍD«xoraM«  qM  abraoia 
il  AÍmbol  7  400  »o  podrá  leTanUr  cen  todas  8u« 
fiMTTJM,  por  colosales  quesean.  Esta  iosa  cierra  en- 
tenuMsate  ^  puerta  i  cus  pr«i«iskiiiM  actuales.  No 

et  un  hficho  Ejecutoriado  .  pnrf|H(»  tr»  ronsintíó  el 
Banco;  ^'^^^^^|^^^^|^^^^^^"'"''°^ 


eoÉiSiM  «^«M  WHll'iaMiiÉIMÉb  MMWeiM^ 

y  otros  defectos  análoga»,  se  ha  despachado  üúfeijN' 

cucion  ,  qrx"  -«in  ulterior  ^fvsfrtu,  4n  atrndaféotof 
se  revoca  inde€liinh|ifia>w)ri»    -  ^ 


tidad;  es  derír,  como  vnrñrn  qup  cnm  n  b  \ia  ejo> 
c<it^V4*«ua  cmodo  JiM^Áe«e,«i4o  jfftajiy¡p|H«,  jrii^i- 


nueréfb.'BI  atl.  Í86.  at  hablar  de  tas  ívrmas  y  s»^ 
lelnoidÉdes  que  d«l>en  pontualmeotiB  otisvnrtrse  en 
aquellos  contratos  de  ns  que  delerimnádameat^ 
trrtft  «I  eCdii»»  Moiiaa  cOa  la  poaa  do  anlidaá. 

del  fonlrato  rn  rn^n  <?f  ^f>f>«iTrí*>n  de  ülewn.i  Af  IM 
partes  y  ia  de  Mr  etU»  couiralos  tae^oaCM  «  tmaá- 


la  tnvoat 

trlbunil  rfp  romfTTÍo  pnn  dtrtar  la  rflalsrt^  pro- 
tiUnA.  de  que  e909  talares  prdredioD  da<«Éi  Oli^ 

SUt'ar.ffN^d  por  t^  "V|^ala^  1^  juslicia. 
panadas       ncho  aoos  ao  presidio.  Esto  dice  lo. 
bastante  y  bal  la '  coa  daráaaiadB  elacto^ia  para 
ii6  eMan^i    ^de^ait  coi^4deM^Mnbs.  'Rfis 

rime  ahorn,  priri  fjrjir  Trrminnfln  mi  p'rnyiAc-tA  en 
aat«'pan|l«,  ó  aaa  U  primera,  parte  de  m  ditci^^^ 

Mfs  m  (\Tsf  Til  in«»Híffd  cfln  fado  clB|*fra<J  .  paráf 

^^ter  .ahdicu-  htíüi^  ^1  Md- 
'ft         Bo  pracmala 
p< ion  de  nuihiai  on  lee  juioíaa cjeeatíToa.» 
El  Sr.  do  Paz  se  propuso  en  5»»,'Trida  dptnofitrar 
qne  se  pódia  alegar  esa  ni^^^d ,  Lien  fuese  coau) 
ragli  6  yrincipio,  Man  MMi.aaniieioo;  cano  prio- 
dpi».  t«eiÉ^,  iMT^oe  le  ipie  es  nulo  jMaás  pa- 
drá  prosperar  uí  tener  efecto  alji^iino:  axioma  que 
^ i^.l^rtlt  en  el  mundo  legai 
y  en  el  mundo  físiooj  y  para  ello,  decía,       !  .<  'a 
4j|RMIWI.lÍmiff4t  l«  ^q^r^d^t^  Que  puade 
«MhWitvtffilaHl,  4*  lada*kitribñBntM,  do 
NVoaai>  tea  éf«ráefott  nal  de!^aHtáda,  hasta  el 
pwnio  da  «toó  tos  impárcláles  y  dlguos  w 

eoodenan  on  costaa  á  si  nísmos,  daado  uoá  mués- 
laa  da  ladn  In  iljiad  da  la  justicia.  El  ausmo  tri- 
buna! lo  rocooaeo  aaf  «n  otro  do  los  ennnderandos 
del  aula,  lÉfÜtl^ialidD  qoé  el  Irb,  ed  sQ  lugar,  «s 
dadr,  an  al  téntíoé  Mk^lMáBiiU  á  la  ejeenetan, 
podia  inYi)caT  ew  nnlidad  ,  y  así  lo  veiriú.'  prárli- 
^adpMotiuandaon  virtud  do^an  valof  qua  tiane 


ftroaf  difposirion  en  el  fon'do  índerra  rl  nri  946, 
que  dice:  «(j|uo  las  conTeucioncs  ilicitas  no  produ- 
cán Mlípaatan  ni  mcnoa,  aunque  racaigao  iwbré 
operaciones  BBarcaatilas.»  iPera  na  recaaoM  al 
nriMao  €ddifo^  ta  ^eseeprlon  de  praaerfpoia^  y  aa^ 
ducidad.  que  oo  viese  á  «er  mas  que  una  evoeie  de 
ntilidadt 

«?La  notidad,  pnf<t,  iti^Ú  €Men9é<ASt.  daVnir 
yp  se  oponga  ipor  ^  rqda  ó  ifrli^ctfla  de  t^d  lo  nn- 
la  nnpoMdalMMtwlilfiof  fMffwpwfnnaffaan'dn 

f^ne  sfl  rPvo«í«e  bns  ejenirinn  mal  d^pichadn.  ya 
como  escepciop  qne  ten  ai  ténoiao  del  «oca  rgada  aa 
lívualia^dU^mf  «I  UUIe  ¿%iilÉ8nfeMI  Vlfhíl  itlf 
cual  so  daapachóla  ejocucioiw  as  un  oiotiTo  lofri,. 
pTocedentv.  Mn9t«Q^o  «n  <al  «Spirita  y  aa  la  Mnl 
del  Cádigo  de  comercio.  El  Wé,  ^Mes,  «Mi  an  MH 
d¿«^n  il  dMir  fué.  sleodo  U  ^aéüllfta 
be,mvoearfc;  «iim".  «leud»  nulas  la*  <ipf>mriotM*« 
que  proeodeo  los  valora  que  racIsAa  ei  Uanco,  s»» 
fon  na»  adaianta^Dedará  planbinumenta  demoa- 

prosefuir.  añadía  el  defeaieir  del  Iti»,  paaando  á  lea- 
ejemplos,  ana  efNncion  diapiMhadMdMi^  •at'fa^ 

sona  por  una  letra  qu%habie9e  ^rMo  y  (|M  no  tta-i^^ 
biese  s*i\<y  aceptada  ósaUsfecIba.n  resultaba  que  esa' 
perwuia  era  laeaor  ó  impiibar?  El  Baaee  no  coate*» 
tará'f  asta  pmninta.  La  le^,  aWhHés,  na  cansigid 

Iaexcnr=nn  de  nulidad,  porcpje  es  áe  srjiiHlas  COit^ 
quano  laereFoo  diacutirspi  Jiporqueno  pu4o  ocuffiff¡ 
se  á  la  miildiMIaiidadBrif 

Teme  "=crriPÍ,Tnt-p*  nipsti^TiP?.  ponqué  ili 


e:\enrionei  qne  enervaíl  lá  fuerza  ejec|0t^  ]^rtN^ 
deJ  priacipia  de^iaa  la  ejecucioa  es^ka,  Üien  de^ 
paekada,  qne  ^adtabao  eoodirtanea  fagale»aali|i 
coofefclón  del  tftnio  ejeetitiroi  que  deaeansa  m 
un  principio  de  íneootestaMe  eoitata.  Do  otro  no- 
da,  laias  da  sar  al  raoada  dn^UHÍpfiaMiciáftati 
lejoadaearele*i*itd{t  de  iaÉsrisai  leigltiaMi^aadlii|i 
niólíkstModadastrucciany  dto^dnsa^.a  ' 
Da  «dU  a&iaM  tetnrfnd  (Tfi^.  do  Tu  el  piña^' 
punto  de  5U  brillantr-  dj*:i¡m),  pa^ándo  ci¡  i»eg!iiíla 
i  aaopaiaa  dal  sa|ando,  ó  tanda  la  nulidad  da  la» 
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''  Proétotori*  Rteál  da  las  rntattM.  Va  ha  totnado 
BOMdoB^dfl  Cite  d«áliid-«l  Sr.  D.  Pedro  Bakii»  d* 
Wiws.  itM4««iaM#|te;ú|yiQMei^  ln.prMKH 

í«W<W.^fl  JPwnpJ*^»'  W  '«pe'?»»"», 
cippezó  á  serVif;     la  carrera  ei  aiio  41 ,  en  que 

ttk  nthnbrsiAó  prómolor  del  jotprado  d«  C«fiMe,  y 
d«(U«  el  48  bástala  fecha  ha  servido  en  laS  da  Alin- 
eante y  Pamplona,  ambas  du  término. 

— El  Nouriado.  Con  este  Ululo  empezará  á  pa- 
blicRTse  desde  1.*  dr  mayo  en  ef>ta  corte  ud  pe- 
riMico,  4]ue  tiene  por  objeto  dafaflder  Ipa  iatere>es 
«t^lf^  uotarigs  y  lograr  por  medio  de  ladiacusíon 
qiiÁM  lleve  á  cabo  la  réforma  acosida  en  el  pro<- 
i«do''dü'l«ydb'IMi.  qaa  déslinda  las  atrikocloBes 
m  loa  iwitar toa  y  miméraríaa.  liotitando  i  lo  escrt- 
1i«ario«|M4i|iavi|illo«.  y  .jku  de  lOttfaá  lo  judicial. 


nB&ktínofüiiátéét 
miuistrrin  i!r  Gracia  ij  Jn^'irm  in<prtaen  suültímo 
oúinoro  ol  cuadro  estaditiicu  do  los  alueano»  na  • 
triculadoscn  las  uaiversidades,  iostitutos,  colegios 

Í. seminarios  del  reino  en  el  rurso  académico  de 
RSl  á  1K5-2.  RoMTla  do  dicho  cuadro ,  qoo  en  la 
faculUd  de)|Mt/fo4  tmmaiám4o, mimhtutiOH  «> 
atdímpríu  tmUa$^  .jm:mn  .|in|tfifn«f|fl».. 14,460 
i||f|pUM)8}ra  lofl^.fifW  pifeparatorioi  ,  Rl  I ;  od  (fo¿o- 

Íip,  i,l>2B;  en  jMfMjiriiifcnfíá,  3.4?0;  cu  mediVina. 
,^63:  etí  cinijin,  11  ;  [nrinnrin,  470  ,  y  Dotartado, 
Ii4(i3^  iqaa  dan  un  total  de  'iJ.iiT!'  alumnos,  l.aa 
MBÍvaaidades  que  cuentan  mayor  injiufro  «on  laa 
de  Madrid ,  Barcelona  y  Valiadolid  ;  'ó,'M-¿  la  pri- 
mera ,'3,305  la  segunda  ,  y  9|4Í3  la  tercera.  La  de 
•Viedé  «alá  ^oevuenUi  ■ieMt,  puM  aale  igura 


~— Caiwi  ie  mcifte.— I^irta  wiitleM.  Él  jiieVes^S 
cfcT  rorríchto  se  y'w  en  la  sala  primera  de  e*i- 
ta  Atidicfieia  la  causa  «cenida  contra  Baltasar 
liuíiox  de  la  Cruz  ,  pur  L;ibcr  bcriiiu  do  muerto 
á  Gregorio  Vcsa.  Ii^sie  delito  se  [itriiclró,  en  l,i 
iKulio  del  !)  i\v  iiovioiulii o  ifíl  año  próximo  pa- 
sado, en  la  cárcel  de  la  villa  doTbIavcra  de  la  Hei- 
na  ;  nuofv'aaftta  'loquode  loaaotos  aparece,  ha» 
liaáéoM  reaqidoa/ dentro  do  ua  miHOo  cajal>ozo 
presoB^  M  puajeron  á  bai)i|r  el  desgraciado 
Vosa  y  Basilio  Senovilla  ,  mirntrás  un  compañero 
di/ cktús  cantaba  y  tobábala  guitarra.  Rn  tan  ino- 
contó  diventoD  inyirttaroaab  cuarto  do  hora,  rei- 
nando, dwraoto  eatoUcmpo  la  mus  cordial  alegría 
eolrp^,aqn^Uo8  inf^cea;  i^ro  antes  de  ijue  aiiudla 
terinioaap,  I^UásarVurioz  la  Cíui,  <pic  también 
áO  hallaM  «n  H%ismo  encierro,  «e  leTinté  d« 
fioiit«,'.^tié  prooóder  lo  menor  di8puti|«  aOfontid 
«op  Daw¡i«  «ii  .l|i*fM>  ^  Uregorij»  Veia^  y .  1«  laftri^, 
yarins  )|Ad(^«r,íMl,fiÍHt^  ?«  ^ 

horas. 

■■'El  líconriiido  iV.  Anlonio  (iiilicrn^z  y  Simleiua, 

£6>Íao  el  patrono  del  reo,  trató  de  probar  en  »u 
feasa,  escrilA-  oon.raxonaa  piuy  atendM>lea ,  q^e 
CI^«,iolo.^r)•cMl,la;pella  do  reclusión  temporal, 
pocquo.  en  aii  coflcopto,  nb  habia  concurrido  ¿nfel 

toiiMib^  de*MÉiMUb  SMmfttai  MMVlwk 


owno  rapriywUanto.  dol»miaiate™ 

5a^o  fiscal,  D.  ^Manuel  Jgnacio  Moreno ;  j  en  oluu 
espucs  de  haccrie  taitto  deteáidiiménte  Oe'^tóilb'tv 
quo  r«bdtalM  dé  loa  abliAav  M'MarOi  ampiaÉial 
que  la  moeitoM  {ufóla-  Yoga  Ino  Aloroaa),  pott^ 
q^f  iBl^graaor  QbrdflraJidoramcnle  y  sobre  a<e«|^, 
y  en  su  consecuencia  concluyó  su  discurso  pldieii- 
do  la  pena  capital,  que  era  la  ifue  el  inferior  había 
itnpnestft  al  proceaado.  El  inforaoé  del  8r.  MoreMi 
fue  enérgico  y  saotido,  eomoieumidÑi^  é  h|,ifliw**i 
dad  do  la  caifsa  .  y  circimfOMto,  y  diuo.  <^^Í  c9r> 
respondo  al  representante  de  la  .Tiodleia  publica. 
En  el  díscuiM^  ábantt'ttMnl  UMlo'rk^ 
cea,  y  e»toilb'liwili«wkft«IAiÍHÍán«taáB>¡iai^ 
había  hacho  de  Vo$  tato|  tHfl<<Mriaao,r  awUBflfcn 
do  foocionario.    ,  i        i  .  , 

Terminada  la  vista,  se  quedó  reunido  el  tribu- 
nal ,  a^ln^^day^ra^^d^mr^^y^^^  ai '  é 

No  hí^iaido  podido  ¿onciuir$e  la  num&tHá  /fi'mh 
que  atamot  kacienio  del  rttraló  del  Biemol  téñof. 
PmüaUi  dtl  Tribunal  Supremo  de  JvMiiia,  lié  po- 

Jmiif  rrpnrfírío  ron  nte  número.  Irá  siú  falté  tit/ii 
el  numero  próximo  del  domingo  ,  y  di  ft  áparttetS 
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Dft  lo»  i4oio«  j  defectos  Buw  AoMif, 

blM  de  Iq  legislación  ctfiil  de  B$pañ(¡  y  de  lat  r^f^^f. 
mea  ^uc  poro  «u^sanarioa  te  proponen  en  ¡el prefecto 
de  Código  civil,  por  P.  francisco  de  Cárle'ún;— 
Un  tomo  en  4."  So  halla  de  venta  iá  13  W.  «i'ttHá 
drid.  m  el  doapadM  dol  «ditor.  I>.  Rataw 
guttiideJMir«ra,^qÜle  de  Ja  *:ior  Bata,, 
en  laa  libreriaa  de  ¿a  tubltctdad,  Moni 
y  Tieso. 

En  provincias  á  15  rs.  en  todas  las  adaMfllltrá^ 
crionesde  correos  y  principales  libreriaa,  óihaoien-t* 
do  sus  pedido*  al  od^or,  acompañando  uu  ^braJ;kr, 
7.a  dé,|3  rs.    .  . 

AniBaTBNaA  t  iba  sufiauTokU'Di  B  IPaM  Mü- 
oieiMi.^^Mm(r«  el  ifrmar itmé'^táilt9  pré>*i 
ponitmm  á  im  vuerittirm  lolfiM  mdofa  an;  M| 
'/otMcfon  ife  etía  úlil  obra,  ha  convenid^  a»  ff^i- 
tor  el  que  la  crda  á  10  rs.  á  aqueltoi,  lo  mismo'  en 
ñladnd  que  en  ^)v»i  iiicinx.  Para  obtenrria  Pon  eslk 
rebaja,  ooifa  dnigtr  ni  'uhniunttriiiUir  rf;  El  Fílbo 
M*^  Mtaan^'  da-  <»  tmfttrt»  en  eartf  frawtB , .  9ti|M 

ducido  su  in  ci  iii  á  i  rs.,que«i  mit  itl,  para  ftíi-- 
itñnai'su  espendicion:  comprende  la  edición  olkiai 
dó  la  ley  de  autotitacloti  de  las  Cortes.  pl»m|>ot4n^ 
ciasy  úMi9DiCo«cfrdaio,  con  lat  4<uuas j^yc^  y,^^ 


ij-'i 


tíiire<torj^ri^elafio.¡,u.  ,-n  ol  ImiiuI 
I  MADRID :>~1S6t.>ioi  b  «,  .-.ii-ib 
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AÑO  SEGUNDO. 


DOMLNGO  2  DE  MAYO  DE  1852. 


NÜM.  92. 


E  FAEO  NAQONAL. 

REYISTA  DE  aiRISPRÜDENCU, 

M  ADWNISTRAOION,  DE  TRIBUNALES  Y  U£  INSTRUCOON  PÜBUU. 

PERIODICO  OFICIAIi 

DEL  ILISTRE   COLEGIO  DE   ABOGADOS   DE   MADIIID,    DE  LA  ACADEMIA  DE  Jl'RISPRUDEKCU 
I  LEQISLAClOM  T  OE  U  SOCIEDAD  DE  SOCORBOá  MÚTUM  K  LOS  iUlUGOIUUUOS. 


En  la  redicfion  ,  >  <  ti  las  lihriTi»  dr 
Cursi*  .  Mrmirr.  Uaíll>-Bjilli<TP,  ia  Pu- 
bliridad.  LocM  i  \  Vilía.  »  ÍH'AIO  REL4- 
LES  al  me»,  j  S  VAJiTfL  Y  DOS  al  trl. 
MMUe.— La  redacción  jr  ofteiaa*  del  p*- 
-""')•«  hallan ciUblccida»  en  ta  catlr 
eto    cuarto  leMcra. 


SE  Pl  llLICA 
PM  VECE.4   POR   SEMANA  ; 

JIETES  V  DOMINGOS. 


U  8UMIUBS       PROTIIOUS  ! 

Kn  las  prínripalrs  librmji»,  ;  ra  caM 
de  lo»  promotor***  t  «rrrclArio»  de  lot 
iut«ada«  A  TKElNtARKALKS  al  trí- 
mr  Ir  ,  I  VEIMTK  Y  SKIS  librand* 
la  rjiinaji  <lirrctanriii«  «obre  correof, 
por  lurdio  de  carta  (riMa  A  U  4td«l4M 
admialilrador  del  periódico. 


SECCION  DOCTRINAL. 


Cuando  ea  el  dúid.  60  de  El  Fabo  Nauomal  nos 
#capaiaMdt  lasdoUicioaes  señaladas  en  lospre** 
supuestos  de  este  año  á  los  jueces  de  primcrn  ins- 
tancia y  promotores,  manifeslamos,  con  la  sinceri- 
dad iiaeiiM«»im|iÍa,  y  HttvidM  ddeéb  coa  que 
desde  la  npnricinn  tic  nnestro  prriódlco  nos  consa- 
gramos á  defender  lo»  intereses  de  aquellos  dignos 
foncionarios,  qae  nos  parecía  harto  Banfaada  y 
mezqviina  la  cantidad  que  se  destinaba  |)ara  dirías 
de  salidas  de  los  jueces.  La  espcrieocia  ba  venido 
á  confirmar  nuestra  previsión,  pues  sabemos  de 
i  qae  tienen  que  hacer  i  sus  espensis  la  roa- 
parte  de  los  viajes  á  los  pueblos  de  sus  rcspcc- 
tirm  partidos,  por  no  alcanzar  á  sufragar  sus  gas- 
'iM  !•  fara  arta  caaeapto'dobon  posdblr  de  los 
presupuestos. 

Nosotros  creemos  que  sin  necesidad  de  gravarlos 
for  «hora  can  niogaa  aananto ,  tpn  sin  ambarRo 
JasUfiearían  suficientemente  el  ohjelo  y  la  clase  á 
que  se  destina]»!,  podría  el  gobierno  mejorar  mucho 
la  posición  de  dichos  fímeionirios ,  sin  ñns  que 
h^cer  una  aclaración  á  la  real  orden  de  27  de  di- 
ciembre liltimo  Por  esta  disposición  quedan  supri- 
midos los  derechos  de  cualquiera  clase  y  denomi- 
nación qna  á  las  ¡attm  asignaban  los  araneeles. 
Ateniéndonos,  pues,  á  lo  literal  y  terminante  de 
estas  palabras ,  no  cabe  duda  de  que  las  dietas  de 
iM  Jaeces  de  prhnéra  iaataneit  están  ennpleta- 
abolídas;  pero  como  quiera  que  en  los  pre- 
figura nD«  cantidad  para  gutos  do  saU- 

Toao  u. 


áaB,  podemos  deducir  lógieamente  que  cl  ^olnorno 
ba  considerado  que  los  servicios  prestados  por  los 
jueces  Alara  éú  ponte  da  tu  raaidanda  nn  ailáa 
rúinuneradoscon  la  dotación  Gja,  porque,  áeatario, 
fallaba  la  raxon  del  sobresueldo.  Por  consiguiente, 
si  el  Estado  relribuye  de  esta  manera  á  dichos  fun> 
cionarios  el  maMnto  de  gastos  que  han  de  sufrir 
on  l  is  «iilidas  que  para  la  instrucción  de  sumarios 
imporUnles,  visita  de  protocolos,  etc.,  lesobli- 
^'a  i  hacer,  ¿qni  moa  hay  pira  ^  loo  IHI* 
léanles  dejen  de  concurrir  á  su  vez  con  las  dietas 
en  los  negocios  civiles  co  que  es  indispensable  6 
de  reconocida  utilidad  la  praaeneia  del  juagado  i 
una  dilii'encia  que  debe  practicarse  fuera  de  su  do- 
micilio ,  y  que  al  fin  no  es  otra  cosa  que  nn  aerri* 
cío  estraordituirío  7  Que  la  asignación  de  SOO.OM 
reales  del  presupuesto  no  tiene  por  objeto  mas  qae 
la  remuneración  de  las  salidas  impuestas  de  oficio 
á  lüs  jueces  en  los  asuntos  conocidos  por  este  ñora* 
bre,  y  qne  no  ppede  ni  deba  alcamar  á  las  ^na  sa 
t»fro/can  en  los  juicios  civilc!,  p.irece  incontrovcr— 
libio  á  la  simple  cousideracion  de  que  siempre  ha 
servida  de  base  |Mra  las  dolaelaaee de  la  Jndiea- 
tura  el  que  los  litigantes  ricos  sostnn:;an  la  .nilmi- 
nistracion  de  justicia  ó  que  conlribujan  directa  ó 
indireetamenta  I  so  sostenimiento.  En  la  dotadon 
actual  so  sigue  este  método  indirecto  en  tal  mane- 
ra, que  la  dcsianacion  del  papel  sellado  para  cada 
clase  do  actuaciones  está  en  razón  directa  de  los 
dere«hsaq[na  seiialahan  al  jneo  Uwaraneeleo,  gnar- 
d;indo  cuanto  ha  sido  posible  en  la  clasificación  de 
juicios  y  de  diligencias  perfocla  consonancia  entra 
ambos  abtam* 

Por  oira  parla,  aieado  innegaMa  qne  les  fne  H- 
Ugan  poedcD  pedir  foa  el  juagado  gaooaMiiayt « 

31^ 
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d  pniilo  doodo  su  presencia  sea  absolulamenlc  ne- 
eeaarla  pura  la  artandoa  4e  oo  d«r«clio,  y  qtie  un 

juez  no  debe  rclui-sir  esta  snlid.i  sin  incurrir  en 
res[ioiisaiiilidad  efectiva»  á  cuando  meóos  en  la 
moral,  preciw  es  eottvewr  «n  qua  debiera  serle  li- 
cito cobrar  sus  dictas,  y  sobre  todo  euaado  los  ivU- 
inos  ¡nlcrosadüü  se  |>rpstnran  á  ísíííracfrlas.  Sahi- 
do  ea  que  cu  uua  diliguuciu  de  ÍU!í|k>cí-iuu  uculur, 
en  na  apeo  complicado  y  en  otras  aetoaeionee  so- 
nirjantcR,Ia  presencia  del  jiioir  es  de  tal  Importan- 
cia, que  puede  cortar  el  litigio  ó  esc  usar  por  lo 
menee  mullitod  de  füaslos,  que  no  son  oemparables 
con  cl  inij)oi  Ic  de  los  dietas.  Por  esta  razón  pueden 
ocurrir,  y  ocurren  en  efecto,  frecuentes  ocasiones 
«D  qoe  ki  UtigaiiUM  pidan  la  concorreneia  perao> 
nddal  ¡om  j  reclamen  cl  auxiliodo  sus  luces,  su 

círoimsppccion ,  tino,  prudencia  y  buen  rolo  para 
el  uiejor  «'xilo  de  una  ailuaiiuu  que  h.i  de  pracli- 
cane  fuera  de  ta  cabeza  del  partido,  |iraaUndose 
voluntariamente  á  pagar  la;*  dictas  que  «e  oripi- 
nen,  como  medio  de  evitar  mayores  dispendios.  En 
tal  eaeo,  ¿cdmo  se  eowlneirá  U  maaistrado?  ¿§0  ne- 

gaiá  á  a-'islir'.'  Enlnnrcs  no  (pirda  sati-fei  lia  su  ecn- 

ciencia ,  y  perjudica  á  la  persona  que  impetró  su 
amillo.  ^isüri  atn  colirart  B^encet  no  lo  queda 

lá  dal  litigante,  poripie  no  se  le  permite  reparar  de 
nkt>n  modo  la  estursion  que  ocasionó  á  la  outori- 
dad,  y  esto  puede  dar  lugar  A  que  otros  se  rotrai- 
faa  da  baeer  ifud  pretensión ,  con  peijaicio  de 
sm  intereses  y  mcnnsrabo  del  prestigio  de  la  admi- 
nistración de  justicia. 

Créenos  que  eslaieonaideraelones,  y  laño  menee 
atendible  déla  n(»Mc  abnegación  co«  que  los  jue- 
ces suplen  de  «u  particular  peculio  los  gastos  de  las 
ealidas  que  i  petición  de  parte  tienen  que  verí6ear, 
aoando  conáderan  ju«ta  y  necesaria  su  asistencia 
personal  á  una  actuación  fuera  de  su  domicilio, 
inclinarán  el  ánimo  del  señor  ministro  de  tiraeia 
3r  JiMtíeia  para  aconsejar  á  8.  M.  la  adnprinn  de 
Mn;>  medida  qncroneilic  los  iniíre^os  del  papel  se- 
llado con  los  intereses  de  los  jueces  y  con  lo  que 
esiie  la  dignidad  de  su  ministerio.  Esta  medida 
podría  ser,  sin  que,  á  nuestro  jui  io.  orre/m  el  me- 
nor inconveniente,  la  de  dejar,  espcdita  á  los  jnc- 
cm  la  petcepeion  dedereclies  enlodes  aipollos 
espedientes  y  actuaciones  que  tuviesen  i]uc  ins- 
truir y  verílicar  fuera  de  la  cabeza  de  partido  por 
la  voluntad  de  las  partes,  que  descuuro  satisfarian 
estas  dietas  sin  la  menor  repuonancia. 

Si  el  gobierno  no  creyese  atendibles  estas  consi- 
deraciones ,  por  creerlas  opuestas  á  la  base  y  al 
pensamiento  que  han  presididn  en  la  reforma  del 
papel  -rM-ilri  rr^n  rclnrion  á  las  dotaciones  drl 
miuikterio  judicial ,  debería  á  lo  menos  ampliar  In 
cantidad  deeígnada  en  loe  présupoeslos  con  el  ti 
lulo  de  dictas  para  rubrir  iti  li  siadamente  este 
aef  vicio  importante  de  ia  aduiiui*iraciou  de  justi- 


cia; pues,  decualquiermodoquesea,  interesa  adop- 
tar á  la  mayor  brevedad  pesilile  naa  medida  eBeas 

en  este  |iuiitfi  (jne  deje  espedita  la  tu  lu  hg  de  los 
procedimientos,  asi  civiles  como  criminales ,  sin 
perjudicar  i  les  jaeeea  en  atn  Intereses,  obligánéo- 
les  á  gastar  cantidades  de  que  no  pueden  dtspeiiar 
en  su  escasa  dotación  ,  ó  dando  lugar  á  que  por 
falta  de  medios  salgan  de  la  cabeza  de  partido  en 
loecaMaque  ocurran,  sin  ir  revesUdea.  pw  ftita de 
rccnríos,  de  ta  dignidad  que  debo  acompañar  siem- 
pre á  los  que  ejercen  en  la  sociedad  tan  elevado 
minbtario. 

a** 


raoccDimaiiToa  cantiMALM* 

Bajo  el  concepto  de  la  discusión  juridica,  y  con 
el  dnico  fin  de  llvairar  tmportantea  eaeülenea  dé 

procedimientos,  se  nos  rueca  demos  sidueion  ¿5  las 
cuatro  preguntas  que  insertamos  á  contiuluicioo,  y 
que  manifestemee  nneitra  opinión  acarea  de  dtafe 
Vamos  á  bacerlo  asi.  por  el  grave  interés  que  en- 
cierran dichas  cuestiones  en  cl  terreno  de  la  cien- 
cia, y  por  si  las  observaciones  que  con^igoareraos 
con  franqneia,  annqoe  con  una  justa  desconfiania 
de  nuestro  propio  juicio,  pueden  contribuir  á  ilus- 
trar en  cuestiones  análogas  á  los  demás  suscritores, 
y  servirles  de  antecedente  para  eaeoe  de  igad  na- 
tiiraU va  que  en  la  pvártira  les  ocurra% 

Sin  mas  estimulo  que  el  do  nuestro  amor  á  la 
ciencia,  ni  otro  deseo  qoe  el  de  contribuir  al  acier- 
to y  al  triunfo  de  las  buenas  doctrinas,  ettendere— 
I  mus  nuestro  dictamen  sobre  los  diferentes  puntos 
que  se  nos  consultan;  pues  sabido  es  que  las  co- 
liimn.'<s  de  El  Faro  >'acional  están  siempre  abier- 
tas á  todas  \ao.  disru>iones  titiles  y  decorMaS*  Vé 
aqui  las  cuestiones  que  se  dos  proponen: 

1  .*  Denunciado  un  delito  penable  con  arrejilo 
al  art.  226  del  Cúdiuo  vizente,  convelido  en  una 
oficina  pública,  prestada  lianza  de  calumnia  á  sa- 
lufarcion  del  tribunal,  y  asegurando  el  denuncia- 
dnr  la  e?(isteneia  del  cuerpo  y  eouprobantea  del 
delito,  ¿  cabe  diferir  la  aceleñ  de  la  jeilicia  «ara  él 
apoderamicnto  de  aqueilea,  da  la  lei^anaabilidiJ 

judicial? 

2.*  Si  cl  hecho  que  «e  supone  hubiese  ocurrido, 
por  ejemplo,  en  las  o/icinas  de  una  corporación 
prívilettiada.  y  esta  se  negase  á  permitir  el  acceae 
al  jiixflado,  bajo  cl  protesto  de  que  se  afectasen  lai 
prcrouulivas  de  que  disfrutaba  o  pormM  fuera  dea- 
;  presliiriada,  ¿|>udria  detener  el  procrafmlento,  eto* 
I  vaiuliise  eotiiíiilia  á  la  superioridnd,  <>  habria  do  im- 
prlratse  <1  ntxiliode  la  fuena  publica,  é  instruir- 
se OM  etlifüli'  iior  la  rc^islenria  y  ueuaciuu  ili  ni— 

xilio?  ¿Eu  cuil  de  estos  casos  se  ostentarla  mas  bri- 
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liante  el  pod'-r  independiente  de  la  jiiülicia.  que  es 
primera  y  mas  principal  garanlia  de  la  te- 

3.  *  Si  fe  e\i'::iera  al  denunciador  que  designase 
los  comprobantes  del  delito,  y  n  ifi  slssc  que  lo 
▼eriScaria  en  el  ario  en  (jue  el  Irihunal  »c  eon^ti— 
luyera  en  la»  oficinas  donde  cxÍ!tlit»sc.  »  en  el  ins- 
Uote*  úi  ellas  se  trastad;4se  inrnedialaoieute,  ¿>jue- 
4Mla  á  cubierto  la  resiunisibilidad  judicial  prove- 
yendo que  el  deaunciador  deaigniM  loa  docu- 
merüm  para  iñ&»  «a  ra  viste  i»mid«ficia ,  ti 
anirrioniH  lile  y  con  fans.il  noenos  poderwa  hubie- 
se dccrtUíio  laUasUcion  sin  la  dcíicnacion  previa? 

4.  «  Si  trafcurrido  cierto  tiempo  desde  que  se 
bnblaM  inreientwlo  la  denoilda  v  fianza  despare- 
ciesen los  documentos  con  (nte  Mbit  de  probarse 
aquella,  por  hallarse  en  poder  da  k»  iBlíiiseedos 

en  la  ocultación,  y  si  el  denunciador  hubiese  ron- 
signado  su  propósito  de  retirar  b  denuncia  &i  uu  se 
procedía  con  actividad  \  -in  |  1 1  '  :  [Vi  niento.  ipo- 
dría  aa  eata  bipóieai»  demandársele  sobre  alia  y 
kiMila  algw  aarga  an  juUdaT 

A  Ia  pnmet*. 


£a  t¿«is  general,  no  ofrece  duda  algnna  la  solu- 
cioo  qva  daba,  ao  vuaalra  «piolan,  daiaa  i  la 
primera  pregunta.  Porqn".  en  efei  lo.  los  señores 
jueces  no  pueden  negarse  .í  decretar  la  ocupación 
ó  apodcramiento  (como  te  dice)  de  los  papeles,  do- 
cumentos y  «aoiprobantcf  (pie  forman  el  cuerpo 
del  delito  qne  se  denuncia.  Lien  «ea  de  los  Josti- 
eiaUet  en  el  «rt.  «6  del  Código  peual  vleente.  que 
•e  reliare  i  las  eclatUtlieaa  6  aoiplrados  póblícos, 
que,  abusando  de  su  oflcio.  cometieren  falsedad, 
btea  i  cualquiera  otro  de  lo»  designados  en  el  mis- 
MO  Código.  Preei«raieDte  nea  da  las  dHliencias 
oías  importantes,  Ih  mas  esonrial  ^in  duda  en  todo 
procedimiento  criminal,  es  la  averígoacion  de  l<i 
existencia  del  cuerpo ,  que  eotMtitnye  el  delito,  y 
.  Mfia  Imposible  depurar  el  de  falst^dad  coaielklo 
en  cualquiera  dependencia  del  Estado,  sin  conocer, 
alo  tener  á  la  vúita  los  papeles,  datos  y  documentos 
foa  la  eaaiprobaeeo.  Gnaiido  aa  deaoncia  per  en 
p:irli'  iilar  un  delito  de  esta  claíie  .  fjM»     d»>  alia 
importancia  eo  ti  y  en  tus  resultados,  el  se&or  joea 
á  «julaBea  aeuda  deba,  é  naatlro  Jaíeia .  praeeder 
eco  el  mayor  pulso  y  detenimiento  en  la  admisión 
dele  fianza  de  calaq^ia,  que  obligue  á  prestar  al 
de— tiadnr;  pere  ma  vee  adalttde  i  ra 
ciOD ,  no  debe  negarse  sia  incarrír  en  grava 
ponsabtiidad  á  decretar  inmediatamente  la  ocupa- 
ción de  iu  que  el  denunciador  desíffoe  como  cuerpo 
del  deUl»»  ailata  daode  qalera ,  ti  bien  guardando 
todas  nf^iiellas  ronsideracinnes  qne  dicta  la  pruden- 
cia, y  que  son  compatibles  con  la  imparcial  y  roe- 
te adatinliIracíoB  d»  jottieto.  La  ratpeuibaidad 
que  en  semejante  caso  contraería  el  jupi  omitiendo 
por  detenido  culpable  la  expresada  diligencia,  sería 
ifiMdáladadea  Mgára  á  practicar  lat 


necesarias  para  la  averífniarion  de  un  delito  .  lo 
cual  et  tan  eridente,  que  tolo  mediando  miy  pode~ 
rataaraotimy  cireuoetantiateeiraBedidMimw»-* 
da  abrigtfea  dada  «n  aate  | 

Ala 

Facv  ee  pveinmte  ea  la  eagonda  raaelirai  ti  el 

hecti'  bullirse  ocurrido,  por  ejemplo,  en  la?  rvfli  I- 
nat  de  una  corporación  pririlegiada,  ¿faé  giro  de- 
baria daita  00  aala  MpdM  al  aaBadot 

Conocida  Miertra  tirniM|>erflon  y  noe^re  de- 
!  seo  de  qw  el  poder  judicial  s«  manifieste  sierapra 
con  aquella  dignidad,  que  es  uno  de  sus  priucipa- 
leediHiotlvae,  j  alenda  naiaria  nneilM  dbgMte 
cuandn  «r  producen  confHctos  entre  los  poderesdel 
Estado,  y  nuestra  oposición  á  que  se  apele  á  lot 
aiedlee  etitanwe,  á<  habar  iatertadeartae  ha  een» 
ciliatorio» ,  no  puede  ser  dudosa  nuestra  opinión 
sobre  el  particular.  Creemet  que,  presupue^  la 
negativa  que  en  la  eoeeUon  te  dos  propone,  fon» 
dada  en  los  privilegios  de  la  corporación,  qoa  en 

verdad  no  piier!»>n  «¡er  triles  que  la  auloriren  n  ro. 

sistir  á  la  práctica  de  las  diligencias  judicialet  ea 
averltaaeiao  da  daHbw  4««  ee  bayan  eeaBaÜdaea 

su»  oficinas,  serla  murhn  rni«  reveniente,  mucho 
mas  decoroso  y  mas  oportuno  elevar  la  consulta  i 
la  superioridad,  qne  no  acudir  á  vn  reme^  tan 
estremo  como  el  uso  de  la  fuerza  armada.  Nos- 
otros, en  tal  snpuesto ,  instniiríamot  el  espediente 
con  la  mayor  detención,  y  haríamos  constar  eo  él, 
de  una  manera  qne  na  diese  motivo  i  dada,  qneaa 
habian  apurado  en  vano  tod^»*  los  medios  decoro- 
sos de  dejar  etpedita  la  acción  judicial;  y  al  elevar 
la  eoBtnlte  I  la  rapariaridad,  tnplielBdela  daleiw 
minase  lo  convenirntr  |  ;)r  i  r.  ni  vr  r  tan  infunda- 
dos obeliculoe ,  llamaríamos  también  su  atencioo» 
para  que .  ntaado  da  ant  altas  prerogativas.  hieiara 
sentir  su  justo  desagrado  al  funeionaiía  d  IÚoeio> 
narios  públicos  que  i  ello  «e  fiuttiesen  atrevido. 
Nunca  se  presenta  mas  brillante  ei  poder  judicial 
que  cuando,  datpnn  da  babee  aaaeyado  todee  lea 

recir*)"»"  rorf-itirilorios  y  de  cfiri\'rnicn'"in,  riruJe  á 
la  fueraa  auxiliar  como  al  último  de  los  remedios. 


A  la  tercer». 

En  órdeo  i  la  tercera  pronta,  creemos  que  no 
medlaBdo  lee  puderotue  motivot  j  ettraordioarias 
circunstancias  de  que  antes  hemos  hablado,  la  roi 

ponsabilidad  judicial  no  quedari  en  tal  casomny  á 
cubierto,  y  que  una  vez  determinada  mi  traslación 
á  las  oficinas  para  la  oeapaeiaa  da  laa  datoa  deiif- 
nados  por  el  denunciador,  no  debería  dejar  de  lle- 
varte á  efecto  esla  diligencia  por  temor  de  que  so 
axígiara  ta  responiabttídad. 


A  la 


como  te  mpoae  en  etta 
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cuarta  pregunta  los  medios  do  justíflcar  los  hechos 
qft9  donoBcía,  ai  por  ello  bultiesen  desaparecido  ios 
doeumeotos  con  haUan  de  |iro1nne  nqoelloi, 
y  tiniclio  ni;is  liallándose  en  poder  do  los  interesa  - 
dos  en  la  oculUcioo,  es  evideitle  quo  ni  podrá  de- 
iwodánel*  ñ  la  detrancla  no  da  despuet'd  reaul- 
tado  ofrecido ,  ni  meaos  so  le  podrá  hacer  legal- 
mente un  carteo  en  justicia;  no  ya  habiendo  hecho 
preseote  al  juzgado  que  retiraba  su  denuncia  si  oo 
m  aceedia  á  la  ocupación  aolidlada  y  m  procedía 
con  actividad  y  sin  perder  momento,  pero  ni  aun 
cuando  Dose  hubiese  bocho  esta  protesta.  Porque,  ea 
efBct»,  ¡qué  cargo  ae  ba  de  femar  i  ou  daniiiieiap- 
dor  á  quien,  iiü  obi^laiite  haber  »>ci:rurado  iaatU- 
facción  del  tribunal  las  resullas  del  Juicio*  lo  le 
siegan,  imposil>lüUo,¿baeenitiifloríos  é  indtileeloe 
medies  de  ju&lírtcacion?  Lejos  de  esto,  le  creeríamos 
ron  (iLTL'chü  á  elevar  sus  quejas  á  la  superioridad, 
hasta  coüse^ulr  que  se  le  facilitaran  los  medios  de 
praolM,  f  se  llevasen  adolante  liis  providencias  quo 
en  cstn  sootido  so  hubiesen  dicUulo  co  un  princi- 
pio ,  y  cuya  variación  ú  suspensión  do  se  coocihe 
ciortamente  en  un  Mimarlo .  cuando  *e  trata  do  la 
averiguación  dil  delito,  que  es  la  baso  del  proce- 
dimiento cuando  los  medios  do  jualiücacíon  son  iu- 
dependlentoa  del  deoonciader.  y  cuando  es  siem- 
pre posible  y  aun  fácil  en  algunos  casos  que  se  ba- 
gan desaparecer  los  comprobantes  del  hecho  por 
las  personas  ú  quienes  la  denuncia  baya  do  afectar. 

Tal  es  nueatra  opinión  sobra  los  diversos  puntos 
que  «c  someten  á  nuestro  ox¿mcn;  opinión  que 
hemos  emitido  con  la  lealtad  y  franqueza  que  nos 
aan  propias;  paro  reapotando  anticipédanonto 
cualquiera  otra  o]uiiii)n  contraria  á  hi  imostrn,  y 
apbre  lodo  sin  la  mas  leve  pretensión  de  imponer 
nneiUo  juicio  á  quienes  con  mas  conoeimionlo  do 
Ciosn  y  con  mayor  copia  do  luces  puedan  ofracar 
iMiyafea  UUilos  y  garantía,  para  el  acierto. 

losft  Boamo  p«  EGumiui. 
SECCION  DE  TRIBUNikLESe 


Fidlle  C¡|eculivo  rntre  el   Bmico  E*p*ñol  de  8tB  Fer- 
nando y  la  sociedad  del  Irí»  (1). 

AVDIRNCU  DEL  Dlk  19.— Co!«CU'TE  Kl.  INFOBMB  DKL 

uomcuDO  D*  JoAQin^f  llAnh  m  Pu. 

Tasando  el  defensor  dd  Irla  i  la  segunda  parte 

de  su  discurso,  (jiic,  <p^uii  manifestó,  comprcndia 
la  nulidad  do  las  operaciones  y  llslsodad,  asi  civil 
eomo  criminal,  quo  medid  en  la  cenroeclon  do  las 
loUrts  euyo  roomliolao  panlgo»  «1  BaDCO  «i  «rto 

{tí  ve«aaelMle»ata«ipa«»iMi«M. 


pleito,  empezó  por  recordar  la  miaula  del  conve- 
uio,  en  su  sentir  aecrotoy  firandnleoto,  del.*  do 

agosto  de  1Ki7,  que  formularon  el  director  del  Banco 
y  oí  sub-dircctor  contador  del  Iris,  quo  obra  en 
los  autos  del  juicio  ordinario ,  minuta .  reconocida 
per  Castro  am  la  eaoaa  criuiinal  contra  lea  antignaa 
directores. 

«Sobre  este  punto,  decía  el  Sr.  de  Paz,  coosidwo 
muy  bre?o  mi  tarea,  porqoe  oí  defensor  d«I  Ban* 

■  co,  procediendo  lealmente,  ha  reconocido  clara  y 
categóricamente  que  eso  convenio  había  sido  11^ 
vado  á  cabo  en  gran  escala;  pero,  aun  prescindicn* 
do  de  ese  reconocimiento ,  el  hecho  es  por  dea" 
gracia  demasiado  evidente  ,  puesto  que  las  opera- 
ciones do  giro  }  banca  de  que  proceden  tas  letras 
on  coaslion,  descontadas  todas-por  ol  Banco  doflon 
Fernando,  están  reconocidas  tales  por  !os  antiguos 
directores  en  los  acuerdos  do  las  juntas  generales 
de  aedonislaa  do  i.  ^  de  febrero  y  1.  ^  do  marao 
de  18Í8  ,  en  quo  procuraron  aquellos  recabar  el 
permiso'de  los  accionistas  para  acudir  al  gobierno 
de  S.  M.  y  soHeitar  ta  aotorizacion  para  tales  opo'^ 
raciones;  en  la  Memoria  leída  ú  la  junta  general 
de  accionistas  de  juUn  del  propio  afui;  en  las  actas 
de  iu  juutu  de  gubicnio  de  i,  6  y  H  do  julio  del 
propio  afio,  da  laa  coales  aaU6  una  enérgica  pro- 
testa contra  los  tales  gires;  en  la  comunicación  di- 
rigida por  Castro  á  la  administración  del  Banco  en 
sus  dllbaos  diasdo  administración,  y,  finalmente,  en 
las  comunicaciones  y  oGcios  de  nombramientos 
pasados  á  los  comisionados  que  fueron  al  estran- 
jero  y  á  varios  puntos  de  la  Península  para  esas 
operaciones  de  giro  y  banca.  En  todos  estes  im- 
portantes datos  que  obran  en  la  pieza  de  prueba  do 
autos,  está  impreso  el  hecho  de  quo  se  trata.  Véao- 
ao  todas  y  cada  una  de  astas  letras",  y  en  todas  ellaa 
80  verá  figurar  como  aceptante,  y  nlmmas  veces 
como  librador,  uno  de  esos  dependientes  do  la  com- 
piila  ó  corresponsales  odAoc,  dotadea  en  su  mayor 
parto  con  al  aoalde  de  iOO  ó  500  rs.  mensuales. 
Confieso  qiiR  no  so  puede  entrar  con  seriedad  en  el 
análisis  de  los  pormenores  de  estas  operaciones. 
Por  aato,  ain  duda,  affadía  ol  Sr.  do  Paa*  han-  aido 
calificados  por  los  tribunales,  obrando  do  oGcíu,  de 
estala  y  falsedad  estos  giros,  y  penados  con  cebo 
aüoado  preaidio;  bocbo  gravísipio  de  que  despoea 
luo  ocuparí-,  pero  que  cito  moraiuentc  en  este  mo- 
mento para  dejar  plenamente  consigo44o  que  las 
letras  que  reclama  el  Banco  t>igniflean  los  giros, 
objeto  de  tan  severa  condena.» 

Fijado  de  este  modo  el  origen  de  las  letras,  ol  de* 
fensor  del  Iris  manifestó  que  las  consecuencias  ló- 
galos quo  so  dasprmdiab  do  bocho  tan  dedslTO 
oran  claras  y  espontáneas;  que  las  operaciones 
eran  nulas,  ageqas  á  la  compañía,  reducidas  á  lie- 
chos  puramanlo  iwnoDálaa  do  loa  aatiguaa  directo- 
i  ras  qno  liaMaii  dado  41oi  oandalca  dol  Bmioo  y  do 
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Iris  distinta  inversioD  de  la  que 
Ututos,  y  que,  por  otra  parte,  la  falsedad  habia  pre- 
sidido i  !i  ronfoirion  de  lo»  titiit.idos  valores. 
Ocupa  ti  Jom;  ile»pucs  de  esa  iiHiidad,  recordó  que 
«n  lof  «stsUilM  át  la  eomftñi»  no  m  baUa  por 
incIJiMui.i  >i>{ii¡«  t.i  í!f  l.i^  operaciones  de  zirn  y 
baoca;  «plicú  la  Índole  y  eireunstaDcias  de  esta 
opera«kni  cono  ana  do  las  mas  delieadas  é  impor- 
lanles  del  miindu  romercial;  leyó  en  seguida  los 
artículos  293,  2!^2  del  Código  de  comercio,  que 
señalan  los  requisitos  que  san  indispensables  para 
la  vaNdai  do  las  oporafíones  de  las  sociedades 
antVnimas  mercantiles,  y  apoyándose,  finalmente,  en 
el  art.  279  del  mismo  Código»  dedujo  qu<  de  niogun 
nodo  podían  afectar  al  Iris  las  «onseeooaoias  do  las 
tales  oiioraricncs.  <V.>  nn  né''Lor.  d^cia  el  defensor 
del  Iris,  tener  presente:  primero,  que  la«  letras  re- 
damadas por  el  Banco,  según  se  ha  demostrado  do 
on  modo  coneloyente  en  so  lugar,  y  aquel  estable- 
cimiento ha  reconocido,  proceden  de  esas  operacio- 
nes de  giro  y  de  banca;  segundo,  que  el  Iris,  para 
9amcjaDleoperaeloii.nocstalM  aolorizado,  como  era 
"  absolutamente  indi^pensablr,  con  arreglo  al  art.  093 
del  Código;  y  tercero,  que  lacoosecueocia  iodecli- 
nalila,  UficaasonloBoeesaria,  era  que  osos  mires  no 
podian  menos  que  w  ríi/f'-i«.  in>-frncf^  <■  iiíiv^nvu- 
kU$  para  intentar  acción  alguna  coa  arreglo  al  ar- 
tienlo  996,  y  que  el  fondo  social  oo  raspondia  da 
olios,  con  arréalo  al  art.  279.» 

Entró  en  «o2uid;i  el  Sr.  de  Par.  en  algunas  ronsi- 
deraciaues  ¡wbre  el  mandato,  recordando  las  doc- 
trina* qoo  on  esta  materia  prevsleeiaa  y  debiaa 
prevalecer,  máxime  en  las  sociedades:  nrónirrn* 
mercantiles,  que,  mas  que  asociación  de  persona*, 
lo  eran  do  capitales,  donde  loe  socios  no  tionan 
f  tt  I  intervent  ion  cu  los  nrííi  i»^  de  la  compaúia 
que  la  que  les  seúala  el  art.  309  del  Código  de  co* 
R  mníAoti  también  qiw  los  estatutos  apro- 
lalmentoeran  el  pacto  fundamental  de  las 
rompañía».  fK»r.i  de  1  .  ^  cuales  citas  no  podian 
ek.biir;  que  ellos  eran  á  la  ?ca  los  poderes  de  loe 
garantes;  «pm  nadie  psdia  alefar  ignoraneia,  como 
quiera  que  eran  públicos  y  circulaban  impremí-,  y 
que  sancionar  doctrinas  contrarias  á  las  queemítia. 
noria  al  tnatemo  de  todo*  los  prtncipiM;  y  el  acto 
de  dar  tin  poder  ú  comisión  para  un  determinado 
ttegoáo,  ^uivaldria  á  correr  riesgo  do  ser  resjion- 
nMn  dé  lados  loa  eseesot  á  que  pudiera  cntrernrse 
tM  taptasaDiaiite;  que  entonces  eran  inútiles  bM 
fníd^fcí,  3«  como  cl  CsfiCfif tar  lo<  limites  del  man- 
dato, que  nombrar  a|MMÍeradu  sena  darcarta  blan- 
ca pira  lodo»  4e  lo  cáal  dedada  el  letrada  qnoeoa 
eetnejantes  contlji  iones  ni  tran  posibles  las  sorie- 
dades  anónimas,  ni  podía  haber  relaciones  entre 
Wa  baobres.  En  apoyo  de  esteaseilo  cita  la  juris- 
pmdencia  del  tribunal,  y  preguntaba:  uCuando  on 

|afQwatt«iifiü|adealMii«S|  «aMi9edorp«rio*t» 


iniras  mantioMM  ú  oiroconeepto  sa  ban  praenlada 

ú  pedir  la  ejecución  contra  los  bienes  de  la  coia« 
pañía,  ¿cuál  es  el  primer  doíiirnfnto  que  '.t'  ha  pro- 
ducido con  la  demauda/  l>a  libreta  de  la  imposi- 
ción da  qno  baHan  repetidamente  les  eil  atetes  do 
la  couipañía.  la  p<'di73  (¡a<?  acrcdit.i  el  rontrntíi  ú 
otra  de  las  operaciones  consignadas  y  autorizadas 
en  eeee  eitalntos.  fia  qoé  docnnmnto  acradítari  «1 
Banco  que  esas  operaciones  de  giro  y  banea'de  que 
proceden  lasleirascn  cuestión  se  hallan  autoriza- 
das, previstas  ó  establecidas?  El  Banco,  anadia  el 
Sr.  d«  Paz,  conoce  iafoorza,  la  evidencia  irresis- 
tible de  estas  verdade*.  y  por  f*n  ^,^  apelado  d  un 
siMcma  cooitaole  de  contradicción  y  de  soGsma,  á 
«mas  doctrinas  qa*  no  podrán  prosperar  jaesás 
mientras  la  re.*ta  r.iron  y  lo-  bticn-<  prineipíos 
tengan  algún  imperio  entre  los  hombres.  £n  pri- 
mer logar,  te  contesta  peral  oslaMecímiento  ad- 
verso qno  la  milidad  de  la  operación  nada  importa 
para  un  juicio  ejecntivo,  idea  quo  no  hay  necesi- 
dad  de  combatir  después  de  lo  quo  de  una  manera 
tan  rabal  J  conelayento  se  ha  demostrado  en  sn. 
ln¡!ar  respecto  á  la  procedencia  de  esta  ej  :;ition.vi 
Pasando  luego  á  ocuparse  de  los  otros  arsoroen- 
teodel  Baoeo,  y  fifiadose  ao  lo  qoa,  aagmi  el  la- 
trado,  bald.i  expuesto  dirho  e<t,iblceitiiíeiito,  deque 
poco  importaba  que  las  letras  en  cuestión  proco- 
dioran  da  la*  «paneioaes  de  giro  y  banca ,  m 
atencioa  i  qoe  si  laa  anti^os  directores  habfan 
cometido  esccsos,  pedia  repetir  eotit ra  ellos  la  so- 
ciedad, maoiíestó  que  esto  era,  asando  una  espre— 
sion  vulgar,  Iraear  anlaraasaate  lea  rronea  jr  oM- 
d.rr  todos  los  prinripifvs  pn  qne  ftmdnn  las  accie- 
oes judicialet.  ¿Pues por  ventara,  proseguía  di- 
ciendo el  8r.  do  Pai,  pnede  naeer  nna  acción  si  no 
precKiste,  si  no  ha  habido  (d)li::arion?  l>e  un  con- 
trjlo  que  foe  evidentemente  nulo,  y  que  tal  se  re- 
conoce mas  d  ntbnos  aspUaltamente  por  el  Banco, 
¿puede  nacer  fnana  civil  da  oMtgar?  P^n  «•  ntnr 
prop. ".lelnn  ^eniejnnte  preci«o  renurci-Ti  .•  lo.!  .* 
los  principios  ies^alcs,  ú  las  prcscriiM  Íone^  nía»  san- 
ia* de  la  BMtaiydalajmticia,  y  trastemarconk* 
plefíimente  la  mas  evidente  índole  de  la«  aciones 
judiciales.  Con  semejantes  condiciones  son  tmposi- 
blmlaBSeeiedadeaandninmsT  su  exirtenria  no  si|e* 
riCioaria  entonces  una  c:ü|iresa  romercial:  sigrifi- 
caria  na  manantial  de  peligros .  do  fraudei  y  do 
iotquidadsa.De  mas  estarían  eoionc«  los  estatutos, 
peneisan  la»  atribuciones  del  gerente;  de  mas 
que  se  especifi  ¡iicn  la$  farnltades  que  se  conceden 
ai  mandatario,  fisto  equivaldría,  señores,  i  precia> 
mar  eomo  priaeipio  qM  el  dar  nn  poder  ora  dar 
enrta  para  que  un  aptiderr:  1,  iera  lo  que  vi  le 
antojara*  penique  pudiera  obligaraos  á  lo  qae  ro- 
ebañn  nnaslrt  inteneÍDn,  «sMlraa  aentimiianloa'y 
principios,  tki&r  causa  disentís  liqaiera  semejanie 
§Mil«nt*  Ko  Í0II4ÍW  lay^vetríoÉi  ^  i«bit  «I  MQ* 
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in  su  t1r<:'4racindo  türcrlor,  DIccse,  cofUo  de  on 
«rgumonlo,  «s  qu«  el  Iris  podia  girar  letras  como 
Mtlqoleni  d«  notoUroa;  fioro  4«s  por  veatiira 
la  cucülion?  Se  invoca  ;í  cada  paso  la  palabra  sa- 
cramental letra  i»  ctmbi»,  y  con  esto  so  cree  baber 
resuelto  la  oaestioo.  MadabteoNiita  «1  Iris  podía 
girar  letras  para  los  objetos  propios  de  la  empresa; 
pero  las  Ictrr»^  Ar>  (jue  m  trata,  y  osto  es  lo  que  dis- 
cutimos, soD  las  que  oon^ituyea  ese  giro  y  l»anca, 
•en  «I  «nerpo  m»  nrino  eontrab».  tgtu»  á  los 
estatutos,  reprobado ,  nn  %n\n  pnr  r!  rntligo  do  co- 
nerdo  en  los  términos  en  que  »e  bÍ£o,  sino  hasta 
por  1m  leyes  fMulw,  eomo  le  ha  icdicado  y  íb  de- 
mostrará mas  adelante.  La  letra  de  cambio  es  la 
forma,  la  espresion  del  contrato  de  cambio,  y  á  la 
manera  que  todo  contrato  en  que  ha  mediado  nu- 
liáad  maniflesU,  fidaedftd,  no  poMla  praapcrar,  por- 
que no  brn(a  f^np  lo^  homhrfí  deí-orpn  ron  el  títu- 
lo de  contrato  lo  que  ha  sido  un  esceso  para  que 
piMdt  pnvahoar,  lanpoM  pueda  tener  valMez 
una  letrt  de  fanUiMnenliii,  etae  ea  peradiMa  la 
frase. 

aOaaeandieioiiea  eran  Indlapenidtlea,  que  éter- 

ñámente  hablarán  contra  el  foneo:  i.',  d  nombre 
del  Iris;  2.*,  poder  para  crear  esos  valores.  Ya  ho- 
TÍstosa  historia  plenisimamente  acreditada  en 
■,reeenocída  por  el  Raneo  *  perqae  vano  sería 
desvanecerla  evidencia,  y,  por  ronsicnímfc  ,  nr> 
hay  ni  puede  haber  cuestión  sobre  ello.  Iodo  lo 
qf  aaa  Me  de  eee  fin»  y  beofla  es  asea*  al  Iría, 
que  no  ha  sido  banquero,  y  á  la  maocra  que  esta- 
rla en  su  derecho  para  rechazar  las  coosecuencías 
de  otra  epeMsien  eemercial  agena  á  sos  ertatotoi, 
rechaza  y  debe  reehaaar  esos  valores.  Esto  es  evi« 
dente,  iaeoncnso;  y  en  apoyo  de  ello,  si  permitido 
DOS  fuera,  pudiéraou»  citar  el  testimonio  de  la  Eu- 
rept  entera  en  las  obraadeleepritMreaynaaitM- 
tres  tratadistas  dn  derecho  comercial ,  y  en  las  de- 
cistooes  de  los  mas  altos  tribunales.  Se  dice  tam- 
bién, «ef  erea,  y  eon  esta  Indieaeion  ae  reoMMoe  la 
debilidad  de  la  ejecocioo  del  Banco,  porque  no  ol- 
videmos, oomo  recordaba  perfectamente  so  ilustra- 
do defensor,  qne  se  trata  de  si  puede  ó  no  progre- 
aar  on  j nieto  e}eeativo;  se  dice  también  que  existen 
los  Rsientos  déoslas  iKtr.i^  <*n  105  libros  de  la  com- 
pañía- Esto  argumento,  á  primera  vista  deslumhra» 
dar, qne eepraaenla eon m  barata  de  equidad, ea 
lo  ff'ic  mala  precisamente  ni  pleito  líanon,  co- 
mo be  indicado,  y  desapareee  con  un  soplo  como 
lee  Ueleade  Holeah.  Bm  ea  la  mayor  prueba  de 
fue  el  Banco  síeola  flaquear  ans  foerzas. 

idLos  libros  de  nna  compsffla,  seguía  diciendo  el 
delemor  del  Iris,  no  son  crisoles  que  depuren  da 
anaTleioa  lo  que  ea  nnlo.  ftnndalealo,  erintinal. 

Esa  anotación  no  fuR  mus  qiifi  pl  ramplertiRnto  de! 

irandejei  medio  de  com^reueter  ti  aotobfo4al 


lris,ladeplerÉblepanteyn  eon  qne  ae  upiri  I  ett> 

brír  el  desaruero.  También  podían  haberse  anota- 
do otras  procedencias  y  otras  operaciones,  aun  laa 
mea  eatrera^antet.  Loa  librea,  lea  Mraa,  no  aan 
mas  que  el  becho  material,  que  no  es  lo  que  se 
discute;  lo  que  aqui  ventilamos  es  la  confesión  de 
kavelorea,  laseeodielonea  de  la  legalidad,  de  mo- 
ralidad que  presidieron  al  acto.  Ta  hemos  visto  an 
historia,  su  evidente  origen.  Así ,  pues,  al  apuntar 
el  Banco  idea  mata  su  pieito  ;  discutamos,  en 
buen  hora,  que  no  lo  teme  cd  Irla,  ai  de  eea  entrada 
de  caudales  se  aprovechó  la  sociedad;  si  procede  6 
no  una  iodemoizacíon ;  pero  esto  00  es  propia  de 
un  jaldo  «jeeuüvo,  que  ea  el  recado  de  elittgBdo> 
nes  ciertas ,  y  entonces  el  Banco  no  puede  invocar 
las  letras  de  c^imbio  como  contrato  mercantil  que 
no  existió ;  podrá  admitirlas  como  prueba  en  nn 
juicio  de  in  rem  MTSo;  bien  sabe  el  Banco  que  ea 
este  terreno  le  aguarda  igualmente  una  infalible 
derrota;  bien  sabe  que  no  se  ha  utilisado  el  Iris .  y 
que  todo  ftie  nna  auniebra  para 'distraer  lea  can* 
dales  de  uno  y  otro  establecimiento,  f  invefftillee 
en  operaciones  agenasde  sus  estatutos.» 

Própdsose ,  finalmente,  al  dofenaar  del  fría,  rea- 
pecto  de  la  cuestión  de  nulidad  de  las  letras,  refu- 
tar el  argumento  del  Banco  sobre  la  tácita  ratifica- 
ción que  se  desprendía  de  los  acuerdos  de  las  juntas 
generales  de  1.®  de  febrero  y  1.^  de  marzo  de 
1^8,  y  dijo  que,  ni  en  el  órdea  moral,  ni  en  el  ór- 
den  legal,  podían  significar  cosa  alguna  esos  aooer> 
dea  para  la  valídaa  do  ka  glroa;  «No  aan  preyee- 
IiK.  decia  el  Sr.  de  Paz,  los  que  se  necesitan  para 
dar  fuerza  legal  á  las  transacciones;  los  bedboa  ea 
loqnehabnNado  y  exigido  Uiley.  Noaignifiean 
nada  en  el  órden  naoral  esos  aonerdee  d'  proyectos 
de  acudir  al  cobierno  de  S.  M.  para  emprender  las 
operaciones  de  giro  y  banca,  porque  harto  reciente 
eitá  la  biaterta  de  noertraa  eoeiedadae  ondnlnMH,do 
esos  acuerdos  tomados  sin  conocíraienlo  aljn'oo  de 
causa,  bajo  las  sorpresas  preparadas  for  la  astucia 
y  loa  mas  aioieabreaeálettlea.  Él  deagvnelado  FafaiF 

ga  obtuvo  votos  do  gracias,  siendo  reelegido  direc- 
tor del  BaoCO  por  unanimidad,  y,  sin  embargo,  é 
la  vista  está  la  historia  de  le  que  le  ba  aueedido. 
Por  esto  el  gobierno  de  S.  M.  se  ha  reservado  nna 
alta  y  feennda  tutela  sobre  las  sucicd  ides  anóni- 
mas; por  esto  se  necesita  su  aprobación,  previa 
consnlta  del  eom^  do  Bitade,  para  fno  poedan 
funcionar.  En  Inglaterra,  p  ti-  tic  ¡nstiturimirs  ,  de 
poderío  comercial,  se  necesita  un  bilí  del  paria* 
monto;  en  Frauda  ea  indispensable,  como  ahora  en- 
tre nosotros,  la  consulta  favorable  del  conacjo  de 
Estado.  El  poder  social  dcbia  velar  por  los  padres 
de  familia,  victimas  de  su  candor  y  buena  fe,  y  sin 
In  aandon  do  eea  peder  nada  wgnWfa*»  eaie 
acuerdos.» 

tmu/íifiit  aaUü  «oofidecacionea  del  Mm  n»' 
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para  resolver  la  rucíUon.  >í¡  tal  nombre  mcrecia,  ¡i '""itictcr^iMlo  (  ii;ilro  riioJm,  á  saber  por  füildhras. 


merecía, 

«a  babia  vas  qua  aJu-lr  elCódigadacoaBarcio,  r«- 
>laa  Mdflakaqii»  habla eilade.  Leyó  en 
la  los  articuliM  ti  y  16  de  la  ley  motldruii  so- 

bre  «ociodades  anónimas,  la  do  W  de  enero  de  IHM 
eo  quo  »o  d&claraii  uulaá  é  ilegales  las  operacioae» 
da  toda  compaúía  aDónima  qtw  no  hnUase  obtcni- 
ñü      aprobación  del  gobierno,  y  se  e&lRe  igual 
aprotMicíoa  para  toda  aUeracion  i  ampliaciOD  de 
1m  aatatataa,  BoaslgaindoM  la  tu»  grave  respoo- 
sabitidad.  para  losque,  á  oombm  de  una  comii.tnia, 
aun  legaiwaine  fioaalituidat  se  estieudao  ü  otras 
Mgeeiaaíonaa  qoe  laa  de  ao  obfele  é  a«ipraaa.  ae- 
gua  esté  determinado  en  sus  estatutos.  «Ahora 
bien,  esclamaba  el  defensor  del  Iris  esforzando  la 
Toz  j  coa  entonación  vigorosa,  la  ceguedad  de  los 
«lliglIM  dlreataraa  fue  tal,  que  á  pesar  do  estas 
pr<*'R  ri¡)<'i.)nf>H,  A  pesar  de  no  hibí^rsn  obtenido  para 
esa»  u|M}r¿i:ioaes  de  giro  y  banca  la  autorUaclon 
del  foúerae,  indispeaaable  oan  arreglo  i  laa  artí- 
rtilrt'       Códiijo  de  comercio  y  á  la'i  ya  cil  nli^s  do 
la  ley  auMienu*  ompreadienm  esos  giros;  losque  se 
redaman :  fdame  ana  feehaa,  daade  Altíaoa  de  fe- 
brero hasta  pritDcrus  de  junio  de  1H48,  an  mes  dev 
pueada  habana  pu!ilicada  la  ley  salvadora  para 
W Uw  talaa  eaceios;  y  ¿nora  posible  que  ningún  tri- 
bunal de  Justicia,  ante  t  iles  prescripciones  ,  ant«^ 
tanta  evidencia  los  dcriar»  v.ílido>?  Hml  ir  siqoiera  | 
seria  una  gravísima  ofensa  al  tribunal.»  ■ 
SldeCtnaardelIria  eipnae  en  aafvida  qne  sin  ¡ 
■Cgarl.i  ovidooria  n>i     lia  dcsconocoi'i^'       f  i 'se- 
dad, ya  civil,  ya  critaiodl,  que  alca  izaba  á  l»i  le-  : 
maencnaatiemy  fne  rin  pandea  aalbenea  ae  l<-  I 
SOt^jeaba  dejar  doruo<slrada  esa  |iro,>i>siei<)[).  y  con-  j 
cretándesa  por  el  momeóla  i  la  falsedad  civil,  dijo  | 
el  Saneo  liaMt  negndaeaa  falaadad,  suponlen-  I 
do  ^dnieaaeate  ta  habta  invocado  el  tria  para 
que  stis  rscepetones  quedaran  literalmente  com- 
prcadidas  en  el  arU  515  del  Código  de  comercio, 
decorando  con  ese  noadm  ta  oolidad,  ^e  era  el 
fondo  lie  la  e-ieepciun  propuesta  por  la  sftf  iefj.iff . 
«El  iris,  replicaba  enérgicaaieote  el  Sr.  de  faz,  no 
ttenoneeaMad  4o  andar  é  eaaa  de  roboaeea.  n{ 

de  disfrazar sit-»  piiIrtdr.T.  ni  si;?  i.inrrs;  |,t  Inr  ver- 
dadera es  el  triunfo  de  su  cauüa.  bi  iris  ba  se  da- 
tado ta  tabadad aivil  een  ta I07  en  tamaño:  no  ta 
había  menester,  poripie  l.i  nulidad  es  suticlentai  J 
per  eso  el  Banco  ba  beche  desesperados,  onniine 
vanea,  aataenoapara  corabattfta.» 

En  sefuidadtó  el  Sr.  de  Pal  tataf  1.*,  tít.  7.». 
Parí.  7.*,  que  delino  I-í  Filv^lad.  In  Tn^'tfiTn  >}/'  li 
ttriad;  esto  es,  dijo,  la  imitación ,  tupotu-ion ,  que 
«aaleaao  an  ^no  Mtoneantoimaoi  altarteian  o  sn- 


por  escritos,  {Kir  hechos  ó  accione»,  y  por  oso, 
ó,  por  mejor  decir,  aboso.  Todoa  ealoa  easoa,  deeta 

el  defensor  del  Irin .  se  hallan  notoriamente  com- 
prendidos en  las  leyes  :l.».,  i.;  7.»,  8.*  y  9.*  do 
los  espresados  titulo  y  Partida ;  todos  merecen  la 
oallQcacioii  de  falsedad,  y  todos ,  por  cooalgotanlef' 
entran  en  la  esfera  del  vicio  que  bajo  e^le  suptiesto 
ba  fijado  el  art.  545  del  Código  do  comercio  para 
enervar  d  dertmir  ta  taem  ^eeuUva. 

('ÍToiTiisnnif.i  .isMa  doetrina  leaa!.  añadia  el  de- 
fensor del  iris,  resta  solo  recordar  en  dos  palabraa 
loahectio»,  á  los  eoafea  se  hace  la  aplicación  do' 
osas  doctrinas.  ¿Qué  hírientn  vírtualmciite  los  an- 
tiguos directores  al  llevar  á  cabo  esas  operaciones 
de  giro  y  banca?  S»  mprnitron  autorizados  para' 
ello  sin  estarlo;  mpusieron  quo  la  operación  cata-.-' 
ba  dentro  de  los  estatuto*  í  los  cuales  era  agcna, 
como  no  lardaron  en  confesarlo  en  las  rclatadaa 
juntas  treneralen  de  1.^  de  (ébrero  y  1.^  demar^*^ 
/o  de         Rs  JfTir.  i\nc  at  ronfcírionar  esas  le- 
tra'', al  crear  esos  giros,  supuueroii  lo  que  no  esia-' 
lia.  ;IIa  arbHrarta,  pnai,  ó  i^urtada  á  ta  íocbin^' 
legal  la  califieadon  que  conitantemenlelieaMaoi»'' 
pleado/» 

fil  defenaar  del  IrtaoMDlAMtA  on  lOfaiaa  que,  es- 
trechado el  Banco  OQ  OSle  terreno,  había  sentado 

que  la  fal^Hli  l  qtie  fijabn  la  1.  y  era  la  eriiiiiii.il  y 
lio  la  civil;  pero  que  e:>la  ora  una  distinción  arbi- 
traria, porque  el  Código  de  comercio  no  diattnguid 
fatsedadtís,  y  qne  la  íohirion  de  la  duda,  si  ella 
pudiera  eustir,  uo  dcbia  buscarse  en  suposiciooos 
gratnitaa.  aine  on  lMeaNÍle«elono[||^  taley  oomna 
y  de  lus  prinripfoi  del 'dareelio,  talas  «dtto'Wlia»* 
bia  reae&ado. 

"Pero  et  tan  buena  y  tan  evidente,  señores,  la 
caiis.i  ílel  Iris,  csclaraalia  su  defensor,  que  en  todas 
parte»  fiteáf  h  sori.  dad  aceptar  el  defiate;  invó- 
qucse  enhorabuena  como  requisito  indispensable 
la  Oúiodad  criminal  para  Invalidar  tas  tetrao  on 
f-uc'ititvr  en  c^ste  terreno  es  drtndo  precisamoiito 
puede  afianzar  su  mas  completo  y  jicabado  triun- 
fo. La  Provldewsla,  deeia  el  8r.  de  Paa  con  acen* 
lo  cni'r.'ÍL'a  y  conmovidi»;  la  Providencia,  que  le- 
vanta las  tompestadet,  que  subleva  la»  olas  del 
Oeénno,  indignó  el  otro  dta  ta  conciencia  del  ilus< 
trado  diífensor  del  Banco  conlra  los  agios  de  que 
son  fruto  esas  letras-farsa,  el  cual  en  su  inditjoa- 
cion  calificó  esos  girM  de  maniobra  criminal  diri« 
gida  á  amtraor  lea  cáwtalea  de  uno  y  otro  aataUe- 
cimiento  en  provecho  de  «üs  autores.  ¡Poder  irre->  ' 
aíMiblo  de  la  evidencia,  de  la  verdad!  La  ouestion^ 
, ,  pues,  está  resuella.  {NI  eémo  pudiera  negarse?  !,«• 
preaioodcla  verdad  hecha  on  |>erjiiie¡i>  de  otro:  I,  ducnmenlo- a.iariJ  )s  en  el  lénirno  del  enoargadp  . 
eerilalit  innutolw  dah  malo  in  a/f«riiu  prajudi-  y  revelan  á  todas  lucos  que  los  talw  girr»-»  no  erao 
^Mi  ^M<!|^8ioayft|         <te|p  tom^lFartida,  lioias«^ode9^iQiileor|anlULUa  para!>u^a«r 
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caudales  del  Baaco.  átl  mismo  inodo  qoe  bastaba 
una  afanpla  e«qoéla  i»  «ste  para  que  sio  fonnali- 
dadalguiut  salieran  lo» CiiHdM 4él  Iris  pun  aocor- 
rer  los  apuros  del  Uanco. 

La  ODlrada  en  las  cajas  del  iris  de  los  productos 
d»«MM  giTM,  qiw  dsawnUlMi  «1  Banco,  no  era 
mas  que  una  fars.i ,  ¡mcHo  que  consta  quesalian 
al  punto,  mediante  unos  préstamos  hechos  á  favor 
de  mía  titulada  loeiodad,  que  ae  debe  callBcirse. 
en  el  mero  liccho  do  saberse  qiio  no  tenia  libros 
Di  capital  social.  Crecidos  millones  importan  estas 
auna*,  y  ahi  tiene  el  Baneo  el  producto  del  des- 
eoeoto  de  osas  tituladas  letras,  que  no  eran  mas 
que  el  instnimetilo,  el  cuerpo  del  dHito 

No  es  arbitraria  esta  caliücacion,  aúadia  el  se- 
fior  de  Fax,  puesto  que  en  autos  se  ha  producido 
iSUimamente  el  fallo  que  hn  r{>r?tir1a  rn  la  causa 
criminal  seguida  contra  los  aoUguos  directores; 
lillo  por  él  cual  «e  ha  almieile  i  a^piolioi  de  los 
muchos  cargos  que  se  les  hacian:  ;Uin  bonic;na  ha  I 
sido  la  opinión  del  Juzgador!  pero  en  el  cual,  ca- 
Ufldiidoie  de  engaño  y  faU»¿td  los  fj^ros  heidies 
desde  últimos  de  febrero  basta  primeros  de  Junio 
de  1848,  descontados  por  el  Banco ,  los  mismos, 
Idénticos,  que  so  reclaman  en  estos  aulos,  so  cas- 
tigan ooD  oeheafteede  presidio. 

Ahora  bien,  pro«i(»!?uia  el  defensor  del  Iris ;  el 
negocio  queda  reducido  á  saber  si  unas  letras  en 
«aya  eenfeedon,  aparte  h  nulidad,  han  mediado 
c!  cnEjnfio  y  la  falsedad;  si  mi;is  l(?tras  espresivas 
de  unos  giros,  quo  son  penados  con  ocho  años  de 
l^reiidio,  son  Mraide  cambio,  y  si  poedm  aerrir 
de  titulo  legitimo  para  un  Juieio  ejecutivo. 

Es  insoMenible,  señores,  la  idea  de  |>(ioda 
prosperar  ejecutivamente  una  mal  llamada  letra 
de  cambio  de  osla  «ip^e,  ffemula,  esprerion,  tes- 
timonio ó  instrumento,  como  quiera  llamarse,  no 
de  un  contrato  de  cambio,  no  de  una  transacción 
mercantil,  sino  de  ana  fiim  deplorable,  de  una 
maniobra  criminal,  como  justamente  so  la  ha  ralifi- 
cado.  a¿Q(ié  importa,  continuaba  el  Sr.  de  I*az, 
que  no  tenga  defecto  aparente  la  materialidad  de 
la  letra,  si  su  confección  fue  obra  de  un  delito  gra- 
vemente penado?  El  disfraz  no  es  la  esencia  de  las 
cosas,  ni  el  brillo  de  un  ropaje  hace  sano  el  cuerpo 
trabajado  por  las  llagas  y  la  ^an£;rena.  Bititfia  y 
singular  es  la  pretensión  del  Banco;  por  vci  pri- 
mera y  acaso  última  la  veremos  consignada  en  loe 
teloe  Jnridlooe.  Gonita  qne  esoo  giros  Araron  «na 
far^a  deplorable;  se  califican  <h  maniobra  criminal, 
y,  sin  embargo,  te  aspira  á  que  sirvan  de  título 
para  una  aedon  ejeemíva.  Es  imposible  ver  otra 
contradicción  semejante  T.as  letras  presentadas  son 
inseparables  de  esos  giros;  son  estos  mismos  formu- 
lados, redaeidos  á  un  signo  Mlenaible,  un  testimo- 
nio que  los  acredite.  ¿Cómo,  pues,  los  giros  eran 

crinilDales,  y  mt^         Xtfioñm  Ivl^traar 


suma,  un  instrumento  6  escritura  pública,  ¿vale 
por  la  materialidad  del  papel  y  de  los  caractéres 
ortográficos,  ó  tiene  fuerza  de  obligar ,  prednon 
efectos  civiles  por  el  couiralo  que  representa  y  por 
la  mente  6  estipulaciones  de  ios  contratos  de  que 
es  el  tcatimonioT  -Ette,  sefiores,  no  admite  dif- 
cusion. 

Yeamoe  ahora,  conliouú  el  defensor  del  Iria » oÍ 
último  argumento  del  Bamso,  el  que  pudiéramoe 

considerar  capital,  á  juzgar  por  lo  que  constante-' 
mente  se  ha  repetido.  So  ha  invocado  la  supuesta 
buena  fe  con  que  se  tomaron  las  letras.  Este  es  pre^ 
cisamente  el  terreno  en  que  el  Iris  deseaba  ver  al 
Banco.  Preci'^nmcntc  la  mala  fe  evidente,  notoria, 
palpable  en  ci  descuento  de  esas  letras,  es  lo  qu0 
pone  d  eello  i  la  JaMIeUi  do  nuestro  pletl».  No  hay 
mas  que  recordar,  para  verse  cuiU  era  esa  buena 
fe,  que  el  diredor  del  Banco,  tomador  de  las  letras, 
era  á  la  vea  director  primero  do  la  eompafifii  á  ■ 
quien  se  supone  libradora.  Desde  lueso  se  presenta 
un  dilema  que  no  puede  contestarse,  decía  el  sefior 
de  Pat.  Fagoaga  era  ék  legitimo  representante  del 
Baneo,  d  no.  Si  lo  primen»,  cono  «i indudable,  él 
Banco  no  puede  rehusar  las  consecuencias  de  ello; 
üi  se  preüere  la  negativa;  si  quiere  decirse  que 
Fagoaga  en  sem^snle  negoeio  no  reprwoataba  at 
Banco,  entonces  no  venga  reclamando  las  conse* 
caencias  de  lo  que  dice  ser  nulo.  No  hay  término 
medio  posible.  Bl  Banco  es  él  principio  de  contra- 
dicción palpitante  en  este  asunto;  en  lo  que  le  aco- 
moda ú  conviene,  pretende  la  validez;  en  lo  que  se 
opone  á  su  propósito,  protesta  estar  ageno  al  nego- 
cio. Eslu  no  necesita  eonlMtlne. 

Pero  hay  mas,  señores:  ¿cuál  es  el  re<iponfable 
de  que  se  descontaran  las  tituladas  letras  en  tau 
prodigiosa  escala  basta  el  panto  de  crearoo  laa 
enormes  sumas  de  que  trnta?  Fl  Banco,  írñorrf, 
el  Banco,  que  no  llenó  sus  deberes,  es  responsa- 
ble. ¿  de  complicidad  en  el  agio,  lo  quo  no  deba 
creerse,  ú  de  una  omisión  t;r,ivcmcnte  culpable. 
Esas  letras  no  eran  satisfechas,  puesto  que  los  titu- 
lados eorresponseles  del  Iris,  i  so  Toneimlenlo  para 
pagar  á  los  comisionados  del  Uanco,  giraban  de 
nuevo  contra  el  Iris,  como  hemos  visto:  esas  letras 
no  reun  ian  siquierajla  materialidad  de  las  tres  Hrmas, 
quo  para  todo  dcscucnUi  exigen  tan  term¡nanlcmen> 
te  los  estatutos  del  Bine»;  esas  Iclnis,  fíiialmcnlc, 
eran  giradas  por  meros  escribientes,  por  personas, 
ntogona  de  las  eualcB  se  hallaba  inscriia  en  la» 
listas  reservad. is  ()iic  tiene  el  Banco,  fiitts  ()tie  no- 
ha  podido  monos  üc  recoitocor  el  digno  gul^crnador 
actual  del  eslablecimieoto.  Puesbirai;'¿eiaio.  I  fté"' 
sar  de  tan  [¡ravcs  defectos,  de  la  n')tioriedad  deV 
fraude,  se  descontaban  los  titulados  valorea?  Se  re- 
cordará quiaás  la  didadnra  dada  al  antiguo  diree^ . 
tor  del  Banco.  Cúlpese  «nlonoaa el  nianw  Baneo  é» 
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ututos,  i  1á  ley  [pn'  recibe  fu  eiulpncia.  Se  ha 
aludido  por  parle  d»M  Banco  á  I.i  publicidad  qtic 
daba  d  Iris  á  cale  negocio;  es  que  el  IrU  desea,  no 
aolo  el  Mío  dél  tribmial,  d««  «I  é$  todai  lu  eon- 
cicnci;is  rcc!ií.  ;,r<)nio  es  posible  los  inocentes 
accioaistas  del  iris  y  lodos  los  interesados  eo  U  so- 
flMal  daten  pagar  las  coaaoBoandM  4t  I»  frayes 
•misiona»  del  Brinco?  Bórrese  primero  todo  sf^nú 
miento  honra  7  de  dflcoro,  todo  ^ndpio  de 
llora  1  y  Uc  justicia.» 

Recaptolmido  loeiro  el  defensor  del  Iris  todo  lo 
anterlorrftpntc  pspncslo  .  docia  ([tit?  rcfoHahar  f  .•, 
la  nulidad  de  las  operaciones  por  csccm  de 
Cacoludec  do  loo  oiUícmo  dirodoiai,  pwaio  ^ 
ol  giro  f  banca  era  operación  agcna  á  \<rt  cstatn- 
toe,  7  por<[ae  por  otra  parte  una  negociación  se- 
«ffolt  y  rosomda  cuanto  Ofeita  no  prodneia  o6lí- 
safio»  ni  occíon,  con  arreiilo  .i  1  ^  ;>rllciilü»  2^7  y 
346  del  Código  do  comercio;  la  falsedad  civil 
ctKfleida  por  «1  deroeho  y  ta  erlminal  qno  resal- 
taba del  (alio  mqiio  so  bacía  la  apreciación  de  los 
giros  en  cuestión;  7  3*.  y  Analmente ,  que  todas 
oiasnolidades  7  vicios,  que  jamas  podrían  prospO' 
lar.  anm  eoando  no  hubiese  mediado  negHgonela 
grave,  puesto  que  si  bien  podrlm  di'pbir.ir^c  cotno 
ana  desgracia,  nuoca  esta  consideración  podía 
dar  valMei  i  lo  nnlo.  raaibian  al  aallo  naa  fado* 
laMe.  cunndo  crn  evidente  que  do  esas  pérdidas  7 
desastres  era  responsable  ol  Banco  por  sos  indi»- 
eolpaMaa  omitioMS. 

De  esto  mismo  tomó  pie  el  defensor  del  Iris  para 
negar  la  personalidad  del  Banco,  panto  que  era  el 
toreero  de  su  discurso,  y  que  tocó  con  rapidez  por 
lo  avanudo  de  la  hora.  Dijo  qno  al  Banco  le  cua- 
draba el  jír*  nctio'i"  fi'jii,  qn<í  tan  (ito^«)ñ carneóte 
asaban  los  romanos;  que  no  babía  personalidad  en 
«I  Baaeo.  000  arronzo  i  los  príadpioa  del  doraelio 
común,  puesto  que  no  podia  titíibirse  tonedf>r  leu'í- 
tino,  vista  la  hbtoría  de  los  talos  valores  7  hechos 
deeUTOido  qno  te  habla  ocupado;  qno  adomaa  do 
esto,  eran  terminniitet  .-wlículos  de  los  estatutos 
dol  Banco,  ó  sea  la  ley  de  su  creación,  que  deda- 
raba  néla  é  inoBeat  toda  oporaden  6  deaenento 
hadw  fuera  de  los  requisitos  prevenidos  en  los 
mismos,  rilando,  entre  otros,  los  nrliculos  .1*  y  4.*. 
82. 23.  52,  reiíla  i.»,  69  y  175.  y  lo*  210.  211.  212  y 
MB  de  los  reglamonlos ,  de  lodo  lo  ninl  se  des- 
jircriflf!,  de  nm  mnnrr,»  irrerr.v.'.i'  Ic.  ^*2nn  el  :;p- 
Aurde  Paz,  qno  el  icguladur  Irj/á  una  valla  pro- 
fimda  OBirool  Banooy  negocioo  do  tale*  eouifieio- 
nes,  prescribiendo  al  <'MnMprtmi'»'í*í>  rrprtir  r»n- 
tra  su  director,  como  se  había  lierbo  en  otras 
(Oeaifoiieflk  y  iMiilanlanaanlo  oa  la  reclamaoloB  do 
Jos  título»  de  lii  (li  iífa  ptll>1ica  estratilDS  del  Ban- 
co, do  «jne  también  hicieron  uso  los  antiguos  direc- 
'Bi  ,;8r.  do  9n  mairiteatd,  pordKimo,  que 
gn  m  t)t«  lwtiiBoni«  d«  la  lamtf» 


cnenela  del  Banco  en  los  hechos  ó  reela  de  «n  con* 
ducta ,  como  los  debatas  la  ofrecían  an  al  torreno 
de  los  principios. 

Ikl^iDatdo  na  opilogo.  en  el  qne  reeorriófápl» 
dammte  y  cen  mucho  método  todos  los  puntos  ca^ 
pítales  que  había  esplanado  en  su  discurso,  pidió  la 
rovoeadon  do  1n  olaenclon.  con  InqKMMoik  de  Im 
co>iT;(s  ni  ejecutante. 

Tenninado  «te  diácono,  elSr.  Pcrez  Hernán" 
dea  «aft  do  la  paUbra  para  roetificaT ,  y  coa  aala 
motivo  esplicó  el  sentido  de  algunas  frases  que  ha- 
bla emplendo  en  su  informi»,  y  «le  las  cuales  se  ha- 
bía servido  el  Sr.  de  Paz  para  combatir  la  ejecu- 
cfoa.  Bl  dolItMor  dol  Iris,  poraa  parlo,  roplíad 
insistiendo  en  que  de  las  palabras  pronnneladas 
por  el  distinguido  defwisor  dal  Banco  se  desprendía 
nna^eneaaloaqnofivoraetaeBDdwla  eanm  dem 
clienlo. 

Asi  coocloyó  osle  importante  debate .  en  cl  que 
ambos  letrados  mieolaroa  un  celo  7  talento  que  lea 
honran  sobremanera.  En  elogio  del  discurso  del 
Sr.  Pérez  Hernández.  b:i«íe  «b^rir  qne  eíteemlnpn- 
tc  jurisconsulto  estaba  á  loda  la  altura  que  pedían 
an  rapntaeloB  y  la  gravedad  del  negocio  qno  do- 
frntü-t.  T.n  nhbanradel  Sr.  de  Paz  solo  diremos  que 
correspondió  dignamente  á  la  confianza  do  sus 
oKotttos .  7  qiio  ha  lonido  no  poca  gloria  en  laekar 
tan  honrosamente  con  un  jiunnle  .  pne*  yn  sr  ^n!  1^ 
qno  ol  Sr.  Poros  Homandez  lo  es  en  los  debates  dol 
Án».  Para  oaodlr  mi  imaa  cno  tan  torrIMo  advor- 
aarío.  ha  hecho  el  Sr.  do  Paz  honrosos  esfuerzos, 
pronunciando  un  discurso  nntable  por  cl  buen  colo- 
rido de  las  formas,  por  su  íicil  y  elegante  locución, 
por  la  fuerza  de  sus  raciocinios,  y  por  sus  rooehoa 
rn-íri>.  (!r  <enlimienlo  y  elocuencia.  El  Sr.  de  Paz  cs 
utuy  jóvei)  todavia ;  poro  siguiendo  por  tan  buen 
«amino.  00  dadamoa  qno  aari.  oon  la  uadaraa  y  la 
reflexión  d»  los  afío^  aondoloaJoríicoiMafllOf  qot 
boorarin  nuestro  foro. 

Dol  mdriio  legal  7  cienlffleo  da  atnlioa  dlaenrao* 
nos  abstenemos  do  juzcar,  obrando  con  la  circuns- 
poceioo  7  respeto  qne  acostumbramos  en  estos  ne- 
goeloa.  Los  tribitnalea  en  el  campo  del  derecho,  y 
la  opinión  oa  It  arfara  de  la  publicidad,  aoa  lia 
únicos  jueces  rompelentes.  Nosoiro»  berno<«  ennn» 
piído  nuestro  deber  de  ^rilores  dando  razón  am- 
plia de  estos  importantaa  dobalaa ,  qno  tarda  ai« 
dufl.i  Iriilns  ron  interés  porlos  .nmantc<!  lír  I.1  rtrn- 
cia  y  por  la  multitud  de  personas  que  tienen  sus 
fondoa  aa  nao  d  olio  do  loa  aalablodmIonlM  con-» 
tendientes  en  este  ptcllo ,  llamado  por  sus  e?tia- 
ordinarías  circunstancias  á  ocopar  una  página  in» 
lareaaatoon  nnoatroa  Imtoa  JnrÜIcoa. 

£1  éxito  del  pleito  ha  sido  sonieociarso  la  causa 
de  remate,  do  cuyo  fallo  ha  intorpuailo  !•  aotkldtt 
del  Iris  ol  roeurao  do  apelación. 
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SECCION  BIOCRAVICA  (t). 


Después  de  haber  consai^rado  por  espacio  de  un 
año  esta  sección  de  nuestro  periódico  á  las  bio- 

E£ "  I  de  algunos  hombres  notables  por  su  eleva- 
licioD  en  el  Estado  ó  por  su  brillante  repu- 
«n  et  fom,  ioitoerm  que  volviéseoaMtetjM 

InntaoliMtaroneieniioeBtM  en  vlrtadesv  eoeien- 

cia;  y  quo  se  engalanase  esta  galeria  con  los  retra- 
tos de  atíTiinos  venerables  magistrado»,  romo  se 
ha  cne.ilanado  antes  de  ahora  con  ti>s  dr  akuno« 
célebres  rainistn»»,  escritores  y  pubUci-»las.  Feliz- 
mente para  nosutros,  esta  transición  no  ha  podida 
presentarse  mas  fácil  ni  roas  sencilla.  Si  al  consa- 
grar estos  roodealos  Irabajoa  al  nérito  é»  niNitros 
nugistrados,  en  vet  de  continuar  oettpáodMiM  de 
nomtroe  JurUoownllM  y  hombres  poliueos,  liabía- 
mos  de  comenzar  por  el  que  ocupa  el  puesto  de 
honor  y  de  preemincnria  en  la  magistratura  espa- 
ftola,  naturalmente  nos  encontrábamos  en  él  nna 
persona  que  participa  á  la  vor.  del  uuo  y  del  otro 
carácter.  Asi,  puc*,  en  el  personn^e  á  (juien  vamos 
i  dedicar  el  presente  artirnlo,  sin  terminar  l.i  pa- 
lería de  los  abogados  célebres  y  de  los  hombres  de 
Bitado*  oMBÍMBa  nataralmento,  j  por  el  grado 
mu  alt*  d«  ra  aséala  gerirquiea.  n  ae  los  magis- 
tradoe  de  nuestros  tribunales  superiores,  á  quienes 
mas  de  una  vez  consagramos  en  esta  serciun  de 
nuestro  periódico  el  lunar  (|ue  reclam  in  sus  dis- 
tinguidos servicios  y  su»  altos  racrecimienlo». 
Sentados  estos  precedentes,  tu  es  necesario  es» 

Slicar  la  razón  por  qué  damos  hoy  á  luz  la  biogra- 
a  y  el  retrata  del  Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Arrazo- 
la*  Si  DO  bastaso  á  josliacarloso  repolaeioa  litera- 
ria, fo  Indispiitable  aaérilo  oaaM  Joriicoaaiillo,  jr  la 
iñporlaocia  de  sus  servicios  como  consejero  de  la 
corona  en  tres  épocas  diferentes,  nos  bastaría  ver 
en  él  al  presidente  del  primer  Irihunnl  del  ri-iin). 
El  Sr.  Arrazola,  no  os  solo  un  hombre  notatíle  jior 
sus  recuerdos  y  por  su  pasada  elevación:  hoy  día 
se  personifica  ea  él  á  nuestros  ojos  la  inMitucion 
mas  augusta  y  raspataUe  anelénlen  civil,  porque 
as  imposible.iM»  ver  en  «1  prwMaote  del  Tribunal 
Áapreno  da  losHeta  la  euMaa  «MU*  dal  drdcn 
Judicial.  Vamos,  paos,  i  reseSar  los  saces  os  mas 
notables  de  su  vida:  y  entraremos  desde  luego  en 
materia,  sin  detenernos  en  otras  consideraciones 

Sreliminares,  porque  os  mucho  lo  que  tenemos  que 
ecir  sobre  el  asunto  de  esta  hioírafia.  \  muy  pino 
•I  espacio  de  que  podemos  disponer  para  iosabun- 
daptes  y  preciosos  materiales  que  posoomog. 

Él  Excmo.  Sr.  J>.  Lorenzo  Arrazola  nacié  en 
Chaca,  pequefia  villa  del  teBorfo  de  Molina  de 
Aragón,  el  10  de  agosto  de  1795,  dia  ciertamente 
memorable,  porque  en  él  se  publicó  la  pas  de  Ba- 
jilea  entre  España  y  Francia.  Sus  padres,  D.  Ma- 
nuel y  doña  Marii  (jarcia,  no  (loseian  otros  bie- 
nes de  fortuna  que  su  honradez  proverbial  y  un 
patrimonio,  coa  d  que  podían  atender  á  las 


prloMraf  necesidades  de  su  vidat  ai  lánho^Agm 
razólas  y  las  Garcías  han  dd»  siempre  noUea,  Ai^ 
peaeMa  «oanlioaos  bienes ,  y  eootldaaa  m«a  y 
«troa  aa  la  alaae  da  hÍ}osdalgos,  habiendo  attaai- 

da  )aa  priaieros.  como  tiles,  real  cédula  de  no- 
blata  en  1570.  Educado  con  sumo  esmoro  y  rcli- 
giesidad  por  su  buena  madre,  y  despertándose  en 
él  con  su  primera  enseñanza  la  afícion  al  estudio, 
vino  i  proporcionarle  muy  luego  los  medios  de 
cultivar  esta  afición  su  lio  D.  José  García  Huarta, 
respetable  jurisconsulto,  que  uor  espacio  de  cua^ 
reata  aftoa  «rrió  ooo  probidad  intachable  la  car- 
rera de  los  corregimientos;  y  que  conoclende  y 
apreciando  sus  buenas  inclinaciones,  lo  llamó  cer- 
ca de  sí  á  Benavente,  donde  se  hallaba  de  corregi- 
dor, y  en  cuya  villa  había  mas  elementos  de  ins- 
trucción (|ue  los  (juc  ¡lodian  uroporcionárseVe  en 
Checa.  Allí  estudió  las  humanidades  y  bellas  le- 
tras, dedicándose  con  particular  esmero  v  apli« 
caciun  al  estudio  de  les  aulorc;  clásicos  íaBÍBiW. 
cuyo  mérilo  praeoraba  entender  y  apreciar,  jau- 
yoB  oonoeinnentos  se  propodia  utilizar  en  proTO- 
cho  propio.  Desde  esa  época  amaba  con  pasión  ¿ 
los  oradores,  los  estudiaba  con  el  presentimiealé 
de  ua  hombre  que  debía  contarse  alKun  dia  entro 
ellos;  y  no  satLNfoclio  con  la  ciencia  que  le  cnse- 
ñ  ihaii  ios  autores  clá'iicos,  la  buscñ  en  todos  los 
escritos  de  la  antigüedad,  formándose  asi  un  te* 
soro  de  preciaddadaa,  dal  cual  aa  -ha  mnli» 


•  <(l)  ■■biteAMsa  aoeveaéo  i  loyerMna  intercMda  en  esta 

loCKYCSeiuOS  C  *^       '-'  ' 

lInmtfiHa» 


para  eagaiapaf  ana  dIsemwM.  Loa  pa^graiaa 
hacia  en  este  Interesante  ramo  del  saber  humano, 

cscitaron  en  sn  tio  el  deseo  de  proporcionarla 
nuevos  medios  de  adelantar  su  educación;  y  á  asta 

electo.  I  i  i  ilo<  ó  como  colegial  interno  en  el  semi-^ 
nariu  com  ili.ir  de  Valdcras,  establecimiento  que 
conser\aba  aun  cierta  aureola  del  cspli  ndor  y  do 
la  gloria  que  había  alcanzado  en  tiempos  ante- 
riores. En  él  fue  donde  dió  á  conocer  la  singulari- 
dad de  su  talento,  y  donde  su  buena  conducta  le 
grangoó  el  aprecio  y  la  estimación  de  todos ,  has-? 
ta  lal  punto,  que  aun  cursando  filosofla  y  teología^ 
et  decir,  contándose  en  la  clase  de  simple  eseolar, 
sustituyó  y  regentó  con  crédito  algunas  cátedras 
de  la  misma  enseflanza.  Cuando  los  acontecimien- 
tos del  añil  12  trajeron  consigo  uii  nuevo  urden  de 
cosa»,  y  con  él  algunas  reformas  en  este  ramo,  en- 
tre las  cuales  se  contaba  él  astaUectmiento  de  una 
cátedra  en  los  seminarios  y  nnivafaidades,  y  par» 
esplicar  la  Constitución  que  acababa  de  |H«iBn|<« 
garse,  el  Sr.  Arrazola,  ¿  pesar  de  su  ienprana 
edad,  fue  nombrado  para  uesempeflar  ana  cáte- 
dra en  el  seminan  >  de  Valderas,  y  lo  hiro  con  un 
tino  y  una  moderación,  rara  por  sus  pocos  años,  y 
sumamente  difícil  de  guardar  en  aquellas  circuns-7 
lancias  y  en  aquellos  momentos  do  general  efer^ 
vesccncia. 

De  repente,  y  cuando  mas  consagrado  se  halla- 
ba el  Joven  profesor  i  sus  estudios  politices,  la 
quinu  de  182:1,  decretada  por  al  «hiania  lihaaal, 

le  hizo  entrar  en  suerte,  cabiéodMe  an  alia  Oca- 
sión 1 1  de  sidd.ido.  Aipii  se  presenta  á 'mestra 

ronsider.iciüu  unn  de  Ids  hechos  mas  notaUosdela 
vida  del  Sr.  Arr.izola.  Si  se  conrihe por  un  momen- 
to lo  cruel  quo  debía  serle  abandonar  la  cátedra  y 
el  estudio  de  las  ciencias  por  la  vida  nómada  y 
errante  del  soldado,  debe  causar  admiración  y 
asombro  que,  siéndole  posible  rescatarse  de  es& 
servidumbre,  la  aceptase,  no  solo  oon  resígaaelao, 
sino  hasta  oon  gusto.  El  Sr.  Arrazola  tiene  aa  aata 
parte  opiniones  que  merecen  ser  respetadas:  creo 


I 
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•1  ejereieiode  las  ariius  al|(ano«  afim,  portee  en  él 
se  encuAntra  ona  vida  práctica      penalidades  y 

tr,it'j;ijo>-.  licre  un  iiran  dt  -.irr.illo  físico.  »e 

aprend»'  a  respetar  y  obednecr  ;i  lo»  xippriorps,  y 
se  paga  ú  la  p.itria  un  precioso  tnliutn.y  iio  s«<i  e>l:i- 
lilece«M  odiosa  deuiiualdad  entre  el  poiire  y  el  ri- 
«OtMCOfa  virtud  este  se  liberta  de  toda  clase  de 
DMiam,  aiantna  tqnel  sufre  todo  sénero  de  pona- 
iMam  y  demuna  m  tangre  por  el  repos»  eonnn. 
Constérnente  á  este  sistema,  el  joven  caledrAtico  itc 
VaUI«*ra»  rctiii<tó  la  generosa  oferta  f«ii  iiiif  le 
brin  Kili  i      lio,  coinprKmptifndoso  Á  sacníii  ,ir  sus 
iuteresos  c»  tMiialicio  suyo;  no  qtiifo  ultU/ar  la 
eusa  con  que  se  le  brindo  |Mr  la  misma  autoridad 
topcrior  de  la  proviocia  para  contarle  como  servi- 
cioá  la  patria  el  baber  cnplicaflo  la C^tnstitucion  en 
wm  «ttablMinitiito  pdliiico  del  Bstado:  j  «ntmndn 
M  ano  de  lea  everpÍM  del  ejArrito  de  Galicia,  i  tiyo 
mando  se  confi>)  al  rotule  de  Cartagena,  se  distin- 
jttiió  tanto  romo  militar,  qiif  muy  rn  breve  apren- 
dió i  saraenlo  y  tu\o  estendijo  el  notiiliramieiilo 
de  olícial,  por  el  csm«>r(i,  e\arliluü  y  diliüeticia  cun 
que  procuró  llnn.ir  tod  ts  las  funoiones  del  servicio. 
SI  triunfo  del  partido  realista  vino  muy  hieso  á  ín- 
tarnimpírle  en  el  cur»o  de  elle  naera  carrera,  por- 
i|MdiiMvfé  algaaMde  estos  ejércitoi  j  aavi^  á  ana 
MM*  i  todos  los  que  habian  peleado  en  fliver  de  la 
cau^a  lilieral,  entre  cuyo  niunrrf  se  contó  el  soñor 
Arr.i^ol.i.  que  volvió  a  i  ou<;i;rnrso  ri»ii  itiil*»cible 
afán  ,il  I  iillivode  l.i<  rienri.is,  y  se  infovpori'  en  la 
universidad  de  VailadoliU  para  «>«i¡uir  el  estadio 
del  derecho.  Entonces  hizo  también  opitsicion  á 
osa  cátedra  de  instilucioees  filos^licas,  A  la  sazón 
VMinte;  y  aan  eoaado  nadie  lo  conocía,  ni  cont.iba 
•oa  recomendación  alguna,  le  fue  conferida  la  eá- 
ledra  por  unánime  aprobación  de  los  examinado- 
res n  ^-ile  .Tipiel  momento  rimto  en  sm  seno  In  uni- 
versKla»!  dií  Vatl  uloliil  al  (¡ue  como  alumno  y  como 
eatcdrátiro  detiia  darle  m.iyor  ImtrayeOBftrmirsu 
franeréditoy  nombrad  ía. 

En  efeeto,  muy  poco  tiempo  dcipuos  recibió  el 
Sft»  AiratolA  el  Krade  de  bachiller  á  clauatro  ple- 
M.  Mmílw  iiamipmtte ,  y  alirnnoi  afios  mis  tarde 
túvola  honm  de  recibir  el  <:radii  de  dnrtnr  eti  la 
aaisma  univprsuiad.  á  presencia  ilel  rev  O.  Fernan- 
do VI!  y  su  aiiuiisla  esposa  doña  Mnria  Jo>ef,i 
Amalia.  Procuróle  tüu  señ.tia  la  hoi\ra  la  fama  de 
ta  reconocido  talento,  nonpie.  h  il>i-<n(l>  deseado 
teimivenidad  de  Valladolid  que  SS.  Uil,  preaen- 
I  M  gnuto  de  doctor,  ron  oca-^ion  de  los  festr- 
mMMTia  ea  dicha  ciudad  la  permanencia 
la  del  Rey  y  de  su  augusta  esposa,  eligió  para 
Míe  acto  al  licenciado  en  cuyos  tálenlos  tenia  ma- 
yor ronflansa  :  y,  en  efecto .  el  discurso  q  le  pro- 
inini  ¡11  I  !  .Sr.  Arra/.ola  en  idioma  latino  solire  la 
abolición  del  tormento  ,  fue  tan  noialile  por  la  dig- 
nidad y  elevación  de  su*  ideas,  y  por  la  tantidad  con 
que  imnejd  la  lengua  de  Cicerón  y  de  Tito  Livio, 
que  Femando  Vil,  lleno  de  complacencia  por  tan 
hriUaM*«elo,yJainBdo  VMl4aMinol«  de  loe 
tÉloBlOB  y  anlitafl  del  qoe  ten  Mea  lo  babia  dee- 
enip irlo,  le  ofrcrm  i  n  rl  acto  una  toga  de  al- 
c»Iiio  tic)  rriincn  cu  iiti:i  <ios  audiencias  en  que 
babia  vacante:  señalad. i  h  inr  i  que  rehusó  con  ins- 
tancia el  nuevo  dticlor,  uianifesliudule  tu  decidido 
pn^pótito  de  consagrarse  al  profesoiado  y  al  ejer- 


confirió  por  unanimidad,  atendiendo  á  su  claro  y 
profundo  tálenlo,  ^  que  desempeñó  entonces,  como 
en  todas  I;  ^  <  (  iMouesde  tu  wú.i,  iJeiu<«lrando,  á  la 
par  de  sii'*  lum  hos  y  bueno»  conocimientos,  un  cdo 
I  verdaderamente  paternal,  una  solicitud  constante- 
rúenlo  cariAosa  en  favor  de  sus  alumnos.  £o  cuanto 
á  su  caráder  y  iMsicion  como  aboRldOi  bastará 


I  la  abogada.  Talos  foeron ,  en  verdad  .  sus 
daáoeqpádoaes  fundamentales,  y  para  ambas  se 

iMiir'nrüililni'^'^njSi'^  «n  «I  ^^Atmelaidetes 


a  su  carácter  y  posición  como  aoogam»  oasura 
afirnMrqaanobiHwcnaqMeilvéiimiNffaeio  al* 
gimo  notable  en  el  teníiorlo  de  valtadofid  míe  ñor 

viniese  á  sii  estudio,  ocurriéndole  en  mas  ue  una 
ocasión  llevar  al  tribunal  cuatro  ó  cinco  informes 
en  una  misma  mañana,  y  teniendo  li  il  i'Jialniente 
ucupaUi»»  eo  iu  bufete  igual  número  de  letrados,  á 
quienes  cometía  la  redacción  de  los  alegatos  ,  para 
ocuparse  esclusivamente  en  las  consultas  y  deten*' 
sas  en  estrados.  Por  lo  demás,  sabido  es  de  solm 
que  en  todos  los  actos  de  su  profesión  llené  cnm- 
l)lidamente,  y  aun  con  esceso ,  awAIIeíles  é  lo* 
portantes  obligaciones. 

Una  muestra  evidente  del  aprecio  y  de  la  eonsi- 
ilei  ai'ioii  (jue  se  dispensaba  á  si!;m  i  ' m  i  sf:  encuen- 
tra en  los  muchos  cargos  y  ooraisione»  que  lo  con- 
lirió  la  provincia  en  los  nueve  aflos  que  trascur- 
rieron desde  su  recibinioalo  de  doctor  hasta  sn 
primera  elección  para  diputado»  data  desde 
basta  1837.  En  las  eleeeioMi  para  cone4|)alM  da« 
WSS  fae  nombrado  procirrador  tiniko  de  la  cío- 
dad  l.a  Junta  pTrnúfii/  'ir  imlruccv^  rnmnrta  le 
ronti'i  también  en  el  número  de  sn^  Kirlniduos.  I.o 
fue  iisimismo  de  la  Junta  /r  íi  í  íií  .ir  ln  .u'/ifenctn. 
Hecil>iolo  en  su  ^uo,  haciéndolo  sii  censor,  la  S»- 
ciedttd  lie  \mnjos  lUl  PaU-  Nombrósele  para  com- 
poner la  Juata  cíMli/fc»  y  artMea  de  VaUadeJid. 
Sus  trabajos  hallanm  eco  en  la  ácoánaía  ie  Noblm 
Arte*,  quo  le  nombró  su  académico  honorario.  El 
Colegio  de  aboirados  le  nombró  d«caN0  áoiMron'o, 
distinción  sin  ejemplar,  y  que  se  concedía  á  él  por 
primera  ve/  en  consideración  á  su  mfrito  eminen.» 
le.  Pucroi)  muy  riot.ilile«  sus  traliajos  en  la  Acade- 
mia ijrcco-iattua.  Al  crearse  la  juata  de  armamento 
y  delenxa,  su  posición  y  su  valor  le  dieron  no  la»' 
gar  en  ella,  rué  lamlHoa  «ossiaa  ie  la  milicw  nm* 
etniai  driajToateria.  Y  por  «lUau»,  se  le  nonilMd  é» 
real  órdcn  yi4r:  tirii^ativo  del  canal  dt  CattíHa  ,  es- 
pecie detriliunal  aforado,  cuya  esleosa  jurisdicción 
abarcaba  unos  quinientos  pueblos.  Siendo,  como  e«. 
nniversalmente  reconocida  la  raparidaddel  Sr.  Ar- 
razdla.  y  su  dispuficion  para  lodo  génemde  orii|ia— 
ciónos  jr  tr^bajus,  no  es  necesario  decir  de  qoó 
modo  lan-aatislartorio  y  completo  oanwpoBdM  A 
las  caperanaas  de  loe  qna  la  iMNiraran  eos  artoo 
cargos,  y  la  parta  activa,  «flcaa  é  iatalifanle  qnn 
iiiemprc  tuvo  en  lodos  los  actos  da  las  fiTfpefailit- 
nes  a  quo  estaba  agregado. 

Kn  ÍH'Sí  vino  por  primera  \c/  e!  Si.  Arrflzola  á 
tomar  p.irle  en  l.is  coutiendA.s  )inlii i(  :)s  y  á  luchar 
en  la  arena  del  Parlamento.  L.i  n iin  dcacion  de  las 
(^rtes  ordinarias,  en  ^ue  salía  electo  por  Vallado- 
lid,  se  hacia  bajo  la  triste  influencia  MÍ  MMünkNh 
osíaoto  de  loa  partidaa  y  da  laa  fuiMaa  da  la jmiw 
ra  civil,  lo  mal  no  pedia  monee  de  baear  dmcN  la 
posición  de  todos  los  hombres  nuevos  en  el  ancho 
y  escabroso  c^mpo  de  la  política.  Figuraban  ade- 
mas en  aquellas  Curtes  tMunbres  lari  notables  romo 
Galiano,  Torenn,  .\l<trluiez  do  ia  Hosa  y  Uioaaga,  á 
cuyo  lado  no  era  posible  sobresalir  sin  un  mérilo 
muy  relevante.  Mas.  á  pesar  de  todo,  el  Sr.  An*» 

Izóla  ,  honrado  desde  los  primeros  instaolea  da  iV- 
incorponeioB  al  yarlamala  een  ceasisionai  y  mt- 
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b  Corona,  U  deadai,  aorroedmida  «tilo  y  o(r«s, 
llegó,  por  últhno,  á  ser  elegido  rlcopreddenlo,  quo 

M  una  de  las  praebas  ma»  ostensibles  quo  pueden 
ofrecerse  de  I»  posición  que  ie  habían  conquistado 
en  v]  ( jxi  - 1  c-o  su  palabra  y  su  lalciUci.  l'.n  una  do 
las  pnuieids  sesiones  de  esta  Ip2i\l;ilura  ,  ;i  pesar 
de  Ciireccr  do  posición  y  aiiloi  iii.ul  en  fila,  [\rc- 
sentó  una  prouosicioD  j^ara  quo  el  (¡obterno  maui- 
fratase  el  estado  de  la  guem  y  ios  medios  con  que 
oontaba  ó  que  neeeeitara  para  reaUnrlai  proposi- 
ción que  soataro  ron  calor.  Pronaneió  adenUM 
•tros  discursos  notaides  :  entre  ellos  uno  sobre  las 
elecciones  de  Málaga,  olm  ^nhro  gracias  al  sacar, 

Í o4n>  sobre  el  diezmo.  < n  j  ilio  do  1838,  cuau- 
0  cerraron  esta»  Cortes  sus  scsiunes,  babia  alcan- 
zado ya  el  nombre  del  Sr.  Arrazola  tiuito  presti- 
gia é  influencia,  quo  muy  puco  lícuiim  dcspiics, 
«o  aquellas drcautaocias  espinosis  y  diricilesque 
aigulerott  j  oue  poreelan  Jueor  iatposiblc  (  lo 
«eiiiernot  subía  al  puesto  de  wtnüfro  dt  (iran  í  ¡j 
Juxíicia.  coiisidet/indosele  com»  tina  do  las  personas 
roas  capaces  ,  por  moralidad  ,  por  sus  talentos, 
por  US  di  ti  s  1  ariamenlarias  y  por  su  reputación 
como  Jut  ¡sciinsnUn  ,  para  sali^ifitcer  todas  las  nece- 
sidades que  dcuandalia  el  dc^eapeOO  de  aquel 
ia»ortante  y  honroeisiuia  cargo. 

£1  Sr.  Arraioiat  elevado  á  tan  alto  puesto  ines- 
püidaneatojr  eon  gran  violencia  de  su  parte»  ma- 
ttUlesiada  con  energía ,  aunque  eon  respeto,  en  la 
presencia  mi^made  la  lleiiia  uo!>ernp.(li)ra  .  n  i  llevó 
por  normado  suplan  político,  al  asocium*  al  minis- 
terio qnele  buscó,  sino  estos  dos  princinitis  fnmla- 
meotaies:  establecer  la  preponderancia  del  eleuiüü- 
to  de  órden  y  de  moderación  sobre  el  de  la  rovolu— 
«iOD  y  el  del  progreso  mal  entendido,  y  procurar 
periodos  los  moauee  poaibles  la  terminación  de  la 
guerra  civil.  Su  eran  capacidad  iiixo  que  íuose  el 
alma  de  aquel  «anioete  en  lodos  sos  actos  y  doei- 
«inriPs  Je  impnr[,inr¡;i.  y  sus  principios  de  cstrirla 
moralidad  lo  impidieiun  asociarse  á  todo  piau  ú 
pensamiento,  hijo  de  la  cfei  veSLCiicia  y  de  los  con- 
flictos de  la  revolución,  y  que  no  rucse  enteramente 
eenrorme  á  los  principios  do  la  mas  rigurosa  justi- 
cia. Mas  de  ana  tos  quiso  con  obstinado  empeño 
hacer  dimisimideaii  alto  y  honroso  puesto,  y  espe- 
cialmente cuando  se  trató  de  la  disolución  de  las 
Corles  de  1838,  que  al  cabo  se  llevó  ú  efecto;  pero 
do  estos  propósitos  se  le  hizo  desistir  con  nipcns  ó 
instancias  ,  pintándole  con  los  mas  vivos  colores  las 
paralizaciones  y  perjuicios  quo  su  salida  del  cn- 
tioeto  acarrearía  a  eso  pensamiento  predilecto  su- 
JO,  i  ese  nhn  incesante  de  ver  cuanto  antes  lermi- 
Mda  la  ginrra.  Feliameotepara  el  8r.  Arrazoia,  so 
realiiA  ourante  sd  ininiaieno  ese  sueño  dnrado  de 
su  noble  ambición ,  y  ese  deseo  general  de  lodos 
losbueuos  españoles,  el  convenio  de  Veri;ara  es 
uno  de  los  pandes  acontecimientos  que  so  presen- 
tan en  la  vida  de  los  pneblos,  y  al  cual  corre  inse- 
parablemente unido,  y  Heno  de  gloria,  el  nombro 
4elSr.  Arrazoia.  Entre  sus  actM  como  ministro, 
M  file Itriiner  afio  de  su  ministerio,  ya  que  no 
MwioiicniaaaMimportanlesdlscttfaos  cuando  vnl- 
Vieren  i  renitirse  las  Cortes,  bastarla  para  nrredi- 
tarfo  cumplidamente  el  decrelo  de  31  de  dicicii)!iri- 
de  iñM  para  el  arreglo  de  la  carrera  judicial,  que 
h;j  si  jü  li  Lri  im  año  la  ley  vigente  en  n<.ta 

materia  y  coaliono  uiuy  útiles,  acertadas  y  esrclcn- 
(es  disposiciones. 

BlaMcaui  «me  nos  hemos  propuesto  en  la  redae* 
alMi  de  «ata  Uecrafía ,  en  la  que  prcseiodironos. 
|Ér  fi|ll  f «MWrdc  «nMw  «»  «(reelMioitM  y  i 


Juicios  sobro  la  vida  poKtiea  del  8r.  Arraaela ,  no 
será  obsticulo  para  quemanilMemos  en  este  lugar 

que  el  período  Irasenrrfdo  de«dp  el  8  de  diciembre 
de  18.J8,  al  -i  de  julio  da  IMQ  ,  en  que  el  señor 
Arrazoia  o(  upó  constantemente  la  silla  del  raini8te> 
rio  de  Gracia  y  Justicia,  es  acaso  e!  mas  notable  de 
Nii  vida,  el  que  dió  á  conocer  su  lirmcza,  mi  energía, 
'  su  fuerza  de  carácter  y  su  tiran  serenidad  en  loepe-» 
lígros,  porque  ciertamente  fueron  muchos  toe  <uaa 
de  prueba,  los  momentos  do  tribulación  y  deaoBcr-* 
gura,  las  circunstancias  espinosas  y  difíciles,  los 
graves  compromisos  que  entonces  surtíioron  de  la 
revolución,  y  que  fue  acarreando  unos  en  pos  do 
otros  lii  fucr/.a  invencible  de  los  sucesos.  El  señor 
Arrazoia  se  enronlró  y  tom»'»  parle  en  aquellas  re- 
ñidas discii-ii'ncs  s  d»re  los  l  ucros  de  las  provincias 
N'ascongadas.  v  en  la  memorable  sesión  de  loa 
abrazos,  del  7  de  octubre  de  1839,  i  que  poco  des- 
pués siguieron  hs  mas  oncarnisailaa  y  horrible* 
lucbas  en  el  Consrcso ,  principalmente  las  borrai-' 
cosas  sesiones  de  los  di.is  27,  y  2')  del  mismo 
mes,  y  las  complicaciones  y  coiiilietos  (pie  produjo 
el  céloljrc  coniunieado  del  Mas  de  las  .Malas;  lodo 
lo  cual  se  a;:r.ivaba  timclio  mas  por  la  retirada  quo 
había  hecho  do  ai¡nellas  (lories  el  partido  modera- 
do, absteniéndose  do  tomar  parte  en  las  elecciones 

Eor  haber  mirado  como  un  desaire  ia  disoloeien  de 
is anteriores,  cuyo  resultado  fue  traer «I  Go^jr»- 
so  los  mas  esfonndos  y  dceldidoe  eampeones  del 
partido  prnc;restfita,  como  I.opr/.  M.idn/,  Caballe- 
ro, Calaiiava,  Iznardi,  Artjilclles,  Meudizabal, 
Cortina,  (Jlózaga,  Sancho,  el  conde  de  lasNavas,  y 
eu  til)  el  [iTirlido  progresista  en  masa,  apenas con<- 
trarestadu  poruña  pequcñÍ!>ima minoria moderada, 
compuesta  de  solo  stete  individuos,  circunstancia 
que  dió  á  esta  minoría  el  nombre  do  su  número,  y 
que  deja  conocer  cuán  débiles  serian  sus  fuerzas,  y 
cnán  compleusy  frecuentes  sus  derrotas.  Contri- 
iMii.in  laniliien  á  (piitárscla  en  mucha  parte  aquo* 
lias  Inbuiias  poliladas  de  irentos  fogosas  ,  muchas 
veces  armadas  y  siempre  inipiioías,  siempre  dis- 
puestas á  intervenir  eti  las  sesiones  con  su  estrépito 
y  demostraciones,  lanzando  ma-^de  una  vez  suana> 
tema  contra  el  banco  negro ,  y  llegando  á  originar 
las  célebres  y  tempestuosas  jornadas  del  S3  y  3i  de 
febitro.  Eq  estas  fue  muy  principalmente  en  las 
qne  Arrazoia  demostró  c«a  gran  serenidad  que  tie- 
nen pncns  liombres  en  los  nioitienlos  do  man  pelí- 
«ro,  cuando,  acobardadas  tod.is  las  autoridades  de 
Madrid,  desarmado  ei  je!i'  poliiieo,  y  un  alrcvién- 
dosc  la  fuerza  armad, i  i  resistir  el  ademan  amona- 
z.idor  del  pucbli>  y  á  defender  de  su  injusta  agre-*' 
sioii  el  sagrarlo  de  la  ropro«enlaciou  nacional,  de* 
cía  á  voz  en  grito,  desde  enmedio  de  la  píamela 
donde  se  hallaba,  despreciando  aqocl  inminente 
riesgo,  y  dirigiéndose  a  uno  de  los  ayudantes  del 
capiUin  general:  uSeñor  ayudante,  ilica  ^'  1  -  tic- 
ral  quo  cargue,  6  quo  me  mande  el  caballo  y  ya 
cargaré.» 

Y  no  fue  este  ciertamente  el  único  ni  ol  mas 
grave  compromiso  en  que  te  eneoofró  Arrazoia 

durante  aquel  ministerio,  desdo  cuya  época  adqui- 
rió su  persona  esa  gran  importancia  quo  después 
ha  ( onservailo  constantemente.  Kn  su  tiempo  fue 
cuando  se  <iixr¡(n  aipifllla  gravisima  cuestión  del 
reeonoeiiiiiniln  do  la  reina  de  España  por  l,i  Pru-» 
sia  y  ai  Austria .  que  fue  para  ol  ministerio  oiijell» 
de  tan  serios  cuidados.  Enéi  se  ventiló  i  prinei» 
pios  do  1840  la  famosa  cuestión  de  los  algodones, 
cuando  un  fundenario  inglia  ae  prestaba  á  fHoili-> 
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25  per  100  (!e  los  (lí<rcf!i'^s  de  importación.  En  el 
fue  cumulo  se  rni/nroii  los  rcpclidn»  y  iiprcroian- 
tcs  exiironrias  (1(  1  ci  ricral  Espartero  ,  cuyo  poder 
era  eulouces  tan  tcinible.  y  df  cuyas  gestiones  na- 
ció el  viaje  de  SS.  MM.  A  IViriflona.'con  «us  tras- 
eendSDlaíesy  graves  consecuencias.  En  el  mismo  ' 
pOTfodo  tameozó  la  prensa -á  desencadenarse  fu- 
ricnnente  por  medio  de  Bi  Eco .  de  El  Guiriae¡/, 
dt  Bt  Bnrtatn  y  09  la  ñetúiueion  ,  que  «tticaban 
personalmente  del  modo  mas  inii<>itado  ,í  lo;  minis- 
tros y  á  la  roi«nia  Reina  («olernadora.  A  los  que 
conocen,  •■i'iviicra  ii  cdinn.nnente  ,  e^to  período  de 
nuestra  historia  puHtica  contemporánea,  no  es  ne- 
cesario encarecerles  la  importancia  de  estos  he-  ' 
chos.  Sabida  es  la  critica  y  diftcil  posición  en  <)uo 
anedó  el  Sr.  Arrazola  en  Madrid  des])iic$  de  la  sa- 
lida de  la  Reina  cobcrnaddra  ,  sosteniendo,  como 
ministro  mas  antiguo  .  aquella  célebre  y  continua 
correspondencia  con  el  cuartel  írnr  r.Tl.  y  \ii'ni!i)-c 
i  pique  de  una  derrota  cuarida  v\  rli|iiit.ul<p  Oi  iiii» 
le  diricií)  en  las  Cortes  ;nnirll,i  inlii  ¡n-Lu  ion  fit- 
caminaüa  ú  de<anlorizarlo  y  anularlo,  manifes- 
tando que  ,  hallándo<o  au<ente  la  Riina  coLcr- 
D«dora,  no  podiao  sal  er  la$  Cortes  si  los  niiuijitros 
eontiouab  M  mereciendo  su  confianza.  Aquí,  sin 
emlMrgo,S0  pre$eDl«)  á  Arrn/ola  una  ocasión  de 
loetr  su  «erenidad.  su  talento  y  su  eran  pericia 

EarLimcntrtria,  quo  no  qncioino-  i  ,i«  ir  ilcs.-ipcrci- 
ida.  tiratid'*  era  la  es]\f  l  iti-,  i  ru  (¡ue  tenia  á  to- 
dos los  ánintos  la  ses'i  ii  ilo  « -'.o  Jia:  muchos  y  muy 
estudiados  los  planes  auo  se  baliian  Irn/adu  para 
tíH^i  profunda  bajo  todos  conceptos  la  imprcHon 
que  produjo  el  vebcmenlB  discurso  del  Sr.  Quinto, 
y  muy  >iva  la  ansiedad  de  sutesallado.  en  que 
lodos  vcian  la  instantánea  raída  del  míti¡<tro  Arra- 
sóla .  cuando,  Icvaotiíndose  este  con  gran  pnusay 
trniujiiilidnd  .  tlr>i),ir.!tú  todo  aquel  .famoso  plan  y 
conjuró  ,i(¡iioll.i  t.orr;i<; -oía  formi^nta  rnn  í"*1:is  «olas 
pal. lleras.  oKn  ln>i  l^hImoi  ims  <  iri^liliu  ii<ii;ilr^  ,  i!ijo, 
»ao  hay  iüaí  que  un  medio  d<>  üaher  quo  una  pcr- 
vsona  es  honrada  con  la  confian/a  de  S.  31.  como 
MDíoistro  de  ta  corona:  on  decreto  de  nombraroien- 
»lo.  Tampoco  se  conoce  sino  un  medio  de  saber 
•que  el  ministro  nombrado  no  continua  nirre- 
kclendo  esla  confianza:  nn  decreto  admitiendo  su 
Mlimision  ó  dcsliluyc'(ui(>If>.ii  Siis  i  nrfuii'os  queda- 
ron confundidos  y  deshechos,  porque  uada  se  les 
ocurría  que  replicar  i  Um  enérgica  y  decisira  res- 
puesta. 

Genocida  es  por  demás,  y  no  twceñlaremos 
Moderarla  en  este  logar » la  efenreseencia  y  los 
deaaitroioe  efectos  á  que  dió  orasioa  la  ley  do 

ayuntamientos  sancionada  en  Barcelona  ,  y  \\tu\ 
tea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  Arrazola  (iilirid 
ru.ioti,  estuvo  de  su  pjirto,  jii/L'.mdoIa  sicm[.io  iu- 
con>i'iiipiUc,  ni'onsc-janilo  á  su.s  compañeros  que  lo 
pensasen  iimi  hi)  .iiitcs  do  decidirse  á  ponerla  en 
Ijjecucioa,  y  dotcniiMido  en  Madrid  su  promulga- 
Crao,  basta  que  luieramentc  se  lo  prcTÍOO  do  real 
irdeo.  Esto  no  impidió,  sin  embargo,  ifoe,  sancio- 
nada a((0elia  ,  indignado  por  este  acto  el  eencral 
•Espartero,  disfliuslada  y  an¡:.'ií]i  I.t  Roin.i  :;o!o>rn,i- 
dora ,  cayese  en  Barcelona  el  mmi^ienu  ou  tjnr 
tanta  y  tün  di-na  participación  habia  li nido  oí 
Sr.  Arrazola  ,  y  que.  recibiendo  este  el  parte  á  las 
siete  de  la  tarde  del  2i  de  julio  ,  y  c«lcndiendo  su 
dimisión  porquono  se  le  destitui  i  por  entonces, 
abandonajkC  el  ministerio  ,  dejando  contiada  la  po- 
blacieo  al  geooral  j  al  jefe  aolUteo  de  Madrid ,  y 
•innaiiido  Mi  MillefaMa  veneim  de  Santiago,  que 
M  «ipid  día  inundaba  de  sentó  el  camine  que  con- 


dui  ia  rí  <n  r.iM,  situada  en  la  plazuela  del  f!nnde  de 
!^lir;iiii!a  ,  "-ó  ciicotr.T^e  en  clin,  despidiendo  los  or- 
di  iiíii>/as  de  seci'.riilnil  (pie  tci)ia  á  su  piti  r(a  .  pnrn 
haber  de  abandonarla  muy  en  breve,  lanzado  por 
las  iiersecur iones  que  son  oensMoeil^  inwnilfiita 
do  los  reveses  politices. 

Antes,  sin  embargo,  deconllnuar  la  narración  dv 
su  vidaen  estas  azaiMaa  ciicnnctancias,  diremo» 
algo  de  sus  actos  como  mmistre.  Porque,  fuera  def 
df(  r(  [o  para  el  arreglo  de  la  judica'i  rn ,  i|tio  roas 
arrü-1  menrionamos,  hay  otros  muy  noLibles  del 
priii  or  loiiiiíU  rio  de  nuestro  personage.  Al  Sr.  Ar- 
razola se  debe  el  nombramiento  de  una  junta  con— 
•iulliva  de  Gracia  y  Justicia,  para  la  que  nombré  é 
los  respetabilísimos  Sres.  Uarellv,  Tarancon,  Baiw 
rio  Ayuso  y  algunos  otros. Para  tantear  lociue  ñu- 
diera' hacerse  T  adelantarse  en  los  asuntos  de  Ro- 
ma ,  pidió  «n  aladrid  el  diclámen  de  una  janta 
.ui'.ot  1/  da.  y  propuso  la  marcha  ¿  Roma  á  esplo- 
litr,  i  II. o  en  eferlo  se  hizo,  del  Sr-  Villalba,  sub- 
sccref.irÍM  do  Kvlado.  y  persona  coiupclcn'.o  ;i  indas 
luces.  Cuando  ocurrieron  los  sucos»  s  de  1810,  tenia 
Concluido,  para  luesetitarlo  á  las  (borles,  el  arrcslo 
de  los  fueros  de  Navarra,  el  del  aotarinío  y  arcbi- 
vos  del  reino,  la  primera  estadístiea  erimfaal,  el 
Código  peoalf  el  civil,  el  de  procedimientos,  la  ley 
de  responsabilidad  ministerial  y  otros  trabajos  im-' 
porl  iütos.  para  rnyo  dc-ompoño,  buscando  siempre 
la  rapaoi  liíd  y  el  lalonU»,  y  no  el  color  político  de 
las  pcr>^<ni<i',  so  auxilió  de  los  Sres  tiarcUy.  Ta- 
rancon. lieuavidcs,  ¿umal.ir.írrecui.  Gallardo,  San» 
clio,  Calairava  (I).  José  María)  y  otras  personas 
respetables,  lambían  tenia  concluida  la  ley  de 
mayoraz(;os.  consuHada con  dinefaos  de  estee  suge- 
lo^.  entre  otros  el  marques  de  Viluma,  siendo  en 
ella  notable  que  sobro  las  fincas  dei^N  inruladas  so 
establecia  un  canon  quo  asegurase  una  dotación 
Fija  y  subsistente  ú  los  títulos  de  Castilla  y  grande- 
zas. Su  celo  en  favor  de  los  principios  religiosos  le 
indujo  á  impedir  el  restablecimiento  de  los  meto- 
distas cu  Cádizyen  otras  provincias, á  prohibir  que 
los  temiólos  se  eonvirticaen  en  coie|¡ios  eleeloralea 
con  escándalo  de  los  fieles,  y  i  dulcificar  las  amar- 
i  suras  del  destierro  y  de  una  penosa  situación  polí- 
[lica  en  que  se  encontraban  muchos  antobispos  y 
t  obispos,  (cü.n  los  dü  Sevilla.  I'.ilcucia  y  Ceuta,  á 
I  quienes  dii  i.-ia  .iff^ctuosisirua^  é  interesantes  comn- 
¡  n  icario  nos,  <  uva-  respuestas,  llenas  de  noble  y  es— 
presiva  cratilud.  son  el  mejor  testimonio  de  la  i)e«' 
ncvc'Icncia  que  el  $r.  Arrazola  les  dispcnsalia  des» 
de  la  imilla  mluisterial.  Eu  su  minblerio se  suspen- 
dió también  la  venta  de  los  bienes  del  clero 
secular,  i)uc  por  la  ley  de  1837  drhia  empezar  á 
\rnii.af-f  por scst.spartcs desde  1810, yse  impidió 
(Ir  limtivaiucnte  por  la  ley  de  li  do  Judío.  En 
no  permitiéndole  la  ley  proveer  prebendas 
eclesiásticas,  y  deseando  ocurrir  á  las  necesidades 


dol  culto,  presentó  á  las  Corles  un  proyecto  de  ley, 
pidiendo  autoricaclon  para  atender  i  eala  neeesi-' 

dad  loiiJi'  fuese  roas  urgente,  cuyo  cmpefloi 
diij  ii  011  s:ts  dos  ministerios  posteriores. 

l-^l  ts  son  lo^  hechos  mas  not^iblcs  de  BU  1 
rin  pnr  los  .¡ños  do  1838  á  1810. 

1  ri-le  y  doscou^.iladnr  ns,  oii  verdad,  el  cuadro quO 
nos  ofrece  la  vida  del  Sr.  Arrazola  en  la  época 
ínraediaUimenle  posterior  á  su  caida  del  miniMe- 
rio;  pero  no  menos  bonrosa  para  él,  ni  menee  dig« 
na  de  ser  referida. 

Proiendo  las  funestas  consecuencias  que  los 
sucesos  do  Barcelona  no  podían  menos  de  acar- 
rear i  anestro  personage,  mucbee  de  su  aatigee 
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le  acooMjaroD  que  mIícso  de  Madrid  para  cvilar 
á  m  liaaM  wposa  y  á  su  familia  ol  disKusto  de 
ymáo  Mcacniido  ó  arrabatido  del  leoo  del  hogar 
dométiiee.  Btta  eenaideracion  le  deeidió  á  salir 

de  Hadriit  rn  la  norhe  del  '2  de  aqostn.  ron  solo 
un  asistpnle  tie  los  cuerpos  de  la  ituarnicion,  mar- 
chaiulo  (le  (lia  y  inulic.  y  sin  abandonar  la 
carrplcra  i;<M(cr;íl;  asi  |>iulii  llcizar  i  sn  caía  y  ha- 
cicnila  de  Villanueva  del  Campo,  liii:ar  del  na- 
cimiento de  «u  esposa  y  de  varios  de  sus  hijos, 
«o  la  profinda  da  Zamora.  Pero  bien  pronto 
«ala  prorincla  le  vi¿  ennada  de  deaUcamealos. 
de  KrupoB  de  tropa,  de  carablneroe,  de  mitieianos 
nacionales  y  de  aventureros,  en  buKa  del  proscri- 
to, desplct^ando  las  juntas  un  celo  estraordinario 
para  loi^rar  su  captura  En  la  mañana  del  7  de 
setiembre  fue  sorprendido  el  pueblo  de  Villaniic— 
va  del  Campo  por  un  grueso  dcstac.TniPiiu»  ik-  in- 
fanteria  y  lanceros,  con  un  oflcial,  enviados  ca  m 
busca. 

DiflcU  es  de  pintar  el  terror  y  la  iodigaacinn 
que  á  la  vea  produjo  en  sos  amigos  eita  violeota 
medida.  Felismente  logré  evadir,  uculljindose,  esta 
temible  pesquisa ;  y  no  queriendo  comprometer 

Íor  luas  tii'iiipii  ;i  sus  l)ueno$  ami;:os,  salló  para 
'orluüal  (  011  hduibrp  .«upucsto,  en  compañía  do 
D.  Tomás  Hurón  y  del  presbítero  I).  Manuel  Car- 
neio,  que  quisieron  compartir  con  ¿I  los  riesKus 
de  esta  espedicion.  Al  siguicnte]dia  8  entraron  en 
Portugal,  y  eu  la  mañana  del  9  Uegarwo  á  Bra- 
ganza,  donde  pensaba  permanecer;  pero  hallán- 
dose la  ciudad  en  suma  auilarion  ñ  en  usa  de  un 

f)ronuncianiienlo  ocurrido  eu  el  dia  aiiScrior,  se 
es  intimó  para  que  manirislnvcn  el  carácter  con 
que  habian  de  permanecer  allí,  advirliéndoles  que 
en  otro  raso  deberían  volver  con  escolta^  ser  en- 
tregados á  las  autoridades  de  España,  bs  de  ad- 
vertir un  hecho  muy  notable  en  este  ti  iste  perío- 
do de  la  vida  del  Sr.  Arrasóla.  Jamás  se  conbr- 
mó  con  la  idea  de  huir,  'de  espatriarse  del  reino 
y  de  biiwar,  como  los  culpables,  «u  «alvarinn  en 
el  estranjero.  Este  pcii<aiiiier»l<>  lo  rci  h  v/o  siempre 
con  tenaz  erniu-iu».  Su  liiiico  deseo  er.i  imiit  i  ,1  cu- 
bierto su  uorsQua  de  toda  violencia  personal,  y 
hallarse  siempre  dispuesto  á  comparecer  en  el 
Congreso,  cuando  m  uer&ona  no  corriese  peligro, 
para  dar  alli  cuenta  ae  sus  actos  y  de  su  adminis- 
tración oomo  ministro  de  la  .corona.  Por  eso,  no 
lueriendo  Arralóla  revestirse  del  carácter  de  re- 
ugiadn  político,  con  el  cual  pudo  r('fii2Íar<e  en 
Brajzanza,  hubo  de  resÍ2uai>o  al  ^enuiidu  estiemo, 
y  á  las  oni'f!  ilol  siiinicntiMlia  >  ili.m  cscultaitos  para 
el  pueblo  frunleri/od*;  Kiguoi uclas.  En  varios pun- 
loado  alta  Ira  v  esi  a  li  u  biera  pod  ido  fu  uarse  A  rra/.  >  i  a , 

Ir  aun  an  uno  de  ellos ,  en  Dílan  de  Portugal .  se 
a  iodtaba  i  hacerlo ,  porque  la  escolta  lo»  había 
duado  solos  en  su  alojamiento.  Pero  Arrazola  no 
qmso  aceptar  este  partido,  indiano  en  su  ronrep- 
lo.  de  un  lionibre  de  honor.  «Estos  itifelirL'> ,  dijo. 
>K^n'H('n  i'ii  la  ueudanneria  para  iiianleiiersii.'-  lamí— 
ulias.  y  yo  ios  pci  dei  ia  ¡lor  1 1  coi,liaii/.a  (pu'lian  be- 
Dcbo  de  mi:  ouluuces  su  conducta  sería  mucho  mas 
Mioble  qna  la  mia ,  y  es  necesario  urocurar  que 
MiaBea  aei  envilezca  el  infortunio.»  La  Justicia  de 
flcueruelas  dudaba  entre  hacerlos  conducir  pr«sos 
á  Zamora  ó  á  Benavente,  y  eliaiendo  al  cabo  el  se- 
gundo punto,  entraren  los  fueitivos  aquella  noche 
en  Val  de  Santa  María,  lujanduse  en  la  iMsa  dfl 
prior  y  virtuoso  itIi  si.í^iích,  |)  Kraurisi-o  (lanuini, 
neriuano  di-  uno  de  Ion  dos  amibos  (¡iio  le  acnmpa- 
ñaliau.  Corto  fue,  en  verdad,  este  descanso.  A  la 


una  de  la  noche  fue  a.saltada  y  allanada  la  casa  por 
hombres  del  Villar  de  Ciervos,  pueblo  distante  una 
legua ,  que ,  con  uniformes  de  nacionales  y  oQcioa 
supuestos  de  las  autoridades  de  Zamora  ,  manda- 
ron vestir  y  cooiparaeer  á  cuantaa  aa  haliabaa  ao 
ella,  los  cuales  se  dejaron  conducir  fuera  de  ani 
casas  por  Ut\  de  no  aumentar  la  exacerbación  que 
produjo  á  los  porsecuidures  de  no  haber  podido 
apoderarse  de  Arriizola,  merced  á  la  astucia  de  sus 
amíuos.  que  ocultándolo,  les  hicieion  creer  se  babia 
separado  de  ellos  cerrada  la  noche.  Al  caita  aatr* 
regló  con  algunas  onzas  de  oro  esta  y  otra  iniava 
persecución  que  allí  sufrid  dea  dias  daspnas.  Estas 
ocurrencias  dfecidieron  á  nuestro  proscrito  á  aban- 
donar á  Val  do  Santa  María,  Irasladindose  i  Villa- 
nueva  del  (:aiij|io.  distante  trece  leguas,  cuya  tra- 
vesía se  vcVilii  11  din  aiilc  la  noche  para  no  ser  des- 
cubii-rttis,  atra\esaiido  rios  caudalosos  siu  conocer 
los  vados  y  corriendo  en  (rocas  horas  esta  gran  eo- 
tenstun  por  áspero  y  escabroso  terreno .  sin  un  co> 
nocimíeutü  práctico  del  misma,  y  baUindose  arta 
interceptado  |  repartidas  de naciooaleB  y  carabine- 
ros <|iie  iban  en  su  busca.  Hemos  oídacontar  al  se- 
ñor Arra/ola  ,  amistosa  y  sencillamente,  las  a\cu- 
tur  is.  t'inucnlros  y  peligros  de  este  viaje  ,  las  as- 
tucias de  que  se  valieron  para  adivinar  los  vados, 
salvarlos  puente*  y  atra>esar  por  enmedio  de  las 
partidas  que  los  buscaban  ,  y  nos  ba  parecido  im- 
posible aue  pudieran  correrse  tamaftoa  riesgos  coa 
tanto  valor  y  arrojo,  y  con  ánimo  tan  aarano,  lot^ 
rin  se  verifleaba  asta  viaje,  te  hacia  oandH*  an  Val 
de  Santa  .Alaría  la  vol  de  qua  Arrasóla habU  salido 
|>ara  Francia. 

I'ero  la  tranquilidad  do  su  nm  \o  pi  lim  no  fue 
muy  duradera.  Al  anochecer  del  dia  18  4»e  dijo  que 
las  avenidas  de  Villanueva  del  Campo  aataban  to- 
madas por  gente  armada .  y  á  muy  poco  rato  aa 
veía  invadido  el  pueblo  por  nacionaiea  de  Zamartt 
cuyos  jefes  se  diriaiau  al  alcalde  pidiendo  la  ealra" 
ga  del  proscrito.  Tristes  y  lamentables  fueron  lai 
escenas  que  siguieron  á  esta  repentina  invasión, 
i  No  habiendo  lo^irado  apoderarse  los  agresores  de 
i  la  persona  do  Arra/ola  ,  se  llevaron  presos  á  sos 
buenos  ainisos,  I).  Manuel  Carnero  y  O.  Tomis 
Buron .  iiuo.  por  no  descubrirlo*  paWBanadawm 
noventa  dias  en  las  cárceles  de  Zaínaia.  Al  niiCM 
punto  fueron  también  candueldea  entra  fuartaai^ 
mada  el  inofensivo  prior  de  Val  de  Santa  Marfa,  su 
familia  y  criados ,  el  sexagenario  alcalde,  y  hasta 
el  guía  que  los  haltia  conducido  á  la  frontera  de 
Portuijal.  Iiisláliase  entonces  vivaiueute  á  nuestro 
proscrito  para  que  liu\ese  para  el  estranjero;  pera 
se  opuso  siempre  á  ello  con  tenaz  é  invencible  re- 
sistencia. Era  tanta  su  gratitud  á  la  Reina  soberna- 
dura,  porque,  d  pasar  de  la  exigencia  del  general 
en  jefo.  no  nabla  consentido  en  declarar  d  sus  aik» 
tignos  ministros  traidores  á  la  patria,  lo  cual  equi* 
valia  á  aceptar  iioIjIc  y  genoro>ami'ulc  la  res- 
ponsabilidad do  sus  actos ,  que  .\rrazoIa  hubiera 
creído  fallar,  por  su  parle,  á  esta  muestra  de 
coiilian/  i ,  y  lejos  de  eso,  deseaba  bailarse  siem- 
pre dispuesto  para  presentarse  eu  Madrid  á  respon- 
der de  su  conducta,  en  cuauio  pudiera  considerar 
garantida  an  seguridad  nersoaal.  Entretanto  la  jan* 
la  de  Valladolid  lo  declaraba  traidor .  y  le  da^o* 
jaba  de  la  cátedra  que  con  tanto  crédito  y  honra  di 
la  riu\ersidad  había  desempeñado  eu  ella. 

Este  ,^i^.tema  de  pi;rseeui  ioues  y  de  despojos  hizo 
eonocei  á  .\nazola  la  neccsiilaJ  de  proveer,  por 
medios  dignos  y  decorosos,  á  la  seguridad  de  aa 
persona,  ilirígio  al  gobierno  del  regento  una  i 
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ble  y  cnernica  esposicion,  con  una  caxta  particular 
al  Sr.  CortiM,  raiobtro  á  la  mzoo,  y  otra  muy 
fmica  y  areotaoM  i  m  buen  nnigo  «1  Sr.  Uailai, 
«■nifaalaado  «i  el  priaMrod*  «^«IIm  doeanoi- 
tti  m^Miiion  á  presentarse  en  las  Cortes  para 
rwpoader  de  so  conducta  cuando  lo  llamase  ei  go- 
bierno, y  brtriendu  prenote  la  injusticia  de  que 
entre  tanto  so  le  vcjiue  y  innl«l«»e  sin  Irecua, 
(iiiiiii  (  iitiTií  cv  estaba  sucediendd.  Auntjuc  la  cspo- 
skion  estaba  redactada  en  lenguage  muy  seco,  luuy 
ispero  y  desabrido  para  la  recencía,  y  lleno  de 
rtáfiw  p«M  la  Reina  tiobemadara,  qaeacabdia 
d«  üUr  de  Espatla,  d  rtsuitaáo  d«  «alaa  «eationm 
fue  el  que  no  podia  menos  de  eaperar»e  de  la  hi- 
dalgafa  de  los  nobles  y  runiplidos  caballeros  que 
tOM*  irrilj  i  hrnio^  nniulirado.  Kn  la  comunicación 
oficiril  (;m(  liiriciú  (Cortina  á  Arra/oin  le  imlori/abn 
para  iiiarsis  en  el  [mnlo  en  que  qiii-'icte  residir, 
«por  eugirlo  así,  le  decía,  el  justo  respeto  á  los 
■iafwhoa que  V.E.  tiene  como  español,  coosigna- 
lato  J  gacaolidos  en  la  Constitaoton  del  Estado,  que 
jsla  rci^aeia  respeta  roligiosameole,  y  hará  ^ar- 
»áat  y  cumplir.»  Actos  de  esta  especie  son  muy  pro- 
piaa  de  la  alta  iioparríalid.td  y  acrisolada  jusiidca- 
oíon  de  í).  Manuel  Cnrlin  <  rizado  con  este  do* 
ouniPiito.  Arrazüla  tra«.l.iiio  t  n  1W3  á  Vallado- 
lid  para  atender  á  la  siiltíiistencia  y  educaciun  de 
sus  bijos,  y  abrió  de  nuevo  su  bufete  do  abocado. 
Desde  alU  rata,  con  triste»  anas  veces,  cun  ale- 
oifa  «tm,  la  nanha  de  loa  aeootecimieBlos  que 
IwrMi  «uñdféndaaa  iNMta  aqnella  éftoca,  en  la 
caal  trabajó  en  pro  de  lai  idea**  conservadoras,  sin 
venir  en  el  dia  de  la  victoria  ¡i  rceocer  su  parte  en 
el  biiiin  Rctcniale  ademas  en  Vnlladulidel  des- 
em(M>ñu  dti  una  cáleilra  de  juri&jirndencia  qne  le 
había  dado  el  ministro  Peñaflorida.  como  en  ín- 
ioo  de  lo  que  tan  injustamente  se  ie  había 


lae  tnMiadó  I  MadrM  coini  Mlia, 
I  añ  bufete  de  ebogado,  que  ha  sMo  s$em> 

pre  tn  tabla  de  Mlvacion.  y  dpsempcruí  al  prr>|iio 
tiempo  lina  cátedra  de  jurisprudencia  en  la  universi- 
dad i'f  iitrjl  por  nombramiento  del  ^mI  ii  i  no,  dc>!ÍK- 
nándü^ele  lueuo  para  decano  de  la  misma  facultad. 
£d  este  establecimiento,  y  en  el  año  de  l>ii3,  pro- 
nuncio un  discurso  de  apertura  que  arrebató  á  su 
UMneroso  y  escofido  auditorio,  y  que  m  imprimió 
f  NparÜó  pvemMMDte.  flor  entonces  le  nombró 
•«  praridawie  li  áetémH»  de  jurisprudencia  y  le- 
l^isuclan.  «pie  conservaba  Inolvidubles  recuerdos 
de  sus  anteriores  presidencias,  y  cuyos  Irabajrts  di- 
rigió I  I  I  r ;  Une  j  Iqeinieale  qoe  iw  pedia  menea 
de  esperarse. 

Las  cleceionea  deltift  TolaieHiD  de  ndevo  al 
8r.  Amuela  i  la  arana  poHtica.  Entonces  formó 
parte  de  las  Cortea  reformadoras ,  de  donde  salió 

la  Constílocion  de  1M5.  Hiío  en  ella»  la  oposición 
é  esta  reforma,  porqnf».  en  m  concepto,  no  era  ne- 
cesario tocar  á  la  ley  fundamental  del  Ksl^do  para 
modificar  la  organitacion  política  y  social  del  país 
de  en  modo  tal  que  se  aflaaxase  el  órden  y  se  pro- 
«•raen  al  poeMo  inatrueeien,  meralidad  y  trabajo. 
BiieMa  tmMim»  dábale  aa  le  egreren  elgunoe  bue- 
aaa díaaiiaee,  ^ en  un»  de  ellot,  eontaitaiido  i  un 
■iMtre  que  aflrmaba  responder  con  so  cabera  de 
loa  incenvenientPs  que  pudieíc  a<  arrear  la  ¡iroyec- 
tada  reforma,  pronunció  atjuellas  «•«■Icbrc-i  pala- 
bras: <(La  tumba  de  las  naciones  no  se  llena  i  on  el  i 
acalla  ver  de  un  miuistro.»  que  tanta  seoiaciou  pro- 1 
dnjenMien  noestro  andilorio.  Al  año  siguiente,  41 
faaaa  labrare  de       euande  BMa  dMiteae  ha- ( 


liaba  el  Sr.  Arrizóla  de  lomar  parte  en  los  nego- 
cios püblicos,  el  ministerio  del  seflor  marqaes  de 
Míraflores  le  llamó  de  oaero  para  encarfnirle  M' 
cartera  de  Gracia  y  Joaticia;  y  no  pudiendo  veMaf' 
su  ehatlnada  resistencia,  lo  hue  llamar  á  la  preaeo- 
cia  de  B.  M.,  que,  ne  Balftadele  muv  dispuesto  i 
aceptarla  ,  hubo  de  prevenírselo  (erroinaotemente. 
El  prn<^mlento  de  aipicl  gobierno,  compuesto  de 
lii  II  !ir'  -  I  I  oMlu*.  tan  probos  y  entendidos  eo-* 
iQo  los  señorea  marques  de  Miraflores,  Isturlz,  An> 
razóla,  Ranaali,  Peña  Agoayo  y  Topete,  era  el  de 
moralizar  el  país,  conciliar  los  ánimos  y  reslaUe^ 
cer  el  imperio  de  la  ley  por  medio  de  la  impareie- 
lídad,  la  justicia,  la  tolerancia  y  la  protección  á  la 
virtud  y  al  roórito,  Mn  distinción  de  personas ;  pero 
sofocado  por  las  l  i  li  lí  \  r  ligeneias  de  los  parti— 
do(i,  «umnibiA  al  <  ,i!i<i  Ai-  U  días  d«  esiMencia.  sin 
haber  podido  poner  i n  ;  r  u  tica  tan  acertado  plan. 

Al  aatiioele  del  duque  de  Valencia ,  que  sucedió 
ai  de  Miraflom,  reemplazó  poco  después  el  minia- 
terie  Pacheco,  para  el  cual  fue  también  ievitadeal 
Sr.  Amtola  ,  pero  en  el  cual  ae  remitió  decMI» 
damenleálenMr  parte.  Mas  adelante  lo  buscaron 
con  et  mlimo  eb)e(o  el  ceneral  Serrano  y  D.  José 
do  Salamanca;  iiero  sus  Bestiones  tuvieron  e!  mis- 
mo reíultadn  liahíajele  asrnciado  entre  lanío  con 
el  i  ui  I  iii  rl  ;i  rih'  ii>'<li  lili  i!r  I  i-.r,t  I  1 1  r|  i  r  I  I.m  i  ii.d  S'  1  ¡i  re- 
ino de  Justicia;  y  en  el  desempeño  de  sus  tareas  se 
encontraba  completamente  satisfecho,  cuando  á  m' 
vea  ti  duque  ae  Valencia  lo  llamó  en  eetHbn  - 
de  1818  liara  IhnMr parte  de  sn  frtiHiete,  f  taenM' 
tales  sus  instancias,  que  no  hubo  en  Arraaola  posi- 
bilidad para  re-istirln?.  Desde  I»  silla  de  Gracia  y 
Justicia,  en  que  ba  pi  rii!;inrridii  mus  de  dos  añoe, 
basta  el  mes  de  enero  de  IHijl,  pastel  Sr.  Arrazoia 
á  la  presidencia  del  tribunal  Siij)retn(i,  nijn  di  "-!!- 
no  desempefta  con  enleia  y  completa  satisfacción 
de  sus coropataiaa,  f  «aa  ate  tino  y  acierto  que  na 
han  podida  menea  de  reDenucérsele  en  todea  loa  - 
aefoade  id  vMa,  ya  eame  eata<riillee«  y«  etMoJli*  ■ 
ríscoQsttIto,  ^a  como  miuistfo,  ta»  en  fin,  cama  na* ' 
cal  de  ese  mismo  tríN'""!  •fine  hoV- preside. 

Terminada  esta  re^-cm  htsu  nrn,  y  apuntados  en 
otro  liiuar  de  ella  los  acto»  mas  notables  del  señor 
Arrazula  en  la  époi-a  de  lK38ii  1810,  fállamis  .uuj— 
tar  ahora  alpinos  de  ios  que  han  tenido  luüar  en 
el  periodo  de  1847  á  1851,  aBadiendo  dea  palahias 
sobre  sna  aidriloa  pelMoof  f  Htenriaa  y  aa  aaida^ 
ter  y  cirewMtamelaa  cerne  IwhfayrKaie. 

Durante  su  lil'  in  o  y  reciente  ministerio,  el  srfinr 
Arrazola  emprendió  ía  reforma  genera!  de  las  mi- 
siones de  Asia,  estableció  el  registro  ceneral  de  pe- 
nados, creó  la  dirección  general  de  archivos,  in- 
trodujo el  registro  general  y  aotinticA  de  las  leyea, 
hizo  una  mediflcaclon  importante  en  la  ley  sobre 
indnitof.  nnclonAlaley  de  partícipes  legos,  cono- 
cinido  la  violencia  que  encierra  cl  desapropiar  i 
ios  dueños  do  oficios  ena^enadus,  sin  previa  indem*»' 
ni/ai  ii<n:  \'  snn  suyas  la»  rej  ';  ^hIi  i  pro\  idfut  l.is 
de  LS.Í'J  y  1840,  encaminadas  x  ú.a  la  posible  pre- 
ferenria  y  desagravio  á  los  espresados  dueños.  Pre^ 
sentó  á  las  Cortes  1^  ,|eY  de  reibOm>abilidad  é  in* 
amovilidad  judicial,  la  U«aH^letaneral  del  no- 
tiriado  y  c!  Código  fMróal;  f  p^e|iaraba  en  los  últi4 
mus  tiempos  de  «u  ihFntíteriü,  para  la  legislatali'' 
inmediata,  el  Código  civil,  la  organiiaeiolijiidleid'' 
y  el  Códiso  de  prorcdíinientos. 

El  Sr.  Arrazo!  I  ti( m  cuatro  grandes  crnres;  do8 
de  ellas  «apañólas,  de  las  coales  una  representa  el 
convenio  de  Vcrgara.  y  laotra  los  c^lri n  -  ai-onte- 
cimiaiilaadaiaGda  mane  y  dal7  de  mayo.  Son  ka 
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otrai  doija  de  San  Gr«||orio  el  Magno,  y  la  de  la 

Concepción  de  Villaviciosa  -en  Portugal.  Ha  sido 
cuatro  vecc5 elegido  diputado  por  Valladolid,  oirás 
cuatro  por  Zamora,  una  vez  senador  por  esta  últi- 
ma provincia,  otra  por  la  do  León,  y  últimamente 
aenador  vitalicio.  Cuatro  veces  ha  sido  nombrado 
miaiilro  de  Gracia  y  Justicia,  y  dot  le  le  ha  en- 
cargado interinamente  el  de  Gíolwniadoa.  Afii- 
danie  i  eetoe  honrosos  títulos  políticos  los  lite- 
nrios,  y  loa  de  aprecio  y  consideración  pública  que 
aparecen  délos  bectiM«fimliid«t  ta.  otaret logtres 
de  esta  biografía. 

Respecto  al  carácter  y  cualidades  morales  de  don 
Lorenzo  Arrazola  ,  vamos  á  copiar  lo*  dos  párrafos 
con  que  concluye  la  Bitíoria  eieiuiñea,  poiitiea  y 
miuUUrial  del  "''«mwftffrj  PuMíimiia  MlBlW^ciir 
yoa  dato*  y  noticias  noa  han  ndo  de  grande  «Undad 
ea  la  ndÁBcion  del  presente  artículo.  «Verdadero 
modelo  en  la  vida  privada,  como  esposo  y  padre  de 
familia  (dice  la  biourafía),  ha  encontrado  siempre 
alíviü  para  las  amarguras  de  la  vida  pública  en  la 
leinurd  de  una  esposa  solicita  y  virtuosa  y  en  las 
dulces  caricias  de  sus  bijos ,  nunca  ingratos  á  los 
cuidados  patemalea.  Probo,  desinteresado,  dolado 
de  un  corazón  constantemente  abierto  á  loe  impul> 
fea  de  la  caridad  y  de  la  benevolencia,  ba  riecota- 
de  aquella  noble  virtud  y  dispensado  esta  sin  tasa; 
de  trato  ameno  y  afable  en  las  conversaciones  fami- 
liares y  amistosas ,  que  siembra  con  frecuencia  de 
oportunas  agudezas,  y  se  t;;uia  comunmente  el  afec- 
to de  cuantos  se  le  acercan  ;  de  alta  y  severa  mo- 
ralidad, á  prueba  de  tristes  ejemplos  y  de  seducto- 
ras lentacionee,  y  sinceramente  religiaaei  rin  que 
baya  entibiado  su  fe  el  descreimiento  no  caeaM  de 
k  época»  ofrece  en  estos  nobles  numa  el  fíinda- 
MBlopcinciffal  de  las  virtudes  que  Te  hacen  esli- 
viable:  sinnioitrarse,  por  último,  abatido  en  la  ad- 
versa suerte,  que  supo  arrostrar  sin  humillación  ni 
desaliento;  sin  ceder  cu  lo  favorable  á  los  ímpetus 
de  la  soberbia  y  el  orgullo,  difíciles  do  resistir  en 
las  grandes  prosperidades,  siguió  por  hábito,  y 
oyendo  los  consejos  de  la  prudencia ,  afaaila  regla 
dalNian  aeniido,  eeoaigaada  iMuee  sigloa  por  «oe  de 
tai  «w  oéMirai  pealaa  latiMi: 

DIsee  IbrtoBiB»!!»''"* 

Tanninaremos  este  articulo  diciendo  quo  la  re- 
poAaeion  literaria  del  Sr.  Arra/ola  uos  eximo  de  la 
tarea  de  reseñar  aijui  los  vanos  tralwjos  sujos,  |hi- 
blicados  unos  é  inéditos  otros,  que  acreditan  sus 
muchos  y  buenos  conocimientos.  Quien  quisiere 
eplaraiae  de  ellos,  puede  coaiultar  U  obra  que  lie- 
noi  flilade,  y  de  la  que  hemos  copiado  el  páiwe  an 
lecedente.  Nos  bastará  decir,  como  muestra  do  su 
conocida  ciencia,  que  su  nombre  encabeza  la  nota- 
ble lista  do  los  colaL(iradores  de  la  Enciclopedia  de 
derecho  y  uditituiUrncion  que  aclualmento  se  publi- 
ca, y  eu  la  que  ha  escrito  el  ¡'ruloijo  v  los  artículos 
Abad ,  AccioHCt  humanas,  \>jenit'.  diplomático,  J^d- 
minxtiraciondejuiticia,  XUcmaltia,  Ximncebamien- 
to.  Alodio,  i»ela»irr«Deslimitfi»lo,  Aubatu.  AmIo- 
ridad  y  otras  que  no  citamei.  Estes  apredabue  tra- 
bados bastan  para  añadir  el  titulo  de  escritor  al 
oue;  acreditado  ya  como  jurisconsulto  y  como  cate- 
drático, célebre  como  diputado  y  como  ministro,  se 
encuentra  hoy  en  el  elevado  y  envidiable  puestode 
presidente  del  priuier  tribunal  del  reino,  que,  co- 
co mas  arriba  hemos  indicado,  desempeña  de  una 
■lanera  comfleiaaMDte  Mapiable  ante  la  opinión 
Umliada  de  sus  difoeteoBpiBMM  y  dal  púUiee 
mmttt  é  inteligeate.  * 
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De  todo  lo  que  dejamos  espuesto  en  este  articule, 
y  especialmente  de  los  numerosos  hechos  en  H 
apuntados,  que  hablan  mucho  mas  alto  de  lo  qae 
pudiera  hacerlo  nuestra  opinión,  mas  ó  ■MOÓifi» 
vorable  al  Sr.  Arrazola ,  se  dcÑlnoe  sin  esfuerzo  U 
gran  importancia  que  justamente  se  atribuye  ha- 
ce ya  muchos  años  á  este  distini^iiiiio  personaje.  Su 
vida  está  llena  de  esosaconlccima  iilos  importantes 
y  estraordinarios  ,  que  dan  á  ciertos  hombros  una 
posición  y  un  carácter  por  lo  quo  naturalmente  se 
elevan  y  sobresalen  entre  los  demás  hombrea»  El 
que  recorra  con  ánimo  ioparcial  y  exento  de  pre* 
venciones,  las  fáses  de  la  vida  pübliea  del  Sr.  Ar-* 
razóla,  y  le 'vea  nacer  en  una  modesta  esfera  ;  dis- 
tinguirse muy  pronto  por  la  singularidad  de  su  la- 
lento;  hacerse  en  brevoel  maestro  de  sus  compañe- 
ros; abrazar  repentinamente  y  con  ^'rande  aptitud 
para  el  servicio  la  carrera  militar  ;  convertirse  de 
nuevo  en  catedrático  y  consagrarse  al  cultivo  de 
las  riendas;  elevarse  en  pocos  diai  á  una  grande 
roputacion  como  Jurisconsulto;  ser  mas  tarde  re- 
presentante de  su  pan,  adquiriendo  en  pocos  meoeo 
un  alto  predicamento  en  el  Congreso;  ocupar  al  car 
bo  de  un  afiela  silla  ministerial  de  Gracia  y  Justi^ 
cía  y  conservarse  en  ella  otros  dos;  dirigir  durante 
este  tiempo  la  marcha  de  un  yabinele  cu  época  tor- 
mentosa y  en  una  lucha  cou>laulecon  la  fuerza  mi- 
litar: quien  siga  después  las  fases  de  bu  vida  enme- 
dio  de  las  persecuciones,  los  peligros  y  las  penali- 
dades del  proscrito,  para  volver  á  verlo  en  SQi 
tareas  de  profesor  y  jurisconsulto,  ocupude  etfif 
doa  Teces  la  silla  de  Gracia  ▼  Justicia  y  eotscr- 
vando  siempre  su  alta  posición  romo  hombre  de 
parlamento,  no  podrá  menos  de  asociarse  en  su 
interiora  la  idea  de  importancia  quo  alrilmimos  al 
actual  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
Por  nuestra  parte  ,  lo  quo  podemos  asegurar  desde 
lucQO,  y  con  entera  verdad,  es  quo  iohias  interesan- 
te, lo  oMs  notable  y  basta  maravilloso  en  la  vida 
del  Sr.  Arraiebii  lo  que  mas  realza  su  earáetar,  lo 
que  mas  revela  M  gamo jr  la  grandeza  de  su  aíou, 
es  lo  que  aquí  no  se  refiere  ,  lo  quo  no  puede  sa- 
berse sino  en  el  seno  de  la  amistad  y  de  la  intima 
conGanza  :  toda  esa  parle  de  la  vida  interior  del 
hombre  público,  que  es  la  quo  descubro  la  es— 
tensión  de  su  intcliíiencia,  sus  alcances,  su  va- 
lor y  su  Firmeza  en  los  grandes  pclit,M'os:  pero  cuya 
narración  interesante  encuentra  eu  la  modestia  de 
los  hombres  de  verdadero  mérito  un  obstáculo  in* 
superable  para  saUr  á  la  esfera  de  la  publicidad. 


Con  el  número  de  kon  rtpartimot  el  retrato  lito- 
grnfiudo  del  Excm.  seüor  i^randcals  M  TnbmMd 
Supremo  de  Justicia.  Como  loi  retratos,  awawwfiii 
la  isctana  d$¡  pev indico  una  tercera  petrU  tm  Aeftsr- 
i«  mnnt»taio  $u  pyeao ,  han  quedado ,  según  mani- 
festamos en  nuestro  ulttmo  prospecto,  como  un  obse- 
quio que  dispensamos  n  nuestros  iutcritores  que  son 
constantes  y  puntuales  en  el  payo  de  su  suscricion, 
lo  remitimos  á  provincias  ÚMícamsnIs  á  loi  qu$  js 
encuentran  en  este  ca$o,  y  h4imti»m§d  wmm 
nosiiltsiKo  de  todos.  • 

 Pi  IV— iw»  Pms^  d>  Éimmm,  

MAI)niD;~.185g. 

UtPaiNTA  DK  LA  ESPERANZA,  i  caküo  ob  ooN  * 

AKTOHiorjtaiz  ovaavun-^YALvaaDa,  6,  «ajo. 
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O  NAQONAL. 


REVISTA  DE  lUIUSPRUDBliCIA, 
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SE  SDSOniBB  BS  ■AOKIll : 
fla  la  rrilarrioo  .  «  en  !>'>  Iilirrria*  de 
Cimta,  MoDirr.  BailiT-Baillirre.  U  Pu- 
blicidad ,  Laprt  V  VHfa.  i  OCHO  UA- 
Lies  al  mr»:  y  VKIirrS  T  DOS  al  Iri- 
M«t(ie.— La  redacrioa  y  okioa»  del 
ríódirosc  hallan  rslabiccida»  ro  la  calle 
in  B,  euna  IctOOT*. 


nodirosc  bailan  rs 
40I  CniMV  I MWW 


SBFDnLICA 
VEf»  roB  wauxm ; 

mn&  I  mam* 


En  la»  prini-ip.ili<«  librrria*,  }  en  CMt 
de  loi  pronioiore»  y  i>i*cr)<(ario«  de  Im 
Juigados  á  TRKI>TAREAI.Rs(  al  tri- 
mntrr  ;  y  i  V>:|MTR  Y  !»K|g  |ibna4o 
ta  caalidad  direclamenie  Mbn  OMfMfk 
par  media  de  ctrU  (noca  A  l«  MmmI 
MMHtUir«4lor  4*1  periMieo. 


SECCION  DOCTRUiALa 

De  la  publicidad  en  la  adminiitraotoB  de  jiuiicia, 

ARTÍCI  LO  TF.nCERO. 

Sion«lo  los  tribunales  la  insliliu  ion  sagrada 
que  licnc  por  objelo  defonder  los  intereses  y 
proteger  los  derechos  del  ciudadano  en  la  so- 
Mad,  imerpreluido  el  pensuiieBlo  y  la  to- 
iMlid  del  tofíslador  es  hs  diférenies  eues- 
tioiesquo  ante  ellos  se  ventilan  y  rosurlvfni, 
ftcil  es  conocer  lo  nmctio  qnc  importa  la  pu- 
blii-idnil  de  sus  arlos,  |>ard  que  lodo  el  pueblo 
!M>pa  la  aplicación  qae  a*:  hace  de  las  leyes 
por  los  principales  eneargado»  de  obaervar 
SHB  preeetpiDS.  Por  este  medio  se  verifica  una 
eombinacion  do  felicísimos  resultados  para  la 
recia  administración  de  I¡i  jn-ílicia.  Los  Iri- 
benales  son  los  censores  iiiiparciales  de  los 
ac4os  de  cada  uno  de  los  ciudadanos,  y  el  pue- 
Mo,  en  general,  por  medio  de  la  poUieidad,  ( s 
d  eewior  supremo  é  inapelable  de  las  opera- 
ciones de  aquellos.  De  esta  manorn  ^na  la 
justicia,  por  la  mayor  purera  y  exactitud  con 
qoQ  se  distribuye;  ^anan  los  tribunales,  por  el 
prestigio  que  adquieren  á  los  ojos  del  público, 
y  gait  este  laableD,  y  no  poco ,  porque  sus 
■NweBOS  y  dereclios  tienen,  ademas  de  la  ga- 
irnlia  de  la  ley  y  de  la  iioparciaUdad  del  ma-t 

IOMO  u. 


gisirailu,  la  no  menos  importaale  y  eficaz  de 
la  publicidad  de  los  actos  jodkiales.      .  . 

Resultado  de  eala  veniaja  preciosa  de  b 
publicidad  en  el  órden  legal  y  jurídico, 
es  el  punto  que  en  este  artículo  exauüoaiBOS, 
lo  es  también  la  de  (|ue.  siendo  á  todos  noto- 
ria la  aplicación  quu  se  liacc  de  las  Igyes  en 
las  discusiones  judiciales,  la  adminisIndeB  de 
justicia  tiene  eonstanteoBeole  aliíei|t^.vptt  eár 
ledra  de  cnseñan/ii  práctica .  dpijde  puede 
adidir  el  pueblo  á  estudiar  y  conocer  las  re;- 
glas  y  |irecep(ns  á  (|uo  debe  arreglar  su  con- 
ducta. Popularizado,  digámoslo  asi,  |M>r  este 
medio  ÍSícil  y  sencillo  el  estudio  de  la  legi«la<- 
cion,  los  delih»  debco  ser  necesariaoMoto 
menos  rrccucntes,  sabiendo  los  eiiHjadaiioe, 
|)or  las  lecciones  que  reciben  en  osla  escuela 
práclica,  la  sanción  penal  de  los  aclos  que  la 
ley  prohibe.  Los  pkiiis  y  cuestiones  que  á 
menudo  se  presentan  cu  lo  civil ,  alterando  la 
i<az  y  la  coiloordia  de  las  feflattías,  habiAiiasi* 
mismo  de  dismioairse ,  porqne  apenas  podrá 
suscitarse  negocio  nuevo  que  no  tenga  la  fór- 
mula |ii oliable  de  su  resolución  judicial  en  al- 
gún ejemplo  do  los  (pie  anleriormenle  se  ha- 
yan ventilado  en  los  tribunales.  .No  uea't»ilamos 
encarecerlas  ventajas  que  de  esle  sisleaHt  di 
publicidad  resultarían:  bosta  considerar,  para 
apreciarlas  á  un  golpe  de  víala ,  que  él  por  si 
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solo  seria  uo  medio  iodirecU),  peroeficaclfiimo, 

de  evitar  6  de  dismimiir,  á  lo  menos,  dns  ele- 


meditado  prodradaineDle  sobre  estas  materbs, 

se  cilan  con  frecuencia  y  se  eslinian  y  apre~ 


montos  (le  perdición  y  mina  para  la  gociedad,  ciiin  en  loe»  ca&os  dadosos,  ¿cuánlo  mas  debe- 
rán apreciarse  en  este  concepto  las  seutencias 
de  los  tribaiuJeii,  dicttdftB  por  magistrados 
qne,  al  debor  sagrado  que  tienen  de  estudiar 
el  derecho  para  aplicarlo  eo  jnsticia,  retinen 
el  caudal  de  luces  que  les  ofrece  la  disrusion 
judicial,  y  las  pruebas  que  ^uuiioistrd  cada 
una  de  las  partes  conteodieotes  en  .apoyo  de 
sus  pretentoesT 

Empero  la  ventaja  mas  eaoéienie  m  dnda 
de  cuantas  ofrece  la  publicidad  en  el  orden 
It'gal  y  jurídico,  es  la  de  enaltecer  á  njos 
del  puebiu  d  pre^tiL'io  v  respofa  de  ios  tri- 
bunales hasta  un  grado  que  constituye  á  sos 
ministros  en  una  e^ecáe  de  semi-c^Nses  en 
h  tierra.  Guando  ras  adós  son  oonoddoe  de  ' 
todo  el  mundo;  cuando  seeienotn  presen- 
cia del  público  el  alio  poder  que  las  leyes 
confian  á  los  juecoí :  ruando,  á  ejemplo  de 
los  ministros  del  saiíiuario,  se  conducen  aque- 
llos de  tal  manera  que  resplandece  su  luí 
onte  ¡oi  komirtit  cono  dedá  éLSahwhf  i 
sus  apóslolefl,  parg  pu  iodot  dueabrw^  H 
brílh  de  tiu  AtMMM  e^nii,  bieo  ¡meden  ea* 
tonces  estar  seguros  de  que  sus  fallos  serán 
oídos  con  el  mismo  respeto  que  si  fueran 
oráculos  del  cielo.  Considérese  cuán  podero- 
so elemento  de  órden,  degioraUdad.  de  ¡latíi^ 
cía  y  de  arannia  aocial  reaolta  da  ^  IM 
poeMoB  miren  á  la  adminíabiciM  da  jasliaift 
bajo  este  aspecto  de  veneración  v  re?pe- 
lo.  La  obediencia  á  sus  mandatos  no  scru  m- 
toiiccs  fruto  del  temor  ni  de  la  víoleocta:  »cra 
resultado  natural  del  convencimiento  de  lea 
dndadanoa ,  qne  veiin  por  ti  misnm  h 
justicia  que  lea  almelve  ó  que  lea  caadem» 
y  oirán  la  voz  santa  de  la  ley  que  habla 
f)or  el  órgano  del  maíj;islrado  que  la  inler- 
prela  y  aplica.  Los  gobiernos  que  desconocen 
la  imporlancia  de  esto  precioso  elemeuto,  no 
tienen  dno  um  idoa  úNWilBflin  do  la  iHi 
miaipn  qu  en  la  aaoíedad  ajanas,  f  ds  loa 
medios  de  que  deben  servirse  para  cuntpürla. 
Ellos  deb*'riun  fomentar  esta  publicidad,  mas 
poderosa  por  si  sola  para  evitar  los  malea  que 


onales  son  ios  delitos  que  la  perturban  y  cou- 
mueven ,  y  lee  [dettos  qne  fomentan  el  desa- 
aoeiego  y  la  discordia  en  el  corazón  de  laB.líi- 

millas. 

Mas  la  publicidnd  produce  también  en  rl 
érden  legal  y  jurídico  otro  boneíicio  impor- 
tanlisimo :  tal  es  ci  de  contribuir  á  la  aclara- 
ción de  las  dudas  que  présenla  el  deredw 
vfl  y  penal  en  sua  íafinitaa  aplieadones.  mar- 
cando i  los  jurisconsultos  la  senda  que  deben 
seguir  en  el  ejorclcio,  asi  de  la  profesión  de 
la  abogacía ,  como  del  ministerio  judicial.  Por 
mas  claro  que  so  halle  el  (esto  de  las  leyes,  la 
jiovedad  de  lo»  casos  unas  veces,  y  otras  el 
ioKres  eugeradoila  cavileodad  de  laspn^- 
les»  bacen  que  sea  preciso,  en  muchas  ocasio- 
nes, apelar  á  los  principios  generales  del  ilere- 
cho,  prim  poder  apreciar  debidamente  y  juz- 
gar en  jusücia  ciertas  cuestiones  difíciles  y 
complicadas  que  se  presculao  en  la  práctica; 
Y  hé  aqui  que  la  publicidad  puede  ser  en  (oh 
éos  estos  casos  un  astro  queguiei  losprofe- 
Mnres  de  la  deiuáa  en  tan  penosos  esludios. 
Verdad  es  que  entre  nosotros  solo  las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  de  Jnslicia  en 
lo  civil,  y  las  consultas  del  Consejo  ileal  en  lo 
Éhriniátratlvo ,  Mu  las  que  tienen.el  alto  pri- 
tllflgfo  de  ñinnar  regla  de  jurisprudencia  para 
casos  análogos;  mas,  esto  no  obstante,  es  in- 
dudable que  los  fallos  de  los  demás  tribuna- 
les merecen  gran  respeto  bajo  osle  punió  de 
vista ,  y  pueden  servir  para  lo  sucesivo  de  an- 
tseedeoles  de  indisputable  autoridad  é  impor- 
ttmda,  espedalmenle  cuando,  las  sentencias 
bao  llegado  á  ejecutoriarse,  bien  por  el  con- 
peniimicnlo  de  las  parles,  bien  por  haber  re- 
corrido el  nefrocio  todos  los  trámites  é  instan- 
cias que  la  ley  permite.  En  tale?  casos  la  eje- 
inrtoria  no  es  solo  la  verdad  legal  en  el  negocio 
para  et  que  se  ba  prommciado,  sino  que  sirve 
mabien  de  poderoso  y  auterisadoargumoilo 
de  analogía  para  otras  cuestiones  iguales  ó  se- 
mejtinles.  Si  las  opiniones  do  los  intérpríMeñ 
dsl  derecho  y  de  ios  escritores  sabios  que  km 
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á  ia  ¿ociodnd  alligeo  que  la  iuer¿a  de  las  ar- 
■M,  puí  que  domina  en  ella  la  persuasión  so- 
h  fioteneia;  mn  eficaz  y  benéfica  qoe  el 
castigo  de  las  leyes,  porque  prevendría  sus 
terribles  aplicaciones;  mas  persuasiva  y  elo- 
cuenle  que  los  libros  y  k»  raae^trn'^ .  porque 
dontte  esloü  no  alcanzan ,  alcanza  la  luz  de  la 
pablicidad,  q[ae  se  trasmite  rápidamente,  c«mo 
lidetsol,  enabsdehfiuooaptíilica»  y  por  el 
órgano  étéetrico  de  la  opíniMi  de  todo  un 
paablo. 

Pero  «i  h  publiridad,  cuyas  priocipnlrs 
feotajas  hemos  apunlado  ligeramente  en  estos 
articalos,  es  de  tanta  imporUocia  en  la  admi- 
nUratíon  de  jualicia »  eutiéndeae  que  debe 
igortatae  i  laseeiMfioioMS  foe  b  jwlicit  mis- 
ma y  la  conveniencia  púbUca  aconsejan.  En 
nnefttro  articulo  inmediato  examinaremos  cuá- 
les son  estas  condiaoues. 

FkiHcnGo  PiiBiA  BB  Alabgom. 


Accedemos  gmioios  i  la  Insercfcm  do  los 
rignlenles  docameotosque  nos  remiten  tos  se- 
ñores decano  y  secretario  del  Colegio  dtf  abo- 
gados de  San  Sebastian,  relativos  á  un  asunto 
qoe  inieresa  altamente  á  la  digudad  ¿  iode- 
pendencia  de  la  clase. 

üé  aqui  el  oOcio  de  remisión  de  dichos  do- 


ble {•«nodico,  «lefentUendo  lobre  6tU  BUiterUi  co- 
mo lo  tiaoBS  sobre  oIrM,  IdtjiiitM  4«t«diM  de  kc 
letrado*,  y  eTÍtarian  i  cito-?  p!  r^uo  oii  adcTnntr  ]c^ 
recoaviaiera  oadie  con  lal  exigencia.  Eq  esta  cod- 
fiania,  tiaaa  él  GoI«rw  «1  jÉonor  d*  dMgifM  i  T. 
para  qur  ^l^L:a  el  uso  <[u(>  le  parezca  de  esta  indi* 
cacioQ  y  cuente  coo  la  dMiafuida  eooaideraetoo 
con  qnelostloiiyaAroeemiBrvIeleé. 

Dioa  diurde  á  V.  machos  afios.  San  Sebastian  SI 
de  abril  de  185i. — El  decano,  Jo^é  María  Ilrdino- 
la. — José  Miguel  Labaca.  secretario.— Sr.  D.  Pran* 
cisco  Pareja  de  AliNM,  dtNctor  (vopMaiio  de 
ELFaaoMacMnai. 


CW—iir  M  AMOaiKM  OK  SaM  iWBtfTUJI.— fil  Go« 

aUdddnlhAftito  um  «a- 
i  que  aa  haya  qaerido  soetoMr  per  le  «ule- 

ridad  de  Sfariiva  del  Ferrol  qoe  los  abollados  par- 
tioolarM  ueoen  la  obligada n  que  se  pretende  en 
la  ee— iiiadee  del  popal  náa.  l.^.y  hadado 
la  contestación  qoe  aparece  del  núm.  "i.  ^  Sf?iTir>~ 
jante  prelaiuioa  ba  tián  cooaiderada  por  los  abo» 
gOieedeerteCBiagloaeiBe  «teoteleilad  fat  digni- 
dad éiodependeacU  de  toda  I;í  rla-io,  y  qii¡sir-r  111 
aaoMlariaal  oséaMo  «le  loe  aaáoraa  rodaotoree  de 
Bl  Paso  Héoaméx,  porree  ú eHae  fM«Mea  aebw 
al  peHienler  el  aaiamo  peaeeple  qee  «1  Colegio  da 
San  Sebastian  ,  prnlnan  roo  «m  foperiore<i  Inces 

t^wr  oit»  i(¡apto  oft  iaa  colaBaaes  Aa  «a  re^goi»- 


Náa.  1.»  Bl  rtmUe  <e  la  Tilla  de  Orio  oOoM 

en  6  de  febrero  al  señor  rom.ind:tnte  (!e  Marina  de 
Sau  Sebastian ,  «lue  aquel  día  se  iiabia  abogado,  al 
sondar  la  barra  de  dkhe  pqele  de  Oito ,  «i  mifi 
ñero  del  Ler^antia  e<ipaflnl  llamado  /oo^uin,  por 
haber  naufragado  el  bote  en  que  iba  con  ana  eom- 
paAam.  . 

£1  señur  comandanlo  ndció  el  O  dc-1  mismo  mes 
á dicho  alcalde, que  practicaae  una  informaeioa 
•nniaria  del  becho ;  poro  'eate  eeotaili  el  día  13 
que  por  órdeu  del  s«ñor  juez  de  primen  inlaB^ 
estaba  hecha  y  reoútidA  «l  BlMBe  U  nmnieiiada 
InferaMwion. 

El  sofler  ee—ndanle  de  Marina,  por  medio  éis» 
escribano,  mandó  \\n  recado  tlp  atención  al  sefior 
juez  de  primera  insuacia ;  y  coaioatando  esto  qoe 
haUtdadü  parle  din  Andleiwia,  al  tiriiitr  nnmw 

dante  cli-  M.H  ina  ,  p«prr«-»ndo  que  hallah.i  sio 
asesor,  diú  cuaocimienlo  de  todo  al  general  del 
dopartameiito  del  Ferrol.  Bu  aaaeaaeeaeBeii,  mu^ 
dó  eile,  por  de<-roto  do  Ti  do  mar/u,  que  paMrael 
espediente  al  auditor  para  lo  que  correspondiera. 

El  aaewrefifloéaiidietáaMo,  manifestando,  entre 
otras  cosas,  que,  tiendo  la  jarisdicoloa  de  Merina 
una  de  las  reconocidas  como  iet^itlmas  ,  y  estando 
dispuesto  que  cuando  fdllcu  los  jueces  de  primera 
inslaoeit  jr  la  jnrisdiccioa  ordinaria  reoae  an  loa 
alcaldes  ,  (»to$  cncoínicttden  I,t  dirccrion  de  loe 
negocios  i  los  abogados  dul  partido  ,  quienes  dea- 
eotpeianei  eatge  da  aaaiar ,  da  la  nlaakaaaMrt 
la  comrDiiiaih  de  Marina  de  San  Sebastian  debía 
valerse  do  igual  arbitrio,  obligando  á  loa  aboga- 


dos á  que  desempeOen  talea  Aiaeioaiaa ,  eooio  tam- 
bién las  de  promotor  y  defensores  de  pobiva,  paos 
no  habla  raxoo  para  que  una  juri^dirrion  lo  hi- 
ciera asi  y  la  otra  dcijara  do  hacerlo ,  cuando  an— 
has  tienen  un  ariaoia  falor.  Ba  arta  otoBeiaB,  di 

fiscal  era  do  pr»rcror  <[tift  s^ftor  romnndínle  de 
Marina  de  San  íiebastua  debería,  en  cada  caso  Jo- 
diaUlqaase  laafiradava,MnibvareaaM  aifiaor  á 
on abogado, y  qoe  pereque  le  fuese  reoonocidé 

ero  derecho  d^berin  oficiar  al  jiTcr.  de  prírncm 

tíMtanoa,  á  flade  qpaae  atmaca  hacert»  váuaA!^ 


.ta» 
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í  los  Irirritlos  alU  readenles ,  y  qi^c  «^n  el  caso  de 
qu«  «1  es|iretado  ju«s  £U8tera  algún  oLsláculo,  lo 
qofl  no  en  de  «tperar ,  recurrir  á  1«  Audiencia  dél 
territorio  ,  que  salvaría  (odas  las  díflciiIUidcs. 

Conformindose  con  este  díctátnen  el  señor  ge- 
neral de  Marina  del  dopartamento ,  dispuso  ,  por 
decreto  de  8  de  niarto,  quo  volviera  el  espediente 
al  señor  romandnnle  de  Marina  de  la  provincia  de 
San  Sebastian,  para  ios  Ones  que  en  el  mismo  so 
Mpiresáliait.  Puado  al  Jucs  de  primera  imtmda. 
provpyi)  nulo  en  27  de  marzo,  mandando  Irasrriinr 
al  seiior  derano  del  ilustre  Colegio  de  abogados  de 
dicha  ciudad  de  San  Setoslian  el  olioio  dd  eoonin- 
dantcdo  Maiina  y  testimonio  que  lo  acompañaba, 
pa^a  que  le  constase  la  determinación  del  cxcc- 
)  tefier  comandante  general  de  Marina  del 
inipnlo  del  Ferrol,  y  SO  sirviera  comunicar 
al  juzgado  si  lo3  letrados  colegiales  se  allanabnn 
á  lo  que  se  exigía  de  ellos ,  ó  teninn  que  esponer 
Abaeer  «Ifusa»  olMemcieim  eenlra  aquella  de- 
terminación, para  resolver  en  s«  visla  fo  que  cor- 
respondiera y  estuviese  en  las  atribuciones  del  juz- 

En  vista  do  osto^  antecedentes ,  el  Colosio  do 
abogados  de  San  Sebaitian  dirigió  al  sefior  juez 
derpROMin  inslaneia  la  importanto  eomunicaelon 
que  insertamos  itUc^m,  (lor  honor  á  noestn  claie* 
.y  eufo  teaorütwal  es  el  ngnienle: 


t.*  Reunido  el  Coledlo  de  aliogados  de 

esta  ciudad,  sn  ha  enterado  de  la  comunicación  que 
V.  S.  se  sirvió  dirigirme  el  31  del  roes  próximo 
puado,  coneoplae  del  ofieto  det  señor  comandante 
de  Marina  do  osla  provincia,  y  del  que  este  recibió 
del  £xmo.  Sr.  comandante  general  de  su  ramo  en 
el  4e|Mrtanenlo  dd  Ferrol.  £1  Coicsio  ha  visto  con 
aorpfeaa  ^e,  traldiidosede  cubrir  el  pues;  ,  do  n^p. 
sor,  de  que  hace  un  aílo  carece  cJ  juzL'  ido  de  Ma- 
rina de  esta  provincia,  c1  señor  comandante  genc- 
ffl  del  Ferrol  haya  sentado  como  principio  Incon- 
rnío  <|He  los . (bagados residentes  en  el  di<!ríto  e<- 
lán  ol«lit.'ados  á  llenar  los  vacío»  qno  ocurran  en  el 
personal  dolos  tnneionarios  del  tribunal  de  Marí- 
nn,  liacietido  de  asesorcis  y  iironiolorestíícnlcs  (;ide- 
loas  de  dercnoores  de  pobresj,  ú  la  manera  quo,  dico, 
lúoede  cuando  la  Jnriadlfcion  ordinaria  recae  en'los 
alcaldes.  Ni  el  Colegio  líeno  noticia,  ni  la  coiuuni' 

^cadpn  del  dicho  señor  comandante  general  hace 
mención  de  disposición  alaguna  en  que  se  halle 
consignada aemejante  oblii;nr¡on  pura  losabogados 
particulares,  por  solo  el  liecho  de  hallarse  ejer- 
ciendo su  profesión.  Saben  estos  que  es  carga  nnc- 

ja  i  M  ministerio  la  defensa  de  lee  pebree  y  de 
losquepor  la  ¡nttuencia  de  la  parte  contraria  no  en- 
cuentran quien  sostenga  sus  derechos;  pero  están 
panuadidea  de  jpMen  talaiC«Na  todaiaclaiemepta 
m  tf«l0.f  iMmii^H  «w  «1  peM  Mnctn  al 


honroso  patronato  del  indigente  y  del  desvalido. 
También  lian  aceptado  algunas  vece«  loe  letradea 
d»San  SelMstlan  cargee  en  tribunal  de  llaiina  á 

pcticioti  del  señor  comandanle;  |)ero;?iein¡)re  lo  han 
reril'tcado  con  protesta  de  no  reconocer  obligación 
y  de  prettane  tan  solo  por  contribuir  i  la  pronU 
administración  de  Jn(tieia< 

Hoy,  que  pe      amasa  con  nna  carga,  cuyo  ori- 
gen y  funddiDculo  uo  so  señala,  y  que  se  quiere  ha- 
cer refluir  aobre  eÚos,  para  o»  tiempo  yrcasee  in-'' 
ilelinidos,  tomando  n  ntlvi  <]r  H  iuiarion  en  que 
se  halla  esta  comandancia  de  Marina,  sin  les  fun- 
elonarfós  neeesarioe  para  formar  su  tribunal  pri-* 
vativo,  ¡¡robablemente  porque  á  los  destinos  va- 
caolcs  no  se  ie$  proporcionan  dotación  ni  estimula 
suficientes  para  quesean  solicitados,  están  los  letra-^ 
dos  de  esta  ciudad  en  el  caso  de  decir  que  un  indi> 
viduo,  por  haber  abrazado  y  ejercer  la  profesión 
de  la  abogacía,  sinligarse  á  ningún  empico  ó  comi- 
sión paHicular,  ni  contraer  otned»|ifmiiia»  aspe»  . 
rial,  no  haperdido  suiodepcndcnoia,  ni  en  tal  cato, 
concurre  razón  ni  ley  alguna  parj  que,  á  titulo  dOi 
nombrarle  para  earnos  que  él  nó  ambiciona,  pueda 
distrawrsele,  mando  le  sea  mas  sensible,  ile  I;i  direc- 
ción de  in<  negocios  que  lo  han  cncomeudado  sua 
clientes,  ¿.  cuyo  buen  daaempete  libra  surcpolacion 
y  su  subsistencia.  Qneesta  rcHeiion  adquiere  nueva 
fuerza  si  se  cnnM'dcra  que,  habituado  el  letrado  á  ' 
no  reconocer  i«a^  trabajo  forzoso  que  el  de  las  cita- 
das defensa»,  puede  repugnar  con  fundamento  el 
pasar  á  desempeñar  I  ts  funciones  de  asesor,  car- 
gando con  la  rcsponsabitidad  que  lo  acarrea  osle 
dealino,  mayormente  en  lee  Juzgados  especiales, 
que,  por  tcin  r  leyes  privativas,  leiioieicti  sticctos 
ipio  con  particularidad  se  hayan  dedicado  á  su  es- 
tudio; y  qrte  nna  rez  de  admitida  ta  enpnesta  obtl** 
gaden,  tan  pronto  ¡lodiia  ser  llamado  el  abouadtf 
para  el  juzp;ado  de  Marina,  como  para  cl  do  (íuer«. 
',ra.  Hacienda  y  demás  jurisdice iones  cspceialcj,  ó 
[  interviniendo encasoaaislados  que  seto  prc-'entascn 
■  )ir>r  intervalos, se  cspor.ia  á  ínriirrir  f;iritmcnle  feft 
faltas  que  redundarían  cu  perjuicio  de  la  c\arta 
admidstraden  de  justicia  y  de)  buen  eonfepto  de 
su  clase. 

£1  Colegio  uo  encuentra  la  obligación  de  que 
abora  m  trata  en  las  leyesde  Parftda  y  eñ  laV  Ré- ' 
'  (  opiladas  qtie  mi^rcan  los  deberes  do  los  ahiL'adiK; 
'  vo  qoo  las  del  tít.  7.*,  lib.  6  *  de  la  Novísima,  dí-¿ 
'  c¿n  que,     propuesta  é  informe  del  rnmandante' 
'■¡  prineipiii  de  M.irina  y  dH  capitán  ceneral  de  1.1  • 
'  Arro.ida,  se  espedirá  el  lilulo  de  noditorde  Marina 
I  que  asesore  al  coman  Jante  de  In  provincia  «i  un  Ic^  ' 
Irado  libre  de.todo  empleo  gubernativo  A'  de  cual-  ' 
quiera  otro  superior  carícter:fl  qnc  en  W  fü  iritn^ 
podrá  nombrarse  para  asoson»  un  abogado  integro 
y  biUl  de  le»  «Mabteeidda  en  al  pudilep*  i^i^'ob- 
aervii  qne^  m  vas  do  imponérMle  eoa*f  Mrg«  fMpi>; ' 
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tosa,  s«Ieofrerc  el  aliiienlc  ñf]  fuero  do  Marina  y 
,  lot  emolumenlos  del  araocei,  y  se  lo  proiuele  qiie 
él  bueo  éaatmptño  del  cargo  le  eenriri  de  mérito 
para  aspirar  á  la  auJilorla  do  la  pmvini'ia;  y  cMt^ 
Icagu^o  revela  que  nanea  se  ba  reconocido  dcro- 
éh»  ds  violentar  |»ara  talesdcstinotal  abobado  pnr- 
tteoiar. 

En  la<  disptísicionos  ro<  ictitis  t3nii>'»ro  dc-rubrc 
ti  Colegio  nada  que  se  oponga  n  la  justa  libcrlatl  de 
qoa  deben  goaar  lee  letradee;  antee  bien  podría 
citar  como  (cítimonio  del  respeto  que  üc  tiene  á 
indepeodeacia,  y  al  luíítua  tiempo  de  la  occcsidad 
que  se  ha  reeoneeídode  destinar  pera  ramos  espe- 
ciales sugelos  que  ron  particularidad  se  dediquen  á 
nllos.enlre.olra$  dotonataaciouec,  las  oisjuientes: 

La  reat  ¿rden  do  1.*  de  oelabre  de  IftSI,  por  la 
que  se  mandó  á  los  fiscales  de  las  au  li 'ih  qno 
nombrasen  desde  lucso  en  cada  cabeza  do  (tartido, 
para  sustiluir  al  promolor  Gscal  en  eufcrnicdadcs, 
•weneias  6  ineampatibilídades .  nn  abocado  qae 
reuniese  las  citalid idcs  rmn cnirntc-*:  en  cuya  ói- 
den  se  procede  bajo  el  supuesto  de  que  el  cargo  es 
bonorlllee  y  voluntario,  pues  te  manda  dar  prefe- 
reiirla  ,5  los  promotons  fi'ifalo-i  rc'.:iUe<.  | 

El  real  decreto  do  9  do  enero  do  esto  aúi ,  que  | 


que  por  retar  redtiridoe  á  sueldo  los  jne- 
d«  primera  instancia,  no  pueden  .  como  liarla 
aquí,  nombrarse  interino::  que  sirvan  los  ju/jtados 
por  los  emolumculos  ó  derechos ,  reconoce  que  es 
preciso  adoptar  una  diipesieien  fteneralpara  ruan- 
do faite  ú  no  |)uedan  ¡irtnrtr  los  propiet.iriis  ,  y 
declara  qiio  el  ministerio  del  ramo  lijará  un  sueldo 
é  los  inlerinoa  que  fueren  nombrados. 

La  fiMl  i'rdi'n  ilc  tt  di^  r  rrn  del  propio  afto,  I 
quo  al  paso  que  declara  no  deber  percibir  »uelJo  | 
ni  dereeho  a1(;<mo  los  alcaldi»  cnando  recto  en ! 
ellos  el  ju/uadu  de  primera  iustaiu  ia  ,  p;"rt;!ic  dice 
qne  es  obligación  del  tuiimo  deslino,  establece  la 
dtferenria  de  reconocer  los  dorecbos  de  arancel  en 
favor  de  tos  letrados,  si  el  alcalde  se  atesorase  ilc 
ellos  ó  fuesen  noutbradas  por  acompañados  de  los 
mismos  alcaldes  ó  de  los  jueces.  Fundado  en  estas 
ronsideraoioues.  el  Colezín  nn  reronoea  (fuem  de 
las  defensas  de  los  pobres!  el  derecho  que  preten- 
de el  señor  comandante  general  de  Marina  d«l  de- 
partareenlo  del  Ferrat,  y  aaepon&i  la  eelicitnd  do 
qne  se  obligue  í  tiin-un  abosido  .i  lo  rjne  dii  bo  se- 
ñor espres%,  por  considerar  semejante  acto  dcpre- 
aivodela  jnsla  Indepnndeneia  y  dignidad  dn  toda 
la  ríase. 

V  yo  trasmito  á  V.  S.  c<vt3  respuesta,  en  contenta» 
cien  d  Bit  rilado  atento  oHcfo. 

Dios  iniarde  iV.  S.  muchos  ari.)s.— San  Sebastian 
lü  de  abril  do  1853.— El  decano.  Jon^  María  (Irdi- 
nala.— José  Mignel  labaca.  secretario.— Scftor 
|«et  de  primera  inrtancb  del  partido  de  ^an  Se- 
ta 


l'ocas  pftlalMi»  tenemosque  añadir  á  li« 

sólidas  raznncs  ron  quf  ol  iludiré  Colegio  de 
nbo^adoH  de  Siin  Sebastian  ha  iinptjgnado  de- 
corosa, poro  cnérííiiamenle,  lacslraña  prolon- 
sion  del  Excmo.  Sr.  coiuaodante  general  de 
Marina  del  departamento  del  Ferrol.  Debemos 
decir,  anie  lodas  cosas,  que,  consagrado  nues- 
tro periódico  á  la  defens;i  de  los  derechos  6  ¡n- 
leros'es  de  In  respetable  clase  á  (|tic  drrfm  f!n— 
lo^io  perleiioce,  no  podemos  nuMios  ti»'  iijílaiulic 
la  conduela  (¡ue  ba  observado  en  este  asuulo  f 
la  noble  entereza  con  que  ba  «nteníilo  losftie^ 
ros  y  los  derechos  de  los  letrados  de  Sen  Se- 
bastian, que  ihon  los  derechos  y  los  fueros  do 
lodos  los  de  E-Jjiañn.  Fn  efecto,  ni  en  las  leyes 
de  Partida,  ni  en  la&di-  la  .\(n  ¡$ima  Recopi- 
lación, que  lan  oportuna nienle  se  cilan  en  la 
preiiueria  comuoicacioa  del  Gol^io  de  San 
Sebastian,  liallainoft  iinpucsia  i  los  abijados 
la  üblii;acion  de  asesorar  gralullantenle  á  los 
contandniilts  (!•'  Maritn.  Tu  ludas  ellas  se  ha 
reconocido  la  iiíM:('siikid  de  que  eti  lus  ji)/.^;a- 
dos  privativos  iia ya  un  letrado  de  quien  pue-* 
dan  asesorarle  en  los  negocios  de  su  particu- 
lar inniiiibcncia  y  juriádiccion ;  p^ró  siemprií 
se  habla  de  este  cargo  en  el  su])uesto  de  qtie 
hadesf^r  vnhintaii.i  y  r.-lnliiiido.  I.ntnonla-  ■ 
mos  sinceramcntH  «>!  conilitU)  en  que  acaiia  de 
verse  el  juzgado  de  Marina  del  Ferrol,  origi- 
nado de  la  {íiluaciou  en  (pie  se  baila  la  co- 
mandancia de  Marina  de  San  Scbaatian,  sia 
los  funcionarios  necesarios  para  Aimar  su  tri- 
l)unal  jTivalivo;  y  dtsi'aio-;  de  que  no  se  re- 
pitan en  lo  sucesivo  casos  de  i{?ual  nalnrnlívn. 
nos  aire  veríamos  á  aconsejar  al  j^tibiciüu  la 
espedicion  do  un  decreto,  disponiendo  que,  á. 
ejemplo  de  lo  que  se  Í»  verificado  con  b»  asei^ 
sores  do  los  alcaldes,  cuando  recae  en  ellos  e|i 
juzgndo  de  primera  instancia,  se  establezcant 
también  en  favor  de  los  asesores  de  Marina 
los  emolumentos  ó  dercdutó  de  arancel, 
esta  dodancion,  aun  eaando  se  halla  vigente 
la  ley  3.*,  ÜL      lib.  6.*  de  ia  Nofiiiiam 
Recopilación,  trascrita  en  su  parle  mas  esen- 
cial |)or  *•)  (>>1«>;;io  (le  íibítgados  de  San  Sebas- 
tian en  MI  la/iitwdn  ((¡nlestacion,  podrui  si>s- 
citarse  4udiis  Qni^uuLÜü^  de  la  interprelauoq 
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mas  ó  menos  laia  que  se  dé  á  la  ley  do  8  de 
agosto  sobre  reforma  del  papel  sellado;  y  co- 
mo h  ineertúlaiiibre  seria  ralícianle  á  ret^ier 
á  ks  letrados  de  un  cargo  de  tan  inmensa  res- 
.  potabilidad  como  lleva  consigo  el  destino  de 
asesor,  sin  tener  «na  corio^n  do  (\n*^  oíte  tra- 
bajo liahia  de  sor  rtniiuneradü,  cou.sideramüs 
dti  la  uiayur  urgeucui  U  real  urden  que  Leiuus 
indicado,  pues  de  estoauértase  coBcUiarialíi  la 
dignidad  y  láiodqiaidaida  de  loa  abogados  y 
loquerecbniaelaemciodela  adminisiracíoii 
da  justicia. 


BBGCIOOr  DE  TRIBUNALES. 


Be  «i  vim,  80  d«  Bl  Faw  KMiONAt  áfnw 

la  de  haberse  sascltado  roestlones  de  suma  pravc- 
áid  j  trascendei^ia  entre  el  real  cuerpo  de  goar- 
Alabariarot  y  la  Biem.  arton  BtfiiiMM  ite  li 
Lapüla  ,  con  motivo  de  las  obras  que  se  estaban 
practicando  en  el  edificio  del  Rosario,  sito  en  la 
ealle  Atteha  á»  flan  Beroanb  de  aaU  eoito ,  de 
que  la  referida  sMora  aa  propietaria ;  enyas  obras 
quedaron  paralizadas  por  haberse  prewntado  á  im- 
pedirlas fuerza  armada  del  cilado  real  cuerpo ,  á 
ttade  de  tener  alU  su  parroquia  castrense ;  y  aun- 
que por  uno  de  los  juzgados  do  primera  instanr  i,! 
ae  reintegró  á  la  marqueaa,  previo  el  interdicto  su- 
MriaíaM»  inlerpiieite  al  eíeele,  en  la  peaeaien  de 

loa  lugares  donde  se  prr;rntó  y  dn  qnr  «sr  Vi;ihiri  re- 
lindo diclM  faerxa  armada,  volvió  esta  i  presea- 
tana  d  dia  rigoieOfe  det  ado  del  reintegre,  y  ocupó 
da  nuevo  aquellos  mismos  lugares,  estableciendo 
una  guardia  permanente.  Dgimoa  también  que 
«nn  dea  los  espedientes  que  ae  hablan  producido. 
■DO  civil  y  otro  criminal;  y  promettam  aaguir  la 
marcha  de  ambos ,  á  fin  de  sacar  de  su  resiiluid» 
las  espUcaciones  propias  del  objeto  de  nuestro  pe- 
flédiee,  maalnBde  nuestros  daseea  de  edqfdrir  le 
mayor  ilustración  posible  del  negocio  ,  porque  a! 
tratar  Doaotroa  de  estas  materias  no  nos  propone- 
■ae  eoufwlfiMie  en  eeo  de  iateraaat  ptrtfealam. 
sino  servir  al  intere?  ¡túlilicoy  general,  y  para  eso 
Hueremoa  siempre  colocarnos  en  el  terreno  de  la 
iapudalidad,  y  hablar  selo  eeo  pfeaeecU  de  datos 
fláedlgnaa. 

Fbda  poffffrarM  ai^aífr  hoy  rif»<;p(*rlo  aí  r?ppdipnti> 
^lll,  1^  kiúlaRe  toOAvia  j^eiMbeote  de  rasohidoo 


del  gobierno  de  S.  M.  el  suplicatorio  elevado  a 
Bxeine.  aeier  «dnialra  de  Graeie  y  Juatteia  per  «1 

señor  juez  de  primera  i nst  inri  1  rlrl  distrito  de  las 
Vistillas  (que  fue  auto  quieu  se  áu»ldnció  el  inter- 
dicto y  se  reintegró  en  la  posesien  á  la  marquesa), 
íi  fin  de  obtener  la  retirada  de  la  tucnA  de  reales 
guardias  ^Vlabarderos  y  que  se  reapetea  les  prevl- 
doncias  jndldalea.  ~ 

Pero  en  cuanto  á  la  causa  criminal ,  estamos  yt 
en  el  caso  do  poder  roferir  la  solución  dada  á  W 
incidente  (le  la  mas  alta  importaucia. 

Ineeedos  lee  prooedimientos  por  un  fiscal  de^ 
signado  entre  ln<<  individuos  de  aquel  real  cuerpo, 
concluido  el  sumario  ante  el  juzgado  privativo  del 
míame,  iiresenlada  la  aeusaden  per  el  aeBer  liaeal 
nombrado  para  este  proceso,  mediante  incompati- 
bilidad del  propietario  que  había  comenzado  á  en- 
tender come  laaaer  (leusaeion  es  que  se  pedia  It 
pena  de  des  nesea  de  arresto  contra  el  apoderada 
de  la  señora  marquesa  y  de  uno  de  igual  clase  con- 
tra el  director  del  colegio  á  quien  está  cedida  la 
iglesia  para  capilla,  y  contra  el  arquitecto  encar- 
gado de  las  obras),  y  conferido  traslado  ni  primero 
de  los  tres  procesados,  vino  este  proponiendo  la 
deelinelerla  de  Itere  «ni»  el  jnsgade  de  aldmrde* 
fo?;,  al  mismo  tiempo  que  imploraba  oí  nmparo  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio» 
donde  radiea  la  íglerfa  del  Raaariet  á  fin  de  que  na 
le  sacasen  de  su  jurisdicción  natural;  y  como  dicho 
juez,  que  lo  es  el  Sr.  D.  Pedro  Nolaaco  Auríoles, 
hubiese  acogido  la  pretMisieadelmeneionado  apo- 
derado, nació  una  contienda  formal  da  «easpa* 
lenría. 

Tres  erau  los  fundamentos  alegados  por  el  d^ 
fensor  del  apedefade  de  la  marquesa,  (pm  le  ip  al 
Sr  í>  José  Eucfenio  do  E?nÍ7:ihnI,  con  el  objcla 
de  demostrar  la  falla  de  jurtsdicctoo  en  el  jazffido 
de  redes  gnardias  Alabarderos  para  proceaarle* 
1.°  Que  jamás  se  hábil  =;iijc*-nt?n  i  11  1  ni  la  bahía 
reconocido;  antes  al  contrarío,  ia  había  protestado 
coRstantsnente  desde  m  principio.  9.*  Que  no  go- 
zaba el  procesado  de  aquel  fuero  privilegiado,  ni 
concurría  por  otra  parte  circunstancia  alguna  que 
atribuyese  el  coeociniento  al  juzgado  especial.  3.* 
Que  la  aaoapeien  de  incompetencia  é  iohiblclea  aa 
oponia  oB  el  tiempo  hábil  y  legal.  Kn  l-x  compro- 
bación de  estos  íundamentos  se  detuvo  prmcipal- 
menleádeiardepiindeqtte  al  Alera  de  goardiaa 
do  la  real  persona,  por  mas  lato  que  se  le  conside- 
re,  y  por  grande  amplitud  que  se  quiera  dar  á  an 
atracclMk,  no  pasa  de  ser  nn  Amia  aewsafida  i  las 
personas  y  no  á  las  cosas,  apoyindnaa  an  k»  piiwa 
que  previenen  las  ordenanzas. 

El  señor  iiseal  del  juzgado  privativo  de  alabar- 
deros^ reconociendo  qoa  el  apoderado  do  la  señora 
marquesa  hahin  estado  en  su  dt^rot  ho  al  usar  del 

1^ WBiidi» tofU da ifttetMiBÍftn> ywa  mm^ftáuffir: 
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I  i  la  jluMleelM  de  dleWjjligalo  Mpedal,  | 

•ntes  bien  protestado  siempre  de  m  inroniiielon- 
cta,  y  que  ei  trámile  en  que  se  hallaba  la  causa  le 
pemnlU*  «ataUar  aquel  Tecuiee,  eonlradijo  la 
aserción  Je  que  el  fuero  privilcj;iado  se  hubiese 
concedido  únicaméaleá  las  personas,  y  de  nineuna 
BMmera  i  laa  Miia.  Saatnra  que  todos  los  fueros 
tienen  su  origen  en  lai  pefioiiü  &  en  tas  rosas ,  y 
que  cuando  á  aquellas  se  ronr(>(lf<n  ron  doble  ra- 
Bon  toca  á  estas;  en  apoyo  da  lu  cual  cit¿«l  art.  3.* 
iala  ordenanza  de  g^atdiaiie  Cerpa*  que  recono- 
ce tnrabien  el  fuero  respecto  de  lea  bienes  de  lodas 
clases  que  correspondieren  i  lea  reales  guardias, 
ato  qM  podlaf*  aarde  eti»  OMde.  porque  eetenees 
TPndrÍ;i  á  'rr  m^<:  pincftr  el  derecho  de  un  indivi- 
duo que  el  de  lodos  tos  que  constituyen  el  cuerpo, 
!•  anal  ae  te  eoneibe.  Ailadió  que  no  debía  ocu- 
parse  en  rebatir  las  ratones  que  el  apoderado  ha- 
da nacer  de  la  pequeña  importancia  del  hcrho 
proceaal,  porque  la  mucha  ó  poca  gravedad  de  los 
delitei  M  «■  ta  qOÉ  4a  aompelencia,  á  no  ser  con 
lífferas  esroprionas;  y,  por  último,  manifesté  que 
la  real  órden  de  30  de  agosto  del  afio  úUimo,  de 
«enfomildad  con  el  dietáaaeB  del  Triliaiial  Soprraio 

de  Guerr:í  Y  5f3rinn,  prtrn  ryi¡r  pctr  el  juagado  de 
alabarderos  s«  procedieae  contra  los  autores  y 
atopBtea  de  ha  IraHiea  demnieiados,  impedia  que 
los  proceda (lo^  ' linasen  la  jurisdicción  de  dicho 
Jnygido»  bastando  por  si  sola  la  ciUda  real  órden, 
ai  irtraa  raMoea  lagalea  no  oxiitt^n .  para  des- 
echar la  solicitud  de  ineompeteneia.  Oído  nueva- 
mente el  mismo  sefior  flscal,  lupi;o  que  ron  testiruu- 
niodelo  espuesto  por  el  s45or  promotor  del  juzgado 
«•dinario,  y  peral  acoderado,  se  recibió  el  despacho 
mandado  librar  por  el  señor  Juez  de  primera  ins- 
tancia ,  para  que  cl  juz|¡adv  privativo  tuviese  i 
Man  inUklMO»  daaim^ándoleen  olve  eaao  la  com- 
petencia, insistió  en  lo  que  ya  tenín  p-.!  ;:  -;  !  ron 
motivo  de  b  declinatoria  del  procesado ,  mauires- 
tande  qae ,  hahieiwlo  tenido  lufor  los  moesoe  en 
Un  í  i^U'M  1  ,  ¡Hi>.(  1,1  c-\  real  ruerpo  de 

Alabardnros,  y  que  por  e»tc  concepto  Ueoe  qoe  re- 
ptitirsela  eomo  Ifleda  éntrense,  el  feaio  de  alnie- 
cion  comprende  de  lleno  este  cfiOa  f  per  Virtud  de 
H  ba  i«n)«Ü(lo  é  tedas  las  personas  qoe  en  el  mis- 
an leaaron  parte  i  la  jurisdicción  privilegiada  y 
priraUva,  ademas  de  que  la  real  órden  dictada  en 
este  iiíunto  hsbia  ronrhiiilc  rnn  tildas  las  esperan— 
aas  del  apoderado,  sieuüo  dccoaMado  estraso  que 
llieiaaaelijeeiaBee  e<mtra  una  diapoaleien  lan  ter- 
minante y  qTif  df»'!Írnó  de  una  ni.-inrrt  rlnn  ruál 
era  el  tribunal  quo  tMihia  de  conocer  «le  e«i«  a-sun- 
te.  por  b  qne  en  de  epinlen  ae  HbraM  despacho 
al  juzeadn  de  Palacio,  para  que  desistiese,  y,  caso 
de  no  acceder,  avisase  la  remisión  de  las  actuacio> 
>  al  YHtaul  Ininta*  é»  MMefa^bara  hacerlo 
atjnipidoaipaaal. 


A  su  vea  el  piMMior  flwal  del  Juagado  da  prl- 

mera  inilancia  sostuvo  qoe  este,  y  no  el  r^íprciif, 
era  el  que  tenia  la  jurisdkclon  necesaria  para  co- 
nocer del  proeeao.  Badeado  anyaa  lu  caaenoade» 
cadas  por  la  parte  del  apoderado,  en  refutación  ' 
del  anterior  dtclimcn.  afiadió.  con  respecto  á  la 
real  drden  Invocada  en  d  mismo,  que  por  disposi- 
ciones de  esta  clase  no  se  derogan  las  leyes  gene- 
rales del  reino,  y  con  mayoría  de  razón  si  se  fon- 
dan  en  bechoe  equivocados,  y  se  prescribe  en 
ellaa  «qne  ao  preeeda  eoa  arreglo  i  oho  ninnaa 

leyes.»  En  ninnl"  ;í  In  roTi«eriienrin  dr»  fpie  por 

concederse  lo«  fueros  á  las  personas  ó  á  las  cosas, 
cuando  ao  eoncode  á  lai  primoraa  aa «atiendo  con- 
cedido i  las  seuuiidiis,  prefirió,  para  d  ¡nn'tr.ir  sji 
inexactitud,  valerse  de  ejeoaplos,  á  entrar  en  otraa 
consUeradonea.  Un  nuiyoraigo  podrá  Indudable 
mente  $er  de  un  oficial  de  ejército,  á  quien  correo* 
poada  el  fuero  de  guerra ,  y,  sin  embargo,  las  ac- 
ciones que  por  él  6  contra  él  se  ejerciten  no 
pueden  sentenciarse  ante  la  Jurisdicción  militar, 
sucediendo  lo  mismo  ron  la  p?<rticion  de  her^nria 
que  no  provenga  de  ulru  militar,  pero  que  no  por 
esodafuádaaareoaaanya.  T  «alo  adarftlondoél 
alimento,  sin  conceder  el  supuesto  en  qiir  «o 
funda,  porque  la  casa  ó  lugar  en  que  se  veriüciá  el 
sucoao  do  que  ao  trata  no  ee  de  guardia  alguno 
Alabardero,  ni  corre^jif luí,^  on  jirtipiedad  ni  en 
posesión  á  este  cuerpo  privilegiado,  s^un  lo  coaa- 
pruelM  el  teaUmonh»  estaleoto  en  autoa.  Gan  res- 
pecto á  la  posesión  do  hecho  que  se  atribuía  el 
cuerpo  de  Alabarderos,  se  refirió  i  lo  demostrado 
en  el  dictimen  Kseal  del  promotor  en  el  espediente 
de  reintegro,  contenido  en  el  indicado  testimonio; 
sin  embargo  de  lo  cual,  anadió,  que  nadie  podrí 
convenir  en  qne  por  poseer  de  h(cho,  6  lo  qne  ea 
igual,  por  aole  «copar  aiaterhlaaenlo  aquel  real 
cuerpo  una  iclesia,  hayn  de  reputirsela  como  cas- 
tigóse; porque  entonces  habría  qoe  decir,  usando 
de  la  mlnna  Mgica,  que  la  iglerfa  del  Saeravanla, 
de  Santiago  y  demás  que  po,tse  d<  ketho  el  adaVA 
cuerpo,  oyendo  en  días  miaa,  aon  también  caa- 
trenses. 

Ace|itada,  en  Rn  ,  la  ronipclpiiri;!  y  rpinllid^ij  las 
actuaciones  respectivas  al  Tribunal  Supremo  de  Joa- 
ticia.  paaaren  al  aa6or  flMaldel  lataao,  quien  eoi- 
tié  un  manado  dMinao,  del  cual,  asi  como  déla 

decisión  que  recayó,  vamos  á  dar  exacta  cuenta,  en 
razón  á  su  importancia,  no  ya  solo  para  este  nego- 
cio, tino  para  loa  casos  aailogos  que  ocurran  en  la 
sncesivo.  pnfn  sabido  es  que  las  determinnriones 
de  aquel  alto  tribunal  (onnao  regla  tija  de  juhs- 
prudencia. 

Después  dr  rrfcvií-  -,nni;iri:imf^ritr  Ipí  hi^rhos  quu 
precedieron  á  esta  competencia,  d  fiscal  de  8.  X. 

^mdamjoiladkekn  ala^fca  <liai|tIodeiUt"' 
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iKtrücros;  á  mhcr :  que  la  ia\takk  era  parroq^uia 
CMirensa  del  cuerpo,  y  que  por  r«d4id«n  de  30 
do  axoslo  üllirno,  espedida  á  coosulta  del  tribu  o;  1 
de  Guerra  y  Marina,  se  cometió  al  cuerpo  do  Ala - 
bardcrot  e.1  conocímienlo  de  la  causa  en  cuestión. 
Con  respecto  i  la  primera,  era  de  opinión  el  señor 
fiscal  qee  qtie(l:i!>,i  connplelamentc  destruida  con 
solo  exaniiiuir  la  causa,  pues  en  fila  constaba  que 
la  propietaria  del  cooTenla  é  Iglesia  era  la  mar- 
quesa de  la  Lapilla,  á  cuyo  apoderado  <c  dió  la  po- 
aeiion  judicial  ¿  preseocia  de  un  oücial  y  capellán 
de  Alabarderos,  y  con  eonecimieato  de  los  jefes; 
40iMta  asimismo  que  el  referido  cuerpo,  que  esta- 
ba acuartelado  en  el  convento,  lo  desocupó  hace 
algaoos  años  á  instancia  del  apoderado  de  la  mar- 
^piesa»  y  es  por  otra  parle  público  eo  Uadríd  que 
<>1  cuerpo  de  Alabarderos  va  hnrc  alniin  liempo  á 
la  iiilcsia  de  monjas  del  Sacramento  á  oir  misa,  y 
^ue  por  eoosigttieale ,  deudo  esto'  asi,  la  eíreuBs- 
tancia  do  que  siguiera  en  In  iglesia  del  Rosario, 
quo  es  de  propiedad  particular,  tributándose  el 
eplto  bajo  la  direedon  del  capellán  de  Alabarde- 
nw»  y  que  hubiese  en  él  vasos  sagrados  y  otros 
objetos  pertenecientes  al  cuerpo,  no  probaba  en 
manera  alguna  que  fuese  parroquia  castrense,  cu- 
ya aserción  negaba  d  representante  de  la  propie- 
taria ;  pero  quo  aun  cuando  fuera  así ,  no  por  eso 
tendría  lugar  el  fuero  priviiei^iado  de  Alabarderos. 

En  cuanto  á  la  segunda  de  las  raaones  alegadas, 
minifeslaba  el  señor  fiscal  que  la  real  orden  de  30 
deagodo  babla  en  términos  hábiles,  sin  perjuicio 
d»  loa  derechos  qoe  corresponden  I  los  Uibondes 
de  diverso  urden;  y  no  podia  menos  de  ser  así,  por- 
que, ¿como  so  baliia  de  impedir  por  una  real  or- 
den, espedida  á  consulta  da  vn  tribunal  de  cierta 
jurisdicción,  el  que  otro  aoelnviem  después  su 
competencia  si  creía  tener  razón  para  ello?  Por 
otra  parte,  esa  real  urden,  según  el  tiscal ,  no  hizo, 
en  rigor,  otra  cosa  dno  eseilar  el  celo  del  cuerpo 
de  ^abarderos  para  la  formarion  de  musa,  pero 
siempra  dentro  del  circulo  de  sus  facultados. 

El  fiscal  de  S.  H .  creía  qoe  con  lo  espoesto  bas- 
taba para  ri'<ulvcr  la  conipcíiMK  i,i  á  ra>or  dvl  j«iz- 
fldo  do  primera  instancia,  supuesto  que  los  en- 
cansidos  eran  paiianoe.  V  i 

La  Sala  segunda  lo  acordd  asi  por  auto  de  2i  do 
abril,  declarando  que  el  conocimiento  de  los  autos 
pcrlcnecia  ni  juzgado  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  Pulario.  á  quien  debían  remitirse  para  los 
efectos  de  derecho. 

Si  nos  complace,  reconocer  la  justicia  quo  resalta 
en  ol  didinwn  y  dtlo  que  aeabanea  da  dar  d  co- 
nocer á  nuestros  lectores,  no  nos  complace  menos 
el  noble  ejemplodeactividady  celo,  dado por  el  pri- 
mar tribunal  de  la  nación,  pues,  según  tenames  an- 
tendido.  dv$de  i]uc  se  rociliioron  las  aclaaclonesde 
la»     juigadoi  ceatendientes,  harta  qua  ha  racai-. 


do  fallo,  apenas  ha  trascurrido  la  mitad  del  tiem- 
po quo  fijan  las  dtfposicianas  vigentes  para  decidir 
las  competencias»  No  Siin  nonos  dignas  do  elogio 
la  decisión  y  firmeza  con  quo  los  Srcs.  Aurioles 
y  Sánchez  Milla  ,  juez  y  promotor  del  juzgado  del 
distrito  de  Palacio,  han  sostenido  lee  daraebas  dá 
la  roa!  jurisdicción  ordinaria. 

Robo  de  vaK»  Mgradoi.  £n  la  íglcsia  parro- 
quial de  Veniparrell,  provincia  de  Valencia,  se  ha 
cometido  rcrientcmento  un  robo,  que,  ad  por  al 
atrevimiento  de  los  erininales,  cuanto  narlM'cA^- 
cunsiandas  que  han  acnmpaAaido  al  delito,  mereea 
ser  puesto  en  conocimiento  de  nnesins  ledorcs. 

lié  aquí  en  qué  téruiiuos  lo  refiera  Bl  Aídfía 
Mercantil  de\'alen(  ia  del  día  3:  '  ' 

II Illas  pagados  se  dirigieron  .i  dicho  pueblo  trsii 
individuos,  loi;rando  Cjícunderse  en  la  escalera  del 
campanario  de  la  iglesia  parroquial.  Los  agreso- 
res, después  de  eerrada  la  noche  t  cuando  los  hon- 
rados vednos  da  aquel  pueblo  reposaban  tranqni- 
lananta,  y  fltaa  propicia  creian  la  ocasión  para  llar 
var  á  cno  sus  sacrilegos  y  criminales  inientos, 
abandonaron  su  escondite,  y  se  dirigieron  al  (rasa- 
erario,  cuya  puerta  violentaron  ])racticando  un 
agujero  en  la  cerradura,  llevándose  el  globo  y  la 
corona  de  un  Niño  Jesús  y  el  copón  ,  dejando  es« 
parcidas  sobre  las  toallas  las  sagradas  formas.  En- 
camináronse luego  al  altar  de  Nuestra  SeAora  da 
la  Asunción,  taladraron  su  cerraja  yse  llataron  la 
corona  de  liojadelato  da  la  Virgen,  qnacrqperan 
de  nlata ,  y  la  nedhi  lona. 

))No  [¡araron  aquí  sus  infames  tentativas  ;  quisla^ 
ron  pciiclrar  cu  Li  sai  rivlia  ,  donde  hay  alhajas  de 
valor,  y  alinr  la  nucrlecita  del  altar  mayor,  dmi- 
de  50  conserva  cl  Señor;  pero  afortunadamente  no 
pudieron  conseguirlo,  á  pesar  da  los  deiespatndas 
esfuerzos  que  para  ello  hicieron. 

»A  la  madrugada  salieron  de  la  igteda  ,  con  alh 
jeto,  sin  duda,  da  dirigirse  á  esta  capital;  pertf 
afortunadamente  Rieron  vistos  por  una  mujer  dd 
pueblo,  la  cual,  sospn liando  ak'u,  avisó á  un  veci- 
no inmediato  ;  este  lo  pailiciiui  al  momento  al  sa- 
cristán, nim  ti,  reconociendo  ta  iglesia,  y  notando  cl 
robo,  principió  á  tocar  á  fuego  y  alarmo  la  pobla- 
ción. Reuniéronse  inmediatamente  algunos  veci- 
nos ,  y  auxiliados  i^r  dos  guardas  de  campo  y  un 
poon  caminero,  sallaron  en  su  persceudon,  logran* 
do  ateanxarles  y  aprisades  á  la  distancia  de  medio 
cuarto  de  hora.  Los  ladrones  aplastaron  las  alhajas, 
y  trataron  de  defenderse  metiéndose  en  unos  trigos. 

«Créese  generalmente  que  estaban  en  conniven- 
cia con  otrns  i  ndiv  idiios.  [Kir  haberse  visto  tres  jó- 
venes desconocidos  en  cl  cementerio,  y  otros  tros 
en  las  inmediaciones  del  pueblo. 

mEI  juzgado  de  primera  instancia  de  Torrente,  aáf 
que  tuvo  conociasianto  del  hecho,  se  constituyó  en 
el  logar  da  la  perpatraeion  4el  ddito,  priacipian- 
do  con  d  calo  qna  la  distingue  las  primeras  dili- 
gencias, y  procediendo  á  la  formación  de  la  causa 
con  una  actividad  digna  de  eloeio.  f>esf aremos  se 
esclarezca  completamente  la  verdad  del  hecho  ,  y 
sean  castigados  como  merecen  los  que  tan  inicua-: 
mente  profanan  los  templos  del  Sciíor .» 

~     iJiredorjoropittai  to ,  .  .  „. 

D.  Franoitoo  Pareja  de  Alaroon. 

MADRID;— 1858. 
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ARTICI  LO  CLARTO. 


.  Pira  terminar  H  ligoro  cuadro  do  las  ven- 
iajas  y  esceleocias  de  la  paWicidad  en  los  di- 
ferenU>s  ramos  de  la  adroinislracion .  y  seña- 
lada moiUe  en  el  de  la  jnslicia,  necesitaoM» 
espooer  las  principales  reglas  y  condiciones  á 
que  debe  ajustarse ,  según  dijinaos  en  nues- 
tro úllimo  artículo.  Por  lo  mismo  que  la  publi- 
cidad es  un  objeto  tan  sublime  y  escelenle; 
por  lo  mismo  que  su  po<ler  es  tanto  y  su  juris- 
dicción tan  ilimitada,  que  alcanzan  á  todas  las 
potestades  de  la  tierra ,  por  encumbradas  que 
sean ,  preciso  es  que  presidan  algunüs  reglas 
y  condiciones  al  ejercicio  de  tan  temible  y  so- 
J^rano  imperio.  La  publicidad  es  un  elemento 
indispensable  en  la  administración  y  gobierno 
de  los  estados ;  pero  debe ,  para  ser  útil,  estar 
contenida  dentro  de  prudentes  limites;  los  li- 
mites que ,  como  ya  indicamos  en  otra  oca- 
sión ,  le  marcan  la  justicia  misma  y  la  conve- 
Diencia  general.  Sin  estos  limites,  la  publici- 
dad seria  en  el  ónien  moral  un  elemento  de 
perdición.  No  seria  su  luz  esa  luz  apncible  y 
suave  que  embellece  los  objetos  que  alumbra, 

TOMO  u. 


sino  la  llama  siniestra  del  volcan,  que  abrasa 
y  pulveriza  cuanto  toca :  no  seria  el  rocío  be- 
néfico que  fecundiza  las  flores  de  los  campos, 
sino  el  torrente  impetuoso  que  los  asóla  y  es- 
teriliza. 

(lomo  el  cimilo  de  la  publicidad  es  inmen- 
so ,  y  como  en  este  circulo  Itguran  todos  los 
objetos  que  constituyen  en  la  sociedad  lo  que 
p(Mlemos  llamar  la  administración  pública, 
todos  ellos  piden  á  la  pubUcidad  coodicioDes,  á 
las  que  debe  someterse  respetuosamente  cual- 
quiera que,  ora  por  el  medio  de  la  palabra,  ora 
por  el  mas  estenso  todavía  de  la  imprenta,  se 
proponga  manejar  aquel  poderoso  elemento. 

religiun  y  la  moral  piden  á  la  publicidad 
condiciones  sagradas,  cuando  por  su  medio  se 
trate  de  s\is  augustos  misterios  y  de  sus  san- 
tas doctrinas:  la  legislación  y  la  política  pí- 
denlas  igualmente  en  la  esposicion  de  sus 
principios  y  en  el  debate  de  sus  gravísimas 
cuestione»:  l;imbien  las  exigen  los  trabajos 
cientifícos,  los  estudios  sobre  las  costanibres, 
las  investigaciones  filosóficas,  y  las  produc- 
ciones literarias  y  artísticas,  si  os  que  por 
medio  de  estos  agentes  de  la  civilización  se 
desea  el  triunfo  de  las  verdades  útiles,  la  pro- 
pagación de  las  virtudes  públicas  y  privadas, 
el  progreso  de  la  razón  humiiua  en  el  campo 

de  la  ciencia,  y  el  de  la  belleza ,  del  buen 
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giistu  y  l  ie  la  cuUui  .i  -i^ii  t4  Umt.  iki  tic         |  siempre  menoB^irtiVcs  y  «iMicados      ios  Re- 


irás y  (le  las  artes.  >«'rMlu  lu  fitiblicidíd  wilts 

rosos  elementos  como  hemos  enumerado,  debe 
derramar  sobre  lodos  -eflos  stis  purisittioi  res- 
pinmiores,  pero  sin  agji)siarlo8  nunca- con 
abrasiidora  llama. 

Pero,  doiule  la  publicidad  c\\j¿Q  jU)ndicio- 
nes  mas  rigorosaa;  donde  debe  W  mane- 
jada MB  nnfwr  puiao  é  intaligeftfii,  «ICB 
el  campo  de  ka  inbmakSrT  «on  «pKoacion 
á  las  rnoíHones  y  nej;ocio5  pendientes  en  la 
'^adiuinisU  acion  de  juslicia.  Fuera  de  la  reli- 
,  gioa,  que  ejerce  su  imperio  sobre  lo^  aiorla- 
.  Itobaali(,iiia8  aM  dala' tumba,  y  qiiéltja  á  sus 
inñloa  preoéplos  nna  aancion  divina^  qbé  ae 
ptode.en  los  ínfiniUiawyadna  4c  la  eternidad, 
no  hay  en  la  tierra  poder  cuyos  atribuios  sean 
mas  amplios  qne  Ins  del  hombi-e  privile-iiado, 
que,  tomando  el  nombre  de  la  justicia,  di8|)ü- 
ne  «de  la  fortuna,  del  honor,  de  la  vídh,  y  ba»- 
-ü  de  bí  eiperatea  dé  ana  semejáiAlea.  Yiase 
por  qué,  alendo  todos  estoa  oilgéloalan  ¡inpor- 
-Wllto  f  pradoÉMí,     necesario  tratar  con  el 
mas  profbndo  respeto  cuanto  tiene  relación 
con  la  administración  de  ju>ticia  en  el  uso 
de  su  elevado  poder.  Las  cosas  santas  han  de 
'•«er  'tratadas  sairtamenfe , '  d  se  quiere  que 
■  dolueryen'  liMia  su  dignidad  y  prestigio. 
•  •  Sapúeslas  estas  consideraciones  {lenerales, 
venírftmos  al  examen  detallado  de  las  condi- 
ciones de  la  publicidad  en  materias  judiciales. 
£stas  condiciones  son,  á  nuestro  parecer,  de 
dofteluea:  lia  {HiwrAs,  son  rél^timálos 
ittjfoetot'partieutarft  de  que  8«  trate  por 
tMdio  de  )k  (Publicidad:  las  si^OBdas,  son 
relativas  á  los  fr>6Mna/«i>mismosen  el  ejerci- 
cio de  sil  autoridad. 

Apropósito  de  las  condiciones  del  primer  gé- 
nero, debe  distinguise,  ante  todo ,  la  calidad 
'  de'  los  fwgpdos-,  atendida  su'  uatarakiaJ  Los 
Mfoeifli  elvtlet,  en  que  se  ventilan  general- 
fliente  cuestiones  de  derecho  privado,  ó  que, 
aunque  afecten  alguna  vez  á  los  intereses  del 
Estado,  es  solamente  bajo  el  aspecto  de  la  pro- 
piedad ó  de  la  posesión  de  los  bienes,  son 


gocids  criminales,  en  los  (¡ue  la  sociedad  un- 
iera ae  iiterosa  xivaiucme,  por- la  al|itti|Qie 
{en  eDa liMtt^iiRien  los  dcASt^  con  queWa  nal- 
yados  se  atreven  á  tip-bar  su  seguridad  y  repo- 
so. En  los  negocios  citiies,  la  pubiicidtd  poe* 
de  comenzar,  por  lo  común,  ó  á  lo  menos  no  hay 
peligro  de  (|ue  comience,  desde  los  primeros 
pasos  y  actuaciones,  porque  nada  hay  en  ellos 
que  deba  permanecer  reservado  temporat- 
meiite  éñ  bemlBció  d»  la  sociedad,  y  pira  ase- 
gurar el  eumpKmienlo  de  las  leyea. 

Kl  estada  de  los  negocios  mismos  es  tam- 
bién oira  consideración  que  ilobe  tenerse  muy 
presente  ai  tratar  do  su  publicidad.  Esta,  en 
asunlas  de  toda  dase,  af  -dUl,  principalmente 
cuando,  fijados  los  heiíbos  eo^la  disGusioa  ju^ 
dicial,  puede  apreciaise-con  exactltod  tt  tti86' 
lion  ó  el  punto  que  se  debate,  pero  no  cuando, 
formulada  apenas  la  controversia,  no  se  sabe 
todavía  con  seguridad  cuál  es  el  objeto  dispu- 
tado ó  iitigiead.  IWtiidofee  de  negocios  cá- 
nilnales,  el  ettúdo  de  h  cansa  éa  una  CMidi- 
cion  indispensable  para  que  puedan  salir  en 
beneOcio  general  á  la  esfera  de  la  publiddad. 
El  art.  I O  del  reglamento  provisional  para  la  ad*- 
minislraciun  de  justicia  uo  permite  esta  pubü- 
cidud  en  lus  procesos,  sino  detíde  la  coofesioÉ 
en  adelante,  aalvan(|o  pQn  eata  pcuacnpcíat 
saludable  el  prin^  aaipude  M  Intavee  4» 
la  sociedad,  que  podría  pequdioerBe  gravea 
mente  sí  no  hubiera  en  las  causas  uoa  parle 
reservaila  por  cierto  tieuijm  álas  cwiosas  mi- 
radas del  vulj^u,  cuu  riesgo  do  que  los  culr 
pabias  combinaran. sos  planeada  naaara  qu^ 
asegivrasen  la  impunidad  de  na  delítea,  Inv» 
lando  la  autoridad  de  las  leyes  y  la  vigilan-r 
cia  de  los  tribunales.  Consignados  en  el  su- 
mario los  hechos  justiciables  que  han  de  sor 
la  base  de  los  ulteriores  procediuiiculos,  y 
comprobada,  6  indiciada  á  \o  menos  en  las  di-, 
ligencias,  la  responsabilidad  del  ptesunlo.raq^ 
ábranse ,  en  buen  íiora,  ías  páginas  del  pro- 
ceso á  la  censura  y  al  examen  de  la  opinión, 
ya  en  discusiones  orales  y  en  sesiones  públi-^ 
cas,  ya  en  la  prensa,  que  los  dé  á  luz  bajo  la 
garantía  que  le  ofrece  el  precio^)  derecho  de 
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En  los  negocios  mismos,  y  principal mciue 
en  los  criminales,  hay  ademas  otra  t:irciins- , 
lancia  qne  no  debe  olvidarse,  ú  pe  .desfMifta-  , 
>€r  de  la  publicidad  un  recto  nso;  lal  es  el 


la  liborlad  de  imprenta.  Antes  qne  llegnc  c.->le 
estado  eu  las  causas  criminales ,  la  publici- 
dad seria  peligrosa,  y  no  podría .adoilúrse, 
i  jpanae  qi|B  na  ae  «Midiiaaaft  ia  offgaaisaeioR 

da  aneskws  tribenales  y  el  sistema  de  en-  ¡'  ohjftn  do  los  ne^'ocios  sobre  que  recaen  |os 
juidamifnto  que  en  oHo^  se  observa.  Bajo prncedimicntoí  jndirinlo>.  Von-p  nnirhos  con 


distinto  método  de  proeedimien!»-; ,  la  pnbli- 
cidad  podria,  ¡^in  duda.  auUciparse,  sin  ofen- 
19  dai  ^ipacbo  pfÍT«do.  ni  perjuioio-  del  io- 


frecuencia  en  los  tribunales,  ipie  ni  pof  el  in- 
terés de  la  ciciKiia,  ni  por  la  iiu|H)rlancia  do 
los  deredMM  que  se  Tenlilan,  merécen  jos  Iuh. 
ñores  de  una  publicidad,  especíaluienie ¿e  la  ' 
publicidad  de  la  prensa ,  (|ue ,  aplicada  á  etlos,  ' 
s<TÍa  completamente  esléri!.  Oíros  hay,  y  no 
pocos  por  desgracia,  en  qne  la  publicidad  se- 
ria notoriamente  perjudicial:  y  tales  .son  todos 
aquellos  qne  ofenden  al  pudor,  i  1á  líoúnsfi- 
dad  y  á  las  costDmbres  'iiftblIcas ,  y  en  los  qae  \ 
se  agitan  esas  faltas  ó  delitos,  cuyo  sola  noío- 
brc  mancha  los  labios  del  que  los  pronuncia. 
No  ya  el  interés  de  la  moral  pública,  sino  has- . 
la  un  sentimiento  de  caridad  iluslraila,  exige  . 
que  estos  negotüos  se  sustancteo  y  concluyan 
eonnnt  pqriftuto  ranm,  y  que  liasen  ilos 
ojos  del  público  cubiertas  ^oa- a»  velo  impe- 
nt  inible.  La  resiriccion  del  art.  l Oriol  rc«íla- 
nienlo  provisiunal  fue  en  está'  piin!  t  tmiv  sabia 
y  previ-sora.  A  talesnegocioá,  pueiie .  a  iuicñ- 
Iro  juicio,  aplicarse  oportuoa^k^^  at^u/^ 
seatenti^  «#c  ^aaitMlar  M  «aftÍKt.  '      r  > 
Gomo  arriba  baño»  dicho « qna  fat  priMel^  ' 
dad  dotw  estará  \ec<»^' limitada  por  las  con- ' 
sideraciones  (M  inleres  público,  vanms  tani-  . 
bien  á  decir  dos  palabras  sobre  ti^ia  punió»  a 
antes  de  concluir  el  présenlo  arlícub.  Vn*» 
cnenIfiiMiila  aa  vanan  loa MiwÉlea  proeeioa  ' 
en  que  las  enaibinaciones  de  la  maMad  y  la  ' 
perfidia  se  hnn  conjurado  para  poner  en  ries^  ^ 
go  la  tranípiili  lad  v  d  úrd«»n  pólilieo,  la  .se-  , 


Estas  jvslisimas  reslríceioncs  no  ptu  den, 
sin  emhargo,  eslendcrse  á  qne  divulguen, 
ya  en  conversaciones  mas  o  menos  pidjliras, 
ya  por  medio  de  la  prenda  iuk>ma«  derlas  es- 
pecies y  Qotitíaa  rámim  i  algonos  negocios 
que,  annqoa  todavfa  setalteD  en  sumario ,  no 
aonidpaeden  s«r completamente  reservadt», 
bien  por  haber-i»»  cometido  los  delile-;  "n  pú- 
blico y  ser  conin'iilfií  su?  anloretJ.  Iuimí  ¡ii)riju»í 
la.  viva  curiosidad  y  ki  alarma  que  hayan  pro- 
dMido^en  laa  áalmos  bagan  fanposible  una  ab- 
aahtt  nseiM.  En  estos  casos  Ía  pobliddad 

as  inevilable  desde  los  primeros  momento^, 

porque,  apoderánd('-e  la'i¡)inion  delosheclm^. 

mas  ó  me[M)s  ciertos  y  probados,  se  c^noenlan 

y  juagan  eo  todas  partes,  y  las  ideas  y  los  sen- 

tinlaniU'quftloBneesoaiiaalBipinÁ»  en  los 

prfmeroa  momeólos  inv^^on  basta  d  rockato 

aagrildo  de  bw  trUmnalea.  La  verdad  corre 

grave  rie>fío  entow's  de  ser  confundida  entre 

las  sombras  del  error  y  (U*  las  jir«*ocnpacionos 

populares;  y  es,  en  tales  ca!;os  ,  un  deber  de 

todos  los  hombres  de  recta  conciencia  el  con- 
tener en  b»  posibla  el  eono  de  las  opinio^as 

lúlnndadas  y  da  los  etageradoa  juiebia ,  ad- 

THlíendo  con  prudencia  á  los  (¡ue  tan  precipi- 

ladamentc  juzgan  e!  peli^oqne  pned«'  eí^  rer 

la  justicia,  ora -aerifieaudo  al  acu.^ado  alucen-  1  euridad  del  ituuo,  ia  likiepeutiuncia  lie  la 


te,  ora  proporcionando  la  impunidad  al  cul|ia- 
da.  -El escritor  aansato  y  prudente,  sioaa  da 
la  pulGebladai  estos  casoa  ,  debe  Itmitarse  á 
asBHsar  tos  beclM»  qne  pasan  como  vérosimi- 


oacioQ,  la  iottígridad  dei  territorio  ,  u  algnn  ' 
Otro  sagrada  olfei»  da  eshf  especie,  cuya  ' 
conservación  iniensa  tm  (odavíá  que  bi  do  ! 
los  derocbos  phiadoftde  hqo  ó  mas  ciudadft- 1 


Ies,  pero  án  garantir  su  exactitud,  y,  sobre  to- '  nos.  En  semejantes  negocios  la  pnhiindad 


do,áinculcar  en  los  ánimos  del  público  la  idea 
da  que  debe  guardar  uua  comedida  reserva 


debe  ser  aun  mascante  y  comedida,  procuran-  ' 
do  el  escritor  evHar  con  el  mayor  cuidado  el 


iaiBfbi  no-  la  baUa  snüciamaneBte  ilustrado  I  qoemn  firaaft  Indiacrebf,  ú  un  impuUp  de  c^ , 
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la  autoridad  süpr(»!nn  twarn  tales  casos  abor- 
dar medidas  eslraordinnrias,  que  során  justas 
siempre  que  el  interés  público  les  auiorico  y 
prescriba.  Deber  suyo  es,  esiMicialUiiuo  uu 
dreuDManeias  tales,  Telar  por  los  iolereses 
del  Estado,  pero  cuidai^o  de  que  sa  eéló  no 
le  lleve  hasta  la  arbitrariedad,  daaA»  nárgeu 
á  que,  al  abrigo  de  inrtindadas  reservns  y  de 
oscuros  niislerios,  saerifique  la  justicia  ó 
el  derecho  de  lus  |)urUculares.  £1  supremo 
poder  fiocial  debe  obrar  eii  estos  Bomeotos 
egn  ampliliid  de  fMJultades,  pero  sajelo  por 
üw  actos  á  la  censura  de  la  ley  y  á  ia  mas 
severa  todavía  de  la  opinión ,  si  obra  injusta- 
mente, y  con  derecho  al  galardón  de  la  }í1í 
ria  si  sus  medidas  influyen  en  ta  salvación 
dé  la  caosa  pública, 

tñ  el  artícelo  siguiente  concluiremoe  el 
eÉküUMí  de  esta  materia ,  esponiendo  las  con- 
dicioneií  de  la  publicidad  con  relación  á  los 
tribunales  en  ol  ejercicio  de  sn  poder. 

Paakosco  Pareja  ds  Aj.aíiQom. 


AmmasTSAaoM. 


Amm|im  fMuelta  ya  por  el  Grobfemo  la  «ocstion 
de  que  trata  el  artículo  que  á  continuación  inscr- 
UuBoe,  debiild  á  .la  pluma  de  uno  de  nuestros  ilus- 
trad<^  y  laborioiM  eolatioradores  de  provincia,  cu- 
yot  úUIcs  trabnjos  han  visto  la  luz  pdUiea  mai  de 
una  vez  en  El  Fabo  Naciovíl,  nos  par^^cc.  «¡in  em- 
bargo, DO  solo  conveniente,  sino  oportuna,  su  pu  - 
.  Iilleaeioii,  por.  «miito .  e«m«  e«'«abido ,  Irte  .icriia  - 
do'i  y  iliviJiJüS  tdJ.ivia  en  opueslos  jiareceres  .í  Kis 
houiüreii  (juc  empiezan  ú  ^ostur  alguna  alcocion 
é  importancia  ñ  las  malcrías.  admÍDiatraljTas.  For- 
Wando  estas  uno  de  los  oljclos  prinripalcs  qiir  nos 
propusimos  al  fundar  El  Vxn^  Naciomai.,  y  ih-sco- 
aat  de  que  apattmm  i  la  larde  la  discusión,  rayo 
palanfiie  tenemos  siempre  abierto  á  todaBla^  «)[)¡- 
níones  y  á  todas  las  doctrioas ,  Io<«  inronvcnientcs 
ó  las  voalajas  que  orrczra  en  la  práctica  cualquiera 
dbpoileiañ  del  gobierno  queá  laa.inl«naf  ««re- 
fiera, nrrrflrmos  ¡jtiíifosns  á  la  ináercion  de  las  m- 
gtliaBle»  oibcervar iones  qoe  se  nos  dirigen  sobre  la 
ley  de  a  do  enero  de  ISÚ,  Iw  euaki  htllMaoi  may 
sensatas  y  oportunas,  y  algunas  de  ellas  conforinos 
con  las  que  ya  teníamos  consignad.is  en  el  romrti- 
tario  que  sobr^  la  real  orden  circular  del  minislc- 

da  IsDiIsnndstt  da  M  d«  «Mro  M  «ild  la- 


sado hicimos  y  publicamos  ea  «1 1 
de  Duoitra  seccioD  oficiaL  :  . 

Ré  aquí  el  trUeuIo  q«e  mw  ht  wigerldo  lat  ae-  ' 

terlores  rellpviones: 

Una  de  las  novedades  iotrodocidas  por  la  ley  de  ' 
8deca««e  dettIS  ht4delsanMÍMi  dé  alnl^; 
des  corregidww.  con  lasMrlbualoiiMfiMles  conrei*..' 

penden  como  auloridadcs  políticas  y  administra— 
livaü,  nuvedad  que,  como  lotlas ,  ha  tenido  y  tieo» 
todavía  fmpagnadores,  né  liiltaiido  i^teablok  tpm' 
hayan  llegado  á  considerar  como  nn  ncln  de  ho^ 
lilidad  el  nombramiento  de  uu  alcalde  corregidor, 
sin  báeene  eargo  de  qoe  vaa  medida  de  esle^ 
ñero  no  es  consecuencia  de  Intereses  locales  y 
pequedos,  ciao  efecto  de  las  teorías  que  la  admitea 
conoima  medk  naa  «b  la  máquina  de  la  gober-' 
naeioD.  no  solo  útil  al  bien  del  pais  en  generaP, 
<;íD0  también  n)  de  esos  mismos  pueblos  que,  é  la  ' 
repugnan,  ó  lu  acoplan  con  ÍDc)ifereacia. 

Prescindiendo  de  las  amebas  raaoMa^na  po- 
dríamos aducir  pnra  dcmósír.ir  1^  rooveoioncía  y 
aun  necesidad  del  establecimiento  de  los  alcaldes 
corregidoraa,  nw  djitwm*  m  dos  princi^ates. 
cuales  son:  la  iatelíseocí.i  r  imparcialidad  que  de- 
ben concurrir  en  esta  clasede  funcionarios.  ¿Qoíée 
ignora  las  grandes  y  variada*  obUgaciuiaes  que  pe~ 
san  ¡sobre  los  alcaldes?  Ellos  deben  tener  coooct#,^ 
miento  de  casi  todoslos ramos  déla  adjníiti&tracion 
pública  en  mas  ó  menos  escala;  ellos  dcsempcftao  ■ 
ruocioMs  y-  raaiiatven  iifpadlaHiei  qué-i»évf«Q«eiB»'' 
á  lodos  los  n:ÍTtí  I  ri  <t:  ]>reiiden  todas  las  juntas 
locales,  ora  municipales,  ora  departido,  fu^.neaaii;, 
pecasen  algunos  puntos;  presiden  también  laa  de 
limpia  y  conservación  de  puertos,  de  sanidad  ma-  ' 
rítima,  de  comercio,  de  escuelas,  y  otras  muchas;  '' 
están  revestidos  del  poder  judicial  dentro  de  clér-^'* 
tos  Ufflites;  aparecen  coa.  «I  doble  eaÉéoler  de  re-n  l 
presentantes  del  gobierno,  y  por  consecuencia  do ' 
los  iolereses  generales,  y  do  representantes  del . 
dislrile,'y  eomo  tales  están  especialmente  enéarga- . 

dosdeln  prntcr.  inn  dn  sus  drreríion  y  pro|>¡cda(!cü,  ' 

y  tiene»  la  obligación  do  promever  las  mojonts 
conveDÍentei  á  la  prosperíded  de  sos.  ceovedMM. 
Ed  suma,  el  cargo  de  alcalde  reone  laníos  deberes 
divcr$o<«,  tantas  alencioncs  ¡ncompatiblcü,  tanta  | 
responsabilidad  de  todoslos  días  y  momentos,  quo 
pava  deseni pegarlo  «timpKdnmentc  es  preciso  tór-  ' 
in:ir  un  estudio  detenido  y  profundo  de  la  ciencia 
adiuiiuslraliva,  así  en  su  (Kirtc  teórica  coma  e«^a  i 
práetiea,  y  tener  ademaa  el  tienj^  iiee«Ririf»  n^qii. 
que  prodii/can  lodo  su  fruto  las  doctrinas  y  lajssf; ' 
ponencia.  ' 

Preciso  es  eonfeasr  qne  «n  Míe  ptm'le  Ifenn' W' 
ateaMes  norrogidores  una  inmensa  ventaja  d  loij 
símplea  alcaldes  elegidos  porsu»r.Quveciiiof.  Aqne-i ' 
líos  no  tienen  quo  hacer  otra  cosa  sino  caiu«i^rar»« ^ 
^luñTafMM»  |]  Mivieie  de  ra  dcSUnó,  j  al  go» 
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I II  BiafMtt  cltM  bI  pi«|«eUir  y  Vlntr  á  «abo  las  n- 

cargos  sujetos  de  Ciirrcra  cieiilíllc»  ,  de  liiicnos  an- ;  forinii  ¿  innovacionea  que  ronsidcra  nccctarias 
tecedeatts,  de  actividad  y  celo  reconocidos  en  el  Ú  para  dar  etuaocbe  y  desarrollo  é  la  |^o«pertdajldi^ 
del—paño  da  otiw  dMltoaa,  loa  owlae  puadra  ha-  ||  id  dbtrito.  A  nadla  aonoce ,  i  todoi  tntra  igual* 
ceruo  estadio  particular  coa  la  eoostantc  y  addua  {1  mente,  no  atendiendo  lioo  i  UJu:.i¡(  i.i  y  á  sa 


ateoeion  á  los  negocios,  y  e^to,  romo  •«  connrc,  no 
ee  poúble  é  quien  vive  on  una  población,  donde  es 
.«MMnaiaalaé  labrador,  y  tiene  que  conipariir  el 
tirmpn  rntre  el  servicio  público  y  la  ocupación  par» 
ticuler  (|ue  le  proporciona  los  medios  de  su  subtis- 
taieia  f  laa  de  cu  bnilla.  Lea  alendes  cerNfi» 
dores  no  hilervieiicn  en  los  ncROcios  de  carácter 
judicial,  y  celo  es  ana  ventila  toas  á  su  favor,  ade» 
wm$  da  lar  muy  ^afMtia  eoa  loa  prÍDeípiaa  da 
U  eieocla  de  la  admioislracion.  que  Ucodaii  á 
que  pArtf  del  poder  público  permanezca  se- 
parada dei  urden  judtciiii  y  coo  la  posible  indepen- 
daaflia.  BI  alcalde ,  per  el  aentraiio.  no  go/a  de 

estn  intlcpf  ndt'n'-i.i  ,  pncsto  ipic  en  pj.Ti  icio  do 
ciertas  atriiMuíones  se  halla  subordiiudo  hasta 
eifirla  al  jiies  da  priaaara  ÍBatanaia  dal  dia> 
trito  y  dr  la  Audiencia  del  terriloiio.  Esta  estrafia 
•iMlgana  de  depeodeucia  ú  indepeqdea^ia  qua  se 
«tmrw  uk  laa«lcMldas,  seguason  jodiclalas  6  adaní- 
nistrativaa  laa  AmcioDea  que  desempeña  .  no  deja 


obligación.  Cierto  que  so  no9  objrlarj  Li  falta  iUt 
interés  por  los  beneficios  que  redundan  eu  pro  da 
un  poaU»  i  qoe  na  pertenece,  y  an  al  cual  ca  to^ 
rastero  y  como  advcnctriro.  Pocas  razones  ncrcsU»- 
mos  eosplear  para  desvanecer  asta  aparente  JifioiM-; 
lad.  Bl  harobra  aa  naUiraloMnle  iodíoado  á  pra- 
mover  el  bien  y  la  felicidad  de  mis  seiuejanfe^,  de 
cuya  regla  general  se  apartan  solaisente  m\x^ 
pocos,  de  instinto  maléfolé  f  ainiaairo;  esto  aa  in- 
disputable, por  mas  qpw  an  arta  daico ,  que  se  eer 
tenia  generoso,  tengan  á  voces  participación  el 
amor  propio,  el  oriiuUo  ó  la  ambición.  Cuaudtt 
el  resultado  es  beneficioso  para  laa  pnaUea»  ^iia^ 
.-idinilirá  disculpa  cualquiera  do  esos  móvil <;ua 
hayan  influido  para  obtenerlo?  Y  si  se  contid^r» 
cendieion  iadlapanaable  ea  un  alcalde  cemgidor„  ' 
para  con<^rt.rrarsc  á  las  racjuras  públicas,  la  circuns- 
tancia de  4U0  baya  de  ser  natural  del  distrito  don^ 
de  ejerce  su  auado,  ¿por  qoé  no  ae  exige  lamiMMa 
á  los  gobernadores  de  provincia?  Nosotros  darena» 


de  ofrecer  graves  inconvenientes,  pues  los  pre^nta  ||  la  contestación;  porque  la  ospcriencia  ha  demos- 
con  un  cariqtcr  mi>to  é  ificoncxo  ;  lo»  distrae  de  |,  trado  que.  lejos  de  ser  incompatible  con  el  buva 
awpriocipaW  ocupaciones  con  lo«  juicios  <to  can*  i  dcscuipcüo  da  su  daatino  la  «ircunstaiioia  d»  no 
ciliacion,  verb.ilcs,  civiles  y  de  f.illss,  que  tanto    h  iln  r  nacido  en  la  prorinrta  que  ilirii,'en  y  adosi- 
a^iindan;  l|a(;e  que  abandonen  la  dirección  d&  (05  t'  n{üsw,  es  acaso  la  que  m*i  coulriliiiyo  a  I.1  piosn 
ioflaaioa  naa  «rdina  qwa  pueden  ocurrir  en  el  ||  fwridad  pública  de  la  inisaia,  porque  la  amUaidad 
«viinlannienlo  ipié  presiden  .  |n;énd«)so  on  manos  i  no  encuentra  uhiljculos  en  »u  m-éiclij.ui  >c  se 
de  un  secretario  qne  puede  co-nprometerlos ,  ó  .|  obligada  ¿guardar  coutompiacioaos  con  utuguno  de': 
aiitede  menea  doarinarlas.  y  al  na  aneede  asio  nal.  | ;  *■»  subordinados,  ni  tiene  inleras  en  faltar  á  lo  que,t 
tiene  que  ocurrir  idro  no  menos  considerable  ,  el  |  d<;  él  £xigeu  la  imparcialidad  y  la  ju.siicia.  IiO  i|u«^ 
de  posterear  y  mirar  con  indiferoucia  todo  lo  rola»  ,1  sucede  cou  Calos  funcionarios  rcÁpcclu  do  una  pro». 
Uvo  » los  juicio»  de  Goncilinrion  y  «Iraa  alancienes  j  vincia  entera,  puedo  decirlo  taiuliicn  do  los  »£- 
M  menos  sagradas  y  argéntea,  Ubn  al  alcalde  1  ¡  raides  corregidores  ros|iecto  a  undi^tritn  6  conaajja» 
e<irrfinf<ir  tir  1  ilo  1.»  judicial .  (jtte  ronrierne  en  i  municipal ;  eu  uno  y  olro  ra>o  la  uii^iin  I  '  'rtHO" 
t«i  casona  lo»  leaioiile*.  y  no  teniendo  eo  la  pro-  |  «5^^  J  foiucutar  es  auálega ,  mejor  ditciuu*,  idúu<» 
eiaaia  aaaa  aisperioraa  ^iie  Us  auiin-idados  de  su  j;  tica,  awBi|ue  en  órbiu  difarenta.  Prefciadiande  da^ 
jM-"|iin  tiifinic,  (1  gobernad  ':  ch  i!  v  lo*  adroinis- |  c*lo,  y  rcuToii laudo ims  . i  mayor  «llura,  obícrvare- 


tradorc»  «le  los  dtfcreatn  ramo^t,  puedo  despachar 
een  nwa  pranlHiid,  y  lambiaa  cad  MoaOMatta .  loe 

BCRocioí  que  son  de  su  competencia  ,  y  proteger  y 
{•neniar  con  las  copvoaieaLcs  mejoras  los  inlcro  • 
aaa  da  loa  pn^laa  qifa  la  «rtün  jineoraandadoa. 
£1  alcalde  corregidoc  rcuuc  ademas  otra  pre-  ¡ 


mos  en  Ja  historia  de  nuestro  propio  país  un  hecha, 
que  aará  acaio  una  anoaudla .  pera  que  la  repm-t 

diice  ci'M  frecuencia,  y  es  que  liambrcs  extranjeros 
en  nuestra  patria  le  han  hecho  señalados  servicios 
y  la  ban  dado  gran  pro¿  y  renombre,  romo  lo  son, 
entre  otros  muchos  que  piidicramoscitar,  Carlos  V,. 


eios-a  ventaja;  la  imparciali  UiJ.  No  es  la  primera  ■  Criilóbal  Colon ,  Felipe  V,  Albcroni,  y  el 


mismo» 

vetquo  ,  propala  en  nn  pueblo  que  el  alcalde  I  Cirios  III.  Ia>  mismo  pudiéramos  decir  de  olr«s> 
pmeiifltaaln4|aoiaNaIicoa  las  olnas  públicas  mas  ¡j  naciones;  y  bajando  i  otra  esfera,  ¿euinlaa  mejo^ 

cercanas  á  MI  casa,  granja  ó  hacieiida.  dwuidifndi    ra5  nn  imdríamos  señalar  de!)i(las  .i  auloiiJaJc» 

síluaciuu    esu  aña»,  >in  quo  en  el  sitio  de  su  icsidcucia  la'Me^, 
De  lo'  : .  sen  otro  inlarea  que  el  buan  desempeSo  da  aitAta»-! 

das  p*Ias  inlueocisí  y  joíperhn?  está  r\enlo  el  al-    lino,  y  el  contribuir  en  lo  posible  al  bieoi^tar  de 

sQt  conciodad^ttoSf  yd^  mira  allg^  tuufnáo  rf». 


todo  lo  deroas,  ^.qoe  pe  iprovecba  de  su  síii 
pén  iwijiidletr  á  nii'  «Ároiiarlo  d  aoemíge. 


caltle  corregidor;  pues,  estraño  ú  las  intrigas  y  riva- 

'if?**        (<?c^y*\'! ,  |>»"0c?d^  >ín  |)«tioa  di 


M4 


í 


El  alcalde  eorregldor  M  considera  en  laneoiriv 
dfcd  de  rorrrspoTider  dicnamcnto  ála  ronfianfafpie 
en  él  faa  depositado  el  (¡obierao,  porque,  adiains 
M  Mtaral  puodonor  qnc  debe  suponerse  en  toda 
persona  qnr  Vir»  rpr  ihido  unn   odiicnriun  literaria, 
ttene  delante  desús  ojos  un  brillante  porrenir,  que 
no  pnwle  tMMfl  d«  balagatte  y  MHímlurle  á  ganar 
repotnrion  y  rrrrliío  corno  hombre  (Jc  (rf)!)ierno  ó 
como  foncionario  público.  Muy  disUotas  son  las 
drouitMelM  en  que  ae  eaeMntra  nn  ilealde, 
pues  no  mira  el  celoso  descmpefio  de  su  cargo  como 
Un  mérito  para  ascender  á  otros  pnestos:  tal  vez  su 
modo  de  yida  es  muy  diverso  de  los  negocios  mu- 
llisipales;  tal  vez  ha  aceptado  eM  cargo  contra  sti 
vohintad.  y  está  deseando  el  momento  de  dejarlo, 
porque  su  peso  le  abrpma  y  le  distrae  de  sus  ha- 
Mtaalo»  orapccieiMe.  Rombro  del  purtioon  qne 
dehr  prny,-<rtnr  mrjnras  püblicas,  acaso  SO  arredra 
en  algunas  «rasiones  por  no  chocar  con  nn  vecino, 
por  no  ineomodar  i  no  amíKo.  por  no  pcijndieará 
wn  pariente,  ó,  por  el  conlrario,  si  le  mueven  pa- 
ifañoa  poco  nobles,  se  empeñará  en  llevar  adelante 
laillWiiaa  que,  ala  inr  <U  una  reconocida  otiKdad, 
lartiaaon  loa  íatereaee  do  m  enemigo  suyo,  de  quien 
•e  vengue  en  momentos  oportuno!*  E-;,  pues,  in- 
dudable que  el  alcalde  corregidor  lleva  infinitas 
▼entajas  al  sínplo  alealda,  ora  ae  conaideré  la  ia- 
teligencía  y  mayor  stf^nrinn  y  asiduidad  m  los  ne- 
gocios, ora  la  imparcialidad  é  independencia  que 
bin  de  serrir  do  garaaUa  i  todos  Ice  dodadanos, 

en,  en  fin,  el  ahinco  y  esperínl  ínírrcs  ron  que 
Uaoari  todos  sus  deberes.  Empero  no  por  esto  se 
Im  d«  dedoefr  que  «ü  todaa  ka  poébloa  es  preciso' 
que  haya  alcaldes  corregUMW,  ni  tampoco  que 
todos  los  alcaldes  dejen  de  eorrwponder  ñ  la  con- 
fiaoia  que  de  consuno  han  depositado  en  ellos  los 
pueblos  y  la  corona;  mas  si  diremos  que,  consol» 
tnnitn  l  is  probnhllidades  y  observando  lo  que  dic- 
tan la  razón  y  ia  espcrleocia,  veremos  siempre  io- 
cUmhp  latelama  i  hvor  do  les  primorM.  Siendo 
para  nosotros  inconcusa  esta  cor^^ccnencia,  nos 
ratta  esponer  alganas  innoractoncs  que  deseára> 
Intradncidáa  en  ostanaloria.  y  las  eaales 
I  él  aaaalo  do  nneitro  aagondo  articttio. 

A.  b: 


jndicial  y  del  i?ubornativo.  Sabido  es  qoe  por  la  vdiV 
va  ley  .Kinellns  debon  pasar  í  los  trib«n?<1»w  ordina- 
rios, quedando  estos  en  el  de  cuentas;  pero  couio  en 
la  clasiílcacioti  qne  se  hagay  en  oT  caidetefqiili'  a» 
déá  rada  uno  de  dichos  peiro-íoi  pueden  compro* 
meterse  graves  intereses,  asi  do  justicia  como  do  do> 
rffcho  priTado,  jUagoAos  que  debe  p^ModénetioA' 
el  mayorpnl^  1,  y  i  n  r-isode  dada, debe ,  á  nuestro  - 
parecer,  optarse  por  la  vía  judicial  con  profaNn^ 
cia  á  la  gabernaWra.  porque  aquetta  ofrece  iMifsr' 
garantía  de  acierto  por  la  discusión  amplia  que  en 
ella  90  permite.  En  los  negocios  que  antes  de  la 
nueva  ley  tuvieran  el  carácter  judicial,  no  puede 
hacerse  legalmente  novedad  alguna,  por  mas  qoe* 
dichos  negocios  sean  d»»  lo«  ípíe  la  rerDnna  consi- 
dera como  meramente  gulf«rnalivo« ;  pue»  no  seria 
do  ningún  modd  |«slo  qne  se  Mlaaen  aqaéUw  an 

la  via gubernativa  'in  amplia  atiíftcncía  délas  par- 
tes, á  quienes  asistía  un  indis{>utaUe  deracbo^  del 
que  estaban  en'pooadon,  parb  ser  eidai  en  díno^' 
sion,  asi  escritaoomo  oral.  Lo  contrario  serio  inell» 
narse  á  la  peor  parte  por  Tavorecer  á  la  Hacienda,' 
y.  dar  i  la  ley  tma  fuerza  retroactiva  contraria  á  la 
justicia ,  y  que  oo 
tan  digno  tribunal 


Banca  oído  qvé  la  nueva  ley  para  laorganha- 

rion  y  ntn'hucioncs  de  esta  tribunal  está  ofrcí  iendo 

en  algunos  pantos  dudas  y  dificultades  que  ya  io- 
dSeaoMO  at  iniwtarla  eon  sa  oonanlario  en  f a  sec- 
don  ollcial  de  nuestro  periddiw.  Brtas  dudas  pa- 
rece que  consisten,  entre  otras  cosas,  en  el  carácter 
eon  qoe.co  lo  sucesivo ,  se  han  do  sustai^Aiar  y 


TRIBUNALES  ESTmANJEROB. 


RMtdtado  de  la  mim  i^v^d*  en  el  tríbua»!  dd  dta- 
tríto de  If  ueva-Yorok  oootr*  O'SalKvAn  y  eomoitet,' 
á  r  invi  rumCM  de  la  drt>.  nc\cin  <ji-t  butfuit  de  vaper 
Cleop«tr«,  «««ficada  oea  maUvo  ^  la 
teHlodeCnbo. 


Los  que  después  de  haber  leído  la  reseña  qw  ói-»» 
mos  eti  nuesLroe  números  S7  y  88,  reUUva  a^  oéto*-' 
lire  prócaoo  segoido  én  ühaevarTonk  opnlia  Ion 
piratas  que  invadieron  el  afio  pasado  lal|lado  Gn#< 
ba,  esperaban,  sin  duda  con  jnsta  ímpacieocia ,  un 
hilo  severo  y  condenatorio  de  aquel  inaudito  at«ii-> 
todo,  aallanBido,  como  nosotros,  de  asombro  ent»>' 
do  sepan  que  el  resultado  do  aquellos  debates  so- 
lemnes, en  que  parecía  se  iba  á  hacer  justicia  á  la 


dignidad  del  pueblo 


aolM  rednrido  I  U 


qoe  vulgarmente  se  llamad  parto  de  iüi>[ites.  • 
•  Sin  bac^r mas cemenlarioa, trascribimoo  i  cantil' 
nuneian  al  hrtenaanteaMfonloqueaobwa  ana  Ésnaln 
publica  La  Crónica  de  Nueva- Yorek,  en  su  múmo« 
ro  del  día  7  do  abril,  qne  bornea  recibido  povot  dL- 


«Ifn^lto  podía  dodarlo.  7  nosotros  fuimos  los  prí-' 
mcroo  i  dodrlo:  el  praaoMontablado  en  el  tribunal 
del  distóte  de  los  Batados-Unidos  en  esta  ciudad 

contra  O'Snll  i  van  ,  Schlessiniier ,  Lewis  y  dema^ 
cómplices  de  la  eípedicion  de  (ilibusieros  que  inva- 
dió el  afín  anli^riiii-  ]:\  islnli'  Culr,} ,  mi  pnilui  mODOS 

de  ser  una  segunda  edición  de  la  formada  anleri«r^ 
uieni^  yj>ur  idéntico  motivo  en  Noeva-Orloaos,  i 


Digitized  by  Google 


B.  r  KAOORU. 


896 


tres  días  de  labcríoso«  proceditaientos  judiciales, 
cuando  *c  hadia  puestu  >a  en  cbImI  e\ideDcia  l<i 
participanca  de  los  acusado»  en  aijiiel  hecho,  á  li> 
das  luces  ilegal  y  punible,  el  jurado  qiie  enteudiu 
eo  el  asuoto  do  ba  pedido  venir  á  un  acuerdo,  >  los 
■wriai  b«é  «|uedá<l*,  poc  Ual»,  niiu»UMOie  ab- 
«mIIm  de  cslpa  y  pwu.  De  lMd¿Oiiii4ivi4«M  que 
«enraraiao  el  jnrade.  siete  fellanM  «o  CMMn  de 
OrSiulivan.  y  eince  «a  favor;  y  c«n  wfieclo á  Le- 
WÍS«  tolo  cuatro  le  comleuaron  .  al  paso  que  los 
otros  0<bú  üpUrun  (K>r  ^u  alooluciuo.  E<>1;í  decisión 
del  jurado,  que  nos  luce  rerord.ir  el  ¡lar'o  de  loe 
■lODle*  de  la  fábula,  y  ^ue  habla  Un  eloruejite- 
MeeUe  «o  favor  de  la  adiBiui»trarioD  de  justicia  en 
jt^lmlatUmim» tave  efwle  ea  U  «océm  dd  ubado 
4Íljae.  B«M»  Miá.  i  Ib  de  dM  wa  idea  de  la 
ItMldiicoB  q«te  ae  precede  eo  este  acto  final  de 
le  eausa,  reproducir  ¿|bÍ  lo  que  sobre  él  partku» 
lar  leemus  en  la  prensa  de  eüia  ciudad. 

]»(>ido  un  esleost'  >  Lien  tít-ii!»,itíi.  discurM»,  que, 
secun  escosUanbn^  pninuncio  el  ju(  i  Jud>on  ¡tara 
iluslrar  la  opiaion  de  loe  jurados .  e»li»  ."e  retira- 
ren d  eeoinráeciar  en  la  babitscioo  destioeda  al 
efecto,  para  procedei  al  fallo.  Eran  las  doce  y  me- 
dia de  la  larde.  A  bi  nneve  de  le  necbe  cada  ab- 
■elwtepnento  hiáien  eceidade  een,  %m  duda  alguna 

f«r  efecto  de  loa  eKnIpulos  de  eoocicDcia  con  «ríe 
ucbando  otaban  lo«  buenos  óc  li  >  i;r  Ml>^.  I  n 
Domenlu  de-pue»  volvió  el  juez.  JndMin  d  ciiUdr 
«n  el  IfibiiiiHl.  \  toDVeocido  prt>b.ibleiuenU'  de  la 
iouiilidad  de  dar  Jargaaá  una  aoBÍereocia 
iaste,  biso 
2  al0ua« 
-  ji8m  de  lee  i 
4PN  no. 

toEl  juez  Tuehe  á  preguntar  si  hay  alk'uud  pro- 
Aebtlklad  de  acuerdo. 

b£ljiiradc<;  No  hay  proliabilidad  alguna.  Varios 
do  los  itio-Qibro»  del  jurado  di<  en  que  Buoce  ven- 
ébián  i  wn  acuerdo,  por  mas  tieiope  aee  se  lea  \vm  - 
ge  m  reuiúoo.  No.  bay  ninguna  t^nkMtíitá  k»- 

ikAflade  el  jnea  qee  eeoeee  la  «rea  Mediad  de 

oblícar  al  jurado  á  permanecer  reunido  ;  pero  *jiie 
|0  Uata  de  un  cuao  iiupi  rUnte,  j  es  de  desear  que 
quede  resuelto. 

)>EI  jurado:  Nos  hillamos  ahora  precisamente  lo 
IUÍ-.I1IO  que  en  el  moinci.tii  de  reunimos,  y  no  hay 
probabilidad  humana  de  acuerdo,  aun  cuando  per- 
■INmUmbsos  reuoidos  per  un  mes  eatoro. 

nBnteacei  d^  el  juca  que  había  conaiderado 
éiiaine  aMjor  «1  eMeinr  nn  reredieto  dictado  por  la 
Ubre  Voluntad  del  jurado,  que  de  otro  tni>do;  que 
si  hubiese  aUuna  pr..b,ibi!idad  de  obtenerlo,  de- 
senna  que  aquel  ronlinuiM'  reunido  por  ali^un 
tierujK)  mas;  pero  tema  que  u|itar  entre  do»  ci  sas: 
obligar  al  iurado  i  sct-nir  en  iHuferemia  ha-ta  el 
lunes  por  U  mañana,  ó  bien  permitirle  que  desde 
luegOM tettrwe.  Al  Id  ee  decidió  por  lo  úl- 
iDe.Bl  jaei,  coDcInyeaaalreeelega  citado,  rele- 
Ird  de  IB  compronuso  i  los  jurados,  y  fes  di¿ 
Itt  gredas  ^r  la  atención  vetenida  que  habiaa 
lifestado  á  Tos  precedimientof  de  la  (cansí ,  de- 
«.seindoles  toda  felicidad,  l'or  su  parte",  los  jura- 
dos se  acercaron  a!  banco  del  juez,  se  despidieron 
de  él.  y  le  espresaron  mís  nisa^seDtlBUMtoSde 
respeto  y  edmtncion. 

*Tál  ba  aide  el  rcsuludo  defíoUivo  de  une  eedsi 
jgfeiade,  eegna  lodes  las  probabilidades ,  mas  que 


apariencias  basta  donde  cupiese  en  lo  posible,  qne 
\a  i-ra  .  en  verdad  ,  puco  mas  de  nada.  Y  decimos 
resiilLido  definitivo  ,  ponjue ,  aun  suponiendo  que 
se  procediese  á  nombrar  otro  ú  otros  jurados  para 
decidir  en  ella,  sobre  lo  cual  nada  se  dice  per  aW» 
ra.  inútil  seria  esperar  ea  fallo  mas  cooforoM  eaa 
lo  qne  pteiBribein  el  Uea  perecer  siqeiera.  fjoee 
i  aeoMMie  ser  ftalMB  pmm  peder  eseniasslo  esf. 
I  IVes  joirfos  se  entablaron  smeairamento  á  Hc^ 
der>oo  en  Ntie\n-<>rleans.  como  nadie  ignora;  ysin 
:  embarvi'  de  que  la»  pruebas  aducidas  i^ontra  élorae 
I  talcN  .(lie  no  dejaban  luvrir  i  la  n>enor  duda  «obre 
j  su  complicidad  en  los  intentos  de  Cárdenas,  lien- 
¡  derson,  to  mismo  qee  todos  sus  secuaces,  salió  ab« 
suelto  por  el  tribnnal,  con  escándalo  de  ledee  iee 
haailiwe  de  Mea.  Les  méritos  de  le  aresMie  eaBaa 
ae  sen,  ea  venlad.  masCivonblesá  les  persones  ea 
ella  implieldas ;  pero  se  trato  de  «raimpatiiadetee 
de  Coba:»  se  traía  de  hninbres  qnr  abncaban  mi- 
ras y  se  propoiiian  rcali/ar  planes  que  eslán  de 
lodo  punto  conformes  con  las  mira.»  >  ln^  jilanes  de 
la  gran  ma:^  de  la  población  de  los  Kstados-  Uni- 
dos, "y  por  lo  lanío  .  y  en  («to  se  halla  de  acuerdo 
con  nosotroa  d  niisrao  UtréU  de  Nueve-Yjikt 
niniPM  jerade  se  podrá  fbnnar  en  leaf 
doe  queae  decida  á  condenar  i  lalce  a 


CRONICA. 


Fralmeida  eu  obwmcioa.  Nuestros  lectores  re- 
cords rin  e!  horroroso  fratricidio  de  que  hablamos 
en  el  ntiro.  92,  cometido  en  el  partidio  de  Na\al— 
camero  por  Alejo  Ollas  en  la  persona  de  nn  ber- 


nuno  sayo,  nifie  de  corta  edad.  jifBiea  machaeé 

iteivsiMMe 

UB  M»9e  «m  UM  BteriraMBle  en  presencia  de! 


la  caben  eoa  nne  pi«lra,  cal 


•  dcspnesea 


misase  dwiiactbdn  afle.  1m  eirconstondas  espe- 
clallsímas  de  este  h<>rrendo  crimen  inclinaron  el 
ánimo  del  señar  fiscal  á  dudar  si  se  encoutraria  el 
proces.ido  en  el  cabal  uso  de  «us  facultades  menta- 
le-,  y  para  asegurar  tan  interesante  estremo  pidió 
á  la  Sala  que  sujetase  á  ana  observación  cientifkt 
al  Amo  (Mías,  y  asi  se  acordó  por  el  trikttaal.  Ea 
su  eeaiecncncia .  el  reo  ba  udo  traslaiade  i  le  cali 
de  preese  del  Boapital  general  de  esta  corte ,  ba- 
MeMb  sido  poesto  á  dísposlrien  de  la  Academia  de 
medicina,  i  fin  deque  esta  ciicporacion  nmiibre  loi 
profe*(<res  de  sn  scfio  que  estime  nec  sarios  para 
el  reconocimiento  y  oNervarion  facultativa  que  la 
Sala  les  encarca  l.os  pr  ^íiM  res  darán  partes  pe- 
riódicamente á  la  .\cade(i!Ía  del  estado 


roo.  y  cea  visto  de  ellos  emitirá  la  corpetadiM 
didáawa  CBiade  se  ceaiidere  sidicIcalwBCBiB  ih» 


Tea  de  los  nwtivos  qoe  decidieren  ti  seior  fis« 

cal  á  dar  su  dictamen  en  el  sentido  espresado  ,  fue 
la  circunílancia.  de  que  ya  hablamos,  de  haberse 
puesto  el  Olias  a  jii:;ar  con  la  mayor  sancre  fría  i 
loa  naipes  y  é  la  peloU  después  de  beber  samfioa* 
do  á  >u  inocente  hercMae. 


lutAcioo  d«  pena.  Coo  la  mayor  comple» 
cencía  hemos  sabido  que  el  Sr.  D-  Franrisfie  iinnn 
no ,  «óusul  general  jamlado,  de  cuya  caBM  beaNt' 
hablad»  valias  veces  ea  £i,  rano  >'Aao5AL.  ba  sido 
puesto  en  libertad  ea  viriad  de  real  orden,  por  la 
que  S.  M.  ha  tenido  |  Uea  .  accediendo  á  sus  de- 
seos ,  conmutar  la  pena  «le  ocbo  meses  y  medio  de 

—  a...  
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«áresf.  de  Villa,  eo  otro  (ante  tien^  de  dwüerro 


curtn  (ipntinco.  Acatlcniia  ilf  hi llistr>na, 
««n-observntici.i  do  su»  cstalutos  y  ron  olijcl»  de 
iproroorer  la  ilustración  t\v  piril  •í  In^toiíros  ini- 
.portantes,  ba  «corüaüu  abrir  concurso  subrc  ios  dos 
.agnientea: 

1.  ®    fixámep  histárico-rriUco  del  influjo  que 
baya  leoide  étt  la  poblaciou,  iudu&lria  y  comer- 
cio lie  Entila  m  doaioacMii  en  Amérioa. 
■  -a.»   HWorladflleaHbatoMaTBl  deLBMoto,  y 
juicio  de  U  inportaada  j  «oaweoeDciaito  aquel 

«urí>so. 

l'ur  fáiin  \;ni>(li'  í'-lu--  :i:-u\itiv^  .:^1|^ll¡^■.!r:í  un  prc- 
BiiQ,  auc  consistirá  en  una  inedalla  do  oro,  300 
ejemplares  de  la  obra  premiada  y  4,000  rs.  vn.  m 
dioero,  de  loe  8,000  asignados  por  el  ¡gobierno  y 
las  Cortes  para  Oda  objeto  en  los  presupuestos  del 
JBatado  á  lee  aalores  de  lae  doi  Memoríia  que,  4 
jmrio  de  la  Aeadenda,  lo  nereetereo. 

La  adjudicación  se  hará  en  la  jnnta  piíhtira 
anual  quo  ha  de  celebrarnc  el  dia  18  de;  abril  de 
4833  Hasta  el  18  de  febrer )  uini  'Ji.itf)  '-e  admiti- 
rán Memorias ,  las  cuales  deberán  ser  remitidas  al 
secretario  de  la  Academia  con  un  plieco  aparte  en 

3ue  conste  el  nombre  del  autor,  cerrado  y  señalá- 
is con  el  lema  con  que  cada  ano  quiera  distinguir 
anabra.  Desaines  de  la  adjudicaeioDee  abrirán  sola- 
mente los  plteKos  correspondientes  á  las  Memorias 
premiada/-,  inniili/ándosc  en  el  arto  los  demás. 
Seeun  I  <lis|  onc  el  reclámenlo  de  la  Academia, 
'  art.  i2 ,  \r..  ;\i  i  lómicoadia  ndmaro  m  ¡HndcDaa-' 
pírar  ¿  los  preoiios. 

— AnctíBAio  horToro»o.  IIc  .nquí  en  que  términos 
reiicrc  d  />iariode  Córdoba  la  perpetración  de  un 
«delito,  sobre  cuyo  origen  aun  no  habían  ai  l  ^  j  ILht 
luz  las  eíiraces  diligencias  que  e^Uiba  praclicendo 
el  arlivo  y  celoso  juez  de  primera  instancia  dal 
dietrito  de  la  izquierda  de  aquella  ciudad: 

«En  la  plaza  que  hay  frente  de  la  puerta  de  Al  ■ 
iDodovar*  anira  la  alcubilla  llanada  Sombrare  del 
ñey  y  el  Rioeen  de  lea  Sastres ,  te  ha  aneontrado 
«oteanorhe.  entre  el  sembrado  de  cebada,  el  cadá- 
ver de  una  joven,  desnuda,  empezada  ya  á  devorar 
por  los  pcn D  ,  No  se  viú  ropa  alf,;iiii  i  i  n  aquellos 
alrededores,  y  solo  se  encontró  á  unas  \i  inle  varas 
del  cad.iver  el  pelo  de  la  victima  ,  como  arran  adü 
de  ta  cabeza  ,  puesto  quo  estaba  atado  en  la  mi>ina 
Ibfma  de  su  uso.  l  poí  mucbachos  que  se  acerca- 
ran á  dicbo  sitio  buaeando  grilloa  dieron  parte  de 
alio.» 

— Robo  en  «agrado.  Escribcn  de  Badajoz  que  en 
la  noche  del  Sti  al  !2i  de  abril  ha  sido  robada  la 
iglesia  oarroquial  de  Villanueva  dal  Freano,  estra- 
yondoac  ella  dos  copones»  noa  c^ila  para  admí- 
ttistfar  el  Viilieo,  una  Umptra,  una  ampoUata  dal 
Sanio  (Meo,  una  corona,  una  media  lona  yiina  eos- 
tedia,  todo  de  plata. 

El  juez  de  |)nu)era  instancia  del  partido  á  qiit: 
corresponde  dicha  mII.i  estaba  instruyendo  con  la 
mayor  actividad  la  correspondiente  sumaria  en  ave- 
HgMcian  da  loa  aotorai  da  tan  aacrilagoataotado. 

— Becaudacton  del  aiM  de  merm.   El  resultado  de 
la  verificada  en  todo  el  mes  de  marzii  último, com 
parativamenle  al  de  igual  mes  de  1851,  presenta 
im  anmanto  da  9.787,92S  es.  y  ti  nn.  Lt  eaolidid 


total  presnpaastada  era  de  tOS.6%  i>(h2  rs.  y  5  mrsi, 
y  loreeáodado  importa  101.929,8^3  rs.  con  16  mrei: 
asriondo  por  conafgaianta  al  diOeit  á  9,1t6fiHi 

con  '2.3. 

Los  ram.^5  principales  que  han  crecido  en  pro— 
Uuctos  sfin  los  derechos  de  arancel,  que  han  tenido 
un  aumento  de  78  5, (»17  rs.  y  6  mr».;  los  de  nare- 
gacion,  que  lian  dejado  una  diferencia  do  364,448 
con  9:  la  renta  de  tabacos ,  cuyo  auuieoto  ha  sido 
de  482,988  y  6.  y  la  dal  papal  sollado  y  doeusMn- 
tos  de  giro,  qua  se  ba  annantado  en  1  Jli9,lll 
y  27. 

Los  ramos  que  han  disminuido  son  la  renta  de 
la  5al ,  loterías,  impuesto  del  5  por  1(^0  áf  minas, 
iO  por  100  do  propios,  contribncioa  de  ifsmupblef» 
cultivo  y  ganacloria ,  minas  de  Linares,  íjudu  do 
equivalencias,  10  por  100  de  administracioD  de  par- 
ticipes. arbRrioi  d«  amarliaaoifln  y  alraa  manea 
imporlantaa* 

Con  et  «atada  dé  mano  queda  completa  1t  re- 
caudación del  primer  trimestre ile  este  año,  resal- 
tando do  monos,  entre  la  canlídadpresupuesta  y  la 
recaud  ad»,  una  diraraocia  da  tcas^Sli  n.  y  17 
maravedís.  • 

— «uicidie.  Bl  OrdtH  de  ayer  refiera  al  slgi^aa* 
le,  perpetrado  can  increibla  eoiManday  aapatilaaa 
serenidad  por  ana  seAora  da  asta  corta,  Wf9  nom- 
bre cree  discreto  omitir: 

«Esta  infeliz ,  después  de  haber  sido  salvada  del 
veneno  de  opio  que  en  la  tarde  del  4  tomara  para 
conscRuir  SU  objeto,  insistió  al  sigiliend  <1m  en  l^n 
bárbaro  propósito,  lomando  treinta  y  seis  piidsras 
de  cicuta,  que  la  produjeron  la  muerte  á  lae  nue* 
va  do  la  Docbe,  destroxando  sus  cntrafias  con  agu- 
dfsimaa  'dotaras» 

uRcsnetando  la  memoria  do  esta  desgraciada,  de* 
bcmo»  llamar  ftiertemente  la  atención  déla  aolorfo 
dad  judii.  i.il  li.'iri<i  I;i  rircnii-t;Mií  i;i  trin  dolnrnjn  romo 
notable  de  haber  adquintlu  dicli^i  señor, i  trf>int;i  y 
seis  pildoras  de  cicuta,  para  que  m,  runn)  ( vecin  os, 
es  cierta,  recaiga  el  castigo  oportuno  sobre  la  per- 
sona ó  establecimiento  que  se  las  hubiese  beiUttdo, 
en  caso  de  que  esto,  pueda  averiguarse  » 


ANUNCIOS. 


GoiiCMMrdaiiGiw,  bioIítob  y  comenta** 

rin<  (7f|  Código  citil  español ,  por  el  Exemo.  aafior 
I).  Florencio  Garcia  Goyena .  Senador  del  reino, 
niacistrad-í  i!'.'!  S'i[ir('nio  Tiilnii);il  de  Justicia.  Ma- 
drid, lHo"2:  Uiiuo  ¡II  iineiis  )  m  guiidu  están  en  venta, 
lista  obra  constará  de  cuatro  tounl'^.  El  iirccio 
de  la  obra  completa  7U  rs.  (en  lugar  de  ItK)  reales 
que  cuesta  en  casa  del  editor)  ,que  se  satistarán  ,  al 
percibir  loa  tomos  primero  y  segundo,  40  r«.:  al  re-* 
coger  los  tomos  3.*  y  4.*,  por  cada  uno  15  rs.  Sa 
suscribe  en  Madrid,  librería  estranjera ,  eiaotiflct 
y  literaria  de  CárlosBailly-BaiUiere.calladal  Prlnr 
iiM ,  mi íH.  11, 1  an  laa provinciaa an  Ui  principa- 


les librerías.- 


Dir««for  pnm'elano  • 
Bb  FtaMsiNv  de  ' 


M.Aimil):— 1852. 


inrajurrA  na  LA  EüP£aANZA,  i  cAaeo  db  oo* 
AinomarauB  Mam>u.^AtTBMB,  6,  láM». 
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FARO  NAQONAL 

.     REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

DE  ADMIMSTRACION,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA, 

PERIODICO  OFICIAL 

DEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  ABOCADOS  DE  MADRID,   DE  LA  ACADEMIA  DE  JVRISPRUDENCU 
T  LEGISLACION  T  DE  LA  SOCIEDAD  DE  SOCORROS  MUTUOS  DE  LOS  JIRISCONSILTOS. 


U  «aBORIU  ti  KABRtO : 

Jim  la  rrdimoii ,  y  rn  U"  librería*  ir 
Cw>»U,  Mooirr.  B.aílh-Uaillirrr .  la  Pu- 
blicidad, Lopri  T  Vilfa.  á  OCHO  REA- 
LE.S  al  mes.  )  VEIMK  Y  1>US  al  Iri- 
■leilir.— 1.a  rrilarrion  y  oOrina»  del  p<v 
hMieoM  hallan  rtlableicida»  en  la  callo 
4tl  Cariraa ,  numero  8,  cuario  tercero. 


SE  PUBLICA 
DOS  VECES  POR  SEMANA  ; 
JIEVES  T  DAMIKttS. 


BE  BCBORIBC  EK  PR07TR0US  ! 
Rn  la<  pniicipalri  librrriii,  j  en  CMtm 
ir  loi  promniore*  t  »ecrriarto<  Ae  loi 
Jumadn*  i  TREIÍiTA  RKAI.KS  al  Iri- 
mrurr  ;  jr  i  VEINTR  V  ^KtS  litiraB<i« 
la  cantidad  dirrclamnnte  »ohre  corre«a, 
por  madio  de  caHa  (ranea  i  la  órdeadtl 
adminitirador  del  periódico. 


SECCION  DOCTRINAL. 


TBIBÜIf  AIXB  ESPECIALES  DE  COMERCIO  (I). 

ARTÍCILO  IV. 

Hay  situacioDes  escepcionales  en  los  pue- 
blos, en  las  que,  á  los  vicios  de  su  organiza- 
ción ,  se  deb.'n  algunas  veces  bienes  de  la 
mayor  impurlancia.  La  división  sistemaüzada 
de  las  secretarías  del  despacho  se  formuló  en 
odio  á  los  privados,  aquellos  primeros  minis- 
Iros,  que  en  mas  de  una  ocasión  tiranizaron  á 
los  mismos  reyes  al  par  que  á  sus  pueblos. 
£1  sistema  de  la  división  quitaba  al  gobierno 
la  unidad,  (pie  le  es  tan  indis|i€nsable,  pues 
DO  basta  para  obtenerla  el  centro  común  del 
monarca,  como  este  no  sea  un  genio,  y  la 
naturaleza  no  prodiga  á  los  Felipe  II  y 
Luis  XiV.  Los  Consejos  de  ministros,  sin  los 
riesgos  del  poder  colosal  de  los  privados, 
mantuvieron  la  unidad  y  la  fuerza  del  go- 
bierno. Femando  YIl  no  aceptó  el  Consejo  de 
gabinete,  y  á  este  vicio  esencial  de  su  admi- 
nistración se  debieron,  sin  embargo,  las  gran- 
des mejoras  introducidas  desde  4828.  .Mien- 
tras un  ministro  llevaba  basta  sus  últimas 

(1)  Véante  los  oúmerM  77,  86  jr  89. 
TOMO  U. 


consecuencias  el  espíritu  reaccionario  de  la 
época,  otro  ministro  se  ocupaba  asiduamente 
en  mejorar  la  administración,  en  desenvolver 
\oí  intereses  materiales,  en  dar  incremenU)  á 
nuestra  riqueza,  y  en  promover  todas  las  re- 
formas útiles  al  pais.  El  uno  proscribía  al 
saber  como  |)eIigroso,  y  condenaba  toda  inno- 
vación como  revolucionaria;  el  otro  veía,  como 
el  medio  mas  elicaz  de  evitar  las  rebeliones» 
el  colocar  en  una  esfera  de  acción  á  la  inte- 
ligencia, y  satisGacer  oportunamente  ciertas 
necesidades  de  los  pueblos.  Guiado  de  esto 
espíritu,  aconsejó  á  S.  M.  la  publicación  del 
Código  de  comercio,  que  tuvo  lugar  en  \  Hi9. 

Una  de  las  principales  causas  que  mas  in- 
fluyen en  la  imperfección  de  las  reformas  en 
España  es  la  mala  división  y  distribución  de 
atribuciones  de  los  ministerios,  división  que' 
ha  sufrido  modificaciones  sin  cuento,  y,  sin 
embargo,  jamás  se  ha  hecho  por  los  buenos 
principios,  ni  se  ha  basado  en  un  sistema  filo- 
sófico. Sea  cualquiera  el  ramo  en  que  nos 
fijemos  de  los  que  tienen  cierta  cstension, 
encontraremos  que  varios  ministerios  lieoeo 
intervención  en  él,  siendo  imposible  un  plan 
general,  que  le  dé  el  sello  de  unidad  ni  la  uni- 
formidad de  acción  indispensable.  Fijémonos,  si 
no,  en  la  enseñanza  pública,  y  la  veremos  divi- 
dida eo  secciones,  dependientes  cada  una  de  un 
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mÍDislerio.  Ocupéffinuos  de  la  fuerza  arnisila, 
•y  la  hallaremos  distril  uiJa  cnire  los  titparla- 
meDtos  de  Guerra,  iiackfida  y  Gobernación. 

«B  Me  «11  milli^ili  éMmm  boim* 
Iniofia  es  es  la  adminiBtraoion  de  jusiícia. 
Tribunales  dcpendieoles  del  mínislerio  del 
ramo .  iriliunalcs  dependienles  del  ministerio 
úe  la  Guerra,  iribnnales  dependieules  del  mi- 
nisterio de  llacicDda ,  tribunales  dependienles 
'  del  míDÍBlerio  de  Comercio:  tal  &  tiueslra  sí- 
tnadMi.  In|MMÍli1e  C8<iue,  oon  tal  organiza- 
49011  dd  poder»  la  administración  pública  pue- 
da mejomr^o  notablemente,  ni  (pie  las  refor- 
mas llcxcu  ol  car.uler  (íc  iinitVtrmidad  y 
armonía  que  e^  llHl^ieui^able  para  la  regula- 
tidad  de  la  acckHi. 

.  En  ISS9  iMbrfliiiiHilea  de  Comercie,  oomo 

todo  lo  concerniente  á  este  ramo ,  dependían 
do!  ?)iinis!*'rii>  'le  niiciciula.  ¿(j'mio  csporar 
que  en  el  nuo\o  <iotlifís>  >o  ai  ítiiicscn  lo» bue- 
nos principios  resiieclo  á  la  juristiiceion,  sí  le- 
BÍA  entonces  qu^  principiarse  por  segregar  de< 
eÉto  nfiiÍBMrie*1a  tdminístracioB  de  justicia  en 
lo  mercantil  para  trasladarla  al  do  Grada  y 
Justicia^  ;  Y  qnó  hulnera  sido  do  olla  on  la 
época  á  (|U''  nos  roforinios,  adoptado  osto  prin- 
cipio? indodablemenle  ninguna  reforma  íilo- 
aófica  ae  liiAiert  edmilido,  y  nos  hubiésemos 
tiste  prírados  de  la  mejor  parle  del  Código 
de  coniercio ,  y  absolutamente  de  la  ley  de 
enjuicia mipn»0,  que  ha  sido  desde  1830  In  mú- 
quioa  imptiisiva  quo  nos  está  dirigiendo  á  ia 
rW'orma  de  ia  sustanciacioo  y  ritualidad  de  los 

^mCHM* 

En  mrdad ,  anilMs  leyes,  con  todos  sus  de- 
IMw  >  que,  como  leda  obra  humana,  los  lle- 

"  non,  íjcrán  «if^ipre  dos  nioTnimontog  rcspeta- 
bles  entre  los  cuerpos  de  nuestro  dcrorho.  Su 
esoetencia  es  reconocida,  y  no  han  menester 
nuestros  elogios.  No  podemos  dispensárselos, 
aegaramenie,  respecto  á  la  organización  y 
éfereleio  de  la  jurisdicción,  sean  las  causas 
h'i  apTTntndn-'  ú  otras:  jtiz^íamoslaobra  como 
aparece,  sin  otra  coiisidonuion. 

Tres  únicos  sistemas  presentaba  la  cienoia, 
entre  los  cuales  podo  haberse  elegido  con 
6  menor  aderlo.  O  el  que  adoptó  el 


Código  francés,  que  no  han  justificado  cierta- 
mente ni  la  doctrina,  ni  ia  esperiencia;  úei  de 
los  Reyes  Católicos,  eoBsignade  es  lis  primil»- 
'vas  ordeoamas  del  consulado  de  B6i^,  con 

todos  sus  inconvenientes  de  actualidad;  6  d 

I  del  Código  (le  Holanda,  qiio  con  razón  pasa 
por  el  prinioro  do  K iiropa.  l.os  examinare- 
mos, aunque  á  la  ligera,  para  descender  des- 
pués á  las  consecuencias  que  ha  producido 
nuestro  Código. 

En  Franda  se  tfdmitieroD  los  tribunales  es* 
peciales  de  comercio;  o?to  os,  tribunales  com- 
puestos de  comerciantes,  con  las  apelaciones  á 
las  Cortes  reales  (audiencias)  y  el  recurso  de 
casación  ,  análogo  al  nuestro  de  nulidad. 
A  primera  vista  parece  que  es  un  sistema 
igual  el  de  nuestro  Código,  y  mtichos  han  cen- 
surado á  este,  calificándole  de  trasplantado  de 
la  nación  vecina,  í;in  duda  por  no  haberle  eiía- 
iiíinadd  pr(ííini()anionlo.  C.m  tuda  osa  seme- 
janza de  toniias  esteriores,  no  llenen  nada  de 
común  en  sus  prindpios.jlnadamentales. 

En  los  tribunales  de  comercie  de  Franda 
no  hay  a>o>nros,  ni  so  admítela  intervención 
liados,  ni  los  juicios  tienen  una  rituali- 


dad  marcada:  por  manera  que  son  idénticos  á 
nuestros  antiguos  consulados,  creados  para 
follar  de  bneaa  fo  y  por  el >mm  sonido,  fté- 
viéndose  el  escollo  de  beber  de  conocer  en  se-, 
gonda  instancia  los  tribunales  reales,  cem- 
pttosio?  ño  letrados,  para  salvarlo  so  decla- 
raron estos  negocios  especiales,  linbi' ndoso  de 
considerar  como  juicios  pronunciaiios  oa  ma- 
teria sumaria ,  valiéndonos  de  la  frase  de  la 
ley.  Por  esta  drcnnstanda  nobay  Iramitaden 
ni  siMtandacion,  sino  la  >nsta  y  fello  del  u-ibu- 
nal  superior.  Por  In  propia  razón,  ni  caben  las 
declaraciones  de  nulidad  sino  en  el  caso  (fe 
denegación  de  audiencia  li  otra  trasgresiota 
de  igual  consideración,  ni  bá  lugar  á  la  res- 
ponsabilidad de  los  jueces  legos,  como  m  be- 
bióse cohecho  ú  otro  delito.  El  recurso  db 
casación  tiene  los  mismos  limites;  y,  de  con- 
?igniente,  los  juece?  lopos  no  puodon  ttMx'r 
nunca  recelo  ni  temor  en  el  ejercicio  de  ^us 
funciones  por  sus  faltas  ú  ei  rorcs  involunta- 
rios, puee  se  conserva  d  carácter  de  les  jne 
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cios  (Ic  bueoa  fo  y  de  especiaUdad  fiicullaliva 
ó  profesioQal. 

Nodefendtirt'iiiü-»  iii>M)lroB  esle  sistema,  por- 
que es  büsiardú  iiiJuilublomentc ,  aceptado  el 
eoBtrapriocipío  que  iatrodajo  en  Espafía  el 
Consejo  de  Castilk  de  admitir  simulláneamen- 
te  UribunaUs  kiím  y  prof''.-,ioiiale*,  y  tribuna- 
les de  letrados.  Pero  sujtii  ^M  l  i  líiMM-a 
pc^ible  otra  solucioo  que  la  que  le  dio  el  Có- 
digo francés. 

El  áileaia  de  los  Befes  GaiéUeos  consistia, 
oomo  hemos  espueato  en  nuestros  anieríorcs 
irtkmloo,  en  tribunales  conipuusUM  de  oomer' 
cianlcs,  con  las  a|K5laciones  ái)lros  comercian- 
tes, sin  la  con  -irroiifin  di"  ^'^••^orcs,  sin  la 
intervención  de  aboj^ados,  sin  IímiuíIos  mar- 
cados y  precisos ,  y  sin  otra  regla  que  ta  de 
bascar  la  verdad  per  las  inspiraciones  de  ta 
moiit  y  aplicar  la  justicta  por  el  criterio  co- 
mún y  el  conocimiento  de  la  profc-ílon.  \o 
sostendremos  seguratnonte  qnc  c>lo>  inhiiua- 
les  pudieran  liDy  licuar  su  objeto,  como  lo  lle- 
naroQ  ea  aquella  épo  ia.  Las  circunstancias  de 
loa  ties^MS  son  distintas,  y  estaaios  persnadl- 
doB  de  que  hoy  la  li;y  sríria  impotente  para 
alejar  de  los  negocios  la  inlervtMuüou  di'  l«;tra- 
dos,  como  lo  fu(^  la  \oy  d  '  minería  de  i  si  i; 
8t  bien  Os  verdad  i|ui'  se  leiiiitió  csU  del 
miaoio  deíecto  de  las  ordeuau^s  consulares 
nodemas,  de  proliíbir  la  iaterrencioQ  de  abo- 
gados  y  establecer  aseaores  letrados.  Sea 
como  quiera,  creemos  qoe  el  fin  de  la  ley  no 
se  lograrla. 

En  Holanda,  pjn^hlo  o*fnciíilm<»nt<^  mercan- 
til, cayo  Oinlígo  so  ft»rmo  a  lírcstíücia  del  fran- 
o6s  y  consritindose  todos  tos  adelantos  de  ta 
QÍencia  y  las  lecciones  de  la  eaperíencia ;  en 
flolanda .  en  donde  nació  la  autoridad  de  los 
prebostes  gremial»^-;  y  la  jurisdicción  especial 
d<»  couiereio,  se  sti|irim:r»  e>Uu  y  \m  m^or  \a^ 
mercantiles  so  sotnv*tierou  á  la  jurt^dicciuit  co- 
man, annquo  rigiéndose  por  leyes  especiales 
ynÚasunleredaGUMlas.  Esto  An  gaiarse  por 
los  principioa. 

?íiTif^nn  inconveniente,  absolutamiínle  nin- 
guno, ha  suPríido  en  la  práctica  en  los  muchos 


pueblo  eminentemente  mercaniil,  lial)icndoso 
resuelto  el  problema  que  agilabau  eápiritug 
meticulosos  ó  defensores  inieresadúá  del  siste- 
ma opuesto.  ¿l'od«nós  núeotres  decir  k»  mismo 
respecto  4  ta  jnrisdiocion  creada  por  nneatn 


Código?  Esto  lo  examinaremos  en  el  articolo 
prósimo.  - 

Mamuu  ve  Sidas  Lquw). 


Uetnostrada  tía  aueslro  articulo  aalerior  ia  COD- 
vw'MiMia  dal  e«l«lil«e{iiiiflalo  de  ios  airaldw  «ei^ 
re2Íd<>ros  y  la  íomoasa  Tenlij.i  qae  para  el  romcnto 
de  los  ioterescs  pitblioos  llevan  á  lof  ilmplM  al- 
caldes ele;;idr>s  por  «09  «MifedaM,  tsttof  i  «spo* 
ner  las  innovaciones  que,  i  nuestro  juicio,  datM^ 
rian  inlrodu:irs-(«  en  est*  importante  materia. 

Los  alcaldes  correinidores  na  debían  percibir 
maMi»  de  hi  SmAm  mnieipales,  al  Agorar  de 
nioKun  modo  en  esta  clase  de  presupuestos.  Si,  co- 
mo creemos,  aquellos  funcionaríos  son  una  rueda 
litn  en  la  néqeine  tdniiilgtnitlre;  ü  ne  deben  isr 
considerado"*  -inlami^nto  bajo  el  aspecto  local,  siae 
en  otra  regios  mas  «steosa  j  elevada;  si  no  parece 
bien  que  uea  aetoridad  Mbatterw  de  provincia 
ponga  é  ^ule,  amnenle  6  teiiaie  las  parlMu  de 
un  pre<«iip«esto  en  «jue  so  comprenda  su  üsifjna— 
cion,  pudieiido,  |k»r  tanto,  igualmenlo  loadiiicarla; 
«I  kügobwmaitorei  de  provineii  eobran  per  el  Te* 
soro,  «erii  mnv  ronvaniontp  «jiiB  se  hiciese  lo 
ifiismo  resi>ecto  á  los  alcaldes  corregidores,  pan 
({ue  no  toriesen  ninfea*  «lesa  de  dependenda  del 
distrito  en  quo  ejercen  hu  mando. 

Cierto  es  que  los  consejeros  proviodalos  perci- 
ben sus  dfetaf  de  tos  fondos  de  aquella  proceden* 
cia,  y  qiio  pn  ¡nrle  acontece  lo  propio  con  ilM  e^ 
misarios  do  ¡n'^nte*  y  ntr.i*  ernplmdos.  Poro  entre 
lodosostosy  los  alcaldes  corregidores  media  gran 
«iHéreneia  reiathramente  á  este  ponte;  poei  en 

tanto  que  fstn'^r-j.^rrr-n  tUTi  ;!'i'nrirh(í  ;ict¡va  y  cooe- 

taolo»  de  loólos  los  días  y  do  lodoi  los  momentoi, 
qne  nnehM  veees  les  eeleen  en  la  difleil  y  sei^ble 

sítoarion  de  chocar  con  varios  particulares,  y  aan 
con  individuos  del  mismo  ayuntamiento,  la  de  los 
consejeros  proffaieMM  f  eomisarios  de  montes  «e 
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CrcemM  que  basta  lo  espueslo  para  demo^rar 
la  conveniencia  de  consignar  á  ca  -go  del  Tesoro 
las  dotaciones  de  los  alcaldes  corregidores,  en  los 
miamos  témioM  que  lo  Mláo  laf  d«  l«t  gaAtrna- 
dores  y  damas  autoridades. 

El  arl.  71  de  la  ley  de  enero  de  tHio,  en  tu  regla 
primera,  hahUndo  da  lái  IkenltadM  y  oUífaeiones 

de  los  alcaldes,  dfce:  «EjOfuI^r  y  hnrer  rjrrutrir  ios 
«Ctterdos  y  deliberaciones  de  los  ayunlauiientos, 
cnaado  taagan  lagalmeala  el  caitfclar  da  ^ecuto- 
rios.  Cuando  versen  sobre  asuntos  ágenos  de  la 
competencia  de  la  corporación  municipal,  ó  pue- 
dan ocasionaa  perjuicios  públicos,  suspenderá  su 
ejecaeton,  consultando  inmediatamente  al  jore  po- 
lítico.» la  esporieocia  ba  (lF>riin-:trndo  quo  pueden 
darae  casos  que  oo  tatóa  comprendidos  en  el  ar- 
tlcalo  aniacior,  j  qne,  aia  embarga,  an  prcaldeote 
de  ayuntamiento  debiera  suspender  la  ejecución  de 
loa  acuerdos,  lo  cual  acoutece  cnaodo  estos  son 
coBtrarlea  á  una  ley  tarmloaate,  por  mas  que  so 
bailen  dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones  y  no 
se  ocasione  con  ellos  ningún  perjuicio  público.  De 
aqui  la  necesidad  de  introducir  otra  innovación  en 
la  ley  de  8  de  anaito  da  18IS,eaal  laría  d  qua  los 
alcrtldcR  ron  psiídores  ()ud!f'ran  tener  sobre  este 
(arliculái  faculuáci  tuaü  amplias  que  los  simples 
akaldai,  ya  qua  tan  naabradMaiclarivaiMnta  por 
el  f^olitprnri,  y  pnr  ronscruencí.i  ofreccQ  mas  pro- 
babilidades de  suUciencia  y  acierto  ea  aus  diaposi- 
donaf. 

Utilísimo  seria  también  establecer  un  orden  ó 
gradación  de  ascensos  entre  las  diferentes  alcal- 
dias-corregimiontos,  dando  mas  estabilidad  i  estos 
fuariaaariaa,  ail  para  su  estimulo  y  justa  garantía, 
como  para  que  llevasen  á  cabo  los  pmyorfns  y  me- 
joras que,  exigiendo  necesariamente  alguu  tiempo, 
se  emprendan  con  cierto  decaliealo  y  deaconOanza, 
ci[  rrnr.í!!)  á  cada  instante  la  traslación  o  ccs;iiilía. 
Efeta  innovación,  que  nos  atrevomca  á  acon^jar  al 
gobierna.  consIlUiiria  can  el  tiempo  en  feeandtaimo 
y  útil  plantel  para  la  carrera  administrativa. 

Estas  son  las  reformas  quo  consideramos  mas  itu- 
portantcs  respecto  á  la  institución  lic  los  uicaldes 
corregidorea.  Vamos  i\  esponer  otras  de  no  menos 
entidad,  que  convendría  liaror  en  la  citada  ley  de 
8  de  enero  de  1813.  Sabido  es  que  esta  ley  llama 
á  loe  nayarea  eontríbvyenlea  para  qne  en  ciertos 
casos,  y  en  unión  ron  liis  concejales,  deliberen  y 
resuelvan.  En  teoría  e$  iududable  quo  esta  medida 
parece  any  acertada;  nat  en  la  práctica  es  inútil, 
y  á  veces  perjudicial,  porque  sirvo  de  rómora  para 
la  realización  de  algunas  reformas  acoptablet;.  Ge- 
neralmente  sucede  que  los  mayores  contribuyco- 
tea,  én número  igual  á  los  concejalos,  no  se  reúnen, 
aunque  el  motivo  de  su  llamamiento  ío.t  alaun 
asunto  gr^v9  y  de  trascendencia ;  reúnen^  sola- 

iMii|*a1Sano«,  j  entoaeu  rwi  fft  fvcqtie 


antes  de  instalarse  la  sr=ion  no  se  proniiioan 
cuestiones  y  disputas  sobro  la  manera  de  formar  la 
junta.  Y,  en  efecto,  es  preciso  confesar  que  hay  ftUr 
damento  para  dudas  y  conflictos.  ¿Cómo  se  fbmará 
esa  junta?  ¿Do  concejales  y  contriboyente^ ,  con- 
fuodióodúse  en  un  mismo  cuerpo,  ó  figurando  se  • 
paradamente?  ¿Gnándo  pedrd  decirse  que  kay  mu- 
yoria?  /.ITnlhndosr  [ire-íriitp'í  )a  mitad  m.T!  uno 
los  concejales,  y  lo  mismo  res|>ecto  de  los  conlrí- 
buyentca,  6  basla  la  nayorta  de  ledos  allea,  per 
mas  que  sean  en  su  mayor  parte  de  una  clase  nada 
mas?  ¿Puede  abrirse  la  sesión  con  lodos  los  concO'* 
jales  y  un  coatribayente.  ó  vicerersa,  á  tienen  que 
ser  diez  de  unos  y  doce  de  otrosf 

Ksrierloquo,  tratándose  do  cn3;;enacinn  de  ftnray 
de  propios,  son  indispensables  las  dos  terceras  par- 
tes de  eonlrUwyenlea,  eoma  también  de  eonce|al«a^ 
sequn  cspresamente  so  cYige  en  el  real  decreto  de 
30  de  setiembre  de  18ip;,nias  las  dificultades  sub- 
sistea'ri  ataranto  «a  votar  un  empréstito,  estable* 
cer  un  impuesto  estraordinario  por  repartimiento, 
ó  de  otro  cualquier  arbitrio.  Se  nos  dirá  que ,  ha- 
ciendo concurrir  á  los  mayores  cootriboyentes,  se 
evitan  aquellos  conflictos.  No  es  eito  tan  fácil  como 
parece:  la  ley  permite  dudar  si  «¿ta  asistencia  es 
un  beneficio  ó  privilegio  á  Cavor  de  los  contribu- 
yentes, d  si,  por  el  contrario,  es  una  carga  en  pro- 
vecho y  cnrnntía  de  los  intíTp-ns  comunales.  Sí  lo 
primero,  no  presentándose  indican  que  renuncian 
al  privilegio,  ó  quo  oanflan  anlaaraaolueíonaa  del 
ayuntamiento;  si  lo  segundo,  nodabeo,  al  pareeert 
rehuir  esa  oblisacion  que  se  les  impone  par'consl- 
deraciones  de  mas  alta  importancia.  ¿Pero  de  qué 
medios  se  valdrá  al  akalde  para  obligarlos  á  com- 
parecer? ¿Con  alguna  conminación?  No  es  suacien» 
td.  ¿Con  multa?  No  ha^  motivo,  puesto  que  ellos 
no  desobedecen  I  la  aotoridad  aunque  no  asütan 
i  la  Si  i  MI,  por  onmto  la  escilicíon  que  se  les  hizo 
no  tenia,  ni  podia  tener,  el  carácter  de  órdcn  ó 
mandato.  El  resultado  de  estas  dltaeiones  y  entor- 
pecimientos suele  sor  de  mal  efecto,  y  la  C4:irpüra- 
rion  municipal  se  ve  detenida  por  una  formalidad, 
üin  la  cual  hubiera  llevado  á  cabo  su  pensamiento. 

El  mismo  gobierno  ha  debido  conocer  la  Inefica- 
cia de  la  asistencia  ño  los  mnyorescontríbuycnte«.'i 
las  sesiones  de  c|ue  habla  la  ley  de  8  de  enero,  pues- 
to que  en  el  proyecto  de  ley  de  ayuntaanicnlea 
presentado  á  las  Cortes  en  18iíl  pnr  el  srñor  fuinis- 
Iro  de  la  Gobernación  no  se  Itaco  la  menor  men- 
ción de  dicha  asistencia.  lo  cual  es  una  prueba 
indudable  de  que  en  el  corto  intervalo  trascur- 
ri>!o  de  1845  hasta  aquella  ¿poca  so  ha  observado 
ki  iuutilidad  cu-npicta  do  eso  requisito. 

Espongames  abara  breveoicntc  algunas  considc- 
tarinnes  qne  nns  susicre  el  orí.  13  de  la  ley  (fe  8 
de  enero  sobre  las  elecciones  i^uoicipales.  £1  cila- 
4q  Mliettlo  prefcríbe  que  part  Nr  «toetwndPi* 
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cipal  es  indispensabto  ter  cabeza  de  familia  coa 
casa  abierta.  E*'a  condidM  IM»  ptrtce  d«na«ialto 
dan  y  rotrictiva.  porque  priva  del  deracho  elec- 
toral á  mucho?  individuos  que  trozan,  por  otra 
parle*  de  todo*  ios  requisitos  y  circunslaocias  con- 
¥eiieat«ay  aeeptoUee.  Va  bijo  de  ümilia,  por 
f  jr  rj|  To,  que  vive  con  sus  p.idrc?.  puede  ser  abo- 
gado, médico  ó  comereiaotc,  pagar  una  grao  cuota 
de  eoBlriboelaa,  leaer  luBla  derla  poefelen  eocial, 
cómodo  decano  de  un  colocio.  jrfe  de  uo  cst.i- 
Uecimieato,  director  de  una  empresa  ú  compañía. 
ú  otro  destino  análogo,  y,  sin  embargo,  no  disfirala 
•láeraehede  elegir  4  las  personas  que  boyan  de 
formirel  ay untanúento.  puJicn  ln  verificarlo  con 
respecto  i  los  diputados  provinciales  y  á  Corles. 
Kif  taaldcB  engetoa  que  por  motives  particula- 
res no  flsurao  cono  cabezas  de  familia,  que  su  fren, 
no  obstante,  las  cargas  concejiles  y  vecinales,  alo- 
Janleale,  bocajes,  prestadeo  de  eanioee  tocIm- 
les,  que  "cupan  el  piiinír  luc  ir  rn  el  padrón  de 
la  riquexa  territorial  ó  en  la  matricula  del  subsi- 
dio, y  á  pesar  de  todo  esto  no  son  éleetorcs  para 
cargos  municipales.  CrocnuM,  pues,  que  la  cuali^ 
dad  de  cabeza  de  familia  con  cnsa  abierta  podría 
rapvimirse sin  ningún  inconveniente,  porque  sin 
din  haj  garantía  en  los  ciuJadanos  qoe  contriba— 
yen  en  l^nl  ímdacion  descendente;  porque  no  su- 
pon e  ma$  interés  en  el  procomunal ;  porque,  en 
In.  no  pareee  Joilo  qne  riendo  eleeier  «n  una  es> 
lera  mas  elevada.  n  r>  pucdi  fcrio  tr.it;rndr>;o  do  loi? 
municipios,  i  cuya  constitución  coocurien  otros 
4o  aionor  repre«ent«eieii  pdMiea.  y  que  sat^been 
menoí  al  Fr.ifli-». 


I  respecto  á  la  formación  de  distritos,  de  que 
trata  el  art  96,  en  el  que  se  previene  qae  en  los 
pueblos  donde  correspondan  dos  ó  mas  tenientes 
hahra  Uintos  distritos  electorales  rintitm  «ean  aque- 
llos, nos  parece  que,  ú  bien  la  foiujjciuu  de  ellos 
^raporeiona  comodidad  i  los  electores,  y  bajo  este 
aspecto  e«  no  a>!  mando  tiende  á  fomentar  el 
espiritu  \o(»l  y  cuando  puede  ocurrir  que  en  un 
ponto  dejen  de  volar  á  nn  sogeto  moy  digno ,  ero- 
•  yendo  que  se  elice  en  otra  man.  ó.  por  el  rontrario, 
quedar  electo  uno  mismo  en  dos  distrito»,  resultando 
can  orto  qoe  hay  vn  coatejal  menos,  coya  blla  no 
puede  obviarse  ron  una  sci-iinda  elección  .  Á  no 
ser  qoe  dicha  falta  fuese  de  roas  de  la  cuarta  parte 
de  concejales  que  corresponden  al  pueblo ,  scgon 
el  reglamento  de  16  de  setiembre  de  lfU5. 

Creemos  asimismo  que  et>  lo  relativo  i  I»  apro- 
bación de  presupuestos  y  cuentas  municipales  $c- 
rla  eondoeoDledar  aL'iiiia  IdiiiuJ  i  las  corpora- 
ríone*  .  a'ijnando  ¡1  los  :;i¡ljii^riKi*  de  provincia 
Muchas  facultades  que  eu  la  actunlidad  pertenecen 
al  ministerio.  La  importaada  de  esia  medida  no 

te  In  ocn't.í  í"  i!  '/aLierno  .  ¡-tJCííii  que  hemos  vi^ 

Iq  ^p  s.iiii»(,4c«tvu  qMQ  el  proyccio  mencionado  del 


señor  miuislro  Uo  la  Gobernación  del  reine  íolro— 
doeo  Tariat  disperieiones  en  esto  senUdo,  Ígnl- 

mente  f|Me  en  otros  ramo^  importantes  do  It  ¡0* 
cumbeucia  de  los  ayuntamientos. 

A.B. 


VARIEDADES* 


Re*cñ«  bit-lórica- j  croB«lugicA  de  lo*  rMrios  núni>U»f 
d«  Graei*  y  Justicia  que  han  tenido  lo* 
gcBlos  de  Bipawi  dasdo  1714,  «■  qac  m  «roo  «•« 


Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto 
el  siguiente  enrieso  é  interosaate  trabajo,  debido 

al  i!u«1radn  jiirisi-oii>i!Tti3  y  puMictsta  c!  Sr.  D.  Fer- 
nando Cos-Gayon.y  que  forma  parlo  de  una  obra 
mas  oMeoM,  qoe,  con  «I  lllnlo  deCndr»  tMptie& 
(It  todji  foí  %ei  retr.rim  de  Ettadoy  del  despacho  y  ím  - 
nitífM  de  lo$  re^a  da  Etpaña  dait  Fermado  e  Jta~ 
bel  ta»  Catótieo$  lotta  1^.  va  á  publicar  dicbo  se- 
ñor. Auloritadospor  el  mismo,  publicamos  este  pe» 
qneño  euadn*.  que  basta  para  dar  una  idea  anlicí-' 
pada  de  la  utilidad  é  importancia  de  la  obra  á  %tie 
nos  referimos. 

«La  secretarla  diT  de*pacho  de  Gracia  r  Ju<:fíría 
fu»  establecida .  con  oirás  cualríi.  vn  1711  l  a  real 
(li<|in«irii>ri  (le  Felipe  V.  ínif  la  cre  V.  rorrnrr  época 
en  la  historia  administrativ  a  del  pm* .  puev  dió 
nueva  formo  al  ejercicio  úd  p  ulrr  rifrulivo. 

Aotarioroieote  á  aquella  (echa,  y  durante  la  go> 
bemacion  de  Bspafia  por  la  casa  de  Austria ,  en- 
tendian  principalmente  en  la  información  y  de&- 
pacho  de  los  neisocios  púMieotloe  Co*i</;V)t(/<'  f:ila- 
do,  de  lié'iiHt.  de  li  tiueira.  de  Hacienda  .  de  ir^j- 
tjnit.  lie  l'ldiiJrf ,      Italia,  etc.,  rada  uno  de  l.is 
cuales  era  .  de"^|Mii's  di-l  H'^y  ,  el  jefe  su-)'!  ino  ()'-| 
ramo  do  la  adinínistrarion  coofiado  á  su  cuidado. . 
Los  consejeros  eran  \o<  luiDhtros  de  los  reyes,  y.' 
los  liresidemes  de  los  consejos  mas  evpecialmentoi 
podían  considerarse  como  tales. 

En  alanos  de  los  consejos ,  en  ai|nellns  cuy,i ' 
importancia  era  mayor,  había,  ademas  del  cuerpo- 
foriii  idí)  por  todos  sus  individuos,  usa  sorrioii  i>< 
sala,  conijiuesla  de  cierto  número  de  los  tuismus, 
(¡lie  i-tj;;-;  ;  lia  In  i.í'.  u':¡  i¡.  a  ''-ta  r^i  al' iii  reserva- 
dos lo»  negocios  de  uiavMk  urgencia  y  los  tna^ 
arduos. 

El  Rey  solía  presidir  especialmente  las  reor  jji» 
nes  del  Gonscgo  de  EsUdo  y  de  la  cámara  d^ 
lado,  mas  conoeidee  vuleariaento  por  los  no  ^hr^ 
deConwjo  de  Castilla  y  Cinara  de  Castíl'., 

secretarios  de  esto  cuerpo  s«  llaniabnn  in  ,  . 

mente  fecielaiio?  de!  Ciinfejo  de  Esludo.  ,',  (..¿a. 
l  idi  ilf  H^t'nto .  m  ik  Iii  .  <|iie  se  lia  veni  j„  u^.m^p 
hasta  nuestros  días,  aiuiquc  cuu  dis^tin' si-^nitío 
raciones.  * 

Los  secretarios  del  Consejo,  ó  tffrd'griotdeBttO" 
do,  tenían  la  honra  de  presentar  á  ^  firma  do 
8.  JL  las  disposiciones  adoptadas  « ícspue^  de  o  ido 
el  Consto,  6  doeretadMdiTcetameotc  por  el  mo^ 
n?rca. 

^u  es  <ifOiüiíe  decir  ei|  qué  rpoe^  empezó  á  ba- 
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cerM  distinción  entra  los  teeretariot  d9  Etlaio  j 
lo%  Mcretnrios  del  detpacho,  si  bim  m  cree  que  es- 
tM  liUiiDOS  fusron  iosUtucion  det  tiempo  de  Feli- 
pe fif.  Algunos  presameoqiií  la  primera  deno- 
minación de  los  secretarios  del  (Ic>p  kI\  >  fuo  l,i  dJ 
secrclarm  dsla  cámtra,  por  serlíi  dú  l.t  üaccion  es- 
cogida rk<l  C  )ii^ojo,  i\AO  así  93  lljinaba,  a/A  como 
los  de  Estado  erdo  lu^  del  Consejo  pleno. 

Lo  ciarlo  ci  quo  deido  in>jJiailos  ddl  siglo  xvii, 
épo;:a  en  que  empieza  á  h.it>i;r  ra  lyoros  uoUcias 
sobre  este  punto  histórico,  habia  secrelariM 
BsUulo,  qm  «rao los  4el  Consejo  de  C  istilla.  y  se- 
CKtarlm  del  despacho ,  llamados  asi  i)iK(iue  despa- 
chaban con  el  Rey;  presentando  á  su  resolución  los 
espedientes,  estendiendo  sus  providencias,  eoniu- 
riieindolas  á  quien  corrcspondia.  y  harii^n  lo,  en 
una  palabra,  todos  los  oQciosque  la  palabra  secre^ 
tario  indica,  y  qofl  leria  inoportmio,  pm  loaeeaM- 
rio,  deUlUr. 

Tanto  las  Mcretarias  de  Estado  como  la  del  des- 
pacho, tuvieron  varias  allernotivos  en  sn  forma  y 
ea  SQ  ndmoro.  de  Estado  fueron  por  lo  común 
d  1  n  un  í  H.imiul.i  socretarta  do  Estado  del  Norlo, 
y  U  olr.1  de  Italia.  \.  \  sosunda  entendía  en  los  ne- 
gocios de  la  Ponínsiila  italian  i;  la  del  Norte  imi  los 
del  Imperio,  Francia  ó  InKlaiorra.  El  c  ilobre  An- 
tonio Pérez  fue  secretario  do  Estado  de  Italia  antes 
de  suceder  á  su  nadre  Gonzalo  en  la  secretaría 
universal  de  Etlado.  que  parece  que  obtuvo.  En 
i630  Felipe  IV  creó  una  tareera  secretaría,  llama- 
da th  España,  que  sesuprimiA  trero  años  des;Hios, 
volvi  niji)  á  quedar  olra  ve/  solo  las  dos  del  Norte 
y  dtj  íuilia;  pero  ircí  año^  iles¡)iies  (lo  esta  iiltiuia 
variación;  es  decir,  en  ííjjS,  fue  vuelta  á  crear  la 
secrelaria  España,  que  por  último  quedó  supri- 
mida por  úEliiua  vez  en  23  de  noviembre  de  1661. 

La  serie  de  los  serrctnrias  An  Estado  parece  dar 
á  anteoder  que  se  eonsideraba  como  un  ascenso 
obtaner  la  «aorelaría  de  Italia  después  de  la  del 
'  Norte,  pues  la  mayor  parle  de  ellos  entraron  en 
esta,  y  pasaron  dispiiesá  dqnella.  Los  que  no  mo- 
rían siendo  secretarios  de  Estado,  ascendían  por 
lo  refutar  áeonaqeroi,  é  biaa  i  Mcralartos  del 
despacho. 

La  secretaría  del  despacho  fuo  constantemente 
una  desde  el  reinado  de  Felipe  III,  antes  del  cual 
no  consta  con  seguridad  que  so  conociera  este  em- 


>leo,  hasu  al  ti  de  juUo  de  1705,  en  que  Felipe  V 
a  dlvidté  en  dos,  pues  las  necesidades  del  servicio. 


siendo  costuoibre  llevar  al  despacho 


E 

y  la  mayor  ceiitíati/aci,»n  que  iban  adquiriendo 
todos  lo»  ramos  de  la  administración,  no  permilian 
ya  qne  un  solo  secrct  11     ¡nj  Ii  .  •  culendcr  en  todo 
lo  (me  iha 
de  S.  M. 

En  efecto,  desde  hacia  ya  nn  siglo  se  venta  no- 
taBdo  la  laBMMlbUidad  do  qno  al  monarca  despá- 
chala por  M,  6  can  solo  un  eeorelario ,  el  inmenso 
edmulo  de  netrodos  que  se  sometían  á  la  real  de- 
terminación. Felipe  II  fue  el  ditimo  monarci,  y 
tal  vez  también  el  primero,  quo  así  lo  habla  heciio. 
Con  eminentes  cualidades  |)ara  el  despacho  de  los 
negocio»,  con  un  celo  y  laboriosidad  incansables, 
tomaba  noticia  de  todos  los  espedientes,  los  anota- 
ba, dirigía  su  instrucción,  los  resolvía ,  seguia  una 
aanerosa  correspondencia  con  sus  ministroa.  daba 
aitansu  Inatmccionas  asoffilaa  á  lado»  ana  aamrldo» 
ras,  velaba  por  el  cnmpUinlettlo  do  todas  sns  4rde— 
nos,  reciin  i  |i  ir!.  í  diarios  del  inlorior  y  del  eslran- 
jero  sobre  l.iiuir<hi  de  los  asnnlo»  públicos,  y 
trii  1,1  llagar  SU  acción  y  su  im^i;!!-,,.  li,'-  Ir  su  ^abi- 
octa  haaU  loa  maii  reauMw  poaloft  d«  loa  reinos  «|ae 


administraba.  8Égnn  dice  Quevodo  en  mat 
de  ^(«mwdMW,  FaUpa  11  tenia  «memoria  tan  1 
rida,  que  aervla  de  recuerdo  á  los  tribunales,  j  att 
alivio  de  los  secretarios,  y  á  veces  castigo.»  - 

Pero  después  de  aquel  Roy,  la  administración 
pública  siguió  aumentando  sin  cesar  en  unidad  y 
cenlrali£aeiúu,  y  til  sii'^  jranies  cualidades  hubie- 
sen sid  *  sulicicnlcs  para  que  pudicio  manejar  por 
st  solo  tantos  y  tan  diferentes  asuntos.  El  mismo 
reconoció  esta  verdad  rcipecto  de  su  hijo,  y  le  dejó 
ectablacído  en  su  lestaoNnlo  noa  junta,  qna  le 
Mjara  y  diriniara,  aoiniuaita  del  presidenta 
de  Castilla,  al  arzobispo  de  Toledo.  D.  Cristóbal  de 
Mora,  D.  Juan  do  t  ti  uncT,  ol  marques  de  V  I  uli 
y  el  conde  de  Chinchón.  Ksla  junta  se  disolvió  á 
poco  tiempo;  poro  tanto  Felipe  fil,  como  Felipe  IV 
y  Cárloi  II.  confiaron  sin  interrupción  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  á  ministros  prtraiíos ,  que 
gobernaron  de  hecho  la  monarquía  durante  todo 
el  siglo  nvii.  Estos  ministros  no  taviONn  naadwa  ' 
oGeial  <)ua  lea  fuaia  especial ,  nl  aun  so  carga  h> 
era;  solían  obtener  los  primeros  empleos  de  pala- 
( io,  ó  las  presideTTM  ií  de  lo<  consejo»,  6  puestos 
mas  eminentes  del  EsUdo,  y  i-obcrnahan  ron  po- 
deres dados  especialmente  á  cada  uno  li  t  liir.,  mas 
bien  que  usando  de  atribuciones  propias  de  oaem- 
pleo  determinado.  Por  ejemplo:  D.  Gaspar  de  GuXr» 
man.  conde  de  Olivares,  no  fue,  ni  se  llamé  ori- 
mer  miniUro,  ni  cosa  semejante.  Sus  ampiaos  niA« 
ron  los  do  sanlUer,  camarero  y  caballerizo  mayor; 
es  decir,  todos  loa  Superiores  del  palacio  real,  y  los 
de  r  iiisejoro  de  Estado,  capitán  general  de  la  ca- 
ballería de  España,  gran  canciller  tle  las  Indias, 
alcaide  perpetuo  da  los  «Iciaarai  j  alarammaa  da 
Sevilla,  etc. 

Establecida,  pues,  la  costumbre  de  que  los  mo- 
narcas descargaran  en  hombros  de  un  subdito  pra* 
ferido  parte  del  peso  dio  la  |ri>ernacion  ^)úbfíca, 
era  sin  duda  conveniente  afgaaliar  definitivamen- 
te este  servicio,  para  que  én  vea  de  consejeros  y 
ministros  pi-tr^uliK  ijne  ayudaran  al  mon.irr.i  ,  so 
nombrasen  fnnciüiiariüs  de  planta  íya,  cou  aU  il)ii- 
ciones  definidas,  que  presidieran  constante  y  utu- 
foriuerneute  el  movimiento  de  Las  diversas  ruedas 
de  la  máquina  administrativa. 

Esta  fue  <<in  duda  la  idea  que  trató  de  realizar 
Felipe  V  pur  su  real  docrcto.  espedido  en  30  da 
noviembre  de  i7U.'por  al  cual,  derogando  al  an- 
terior d«  ti  de  jnlio  de  17DS ,  que  habla  diviáMa 

i  n  itfM  l  is  ir  rretarías  del  despacho  univer-^nl,  hlfr- 
tiluvu  la-,  ciaco  secretarías  del  dcpai  h  1  dfl 
E"-tado. 

Eclesiástico,  Justicia  y  Jurisdicción  de  los  conse- 
jos y  tribaaalaa. 
Guerra. 

Indias  y  Marim. 
T  Haciandfc 

Esta  dlstriboclon  ha  «nfrido  en  siglo  y  medio 

mnchísimas  variaciones.  Cárlos  III  creo  dos  nuevas 
secretarias  ])ara  los  asuntos  de  Indias,  que  supri- 
mió desi)u  -s  I  I  I  ]í>s  IV.  La  Constitución  de  la  BUH* 
narquia,  promulgada  en  181^,  volvió  á  subir  i  sida 
el  número  de  las  secretarías  del  despacho,  qoa 
Fernando  VII  redujo  nuevamente  á  cinco.  No  ro^ 
feriremos  en  este  lugar  las  variaciones  hechas  m 
este  siglo  an  al  número  y  nombres  de  las  social** 
rías,  ñor  no  aer  de  nuestro  propósito.  Basle  áadr 
ijue  el  de  Grafía  >/  JastíViVi,  nombre  que  empezó  i 
dai-so  algunos  años  después  de  su  primera  creación 
al  de  lo  Jíc/esKí  '    '   ,  Jn\liria,  quo  se  llamó  por 

[ anjonaaa taaihica da h  J^qíüwm hriimltbikV»^ 
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gado  desde  1704  ha»ta  nuestro*  dias  sin  sufrir  su- 
presiones nialteracionos  que  lo  variasen  en  su  eseu* 
cía.  Sin  enjl  arío,  «  s  lal  m  z  el  ijue  en  »'l  ¡n nnt'ii.tr 
de  los  negocios  sujclu^  á  »u  vmilancia  ba  ««iiieri- 
mentado  mas  variüciuu,  pues  acerca  de  él  bao  ver- 
•  awlo  eo  ni  MCtema!*  impurtaotc  (odns  ó  casi  todas 
Iw reforma!  y  lai  nuevas  rrcaci«acs  de  secretarias. 
Co»  purtes  idjm  sriiici^iiMole  te  fiDmamu  lo» 
niniilBrfw  de  le  6oh0HoeÍ9H  ie  ta  Ptntanía  y  di- 
ülttamor,  ettablecídns  por  la  Cvnstituciou  del  éño 
13,  y  los  que  desde  entonces,  ya  con  un  uuuiLro.  ya 
cuu  otro,  h.in  ;ifi.ul¡(lo  á  las  cioco  Mcrelaríá^ 
creada»  en  171  i  |ior  Fi  lipo  V. 

Aunijiip  hun  mudadu  sii  nombre  en  el  de 
ministerios,  ba  sidu  rci.«tunibrc  ^c^ilr  llamando  á 
«»  jefo»  $eer€tat  ios  de  EHado  ij  del  deil'Uíko.  La 
eBaíidad  y  nontbre  de  «rcreíario  de  Etluilt,  se  de- 
claró ionerente  i  la  d«  Mcralarfo  del  des|  aclio,  y 
•un  en  1783  se  nundú  ijue  c»los  zu/araii  bonure^  y 
tratamientos  de  concejeros  de  lüiitiido.  aunque  an- 
teriormente no  lo  fuesen,  en  ateti'  Ímh  .í  Ih  imiuIih 
que  había  crecido  la  autoridad  t  iuipurUnci.i  í\>í 
eos  r.irtins. 

llecba  esta  ligera  reseña  histórica .  que  hemos 
creído  oportuno  colocar  &¡úe»  de  Id  relación  cro- 
iielégica  de  loe  mioUtree  de  ürecia  y  Justicia  que 
ha  habide  en  Ei|Mlia.  lié  eqaf  eliora  le  Ihte  de  las 
pereonae  que  bao  desempeñado  este  t  le>ado  carjeo 
deede  1711  basta  1852.  Las  fechas  unidas  á  los 
nombres  son  las  de  lee  oenbcaateatoe  reipeclivee 
para  este  eiu¡}ieo. 

'  N1:«I6T10S  DE  rSUPE  T. 

D.  Manad  de  Vadilio  y  Velaeeo^£Q  30  de  ve- 
Yiembre  de  1711. 

D.  Jo«t<  itodriizo,  mioiilro  al  miame  tiempo  de 

Hacienda.— Eu  1717. 

•  El  cardenal  Alberoni,  (jue  desempeñó  ,i!  mismo 
tiempo  todos  los  demás  minislcnu». — Eu  171M. 

1).  José  Rodrigo,  después  marques  de  la  Com- 
puesta, que  murió  siendo  ministro  en  1741. 

D*  Sebastian  de  la  Cuadra ,  que  desempeñó  al 
tbisOM  Ueopo  ta  secretaria  de-Ertado »  y  nie  con- 
decoiade,  siende  miaislro ,  con  el  título*  de  mar- 
qMT»  d«  Vilbriae.— En  didembre  de  1741. 

IK  Aleoia Mttoii  Ceiee y  Oaerio,  después  mar 
«NB  del  CUM  del  Villar,  «•  nnrM  aieDdo  ni- 
nMffoelttdnenfvde  ITWT 

DK  CÁKUM  m. 

£1  marques  del  Campo  del  Villar. 
D.  Manuel  de  Roda. — En  enero  do  1765. 
D.  Antonio  Portier,  nombrado  eo  13  de  Jelio  de 
1787  para  el  miui^icrío  de  Gracia  y  Jaettein  de 
eaUaiBOMfaehe. 


raciuoe  ir. 

r  El  mismo  P.  Vntonio  Porlier ,  a:.T.it  l  ulo  en 
1791,  siendo  lainretro,  ron  el  titulo  de  m.tr(iiie«i  de 
Bajamar. — Nombrado  secretario  del  dcspacmi  uni- 
▼er9.il  de  Gracia  y  Justicia  de  K^paña  é  Indias  en 
25  de  abríl  de  1790. 

D.  Pedro  de  Acofia.—Eu  13  de  Julio  de  1792. 

D.  Bafeaie  de  Llaguno  y  Amirola.— £n  31 


D.  Gaspar  Melchor  de  firTtilinef   Fn  81  de 

noviembre  de  1T97. 

D.  Josi-  .'  ..Idilio  Caballero,  que  heredó  después 
el  título  de  marques  Caballero. — En  24  de  asoilo 
de  1798.  ^ 

1>E  Kr.BNANDO  Vil. 

D.  SebasMan  Píaiiele.— En  nune  de  18IW. 

MI  tk  JCUTA  CUnUkL. 

n  l><  I)  ' .  R  imondeliHerinida.— Enl3deae«  • 

tubre  de  ms, 

M  lu  mamoM  m  1810  i  1814. 

D.  Nicolás  Sierra. — En  8  de  marzo  de  1810. 
D.  Iiiíé  Anlontr»  r!c  Lsrruiubidc,  interino. — En 
19  de  enero  de  ISM. 

D.  ÍG;n<lcio  de  U  l'c¿u«la. — En  11  de  as(»to  de 

1).  .Votooio  Cano  Uaaael.— £a  23  de  junio  de 
18». 

H  pmif  Amo  m. 

n.  Pedro  Af  Macanaz.— Eo  idemayode  1814. 

1>.  'I  nmits  .Moyano.— En  8  de  noviembre  de  1814. 

D.  Pedro  ( jsbailoe.  ministro  de  Estado,  é  ioferl^ 
no  de  Graeia  y  Juatiria<~»En  97  de  enero  de  1818. 

O.  Joflé  Oerde  IjMtn  y  Wniee,  wWetro  tewbteB 
de  EMndn  .'■  ¡nterínn  doGncia  j  Ja«líeÍa.^Bn  38 
de  ocfiilire  de  1816. 

I)  JiKin  Estéban  Lecase  de  Terwe.^  1 
enero  de  1817. 

El  mannieii  de  lb(aBerlda.«Ba  l.*'de 
bre  de  1819. 

F«r{od»  eoattUtubnuil  ie  18S0  i  18S3. 

D.  J<tsé  García  de  la  Turre,  interino,  del  miqis^ 
leiio  presidido  por  D.  Evari^io  Pérez  de  fjrtwirf^ 
En  9  de  marco  de  1820. 

D.  Manuel  (', arría  Herreros,  del  nUaOO  miníate* 

rio.— En  H  (le  :i\,n\  de  1820. 

T>.  Vicente  (l  uía  Manuel,  del  ministerio  presidido 
por  I>.  EiiS('l»i»  Bardaji. — En  i  de  marzo  de  iHii. 

I).  Nicolás  Garolly,  del  ministerio  presidido  por 
n.  Frnnci<!co  Martínez  de  la  Ro«a. — En  28  do  le- 
brero de  1822. 

D.  Felipe  Beoicio  Navarro,  del  nioiaterie  pre- 
sidido por  ]>.  BvttMe  Sm  UigneL^En  S  de  agMl» 
de  m. 

M  u  wuntGU  raofMioifAi. 

D.  José  Careta  de  la  Terre,F-Ea  27  de  oMye 

de  1823. 


T).  N^reiao  da  Ber«d}a,«^  i  de 

de  1H23. 

1 )  1  raocieeo  Tadee  Calomarde./— fin  19  de  enero 

de  1824. 

D.  Joa¿  Cafranga — En  1.*  de  octubre  de  1838» 
D.  FranciK»  Feraandes  del  Pioe.-^  IS  ie 
dielembre  de  1838. 
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M  miuiiDO  TU. 

1 1  Juan  Gulberto  Goimles.— Bu  S5  de  «mro 
de  tm. 

l).  Nicolás  Garclly,  en  el  ministerio  presidido 
por  D.  Franrisro  Martinc/.  de  la  llosa. — Kii  15  de 
enero  de  1834. 

D.  Juan  de  ta  Dehesa,  en  el  mismo.— £a  19  de 
febrero  do  1835. 

.  D.  Menuel  García  Uerreroa,  en  «I  nüaiiterie  del 
conde  de  Toreno. — ^En  1S  de  Junio  de  1835. 

D.  Alvaro  Gome/.  Ikcorra  .  en  el  nínlsterio  de 
D.  Juan  Alvaro/  y  Mendizabal. 

D.  Manuel  ll.irriü  Ayuso,  en  el  ministerio  jircsi- 
didopnr  l>.  Francisco  Javier  Isliiri/,. — En  17  de 
mayo  de  1836. 

D.  Jofló  tandero  ,  en  el  ministerio  de  D.  José 
lierbCeUlrava.— En  14  do  agosto  de  1836. 

O.  Ramón  Sálvalo,  en  elmioisleriojpreaidMo  por 
D.  Baeebio  Barda]!  y  Azara.— En  19  de  agosto 
de  1837. 

I).  Juan  Antonio  Caslejon  ,  en  el  mismo. — 
En  1837, 

D.  Pablo  UaU  Vigii.  eo  el  mismo. — En  4  de  oc- 
tubre de  1837. 

D.  FrwciMO  Castro  y  Oroico .  en  el  ministerio 
4el  eoode  de  Oblfau— En  16  dedieiembre  de  1837. 

D.  Domingo  Ruizde  la  Vega,  en  el  presidido  por 
el  duque  de  Frias  — Eo  27  de  noviembre  de  1838. 

D.  Antonio  González,  en  el  de  D.  Evaristo  Pérez 
de  Castro.— En  6  de  diciembre  de  1838. 

D.  Lorenzo  Arrazola»  en  d  miane*— En  9  de  di- 
ciembie  de  1838. 

D.  Antonio  González,  presidente  del  Conato  de 
uiBÍstrot«— Eo  SO  de  jidio  de  1840. 

B.  Francisco  Silveia.  en  el  ndnüterfe  del  aale« 
ríor.— En  1-2  de  acostó  de  1840. 

D.  Xlodcslo  Corláznr,  presidente  del  Consejo. — 
En  i9  de  agosto  de  1840. 

D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  en  el  ministerio  de 
D.  Vicente  Sancho^— Eo  It  de  seüembre  de  1810. 

Bit  ■LnnBUo>«i6nicu. 

B.  Almo  Genes  Becerra.» En  i  de  ectobre  de 
1840. 

Oet  OUQI  E  ÜK  LA  VICTOBU  (HEGENTE  DÜLRKItfO). 

n.  José  Alonso,  en  el  inini-  iío  presidido  por 
D.  Antonio  González. — En  20  do  tuayu  de  1841. 

D.  Miiiuel  Antonio  Zumalacárregui,  en  el  del 
marques  de  Uodil.— En  17  de  junio  de  1843. 

D.  Joaquín  María  López,  presidenle  del  eonse- 
.  Jo.— En  9  de  mayo  de  1843. 

D.  Alvaro  Gemea Becerra,  prosUbott  del  conse- 
je.—En  i9  de  maye  de  1813. 

Mt  «OamiNO  MOVIBlOMt. 

D.  Joa(|uin  María  López,  presidente  del  consejo 
f  del  gobierne  provisional.— En  83  de  juUe  de  1813. 

D«  doSa  isAnn.  n. 

n  ^^  I  lio  .Vnton  de  Luzuriaga,  en  el  ministerio 
presidido  jior  I>  Sftiiistiano  Olózaga. — En  24  do 
noviembre  do  IHS3. 

D.  Luis  Mayans,  on  el  de  D.  Luis  Gewalei  Bra- 
vo.—En  8  de  diciembre  de  1813. 


El  mismo  en  el  del  duque  de  Valencia. 

D.  Lorenzo  Arrazola,  en  el  del  marques  de  Mi« 
raflores.- En  11  de  febrero  de  1846. 

D.  Pedro  Egaña,  en  el  del  duqae  de  Valencia.» 
En  16  de  marzo  de  1846. 

D.  Joaquin  Díaz  Caneja,  en  el  de  D.  Javier  btu- 
riz.— En  19  de  abril  de  1846. 

D.  Juan  Bravo  Murillo,  en  el  del  éaqm  de  8e» 
tomayor. — En  28  de  enero  de  1817. 

D.  Florencio  Rodricuoz  Vaharariiilc,  en  el  de 
D.  Joaquín  Fnincisco  Pacheco.— En  30  de  marzo 
de  1847. 

D.  Florencio  García  Goyera.  mmidente  del  coa- 
sejo.— En  3  de  «eUémlire  de  1847. 

D.  Lorenzo  Arrazola,  en  el  del  duqne  de  Vdeil- 
cia. — En  4  de  octubre  de  1847. 

D.  José  Manrcsa ,  en  el  del  conde  de  Glonari. 
—En  19  de  octubre  de  1849. 

1).  Lorenzo  Arrazola  .  en  el  del  düqne  de  Va« 
Icncia.— En  20  de  octubre  de  1819. 

D.  Ventura  González  Romero,  actual  miuisin d9 
Grada  y  Justicia.— En  11  de  enero  de  18$t.J» 


CRONICA.» 


Cnpleades  en  las'  klas  Caiiwhs.    Uamamos  la 

atención  del gobierno  de  S.  M.  sobre  estos  funcio- 
narios, especialmente  los  que  pertenecen  al  urden 
judicial ,  y  cuya  suerte  merece  la  mavor  conside- 
ración, por  el  hecho  de  jirestar  aquellos  sos  servi- 
cios en  un  pais  que  no  ofrece  las  mejores  condício» 
ncs  para  la  vida,  así  en  el  ramo  de  salubridad, 
como  en  el  de  sijbsistcncias  y  comodidades.  Lee 
destinos  en  las  islas  Canarias  han  sido  siempra  me- 
nos solicitados  que  los  de  la  Península ,  por  las  efr-  ^ 
cunstanrias  que  hemos  indicado ,  y  en  este  con- 
cepto creemos  muy  justo  que  los  funcionarios  que 
sirven  .lili  cierto  número  d'  ni  deben  ser  rele- 
vado? ,  pagando  é  otros  destinos  análogos  en  la  Pe- 
nínsula .  donde  encuentren  siquiera  una  compcn- 
sacioo  de  las  molestias  y  privaciones  qae  liayao 
luffide  en  aqoellos  países.  Jueces  hay  y  pramete^ 
res  en  las  espresadas  islas  que  solo  para  sortine 
del  agoa  necesaria  ttenen  qm  baeer  saeriflctoe  no 
despreciables,  sucediendo  lo  mismo  ron  varios  otros 
artículos  do  primera  necesidad :  y  á  la  previsión 
y  prudencia  del  Kobieruo  loca  el  coiki  dt  r  In  rqui- 
tativa  iodemnizacion  auo  hemos  iodicado  á  los 
que  por  largo  tiempo  nan  vivido  «a  ta»  penosa 
situación. 

No  dudamos  que  el  seffer  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tomará  en consideraden  estas inflieaeieiiee 

3ue  le  dirigimos,  interpretando  toe  aentimlentos  y 
eseos  de  varios  señores  magistrados  ,  jucrcs  y 
proTno!orf>s  de  aquellos  países,  cuya  delicadeza  tal 
ve/  iiu  los  i^Tiuita  iiar.-r  directameiile  é  Jelé 
estas  mi»mas  observaciones. 


D.  Fnneiia»  P*i^  de  Alssoea. 


HADBID:— 488». 


Uipa&NrA  m  LA  ESPfaiANZA,  i  cab«o  ds  oon 


Digitized  by  Google 


aSo  segundo. 


DOMINGO  16  DE  MAYO  DE  18o2. 
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E  FARO  NAQONiU. 


REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

DE  ADMIMSTRACION,  DE  TIUDUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

PERIODICO  OFICIAL 

DEL  1L18TBE  COLEGIO  DE  ABOGADOS  DE  MADRID,   DE  LA  ACADEMIA  DE  JURISPRCDENaA 
T  LEGISLACION  Y  DE  LA  SOCIEDAD  DE  SOCORROS  MÚTV03  DE  LOS  JIIRISCOMSIILTOS. 


•B  snsciiBB  BB  HAsnio : 

Rn  I*  rríífrion  ,  v  rn  U»  librrrí»!  di 
Corola  .  Moliirr.  Dai'llv-Bjiillipre .  la  Pu- 
bliritlad.  I.nni>>  >  Villa,  k  OCMn  URA- 
LES al  mrí,  y  VKIMK  Y  DOS  al  iri- 
■rMip.— I.a  redacción  jr  oficina»  del  pe- 
riódico te  hallan  csUblrcida*  en  U  calle 
del  Carbón  ,  numero  R,  raarto  trrtero. 


SE  PUBLICA 
DOS  VECES   POR   SEMANA  ; 

jiEVEs  Y  mmm. 


BB  BOSORIBB  KH  PROTIBOIAS  : 

Kn  lat  principales  librerías,  y  en  e«n 
de  lo»  nroinotorr'i  y  secrelario*  de 
Jiiteadot  i  TRF.INTA  UKALKS  al  tri- 
nieiUre  ;  y  i  VF.IMR  Y  f,Y.K  librando 
la  cantidad  dirrcLamenle  tobrr  correo», 
por  nedio  de  earta  franca  á  l«  6rdeiid«l 
adminiflrador  del  periódico. 


SECCION  DOCTRINAL. 


D«  !■  pubReídad  en  I*  adRiiniitracíoB  de  jaalicia. 

ARTICULO  V. 

Vislas  en  el  anterior  arliculo  las  principa- 
les condiciones  á  i\w  tiebe  ajustarse  la  publi- 
cidad con  relación  á  los  negocios  mismos  por 
su  carácter,  naturaleza  y  estado,  examinemos 
hoy  el  segundo  de  los  dos  puntos  antes  marca- 
dos: las  condiciones  do  la  |)ublicidad  relativas 
á  los  tribnnaies  en  el  ejercicio  de  su  elevado 
poder. 

Reconocida  por  todos  los  gobiernos  ilustra- 
dos y  justos  la  necesidad  de  que  baya  en  la 
90fie<lad  un  poder  <\ue,  lejos  del  tumulto  y 
agitación  de  los  negocios  polilicos,  sea  el  fiel 
depositario  de  las  leyes  y  el  encargado  de  ha- 
cer observar  sus  preceptos,  distribuyendo  y 
aplicamio  equitativamente  el  deber  y  el  dcro- 
cho  entre  los  ciudadanos,  y  protegiendo  por 
estos  medios  el  interés  público  y  el  privado, 
preciso  es,  para  que  pste  jmier,  que  llamamos 
a<hninistracion  de  justicia,  llene  su  misión  dig- 
namente, que  viva  en  una  región  de  razonable 
libertad  <>  independencia ,  adonde  no  alcan- 
oen  ni  la  voz  de  las  pasiones  ni  el  eco  de  los 
intereses  encontrados  que  en  la  sociedad  se 

TOMO  a. 


agitan.  La  publicidad  debe  llevar  su  luz  á 
esta  región  elevada ;  pero  respetando  siempre 
un  principio  inviolable,  el  principio  de  la  indo- 
pendencia  del  poilor  judicial  en  el  fallo  de  los 
negocios  de  que  conoce.  Se|)a  el  tribunal  que 
juzga  y  .sentencia,  que  bay  un  espejo  donde  se 
reflejan  sus  actos  mas  leves;  sepa  que  hay  un 
censor  quo  le  observa  y  vigila,  y  que  á  su 
tiempo  juzgará  sus  providencias  en  un  tribu- 
nal mas  alto  que  el  de  las  leyes,  en  el  tribunal 
de  la  opinión  y  de  la  conciencia  pública;  pero 
Ínterin  llega  este  caso,  déjese  en  paz  el  ánimq 
de  los  jueces ,  y  no  se  trate  de  influir  por  la 
prensa  ni  ¡lor  ningún  otro  medio  de  publicidad 
en  sus  operaciones  y  sentencias.  En  este  ter- 
reno es  tan  Tácil  como  peligroso  el  deslizarse  y 
traspasar,  por  medio  de  la  publicidad ,  el  li- 
mite que  se|)ara  el  derecho  del  abuso,  la  li- 
lierlad  razonable  de  la  peligrosa  licencia.  Sím- 
bolo de  este  estado  itacilico  del  áuimo,  em- 
blema espresivo  de  esta  libertad  de  espirilu,  en 
que  debe  dejarse  á  los  jueces,  es  aquella  cos- 
tumbre que  se  observaba  en  algunos  pueblos  de 
la  antigüedad ,  de  cubrirse  aquellos  el  rostro 
con  un  velo  para  que  ningún  objeto  eslerior 
pudiera  turbarles  en  el  ejercicio  de  síi  minis- 
terio. Ejerza  la  publiciilad  sus  derechos,  dan-, 
do  cuenta  de  los  debates  del  foro,  haciendo 
notorias  las  operaciones  de  la  justicia ,  que  si 
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son  recííis  v  ajnetíifbs  A  h  ley,  no  deben 
hoir  de  apnri'«  á  ia  luz  del  dia ;  pero  com- 
bÍDedO  prudenteracDle  el  ejercicio  de  este  de- 
uá» etn  el  reipeto  mas proftmdfl  ii»  Irt- 
bunales,  coya  indepeiideDcia  para  juzgar  y 
aentenciar  no  paeda  aMM  sin  trastornar  la 
sociedad,  sin  comprometer  la  justicia  misma. 

Con^pciienda  i>?tiiral  (h  c«!{>  respeto  á  la 
independeucia  tk  los  jjiagi*ü  adus,  ha  de  ser 
el  abstenerse  el  escritor  que  trata  de  negocios 
pandiiirtM  an  loa  tiiImBBlai,  da  anilk  juick» 
y  opinioBfli  que  tkndaa  i  prevanir  al  tím 
de  los  jaeces  en  pro  ó  en  contra  da  los  dere- 
chos ó  ¡vetensiones  de  cualquiera  de  las  par- 
tes. E<Lla8  opinioneg,  por  inftwdadas  que  sean, 
emUidas  Aiera  de  los  autos  y  desde  la  tri» 
baña  de  la  publicidad,  qaatieae  por  aaditorio 
A  lodo  na  tñablo,  piiadentorcorlabalaoiade 
la  josticia,  perturbando  el  ánimo  de  los  jueces 
en  t>erjn¡cio  de  la  verdad  y  de  la  ley  y  con 
inenoscabo  de  íti  propia  dignidad.  Conviene, 
pttía,  evitar  este  mal  á  toda  costa.  Si  seme- 
jante  abuso  de  la  publicidad  se  tolerase»  los 
lAntttles  dejarían  da  ser  mi  teniplo  aranera- 
Ma  f  angittio,  y  m  ooDrartiriaA  en  un  pahn^ 
que  agitado,  en  que  la  voz  de  la  razón  seria 
muchas  veres  confundida  por  el  viento  impc- 
trto9f)  (lo  bastardas  pasiones  ó  de  eiagerados 
Y  contrarios  intereses. 

r  EuairailrioiáooasqaaMiialaiDaBálapQbli- 
Ifldad,  soDapfieable»  lo  mismo  á  losnegooios 
dviles  qaa  á  loserimlmleB,  y  aa  naos  y  oíros 

dehon  nb<5íTTnr<;e  escnipidosamonle.  Punto  es 
este  en  el  cual  hemos  visto  cnmeter^c  ina<  do 
tina  Tez  lamentab]esabusos,asipur  medit^de  ia 
prensa,  como  en  conversaciones  públicas  y 
dando  márgan  i  qoala  aaioridad 
aooNttra  restríccioiies  acaso  dema- 
siado severas,  envolviendo  en  ellas  la  conde- 
íjacion  del  derecho,  por  evitar  los  peligros  del 
abuso.  ¿Quién  no  recuerda,  apropósilo  de  es- 
tt  materia,  la  historia  de  difureulcá  procesos 
4Mres  da  aneslros  dias»  en  los  que,  bien 
por  mi  ettrttvlada  sémUmenlo  da~  piedad  en 
fitror  de  tos  reos,  bien  por  un  impuiso  da  in- 
diCTiftcion  roiitrfi  los  delitos,  se  han  aventura- 
do opimones  íaera  del  tribunal»  y  pronaucjado 


juicios  infuTiflado^  durante  la  sustanciacion, 
marcando  imprudenieraente  á  los  ma^rístrados 
la  senda  qoe  debían  seguir ,  y  poni^t^odo  por 
eslos  media»  iadifcreios  en  grave  riesgo  la  ad- 
minislradon  da  joslieiaT  Si  la  ofaeenracion  y 
vigilancia  de  la  opinión  pública  sobre  los  actos 
de  los  tribunales;  si  el  elemento  de  la  publidad 
aplicado  á  sus  operarioneshandeser  im  iníslru- 
raento  de  perturbación  y  nn  agente  de  coac- 
ciones morales,  mejor  sena  que  no  existiese, 
porque  ella  eMregarineaantoda  mas  preeiaaa 
tíBDon  toa  hemlvea  a»  la  soeiedad  á  1u  caprí- 
cb(»  y  «Montrados  pareceres  de  la  moMtad» 
de  la  qne  ya  dijo  Virgilio  pintándono?  m 
constancia,  en  el  libro  2.°  de  la  Jíneida: 

Setñütwr  vuertvm  Itadta  í»  contraria  wlgut. 

No  queremos  nosobos  una  publiflídad  con 

estos  caractéres,  sino  una  publicidad  ilustrada 
y  prudente,  que  sea  tan  difína  y  elevada  al 
ejercer  el  derecho  de  censura  Bobre  los  actos 
consumados  y  ejecutorios  de  los  üibuMles, 
como  reqwlaoBada  la  independencia  de  aqua* 
Ik»  en  el  OBiaa  da  la  sastaneiaeton  de  los  pra- 
cesos.  La  pnbKtídad  ba  da  ejoreer  SB  poderos 
sa  infloencHa  moral  en  losnegocios  pendientes, 
vi|!Ílando  á  la  administración  de  justicia  y 
adviniendo  á  los  jueces  Us  varias  responsabr- 
lidadea  á  qae  están  svyetos  ai  abusan  de  su 
poder;  pero  jamás  perlartenda  se  iaiaMni 
alentando  al  santuario  de  su  independoiaía* 

La  publicidad  tiene  también,  como  veremos 
en  íT!  Ui^^nr,  tina  ocasión  solemne  en  i[ue  pro- 
uunciai  su  fallo  en  estas  aiüUM  ias;  pero  iule- 
rin  que  esta  ocasión  llega,  dube  permanecer 


Mas  loómo  se  hará  oonoilíabla  al  aso 

fico  de  la  paUidkfakd  em  te  observancia  da 
estas  reglas  de  moderación  y  decoro?  /  Cómo 
tratará  de  los  negocios  pendRiUes  sin  prevenir 
juicios,  sin  anticipar  opiniones «  sinofeader* 
para  dseiiia  daaHtvei,  la  independeneliin» 
dicialT  i-SecápoeiUadíAni&r  y  derramar  la 
luz  sobre  ciertos  negocies  sin  (diMiae  en  saa 
fw^oñ,  6  sin  oftiscarse  al  menos  con  el  brífla 
d»  9U8 leiylandoresT  Paraná  Mipasar  ssia 
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B.  »ABO  MiCiOlUL. 


llMidelotteilo  yhooetto;  ¡nrtwir  dBlde- 
l  il  itaw.  Moaáia  ii  paUi- 

ir  ademas  otm  ooodiciooes  ea  la 
eifMsidoo  de  lotfeadMM.  Vamos  á  Minarfais 

Ufenme  Dte . 

El  escj-iior  de  caacieocia  lieoe  aa  klolo  al 
qae  debo  readir  aiempre  hMMM0at  Mte  Idolo 
«t  li  «mhiL  «Iwet  bfartid  «tawiwn»- 
ligpiriaiM,  procurará  coasUatemeote  que  im 
trabajos,  tratándow  de  oegocios  jarídico^,  teo- 
gaa  iTdá  cancléres  esenciales,  haciéadolos 
$9ados,  eon^letút  i  impareialei.  Gooáullará 
la  exactitud  mlu  tmOm  j  9nim  que 
lan  éaioi  MflawM  jwUiMa,   pninla  laa 
hfidiM  ]n||o  aa  rerdadero  paolo  de  Túta ,  y 
tales  f  como  rcsullaii  de  la  Jisciuíon  id  lidal 
á  fio  de  que  pueda  formarse  de  ellos  uo  recio 
y  cabal  juicio.  Será  completo  m  trabajo  en 
eá4a¿  malaria»,  it  á  las  csaiiaíMMS  fi  dietas 
dafliMiMaDailsladaooHígMr,!»  aolal» 
qae  coaita  y  cómo  coasta,  ano  con  ana  razo- 
nable esteníinn,  y  sin  que  á  los  ojos  de  la  bue- 
na critica  íjlie  Qa<l,i  df  r.Li;jnti>  Sí^a  nfWáario 
para  jiu^ár  o>ú  acierto  ios  h&cÁtH  cootro  ver- 
tidos. PeroQobaáiacoaertasflQiidMMesiila 
imparti&liéml  ti  rigwsi  na  cara»  1«  sftr» 
dW  eicritor  que  aspira  á  merecer  en  tan  deli- 
cadas Irabajoi  el  crédito  de  amii^o  de  la  ver- ' 
dad.  La  imparcia!i'ln*1  en  la  eAposicion  dt^  los 
Iwd)^  y  de  loi  juicios  ageno» ,  es  para  el 
eacnUM-  publico  lo  que  la  justicia  para  el  raa- 
¿frtriÉi  Ola  laiM|iiraiial0«wiMiéa  airafl 
y  rediliddeaaitimienioB:  ella  le  aconsejará 
prelsrír  la  causa  de  la  verdad  á  los  intereses 
á  veces  exagerados  de  las  part  >v  olla  le  obli- 
gará á  mirar  sin  pasión  sus  prcteoiiuaus  y  á 
preaealar  con  lealtad  el  pro  y  el  contra  de  las 
I  eaal  fMTo  aetgilMi:  «Ha,  en  lis, 
imr«i«llribBnlde  liapi- 
míaislerio  do  coneieaeta .  asi  en m o  el 
ma5i<!trado  lo  <^jf'rf  e  de  legalidad  en  el  templo 
áv  1,1  jii'ULij,  Cua  esloá  ciracléres,  y  ador- 
D^uia  lio  ti»ioá  re^uÍAitoé  y  ooadiciúBes,  bien 
paida  dejar»  á  la  pnWwMndiins  astianda  por 
dn  q^ien  ha  itYW  de  SB  liB  apacible  y  Tiri- 


•Bbmlaa 


aeñalide  á  la  pobliddad  ea  eete  y  en  di  ¡ 
terior  artlcale ,  dedflddas  anas  de  la 
leu  de  los  negocios ,  y  deríTadas  alna  del 

ro-poto  que  los  tribunales  se  merecen ,  y  que 
pueden,  diiifámo^lo así ,  llamarse  timltadmies 
Ugalet  y  de  derecho,  hay  otras  oo  menos 
rígidas  y  sems,  que  ae  dedocea  de  la  m- 
ralftded  y  de  la  M»«iV««ía  de  ^lien  an  dd 
precioso  derecho  de  la  poMieidad  ea  lee  ae* 
gocios  jurídicos.  E^pan^mos  algunas  de  esta^ 
limilaciones  con  aplicación  á  la  prensa,  que  es 
el  campo  de  nuevos  trabajos ,  y  el  terre- 
no flMenilaral  y  propio  de  h  pubUddad  ja- 
dMaL  ' 

Oay  en  el  cumplimiento  del  deber  un  ¡iiia* 

cipin  para  la  conciencia  del  hombre  recto, 
qu  '  na  s«  satisface  con  la  observancia  d»»  las 
leyes  civiles.  Quien  obre  bajo  la  iospirac^oa 
de  este  principio,  qnellefl  la  severidad  de 
IOS  naiafaioa  algo  mu  allá  de  las  prascrip- 
dones  del  derecho  civil  y  penal ,  necesaria- 
m?ate  ha  de  hacer  di  la  publicidad  no  álil 
y  recto  uso.  Cosas  hay  que  la  ley  tolera;  ac- 
otones  hay  que  no  tienen  en  ia  sociedad  san- 
cioQ  penal  ai^^aua,  y  que.  sin  embargo,  no  las 
cree  perniiídaa  ea  el  Ibro  interao  aa  hondira 
de  ae?era  conciencia»  j  ipn  leaga  pnAuM^ 
mente  arraigado  en  su  corazón  el  sentimiento 
moral  v  rpli-'io-n»  E^te  sentimiento  le  hará 
temer,  no  ya  a  los  hombres  ni  á  .sus  leyes, 
qne  tolo  matan  el  cuerpo,  en  espresion  del 
8nagelie,dBoáfcMBiandatosdeaqttel  qne 
lee  los  coraxoñet  f  afMdríia  loa  anIMaat 
del  hombrf ,  y  cnya  vos  elocuente  habla 
siempre  y  ea  toda»  partes  ea  ^  fondo  de  aa 
alma . 

Pues  bien;  nosotros,  que,  como  redaclurei 
de  El  Fabo  NacMRf  al,  tIvíoios  eab  aUaMn 
de  la  pahicidad,  y  no  podríamos  reqKraraii 
ella,  creemos,  sin  embargo,  que  el  escrilor 
que  Pítima  cual  débelos  respetos  de  la  justicia, 
los  liereciios  ágenos  y  su  propia  dignidad, 
debe  reconocer  en  aquellos  priQcipio<s  de 
moraidad  y  de  coadeaela  otras  laaias  na- 
tríocioneseaelQsodelapabÜOMiad.  Lospria- 
cipios  y  las  creencias  son  ante  que  loe  IM»- 
|MBBB.faiafifir  ooft  dipAlMl  i  tjftmm 
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la  sociedad  ua  luinisterio  decoroso,  es  preciso 
bonrarlo  con  nobles  acciones.  Sin  condi- 
ción, no  lia  y  bunor  cutre  loá  hombrtié,  m  paz 
en  la  concieDcía. 

Apfieando  estas  doctriDas  á  nuesbro  arantu, 
el  escritor  debe  ser  cauto  f  prudente  en  la 
elección  de  las  materias  de  que  se  ocupe,  pues 
no  todas  se  prestan  útilmente  á  la  publicidad 
de  la  prensa:  debe  esponer  con  íidelidad,  es- 


terreno:  el  contentar  Á  los  partidos  ardientes 
que  vi?en  en  iiosUUdad  perpetua  con  la 
autoridad ,  y  el  satisfacer  los  deseos  de  e&la 
última,  cuándo  se  paga  matdel  incienso  de  la 
lisonja  que  del  leaguaje  de  k  verdad.  Pero  ai 
el  escritor  no  gana  albricias  por  sus  trabajos  á 
los  ojos  de  aquellos  ni  de  esta ,  ganar  en  eaot-j 
bio  de  otros  sinsabores,  honor  ante  la  0{)inion 
pública  ihit^trada.  adelantos  para  la  ciencia; 


plicar  coa  luodoslia,  razonar  sin  preáunciun,  ¡  que  cultiva,  y,  sobre  lodu,  IraiMiuilidad  y  so>' 
censiirar  con  leniplania ,  y  procurar  que  eo  |  siego  en  el  Mo  de  su  concieiicía.  Si  no  reoo- . 


lodos  sos  trabajos  resplandena  stempre  esa 

prudente  d^confíanza  de  su  propio  juicio, 
que  ocupa  un  término  metlío  entre  la  vana 
arrogancia  del  salM>r  y  la  pueril  timidez  de 
errar  en  todo.  Lu^  antiguos  ülósofos  enseüa- 
Imd  que  la  dudaprudeole  era  laprimera  cendi- 
cioD  del  bondure  sabio;  y  después  o|ra  flloeo- 
fia  mas  sublime  sancionó  la  misina  doctrina 
en  esta  gran  máxima:  in  spiritti  superbo  non 
inírabit  scientia.  Ajustemos  nuestra  con- 
dficta  á  esta  sabia  sentencia,  y  estemos  segu- 
ros de  que  lá  pubficüdad  en  nuestras  manos 
será  siempre  una  los  apacible,  jamás  una  tea 
ínóendiaria. 

No  se  infiera  do  cuanto  hemos  dicbo  en  este 
y  en  el  anterior  articulo  qne  h  publicidad 
i»ea  por  eso,  ni  impotente  para  censurar  los 
abusos,  ni  couiemplaliva  con  las  pretcnsiones 
del  poder,  ni  indülgenle  con  el  error,  ni  débil 
pora  defender  los  saldos  faeros  de  la  verdad  y 
de  la  justicia.  Esto  seria  una  Iransaocíon  ver- 
gonzosa :  y  no  es  esto ,  no ,  lo  que  nosotros  de- 
seamos. El  escrilor  s:'  envilece  lo  luisoio  me- 
nospreciando la  autoridad  pública  que  lison- 
jeando su  vanidad  y  transigiendo  con  sus 
desaciertos  y.  errores.  Eumedío  de  estos  dos 
peligrosos  estremos  están  la  verdad  y  d  acier- 
to. En  esta  senda  está  el  bien  público,  y  por 
este  camino  se  llega  al  honor  y  á  la  gloria, 
que  es  la  mas  grata  recompensa  del  escritor 
^  coaeimieia.  En  el  medio  que  aconsejamos 
leaben  la  energía  del  sentimiento,  la  (berza  de 
la  convicción,  la  íirmeza  del  carácter,  la  dig- 
nidad del  estilo,  el  \  al(tr  para  publicar  la  ver- 
dad, y  laconstaneia  para  defeiu!<>i  !;i.  IIín  ro- 


ge  loo  frutos  boy,  no  se  esleriliiaiá  por  «ao  )a 

semilla  de  sos  buenas  doctrinas:  ella,  como. 
dice  un  antiguo  poeta  (1;,  «rructiÉcará  coiii 
abundancia  en  el  siglo  venidero.» 
.  Como  la^  doctrinas  que  bcmus  consignado ' 
en  estos  anleulos  sobre  la  puUicidajti  'eni  ht; 
admmislracion  de  justicia  se  ban  reinrldo 
prinapalmenle  á  fa»  negocios  pendientes,  con- 
vemlria  qtie  para  comp!et;ir  c^ia  esposicion  de 
nuestros  principios  bicieramos  nl-tina»  re~. 
Hexiones  sobre  las  ejecutorias  de  ios  tribuna- 
les, á  las  que  se  ealiende  también  el  imperioi 
de  la  puUiéidBd,  tal  y  oooo  nosotros  la  eom«. 
prendemos.  . .  í . 

Pero  esta  materia  es  demasiado  grave  para- 
que  la  tratemos  hoy  en  este  articulo,  ya  sobra- 
do esleiisü.  Su  e\iiiiien  será  el  asunto  del 
se^  y  último  ailiculu  que  publicaremos  en 
uno  de  loa.pr4iámos  números^  como  condnsioA. 
y  complemento  de  nuestros  estudios  sobre  la 
publicidad  eo  la  administración  de  jaslioia. 


MaerM  du¿afl  loim  «1  decclo  del  papsl  Mllado. 


Uno  de  nuestros  corresponsales  de  provin- 
cia, muy  práctico  cu  los  asuntos  de  los  tri- 
bunales, nos  remite  para  su  inserción  dire^.. 

renle=;  pre^MinlíN.  que  pueden  servir  de  apíUi- 
dice  ú  laü  que  va  hemos  publicado  en  el  nú- 
mero 8Dde  Bf.tfARDN.\cioís\i,  propuestas  \m 
el  cabildo  de  escrilianos  de  esta  corte.  El  de- 
sr't»  de  que  las  modificuiciones  que  meilita 
liacer  el  gobierno  en  este  importautc  ra^iq^ 
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sean  lan  coaplcia:»  como  miaaia  o  i  ijucii  :^r- 
Tieio  de  ta  adninisinicíoii  de  justicia ,  nos 

mueve  á  llamar  do  nuevo  su  alenrion  sohrn 
este  asQQto,  con  la  ÍDlioia  confianza  de  que 
UMnará  en  coeola  las  nuevas  dudas  que  á 
continuación  |jis<>rtamo>,  a-i  amio  la-  anterio- 
res del  cabililo  de  escribanos,  y  ias  muchas 
observaciones  que  por  nuestra  parte  hemos 
hecho  desde  el  momento  de  aparecer  ta  re- 
forma y  cuando  todavía  no  era  posible  cono- 
cer lodos  los  inconveoicotes  que  liabian  de 
aorgír  en  la  práctica.  El  objeto  que  el  go- 
bierno de  S  M.  so  prfvponf»  ni  Tiinfliffrnr  la 
nueva  legisla*  iuii  del  pa¡)cl  sellado  uo  puede 
ser  distialA  del  que  nos  mueve  á  nosotros  al 
hacer  estas  imlicacionoji,  y  ¡tor  lo  tanto  po- 
driaiaos  asegurar  deisde  luego  que  su  peosa- 
nycttto  69  istrodncir  en  ta  tay  adnal  tas  alte- 
raciones y  n  foi  liias  que  mejor  coneilieu  los 
intereses  de  lu  renta  con  los  de  los  particu- 
tares  y  litijtanles,  y  aun  con  los  de  los  mis- 
mos funcionarios  del  orden  jodíctal,  á  qntaoes 
ta  ley  de  8  de  aío>in  ¡tiipnne  tan  grave  res- 
ponsabilidad en  la  parle  que  les  compele. 

Nosotros,  como  redactores  de  El  !  aro  Na- 
cional, cumplimos  ron  iin  grato  del)er  conui- 
nicando  al  seíior  ministro  (le  Uacieoda  estas 
Mas,  según  lo  hemos  beeho  con  otm  ante- 
riores, y  ]((  haremos  en  lo  sucesivo  coq  lasque 
Sfi  Qos  remitan  y  juzguemos  di^juad  de  ser 
tomadas  en  consideración  en  el  espediente  ge- 
neral de  esta  imporlanlo  ivronüa.  Como  no 
pedemos  liacer  al  gobicnio  et  agravio  de  creer 
qno  desdeñe  tas  ofeervaciones  y  las  luces  que 
.>^n  fniiu  de  la  espcriencia ,  y  que  tanto  pue- 
den ilustrarle  en  la  niah  ria,"  fuieremos,  por 
luestra parte,  coadyuvar  á  siis  laudables  miras 
de  llevar  á  cabo  dicha  reforma  con  el  acierto 
posible,  satisfaciendo  n>í  los  deseos  v  la^  jui- 
las es))eraQzas  de  las  numerosas  ciases  a  las 

Sue  mas  ó  menos  directamente  aféela  ta  ley 
e  H  de  a^sto  en  sus  (I<'rcrliíi>  (•  intereses. 
•  lié  aquí  las  preguntas  que  hemos  recibido 
por  el  úníno  como: 


escribano  hace  el  ¡aet  para  devpues  archivariocr 

i.'  ;.F.n  cuál  dpber.ln  fj'.pntleríc  Ins  declarnrin- 
ne§  du  los  testigos  en  usunlus  que  valgaa  vaos  dft 

5.  *  ¿En  qué  papel  deberán  serlo  las  diligenciaf 
de  corroboración  de  los  teslaaMOtM  abierlM  rini« 
ptes  4  priT«il<M! 

6.  *  En  mu  «¡oerclla  criminal  de  ealumoia  i  ta* 

juri.1,  ol  auto  aprnhando  el  perdón  de  la  pnrtr 
ofendida,  y  por  consiguienle  la  ullimactOD  del  pro- 
ceso, jfBB  fu&  papel  d«l»«  redaelans? 


AUSUAOLEB. 


Muy  oportunas  y  dignas  de  ser  lomadas  ca  coo- 
sidcneíoii  nos  parecen  1m  n«ai«iitw  oitMcvado* 

lies  que  nos  dirige  \irii>  de  nuestros  suícrilorcs  de 
proYÍDcia  para  que  llamemos  la  alendan  del  se- 
ñor ministro  de  Craeia  y  Justicia  sobre  la  clase  de 
siilialtcrixi:^  i  quo  se  refiere»,  poe^  aunque  es 
cierto  que  ocupan  un  lugar  muy  modesto  en  los 
tribaoales ,  también  lo  es  quo  constituyen  una 
rueda  necesaria «í  la  mlininistracion  de  jmlicía. 
Dice  así  la  «onMinicacioa  á  qae  aludioMs: 


1.*  ¿En  qué  cía <>c  de  p.npcl  ilelien  eslenderse  las 
diligencias  de  nombramiento  de  guardadores  á  me- 
Mresde  edad,  jm  dláceroiaileirto.  fianee,  ete.T 

3.*  ¿Bn  cuál  debene^ritiirsc  lo*  invettUtrios  que 
e«  use  de  le»  feealtadea  dsdae  pnr  el  lesledor  hacen 

lo«i  roni¡sari«5  ix  inlir  id.»  en  lt»«  (enlamentos  para 
esle  erecto,  cuando  no  so  valen  de  c»rribaoo.  y 
ImM«  que  se  prceenUn  i  la  epn-li^<on  judicial? 

•  9.*  ^Eo  qué  papel  deben  ij-rtiiea  redactarse 
l«itav«iMiffí«sde^P«laf  quo  por  muerte  de  un 


"Hay  una  cl.-isc,  acreedora  laniiíen  al  celo  coa 
que  El  Faio  NaaoML  ha  venide  «oateniendo  dcsd» 

su  creación  Tot  interesn  de  todw  loe  fnnc lonaHor 
del  ¿rdon  judicial,  una  clase  que  se  h.ilti  !ris!p_ 
mente  dotada,  y  que  no  contribuye  poco  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  porque  muchits  veces  á 
ella  «e  enromi«*nrÍR  !.»  ej«»<-uci.>n  de  varias  pruvl- 
dcnoi.is,  romii  «tm        do  f  ;r  t.ir¡:ii  en  los  juirirs 
pjeriilivoH  y  criniinaiej.  im  mandamientos  de  aprc- 
rai<'.  la  prisión  de  los  reor-.  y  otras  varias  que  est.in 
\  ''i^"  *l  «te«nco  de  todo  el  qoe  conoce  el  derecho, 
j|  siendo  de  tonta  necesidad  so  mlerveneion  en  al* 
I  ttcnM,  que  sin  ella  es  nulo  el  procedimiento,  como 
sucedo  «n  «I  di*<ip»cho  en  que  se  derrota  una  eje- 
cución. Va  se  coiii;)t'  ii'l.'         !Li!,!,mi(.s  df  l'is 
Suaciles.  Estos  ifift  lires  cjUh  Un  (H<lircnientc  do- 
Lidos.  i¡i!o  (  :;  !os  jnzs.idt-s  de  cntrnda  .nsciende  so 
níer.s'i.ílidad  líquida  á  oclietita  y  nui  \c  ríales  ve- 
llaii.  y  poi  consiguiente  su  haber  diiirio  un  llc;;.-|  á 
tres  reales,  con  lo  que  es  atwatutametite  imposible 
mantenerse  ni  un  nombro  solo,  cuento  meaos  sl 
tiene  mtijer  é  bijot. 

»A«r^i:uesei  esto  que  [inr  su  clase  tienen  prccí- 
sínn  de  vestir  decentenii  tile;  «pie  deben  acompañar 
;il  jif^igado  en  sussaliJ.is  á  la  iuUruccion  de  un  su- 
mario, y  por  lo  misiii  I  hacer  castos  estraordina- 
nos.  que  (t>«  jtie.-es  ra  1.  >  pueden  alonar  sino  con- 
tra sus  priipi,  s  iiUen        y  so  ronnari  una  ¡dea  de 
su  triste  situación.  Se  oos  dirá  que  lieoen  dereclMe- 
de  anncel;  pero  estes  son  purastODle  nominatco,. 
porque  los  ci  iaiiualesrara  VOS  tienen  con  qué  sa-« 
tísfacer  las  co.lj-;  muchos,  por  rircunstancias  que 
todo  el  mnndn  sabe,  y  que  nn  son  do  este  In^-ar, 
•un  declscadas  de  o^io,  y  bastentes  se  d«o^  la^ 
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maña,  ayu  lnio*  |inr  una  compaiion  mal  entendida  I 
y  por  person.i*  du  cici  L,i'~  ."l,i-><-s ,  pnifíiíin  loe  I 
reos  la  coarlada  y  son  ab^uelu»»  cuu  Us  í:u^u¡,  por  , 
sí  y  para  s!,  y  los  alguaciles  sc  von  privados  de  ^ut  ' 
derechos.  En  los  negocios  civiles  la  iolervem  ion  de 
hwalgoaciles  no  etisle.  poiquo  los  procuradores 
presentan  los  testigos  f  haeMi  por  li  ludas  lat  de- 
mas  diligencias,  por  la  ieaeilla  raMn  de  qne  tani- 
bieo  ellos  necesitan  subsistir  de  loj  piu  os  negocios 
que  hay  ca  todos  los  juagados,  v  porque  do  este 
modo  ocasionan  menos  gastos  a  su  parte.  Pue- 
de decirse  con  seguridad  que  en  cada  juzgado  de 
entrada  no  habrá  al  afto  wis  negocios  ejecu- 
ÜToe,  f  moflho  bmimi  d*  apremi»*  pwqoe  los  liti- 
nolet  labea  bien  que  loa  mejoreo  edmuiores  son 
loscarialc),  y  aunque  sea  hadendo  un  sacrírui»,  ; 
piden  prestado,  y  pagan  antes  de  dar  lugar  á  (|uc 
se  originen  m<is  ¿.Mstos.  En  algunos  juzgados  se 
observa  la  r  isiumlire  (Icnicodft  «n  cuenta  la  mise- 
ria de  Cítos  fimrionarios)  de  POL-omendarlcs  las  ci- 
taeiooos  de  los  juicios  verbales;  jtero  es4e  es  un 
•baw»  que  no  dobe  servir  do  nonu,  y  que  i  todo 
IraiMO  t»  4obe  Of  itar.  De  dMoom  que  quedando 
Mdaddoe  i  las  diadones  de  dentro  de  la  cabeza  del 
partido.  6  han  de  vivir  en  la  mayor  miseria,  6  han 
de  escogitar  medios  quo  desprestigian  la  iostitu- 
oaen.  y  dan  márgen  á  que  en  lo  general  sean  mira- 
dos cou  aversión.  Quizá  podrán  oponerse  A  estas 
razones  otras  teorias que  do  alcanzamos;  pero  al 
menos  este  es  el  triste  resultado  de  nnoitras  obser- 
vaciones en  lo  que  ocurre  en  varios  juzgados  que 
hemos  tenido  ocasión  de  conocer.  En  las  poblaciones 

Í ¡randas  los  alguaciles  viven  mejor,  porque  lodo  el 
uzgado  está,  puede  decirse  ,  dentro  del  casco  del 
pueblo,  ysololasciiacioncsy  dilizonciascn  básenles 
mantienen,  quedándoles  el  sueldo  que  es  mtirho 
mayor  en  losjuzgados  de  término  para  otras  urgen- 
das,  ai  bien  m  tardad  que  también  es  muy  escaso, 
porque  aom  ounorei  las  exigencias  sociales  en  una 
eapUal  do  provunoi  a  que  en  ana  villa  retirada  de  trea 
¿cuatrocientos  vocíoos.  Si  se  compara  lu  sueldo  con 
las  cirrunstaooias  que  se  les  exiqe  para  poder  aapi- 
r  ir  á  sus  lilulog,  cualquiera  i  >)iioi  i  r;i  que  es  des- 

ftrupúrcionada  la  retrioticiou,  piie^lo  que  es  mayor 
a  de  un  jpeon  quo  se  emplea  en  labrar  la  tierra  y 
Bo  necesita  la  lusiruccion' y  caaU4ades  de  los  al-* 
naeiloi.  Sí  se  objeUra  qoooQ  oducaoien  no  loolm 
■do  eottoaa ,  oaUi  aorio  una  nwnmia  ptn  dotar* 
loi  deeeotoiBeate,  e«n  el  fla  de  eillmular  i  Jivenea 

de  al[;nn:i  in^trurrinn  ;  rtdrnias  de  qnn  no  sc  debe 
mirar  a  Ij  cUxtí  de  donde  li  i  salido  la  persona  que 
ocupa  un  destino,  sino  al  i  tro  i'  1  destino  mis- 
mo y  á  las  circtmslanola»  «lue  !>e  reijuioren  para  su 
dooMopoOo.» 
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■adabpedla  smadam*,  pubücnéa  pee  D.  F.  da  9. 

Mellado. 

Nohá  mucho  tiempo  que,  al  ocuparnos  de  la£n- 
ekhptáia  moimta  que  publica  el  inleligeate  y  ce- 
kMO  editor  8r.  Mellado»  rnaalfesUlbamoa  nuoitro 

sincero  deseo  porque  se  llevase  á  cabo  esta  intere- 

iMteoira»  tmm  voom  0B^f<ndid>  «bImbo»* 


otros,  y  nunca  terminada,  por  le  difieíl  y  cosIcmo 
que  es  de  suyo  eáto  géiMvo  de  ompreaaa  lUmlu. 

Criinrlo  es,  decíamos  entonces,  el  compromiso  que 
pesa  sobre  el  Sr.  Mellado  al  anunciar  este  vasto 
ponaamletito/y  iiiay  aiiiRalar  d  nérilo  qoo  oo»* 
traerá  ante  la  opinión  publica  si  la  realiza  digna- 
mente. La  aparición  regular  y  periódica  de  loa  to- 
mos, de  loa  coÉloa  no  bl  wuám  dlao  qiio  lo  ha 
repartido  el  Su,  wwbaoo  cooooor  qw  ol  8r.  lio» 
liado  trabaja  con  celo  é  incantable  afán  en  esta 
obra,  y  ya  ao  dudamos  un  momAalo  que  quedará 
terminada  antes  do  oopinur  ol  lAo  do  llSt. 

Con  el  indicado  tomo  xn  ha  salvada  la  EticielO" 
pedia  el  primero  y  mas  inleresaule  período  del 
aUkbolo  qao  ao  propone  roeorror.  Ceodatda  lo  €, 
que  «"^l  i  Irtn  ina<;  níinndante,  que  ocupa  en  mu- 
chos diccionaries  y  euciclopodias  una  tercera  ó 
cuarta  parlo  do  la  obracooiqileta,  como  lu  denui 
letras  no  ofrecen  esa  rica  y  abundante  colección  de 
voces  y  de  interesantes  artieulof  sobre  torios  los 
ramos  del  saber  humano,  la  publicación  debe  cor- 
rer todavía  mas  fácil  y  naturalmente  háeia  aala» 

Comparando  loda  la  parte  de  la  Enciclopedia  ei^ 
pañola  ya  publicada ,  con  otras  obras  de  su  daae, 
tanto  nadonaloe  eom»  odran|oraa ,  TMoaoa  ooa  f» 
to  que  en  la  rodar  ri  >n  (]  <  la  ¡irimera  se  han  teni^ 
do  presentes  y  se  han  puesto  á  coatribudon  todaa 
las  que  podian  earvir,  ya  do  laaddOtya  de  guia,  ya 
para  suoiinístrar  dalos  y  noticias  sobre  divenao 
materias.  La  Enciclopedia  francesa  del  «íício  pasado, 
la  moderna  que  acaba  de  publicarse,  ei  JJtccUMana 

gier;  loda-^  est.as  v  fitr;i!  muchas  obm^  que  no  onti- 

meraaoSf  ceoU-ibuyea  coa  sus  dootriaas,  datos  y 
materlaloaálaodaMoa  do  la  Buctdtptü*  dol 

Sr.  Mellado. 

Maa  no  ae  crea  por  esto  que  la  Bnciclapeiia  del 
Sr.  HeHailo  oeanaUadnadoa:  prealaamante  le  qoo 
mas  nos  admira,  al  fir  k  wgalaildail  de  su  pabU> 

cacíoD,  es  que  hay  usa  grandífíma  parte  original, 
y  que  nada  se  pone  en  ella,  aun  de  lo  lrad«KÍdef 
sin  ser  antea  '^~^Hhwfftiiryf*  — *T*>ft  y  arfogla* 
do.  Dt  bcsc  mucho  en  esta  parte  al  buen  celo  y  es- 
quisita  diligencia  de  loe  colaiMwaáores  maa  asidoea 
y  eoostaatoa  de  la  Biteiehpeiia,  ooire  leo  que  flgn* 
lan  los  Srcs.  Mora  (D  Joaquio),  Lasso  de  la  Vega, 
Moolau,  VUlabriUe.  Antequera  y  €emole ,  eatoa 
dos  úUbÍMM  eelabendoraa  taaibion  de  El  Faao  Na» 
eioNAL.  Pero  todavía  hay  una  cualidad  que  res- 
plandore  «obro  todaií  las  demás  en  la  publicación 
de  que  traíamos,  y  es  la  gran  dosis  de  bne»  amitde 
«OD  qoo  oati  redadado.  Afarlo  d  oor  nua  daMoaa 
original,  mas  ó  meno'í  concia ti/tuh  meditada, 
osla  obra  será  siempre  aprociable  por  ei  esmero 
con  qoo  M  la  ba  purgado  do  lea  laflnitaa  orroraa 
CD  quo  incurren  á  cada  paso  y  con  oseanddosa  fro> 
licaaiiBfawdii  Iwttavi  frimn  mai  gaib^ait»* 
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Bergier.  Porqae  no  ya  tan  solo  la*  dos  Ewridopi-- 
rfiai.  sino  el  mismo  Dicctonarto  de  la  CoHveruuton, 
comclen  ato  frecuencia  groseros  y  InwntalilM 
MUitSB  atóala»  rdlgioaot,  poUlioM  y  morales.  En 
MU  parte  debemot  elogiar  la  «scrtipalostdad  con 
fM  fe  procede ,  rectificando  todos  esos  errores ,  y 
Urna»  tel»  eahUa  «  ba  MUtnoaa  i^UBuktope- 
iia  d  i  Sr.  Mellado  i  doctrinas  ortodoxas  y  má> 
Xioaas  morales  que  pueden  penetrar  sin  rie^e  en 
•1  ano  de  laa  fenitiai. 

Mochos  sen  los  artículos  notables  que  se  han  pu- 
blicado en  la  letra  C,  que  coaelayc  eo  el  lUtimo 
tomo  repartido.  Es  imposible  anaiaarariea  todos, 
ni  aun  Mmitimloaos  á  los  que  niaa  MM  han  llamado 
la  atiTirion  entre  aquellos.  Citantes,  sin  embar- 
go ,  los  de  CodtgMetptml»  y  Corte*  etfmñolas,  del 
ar.  AMeqoera;  Ca%ÍM.  del  8r.  TlUabnlle ;  Col- 
menar, del  Sr.  Bdrgos :  C nmah,".  tj  Cl  ónica,  del  sl'- 
fter  QooMlo  i  Ctmwtidadei  deCatuUa,  del  Sr.  Fer- 
nt  dri lio;  Calada,  do!  9r.  Mora :  CewlaoiftfM 
Mjptffioíai,  del  Sr.  Flores:  f rísítam'vmi)  .  del  «eftor 
conde  de  Fabrnqupr ;  Critica,  del  Sr.  Rubi :  Cuba, 
del  Sr.  D.  Emilio  Bravo;  Ctira  ó  CaraesMMi,  étl 
9r,  Monlau  ;  y  en  el  principio  déla  X)  el  de  Decía- 
mtécion,  dd  Sr  Rrrloiwle  los  Herrero».  Merecen 
^i^M        meucion  muy  especial  los  do  Cvio- 

Corñpeniacionn,  Conitantinopla,  ComtrvrrwH,  Con- 
trqfU,  Contratos,  Cmmbttcion,  Croaologia,  Crusa-' 
¿a.  (km,  OtUito,  Cvlto$,  DseadfMta,  0al«lo,  De- 
^hua,  Jlf futoiaa,  y  ninrhrn  nln  cuyos  autores 
ignoramos  en  su  mayor  parte.  Estos,  repetimos,  no 
■oo  sino  los  articules  culminantes  y  mas  nolaMos 
por  fu  eileDaioil  4  la  escelencia  de  sus  doctrinas. 
Todavi';!  lo«  hay  rany  l>c!lo«  y  apreeiables  en  di- 
mensiooea  mas  reducidas  y  con  mas  modestas  pre- 
CaorioaM.pero  que.  ^Baabars»,  »  dajatt  d« 

figurar  muy  digudoicnte  cd  esta  útil  publicación. 

Terminaremos  este  artículo  afirmando  que  la 
gncülojftdia  moienut  M  flr.  Manado  aa  toSoila- 
Basta adperior  á  la  Enciclopedia  tnodrrna  frince- 
a«.  En  aquella,  la  parte  do  religioa  ea  eolerauea- 
t«  vdtoriaoa ;  eo  esta,  es  piadosa,  eatdHaa  y  orlo- 
Aoxa.  En  aqoella,  la  parte  de  IcRÍslaciea  aa  «ola  6 
írwif^níflcante ,  1i  de  idmiTÚstracion  mny  ende- 
ble, y  la  de  política  y  ciencia»  morales  y  til(MÓfiras, 
Hat  da  onaeea  é  iwpf  aguada  del  aqiiiftai  aate- 
rialisia  :  en  esta  .  lo*  articulo»  de  Icsislacion  .  de 
ka  que  escribe  una  gran  parte  nuestro  colabora- 
dof  al  Br.  Asteqnera,  ea  artenaa  y  nulrlda:  la 
pnta  política  contiene  sanas  dortrinas.  y  la  de 
rienrias  morales  y  filosóQeaa  aiti*eD  lo  general, 
bastátite  bien  meditada. 

Damoa,  pues,  nuestros  sinceros  panManat  al  se< 
fior  Mel!.idn.  exhortándole  i  que  continúo  por  e! 
ham  eanúao,  de  ipie  Ua  grande  estension  lleva  ya 


recorrida.  Sna  wactHawa  y  el 

hahríin  de  aeradecer  muy  pronto 
y  dado  á  luz  una  £nctc(op«dta 
laa  eoalidadaa  talrlnecaa  qva 
reúne  una  baratttra  «in  iciml. 
dar  por  16  it.  un  tomo  de  1,100 
cuya  redaeeion  arti  ancaoMiidada 
tas  y  tan  distinguidas  penonait 
clementes  la  publicación  salga 
gnlaridad  que  lleva  tiasla  el  dia. 


p\Ab1ice  entero  la 
el  haber  formado 
española,  que ,  i 


ImpnsiMr  parece 
columna»  en  4.% 
éUmálan- 
y  toa  aaa  artaa 
á  laiaaB  iara* 


Japtdcliea  CoreMe,  povD. 
lU  de  Zúñíga. 


El  ilustrado  y  lal>nriri«n  jtjri'jrpri'ínltfi  D.  Manuel 
Ortiz  de  Zúñiga  ac4l>a  de  prestar  un  nuevo  é  im- 
porianta  «ervieio  i  la  enaaiaaw  da  la  Jai'lipwdan 
cia  y  á  los  jóvenes  u-  dfdii  nn  á  esta  difieil 
carrera.  En  la  torcera  edición  que  lia  dado  recién- 
lemeota  da  «o«  fftaMatoa  4»  práetif  fmm  qua 
en  otro  lugar  aSttneiaiiKM,  se  ha  llenado  un  vacio 
de  consideración;  el  de  las  muchas  innovacionea 
introdncidas  en  la  administración  de  justicia  desda 
elaftadalMit  facha  algo  posterior  i  laaaqna 
fueron  impresas  las  dos  primeras  ediciones. 

El  Sr.  Ortiz  de  Zúftiga  ha  dividido  so  trabajo  eo 
cuatro  grandas  aaedonea;  l.'TMada  d«  la  po4aa-> 
tad  pública  ,  ante  la  cual  se  ejercitan  nuestros  de- 
rechos; esto  es,  nnrinno^  relaiivas  á  la  /iirudiccioii 
y  á  Ioatribaaalc>  y  jui^adus  que  laejereaa:  S.* 
Conoctnlailla  de  las  personas,  que,  ya  con  car^btar 
privado,  ya  ron  investidura  social ,  inter>iencn  en 
los  juicios.  3.*  Juicios  y  aretonet.  Y  4.*  Método  de 
enjnkiawtkia».  Da  estas  aecciooei,  qna  comprende» 
¡'seis  libros,  rninnin  todos  los  mínncinooi  pormena* 
rea  que  entran  en  el  vaatUimo  circulo  de  la  práel^ 
ea  Jndlelal.  Y  para  qae  nada  fhile  i  ta  obra,  lia 
incluido  al  ílnalízar  cada  t  l  o  los  T  ¡  [indarioa  car« 
rMpoiMÜeataa  á  las  materiaa  en  éi  eeplieadaa. 

ffi  al  Sr.  Orlla  da  Mfllga  na  aa  taMaaa  ( 
lado  bare  tiempana  gran  eelebifdad  an  la 
cía  <1t  l  (li n  lio  con  su  Ribliotfca  Judicial,  queso 
aprci^urdruu  a  a«loplar  por  testo  casi  todas  1m  uni» 
versidades,  aa  Ka  darían  grande  tanahiaii,  y  «Miaei- 
da.  los  ¿'fcm-if'>t  Hf  ¡rrdctica  forense  que  recomen» 
damos  á  nuestros  lectores,  seguros  de  que  hallarán 
doandada  paraaa  anailiaa  ahf  laa^  ai  loa  i 
coa  d  arfrila  da  la  abn. 


CROIflCAe 


Coando  «o  «I  ndas.  77  da  Bi 

FiKo  >'.icioML  elogiamos,  como  debíamos,  el  real 
II  decreto  por  el  qiio  se  conferia  á  D.  Julián  Velarde 
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flantiyan,  beranno  del  malof^rado  capitán  do  arti- 
lleHa  del  mUmo  apellido ,  quo  murió  en  el  glo- 
rioso Dos  de  Mayo,  el  título  de  conde  de  Vclardo, 
escítamo^  al  sobicrno  de  S.  M,  á  quo  hiciera  c^lon- 
aiva  In  iiMsina  graria  á  los  paricnlcs  de  ü,  I. mm 
Daoix,  que  {wreció  también  cd  nquol  mcmorabl 
día,  defeadicndo  con  hcroistuo  el  trono  y  1t  indc 
pendoneta  dct  la  nación  espa&ola. 
'  Nuestros doseofí  han  údo  salisTochos ,  puesto  que 
,«r  la  Gncdn  del  dia  II  del  artiial  aparem  wn  real 
dccrclo  ,  por  el  que  S.  M.  hn  tenido  ñ  bien  liacor 
merccil  (le  lílulo  de  Castilla,  con  la  donominacíon 
de  condesa  «le  Daniz  y  vizrondesa  del  Pnrf)ii<»,  y  fa- 
cultad de  usar  de  iunlios.  á  doña  M.iriadel  Rosario 
Daoú,  hermana  de  aquel,  para  si,  sus  hijos  y  suce- 


Urnonmos  hasta  ané  punto  podrá  haber  eontri- 
Imido  nuestra  fiomffde  eseitaeion  en  oí  ánimo  de 

los  consejeros  de  la  Corona  para  proponer  ,1  S.  M. 
la  concesiou  de  esta  t.'ra(  la.  Croemos  que  el  go- 
bierno comprendió,  romo  nosotros,  que  era  un  ac- 
to de  justicia,  y  que,  como  tal.  se  ha  apresurado 
A  satisraccrio;  pero,  como  quiera  que  sea,  nos  fe> 
iioitamot  de  ver  honrado  el  nombro  de  Daoiz  con 
una  distinción  igual  á  la  que  so  había  concedido  á 
los  parientes  de  Yelardc.  cabiéndonos  la  satirac- 
cíon  de  haber  indicado  los  primeros  la  convenien- 
cia de  esta  medida  ;  porque  habiéndose  grabado 
en  nuestra  memoria  con  coractérM  indelebles  la 
brillante  página  qne  á  los  héroes  Oaniz  y  \'elar- 
de  tiene  consagrada  la  historia,  no  comprendía- 
nos qoo  podían  halier  direreocia  de  premios  ¡)ara 
honrar  la  memoria  do  ambos  esforzados  capita- 
nes, no  habiéndola  habido  en  sus  merecimientos 
y  en  la  abnegación  heroica  con  qoe  saertflcaron 
sus  vidas  en  aras  do  la  patria. 


— Olkio*  de  e(orib«no  enageaadM  de  la  eorona. 

Tarios  suscritores  pcrtcnecienfet  á  esta  aprcciable 
clase  nos  presunlan  aeerea  del  proyecto  que  se 
medila  tiempo  hace  de  revertir  estos  oficios  á  la 
corona,  y  nos  manifiestan  cnn  este  motivo  cierta 
alarma  y  recelo  por  el  perjuicio  que  puedan  espc- 
rimentar  en  sus  derechos.  Crecmt»  poder  asegurar- 
les quo,  si  bien  es  cierto  qoe  osle  pensamiento 
exista,  ofrece  no  pequeñas  difienitades  su  roalixn- 
cion,  por  la  eoormo  suma  de  roas  de  66.000.000 
A  quo  asciendo  el  valor  do  los  oficios  que  habrían 
do  revertirse  á  la  rorona,  y  csla  consideración, 
aparte  do  otras  no  menos  graves,  harán,  á  naestro 
juicio,  que  la  rcTormn  sedlUle  masdo  lo  qoe  se 
cree  gcneralmcole. 

Por  lo  dcmns  ,  nosotros  estamos  persuadidos  de 
que  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Jnsticia.  si  re- 
suelto llevar  d  cabo  este  pensamlenle,  procnrará 
conciliar  los  intereses  del  Estado  ctín  los  derechos 
de  los  particulares,  concediéndoles, no  una  indem- 
Tii/ari,Mi  nutni'ial  y  proí  ai  ia  que  lo?  (  orT-' ítiiya  en 
la  trislr  piisi<  ion  do  tantos  otros  acrceiloi  es  del  Es- 
lado,  siuo  lo  que  justamente  les  corresponda,  aten- 
dido el  valor  de  los  oflcios  quo  se  les  obliga  á  cn- 
«leeiiar,  y  tomando  en  cuenta  losaacriOeies  que  hi- 
cieron en  otro  tiempo  sus  predecesores  por  coose- 
lerulrlos,  amparados  por  la  legblacion  qne  entonces 
re^in.  Kl  arreglo  de  esto  negocio  es  ciertamente  de 
gran  ínteres  para  la  administración  de  justicia; 
pero  si  lU)  so  pnu  edii  ron  sumo  pulso  y  disrrerion, 

puede  hacer  la  ruina  de  multitud  de  familias. 


de  lo* 


A  «Jwsplo  iip 


duda  de  la  reforma  acordada  de  suprimir  los  dere- 
chos do  los  jueces  de  primera  inslam  ia,  hemos  oído 
que  se  proyecta  adoptar  respecto  á  los  escribanos 
arluarios  de  los  ju^íy.idDs  una  medida  análoga, 
Kolri'li  ^  \  irios  inconvenientes  que  este  nensa- 
111  í<  ato  «frece,  es  unb  de  ellos  la  dilicultad  de  (íjar 
II  tipo  i  las  utilidades  que  reporta  cada  uno  de 
dichos  funcionarios  en  el  desempeSo  de  su  «Aoio, 
punto  sobre  el  enal  se  han  |»edido  diferentes  vecen 
informes  á  las  Audiencias,  sin  qno  haya  podido  to- 
davía reunirse  el  caudal  de  datos  necesario  para 
resolver  con  acierto  en  tan  delicada  materia.  Sia 
hacer  previamente  esta  averínnacion,  uo  sería  po- 
siblc  partir  en  la  relorma  de  una  base  siquiera  ra- 
cional y  aproximada  á  la  exactitud.  ' Para  lograr 
este  Un,  hemos  oido  que  soproysett  eslabloecr nnw 
sellos  pareeidee  élo*  de  franqueo,  y  cuyo  valor  no» 
minal  guarde  rdaeion  con  leo  derechos  que  coma» 
pondcn  d  eatoa  funcionarios  en  los  aranceles  vi^ 
gentes. 

Si  se  adopta  csla  idea,  se  entreírar.l  á  cada  escrt'^ 
baño  actuario  por  el  juez  respcclivo  el  número  do 
sellos  que  sojuzgue  necesario,  obligando  á  aque- 
llos á  que  ^en  el  sello  que  corresponda  al  píe  de 
cada  aelvncion,  sin  que  puedan  cobrar  sus  dere- 
chos no  nodinMlo  esto  requisito.  Observado  estn 
pian ,  será  su  resultado  que,  comparándolos  sellos 
rri-ci:  !r!nN  á  cada  escrilMtno  con  los  que  devuelva 
il  lin  ilr  l  nlo  Ó  do  la  temporada  que  se  fije,  se  sa- 
lir i  i  l  ii!i[K  ríe  de  los  derechos  (pie  aquel  haya  de- 
vengado ,  mcdiaolo  á  que  en  las  entregas  se  deta- 
llará el  número  y  el  precióle  los  sellos  quo  se  dea 
á  cada  uno.  Tenemos  fundamento  para  creer  que 
en  este  proyectóse  trabaja  conalgvna  detención,  y 
dseearomos  que  asi  sea,  pues  BorM,en  verdad,  sen- 
sible qoe  si  se  acuerda  el  sistema  de  dotación  para 
dichos  funcionarios,  fuera  esta  en  proporción  tan 
reducida  y  escasa  como  la  que  se  ha  señalado  á  los 
jueces  y  promotores,  la  que  desde  lúe.  >  L^  ira- 
roos,  conociendo  ia  rectitud  del  señor  ministro  del 
ramo,  que  no  pudra  subsistir  OB  ol  aBo  prdsiOM 
Idl  y  como  boy  se  balUu 


ANUNCIOS. 


Elementos  de  práctica  forense,  ó  feo- . 

l  in  de  h%  procedimientos,  por  D.  Manuel  Ortiz  de 
Zúñica  :  tercera  edición,  corregida  y  notablemente 
aumentada.  Consta  de  dos  tomos ,  y  se  vende  \  "26 
reales  el  primero  y  112  el  secundo,  en  \^'-  hliri^- 
riasde  La  Publicidad,  Pasaje  de  ^alcu,  relie  do. 
Espoz  y  Sdina  y  de  la  Victoria;  de  Kuiz.  catio  da. 
Carretas,  y  do  Gastan,  calle  del  Principo. 


Ifirrcffyr  pynpjrfn.ri'i  , 
D.  Traacitoo  Patcja  de  AImoob. 

MADRID:— 1852. 
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b  la  rrdarcion  .  y  m  \m*  librf  n«»  do 
C«r«l*  .  Mnnirr.  BiílIv-llatUirrc  U  Pu- 
bJkula.l,  I  Vill.,.i<M  MU  REA- 
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■B  SUSCRIBE  BM  PROTIÜCUS  ! 
En  las  prÍDCipalrt  lit>ri'r:.i>.  v  ra  u,^ 
íp  i**  prmnotorr*  r  «««manas  it  IM 
 '  «  4  TKKIWAMiAijW  >l 


U  canlitiad  dirpctamcale  Mbrc  OMmfc 
por  motilo  dr  carta  (ranra  A  la  MWBÍH 
■dinM*ir«4or  del  prrtódiCA. 


SECCION  DOCTRINAL. 


■•te 


lié  aquí  la  funiiula  do  una  !>t>Blüüc¡a  usada 
muy  frccucuteineQii'  \)or  los  IriboBrieg,  y  que 
sofloIraB  ereenK»  menee  estodiirae  con  dele- 
rimienlo ,  avcri^uaudo ,  antes  üe  reconocerla 
como  nna  práclica  ilustrada  y  recta,  qué  ra- 
bones la  juslilii  an,  qué  leyes  la  apoyan,  y  cuál 
es,  por  lo  tanto,  su  signilicacioD  jurídica  en 
buenos  principios  do  derecho.  Para.deieovol- 
TCr  el  penmiiieniü  que  noe  bemoe  pn^Niesto 
eo  este  arlícnlo  de  examinar  el  valor  legal  y 
jwklicode  la  espresada  fórmula,  Decesilamos 
scnlarpreviamonloaliiunas  docirina.s  que  sir- 
van romo  de  ha>c  á  iHie^lni  ra/<>iiamienlo. 
.  Sabido  es  que  los  juicios,  a^i  civiles  como 
crímíoales,  tieaen  mi  olgelo  namdo por  la 
ley,  yatncioiiidoporbjBriyiKleiii^ 
líca  de  los  tribunales ,  y  cuyo  objoio  no  »\s 
otro  que  el  descubriiuienU»  de  la  verdad.  Kl 
juicio  civil  su[M)ne  siompro  una  perdona  que 
pide  cierta  c(^,  o  que  deuiauda  el  rocono(-i- 
qieiito  de  uo  deredio,  y  olra  que  se  niega  á 
daraqfiellftóáreoooocer  esto.  El  joioio  crl- 
miaal,  dirigido  il  descibrinieiilo  y  ctali^o  de 
TQM  o. 


lusdelilos,  DO  se  coucibe  siuque  exisla  pre-* 
viameale  ai  hecbo  penable  que  aiolivb  y  le- 
gUímeel  procediaiieDU>.^eneaniiBido  á  exigir 
la  reapoBsabUidad  que  marca  la  ley  á  aquel 
contra  quien  6c  declara  judioialaMBle  qae  te. 
infri^ido  sus  preceptos. 

Asi,  pues,  lo  natural,  lo  légieo,  es  que  los 
iribunalefl,  cuando  tales eaeiHoaes  ae  leí  pn>. 
seataa,  be  TOivelvaa  defiaitiTaoMaia,  ponpa  - 
para  iao  ae  bailan  estalMdee  por  la  ley,  y . 
ese  es  su  ministerio.  Si  vemos  un  litigante  que 
demanda  á  otro  para  que  este  le  entregue  la 
propiedad  que  está  detentando,  y  que  él  dice 
le  pertenece,  el  tribunal  ha  de  decidir  si  la 
damaada  es  legal  y  jusu.  Si  lo  ea,  pen|ae  aal 
aopnwba,  ealaaQeak»:4|Ba  procede  ea  oo«l»-> 
nar  al  demaadado  á  la  restitución  ó  entrega  • 
del  objeto  que  se  le  pide.  Si,  por  el  contrario, 
la  douianda  no  .sp  prueba  y  no  se  juBlific^  la 
razón  cuu  que  se  pide ,  queda  de  becbo  y  de 
deraeha  deneetrada  la  iiqnlicia  eoa  qae  al 
deaMMladoae  Bieleela,  y  eile  debe  aerab- 

>uello. 

Kn  el  juicio  criminal,  .«iipoiiiendo  ya  proba- 
da de  lili  Huello  iniliidalilc  la  cviiiiencia  del 
cuerjHí  del  delito,  jKirque  sin  este  re(piÍKilo 
previo  no  puede  darse  un  paso,  la  cuestión 
eaü  flienpra  ndaeida  A  det^r  ai  ea  ó  na 
criminl  el  prooeiado.      hacer  eela  deda- 
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ración  debe  tenerse  nuiy  présenle  qnc  la  cri- 
ninalMiad  oo  se  présame  miixiaw  Este  es  nn 
principio  de  l«gíalacioii  uoirenal»  que  no  pue- 
de ser  atacado  sin  jeiielarse  contra  la  con- 
ciencia pública,  y  m  celia r  por  tierra  la  j^a- 
ranlía  mas  precioiia  del  lionjbre  on  sociedad. 
Por  e&lo,  pues,  á  naiiie  se  procc&a  sin  pruebas 
mas  ^  menoe  Aierles,  mas  6  menos  ¿rectas, 
pero  pruebas  siempre  que  justíGquen,  ó  á  lo 
menos  hagan  presumir  racionalmente  que  el 
acusado  ha  faltado  á  la  ley  y  ba  dejado  de 
tener  derecho  á  que  se  le  considere  ¡noce rile.  Ij 
Cuando  esas  pruebas  do  existen  u  uu  so  traen 
al  fffoceso,  el  lioad)re  eslá  en  legitima  pose- 
sión de  80  inooenda,  y,  sUn  necesidad  de  justi- 
ficadon  algona  porsn  parte,  bay  (|ir-  respetar 
esa  posesión  y  reconocer  su  inmlpabilidad. 

De  lo<  principios  apuntado?  ligeramente,  se 
deduce  que  el  juicio  civil,  h  ba  du  llenar  su 
objeto,  debe  concluir  necesariamente  por  la 
riisDlneien  6  por  la  eondenaelon  dd  deman- 
dado; porqne  cuando  m  reclama  el  reoonod- 
nieoto  de  un  derecho  ó  el  cumplimiento  de 
una  oblijíacion ,  y  haVqníen  •íe  resiste  li  refo- 
nocerio  ó  á  cumplii  la ,  nu  e\if.te  otro  medio  de 
resolver  la  cuestión  y  de  concluir  el  litigio ,  á 
DO  ser  que  se  tdmHa  el  absurdo  de  dar  á  loa 
pbitoB  foa  daradon  indefinida,  lo  cual  seria 
funesto  para  la  sociedad. 

T.o  dicho  sobre  el  juicio  civil  puede  igual- 
mcnie  derirse  del  criminal.  Cuando  hay  un 
bombre  procesado,  porque  se  le  imputa  un 
delito,  debe  aéredítaree  que  leba  eomeiido, 
pam  i|BS  pieda  alacarae*  sin  iiijnsliGia  la  po- 
sesión en  que  está  de  su  inooenota.  Asi,  paos, 
en  este  juicio  no  puede  i  n^fiopo  optarse  entre 
otros  estreraos  qnc  la  cul|)abdidad  ó  la  ino- 
cencia del  procesado.  St  lo  primero  reí^uUa, 
su  condenaoion  es  procedente;  y  si  la  culpa- 
bilidad no  esü  probada,  entonóos  no  poede 
negarse  su  inocencia,  y  el  rebultado  necesa- 
rio de  esta  declaración  judicial  H>rá  el  det'ro- 
tar  íu  libre  absolución.  Porque,  como  ya  an- 
tes lit'üiü?  iudicado,  (udos  tienen  derecho  á 
ser  reputados  inocentes  mientras  se  justifica 
an  culpabilidad;  y  deeimoe  mas:  en  caso  do 
dnda  ddieeslaneporla  inooenda,  no  por  la 


criminalidad,  porque  aquella  es  la  regla  gene- 
ral y  esta  la  escepdon;  y  «af  tanta  cota  pt 
et  mas  derecha,  como  dice  una  ley  de  Riri- 

da,  quitar  al  hme  de  la  pena  que  ij^ftci^ 
por  el  yerro  qvc  fiubicse  fecha,  quedarla 
al  que  no  la  wcrfsre  uin  ¡izo  porqué. 

Supuestas  lu^  ualeriorcs  consideraciones, 
veamoe  abora  si  la  absohidon  de  la  insmnda 
non  los  requtútm  b^Hcadosque  debeleoer 
toda  sentencia;  si  ha  de  resolver  la  cuestión 
civil  ó  criminal  controvertida  y  tenninar  p^ca 
siempre  el  procedimiento. 

La  absolución  con  tal  nombre  conocida,  ya 
se  Irate  de  un  piulo ,  ya  de  una  ^usa,  no 
quiere  decir  otra  cosa  en  la  pr^ca  sino  qiia 
el  deffkandado  ó  el  reo  quedan  absucüos  y 
exentos  de  responsabilidad  por  lo  que  de  los 
autos  resulta.  De  aquí  se  infiere  que  el  juicio 
ai>i  scolenciado  puede  abrirse  nuevamente, 
siempre  que  se  süeguen  y  traigan  nuevos  da- 
tos al  proceso,  porque  aquel  fadlo  no  cansa 
estado  ni  produce  reabnenle  la  escepcion  de 
cosa  juzgada.  Eslo.  como  á  primera  vístase 
conoce ,  es  ya  estraño  y  anómalo  de  suyo, 
porque  venios  un  fallo  qne  no  lo  es  en  buena 
lógica ;  pueAlo  que  no  decide  definitivamente 
la  cuestión  que  se  ha  Yontilado,  y,  no  deci- 
diéndola, es  claro  que  el  procedimiento  no 
tiene  toda  la  utflidad  ¿  importancia  que  de- 
biera tener. 

Nollena,  porc^nsccnencia,  dicha  absolución 
el  objeto  del  juicio,  ni  satisface  cumplidamente 
á  las  partes,  porque  no  Ten  en  dta  una  decisSoii 
que  prantice  para  lo  sucesivo  sns  derechos  y 
sus  personas:  y,  por  el  contrario,  quedan  es- 
{iiiestas  á  uno  y  otro  juicio,  promovido  con 
idéntico  fin  y  por  el  propio  negocio.  A  pesar 
de  estas  consideraciones,  poderosas  en  nues- 
tra opinión,  es  lo  cierto  que  la  expresada  flá- 
mula de  la  a6io/«eio»  de  ta  iartaneia  se  ve 
todos  los  dias  puesta  en  pridiea  por  los  tr^ 
bunales,  especialmente  en  lo  rrimiiial,  pues 
en  lo  civil  rara  vez  la  hemos  visto  usada,  y 
esto  nos  niue\e  á  ocuparnos  de  este  asunto, 
que  creemos  de  interés  y  trascendencia  suma. 
Por  lo  mismo  que  es  práctica  muy  generali- 
lada,  conviene  estadlarla;  saber  si  laley  b 
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consiento,  6  si,  á  lo  hhmios,  razones  de  alio  in- 
terés ¿ocúU  la  apoyan  y  soslieoea.  Eslo  e&, 
pM6,  lo  que  nsMiDOt  para  el  ágaatt» 
HdUtf,  por  m  alargar  este  demasiado.  En  M 
emitiremo»  nuestra  opinión  sobre  la  mnioría 
con  lealtad  y  franqueza,  sí  bien  desconfiailos 
de  uueélro  propio  juicio,  y  Iratjiremo^  de  de- 
jar sentadu  de  una  manera  clara  el  peusa- 
mtcnto  de  la  ley  en  esiñ  punto»  y  lo  que  la 
jurispnideocia  «fe  los  Iribaoetes  tiene  esplid- 
lamente  reconocido  y  saocíooado  apropósílo 
itolaabtoluGioiidela 


M  1*  lay  de 


Ataplundo  lis  reflesionm  con  i|iie  tormioamos 


níonria  Av  tíar  nlirnnn  lititurl  á  Iris  rorfiuracioDCí 
Baniripaie»  ca  lo  locante  á  U  fvraucioa  de  Ms 
freaopuMtoi  y  coosi(niient«  apuMniioa  4b  hx  mm 
ta*.  <  iitnplmKM  elogiar  la  rr forma  qae  en  este  aen- 
tMo  ha  latrodocido  eo  u  proyecto  el  aeAur  mtnu  - 
tira  4a  ta  Goberoacáoa,  asi  cumo  la  que,  oon  grande  i 
■«korro  de  tiempo  y  «o  eacata  veaUja  para  los  in-  1 
4er<A««         píiehlo»,  estableo^  fn  I-m  opuracionos  ! 
eooeeroioau»  ai  cxautea  y  apruÍMicúa  de  dichas  I 


CrrpiUtM.  fn  t*fcr(o,  •«ri¡irrflii;t<!  b.isln  i-iprt;)  ininto 
la  redaccMü  y  ducusiun  aoual«)»  Uu  g«uit«M  ü  tugre- 
dWM  eada  ayaataiaieoto,  sieodo  p^fuefiai  y  oasi 

ÚMÍgni (lea ules  \as  (liforuaci.i'i  vn  U  iud)  or  parto  de 
,d  •»  ser  en  Us  ca(»)lale»  de  |>ri[unr  órdeo, 
■iMt  OMM  aa  sabido ,  «a  malgasta  un 
tiempo  precioso,  que  podría  y  deberla  emplearse 
ooo  mas  alilidad  ea  otros  asimtiH.  SienJo  íijo  el 
|»resupueeto  muaicipal ,  detterii  li untarse  el  alcal- 
de á  propoBer  eada  aiod  la  detibataaiai  éti  «fua- 
ta:iiienio  los  arliv;ulu!i  ó  parlnlm  (¡  ii-  huljicson  de 
ailerarse,  y  como  estas  seriau  uiuy  pocas,  ó  ^uizá 
■¡ogOM.  üdl  «•  «oiMMrlb  qoe  «a  aaMiUn  y  bra- 
"VMad  lianarta  ol  proredíuiteoto.  Coaviniendo  en 
Ih  aecesidad  de  forour  presupuestos  adicionales 
áiiBpre  que  ocurran  gagtoa  nrgaales  é  imprevistus. 
aaaawUramns  suuaauaeole  per}«idicial  y  ooaiiooado 
á  abítw     qtio       df>j  w  á  lo?  ív-Mnlamifinl  la 


para  gastarlos  en  otras,  siendo  ambas  de  un  mismo 
capitulo,  poM  «a  «ta  parle  ddiarit  haoane  ló  qua 
hace  el  fobienia  en  ttrtnd  d«  la  I«7  daeaataU- 

lidad. 

Opíuamos  ¡(ma1m«Dle  ifae  la  aprebadon  deAni* 

tiva  del  presupuesto  municipal  deberla  correspon- 
der linicnmentc  &  los  ministerios  en  determinados 
(  asoü,  como  cuando  se  trate  dol  de  las  ciudades  de 
primara  dase  que  asciendan  i  nnaaomadecoaaida» 
ración,  pudiendo  soraeter^e  sin  nineirn  inconrr- 
niente,  j  sí  con  grandísima  venuja,  la  de  todo»  les 
detnai  t  Hia  paapocltvos  fwMoivMa  do  pro  viuda  >  A 
no  sor  (jiie  se  inlerpusÍMe  alcum  r írlamacton  so- 
bre cualquiera  estremo  comprendido  en  el  espe- 
diente de  laa  enontaa.  Bntitedeaa  4|a«  oita  aproba» 
cien  habia  de  recaer  sobre  los  artículos  variables  ó 
introdticfdrw  df»  nii*»vo,  los  que  «crian  espnestos  al 
oxámen  del  publico  por  espacio  do  un  mes,  eonro 
lo  es  ahora  el  presopnailo  ialafrov  "MMa  wwf 
saludable  y  diiina  dt*  el  ipío,  y»nr«nie  e^  Tin,i  qirao- 
tfa  para  todos  los  coavocinos,  al  paso  que  naa 
proebaila  JusUBeaeloa  é  iatagridat  iél  aynrila- 

miento,  qoe  no  teran  ■snmo'.pr  «^  i ;  nrtci^  n\  jnicio  de 
•OS  administrados,  y  puede  esperar,  por  ^  tanto, 
«OB  la  coneioneia  tronqaila,  et  lasultada  desua 
cuentas.  Asi,  pues,  propoadriamos  que,  tanto  al 
exáincn  de  estas,  como  su  aprobación  ,  feneciesen 
siempre  dentro  do  eada  provincia,  considerando 
safieientes  gavaaliaaaiaialNM  da  pabliddaá  adaf  • 
lado  felizmente  para  los  ayiint.imientos  no  menos 
que  para  las  deau»  dopondeneias  del  Estado,  la 
justa  «ausuia  fua  saliaa  las  asprasadai  cnaaiat 

ejércela  diputación  provinrt.il  reapccliva,  y  la  ro- 
solocioo  del  goboraador  <|ae  necesariamanta  lia  éa 
reeaar  sobra  oilaa.  Solo  aa  al  oa»  da  iMlMMeioa 

de  alguna  persona  deberían  etowwaal  (aUama 

con  todo»  lo«  datoi  y  documentos  nec«»<íirio«.  |>a«- 
saudu  previamente,  anlus  del  deercU)  Ixoal,  ai  Iri- 
booat  mayor  de  cuentas,  ari  oauM  auanda  haUaia 
responsabilidad  lí  otro  motivo  (n'Ave. 

Otra  de  las  innovaciones  que,  á  nuestro  juicio, 
cowaudria  baeoraa  te  lajrdaSdaanara,aeria  la 
de  fijar  21  años,  en  vt  /  ríe  '23,  para  ser  olertor  BOa- 
nicipal.  fin  «aU  parle  de  nuestra  legisUcioo  eiista 
oHWba  IkHa  daaarvsspoodancía  y  armonía,  eneoo- 
trándose  diipaaiajon^  íneonciliables  en  códigos  j 
reclatnentos  de  diferentes  siglos;  asi.  por  ejeoiplo, 
para  entrar  en  nn  instituto  monútico,  ó,  lo  que  «s 
lomisam,  panétapaaardaau  übartadí  pata  alaai 
prc  y  renunciar corapletamonte  a!  m;inJr>.  La^*  at<a 
i  tener  lü  adtos;  para  ejercer  la  dilícil  prol^on  do 
I  abogado,  au  qua  aa  unoasllaa  lauta  aapia  4a 

¡  lufc^  y  t  tn  profundo  cooocimieoto  do  la  soeíedad 
y  del  corazón  buuiaao,  solé  se  neoesitan  17; 
en  tanto  que  para  enagaaar  con  entera  iodopeu- 
dqicia  una  aransada  da  Uarra  es  preciso 
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qpe  hm  de  (bra«r  ptrto  M  «ynnlaniiento.  Bnlu»- 

rabuena  que  por  razones  muy  atendibles  y  que 
,  todo  el  muQtlú  alcanza  w  «&y«  la  edad  de  26  aQos 
•I  curador  y  al  juez,  ña  dblineiott  de  lego  ó  de 
letrado;  justo  es  aMmismo  que  en  materias  crimi* 
oaics  so  anticipe  la  mayor  edad  á  la  proscrita 
para  los  asualos  civiles,  ó,  lo  que  es  igual ,  que  las 
.|ieiiM  ea  eu  mayor  esteosion  puedee  epUeene  el 
Jdveo  que  haya  pasado  de  los  18  años,  i^eciMi  el  ac- 
tnel  Código  pen^l,»  do  los  17,  s^uu  las  leyes 
•DteHoNi.  d,  de  olfo  nodo,  cstebleelendo  denpre 
aquella  d¡fercncia;mas  reuniendo  un  ciudadano  las 
condiciones  de  elegibilidad  ya  enumeradas,  bien 
podría  preaeindirse  de  los  25  años,  señalándose  los 
SI.  Esta  «■  ¡A  edad  que  da  aptitud  en  Francia  é 
Inglaterra  para  los  derechos  políticos;  es  también 
la  que  marca  el  proyecto  de  nuestro  Código  civil. 
.F^ee  ,U«!ii;  el  no  ornee  «alee  reniltadee  en  na^ 
oionea  mas  septcntrioualcs,  en  la»  que  el  desarrolln 
IWeo  y  moral  del  hombre  es  generalmcole  mas 
linio  qve  «afra  noaotree;  al  vemos  hoy  que  los  jó- 
VMae  dedicados  á  carreras  cieiilificas  y  i  otras  de 
diversa  ftidole  concluyen  hus  psludios  á  los  Í9  y  á 
los  20  años  por  un  término  medio,  no  creemos  dos- 
•eaHade  ai  ímpradaola  eeoeedettes  i  leeSI  el 
dfirechtt  elcctornl  artivn  de  que  varaos  hthlnndo 
Tai  vei  traláudose  de  votaciones  en  una  esfera  iua.s 
•levada  juzgarirtmos  oportuae  eadgir  mas  «dad  y 
esperiencia.  Aqui  nos  concretanoos  meramente  á 
cuestiones  locales  y  de  carácter  concejil,  y  para 
ellas  sostendremos  siempre,  sin  temor  de  ser  ven- 
eldoa,  que  si  s«  presume  que  á  los  21  afios  está  cual- 
qai<^r<')  fn  siltn^'ion  flr  cr-lphrrtr  5¡ii  nuxiüo  de  na- 
die toda  clase  de  conlralt»  y  coaiprouii&oü,  lo  esta- 
td  onmIio  mas  para  apreeler  las  eoalidadca  y  elr- 
cunstanciasde  la^períonss  que  pueden  desempeñar 
bien  y  lealmente  loscargos  municipales.  Robustéce- 
se mas  esta  nuestra  opinión  en  vista  del  sistema  ge- 
■aral  de  inatmeeioa  pdMlca,  de  los  adelantamien- 
tos del  siglo  presente,  y  de  la  precocidad  iatelee- 
tual  que  so  advierte  en  nuestra  juventud. 
•  Pare  eomprobw  oaestroa  aasctoa  no  neeeai  tamos 
ape'ar  á  los  ejemplo';  do  Pascal,  de  Pilt,  de  Fox  y 
de  otroe  muchos  en  varias  épocas  y  paise^  que  en 
•dad  muy  temprana  han  admirad*  I  t»  «•nten- 
poráneos  y  ocupan  un  lugir  dialiagnIdiMmo  en  la 
historia  ,  porque  no  queremo<i  que  se  diga  que  ci- 
tamos hechos  que  s«  apartan  de  lo  común  y  nor- 
mal, atendida  la  nureba  del  entendlmlente  homa- 
oo;  bastnn  .í  ntiostro  propósito  las  refleiioncs  que 
hemM  apuntado  para  inculcar  la  conveniencia  de 
la  reforma  qu«  apoféwoe.  Ademas,  eiistepam  ella 
Dti  a  r  j/  II  no  despreciable.  Donde  la  centraliza- 
ción aduiinislraliva  ha  llegado  á  cierta  altura,  es 
preciso  que  las  leyes  y  las  oostombres  permitan  á 
los  hombres  emplear  so  actividad  en  el  cxáa^  y 
gnalntoij^deke  Maraña  del  poeblo  mi  qno. 


viven.  Da  esta  moda  lea  hombfca  de  sanas  hiten- 

cioncs  sirven  fielmente  á  sus  converinoj ,  y  los  da 
genio  inquieto  y  turiiuleato  carecen  de  pretestab 
para  poner  en  planta  sos  designios ,  posa  se  vea 
obligados  á  sufrir  la  dependencia  continua  y  pre- 
ponderante de  la  capital  del  reino  ;  y  lodos,  en  fin, 
pueden  ver,  en  masó  menos  escala,  salijyfecbas  sus 
Joslas  aspiraeidtaea.  Deae,  poas,  «otrada  al  cdegio 
electoral  con  vn?  ortiva  al  que  ncaLa  de  dejar  la 
uoivenidad,  ai  artista  qae  empieza  á  trabajar  .«i| 
su  taller  y  aA  noval  eamareiante  qae  aeaio  ahrigoa 
en  su  mente  la  ¡dea  do  grandes  y  fecundas  empre- 
sas, y  de  seguro  no  habrá  que  lamentar  ninguna 
conseenencla  deplorable :  ánt^  bien  tenemos  por 
grande  error  es t rechín r  demasiado  el  circulo  de  las 
atribuciones  del  municipio  y  limitar  el  número  do 
los  que  deben  tener  una  justa  participación  en  la 
eleeeion  de  las  personas  llamadas  al  desempefto  da 

aqnrlln'!  r.irpos. 

Tales  son,  entre  otras  nuichas  que  ocuparían  lar. 
go  espaeio,  las  ideas  qne  deaeáramos  ver  conágna- 

das  en  una  ley  de  ayuntamientos,  entre  ese  iowei^- 
socúmulo  de  opiniones  y  de  dodiinas  que  luchan  eii 
el  campo  de  la  ciencia.  La  ceolr«lizaciou  exagerada 
es  viciosa,  ypaadacoodacir  al  despotismo,  y  ana  al 

«orinlismo,  porque  todos  los  estrf>nio<!  CP  (ocm  y 

cuuíundeo,  y  muchas  veces  una  causa  idéntica  pro- 
doee  areelosabsolnlamattla  eontimioa,  y  vienven». 

La  Francia  ha  conocido  ya  los  males  y  abuMs  de 
la  escesiva  centralización ,  y  comienza  á  dar  mm 
ensanche  d  la  aeeian  departamental  en  le  qoeeen* 

cierno  á  sos  propios  y  peculiares  intereses  Gona^ 
liar  las  exigencias  frenerales  de  la  sociedad  con 
osos  intereses ;  combinar  ei  poder  gubernamental 
ooa  el  laeal,  si  es  li¿ito  hablar  asi;  apraeiar  au»- 
lamente  In  que  la  nncton  demanda,  lo  que  le  favo- 
rece, lo  que  repugna  á  sus  instiatos  y  carácter,  lo 
que  á  pesar  de  esto  debe  admUfrae  pnM  uaiAmnar 
nn  todo  compacto  y  homogéneo  ,  tendiendo  d  nna 
vasta  y  poderosa  nacionalidad,  es  la  gran  cuestión 
que  c&lá  auu  por  resolver  en  nuestra  patria,  y  ít  la 
cnal  deben  «onsagrar  ana  laces  todos  los  hombres 
de  valer  y  que  desean  ver  orpaniiada  la  admini'?- 
(ración  bajo  unas  bases  sólidas  y  i  la  altura  de  los 
adelantos  y  progresos  del  siglo. 

A.  B. 

SECCION  DE  TRlBtNilLES. 


En  üiin  de  los  juzgados  de  primera  instnr  .  i  i  de 
esta  capiinl  se  está  siguiendo  causa  crimnuil  ron 
iiiolivode  un  delito  de  los  mas  repuunanli  -  y  (¡ue 
mayor  alarma  producen  en  el  seno  de  las  familias: 
delito  que,  porde^aeia,  va  cundiendo  aa:aaaaira 
pais  do  algunos  años  á  esta  parte,  y  ^ne  ravato  «9 
su  perpetración  un  cilcolo  y  andada  incalillBabka» 
HahiBuw  del  rapto  d  secuesUo  a»  ^awottM»  «ly  * 
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«ialmenle  de  menom,  que  |>or  su  c«rt«  cd«d ,  ni 
pfieden  apercibirse  ficílmenle  de  lo«  |>elf!:ro»  en 
iliK  las  envuelve  la  mano  déla  itiii  ik- 1.  v,\  alran/an 
tampoco,  por  su  debilidad,  á  frii»lrar  la  violenrin 
de  sus  eoeuiieos.  Ilace  algún  tiempo  que  »«  porpe^ 
Iró  en  e«ta  capital  uno  de  estos  deltlo»  en  la  per- 
Moa  deua  nido  de  nueve  aüu»,  hijo  deuo  sugeloba*- 
tutobieo  aeeiBodado,  j  pmpittarie  en  lai  aluerv 
4e  Madrid.  A  las  aewlMia  j  Mtlv**  ditposicimies 
del  señinr  ::nbernador  de  la  provincia  se  debió  el 
descubriitiitüUo  de  c$t<>  delito,  sobre  el  cual  M  em- 
pezó inuieüiaumenii  a  lu-iinin  1 1  >  orreepondiente 
causa  críminal,  ia  <juc.  después  de  un  larc»  J  n*'- 
DucioM  Mimarío,  en  el  que  se  tian  consignado 
cnstos  datos  se  han  creído  conducentes  á  U  ave- 
finMoion  del  hecho,  y  á  la  cooproteeiofl  de  la 
«WDtbilidad  de  los  acusados,  sa  balU  ya  §■  wliio 
0»  Mfeusff,  y  en  poder  d«  los  r«os,  para  wmem  «I 
traslado  (Ip  i  1  acusación  iiscal. 

La  ícalciáii  y  repnsoanria  del  delito  ,  y  las  per- 
sonas que  licuraban  Mii){ilicadas  en  el  sumario, 
entre  las  <|ue  ap4rev;idu  din  déla  culta  sociedad  de 
Uailrid,  y  una  de  ellas  muy  conocida  por  algunas 
producciones  literarias,  dieroa  ci«rU  ceUbriÁadi 
esta  causa  desde  su  piiocipi»,  «Hitando  Tifannlft 
k  carioaUad  dol  pdUieo. 

RosTvindoBM  nacer  de  este  pracesB  mw  mitmm 
reseña  en  nneMr.i  S-^  i-rq  .t-  Tn^Tr,/;?,-*  citándose 
verifique  su  vista  |  iiI  I  m  i.  nos  iiintUremoSi  boy  i 
iruli  i.irel  hecho  in  :  en  eral,  puesto  que  los  proce- 
dimientos tAtáa  ya  en  la  esfera  de  la  publicioad. 

El  delito,  como  ya  hemos  dicho .  es  el  de  rapto 
ó  ictuesUo  4«  oo  BíAo  de  nueve  aftos,  y  para  per- 

Crcrlo M  pwlerao.  al  parecer,  de  acuerdo  cua- 
POiwiw»  «na  de  ellos  criado  é  dependiente 


doljMMiiv  dol  niño,  y  que  haliia  da  Mr  encariña- 
do de  sacarlo  ensañosanK^nte  de  su  casa  y  condu- 
cirlo al  puiilo  donde  habia  de  pennanercr  secues- 
trado en  rehenes  h  (  t  i  ty.-.i-  se  entreaa<c  la  canti- 
dad etifjida  por  los  stiítractores  ,  que  era  la  de 
Si.OW)  rs.  Al  efecto  lo*  procesados,  después  de  ha- 
lier  tenido  diferenies  reuniones  y  conferencias  y 
aaaeartadose  sobre  la  manera  da  realiiar  el  plan 
qae  hailiaa  caacafeído.  timuron  en  alquiler  un 
caerla  en  una  eella  eatrariada  para  t|ue  sirviera 
como  de  centro  de  sus  o|>orac!  im  v  de  luear  de 
depósito  para  las  infelices  victimas  de  sus  íntrisas. 

A  este  sitio  condujeron  al  niño  con  losoj  <  \cn- 
dadi>s.  á  íin  de  que  no  pudiera  tomar  las  »eñas  del 
lui;ir,  y  en  él  estuvo  unas  treinta  horas,  sin  comer 
otra  cosa  que  naranjas,  único  alimaoloque  quiso 
tomar,  encalcando  que  se  las  llevawo  enteras  y  sin 
felar.iin  duda  porque,  á^eardOMiearta  edad,  se 
taeelaria  que  pudiera  eetaaterta  con  él  algún  otro 
alentado.  Ko  este  tiempo  se  escribió  por  uno  de  los 

rifocesados  una  carta  al  padre  del  niño,  pidiéndole 
1  sijim  i3i  los  Si.'XX)  rs  qiicria  rescatar  á  su 
liijo,  al  cual  se  amenazaba  consta ntemeale.  á  fia 
de  atemorizarlo  para  que  do  llorase  ni  diese  gritos. 

Í descubriera  pof  este  medio  el  delito.  Dado  parte 
e  esta  carta  al  sefior  gobernador,  debióse  á-sus 
atinadas  medidas  el  deMuMaiieata  del  «itia  dande 
esuba  el  niño,  el  ^e  ftaa  Uavada  iamedlaiaveate 
á  sus  padres,  poniéndose  presos  y  en  ri3riro<:a  in- 
coeannicacion  álos  snjfctos  en  quienes  r>  (  n  iu  sos- 
pechas de  ser  lo^  .lulnri'^  y  (lelilí). 

La  causa,  sezuu  becuos  siibuio.  otrece  incidentes 
notjble^  y  rass^os  de  astucia  y  malicia  sorprenden- 
te, y  que  reCerireoMS  en  tiempo  oportuno,  cuando 
4ma$  «Nata  da  la  acusación  y  defensa  de  loe  tra- 


lexa  del  hecho .  por  las  circunstancias  que  en  é 
mediaron,  y  por  las  precaucioues  con  que  obraron 
sus  autores,  h¡i  tíMinioque  acredilarsi  nnnriiial- 
mente  por  indinos,  los  (pie,  r«pecto  á  atgunos  de 
los  acusados,  son  en  niimero  considerable,  y  apare- 
ceotaa enlaxidoe  unas  con  otros,  que  ban  dado  fon- 
il  piWMtor  Uical  para  pedir  las 


y  daee  aies  da  pesáda 
atl  procedente,  sefun  «  leealtadada 

los  autos.  Hemos  oido  asei^urar  i  personas  bien  in- 
formadas que  son  de  gran  importancia  las  cuestio- 
nes legales  que  en  este  prr  i  i  so  linu  U-  e  ntilarse, 
y  creemos  que  su  exauiea,  cuando  poJainiis  hacerlo 
con  mas  abundaueia  de  datos  que  los  que  hoy  po— 
•eeam»  será  de  iataras  y  utilidad  yara  la  cieooa. 


i-'n  1,1  Audiencia  de  (ir:ni,i<l,i  s,>  halla  pondíesle 
en  f ñriMil  1,1 ,  sfL;nii  nris  riiniunira  luni  (ic  iiuestrOA 
corre»poiisales,  una  causa  de  robo  y  asesioato  bor> 
roroso,  por  varias  délas  circunsianci.is  qoeeaelli 
eaocurreo.  La  victima  de  rste  crimen  lia  sido  den 
JnaD  Jeai  Fignara»,  vaeiao  de  Chidane,  el  cual 
foe  cogido  par  lee  raoe,  qioa.  iiabieade  nezado  al 
principio,  eotriteiron  despne*  serlo  Mego  (¡allevo 
y  Narciso  González  .  y  llevado  á  un  monte,  lo 
tuvieron  por  espacio  de  tres  dias  alado  de  pies 
y  man<^y  sin  i  .  im  r  1n  ,puc5  de  tan  prolongado 
martirio,  y  cuando  lodnvia  estaba  vivo  aquel  infe- 
liz, le  abrieron  una  sepultura  y  le  enterraron  en 
ella,  pegándole  un  tiro  en  la  sien ,  del  cual  muri4 
en  el  acto. 

Netidaw  al  Juzgada  del  criiBoa,  que  luMa  par^ 
maneeido  oculto  por  elgnn  tiempo ,  ee  traslada  aV 

luear  donde  baf  in  -'ih}  perpetrado,  y  fueron  i^e» 
y  tan  activas  In-  rliiiu»'ncins  que  practicó  el  jiie», 
ser  II  n  J  iiii  I  rl  (ii.iinii:  a  i,  r\  r  ^i.  i-i  li,i  m  i  de-  |^ 
causa,  que,  á  pesar  de  haberse  cümetidi>  ItoBÜ- 
cidio  en  despoblado,  lo  cual  diOcultaba  nuicb»  wm 
averiguación ,  qncdóeste  plenamente  comprekada» 

Juedáodolo  asamismo  sus  anlaeea,  que  (■ 
os  ya  refÍDridoa  Mef»  GaUego  f  Nareiia 
lez.  quienee  caaCHUÍM  m  eriaíoa.  «•  ' 
horribles  circuMlaaBi»  ^  aeaMpaftaroa  á  aa 

porpetracion. 

Como  la  confesk>n  de  los  reos  no  tuvo  hiuar  sino 
después  do  una  obstinada  resistencia  de  estos .  y 
cuando  por  Ls  numerosas  diligencias  practicadaa 
era  ya  inútil  su  neeativa  ,  el  procaso  se  biao  vo- 
luminoso, sin  embargo  de  la  caal  aabamat  qaa  al 
praaMlar  liaeal  fananid  a«  larga  j  raaan 
cion  en  el  breve  término  de  veinte  y  eoairo : 
habiendo  peidido  la  pena  de  muerte  en  garaotovil 
para  el  DieeoGallP!.'o.  y  la  de  cadenaperpcluayais- 
Roll.i  para  el  Narciso  (ionzalez.  A  pesar  de  la  esfor- 
zada defensa  de  los  tlefensores  de  estos  ,  el  señor 
juez,  conformándose  con  la  acusación  del  ministe— 
riu  fiscal,  les  impuso  en  delínitiva  las  penas  podi- 
das por  este  ,  hallándose  el  proceso  ,  según  ya  he- 
mos dicha,  paadianta  da  canndia  ea  el  tribnnal 
superior  del  tarriiorio. 

.Sensible  nos  es  ciertamente  tener  que  consiimar 
en  las  (látrinas  de  Ki.  Fino  Nictosml  la  liislnria  de 


-V 


que  hace  diariamciUe  el  crimen  entre  nosotros;  pe- 
ro, enmedio  de  este  dolor,  nos  sirve  do  alifun  coo» 
suelo  el  ver  la  actividad  y  celo  con  que  se  cendo> 
cenen  el  cumplimiento  de  sus  deberes  los  funciona- 
liaedtldfdiiiJadKittltd  «aya  doeiHaa  aa  al  de«. 
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EL  FAAO  KÁCIOIfAt. 


«MMto'da  ttn  dtUaadM  cmm  escasamente  retri- 
Iranlw  etrgm  m  deb«  ain  dada  el  que  aquellos 

ÍroKresos  no  sean  todnvín  mayores,  y  tnic  ciortos 
i'itritni  jtidif  ¡«les,  en  que  páreee  quo  la  nrialdad 
licii  '  r  ,tablci  i(li>  su  im|ierio  do  U-rror  y  su  cátedra 
de  tHcjiidalo,  no  se  hayan  ya  convortido  en  tribus 
de  salvajes  rebeldes  contra  la  sociedad  y  sordos 
á  lodoMDtfniiento  de  butnanidad,  de  roliinoo  y  de 
•ooriéneUu  lOhl  •!  dia  en  se  entibiare  en  el  cora- 
ion  de  tea  •pnelables  y  beneméritos  funciomiries 
el  sentimiento  de  amor  á  la  justicia  y  el  eotosies- 
mo  por  el  cumplimiento  do  ««ui  s;iL:raiI»s  deberes, 
que  es  lo  i'iniro  quo  los  sotittune  en  la  triste  situa- 
ción á  que  han  quedado  reducidos,  la  sociedad  os- 

gadota  habría  de  llorar  rnhmidades  sin  ciieflto. 
or  fortuna,  estamos  >(cguros  de  que  ni  aqiiellee 
falUráo  á  le  ^ee  le»  |iideu  &u  digaidad  y  su  eon- 
eienein,  ni  el  gobfcrao  de  8.  M. .  ¡i  ((tiien  supone* 
mos  amante  de  la  justicia,  dejará  do  tenderles  una 
mano  generosa,  acordando  en  su  favor  una  reeom- 
prns  i  ili^ti.t  i!,'  ^',is  penosos  servicios,  los  mas  irn- 
^rUiitesbiu  duda  ue  cuantos  pueden  prestarse  en 


LA  HMTOBIA. 


i  St.  O.  Felipe  Caqga-Av^neUM 

Cn[i  una  concurrencia  tan  numerosa  como  esco- 

f;ida  so  veriiicu  el  dia  16  eu  la  real  Academia  de 
B  Historia  el  acto  solemne  de  dar  posesión  de  ara- 
démieo  de  número  al  Excmo.  Sr.  I).  Felipe  Canga 
ArKQeltos.  Presidió  el  acto  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nad Bertrán  de  Lie,  oimislre  de  la  tiobernacion, 
teniendo  é  s»  deraeba  al  Bxemo.  Sr.  D.  LaísLopr/ 
Ballesteros,  prosidenle  de  \:i  real  Academia,  y  ,i 
lU  izuaiorda  ni  l'Xrrno.  Sr.  1).  M  ucial  Antonio  Lo- 
pei,  bar  ![i  til'  l.ajoyofía. 

Sentimos  que  el  reducido  espacio  de  que  podo- 
nos  disponer  en  las  columnas  do  El  Paro  NAcn^i  tL 
nes  iaipidan  insertar  (alegres,  asi  el  discors»  del 
6r.  Gaa^  Argilelles-  eomo  el  del  Sr.  Cabanllles. 
raeargadio  de  contestar  en  nombre  de  la  ílnstre 
eerperacion,  á  la  que  debemos  la  deferencia  de 
hahcrnos  remitido  un  ejemplar  do  amho»i  ioipnr- 
tanlei»  trabajo!» ,  para  que  efuilamos  sobro  olios 
nuestra  opinión;  pert)  ya  quo  e^to  no  nos  sea  po^i- 
ble,  no  queremos  privar  á  nutiütros  suscritoros  del 
placer  que  de  seguro  recibirán  con  la  lectura  de 
•Ifunos  trozos  nolabloj.  que  bagarán  para  que  fer» 
nennna  idea  dal  mérito  y  de  las  «randee  oeles li- 
terarias que  brillan  en  uno  y  otro  discurso. 

£1  tema  que  el  Sr.  Cansía  ArsUellos  había  esco- 
lado para  el  suyo  era  el  siscuiente:  «,.Oué  parte 
ban  tenido  las  ordenes  reli>_'ios,is  eu  la  reunión  d« 
datos  y  n^lici  is  ¡i  ra  escrüjiv  la  historia?  ¿Sa  in- 
fluencia se  ha  hecho  sentir  en  ios  adelantos  que  al  - 
canx<i  este  ramo  importante  de  las  ciencias? 

Para  desarrollar  esto  pensaniente,  el  Sr.  Ganga 
ArgtteHae  empiez  i  por  recentar  la  inranée  inllnen- 
eia  que  ba  tenido  el  estudio  de  la  Ilistoría  en  los 
progresos  del  saber  humano.  «I..a  historia ,  dice, 
eonsiderada  al  principio  coiuo  una  sencilla  narra- 
ción de  liechus ,  ha  lom.ido  de*pu»*s  proporciones 
jiganlescas,  y  hoy  acuden  á  sus  pácinas  para 
aprender  en  eltas  cuantos  se  dedican  á  cultivar  su 
entendimiento,  esplolando  los  ricos  tesoros  de  les 
b«llw  letras  y  de  las.  ciencias  natoralee,  morales. 
€olesiíiiillff«fi  f  MlUeia*  Guando  «I  nnwdo  tociat  se 


comprender  ciertas  naoesidade»;  inf  pteteastones 
rienttficas  y  literarias  eran  natartldiente  vtuf  li- 
mitadas. Por  eta  razón  pasa  mucho  tiempo  sin  «jde 
apjtrezra  un  historiador  profano,  y  las  generacio- 
nes se  contentan  con  la  tradición  de  los  SUcesOS  de 
sus  mayores,  oyéndolos  narrar  de  una  manera  in- 
forme. Hubo  después  las  crónicas,  donde  se  con- 
signaron los  grandes  acontecliaientos;  mas  esto  se 
hbut  sin  óniea,  sin  método;  y  asi  es  que  basta  (toe 
aparece  él  gOnio  de  Halieemaso,  el  gran  Heredo- 
to,  es  en  rano  bn<«car  un  libro  bateo  de  btstorta. 
A  Hf>rodoto,  i  1  ¡  rimero  quo  abrí*  un  camino  al 
cual  tanto  ensanche  se  ha  dado  de«ipne^,  suceden 
Tucídides  y  Jenofonte.  El  inmortal  libr  i  de  las 
JVtiece  trntas,  la  Guerra  iei  Peloponao  y  la  Retira- 
da de  Ion  diesmil,  son  obras  apreciabílísimas;  en 
ellas  se  encuentran  los  fundaesentos  de  las  ptine^* 
pales  reglas  á  quo  hay  que  aeodlr  si  ee  ban  éé  eth 
nocer  los  hrilhintes  fastos  de  las  repúblicas  griei- 
i;a$.  Hsios  tres  historiadores,  entre  los  cuales  bay 
lanla<i  diferencias,  hicieron  un  beneficio  á  la  lite- 
ratura, V  conqiiistnrfin  con  sos  cdtras fiaste  re- 
ne'nhre  que  la  posteridad  tai  bneoneadMíian  pié- 
uio  de  sus  trabajos.» 

Hat  adelante  bosqueja  el  Sr.  Canga  Argüellds 
con  mano  maestra  el  trisle  eaadro  de  eonftisien  y 
desdrden  que  presentaba  ta  Borapa  despoee  de  It 
eaida  del  imperio  romano,  cuando  ya  no  existían 
las  granden  monarquías  y  los  celebrados  héroes  qoe 
tantos  l.:)iiri  lc- 1  oriquislaron;  caandü  \-irii,Pei** 
sia,  Macedonia,  tiauraban  solo  on  las  pagiuasde 
pasado;  cnando  abrumada  Roma  con  el  poso  de 
j^randeze  sentía  conmoverse  los  cimientos  de  aquel 
omnimodo  poder  con  qne  en  los  dias  del  triunfo 
tvasalió  loe  paeblos  nnelaxgtta  dignos  de  sn  intf> 
oiable  codicia;  cnando  a  la  sombra,  en  Un,  de  tin 
trono  imperial,  tan  lleno  de  piona  en  otro  tiempo, 
se  vertia  á  mares  la  sangre  |)ara  saciar  los  feroces 
instintos  de  los  Caligulasy  N  11:11  s  y  al  Uok  íc  i  l 
nuevo  académico  en  sulumiaoso  discurso  á  la  épo- 
ca en  que  los  monumentos  de  la  sociedad  pagana 
se  desmoronan  y  caen  beebos  pedazos  ante  eÍM» 
gfrodo  nmd«ro  fue  soifWM»  en  el  Gilgota  al  Wot  di 
paz  hecho  homlnré  pnm  morir  por  el  hombre,  pro^ 
nimpe  en  esta  elocoente  esefaroacion:  a\  Leeetan 
snidiine,  quo  nunca  debiera  horrarse  de  la  merrto- 
ria!  Koma,  representante  do  la  fuerza,  iba  á  morir 
por  h  fuerza.  De  rCiirMir,  )■  í-h.iI  tv^M  '¡iii\  (  [icci'- 
radas  y  aherrojadas  por  [uucho  tieoiuo.romuc.n  las 
cadenas,  y  al  ratobrar  su  libertad  talan  y  destro- 
aan  las  tierras  por  donde  pasan,  asi  se  precipitan 
sobre  el  cadneo  imperio  fastribns  vigorosas  do  la* 
selvas  de  la  fíermania,  destruyendo  y  aniqnÜMMta 
cuantos  ohstiiciilnsse  oponían  á  su  iocorsloo  VlO^ 
lenta.  Los  lii'-i  ri  li»  ules  de  los  héroes  del  f^^pito- 
liii.  afeminados  y  ¡  orrompiilos,  no  poeden  luchar, 
ni  di'tener  siipiiera  I,)  marcha  veloz  COO  que  cSnTl- 
nan  las  victoriosas  huestes  de  los  hijos  del  .Septen- 
trión ooadticidas  por  el  bárbaro  Alarico,  impulsa^ 
do  por  aqael  poitar  mistertea»  ^  le  tlevilw  i  si^ 
qoear  y  demolerla  etdMA'de  Hw  Gétart^ 

))La  catíslrofp  prcíentidir  ora  ya  nn  becbo  ©OÓr* 
srnnado.  La  civilización  anlicrua  habia  sncnmbldo, 
V  1m  li.ii  li:irir  VI-  encontraba  vencedora;  j^cro  no  ae 
había  perdido  todo.  Mientras  eu  Europa  so  pelc«- 
bn  y  se  disputaban  sn  posesión  raías  distintas, 
sembrando  el  dolor  y  la  oesalceien  per  todas  par- 
tes, el  cristianisoM  MbiaaÉMñ  yidto  tas  cauenas^ 
bas  y  de  las  maimorras,  ostentando  oon  loanfeiol 
ataindtntoa  tratos,  y  hada  sei^  m ' 
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.  que  to4o  lo  atrope'labtD,  habían  respe- 
Ios  iBopaMOtos  crisliaooo.  Coo  asombro  del 
■MomIo  haMaw  vist^k  á  Iw  doaUwlMW  de  las  bIotím 
d«  la  aocledad  pagami  fawUbar  to  frente  y  delemr 

la  planta  ante  la  puerta  do  un  huniiUle  monasterio. !: 
•Esos  recintos  s  tnto'^  fueron  lus  lle|Kl^ita^ios  do  i 
la  ciencia  y  do  la  >irtii(l.  A  ellos  acudían  como  al  , 
único  asilo  contra  el  devastador  torrei>te.  como  a  ,• 
la  labia  de  salvanenlo  en  lemiiestaii  deshecha  .  los 
esclarecidos  T«raMi  en  cuyos  pechos  aidia  el  fue> 
o  de  la  religlaa  f  imiaaba  al  naUa 


nAttf  se  Buaiilitaa  tof  ■anwerHae  y  he  alm 

Cliirin'  rtr  ía  antígAadadt  y  desdo  los  monasterios 
aavertlicú  (a.si  puede  aseeurar>i*)  U  gran  reiione- 
racion  déla  ^tx  icilad  liuioana. 

«Erigidos  en  los  lujare»  mas  apropósilit ,  se 
agruparon  á  su  alrededor  poblaciones  que ,  inspi- 
radla por  loa  sabios  y  prudentes  consejos  de  los 
que  hwilaban  aquellas  mansiones  de  sanio  silcocio 
j  taligieta  itlira,  wipiaiaa  miilírá  la  depravaciaa 
mirenal.i» 

El  Sr.  Cansa  Arctlelles  sitpie  después  demos- 
trando, por  Uicdiü  de  oportunas  observaciones,  el 
tema  que  se  había  propuesto;  e»to  e^,  {uo  i  iidudo 
SODÓ  la  hora  de  la  disolución  dt<  las  at)liuua>  - 
eiadadea,  la  civilización  s<-  habría  perdido  ,  m  el 
cristianismo,  y  como  consecuencia  de  él  los  raonas- 
teríos,  sus  mas  padaroeua  auxiliares,  do  hubiesen 
avitadn  aan  tadoa  las  ■adioa  da  «u  iaSacacia  Ja 
««uolidwion  del  éoiaittio  da  la  kafterie.  Coaora- 
tando  lueeo  esta  influencia  i  la  historia,  prueba 
cc»n  f;ran  copia  de  razones  que,  ¡i  no  haber  existido 
lo^  conventos.  Km  opa  habría  ignorado  los  hechos 
de  un  gran  periodo  de  su  hisUu  ia  coiicral.  Nota- 
bles bajo  mas  de  un  concepto  son  las  pái^inas 
que  el  Sr.  Canga  ArgOelles  dedica  á  nuestros  ilus- 
Ina  historiadoret,  lea  PP.  VuiaM  f  Flores,  cuyos 
BamlirM  blata  citar  para  prabar  eampiidamente 
Itf  inBaaneia  da  las  Menee  nonáUteaiaa  loe  pro- 
granos  de  la  historia.  «Bttaa,  dica  al  terainar  su 
discurso,  iníluyeron  en  la  reeeneracion  social  del 
mundo;  ellas  fueron  las  que.  dcsplecando  todos  los 
recursos  de  su  poder,  resistieron  en  los  primeros 
siglos  los  V ioloiilii>  .■nil»,ilr>  í\v  las  razas  Irjrharas, 
Venidas  de  las  selvas  á  annpiilar  la  civilización  de 
loe  diosee  y  de  las  sibilas,  oponiendo  i  las  anuas 
deatruetoras  da  loe  Tencedores  la  santidad  y  la 
tlvtnd  éa  lea  mtíém;  alias  Itoan»  las  que  en  la 
adbd  aadia  aiivaiDn  y  propagaron  aauel  ardor, 
aqu^  indefinible  entusiasmo  con  que  á  la  voz  de 
Pedro  d  Ermitaño  se  lan/ó  la  Europa  entera  so- 
bre Oriente  á  cuuquistar  el  sepulcro  de  Ci  ¡<>to;  ellas 
fueron  las  que,  comprendiendo  sienipro  las  nece- 
sidades sociales,  predicaron  el  Fvangeliu,  y, toman- 
do el  báculo,  fueron  á  rediihn  a  los  cristianos,  que 
babian  peleado  porsu  religión  y  yacían  en  poder 
de  inlielee,  privados  de  su  patria  y  libertad; 
aUaa  fnarM  uioaa  an  al  «glo  avi  apuBÍcraB  ta- 
ÚBlenefa  fnvencfnfe  i  la  revolueion  proclamada 
per  el  frailo  apóstata  de  Alemania;  ellas  fueron  las 
que  llevaron  consuelo  á  los  sitios  de  dolor;  Ia>  que 
eñ  los  desiertos  vi-l.iron  jiara  üuiar  al  viajero  per- 
dido; las  que  enmcdio  de  las  poblaciones  cnjii 
garon  las  ligrimas  y  socorrieron  el  hambre  de  los 
necesitadoe;  ellas,  en  lin,  fueron  las  que,  obede- 
aiiBda  al  nerólco  impulso  de  la  virtud,  cruzaron 
laa  aareapara  Ibvar  ipueMoavemotoK  el  cono» 
cteiwla  de  la  verdad  eruliaña«  que  rompe  las  ca- 
denas de  la  esclavitud  y  prifflw  la  {memidad 
del  género  humano.» 


£1  Sr.  D.  Antonio  Cabandiee,  enyai  

pHa  dignamente  con  el  antariar,  aígalaada, 
ara  utaral*  las  bnellasdel  nuevo  académico,  entra  . 
también  en  el  eximen  de  los  beneficios  que  ha  de* 

bido  el  mui;di)  á  los  institutos  religiosos,  asi  en 
la  historia  rorou  en  los  deu:as  ramos  del  saber,  y 
al  efecto,  entre  otras  muchas  citas,  tan  « uriosas 
corno  instructivas .  recuerda  oportunamente  la 
creación  de  las  universidades  de  Salamanca  on 
liOO,  de  Alcalá  en  1'293,  de  Lérida  en  Í30U  y  da 
Valladolid  en  13i6;  demuestra  que  asi  como  sia 
loe  escritos  da  San  bidoro.  Draulio  é  Ildefonso 
easí  nada  «abríamos  de  la  España  sMea ,  sin  el 
Cronicón  de  I-jiii  i  i  P  n  enso,  sin  el  de  AIlH>lda,  el 
de  Alonso  el  .Ma_'HM.  o  del  obisiio  D.  Seiiastian, 
sin  el  de  Sampiro,  l'i  iavo  y  el  monje  de  Silos,  sin 
el  Irieuse  y  los  Au  i/r-i  umiptmtelaHOf ,  y  algunos 
otros,  so  habrían  perdido  las  primeras  y  nas 
riosas  cejilurias  de  la  liisloria  nacional. 

«¿Olvidaremos,  añade  el  Sr.  CabanlUes,  á  Bir- 
oaa,  Boaja  da  Sia  Millar»  tan  célebre  por  sus 
poaisasr  ¿OlvidaBemoB  qne  na  mooje  ayudó  eo 

Toledo  á  ía  tr.islacion  del  Koran  iIpI  árabe  al  latin  . 
por  ordt'ii  dc'l  veneialjle  l'edro,  aliad  do  Cluny? 
;Ol\ id.utmus  lo  que  les»  debe  la  ai;rícultura?  ¿OI* 
V ¡daremos  ipie  fueron  los  maestros  de  la  juventud, 
y  (|i¡e  tanlu  a  lo>  conventos  de  Lspaña  como  á  los 
de  Italia  acudía  ¿  oír  lecciones  y  recibir  ejemplos? 
Kua ,  señores ,  ea  las  parroquias  rurales  de  una 
parta  da  Espada  se  laaUaa  las  esencias  en  el  airia 
del  canveirta  d  an  al  pdrtiea  de  la  Iglesia ,  cobija- 
das bajo  un  lecho,  manifesíando  el  ren<orc¡o  de  !a 
religión  y  de  la  ciencia,  \  haciendo  ver  que  no 
hay  verdadera  cienci-i  donde  uu  liav  solida  piedad.» 

Pas^indo  luego  á  hablar  del  ur.iii  descuhrimiciitu 
que  mudóla  faz  del  mundo,  de  la  iinemiun  de  , 
la  imprenta .  prueba  el  Sr.  Cabauílles  que ,  lejoe 
de  opunerle  las  naifes  el  menor  obstócuU»,  le  dia> 
ron  asilo  en  sus  moaastaríos,  j  al  cCbcIo  racnarda  . 
oportunamente  que  I^eoo  X  u  hospedó  en  Boeu  . 
con  entusiasmo,  Ilamindola  luz  del  cielo,  y  que  ya 
so  imprimía  en  la  ciudad  eterna  en  I  i67,  cuando  no 
se  veiidco  cu  l'aris  !i«»ta  1473. 

«Si  queri'iiHis  s.iin'r,  añade  mas  adelante,  las 
doct?s  tareas  (|uc  debe  el  mundo  á  los  claustros, 
hay  que  ver  lo  que  escribió  Pedro  Diácono  de  los 
varones  ilustres  de  Monte  Casino;  la  que  Tassin  , 
de  la  historia  literaria  de  la  eanaegacioi^  da 
Sao  Mauro;  Echard  y  TurOtt  da  los  bompres  ilas- 
tres  de  la  religión  de  Santo  Doiningoj  Visch  y 
T<*ssier  de  los  Cislercienses ;  Kivadeneira  ,  Ale- 
canibo  y  Lothwcl  de  los  Jesuítas ;  Ziescibaner 
de  los  Fenedii tinos  ,  y  lo  que  CM-ntiiei  oti,  entre 
otros  Wadiiie  y  l  ejiaipnc  y  l'eírejo,  do  los  Fran- 
ciscos, Preniostratenses  y  Cartujos.  Si  se  quiere 
salterio  que  escribierun,' lo  que  hicieron  para  al 
adelantamiento  de  las  letras  eaEspafia.recomuisa 
las  crónicas  de  las  órdenes,  las  hutortas  de  los  ibo> 
nasterbM;  mas  no  se  crea  que  voy  á  escribir  su  in- 
menso católogo.  cuando  bastará  saber  que  cada  ór- 
dcn,  cada  ccnxcnlo.  cada  idcsia  .  cada  santuario, 
cada  ermita  tuvieren  su  hi>toii.idor ;  cuando  bas— 
(nrá  s  ilit  r  (¡i"  lo--  Benedictinos  se  gloriarán  siem- 
pre de  la  lii»ti  ria  de  su  i'Tdi  n  e.-^crilaporcl  P.  Vepes 
y  de  l.is  obras  dol  obí<po  S  indov.il,  y  los  Geróni- 
mos de  la  historia  de  su  urden .  escrita  tan  ciegan- 
teniente  por  el  P.  Sigflenza.» 

Nuestra  tarea  seria  mas  estensa  de  lo  que  con- 
sienten los  limites  de  nuestro  periódico ,  si  fuéra- 
mos á  trasladar  Iodos  los  iio-.jjj-s  notables  dd  dis- 
curso del  Sr.  Cabauilles.  liaslo  decir  que  eu  lud4S 
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wm  páginas,  uí  por  el  foudo  de  erudición  como  por 
M  laoguaje  elegante  y  castizo,  ha  sabido  conservar 
i  fiwMe  altura  al  imporlanta  tema  qua  el  Sr.  Can- 
9a  Aif6elleat»1>tadewDiriiélta  acenailaiiiaote  ra 

au  oración . 

No  es.  pues,  eslraño  que  al  concluir  el  acto  so- 
lemne on  que  fin  r  u  I  id  is  estos  dos  discursos  re- 
cibieran susaulores  tus  plácemes  y  las  felicitacio- 
nes de  los  distinRuidus  aeidioalcot  y  COÜVMadoü 
%ue  i  él  coocunriero  u . 

CROi\lCA. 


BigtiRo  loi  robos  tn  tarado.    NuCSlrO  {orrcsjiñn- 

•sil  de  Coria  ( provincia  de  Cáceres)  nos  escnlMi 
que  en  la  noche  del  1 1  al  IS  dd  earríante  fue  ro- 
bada la  iglesia  dé  Pe«c««n ,  imeblo  MrtaoaoieDte 
á  dieho  juzf;ado,  habiendo  aído  Mtittioaa  da  ella  el 

copón  con  las  sagradas  formas  que  contenia ,  una 
cajita  que  servia  también  para  el  Vilático  délos  en- 
fermos, un  crucifijo,  la  llave  del  "^M-i  atto  y  lastres 
ampolletas  psra  el  Santo  Olno  y  i'ri*>inH.s  de  iosea- 
teciitncnos,  y  una  corona  de  plata  de  NuoMra  Se- 
ñora del  Rosario  de  peso  de  dos  libras,  no  babién- 
doee  llevada  loi  criniltiatas  un  collar  de  oro  de  di- 
cba  SeAora  qua  tenia  poMto.  ni  otras  dos  coronas 
de  otra  efigie,  del  nlamo  metal ,  quizás  porque  no 
tuvieron  tiempo,  por  cuya  razón  lam])<iro  pudieron 
abrir  la  puerta  de  la  sacristía,  en  tuyo  caso  el  robo 
baliri.i  '-iiio  (Ir  iiu.icha  consideración. 

El  celoso  juez  do  primera  instancia  del  partido, 
D.  Diego  Pérez  de  Luna,  eu  cuanto  recibió  el  par- 
te  de  este  Morilego  atentado,  salió  para  el  pueblo 
donde  M  halda  perpetrado  el  crimen,  acompañado 
del  dtaM  promotor  fiscal ,  del  escribano  y  algunos 
guardias  civiles,  para  instruirlas  primeras  diligen- 
cias (lí  l  suiiuiT  i  I.  Si  r¡  1  de  lamentar  que  la  dema- 
siada aproxisiiacioi)  do  dicho  pueblo  ú  Porto:;;!! 
frustrase  los  bucnon  deseos  de  que  está  aniinado  cl 
juagado  |iara  uerseguir  y  castigar  á  los  delincuen- 
tca  can  la  rapida» |irefefebwada  á  la  oaaBsUnd  del 
criineB' 


I  «Mel  dd  «U-írterio  do  Otwla  y  JtiMU 
cía.  Contiene  en  su  número  do  ayer  un  real  de- 
creto y  una  rciil  orden,  que  aun  no  han  aparecido 
en  la  Gaceta.  El  primero,  espedido  por  el  ministe- 
rio de  (iracia  y  ju<nicia  cou  fecha  II  del  actual, 
declara  la  foruia  en  que  debe  darse  la  posesión  á 
los  sugetos  numbrado.s  para  prebendas,  y  la  aegon- 
da,  de  16  del  corriente,  declara  el  niimere  da bene- 
fiaíado»  d  eapdiaaias  aoiyai  á  oficios  ó  cargos  de- 
lernteades  qtie  debe  haber  en  las  iglesias,  y  cómo 
te  han  do  proveer  y  dntar. 

— Haiiaxgo  de  tre»  cadávere».  En  la  cludad  de 
Valencia  so  han  cometido  recientemente  tres  ase- 
sinalus.  cuyos  pormenores  han  horrorizado  justa- 
mente á  toda  la  parle  sana  y  honrada  de  la  pobla- 
eion,  que  no  puede  menea  de  lamentar  la  profun- 
da deimeralisaeioa  que  rétela  la  repetición  de  se- 
mejantes crímenes. 

Bt  Diario  mercantil  de  aquella  ciudad  rcflere  el 
hecho  en  estos  u'rmliios: 

«Cstrañando  aljiuno";  vecinos  de  la  calle  de  los 
Angeles,  vulgo  de  S  into  lomás,  (jue  la  puerta  y 
balcón  de  la  primera  habitación  de  una  casa  per» 
manéelas  cerrado;!  hdcia  cuatro  ó  cinco  dids,  y 
qne  durante  este  período  na  se  babia  visto  salir  á 
ninguno  de  lea  inqulliiies;  obaervando,  por  otra 
pifie,  lee  nit  ImnediabM  cieit»  oler  de  pulrefn- 


cion,  que  al  parecer  procedía  de  la  habitación  In- 
dicada, entraron  en  sospechos  de  que  allí  se  en- 
cerraba algún  misterio,  y  en  la  nacho  del  jueves  ' 
dieron  nolicja  del  hadm  al  eelador  del  barrio.  * 
Acudió  eale.  aeempafiado  de  algunos  salvaguardias,  < 
y  derri^ndo  la  puerta ,  después  de  dar  algunos 
aldabazos  inúliies,  entró  en  la  liabi  ación,  y  se 
ofreció  á  su  vista  cl  espectáculo  mas  horroroso. 

))Elc3dá>erde  mía  joven  en  paños  m«  iii  n  s, 
parecía  ser  la  criada  de  la  casa,  yacía  tendido  ca 
el  suelo  con  una  profunda  herida  en  el  lado  del  co- 
raton.  A  peeei  picea  ae  hallaban  envuellM  en  las 
sábanas  de  una  cama  etros  dee  radáveres;  una  atu- 
jer  y  un  niño,  que  habían  sido  muertos  i  puñala-  - 
das,  sin  duda,  durante  su  .^eilo.  Los  tres  cadáveres 
se  hallaban  en  estado  de  putrefacción. 

>iEl  celador diónulicia  del  hecho  ¡iljuex  delcuar- 
tel,  quien  ha  comenzado  á  instruir  el  oportuno  su- 
mario con  la  actividad  que  reclama  un  delito  de 
tal  naturaleza. 

»La  criada  representaba  «noa  deeeaAoe.  Se  pre- 
sume que  él  asesino  nlió  por  el  baleen. 

»E1  señor  juez  de  In  causa,  acompañado  de  los 
comisarius  llonlalt  y  Hiera ,  practicaron  sin  perder 
tiempo  todas  las  diligencias  posibles  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad,  y  han  conseguido  la  captura  de  un 
individuo,  que  SO  preeome  sea  el  cúter  detnihor- 
rendo  crimen. 

»Las  infelices  victimas  de  esleateolide  emn  na- 
turales del  Cabañal.  La  mujer  estaba  casada,  y  ib 
marido,  que  |>ertenece  á  la  roatrleola  del  Grao,  ao 
h  ]lt  i  en  este  momenle  eeupado  en  el  ser? icio  de 
marina.» 


ADVmENaAS. 

A  loi  tarht  meritorei  que  not  pregu»' ' 
tan  tí  eontimams  admitiendo  sellos  de 

frnuqneo  en  pago  de  lax  snscricioues,  les 
contestamos  a/irmalivamente,  sin  f¡ne  hnya^ 
mos  hecho  en  este  punto  alteración  alíjunat 
siempre  qm  dickot  ¡eilot  sean  de  ht  de  á 
mt  euartot,  únicos  que podmos  vtilisar  d» 
nuestra  correspondencia. 

Asimismo  advertimos  a  otros  que  no  tie^ 
nen  mas  merlio  de  futxrribirse  que  autori- 
zándonos (i  librdr  contra  ellos,  que  no  tene- 
iiiOí  inconveniente  en  admitir  tales  suseri' 
doñee  en  etuUquier pu^lo  deEtpaSa^  por 
peputoqueteat  tiende  ^»  afuellat  sean 
ai  menos  por  medio  añOt  ff  reeaiffan  á  fa- 
vor de  persour!<!  tff"  aUffnxi  re^pn^^^nhilidad. 


JHretíor  prepícforid , 

Frraoiico  Pareja  át  Al 3 
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por  mrdio  dr  carta  franca  i  U  órdrodel 


  —  ..     .  . 

1       SECCION  DOCTRINAL. 

PBOCEDIMIEirrOS. 
**  Abooluctoa       la  inctauaci*. 

artículo  II. 

f  • 

Después  de  la  ligera  reseüa  que  en  el  ante- 
rior articulo  hicimos  de  lo  que  debe  ser  el 
juicio,  y  de  lo  que  significa  la  absolución  de 
la  instancia,  cumple  á  nuestro  propósito  ma- 
Dífeslar  ahora  si  esta  fórmula  es  legal,  ó  si,  en 
el  caso  de  no  serlo,  hay  razones  de  alta  con- 
Ycnieneia  social  que  la  justifiquen  y  hagan 
necesaria,  especialmente  en  los  juicios  crimi- 
nales. 

Las  leyes  han  querido  siempre  proteger  la 
propiedad,  á  fin  do  que  el  dominio  de  las  co- 
sas no  se  halle  en  incierto  y  en  inquietud  con- 
linua  el  ánimo  de  los  ciudadanos. 

Obrar  de  otro  modo  seria  abandonar  al 
acaso  la  suerte  de  la  sociedad;  y  en  vez  de 
fomentar  la  paz  y  la  armonía  do  las  familias, 
dar  margen  á  cuestiones  y  discordias ,  que, 
creando  pleitos  ajwyados  en  la  mala  fe  y  m 
la  intri}í;i,  voiulriao  á  pro<lucir  la  ruina  de  los 
particulares,  y  la  confusión  y  el  trastorno  de  la 
sociedad.  La  misión  del  legislador  es  muy  al- 
ta para  que  mire  cun  indircreiiela  estos  ma- 
les. U  previsión  humana  ciertu  es  que  no  al- 

TOMO  u. 


adminiitrador  dri  periódico. 


canza  á  evitarlos  por  completo;  pero  para 
disminuirlos  en  lo  posible  y  hacerlos  vaewis 
funestos  se  han  establecido  los  juicios. 

Partiendo  de  este  principio  justo,  y  para 
lograr  e.si«  fin  importante,  el  juicio  civil  debe 
terminar  siempre  por  la  absolución  ó  conde- 
nación del  demandado.  Si  alguna  vez  los  tri- 
bunales determinan  las  cuestiones  de  otra  ma- 
nera, esos  fallos  se  apartan,  no  solo  de  los 
principios  indicados,  que  son  el  áncora  de  la 
sociedad,  sino  también  de  los  preceptos  de  la 
ley,  y  por  lo  tanto  pueden,  en  nuestro  sentir, 
argüirse  de  nulos  en  el  terreno  de  la  ciencia 
jurídica. 

Creemos,  pues,  que  la  absolución  de  la  ins- 
tancia no  es  legal  jamás  en  el  juicio  civil,  y 
esta  no  es,  por  cierto,  una  opinión  nuestra;  es 
una  prescripción  de  la  ley,  que  debe  ser  siem- 
pre respetada  y  cumplida.  lié  aquí  cómo  se 
espresa  la  ley  15  del  til.  22,  Partida  3.*, 
apropósito  de  esta  materia:  non  es  valedero, 
dice,  el  jucio  en  que  non  es  dado  clara^ 
mente  el  demandado  por  quito  ó  por  ven- 
cido; ca  estas  palabras  ó  [otras  semejantes 
deben  ser  puestas  en  todo  juicio  afinado  se- 
tjunt  que  conviniere  á  la  demanda,  asi  co- 
mo desuso  mostramos.  No  hay,  pues,  arbitrio 
para  eludir  la  ley;  esta  no  admite  términos 
medios,  y  la  absolución  ó  condenación  del  de- 
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maridado  son  ¡ndispensahlcs;  de  lo  contrario^ 
el  juicio  no  es  valedero:  <  s  nulo,  como  opues- 
to á  la  ley  clara  y  i(  mimiijile.  Cuando  no 
luy  prupba  »M6cieAleqtfnia  rohisia  pancon- 
4ieiiar,  este  solo  iiecbo  demuestra  qae  la  bny 
para  absolver.  .  "  •  . 

riiali\N(]iiioríi  luH'lios  pníclicn?  qito  nn  con- 
tra fie  c^la  doctrina  oiteo,  nada  v;il»'n;  por- 
que la  üisposicioi)  lermínanle  de  la  ley  lu^ 
recbaza*  ni  menos  pueden  formar  jurispi  uden- 
da,  ni  wfTir.idft  avlo^dMl:  en  eita  materia. 

Dejemos,  por  lo  tanjo,  seolado  qoe  la  abso< 
lucion  de  la  instancia  en  lo  civil  no  procede: 
y  asilo  licne  ya  declarado  "!  Tribuual  ?upre- 
Ino  de  Justicia  en  sentencia  de  ¿\)  de  noviem- 
bre de  4849t  fundando  &u  respetable  decisión 
.préciBUVieflfe  en  b  miioia  ley  que  acabamos 
de  dtarj  cayó  espirítp  y  cpnlttlo  están  siili- 
cientemente  claros  para  que  pueda  prevale- 
eer  práctica  alguna  que  la  contraríe.  La  abso- 
hicioA  ^  la  condenación  son,  pue«!.  Iá«?  dos 
únicas  fórmulas  con  que  puede  terminar  el 
jnicío  dtfl:  eso  dto  It  ley ,  y  eso  ha  dicho 
lunliiái  el  Irfbúoal  íiias  elevado  de  la  nación, 
Teconociéodc^a  y  apticándola/ 

•Pero  respeclo  á  lo  criminal,  se  nos  dirá,  esa 
ley  no  tiene  aplicación,  porqu?  no  ?e  ocupa  <le 
«stc  juieio.  ¿Mas  cuáles  la  ley,  pn  iíuntamos 
6  nuestra  vez  nosotros,  que  dice  cómo  y  cuan- 
tío procede  la  tAiolveion  de  laifistaudá  en 
el  ]iflel6  cMiiál?  Nosótrós  no  la  cpnooeroos: 
mientras  vemos,  por  ulra  parle,  que  las  leyes 
do  Pirtida  y  todas  las  demás  (pie  tratando! 
procedimiento  establecen  que ,  en  caso  <ie 
duda,  debe  fallarse  en  favor  del  acusado:  i» 
étHh  fimenttum  ett  na.  Si  hay  pruebas  cia- 
rte de  sn  crimiinlldad ,  céndresele  en  buen 
hora;  poro  cuando  estas  pruebas  no  existen, 
absuélvasele,  de  conformidad  con  los  princi- 
pios que  esas  leyes  proclaman.  Eso  nos  vio 
nen  á  decir  las  leyes  cuando  esas  protit  ripcio- 
nes  establecen ;  al  paso  que  la  absolución  de 
fti  nstaoclat  si  btenno  condena  al  reo,  también 
es  verdad  que  no  le  absuelve  de  un  modo  de- 
finitivo, dejándole  en  un  estado  de  inoerti- 
dumbrc  y  de  inseguridad  mil  veces  peor  en 
ocasiones  que  la  condenación  misma,  M  desco- 


nocemos que  la  sociedad  tiene  un  justo  y  alto 
interés  en  evitar  la  impunidad  de  los  crimína- 
les ;  pero  tambieii  los  acosados  Üenen  dere- 
cho á  que  su  inocencia  se  lespele  y  proteja,  y 

á  que  no  se  1o>  deje  acaso  para  stempre  ea 
[una  siliiacion  indefinible,  o?cnra  y  angustiosa, 
como  es  la  en  que  so  coloca  el  (pie,  después  de 
un  largo  proce.so,  se  ve  absuello  de  la  instan- 
cia, sin  saberse  si  es  inocente  6  culpado.  Ne^ 
otros  creemos  que  k  fórmuUi  de  que  venimos 
tratando,  bjoa  da  ballane  reooBocida  por  la 
ley  ealos  juicios  crimínales,  aali  implícita^ 
mente  contrariada  por  ella. 

La  ley  áO  del  tít.  t.",  I»arl.  7.',  después  de 
establecer  que  en  las  causas  en  que  pudiese 
imponérmele  pena  dé  muerte  6  perdinyenié 
de  miembro,  las  pruebas  deben  ser  cierñi9  f 
claras  como  la  h»,  sin  quasobie  ettaiilmedi 
venir  dnda  ninguna,  ordena  que.  «i  las  prue- 
bas dadas  contra  el  acusado  no  atestigua- 
sen riarnmfnte  el  yerro  sobre  que  fue  fecha 
la  acusación,  ^  ei  acusado  fuese  hm*  4t 
buena  famfd4b«h'9kjt»9wUm  VivuRpor 
««nfsneta.  Has  si  ppr  aventura,  continúa  la 
ley,  fuese  hombre  de  mala  Cuna  y  hallase 
por  las  pruebas  algunas  presunríones  contra 
él,  le  entonce  facer  tormrntnr  de  ma- 
nera que  pueda  saber  la  verdad  de  él.  Y 
ni  por  este  medio  ni  por  las  pruebas  lé  fé- 
liaré  en  culpa'  de  aqüet  yerro  dñeíe  ée¡^ 

por  QUITO.  .  ' .  ' 

La  ley  preinserta  es ,  pues,  indudable  qué 
establece  del  modo  mas  terminante  ([ue,  cuan^ 
do  no  hay  i)rnebas  claras  como  la  lux ,  ^ 
cuando  el  su  usado  no  confjesa  y.  so  declara 
criibinal,  lo  que  procede  es  la  ábéQlltci(m.^lslé/ 
po]^  tanto,  debo  séfél  lin  dél  jjurcio,  cuándi^ 
no  hay  mofivos  suficientes  para  condenar.  Bé 
aqui  lo  que  la  ley  inan<la;  pero  á  esto  se  re- 
plicará, sin  duda,  (pie  en  la  práctica  se  toca 
con  grandes  dilicultades.  que  es  preciso  sal-r 
var  de  alguna  maneia ,  jiorque  á  veces,  A 
bien  no  se  ven  pruebas  completas  de  la  cri- 
minalidad, tampoco  se  ve  justificada  plena- 
mente la  inocencia,  y  entonces  el  ma^'istrado 
([ue  no  adquiere  la  convicción  necesaria  para 
cUjOdeoar,  no  se  atreve  tampoco  á  pronunciar 


Dlgitlzed  by  Gopgle 


ahniMioD  libre,  qoe  derre  la  puerta  |  dad,  es  solo  adecuada  para  Mparane  de  ella. 


para  siempre  al  jaicio,  y  fyTt'^  '<\r\'z  de  escudo 
al  procí^'vidn  cnanio  nn''v<i-;  difos  venían 


So  le  comhaliremo?,  pues,  porque  eslamo-; 
s^^-guros de fpif  n^i  hny  quien  le  defienda:  la 
quizá  otro  día  ;í  dv'riMsirar  >u  culpabilidad.  ,  legislación  de  Unios  los  países  le  rechaza  iudu- 
EsU  es,  y  no  otra,  la  teoría  de  la  absolttdon  'I  dableiueote  como  uq  medio  bárbaro  y  atroz, 
di  1i  Mncia;  pero  nosotros  decimos:  ¿qué  'i  y  cuyos  resollados  son  emerameate  contrarios 
resolta  en  ese  jmcio  cuando  ni  aparece  la  cii-  al  fin  que  se  propuderoo  los  qoe  en  nn 


•  WW  mm  mwf  -w^^  ^  — — —  '   — |  II   1  f  "     •'rr  w  ^ W  W  lUO. 

ndnalidad  ni  tampoco  la  íaocencia?  Lo  que '|  monto  de  aberracioo  laateotalile,  y  oedindo 

resulla  cutonres  es  niJa:  una  idea  negali-!|  á  Iií  preo<'upaciones  do  su  época,  quisieron 
VI  que  Qtf  pui'iit'  o^tituarse  legal  ni  lógica-'  a¡»Ii(  ,irlo  A  los  procedimiento-;  Jn  líi  ial-  s.  El 


laeate.  lastruido  debidameolc  aa  proceso 
sainflMa  en  el  juez  la  ilostiacion  y  critica 
4ftsarias»  nno  de  dos  estremoSt  la  calpabOidad 
6  h  inocencia,  debe  aparecer  forzosamente  coa 

mií  ó  Tif^no?  claridnrl:  otra  cosa  no  se  conci- 
be. Pero  ba-:la.  añadiremos,  qup  la  crimina-  ¡ 
Udad  00  constó  de  un  modo  positivo  y  que ' 
eooveoza  el  ánimo  del  Juez,  para  qud  la  ino- 
Maeia  se  presuma  y  al  procesado  se  le  eon 
Mhre en  posesión  de  ella;  porque  aquel  que 
acosa,  aquel  que  imputa  á  otro  un  delito,  de- 
be justificar  claramente  que  le  ha  cometido: 
ú  Cálo  no  consta,  sia  necesidad  de  prueba  al- 
gona  por  soparte,  debe  absolvérsele.  Mas  se-' 
IjBkm  juicio  por  lodos  sos  Irámitei;  aparar 
loa  moidkos  medios  qu?  eslin  al  alcalice  del 
jaez  y  d-^l  ministerio  público  para  probar  un 


insigne  fwcla  Quinliliano,  eo  »us  Insíiíucioitfs 
entonas,  juzgó  admirablemente  la  prueba  del 
tormeoto  coando  dijo : 

Memetur  m  formaiits  fui  dohrm  féti  pottiíl 
MmOittmr quimón  potm. 

Pero  so])[  e  kis  con^itieraciones  legales  que 
combaleo  la  ahsoluuuu  ia  uisiancia  en  ma- 
teria crinünal,  debe  lenert>e  m  cueoia  que  ea 
laaclnalidadnopiiedeadoilirsede  nodo  al- 
irnn.i.  después  que  la  regla  4$  de  h  ley  pm?!.' 
sional  para  la  aplicación  del  Código  ba  eo- 
sanchado  lao  considorablemente  el  circulo  dea* 
tro  dei  cua'l  debian  autes  euct-rrarse  los  tribu- 
nales para  graduar  ká  prueban,  después  quo 
por  ella  se  les  £icoUa  para  oendeaar  cuaudo, 
.111  las  reglas  ordinarias  de  la  critica  ncio- 


hfidio,  y  no  re<úlv.-r  ni,!a  dennilivameole,  1  nal,  adquiriesen  el  conTondmionln  de b  «I- 
y  dictar  después  una  ab^^iucion  que  admita  '  minalidad  del  acusado,  aunque  no  encontra- 


siempre  la  posibilidad  de  que  esc  juicio  vuel- !,  »en  la  endenría 


fa  á  abrirse,  no  nos  parece  pmdenle  ni  justo 
Y  á  raz  iii  s  legales  hay  pan  no  adoútir  tal 

práctica  en  lo  civil,  esas  razones  son  mas  alea- 
dibles  todavía  en  lo  criminal,  porque,  por  mu- 
cho que  válganlas  cosa',  un  ^i_'nificaü nada 
Otando  se  comparan  con  las  j[>crsona)í. 

Todarla  podrá  contestarse  qoe  esa  ley  que 
bemoá  citado,  cuando  se  trataba  deprooesados 
de  mala  ikma  y  babia  dudas,  admitía  el  lor- 
Diento  como  un  medio  supletorio  para  encon- 
trar la  verdad.  Pero  este  m«id¡o  que  la  ley  re- 
conocía entonces  como  de  prueba,  no  deslruia, 
tales  nliCcaba  el  priocipio  por  ella  estableci- 
do; y  ellermemo,  por  lo  demás,  está  ya  juz- 
gado, y  no  hay  por  qnéocupaneeo  demostrar 
que,  lejos  de  poder  aer  cooéiderado  íilodófiea- 


iiiiM  al  i|!!t'  rt'(|uicre  la  ley  I 


lib.  14  de  ia  Parí.  J.'  Si,  ymci,  c^lu  cunvea- 
cimieolo,  qne  basta  segonlaley  para  la  impo-^ 
sicion  de  la  pena  no  eiisle,  no  poede  optan» 

legalment'^  por  la  absolución  do  la  '"wtafia, 
y  sí  por  la  ah^iilui  inu  couijileia,  para  qm  el 
juicio  crimiual  leriiiiue  ■!i'r!fiiiivam»>ní«\ 

fieasumiendo  en  uu  pcqucuo  circulo  nuc- 
irás observaciones  sobre  esta  materia ,  reinita 
qne  nuestra  oposición  á  Ja  a|>aotBfl¡oa  ^ 
instancia ,  se  funda :  t En  qw  fajfj 
por  ella  (  I  objeto  del  juicio,  qna es  r«solf«r 
definitiv  ámenle  las  cuestiones  que  se  ventilan 
ante  loá  tribunales.  2.  Kii  q?ic  f>.r  rousccueo- 
cia  de  este  vacío  deja  eu  iuacrlo  de  uua  eua- 

nera  angustiosa  los  ioleieses  y  los  dorocbos  do 
b»  parios.  T  3  *  En  «I»  jM  ley  eo  níipMlM 
sobre  pcoQoduiíeabM»  aegm  bi  intoi^jifjü 
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que  para  nosotros  Uenen,  repugnan  Beroejanle  11  contrario,  deje  «1  reputacvon  eropaftada,  y  1^ 
fórmula  en  la  nsoliicion  de  los  pleitos  civiles  !  condene  á  llevar  cscrilo  on  su  frente,  acaso 


y  crirainales.  I\o  presumimos  acertar  en  nues- 
tras opiniones,  ni  menos  resolver  con  e»loá  li- 
geros nciodokM  un  intolo  liempo  hace  coa- 
ttorerlido  por  aabios  jortaooiuullos,  y  que  ae 
preisOQta  como  dudoso  en  el  mero  hecho  de 
verse  usada  ñ  veces  esta  fórmula  jior  tribuna- 
les entendidos  y  recios,  (¡uc  jii/^nráii  sin  duda 
al  aplicarla  que  inlerprelan  rectamente  el 
espíritu  de  la  ley.  loa  inloresea  de  Ift  sociedad 
y  los  príneiploa  de  la  justicia.  Pero  contra  la 
autoridad  de  tales  prácticas  está  nuestra  pro- 
funda convicción,  que  nos  hace  resistirlas  como 
ilegales  6  injustas,  y  í]I!(>  hacen  pagar  muchas 
veces  al  [irocesado  iiiu'x'nle,  ora  la  impericia 
6  descuido  en  la  áuslauciacion  que  diücuila  cu 
oeasiooes  el  descubrimienlo  de  la  vierdad ,  ora 
tos  inoonveaieiilesde  otro  género  qne  puedan 
ofteoene  para  patentizarla ,  y  de  los  que  no 
puede  ser  responsable  el  acusado,  en  buenos 
principios  (le  equidad.  La  salvación  de  este  ¿e 
halla  encerrada  generalmente  en  aquella  gran 
aaáxiaia  de  dnecho  t^rmantí  infumbit  pro- 
telffo :  mientras  su  colpabífidad  no  se  justi- 
fique, el  tribaiial  debe  proclamar  su  inocencia. 

Mas,  á  pefiar  de  todo  lo  dicho  ,  como  la 
prictica  que  moderadamente  censuramos  se 
halla  bastante  generalizada,  y  no  es  fácil  (jue 
desaparezca  de  pronto  de  los  tribunales  ,  poi 
lo  mismo  nosotros  nos  airaremos  i  llamar,  su 
atineion  sóbre  los^raves  inconvenientes  que 
ofireee,  porque  de  su  ilustración  y  sensatez 
esperamos  al  menos  que  procuren  diclar  tales 
sentencias  solo  en  casos  muy  diriciles  y  es- 
traordinarios,  y  en  los  que,  de  acordarse  una 
ahaoludon  libre,  pueda  oeaskmarse  i  la  socie- 
dad algan'perjnicio  real  y  posittro.  Conside- 
ren los  jueces  que,  asl  como  la  absolución  de 
la  instancia  pneilo  ser  un  triunfo  para  el  ver- 
dadero criminal,  es  para  el  inocento  nnn  fíona 
terrible:  porcjue,  después  de  haber  sufrido  las 
amarguras  de  un  largo  procedimiento ,  y 
cuando  llega  el  dia  en  que  esperaba  un  fiillo 
reparador  de  su  desgracia,  debe  ser  para  él 
muy  desconsolador  el  que  ese  fallo  no  procla- 
IM  ea  alta  voz  su  inocencia »  «ates  por  el 


para  siempre ,  \m  «ella  de  de&coQtiaüita  para 
sus  ounciudaduuub,  que  uo  saben  si  aquel  hom-^ 
hire  es  inocente  ó  culpado.  Para  el  hombre  dft 
bien  será  sin  duda  un  horrible  martirio  el. 

ver  constantemente  pendiente  sobre  su  caheiá, 

esta  espada  de  Damocles,  que  le  amenaza  con 
la  muerte  de  la  deshonra  en  todos  los  uooiep- 
lüá  de  la  vida. , 

No  defendemos  la  impunidad:  no  quiera  el 
cielo  que  jamás  un  sentimiento  de  estravíada^ 
compasión  nos  lleve  i  transigir  en  este  pun- 
to, desatendiendo  los  sagrados  intereses  de  la, 
sociedad  y  de  la  moral  pública:  pero  si  desea- 
mos (]ue,  si  algún  dia  llega  á  tratarse  de  la 
importante  y  deseada  reforma  de  nuestros, 
procedhnimilOB,  se  esoogiten  por  el  legislador., 
otros  medios  mas  sabios  y  -equitativos  que  el, 
do  la  absolución  de  la  instancia,  para  conciliar 
el  dornt-hf)  indisputable  que  tiene  la  sociedad 
de  procurar  el  castigo  de  los  delitos  con  el 
deber  no  menos  sagrado  ^que  incumbe  á  los. 
iribuoalee  de  proteger  al  hombre  probo  qua 
demande  su  amparo.  Nuestra  inalterable  di* 
visa  en  esta  materia  será  siempre  favorecer . 
los  intereses  de  la  sociedad,  sin  comprometer  : 
los  santos  fueros  de  la  inocencia.  Si  se  ha  di- , 
cho  hace  tiempo  que  vale  mas  absolver  á, 
cien  culpados  que  condenar  á  un  inoccnlOt'. 
tanibien  podrá  decirse ,  apropósito  de  nuestüs^ 
asunto,  que  es  preferible  acordar  injusia^- 
raenle  en  algún  ciso  una  absolución  lUini: 
contra  los  derechos  de  l;i  vindicta  pública, 
(jtM'  su-rics'r-'arse  á  puní'i'  cu  duda  la  probidad 
de  quien,  ¿wr  una  desgracia  imprevista,  ó  tal 
vez  por  una  vil  delación  ó  inicua  venganza, 
se  ba  visto  envuelto  en  un  procedimiento  cri- 
minal. Ambos  nstremos  son  sensibles  y  dolo-, 
rosos;  pero  la  cipiidad,  que  está  en  tan  gra- 
ves cuestiones  mas  all;i  (pie  la  justicia,  pa- 
rece <pie  nos  aconseja  optar  por  el  pringara 
en  tan  dura  alleniativa. 


Joan  me  ia  Concha  CAStAñaDA. 
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Variof  atMgadw  qoe  ti«aeo  firecaentM  negociM 
«o  las  audi«ocias  dos  bao  citado  I  qnellainwaM 
Ift  alfloeioii  del  gdbiamo  wbre  los  iDcoaveoientes 
j  petjnkiM  qae  se  irrogan  á  los  lilicantes  coa 
las  proeaÜBÍaatoa  que  hoy  se  observan  eo  las  tea  • 
todattevbUyiwriala.  CaMccnaa  qoe  aa  aato 
tin  punto  controvertibV  ,  ranrhn  mn'-  cunn  ¡  i  pn  su 
abono  eoenta  coa  lasancioa  de  la  lejr  y  de  uaa  lar- 
ga prá(^}  Maalroa,  rnalm^,  vaom  i  aaWr 
nuestra  opinión  con  la  fr.inqucza  que  acostumbra- 
mos, sin  pretender  qae  sea  la  mas  acertada ,  por 
mas  que  esté  fundada  en  princípioa  4»  {alavés  ge- 
neral y  de  reconocida  utilidad  pública,  que  son  el 
cimiento  rdtidanient.Tl  de  la  ,-iJiuini'^^tracion  de  jus- 
ticia. Ea  efecto,  es  una  verdad  iucuestioaable  que 


.eoantr»  rnrnpí  lípmpo.  moDOS  dispendio*  v  menM 
iocoaiodidatics  se  hnyan  irrogado  i  los  que  acudie- 
wam  i  ella  para  la  daclaraeioo  de  aas  daraehoa  j 

parala  Iccilima  prol*^rrÍpn  ilr  «uí  iiTlrrc^r^  <:r\meti- 

dos  al  litigio.  El  objeto  de  la  ley  no  ba  sido  ni 
podUo  aar  otro  qne  garantir  anflcientomeiita  la  ac- 
ción judicial,  evitando  que  la  demasiada  brevedad 
4»  la  Imnitacion  y  de  los  procedimientos  ocuio- 
■M  «I  —Bar  dafaj  OMBMeabo  á  la  justicia.  Por 
éMuigoÍMBle,  cuando  pueden  conciliana  Mtaa  cs- 
Iromos,  debe  prescindirse  de  todo  lo  íiik»  sea  cmha- 
razoíw  y  superíluo,  y  en  eiio  ganaran  no  solólos 
litigantes  á  quienes  saalMim,  tiempo  y  dinero,  sino 
1o9  mismos  tribunales  que  podrán  de  ese  modo  dar 
mas  fácil  vado  al  cúmulo  de  negocios  que  los  abru- 


Sf^un  el  art.  66  del  reglamento  provisional  para 
lia  administradoQ  de  Justicia ,  la  senlaocía  de  vista 
■«•usa  ejecutoria  ao  pleitoa  coya  entidad  no  eiceda 
^e  540  duros,  si  es  entcrumente  conforme  á  la  de 
pfiinera  fnstaueia;  pero,  por  leve  ¿  insignificante 
qne  sea  Ta  difarancia .  se  permite  suplicar  de  ella; 
y  en  loit  negaclaa  sobre  prc>[)iedad  que  escedan 
de  1  .OOOduros,  según  el  arl.  (i7,  tiene  siempre  lugar 
laaúpLica,  aun  cuando  la  de  primera  iaiitaDcia  y  la 
de  vista  guarden  pártete  eonfemldad. 

En  el  primer  caso  se  observa  tpic.  p'^r  Ifvr  qtip 
sea  la  difereacia ,  la  Sala  ante  quien  se  bace  la 
,neaaledeloe  pantoadiicaadaR,  rfeo 
de  los  demás  en  qne  ba  habido  conforrai- 
I»  Taríáodoloa»  esneedindolos  y  revocándolos 
étitma  eaUau  aMacenrenieBle»  de  mede  ^¡um  ae  M- 
ta  al  prinripio  de  que  en  los  punios  en  que  están 
conformes  las  scnlenciaj  de  primera  instancia  y  de 
TÍMa,  lemán  estado,  presentando  ta  anomalfa  de 
^uaeM  únasela  sentencia  se  concede  i  un  litigan- 
te lo  qne  le  habia  sido  nesiado  ea  dus,  pudicndu 
suceder  que  la  senteucia  de  reviit.i  haya  sido  pro- 

fwlda  par  tra  iiigliliiloa,  Mi«adol«  |M»I|4« 


▼late  per  enalre,  á  maa  de  la  qoe  dicté  el  juet  de 

primer  1  ii.  inncia,  con  la  circunstancia  notable  de 
haber  tenido  acom|>aAado  en  ciertos  casos.  Crece  y 
aobedepunlA  aala  eatraBi  anemalla  cnandv  m 
considera  qneett  la  súplici  no  sucede  lo  que  rn  la 
apelación;  que  se  admite  á  enmienda  de  BUyor 
juez,  y  cuando  una  práctica  couslanle  nos 4 
tn  qoe  la  sentencia  de  revista  es  eaal  itempfe  i 
firmatoria  de  la  de  vista.  Ademas,  es  una  e<pef  ie 
de  contrasentido  el  que  tres  magiMrados,  fallando 
iolire  lea  ndiaBea  aétites  dal  preeeae,  daalniyaa  y 
revoquen  lo  «oe  li»  retnalte  coelre  Mgblradea  y 
dos  jncces. 

Lo  mismo  sucede  eo  los  negocios  sobre  propíe« 
dad  cuya  eoantia  esceda  de  mil  duros.  peafnecOd? 
miliéndose,  como  se  adiuite,  la  súplica,  Jinn  mando 
hayan  sido  conformes  las  scotcocias  de  primera 
iMtaiNda  y  de  viste,  oAfeoe,  6  poade  ofrecer,  el 
sios^lar  fenómeno  de  q""".  fiimianda  e^t  id  '»  1n  do 
revista,  que  revoca  U  de  vtOa,  con  una  sola  se  de-' 
eidaa  laa nafociea de  «layer  iolena.  A  «iIom  nei 
dirá  que  el  agraviado  puede  in'rr]ioiK'r  ti  r.^rurso 
de  nulidad ;  pero  pocos  son  los  que  pueden  sopor* 
tar  laa  palaa  eñemea  qoe  eo  ertae  eaaes  «e  erigi- 
oan;  y  aun  cuando  puedan  sufragarlos,  ¡cuia  tris- 
te es  la  posición  del  que  solo  i  fuena  de  tiempo, 
de  paciencia  y  de  dinero  puede  obtener  la  repe> 
ración  de  so  agravio ! 

Es  indudable  que  la  antigua  leci^lacion  ofrccia 
á  los  litigantes  mayores  garaolUs;  pues  cuando  ia 
seoleoela  de  vista  en  lea  negeelea  qne  eieedlao 
'600  duros  no  era  conforme  con  la  de  primera  ins- 
tancia ,  aunque  es  cierto  que  se  admiüa  el  recofta 
de  ioplieaeloD.  se  necesitaba  para  termíoar  el  oo* 
t!ocio  la  concurrencia  de  siete  o¡doro>.  entre  ellol 
el  regente;  y  siempre  que  las  sentencias  eran  con- 
formes, oe  fcabia  logar  i  sdplica,  la  que  se  adnl» 
tía  solo  para  el  Conscíjo  Real  tn  Sjia  de  raií  y  qui» 
nienta«,  en  los  casos  eo  qoe  la  ley  peraailla  esto 
suplicación. 

El  actual  naodede  preceder  eternizi  1»s  plxiioi 
y  causa  á  l.T  par(»^<f  porjuicíoj  incalcnl.-it/It-;.  P.ira 
evitarlos,  coauderamos  iodispensahle  una  reforma 
en  les  eTertoi  de  las  aeotencias.  la  eual  dekailo 
hacer-e  ■¡cnt.tndo  por  b;i5e  que  dos  senteiif  inv'  cnn- 
formes  eoierameote  causaran  (yoculoria,  cu^iiquie- 
ra  qoe  «ea  la  aooiidad  qoe  ae  lillgoe.  poaAe  qoe 
en  las  dos  iiistnn rias  ¡niC'Icn  haberse  presentado 
todas  las  pruebas  que  convengan  á  las  paites,  aun 
«n  toa  caana  aatraerdíoeriat  qoe  aa  raqoiereo  pan 
qoe  se  admitan  en  la  segunda ,  y  quedando,  come 
qtiedi,  al  agraviado  espedito  el  recorso  de  nulidad 
para  ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  En  los 
pleitos  en  que  las  espresadas  sentencias  estén  dia- 
cordes en  lo  principal,  debe  tener  lugar  la  súplica, 
concurriendo  para  resolverla  siete  magistrados  coa 

«I  nyanU)}  j  U  MOlcn^  fM  «rtM  dklni^trr 
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altado,  salvo  ol  recurso  üc  nulidad  cd  los  ca&os  en 
qneproeeda;  jr  cuando  la  diserepaoda  «a  las  dos 

primeras  sentencias  no  sea  sobra  al  panto  princi- 
pal, sino  sobro  los  accesorios  de  frutos,  tiempo,  etc., 
podri  adadtiria  tambioa  la  «úplica,  si  bian  aota- 

mente  sobre  los  puntos  discordes ,  quedando  firmes 
y  valederos  los  demás,  bastando  pnrn  sti  resol ncion 
final  que  se  viese  en  la  Sala  ordinaria  que  corres- 
panda. 

Fsf  i";  son  las  ra7ones  capitales  que  nos  mueven 
i  aconsejar  al  gobierno  de  S.  M.  la  modificación 
^a  baniatÍDdiead«,tf  «Ira  análoga,  qa«  lije  la  tner< 
te  de  los  litigantes,  evit  índ  ilr ,  mucha  pnrlo  de  las 
OMlestías  y  dispendios  que  hoy  Ies  irroga  la  trami< 
tedOn  adoptada  para  la  adnttfliitradoii  de|mtieia. 
No  creemos  que  para  hacer  esta  reforma  saludable 
pueda  arredrar  el  temor  de  obrar  con  demasiada 
precipitación,  porque,  como  ya  hemos  demostrado, 
laa  dos  instancias  ofrecen  bartooto  campo  para  que 
las  par  tes  hagan  todas  las  prfieb^s  qae  les  interesen 
y  aleguen  cuanto  convenir  pueda  á  la  mejor  defen- 
n  i«  <tai  dendM». 


Sobra  U  aeowidad  de  teialar  4  loe  pt«ao|M^  fiMale* 

Para  roboftoeér  las  ráionei  con  qne  bemoa  bos- 

tenido  en  El  Faro  Nacional  la  conveniencia  de  que 
se  conceda  á  los  fiscales  y  promotores  un  distintivo 
da  su  cargo,  nos  dirige  uno  de  nuestros  corrcs|H>n- 
aaiat  da  provincia  la  siguiente  ralacioa  da  dos  he- 
chos ocurridos  recientemente  á  un  promotor  fiscal, 
que,  por  carecer  de  dicho  distintivo,  no  podo  oblo- 
ner  on  aerrido  qno  coosidonba  huñapaniable  pa- 
ra la  mr>jor  instrucción  de  una  sumaria. 
Dice  asi  la  carta  á  que  aludimos: 

«Sin  añadir  nuevos  razonamientos  á  ]m  que  han 
hecho  Vds.  en  las  columnas  de  EiFako  ^A<:lo^AL 
para  encarecer  la  ursenle  necesidad  de  qne  los 
promotorM  lleven  un  disiiativo  coalauiera  que  de 

•  Í,Conoc«r  su  ministerio,  me  limitare  á  poner  en 

SI  Dotícia^dos  hechos,  entra  otros  que  pudiera  ci- 
r,  ocarridos  al  prooieto^  de  este  partiao  judicial. 
Al  Instruirse  la  correspondiente  causa  sobro  robu 
y  asesinato  perpetrados  en  un  cauíiou  ,  cúuücíú 
desde  lueco  dicho  funcionario  que,  tanto  por  las 
,  revelaciones  que  había  hecho  la  víctima  aolcs 
de  espirar ,  señales  que  había  dejado  co  el  ca- 
nino arrojando  sus  guantes,  etc.,  su  llegada  con 
tei  caMIarías  á  un  iMo  abrifida  daide  donde 

•  oyó  Yooea  do  nanjer,  «ovo  por  otraa  varias  cir> 
ouustaneias,  le  «ra  absolatansente  ÍDdi&pensable 

Sara  el  esclarecimiento        o  t!c!  delito  y  i><>- 
er  en  so  consecuencia  formular  mas  accrtada- 
niente  sus  di)  i  iini  u>;s,  reconocer  por  si  misino  el 

•  Ualro  del  orimca ;  porque  de  estas  miuucio&idades 
,,  topográficas,  que  p>odian  ser  comunes  á  mas  de  un 

teiNno,  depeodb  >  lil  w » «1  fCMeAw  «co^ 


I  verdaderos  criminales  oiie  no  habían  sido  conoci- 
dos, ó  >cj  a  r  sin  necesidad  i  personas  inocentes. 
Siendo,  no  obstante,  de  neceaidad  la  auyor  «Mar- 
va  para  que  oopodieran  destruirse  malieloeaaieolo 
las  señales  q«e  so  advirtleien,  cl  promotor  marché 
solo  taáeia  ol  ferreno  con  los  apuntes  que  liabia 
tomado  de  los  nnmbramiontos  u  picos  de  ln^  siti  as 
donde  fueron  bakUdoA  las  ifuanle^  y  demás,  tiempo 
invertido  desde  que  los  arrojó  la  victima  hasta  si^ 
detención  y  demás  necesario ,  y  ya  eu  aquel  punto 
le  era  indispensable  una  persona  que  le  designase 
el  terreno  de  que  solo  el  nombre  eonoiila.  Un  al'> 
doaoo  pasaba  a  la  saaon ,  y  ol  proBotor  le  pidid 
con  toda  urbanidad  este  favor;  el  aldeano  le  mird 
de  arriba  abajo  ,  y  por  toda  contestación  sis^nió  su 
camino,  dicicudo:  «Sunla'i  y  humas  ta rilc.«  ten- 
ga V.»  Avaiizd  aquel  fuoctunario  cou  el  caballo 
que  llevaba  de  alquiler,  ¿  insistió  con  el  aldeano- 
para  que  le  prestase  uquol  servicio,  manifestindoU 
su  cargo ,  y  que  aquella  diligencia  Interesaba  á  la 
administración  de  Justicia  y  entoneee;  ol  aldeano, 
miráadolo  eon  deéeeoflann ,  le  raposo  que  iba 
ocupado  y  no  queria  meterse  en  cusas  de  justicia. 
DiriKÍQse  entonces  el  promotor  á  uno  que  venia 
desde  el  pueblo,  con  ol  j  i  »  ,il  parL-cer,  de  re"ar 
uno»  prados  contiewos,  y  oiiíuvn  cl  propio  resultado; 
por  manera  que  hubo  de  royresar  A  la  capital  do' 
partido  para  volver  ai  día  siguiente  con  un  algo»* 
cil.  Ante  al  Jonquito  de  este  cedieron  todas  las  di-».. 
Ocultadas,  porque  el  primero  á  quien  se  dirigid 
ensotó  minneiOfaraenta  todos  lOi  terrenos ,  peaje 
de  las  cabatterías  y  demás  quescdeseah  i  Hi-sulta 
pues,  que  lo  ijuo  la  persoua  del  promuLui  no  pudo 
conseguir,  lo  obtuvo  á  primera  iudÍLacion  el  al- 
jíuacil,  ponpie  llcs.ilia  un  distintivo  conocido  do  su 
oficio. 

í)R>fte  ps  cl  primer  hecho;  voy  á  rcférir  á  Vds*  Ci 
segundo.  En  ulia  occisión,  riñendoall  nlkbiMa  liÉ 
mozos  del  pueblo,  vinieron  á  las  manos,  y  ya  em- 
pezaba á  relucir  alguna  navaja,  cuando  el  promo- 
tor, que  paseaba  en  un  campo  inm  n  ii .  ,  ijH  i  - 
cibió  de  ello,  y  corrió  á  evitar  las  des:;racias  que 
pudieran  ocurrir.  En  vano  se  iiiterp\iso,  les  ame- 
nazó y  procuró  separarlos;  lodo  lo  que  pudo  con-* 
SG;;uir  fue  contener  algún  tanto  á  los  de  la  refriega, 
hasta  que  llegó  el  alcalde ,  á  quien  había  mandado 
á  buscar,  y  su  vara  biio  ol  mÜafr»  de  separar  á 
los  contondientea ,  mientras  que  el  promotor  no 
pudo  conseguirlo,  por  carecer  de  uu  signo  do  su 
carteo. 

))Scria  tarcaciiojosa  consicoar  todos  los  casos  que 
han  heebo  palpable  la  necesidad  de  un  distintivo 
«n  los  funoMNiarios  del  ministerio  fiscal.  Pero  leoü 
será  el  mas.apropáaítoT  En  la  posición  que  ocupan 
los  promotores,  y  penetrados  de  lo  severo  de  sus 
funciones,  nadie  se  persoadirá  de  que  se  desean  re- 
lumbrones ni  oropeles,  sino  un  signo  sencillo,  tfue, 
si  es  posible,  Leuga  ya  el  presiieio  de  ser  conocido 
en  parle  de  la  generalidad,  y  sea  fácil  llevarle 
consigo.  El  bastón  de  quo  usan  los  jueces,  poniao,'- 
do,  para  no  confundirse  eon  la  autoridad  iloéltOi, 
el  cordón  v  borlas  nur  mitad  de  oocaioado  f  aMW 
en  vez  de  las  que  llevan  aquellos,  podifa  aar  áprok 

Sósito:  an  loa  actos  de  etiqueta  poaian  usar  la  me- 
alla  concedida  á  los  jueces,  pero  suspendida,  en 
\c7.  del  cordón  de  pla^a,  con  el  plata  y  encarnado, 
ó  encimado  y  nearo,  E«to»  distintivos  tendrían  la 
ventaje  de  no  ocasionar  nuevos  gastos  á  lospromi^ 
tures  cuando  asciuadau  á  ser  jueces,  y  guardan 
analogía  con  los  establecidos  para  estos,  d^ar 
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Eb  la  rriljrrton  ,  t  rn  la«  librrría*  de 
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SE  PUBLICA 

DOS  VECES   POR    SEMANA  ; 

JIKIES  I  IHlUhGOS. 


SE  SUSCRIBE  EH  phoviious  : 
En  las  prinripalri  librrría».  y  rn  caM 
de  l««  pnMiolorra  v  tecreUri*»  de  Im 
JutRado»  á  TRRIRTA  REALES  al  Irí- 
iDMlre  :  j  é  VEINTE  T  SKIS  librtndo 
la  cantidad  dirrrtamcnle  tebrr  rnrrro^. 
per  mrdto  dr  raru  franra  é  la  6rdrtidci 
admlnislrador  dri  pcrióuico. 


SECCION  DOCTRINAL. 

TBmmiAlXB  ESPECIALES  DE  COtOOiaO  (i;. 

ARTICILO  V. 

A  dos  clases  de  juicios  pueden  reducirse  los 
<|ue  se  Yenlilan  on  los  trihunales  de  (x)inercio; 
á  saber :  los  que  lienon  ]>ur  objelo  el  cumplí- 
máuHíúáéúgtM  obligacioo  mercantil,  y  loado 
ftMÉM.  GoBview,  por  lolaMo,  tnuBkm  con 
separación  las  coDsecucocias  práelicas  que  en 
flMb  uno  de  ellos  ha  producido  la  organixacton 
dada  á  osla  jurisdicción  especial.  Delx'mo.s 
hacer  Dolar,  ante  todo,  que  ni  el  Código  de 
eomertio,  m  la  ley  de  enjuiciamienlo,  se  ocu- 
pann  ■ÍMh<awrBlfi  de  te'  indmtrit  Rbril, 
IwihrfDte  ptn  lodos  los  efectos  legales  como 
un  ramo  del  comercio  al  cual  se  creyeron  apli- 
cables todas  sus  disposiciones.  Es(o  fue  un 
error  de  gran  tamaño,  cuyas  funestas  conse- 
eueMias  están  pesando  sobre  la  industria ;  y 
Mt  adnbnria,  á  noooMOvhiiMMiiiciana- 
Iwal  de  iweatre  piis,  qae  iHla  ahora  no  s(> 
haya  letantado  una  voz  siqoiera  para  alejar 
este  mal.  \nles,  mucho  antes  que  se  crease  la 
jurisdicción  de  los  prebostes  do  los  luercade- 
res  en  los  pueblos  mercautiies  do  Europa,  se 
había  raeiMoido  te  de  ks/velosfei  grepiale^ 


(I)  V«aMs  tM  atoem  7T,  M,  j  li 
TUVO  B. 


ó  industriales,  babiéndose  exigido  en  fiivor  da 
esta  clase  principalmente  la  jurisdicción  pri- 
vilegiada. í)es{»ucs  que  la  morcanlil  se  lia  re- 
formado en  casi  todas  las  naciones  europeas, 
conociéndose  que  la  íaduslria  fiabrít  há  aie-^ 
nester  de  una  jurísdiccioD  activa  y  de  regW 
especiales  para  determinar  las  difereucias  que 
por  olla  se  suscitan,  se  han  diclado  osas  rc- 
gla.s  y  se  han  creado  osas  jurisdicciones  limita- 
das, pero  iuiporlanlisimas,  que  aseguran  al 
fobricaole  la  protección  de  que  neoesila,  al 
paso  que  el  derecho  ha  previslo  todos  loe  ca- 
sos on  que  la  oialida  ¡ndiera  hacer  cesar  ó 
cntorjterer  la  fahricacion,  arruinando  á  los  in- 
dustriales y  privando  al  |)aisde  una  riqueza 
imporlanlc.  *  ' 

Gonsideraeioiies  etevadas  y  de  nuestra  par- 
ticular peeicíoii  nos  hacen  no  citar  alganos  ca-» 
sos  que  nos  son  conocidos  y  demoslrariau  los 
gravísimos  males  que  ha  producido  esto  olvi- 
do ú  omisión  k  empresas  respetables,  en  daño 
de  la  industria  nacíuual. 

GoDcrélándonoi  i  tescuestiones  mercantiles, 
y  siguiendo  en  nuestro  eximen  te  división  que 
llevamos  propuesta,  nos  fijaremos  primero  en 
los  juicios  que  lienon  por  objelo  hacer  efectivag 
las  obligaciones  conlraidas.  I,j  ley.  resp^^'do  á 
oslos,  no  solo  ha  fijado  la  riliialid  id  con  una 
1  precisión  estremada,  sino  t^uc  ha  deiermíoado 
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las  cQOiecuenciau^  Idgales  de  toda  infracción. 
Si  ie  DM  ¡«lerrogase  s^biv  el  érd»  rM  eiia- 
Meciiki,  alHMclBnwnie  considerado,  dlriainos 
sia^tcílsr  que  él  es  masiógico,  mas  exacto, 
mas  bien  ralcuindo ,  infinilamenlo  mas  quo  el 
admitido  [íara  el  fuero  común ,  y  que  con  la 
mejor  voluntad  lu  aceptaríí^moá  para  csle  fue- 
i«.  P«n  ese  Ótden  tan  Men  akiriado,  lejos  de 
Mr  un  bieo  para  Iribiroales  legos ,  es  un  gravo 
mal,  porque,  amenazando  á  cada  paso  la  ley 
con  la  milidad  y  la  responsabilidad  de  los  ino-f 
CCS,  estos  la  declinan,  y  hacen  i)ien,  en  i  l  con- 
sultor, sin  cuyo  acuerdo  nada  re^iuelveu.  Las 
dllacioiies,  los  gastos  y  lostnoonTeiiieBlea  que 
«10  ofrece  estáD  al  aloance  de  cuantos  lie- 
non  á  su  cargo  negocies  de  esta  especie.  Si  la 
ley  quitó  á  los  juicios  niercantilos  su  indnlp 
peculiar  de  verdad  sabida  y  httena  fe  (juar- 
iada ,  mejor  habría  sido  que  sometiese  á  los 
oonsdtores  la  iraimfaclon,  eolo  que  se  ecoÍM>- 
mlzaria  tiempo  y  grandes  gastos  i  bs  litigan^ 
tes.  Efe  mas:  toda  esa  preiñsion  de  Icrminos 
establecida  por  la  ley  es  completamente  ilu- 
soria sino  en  loque  perjudica  á las  partes,  por- 
que la  organización  de  esos^^ibuuales  es  in- 
compatible coD  aqoella.  Co||ii»  se  eomüla  la 
ley  de  enjuiciamiento  y  se  compara  la  celeri- 
dad de  sus  términos  con  la  duración  de  los 
juicios  en  los  tribunales  apenas  se  concebiría 
si  no  conociésemos  la  cau^  que  produce  esas 
dilaciones. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  la  tramilacion; 
pero  lo  Cliso  del  sistema  del  Código  de  comer- 
cio» en  donde  resalta  mas  de  bulto  este  defec- 
to es  en  los  fallos.  ¿De  qué  sirve  la  concurren- 
cia de  esos  hombres  csfei  iales ,  conocedores 
prácticos  de  la  profesión  mercantil?  De  nada 
absolutamente  La  ley  ba  fijado  los  derechos, 
y  ba  dicho:  alos  tribunales  llenen  qne  some- 
terse á  estas  disposiciones ,  no  guiándose  por 
su  buen  juicio ,  por  la  práctica  profesional  de 
sus  individuos :  si  quieren  oir  al  consultor  y 
sigüien  su  dictáiutiu,  los  jueces  no  tendrán  re:^ 
ponsabilidad  alguna;  pero  ú  se  desvian  de  él, 
keqionderiii  de  su  juicio.»  ¿Quién  es  el  co- 
mwciante,  por  amor  que  tepga  i  la  justicia, 
por  apego  <iue  muestre  á  la  profesioo,  que 


quiera  sesDeterse á  e#a  responsabilid|4  fula 
han  de  exigir  tribunaloB  de  letrados?  e^ 

rícndalo  dice,  que  los  tribunales  son  los  coa- 

sultores,  y  solo  estos.  Si  as!  Imliia  ilf  suceder, 
mejor  fuera  que  se  hubiesen  creado  jueces  es- 
peciales de  comercio,  ya  que  no  se  quería  re- 
mitir el  conocimiento  de  estos  negocios  á  la 
jurisdicción  ordinaria. 

Kespecta  á  los  juicios  de  quiebra ,  es  aun 
mas  peligrosa  esla  organización.  Dos  son  los 
objetos  que  la  ley  se  propone,  ó  debe  propo- 
nerse, en  este  procedimiento:  1.*,  tomar  hajo 
áu  protección  los  bienes  que  fueron  del  quc-^ 
brado,  á  fin  de  que  k»  acreedores  loa  reciliiii 
puntualmente  según  sna  derechos;  y  aten 
gurar  la  fe  mercantil  por  una  especie  de  jui- 
oin  d(>  revideiicia  á  que  se  someten  todos  109 
actos  anteriores  del  quebrado. 

Por  la  naturaleza  misgia  del  comercio,  en 
cuyo  fomento  está  interesado  él  Balado,  oIm- 
gocii^ate  SQflIlene  relaeiones  üm  M  pomo  dci 
su  residencia,  las  mas  Teces  en  paises  esb^n- 
jeros.  La  ley  debe  cuidar,  por  lo  mismo ,  del 
religioso  cumplimiento  de  lasobhgaciones  nier- 
oanliles,  tanto  mas,  cuanto  que,  siendo  estas  ias 
qw  mas  daná  Ooiooer  elcaricter  de  loepoe* 
Uoo,  se  interesa  en  elfo  hasla  el  iKNibro  y  rto 
puiacion  de  las  naciones.  Desde  el  momenli 
en  que  el  comerciante  quiebra,  no  es  él,  sino 
la  autoridad  pública,  la  que  responde  del  bue- 
no ó  mal  cumplimiento  de  esas  obligaciones: 
cesa  el  particdar  para  ser  sustituido  por  los 
agetfesdek  ley.  La  boeoa  6  mala  adminis- 
tración de  la  masa;  la  exacta  distribución  k 
injusta  apUoacion  de  ella;  la  celeridad  ó  el  re- 
tardo de  la  liquidación  y  entrega,  f's  loque  da 
á  conocer  el  estado  do  un  pais,  su  moralidad 
mercantU  y  la  porfecQion  de  su  legislacioo. 


El 

Tersal ,  goza  de  un  privilegio  de  que  no 
fruta  clase  alguna;  á  saber:  del  de  poder  apla» 
zar  sus  pagos  contra  la  vninnfad  de  los  acree- 
dores, siempre  que  cierto  uüinero  lo  consiente, 
y  aun  du  no  pagar  Integramente  lo  que  debe, 
ávecesnada,  si  seena^plendertHeoiMiiGi»* 
nee;  quedando,  sin  eminrgo,  él  deudor  enai" 
tuacion  de  poder  hacer  después  una  gran 
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tortona  irrespoasable  a  íns  dundas.  Tan  esor- 
l^itanto  privilegio  uo  podía  lueao»  de  ir  acom- 
paüado  de  ana  mtriecion,  y  «sla  da  demos- 
tnr^lodMsiis  actos  tinioiiaiiutadMi  k 
Í6y.  Esta  investigación,  que  CMutituye  la  ca- 
lificación de  la  quiebra,  es  un  juicio,  por  lo 
lanío  en  que  ?c  interesa  el  Rilado,  la  fe  piübliea 
mercaalil  y  iiaala  la  repuiacioQ  nac^onai.  Su 
traficendencia  08  imiieiM. 


tribunales  do  Comercio,  ni  la  administración 
<le  la  quiobra  puode  estar  vigilada,  ni  se  ha 
combinado  un  inieres  moral  en  la  celeridad 
de  la  lermioacioo  y  distribución,  ni  la  inveá- 
tigacion  y  fiscaliiacioa  de  k»  actos  anteriores 
pmáB  ejaroene  debidamenla:  pneslo  que  se 
tmaUtB  á  compañeros  de  profesión,  prolñble- 
mRDtc  áamigoñ,  ({uizá  á  iotorcsados,  y  siem-  I 
pre  á  personas  que  carecen  de  todo  estimulo 
para  descmpeüar  funciont*';  odiosas.  La  espe- 
rieucia  lia  dado  á  conocer  loá  resultados  do  di- 
leftbo  lífltema,  y  el  tribunal  de  Madrid,  por 
iiiiaclO(|iie  khaoia,  k»  híio  pnieBloal 
bierno  en  la  esposicion  que  oMlivó  la  ofMdM 
de  los  fi>icaltífi  dti  Comercio.  ¡Quién  creyera 
rpf*  nnu  este  débil  roinedio  á  los  males  que  se 
tocaban  hubiere  sido  anulado  al  poco  tiempo! 
jCépio  babia  de  eiperane  que  ka  ¡maniades 
«hIds abone  Irimiuea  eoalia  taMoe  y  lan 
lai^lános  Interesei;!  Por  esta  medida  hemos 
retrocedido  al  anlii^uo  (stado  de  los  tribuna- 
y  h  Tu  (uercaotU  haqoedado  siagaran-- 
\m  alguna». 

Piense  el  gobierno  sobre  ello,  y  recuerde 
al  ai»  ée  1847. 

HaITCK  »  SSUAS  loiAITO. 


confutioQ  y  atcundad  de  mt$  dtspoaieieoM,  M  «n- 
euMtm  m  noartr—  ftiaiwws  oitirpos  kptei. 

Esi<^  rnntliiririi  dr»  pnsn  ;i  r^emostramoa que  noettra 
legulacioQ  civil  DO  et  Un  imperfecta  y  Isn  vicion 
0Otto  w  VDpsBsii  wi  MBrtdeteria  slaMMs  Mcifte" 

re*,  y  que  si  se  prorur;ise  redtidr  i  oo  folo  cuerpo 
oMlódioo  y  ordenado  tus  compUeadcx  y  naraero» 
na  disp«ticÍMiM,  leaM  not  parcdevi  OH»  icepU- 
ble  de  I»  ^  huf  dia  la  erein.  Ea  esta  paito 
conTÍcne  no  per<1<>r  v^tn  una  eoBsíderaetoti  In» 
portante.  Los  priact{ao9  de  la  legialadon  cIyII  lea 


Rran  piifhlo.  nivo  (f^recho  mM  vcmn^  hoy  precl- 
•adoa  á  estadiar  anlei  qoe  el  noeatro.  Nadie  lu 
•abUo  éaapue*  meforarlM  ni  pet^aetludirtea.  1« 
míjmofi  códicfM  modernos,  obra  del  prcsenlc  sii?lo, 
los  han  acatado  prerundamenle;  y,  deapuea  de  acá- 
loradoa  y  eruditos  debales  para  su  eonfeccien,  han 
coneluido  por  desechar  las  noredadM  con  qoe  te 
intentaba  mejorarlo,  proclamando,  como  la*  mtt 
seguras,  las  máximas  del  derecho  común.  Nuestra 
legUielMif  'pMS,  qM  Mli  waMlÉln6iil6  IwMte 

>:>n  rtf  nitímn  dorcrha.  nr»  pMi"!''         nl'orrtrli  nn 
sus  principios fuodABkenUlesi  y  la  esposicion  becba 
n  aaertroantavioraitieidonMloitanieitiecaiii- 
ptldamente. 

La  parte  de  ia  legislación  cifil  romana,  donde 
cabe  una  grande  alteración  y  donde  pueden  hacer- 
aa psídiMM  oeuvaBleetoa.  m  H  queaa  apoya  aa' 

«iitHeriw  y  flccloncí  con  fpie  aquel  pueblo,  Ido- 
latra de  sns  instituciones,  quiso  Torlas  representa» 
dü  éné»  qnlmi  qve  no  poMm  «alario  aatarial- 
mente,  manteniendo  de  r^t-t  ^tirrto  la  Integridad 
de  los  prioeipiea.  La  EspaAa  del  siglo  xin,  cuya 
supreniacfa  Mhra  lat  émn  naeloBei  do  ta  épWMi 
está  eonsi lanada  en  el  er.m  libro  de  las  Partidas,  no 
pulo  tener,  á  pesar  de  ella,  esa  critica,  que  debU 
naeor  eoa  el  profraao  áa  las  letras,  y  con  cuyo  ao^ 
xilio  se  pudieron  conserrar  los  ptióeipiaa  del  der». 
fho  foinano,  «in  conserTar  ;>or       sih  «utilíi/.i'», 
{Quién  ignora,  por  ejemplo,  que  la  mayor  parte  do 
las  soleaiiridade»  del  testamento  estaban  destinada 
á  reprewntar  la  reunión  de  los  cominos  calados? 
nQoe  la  institución  de  heredero,  caput  et  funda - 
mmhm  MAir  HMamenH,  roproMBlaba  la  msltta^ 
clon  dril  [l'■^^^^l;l^¡lI  ni  fia  OH  cludailvriij  en  la  de 
otro  ciudadano,  coa  aaenUmiealodel  mismo  poeblot 
¿T  qoemi^iaf  d»1atéUspoSleioiieal«g«le«aeor«ad« 
Olla  materia  están  fundadas  en  el  principio  de  qua 
latestamcnlifarrtiin  csde  derecho  públiro?  Pues  sin 
eostergo  de  que  ninguna  de  estas  consideraciones 
«a  apNeaUe  á  noMIfo  daneho,  ae  conilgnarea  «a 

eba  en  el  artínito  .iTit??rr'4cn1r«  bAsla.  en  nuestra  Y  f'\  slí^nnaí  leyes  <tn>»  erm  r- in<;r-n  nrií   de  lalea 
I,  para  darnos  ¡1  conocer  la  conformidad  que  |i  principios,  leyes  que  esLabaa  llamadas  á  desapare- 
ilaaéal  proyecto  que  nos  ocupa  eon  loa  ||aar  «oto  di  progreso  do  las  Idaaaj  él  Mxitta  da  «et 
i«a«i  deraobo  eiffldolasdmas  na-  ||eilieellustrada. 
lbMai^t<«eoiila«iteflsA]oevate4itai«4aW>  «lisia cowiAmMieaffeii la fisaiped*. 


niao  ftt,  TiTtuíj  I,  n,  m  T  ir. 
ARTICULO  U. 

deloopriociptoa  y  dodriaas 
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rosa  de  la  diferencia  que  no  paedeo  menos  de  es- 
tablecer cnlre  laa  legislacionca  de  los  pueblos  la 
diversidad  da  su  eaHcter ,  hábitos  y  tendencias  y 
la  dúlUMÍida  baiiémpos,  se  comprenderá  la  ne- 
cesidad de  ver  raodiflcadas  muchas  disiwirio- 
ues  de  nueslro  derecho  civil ,  que,  lomadas  de  ia 
vomaiM,  M  hm  csmarrado  hasta  hajr.  Esta  nacesi- 
dad  la  lian  reoooorido  ;mt^  de  nosotros  varios  có- 
digos aviles  moderaos,  lodos  ellos  breves,  senci- 
.llot  y  iMUUUeoa ,  qua  aa  iMtt  (ankb  á  la  vista  para 
redactar  el  naestre;  lalea  son  los  de  Francia  ,  las 
Doa-Sioüia»,  LaisiaBat  CevdaAa,  al  cantón  de 
Vaud, Bolanla,  AuUrla, Imala,  Suaeia, Berna, 
Badén,  Friburgo,  Arqovia  y  Ilaili.  El  trabajo  de 
lUMstraa.Iagialadoree.  en  esta  parte  ,  ba  sido,  pues, 
al  da  raaamr  un  camino  trillado,  en  que  la  espe- 
rlaiwia  y  el  buen  sentido  han  dejado  impresa  por 
todas  partes  su  huella  luminosa  K^to  «ttTpufsto.  «m<i 
innovaciones  no  podían  menos  de  ser,  eu  su  mayor 
parte,  aceptables.  Ademai.  laoriUca  madema  ba 
,  venido  á  dilucidar  y  á  poner  f^n  rhrn  le;  defeclos 
da  esos  misffios  códigM.  De  manera  que  pocas  em- 
fmu  podiaran  pfaaaálana  imh  hioadana  que  la 
reforma  de  la  legislaeianaivilf  rawfaMia  á  toa  ade- 
lantos de  la  época. 

Esto  wnfado,  vaaniaa  ahora  «oálat  aon  lu  re- 
formas quo  oí  proyecto  dol  Código  civil  español 
.fnteola  hacer  en  nuestra  actual  legislación  en  la 
nataria  da  donaciones,  herencias  y  te^iameotos. 
Fara  mayor  claridad,  y  porque  aila  nétodo  nos 
parece  cl  mas  sencillo  de  todo'?,  irpmo^  examinan- 
do estas  refurmas  por  el  urden  mismo  en  que  nos 
las  presentan  loaartlaulaadel-ptafada^ 

Uiirt  do  las  primeras  y  mas  acertadas  novedades 
la  eocontraouM  ao  el  art  5S7,  traducción  literal 
dal  9MdalCMiia  flraoeás,  tacna  «I  eaal  «no  poe 
«dea  dos  ú  mas  pcrsnnns  testar  eu  un  mismo  acto, 
'Mea  reciprocamente  en  provacho  fuyo,  ó  de  un 
«tarearo.»  Con  nmi  i^artmidad  ahaarraha  uno 
ác  I)  í!jui.üí  franceses,  apoyando  este  articulo, 
fue,  muerto  imo  de  los  testadores  que  han  testa- 
da aa  nn  mismo  acto ,  si  el  otro  quisiere  revocar 
au  voluntad,  revoca  al  mismo  tiempo  la  dal  que  ha 
testado  Juntamente  cou  £•!,  lo  cual  es  maníGcsta- 
mente  contrario  a  la  ley.  Entre  nosotros  es  prác- 
tica eanianlaqua  hafaa  laatapiaiila  daa  panonaa  an 

un  ttiirmo  neto,  de  donde  nace  ]:i  indicada  diflcal- 
tad,  á  menos  que  se  imponga  el  tesiador.  supervi- 
▼¡anta  la  oUlf  adaa  da  aa  ravaear  janis  ao  dispo- 
sición leslamrntríria,  lo  cual  también  se  opone  al 
precepto  de  la  ley.  £lart.S57  introduce,  pues, 
ana  nodifleaelaa  acaptabla,  i  nuestro  julelo. 

Otra  reforma,  no  menos  acertada,  nos  ofrece  el 
articulo  inmediato,  según  el  cual  el  testa  ni  pn- 
lo  es  un  acto  pcrsonalisimo ,  y  su  forma- 
eion  no  puede  dejarse  en  todo  ui  en  parte  al 

vbitfi»  da  m  tercfiv  (art.  &(• 


vendrá  á  anular  toda  la  doctrina  de  loá  ytéaptt 
para  testar,  consignada  ea  la  ley  7.*,  tít  B*,  llb.  3.* 
del  Foaro  Beal,  y  en  variai  l^ai  recopiladas,  tU 

tulos  19  y  20  del  lib.  10.  La  Dlflidad  no  pueda 
p  onerse  en  duda  bajo  ningyn  «mceptn:  nsda  mas 
ropugo  ante  y  contrario  á  la  naturaleza  del  der». 
cho  áo  lailamenlifaccion  ,  que  verlo  ejereitada 
por  una  persona  distintn  del  testador  mismo.  Si 
esta  obra,  en  virtud  do  instrucciones  conlidencia- 
lea,  COBO  da  ordinario  «aeodOt  na  alaBda  HelliMa* 
piirarsc  dr  qiir  cumple,  el  testamento  asi  otor- 
gado, no  merecerá  lodo  ol  respeto  y  U  eouidara- 
cion  quo  i  talaa  aetoi  se  deho* 

M<ts  adelante  nos  ofrece  olra  novedad  el  art.  563. 
Nuestro  proyecto,  imitando  al  Código  francés, 
añade  á  las  dos  clases  de  testamentos,  ya  conocí^ 
dos  con  los  nombres  de  abierto  y  eerrnáo,  al  aló- 
grafo,  6  sea  cl  testamento  escrito  todo  de  puño  y 
letra  del  testador,  hiu  solemnidades  legales,  pera 
coa  los  raqoiñtos  qoa  osprasa  ol  art  S6A.  Esta  laa- 
taraent6  reemplaza  con  ventajas  i  la  memoria  fft- 
íomeiUaria  y  al  codicito^  que  ya  no  tendrán  valida- 
ción logal,  ean  arrogla  al  arl.  Sn»  sahra  lado  ti^ 

nieodo  en  cuenln  que  p\  proyecto  no  lOCanOCa  ^ 
menciona  estos  medios  de  testar. ,  . 

Nuestra  l^islaeioa  adoal  no  aligo  lalatarm- 
clon  del  escribano  en  el  testamento  abierto,  pu- 
diendo  suplirse  su  asistencia  con  la  de  dos  testig<tt 
mas;  esto  es,  habiendo  cinco  en  vex  de  tres ,  con- 
forme á  la  ley  1.*,  tlt.  18,  lib.  10  de  la  Novisima  M»~ 
copitacion.  E\  art.  otio  del  proyecto  modiGci 
ley,  exigiendo  la  presencia  del  escribano  en  todo 
caso,  do  «Mlbniidad  ooa  la  lagUaolon  fiviMcaa, 

que  permilp  li;»'.!a  dos  escribríno?  niiforÍT?tr 
este  acto.  EsU  formalidad  nos  parece  úül ,  si  «e 
tiena  an  enanU  qoo  «ntro  Msotraa  aa  atriboyé 
siempre  gran  fucr¿a  y  validación  á  las  diligencias 
que  van  autorizadas  por  escribano.  Por.  otra. parto, 
la  práctica  da  asiaa  AmetoBarios  y  su  conWnUiíti» 
délas  doctrinos  Jurídicas  en  materia  de  testamen- 
to«,  de  que  carece  las  mas  veces  el  tostador,  evita- 
rán cualquiera  motivo  de  nulidad,  y  qoe  la  yohtn<- 
tad  del  difunto  se  ponga  en  tela  da  jálelo  par  fltlta 
de  alguné)  fórmula  ó  requisito. 

Al  tenor  de  la  ley  8.*  del  titulo  y  libro  citados 
«aa  atttta»  ka  tastaMonlaa  aspadalas  d  sin  sslim 
nidades,  escri'f'  rn  pnppl  simple  y  en  que  de 
cualquier  modo  conge  la  voluntad  del  difunto,  no 
solo  pueden  oler^rlos  los  nititaros  en  eampafia, 
sino  todos  los  individuos  que  gorcn  del  fuero  de 
guerra.  Compréndase  fácilmente  que  ai  lo  primero 
os  justo  y  oonroBÍOBte,  lo  segundo  no  se  halla  mo« 
Uvade  Di  justificado  do  autdo  alguno.  El  proyecto, 
en  su  art.  571,  ro4rÍoge  cl  privilegio  á  los  milita- 
res cu  caQipaúa  y  á  loi  uuipleadus  en  ol  ejércitov 
Toluntarioi»  rohanas  y  priaiaiiORi|u  Atmm>  Í9 
¡{fitl^,         afilwl.  laf  iilai^.mi  fw  «wnM^j» 
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de  otra?  rircoaslancias  de  l.i  vtii-t,  tan  difíciles  y 
BO  U  guerra»  en  que  es  de  todo  punió 
I  liteir  ttitMMiilo  con  Iw  nlwiiDidades 
ordinarias:  taleawnla  del  que  te  encuentra  en 
alta  mar  ó  acooteUdo  de  un  accidenlA  repentino. 
£1  proyecto  procura  llenar  este  vacio  cn  tus  ar> 
tlOMlM  rrrn  y  siguientes  hasta  el  588.  cn  »u  mayor 
paHci  fr«duri<l^«  Hel  9SK  y  siguientes  basta  el  !Wf  del 
Código  Írauct4.  Entre  ellus  señalaremos  marcada— 
JMiilt  al  ditim»,  qmdíe*:  «tLa  inolMervandA  6  CriU 

de  cunlíjtiirrn  ¿r  ^rlrmniiiatlr?  pre.srritas  en  esla 
y  en  la  autehor  secciuii  anula  el  (eslamenton  (ar- 
ticulo SM),  di^MaíeioB  acortadlaina,  con  la  coal  se 
cortan  de  rai¿  un  .sinnúmero  de  dudas  y  de  ravi- 
loaidadw  i  que  podia  dar  lugar  la  ignorancia  ¿  la 
nala  fodoloaiiilarflMdoaen  la  herencia. 

ObservarMDOl  de  paso  que  el  proyectado  Código 
civil  no  exige  para  el  tostamenUk  del  ciego  solem- 
BÜdadcs  especiales.  Tiene,  sin  duda,  presente  que 
«1  eiéfo  M  «•  do  poor  condición  pm  orto  aelo  «pe 
el  q'"*  ssl'e  leer,  y  qur  jnrn  estos  no  se  estable- 
ce, á  pesar  de  Un  gravo  defecto,  un  testamento  es- 
pwiiat 

Merece  nolarüo  de  p.iso  el  arl.  fiOl,  según  el  cual 
la  capacidad  activa  y  pasiva  de  los  estranjeroa,  en 
■Miarla  do  leitameiitM,  es  roclpnfea  á  la  «foo  te 
atribuye  i  los  españoles  oalotpaiMOdo donde  pro- 
•odan.  Esta  disposición  se  apoya  en  lo<t  principios 
doldorochode  gentes.  Ella  tiende  ademas  á  e»tre- 
«fear  Uo  laiM  que  uneaá  las  nacioDOi;  porque,  una 
ve/  con«.ÍL'na(!i  !.i  mmua  reciprocidad  en  todos  los 
códigos,  et  inleres  de  cada  país  está  en  equiparar 
á  loo  «alraiiiono  oonaos  oüaiiHio  nalaraloa,  y  lo  oa- 
tablcccrá  eni'illima  resultado  un  solo  deiecbo  para 
|Odos  los  ciudadanos  de  los  paises  civiliaados* 

Bl  art.  d08.  que  prohibe  adquirir  bienes  por 
tcotameolo  á  las  iglesias  y  otras  corporacionea  y  es< 
tableeimiootos  que  menciona,  es  una  consecuencia 
del  aiitema  de  desamortización  que  ha  presidido  i 
Im  rtfomias  legales  veriflcadaa  en  España  desde 
q«e  comenzó  la  rcvolii«  inn  presente.  Como  i  esto 
sistema  no  se  upouc  de  modo  alguno  que  cierto* 
oalaUocímientos  adquieran  capitales  do  COMO  y 
aciones  de  ri'  Iitn  tijo  sulire  cualquiera  emprr''i , 
ol  art.  609  les  concede  esta  facultad.  No  será  fuera 
4o  propMto  obsorvar  aqal  <|iio  la  disposición  del 
art.  G08  lia  quedado  sin  efecto  re<ipoi'to  a  la  Iglesia, 
for  ser  cotttraria  á  lo  dispuesto  en  el  art.  41  del 
Caneordato  rodentoaBonlo  eoldirado. 

En  el  articulo  anterior  bleioiOf  aolar  la  prohibi- 
ción impuesta  .i  los  mrdirfi«  y  mnfesores  para  ad- 
quirir por  testamento,  confurme  con  lo  dispuesto, 
ttapecto  de  estos  tiltimos,  en  nuestra  Icgislacioo 
actual.  Esta*  il¡>pusii  ¡iint  s  se  contienen  en  los  artí- 
culos <il¿  y  ÜI3,  haciéndalas,  eu  cierto  modo,  es- 
lamivai  por  ol  6U  al  caeríbano  y  (edigo*  do  un 
lortaaicalo  ÉMarCOf  y  TobnilocUAdoia  todai  coa 


!  la  del  616.  qtio  prohibe  tnIrTrtdquisieiones.aun  por 
medio  de  persona  interpuesta.  Solo  adverliromot 
aqui  qoe  la  Boora  logMacioD  oo  iadodaUonMBlo 
mas  completa  que  la  actual  en  esta  pnrte. 

£1  art.  634  está  llamado  á  decidir  una  duda  qoe 
se  suscita  en  nuestra  legislación,  sobro  il  la  condi- 
ción ó  carga  impuesta  al  heredero  principal  ao 
entiende  también  impuesta  al  sosthuto.  Esta  cues- 
tión se  decide  afirmativamente  eu  dicho  artículo; 
pero  la  liiaitaefoa  qoo  ooolioaen  estas  palabras  «si 
>'no  aparfrime  r!-ir:in\'-níp  qne  e!  tP'stnftor  quiso  l¡- 
nmitarlas  á  la  persona  del  sustituido.^  no»  parecea 
muy  capacea  do  nneitar  nueras  dadas,  dvrias  In- 
evitables siempre  que  el  cumplimiento  de  la  ley  de- 
pende 00  parte  de  apreciaciones  vagas  y  genéricas. 

Hacho  mas  ooUblo  é  iapoitanto  nos  pareeo  to- 
davía la  re  Turma  propuesta  por  el  art.  643,  el  cual 
intonin  TTinTlfirir  ln  disposición  de  nuestro  derecho, 
que  Qja  la  Iccilima  de  los  byos  en  las  cuatro  qoin» 
tas  putas  do  los  bienes,  y  la  do  loo  ascendientes  en 
los  do5  tercios,  sin  dislinrinn  do  casos.  Conformé  i] 
referido  artículo,  la  legítima  varia  según  el  número 
do  loe  horedoros  fonoMM.  Aif  la  do  los  hijea  a» 
compondrá  de  las  cuatro  quintas  partes  de  la  he- 
rencia, cuando  hubiere  mas  de  uno;  pero  balrfeodo 
uno  solo,  so  redadri  á  ]«a  doo  tercios:  aila  nliaa 
será  la  legitima  de  los  ascendientes  habiendo  mas 
de  nno ;  pero  habiendo  un  soto  ascendiente,  so  ro> 
duce  á  la  mitad  del  caudal  hereditario.  MoroeOB 
ademas  notarse  muy  especíalflVBto  leoarlSeulosSIS 
y6i8,  de  los  cuales  el  primero,  que  declara  la  legi- 
tima insusceptible  de  sufrir  todo  gravamen  ó  carga, 
y  ol  aof  ondo.  qvo  odaUoeo  ol  nodo  edno  daho  ha- 
cerse su  estimar  i  imi  ,  -Drtir  ín  cJf  raiz  las  dí^p'^fn? 
que  sostenían  nuestros  comentadores  sobre  si  cierta 
clase  de  gasloa  doho  dedneirw  dd  quinto  d  dol 
cuerpo  de  la  hacienda  del  testador. 

Otro  punto  de  constante  discusión  entre  oueilros 
comentadores  se  resuelvo  por  la  disposición  dol 
art.  6il.  ¿Qoién  no  conoce  la  tan  debatida  y  ana 
no  df^i'fidi  ruprtinn  <5olire  «i  el  nacimiento  de  un 
póstuuio  preterido  anula  ó  no  el  testamento  en  que 
sote  onitidr  Pttea  osla  cneitloa  ao  roanrive  en  di- 
rhn  rirtfrnlo  declarando  nula  la  institución  de  be- 
redero,  pero  válidas  las  mandas  y  mcioras  en  cuan* 
to  no  foan  Inoflelosaa. 

Otra  alteración  sumamente  notable,  respecto  á 
nuestra  legislación  actual,  nos  ofrece  el  proyecto 
en  BU  art.  653,  según  el  cual,  el  testador  poedo  dia- 
poner en  favor  de  su  eényuje  del  usufructo  do  naa 
parte  de  la  Ircítima,  ctn  s  psri»»  pt!c<?r  S4>r  la  coar- 
ta, el  tercio  ó  la  niilad  de  dicha  ie^jiltma  ,  según 
toviaroforlMiodaroáaeloiiahlJo,  d  naa  da  «■ 
hijo  ,  6  á  solos  los  ascendientes.  El  proyecto  com- 
prende esta  disposición  reparadora  y  i»enéfica  en 
la  soecian  do  lu  «¡fiara* ,  y  allí 
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dp  n  I  -tro  derecho:  según  el  nuero  proyecto,  l.i 
legitima  do  los  h^os  poede  dividirse  en  tantas 
parle»  tMOú  liljot  hubiere  mas  ano ,  y  «ata  porekin 
restante  pu(  Jp  el  pitdrc  adjudicarla  á  cualquiera 
de  ellos  á  título  do  mejora:  hó  aquí  cnanto  la  nue- 
ley  proyectada  permite  al  padre  dar  al  hijo  en 
tal  concepto.  Juzcamos  acreedores  al  mas  alto  elo- 
gio dos  dísposicManci .  (le  las  cualpí  ,  la  una  tiende 
á  hacer  llevadero  al  cónyuje  viudo  la  pérdida  de 
m  eoiMorto  7  la  doniiembradon  eontiftaieato  del 
haber  qiic  anlps  (lisfi  nlaba,  y  la  otra  vicna  á  hacer 
desaparecer  esa  enorme  desigualdad  que  ante«i  sc- 
pardM  al  hijo  mejorado  en  na  tercio  del  caudal 
hereditario,  do!  que,  cuando  laaharmaiMM  eran 
muchos ,  solo  habia  recogido  una  peqaeAa  parte 
de  los  dos  tercios  reslanles. 

Hablamos  en  este  Mntido,'dl«pe«ando  nueatroi 
clocir^  í  la  intención  que  suponemos  en  los  auto- 
res del  proyecto.  Por  lo  demás,  ti  vamos  á  exami- 
nar el  tasto  mismo  de  la  lejr,  tondremo»  aqni  nna 
nueva  ocasión  do  deplorar  esa  falta  de  claridad  y 
de  precisión  en  el  leai^uaje,  que  so  nota  en  el  pro- 
yaeto  delCtfdigo  civil.  Que  es  la  intención  de  los  au- 
tores del  proyecto  la  de  ndodr  la  mejora  á  una 
cantidad  igual  á  la  porción  quo  corresponde  por 
legitima,  es  de  todo  punto  indudable ,  porque,. e»- 
pUeando  esta  doctrina  en  «m  Canearimuia»  el  le- 
ñor  Goyena.  dice:  «por  manera  que  en  todos  los 
.  caMS  se  ha  de  suponer  un  hijo  mas.»  Pero  el  arlicu* 
1«  <SS4,  ani(ttraode*qo*  ^  P^^^re  puede  dlipoaer  en 
favor  de  cualquiera  de  sus  hijos  do  «»  duplo  de  la 
Jogítima  correspondiente  A  los  primeros,  y  que  eMa 
Míe  porción  se  llama  mejora,  ^no  parece  dar  á  en< 
tender  que  la  miyora  M  «ua  poiVMll  doble,  ademat 
de  la  senciHa  que  le  corresponde  por  leeltima?  In- 
dudahlemente  quieren  significar  esto  sus  palabras. 
Bl  Código  ha  debido  dodr  qoe  el  padre  puede  aOa- 
dir  á  la  parte  de  nn  hijo  otra  parte  iijuaJ  á  la  que 
le  corresponde,  y  que  esta  parM  t^uai  se  llama  me- 
Jeraí  ¿bteu  que  el  padre  puede  <br  i  nn  hijo  do- 
ble porción  quo  á  los  demás,  y  que  ¡a  difertHfia 
entre  la  porción  doble  y  la  sencilla  se  llama  me- 
Jova^Bitoealo  único,  cierto  y  c\act4>,  conforme  á 
.¡•f  mti  aeiiolUaa  noeionei  de  la  aritaUticB. 

Otra  duda  no  dMatendihIe  nos  ha  suscitado  la 
lectura  del  referido  articulo.  ¿Podrá  el  padre  en 
adelanto  mejorar  i  deohijaa,  como  aneede  eu  nues- 
tra actual  legislación?  Indudablomento  que  no  pue- 
de prphibirscle.  qué  aumento  It»  reportará  en 
esto  ewo  la  mejora?  El  proyedo  dkeque  esta  con- 
siste en  que  reciba  un  hyo  doble  pqnlnn  que  loa 
demás:  mejorando  ádoa,  seria,  pues ,  necesario 
que.  hubiese  dos  porciones  dobles.  Pero  e»toso  con- 
Iradlee  eon  los  principios  del  autor  de  las  Conetr- 
dnnrífiH,  según  el  cual,  el  espíritu  del  proyecto ,  en 
uuleria  do  mejoras^  ea  que  ¡te  cu  e  alo  como  ai  bu- 
iiuhQeiMtt:  ptnicumplir  loque 


•  el  proyecto, seria  nr^r'^nrio  contar  en  r^te  raso  cón 
dos  hijos  mas,  siguiendo  la  doctrina  legal  del  Cé- 
dffco.  Se  nof  replicará  que  la  porción  roMMa  pne* 
de  partirse  entre  dos  hijos  en  vez  de  adjudicarse  i 
nno«olo;  pero  observaremos  que,  haciéndose  así, 
los  mejorados  no  reciben  porción  doble;  y,  según 
las  palabra»  del  mimo  Código  ,  MiNdbIr  bpai^ 
eion  doble  es  precisamente  en  lo  que  consiste  la  me- 
jora. ¿Cuál  es,  pues,  la  solución  de  la  dificultad  prO> . 
poestaT  |Góme  aa  ooneilia  la  tetn  del  Gidigo  <«h 
el  pensamiento  del  autor  de  las  GMWOMmmíMi 
cuando  el  padre  minore  á  dos  hijos?  ' 

Concluyendo  el  ekámen  de  to  importante  materia 
do  mejoras  de  tos  hijos,  diremaa  que  lea  «rlkolM 
668  y  663  vendrán  á  terminar  muy  oportnnaroen¿a 
doa  disensiones  qne  se  agitaban  tiempo  hace  enli*n 
nuestro»  autores  de  derecho.  La  primera »  sohra  ú 
píiedft  6  no  cometerse  á  otro  la  facultad  de  mejo- 
rar: el  art.  661  la  resuelve  negativamente.  La  se- 
gnnda,  aobrasl  tiene  d  no  vnlldaeton  el  pacto  de 
sucederse  raninamente,  qoe  suele  celebrarse  entre 
loscónyujes.  El  art.  66¿  la  rosuolve  afirmativa» 
monto  en  derto  modo,  porque  permite  que,  mu« 
riendo  intestado  uno  de  los  cónyujes,  puede  el  vio- 
do  ó  viuda,  que  no  ha  repetido  matrimonio,  distri- 
buir á  su  prudente  arbitrio  los  biene»  del  difunto, 
y  mejorar  en  ellos  á  los  hijos  comunes,  sin  paijut> 
cío  de  su  legitima  jr  de  las  minoras  hediaf  en  tlii 
por  aquel. 

Zsta  dispesidon  nos  paraee  mty  Justo.  Kl  matri- 
monio constituyo  una  íociodaJ  y  una  comunión  de 
bienes  ¿intereses;  y  ora,  en  verdad ,  bien  estraílo 
qne,  muerto  uno  de  toe  lodea»  w»  ae-le  permiaese  il 
otro,  ni  aun  por  viitnd  d»  pneto  celebrado  entrá 
los  mismos,  ocupar  nn  piiefito  A  que  debiera  Mtár 
llamado  con  singular  preferencia. 

J.  .M.  DK  ÁNTCQuana*  • 

BiUíaleea  del  iliutre  Colegio  de  abogadoi  de  Madrid. 

Tenemos  la  satisfacción  de  poner  en  conocimien- 
to de  nuestros  lectores  que  la  Biblioteca  del  Cole- 
gio de  aboLjado^  de  este  coito  ha  hecho  en  estás 
dins  una  Hii  fiiiM.  ¡ni  importante.  Habiendo  oonce- 
bido  la  juiiu  de  ijobierno  la  idea  de  pe^.d^ 
S.  M.  nn  cjemptor  de  cada  nna  de  las  obras  de  fda> 
do  do  la  imprenta  nacional,  se  presentó  una  comi^ 
üion  do  ella,  compuesta  de  los  Sros.  Cortina  y  Perer 
Uemandes,  déeano  y  diputado  primerodel  Colegio, 
al  señor  ministro  de  la  Gobernación  para  rogarle 
indinara  el  ánimo  do  S.  M.  á  qne  se  Ies  níorijase  lo 
que  deseaban  ;  y  habiendo  admitido  cuu  la  mayor 
benevolencia  la  esposicton  ou  que  eonstgnahan  su 
sdplica,  al  día  siguiente  se  comunicó  la  oportuna 
real  urden  accediendo  á  ella.  £1  sefior  administra-* 
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el  loa^or  interés  y  eficacia,  y 
teeuencia  en  nuestra  MbUilio 

derable  de  obras  de  gran  niArilo ,  <»nrjqti«v  inndola 
con*  requiere  el  grande  objeto  á  que  se  üalla 


No*  cora  placemos  en  manifestar  nnettro  recono- 
cimiento al  sefior  ministro ,  al  administrador  de  la 
inpreoUMcloaal.yi  lot  Srea.  Cortina  y  Pwrei 
nernandes,  por  el  señalado  servicio  que  han  pres- 
tado, c»da  caal  ensn  lugar,  áladí«tÍDgaíd>  cíate 
á  que  perteueceroos. 

Por  otra  parte,  sabemos  qua  los  donativos  de  los 
neñorcí  roles^ialrt  {lara  la  formación  delii  liibliote- 
ca,  van  dando  cada  dia  mejora  resultados;  puei  to- 
4o*  se  flstiaraltD  I  eoolribuir  eoo  las  esfuenos  á  la 
realización  de  tan  tilil  pcn«,imiento ,  cuya  princi- 
pal gloria  corresponde  á  nuestro  digno  decano, 
qoien  scfjutwwBto  veri  dentro  dio  poeo  q«e  It  Bi- 
blioteca del  Colesio,  que  con  lanío  celo  é  ¡nteliccn- 
cia  preside,  puede  figurardeoorosamente  al  lado  de 
Otras  de  Madrid ,  públicas  y  partfcnlarec ,  que 
larfMtfltidn 


SECCION  BIBLIOGRAFICA. 


^  La  Compailia  de  impresores  y  libreros  del  reino 
acaba  de  publicar  una  nueva  edición  de  esta  im- 
portante obra,  á  la  que  creemos  deber  consagrar 
ilpiMi*  HlMM  nuestro  p«riMie«c  j  m  derta- 
metile  para  recomendarla,  porque  los  comentarios 
4el  Sr.  Uaom  no  necesitan  sei  recomeodado»,  sino 
fwa  darla  á  eonoeer  A  kw  qne  no  liayan  tañido 
ocasión  de  apreciar  so  relevante  mrrilo,  jiajínndo 
á  la  vez  un  joalo  tributo  al  talento  de  uno  de  los 
pa«  aabloi  «ipodlorea  de  nuestro  derecbo. 

L.OS  Comenta 1 10%  lia  que  iiot>  ocupa uioi  m ti,  sin 
di^ata.^los  mas  completos  de  cuantuj  le  han  pu- 
blicada sobre  lai  leyea  do  Toro,  y  no  puede  negar- 
se que  contienen  doctrina  abuudante,  y  que  las 
célebres  83  leyes  eo  ellos  explicadas  lo  han  sido 
con  profundidad  y  detenimiento,  y  sin  dejar  siquie- 
ra de  abordUM  ana  sola  cuestión  importante  á*i 
las  uiuchasque  pudieran  ocurrir  en  su  aplicación, 
latos  comentarios  y  ios  de  Antonio  Geraezt  que  ya 
iMit  la  BstaM  GoBpaAia,  mb  tia  dnda  lo»  ma» 
ertensos  y  apreciahlcs  t\m  se  han  escrito  por  su 
OloooGa  y  buena  crítica,  y  así  lo  tienen  reconocido 
todoi  loe  bombtao  «ntondtdot  on  materias  de  joris- 
prudcnrin. 

No  vamos  á  analizar  la  obra  del  Sr.  Llamas,  para 
ju&tlfiearU  importancia  que  le  atribuimos.  E»ta 
tareg,  Mbf»  inutMMrUl*  «•  fupwísr  al  Ucmpa  y 


IMcie  de  qne  pedemos  disponer.  Baita  iiber  qoe  Igg 

leyes  de  Toro  se  publicaron  para  aclarar  dodai 
que  sobre  los  puntos  ta«S  graYCa  y  difíciles  de  nues- 
tra jurisprudencia  ocnritan  en  la  práctica ,  y  qne 
ea  lo*  comentarios  del  Sr.  Llama*  te  c^plieui 
con  la  mayor  claridad  e&lus  dudas ,  y  se  proponen 
y  resuelven  la»  cue»ljones  mas  interesantes  do 
nuestro  derecbo,  y  lat  foe  nw*  freenenlefliaata 
suelen  presentirse  en  los  tribunales,  y  que  por 
lo  mismo  tienen  roas  necesidad  do  estudiar  á  fondo 
cuanle*  están  dedicado*  á  lo*  negocios  fbrenoe*. 

Si  «p  tratn  de  m.iyoraiaos,  que  han  sido  y  «er.in 
por  mucho  tiempo  una  de  las  fuentes  mas  (ecundas 
en  litigios,  en  la  obra  <fol  Sr.  Uama*  encontrarán 
todos  las  opiniones  mas  corrientes  y  sensatas.  Otro 
tanto  pncdc  decirse  respecto  á  mejora"! ,  j  tcsla- 
meólos,  á  rclraclos,  á  reservas,  pederá  para  leo- 
tar,  sucesiones,  efectos  civiles  del  matrlaeniet  f  á 
'  otro*  nincIn-1'8  punto?,  lodos  de  sumo  interés  y  tras- 
ceuüeacia.  Para  dar,  pues,  á  conocer  todo  el  valor 
de  esle  libre,  aeria  necesario  «aeribír  otro. 

Bstas  brrvrí  i ndicariuneí,  y  el  crédito  qirp  ;iem<« 
pro  han  tenido  los  Com^aiorios  de  que  nos  ocupa- 
mos, bastan  para  qne  nuestro*  Mneritores  Jas gvea 
acerca  de  su  iiLilidad  y  de  la  precisión  (|uc  hay  de 
consultarlos  á  cada  paso.  Para  escribirlos  tuvo  pre-' 
•eolaeel  8r.  Lianas  f  Meltea  lee  awjores  trata- 
distasde  nuestro  deradiae  jrpor  le  tanto,  no  hay 
una  cuestión  grave  en  que  no  se  indiqu.-n  I.iv  o]  i- 
nionos  de  cada  uno  de  aquellos,  ya  para  maoüestar 
el  autor  la  que  en  su  concepto  es  mas  neeiilaUe, 
ya  para  impugnarlas  cou  sólidas  r»7one<!  y  emitir 
la  que  el  Sr.  Llamas  tioao  por  ñas  fundada  y  eqoii 
tativa* 

La  necesidad  de  consultaren  cuestione»!  difíci- 
les las  obra»  de  nuestros  tratadistas,  está  reconoci- 
da por  cnanle*  tienen  alguna  práetica  de  negó» 
cios:  puesto  que  en  los  (  a»o«  dudo>os  el  juicio  de 
los  tribunales  se  decide  frecuentemente  por  la* 
opiniones  de  aquellos;  y  siendo  le*  ConMAfOfial 
del  Sr.  Llamas  tan  filosóficos  y  aiitertzadus.  y  ver- 
sando sobre  puntos  lan  intorceantes.  y  dispuüido» 
muchos  de  ellos  en  el  terreno  práctico  de  la  aplica- 
ción, créeme»  qua  la  obra  de  que  nos  ocupamos  es 
una  de  las  mas  a>e**gri» en  la  bibHoteea  de  todo 
jurisconsulto. 

Tiempo  bada  qne  la  anferfer  ediden  de  «li 
obra.  Lusc.ula  con  afán  piir  los  jiuccs  y  abobados, 
se  había  coocluido ,  y  la  Compaüia  de  impreso^e* 
y  libreros,  dándola  de  nnevo  á  Int  con  las  mejo- 
ras qne  aparecen  en  la  edición  que  tenemos  á  la 
vista ,  ha  liecho  un  útil  servicio  á  los  que  se  dedi- 
can á  la  profesión  del  foro.  Esta  edición  aventaja 
á  la  anterior  cor)»Werablemenle ,  J9  porque  <e  han 
íulifinnado  en  ella  con  esquisito  cuidado  las  cita» 
de  la  Novísima  Recopilación,  el  epígrafe  do  las  le* 
y«*y  tom indico  jitm/Mot  omnio por^M  U 
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presión  Mtá  hecha  COD  caractéres  elegantes  y  cla- 
rof  j  «B  un  papal  mpárior.  Su  precio  también  es 
l»arato,  si  te  compara  ron  el  de  la  anterior  edición, 
era  en  eitramo  subido :  y  si  se  atiende  ade- 
BMf  i  qoa  cata  obfa,  «ena  original,  j  da  práfriadad 
particular,  no  es  por  el  estilo  de  tantos  otros  libros 
niperficiales  como  boy  salen  á  luz  arreglados  ó 
ftdoddo» ,  y  qua  M  Tan4an  é  nn  Inflnio  preda. 


GRONIGA.  - 


TérmiiMM  «i  los  pMto*  y  mumm.  Varias  son 
las  quejas  que  nos  comunican  diferentes  abogados 
apropósito  de  <  stt^  nsunto,  manifestándonos  el  es- 
cesivo  riifiror  i\i¡e  observan  algunos  tribunales,  que, 
por  dar  á  los  pleitos  civiles  y  crimin ;ile>  una  siis- 
tanciacion  rápida  y  espedíta,  compromclen  á  ve- 
caaloi  Intereses  y  derechos  de  las  partes,  quizá  sin 
apareibina  4^  ello,  y  ofiiscadoapor  un  celo  que  no 
ondaiBoa  an  califlear  4a  pallgron  y  axagerado.  No 
ipMHMM»Mnbirar  negocios,  para  na  imrpar  á  loa 
intarMadoila  iníditiva  que  legalmanto  les  corres- 
ponde para  dcdurir  5ii<  quejas  ante  las  superiorida- 
des respectivas ;  pero  séanos  Helio  manifesLir  eu 
términos  generales,  por  medio  de  ntiestm  !  <  rin  jico, 
la  censnra  que  esta  conducta  merece:  sin  perjuicio 
de  abrir,  como  leñemos  abiertas,  sus  columnas  á 
la  defensa  de  cualquiera  que  se  considere  injusta- 
naala  agraviado  en  sus  dereciiaa  por  este  motivo. 
Sábanos  4a  varios  negocios  an  «{ua  oe  lia  ilavado 
ai  rifMtano  i  lalaalremo,  qne  liBita  ae  lia  f^ao- 
tado  con  empeño  restringir  y  acortar  los  términos 
que  para  ciertos  actos  concede  desdo  luego  la  ley, 
y  qno  los  tribunales  no  pueden  legítimamente  ne- 
gar á  nadie.  Esto,  en  primer  luffar,  da  á  los  actos 
de  la  autoridad  judicial  ,  que  deli^^n  si  r  siempre 
dignos,  rectosymesurados.ciertocaráctcrde violen- 
cia, que  les  concilla  mas  bien  el  temor  que  el  rcs- 
poto  de  las  oartes-,  y  en  Mgoado,  pojudíca  sus  do- 
raeliaa,  no  dándoles  el  tíaatpo  anOcianie  para  de- 
moatrar  la  justicia  de  qna  aa  araan  aaislioas.  E&tas 
consideraciones  son  todavía  maa  atendibles  si  se 
trata  de  nc^'ocios  criminales  en  que  la  acusación 
dispone  sus  armas  con  lodo  el  despacio  que  neco- 
site,  y  solo  áladefenaa  aa  i  laquean  laaafialann 
término  sng:u*tloso. 

Tént^ase  eu  cuenta,  en  buen  hora,  elinlares  de 
la  socifldad  de  que  los  pleitos  conehiiran  euanto 
antea,  y  da  que  los  deUtasaacaUlinan  annlnnocon 
la  mñar  prontitud;  pero  condtMaa  aUn  aon  lo  que 
pida  la  jnsticia,  cuyos  sagrados  faaraa  w  aacHQcan 
algunas  veces  á  la  indiscreta  y  violenta  rapidez  de 
los  trámites  judiciales.  Los  tribunales  en  que  al- 
guna vez  hayan  podido  cometerse  abu^o^  il  '  esta 
clase  ,  esperamos  que  apreciarán  en  su  justo  valor 
e^l^  ¡it  Lidontc  amonestación  que  les  dirigimos,  sin 
citar  tiombres  que  siempre  nos  repugna  producir, 
tratándose  du  censuras  tan  merecidas  como  asta. 

— Apnmto*  á  lo(  abogadea.  Ya  Ott  aln  ocasión 
bwBOt  dicho ,  y  lo  repetinoi  ahora,  eain  ilegal  es, 
é  impropio  del  ministerio  de  los  abocridn'; ,  ol  que 
se  moleste  y  veje  á  e»los,  como  frecucuiuuiente  su- 
cede, con  apremios  de  alguaciles  para  el  despiichu 
de  ios  negocios  que  dirigen ;  dando  máreen  con  j 
«taiiaenivpraefdlalMln  4  ««aaliama  ONapuF* 


dables  entre  los  letradüs  )  a<jaellos  depcndierUes. 

El  abogado  es  solo  el  director  facultativo  de  los 
negocios;  pero  nn  tiene  en  ellos  representación, ui 
personalidad  legal  alguna,  la  que  solo  correspon- 
de á  ios  procuradores,  y  á  estos  as  á  los  que  il^ni- 
camente  debe  apremiarse  i  la  davolneton  de  Iw 
autos  euando  loa  joaces  lo  croen  naoaiaria.  Ada- 
mas, los  letradoo  radben  los  procasoa  4a  los  pro« 
curadores,  á  quienes  dan  su  resguardo ,  y  soto  i 
estos,  y  salvándose  previamente  dicho  resguardo, 
deben  entregarlos.  Hs  indecoroso,  verdaderamente, 
ver,  eomo  algunas  veces  liemos  visto,  á  los  algoa*- 
ciles  en  el  despacho  de  abogados  respetables  exi  • 
giéndoles,  con  destempladas  maneras,  la  entrega 
de  los  negocios;  y  croemos  que  los  señores  jaeces, 
cuya  honrosa  toga  es  también  la  toga  de  los  jarla- 
coosoltos,  procurarán  que  DO  ea  U  rebaje  poreatoi 
medios,  en  vez  de  honnrla  y  enaltecerla. 


ANUNCIOS. 

Comentario  critico-iuridico-Iiteral  á 

las  leyes  de  Toro,  por  D.  Sancho  de  Llamas  y  Mo- 
lina; segunda  edición.  « 

Esta,  obra  impresa  elegantemente  ¿  dos  colum- 
nas, consta  de  nn  teme  an  ibiia  te  CW  páginas ,  y 
se  vende  á  cmcDma  bb&lis  an  al  denpaclio  4e  u 
Compañía  do  impresores  y  libreroa,  caAa  da  Pna- 
ciados,  y  en  las  principales  librerías  da  ella  eofte. 

Concordancias,  motivos  y  comenta- 

ric  drl  Cililujo  civtl  ff^Hiíítíi ,  por  el  £xcmo.  señor 
D.  Florencio  (barcia  doyena.  Senador  del  reino, 
magistrado  del  Supremo  Tribunal  de  JuMicia.  Ma» 
drid,  18i>2.  Los  tomos  1.*,  9.* y  3.*  están  en  venta. 
Esta  obra  constará  de  cuatro  tomos.  £1  preoia 
de  la  obra  completa  70  rs.  (en  lugar  de  100  reales 
que  cuesta  en  casa  del  editor)  ,quc  se  satisrirpri  ,  al 
percibir  los  tomos  primero  y  segundo,  40  rs.:  al  re- 
coger los  tomos  3.*  y  i.*,  por  cada  uno  15  rs.  So 
suscribe  en  Madrid,  libreria  estranjera  ,  rienlifíca 
y  lilcraria  do  CárlosBaitly-Bnilliere.  calle  de!  Prín- 
cipe, núm.  11,  y  en  las  provincias  en  las  principa- 
les llbrarias.— A 

Compilaciim  ecleriásilca.  8e  lia  re- 
ducido su  precio  á  i  rs.,  que  os  la  mitad,  para  ter- 
minar su  cspendicion :  comprende  la  edición  ofkial 
déla  ley  (li  1  iii  t  i/aclon  de  las  Cortes,  plenipoten- 
cias y  úliMiio  Concordato,  con  las  demás  leyes  y  de- 
cretos para  su  ejecución,  en  un  tomo  en  4.*  mayor. 

Se  espende  en  esta  corto  en  la  librarla  4a  Cuaslll 
y  en  la  administración  de  La  Btpenaa»,  

Elementos  de  práctica  forenaei  ó  teo- 
ría de  jos  proceUmioaos ,  por  D.  Manuel  Oitts  4a 
Zúñiga :  tercera  edición,  corregida  y  notablemente 

anmonfada.  Consta  de  dos  tomos,  y  se  vende  i  96 
reales  el  primero  y  [\1  el  segundo,  en  las  libre- 
rías de  La  Publicidad ,  Pasaje  de  Uateu,  calle  de 
Espoz  y  Mina  y  do  la  Victoria:  de  Ruiz,  calle  de 
CarraUs,  y  4a  Caslan ,  aalla  4ol  Principa. 

IHrector  propietario , 
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Vamos  á  coDÜouar  U  Urea  <|ue  dejamos  pea- 
diente  en  nuestro  articulo  antcriar,  e&amioaodo 
las  diferencias  que  el  proycft'>  dt-l  CóJijo  ci\il  in- 
troduce co  nuestra  legislación  actual  en  la  raaleria 
ét  A«r«iieMt  f  iomaeiwa.  TtiuteibanM  el  rere< 
ríJo  artículo  hiMsndo  de  las  mejoTM  CMclu- 
jeo  co  el  arU  6C5  del  projfecto. 

Signe  á«tt  materia  ta  de  üAmiation ,  ra  foe 
te  introducen  do>  novedades  no  desateadibies.  Las 
cauaaa  4it  desheredación  se  dismiouyeo  cooside- 
raMemente.  Ifaesira  legídaeioo  actual  enamera, 
entre  Io<i  lutftivos  que  autorí/an  al  padre  para  des- 
heredar á  sus  hijos,  el  de  haberle  hecho  perder 
grao  parle  de  sus  bienes,  ó  impedido  hacer  testa - 
aeoto,  é  abandoaada  ealando  demente ,  ó  no  ha- 
keric  «;i!vjdo  cuando  estaba  pririonero  ó  prc». 
abanJonar  U  relÍKÍ«>n  católica,  y  babersv  hecho 
lidiador.  Jnglar  teiiaíco.  no  riéndolo  el  padre,  l'na 
critici  ¡lu!>irdda  y  prudeote  ha  csriuido  estas  CdU- 
aos  del  pro)'ecto.  añadiéndose  la  de  liaber  negado 
alInMales  al  padre,  y  la  de  hali«r  sido  coodanado 
por  on  delito  que  lleve  conmigo  la  pena  de  inlcr- 
díccioo  civil  [art.  67-2,.  Esta  es  la  primera  innora- 
cion  que  en  esta  parte  nos  pfrece  el  proyecto.  La 
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segunda  innovación ,  mas  notable  todavía  que  la 
priaNia,  caoilile  tn  que  loi  hijee  del  dwte redada 

of  npan  su  lue.ir  y  derechos  de  herederos  forrosos 
respecto  á  la  legítima  (art.  673).  Es  superior  á  lodo 
CBeareeisleoto  ta  jcalleia  de  ola  dbpeeiekw.  qae 
liberta  á  los  inoceutes  hijos  del  desheredado  de  la 
odicsif  ó  inmerecida  pena  de  prívacioa  de  bienes 
á  que  les  condnia  en  Dooslra  legislación  aeloal  la 
taita  cometida  por  so  padre. 

Sigue  á  la  materia  de  desheredación  la  do  /c^a- 
d')i.  en  que,  siguiéndose  een  leres  diferencias  los 
misoBos  príociptos  de  nuestra  legtstacioo  actual,  no 
podia  menos  de  encontrarse  la  disposición  que  de- 
clara válido  el  de  lioa  cosa  ageoa  si  el  testador,  al 
tiempo  de  Irgaria,  saUa  qoo  lo  era  (ait.  Cn).  Sn 
entr.ir  rn  discusión  sobre  este  arltVulo,  diretnos 
francamente  que  nuestra  opinión  es  enteramente 
contraria  á  su  contesto ,  y  que  creemos  que  esta 
añeja  doctrina  e^l.ib.i  llamada  á  doNaparecer  da 
nuestro  C«ydigo  civil.  Nada  nos  parece  tan  ridículo 
como  un  testador  qoe  dispone  lisa  y  llanamente  do 
la  propiedad  de  uno  en  favor  de  otro,  sinoeslalej 
«pie  respeta  «u  voluntad  hasta  el  cslreaao  de  cum- 
plirla en  esta  parle.  Solo  cuando  esta  di«posicion 
apareciese  .motivada,  ratonada  d  joslilicada  ra 
cierto  roodo.  podríamos  conform  «rnos  con  lo  dis- 
puesto en  el  espresado  articulo.  Tud^via  ballaria- 
mcs  mas  Jorto  qoe  valiese  el  legado  coando  d  tes- 
tador no  sabia  que  li  rosa  era  aztná  \  cuanJ  >  liuho 
fundamento  para  que  de  buena  fe  pudiese  conside- 
rarla como  soya  propia.  Eotooccs  eaovendrtaaMo 
en  que  se  eotrspsa  al  lagalario  ta  «esa  legada  dsa 
estimación,  porque  no  es  justo  privarlo  de  un  le- 
gado quv  el  testador  le  dejó,  haciendo  uso  de  una 
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Tolunlad  «ensata,  Julaosa  y  ipriuliuilc.  Pero  ¿qué 
wmñétnéUm  nt  qoé  ayrcdonitreM  It  foIaWad 

del  que  tüí^jtiini  dr  lo  .t^rrio,  sabiondo  qae  es  age- 
no?  De  todos  luodos,  atiaadoDaJBOs  el  hum  juicio 
é»  áuwtl'Ui  faMüdnf  tnn  cuotion  en  que  »c  opina 
boy  dia,  y  en  que  dertUMoU  cabe  0|iiDar  de  muy 
diversa  manera. 

Al  Iratar  de  las  condiciones,  objeto  y  fin  de  las 
iUsposiciones  testamentarias ,  se  consigna  el  justo 
principio  Je  (jue  toda  condición  ¡lupositilc  y  con- 
traria á  la  ley  ó  á  las  buenas  costumbres ,  se  (leoo 
por  DO  poefta  /ort.  709).  Esta  doelaraeion  Ilóva  eoD> 
ágo,  á  mas  de  su  reconocida  justicia,  1:i  solución 
de  las  capricbosas  dudas  suscitadas  en  este  punto 
folvo  lat  condidones  imporibles  de  heeho  ó  impo- 
flHdes  por  su  naturaleza,  y  la  diversa  aplicación  que 
del  principio  legal  consignado  mas  arriba  sequ^ 
ria  hacer  á  unas  y  á  otras. 

El  art.  713,  que  declara  nula  la  condición  dono 
contraer  primero  ó  uUcrír)r  nuitrímonio  fuera  de 
los  casos  que  en  el  mismo  se  espresan,  tiende  asi- 
ntalko  I  dejar  consignada  ana  regla  legal  so- 
bre un  punto  dudoso  do  nuestra  ,n  itnl  jurispru- 
dencia. Kadie  ignora  que,  á  fódta  de  leyes  termi- 
nantat  sobro  oslo  punto,  1o«  intérpretes  dislinguian 
casos  j  clrcunalaneias  sobre  el  cumplimiento  de  l.i 
Indicada  condición,  y  que  su  resultado  era  el  de 
promover  estériles  y  desagradables  cuestiones  en 
la  práctica.  , 

Otra  novedad,  que  se  deja  ronnrcr  &  la  simple 
vista,  es  la  que  contiene  el  art.  7t7,  según  el  cual, 
Bo  solo  00  rovoeaUo  todo  testamento  i  voluntad 
del  testador,  sino  que  es  nula  la  rcntincia  de  este 
derecho,  asi  como  la  cláusula  en  que  el  testador  so 
obNgoei  no  osarlo  sino  bsjo  ciertas  palabras,  ollo- 
■  sulas  ó  restricciones.  El  principio  do  la  revocabi- 
Udad  del  testamento  está  consignado  do  muy  an- 
tiguo eu  unestra  legislación;  pero  se  concedo  en  la 
misma  al  testador  la  facultad  de  impedírsela,  y  á 
esta  limii  i"t(  se  ponen  luego  esccpciotios,  inlro^ 
ducieudo  turmulas,  por  las  cuales  In  cláusula  de  no 
nvoear  él  testamento  pnodo  quedar  sin  diselo, 
resultando  de  cütas  complicaciones  que  la  verda- 
dera voluntad  ó  intención  del  testador  tropieza 
después  con  obatieulee  y  trabas  que  dlfleultan  su 
cunipliuiienlo.  El  art.  717  remueve,  i  nuestro  jui- 
cio, todM  estos  iocoovenieutes:  y,  por  otra  parte,  el 
proyecto  aleja  todo  temor  respecto  al  ibo  que  pue- 
da hacerle  de  la  facultad  do  revocar*  disponiendo 
en  los  artículos  718  y  711)  que  esta  no  puede  utili- 
zarse sino  empleando  toda;»  las  solemnidades  nece- 
sariaspara  lertar,  d  baeteodo  «n  testamenlo  poste- 
rior perfecto. 

Para  evitar  litigios  entre  sus  herederos,  acostum- 
bran entro  nosotros  algunos  tostadores  d  prohibir 
quo  so  iiupuí^nc  su  testamento,  conminando  al  tiue 
lo  cootradycro  con  la  pena  do  perder  todo  su  de- 


recho á  Xa  herencia.  £i  proyecto  dei  Códij^o,^  su 
art.  791^  dadara  que  asta  eUnsula  no  'ta  «iISsb« 

deá  las  demandas  de  nulidad  por  falla  de  solem- 
nidades, ni  á  las  de  ioterprotacion  da  sa  toIud- 
tad.  Aunque  lü  disposición  asi  eonoebfda  es  nra" 
cho  mas  justa,  creemos  que  de  todos  modos  su>  re- 
sultados deben  ser  estériles  en  la  práctica.  Si  el 
testador  consigna  ia  espresada  prohibición  conmi- 
nando con  la  pérdida  ét\  derecho  á  lá  herencia,  io- 
frt II abiertamente  el  art.  600.  seyun  el  cna!  na- 
titc  puedo  sor  desheredado  sino  por  causa  scüala> 
da  en  la  ley.  St  su  doelaraeion  no  inpone  pena  aK 
guna,  porque  no  parrl.^  imponerla,  ios  herederos 
ó  acrocdoros  combaiiráu  el  testamento  en  todo 
cuanto  los  aoomodo.  Esta  as  al  menoi  lai 
que  á  primera  viNa  nos  pradnee  el 
ticulo  72-2. 

I^s  disposiciones  do  los  art(ealos72t,  727  y  7W 
ofrecen  solución  á  Otros  tantos  puntos  cuestiona-^ 
bles  de  nuestra  jurisprudencia,  controvertidos  en- 
tre nuestros  intérpretes  y  comentadores,  y  no  de- 
cididos por  la  lay  eserlta.  IMspdtBso ,  por  ejemplo, 
sobre  si  la  falsedad  de  la  cau5n  nnnln  la  herencia 
y  el  legado;  y  la  opinión  ha  decidido  esta  cueslioo 
por  su  propia  autoridad,  afimatlvamenté  rospoote 
de  la  primera,  y  negativamente  con  relación  al 
segundo.  El  art.  721  establece  la  misma  regla  acer- 
ca  de  ambos.  Toda  disposición  testamentaria  fun~ 
dada  en  causa  falsa,  será  nula ,  según  su  contOslOi 
si  el  interesado  no  proba ¡le  que  el  testador  tuvo, 
para  hacerla,  otra  causa  tan  atendible  como  la 
primara.  Gneslidnaso  asimismo  sobre  le  edad  n^ 
cetaria  para  scralbacea,  y  sobre  si  las  funciones  de 
este  cargo  deben  ser  retribuidas  6  gratuitas.  Los 
articules  797  y  739  deciden  que.  para  ser  albaoea» 
es  necesario  tener  capacidad  para  obligarse,  y  que 
el  cargo  de  tal  es  meramente  gratuito ,  dando  as( 
solución  legal  á  lo  que  anteriormente  so  hahia  de* 
cidido  por  la  opiniou  de  loa  cementadorw  A  fiilér- 
pretes  en  sentido  diverso. 

Al  tratar  de  Us  sucesiones  iot(»tadas,  se  ofrecen 
á  nuestra  consideración  en  el  proyecto  del  Gddlge 
civil  algunas  innovaciones  acertadas  n  «pcrto  ile 
nuestra  legislación  actual.  SI  principio  coosigoa> 
de  en  «1  art.  713,  de  que  en  las  beréndas  no  se 
atienda  al  tronco  ó  línea  de  que  procedan  los  l  ie- 
nes,  ni  á  la  distinta  naturalexa  do  estos,  es  mu^y 
justo  y  eonvenienle,  porque  en  el  acervo  de  i 
que  componen  «na  herencia  resultan  á  veces  < 
sidcrablemente  disminuidos  los  del  cónyuje  que 
mas  aportó,  y  el  sistema  de  Iroucalidad  cu  cilos 
casos  no  produce  sino  una  manifiesta  injusticia. 
AI  establecerse  en  lo*  artículos  739  y  7G0  que  el 
doble  vínculo,  ó  sea  el  parentesco  por  parte  de 
padre  y  de  madre,  no  da  otro  dereebesino  el  de  te- 
ner en  la  herencia  una  porción  doble  que  el  parien- 
I  te  do  un  solo  lado,  so  hace  de  maclia  mejor  con- 
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te 

nm  nnf=íro  dprprhn  nrtnal  trata  OOD  008  deflcon- 
•id«racMB  notaUe,  al  paM  «fue  ei  |iroyecto  del 
€ódis*dvillMarig*RMte  lMff«Mialtaifta4d« 
Uporcioa  que  eorrciininJe  á  In-í  lierman  ente- 
IOS,  coaodo  eoneurreo.  con  «Uoá,  y  e!  ilcroclio  ¿ 
ffot^íir  toda  U  hBWnril  por  partM  igualM. 

WMlitiHiwiw  •olM(articalo«  768  y  769).  Uu- 

chn  mm  in»U  es  también  la  díspo<ioÍMi  éA  ar- 
Ucaio7ti(>,  que  ea  el  cato  de  concurrir  tolos  los 
«MDliMdMdilállaala»  á  filiado  padro  j  madre ^ 
llama  á  los  mas  próximos  en  srado,  a«ii;nántloles 
igoale»  i^orciofio»,  que  la  de  ouertro  derocbo  ae- 
lul«^  4ifidl»te  iNMMtepw  Umm  «alM  te» 

mismos  asccndicnlos.  Es  aMini-m  i  inn-Mílile  que 
darechos  del  cóoytúe  viudo ,  reducidos  hoy 
i  k  iM§  eoopleta  lúiM  pM>  Im  4iaf»MÍeto« 
IMede  la  ley  do  Partida,  rcsullaráa  algo  mojorddo» 
por  el  art.  773  del  proyecto:  en.  vwde  k  cuar- 
ta luariul  que  pueíde  dejacM  é  ta  VÍnda.  «M 
IM  Iraa  Kmilaeiones  de  ler  pobva »  M  haberle 
dejado  para  vivir  ron  decencia  y  no  esceflfr  «><•.;! 
cuarta  de  iOU  litaran  de  ero,  el  cóayuie  muerlu 
pMiadl^al  Ttaital  qriato.«aitiélaNta4» 

lo3  bicne*.  ^(«^un  loá  ca!*fl">  qnp  e^pn^n.  -sin  perjui— 
I  de  que  91  eo  las  eapitulacioaei»  uwaniBouiaiee  se 

praflara  á 

1  suceeton  lo  establecido  ea  las  capilaUcío- 
MS.  Per  állirao,  laa  diqioeioioDea  del  proyecto 
mucho  mas  claras,  matcoaveniaotea  y  eqoita- 
)  Nipecto  á  Um  beroiaiMW  naturales,  que  las  de 

naestro  derecho  viKcnle.  Hn  este,  tudo  lo  dispuesto 
i  la  suceatou  de  dieiioe  bijoe  está  l»asado  en  uo 


odiosidad  ctivo«í  f feclos  no  deberán  esperímeotar 
ioa  que  en  nada  ton  culpablee  del  yarro  cenetido 
par  aaa  padraa.  iar  alia  liarte^  sm  daiaehaa  eo 
Mocorrencaa  ooo  otros  coherederos  son  tan  conTu- 
m»  J  oofttradktorioa,  eegun  la  multitud  de  layes  vi- 
geotes  sobre  esta  materia,  que  no  es  peailila  an 
aiaekas  casos  deiairlos,  elasíGcarlos,  oi  (¡jarlos  de 
nn  modo  claro  y  pr«MM*io.  La  oueva  ley  parto,  en 
paiuMc  lugar,  del  principio  de  uo  coa&iderar  como 
h||aa  ariirala*  rfaa  á  los  reconocidos:  esto  supues- 
to» no  laa  concede  otro  derecho  que  el  de  al¡menlo->, 
« coaenrran  con  b^  legitimos  (art.  77¿t;  pero 
«a«c«niaada  coa  aNeadlaiitea  ¡MiadaB  la  auarla ' 

pwCo;  con  colaterales  dentro  del  cuarto  serado,  la 
■iitad;y  liadaBMaqaedaae  vtudaó  viud»,el  ter- 
aáa:  álWalalaaprlawroa,  y  qnadiMbloi  según- 
ém»  Inaidao  loa  dea  tercios,  y  á  falta  de  unos  y 

otro*,  f>\  todo  de  !a  herencia  (art.  776).  Ademas  se 
4Mineeáe  ia  reprMootacion  á  los  desceodieutes  del 
liyo  MlBial  par  BHNrU  daarta  (aru  77S).  La  ana 

cesión  f>n  ór^lpn  inv^r^o,  c^to  («i,  de  persoua- 
t  pueden  heredar  al  hijo  natural,  se  ordena  por 
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talla  de  hijot  tfjaa,  te  hart^aa  wa  \ 

i{ue  le  han  rcconorido.  y  en  derecte  de  e^ttos  sos 
bermaoes  naturales  y  los  dcíceodientes  de  es|og 
(artteakaTW  yTM):  patipia  al  prayacla  ha  laoid» 
un  especial  cuidado  en  uo  loecclar  ni  confundirla 
familia  Iflgitiaia  aoii  la  lamUia  natural,  probibia»» 
dolaameaéMaaaaIn  tai  hi4ítí(Iimh  da  «la  f  d» 
otra,  por  oaa  biaYa  y  lataiúMinla  dwpanaiaA  M 
art.  779. 

Debemos  advertir  que  las  disposiciones  del  pro« 
yaola  aabra  hijos  naturales  no  aaa  anteramenle 
nuevas  en  su  fondo:  la  ley  de  16  de  mayo  de  1835 
diáel  primer  pasa  avaotado  en  favor  de  ellos,  que 
al  prayaato  «a  ha  hacha  naa  lioo  miiiarar  y  Uavar 
á  cabo.  Asimismo  advt^rtiremos  que  hay  en  esta 
materia  de  wcesiooos  intestada*  otras  disposicio» 
nes  qoa  na  naa  paraeea  tan  eonTaoianlas  ai  tan 
justas.  Eo  buea  bora  que  haya  lugar  al  derecho  de 
representación  cuando  concurren  á  la  sucesión  del 
difunto  hermanos  suyos  y  sobrinos  stij'os;  pero 
caaoáa  canourraa  iohriaoa  salí»,  no  decora  axl*- 
•  irtil  pf prfíent  í-iofi .  porque  falla  la  razón  de 
ella.  Por  ventura  si  uno  falleciese  dejando  seis 
sobfjnaa,  hija  ona  dar  dtet  da  ua  hannaoa ,  y  laa 
otros  cinro  de  otro  .         jn5to  que  e!  primer  sa» 
brino  herede  la  mitad  de  la  herencia,  y  que  cada 
ana  dt  te*  ateos  perciba  solo  una  difliaia.  parta  da 
ella?  El  proyecto  lo.dispane  así.  sin  embargo  (ar- 
ticulo 736).  por  imitar  al  Código  civil  francés.  Pero 
si  la  raaon  que  prenda  i  laa  aaaoñooes  iolestadas, 
donde  la  ley  estabteca  loi  darachaa  rapreseolandn 
la  voluntad  del  difunto,  es  siempre  la  del  mityor 
afecto  que  se  supone  eu  este  respecto  de  unas  ó  da 
«Iras  parwMi»  aa  Indudabla  foa  ta  diapo  «doD  ipia 
concede  á  un  sobrino  una  porción  cinco  veces  ma- 
yor que  la  del  otro,  no  so  coaforma  de  modo  al- 
guno oon  arta  prawntaToluntad.  TanMea  con.  m 
nuestro  concepto,  muy  limitadas  las  ventajas  que  aa 
conceden  en  la  herencia  al  cónyujo  superviviente. 
Nunoa  debiera  perderse  de  vista  que  la  viuda  es  la 
persona  á  quien  mas  ha  amado  en  vida  el  diíiiBlo, 
con  (]iiioa  lo  han  unid  »  n^l  i  •i  u)-:'-;  y  v  ínculos  mn*; 
estrechos,  y  que  U<i  ad^uindu  eu  vida  do  su  coa- 
sarta  naa  paakion  y  nn  ranga  qnaaoo  ta  aunrtn 
de  este  ha  perdido  de  nn  solo  rol;)?  Rop.ireso  en 
lo  posible  este  aflictivo  estado,  asegurándole  uaa 
cabaiataneia  daooroaa,  y  na  aa  ta  d^a,  eo«a  huta 
aqni  la  han  dejadu  uueslras  leyes,  i  mercad  da  ta 
piedad  de  los  herederos,  y  sin  derechos  ningunos 
i  participar  de  unos  bienes  á  cuyo  disfrute  estaba 
acostumbrada,  y  á  cuyn  naniarfiwiiMi  habta  aan* 
tribitiflo  pfirazniente. 

>io  preteudemos  dirigir  uoa  censura  á  los  aut»> 
Na  dal  prapada,  at  «anifaitaBi 
npinion  n^t.T  de  mas  el  art.  771,  primero  de  la 
ciou  que  trata  de  lee  hijos  naturales,  y  que  dice: 


II 
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EL  mo  vkQwa, 


)>ie  goliemarán  por  In^  rrpb';  «frrTiípntf^  ii  f?;  í  e<la 
diipoticioQ  siguí«8«o  algunas  reglas  eo  el  mismo 
•Hítalo,  la  «ücoiitrartaaiMdAl  tod«Jaififieml«;  pe- 
ro no  siendo  así,  lleTando  la  sección  un  epígrafe 
intilulado  De  las  herencias  de  lo$  hijo$  natnrates  r«- 
eoHOcidoí,  y  siendo  bieo  obvio  qoe  las  di^poaicio- 
■«s  qM  M  «Ha  M  «onltaMii  ton  ¡wm  qa»  por 
ellas  se  gobierne  esta  malería,  era  ocioso  consagrar 
lio  artículo  especial  á  una  declaración  de  este  gé- 
nan».  lÁareglaa  di»raoaplaaqnacaiilianeeaila  lec- 
ción del  CóJiu'o  son  para  qtip  por  elloe  se  gobierne 
la  materia  sobre  que  versa ;  pero  como  esto  lo  sabe 
el  lector,  no  aa  ba  craM*  neceearto  idrarttiselo 
en  ninguna  de  lasratanles  del  proyecto.  Es,  pues, 
el  art.  77t  una  disposición  completamente  inútil. 
Su  supresión  en  nada  perjudicarla  al  Código  civil, 
muvai  nmcianado.  Tacarla  Boa  quedan  por  exa- 
minar alcunas  innovaciones  y  reforma?  de  la?  que 
el  proyecto  noi  ofrece  en  asunto  de  herencias  y  do- 
Baeienaa.  Laa  aplatamoa  para  A  Dihaaw  inoMdia- 
to,  donde  daremos  porteminadoalailaMn  da  es- 
ta intereunte  materia. 

tm  Hm  DB  AlRIQOBá» 


'  LoctrabajMqaeaalaaMwaBBplaÉdtoliaaipaliaea 

en  favor  de  cstns  rlases  bcneraMtas,  van  pro- 
duciendo los  salisfactorios  resultados  qoe  nos  ha- 
blamos propuesto,  y  que  tarda  4  temprana  «a  eon- 
siguen  siempre  en  la  defensa  de  las  causas  nobles  y 
jtjstas.  El  gobierno  de  S.  M.,  que  creyó  de  buena  fe 
en  un  principio  que  las  dotaciones  asignadas  á  es* 
fos  funeienarias  ana  suficientes  para  su  decoroso 
sostenimiento,  Ta  reconociendo,  sin  duda,  la  Inexac- 
titud de  sus  cilculos:  puesto  que,  según  hemos  oido 
yn  varías  vecee,  trata  de  ampllir  an  leaDueves  pre- 
supuestos las  cspre«adas  dotaciones .  dando  con 
esto  un  honroso  testimonio  de  su  docilidad  y  amur 
á  la  justicia,  y  de  que  su  penaaiBianto,  al  empren- 
der la  reforma  de  la  supresión  de  los  derechos  ju- 
diciales, fue,  como  sostenían  los  defensores  de  aque- 
lia,  el  dar  mayor  dignidad  f  realee  y  no  el  d«  de- 
prtnrir  al  niéinaria  jndklal  y  llacal. 

Ademas  de  este  resultado  satUfaelorio,  nncstras 
constaoles  tareas  en  tan  interesante  materia  han 
dodo,  reapeda  i  lai  iodivMaoe  i  quleaeo  lee  c«n- 
sagramos,  otro  fnito,que  naturalmente  debia  espe- 
rarse,  y  que  es  para  nosotros  de  altístmo  precio; 
c*  decir,  el  habemee  coitqttitlada  la  eoaflama  y 
estimación  dn  los  referido*  funcionario*,  que  liacen 
á  nuestra  lealtad  y  boena  fe  la  merecida  justicia. 
Las  cúlumoaa  de  toda  Ib  FAtoMaemui.  na  leilaB 
I  á  aaafanar  1«  praKilaA  da  MMiaoiaaaa 


que  dinrinmentc  recibimos,  dt^ndonoíi  gracias  por 
nuestros  trabajos,  y  eacitándonosé  oootiaiii^oa  oes 
el  iniaino  ealo  qoa  hana  aquí;  pero  af  no  noe  ea 
posible  satisfacer  los  deseos  de  todos  nuestros  fa^ 
vorecedores,  amigos  y  compafteros  do  profeiion. 
faltaríamos  á  la  consideración  que  debemos  á  la 
clase  en  general  si  no  abriéramos  alguna  vea  la| 
columnas  de  nuestro  periódico  i  \n  mrtnfrf><^iaci<m 
de  sus  sontimieptoi.  Asi  será  El  Fia»  íNackmav 
como  nof  prapnina»  deada  en  raadadon,  no  lolói 
un  periódico  de  ciencia  y  de  doctrina,  sino  in  rubí  en 
un  órgano  fiel,  on  intérprete  celoso  y  un  defen- 
sor eonetaola  da  loi  daaeoe,  aenliariantoe  y  legiti-' 
mos  inlcreaes  de  tan  a  preciables  clases;  y  ettéipo* 
dráver  el  gobierno  de  S.  M.,  que  también  sabe- 
mos le  hace  la  debida  justicia,  lo  que  i  veces  le 
delicadeza  y  el  respeto  no  parmilai  taaintafaaadoé 
pspresarlc  directamente. 

Si  el  gobierno  de  S.  M.  desea,  como  creemos,  el 
acierto  en  tan  deüeada  mataría,  qna  abata,  no  yé 
i  una  clase  determinada,  sino  á  la  sociedai)  m  ge- 
neral, porque  toda  ella  está  interesada  en  ia  recta 
adndnhlnalettde  li  justicia,  y  por  censigirienteav 
el  decoro  y  dic:nidad  de  los  que  en  ella  sirven, 
noMtroi  podemos  ain  presunción  aseguraríe  qoe 
le  seria  da  napaea  «itlUdad  loa  datos  y  noticlaa 
que  nuestra  posición  partlealir  daa  ha  pennitidal 
adquirir  en  esto  asunto  y  en  algunos  Otros.  Acaso 
llegue  el  dia  en  que  se  los  presentemos,  •  conaa-f 
poodiando  á  lae  dlfliraalaa  tevilaaianea  q«a  oabra 

e<!ff  pnrtifiilnr  nci";  h;in  dirigido,  y  COmo  ona 
dexinteresada  ofrenda  de  nneitra  lealtad  y  pa« 
triotismo;  pero,  fatorin  eato  as  faiMea,  ereaama 
quo  no  será  inútil  la  publicidad  de  algunas  eomO'* 
nicaciones  como  la  que  insertamos  i  eonUnuaeien 
de  estas  lineas,  y  en  la  que  verá  el  gobierno,  inta^i 
da  con  el  lenguaje  de  la  verdad  y  en  estilo  ma^ 
desto  y  sencillo,  la  triste  situación  de  las  clases  qoe 
por  la  Índole  y  carácter  especid  de  sus  fundonea» 
■on  tan  diga»  cama  las  qoa  mas  do  la  prrteeelen 
justa  queensu  ab-íhmirnto  reclaman. 

Las  observaciones  del  comunicante  recaen  prín^ 
cipalmenta  sobre  les  jueces  y  promotores'  da  en- 
trada ;  pero  cuando  las  dotaciones  de  los  de  asceose 
y  término  son  igualmente  escasas  é  insufleientes, 
como  varias  veces  hemos  demostrado  nosotrea,  las 
hacemos  aplicables  y  estén sivas  á  todos  ellos.  Las 
dificultades  de  ciprias  reforma*!  se  tocau  mas  Líen 
en  el  terreno  practico  do  los  negocios  que  en  el 
eampo  deHowlKadi^  da  las  laarfas;  y  par  :asa 
c  tcemo-i  que  debo  el  í:f»híerno  nir  atentamente  la 
voz  de  la  espericncia ,  que  lo  habla  en  esta  mala- 
ria con  el  -tdiemn  «ondllo,  pero  «leeoanle  .  'da  lea 

liecbov. 

Sirvan  á  la  vez  estas  breves  líneas  de  eonlesta- 
don  i  loa  difÉre«iea  aaserUores,  y  d  atrás  que,  ilp 
V  a«t  «aeiibaii  an  Igaal  aaolida«  j  < 
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%  ta  carU  á  qric  nos  referimos,  y  en  la  cual  solo 
luy  de  fauneretridas  las  alabanzas  con  quo  M  noi 
livwveé  t  GMndo  oo  hemo<;  hecho  otra  cosa  que 

cnrnplir  rírl  rnrf^r  modo  ¡inMUlc  los  deberes  (le  la 
poficioo  que  voluaUriauicoU)  hemos  eleg^ido: 

uStñor  áireclor  de  Et  Fa»o  NaoOüa». 

TÍliiantln  ron  tm  cpIo  tan  eaquisito  como  ««mira- 
do abo^a  V.  por  la  cauM  del  decoro  é  iodepcodeu- 
chijadletal.  n»  puede  qaedarie  dode  de  que  en 
ceda  artículo  de  su  cslimahle  periódico  consacrado 
é  Ul  objeto,  aumenta  lasfimpalíaadelos  ioCorluna- 
dos  funcionarioe  dd  dfden  jadieial.  7  puede  caber- 
te le  uturaccion  de  que  si  no  consistí*-  su  lamliMe 
propósito,  obtiene  al  menos  el  reconocimienlo  y 
gratilad  de  sus  )>atrocinados,  quienee  ne  veeilan 
M  haeerie  eco  de  las  spniidM  qniin  á  que  lea  da 
lo:;nr  b  nfltrtivEi  situación  en  que  se  encuentran, 
logándole  persUU  en  esponerlas  al  gobierno  de 
8wlf.p«ra'f«rdeeUBmre««Bto  eiítM  remedio  á 
un  mal  que.  si  se  pteloDgit  puede  ier  de  fnnensa 
faeaccodepcia. 

»BI  mBeie  de  q;iie  di  Exeeae.  sefior  vbialro  de 
Grecia  J  Justicia  se  propone  mejorar  la  tristísima 
ritaaeion  de  loa  jueces  de  primera  ioalancia  y  pro- 
motores es  consolador,  aunque  «1  lleaipo  para  el 
fia,  «gnii  lee  aaiiMlei,  ae  epiMta  el  remedie ,  no 
aea  lan  próximo  como  iu«  m.ilrs  exigen. 
■  j)C§noo  mescü  han  Irascurrulu  desde  que  dichos 
ItaueiMerleB  quedaren  aelo  atenidos  i  los  reduci- 

disimos  ¿-  insrfíriontes  H'ieldos  fijo*  que  les  fueron 
asii^ados,  tiempo  suficiente  para  que  ellos  hayan 
podido  espcrinenUr,  y  el  gebiemo  de  S.  M.  p«r- 
■aadirse  de  que,  ni  á  co>ta  (b^  b^  m  iyor  ecnnrunía 
y  privaciones,  y  raltando  ¿lo  que  requiere  el  de- 
coro en  su  respectire ministerio,  pueden  sostenerse 
Cen  los  sueldos  que  les  están  determin  ados  en  nin- 
guna rfe  If^ '•■'•^íorías  en  que  se  hallan  clasiflca- 
dos;  y  tuucho  inauus  los  jueces  y  promotores  de 
•■Ifida,  cuyw  neceaidades  no  sen  menorea  que  las 
de  los  de  ascenso  y  término ,  aunque  errónea- 
mente ae  haya  creído  lo  contrario,  para  eUable- 
<eer  ItB'uettÉles  diféreodee  en  lee  aueMes  de 
Bn<  ü  >  otros:  pues,  situados  1o<í  juzgados  de  en- 
trada en  poblaciones  de  poquísimas  6  acaso 
é»  irfnguBtfl  proporeieitM ,  y  debiendo  asf  los 
Amcienarios  de  ellos,  como  de  los  demás,  compor- 
tarse con  el  mismo  decoro ,  en  los  de  eatrada  lie- 
neo  que  gastar  tanto  para  poderle  sostener,  cuen- 
te tienen  qoe  gastar  para  ello  los  de  aséense  y  tér- 
mino <»n  mejores  poblarionos,  que  en  lodo  y  para 
4odo  oírcceo  mayores  ventajas  y  proporciones.  Si 
les  de  entrada  legran  alguna  rasa  regular  y  ul 
eii  i!  <!i  rfate  eu  que  vivir  y  tener  r>u>  despachos 
jutLiicu»  y  |i.\rl(cu)i(rcs ,  pues  lo  d<;  loches  y 


dleodas  públicas  es  coea  que  solo  hay  en  mujr 
pecas  eapftalea  de  partido ,  tienen  que  pagarla  é 
tanto  precio  como  pudiera  costar  una  iMMoa  en 
una  ciudad,  porque  los  dueños  saben  mny  bien 
que  los  jueces  y  promotores  no  tienen  mas  remedio 
que  rennnelar,  por  falta  de  habitación  decorosa,  6 
pacar  bnen  precio  de  alquiler,  ñn  tener  el  arbi- 
trio de  elegir  alguna  mas  barata,  perqué  00  las 
hay  deaaeupadas,  7  ann  coando  lee  haya,  tedeoléa 

propietarios  saben  que  dichn»;  fnnrinnririQí  1if»nt»n 
por  precisión  que  recibir  la  ley  que  les  impongan: 
si  TÍMan  alloay  snaftimilias  eon  aseo  y  deeeneia» 
es  á  mayor  costa,  porque  tienen  que  hacerlo  va- 
liéndose de  personas  de  las  ciudades  á  quienes  de 
algún  modo  hay  que  retribuir  las  iocomodidadan 
que laecMMn  le»  encargoe :  lo  odamo  aneada  eaft 
la  mayor  parte  de  los  comestibles ,  porque  tienen 
que  recurrir  á  las  poblaciones  mayores ,  sobre  que 
los  que  hoy  ee  poeden  lograr  an  la»  paqoeias  no 
•00  mas  baratos ;  y  en  cuanto  á  asislencias  facul- 
tativas y  proporción  para  la  edocacioR  de  lee 
hijee,  ea  bien  cierto,  por  daagraeia ,  qoe  no  een 
pocas  las  capitales  de  partidos  judiciales  en  ¡[ip  no 
hay  médicos,  boticas,  ni  aun  maestros  de  primera 
educación,  siendo  preciso,  asi  en  loo  aamaio  en- 
fermedades ,  como  en  loe  de  haber  do  dar  adoet* 
cion  á  los  hijos,  hacer  cuantiosos  dispendios:  de 
modo  que,  solo  habiendo  pasado  por  los  primeros 
peldaños  de  la  escala  pam  llagará  loapoeUoiela- 
vadus  de  la  judicatura  y  magistralor^.  ^e  puede 
saber  á  qué  co^  viven  con  algún  decoro  tos  juece» 
y  prometerá»  en  loe  paéMe»  onque,  sin  pan,  Tinot 
aceite  ni  otros  articulo?  de  proin.-i  co^-pi'li:i,  t'irjrr  1,»» 
cuesta  dinero,  mucho  mas  que  á  ios  antiguos  veci- 
nos de  eltoe;  y  eomprandor  qoe.  dnicmnenlo  lo» 
célibes,  sin  familia  alguna,  pueden  hoy  subsistir  en 
algún  juzgado  ó  promotoría  de  entrada,  retrayón- 
doiie  de  todo  cuanto  pueda  tener  algún  vislumbre 
de  luje;  pero  que,  eomo  aoo  loa  unaala»  qoa  a», 
encuentran  solteros,  Ins  oín"  no  p'ieden  sostenerse- 
dccorusamentc,  y  se  verán,  ñ  tan  aflictiva  situación 
se  prelengaao,  en  ol  caw  de  tener  qoo  eopatataa  dn- 
una  rarrera  en  que.  habiendo  pníndo  Ij  mejor  de- 
su  vida  gran  parto  de  dios,  no  puedan  continnao* 
sirviendo  por  no  querer  arreatnr  el  aaerillelo  A» 
su  independe nci;i ,  teniendo  qnc  buscar'enlre  sus 
administrados,  una  ves  y  otra,  írecuentemonto, 
quien  socorra  ananecaskiada».  fTarriUe  conflidn, 
de  que  la  geawalidad  da  tllaf  no  podrá  librarse,  ai 
pronto,  muy  pronto,  persuadido  el  cobicrno  de 
S.  M.,  como  esperan,  üe  \  \  ra/on  y  Justicia  con  que 
se  lamentan,  no  mejórala  (b'plorable  911080100  40 
unos  servidores  de)  Estado  tan  dignos  como  otros 
que  eo  diversos  ramos  son  mas  atendidos!....  Entra 
los  joeeae,  parlienbnnenle  do  entrada,  hayindiví» 
doosde  mucha  anii^ítcdirl,  ^ogunse  evidencia  por 

la  j»«iUic«(i9a  dQ  ih  «$aUíon»  gue  dq»oío  eatá^ 
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|>á^c[gadi»uno9  en  ios  atcensoc*  sino  os  que,  ba- 
ttowtoMnMowlManUgoat  •leeldtfli  nayoresy 

correaítuifinlos (le  letras,  tienen  hoy  (|iio  laiiioular- 
M  do  que,  por  único  {Mrcmio  de  muchos  aiio»  de 
•iHfiolv*»  M  ven,  ni  degrada,  en  una  posición 
nvebiáim»  bmi  denreoU^oea  pan  sti  eulMisioocia  y 
hdo  sus  familias  que  la  que.  tuvieron  en  los  prin- 
cijpHNi  de  su  carrera  judicial,  porque,  por  impro- 
éutínm  4««  faeM  «uahiaiem  de  •fnatbe  tku$, 
puede  asegurarse  que  ningona  balaba  wmamio- 
nsde  diez  y  sei»  mil  reales. 

M  MD  loe  iuéUos  fijos  y  supresión  ét  daradioa 
•e  ha  conseguido  que  los  jueces  y  proraolores  fis- 
cales en  sus  respectivas  catesorías  tensan  iguales 
•bvenciones,  no  se  ba  conseguido  ni  puede  coose- 
fidna  qna  al  trabaja  son  lambían  ignal  pan  oaw 
y  para  otros :  y  si  antes  algunos,  por  el  mayor 
trabajo,  lograban  nuiyocoe  eraoiumenlos  con  que 
padar  vivir  naa  daaabegaáaaealo ,  aihen ,  im  Im 
que  tienen  mocho  ']ue  trabajar  ,  ni  tos  que  tion^n 
neDo»,  pueden  de  nodo  aJgnoo  sostenerse ,  como 
tntM  la  b^eian  todos ,  con  deeon,  aan  en  aquellos 
qooMrapntaban  de  menores  producios.  Que  asi 
lucedia.  se  comprendo  bien,  si  se  reflexiona  que 
tales  funcionarios  atravesaron  por  uoa  época,  en  la 
fno  pof  iMBban  rnaaes  estuvieron  solo  Aanídaa  á 
los  emolumentos  eventuales  de  sus  destiooe ,  por- 
que las  pMorias  del  Tesoro  público  no  p«rniitie>r 
roo  que  teles  pagann  los  loabloa  que  todavía  se 
adondan  ;  y,  sin  embariio.  fueron  pasando  siti  que- 
jarae  ni  darse  por  sentidos  do  su  situación  ^  prueba 
fiidanla  da  ^a  aata  nvaea  ftae  tan  aiictíva  como 
It  qnnan  In  nataalidad  los  contriata.  Los  mismos 
magistrados  y  otros  empleados  qo«  esperimentaron 
la  falla  de  pagos  de  m&  sueldos  por  aquellas  osea— 
aaeaa  dd  Braiio  público ,  decían  qne  los  Jueces, 
con  !a  percepción  de  sus  derechos  do  arancel ,  li- 
braban mejor  que  ellos  la  subststencia^  sin  osposi- 
aiflu  da  aoBipronialar  an  indapandaoeia;  y  atf  era. 
Mas  esto  no  quiere  decir  que  los  jueces  de  primera 
instancia  se  muestren  decididos  partidarios  de  la 
panapotan  da  dareebos,  ni  qne  su  interés  esté  por- 
qne  «a  los  devuelvan,  poaa  qna,  mirando  este 
ssonto  por  el  jírisma  del  decoro,  por  doode  parece 
que  lo  ha  mirado  el  gobierno ,  no  deben  significar 
pradiiafleian  i  ooaas  qaa  sa  araa  qna  la  anwngaant 
su  ínteres  está  solo  en  poder  subsistir,  conservando 
ase  doooro  y  la  iodependencia  que  les  es  tan  nece- 
ancia » y  ndallr  con  valar  I  toda  tentaeion  pe- 
ligrosa. 

»Bien  persuadidos  están  los  jueces  y  promotores 
deque,  establecidas  las  categortss,  son  neoesarías 
algunas  diferencias  para  ellas;  y  da  qne  Im  (|na 
dflic  hnl  er  entre  los  magistrados  y  jueces  de 
primera  i uiilaacia,  fiscales  y  prumotores,  ba  de  ser- 
idrda  abaUaulapan  awatrtar  las  anaMoa  da  los 


loa  superiores,  qoo  también  son  i^p^ftcifV^i.i^*!' 
par  esto  no  debe  dasatandewa  qaa.  loa  tra|^iaa!d(í 

lo!)  jueces  y  promotores  son  muchos  y  muy  peno- 
sos, que  no  tienen  ni  pueden  tener  horas  determi- 
nadas pan  al  trab^o,  sino  que  á  todfs  las  del  dia  y 
do  la  nuche  tienen  que  estar  prontas  para  el  ser- 
vicio, dentro  ú  fuera  de  sus  casas,  y  aun  de  los  pue- 
blos de  su  residencia,  según  lo*  easoe  y  circonstao- 
das  lo  axigan;  y  qna  no  puedan  da  nuda  aignna 
soportar  -utos  qne  inescusable  y  ncccsnri^- 
mente  tienen  que  hacer  para  soslooerío  con  algún 
decoro,  sin  nn  anmant»  canddeNiblade  analdo,  por- 
«pu",  como  (jueda  bastante  demostrado,  los  900  rea- 
les mensuales,  y  cincuenta  mns  en  líquido  qne  perca» 
bcn  los  jueees  de  entrada,  caso  que  algunos  no  tent* 
gan  todavía  que  sufrir  alfm  deaenanlo  para  al 
monte  pío,  no  siifrac.in  para  los  mas  precisos  ali- 
meiilusde  una  familia,  por  poco  numerosa  que  sea, 
ia  misma  qua encada  cao  lo  qno  panilien  laspn* 
motores,  rif^n  ri  is  únicamente  ahora  á  su  sueldo, 
pues  quB  iiu  pueden,  por  lo  fonanl,  contar  con 
otros  amolnmanU»  de  sn  pnlMaii  par  loa-  amllvof 
ya  manifiestos  en  diferentes  arlícttlM  del  ariimnUn 
periódico  que  V.  dirige. 

»Mnchas  masreflexionee  pudiera haeer  si  las  con- 
siderara precisas  para  osliáattiar  á  V.  y  anadif* 
nos  colaboradores  á  que  persistieran  en  su  nobla 
propó&ito  de  cooperar  como  les  es  posible  A  qne  loa 
fnneionarioa  del  drdan  |ndiaial  y  Usaal  sa  "«*»^»v 
can  con  l.i  dianid  uí  q  ic  corresponde  álas  funcio- 
nes que  ejercen  *,  pero  el  ilustrado  celo  de  Y.  no 
naeasita  astfmuleo,  y  me  limito  d  las  antaríoras  Í9ii 
dicaciones,  protestándole  la  gratitud  que  le  deben 
las  desvalidas  clases  á  quieoaa 
y  constancia  defiende.)» 


tsetse  de 


sis 


En  prueba  de  nuestra  imparcialidad,  y  deseosos 
de  la  mayor  discusión  en  las  interesantes  materias 
de  que  se  ocupa  fraeuairtaBBanla  nuestro  perlódioo, 
damos  cabida  á  las  sigutentas  abservaciones  qne 
nos  d  ¡rige  uno  de  n uesi ros  correspon sales  c  ie  n  l  í  (i  r  os, 
y  que  creemos  dignas  do  tomarse  en  cuenta  en  el 
debata  qna  sobra  asta  grava  asunta  sa  ba  snssiladav 
si  bien  nuestra  opinión,  en  diverso  sentido  del 
que  nuestro  apreciable  oompaiero  sostiene,  la  te- 
nemos ya  consignada  an  el  ndm.  63  da  osla  parléi* 
dico. 

«A  pesar  de  lo  qoe  por  varios  y  repetidamente 
se  haya  escrito,  todavía  no  se  ha  demostrado ,  i 
maestro  parecer,  cumplidamenta  an  qoé  daaa  db 
papel  deben  da  sar  lacibidas  lii  Inlbittaelonai  da 

pobresa. 

»La  mayar  diAcnlttd  «ansíala  an  que,  sin  repa- 
rar «B  fon  loa  trIbaiMini  da  |atf«te 


Digrtized  by  Google 


VAIO  KAQONAL^ 


3&4 


nudos  á  obrar  «egun  lo  que  les  pnrezr:i  mas  justo 
j  equitativo,  sioo  coofonno  «m  lo  que  las  iejes 
Apongan,  w  sd«le  conftindir  lo  que  conviene,  ó 
68  ojai  útil  estabieccTf  cOB  loipe  legftimiDMnteM 
baila  ettableeido. 

«Pinrece,  puo<,  que  debe  fijarse  la  cuestión  de  la 
nanera  siguiente.  ¿Podrá,  después  que  rige  el  real 
docreto  de  8  de  ai.'osto  de  1«51 ,  contiauar»e  reci- 
biendo las  iurormaciones  de  pobrexa  en  papel  de 
pebfe?  ¿Contendría  qoe  «si  «e  eJeeataníT 

»Para  resolver  el  primer  extremo,  preciMi  es  no 
perder  de  vista  que  per  el  art  8i  del  indicado  real 
deereh»  M  derofan  ledas  las  leyes,  drdenes  ¿  Íü»» 
trurrii^nes  que  MtLro  la  nialeria  antes  regían;  qoe 
es  lo  mismo  que  dedr  que  las  disposiciones  que 
Inn  preeodido^  tienen  qne  «onsídemBe  cono  si  oo 
hubieran  e\i>tid(i,  ó  qoe,  cuando  se  trate  del 
uso  del  papel  sellado  desde  mero  del  corriente 
año,  para  nada  deben  estimarse  aquellas;  y  que 
dticft  f  «MlniiTaBeQla  babrá  de  eemoltane  lo 
acordado  en  el  dcf  reto  referido  ó  ar!arac¡ones  pos- 
teriores. No  importa  que  algunos  de  sus  articulo» 
pmmo  dBMB,  peiJadlciBles«  li  se  qoiere.  Bslin 
evritoí.  Tienen  fnerra  de  ley;  y  todo  cuanto  en 
contra  de  su  bondad  pilera  esponerse,  solamente 
P*M  ierrir  para  que  m  atore  á  eonoeiaiieiito  de 
quien  cún-e<;ponda,  á  fin  de  qoe  sea  leoedíaio  el 
mal,  6  queso  corle  el  perjuicio  que  se  censura. 

«Poesblen;  en  los  artículos  20  y  30 ,  únicos  apli- 
cables, exi^e  aquel  decreto  qno  para  que  se  haga 
uso  del  papel  de  pobre,  hayan  «ido  Lis  pprsnnn^ 
particulares  interesadas  declaradas  judicialmente 
pobres.  LMf»0i«lm que  hutatatlv  foe  baja 
tenido  lugar  esa  declaración,  i 
ae  podrá  oir  en  semejante  papd. 

«8e  alega  eo  eonlra  que  por  ese  medio  llegará  á 
privnrso  ai  pobre  de  ejercitar  sus  acciones,  lo  que 
es  cruel  é  inbomane.  Pero  prescindiendo  de  que 
ca nzoD  pitieln  demasiado,  y  yaic  por  lo  tanto 
menos,  tendría,  ai  mmao»  tager  pm  fae  le  aedifi- 
fw  la  disposición ,  no  pnra  qne  mieBlrai  se  baile 
ligoalé  deje  de  otiscrvar^e. 

»Mi  es  Un  poco  Un  sólida,  petqoe,  si  bieo  ee  re- 
pars,  iodo  el  casto  del  papel  sellado  para  ditlio  i  s- 
pedienle  quizá  do  llegue  i  ocho  pesetas ;  pues  que 
Iniiiiiefe  de  caolidad  qoe  eo  eacede  de  8,M0  rea- 
les, el  negocio  ha  de  >cr  Je  menor  cuantía,  y  lo  que 
á  lo  sume  podrían  emplearse  seriao  tres  pliegos 
ielselie  eegimdo  y  dos  del  toteen». 

»Y  digo  qoe  la  indicada  razón  prueba  demasia- 
do, porque  si  puede  llegar  el  ca^o  do  que  tos  que 
Mlicitan  el  tratamiento  de  pobreza  no  puedan 
proporcionarse  las  oche  pesetas,  nachísimos  de  los 
que  no  io(-nían  ó  no  consigan  ese  beocfii  i  »  care- 
cerán de  uiclalico,  ó  tendrán  invencibles  diliculU- 
para  dcMidiolsMr  Im  cmttdadsa  aeeeairias 
áÍKd0f«vdr  lee  Ihlgiee,  j debiflt«  per  c«iiii. 


'  íiiieule  oifM!  k  estos  también  á  calidad  de  reintegre. 
dSo  añade  que  el  avt.  30  del  real  decreto  de  1R51 
DO  ba  podido  deroifar  la  real  orden  de  lo  de  azosto 
de  18*29.  Pero  esto  no  es  mas  que  una  sapeaicioB, 
No  debe  olvidarse  que  la  real  órden  citada  de  líMd 
tieoe  dos  partes.  Una  que  habla  del  papel  sellado; 
otra  qoese  refiere  á  ios  derecho»  jodietates.  Lapar^ 
te  que  romprf'ude  los  derechos  judiciales,  ó  mas 
bien,  de  los  abogados,  esciibanus  y  procuradores, 
es  verdad  4|ue  no  he  podido  derogarse  por  elreil 
decreto  de  S  dr  a^  >i»lo  dltimo;  pero  ta  que  se  refiere 
al  papel  sellado  es  indudable  que  está  derogada  por 
el  att.  K  de  dicho  decreto,  quodoroga,  sin  escep* 
cíon  alguna,^oda«  las  leyes,  órdenes  é  instrucción 
nes  sobre  la  materia. 

»En  cuanto  al  segundo  eslrewu  de  la  cuestión,  á 
posar  de  que  no  deja  CasMien  de  haber  algnaes 
inconveoiontes,  debe  estarse  por  la  afirmativa,  aun- 
que no  fuera  mas  que  para  precaver  que  llegue  un 
solo  caso  do  qoe  algna  desgraciado  puoda  qoedar  . 
privado  de  lo  qne  íeí;a!mente  le  correspondiese  por 
carecer  de  lo  necesario  para  justificar  sa  pobresa.» 

CROMICA. 

JmkMaitm  de  Wwiiwide.  Vuelve  i  Ocupar  la 
aleneion  del  gobierno  .  «eenn  hornos  oído ,  el  pn>— 
7^**?  de  que  ya  mas  de  una  vez  liemos  hahiedo  ea 
Kl  Faro  N  inoNtL  ^obre  el  arreglu  de  la  jurinlie- 
ciiiii  de  llarieiida.  I.as  bases  de  este  arret^U  pare- 
ct  ijiie  «ráti.  (inleve  diferencia,  las  que  indicamos 
en  i'i  núm.  sií ,  organizándose  la  jurisdicción  de 
Hacienda  en  los  juzgados  de  primera  insUneia,  r 
ejerciendo  la  aeeioo  da  la  In  oft  fiscal  especial. 
En  las  Andiencias  bsbri  vo  llseel,  también 
cial  para  estos  nPíroi  in«,  ron  lnu.ú  <  iinMderaríon  jr 
categoría  que  lo»  detn  i!;  que  hoy  sirven  en  esto? 
tribunales.  Ignoramos  si  todavía  Mifiirán  e>>las 
bases  alguna  modificación  antes  de  áiVfv  á  luc 
el  real  decpift  per  el  que  h«  de  organizarse  este 
negocio. 

Para  la  plata  de  íiscal  esneeial  del  ramo  de  Ha- 
cienda en  la  Audiencia  de  Madrid  hemos  oido  de~ 
signar  á  un  sugetomoydisfingaido.  ventajosamente 

repuudo  como  escritor  y  c Cedí  áti.  n  de  di  rcbo, 
y  quo  ejerce  ho^  un  destino  imp  irlaule  en  el  mi- 
nÍ!»terio  fiscal.  i>i  la  elección  rerao  en  la  peraenad 
quien  aluriimiH.  9crA  §in  duda  acertada. 

—  r ranqu<  n  dr  prricKÜOCM.     Eu    la  üaCtla  dcI  diS 

i." del  actual  se  lia  pubi reído  el  de  ios  periódicos 
00  el  mes  de  marzo  de  este  ntVi.  KtFsm  ÑüCio-^it 
ba  pasado  en  dicho  me»  l.ill  fs.,  que  eqníTalc  á 
unas  *i8  arrobas  próximamente  de  peso  en  el  porte 
de  los  números.  La  cantidad  qne  ha  satisfecho  en 
dicho  mes,  si  se  atiende  á  que  solo  »e  piiblira  do* 
veces  por  semana.  le  colora,  remoce  h.s'i  i  lio 
tiempo,  después  de  los  dos  periódicos  qne  mas  sus- 
cricion  cuenUn  en  Madrid,  que  son  La  Efffranza 
y  El  Clatm  Ptiéiko.  que  hao  pagado,  el  primero 
6,90Srs.,yelsegaBdoS.3IS. 

— CaoM  de  injuriM  -.Folio.  La  céicbrc  catiía  se- 
guida con  tanto  empeño  y  por  espacio  de  dos  aflos 
V  medio  entre  los  Sces.  I),  Jov  María  bo|>e/  y  don 
Manuel  Soler,  querellante  de  injurias  contra  el 
doctor  D.  Diego  d«  Aigutnoss,  y  de  la  casi  heoiee 
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heoho  mencioa  «D  alganosnúaerwd*  nuestro  po- 
riódieo,  lii  coDctaido  ya  en  grado  de  re? bti,  sien- 
do absuelto  de  la  esprrsndn  auorella  el  Sr.  Argu- 
mosn,  y  rondcnados  en  todas  las  costas  yf;aslos  del 
jiii  i  1  1  Sres.  López  y  Soler.  Los  señores  magis- 
trados <)ue  han  dictado  este  fallo,  son:  los  señores 
Km,  Ewobedo,  Urbina  y  Merino. 

— AMsinatode  bualla  de  U  EMoaii«Hd«.  Tam- 
bién ba  recaído  senbenela  «ii  «ele  pmcew»  del  que 
hMBOi  hablado  ceteosaneiiia  m  «trae  números. 
Bl  eefior  }aet  del  distrito  de  Bmbejadoree,  D.  Fé- 
lix de  laSotaySoln,  hn  rtindenadoal  principal  pro- 
cesado, conocido  LL  ii  i:l  sobrenombre  de  Calducho, 
d  la  pena  de  cadena  perpetua,  absolviendo  á  los 
demás  qne  fueron  comprendidos  con  él  en  o«ta  fa- 
mosa causa:  la  «lue  parece  se  halla  ya  en  la  Au- 
diencia territorial  en  consulta  del  esuresado  fallo 
definitivo. 

-  Eic«l>ÍBn  del  minUterio  ííimL    £n  •(  HÚntrO 

de  Ao¡f  damos  principio  á  la  pubUem^  M  it  hu 

fitealet  de  S.  M.  y  promotores  .  tomándolo  del  pe- 
riódico oficial  del  minaterio  de  Gracia  ij  Justicia, 
y  uguiremo»  en  ios  demás  números  con  la  pronttlud 
qtt»  MU  permitan  ¡as  demás  atenciona  del  periódico. 

Ammios. 

BililioteGa  ItiMtrada  de  Gaspar  y 

Roig. — Sección   de  lectsíacion  y  jurisprudencia. 

Febrero,  ó  librería  do  jueces,  abosados  y  escri- 
banos, comprensiva  de  los  Códigos  civil,  criminal 

Í'  administrali  vo  ,  lanío  en  la  parle  teórica  como  en 
a  práclica,  con  arreiílo  en  nn  in  io  á  la  Icyislacion 
boy  vigente:  por  el  limo.  Sr.  D.  Floreocio  tiarcia 
Goyena ,  magistrado  honorario  del  Supremo  Tri- 
bonal  de  Jmltcía,  régeme  qut  ha  sido  de  laa  Au- 
irntím  de  Talencia  j  Sdrgot .  minieiro  de  la  de 
«itll  corte,  y  antiguo  síndico  consultor  de  las  Gor- 
tM,  y  diptilado  permanente  do  Navarra,  y  I).  Jon- 

Suin  Aguirre. — Correnida  y  aumentada  por  don 
oaquin  Aguirre  y  D.  Juan  Manuel  Montalban.  ca- 
tedráticos de  jurisprudencia  do  la  uuiversidad  do 
Madrid. — Cuarta  edición,  reformada  y  runsidera- 
bicmenle  aumentada. 

£1  f^«r0  reformado,  por  los  Sttp.  Goyena, 
Aguirre,  Montalban  y  Caravaotea,c«niairád«  anas 
lo  ODtregae,  qne  formario  eeis  leño»  «n  i,*  na- 
anal.  llamado  de  estudio. 

Cada  semana,  sin  falta,  se  reparte  una  entrega 
de  80  páginas,  con  su  cubierta  de  color,  al  precio 
de  4  rs.  «n  Hadrid  y  5  en  inrovInGlai,  franco  d 
I»orlc. 

Creemos  conveniente  advertir  qno  apenas  se  ha 
hecho  alteración  eu  el  precio,  porque,  constando 
de  80  páginas  do  impresión  cada  entrega  y  su  eo  • 
blorta,  se  hallan  niveladas  en  lo  posible  al  precio 
de  la  biblioteca.  Por  lo  demás,  las  ventajas  de  esta 
nueva  edil in¡i  res  illan  á  la  vi-'n,  puesto  qne  las 
ediciones  unlet  iorcs  coslab;.n  20Ú  rs.  ejemplar,  y 
la  présenle,  no  nlislaiito  bailarse  mas  completa  y 
autorizada  que  ludat»  las  cunoci<las .  y  nn  potlene 
publicar  |>úr  ninsunaolra  empresa  m.is  que  por  la 
nuestra ,  costará  casi  la  mitad  ijue  las  otras.  * 

/lUeHMantr.— Conociendo  la  importancia  de  quo 
osla  obra  se  di  con  la  mayor  celeridad,  antes  de 
Munelaria  beroos  «roldo  convenienle  adelantar  un 
buen  núnit Mo  dccntiegas.  So  han  publicado  ya  los 
tomos  i.",  -2."  \  :}.",  y  seguirán  los  demás  siu  iu- 
tprrupciony  I  I!  lus  periodos  marcados. 

/'huios  de  imnmn .  Un  Mkdrid,  Ubferia  d9  loi 


editores,  calle  del  Principe,  ndm.  4 ;  sn  daapa-^ 
cho,  calle  de  la  Gabeia,  ndm.  32;  Monler,  Carran 

de  San  Gerónimo;  Cuesta,  calle  llayott  y  Lieoe»^ 

dio  López,  callo  del  Carmen.  ' 

En  provinri.H  cu  lorli^s  Ins  punios  cl  iTid^  si> 
suscribo  n  la  litbtwíeca  ituslrada,  ó  mandando  li- 
bramas  por  correos»  

Comentario  crítico-juridico-Iiteral  á 
las  leyes  de  Toro,  por  D.  Sancho  de  Llamas  y  Mo- 
lina; segunda  edición. 

Esta,  obra  impresa  ok|ant«iMinto  á  doe  eolum- 
nas,  consta  de  no  tomo  en  folio  de  900  páginas ,  y 
se  vende  i  cincventa  hkales  en  el  rlr^príclio  de  la 
(Compañía  de  impresores  y  libreros,  calle  de  Pre^ 
ciados,  y  on  ha  prineipalee  libferlaa  do  asta  corto. 

Concordancias,  motivos  y  comenta- 
rios  del  Codujo  civtl  esvañol ,  por  el  Excmo.  sefior 
D.  Florencio  darcia  (joyena ,  Senador  del  reino» 
magistrado  del  Supremo  Trilnmal  do  Justicia.  Ma- 
drid. 1853.  Los  tornea  t.*,  8.*  y  3.*  están  en  venta, 
Esta  obra  constará  de  cuatro  tomos.  El  precio 
de  la  obra  completa  70  rs.  (en  lugar  de  160  reales 
que  ciR'sia  en  c;isa  del  editor) , que  te  satisfarán  ,  al 
percibir  los  tomos  prtiuoru  y  segundo,  iO  rs.:  al  re- 
cot!cr  los  tomos  3.*  y  4.*,  por  cada  uno  1  s  rs.  Se 
suscribo  en  Madrid,  librería  estranjera .  cientiüca 
y  literaria  de  Cirios  Uailly-BaiUiere.  calle  del  Prin*; 
cipe,  nüm.  11,  y  en  las  pravineias  cpi  lia  prMMápnr 
les  libroriu. 


CompUasioii  edeMástioa.  8e  Im  re- 
ducido su  precio  á  i  rs.,  cpie  es  la  mitad,  para  ter- 
minar su  espcndicion :  comprende  la  edición  oficial 
de  la  ley  do  autorización  de  las  Corles,  plcnipoten- 
tia3  y  úUimoConrordalo,  con  las  deiuas  leyes  y  de- 
cretos para  «u  ejecución,  en  un  lomo  en  i."  mayor. 

Se  espende  en  esta  corte  en  la  librería  de  Cuesta 
y  eu  la  administración  de  La  ttperama. 

Elementos  de  práctica  forense,  ó  teo- 

l  ia  de  ios  ptvetdimieiUos ,  por  D.  Manuel Oftia  dn 
y.úíüsii :  tercera  edición,  corregida  y  notaUemenla 

aumentada.  Consta  do  dos  turnos ,  y  se  vendo  á  26 
reales  el  primero  y  .TI  el  se:,'unílo,  en  las  libre» 
rías  de  La  Publicidad  ,  P.i<^njc  de  Maten,  calle  de 
Espo7.  y  Mina  y  de  la  Victoria;  de  Uuis,  calle  de 
Carretas,  y  de  Castan  ,  calle  del  Príncipe^  

Historia  de  la  revolución  y  ^erra  de 

Hongria,  y  relación  de  las  operaciones  del  ejército 
mso  á  las  órdenes  del  feld  mariscal  Príncipe  Pas- 
kewitsch  d'Erivan,  escrita  en  francés  por  i.  l'olsloy, 
y  iraducidn  al  ca^llano  por  D.  L.  M.  y  V.  redae> 

lor  de  L*  ESPKRAVZA. 

Se  vende  á  8  rs.  en  Madrid  en  la  i  tüac<  ion  de 
dicho  periódico,  calle  de  \'.iherde,  nilin.  (i,  cimiIo 
bajo,  y  en  las  librerías  Uc  .Munier ,  Carrera  át¡  San 
Gerónimo;  Villavcrdc,  calle  de  Carret,-»*;  Villa,  pla- 
zuela de  Santo  Domingo;  Saaz,  plaza  del  Pmgreso, 
y  Buri  ioso,  callo  do  laa  Huertas.  £n  provincias  so 
hacen  los  pedidos  por  medio  do  loa  oofrMpoosalee 
de  La  Espbbarka. 


O. 


Director  prtf^mi»-, 


MADRID:— l8o2. 
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  KM  mabrid: 

Ea  la  redaecion  ,  y  ta  U«  librpha*  di> 
€a<>»U.  UonicT,  DJiillt-Raillirrp,  la  Pu- 
Miridad,  Lnpri  %  Vilía  .1  (M  IIO  HE.»- 
LhS  al  mr*.i  VI.I.Mi:  ^  lilis  il  iri- 
Olealtr. — 1^  mtirrion  >  olirinu  del  p<^- 
ri^diro  $e  kallan  r»lablrcidat  ra  l«  calle 
M  Carba* ,  BÉtnen»  •«  cuarta  icNera. 


8BP0BUCA 
DOfi  TBCB8  MB  flUUHA  ; 

JEBTis  f  wmm. 


8B  susoRiBi  ra  FRonuiA* : 
En  las  |irinri|talcftllbt*riH,y  aaat 
M  lo«  pratnntorM  7  tMnUrwa  4«  laa 

JuíCí.Ins  A  THRINTA  REALKS  al  »ri- 
nn  si,,.  .  V  VEINTE  Y  SKIS  librando 
la  <'aiiiia4<l  dirrrlamcntr  kobre  camoa 
por  nifilio  •)<■  i  »Tix  (rnnca  i  la  ór^nét 
aUminUtrador  del  (K.-noiiic«. 


SECCION  DOCTUI.\AL. 


AUIICILO  rillMKIIO. 

Tna  c'ut'iilion  íjim  ]i;iier¡u  halier  roiichiiilo 
para  sií'iiipiT  vohió  iiIlimaiiK'nU;  á  oiilrar  ni 
el  palenque  de  la  db^cu^iun.  Tratóle  de  uuc\o 
de  la  eniiteoeia,  de  la  utilidad ,  de  k»  Inoon- 
veoieiiles  do  b  instilncioD  de  loe  aayomgM: 
la  prensa  periódica ,  por  medio  de  sus  dife- 
ronli^s  ói  i^anoá,  lomó  parli»  onel  dobale,  sos- 
ieuieiHlu  cada  uno  las  dncirinas  de  sii  rospec- 
Uva  bandera:  en  esla  auiinada  luciia  jiuode 
casi  docirae  «[ue  kM  vonlendienlen  agotaron  la 
aralería.  Se  invocó  á  la  bHloria,  á  la  ooove- 

itl  las  grairs  j  loaiíDua*  larra*  qiM  radran  al  &r.  La 
SrriM.  a«i  dri  minitlerio  de  la aboga<i*MM  M  Mnirio 
péMicOtMl*  kam  p«aiMa  caetiMr  mfm  cata*  articulo*, 
^  prowariBoa  loMttor  coa  la  newr  teicrrvpcion  p<>*i- 
Ur.  earrwpoadirsdo  asi  al  tiio  dr»ra  ran  qur  Ins  r>|ii'ian 
hace  tiempo  fuettros  suacritores.  La  reronorid-i  imiHiii^iiria 
dri  ,i<unU> ,  >  I*  mar>tna  coa  ({uc  lo  luu  rn  r»lok  ar- 
iirulot  niif^iro  colaborador,  que  coa  raion  <■>  reputado  por 
UDo  dr  nimiret  priBieros  Jaritconsntioa  y  escrilorci  de  de- 
Kcko.  Boa  batea  emr  q^aMU  diMttloo  ae  cinará  i  la 
■ayataHm  Im  cal— m  «a  BL  rAIO  HACIOIIAL, 
fW.ktaa.H'  ÍM«Ma.  afiM*  pilwniM  da  b*  par  la 
rama  ratMIfacaatraranlaf  paiftiraf.  aa  tlfae  atrás  «aplra- 
rionr«  rn  Pílr.  romo  e  n  I"  "p«  tti»  trabajo*,  que  las  dri  birn 
del  pai*,  DI  otro  ol'ji-lo  rn  -I  i)<-b.iir  rl  dri  Irmalo  dr 
lia  batías  pfiBCipio*  de  la  ciencia  >  d>-  la  Ji)«ticia« 

pifóte  4t  /•  DimcioH  del  perMkúJ 


few)  n. 


niencia  pública,  áiat  máximaa  Aindamenlalee 
del  derecbo«  de  la  Boeiedad  y  de  la  IlUBOia; 
se  quiso  enlatar  Duostra  épeca  oob  loe  pandee 

siglos;  se  pretendió  ralear  naei^tra  coimIíIii» 
(■ion  sobre  ejiMiipios  eslraiijeros;  se  ilispató 
acerca  de  üi  el  trono,  para  ser  esplcudoroso, 
debia  oecenriamente  estar  rodeado  de  nobles 
qoc,  con  la  sangre,  liasnitieran  susriqneas 
á  lina  scrit'  indeliniila  de  suc^^res;  se  poso 
en  U'l;i  df  juicio  si  era  ó  no  úlil  qiio  en  cada 
familia,  en  beneficio  de  un  solo  hijo,  señalado 
por  la  casualidad,  ya  sea  el  luejur,  ya  el  mas 
indigno  do  todos,  fueran  los  demás  hijos  des- 
heredados; se  intentó,  por  ^timo,  traer  la  Ine- 
tilucion  de  los  mayorazgos  al  terrcflo  eeoió- 
niieo,  en  que  estaba  irrevocablemente  conde- 
nada, l  aiKision,  el  ('«piridi  de  partido  han 
tenido,  como  era  ualural,  uua  gran  influencia 
en  la  apreciación  de  los  hechos,  en  la  elección 
do  las  doctrinas,  eo  lodo  el  giro  de  h  diiCB- 
sion;  el  ínteres  político  ba  predominado,  la 
sido  el  planeta:  los  demás  ioleneea  Im  rido 
sus  satélites,  fii  es  de  ostraSar,  por  mas  que 
eslc  ¡nicros,  exagerado  á  veces,  haya  produ- 
cido algunos  estraviuá  de  juicio.  En  los  tiem- 
pos que  atravesamos  vivimos  en  naa  almée* 
fera  política,  y  respiramoe  su  ainbieBle  sin 
a{)ercib¡roos  de  oUo,  y  aon  ClBBdo  mas  de 
propósito  nos  propongamos  sepáranos  de  «i 
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¡nfluoncia:  nos  siicodc  lo  que  á  los  pueblos  \< 
atacados  de  uua  epidemia,  quü  lodas  laa  eu- 
fermeda^  viefieii  á  refuqdirsg    la  domípao- 
le.T  dtt  «alaler  ínlexiUé,  á  ponr  de  MMim 

(leseo,  diricilmeDte  podrá  exiinirse  la  serie  de 

íirtíciilóÑ  >obre  mayorazgos  que  hoy  rompn7a- 
nios:  poriiiio  si  bien,  alondidn  la  índol'^  del 
periódico  eu  que  so  imprimen,  consagrado  es- 
clusÍTamente  á  los  intereses  permanentes  de  la 
eiencíá,  examinaré  la  coestion  bajo  sus  fitses 
(liroronics,  también  lendrá  que  pagar  tributo 
al  derecho  político,  que  tan  de  lleno  entra  en 
el  objeto  do  sustaroa-;,  aiinqiift  con  la  sobrie- 
dad ((uc  conviene  ú  las  publicaciones  de  su 
clase,  y  sin  entrar  jamás  en  la  politica  militan- 
te, ag^itii  i  un  periódico  grave  y  deMiflco. 

Has  ¿quién  apela  de  la  sentencia  pronun- 
ciada contra  los  mayorazgos  en  1820  y  con- 
firmad;* en  IS^n?  /  No  pelaba  ron<pnlida,  no 
habia  suio  bien  recibida  por  la  aran  mayoria 
de  poseedores  de  vinculaciones?  ¿Acaso  no 
batieron  estos  palnusde  alegría  cuando  vieron 
deslMClios  los  mayorazgos,  y  en  libre  circula- 
ción desde  luego  la  mitad  de  los  bienes  que 
antes  tenían  que  recorvar  ;'i  l'x       con  arre- 
glo á  las  leyes  de  la  fundación  debían  sucedcr- 
les?  ¿No  dieron  una  especie  de  voto  de  cen- 
sura al  legislador  por  la  lentitud  con  que  lle- 
vaba á  término  su'  idea ,  haciendo  en  dus  ge- 
neraóoueslo  qu^  querían  que  fuera  obra  de 
un  momento?  Así  fue:  á  rompolenria  comen- 
zaron á  vender  la  parte  do  bienes  de  que  se 
es  permitía  disfwner ;  á  competencia  procu- 
ranm  adelantar  el  día  que  la  ley  les  autoriza- 
ba  i  (fiftorir.  Yde  notar  es  que,  á  pesar  délas 
layes,  do  desvincblacion*  pudieron  los  posee- 
dores de  mayoraz<ros  con?ervar  ca>i  intoírroí;, 
ó  integro»  del  lodo,  en  susiniiiedialossiire-o- 
res,  los  bienes  en  que  consistian  las  vincula- 
ciones. Basta  oms^rar  que  en  vMa  ninguno 
'  los  obligaba  i  dividir  el  mayorazgo,  y  que  á  la 
muerte  ,  si  no  tenían  herederos  forzosos,  po- 
dían dejar  la  parle  libre  á  aquel  ;\  quien  iba  la 
vinculada,  y  si  los  tenían,  mejorando  en  el 
tercio  y  quinto  al  primogénito,  dejaban  unidas 
casi  tres  cuartas  parles  de  la  vinculación ;  á  lo 
fino  90  agrega  que,  teniendo  bienes  libres  con 


qué  compeiiiiar  a  los  demás  iiijos ,  y  Vianiendo 
por  si  la  divi»iua  de  la  bereacia ,  podiau  i^asta 
dejar  Íntegros  al  lanado  por  la  fiiadaeigB  lo- 
dos loo  Menea  esquocoMisila.  llerolespo- 
seedores  de  mayorazgos  en  nada  de  esto  pen- 
saron;  no  querían  las  vinculaciones :  en  loaar 
de  eonservarlas  ,  se  apresuraron  á  miismnar 
la  obra  tpic  el  legislador  instauró ;  y  no  fue- 
ron ,  por  cierto ,  los  poseedores  da  loe  gran- 
des mayorazgos  los  menos  alanososen  esta 
consumación,  y  no  mn ,  por  lo  tanto ,  los  que 
están  en  mejor  posición  para  retractar  boy  lo 
(¡ue  con  tantos  hechos  han  aprobado.  Por  esto 
es  eslraíw  ver  afirmado  una  y  otra  vez  en  la 
préosa  periódica  que  la  alta  nobleza  antigua 
sea  la  que  abogue  por  el  restablecimieDlo  do 
las  vinculaciones :  hágaido  en  buen  boia  loa 
individuos  de  ella  que  hayan  conservado  con 
esmerado  afán  los  bienes  vinculares :  los  de- 
mas  ,  y  son  !a  mayor  parte,  no  tienen  dere- 
cho para  negar  á  sus  sucesores  y  herederos 
el  beneficio  dt  ipie  tan  á  su  ssbor .ellos  se  han 
aprovechado. 

Si  la  antigua  nobleza  titulada;  si  los  que  lle- 
van nombres  histórico!^  y  blasones  heredados 
por  una  larija  serie  de  ^eneraeiones  no  es- 
tán cu  su  lugar  pidiendo  el  restablecimiento 
de  las  vincutaeiones,  de  seguro  menos  lo  está 
la  nobleia  deséalos  últimos  tiempos,  esa  nobleza 
que,  con  algunas  honrosas  escepcíoncs,  ni  llene 
j  ilustres  progenitores,  ni  hazañas  esrritas  en 
nuestras  crónicas,  ni  sen'ícios  que  Icf^ar  como 
ejemplo  á  sus  «ucesoros.  Algunos,  en  verdad, 
han  obtenido  títulos  y  grandezas,  ya  derra- 
mando su  sangre  en  defimsa  do  las  institu- 
ciones y  del  trono,  ya  prestando  otros  emi- 
nentes servicios  al  Estatio,  y  han  adquirido  fa- 
ma (|ue  trasmitirán  á  la  iwstorídad;  pero  estos 
son,  casi  sin  cscepcion,  tan  pobres  do  fortuna 
como  ricos  de  merecimienlos:  nuestra  época 
no  ha  sido  con  ellos  tan  generosa  como  lo  fin- 
ron  con  sus  servidofos  los  antiguos  reyes,  y 
especiatnieiite  los  anteriores  á  la  unión  de  las 
coronas:  no  jiiieden  estos  querer  el  restable- 
cimiento do  las  v  iucuiaciones,  que,  basadas  en 
los  términos  que  se  supone,  vendrían  á  ano- 
1  ]ar  los  títulos  gloriosos  oon  que  los  aclamari 
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lahHorin.  Solo  akmnH  liomhns  opulentos, 
niva  furliina  se  ha  formado  m  eslos  úIiíiir>> 
lit-mpos,  y  que,  dominanilo  el  principio  deuio- 
erálíco  de  la  igualdad,  por  on  coiUrasle  sín- 
gslar  han  Hegado  é  In  alia  aristoeraeia,  <><M-inn 
los  que  vincularan,  y  loharian  araío  para 
cer  olTi(!ar«rt  modeslo  origen  y  |>ara  (xiiltar 
la  InsigniUcancia  de  su  apellido,  qu<'  fio  iigu- 
ra  ni  co  las  crónicas,  ni  en  la^  historias,  ni  en 
los  naliUiarioa. 

9i,  pnes,  ni  la  noMeza  antigua  ni  la  noble- 
za moderna  esiún  en  su  lugar  pidiendo  el  res- 
lablerimii^nlo  df  h?  vinrnlar'inni"'>.  nombre 
de  quiéu  se  suacila  de  nuevo  huía  cuestión, 
tantos  aüos  há  terminada?  Suponemos  que  nos 
conlcataráii  los  que  quieren  galranízar  el  ca- 
dáver de  tos  mayorazgos,  á  nombre  del  ínte- 
res público:  «Es  con\r!ii(  ¡iie  perpetuar  los 
nnmbrrs!  preclaros  do  l<v=  jírntifír?  «nrvidnros- 
del  Kstado;  es  necesario  organizar  á  ia  iniiie- 
diacion  del  trono  una  clase  privilegiada  que 
sea  esiimnlo  para  las  acciones  herólca^,  y  al 
mismo  tiempo  eostribnya  al  esplendor  y  al 
lastre  de  la  monarquía ;  es  político  organizar 
á  la  inglesa  una  alta  rámnm  hereditaria  en 
lodo  ó  en  parle,  que  M"á  un  elenieiito  eoii- 
ficrvador  curaedio  de  la  Inquietud  febril  de 
los  gobiernos  repreaenlativos .  Ante  esie  inte- 
rés poBtico,  aSadirán,  deben  callar  los  intere- 
ses económicos,  los  driles,  los  sociales  y  has- 
ta los  morales  que  se  invocan  por  In?  enemi- 
gos de  las  vinculaciones,  ypondiTanu)  la  e\a- 
gcracioa  de  las  doctrinas  de  los  que  con  lan 
anMes  y  generosm  esfkienaa  han  defendi- 
do la  cansa  de  la  libertad  de  las  propiedades. » 

Combatir  con  las  armas  padfícasde  la  discu- 
sión cienliíi'-n  ;í  !<>->  que  asi  discurren  :  denios- 
trarles  qui*  en  ningún  terreno  »w  sosicnihle  el 
restablecimiento  de  las  vinculaciones;  poner  de 
amnífeslo  loa  mures  de  lodo  género  an  que 
caen  tos  que  solo  miran  bs  cuestiones  por  su 
aspecto  esterior,  es  el  objeto  de  estos  artículos 
sobre  Mavoiuti,!^.  Xo  pretende  el  ipn' los  es- 
cribe decir  eu.^is  nuevas:  repilo  (pie  la  mate- 
ria está  agolada  después  de  mas  de  sesenta 
aBosdé  discusiones  y  de  combates,  en  que  han 
Küwado  parle  taolos  y  tao  emioetite»  juriscon. 


I'  <ul(08  y  publicistas:  traerá  solo  á  la  ineniona 
'  algunos  antecedentes,  los  examinará  á  la  luz 
de  la  cieDcia,  espundrá  coo  franqueza  sus  opi- 
nionest  hecha  completa  abstracción  de  los  in- 
tereses de  los  partidos mUtontes,  y  procurará» 
con  susdi'liile';  e^riierm!,  rnntrihuir  á  qne  pre- 
valezcan en  lao  inlerc>anle  materia  los  prin- 
cipios que  reputa  mas  conveniente»  al  bien  de 
la  generacioD  actual  y  de  las  generaciones 
ftttaraa. 

Piano  GosBE  na  L4  SaaMi. 


SEGCIOM  DE  TRmnVALBS* 

TnmcNAL  avPBEnio  d£  JvmnaA. 

^laacus  SE  ios  mis  7,  8x9  na  mao, 

•obre  in«J«r  derecho  al  tefreno  míaend  m  «f** 
«UBaain  el  ««ntoario  de  llimli»Btoot»     Ib  Gh^ 
4mi  «■  Otuitiaga  áfl  Prado  (¡ti*  ^  Cok*). 

Pre$ideute   Sr.  Arrarola. 

/  Sres.  Silvela.  Omuí,  JIme- 

\     y  López  Vazquex. 
Rehivr.  .  .  .  A  .  .   Sr.  I.ej  la. 
.1  —     j^f„MM  i  8r.  D.  Vicente  trotanda. 
AboftiM  étr€luon$,\  Sr.  D.  Manuel  Cortina. 

Fn  asonto  midoM  por  «o  imporUocia,  y  por  el 
inraense  valtr  4»  la  poMrioo  ffn  en  41  te  diapotr, 

ha  estado  ocupando  la  atimcíon  d«l  primer  trilNl<to 
nal  (li  l  reino  rn  los  dias  7,  H  y  !)  del  présenle  mM, 
eo  cuya»  lre«  maüanat  nueve  señores  magistrados 
que  MBiieBiaB  U  Sata  d*  Indiai,  y  una  cMcmrra- 
ria  tan  numerata  romo  eecoidda  ,  hnn  nímt-hado 
con  la  HMt  solicita  atención  y  el  mas  profundo  re- 
co(eiMÍ0Blo  émm^tmm  y  taariMiaa  ialiMflMa,  da 
cuyo  ni<'rit^  legal  hahr^  de  dediicir!ic  á  quien  da 
Ins  dos  contendientes  allí  representados  ba  da  ad* 
judieana  wk  larraaa  nlnaral  de  innama  y  fliti»- 
losa  riqueza,  cuyos  prr)diKtn<i,  que  durante  los 
timos  cinco  año»  se  cuentan  ya  por  millones  da 
pesos,  representan  una  fortuna  colosal,  y  su- 
ponen una  población  entera  con<ia{n«da  á  aupla» 
tarín*,  un  r.itnino  d^  hierro  dr»tin.i<l<>  i  su  espor- 
tacion,  y  un  porvenir  que  es  diíicii  calcular  en 
empresa»  da  twiaftt  iaD|iav(aada. 

Trátase.  pueS,  en  este  asnnin  M  mejor  derecho 
al  terreoo  laiaeral  en  que  está  ediúcado  el  san- 
inariadaNueitra  6a4lar»d*  N  CarWsd  an  |(uiv 
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Uago  del  Prado  de  la  iala  de  Cuba.  La  este  torro  • 
no.  qiweiinewrodeestraordinaria  riqoeca  me- 
tálica, y  doude  se  hnMaii  aliiortas  y  e'^plotándosc 
desde  algao  tiempo  á  csUi  parle  uoas  voiole  y  áos 
misas  de  cobre,  M  objeto  hoy  día  de  la  nai  aca- 
lorada coiilrdversia  la  parte  contigua  al  enuncia- 
do saaluario  por  el  Norte  del  mismo,  cuya  propie- 
dad se  lia  disputado  en  primera  {MlancÍB  ante  el 
juzaado  déla  in.speccii)n  de  minatí  de  la  provincia 
do  Cuba,  y  en  la  «csntiíla  nnic  la  jimia  superior 
<rontencio.4u  de  caucas  de  Hacienda  civ  aquella  i:>lá. 
Los  contendientes  en  estas  dos  instancias  han  sido 
D,  José  do  Oñate,  diicúo  do  una  mina  de  rohro, 
llamada  de  5a»  José,  inmediata  al  santuario:  i>.  Ci- 
priano CaMmadrid,  sodo  de  OOale  en  la  eiplota- 
cion  de  dicha  mina:  oí  apoderado  de  la  Compañía 
real  de  Santiago:  D.  Hilario  Cisneros  y  Saco,  como 
apoderado  de  loi  direetore*  de  la  primera  eon- 
ptllfa  consolidada;  y  el  ministerio  fiscal,  por  el 
ínteres  y  vigUancla  que  en  catea  negocios  tiene  d 
Estado. 

Hoy.  sin  embarco ,  y  en  e!  recurso  pendiente 
ante  el  Su|ircmn  Tnliunal  do  Jii&licin,  son  los  dos 
únicos  opositores  1>.  José  de  Oüate  y  el  apoderado* 
de  la  GompaAla  cemolidada,  reapectivamente  de- 
fendidos por  1n«  abogadea  D.  Vieente  Gvtaoda  y 
D.  liaauel  Cortina. 

Vamos,  pues,  á  dar  cuenta  de  este  célebre  nego> 
cío,  siquiera  pur  salisfacer,  en  cuanto  de  nosotros 
depende,  ála  cspeclacion  y  á  la^curiosidad  pública, 
«atraordinariamente  escitada  de  antemano ,  ya  por 
lainnensa  enantla  del  nes^ocio,  ya  por  las  cucsiio- 
nos  que  en  él  se  suscitan  sobre  In  a[)licM'  ion  de  las 
leyeü  de  mioeria  en  aquel  país.  Pero  al  dei^cuipc- 
fiar  csla  difieil  tarea,  en  obeequio  de  nuestros  sus- 
critores,  y  deseosos  de  tenerli";  ni  corriente  de  los 
grandes  negocios  que  so  ventilan  en  nuestros  tri- 
Iraoales  supremos,  ni  podemos  hacer  a<}o(etra  eeea 
<jue  un  pálido  bosipn-jo  d«?  Ci-lc  importante  ue^ncio 
y  de  la  brilUote  discusión  que  se  ha  suscitado ,  ni 
!«  sobrada  ostensión  de  los  autos  y  de  los  informa 
pronunciados  nos  permite  otraeeaa  que  una  brcvi* 
sima' reseña  de  e11o«,  lunlia  com  esa  estrirla  y  se^ 
vera  imparcialidad  quu  desde  la  fundación  de  este 
períidico  nos  liemos  traxade,  y  siempre^eeuslaates 
en  nuestro  prop<Ssito  do  ser  en  estos  casos  unos  me- 
ros cronistas .  liuiitindooos  á  la  esposicion  de  los 
beebos  y  absteniéndonos  de  manifestar  esa  opinión 
que  no  podemos  menos  de  formar  como  conocedo- 
res del  derecho  ;  poro  cuyo  peso  no  queremos  ni 
debemos  echar  Jamisw  ¡«htlauM  de  ta  justicia, 
cuando  los  negocios  están  pendientes  do  su  fallo. 

Kntrando,  pues,  en  materia,  vamos  á  reproducir, 
seprun  nuestros  datos  y  nuestra  memoria,  los  hechos 
y  doctrinas  fundamentRles que  dicen  relación:  I.*  á 
la  historia  y  antecedentes  de  <  slc  ruidoso  pleito: 
á  U  defensa  de  Ü.  José  de  Oúate,  proouociiida 


ca  ci  en  la  mañaua  del  7  y  parte  de  la  del  8;  y 
3.«,  á  le  de  la  Compahla  coMolidada ,  fn«  oCMpd  It 

restante  parte  de  la  mafSana  del  8  y  teda  U  del  9 
basta  una  hora  bastante  avanzada. 

Hütoria  y  MitiMedentM  de  ette  pleito.  Parados* 

empeñar  con  acierto  esia  interesante  parte  de  nue- 
ti  i)  ii  ili  jo.  nada  nos  ha  parerido  Uv  i  (uu  ••nieole 
j  cninu  el  caicarhj  sobre  una  copia  del  apuotamiento 
del  relator,  que  hemos  tenido  ;i  la  vista  con  este 
objeto  ,  V  cuyoapuntamíoolo  mereció  los  mas  hñ- 
tlantes  elogios  do  los  abogadee  defensores,  por  la 
exactitud  é  inteligencia  con  que  está  eseriU». 

De  él  aparece,  en  primer  lugar,  que  desde  el  sfio 
de  I83i  liabia  atraido  numerosas  explotadores  al  cer- 
ro en  que  está  editicado  el  santuario  de  Nuestra  Se- 
T'i  ir  i  il  1 1  í  iri  l  irl  do  Cuba,  con  SU  hospedería,  la 
(Ululada  creencia  de  que  existian  en  él  ricos  criade- 
ros de  minas;  y  fueron  haciéndose  algunas  concesio- 
nes, que  tropexaron  siempre ,  como  en  un  obstáculo 
ioTeociMe,  en  la  oposición  que  el  capellán  mayor» 
domo  dd  iMdaarie  eponie  á  los  denuociadores  para 
que  se  internasen  en  el  radie  de  10  Taras  Inmedia- 
to A  dicho  edificio  y  sus  dependencias,  con  objeto 
de  evitar  los  perjuicios  ipio  pudiesen  seguirse  de  sus 
esca  \ .'tí  i mii"-. 

D.  Juaquiu  de  Arriela,  del  comercio  de  la  Haba- 
na, es  la  persona  cuyo  nombro  figura  primero  CB 
e8tasooncesiones,y  qnie  seballa  unido  boy  á  la  Gom» 
paAta  consolidada.  Bu  ebril  úb  \nU  escogió  ed  di- 
cho eerro  dos  terrenos  con  los  nombres  do  Isabelila 
yllaria  Luisa,  cuyas  minas  son.  por  lo  dicho,  de  la 
pertenencia  do  la  esprcsad.n  mniii  lúla.  La  primera 
de  ellas  está  inmediata  al  saiuuai  to,  al  Oriente  del 
mismo. 

En  18  de  febrero  de  i8Jo  denunció  D.  José  de 
Oñate  unas  escavacioues'antiguasá  la  parte  del  Sor 
del  santuario;  y  al  designar  terreno,  tuvo  que  re^ 
tíflrar  la  petición  que  había  hecho  de  SOO  varas  de 
dirección  al  Norte  de  dicho  templo,  lomándolo  al 
Sur  del  misino,  perla  oposición  que  le  hizo  el  ca- 
pellán del  santuario;  á  pesar  de  q  u  si  Drestó  á 
afianzar  delospeligroá  que  so  alcuabaa  ¡jara  dene- 
garle el  ()iie  ai\tC8  había  pedido,  y  consif;nú  la 
protesta  de  que  si  alguna  vc7.  so  declaraaco  no 
exentos  de  ^plotacion  los  terrenos  en  que  estaba 
edificado  el  santuario,  se  lo  atendiese  eeno  de 
prefermile  derecho  meidiante  so  denuncio.  Su  mi- 
na quedó  situada  al  Sur  del  santuario,  cubriendo 
su  frente  toda  esta  linea,  y  recibiendo  el  nombre  do 
San  José. 

Eü  m.ir/o  de  lK3fi  pidió  también  terrenos ,  tlo- 
nunciando  criaderos,  la  Compañía  real  de  Sautia- 
so;  y  tomó  tres,  á  que  ptiso  los  nombres  de  Buena 
Esperanza,  la  DacubxnUi  y  San  Jorge,  de  las  cua- 
les esta  última  cobre  la  linea  Norte  inmediata  al 
santdario,  salvando  la  distancia  conveniente.  Ofia- 
te  se  opu«o  á  esta  demarcación;  pero  no  se  admitió 
su  ojiosiciun,  iiaciéndolo  presente  el  t  ribunal  <juo 
(  II  !i, ida  perjudicaba  aquelÍLi  m.  [  ir-  iiiin  ilcrccliu, 
porque  curna  por  el  Norte  lus  niisiuii>  muihos  (jue 
la  suya  por  el  Sur,  y  jiorque  su  prolesia  solo  «.o 
había  referido  al  terreno  donde  está  edilicado  el 
santuario.  La  Compañía  de  Santiago  también  con- 
cia nú  stt  protesta  al  demarcarla  mina ^en /orfs, 
respecto  de  las  varas  qoo  mediaban  entre  su  linea 
Sur  y  los  muros  del  santuario. 

Kn  'M  de  octubre  de  i83'>  «¡e  presentó  D.  Ililario 
Cisneros  Saco,  enni  nil  ;  r  il  '  l,i  (".ompañia  ronsuli- 
dada,  pidiendo  el  registro  de  up  criadero  mmer») 
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de  cobre  en  el  e«pA>°io  limitado  por  «I  Norte  nm 
la  ni  ina  San  Jorge,  por  el  Sur  cou  la  du  San  Jo\>  , 
por  «I  E«te  con  la  Íím^íiIíi,  y  por  el  Oe^lc  con  la 
ae  5««i  Andrés  ie  BfCocia,j  cnn  la  demasía  situa- 
da «aira  lu  ariaaa  #iaa«a  y  &»  Joté.  Este  eapacio 
da  tartaño  m  JmlamaBle,  ta  dka,  el  foe  el  cape- 
llán del  saotunrio  había  caaM|aida  laMrvar  de 
los  anlcriorcs  re.:iílro4. 

A  ¡iniiido  pitr,  se  opusieron  A  él  Oñate  y  Casa- 
madi  id.  fundados  en  mianterinr  denuncia  y  reser- 
va. rniÍTonso  dichas  o|iosicioiies  para  proveer,  con 
•atpensioii  del  re^í^lro.  Opúiow  asitmismo  la  Com- 

Riata  de  Sanliago,  aleítaodo  preferencia  al  tanrano 
arla  de  la  atlaa  de  San  Jofye*  mediaata  ra  pro- 
«aaia.  Mradoaa  laiÑwir  d  Ingmara.  j  <rir  al  ca- 
pellán del  santuario,  cuyo  cargo  di^sempeñaHa  on- 
louces  otra  persona;  y  este,  ¡n«i*liondo  en  la  pro- 
testa hecha  por  sii  antecesor,  pidió  .idiMiias  quf  «p 
reconocieren  lo»  trabajos,  para  ver  si  'in  hihian  lfa«- 
paaado  las  40  varas  de  terreno  francn.  (x)n  lo  caal 
a«  volvió  á  oir  al  logaaiero,  y  «a  ouodó  celebrar  el 
jnicio  de  avenaacU  qua  para  etiM  nagaríos  pre- 
vieaa  la  lay. 

Toda  cata  m  verMealMi  en  aevIeiKlira  de  1830,  y 
desde  poco  tieiupn  adelante  ,  6  sea  desde  Ifi  de 
enero  de  1H40.  esluvr»  snspenso  csle  negocio  hastia 
l;)  d  -  M  l  í  inlrrc  de  IHi.l,  en  que  la  junta  superior 
contenciosa  de  ronl  H;iriendii  do  la  llábana,  dcrf- 
diendo  varias  rí>cusarionps  •'«  inoidenlr»  quo  habían 
aeanonado  eetaaaapanaioD.  declaró  ^a  »u  coaoci- 

Soto  corrMpaadk  al  iaaaactar  da  mina»  da  b 
daCalMT^ 

Dnrante  lai  arlfralos  da  raemadlaii  i  qae  M  lia 

aludido,  pIdíA  Clsneros  qne  se  ac  reditase  en  antt)? 
su  personalidad  y  asi  se  hizo,  certifirand»  d«-l  po- 
dar que  en  S7  de  enero  de  1810  le  habían  '  >i i  lo 
los  Sres.  Mahon  y  ClarU,  romo  dircrloros  tli-  la 
Conip.irtia.  T;unbien  se  niandi'>  en  ?  df  mayo  de 
ISii  celebt-ar  «1  Juicio  de  aveaenría  .  vrri<ii-.ido  el 
día  9.  asislientla  lodat  laa  aootcndicuies,  menos 
Odtola,  y  tía  abtaoana  aa  él  lamilUdo  alguao  aa- 
tlsfbetorio. 

Fn  Cita  virtud,  en  de  Oftnbre  de  181*2  se  dictó 
aulo  ascíorado ,  mandando  cnlrr;:ar  el  proceso  íl 
las  parles,  per  lérniino  de  tres  dias  .<  rada  una. 

D.  Jiisé  de  Oii.ilo  |iro<enló  Icstimotii-í  dv  su  es- 
pediente de  demiiit  i.i  eii  1S35,  y  una  (  sini|;lo, 
Armada  por  él.  del  convenio  celebrado  con  C^i^ia- 
madrid  y  otras  personas  para  esplotar  la  mina  San 
Jmé:  y  piM  qoa  aa  la  daclarara  da  prafaranla  da- 
raeha  u  tarraoa  franca  del  Malaario.  Unto  mu, 
añadió,  cuanto  que  los  posteriores  denuncios  cala- 
ban hechos  por  persona  qua  carecía  de  poder,  v 
eran  notos  ronfimna  á  dtfMM.  La  «hnw  nItoHó 
Casaroadrid. 

I.a  Compañid  de  Sanli  iut)  fundó  su  derecho  en 
au  anterior  denuncio  y  reserva,  en  la  falta  de  per- 
lanriMld  qne  atribuía  á  Ctsneros,  aia{raüda  adc- 
wm  Ma  iva  tnilM()M  Itabiao  anlnda  ya  ait  al  ter- 
raaa  naaea  dal  aaBlaaria,  aegan  el  reeaaaciaiitBto 
del  ingeniero ,  sin  que  allí  se  hubiese  vcrificadu 
ninsuaa  otra  esplolncion  fuera  de  Id  suya:  y  contra 
Oúale  espiisD  que  bienp>^di,i  csleaspirnr  al  terreno 
del  Sur  del  saiAuario,  pero  no  al  del  Norte,  porque 
no  había  estendido  .i  él  .sm  protestas,  bíoo  que 
de  lodos  mudos  habría  p«rdiUo  su  derecho  cuando 
no  reclamó  contra  la  declaración  de  julio  do  1836, 
hecha  á  iostaneia  da  la  Coaiptfi{«  da  SaoUaga,  y 
aamiesta  mas  arriba. 

D.  Hilario  Gisoeros,  pnrn  rimbatir  ol  cargo  he- 
cl^o|koc  OiUle  y  la  Gyuipuu  do  ^fqúai^o  contra 


Sil  |)crsonjtliild4Í,  ¡iresenló  entonces  tres  testimoniof 
de  poderes:  uno,  del  que  en  1H36  confírió  en  Cuba 
i).  Juan  Uardy,  júven,  director  y  condueño  de  las 
minas  de  Santiago  del  Prado,  [)Rra  los  negocios  da 
laa  miunas.  Otra  dd  aua  ao  2  de  abril  de  18X)  la 
confirió  el  propia  D.  inaa  Hardy,  jóven.  por  ¡«i  y 
comodiroctor  déla  primern  Coiujiafiia  cunsolidada 
de  minas  de  Santiago  del  Prado,  pnr.i  los  ntisnnts 
negocios.  Y  otro,  del  que  en  noviemlirc  d,  l^io 
otor?ó  la  junta  de  la  real  Üompaúta  de  inina<i  de 
cobre,  residente  en  Londres,  .i  favor  de  tos  señores 
Clark  y  Mahoo.  haciéndolos  directores  en  vez  de 
llardy,  que  lo  había  sidodesdc  la  formación  de  la 
Compañía  y  había  renanciada  par  Calta  da  taladt 
«aya  padar  nHtiluIra  alloa  aa  ei  miania  ti.  flilcriA 
CisnertM  Saco.  A  su  instiinci.i.  .ideinas.  so  l  eiNwsii- 
cteron  los  libros  de  toma  de  r.tzou  de  niiiias.  t  cili- 
liráiulosf  nohaber  otro  asienti»  referente  .i  la  mina 
cu  cuesUon,  sino  el  bcciio  .i  su  instancia  en  noviom- 
brc  de  1839.  Y  asimismo  ceritliró  el  escribano  ac- 
tuario no  haber  en  el  archivo  de  su  car^n  otro  es- 
pediente de  registro,  á  instancia  de  Olíale,  Casa* 
madrid,  ni  la  Compañía  do  Santiago,  referanta 
it  la  propia  mina,  sino  el  qna  babia  intentado  C¡»> 
ñeros.  Lon  todos  estos  documentos  pijjij  se  le  asig- 
nase el  lerreno  en  cuestión,  per  est;ir  arredii.ida  «u 
personalidad,  nu  constar  on  ios  espedientes  1;  S.-¡n 
i  oté  y  San  /orjjfe  las  reservas  indicadas,  ni  sei  titu- 
lo sunciente,  aun  cuando  existiesen,  para  sobrepo- 
nerse al  del  registro  formal.  Añadía  nopuder  tener 
lugar  el  derecho  de  acrecer  que^edia  la  CompaSÍa 
de  Santiago»  y  ai  lo  hubiese,  sena  preferida  la  /so* 
Mi(a.  cana  nu  antigua  que  las  otras,  y  acreadará 
á  inde-nnlzacton  de  perjuii  io«,  puesto  que  esto 
terreno  se  concedió  á  Amela  en  1831  en  compen- 
sación del  val  éaila  da  tai  aiplatacianaa  anta- 
riores. 

Llamados  los aul os  p.ira  dictar  sonlencia.  reci- 
yó  en  l'j  de  dit  tetobre  de  18i3  la  de  la  inspeccioa 
de  niin.is,  lu.indandu  llevar  I  afeClo  el  auto  du31 

de  octubre  «le  HUÜ.  por  el  qua  la  admitió  el  regis- 
traal  apodaradoide  la  Compañía  eonsulidada.  y  4o- 

clarando  sin  mérito  la  contr^dirrinn  intenlada  por 
Oigale,  Casamadrid  y  la  CoiíHíhiií,!  do.SitntiaüO. 

Apelaron  du  esta  sentencia  K  ^  li  c>  \  en  idos  en 
ella  para  anlc  la  dirección  ueücr  U  de  «i;nas;  adini- 
lio-ío  \tM,\  ante  la  juutasupt  i  i  >:  r  nitcnci  isade  cau- 
sas do  la  Hacienda  de  la  isla  doCuh  t:  y  promovida 
cnesli'  n  sobre  ta  eampclencia  del  tril<unai,  la  de« 
cidió  el  gobierao  ao  real  orden  de  3  de  dtcieiubra 
de  fftfS  an  favor  de  dicha  junta ,  salvo  el  rcenrso 
de  nulidad  é  ínjusliria  notoria  para  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia.  En  otra  resolución  de  28 
de  felirero  de  t8iG  s«  mandó  .idemas  que  toda  re- 
clamación sobre  el  terreno  del  santuario  déla  Vir- 
gen del  Cobre  se  llavasa  á  tos  Juagadas  de  minería 
de  la  isla  de  Cuba. 

Se  mandaron  entregar  los auloi  4  Ias  parles,  qoo 
reprodujeroo  cada  eual  sut  respeetivas  lolicUadat. 
Ademas  la  Campaflla  de  Santiago  promovió  nn  In- 
cidoiite  sobre  quo  se  declarase  nula  la  sentencia 
npebd.i,  volviéndose  los  aillos  al  juez,  inferior  pnra 

alie  ios  fallara  ron  ;ii  iií^rdo  ilf  a--v.:>r;  y  e-te  jtiei- 
eulo  se  recba/ó  pur  los  ilemas  iuleresadns  y  el  mi- 
nisterio fiscal,  que  opinó  por  U  conlínnarinn  de  |^ 
sentencia  apelada,  p3$4n<ln.«e  los  autos  al  relator. 
Cn  csle  estado  presentó  Oñatc  un  escrito,  aconr- 

eftando  coplas  stmple«  y  privadas  da  la  real  cédti> 
da  41  da  oetnbra  de  IB  17  para  el  fonienla  de  la 
población  blanca  cn  la  isla  do  Cuba ,  en  la  cual  se 
(jí^i^Gp^porlqs ari.  13 }  Uiáto»  extranjeros (^ue 
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wmanm  '  MíUmsmm  enhi  Mfai  tarlo*  Mqoiritos  y  i 

dcrbracionej,  cumplida  los  cuales  m  les  podrís  | 
espedir  rarta  de  doitticilio'  y  de  lan  reales  órdeo«s  , 
do  20  y  22  do  oc  tubre  de  1832,  que  mandan  se  oh-  ^ 
•envase  en  dicha  isla  por  entonces,  y  con  calidad 
de  provisional,  el  roal  decreto  í  de  julio  de  iH2o  ¡ 
•obre  laboreo  de  minas,  sio  otra  moditicacioa  que  . 
la  de  su  arl.  4.  <^  en  orden  á  la  libertad  que  conce-  i 
éb  é  todo  estranjero  de  iMioar  oala»  y  calM  para 
éMcabrir  y  adquirir  orlailerM,  ea'coyo  mm  dM»«- 
rá  observarse  lo  mandado  eo  10  de  agoslo  de  1815  , 
y  SI  de  octubre  de  1817.  También  acompafió  otra  ¡ 
copia  de  las  reales  órdenes  de  18  da  nana  da 
y  21  de  febrero  de  1843.  | 

VeriQcada  la  vista  de  este  negoci.-i.  si  jinxiiHjL-ió 
la  sentencia  de  11  de  enero  de  1SÍ7,  conürmaodo  | 
el  auto  apelado  en  que  so  declaraba  bien  hecho  el 
ngistro  a  favor  de  íaCompafila  consolidarla,  salva 
Itindenmbcaeieii  al  santiiaHo  da  les  perjuicios  que 

ridieran  sessuirsele,  de  acuerdo  con  el  tribunal 
cabildo  de  Santiago  de  Cuba,  y  con  sujeción  ¡i 
las  reales  órdenes  que  se  citan  en  dicha  sentencia, 
declarando  sin  fuerza  nara  concederle  derecho,  la 
traslimitacion  m  dwbo terreno  habla  iMcho  la 
Ck)iupaúía  de  Santiago. 

De  esta  sentencia  suplicaron  los  tres  vencidos, 
Oftate,  Casamadrid  y  la  Compañía  da  Santiago, 
imougnando  la  admuien  de  l»  sdpKca  la  eooaoli- 
dada  y  el  ministerio  fiscal,  en  atención  &  ser  con- 
forme la  sentencia  de  vista  con  la  de  primera  ins- 
tancia, y  se  denegó,  en  erecto»  kadpHcaiior  aato 
de  12  de  febrero  do  1847. 

La  Compañía  do  Santiago  y  Oñate  pidieron  testi- 
monio de  ios  autos  para  acudir  al  Tribunal  Supre- 
IbO  con  el  recursode  nulidad  é  injusticia  notoria.  So 
lai  maiidé  dar,  eompUda  qae  uiese  la  sentoDcia 
•feeutoria.  Para  eato  otorgó  la  Compañía  ceaMdfdada 
lianza  á  satisfacción  del  cabildo  en  favor  del  san- 
tuario, é  informó  el  ingeniero  de  minas  que  el  ter- 
reno registrado  era  de  adjudicarse,  con  las  forma- 
lidades debidas  á  dicha  Compañía  consolidada. 
Adjudicósele,  pue«,  por  auto  do  3  de  Julio,  seña- 
lando para  la  toma  do  posoMon  el  12,  y  se  verificó 
Mta  coa  proto^ta  de  la  Coropafila  de  ^ntlaao, 
aprobindoae  dicha  diligencia  por  otro  auto  del  17. 
•  Bmniliéroiiie  entonces  los  autos  á  la  junta  para  la 
saca  de  los  testimonios,  y  en  SSI  de  diciembre  se 
dieron  los  suyos  al  apoderado  de  la  Compañía  de 
Santiago,  que  no  hizo  u^n  rallos. 

En  ente  estado,  «cudio  Uñate  en  20  de  mayo  de 
1818,  interponiendo  en  el  Tribunal  Supremo  de  , 
Justicia  ol  recurso  de  iujustiria  notoria  contra  la 
senteticia  de  15  de  enero  de  1847.  y  la  priMlMeocia 
de  IS  de  febrero  en  que  se  le  negó  el  recurso  do 
eúplica,  pidiendo  que  declarase  erTribanal  que  es 
él  á  quien  corresponden  los  terrenos  disputados 
con  los  productDs  de«de  que  se  dió  principio  á  su 
aprovechainicnt  '  Pciiii  ni  propio  tiempo  que  so 
libra:»e  despacho  para  la  saca  de  los  testimonios,  coo 
citrK  )  )[id9  las  partes  Ic^'itimas.  Así  lo  acordó  el 
Tribunal  en  los  últimos  años  trascurridos,  conce- 
.  diéndote  hasta  tres  términos  nuevos  á  Oñate,  por 
luber  instado  dos  veces  y  en  diferentes  épocas  la 
Genpafila  eeasoUdada  para  que  trajese  cuanto  an- 
te<<  el  testimonio  i  la  superioridad,  lo  cual  ha  he- 
cho al  fin  en  19  de  junio  de  1851. 

Hé  aquí  la  relación  de  los  hechos,  voríriica. 
exacta,  y  completa,  tal  cual  aparece  de  la  copia  del 
apuntamiento.  Sí  acaso  le  hemos  dado  demasiada 
asteosion,  comiste  en  que  sobre  lodos  estos  hechos 
htt'lliaito  iM  aisaiMñtMloflM  4»  not  y  din  ^  j 


fÍNisa.  Respaeto  de  estas,  ya  le  inájeirnaa  usan  «iw 

riba,  no  nos  es  posible  seguir  el  naismo  sistema  do 
escropulosa  exactitud.  Fuera  menester  para  ello 
I  dedicar  á  ^to  solo  i^u.ilo  algunos  números  de 
nuestro  periódico.  Solo  ajiutitaremos  los  ar^umen- 
¡  tos  y  las  doctrinas  ma<»  notables  que  por  una  y  otra 
parle  se  han  espaesto,  absteniéndonos  de  toda  es— 
plicacion  y  comentario.  Con  ollas,  y  el  anterior 
lato,  podriB  furaiar  nnóstroa  laetores  su  juida  ao> 
bio  laaioteroaantes  euestionaa  aaioUadaa. 

DefenM  de  D.  José  de  Oóaie. 

El  dia  7  del  presente  mes,  renaídos  en  la  Sala  de* 
Indias  los  nueve  seitores  HÚnistres  indicados  al 
principio  de  esle  articule,  y  un  anffitorio  notable, 
así  por  el  número  como  la  calidad  de  las  personas 
que  lo  componían,  dió  principio  la  v¡.>ita  de  este 
pleito  por  la  lectura  del  apuntamiento  que  deja- 
naa  «traalado.  Terminada  esta  laeinra,  fue  con- 
cedida ]ñ  pn]i\hrn  al  licenciado  D.  Vicente  Culan- 
da,  el  cual,  en  un  diiícurso  de  formas  muy  corree*^ 
tas  y  etegantos,  imnunelado  oon  fMllidad  y  aol*' 
tura,  y  tpio  duró  casi  toda  la  mailana  de  este  día 
y  parte  de  la  del  inmediato,  desem^&ó  cuoipUda- 
mente  la  tarea  que  sa  baUa  iapiuaila ,  alnnend* 
en  apoyo  da  su  defendido  las  doctrinas  y  argameu* 
tac  iones  que  creyó  mas  conducentes  á  su  propósitOi 
y  de  que  vamos  á  iiacer  un  breve  resumen. 

Comenzó  el  discurso  al  8r.  Cutanda  encare  sien* 
do  la  importnnria  de  este  apunto  bajo  sn  aspecto 
material,  ntoral  y  legal ,  presciodieodot  d^o,  de 
so  aspeóte  fioHfjM,  por  ser  agen»  á  la  eeaspatan* 
cía  del  tribunal.  Su  importancia  material,  pnrtfue 
es  tal  la  riqueza  de  la  pertenencia  que  se  dispnta, 
que ,  se  gnu  les  mfsnos  dato*  puMieadoa  por  la  Cem- 
pañía  consolidada,  desde  3  de  junio  de  1H27  Á  !  • 
de  diciembre  de  1851,  llevaba  producidas  de 
ciento  á  denlo  cincuenta  míltoneladM  da  miae* 
ral;  es  decir,  de  ocho  i  dooa  ÜillOAiai  de  arrobas. 

V  vendida  cada  tonelada,  cerno  precio  medio,  i 
razón  de  cinco  libras  esterlinas ,  dan  la  pasmosa 
suma  de  V/*  á  4  millones  de  pesos.  Y  aquí  es  co- 
.rioso  observar,  añadió,  que.  siendo  el  capital  de  la 
coosdidada  prÓKimamente  de  500,00(1  libras  ee- 
terlinaa,  el  terreno  en  enaMíon  ha  prodnelda  á  an 
favor,  en  tan  limitada  f  pnca,  mucha  mayor  soma. 

Y  á  pesar  de  esto,  es  tal  el  terror  que  el  derecho 
de  Oftate  inspira  á  teeaeehmiataa.  que  laa  aaeianat 
do  la  Compañía  se  hallan  despreciadas  en  la  plaza 
de  Lóndres.  y  solo  se  realizan  con  un  dacuento 
considerable. 

Importancia  moral,  porque  alrededor  de  eato 
Important,  ¡i  ifit  n  de  producción  se  ha  formado  en 
lo  interior  lie  1^  isia  de  Cuba  una  verdadera  colo- 
nia inglesa,  cuyo  esplriln  eanoea  lodo  al  auiada, 
y  donde  los  ingleses  conserv.'tn.  como  en  todas 
partes,  sos  coslombres,  su  idioma,  su  religton 
—«LmmI.  «i  ladwnan^'****  an  ks  aaaneial  da  laa 
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mitnridadei  de)  paú;  sin  qae  nlneiino  de  ellos 
haya  renunciado  el  fuero  do estranjeria,  niju- 
Mái  f«llaj<  á  la  reina  dofia  babel  II,  ni  »u1i- 
dtado carta  de  domicilio,  ni  menos  de  naturaleza. 
EUoa,  añadid,  Ueoen  alli  coosigo  loa  sacerdote!» 
daM«nitay  los  nafMradosqn»  las  bao  da  Juz- 
gar, y  procuran,  por  cinntüs  in(>dios  alcanzan,  no 
d^ar  Qtilidad alguna  ai  pai»  en  que  viveo. 

iMpertaMla  le^al,  porque  M  lUlo  q«e  recaiga 
«•este  célebre  pleito  dependerá,  no  solo  la  obser- 
vanria  de  hs  leve»  de  minería,  violadas,  en  concep- 
to del  detnandaole,  por  ios  tribuoales  de  la  Haba- 
aa,  tino  el  que  todas  las  lejrea  aoim  parminencia 
V  pítnblprimienlode  estranjiTo^  en  nuestras  colo- 
nia» K  den  por  derogadas  en  adelante,  ó  reco-  i 
be«B  algoM  parta  de  ta  priinHIvo  vigor,  puesto 

qao,  socun  lA  It'trnclo  di-feosor,  SO  ha  f.iltniin  á  la 

real  urden  de  iü  do  mario  de  1843,  que  deja  en 
•■upeoio  al  art.  4.*  da  la  instmeeien  de  fflSS,  en 
órdíen  i  la  libertad  de  hacer  ra1<i<>  y  rnla<<  par.« 
dcaeabrir  criaderos,  y  dicta  otras  dispoticioaes 
•aereftimaobra  ellos,  obligándolaa  á  adquirir  le- 
flikMiito  '«tH«'*f*  é  Mtoraleza.  Afladió  ademas 
el  A^hnmt  que  la  cnestion,  no  menos  qtje  con  la 
ot»ervaoci;i  de  las  leyes  Tigenles ,  está  enld/^da 
mm  «I  aaalaataiaiito  da  lea  prlaeifiaa  geouinos 

del  dcrrrho  intf'rn:irínn,i!  .  y  con  la  fin^'-rvaciou 
de  la  dignidad  de  uno»  pueblos  eo  »ui>  rolacioDea 
CM  loa  alta«  y  esplanadaa  ealaa  eemidaneienaa. 
dijo  que  D.  Jos  ■  i!<  Ofiato  proíegtiia  este  ruidoso 
piaile  con  eoergía  y  una  censtaocia  verdaderauien- 
Itaaptfolt,  é  pesar  de  qoa  habia  aido  perseguido, 
IWjida,  pintado  como  visionario,  y  poco  menos 
que  demente,  y  se  bailaba  arruinado  por  este  solo 
negocio.  En  prueba  de  ello,  manifeeló  que  la  razón 
de  no  haberse  anlaa  formalizado  el  recurso  que 
ahora  -ü  Míue  en  este  tribunal,  es  que  D.  José  de 
Uúale  DO  tenia  4,000  duros  para  pagar  el  te»timo> 
ttladalaaaalaaqMhaii  Temido  al  ariete. 

Kíptteít.T!  c<it,i<;  rnn^ider.irione*  prf lirniiureí.  en- 
tr¿  d  abogado  defeuüor  en  U  cuestión  principal, 
dirigida  por  su  parle  á  deneUrar  que  ei  proce- 
dente el  recurso  do  nulidad  t'-  injiistiria  notoria 
entablado  per  Uóale,  toda  ves  que,  »egun  el  misino 
dafeaeor ,  se  ba  daacooocido  y  hollado  en  derecho. 
bMtaadtf  pnvalacaraabta  41  «If»,  que.  ademas  de 
Bmr  po«(erior  y  no  poder  anteponerse  al  de  Ofiate. 
Iteae  muchos  victos  estriase  eos  ó  intrinaecos  que  lo 
tevÉlidMi.  Antaada  abaffdar  arta  caaaHan,  y  «I  aa- 
ponerla  y  t1r«arrollnrri,  rí  drfpnünr  foe  desenvol- 
viendo al  propio  tiempo  «tras  accesorias  4  ella  j 
qne  aa  aolüaa  f  talaeioiMUi  «atraolHHMala  eon 
lea  hechos  que  se  iban  prcwntando  naturalmente 
m  al  terreno  de  la  discusión  legal.  No  responde- 
■aa  de  llevar  ao  arta  esposieiao  al  artaao  órden 
'^■allevi  el  defensor,  porque  sa 


nemos .  sin  embarco  ,  la  seguridad  do  dejar  aqu( 
consignadas  las  observaciones  fundamentales  que 
dirigía  al  tribunal  para  demostrar  la  proeedeoeiK 
rpriir-n  (!o  nulidad  é  iiiju>luiii  notori,"!,  sí  UlS 
couiprcudcui«Mi  en  dos  grandes  grupo»,  á  saber; 

1.  *  Vnndamenlaa  lagalaa  que ,  en  oeoceplo  d^ 
defensor,  harén  de  mejor  derecho  y  de  preferente 
atención  el  deouocio  de  Oñate^yconlesUdioo  4  loa 
an;umentos  que  contra  él  se  haceo/ 

2.  *  Ubjecionos  contra  el  registro  do  la  Com- 
pañía consolidada ,  examinando  previamente  las 
razones  en  que  se  apoya  ,  y  asimismo  las  diücul- 
tades  que  presenta  la  admbioD  da  dicho  registro. 

Al  entrar  en  el  primer  punto,  trazó  el  defensor 
una  historia  do  los  antecedentes  de  este  negocio  y 
dalaacoBoesioaoa  do  ininaa  haehia  os  loa  aftaa 
1831  y  posteriores ,  tomando  por  hise  los  mismos 
hechos  que  quedan  consignados  en  lu  rese&a  bi$l4' 
rica  con  que  empexamos'este  trabajo,  é  ínairtiendó 
con  sumo  empeño  y  prolijidad  en  demostrar  la 
oposición  enérgica  y  decisiva  que  siempre  opuso 
al  eapallaif  dal  aantoario,  baila  1838,  i  leda  eonoa- 
sion  de  minas  que  comprendiese  al  terreno  del  mía* 
mu  santuario  y  el  «pie  le  rodea  en  un  radio  de  iO 
varas.  Mjuife>tú  que,  á  Iravoü  de  o^lé  upusiciuu, 
fue  como  se  presentó  Oñate  entablando  su  denun- 
cío  eo  18  de  febrero  di-  f  H 1S.  denunciando  tudo  el 
terreno  del  santuario  y  prosiguiendo  hasta  donde 
ta  Usa  dable,  harta  qaa  trapead  en  él  obsilcuto 
del  capellán ;  y  entonces  proferí»  que  el  día  en  que 
el  terreno  hubiese  de  concederse,  renovaría  su 
pretensión  coom»  tal  deauodaote:  que  nadie  le  ba» 
bia  precedido  en  el  denucio  do  todo  el  terreno  ;  y 
entre  los  que  aspiraran  en  diversos  tiempos  ,i  ob- 
tener una  parle  y  él,  mediaba  la  diferencia  que 
lados  se  resignaron  sin  protestar,  al  paso  que  Uñate 
consignó  sil  díTf  rho  y  estahli-ció  sus  reservas. «iEaU 
sola  razón  c»  liasuule ,  decía  el  defensor ,  4  darle 
VB  caréctar  prabreMo»  porque  tanto  en  laa  anli- 
cni-  í  cyes  Ke('0|iiIadas  como  en  las  Ordenanzas  do 
minería  de  Nueva-Espa&a,  y  en  el docroto  4  ios-' 
tnieelott  da  1835.  mandado  obtervtr  an  la  hl¿ 
en  asuntos  de  minas,  se  reconoce  y  aoMignicon^ 
una  especie  de  axioma  que  las  minas  se  concedan 
al  primer  registrador  ó  denunciante.  OiiaU  retro- 
cedió ante  la  oposición  del  capallao;  poro  raivace^ 
dió  lomando  tma  posición  Grme,  y  protestó  ,  na 
para  adquirir  derechos  con  la  protesta,  síuo  para 
oaaaif  oar  al  boelw  de  qoo  ao  febrero  da  183S  ba- 
hía ya  denunciado  en  farma  el  terreno  del  sanlua- 
rio,  cuyo  denuncio  le  fue  admitido  solemnemenle., 
Pttr  erto  Ofiate  no  Aínda  so  deraebo  ao  la  protesta, 
sino  en  la  prioridad  de  su  denuncio  ,  que  se  resera 
vaba  hacer  valer  mas  adelante,  ruand»  llf>i.'-tsp  »1 
momento  de  declarar  al  terreno  del  »auuiariu  d&-. 
Ununciable  como  alfa  «aalqidera.  Baa 
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.no  «e  le  pnileioo  oliatáeoloi  para  dmniDdirlo  y  rc- 
glitrarlo:  y  por  lo  tanto,  en  me  momento  apeló 
Ofiale  á  un  denuncio  qnc  no  babia  espirado ,  por- 
que quedó  perpetuado  por  medio  de  protestas  for- 
males, rcitcriidas  y  admitida*. 

El  defensor  de  Oñale  esplnnó  muy  r^trmatr.cnto 
este  punto,  louiaado  por  base  el  piano,  del  (¡ue cada 
ano  de  los  «effores  magistrados  tenia  á  la  vista  una 
copia,  cuidando  de  niJ\ crlirío'*  nii!i(I|i,iil,imei'.!o 
que  el  autor  de  este  plano  había  Icniüd  la  singular 
ocurrenda  de  baocrlo  al  tevee.  por  to  que  debía 
Tolverae,  para  la  mejor  inteligencia ,  de  abajo  ar- 
ribii  y  suponerlo  siempre  invorliiio.  Ilccha  esta  es- 
plicaciuii,  iticgó  coa  siiniu  deteuciun  y  prolijidad 
coanl»  creyó  convealeole  al  dereebo  de  au  defea- 
did(t. 

Entrando  á  conleslar  los  argumentos  que  se  opo- 
nen al  denuncio  de  OSate.el  defensor  propuso, 
esplanó  y  contestó  IdiIos  Ik'^ -iiüuicnles: 

1.*  Que 00  se  había  lomado  razón  de  él  oti  los 
aiísrtoeda  la  inipecden  de  minas  de  Cuba  ,  ni  ha- 
bla Bola  tlgona  de  que  exbiicso  otro  relativo  á  los 
terrpno'^cn  rucxlion,  cuando  hizo  Cisoeros  el  suyo 
eit  octubre  de  1839.  A  esle  argumento  responde  el 
deiiBDsor  que  el  beehodel  denuncio  de  Ofiate  e*  no- 
torio, porque  constn  en  un  ejpodienli?,  y  que  si  de 
¿I  DO  lomó  razón  el  escribano  do  minas,  Oilate  no 
puede  responder  de  su  omblon  ó  inobediencia;  que 
basta  que  en  el  auto  de  admisión  Jnl  (I<m)uiu-ío  se 
mandase  tomar  la  razón,  y  que  el  escribano  diosc 
fe  de  haber  ejecutado  el  asiento ;  que  cualquier 
manejo  o  cualquier  misterio  en  la  toma  de  rasen 
no  serán  nunca  de  su  cuenta. 

3.*  Que  Oúatc  no  denunció  ludo  el  tcrrcuo  que 
so  di-oputa,  sino  aquel  eu  que  está  rdifícadu  el  san» 
tuariu,  sin  cslcnderic  unw  linca  ul  Norte  del  mismo, 
como  lo  prueba  el  auto  do  U  inspección  de  miua» 
de  Cuba,  «uando  dióel  terreno  de  la  mina  So»  /or- 
f¿ á  la  Compañía  de  Snntiai^o,  contra  el  cual  no 
reclamó  el  represealaute  de  la  Compaíiía  do  San 
J«rg0.  A  este  arómenlo  contesta  el  defensor  con 
el  plann  o.n];\  ni.uiii,  manifestando  que,  sc^uu  la 
designaciou  hecha  ou  «u  escrito,  la  linea  Norte  ícila- 
lada  por  él  abarcaba  todo  el  torrono  que  se  dispu- 
ta, manif&siando  adcrnns  (¡uceslo  argumento  no  lo 
quiere  hny  la  Compañia  consolidada  ,  porque  tien- 
de á  separar  el  terreno  del  santuario,  Uei  que 
astá  al  Norte  del  mismo;  lo  cual  no  conviene  i  nín- 
Knno  de  loa  opositores. 

3.*  Que  el  mismo  Oñale  abandonó  su  denuncio, 
«lerciendo  y  consintiendo  actos  en  qne  descubrió 
esc  misino  nlMiulotio.  Esto  argumento  se  fiiiul.i, 
seguo  el  defensor,  en  dos  hechos:  la  petición  que 
biio  la  Compaftia  consolidada  de  una  demanda  en- 
tre varias  minas  en  terreno  contiguo  al  santuario; 
y  la  concesión  del  terreno  de  la  uiin.i  de  San  Jorye 
i  la  Compañía  de  Santiago,  Segim  el  defensori  nada 


prueba  la  eoncetlan  da  la  demanda  de  la  auna 

Blanca,  porque  no  se  introduce  en  el  terreno  fran- 
co del  santuario;  ni  lo  dicho  por  I.i  in«per<'iiif)  di» 
minas  eu  la  concesión  hecha  á  la  Com(>añia  de  San- 
tiago, por  lo  dicho  en  el  argumenlo  anterior.  ' 

i  "  Que  habiendo  denunciado  Oñato  una  sola 
pertenencia  con  el  nombre  de  San  Jmó,  habiéndo- 
la designado,  adjudieifidosele  y  poeeyéndela  Irt^y 
pnrífícamente,  nuda  puede  alej^ar  ni  pedir.  A  esto 
argumento  respondo  el  defensor  que,  al  resignane 
Odateá  tomar  la  pertenencia  que  hoy  tiene  eon  al 
nombre  do  San  Jo*é,  hizo  una  variación  forzada, 
dictada  por  la  necesidad,  en  la  design^ioion:  y  la 
hizo  protestando  aprovechar  la  primUtvalao  luego 
como  le  fuese  peeiMe;  viéndeta  praeisado  da  arta 
modo  Á  empeorar  de  condición,  á  tomar  teireao 
inútil,  i  desviarse  do  la  dirección  delcriaderp; 
pero  que  ^o  no  Impide  para  eontidarar  viente 
el  denuncio  primilivu. 

Entrando  4  examinar  los  ULulos  que  présenla  la 
Compañía  eonolidada*  eomo  él  sesondo  da  loa  daa 
puntos  en  que  lUMMldlfidido  la  defensa  de  O.  Jo- 
sé deOtVite  reconoce  eomo  el  único  el  del  denun- 
cio becliu  un  1839.  Este  título,  dice  el  defensor,  no 
mas  fnerla  qna  el  qne  alega  D.  José  de  Oñale.  qlw 
ef  ;!(í>^ni;is  posleríor,  afínlecc  de  grandes  vicioses» 
t«ruus  ó  internos.  Comienza  por  el  exámendelee 
eolerooe. 

E$  el  primero  que  le  opaaa  al  de  babor  sido 
ejecutado  y  luego  sostenido pornn  abogado,  en  re- 
presenlaoion  y  dabnaa  de  Iwcera  persona.  en«nr> 
gotios  de  minas:' cuyo  haeho  edifica  de  cierto,  pú- 
blico y  reconocido,  y  os  contrario,  dice,  al  art.  5.* 
Ut.  3.*  de  la  Ordenanza  de  Nueva-España,  y  al 
art.  11  de  la  Instrucción  do  8  da  dieiemhre  de 
182Í.  M  uiin^ata  que  á  o*to  no  puede  servir  de  dis- 
culpa el  que  se  comelau  transgresiones  de  la  loy^ 
y  que  el  resultado  da  todoe  loe  aetos  oontmfes  «I 
precepto  de  la  ley,  que  no  tienen  otra  sanción  pe- 
nal esprcia,  os  la  nulidad,  como  el  teslautento  eu- 
y  os  tostigos  son  miyrres,  y  loa  dal  menor  qna 
ejercita  acciones  por  sí  6  on  nombre  da  alna 
menor. 

El  segundo  vicio  eslerior  qna  opona  el  defeonar 

de  Ofiate  al  denuncio  de  la  Compaflia  ecusolídadé» 
está  en  los  poderos  conferidos  al  licenciaJo  Cisne- 
ros.  Dice  que  se  preaeoló  primero  sin  ello»;  quo 
i  foanta  da  inataneias  da  las  parles,  preienió,  para 

jiiítifirnr  tin  denuncio  liecho  en  183Í),  certifirícion 
de  poderes  csteudidos  en  IHití;  es  decir,  en  época 
posterior;  y  conferidos  por  IMbbon  .y  Clatlt.  enan* 
d.'c!  dennniijl).)  fo  nombre  de  Hard):  que  des- 
pués presentó  certilicacion  deoiro  poder  conferido 
porllardy  on  1836,  quo  no  es  baitante.  porqno 
aotleaan  la  cláusula  especial  para  denunciar  m»~ 
ñas.  «pie  es  inJispensable:  que  luego  pre«>uló  otro 
del  uiiiiuit  Iíhi  J}',  feci^ii  '4  «ie  ebril  Uo  iMS^v«pquo 
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fve  il,  eooM  director  de  li  CnmpaAta  coMolUMa. 

j  MMW  socio  do  eU.i,  <Ja  á  Cisneruü  poder  para 
4emiwUr  y  registrar  minos;  pero  quo  nadie  m1>c 
^  dn»  dé  direclor  era  Hardy,  porqua  la  di- 
rección residía  en  Londres,  y  ijuc,  por  consiguien- 
te, se  ignora  si  Uivo  íacnlUuiea  para  espedir  etle 
poder:  que  tampoco  «•  falo  en  qué  concepto  w 
usaba  el  poder  de  Hardy.  ai  eonaidcrando  i  o»tc  per» 
eonalmeole,  ó  como  socio,  ó  conio  direclor  de  la 
Compañía,  advirticodo  sobre  e«le.  último  carácter 
que  en  el  pais  le  coBoetaa  eaoM»  naa  aipacio  de 
adminislrador  o  espalar  .  y  en  esle  concepto 
es  dudoso  quo  pudiera  denunciar  minas-  Por  líl- 
tino,  que  el  podar  «torgado  as  Ldndroa  en  II  de 
novirmfirc  de  IHlO  á  favor  de  M.ihon  y  Clark,  y 
Mulituido  por  eeioe  en  Cinwroe,  es  el  mejor  de 
lodos  los  preiaaladee;  pero  es  Inndfo»  y  lee  aeloi 
vli-iosus  no  pueden  convalecer  ralificindose ,  ni  es 
posible  ratificar  un  becbo  por  medio  de  un  poder 
elorpado  un  año  después.  Do  aqui  deduce  el  de- 
fensor ilv  Ófiali^  (lui;  (lisncrus  no  representó  debi- 
damcuti'  á  la  (lompañia  al  intcnt.ir  el  denuncio  en 
1839.  7  que,  auti  suponiendo  que  dcnunciaudo 
paras!,  hideie  ceaionde  ell»i  laConpaftfat  no 
se  puede  asegurar  olM  taula  raipaete  de  Hardy, 
que  ha  muerto. 
Adenas  praNntd  el  defooaor  de  OAale  eomo  vi- 

cíos  calémoslos  de  la  actiiaiion.  qiip  fue,  dirc, 
aslraordioarUmeate  precipitada,  sin  haber  Juicio 
centradldorio  en  nia^uno  de  lea  sentidos  que  i 
esta  palabra  se  pueden  dar,  porque  preaentaroii 
sus  alegatos  los  opositores  y  se  quedó  la  última  la 
Conipañia  consolidada  para  poder  verlo  y  rebatir- 
lo todo,  después  de  lo  cual  se  prottim^íÓ  el  fallo 
sin  bnlicr  habido  conlr.itiirrmn  ni  débale,  por  lo 
cual  no  había  bebido  juicia.  He  estos  y  otros  he  - 
«bos  alagadas  sobre  este  paitieidar,  dednjo  el  de- 
fensor de  OAaIc  que  ha  hatiido  violación  de  la 
ley,  arbitrariedad,  ilegalidad  y  nulidad  cu  el  pre* 
cedimleoto. 

T.a  priiuera  de  las  oLjeriones  interna»  ó  inlrín- 
aeces  opuestas  per  al  defeusor  de  Oúalo  al  denun- 
cio de  ja  Compaftla  censoltdada,  fue  que  no  habia 
criadero  ai  TUon  descubierto  al  tiempo  de  hacer 
este  denuncio,  ni  aTk:itrios  años  después.  K<>te,  Jijo 
el  defensor,  es  un  lte«.ho  uoloriu  en  loa  autos,  que 
moca  Im  sido  desmentido :  ahoA  bien ;  la  iqr  av^ 
pone  que  aparezca  el  criadero  al  tiempo  del  de- 
noncio  ¿  registro,  y  declara  ilusorios  los  que  en  otro 
eaae  se  Inteotea. 

f  n  ípciinib  y  última  objeción  inlriitseca  opues- 
ta por  ci  dcfens-ur  de  OAale  «1  denun<  io  de  la  Com- 
paAia  se  apoya  en  que  este  tiene  su  domleilio  en 
Tóndreí,  y  his  delegados  en  el  lefrilorm  mineral, 
y  todos  sus  dependientes  son  ingle»* « ,  súbiiitos  do 
la  reina  Victoria,  qve  vahan  obtcuido  carudu 
douicilío  é  naUtiíleu*  oi  pueden  oblsMila»  per« 


que  no  e«(¿n  dispue»lús  á  renunciar  á  las  leyes  y  á 
su  fuero  de  cslranjeria.  Eit  a|ioyo  de  este  argumento 
citó  el  defeit»or  varias  leyes,  no  entrando  en  la  dis- 
cusión de  este  pnnto.  porque  dije  qMt  aiciide  tu^ 
manifiesta  la  violación  du ellas,  no  necesitaba  mas 
para  probar  que  los  ingleses  residentes  en  aquel  ter- 
ritorio, cono  mlembroa  y  depcndieoles  de  la  Ceas» 
pañia,  iiii  tienen  ninguna  de  las  condiciones  pre- 
cisas para  ser  españolee,  ó  por  lo  menos  luoradoret* 
Icgilimea  en  la  isla  da  Cuba. 

Aparte  da  estas  censideracienes  legales.  q«v 
comprenden  cuanto  de  mas  notable  nos  ofrecié  el 
üiiK^urso  del  defensor  de  Cuate ,  apuntó  algaoas 
otras  de  uo  drden  aecundarra,  como  fuere»  las  de 
haberse  concedido  á  la  Coiiipaíiia  consolidada  mas 
I  mioas  de  las  que  permite  U  ley,  puesto  que  esta 
•uleriaa  i  poseer  basta  traa  mloas  selaascBle,  y  le 
Ccnip.-ifiln  tiene  muchas  nn  el  cerro  del  Cobre  y 
sus  iiiuiediaciooes}  viéndose  alli  una  perdón  de 
minas,  ledas  baolíndas  eea  nombras  Inglasea,  haat* 
tal  punto,  qne  en  pisando  aquel  territorio  se  flm 
rari  alguno  haberse  trasladado  á  Inglaterra. 

Tocó  también  el  defensor  de  Oñate  la  cuesNov 
de  si ,  ganado  el  recurso  que  sostiene  su  defendida^ 
debería  devolvérsele  el  territorio  del  «nnhiarukeoa 
todos  los  productos  que  ba  rendido,  cuya  ouestis» 
rasadve  en  aaolide  «imialiTe,  naalfsslaiide  qve 
los  productos  de  las  minas  no  son  frotos ,  por(|(io 
la  naturaleza  no  hw  dasuooaivos  ni  periódicos:  qne 
los  nUneralea  participan  mas  bien  do  la  naiwateia 
de  los  tesoros,  y  que  seria  ridíi  ulo  «pío  disputando 
dos  sobre  la  propiedad  de  uo  tesar  J.  y  liahiéndose 
consumido  eale  per  ttm  de  los  rontendientes  en  el 
tiempo  que  medió  doade  la  ejecutoría  basta  que  se 
fallase  el  reeur?(t  t!c  injusticia  notoria,  se  ile-ifliesa 
eu  e»lc  á  ÍAVor  del  viro ,  decinriiudolo,  sio  cuibar— 
fo ,  bien  eoDsuBiide  por  el  primete:  aftadió  qne  le 
ntiiM  no  es  otra  rosa  que  «m  depósilo  de  mineral 
escoudido  en  las  entriiAas  de  una  perteneneie: 
qne  so  concesión  solo  da  al  derecho  de  boseeries, 

derecho  que  \a  en  disminución  á  D.eJida  que  SO 

e^lr.ie  y  se  estinguo,  y  espira  el  dia  en  que  so  age»' 
u ; )  14UC  si  aole  se  concediese  i  OAato  el  letiMeir' 
en  el  estado  en  que  está  hoy  día  la  mina,  so  lo» 
concederia  uo  derecbo  conpletameute  cstériL 

D«f<niM  de  U  Comp«m«  oontoUdoie, 

Teminsda,  como  á  l»  mitad  de  la  mañane-  detl 
dia  8,  la  asteosa  y  ratonada  defensa  que  el  lolradoi 
D.  Vieeole  Colando  bise  de  laa  derachoa  qoe  floan 

tiene  en  nombre  de  D.  José  de  Oñate,  acordó  el 
se&or  prastdeote  del  Xribuual  no  breve  deacaase» 
durante  al  cnal  ae  interrumpió  por  00  ruaste  do 

hora  la  vista  del  pleito.  Trascurrido  esto  término, 

y  abiertas  de  nuevo  la.i  puertas  delsafon,  introdii— 
jóse  en  él  U  numerosa  coucurr«Mcia  que  aguarda» 

biceR0o4«MteiM|ii9«|a^|  foq  wTfHf 
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kMk  MBMMitado  BolaMeiiMMit»,  airaídt  sin  duda  1 

por  el  deseo  de  oír  en  tan  arduo  ncRotio  la  t;ravc 
y  elocuente  vu^  de  udo  de  los  mas  aalorizados  ju- 
fteoniollos  españolea.  Reitablecfda  la  calma,  el 
"Miior  presidente  indicó  at  derensor  que  podia  usar 
de  la  palabra;  y  tanto  el  tribunal  como  el  público 
entero  escucharon  con  religiosa  atención  un  mái:« 
nifio  discurso  del  8r*  D.  Manuel  Cortioa,  que  duró 
día  y  medio,  y  del  que,  con  harto  posar  de  nuestra 
parte,  solo  vamos  á  proeotar  una  breve  é  imper- 
ÜMla  mMéñ. 

Coracn/.ó  su  diviirso  el  Sr.  Cortina  haciendo  pre- 
sente al  tribunal  que,  contra  el  espíritu  de  la  ley  y 
4e  la  eoneieiKia  pública ,  que  tanto  respetan  loe 
faltos  de  los  tribunales,  estaba  todavía  en  aquellos 
Instantes  en  tola  de  juicio  una  sentencia  ejecuto- 
ria dictada  hacia  mas  de  cinco  años,  en  virtud  de  la 
eual  sehabí.in  crciulo  derechos  de  grande  importan- 
eia,  y  hecho  desembolsos  incalculables ,  todoi.  los 
cuales  permanecían  aun  co  incierto  por  el  empeño 
de  la  paita  eaatraria.  Bn  eoero  de  1847,  dijo  el  d^ 
ípn-íor,  se  pronunció  la  senlenei.i  ejecutoria  que 
garantiza  los  derechos  de  la  Compañía  consolidada , 
En  nayo  de  fSM  se  interpuso  el  reeorso  de  injnsu- 
cia  notoria,  por  habcr«ic  denegado comoimprocedeo- 
te  el  de  súplica.  Y  en  junio  de  1832todaTÍa  se  dis- 
ente este  recurso  ,  qm  tiene  en  suspenso  los  efectos 
áolasantanidainas  nrrczlada  y  conforme  á  derecho 
qae  han  pronunciado  los  iribiinalcs  úv  jij«tu  ia. 

Desde  mayo  de  1848,  en  que  se  enlabió  el  recur- 
•a,eonUnadel  defensor,  hasta  Julio  da  1851.cn 
qne  se  ha  formalizado,  han  pasado  tres  años  do  di- 
laciones, que  podierau  producir  inmensos  peijui- 
ehM*  Bl  defiansor  de  D.  José  doOSate  ha  alegado  c  n 
SQ  disculpa  sus  grandes  persecuciones  y  paderj- 
míenlos.  Lo  que  hay  de  verdad  en  esto,  añadió,  es 
D.  José  de  Oflate  fue  doperitario  de  les  libros 
de  D.  José  Ilisasteguí ,  comerciante  que  quebró 
fraudiilosamente;  y  que  habiéndolos  ocoUado ,  se 
formó  causa  criminal  contra  el  oiistu  o,  cmbarg.in- 
dosele  todos  sus  bienei;  enya  eaosa,  seguida  prime- 
ro á  inítnnrin  de  parte .  ?o  continuó  después  de 
ofido;  y  ftogua  las  últimas  noticias  del  defensor, 
•i  nfaiislsrlo  llseat  habla  pedMo  «n  ellof  cotitra 
Oñate  diez  años  de  presidio. 

Es  verdad,  dijo,  que  al  cabo  ha  traído  los  tcsti- 
BuniiH  y  fonnalittdo  «1  recurso  anta  esta  superior 
tribunal ;  pero  ¿cuándo?  En  julio  de  1851 .  en  qne, 
recientemente  formada  una  empresa  en  tinton  con 
D.  José  de  Oñate,  han  tomado  parte  en  ella  pcr»u- 
Ms  á  quienes  se  ha  supuesto  bástanlo  poderosas 
pira  inclinar  en  su  favor  el  fallo  del  Tribunal  Sn- 
piWBO  de  Justicia.  Creencia  quo  rechazó  el  defen- 
sor «nérgieamante,  eaoM  indigna  da  la  m^estad 
de  aquel  Tribunal  superior,  ante  la  cual  deben  es- 
trellarse todas  las  innueocias  y  todas  las  inlngas« 
aialguna  osara  llegar  hasta  él. 


Beeordaiida  qua  él  defensor  contraHIi  se  ita'bUf 

onipado  de  la  imporlancia  materia!,  moral  y  legal 
de  este  asunto ,  dijo  que  no  pensaba  seguirle  en 
este  terreno,  al  menos  por  lo  respectivo  i  las  dos 
primeras  clases  de  importancia.  La  material,  pro- 
sií^ió,  es  enteramente  tctativa  y  arbitraria.  Tan 
importante  es  para  uu  bouibi  c  de  escasos  haberes 
una  suma  de  pucos  miles  de  pesos,  como  para  la 
Coiiii).inía  inde^a  la  do  nnirhos  millones  de  reales. 
Por  otra  parte ,  los  tribunales  nunca  tienen  en 
eoenla  las  grandes  sumas  parn  pronnneiar  sns 
líos,  sino  lai>  considoraciones  de  alia  Justicia  y  de 
estricto Uerec lio  (pie  militan  en  favor  de  las  partes 
contendientes.  A  propósito  de  la  Importancia  ffioral, 
recordó  quo  todo  lo  dicho  en  esta  parte  por  su  con- 
trario era  enteramente  político,  siendo  asi  que 
habla  manifestado  no  querer  entrar  en  considera- 
ciones de  este  género,  por  ser  inconvenientes  y 
agenasdel  conocimiento  del  tríbuual.  H¡  la  espío— 
tacion  de  las  minas  habia  llevado  á  la  isla  de  Cuba 
nna  eolonla  Inglesa,  que  se  babia  apoderado  del 
pais,  sustituyendo  al  puro  lenguaje  español  el 
ininteligible  idioma  inglés,  y  si  peligraba  la  go-  - 
bernaeloo  de  aquel  territorio  poi*  la  afluencia  da 
estranjeros,  eran,  eu  concepto  del  defensor,  cues- 
tiono» muy  apropósilo  para  llamar  sobre  ellas  la 
atención  del  gobierno ,  pero  de  que  wi  dsht  ni 
puedeoenparsa  nn  tribunal  de  justicia,  qua*  por  In 
ini'Tno  que  estíi  en  mny  alta  esfera ,  se  guardará 
nuiy  bien  da  Irasliuiilar  sus  facultades  y  atribucio- 
nes, estando  llamado  á  ser  el  nmdalo  da  la  admi- 
nistracion  de  justicia. 

El  defensor  de  la  Compañía  consolidada  calificó 
c(>nao  muy  impoiftieas  y  est rafias  tddas  asas  eonai- 
der.icioues.  Apenan  concebía  cómo  en  el  año  52  del 
presente  siglo  so  declamaba  contra  los  estranjeros 
porque  vienen  á  emplear  sus  capitales  en  nnaslro 
suelo,  cuando  todos  los  gobiernos  de  todos  los  paí- 
ses abren  loü  brazo?  para  proteger  al  que  i  ellos  v 
apúiia  sus  capitales  y  su  iuduslria;  cuando  tantos 
españoles  están  establecidos  y  haciendo  fortunas 
considerables  en  Inglaterra  y  en  Francia.  Calificó 
ademas  de  infundadasestasconsideracioBCs:  1.* Por- 
qué es  lliiso'qno  sólo  Ibesen  ingleses  Ida  llidIvidiñM 
de  la  Compañía  consolidada,  habiendo  en  ella  ma-^ 
chos  espaúolcs,  unos  residentes  en  España  y  otros 
en  Inglaterra,  qóeno  ban  perdido  nbbea  el  earle— 
ter  de  súbditos  españoles.  Si  esto  se  me  niega,  aña<> 
df  ó,  responderé  con  la  lista  de  los  socios.  2.*  Por- 
(¡uc  uo  es  cierto  que  solo  se  hable  allí  el  idioma 
inglés:  entre  la  población  qne  rodea  y  trabaja  las 
minas  hay  nna  inmensa  porción  flr  nntiir.i!«s  del 
pais.  3.*  Porque  lo  es  menos  (odavia  que  tengan 
allf  tes  ingleses  sus  saeardotes  y  sus  ministros  da 
juslícia.   Fs  un  absurdo,  dijo  ron  grande  encrí:íi 
el  Sr.  Cortina,  propalar  en  esto  lugar  req¡ietai)ie 
semeimUa  awcioiMS.  &>  IM  iMidiilM  agpaloia» 
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BO  se  profesa  ai  m1iiiU«  otra  religión  (jue  la  cató» 
liea,  u  m  cotwieaten  otro*  minislroa  de  Justicia 

que  Im  que  nombra  cl  rey  de  España.  Ei  ua  ab- 
surdo decir  que  hay  sacerdotes  y  magistrados  iu- 
gleMü  ejercieadü  públicamente itu  funeíoaca.Tatn'- 
pocoee  cierto  que  lus  in^k-so$  alU  eetiBIecMos  n  > 
prúfestio  la  religión  calóü  •  i.  l  a  profesan  en  su 
grao  mayoría,  veucraodo  y  hacicudu  solcmnt''* 
fliDclMMe  á  U  yCrgen  del  santiurio.  Alguous  li a l > i  .i 
acaso  que  no  sean  catúl icos;  pero  i-sloa.no  baccu 
pública  proíeMOQ  «le  au  creencia.» 

La  Importancia  legtl  de  e«te  negocio  ee.  pue», 
á  lus  lijos  del  Sr.  r.Drlina  ,  l,i  única  que  verdadcrn- 
meate  puede  y  dobe  atribuí r*elc.  Se  trata  de  ver 
fi  ee  han  cnniplido  6  no  U»  Uye»  relativas  á  a«Ku- 
c ios  de  minas  en  el  pleito  seguido  catre  D.  Jos*' 
de  Oñatc  y  la  Compañía  consolidada:  y  de  saber  si 
estas  leyes  deben  considerarse  vigentes  ú  deroga- 
das en  los  deninioe  de  l'ltramar.  Cuestión  iiupor- 
titntismia.  en  concepto  úc\  ílefvriS'.r  il  '  l.i  ,uiJ,i 'liii. 
y  ái^uA  de  ocupar  la  atención  del  Tribunal  Su- 
preoo  de  Justicia. 

Pero  antf  í  ¿v  entrar  ra  ella  había  espucslo  su 
contrario  J4Í|¡uu«sconsideraciuue»,  que,  aunque  in- 
dcipeodienleede  la  cuestión  priaclpal,  uereciao  $er 
tomadas  en  cuenta  y  brevcmctito  rcL  aidas.  Va^*\ 
P¡ans,  á  ocuparse  de  ellas  antee  de  abordar  la  cuos- 
lien  principal. 

Manifestó  que  se  babia  hablado  mucha  de  los 
rendiuiicnl»»  de  las  liiiius ,  fi^'nraiiJu  l.i  -unía  de 
sus  prwductos  en  certa  de  uialiu  uiiilviue^  Je  Ju- 
ro», con  el  objeto  de  hacer  ver  les  tesoros  que  lus 
inrli"-*»"  estaban  arrebatando  á  nuestro  siiel  ».  A(|u¡ 
t«  liau  cometido,  dijo  el  Sr.  Cortina,  un  error  y 
ina  misión,  f  reparados  ealee,  se  destruye com- 
plelauiéulc  ese  hcí  hó.  Hi  ror,  punjiie  esos  produc~ 
tos  no  son  solo  de  la  oiiua  disputada,  sino  de  otra:« 
■nehaa  que  posee  la  CompaAla  cerca  de  ella,  so- 
bre cuya  posesión  no  hay  pleito  alguno,  y  de  todas 
las  cuales  habló  la  misma  Compañía  en  la  Memo- 
ria de  donde  tomó  sus  dalos  cl  coolTdriu.  Omisión, 
porque  junto  á  la  cifra  de  lee  productoe  debió  cu- 
locarse  la  de  aastüs,  que  importan,  según  los  es- 
tados de  ia  misma  Cumpaúia,  4.700,000  pesos,  in- 
dnyendo  un  camino  de  hierro  hecho  para  la  eapor- 
tacion .  obra  cuya  utilidad  reporta  aquel  suelo  cs~ 
pa¿ol,  y  que  ha  costado  1.320,000  pesos.  ¿Dónde 
kt  poa**  dyo  el  doféneerv  las  graadee  gauan> 
i  de  la  Compañía  iiii¿Ic»a? 
AsimiiBio  recordó  quo  el  abogado  contrario  ba- 
hía hablado  da  la  baja  que  hahian  totído  las  accio- 
nes de  la  alna  *■  cuaaHoo,  á  causa,  según  el  mis- 
mo, del  terror  que  inspiraba  el  derccliu  de  Oñalc. 
Habilidad  se  há  menester,  dijo  el  Sr.  Corttua,  para 
utilizar  como  remedio  lo  que  debiera  convertirse 

«A  dafea.    «a  cíartB  «a»  k  Ciaa^paAia  ha|«  das- 


confiado,  que  baya  dudado  jamás  de  su  derecho. 
Lo  que  es  cierto  es  que  ee  ha  propalado  por  todas 
partes,  y  en  alta  voz ,  que  se  cootaba  ea  Madrid 
con  elementos  bastante  poderosos  para  asesurar  la 
victoria  en  este  pleito.  La  CompaiUa,  pues,  pwdrá 
liiiber  abr¡>:ado  .lUiiii  temor,  aunquo  BO  ha  det" 
coiiliadu  ui  din]  i'l  >  de  <\i  ili'roi  lio;  pero  un  son  pa- 
tas las  causa»  de  la  baja  Je  sus  acciones.  Estas  cau- 
sas las  indica  ella  misma  en  su  Maotarla  da  37  do 
enero  Je  t8o2,  en  d  pimío  4|t»  mego  i  V.  A.  aso . 
permita  leer. 

«Ba  ta  relacioa  de  julio  del  dUíaw  afio  eod^o 
-  une  el  proJiu  tii  d<-  i->e  .-irio.  hasta  el  mes  de  mayo 
»anteccdeote.  esccdia  al  del  año  antorior»  liasta  el 
»mismo  período,  en  SOS  toneladas;  pero  los  diree* 
><tores  sienten  tener  que  decir  que  otras  causas, 
urnas  bien  que  uoa  disminución  en  la  productibili- 
»dad  de  las  minas,  después  han  reducida  la  canti- 
»dad  sacada,  hasta  noviembre  últíam,  á  1«S61  to- 
Heladas  tncnf>«  que  <  \  rcMiJimienlo  para  el  mismo 
upejriodo  en  el  año  anterior.  Esa  saca  diaoüauida 
»ha  arigluaJis  dft  Joa  i»tiMM  «wt— MHwntf  i>H>WOKat 
on  li  abun^IaiU'ia  Jet  niiner.il,  á  saber:  lluvias 
>/es4raordinanatueulc  fuertes,  tale»  que  rara  vez  se 
»ban  esperimcmadoon  la  isla  de  Cuba,  anidamon- 
»te  con  la  gran  csca.<^ir¿  de  trabajadores  en  las  ba-> 
»cicndas  de  aaücar,  que  entonce»  le  hizo  iraposi» 
»ble  procurar  un  ndnero  fuflcieate  de  operarios  á 
asoldadas  razón  ible--.  I. a  cantidad  do  mineral  sa- 
ucada,  ha^ta  lioes  de  iiinieuiLi  c  <1l'  1830.  fue  de 
)>tti,2(iti  tonelada»,  y  lusU  tiüu»  de  u«>vi^mbre  da 
»18ól,  solameiile  de  ti.70S  toneladas;  pero  paca  . 

i'ompensar  esta  di'iruinui  ion,  la  calidad  y  el  pre— 
/>cio  se  baa  mejorado  en  IHol  tiasia  talpuoto,  que 
»can  este  aMüvo  la  ganancia  comparativa,  sobre  al 
»pruductu  de  1851,  ha  sido  canddarablomaiito  m». 
»yor  quesobre  oi  de  IKaO.» 

liabiaao  tambiea  alegado,  por  el  contrario,  como 
una  manifiesta  violación  de  la  ley,  que  á  la  Com- 
pañía inisicsa  se  hubiese  concedido  uu  número  de 
minas  iumousamoolc  mayor  que  el  que  permite  la 
ley,  quo  limita  este  número  i  sola»  tros.  Debía  te- 
nerse preseiil*'  <•'!  i  anccplo  del  Sr.  Coiliua,  que  la- 
Cumpaúia,  mal  llamada  tamolidada,  quo  debiera 
llamarse  «aida,  paos  esto  significa  la  voi  inglesa 
coiiiolulUc J,  es  la  reunión  de  murho^  individuos 
á  quienes  se  hicierua  coecesioaes  especiales,  y  que 
después  se  roAindieron  en  una  lola  empresa.  Pero 
no  se  nece^ilaLa.  eu  su  juicio,  esforzar  muc  ho  e>tc 
poderoso  argumento.;  creia  bastante  la  incoalesta-; 
ble  raaon  de  que  en  rmtriccieo  Mhro  la  facollad 
de  poseer  minas  habia  quedado  onierameote  de-> 
ruzadi  por  cl  real  decreto  que  permite  hoy  día 
a  las  empresas  y  particulares  poseer  un  námero 
indeterminado  de  ellas. 
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«IM  idIum  habim  dad»  tambira  nirgtn  i  «lia 

ciirio?;;i  (liurrsinn  de  su  fontrnrio  en  el  dia  ante- 
rior, después  de  ia  cual  dijo  quo  se  lo  fi|{uraba 
IiaberM  tradadado  i  Inglatarra.  AfiadlA  con  este 
inolivo  qoo  D.  José  de  Oúale,  que  tuvo  por  convc- 
nieote  poner  á  su  mina  el  nombre  de  suSaato.  do* 
bia  dejar  á  cada  cual  en  libertad  de  poner  i  las 
suyas  loa  que  fuesen  isas  de  su  agrado.  Y  manifes- 
ló  después  que  las  niinas  dt!  Li  Ompañí.i  inp!esa 
se  llamaban  Colorada  l*nmet  a,  Seijunda,  Tercera  y 
Cnaría,  Isabelita  y  Blanca,  quodaado  solo  como  in- 
glés el  nombre  de  Rfdruth. 

Ademas  de  estas  cuestiones  incidentales,  dijo  el 
flr.  Cortina,  qne  habla  «atablado  él  día  anterior  su 
adversario  otras  dos,  que  \limf>  preliminares; 
saber:  1.*  Si  era  ó  no  procedente  en  el  caso  acluul 
ai  reeorso  detniosUda  notoria:  9.*  Si  en  el  caso  de 
decidirse  á  favor  de  Oñatn  debería  ó  no  compren- 
der los  rendimientos  de  l.i  mina  qne  se  disputa.  Se- 
Kan  el  8r.  Cortina,  la  primera  eneatioBes  impor- 
tantísima .  y  debe  ser  d  pmU»  ie  furfiis  de  ia  prc- 
«énte  discusión.  La  sepunda  m  ,  en  su  roncppto, 
enteramente  ociosa  en  este  lugar.  Todo  cuanto  pu- 

dHera  dadne  acerca  de  dlteaii,  aegon  el  8r.  Cor- 
tina, tan  clara  y  terminantemente  resuelto  en 
noeslra  jurisprudencia,  que  no  hay  para  qne  discu- 
tlrie:  j  afiadid,  aabre  este  punto,  «fae  no  aeostnm- 
braba  i  molesl-'if  nnn  -a  la  .item-iDn  del  tribunal  con 
cosas  que  ie  parecían  inútiles.  Fijos^,  pues,  el  do- 
liMiaer  de  tai  Gempafila  en  la  primera  enestion ,  en 
la  de  procedencia  ó  improcedencia  del  recurso  de 
injusticia  notoria,  qne  acababa  de  considerar  como 
el  punto  de  partida  de  la  presento  disensión. 

Espuso  con  esto  motive  el  Sr.  Cortina  sus  idea« 
sflbre  la  procedenci:!  t!«  los  recursos  de  injusticia 
notoria,  que  dijo  haber  tenido  ocasión  de  csplaiiai 
maade  nnavesen  aquel  mismo  aiU».  La  ley  no 
aiitori?^  este  recurso  sino  en  los  dos  casos  siijiiien- 
les:  cuando  al  fallar  un  pleito  se  ba  faltado  á  tal  «i 
eoal  precepto  de  la  ley  mltna,  A  i  tal  d  cual  doc- 
trina emincntcmenie  respetable  y  usada  en  la  jir/ic- 
tlca,  y  cuando  en  la  apreciación  de  las  pruebas  ñ 
hechos  ba  iiabidoun  error  tan  greseni  y  de  tanto 
hnltot  que  es  perceptible  á  la  aimpk  vlalt.  No 
baila,  pues,  que  haya  babiilo  un  error  común,  una 
itteiactitud  cualquiera  ,  ca  la  apreciación  c  intcli- 
gmicia  de  la  ley:  se  necesita  un  error  gravo,  ó  una 
contradicción  ra^intficstaá  la  letra  déla  ley.  «Yo, 
sin  embargo,  continuó  elSr.  Cortina,  no  croo  que 
pueden  ceaaeler  nunca  una  iniquidad  les  tribuna- 
les de  justicia.  Que  pueda  juzgarse  erran  r^  ^rr.vr- 
mente,  lo  concedo:  que  .baya  intención  deliberada 
de  violar  ia  ley,  pronunciando  de  esta  suerte  un 
fbllo  inleoo,  no  io  concibo  ni  lo  comprendo.  Cnn- 
dbo,  pues,  ese  término  medio  entre  la  iniquidad  y 
el  error  ú  falla  do  inteligencia  vulgar ;  ese  error 


d  d  la  sana  deetrlna,  que  coMstftaye  ü^nifteís  nelo' 

nVi,  para  serTÍrmede  las  palabras  de  la  ley.  E«i  ne- 
cesario que  exista  esta  injusticia  para  que  sea  pro- 
cedente el  recurso :  me  bastarla,  puea.  hacer  ver 
aquí  quG  no  sulo  no  la  hay  en  las  sentencias  de  la 
inspección  dominas  déla  provincia  de  Cuba  y  de 
la  junta  superior  cootoneleca  de  aquella  isla,  sino 
que  ambas  sentencias  son  justísimas,  y  qne  el  fallar 
en  sentido  contrario  es  loque  hubiera  producido 
injusticia  notoria.  Con  esto  habría  probado  que  el 
el  recurso  en  cuestión  eaimproeedente,  y  lademoa> 
tracion  de  esto»  hecho?  apar*rcprá  cumplidamente 
en  el  discurso  de  esta  defensa;  pero  yo  no  me  con- 
tento con  solo  eeto:  quiero  probar  en  el  terreno  le« 
gil  (¡ue  el  recurso  en  cuestión  es  de  todo  pnnio  Im- 
procedente ó  inadmisible,  y  que  no  debió  nunca 
darle  entrada  este  Supremo  Tribanal.»  B18r.  Cor-' 
tinaindicé  que  esta  eneilieii  no  ara  aquí  estéril, 
pues  no  era  esta  la  primara  ver  qne  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  había  declarado ,  después  de 
formalizado  un  recurso  de  injosticia  notoria,  qoe 
este  no  debió  ser  admitido ;  cuya  declanciea  pv' 
diera  tener  lugar  en  el  caso  presente. 

Deapneade  ana  hrere  disensien  aoibreat  daherian 
consiil'''nríc  vi^i-níeseri  l'ltramar  las  Ordenanzas 
de  minas  de  mayo  de  1783,  ó  la  instrucción  de  di- 
ciembre de  Í9SS,  dijo  el  defenaer  de  la  CompaJIfa 
tpie  le  era  indiferente  decidir  este  punto  por  una 
ó  por  otra  legislación ;  de  la  de  1783  citó  los  ar^ 
tteulos  16  y  18,  seeun  toa  cuales,  ai  el  tríbnnal  dq 
alzada  confirma  la  sentencia  del  inferior,  no  se 
admite  de  su  filio  apelación,  agravia  ni  recurso 
(arl.  l(ii,  y  solo  cuando  fuere  revocatoria  de  la 
primera  habrá  tercera  instancia,  do  cuyo  falle  se 
admite  el  remedio  lestal  dr»  scí^nnda  suplicación  pa- 
ra ante  ct  Consejo  de  Indias.  De  la  iostruccion  de 
18%  leyó  el  art.  6S.  que  dice:  «i8i  la  santeneia  de 
esta  segunda  instancia  fuese  confirmatoria  de  la 
primera,  causará  ejecutoria  sin  lugar  i  otro  ningún 
recttrso.1»  T  el  88,  seitun  el  eoal.  alendo  ta  segnnda 
sentencia  revocatoria  de  la  [¡riuiera,  se  admite  ter- 
cera instancia,  de  cuyo  fallo  no  so  puede  interpo- 
ner recurso  algimo.  Estes  dbpostelooes ,  dijo  el 
Sr.  Cortina .  proclaman  altamente  la  absoluta  im- 
procedencia del  recurso  de  injusticia  notoria.  Afta- 
diú  ademas  la  lectura  de  una  real  órden  de  3  de 
diciembre  de  Í8i5.  que  habla  rdcnldo  con  motivo 
de  nesocloí!  de  minas  en  Tllramar  ,  y  de  la  que  el 
defensor  de  Oñate  había  leído  una  parte  el  día  an- 
terior, porque  li  reputaba  finroraUe  i'  la  admíilmi 
del  recurso,  y  se  propuso  demostrar  que  dicha  rea! 
órden  no  alteró  la  legislación  vigente ,  insistiendo 
•obre  este  punto  con  el  eximen  de  eirea  deerrtet 
que  riló  y  á  que  se  refiere  el  de  diciembre  de  1R15. 

Demostrado,  en  concepto  del  defensor  de  la  Com« 
pañfa,  que  el  reeurao  da  íqjariiela  notoria  no  pn»» 
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el  Inbunal  Sopremo,  p«s¿  al  exitaen  é»  fe«  fuo- 
daoMSlM  to  que  lo  apoya  la  parte  roolraría ,  ma  - 
nífr^tando  t\vtc  los  n!c?ado«  et\  la  viaUfMdiaB  re- 
dacine  á  cuatro  prtocipalmenle. 

f.*  Qm  ao  M  adttítÚ  el  r«eono  dé  Mi|ilka  io- 
tentado  por  Oinír 

2.  *  Que  poseía  «*ie  uo  Utul»  anleñer  7  prefe- 
tMto  al  de  h  CompaAfa  iagksa.  de  que  n»  liabiaD 
kecho  mérito  los  tribaoales  Je  Cuba. 

3.  *  Que  el  regiilfo  de  la  Compañía  adolecía  de 
vicios  estrimeeoi  é  ifllrlaflecos,  que  lo  dejaban  sío 
httm  oi  mérito  legal. 

i  •  o., o  h^f'ian  flotado  las  leve*  qut  limita- 
ban la  liberud  ilc  lús  extranjeros  para  ta  esplota- 


Rftpp-'f.  primer  ar?timeDto,  que  consistía  en 
ao  bab«rfee  admitido  el  recuno  de  súplica  iateo- 
lade,  dije  el  deUmiDr  de  la  Compañía  que  M> 
cesitaba  contestarlo  ni  rebatirlo.  One  las  leyes  de 
maeiii»  ja  se  alicoda  á  la  do  1783,  ya  á  la  de  18-23. 
pfetiilieD  lai^aanleaMale  ta  admlsioo  de  la  súpli- 
ca cuaode  la  tealeDcia  do  vista  es  conforme  con  la 
do  primera  instancia,  y  que  solo  viol^uJo  I,i  ley  es 
eomo  hubiera  podidoadmilirseel  espresado  recurso. 

Pasédeqiaaaá  ocuparse,  y  seocupú  con  el  mayor 
det(  otmirnt'!).  en  r!  rvimen  del  titulo  de  Oñate,  ó 
sea  de  su  denuncia  de  1835.  que  es,  eo  concepto 
dal  ñr*  Gortlaa,  donde  te  oneoeatra  la  eoealioB 
capít^il,  la  única  y  rerJa^Irra  niestion  del  plrtlo.  .\ 
este  efecto  llamó  la  ateocioo  de  los  seflores  maps- 
tndoa  hiela  él  plaae.  iMiiilMlaDdoattte  ledo  que 
eslc  nn  C5lat>a  al  revés,  coijd  se  liaMi  (luerid  1  su- 
poner ,  porque  U  colocación  de  los  puntos  cardi  - 
aaloo  depende  det  qae  enese  elingeoieru  para 
fennarlo,  hallándose  el  Norte  bien  situado  en  cual- 
qaJe  r  parte  de  él,  con  tal  que  se  cuide  de  indirarlo 
por  medio  de  una  flecha.  Uecba  esta  esplicacion, 
sacó  usa  copia  simple  del  espediente  de  denuncio 
deOftate,  did  qm:-  dijo  que  neresitdbi  leer  alcMnos 
irnos,  porque  de  los  die¿  y  ocho  folios  que  tiene 
éiléotpedieole.  ta  advenario  mIo  bAié  beeko  co- 
nocer ai  tribunal  el  contenido  de  los  ntieTe  prime- 
res,  y  precisamente  en  los  nueve  úllimo9  estaba 
deatciiido  el  deieetie  de  OOalé:  él  prepfo  Henp» 

ror^  .il  I  rií  n-ial  sesírvifsc  prevonir  «1  rr-ldlor  que 
ai  lo  que  Icia  discrepaba  una  sola  letra  del  espe- 
ümtit  original,  te  lo  édTÍrtiéee  y  corrigine  ea  el 
acto. 

Leyendo,  poca,  di^  espedieole .  el  Sr.  Cortina 
esplíeó  de  este  tnede  el  deomicie  de  OAate:  «En 
!H31  Oñate  denunció  unas  etcavacioncs  anliirnat 
al  Sur  del  santuario. — Nótese  esto  bien,  decía  el 
Sr.  Cortina,  porque  el  terreno  que  ahora  se  dice 
denunciado  eiii  precisamente  en  la  pafle  epoesla 
al  Norlo  dt-¡  «antiiario  mitnv'i  — l>ti<!  csrnvacií'nc? 
estal>an  en  completo  abandono,  entre  las  minas 
JKaaf*  i  ImlUUlmt  y  w  veta  corría,  Mgtéa  eticólo, 


de  Oriente  á  Poniente.— Sobre  esta  direecíoo  lla- 
mó de  nuevo  la  atención  el  Sr.  Cortiaa,  porqué  pO" 
ra  nada  busca  la  parte  del  Norte,  qut>  «  lo  que 
se  pretende  ahora  baher  pedido. — Admitida  esta 
selieftod,  y  tenada  raiea  de  ella,  eeao  lo  ertd,  al 


(1í^«i;n3r  ütüite?  Oüale  para  S'J  pT'f nencia.  rccti- 
(icó  su  Ucea  hacia  el  Norte,  hasta  el  punto  de  que 
tirada  la  Imrersal  de  Oriente  i  Fonieate.  pasaba 
ya  ~f)\>vt  e!  uii^mu  santuario:  y  habiendo  opuesto  á 
ello  aoa  tenaz  resú^lencia  el  capellaOj  é  iostslido 
Oftate  eo  m  «gonda  desigoaeien  eon  las  proteités 
y  reservas  consabidas,  vine  tras  ellas  el  juicio  do 
avenencia,  en  que.  concediéndosele  i  Oñate  acer- 
carse al  alero  del  santuario  hasta  38  varas,  coya 
eoaeeaiea  todavía  iraspasú.  dejando  sotas  3$,  y 
d¿ndn5elr«  en  la  dircrcion  principal  250  vara*,  en 
vez  de  -iuO  que  se  conceden  á  cada  pertenencia, 
qnedó  Otate  enteramente  cenibrme  een  U  deaif- 
n.ii  ion  pr  tcíicada,  sin  volver  i  ron-i^nnr  nuevas 
protestas  ni  reservas;  todo  lo  cual  aparece  de  U 
letra  del  citado  espediente** 

De  aqui  dedujo  el  defensor  de  la  Compañía  el 
ningún  mi-ri'.o  ni  valor  que.  á  su  juicio,  tenia  el  de- 
nuncio de  Guale:  primero,  porque  su  denuncio  se 
dirigU  al  Sor,  y  siempre  alSur.refiriéndoseáunas 
escavaeton<M  antinuas  allí  e\i<tente«.  y  solo  en  el 
a^  de  designar  líiuites  se  dirigid  al  Norte,  preten- 
diendo ootonees  otra  cosa  de  la  qoe  éstoa  kdiíé 
snlsritado  y  se  !'•  hiliíi  ronfcdido-  «¡f^undo.  por- 
que la  protesta  que  hizo  en  aquel  acto,  vístala  re- 
lislencia  del  capoKao,  se  desvlrtnd,  aegon  el  deien* 
•ior.  por  -11  p  •>(i'ri  r  nsentimirnto.  pues!'» ((110,  d  ín- 
doscle  uoa  pcrtcuencia  i^ual  á  las  demás,  y  mas 
innediaia  al  saninarío  que  ninguna  otra .  quedd 
completamente  satisfecho,  y  no  consignó  ni  repttid 
nuevas  proleslas  ai  reservas.  De  suerte  que  la  fuer- 
ra  de  la  pretcnaieo  ee  destruyó,  según  el  Sr.  Cor- 
tina, por  el  medio  mas  eliraz  y  m«S  foerie  <pie  re- 
conoce rl  .¡.  Ti  i  liii  ]  :ira  invalidar  una  pretensión;  á 
saber:  |Kir  el  deM»4uDieoto  espontáneo  y  completo 
déla  parte  qoepielonde;  desistiaiiontoqne,di]o.lia* 
bia  tenido  lugar  en  virtud  de  grand-»-  -nn-ísionc*. 

«¿Cuál  es.  pues,  el  titulo  en  que  boy  &e  apuya 
D.  Jeeé  deOÍale,  decía  el  defonser  de  la  Gon^M- 

fria  ronwlidada.  ¿Es  el  priln¡t¡^  ü  diMiunci"  ?  N( : 
porque  el  denuncio  no  habla  mas  que  do  unas  cs-> 
cataeieoeasiloadasalSor.yél  terreno  boy  díi^ 
pulado  se  halla  colocado  al  Norte.  AdeoMt,  dice  la 
palabra  iD¡>in.i .  que  no  es  este  su  titulo  :  porque 
el  dranMiO  se  dirige  Mempre  i  aunas  abjndnnadas: 
caando  se  soliritan  minas  nuevas,  lo  que  se  pide  ra 
el  registro:  asi  lo  disp-^ne  temiinauteaientc  la  ley. 
— ¿Es  acaso  la  protesta.'  Kl  defensor  contrario  ba 
diebo  que  no:  adeauts ,  sin  qno  él  lo  dyera ,  osld 
drmostr.vdo  que  la  protesta  <ni.*d ó  sin  efecto  por  el 
desistimiento  posterior,  en  virtud  de  ceaceaiones 
otorféda»  á  OAale ,  dé»|Htes  do  Ua  Ctta|e»  no  ée(H 
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wkgui  ni  M  acordó  jamás  de  sus  Tosenn*  ¿Y  es 

acaso  posible  que  I;is  Iludiera  olvidado,  que  no  las 
hubiera  repelido  ,  si  al  tomar  la  perleoeDcia  que 
seledeügDÓ  hubiera  cMiMrvado  todatia  su  as- 
piración i  olro  lerreno?  Pero  supongamos,  conti- 
nuó, que  se  dé  fuerza  á  esa  pjrolesla ,  desvirtuada 
per  él  detitlimiento  del  inlerosado  y  fiw  tantos 
otros  iMístcrioros.  ¿Se  ndqiiieren  .h  imi  l  o  niiii,i> 
por  medio  de  protestas?  ¿Hay  protesta  alguna  que 
¡Htefta  autepoiiorse  al  dnico  titulo  legal  y  solennde 
da  adquÍHaiatt  que  rnanoce  la  ley  para  las  minas 
nnevss ,  que  es  el  rrtjistro ,  el  recislro  en  que 
apoya  hoy  su  derecho  la  Compañía  consolidada? 

»Es(o,  daeta  el  Sr.  Cartina,  esplica  perfeetainen- 
te  por  fjtjp  no  se  encuentm  la  toma  de  razón  que 
boy  busca  D-  José  de  (h'i.ntc ,  con  lo  cual  ha  queri- 
do bacor  un  ear((o  al  escribano,  suponiendo  aeaso 
que  el  oro  de  la  Couipañía  in^lnsn  haliin  produci- 
do esta  íalla.  E»&le  U  toma  de  razón  del  denuncio, 
de  Ofiate ,  pidiendo  unas  escaTaeiones  antiguas .  al 
Sur  del  sniiliiíirío;  pero  si  él  nada  dennutjó  de- 
bajo del  santuario  mismo;  si  su  gesliou  á  osle  ler. 
reno  nofiie  otra  que  ta  verbal,  practicada  at  tiem- 
po de  la  desisnariun  y  ilo  la  que  desistió  después, 
¿cotilo  hr\  de  haber  toma  do  razón  en  esto  sentido:' 
¿Puedo  lünoarsc  razOn  de  lo  que  no  existe?» 

Contestado  do  este  modo  el  titulo  de  D.  José  de 
Oñato ,  el  defeusor  de  la  Comp.tñin  rtnl^olidada 
creyó  que  oo  debia  descender  ú  rebatir  dolaltada- 
mente  las  argumentos  bechos  en  Tavor  del  mismo, 
por  fonsidrrnrfns  ác.  un  ('nlpti  muy  scrund.iri'i  > 
quedap  dcslruiduü  con  las  rodcxioncs  anteriores:  y 
pasd  entonces  i  oeoparse  de  los  vicios  que  se  atri- 
l»ui.'ui  al  rcíjistiii  do  la  C>'in|>añía.  Dos  habían  sido 
los  principales :  el  carácter  do  abogado  que  tiene 
D.  Hilario  Císneros,  y  su  falta  da  personalidad  para 
representar  á  la  Conipafiia. 

Sobre  el  primero  de  estos  estrcmos  d¡^^  ll^I  ió  ex- 
tensamente el  Sr.  Cortina,  probando  la  maiiiliesla 
inconveninnria  de  rccha/ar  á  los  abogados  en  la 
dirección  de  ios  negocios  de  minas.  Omitítnn<i  n>n 
sentimiento  su»  observaciones  sobre  este  punto, 
deseosos  de  no  alargar  demasiado  la  presente  cró- 
nira.  liaremos  aquí  ,  sin  pml<,irKo  ,  una  t>scf|ifiríu 
en  favor  de  un  peosamicnlo  que  con  tanlu  habili- 
dad como  maestría  enunció  al  terminar  esta  parte 
df  <u  (Ii«rui>i>.  iíTüJo  el  inundo  >.i!(0,  dijo  cí  se- 
ñor Cortina ,  que  estas  le^os  suelea  diyar  de  cum- 
plirse en  la  práctica,  de  la  manera  qu?  eabe  rallar 
al  cnmpItMiientn  de  las  leyea.  Yo  I  »  l  id,»  ol  h  »- 
nor  de  sentarme  mucha'«  veres  en  lo^  Inn.  ••  de  la 
dirección  general  de  minas  á  hablar  un  negocios 
da  esta  clase ;  y  lo  línico  que  he  lamentado  es 
enrontrarme  nIH  r>n  el  traje  de  «.iinido  pnrticnlar 
y  no  poder  llevar  sobre  mis  bonihr<is  esta  toga, 
bonroso  distintivo  de  la  nobílisínM  profesión  á  que 
|i«  «on^^rjidii  tad4  Oi<  vH«l< 


»Pera  la  cncstioo  actual,  dijo  el  Sr.  GoctiM,  en 

halla  muy  distante  do  esic  tirrcno.  El  arítumento 
de  Oúalc  está  contestado  cou  solo  decir  que  lo  que 
prohibe  la  ley  es  que  el  abogado  figure  en  Degmdos 
lie  niin^s  romo  tal  abogado.  Que  puede  figurar  co- 
mo particular,  y  que  haciendo  abstracción  de  su 
carácter  de  letrado  puede  ser  agente,  praentador, 
I r¡<rrM'aIan!r>  apoderado  de  olro,  eilO  fie puadSl 
poucrsc  en  duda  de  otodo  alguno.» 

Entrando  en  el  eximen  de  loe  poderes,  él  seBor 
Cortina  manifestó  que  si  el  de  1H36  no  se  conside- 
raba bastante  para  acreditar  la  personalidad  de 
Cisneros,  habia  otro  de  1839,  anterior  á  la  solicitud 
del  registro,  lo  mas  complrio  y  acabado  que  podie* 
ra  desearse:  qne  la  única  falta  que  á  c«tc  qticria 
oponer  el  defensor  de  Oüato  era  que  no  constaba 
sí  el  poderdanteera  tal  director  de  laCempaAla;  y 
que  esto sehaJlabat!rra"«lrndoen  el  de  18i0,  rn  que 
so  dice  que  lo  fue  hasta  dicho  año,  en  que  le  susti- 
tuyeron los  Sres.  Habón  y  Clarek:  que.  d  mayar 
•iljundamicntn,  hahinademas  uno'^  iiodcres  posterio- 
res, otorgados  en  Londres,  on  quo  la  direcxion  de 
la  Compañía  ratifica  y  aprueba  todo  lo  beebo  par 
1).  Hilario  Cisneros,  y  sobre  los  cuales  habia  guar- 
dado silencio  el  defensor  do  la  p^rXf  contraria;  no 
ocupándose  en  rebatir  la  doctrina  de  que  e«las  sa- 
lisfaccionesson  intítileeyain  cfeelo  enjuicio,  por* 
qnp,  on  -n  ronn^plo,  no  merecía  ser  rebatida.  En  es- 
la  prueba  l^gal  y  documental,  decia  el  Sr.  Cortina 
babor  entrado,  sin  prescindir  per  dio  de  mía  dr- 
(  uu^l.lnl  ¡a,  á  saber:  que  de  público  y  notorio  se 
liitbia  reconocido  siempre  en  Saalíilgo  de  Cuba  i 
llardy  como  director,  y  A  Cisneros  como  represen- 
tante de  la  Compañía  consolidada:  que  así  lo  ba 
demostrado  por  hechos  bien  terminantes  el  misOM 
Uñale:  y  que  el  ponerlo  después  en  duda  era,  i  su 
juicio,  un  acto  do  insigne  mala  fe,  á  que  no  han 
|j"(l¡do  ni  |iudioran  prestar  nnncB  iU  tpoyo  loa  tri- 
bunales de  justicia. 

No  fue  menea  enrieaa,  raaonada  y  csteusa  la  e»* 
posic  ión  rpic  hizo  cl  Sr.  Cortina  de  la  legislación 
vigente  en  Cuba  sobre  los  derecbos  y  facultades  de 
los  estranjeros  para  la  denuncia  y  adqniaieian  da 
minas,  ("m  ol  jilo  dí  rflialir  la  ruarla  objeción 
opuesta  por  su  adversario  al  registro  do  la  Compa- 
ñía eonaolidada.  Después  de  algunas  noticias  bís- 
tóricas  anteriores  al  año  de  1783,  en  que  se  sancio- 
naron las  ordenanzas  de  la  iniueria  de  Nueva  SS' 
paña,  espuso  que  cu  el  til.  7."  de  estas  se  concede 
derecho  para  adquirir  y  tnÍMiar  niiun<  á  todo  es- 
tranjcro  q»ip  ("'té  nalnraü/  ¡do  o  tolcra<lo  con  real 
licencia,  y  que  cl  real  decreto  de  i  de  julio  de  18i5, 
en  su  art.  i.*,  concede  libertad  omnímoda  y  ahsa- 
lula  á  lodos  los  estranjeros  para  hacer  calas  y  ca- 
tas, y  reconocer  y  adquirir  los  criaderos  minera- 
les. «¿Cuál  es,  pues,  pregunté  enloneea  el  Sr.  Cor- 
Um,  i»  letiidncion  A  f)uo    quiero  tft^m»  «mih 
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do»?  ¿La  da  1783,  ó  la  de  1^?  A  mí  me  es  de  lodo  haberte  ptusito  en  manos  mai  hábiles  y  c«mp*> 
paito  iiMlíftoMl«.|MrqM  toy4  donoitfar  que  por 

ana  ó  por  otra  tienp  derecho  la  Compañía  roosoli- 
dada  i  las  minas  que  disíruta.»  Segun  la  de  17^, 
d  «str*njen»  neeasia  «fUr  nalnrdliado,  A  al  am- 
IMM tolerado  con  real  licencia.  £1  Sr.  Cortina  leyó  i 
una  real  ¿rden  comonícada  al  vicario  Miesiástico  | 
d«  Cuba  por  el  ministro  de  fír^ria  y  Jnttiria,  en  | 
^ne,  con  motivo  do  ciertas  ciJe<ii>nc«  succitadas  j 
entre  el  vicario  y  la  Compañía  consolidada,  decía-  | 
ra  8.  II.  La  Reina  qoe  no  se  inquiete  á  esta  Compa-  i 
ftb,  parque,  como  todas  las  da  so  ríase .  esti  baja  su  | 
real  protección    K^lar  Imjo  Va  protección      «obe-  ■ 
ruM,  deeia  el  br.  Cortina,  es  mocho  mas  que  ser  i 
talertdo  cao  real  fieeneta.  qoe  ta  l»  que  etife  la  | 
ley,  y  pues  la  orden  «^'^  •'■i'.  r''ir  í  I  t  nd(]iii<icion  de  i 
la  mtaa  qoe  se  iiiiia,  no  oeceMio  insistir  nu»  sobre 
cale  panto.  Setm  btde  ttlB.  eoDÜBoé^  qoe  eilaha 
vigente  en  1839,eoflaolo  demostré, «n an joícir». 

citando  al  efecto  varias  reales  órdenes .  en  obs  -  ij  los  gratada  negocios  de  la  >ida. 
tácalo  ser  extranjero  para  adquirir  minas  en  terrí- 1|  Ko  qaeremos  coodair  esta  reseña,  larga  en 
torio  español:  y  ilc  roiv>i  fluiente,  que  cuando  en  IK39  i  lensioa.  pera  breve  por  la  importancia  dai 
soTicitf'i  MI  ri  '.'i'stro  la  Compañía  insicía.  estaba  en  ¡  ció  y  por  el  número  y  r.ilid.ij  de  r.irone^  que 
lodo  el  lleno  de  sus  derechos  y  facultades,  con  ar- 1  ella  se  vertieron,  sin  dar  uua  idea  de  la  declara- 
neto  i  la  laf.  Ba  «arto  qoe  se  dictó  eo  mane  de  I  eíeo  imparianto  que  biao  al  Sr.  Goftiu  al  lloal  d» 
1842  la  ónien  «pie  manda  dejar  sin  eferln  e!  nrtirn- 1  íu  discurso,  pidiendo  psra  harorlo,  por  serle  ab«o- 
lel.'del  real  decreto  de  1825;  pero  e$ta  orden  ^  lulamente  personal,  la  correspondiente  venia  del 
ae  capidió  dea  afies  y  medio  después  de  solicitado  y  \j  Tribunal.  Hé  aquí  sus  palabras,  que,  visto  b  ira- 
admitido  el  reciMro  de  la  Conipaüiii  inslesa.  En  f  vedad  del  objeto  i  que  se  referían,  procaramos  re- 


El  defen^'-ir  leí  ?  .  Onate  procuró  también,  co- 
mo ya  hemos  visto  ai  reseñar  su  estaoao  y  razonado 
infiinM,  toatoaer  b  dttMNHton  á  la  «Mará  que  pe- 
dian  la  gravedad  del  asunto,  la  confianza  de  su 
diento  y  las  poderoMs  Caealtodes  del  distingaidn 
advenarto  cen  qnioi  babia  de  combatir. 

Respetando  pro'uodamrnte  en  esta  ocasión,  na* 
mo  siempre,  la  santidad  é  indepiMidmcia  de  loa 
tribunales,  bcruos  &ida  úeics  crouiMas  de  ««le  so» 
Icmne  y  animado  debato,  refiriendo  In  alegada 
por  los  def<Mt9rirr«.  pero  absteniéndonos  de  (oda 
juicio  relativo  a  la  procedencia  y  justicia  de  sna 
respectivas  prelaaatoaes. 

Ivtta  alta  atribución  debe  quedar  inlActa  y  reser- 
vada i  los  que  tienen,  por  su  escelsa  investidura  de 
jneees,  d  sublima  privilefbdetolerpretorlos  pria- 
I'  ripios  de  la  justicia  y  la  vuluntad  da  bs 


cnanto  á  las  reales  ¿rdenes  de  1832,  cuyas  copias 
simples  babia  presentado  et  precnrader  de  Oftate. 
manifestó  el  Sr.  CeHina  qne  no  las  hahia  encen- 
trado en  oinenna  parte ,  y  que  el  Sr.  Zamora,  en 

fu  Biólhtefa  de  Ugnlacion  ultramarina ,  obra  he- 
dm  een  gnm  trabajo  y  da  un  nórito  estraordina- 
rio  y  reronociJo,  dif,  en  tini  nnts  qnn  '.ryñ  al  Tri- 
hooal,  no  haber  habido  resolución  atsuna  sobre  ^ 
aito  partfeabr  entra  laa  dos  aateriermente  citadas 


c«ger  con  escrupuloso  cuuiado,  y  que  creeaMs 
deber  consignar  aquí  cama  eomplemanto  da  sb 

notable  disrur^o.  FHjo  así. 

«Al  principie  de  mi  informe  dije  al  Tribunal  qtff> 
Oñ.ito  se  habla  ligado  á  personas  poderosas  en  oaí» 
rorte.  para  deber  i  su  influaocM  to  qna  da  otro 
rn  1  To  j'nm.ís  podría  obtener-  err'^r  iTí-rscro;  porque 
nadie  que  estime  sj  honra,  interpone  su  valimieolo 
pata  arraacará  otra  to  qne  le  corresponda;  ai 
loí  trih'tnrilc*  e>ji3ñnlc?,  y  mucho  m<.-no>  el  que 


de  1830  y  1837. 

Con  estas  observaciooos  terminaba  el  Sr.  Corti-  n  e»li  á  su  cabeza  y  tiene  la  dignación  de  escuchar- 
na  b  dltima  parto  da  andebasa.  na  da  baber  to-  li  me,  eedea  anto  atmi  axigaadas  qne  bs  de  b  j 


cado  on  e«(e  iliri  y  en  el  anterior  otras  cuestiones  ji  liria.  Entre  esas  personas,  cuya  alianza  se  ha  bus- 
legales  sóbrelos  dereclms  de  propiedad  en  las  lui-  |j  c.-ido  por  medio  de  la  cesión  de  cierUi  iateres  en 
«as,  y  asbra  bdecliiaa  de  ú  son  ó  aa  sea  verda-  j :  el  derecho  qne  se  litiga .  hay  alcona  i  qniea  debo 
dores  frates  sos  prodiirto<.  en  ntyo  particiilar  emi- 1 1  respeto  y  eeaddarsrion ,  basta  tal  p0Bto«  qna  á  sa* 
tió  ¡deas  opuestas  i  las  del  defensor  de  Oñaíe.  La*  bi^ndas  de  que  era  interesada  en  el  recurso,  no  me 
omitimos,  perqué  no  podemos  dar  mas  esLeukion  al  ;  habría  eocarsado  de  impugnarla;  coo  menos  motivo 


presente  arji  ulo.  .Solo  diremes  qna  b 
del  Sr.  C-ortina  fue  notsble  por  su  e<ten<ion.  por  su 
etoaanria,  por  el  r^peto  y  galantería  que  usó  res- 
pacto  dd  Tribunal  j  da  sn  adversario,  y  por  la 

fiirrAi  de  clnro  OM-uro  con  que  se  luezclalMH  en 
ella  el  razonamiento  y  la  discusión  á  los  arranquen ' 
de  b masdto  eloeoeneia.  Amians  y  enemíco*.  \y.ir  ! 
lidarifv*  y  advervirio»,  t.nIiK  admiraran  l.i  elevarion 
del  talento  del  Sr.  Cortina,  y  re<^aocieron  que  la 
i  d«  U  QoaiiiaQla  io«leMi  confoUdaiU  «lO  podU 


me  niego  fracneatemento  é  aeepUr  deffenau  i 

Ira  personas  con  quienes  lenco  relarion-s  no  t.nn 
j  respetables.  Pero  cuando  la  i  que  aludo  ha  adqiii- 
:|  rido  ese  intoree  en  el  pleHo.  fea  «ido  auscbo  después 

I  d"  Ti  líi'  TTíe  compr  i'nc'i  !  1  á  prestar  los  «ervicíos 
de  mi  profesión  á  la  Cutopaüia  consolidada,  cuiin- 
dA  poseb  sus  secretos,  cuando  eetoba  empeñada 
mí  honra  en  corresponder  á  la  omnimod  i .  onfi  m- 
ra  que  me  habta  diípsosado  :  en  tales  circuitílao- 
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D«rme;  aales  que  todo  era  una  palabra  empeñada, 
«1  deber  Mfrado  que  tenia  contraide;  al  ni  propia 
inadre,  á  quien  me  coiaplazce  en  deeir  debo  cuan- 
to aoy  en  el  mundo  ,  liabiese  unido  su  auerte  á  la 
de  Oñate,  después  de  conlraido  mi  compromiso  con 
la  Compafiia  consolidada ,  me  hubiera  vhto  V.  A. 
dprendcr  á  csla  con  aquel  celo  é  intercí  que  lo  he 
hecho  «o  este  dia:  así  es  «ouio  yo  caliendo  y  pro- 
«ow  oamplir  loa  deberea  del  Inlndo.» 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  un  tono  !:rave 
y  solemne,  en  que  se  revelaba  la  fuerza  de  cuavic- 
y  de  Mniinteato  del  orador,  produjeron  una 
gran  sensación,  poniendo  de  manifleslo  una  vez 
mas  ante  los  tribunales  esas  dos  relevantes  dotes 
que  dislloguen  siempre  al  Sr.  Cortina  en  el  des- 
empeño de  su  ministerio,  su  lealtad  y  an  talento. 

Concluida  la  vista,  los  defensora  recibieron  las 
felicitacione*  de  sus  amigos,  que  habían  acudido  al 
TrUmnal  á  preaeoeñr  cate  eeleniDe  debata,  enyo  re- 
sultado so  ignora  todavía ,  por  no  haber  pronun- 
ciado aun  los  señores  magistradoe  su  respetable 
Mío.   

Actividad  laadbbla.  Habiéndose  presentado  al 
aeflor  gobernador  de  ceta  pravincia  loeSrac.  Calde- 
rón y  Tapia,  del  eonsereto  de  etia  eorte.  raanífies- 
táodnle  que,  secun  pnrte  que  aca!i:t1inn  ilc  recilur, 
habían  ^idll  robadu;)  entre  Chaiiiurlin  y  l'uencarral  \ 
10,()00  napoleones  de  su  propiedad,  i¡ue  conducia 
desdo  'Bayona  ¿  Madrid  Manuel  Vázquez,  vecino 
da  AlearaiMias,  adepld  en  «I  meaento  dielia  auto- 


ridad las  medidas  necesarias,  examinando  at  con* 
liuctor,  y  desde  luego  fundó  vehemolM  sospechai 
de  qua  el  robo  hebia  aido  fingido,  y  qoa  el  dinero 
obraha  en  an  |Mider:  al  efeeto  poeo  al  Vazquex  en 

la  cáreel- incomunicado,  observándole  do  cerca  por 
medio  de  empleados  entendidos,  líeles  y  celosos,  y 
consiguió  dcículirir  que  el  dolenitln  estaha  en  re- 
laciones con  <)tn>  verino  de  su  pueblo,  llamado  Po- 
dro Oria  (a)  el  I'ai  iego.  Kn  su  vista  mandó  una 
partida  de  guardiii  civil  á  Alcovendas  para  pren- 
derlo, y  eaupareclda  i  su  presencia,  lavo  la  marta 
de  convaoaarsa  da  la  azactitud  da  ana  aospeebas; 
|)orque  intemerado  que  fna  Oria  por  8.  B.,  aquel 
le  dci iar(^  lodo  lo  ocurrido  y  el  punto  donde  se  ha- 
llaban enterrados  los  10,000  napoleones  robados. 
Encargó  entonces  al  señor  insneclor  primero  de 
vieilancia,  coronel  l).  Hamun  Franro,  que  fueso 
con  el  citado  Oria  á  un  monte  situado  á  tres  leguas 
de  esta  corte,  donde  so  hallaba  oculto  el  diooro, 
que,  en  efecto,  se  halló  intacto,  sin  faltar  siquiera  ni 
nn  napoleón.  Conducido  i  eala  corte,  fue  entrega- 
do :i  los  espresirfoa  Sreo.  Calderón  y  Tapia  en  la- 
norhe  de  ajer.  previas  lasforraalidades  lecalcí,  en 
el  despacho  de  S.  C,  ;i  presencia  del  reo  y  de  va- 
rios te>(icos.  También  rcsiiUó  cotuplicado .  y  so 
halla  if^ualmentc  preso,  Jos¿  Vázquez,  padre  del 
conductor,  quedando  todos  tres  a  di>posicion  dol 
señor  juez  de  primera  instancia  de  las  Afueras  de 
esta  capital. 

Es  digna  dol  maa  enmplído  elogio  la  conducta 
de!  señor  gobmuador,  ano  desplefa  cada  día  na« 

ynr  celo  y  eficacia  en  el  desempeño  de  su  impor- 
tante deslino,  conquistándose  por  tan  nobles  me- 
dios (1  aprecio  del  vecindario  de  esta  capital,  que 
mira  en  él  un  protector  ilustrada  é  infatigable  de 
sus  IntaNM»  y  da  an  rapoao. 


EL  FARO  NACIONAL,  fundado  en  marzo  de  1851,  se  publica  con  la 
colaboración  de  los  mas  digtiimddoa  jmriiCOiMMUoa  y  escritorw  eqpañolesi 
entre  otros ,  los  señores 


Eirmo.  Sr.  D.  Joaquín  Fraaciwo  Pechara, 
lllmo.  Sr.  D.  Miguel  Pucha  J  Mi 
lllmo.  Sr.  I).  Antonio  de  las  M 
Kr.  D.  Manurl  Colinriro. 
St.  D.  Facundo  Go&r. 
(tr.  D.  Pedro  Lopei  ClarAs. 
ftr.  1).  Cirio»  Marta  Coroiuda. 
ür.  II.  Manurl  (iarria  Bareanatlaos. 
-Sr.  O.  I«l<lto  Diai  lie  .\rKUPllril. 


Kveaio.  fk.  I).  Prdro  Gomei  de  la  Sataa. 
K\rino.  Sr.  n.  Manuel  deSeijas  UsanO. 
MInin.  Sr.  I).  ('..inilido  >lf  Nocedal. 
Sr.  I).  Jos<>  .Mana  ilo  .4ntrquera. 
Sr.  U.  Ju¿in  -Uanui-I  (ionialri  Acavada. 
Sr.  I).  Josó  (inntalfi  Sí'rrano. 
Sr.  D.  Jo»f  ICtigenlo  d>'  K^uiiabaL^ 
Sr.  I).  Juan  ilr  la  Concha  Ca.slafl 
Sr.  O.  Joaquín  l'rroi  Corooto. 


DIRECTOR  PROPIETARIO ,  D.  FRANCISCO  PAREJA  DE  ALARGON. 

El.  F  *Ho  .N.ICIÜNAL  cuenta  por  suscritorcs  desde  su  fundación  á  la  mayor  parte  de  los  señores  magis- 
trados, jueces  ,  fiscales  de  S.  M. ,  promotores ,  abogados  notables  ,  altos  funcionarios  del  Orden  civil, 
eclesiástico  y  militar  ,  secretarios  de  los  juzgados ,  y  otras  personas  do  estudio  y  carrera  ;  y  ea ,  en  la 
prensa  espafiola  ,  el.óri^ano  y  defensor  de  utaidktinRuidas  clases,  según  los testioMHiiaa  daadkaaÍMiy 
ainpatia  que  le  han  dirigido  multitud  da  corporaciones  y  particularva.— So  siucrib« : 


K\  LA  I»F.MN>n  A 

Mailrid.  Ku  la  red  u  cioii,  ra- 
lle del  Carbón,  niiin.  H,  ó  en  las 
librerías  de  Cuostay  .Monier. 

Pravisaias.  En  las  principa- 
les librerías  y  administracio- 
nes de  correos,  y  en  las  casas  de 
loj  promotores  lisí  ales  y  secre- 
tarios de  los  ju/u;ados. 


EN  ULTRAMAR. 

8ABAKA.  ImprenU  v  librería  d«l  •Diario 
de  la  Marina,»  de  D.  Padie  Raaia,  y  le* 
comiaioiiado»  deasleso  las  dSIMS  pOOlAI 
de  la  Isla  de  Cabe. 

poEHTO-MOa.  D.  HloeUa  Aaleale  de 

La  rrcKuí. 

MATAOOKa.  D.  FlafenciallanHecba. 
SABTA  cRoi  BB  fanaam.  D.  MieaUs 

PouK'r. 

SAUTA  CRUZ  DELáBPaUtta.  D. 

AI<i«ndro  Mrdina. 


EX  EL  ESTRAXJEno. 

En  Paria.  En  las  caías  do 
los  Sres.  S«avedra  y  de  llibe- 
roUes,  y  en  la  librería  espadóla 
de  Mid.  Danné  Sehatlla. 

Eb  Léadvet.  En  la  casa  de 
loe  raforidoa  Sret.  Saavcdra  y 
da  Rtbarallaa.  ' 


PIUECIOS  DE  ÜOSCIUCIOa  ER  ■ADRII»  T  EM  PIIOTIRCUS.    Los  sefialadoo  ru  la  rahria  del  periódica. 

n  ñL  sataMuaao  t  omi 
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EL  FARO  NAQONáL 

RBTISTA  DB  JURISPRUDENCIA, 

Ü£  AUMiMSIlVAUOiN,  Ü£  IRiBliNALLS  V  DE  l.\SlHiaiO.N  l'lbUU, 

PBRIOPICO  OriCIAIi 


T  uaBuam  t  m  la  mcbsa»  m 


■ftlOOS  9B  tM  KWUCmSCLW, 


SK  svaeiim  n  mabiitv: 

Kb  la  rr.ijrcion  .  i  >-n  IJ»  libr«-rn>  Je 

CmsU,  MoMer.  BaAiv-BaillM're.  la  Pi>- 

  ,  Uwty  Tilh.  é  OCHO  USA- 

al  mm^  tmn  T  DOS  al  tri- 
mt^Mir.  —L*  rrdacrion  jr  o6<iM«  <i«l 
riMie*  •«  balUo  nUblccidas  p«  U  cañe 
M  Ufbw,  MM»    cuatt*  lerctn. 


SE  SQBCRTRE  E»  PSOTISCIiS  ? 
Ka  la«  prinripil  '»  lilirrn»»,  >  i-n  raM 
4e  lo*  promoloirs  >  «ccrrlario»  de  IM 
Jiu«a4o»  i  TREIMTA  BEALM  «t  in> 
«ntre  :  y  i  VEiüTE  T  SBli  librad 
U  CMlidad  direrUiBMlc  mI 
ver  medio  de  rana  tnara  i  la  i 


S£CC10i>í  DOCTRUiAL. 

MAYOaAZGOS. 

¿Han  GODlribuiüo  los  mayorazg(»  al  en- 
CMMaieBlo  y  espleador  die  fai  nrairqiiia? 

MBindflr  I  mM  OMSIiM,  M  dMoibi- 
reBWlM  lieofM  ^  desórden  y  aoarquia  eo 

qne  una  nobleza  prepotente  y  (urbnienla  opri- 
mia  ai  ¡lais  con  el  pe«o  de  sos  evaccione;?,  de 
sui»  duGordia»  y  de  sus  levaoUmieQlos,  y  de- 
aaliiMlft  á  li  onron,  arinwlia  tote  tat  MiM 
de  sobierM.  No:  m  es  jwlo  pwwitir  i  loo 
jiobles  de  los  siglos  medios  iñjo  el  panto  da 
visla  que  le^  es  desfavorable,  y  callar  los  im- 
portaok»  servicios  que  bicieroQ  en  los  dias  de 
k  recooquisU,  ya  clavando  el  estandarte  de 
la  cm  ea  ho  iIoiomit  o»  que  amoooooMo- 
aonoba  orgnUooo  h  mwIíi  Ibw,  ya  anl- 
liando  á  loo  reyes  eo  la  sdIwiincíib  del  Bo- 
tado, ya  conlríboyeado  por  medios  mas  ¿ 
uienos  directos  á  la  causa  de  la  civilización  y 
al  bien  de  la  humanidad.  Pero  la  historia  de 
laaoUoaydelosBiayoraiggsBoesBBa  mü 
floa:  artes  Imob,  poran  cooliaflie  siagalar, 
eoaado  la  iastímcion  de  los  mayoraigos  llega 
d     apogeo,  h Birfdeia  decae,  deja  do  ser 
luao  u. 


influyente  eu  la  gobernación  y  en  la  guerra, 
pierdo  oa  carider  poliiico,  y 


allanecQO,      catado  se  creían  agraviadoe 

por  los  reyes,  renunciaban  al  vasallaje,  loa 
que  con  osadia  procaz  consignaban  en  las 
leyes  como  derecho  el  alentado  de  declarar 

aodaa  loo  Bayoraigoo:  oola  ploala  ereee  f 

medra  eo  la  época  en  que,  abandonando  te 
alta  nobleza  sus  castillos  y  fortalezas,  y  de- 
jando de  conducir  á  sus  vasallos  con  pendo* 
oes  y  caldeias  á  las  empresas  militares,  cam- 
bian hs  pésate  arandarai  por  bs  galas, 
iote  y  broeatedeb  OQilo,  y  loo  in«poo 
de  batalla  por  las  aaleoimaras  de  los  palacioo: 
desde  entonces  los  magnates,  lejn>  d»'  presen- 
tarse como  rivales,  se  constituyen  humildes 
criados  de  los  reyes,  con  quienes  aules  habian 
querido  eoapolir  oa  riqaeia  y  poderlo. 

GoualieoMs  i  fat  hbloria,  ipn  aoo  dará 
pradiosooBT¡BDentesdc  esta  verdad.  No  puede 
hablarse  seriamente  de  la  institución  de  los 
mayorazgo?  i  orno  derivación  del  Génesü;,  se- 
gún pretende  nuestro  célebre  mayorazguista 
Mofiaa,  ciluido  la  véala  qae  de  la  prinoeeal- 
lara  biio  Esan  á  sa  hermaao  Jacob  por  ai 
plato  de  potaje  de  lentejas;  poniue  nada  tiene 
IdecomBalapriaogeailarade  los  hebreos  oea 
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nnefllTM  mayorazgos ,  por  roas  ({ue  él  P.  Scio 
ooinMere  ihióiiiiiiBi  «rtap  dw  pahbnt. 

Tampoeo  puede  considerarse  la  insUlucion 
(le  los  mayorazgos  como  diTivacioD  de 
siisUtuciones  y  de  los  lídeicuiui^ios  familiares 
lie  los  romanos.  El  ilustre  Jovellaoos  refutó 
con  breves  y  elctpneiitae  palabras  esta  ojhdíod, 
insostenible  en  el  terreno  de  h  eienda.  La 
sostíiiicion  vulgar,  introducida  parala  con- 
scr\ ación  de  las  deidadi  s  doinésticas,  y  para 
evitar  la  mancha  (¡iio  cala  sobre  el  qnc  no  de- 
jaba heredero,  y  t^encralizada  mas,  después  de 
las  leyes  Jnlía  y  Tapia  Popca,  para  aiiartar  al 
'fisco  de  la  sucesión»  cesaba  lan  luego  tomo 
había  adición  de  la  herencia :  la  siistitiu  íim 
pnpilar,  cuyo  oljjolo  íik^  libertar  á  \us  biierfa- 
nos  de  las  asechanzas  do  sus  mas  [iróxiinos  pa- 
rienlcs,  á  quienes  el  celo  de  la  liereneia  rjue 
esperaban*  si  el  pupilo  noria  antes  de  la  pn- 
Ixñlad,  podia  hacer  qne  alentaran  á  so  Tídá, 
lormlnaba  al  salir  de  la  edad  pupila;  pero  ni 
una  Di  oira  sustitución  llevaban  rn  su  seno  la 
perpetuidad,  ni  eslableeiania  indivisinn,  ni 
arrancaban  los  bienes  á  la  circulación  libre, 
distintíTOs  Anéalos  de  meetras  vinculaciones. 
U>s  lldeieodiisos  finriliares,  lejosde  oonoenirar 
todos  los  bienes  en  nna  gola  {>er$ona,  lejos  de 
tener  fuerza  por' una  serie  indefinida  de  siglos, 
estcndian  los  hipnos  á  tnfIo<?Ios  que  se  hallaban 
eo  igual  gruüü  (le  pareiuesco,  y  no  pasaban 
de  la  giración  exislenie,  al  bien  el  empera- 
dor Justiniano  les  dió  Aiem  basta  el  ciarlo 
grado  de  sucesión.  No  existió ,  pues,  pord»* 
rerlfo  romano  la  facultad  de  sustituir  perpe- 
tuamente, ni  se  conoció  el  derecho  de  primo- 
genilura,  ni  se  hizo  desiguales  á  los  hermanos, 
■i  so  peraiitió  prohibir  sin  justa  cansa  It  eo- 
ngenacioii  de  las  fropiedadó. 

UababidojnrisoonBnlto  moderno,  de  me- 
recido renombre  por  su  «iber,  ipie  ha  pre- 
ferido buscar  en  nuestras  leyes  antiguas  el  fun- 
damento que  para  la  introducción  de  los  ma- 
yorazgos so  enoootraba  en  las  esirafias.  lie- 
aioilindefle  nada  menoa  «jne  al  reinado  de 
Obiiulasvinlo»  ha  ereido  qne  bi  fiicultad  que 


la  de  poner  gravámenes  y  condidooei  á  Ins 
bienes  en  qao  comistia^ln  mqora,  Mxttndas 

en  tiempos  posteriores  con  la  de  sustiloir,  ser- 
virían de  base  á  las  vinculaciones,  üdtandosoio 
[)ara  la  enlidad  del  mayorazgo  la  perpetuidad 
en  la  suceslou  y  la  preferencia  del  primogé- 
nito. Bastarla,  para  conocer  la  pocn  fimna  de 
esta  coiyetnra»  observar  ({oe  las  insUtnoionea 
que  se  siqxme  que  pudieroo  dar  origen  á  los 
mayorazgos,  carecen  de  los  requisitos  carac- 
teriílicos  que  distinguen  ú  las  vinculaciones. 
V,  á  la  verdad,  que  es  do  lamentar  el  empeño 
de  que  la  bistoriñ  de  ínstitncione?  odiosas  n 
deduzca  de  leyes  benéficas  qne  beman'  al 
que  fnvo  la  suerte  Iblii  de  promulgarlas. 

La  institución  que  mas  analogía  tiene  con  los 
mayorazgos,  la  qne  sin  duda  les  allanó  el 
c«iiiuuo,  fue  la  de  los  fcudoá.  Los  feudos,  del 
mismo  modo  que  los  mayorazgos  en  su  origen, 
tuvieron  por  objeto  engrandecer  y  sublimar  á 
los  varones  que  auxiliaban  á  loa  reyes  en  la 
administración  del  jiais  y  que  estaban  á  sn 
lado  en  los  azares  ele  la  guerra :  unos  y  otros 
después  se  ligaron  y  con&indieron ,  unos  y 
otros  siguieron  las  mismas  vicisitudes.  No  se 
decir  esto  qoo»  antes  de  la  itttrodnecioa  de  les 
tnayorazgos,  los  feudos  tuvieran  con  ellos 
tantos  puntos  de  afinidad  como  algunos  han 
f[ueri(li>  suponer:  no:  la  historia  nos  demues- 
tra una  gran  desemejanza.  En  la  corona  de 
Castilla,  los  laudos,  eelo  es,  las  conoeaiones  da 
lugares  que  los  reyes  badán  á  los  ricoo-homes 
ó  caballeros ,  //a  en  tierra  ó  en  honor,  ya 
dándoles  titulo  de  difj;nidad  ó  jnrii-fürrion  con 
la  obligación  de  prestar  ciertos  servicios  ,  ó 
eran  temporales  y  limitadas  á  la  vida  del  feu- 
datario ,  á  cuya  muerte  se  estinguian ,  ó  eran 
trasmtsibles  á  los  bíjos,  ó  en  su  defecto  á  hw 
nietos,  sin  que  pasára  nunca  de  este  grado 
fie  sucesión,  volviendo  después  de  él  al  que 
los  concedió:  en  estos  últimos,  Imlos  los  hi- 
jos varones  del  feudatario  los  heredaban  j[>or 
partes  igualeB :  modo  dé  suceder  esendaimeoie 
diferente  del  de  tos  unyoratgos,  en  que  el 
primogénito  se  aprovecba  esclusi  va  mente  de 


se  dió  ú  los  ascendientes  para  mejorar  á  al-  todos  los  bienes,  y  en  que  es  indefinida  fn  sene 
guno  de  sus  desoendieotes ,  combinada  con  i  de  sucesor».  Por  esto  se  ha  observado  opor- 
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Umameote  por  algunos  juriácoosullos  que  la 
sucesión  de  noefllro*  fiwdw  en  pancidaá  la 
«pe  los  kmgobenloe  legnian  eo  loe  eayw,  ai 
■¡ano  ÚmfO  que  el  modo  de  nceder  en  los 

mayorazgos  csiá  tomado  del  qac  ?pguian  lo^ 
francos  en  la  sucesión  do  sus  fotidus,  en  ios 
que  sieo^tre  entraba  el  primogénito ,  con  es- 
dmion  ilmrtiili  de  ledoe  sos  Imnwiiee. 
,  ItgtdiytlftiailineíottipepBdeftMaKlerel 
paso  i  loenMfomgpa,  busquemos  la  verda- 
dera época  en  que  en  España  se  introdujeron: 
hasta  cuándo  solu  enonfraron  apoyo  en  la 
cosUuubre,  y  Uesíde  cuáudo  cooieazaron  á  U>- 
MrioenlileyeiGrili. 

ITi  periidk»  poUiieOt  con  coyu  dootrinas 
el  que  esto  escribe  suele  estar  do  acuerdo ,  en 
una  serie  de  artículos  (jut*  ha  escrito  >obrt' 
TiDcnlaciones,  ha  inscTtóihi  el  le-staraenlo  <jutí 
otorgó  Pedro  Ares  en  la  ciudad  de*  Santiago, 
eaU  de  abril  de  1317,  yhacnídoeiiraiiirar 
en  él  un  íegtimtMió  eoiiente  de  h  mujf  ante- 
rwre$  que  toa  los  magorasgos  á  la  época 
qve  designan  los  jtirh''on%ultns.  Xo  es  de 
este  lugar  entraren  el  evamon  di»  si  hay  <>  no 
en  el  espresado  testamento  la  institución  de  uu 
verdadero  mayorazgo:  jNMfiera  ser  aquí  útil 
«Ha  inTestígacion,  eaelcasode  «ine  oecoosiá- 
ra  la  existeiicia  de  BMyorar;zos  anteriores  al 
afio  de  f  rif  7;  pero  no  e?  asi:  los  jurisconsul- 
tos han  patentizado  que  ya  en  el  >\'zh  \nt  se 
fundaron.  Lsto  es  lo  que  demostrarcuiua  eu  el 
ardcido  lwoan». 

PkaaoGenB  m  u  Snni. ' 


SECCIOM  DE  TRIBUNALES* 


Entre  las  causas  que  de  algún  tiempo  i  par- 
tt»  bu  iulniMo  coa  alguna  nayor  beeaoBda 

q»e  anleriormontp  pin  li  represión  de  cierto-*  de- 
iiUMy  cuya  rejtriklucciou ,  por  de^acia,  ca  Um- 
btaB  Sna  baeowld  qoa  ante*»  manea  a^>ecial 
atenrioaU^ue  eo  l1  juzgado  de  Brihuega  soba 
^naadaoaaln  Hilario  Sánchez,  voci do  del  pue^ 
'  **"  » por  la  muerto  violajoia  ioíotjyiíi  ¿r 


María  Peña,  mujer  del  poiadero  del  mismo  pnablo, 
Hilario  Martinat. 

fie  aqtif  d  orísen  é  Just.iria  de  c«le  lameotabla 
suceso,  según  el  testimoaio  que  las  acloacionv  B«n 
presentan; 

ITaIKibasc  el  posadero  Martinas nn m  casa  lana- 
che  del  22  de  ocluhre  último,  en  compañía  de  uno 
da  sus  huespedes,  llamado  Juan  Ruiz.  y  en  ooaaioa 
en  que  su  mujer  ai  aL  iti  i  de  aalir  de  eaia,  enaoda, 
al  ?er  que  tardaba  la  María,  comenzó  i  manirestar 
cierta  inquietud,  cual  si  tuviera  un  íaUl  preeenü- 
mienlo  de  la  daagrada  que  la  aguardaba.  Poco  Ufw 
dó  en  confirmarse  este,  piiei;to  fine,  al  puco  ralo, 
como  entre  oclio  y  ocho  y  media,  oyó  el  marida 
Oamar  I  la  puerta,  y  ahrlendo  para  var  quién  ara, 
vio  al  parecer  entrar  por  su  j,ie  j  su  esposa,  sosle- 
niéodose  la  cabeza  con  ambaa  maaos,  y  cayendo  al 
•nafa  i  eontinnadan  batbuh  en  nngre,  sin  hablar 
on.iíot  i  palabra.  Reconocida  aquella  desc^raciada» 
eocontrwele  una  herida  en  el  cuello  hecha  con 
ioitroiiMnta  coitanta  de  filo  muy  sutil,  como  navaja 
da  aMtar  ó  co«a  parecida,  sien  Jo  tal  la  dagolladn- 
ra,  que  indinada  la  cabeza  bácia  laespaid;*,  pre- 
sentaba una  abertura  capaz  de  contenar  el  puño  de 
la  mano.  Con  una  tflsioa  tan  «oarma,  y  en  un  sitio 
de  tal  naturaleza  ,  parn  ¡a  ¡nverosíinil  cpie  aquella 
infeliz  hubiese  podido  venir  por  su  pie  hasta  el 
portal  da  mi  easa.  debiendo  haharla  traído  alguien 
JcmIo  el  |iti[iiii  en  (jue  comenzaba  la  sangre,  dif» 
tdiile  Iretiita  y  tres  pasos  del  portal,  hasta  el  sílio 
en  que  cayó  oiánime,  alcanzándole  aponas  la  Ex- 
trema-Unción, que  so  le  suministró  á  toda  prita. 

Alarmado  aquel  corto  vecindario  á  la  vista  da 
tan  horrible  catástrofe,  subió  de  punto  su  horror 
al  considerar  el  estado  de  gestación  ¿prefiex  «n  4|oa 
seeneonlraLala  victima.  En  efecto,  a  j  i  II  I  desven- 
turada se  hallaba  embarazada  de  cinco  ute^es;  y  uf 
bienal^,  buba  da  pnctiearMan  alia  laopeqi- 
cion  cesárea,  est rayéndosele  un  feto  del  sexo  feiaa^ 
niño,  al  cual  se  adnúnialró  «ai  candilioae  al  «acrtr 
nanto  del  Bantimo. 

Ver  el  marido  á  sa  mujer  bañada  cnaangra  y 
sospechar  quéa  aa  el  matador,  vino  á  ser  todo  una 
misma  cosa.  T  na  loln  él,  afalo  toda,  ú  casi  ioda  ^ 
población ,  ca>t>  al  iiistanla  ao  la  onanla  da  qníéa 
podía  ser  el  culpable;  pues  sabiéndose,  como  aa 
sabiao,  cierta»  relaciones  entre  ilüarto  Sánchez  y 
kdtAiala,  arf  «oom  laaaaanaiaa  da  anorte  que 
en  mas  de  una  ocasión  babia  aquel  hochoiaMiL 
hastiado  tal  vez  de  su  trato,  tado  el  mando  se  per* 
madió  da  qua  nadie  tiao  él  había  aido  el  autor  dei 
críiueu.  Treso  el  Hilario  á  muy  p9co  Uempo  en  la 
misma  casa  de  sus  padres,  á  quieues  había  confc- 
sado  el  delito,  ertuvo  negaüvo  ou  su  iudanatoria¿ 
y  nada  pudo  hallarse  eo  su  casa  qne  pndiM*  ea»« 
roborar  las  vebeineaUa  sospecha»  de  .ju,'  era  ob- 

^cio, ;  ios  íadioos  coa  quo  la  <«ytiim  ^^uiar  lo 
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señalaba  romo  cl  asesino  de  la  inreitz  Marín;  poro 
al  ser  trasladado  á  Brihuega .  movido  de  un  lardio 
arrepeatimienlo ,  ;  aosioso  de  lanzar  de  endmade 
«I  d  ranonnniianto  le  ;i;;ol>i.iba,  eanfesó  esr 
pootjneamcnto  su  crimen  al  escribano  y  ^uardlas 
civiles  que  le  conducían,  diciendo  que  si  hasta 
cntoneae  babia  eslatfonegaliro,  habla  «brado  asi 
por  el  miedo  que  le  in.^ipírnhii  la  pnblacioQ,  exas- 
perada toda  contra  él  y  pidiendo  á  griloa  su  casti- 
go. Batendida  per  et  escribano  la  diligencia  cor- 
rcspondicntc.  cdiivíno  cl  [irocc'.udo  ante  el  juez  en 
lo  exacto  de  su  contenido,  y  en  una  ampliación,  in- 
tarrampiJa  por  las  lágrimas,  esplicó  los  pormeno- 
res del  hecho  en  los  términos  que  vamos  á  referir, 
tetiionilii  [)risonlc  cl  a pinitamiento leído  por  el  re- 
lator en  la  vista  pública. 

Dijo  el  procesado  «pie,  catando  on  sa  caaa  des- 
puf»«  finí  anochecer,  vino  ."i  verle  un  hermanilo  de 
la  María,  llamado  Victoriano,  diciéod(4e  de  parlo 
de  «sta  qoe  Atese  <  ta  bedega  del  nianio  proceit- 
do,  sila  al  üho  lado  del  rio  Tnjtiña,  á  darla  un  pe- 
llejo de  vino.  A  consecuencia  do  este  recado,  diri- 
gió» Sánchez  á  la  bodega,  adonde  también  fue  la 
Harta,  pasando  ambos  cl  pontón  que  está  sobro  cl 
rio.  Ncpóso  t'I  etiloiu  os  '\  darla  cl  vino,  y  esto  produjo 
ua  altercado  entre  ambos,  iiaUt'iido  cu  consecuen- 
cia de  la  bodega  trabados  dn  palabras,  y  repasan- 
do cl  pontón  para  volver  al  pui-blo.No  bien  lo 
baroa  de  pasar,  cuando  ella  dio  á  Sánchez  dos  bo- 
Madaa,  y  él  enfónooi*  exasperado.  Meé  una  aaTaja 
de  afeitar  de  tres  que  consigo  llevaba  .  y  coi;lén- 
dolela  cabo/a  con  la  mano  Uquierda,  le  díó  con  la 
derecha  un  tajo  en  el  coetlo ,  aplicándole  4  con- 
tinuación un  pañuelo  en  la  herida,  y.  tapcíndola 
con  los  propios  vestidos  de  la  victima  ,  coa  la  cual 
cargó  después ,  llevándola  en  hombros  hasta  su 
casa,  y  Ilainando  ('I  mismo  a  la  puerta,  á  la  cual 
la  dejó  arrimada ,  huyendo  cuando  vió  al  marido 
abrir ,  no  sin  esponerüo  á  ser  visto  por  ¿l,  como 
hnMora  podido  soeeder  con  solo  abrir  on  momento 
antes. 

Tal  fuo  el  becbo,  según  apareció  consignado  en 
ella  Interesante  diligencia,  y  tales  las  cfrcooslan- 
cias  que  concurrieron  en  cl ,  dcbieudo  añadirse  ¿í 
la  de  la  agresión  que  atribuyó  á  la  difunta ,  la  de 
ao  baber  él  creído  hacerle  con  la  navaja  de  afeitar 
iMite  daAo  como  le  produjo»  aegen  lambían  ase- 
guró en  sil  ampllaíorii. 

Sustau ciada  l.i  cau>>a  p  r  lodos  sus  trámites,  y 
pedida  per  el  promotor  fiscal  pena  de  muerte 
contra  el  autordel  críinrn,  fue  la  sentencia  lamMr  n 
de  muerte,  elevindose  en  consulta  á  la  Audíen- 
eia  y  pMtendo  la  craOrmacion  el  fiscal  de  8. 11.  Bl 
dia  8  del  presente  mci  fue  el  scñ.ilado  para  li  \  i^- 
ta  eu  la  Sala  segunda ;  y  ahora  nos  toca  hacer  una 
resella  de  ««piel  solemfle  acto ,  al  cual  asistió  ma 
leonenrreoda,  en  Mcitiriapw  4Jftt«f«i 


qno  naturaliuenle  inspiraba  la  causa,  ora  atraída 
por  la  noticia  de  los  dos  dignos  jurisconsultos  que 
lomaban  parte  en  el  debate,  ora  poruña  y  otra 
cosa  juntas. 

Era  letrado  defensor  dd  reo  cl  licenciado  don 
Bonifacio  Vizmanos,  y  acusador  el  abogado  Gseal 
segundo  de  esta  Audiencia  lerrttorlal,  D.  lligael 
Agustín  Principe.  Con  arresrlo  d  las  disposidenaa 
vigentes  sobre  el  uso  de  la  palabra  en  eatradea^ 
tocábale  al  aegando  hablar  el  dlllmo,  tddam 
que  sostenía  la  sentencia  dd  inferior,  cnya  reforma 
solicitaba  cl  defensor  del  encausado,  pidiendo  la 
pena  inmediata;  pero  habiendo  manifeatado  el  se- 
ñor Prineipeqne  i  pesar  do  eso  nótenla  iaeonve- 
nientc  en  renunciar  aquella  ventaja,  fue  cl  prime- 
ro en  pronunciar  fu  discurso,  con  arreglo  á  ta  in- 
dicación del  seUer  preaidento,  y  erseasee  qoe  en 
ello  hizo  bien,  profesando  ,  como  profesamos,  la 
leoria  de  que  el  fiscal  os  siempre  el  actor,  y  el  rae 
siempre  el  demandado,  j  de  que.  en  consecuencia,  es 
lo  lógico  que  la  acusación,  cualquiera  <pie  «ca,  pre- 
ceda copatantentente  y  en  todos  los  casos  al  d^argoj 
oi  mas  al  iSenas  qoe  la  pregimia  .  debe  siempre 
anteeadar  á  la  respuesta.  Dicho  sea,  salvo  el  res-» 
pelo  que,  romo  todas  las  disposiciones  legales, nos 
merece  la  real  orden  de  l:lde  octubre  de  1844,  ba* 
sada  en  teoría  distinta  y  cuyos  preceptos  hemos 
acatado  mas  de  una  Yes  en  cd  ejercieíe  de  atteiüre 
ministerio  de  letrados  defensores. 

l4ipereraeioBdet8r.Maelpe  Iimo  per  el^ela 
probar  que,  al  dar  Hilario  Sánchez  muerte  á  Ma- 
ría Peña,  había  obrado  con  alevosía  y  con  preme- 
dítaeion  eonóctda',  sin  qoe  ócnrriera  en  el  delito 
ninguna  de  las  circunstancias  atenuantes  espiiestas 
por  el  reo,  tanto  en  la  asapUacion  de  su  ind^gat^f» 
ria,  como  en  la  eonlieston  con  cargos.  Bn  cortebo- 
racion  de  este  doble  aserio,  comenzó  por  analizar 
esa  ampliación  y  e-».!  confi  sion,  y  recorriendo  ono 
por  uno  todos  los  pormenores  dei  hecho,  según  el 
ree  les  habla  refolado,  comparé  sw  manifestacio- 
nes con  los  dalos  que  por  otra  parto  arrojaba  cl 
proceso,  y  encontrando  que  estos  se  hallaban,  á  su 
modo  de  ver,  en  eempieto  desaenside  y  eonlndi^ 
cion  con  las  circimstannas  atenuantes  alegadas, 
robusteciendo,  por  cl  contrario,  las  agravantes  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  dedojo,  eomo  conseciten* 
cía  pnetoa,  que  d  procesado  había  dicho  la  ver- 
dad, en  cnanto  quo  se  había  confesado  delincuente, 
y  (]ue  habta  fallado  á  ella,  en  coauto  babtaatBnna> 
do  su  crimen. 

V.\  procesado,  dijo  el  aho  -ado  fiscal,  asee»''.''  bi- 
ber  sido  llamado  á  la  bodega  por  la  misma  Jldaría 
para  qoe  le  diera  un  pellejo  de  vino,  y  qoe  la  cita 
Bc  verificó  por  medio  del  hermaníto  de  aquella; 
pero  bé  aqui  que,  sobre  desmentir  este  tal  aserto, 
está  ignBlflwnta  ea  cvnirgdkcloo  con  H  el  pritast 
iwi)^d|»  fe  1i  «|ilr0V|st<.  4A 1^  foq  9«iw)iC9.'<  ^ 
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bodega,  según  ¿I,  sino  á  dar  el  vino  que  se  le  pe- 
dia'.' ('I;!iri>  esti  que  fiio  allá  con  ese  objelo; 
p«ri|uc  SI  bib'u  «le  negar  la  pelicioo,  para  na- 
da ■«eesilaba  nlir  de  «laa.  podiendo  haber 
contestado  al  herinaiio,  en  l?i  hi¡i'tíf"sis  de  «er 
cierta  eia  especie,  que  no  quena  suminiUrar  el 
Via».  Pta«,  poct,  á  la  bodaga  para  hacer  laeolre- 
gn  de]  líquido;  ¿mas  c¿mo,  «icndn  así.  fue  In  Ma- 
ría desprovista  del  pellejo  ca  que  lo  habia  de  re- 
cibir, na  podiendo  traerla  tino  ea  él?  Senehei, 
anipero,  proseguía  el  liscil,  dice  que  en  la  bodru-a 
fe  negó  i  darla  el  vino.  ¿A  qué,  pues,  fue,  no 
alendo  para  entregarlo?  De  estas  primeras  contra- 
dicciones dedujo  el  Sr.  Principe  que,  ú  no  bubo 
semcjaole  cita,  ó  que,  si  la  hubo,  fue  crm  otro  olt- 
Jeto  uiuy  diferente  del  á  que  el  procesado  se  re- 
Karia. 

1.a  negativo,  de  este,  cont¡nu>^  e\  ministerio  pú- 
blico, produjo  un  altercado  entre  los  dos,  y  regre- 
nadaamboe  al  pueblo  trabada» da  palabree,  la  Sin- 
ría, al  acabar  d<-  ropasar  el  puente,  dió  al  Ilil.irio 
dee  bofetadas,  según  este,  y  ól  eotooces,  en  un  mu- 
Manto  de  arrebata,  la  di^  un  tajo  con  la  navaja  de 
afeitar,  en  loe  términos  referidos.  H¿  aqui  una 
agresión  qtic  solo  consta  por  el  dicho  drl  proce- 
sado; ¿mas  CUIDO  poder  darle  crédito,  decía  el  .se- 
Aor  Principe,  cuando  no  hay  en  toda  la  rausa  un 
solo  indicio  qnc  In  corrobore  ,  existiendo,  por  el 
contrario,  los  asarlos  de  nueve  testigos,  los  cuales 
dt^MMun  acarea  éé  lae  repeUdae  amenaiea  de 
muerte  que  desde  dos  meses  antes  proferia  siu  cesar 
el  ei\,caasado  contra  la  Uaría?  Entre  ellos,  Loren  ■ 
M  Perei  dice  haber  oide  nanUestar  que  pensaba 
ahogarla  ó  df/joUarla;  Bcnílo  I.íraro  indica  que 
ja  en  otra  ocasión  la  kabria  c)  Uilario  matado, 
aigQiilaBibleale  manifealA  este,  i  no  haber  habido 
gante  delante;  Hatias  y  Francisco  Cantillo  asegu- 
ran qn<»o!ra  ve^  pa,«ú  Sanclicz  el  vado  del  rio  para 
salir  al  euruetitro  a  aquella  desgraciada ,  y  que 
Uegéái  cetramo  de  aplicarla  al  cuello  nn  hacha 
que  ron<iigo  traia,  impidiendo  los  dos  que  rl  aclo 
pasase  adelante,  y  oyendo  al  encausado  decir  ^u€ 
iet  diacdir  fa  Jfarie  na  «rían  maf  largor,  Silvestre 
délos  Paño!$,  por  último.  miiníGesta  i:.'tici1iiiento 
por  so  parte  haberle  Sánchez  dicho  que,  viniendo 
da  Brlboaga  con  la  Marle.  le  aplicó  ya  no  dia  al 
cuello  la  navaja  de  aféitir,  conteniéndose,  sin  em- 
bargo. En  vista  de  estos  antecedentes,  ¿es  posible, 
preguntó  el  Sr.  Principe,  que  pueda  darse  crédito 
al  procesada coando  asegura  que  si  hixo  uso  de  la 
navaja  fue  porque  ella  If  nffiiJió  nnUsl ,  \cccsila- 
ba  el  de  esa  ofensa  para  llevar  á  cabo  un  designio 
larfi  f  prolljamaota  niadllado.  f  fraeirado  en  mee 
de  lina  ocasión,  como  resulta  de  lo  rcri'riJo?  Están, 
pues,  lus  aniccedentea  en  contra  do  esa  supuesta 
ifnaion  por  p«to  de  te  vfaÜM,  náilM  canda 


scnlimicnlo'i  qnc  los  dol  nii^^do,  la  consternación 
y  el  terror  que  tales  amenazas  y  conatos  la  infun- 
dían contínnainentc* 

Mas  DO  solo,  afiadió  el  abobado  fíácal,  resulU 
desmcnliJn  esa  rimin^tam  ia  por  la  fner^a  de  an- 
tecedentes tai)  puderusos,  sino  que  en  la  misma  re- 
Tdacion  del  procesado  la  deieahre  la  feleedad  eoD 
ipie  ha  stipuc-to  ta!  nsresiun.  Esta,  y  la  consipoien- 
te  perpetración  del  delito,  tuvieron  lugar,  según 
él.  á  la  MÜda  del  pontón  para  el  pueblo;  y  esto  ta 
falso  indudablemente,  toda  ve/,  (pie  en  el  punto  CÍ» 
tado  no  había  mancha  alguna  de  sangre  que  lu- 
dicaae  habar  aido  allí  la  aplicaeioa  de  la  navaja  al 
cuello.  Esa  aangrc  comen/aba,  dijo  el  Sr.  Principa 
repelidas  veres,  á  treinta  y  tres  paíos  de  distancia 
de  la  caia  de  la  María ,  y  el  eslrcmo  del  |)únton 
mas  cercano  al  pueblo  distaba  de  dicha  u)orada 
230  pasos  por  el  camino  real ,  y  183  por  la  senda 
roas  corta.  Ea  falso,  pues,  que  el  bochóse  verificase 
donde  aseirnra  el  eneaeaede;  y  el  en  esto  na  ha  di- 
cho vcrd  id,  aruiiia  el  miniiílerio  público^  ¿cómo  h.t 
de  presumirse  quo  la  diga  en  lo  tocante  á  uua  cir- 
cunstancia qtie  notiaae  comprobaeioD  ni 
dente  de  ninguna  aipeeie?  Mas  concédase  en  I 
hora  la  agresión:  ¿son  dos  bofetones  motivo  still- 
cieulciuciilc  ju^Ulicada  para  repelerlos  con  una 
navitja  de  afeitar,  ó  podía  vindicarse  el  esceso  sin 
necesidad  do  degollar  á  aquella  infeliz?  No ,  dijo  el 
abogado  liscal ;  no  hay  tal  circuostaucia  aleuuaole« 
aun  dando  par  reel  la  nipuesta  ofeoaa,  eomo  no  la 
hay  en  la  suposición  do  que,  al  hacer  uso  de  la  na- 
vaja de  afeitar  en  un  órgano  como  ol  cuello ,  oo 
tuviera  el  procesado  intención  de  caoiar  lodo  d 
mal  que  produjo.  Esa  suposición  ce  tan  abeorda» 
que  se  refuta  con  solo  indicarla. 

Pur  c>te  estilo  continuó  ol  Sr.  Principo  recha- 
zando !u<:  asertos  del  cncausadn  en  la  parte  que  le 
favorecían,  y  are|it,inilolo-.  en  lo  que  le  perjudica- 
ban, sirviéndulo  de  guia  eu  su  detenido  y  concien- 
zudo anólísis  la  conitaole  eenfrentacien  entra 
cada  lino  de  lus  cslrcmo";  artictil;idos  y  alsnn  dalo, 
antccedcute  ó  iudicio  de  los  quo,  ya  en  contra,  ya 
en  pro,  sumtnbtraba,  á  mu  modo  de  ver,  la  causa. 
(",(ui  i  sío  motivo  «e  clcMj  á  fiiosuíicas  consideracio- 
nes, quo  csplanó  con  singular  maestría  sobre  las 
confeiiooM  de  tos  reos  en  general,  y  eebre'lada 
Ildario  S.iMk  he/,  en  particular;  y  sentó,  en  última 
resultado,  la  doctrina  do  las  conre.<iones  qac  la  es- 
cuela llama  dividüas,  y  que  acaso  con  mas  propio- 
dad  podrían  llenarw  eiáfiípfe*,  en  razón  á  los  va- 
rios estreajos  de  que  constan ,  y  de  los  cuales  se 
rechazan  unos  mientras  so  admiten  ú  conceden 
atres,  na  par  otra  raxon  que  par  m  eeafemidad  é 
dcsconrormid.id,  por  .«.n  armonía  ó  autagoni.inio  ron 
el  resultado  de  Us  actuaciones.  Esta  parto  del  die- 
cána  delSr.  Frfawipe  Coa  varda^amiente  nau<» 
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n  mo  maoNAL. 


conocen  en  nurtsril dB  pncedimiontos  criminales. 

Entre  los  indicios  en  qui^  ihundn  el  proceso,  hizo 
á  contiDMcioD  particular  hincapié  en  el  tjue  nalu- 
ffdmcate  m  dMiNrendia  d«  l«  clKvmlaoeia  da  ha- 
llarse intacta  Is  periferia  del  cuerpo  de  la  difunta, 
y  de  él  dedujo  4ue  no  había  existido  lucha  entre 
«lia  y  su  aeometAdor,  que  no  habla  haUdo,  raspée- 
te de  ella,  ni  aun  re<iislencia,  y  que  porcon^iiiuien- 
t«,  caliQcáodose  como  se  califica  do  tegura  toda 
iDMrle  «O  picada,  el  oralaior,  por  «uta  wla  ef r- 
omulanda,  faabia  obrado  cm  tdmña.  Si  i  esto  se 
añadia  la  psrtic\ilari(lad  de  ser  mujer,  y  mujer  in- 
defensa, la  que  había  sido  oi)jelo  del  atontado, 
iBienlmin  nattular  tea  homltre  robusto  y  armado 
con  tre<;  mvajn?,  tjne  en  el  heciio  de  llevarlas  de 
noche  y  eu  Mtio  no  indicado  para  hacer  de  ellas 
un  nw  togfUmo,  a«  hada  por  om  wlo  •ñámente 
sospechoso,  y  si  se  agregaba  también  la  o¡r>Hii)'i- 
taooia  de  estar  embamad*  aquella  iofcliz,  el  de- 
titot  en  eooeapto  del  «bogado  fiteal,  prosentaba 
la» señales  roas  agravantes  de  haberse  bollado  to- 
das las  ronsideraciones  debidas  al  sexo  y  á  la  de- 
bilidad, ofreciendo  á  la  par  todas  las  trazas  de  ha- 
bano degido  el  sitio  7  la  hora  para  parpotrar  á 
mansaWa  un  asesinato  concebido  con  mes  y  medio 
é  dos  meses  do  anticipación;  lo  cual,  ademas  del 
tobre-itgim,  y  aun  dd  é  Iraiefoa,  que  el  Cidigo 
penado  un  modo  especial,  probah.i  también,  e1i 
concepto  del  ministerio  pdbllco,  la  premeditación 
«ORMúteeon  qneSanehei  habla  obrado,  ao  patHen- 
^concebirse  otra  cosa,  sctíun  el  Sr.  Príuripe,  aten- 
didas las  reiteradas  amenazas  do  muorte  de  que  la 
difunU  habia  sido  objeto,  y  laa  tentaUm  para 
Horarias  á  cabo  de  que  depontan  altanos  testigos, 
ontre  ellos  seüaladamonte  los  ya  nombrados  $il- 
TOslro  de  los  Paños  y  Matías  y  frauciscu  Cas- 
tillo. 

En  consecijenria  do  estas  consideraciones,  espla- 
Dadas  por  el  Sr.  Príncipe  con  esa  palabra  grave  y 
aieanrada  qae  ennple  al  aninlsterio  pdUico,  y  con 
esa  fuerza  de  coaviccíon,  ijallardia  do  formas  y  cul- 
tura de  estilo  que  resaltan  en  todos  sus  informes,  y 
que  le  hacea  tan  digno  reprMQOtante  en  errados 
del  fiscal  de  S.lf»,  pidió,  no  sin  dar  algunas  seña- 
Ies  del  dolor  que  cuesta  siempre  á  las  almas  «ensi- 
sibles  el  derramamiento  do  sangre,  el  que  se  con- 
flnmaaoldeBnltlvo  eoMvUad»,  coa  arrágloal  caso 
prlmro  del  art. 

B  ñr.  Viimanos,  defensor  dd  reo,  se  espresó  á 
eMtfniiaehNi  coa  suoia  fadlidad  y  elegancia,  bien 
que  despacio  y  alzando  muy  poco  la  vo/,  por  lo  cual 
perdimos,  con  pesar,  gran  |>arto  de  su  discurso, 
que  no  fue  do  largas  dtmeosiooes.  linposiblUtado 
de  hacer  observaciones  en  lo  rdalttTo  á  la  oiiitea' 
ria  del  d  lito,  hi/'"  cirar  su  peroración  mtiy  opor- 
tuna y  dicstramcale  sobre  ias  circunstancias  que. 


procuró  demostrar  que  el  procesado  era  digno  de 
crédito  cu  la  revelación  de  los  pormenores  del  he- 
cho, ponneaures  que  solo  por  él  se  babian  sabido; 
y  que,  siéndolo,  ñor  podía  manos  de  coocedeno  bi 
asrcsion  ú  ofensa  eonsislmt?  m  las  dos  bofetadas 
inferidas  por  la  difunta  al  matador,  y  el  arrebato  j 
oi>cecaeioa  eoo^itatentaaeQ  esto,  arrebato  y  ebco^ 

cacioii  harto  fícilcs  de  concebir  en  quien  qtiie- 
ra  que  conozca  lo  susceptible  que  es  en  el 
hombre  'la  dignidad  do  tal  ofendida ,  per  lo  qiid 
con  mafor  Tobomeacla  snele  sentir  el  mas  clr- 
canspecto,  qni»  es  el  verse  abofeteado,  sobre  to- 
do cuanto  luaü  üiiila  de  vi,  ya  ea  fortaleza,  ya  en 
otras  consideraciones,  dser  que  lolqjiirte  y  obndo* 
El  defensor  dió,  en  consecuencia,  por  sentada  la 
doctrina  de  la  confesión  iniitidm,  aunque  sin  re- 
futar la  eontraria,  j  en  tal  manera  de  ver  esta  ia>« 
portaotisima  cuestión,  era,  según  elletrado ,  con- 
secuencia precisa  que,  pues  se  aceptaban  las  rove- 
lacionaa  del  roo  en  lo  que  le  peijudieaban,  doblan 
aceptirso  también  en  lo  que  le  favorecían.  En  la 
cansa  que  en  aquellos  momentos  llamábala  aten- 
ción da  la  Sala,  habia,  dyo  ol  defensor,  on  reo  que 
se  confesaba  autor  de  no  bomioidlo,  mas  no  au- 
tor así  comoquiera,  sino  provocado  ñ  cometerlo  en 
vindicación  próxima  de  una  ofensa  grave,  y  come» 
tlftndoloeféetivamenle  on  lomaa  roclo  dd  arrebato 
producido  perla  injuria  inferida.  Tal  era  su  confe- 
sión, y  tal  como  era  debía  ser  aceptada,  en  .con~ 
cepto  del  letrado  detauor.  Bn  eonsoeaeneia ,  y  te- 
niendo también  presente  que  la  no  intención  de 
producir  todo  el  mal  que  produjo,  estaba  on  armo- 
nía con  el  hecho  de  haber  el  matador  procuradb 
restallar  la  aaagre  de  la  víctima  con  ol  {ñUneio  y 
con  sus  propias  ropas,  llevándola  ademas  en  hom- 
bros basta  su  casa,  sin  duda  para  que  la  socorrie- 
ran en  ella,  ya  que  él  habia  tenido  la  deagrada  do 
ir  mas  lejos  do  lo  que  pensaba  en  su  acción,  y 
puesto  adornas  que  las  lágrimas  y  sollozos  con  que 
reveló  al  juez  sn  crimen  probaban  su  arrepenti- 
miento, existia  nn  cúmulo  suflciente  de  circunstan- 
cias atenuantes  que,  en  concepto  del  Sr.  VizmanoS, 
debían  mover  al  tribunal  á  ser  algún  tanto  indal> 
gente,  aplicando  al  matador  la  pona  lomefflataá  la 
de  muerte  pronunciada  por  el  juer  y  pedidí  por  el 
ministerio  público.  Tal  fue,  en  resiimca,  la  defensa 
del  procesado,  dcsempefiadto  conhaitanto  habilidad 
en  aleónos  puntos,  y  con  ntt  colo  ^00  da 
dogio  en  todo  su  discurso. 

k  la  hora  en  qne  csetibimoa  estas  llneaa  no  di- 
bemos  todavía  el  fallo  que  haya  podido  pronunciar 
la  Sala  en  este  lamentable  proceso.  Guando  tenga» 
mos  noticia  de  ¿1,  lo  comunicaremos  á  nneslros 
loctona. 
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Bn  d  JuirMlo  de  prinera  inUnctai  Vigo, 

que  dr^oiiif -rn  <  ]  activo  y  !ahnrrnso  jiií*/,  D.  Vjc- 
torÚDo  lleruandes.  ba  sido  sonteaciddo  á  muer- 
te Anleoie  Olere ,  por  beber  MMinado  del  nodo 
ñas  inhumano  á  su  madr«  poikica,  Juana  Pcman- 
dez,  anciana  de  se«cnta  y  tres  años. 

Hé  aquí  los  UÍTOiiao»  en  que  de  aquel  país  se 
refiero  la  perpetración  del  delito ,  y  sobfe  tede  la 
ejcmrion  del  criminal ,  que  ba  ofrecido  un  espec- 
táculo horrible,  segnn  verán  nuestros  lectores: 

«Trébede  Olere  de  pelebra»  cea  m  euegra.  y 
Uevailo  (le  un  pensamirntn  t  írlKiro,  empeña  una 
lucha  cruel  coo  aquella  iureiiz  anciana^  la  hece 
dee  berídae  prehindas  eo  le  cábese;  une  ¡lorcien  de 
aráñalos  en  la  cnra  y  cuello;  una  contusión  en 
cada  ceja  y  dos  es  el  bonabre  j  cedo  derecho ;  le 
quiebra  dnee  eoeUltu  de  nn  Me  y  tres  del  otro, 
y  algunas  un  doü  patics,  y  deipues  de  estrangu- 
larla, la  dcsnnd.i  y  I,i  molo  en  rrtir.a  ,  li.iliiriul  itri 
lavado  las  luaocUa»  de  la  »aogre,  Upado  las  hci  i- 
dee  een  eera,  y  peeádeie  detpaea  una  pleoclm. 
En  neniida  fueíe  A  llamar  ¡5  «ti  mtijcr  y  ciiñad.i. 
]r  tratando  de  seducirlas ,  concertó  con  ellas  una 
fcMorki  erinle  i  eitae  dlilflMlerett  «eo  melé  de 
alsiina  vensanza  ,  coiHMieilde  dtlde  loege  It  ver> 
dad  de  lo  sucedido. 

La  actividad  del  juez  do  prinera  lastaticia,  doti 
Vietonano  Hernanil«-7  ,  auaillade  por  el  celo  del 
fiscal  D.  José  (f,irri(io,  ha  conüejzuido,  después  de 
poner  en  práctica  las  mai  diflriles  diligencias  y 
peeqnbas,  eelarer  la  verdad  del  crimeo^coodenan- 
do  al  reo  ála  pena  capital.  Este  curioiio  proceso  ha 
eebido  á  la  Audiencia  de  la  Coroña  ,  que  coalirioú 
el  fUle  dele  primer*  iattanela ,  ordeaatide  «pe  h 

ejerucioi)  luvicrn  tuL.ir  el  di  i  l  del  ¡irrírnte  roes. 
Puesto  el  reo  en  capilla  después  de  haber  oidu  In 
filal  tenteocia,  b  dceeiperaeleo  le  epederó  de  su 
•ntendinienlo,  j  eotre  las  blasretnias  que  proooiK- 
ciaba  contra  los  jueces,  proclamaba  su  inocencia, 
teniendo  por  varlai  veces  suiddane.  Baionea,  mo- 
dloa  de  coneillaeioa,  amenasai,  e«tiffOi,  mda  ha 
podido  apnrfpinr  ?n  exaltación  y  su  cólera;  pero  1" 
qne  la  fuerxa  hnioana  no  ha  conseguido,  ba  alcan- 
nde  la  impliiiie»  divisa. 

AI!:II^^^^  hora*  tle«piirs  i!r  r-\nr  en  rapilh,  nqiiel 
bombre,  que  parecía  irreconciliable,  cuyo  espíritu 
ee  beble  lartiada  per  le  Ira  y  por  le  deieepereciea, 

alumtirado  por  la  fe  religiosa,  por  esa  maravilla 
divina  que  nos  socorro  siempre  en  las  horas  del 
peligrQ  y  del  dolor,  y  que  penetra  en  el  alma  como 
dniea  fortaleza  y  conMielo.  hace  rambier  total - 
aaeote  el  ánitnn  de  aquel  desgnu-i.ido  ;  se  ronciti.i 
con  Dioa  y  con  el  mundo:  conflesa  so  crimen;  al- 


canza  despedirse  de  sns  parientes;  esparce  lua  li- 
(primea  eontritas  w^re  ta  triste  esposa ,  y,  coaflado 
en  la  clemencia  del  Ser  SopreaM,  aipen  cei  re^ 
«stsnarfnn  t  i  V.^ra  tremenda. 

El  viernes  á  las  doce  de  la  mañana  salió  el  reo 
de  laeepllla  pata  dirlijtm  al  eampe  de  Oranada. 
en  donde  sehaMa  colorado  el  cadaho:  se  reconci- 
lió nuevamente  con  ei  cura  párroco,  que,  con  ua 
rdi»  dilime  del  mayor  elogie,  Baoca  le  abaadead 
ron  sus  auxilios  desde  laca  pilla  basta  el  patíbulo. 
El  reo,  al  subir  al  tablado,  con  voz  clara  é  inteÜiri-* 
ble,  confesó  su  crimen,  pidió  perdón  á  todos,  su- 
plicando que  roeasea  d  Dke  per  la  eahneiand* 
su  alma.  l'Nt.isiiUima»  palabra*  verdaderas,  pronnn- 
ciadas  por  un  Joven  de  veinte  y  dos  años,  á  quien  la 
detreoitara  babiaceiidtteldeá  aquella  lilaadeD.  ee» 
citaron  una  compasión  general,  y  de  las  3,000  per- 
sonas que  eircuodabao  el  campo,  no  había  qnízás 
una  qae  no  Ueraae  la  trbte  suerte  de  aqnel  desitra> 

li.lllo. 

¡¡¡Nunca  se  ba  visto  una  ejeeuciea  mas  berrore- 
5a!!!  Onitre  nlmilaey  medie  aUmleren  loe  terda* 

l¡o$  abarrados  al teraUla  del  garrete  sin  conseguir 
voltearlo:  la  sanare  salía  por  la  beca  del  paciente; 
sim  cnntorsiones  y  geotidos  dertrosaban  el  corazón 
del  pneble^  qae  enpetaba  á  a«iellMrae  berreri» 
rnáo  con  un  espectáculo  tan  desgarrador;  y,  á  do 
«er  por  la  nuche  sensatez  de  aquellos  habitaotet, 
eMa  escena  tendría  ftineitee  rtealtadee,  afravada 
por  i'l  dcsc.iro  y  prn\ociif  ionci  de  los  torpes  ejecu- 
toret.  En  una  reeiento  de  las  lilliuias  ejecucionoe 
que  ban  tenido  Inger  en  aquel  pueblo ,  ya  se  dije 
aleo  acerca  de  la  torpeza  é  incapacidad  de  aque- 
llos verdugos.  Entonces  se  reGrió  tin  hecho  quo  do- 
bla tenerse  en  cuenta;  pero  hoy,  en  nombre  de 
Dios,  de  la  humanidad  y  da  la  justicie ,  se  pide 
una  providencia  para  quf  ro  <e  repita  un  escán- 
dalo tan  triste  como  horroroso.  Parece  que  el  nue- 
vo Jaei  de  primeia  Inetaneia,  Sr.  Ueoendai,  ba  Im» 
dieado  algo  á  la  Audiencia  de  la  Ceñida  eabra  lila 
importante  asunto.» 


CIIOIIIGA. 


PemOúm.  Bl  Hlne.  8r.  D.  leed  GanaArra  y 

r.iiiibron( ro .  nombrado  hace  pocos  días  regente 
de  la  Audiencia  de  Madrid,  ba  tomado  ya  pose» 
sion  de  su  elevade  daMino  cea  lae  eelennidadeeda 
costumbre. 

— Pmonal  pmtm  tu  racMnovw.    Va  SO  ha  VOrifi** 

eado  In  designación  de  los  «uhalteroos  que  han  da 
quedar  en  la  Aüdieneia  de  Madrid  sirriendo  soe 
carffOR  dttfftale  le  dpoea  de  iraeaeioMe.  eeaun  le 

dispuesto  en  el  real  decreto  publicado  últimamen- 
te sobre  este^asnato.  La  desigoecioo  de  ios  setkoree 
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magislrados  y  abogados  líscales  creemos  que  nu  se 
ha  hecho  todavía.  En  varias  de  las  Audiencias 
delaPeninsuta  Utnabicn  m  ha  v«rífic«do  ya  igual 
wreglo  del  personal,  scgan  ii«s  eaerllMii  da  «Igmwa 
pirlaa.  <  . 

La  causa  que  se  Torinó  en  el  juz> 
gado  deNovelda  con  motivo  del  horroroso  asesina* 
to  cometido  hace  poco  tiompo  m  I<1  persona  del 
diüoo  y  respetable  magistrado  cesante  Sr.  (iuillcri 
V  (iras,  y  de  cuyo  crimen  dimos  noticia  en  uno  de 
ios  números  anleriores.  ba  «ido  ya  tallada  en  pri- 
mara instancia,  impoDiéiidoia  la  |wna  de  muerto  á 
los  principales  reos,  y  otras  menos  gravea  á  los 
que  figuran  en  el  proc^  como  cómplices  mas  6 
monos  directos  del  delito.  En  otro  número  liaremos 
una  relación  algo  mas  estensa  de  ésta  cau«a  irisle- 
mente  célebre  por  el  dolioraa»  ileiilade  que  le  ba 
dado  origen. 

— Dentada   »ingular.     llfl    |K"rÍüdÍco   dc  CádíZ 

maniGesta  (|uc  ha  íido  en  aquella  capital  objeto  de 
curiosas  conversaciones  un  juicio  de  conciliación 
inieDiade  entre  «n  torero  y  un  periodista  cadita- 
no,  en  men  de  aaponcm  él  primero  injuriado  por 
beber  el  aegmido  uenHiMtado  en  la  descripción  de 
uoa  corrida  que  dicho  torero  habia  dado  mas  ó 
menos  estocadas  á  un  toro.  Sí  esto  es  cierto,  no 
dejará  do  ser  muy  curioso  el  ji  u  i  j  ,i  <¡  ji'  n  is  refe- 
rimos, teniendo,  cuando  menos,  el  mérito  de  sor 
el  primar  caae  de  eite  oalaralen. 

— Eftedittic*  criminal. — Prítionct.  Los  cmplea- 
doa  de  vigilancia  de  esta  capital  han  verificado  en 
la  aemaoa  anterior  las  prisiones  que  espresamos  á 
eaoliniMcieo»  indicando  el  objeto  qoe  laa  be  mo- 
tivado: 

Quince  por  robo«;  tres  por  cómplices  do  id.: 
dos  por  conatos  de  id.;  un  desertor  de  presidio; 
siete  por  insultos,  golpes  ó  m<ilostratarnicnlos;  tres 
por  escándalo*;  cuatro  por  horidas  raui^adns;  n  lovo 
por  riñas:  siete  por  sospechosos:  tres  pur  emhria- 
guei;  cuatro  por  pernoctar  en  casas  sospechosas* 
alele  per  viajar  sin  doeomeiito  de  s^ridad;  tres 

Br  jnegoaprebibidos;  nno  por  revender  billetes 
I  ferro-carril  de  Aranjuez,  y  seis  por  otras  cao- 
sas,  nlt^unas  de  ellas  leve<^. 

So  ve,  por  esta  clasificaciou  dc  delitos,  que  los 
atentados  contra  la  propiedad  son  los  mis  fre- 
cuenlrs  en  Madrid,  á  pesar  de  la  severidad  con  que 
se  castigan  en  el  CóJipo  penal.  El  facilitar  ocupa- 
ción á  multitud  de  brazos  ociosos  que  vagan  dia- 
riemeote  por  esta  capital  seria  un  medio  elícaz  de 
reprimir  lalaadeUtoa}  puea  la  estadística  criminal 
de  toda  las  naeionea,  en  materia  de  elaqoes  centra 
la  propied.id,  está  siempre  en  razón  directa  de  los 
lucüios  dc  subsistencia  de  las  clases  pobres,  por 
mas  mío  en  algunos  casos  provenga  de  la  per- 
versidad y  del  vicio  de  ciertos  seres  sin  educación 
ni  coataiiibres. 

— Aobir*ei«n  oficial.  Con  motivo  de  haberse  di- 
cho por  algonos  periódicos  de  esta  corte  qae  ha- 
blan sido  traaladadosde  la  cárcel  de  presos  al  hos- 
pital general  ti  es  individúes  con  una  especie  do 
Aebres  tiroideas,  y  uno  de  ellos  en  estado  de  bas- 
tante qravcdad,  indicando  ni  mismo  tiempo  (|  i* 
para  precaver  el  des.irrollo  de  esta  enfcinicdad 
si  i  i  i  njuirlimo  desabocar  al^o  de  genio  la  men- 
cionada cárcel ,  el  :>eñor  gobernador  ba  creído 
conveniente,  para  rectificar  estos  hechos,  y  evitar 
lodemoUYO  de  alarme  al  vecindarie,  manirattar 


I  que  dicha  noticia  es  complotamenlo  infundada, 
pues  quo  al  heap&al  ba  sido  trasladado  el  ndmem 
de  enfennes  que  por  erdinarlo  suele  haber  en  di- 
cha eáreel.  y  fodoa  elloi  de  enrermedades  comunes 
é  insignificantes. 

Con  respecto  á  la  aglomeración  de  presos,  ma- 
nifiesta asimismo  al  púljlRo  t-1  señor  gobernador 
que  hace  tiempo  que  ban  sido  tomadas  las  dispon 
siciones  convenientes,  resultando  de  ellas  que  he 
bajado  .1  714  el  número  de  1,246  presos  qaeenlea 
hatiia  en  la  única  sárcel  que  se  conocía  een  et 
nombre  de  cárcel  de  Villa,  habiéndose  adoptado 
también  en  los  demás  establecimientos  las  medidaa 
convenientes  á  evitar  tales  perjuicios. 

Difícilmente  podrá  emplearse  el  celo  del  señor 
cotiernador  de  la  provincia  en  un  objeto  de  mayor 
importancia,  pues  la  aglomeración  de  presos  en 
las  cárceles  de  Madrid  ba  sido  constantemente  un 
foco  perenne  de  iowilubridad  y  de  vicios  entre  lee 
misoioa  detenidos  en  estos  eilableeimienles,  een 
grave  riesgo  de  la  salud  pública,  especialmente  en 
la  rjioca  del  verano.  Las  acertadas  disposiciones  de 
esta  autoridad  van  produciendo  los  mejores  resul- 
tado.^ en  estn  ramo,  mic  no  podemos  mirar  con  tn- 
j  diferencia,  por  la  relación  en  tjue  se  iiali  i  in  l  i 
I  administración  de  justicia,  objeto  predilecto  de 
nueetree  trebajet. 

— Alxjgados  fiícale».  Habiéndose  resuello  por  el 
gobierno  muy  acertadamente  la  creación  de  cuatro 

K lazas  de  aboi:ados  íiscaics  para  la  Audiencia  de 
lanila.  donde  no  era  posible,  según  los  informes 
y  comunicaciones  dc  aquel  superior  tribunal  ,  que 
se  dc«pacbarau  tantos  negocios  civiles  y  criminales 
como  ocurren  diariamente,  creemos  oportuno  j 
conveniente  recordar  lo  qñe  «prepdaito  de  cale 
arante  del  servicio  público  liemet  manifestado  yi 
otras  veces;  esto  os,  la  necesidad  de  hacer  cstousiva 
osta  medida  á  las  Audiencias  de  la  Peninsola  é  islas 
adyacentes,  donde  la  esperiencia  tiene  tambie« 
demostrada  la  utilidad  y  aun  precisión  de  aumen- 
tar el  número  de  auxiliares  del  UJl[J^'Li  i  o  público, 
.si  hun  dc  marchar  los  nej^ocios  con  activid.td,  y  no 
ha  dc  perjudicar  esta  á  la  recta  administración  de 
justicia.  No  dudamos  que  el  seftor  mioiftrode  tiva^ 
cía  y  Justicia  tendrá  presente  «ata  neeaaldüd  im- 
piirlanlc  del  servicio  en  el  arreglo  de  tribunales, 
de  quo  se  ocupa,  según  nuestras  noticias,  coa  el 
mayer  interés  y  eelividad. 


Elemeiitoe  de  pf ácttoiforcn— ,  6  t<o- 

rín  de  /(n  proeedimientot ,  por  D.  Manuel  <)r\i7  de 
Ziiñii<a:  tercera  edición,  corrcRiii a  y  n  jUililemenle 
aumentada.  Consta  de  do-  u  ni  ,  y  si  ,  l  nde  á  26 
reales  el  primero  y  32  el  seguado,  en  las  libre» 
rias  de  La  Publii  idad,  Pasaje  de  Mateu,  calle  de 
Espoz  y  Mina  y  de  la  Victoria;  de  Ruia,  calle  de 
Carretas,  y  de  Gaetan ,  calle  del  Principe. 


Director  propietario , 
MAD1UD;~I852. 
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adminittrador  dri  periódico 
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SECCION  DOCTRINAL, 

MAYORAZGOS. 
ARTkUiO  111. 

El  fiscal  do  la  Sala  de  alcaldes  de  casa  y 
corle,  en  el  dicláraen  (|ue  diú  en  27  de  agosto 
de  I80r>  sobre  mayorazgos,  es<rilo  que  ha 
adquirido  una  jiisla  celebridad,  cila  las  leyes 
scsla  y  duoibViina  del  fuero  de  Sobrarbe  para 
presentar  los  primeros  ejemplos  de  vincula- 
ciones civiles:  aüade  ijue  la  primera  de  estas 
leves  establece  el  úrden  de  suceder  en  la 
corona,  y  previene  que  el  mismo  fnrro  se 
yuarde  en  el  caslillo  del  rieo-liomlue ,  y 
que  en  la  segunda,  después  de  decir  que  el 
Rey  puede  re|)arlir  entre  sus  hijos  los  reinos 
ipic  conquistare,  y  que  se  hereden  unos  ú 
otros  por  fuero,  ordena  que  no  suceda  asi  en 
castillos  y  cillas  de  infanzones  que  deben 
seguir  de  linaje  en  linaje.  E>ta  interesante 
cila  o\i;;ia  comprobación:  se  ha  hecho  en  un 
iMirioso  manuscrito  del  fuero  de  Sobrarbe  que 
posee  la  Academia  de  la  Historia,  y  no  se  lia 
encontrado  exactitud  ni  en  el  lugar  que  se  da 
á  las  leyes,  ni  en  las  palabras,  ni  en  los  pre- 
ceptos que  se  les  atribuyen,  diferencia  que 
tal  vez  nazca  de  la  diversi<lad  de  manuscritos. 
Coovenienlc  es  trascribir  a<|ui  las  palabras 
TOMO  u, 


(|uc  conlicncu  los  capítulos  duodécimo  y  dé- 
rimoquinlo  del  citado  códice  quo  liuoi^  la  Aca- 
demia. El  cap.  XII,  gtyo  epígrafe  es  «Del 
Key  partir  tierras  á  sus  Hilos.»  después  de 
establecer  que  á  la  muerte  del  Rey  herede 
el  reino  el  hijo  mayor,  y  que  si  este  casa  so 
observe  igual  sucesión,  dice:  «Otro  tal  fuero 
»es  <le  casti  'llo  de  ric  ombre  qiiando  los  pa- 
udres  no  an  mas  de  un  castillo  solo.» 

El  cap.  \v,  cuya  rúbrica  es  «De  partir 
reinos  de  conquistas»,  establece:  <«Si  por 
«aventura  algún  Rey  ganare  ho  conquirícre 
odc  moros  otro  reino  ó  reinos  ú  hoviore  fíHos 
»de  If^al  conjugio  c  les  quiere  departir  sos 
«bienes  ó  sos  regnos  puédelo  fer  e  assignará 
«cada  uno  qual  regno  aya  \m  cartas  c  en  su 
ncort  e  atiuellu  vala.  Et  si  oviere  filias  de 
»lcal  conjugio  c  reinos  pucilebs  casar  con  los 
«regaos  como  le  ploguiere.  E  si  contece  que 
»no  los  partiera  como  dito  es  et  muere  deven 
»los  niios  cD  la  conipiista  ilar  suertes  c  hero- 
»dar  é  firmarse  unos  á  otros  por  fuero.  Esto 
»roismo  es  de  todo  fidalgo  que  oviere  caslie- 
»llos  ü  villas.  E  si  moricrc  el  Rey  sin  Hitos 
)>de  leal  conjugio  é  oviere  hermanos  deve  ol 
»hermnno  ó  hermanos  heredar  el  rogno  ó 
«reinos.  E  m  muere  el  Rey  sinesfillos  ó  her- 
«manos  de  conjugio  deve  ser  fi:¡la  csleicioo 
"jurada  el  saj^rada  de  rei  por  los  ricos  oiues 
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la  llcrra.  1v>Uj  im  (¡.s  cu 
illas  lie  iafiiuzuniá  i-  lillo^  dako 


tica  la  verdadera  época  oi  las  varias  vicisi- 
ludcs  del  fuero  de  Sobrarl)^»  ;  f  I  inariuscrilo 
_  mismo  (|ue  posee  la  Ai  ademia  de  la  Historia 
ueci'áila  un  estudio  u^speciul  para  lijar  la  época 
en  que  ftie  ordenado,  tal  como  se  ha^i^enej. 
.  Código  qne  irascribe.  Pero  dejando  aparte  es- 
te punto»  que  por  si-iolo  iteriK^kigar  á  algunos 
arliciilns.  lo  lierlo  es  cpie  on  los  capítulos  del 
fuertMle  Siibrai  ln'  que  ('(([¡iiinin.-;  se  e>lal)leee 
uud  cápecie  de  iuayordzgu  rej^^ular  para  la  su- 
ktíkm  del  castOlo  de  rico-hombre  cnando' el 
fiulre  no  deja  mas  que  un  castillo;  pero  cnaá- 
ido  no  08  rico-hombre ,  ó  cuando  siéndolo  po- 
^  ma$de  un  easlillo,  ó  se  trata  de  la  suce- 
sión en  villa,  «'iiluiires  .>•'  >i^ne  el  fuero  (¡ue 
por  regla  general  fija  el  orden  de  las  sucesio- 
I.  He  lAchó  qhe'éu^nido  ti  rico-liombre  tu- 


Méra  un  'soló'  tásUIIb;  Uliia  úna  espeicie  do 
mayvfaigo,  y  no  me  he  atrevido  á  calificarlo 

do  mnyorarjío  vordadero,  porque  si  bien  en 
e>le  ea>o  se  hallan  roiisasrndos  espresamenlc 
el  principio  de  la  indivisibilidad  y  el  de  la 
prbuogeniiara ,  nd  atl  d  de  la  sucesión  é  in- 
divisibilidad peirpehias,'  y  el  dé  la  prohibición 
"dé  eaagenar,  nrcun^^taiicías  que  son,  digá- 
moslo asi,  la  base  de  los  mayorazjíos. 
■  Kn  el  fuero  viejo  de  Castilla  vemos  una  ley 
qne  tiene  lierta  analogía  con  lo  que  establece 
íA  fn%ro  dé  Sobrarbe.  La  ley  ^  .\  tit.  6,  libro 
•A  diee:'«E  ai  cavallero,  oeicndero,  eredare 
«fijo  de  barragana,  é  dijiér:  Ibgote  fíjodalgo, 
•é  eredoti;  deve  eredar  en  aquella  eredat  en 
«quel  ^t'edú  el  padre,  e  non  mas;  e  si  dice: 
weredote  en  todo  quanto  ijue  c ,  devo  crcdar 
titsB'fMlo  quanto  que  a ,  fueraa  en  mohetlieKo, 
»o  en  casil6llode']itofia8.»''N\aí  seria  diffcH  se- 
fiahr  la  ratón  qoe  tuvo  la  ley  para  escluir  de 
!a  sucesión  al  mdnaslerio  al  hijo  halmio  en 
barí  ;!í:;iiia ;  pero  iio  es  de  esle  hi^'ar:  lo  ipie 
aquí  debe  llamar  nuestra  atención  es  el  mo- 
tivo que  dió  lugar  á  qtie  el  hijo  natural  no 
fiiera  admitido  i  la  sncésioii  del  castillo  de  pe- 
tas, como  lo  era  á  hwdbmas  Menea  do  su  na- 


dr:'.  dan  ia,  en  tibra  V-'c /í(i/'(7jV«íe,  dice 
que  ifUÁ  ca>li]li>s  lie  pefiati  &í:üii  la»  cattsiÉÉr- 

de  mOMiir ^vipBRtajnn  losonRHmp.y 

almenas;  esto  es,  para  usar  de  la  frase  conitt- 
grada  en  nue^tríis  dias,  un  castillo  feudal:  es- 
tas casas,  á  las  que  el  ordenamuinto  de  Alca- 
lá puso  bajo  la  protección  del  monarca ,  pasa- 
ban, seguA  ptanifiestaB  loe  doctores  Aso  y  de 
Manuel,  ác  una  cabeia  de  fiimilia  á  otra, y 
hé  aqui  esplícada  la  cail(«a  que  impedia'que 
fueran  heredadns  |ior  los  hijos  bastardos. 
Siundo  esto  asi,  parece  que  podemos  decir 
quu  las  casas  fuertes  constituían  un  mayoraz- 
go saltnario.  Y  ya  que  la  historia  del  Iheni 
viejo  de'  Castilla,  nunque  confluí,  ao  lo  ei 
tamocoiiu  la  del  fhero.de  Sqbirarbe,  veamos 

si  j)odtímu»  fijar  ;!prñ\ifna<lfímenle  la  «pooa 
de  la  lev"  tpje  hetiios  reicrido.  Ila\  do»  clases 
diferentes  de  códices  del  lucro  Mcjo  de  Casti- 
lla: nnos  anteriores  ája  reforma  qué  «n  él 
hizo  el  rey  S.  Pedro,  otros  del  concertado, 
corregido  y  annoMado  por  este  monarca:  los 
primeros,  que  constan  solo  de  ciento  diez 
leyes,  y  se  cree  con  fundamento  (pjc  están 
arregladas  á  la  colección  que  bicicron  lúi» 
ricoa4iombres  y  iijodalgos  por  orden  del  rey 
D.  Alonso,  yni  el  NoUá  é  las  Navai^ 
cuando  en  fil2  solicitaron  de  este  monan^ 
(pie  les  confiruiár  i  todos  sus  privilegios,  co-^ 
leci  ion  (|ue,  sí  bien  no  lleiíó  á  obtener  la  con- 
Ormacigudel  Iley,  esluyucu  observancia  hasta 
que  se  pñiblieó  ¿  iFiier^  Real,  y  que,  cesand^ 
entonces  por  el  espacio  de  diez  y  .  siete  tiío^ 
volvió  de  nuevo  á  adquirir  autoridad  por  íaf 
e\ij;<'ncias  altaneras  de  los  nobles,  que  hi- 
cieron retroceder  á  I).  Alfonso  el  Sabio  del 
laudable  camiuu  de  las  reformas.  Pues  bieo; 
en  estejprifflltívo  Fuero  Viejo  ya  se  bajlaba  in- 
serta ,  formando  el  cap.  xu ,  Í  ley  que  deja- 
rnos citada ,  con  la  numeración  que  tiene  on  It 
corrección  hecha  por  1).  Pedro ,  de  lo  que 
(li  be  inferirse  (|ue,  al  comenzar  el  siglo  xm, 
|ior  lo  menos .  existia  ya  el  principio  de  víD;- 
colaclon  civil  Itispecto  á  las  casas  fuertes  m 
los  hidalgos.  T  ño  seria  temeridad  darle  vñ 
origen  americr^  eiuuo^  vémoe  quci  csBlB  ley^ 
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lo  miima  qoo  ía  mayor  parte  del  Fuero  Viojo, 
comienza  con  palabras  Esto  es  fuero  de 
VaitUla,  como  si  sus  cooipilatjorcá  hicierap 
upa  especie  4e  p«l«4a40  cumplir  el  precepto 
del  ■Munt.  qae  ke  kabia  prevenido  <fU9 
lllfluil  let  itíoriaf  é  los  buenos  fueros,  é 
ias  htenai  efístumhres,  é  fas  buenas  faza- 
ñas  que  avien,  f  (¡ne  lai  escribieseti^  é  gue 
Im^emseü  escritas. 

.  Sen  «I  «Higoe  dereeh»  ét  QtáXUi  que 
peeieribíá  le  Boeesten  <te  he  cm  ftiertes  de 

los  nobles  en  el  qoe  era  cabeza  de  la  f  imilia, 
Ümiiando  á  tslo  la  vinculación,  no  fue  eslen- 
sivo  á  los  bienes  cuya  lilire  circülawjion  es  de 
uuüdad  pública,  lu  iraiu  de  desigualar  á  loe 
hermaiiM  eo  la  participadoD  que  debien  te- 
ner de  loe  bienes  de  sos  pedrés;  anles  bien 
puede  decirse ,  sin  temor  de  errar,  (pie  la  ín- 
dole y  el  carácici  ilu  las»  antiguas  leyes  caste- 
llanas abifTtara<^nti'  oponiao  á  la  amortiza- 
ción civil.  Veremos  en  los  articulo?  siguientes 
qué  es  lo  que  se  hizo  en  los  ^iglo-  po.-ipríores. 

PfMU)  Gonz  SE  u  Serna. 


enviwlüK  con  indtipnuble  talento  en  varios  il«  los 
pgfWdtew^MwaieteffMéoa  de  «ata  eort*'  y  de  lia 

proYinfía'S ,  fjiip  han  q  i  riílo  tomar  parto,  comp 

ara  justo,  eo  esta  digna  j  generosa  eoalíendat  q«e 

ha  preeoevfd*  entre  ueedlrei  A  esptiftM  de  reforw 

ma I  eae.4iipiritd-bené fíco ,  qno,  mas  tarde  6  núi  tém¿ 

prano,  pen*tr«  en  todos  los  pnphfns  (pío  nspírflo 

noblemaale  á  su  prosperidad  y  engramiccimicnto, 

Bsto  eqiestieale  ea  verdaderamente  satl^faetorio,' 

V  pnwt"  <">n«rtVtf  nf><  en  Herto  mxfo  de  tantos  aB<í» 

perdxlos  üutorosaaiente  en  apasionadas  y  estérd«i 
..  .   '  ►  I  • 
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I  iito  9W  felianaote  ? a  loaiaiulo  de  «1- 
gan  ii«mpo  á  esta  parte  la  discusten  de  la  prensa 
periudica,  hm^  «{ue,  alejándoee  los  ámenos  del  ári- 
da j  eqdaeia  tawaae  de  iae  eeMÜeodiB  paHlhai. 

g^f^M^  ilitina  vr/  en  ohjftosde  aplicación  mnt  tn 
aaadiaU  y  <!•  uúiui«ü  luaa  positiva.  Diftcilmoote 
yaateprnattMneealeade  «Ma  viaere  etn»  d» 
mas  importancia  que  I<i  .i  liuinislracion  de  justi- 
cial, y  lea  diaaaiienM  «le  legñladoa  y  juriapruden- 
da*  faM  «rtaaehaaaaala  ««laBaAw  6c»all».  Goaado 
en  otro  tiempo,  preoeupados  las  eapáriloa  eoa  «pa- 
9Íonnda«  ;»otémieas  de  partido,  apenas  I»  pr«»n<(A 
poUlica  paraba  niaiUa»  en  astea  grandes  y  sagra- 

f  Temw"  ron  pUcer  oonsasrado  un  espacio  profo- 
naia  eo  soa  uolnaaiiaa  al  eaámen  de  estas  impor- 


ya  eo  pro,  ja  imi  cDntra  de  «ita  ifHtitncfon  ;  las  rc- 
laAavaa  al  arreglo  de  loa  tribunales  y  á  la  dotación 
de  saa  filaiilina  f  aerfldates ,  á  la  legfaAaelen  bi> 
|Wleeeiria»AÍaralMfludel  notariado  y  i  otros  et>- 


Alinina  parteoreemos.  sin  prcínnrion,  (jtie  cor- 
responde á  Bl  Faao  Nacioxal  en  este  dichoso  cam- 
bio, qae  faseiÉBtetnente  le  ta  eperadde  éb  loa 
ánimos  de  los  escritores  públicos  La  paciflrn  ynor 
ble  bandera  que  .tltamos  hace  cerca  de  nñn  y  me- 
dio, consagrada  á  la  defensa  y  fÍDiiiOtito  de  los 
«raadee  lutaraaei  de  la  adminisiraeion  pdíblirá  eti 
«os  ditíT^of  rniiio-;.  fiiA  ff^cibida  con  bcncToipncla 
por  nuestros  ilustrados  compañeros ,  que  en  dife— 
renlee  eeaieBee.  «•  lale  aeealeren  bm  aprerfi^ 
luicstr'";  Irríb  ijo*  r?prodtici<'niln!fi^  en  sus  roluin- 
nas  con  su  celoae  apoyo,  sino  que  hasta  dieron  tnaa 
de  apa  Tea  lea  hoalvea  de  la  popularidad  A  'tíértiA 
d^tes  Jodiciales,  cuestiones  leirales  y  juHdira<i, 
consultando  derechos,  y  otros  objetos  no  menos  jn- 
l«resanlos  de  noestre  especial  instituto.  La  íre- 
pnbUeMM  de  estos  asuntos  engendré  i| 
y  la  costumbre  do  examinar  y  do  discuUC 
DUOToa;  y  bien  puede  decirse  que  en  la  actúa» 
Hdad  ne  bay  periMIee  antoritado  en  Bspatia  en 
ruvn'í  cn?tnnnn<!  no  trna[an  un  luinr  di^Uneiiulo  las 
materias  de  que  El  Fabo  NAtio\AL  se  ocupa  por  su 
earáelei  liakUealieettto ,  y  para  cüyo  eximen  y  es?- 
tudie  eóeMa  iMf  eo»  tan  intdigeatea  y  ptidereaM 
aaxHiadores.  i 
Insonsibimnente  hemos  este udido  esta»  refle&to> 
nm,  que  aai  laa  ba  inspirada  la  lectura  de  úo  ^f- 
tír?i!i  f]!!*»  liemos  visto  en  un  periódico  ¿r  esta 
corle,  sobre  la  materia  que  sirve  de  epígrafe  á  «a» 
I  taa  lineas,  y  en  «I  eoal  se  eenslgnao  doctriít;^  lal 
cales  que  cotKidtTrimos  muy  aceptables,  y  en  ar- 
monía con  las  quo  acerca  j{e  materias  análogas  he- 
mos espuesto  mas  de  una  rvt  en  tas  roluiunas  de 
El  Ptao  Niaoitit.  I^a  ilustración  con  que  nuestro 
colega  trata  la  materia,  y  la  conformid  í'I  rn  [m.  'íe 
hallan  sus  doctrinas  adminiilrativas  coa  lai  quo  «1 
gablneta  pnrfiMe ,  ihm  moevea  )  trasladar  i  eon^. 
nuacion  dicho  articulo,  con  la  fundada  esperanaa 
de  que,  atendido  el  órgano  que  lo  publica,  (ai  veft 
obtenga  eila  tHfl  refonma  aat  realbadoa  ao  1^ 

El  arttcolo  dioa  aii:    "  ' 

<{Entra  Ím  dHitréblei  niños  da  la  álanaiptaif  ij^ 
me  «aUtaoMlceríeitai 
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Mi.  FÁlkú  hAaUNÁi. 


f!s  p.i^aiii';  rn';lambres ,  poco  cúnfonDas  coa  laa 
exigencias  <le  la  época  y  los  adelantos  de  la  mili- 
s*eÍ«D,  ningiiao  mas  digttod*  lltnMrUi  atenrien 
del  gobicroo  quo  la  admiiiblracioo  de  justicia  y 
el  complicado  aUtooiado  procodiJxii«i)hM.Los  Ímmb^ 
bNt  ftauáoTt»,  fea  entlqniara  lavpiniaB  paifttea 
fÍM  praÜHaD ,  ctaiQao  por  una  rerorma  que  haga 
desaparecer  de  oueslro  aUtema  proceial  lus  vicios 
deque  adolece,  y  algunas  de  las  práolicas  que, 
tMWMgni»  la  floitracíoo  y  del  buaa  WBtIdo, 
pravalccen  aun  en  nuestros  Iribonale».  Los  estu- 
dios jurídicos,  qfte,  tú  tiempos  de  revuelUa  y  da 
«bnrwetndapaMUetraa  pvdtoa  tañar  «1  vnala 

que  para  bien  de  la  bnmrinuiail  les  corre;pon(]í?, 
MopiauD  á  ocupar  i  la  juveolud estudiosa,  merced 
á  la  tfHifttlBdad  de  qaa  w  diifrala,  y  moy  pronto 
llegarán  á  reconquistar  el  puesto  queen  otras  épo- 
cas han  ocupado  entre  nosotros.  Las  cuestiones  mas 
importantes,  los  problemas  de  interés  mas  inme- 
dtato  para  la  humanidad,  se  bailan  compendiados 
en  aquellos  sencillos  axiom.i«;  del  Derecho  romano: 
fíonatevivere,  nemima  txdcre^mumcuiquetrtbuere, 

aBo  boMi  bwt  m  wbIÍI«d  «b^  pplanqua  políti- 
co las  Ttrdtins  cuestiones  sociales  que  traen  revuel- 
to al  luuuilo  desde  el  siglo  xviu :  los  trabajos  Jori- 
dieat,  no  por  emcOF  del  íolores  pdplIoBto,  per- 
mítasenos la  espresioo,  que  distingue  á  las  prime- 
raii  di^an  de  ser  de  la  mayor  importancia ,  como 
^Dkra  «toe  la  regulación  de  lo  ft¡o  y  de  lo  «i<o,  y 
la  conservación,  protección  y  defensa  de  los  dere- 
cho* individuales ,  soan  la  baso  mas  estable  y  du- 
radera del  edificio  do  la  pública  prosperidad.  Mué- 
vanos  á  estas  consideraciones  el  kalier  toapeiado, 
manejando  niic'^'ro'i  Cóirtcro?!.  coa  una  anomalía 
que  bá  mucho  tiempo  dcburxa  haber  desaparecido 
Üe  éllei.  Qoaremoa  hablar  do  la  oBaoeion  do  la  Je- 
cima  en  los  Juicios  ejecutivo!;.  Cuestión  es  e^ln  qur 
lia  merecido  ocupar  la  atención  da  la  prensa  Jo  to- 
ioe  lee  matleoe,  que  la  ha  condenado  porananimi- 
dad,  como  contraria  al  sisteuin  que  actualmente 
no»  rige,  y  opuesta  á  la  uniformidad  que  debo  rei- 
air  OB  toda  baeoa  legislación. 

»EI  origen  de  este  tributo,  que  ocupa muelies  pá- 
ginas en  nuestros  Códigos,  no  fue  otro,  en  nnestro 
concepto,  que  la  necesidad  de  atender  á  los  gasloá 
ocasionados  á  los  ejecutores,  gestee  qno-U  díflcul- 
tad  en  las  comunicac  iones  y  otras  circunstancias 
hacían  de  mucha  consideración.  No  fué  uniforme 
■í  ajuiteda  i  un  tipo  delonniaado  en  todae  lee  pro- 
vincias de  la  ruonarquía  es p a ñ oh,  comoquiera  que 
liácia  la  época  en  que  nació  no  existia  aun  la  na- 
dboallded  espafiola,  y  habla  taolae  legislaciones 
como  reinos,  y  en  algunos  reinos  tantos  fueros  par- 
ticulares como  poblaciones  de  al|;uaa .importancia. 
Bn  varíee  piudee,  la  décima  eecoadla  solo  á  un  3 
por  100:  en  Sevilla  llegaba  al  5,  y  en  Uadrid  al  10 
«•  «teyádltuna  cosíluiot^te  .le  viff^o  «igdi^i»  aa 


nombre.  D.  Juan  1,  en  las  Cortee  de  Valla<}r>lid  ro- 
lebradas  el  año  Idífá,  legaüfÁ  ^  de  la  décima, 
prohOdoiido  al  piopto  tiempo  qne  ae  exigiese  nio^ 
gun  otro  derecho  por  ríi/nn  íc  In  pjfrucion.  Lce 
Keyes  Celólícos  mandaron,  en  1493,  quo  loe  «|jeett<i¿ 
toiw  «eelaitadee  no  poMorin  "llotir  deetbe^ 
ni  aun  la  décima;  y  D.  Cárlos  1,  en  ISSSvdv^ 
terminó  «que  en  las  ejecuciones  en  que  se  Uevasen 
»décimas  no  la  llevasen  otros  derechos  algunos  por 
waton  de  camino,  ni  por  otra  mañera  alguna,  ni 
»por  ir  á  dar  las  posesione»  df»  lo  ejecutado  y  ven- 
ttdido,  aunque  vayan  á  las  dar  otros  que  no  sean 
ttlotqiio  bfcloionJae-^oeneleiiee.»liae,.d  poeardo 

'  c'sI.t;  dis[iosiciones,  no  puáírron  rempd!nr<;r  íoi 
abusos  que  rewltabau  naturalmente  do  los  coove- 
ni<w  entro  be  ejceolores  y  el  ejecutado,  y  fue  pre^ 
cisoqueD.  Felipe  Y,  en  el  año  de  17Í3,  mandase 
que  las  décimas  iogresaraa  ea  poder  del  tesoro  de 
la  Sala,  á  escepdon  del  19  per  100  de  las  misoiasi 
que  se  había  de  entregar  al  aluiincil  ejecutor,  y 
sirviesen  para  la  dotación  di  i  s  alguaciles  do  casa 
y  corte,  oficiales  de  ¿tala,  eí^crib^oos  y  porteros  de 
villa.  Por  iHtinio,  habiendo  eido  dotadosoateii  flia- 
riüTi^rios,  la  décima  qnpdii  oscinsivamenle  á  bo- 
DcUcio  delíiaeo,  y  cayó  «o  desuso  en  todas  la  pro- 
Y  inda»  de  BipaBa,  exigiéndoae  doieeniaateea  lln> 
drid.  Talesla  hi'-t  ría  ilo  tslp  trilnita  ,  que,  por  fo 
anómalo  é  irregular  merepe  borrarse  completamen- 
te, y  que  no  ha  podido  menos  de  ler  objeto  do  oen* 
sura  para  todae  las  personas  que  desean  ver  ea 
nuestra  legislación  la  uniformidad  indíspcnsable« 
sobre  todo  en  la  administración  do  justicia. 

aLeeloiptignadores  do  la  décima,  y  nosotros  con 
ellos,  vamos  á  considerar  esto  triboto  bajo  las  di^ 
tintas  lases  que  presenta »  seguros  de  que  en  nio- 
(cuftMobploee'dekndlMei  OeiMO  iMdlnefeli  bie- 
tórica,  lia  cnduradn  mnralmente  ,  por  cuanto  qtie, 
babieado  cesado  la  razón  de  la  ley,  debe  ceear  sn 
dísposieioo.'Iodoidos  en  ol  preeopiMiloMndnli* 
terío  de  Gracia  y  Jusliria  los  sueldos  do  todef'lea 
empleados  del  ramo,  la  décima  caraca  ya  de  eijo 
to,  por  cuaolo  orto  se  rédnda  £  salfllheor*afaÉila& 
No  cons«rva ,  por  tanto  ,  otro  oaráotm-  qoo  ol-di 
un  arbitrio  fnra! .  insostenible  en  buenos  priod- 
pios,  si  M  cou»i«iüra  que  su  exacción  está  limitada 
á  loelribnnales  de  Madrid  ,  y  no  á  todos,  pace  quo 
el  de  Comercio  y  lo»  dt;  Gncrrrt  «tán  exentos  de 
esta  gabela.  Bs  ademas  contrarío  á  las  regias  finir 
damenlalee  di  lee  htfmmñm ,  poeelo  qno,  1^* 
recaer  sobre  el  capital,  ó  sobn-  í:5  rpptn.  v  ünbre  la 
industria,  recae  sobve  ia  deuda.  Considerado  eoaw 
pena ,  ea  otei  polooto  noir  anii^oUlela,  pereiNnlO 
afecta  á  los  deudores  de  buena  fe,  y  no  á  !n<;  <-i1/n> 
do»  y  fraudulentos ,  y.  repugna  á  los  jentiinientoe 
do  compasión  yioqaUed  «I.  agfMMi-ln<poeieta 
harto  aai«tlvn4o>Mdaono«M(ife«A>loíoiiiÍr 
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riM  nsAoes  ae»iuejan  la  niprefion  total 
de  nn  iriltíito  fpic  1.i  rn*iambre  ha  rechazado  ya  en 
tadas  parl«,  iimiuodola  flaclutivaaiaata  á  la  corta. 


ley«  de  una  mán?ra  terminante,  y  no  se  haya  dída 
contra  rio  ningaDa  di»poticíoo ,  nosotr»»  nos  ia- 
•MMm  á«fMr  «o  icfcniM  Mft  Mr  éhiatoda 
iiti.i  1.  T.  Llamamos  la  atenciun  de  !n«  hiTiibres 
i  sotre  este  loportanta  afunlo ,  perau- 
é»  ^  «1  preati^  é9  BMalM  lafMiria» 
eatá  realaMiado  de  una  loaaera  imperiosA  la  ro> 
fama  ó  snpresion  de  institociooea  hijas  de  oíros 
liea^MA,  y  i|ue  estén  «n  pugaaeaa  las  exigeacias 


CoiBO  I«  pravincia  de  Madrid  ea  fin  duda  k 

IwilMlpalwMilB  ÍBluraaidi  en  l.i  aboHcion  de  esta 
r\;4r4-i<rHv  ]»orr;iie  en  sos  tribunales  es  practica  el 
impuueria  éi  ejecutado ,  uuo  de  sus  diputados  i 
Cartea  en  la  últioia  legislatura,  el  licenciado  don 
Alejandro  Rauiíre/.  de  Villa-rrruCi^  vcsil.ijosamen- 
ta  reputado  ea  nuestro  (oro,  leníA  Iwrwulada  una 
pwpadidett  á»  Ity  para  ptcaentaria  es  laa  Carlaa, 

i  (in  de  que  se  llvnn^;^  i  >  abo  la  reforma  qiic  en 
esto  ¿»uat»  pidea  la  aduiiai^racioa  de  ju&licia  y  el 
tolaraa  partieolar»  abolieado  aa«c|>nte  eueeioo  y 
desterrando  para  siempre  de  nuestros  Iritunalci 
!•  «ifiioM  práctica  que  U  vieae  «utoriuodo  b«c« 


»\rl.  2.*  T  i  -  innrtdamieQlos  de  ejecución  y  laa 
seoleacias  de  remate  se  ealeuderáo  eu  adeiaale  aa 
el  papel  sellado  especial  creado  al  efecto. 

».\rt.  3.*  Las  personas  snjcrtasal  pat^o  de  la  dé» 
cima  á  la  publicación  de  esta  ley,  por  haberRBd»>^ 
vaafMb  an  juictoa  «a  laf  iaadaa  o  paaáiaaÉaa  ém-. 
sostanciMioa,  podrin  «fmirwda  jl  caüfbeiaodo 
en  el  aclo  el  co-to  Jol  nuevo  pipcl  sellado  corre»- 
jiondicnto  al  niandainionlo  de  cjeciiciún  y  sentencia 
de  rem  itp 

•Palacio  del  Congreso  %  da  abril  de  Í8»l.— Ala- 
'   ~        4a  VUlft-UnrtfteA 


.H« •vnlallnladel  proyecto^  ky  i  que  nos 

raTerintoa,  y  el  que,  por  babei^  cerrado  la^  C<>rle>, 
DO  pudo  ser  Ominado  por  los  diputados  de  la  pro- 
v^pda  de  Madrid,  4  fiilmct  el  Sr.  Randrei  aepro* 
ponía  i»«il«r  pan  qna  apeyaaeD  tn  úüik  peue- 
aieato: 

«Loa dí|iuLados  que  suscriben,  considerando  que 
la  décima  en  las  ej»  cncioaes  solo  se  eiigeen  cier- 
trw  puiit"-.  >  ijíi,"'  TTi  i"-',(>s  misinos  fiay  fueros  es- 
pecules exentfh)  de  dtchu  graváotcn;  qiicscmejao- 
ta  deaiguaidad  en  la  administración  de  justicia  no 
he  iaoldo  oi  tiaoe  en  al  dia  otro  fundaoiMita  oue 
mas  ó  menos  inveterada;  qoe  de  ella 
tvbfaDM  pefjaicioa  «I  qoe  por  econto- 
lapenAanteade  au  dentad  pierde  so 
fortuna,  puesto  que  la  ley  viene  ri  asravar  su  tris- 
te siluadoo.  impouiáudole  uu  caiUt^o  uccuaiario 
de  gran  cuantía,  capaz  de  sumirle  en  la  miseria, 
y,  por  áltimo,  que  la  clase  de  perdonas  de  qsiiene?. 
por  lo  ;,>n(  rrd  ,  li'  he  cobrarse,  hace  ilusorias  para 
el  £iUdo  laa  sumas  presiipuckadas  por  tal  cen- 
eeMe;  trvjvoáo  al  mismo  tiempo  que  puede,  no 
•ele  coBpeaaarae  la  falta  de  esto»  iogreMM,  aiao 
itameonaiderabteneBle  loe  del  Ta- 
cón rfortM  medidas  relativas  á  la  crciicion  de 
■a  papel  sellado  especial  para  «ta  dase  de  juidos, 
pr.veutaa  «I  Gngiee»  le  aígnieDle  propaikioQ 
de  ley: 

)»Art.  1.®  Pp?i!<-  i.  =  (IfjiilÍM  rir.'ivimo  «e '¡(¡[«ri- 
■M  la  exacción  áe  la  déctnn  en  (as  eJeeociieBes  ea 
ta^os  aquilea  yumm  ánitu  Ué^nU 


fil  ealerior  proyecXo  abraza  en  trae  eitki^e*. 

propoor.  conciiiando  los  res|>otos  du  la  justicia  cofl. 
las  derecboa  que  á  la  pobUcadoo  de  la  proyeatedft* 
ley  estofkaca  craedea.  Ka  este  punto,  aal  ceaaa.aa 
el  de  la  creación  da  un  papel  especial  pera  la  ee* 
tensión  de  los  mandamientos  de  ejecución  y  las 
sentencias  de  remate ,  creamos  que  bay  coo*t4<íra- 
cioncs  pederoaas  en  cooln  de  leaerlIruloeS.*  y  3.* 
del  proyecto,  í¡  bien  reconocemos  qac  ?>^n  nt<«n- 
dibles  las  razones  que  indica  tigeraopeoie  na  iiu$-^ 
Irade  aviar,  y  qoe  da  dude  babria  eapleaade  cea 
su  rrron-1-i'l  -»  talento  en  la  dísriision  que  sobre  el 
mamo  se  hubiera  promovido  en  el  Congreso.  Nos- 
otiee,  lia  ealnr  aben  ea  wia  ^BOMleB  «aqdia  eo- < 
i>re  esta  interesante  matoria,  opinamos  que  al  hacer 
la  rerorna  de  que  ae  traU  debe  estudiarse  can  eui* 
dado,  sí  será  ó  aa  caareaieata  le  crcedea  de  eaa 
nuevo  papel  sellada qat aaíadieA  ta il arl. lite 
últimas  rcfurmas  acordadas  en  este  ramo  no  han 

I producido  los  mejores  resultados  ui  (avurociUu  id 
ceadkieadelMUÜgaBlee,  «eow  algaaea  «pei%f  • 
I  ban,  pnra  qtic  sea  prudente  hat^er  nuevos  ensayee* 
en  esta  materia,  por  oías  que  se  limiieu  esloa  4  im 
objeto  perticalar,  el  de  U  ealeaaleB  en  díehe  papel  • 
do  \ria  mandamientos  y  sentetu  n~  Jo  r^'iüa:>'  cu  Ir>s 
juicios  cjecutitee.  La  creadoo  de  ««te  papel  seria 
cierlemaole  muy  fcferaMad  lea  iagtaaeadelTaeerat  • 
público ;  |>oro  impondria  á  la  vez  un  gravimen  ó- 
cootribiH4oo  indireda  4  lee  liticaalaa  ea  eaU  ciHa* 
de  juicios,  lo  que  aa  cnenea  eeafatmaeea  Jet: 
pineípíee  de  eqeided  y  JasUeia  qae  eoo  taata  pro> 
chion  como  tino  y  acierto  se  indican  eo  los  consi> 
de  raudos  i|ue  pre4:«d«iu  á  los  ariícuka  del  proyecto 
de  que  se  tnda. 

También  creemos  qoe  debería  meditarse  \<*  qii« 
CQ  el  arl.  i."  te  propone;  pues  si  se  reconoce  ea  loa 
conridanndeedel  playéela  qae  ao  hay  faadaaeata . 

legal  ni  juslo  ])nra  larvarcion  déla  dccinia,  v  que 
esta  proviene  do  ooatueibre»  iaveieradas,  y  qfM 
podrían  anrisar  caUfieerae  de  abaairas  y  peQodiw 
cíales,  y  hasta  do  dur<is  é  ¡ahuoianas,  como  las  lla- 
man loa  ilustrados  autoras  4^1  úUjoa.i'atrare  ve-  . 
formado,  parece  qoe  la  abeUeieo  debeidaercip»» . 
plela  y  absolifta,  |M>^e  loa  dacecbe»  adquiridoq: 
■nn  uB  título  ncABaeúiaaenlo        «i  no  maaaaaa 
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Wipeto,  que  debe  Irlluilarsn  «icmpro  i\o»  qae 
phiceden  de  un  origen  legitimo.  La  reforma  pudie- 
ra asr  por  lo  tanto  aljfo  mis  amplia,  y  sia  IM  res- 
friiMlil>pM  109  we«lr«  entendido  compañuro  pro- 
pone en  su  proyecto  de  ley.  Aparte  estas  ligeras 
indieaciones  «obre  puntos  en  que  cabe  la  discusión 
'  t  U  Váriadad  4j»  «pioiónea,  el  pcnsamieDU»  del 
proyprio,  pn  ppncral,  mcrpcftniicslro  sincero  apoyo, 
y  creemo»  que  si  llega  á  ser  ley  alguu  día,  bien 
enal  «e  halla  aiMidléa.  UMaon  lat  nedíficacion^s 
qiio  so  con-sideren  just^T?  v  las  que  no  dudamos 
Meptaria  coa  guato  su  misino  autor  para  mejorar 
m  paaaaaiiMita,  la  adnaInMmIaii  de  )«alieia  reci  • 
birla  un  importante  servicio,  qiio  rcdiiiulnr  n  m  ob- 
sedio de  los  HUganles  de  baeoa  fe  y  en  honra  del 
*  promoYedor  da  tin  áUl  raforma» 


SECCtOK  DE  TRIBUi\AL£S. 


AUDUBNCIA  TEUITORIAL  DE  ZARAGOZA. 

Según  nos  O'^crihe  dho  de  nuestros  corrospensa- 
laa  científicos,  Ua  Uamadu  la  aleneion  en  la  capital 
daAiag»D,  attka  priataraadiaa  da  cala  aiaa,  una 
cao»  de  muerte,  no  menoí  '  nrriblo  y  reptiunante 
qoa  la  de  que  hicimos  una  ostensa  roseüa  en  nues- 
tra Bdnwff*  antariar. 

Hase  seguido  la  espresada  causa  contra  Pedro 
Germán  y  Olivan,  natural  do  Alborge,  partido  Ju- 
dicial de  Pina  ,  residente  y  veeíao  eo  ta  villa  da 
QHpa^  de  estado  viuda, 'Janaiaro  de  oficio,  y  de 
treinta  años  d*»  eJad,  por  «iiponór^ple  autor  de  la 
nmerlo  violuata  dada  á  Maria  LmbodaA»,  de  la  pro- 
pia védadad» 

Según  aparece  de  In-?  instrucciones  que  tenemos 
á  la  vista,  el  procesado  ^ro  (ierman  y  María 
Baibadaa,  vHidaa  ambaa,  vivtan  an  llfelta  anión  y 
en  (111,1  iiiisMi  i  risi  hacía  ya  cfTca  de  tres  año**. 
Falta  de  aümento  la  Haría  Embodas  en  el  dia  de 
li  daawlwwa  aanrfaaaia  qoa  dié  orifen  á  «ata  eau« 
aa,  f  deseando  satis(iicer  algunas  deudas  que  ha- 
bía contraído  en  varías  tiendas,  reclamó  de  (ror- 
man  la  entregara  algunos  fondos  para  cubrir  di» 
chas  atenciones,  á  cuya  pretensión  aanagóaqoel:  y> 
en  an  virtud,  la  María  Embodas,  qne  por  unn  fatal 
caoabinacioii  de  cirennatanoias  tenia  ya  muy  con- 
lalaa  laa liana  da  m  aaiatanala,  eeneftió  al  pra> 
yaeto  de  separarse  de  su  rttrwntr»,  myi  realiza- 
dm  había  de  ser  el  térmioo  de  sus  días.  Gon  efec- 
lav  Pedf*  Garaian  aevdid  á  «a  habUadan  «n  ta 
miiíim  tari"  r'''í  cíii  en  »juo  la  Embodas  llevó  i 
cebo  stt  separación  ,  y  habiendo  viste  qae  aquella 
aa  MMalM  anaaole,  y  qao  se  habla  1l«v^  eoosigo 
lai  ropaa  y  daoias  afeetoa  de  so  pertenencia,  con- 
4MI  alinlUM  mialiaé»  milaOti  y 


aquella  infeliz  al  anorVirriT  del  citado  dia  <*n  el 
portal  de  la  casa  de  uaa  coavcctoa  suya,  hablandd 
con  arta  y  ataaa  pataanaa«  pfaMnftaaa  da  rapaaia 

I'etlrn  Ijerman,  y  penotrnmln  cnmrdio  do  la  con-' 
curreacia,  cania  celertd.iddolrayose  arroja  sobra  ^ 
la  daadiehaia  Marta,  yin  iaÉaaa  tiaa 
ves  y  mortales  todas,  ¡al  qaapiadi^' 
te  instanláneamanie.  .  > 

Instruida  la  cansa  can  «na  rapidei 
fue  fHllada  por  el  entendido  y  celos»  juaa  de  pri«> 
mera  instancia  de  Ca«pe.  el  Sr.  F».  Vicente  Lusar* 
reta,  condenando  al  procesado  á  la  pena  de  muert« 
en  garaata'Vil.  par  uaariiluini  qna<ai  >aahi»ae«a*' 
Utnia  un  delito  de  homicidio ,  penado  par  arti- 
culo 333  del  Código  criminal  can  la  cadena  parpe- 
laa  i  la  de  nraarta,y  qna  debía  •plieirwle  arta  di- 
tima,  por  existir  las  condicione<<  1  *  y  í  '  ir-  las 
marcadas  en  dicho  articnlo,  y  por  bailarse  el  pro*' 
cesado  confeso  y  eanviala  da  an  Mito  eon  tadaa  ta 
draonilBneias  que  podliB  agravarle. 

Esta  sentencia  fue  prominciada  en  2  de!  roes 
actual,  habiéndose  recorrido  lodos  los  trámites  del 
proeaao  an  el  braviaima espacio  de  treinta  y  nueva' 
liora< ,  qye  ftreron  las  qxi'»  m^dinron  desde  la  per-' 
pctracion  del  crimen  en  la  nuche  del  3t  de  maya, 
haala  la  aentenela  daftnltiva,  dieiada  al  madiadU; 

del  2  de  jtinio. 

Vista,  como  ya  horno*  dicho,  esta  causa  el  dia  11 
da  esta  aaeo  an  la  Sala  «afonda  da  la  Aodianela 

territatlal  de  Zaragoza ,  compuesta  de  los  sefloi^ 
D.  Greíorio  Juez  Sarmiento ,  digno  regenta  de  It' 
misma,  y  de  los  magistrados  D.  Lab  de  Quinto, 
D.  Eusebjo  Eseobedo,  D.  Laureano  de  Anrieta  f* 
n.  Icnacio  Vieites.  quienes,  durante  la  susfanci;»- 
cion  de  la  segunda  instancia ,  secundaron  con  no 
manaa  cela  la  actividad  qa»  aa  hakia  dn^lapda 
on  el  jarciado  inferior,  confirmaron  atl  ladliMf 
parles  el  auto  deünitivo  consultado.  .. 

La  Placación  del  roa  aa  Ukri  ya  varillaadó  A, 
estas  horas  en  la  expresada  villa:  pues  fue  punto 
en  capilla  en  la  maSana  del  10,  produdqndo  este 
acontecimiento  nna  aaamdao  da  harror  iHtteil  da, 
deMribir,  por  no  haberse  preseoaUidaJanilaan  al 
pueblo  semejante  espectáculo. 

La  conducta  observada  por  el  jaez  de  primer^ 
inslaneia  en  ta  Inairoccian  dé  cata  proceso  ,  en  el 
((lio,  sin. omitir  nadado  cuanto  exige  U  justicial 
para  la  defensa  de  loa  acusados,  procedió  con  ea«> 
iraofdinaTia  actividad ,  haeíanda  ipia  la  vlñdlda 
pública  quedara  desagraviada  ,  cuando  todavía  se 
hallaba,  digámoslo  así,  cidlante  el  oadávar  de 
la  virtlma,  Mraea  da  naadroa  nna  nianflian  Iwna- 
rillca,  as!  como.  <tla  duda,  la  habrá  merecido  del 
tribunal  superior  para  con  el  Gobierne  ^$,11. 
Todos  Um  diiaa  recibimoo  bonrosisiaBea  taattaBoniaa 
dalai  narvkiaa  qnala  jodkatnra  está  preaUndo 
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zacioD  ea  que  el  país  se  halla,  7  00  podemos  menos 
4e  repetir  eoo  motivo  lo  qoe  lanUM  verat  he- 
nos ^amentado;  p<slo  es,  la  e<ca<a  rfcomppns'»  fjiic 
4^eoen  dicl^oa  funcionarios  por  tan  ¡lenosos  sacri- 
4dM.  Per  ferlDDe,  ú  Boeves  orgeociM  del  servi- 
cio público  DO  lo  imi)idcn.  tcnemot  fuodnmrnto 
pera  oaperar  (|ae  cl^  celoso  señor  mintsUo  de  Gra- 
dfey  IwticU  Ifletewleráuna  naao  protectora, 
I  MiceodicioiD  eaelijlepriiiaie. 


Ea  lo*  periódicos  de  Barcelona  lecmns  la  rcla- 
cMmi  ée  uno  de  eieo  rrfmone»  espantosos  á'  cuya 
perpetración  parece  que  pre>i(lr  una  f.italiJ.id  Iior- 
rilile  y  lunesla ,  porque  00  »e  coorlbe  á  primera 
viito  eomo  poedeii  couietei  se  por  el  hombre  est:ia* 
do  en  el  cabal  uso  de  «tus  facultades  racinnalcs.  Ha- 
biendo tecibido  U  Doticia  do  este  infausto  suceso 
deipues  de  publicado  nuostro  número  anterior .  iw 
iMniOf  podido  eüDMgtiarla  hasta  hoy  en  El  Faku 
Nackmai  ,  en  ctiTos  fastos  jnridicos  habrá  de  figu^ 
rar  ta  causa  que  á  consecuencia  de  este  crimen  se 
instruye,  como  una  de  sus  oías  negras ^pá^oas. 
Mejor  q tío  In^  noticias  de  nuestros  forrc«ponsale* 
de  la  capital  del  Principado ,  será  trasladar  á  coo- 
Umiaeiea  hi  rataipíeoqae  haee  ano  de  loe  periMi- 
r  V  ^  Barceloná,  BíSúl»  de  eete  horríble  atenta- 
do' Dtco^fi : 

■■Dd bofvotoio  erÍaieB,im  erfmeade  nqntílos 
qoesulo  muy  de  tarde  rn  tardo  no»  ofrece  la  histo- 
ria de  la  humanidad,  so  ha  cunsumado  en  esta  ca- 
pital por  un  jóvcD,  hijo  de  honrados  padres. 

sViviaenun  raarlo  tercero  de  nae  ease  réeten 
conslroida  en  la  caito  ih-  Bi5?3  .  inmfdíala  &  la 
bajada  del  Guador,  una  honrada  familia,  compues» 
ta  de  una  madre  jr  uoa  hija »  llaioadai  Dolores  y 
Antonia  Noto,  la  primon  de  una  edad  motl'ann  .  y 
la  segaqda  de  unos  veinte  a4os.  Albergaba  un  su 
táeiada,  d  titulo  de  hti**p«d,  inn  caballero,  Uan»* 

do  r>.  I'.itririn  Jr:-?r>  f'nr rn.  'mno,  i'umbionista  dcice» 
aiercio  de  esta  ca(jilal.  La  mas  dichoia  eahna  rei- 
luAa  hQ  ^  sene  do  aquella  familia ,  cuando  an  in- 
feliz ,  único  noi|ibre  que  por  ahora  podemos  darle. 
Im  veaido  á  sembrar  Im  muerte  en  ella. 
*  ^forlat)  sobre  las  dos  de  la.  tarde  de  este  dia, 
«Qairifti  el  vecino  del  cbarto  superior,  que  lo  es 
un  suarda  municipal,  estando  liinitinndo  sus  fur- 
oiluraspor  deber  entrar  de  servicio  en  la  tarde  do 
eele  dia.  creyó  oír  voces  de  /soroiTo!  en  el  cuarto 
tercero.  Cerciorad"  Ti"  i\U''  ,\^'t  cr  »,  d<*s(nre^  do 
ber  prestado  tftdo  ateat<>,  apoderóse  del  salde  que 
nata'  imtaedttlo,  y  abalanioso  á  li  escalera.  En 
aquel  iui>üio  imtjnte,  11  •>  .-eto.  \rsiiilo,  al  paro- 
con  pal^iú  blanco,  baeia  eti«  tanto  desde  el 
c«|flo.l«a«ero,  4iei4ado,  6iBi|Í9^  iall««4»  de  dos  B 


'  en  dos  los  escalones.  £a  vano  el  goardia  monicipal 
le  díó  la  voz  do  alt»,  y  bajó  aprosoradnwata  li 
escalera:  nt  ]\c»n\  1!  portal  l,i  Pír;í|pri((3,  el 
presunto  reo  había  dc«aparecido  como  por  eocanto. 
U«  hurtante  después,  heUeado  aeodMe  m  fren 
número  de  agentes  de  la  autoridad  y  cnardia^  mn- 
oioipdes,  practteese  un  escrupuloso  refistro  en 
lodaé  las  esealerlllM  Inmediatas;  pero  no  ptMÜ»  ser 
habido  el  fiiciiivo. 

mOe  regreso  el  municipal  á  la  habitación  donde 
se  haUan  oidn  las  voeos  de  socorro,  júsfoese  cuál 
sería  sn  sarpresa  al  ver  tendidos  en  el  soelo  á  treé 
cadáveres,  porque  acabiban  de  espirar  la  madre,  la 
hija  y  el  hoé^iod  citado,  habiendo  recibido  lostres 
una  pnílalada  debaj»  deleerhien,  een  m  onohHI» 
de  mera  puntiairtidQ  que  se  hallaba  en  el  «liMo.  Sa- 
bedor de  ello  el  U.  I.  señor  alcalde  corregidor,  He- 
It4  eesi  en  aqoel  mismo  «nemento,  aeempaMdedflI 
tdiiciiie  (!p  atciidc  P.  n.ifarl  María  Duran,  del 
concejal  D.  José  Antonio  Trccerras,  y  de  otros  in-' 
dividnoe' da  la  municipalidad,  cuyos  nombres  nd 
rwordamos,  de  alguno  de  los  señorea  escribaoosdeT 
alcaldía  y  dependientes  de  la  misuia,  qtiieni'«  des- 
pués do  haber  dictado  las  primeras  pruvidcucias 
qoa  exigía  la  graredad  del  caso,  nmadaran  h«eiM 
algunos  (ff  ln«  parientes  de  los  firtadm.  para  ver  si 
podían  armjar  alguna  luz  sobre  aquel la.espanlosa 
ealiltrere. 

iTambien  fn  prcentidii  en  el  mismo  sitio  el 
señor  juez  del  diUrito  primero.  Sr.  Heredla,  qiiien 
se  ha  hecho  «avgo  del  hecho.  Bn  Cante  que  est» 
pasnba ,  el  reo  se  ha  dirigido  á  la  cáreel  pública, 
declarando  haber  herido  á  tres  personas  en  la  calle 
do  Basca,  y  qoe  se  dábn  voluntariamente  i  prisión. 
Nos  n  -i  rvamof  el  nombre  de  este )6ven, per  een* 
sid('r.K-i'>n  á  !>u  respetable  familin  .  la  cual  goza  en 
esta  capital  y  en  la  curte  de  altas  considoraeiooes. 
Nos  abstenemos  también  de  lodo  somenUrlb  sobter 
un  h<>rho  tan  inaudito.  Dejemos  libre  Utaedett  de 
la  justicb}  ella  pronunciará  so  Mlo,% 

INnwos  dMdfct.  Con  estétfMIo .  diee  «I  «siam» 
pérlAdico  eti  «11  ni'nn.^ra  Jol  siLTiiienle  dia: 

«Hasta  en  horas  muy  adelantadas  déla  noche  de 
ayvtr,  estuve  el^:  Heñdla  ,  jaek  del  distrito  pH¿ 
mero  de  esta  ciudad,  recibiendo  las  declaraciones 
del  autor  de'fos  asesieatos  cometidos  ea  aquel  dia 
en  un  cuarto  tercero  de  la  calle  de  Basea',  confort 
me  dtftaHaakbecn  la  ierénica  dd  número  anterior. 
E«  de  creer  ,  por  tsrin  ,  que  la  «wstanciaclóo  d« 
esLi  extraordinaria  causa  se  hará  con  rapides. 
Según  ienettaoa  entfenAdo ,  por  dí^osieíon  del  tftJ 
htinal  ¡iror'odinsf  ayer  á  la  autopsia  do  cadáve- 
res, habiéndose  observad»  que  lit  punta  del  afilado 
cochillo  había  pi>netrade  hasta  en  el  eevaton  de  la 
liija,  en  una  viscera  interiíiiiite  de  la  inaitrr  \  n 
el  pulmón  dvl  huésped,  ocaMooándoles  una  muer- 
ta ii 
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!.  taMqwHMilfMlMtarw  n»  ««NHtB  de  nin- 
guno de  los  datos  (|nc  hnstn  ahwt  IMMBM  •cerca 
de  «Ke  crinen,  de  que  apenM  bay  efemplo  «n  los 
IÍMleacffi«aÍttatoi,reprodaclnoa  lo  qoeaSaieelre 

periódioo  de  la  misma  capital: 

«Supónese  que  iin  lamentable  arrebata  de  ce- 
celos  le  impulsara  á  tan  Tuneslo  como  loco  atenta- 
do. Añádele  que,  en  otro  tlenpO.  kMn  tiUdo  de 
huésped  i-n  !i  rasa  de  las  señoras  qup  asesinara,  y 
en  cuya  compañía  vivía  en  la  actualidad  el  que  se 
dioe  erayen  ra  rifsl*  INébw  laffwM»  llaoMuias 
doña  Dolores  y  doña  Antonia  Notó,  ama  iMddn 
per  personas  de  acrisolada  reputación. 

»A  «M  de  lae  Ireade  k  tafde.  lee  trae  etUwn» 

finron  cnndiu'idos  ni  hospilnl.» 

•Bn  la  mat^ana  del  |8  se  dió  sepultura  á  lea  Irw 
iallllM*  vfetijmtde  «ate  crlmefi.  aegon  noa  refln- 
m  Bl  Áncora  de  Barcelona  del  19: 

'  «Ayer  mafiana,  dice,  fueron  conducidos  á  la  úl- 
tima morada  los  restos  mortales  del  Sr.  D.  Patricio 
ioad  Guroihw*,  smel»  és  raiewBtea  prendas. 
vcntnjosRinento  conecld*  00  el  comercio  de  esta 
capital,  y  muerto  ThiiMlinente  en  la  tarde  del 
din  16.  Ibn  eirérelra  en  on  cmdw  neilnerb,  tirad» 
por  seis  caballos  onlnl.idos  y  9«;;uido  de  algunos 
oecbes^en  los  que  iban  algunos  amigos  del  finado. 
TaoUen  ftieren  eradneldee  ayer  tarde  ni  eenente- 
rio  los  cadáveres  !.i  madre  ¿  hija  Notn,  rin  cuya 
triste  iDuerie  ja  tienen  noticia  nuestros  lectores.» 

j  Babenw»  «¿MliaGftfRteadel  M,  qneleenonnr»- 
aoeamigos  deISr.  Carrocliano,  tanto  del  Casino  bar- 
celonés, á  cuya  sociedad  pertenecia  el  finado,  co* 
no  los  del  comercio,  tratan  de  ofrecerle  exequias 
fttoebreaw  una  de  las  parroquias  de  esta  capital, 
cuyos  ^a^tos  serán  cubiertos,  lo  mismo  que  los  del 
acompañamiento  y  sepultura,  por  una  suscricion 
qnn<  ra  iuiablwlo  al  «léet»  antra  al  Gomardo  y 
C-isino  barcelonés. 

£1  suceso  que  acabamos  de  refMr  ha  producido 
eolaeapttaldeCatakifla  una  MMaeiov  da  berror 

ínespUcilblo.  caus,i  formndn  rn  su  consceiicn - 
cia  se  sigue  cou  la  mayor  celeridad,  y,  según  nue»- 
trae  noticias,  es  probable  que  an  Iw  iraratolaa  an 
fte  escribimos  catas  lineas  ra  halla  an  aaUda  de 
sentencia  en  el  juzKido  inferior. 

Procuraremos  tener  al  corriente  á  nuestros  sus- 
criiMw  de  los  tráoülw  y  draeolara  da  aela  Idgu- 
bre  drama  jurídico,  que,  según  liast.i  ahora  se  des^ 
preode  de  los  hecbos  que  se  coaocea,  parece  gitar- 
dar  alflona  aeoMíaniia  eon  el  inflraito  eneara  da  la 

noche  del  15  de  aeoslD  del  año  úUhiio,  ijur  llenó  de 
horror  á  la  ciudad  de  San  Sebastian  y  á  toda  £spa- 
da,  ean  «I  araateata  da  una  ineerata  y  baila  jó- 
Tcn,  inmolada  también,  como  las  tres  vielinu  de 
Kareelona,  á  impulsoa  de  una  violanl»  y  ciaga 


A3íU3I€IOS. 
  t  ú  ^ 

Elementos  de  práctica  forense,  ó  teo- 

í'ín  de  lo%  procf(fimirvío%  jiidicialef.  Torcera  edi- 
ción .  corregida  y  considerablemente  anmiHádi 
por  D.  Manuel  Ortis  deZdAlga.— 4)a  cata  obra ,  lan 
conocida  ya  a»  al  Cara  y  an  Ira  aatrarsidades .  j 

que  tan  general  aceptación  ha  obtenido  desde  que 
se  dió  á  lux  por  primera  vez,  ha  |)itLlicado  su  au- 
tor la  tercera  edición,  casi  refundida  en  su  totali- 
da  J,  y  absolutamente  nueva  en  toda  la  parte  cri- 
minal, en  qiin  i.uit  ts  iiinovaeionMha  ¡Mebamna- 
Ira  moderna  legislación. 

Comprende  un  tratado  completo,  metódico  y  es- 
tenso de  toda  la  teoría  de  los  procedimientos  judi* 
cíales,  tan  étil  para  Ira  que  aspiran  á  ejerow  la 
profesión  de  la  jurisprudencia,  cana  para  Ira  aii» 
gistradüs ,  jueces  y  abogados. 

Consta  (\r  flos  L  inos  on  i.',  do  muy  buen  papel 
y  de  esmerada  impresión,  y  se  vende  á  58  rs. 


Biblioteca  de  escribanos,  ó  tratado 

li'onco-práclico,  escrito  para  la  tnftniccion  de  cslin 
ftfi'  iii.i,tn<.i\  ¡I  ilt'  íijs  í/iic  (is¡iti(ín  til  itolaruulo. — 
Oinnta  edición  renovada  por  el  ini<imo  autor.— l, a 
cencral  aceptación  con  que  li,>  «ido  acogida  esta 
olira  por  espacto  de  diez  años ,  ha  hecho  que  ra 
hayan  agotado  las  cuali^  numerosas  ediclenea<|¡ra 
ya  oeaoce  el  público;  por  lo  cual  ao anlor  anMt 
de  dar  d  lúa  la  quinta,  que  pueda  deCbra  ra en'ía^' 
ramento  nueva ,  ya  por  su  órden  v  mftode  eíemen- 
tal,  y  ya  por  contener  la  multitud  de  innovaeiones 
introducidas  en  mu\stra  reciente  loiislacion. 

Se  compuuc  de  dos  lomos  cu  4.  ^  ,  de  correcta 
impresión  y  buen  papel,  á  52  rs. 

Aijihas  obras  se  venden  en  Madrid,  HbreHasda 
[.a  Publicidad,  da  Ríos  y  de  Gastan»  y  en  pintin- 
cias  en  las  principales  librerías. 

En  los  mismos  puntea  se  vendra  Ira  rwtMtra 
obras  del  mismo  avtnr:  Biblioteca  judieiat,  parla 
legislativa;  Bl  tihro  te  lo»  alealdet  y  ajftmlanfetto 
íím;  hlnnniífii  dr  dcrrchn  ndmuiislrutiro ;  Práctica 
de  ití  foUi  ius  de  anunlumienioi;  Vodigo  Pmai,  fs- 
p/tcaia ;  y        fmal ,  rtfvrmUt» 


Concordancias,  motivos  y  comenUiT 

rioii  del  Código  civil  esnaíoi ,  por  el  Excmo.  señor 
I).  Florencio  García  üoyana,  Sanador  del  cainav 
inngistradn  del  Supremo  Tribanat  do  lostieia.  »> 
drid,  IK».  Los  tomos  1.*,  2.*  y  3.*  estin  en  véitaí, 
Bsta  obra  constará  de  cuatro  tomos.  El  proeio 
de  la  ()!>i .(  completa  70  rs.  (en  lugar  de  16()  reales 
que  cuesta  en  casa  del  editor) , que  se  satisfarán  ,  al 
percibir  los  tomos  primero  y  sc^ndo,  40  rs.:  al  re- 
coger los  tomos  3."  y  1.°,  por  cada  uno  15  rs.  So 
suscribe  en  Madrid,  librería  ostranjcra ,  cientiñca 
y  literaria  do  Cárlos  Bailly-BailUera,  ralle  d«|  Pr(a- 
cipc,  núm.  11,  y  en  las  provlndra  M'Ut  principa- 
Ira  Ubrarira. 


Director  propietario , 


M.VDRID:— l«5i.  ' 


■MMIBIITA  DB  LA  ESPEH ATIZA ,  i  CAaoO  DB  OON 
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SE  ÍUBLICA 
DOS  TECES  pon   REMANA  ; 
jrETES  V  IiOMINGOS. 


SB  BUMRIBB  El  PHOniOlAB  : 

En  las  priocipalM  librrria»,  y  rn  caM 
át  lo»  promolorM  v  «rtri-taho»  de  lot 
jDigado«  á  TRKlNT.l  KF.AI.K.S  al  in- 
meslrr  ;  j  á  VKIMF.  V  SKIS  Ifliramlo 
la'raniidad  direriam«^te  tohtr  rorreo*, 
por  mrdio  de  carta  franca  i  la  órdcnde| 
admiaUlrador  del  perlodiro 


SECCION  DOCTRINAL.. 


■okf«  d  pr«7Mte  del  C¿dip)  civil. 


•  DlilDAO  DE  CODIGOS. 

Como  «Dlro  las  grandes  caestiones  que  hoy  se 
agitan  en  nuestro  pais  en  la  alta  esfera  de  la  go- 
bernación del  Estado ,  difícilmente  podrá  presen- 
tarse otra  ni  mas  importante  ni  mas  trascendental 
que  la  relativa  á  la  reforma  de  nuestra  legislación 
civil,  no  cstrañarán  nuestros  lectores  que  consa- 
^emos  uno  y  otro  dia  nuestros  lr.ibajos  á  tan  rilal 
asunto,  presentando  en  el  campo  de  la  discusión 
todas  aquellas  ideas  y  doctrinas  que,  á  nuestro  pa- 
recer, deben  lomarse  en  cuenta  antes  de  dar  la  líl- 
lima  mano,  y  presentar  al  pais  c^mo  el  Código  ci- 
vil de  la  nación  el  que  no  es  hoy  sino  un  proyecto. 

Creemos,  por  este  medio,  no  solo  servir  á  los  in- 
tereses de  la  ciencia ,  sino  también  corresponder  i 
las  ilustradas  miras  del  gobierno  de  S.  M.,  que, 
conofiendo  la  suma  gravedad  de  la  reforma  que  se 
dispone,  ba  promovido  sobre  los  varios  puntos  que 
comprende  una  discusión  amplia  y  solemne,  por 
cuyo  medio  puedan  reíolvorse  con  acierto  la  mul- 
titud de  graves  cuestiones  que  han  de  surgir  nece- 
sariamente al  plantear  la  nueva  legislación. 

Congregada  por  primera  vez  en  28  de  agosto  de 
18i3  la  comisión  general  de  Códigos,  su  dicno  pre- 
sidente, el  Exrmo.  Sr.  D.  Joaquín  María  López, 
presidente  también  á  la  sazón  del  Consejo  de  mi- 
'  nistros,  dio  á  conocer  en  un  magnífico  di'^curso  el 
objeto  grandioso  de  aquella  reunión  ,  é  indicó  las 
TOMO  U. 


bases  que  en  su  concepto  deberían  establecerse  en 
los  importantes  trabajos  que  la  comisión  iba  á 
emprender. 

Conociendo  una  corporación,  en  qae  figuraban 
jurisconsultos  de  primer  urden,  la  necesidad  de 
llevar  en  sus  tareas  un  plan  y  sistema  Blosófico,  et- 
tabicció  primero  ciertos  principios  cardinales, qoe 
fueran  como  el  punto  de  partida  y  el  centro  de 
sus  trabajos,  y  sobre  el  cual  debia  girar  después  el 
articulado  de  los  diferentes  Códigos  civil  y  penal, 
de  procedimientos  civiles  y  de  instrucción  crimi- 
nal, cuyo  desempefio  fue  confiado  á  las  respoctivas 
secciones,  que  les  fueron  ordenando  y  prescután^ 
dolos  á  discusión  en  la  comisión  plena. 

Aunque  las  discusiones  de  este  respetable  cuer- 
po no  fueron  piiblicas.  tenemos  en  nuestro  poder 
algunos  documentos  y  papeles  relativos  i  sus  tra- 
bajos, y  que  debemos  á  la  amabilidad  de  sus  auto- 
res ,  en  los  que  se  revela  la  importancia  de  las 
cuestiones  que  allí  te  trataron,  especialmente  sobro 
la  (ijarion  de  Us  liases  generales  de  la  reforma,  y 
creemos  que  puede  ser  útil  la  publicación  de  al- 
gunos de  estos  trabajos ,  pues  ella  vendrá  á  demoa- 
trar  que  cuando  tan  viva  polémica  despertaran 
ciertas  materias  en  el  seno  de  la  misma  comisión, 
no  deberá  e&lrañarsc  quo  la  hayan  producido  lam- 
bion  vigorosa  y  empeñada  en  c1  campo  de  la  publi- 
cidad, liabiendo  sido  dado  á  luz  el  C«'>digo  y  entre- 
gado por  el  gobierno  de  S.  M.  á  la  discusión  y  al 
exámen  de  los  juiiscoDsultos. 

Entre  las  cuestiones  á  que  nos  referimos,  ningu- 
na ma.s  üravc  que  la  de  la  unuiad  de  código»  en  toda 
la  monarquía.  Sobre  ella  ya  hemos  hecho  indica- 
ciones en  mas  de  una  ocasión  en  las  columnas  de 
nuestro  periódico;  pero  boy  vamos  á  consagrarlo 
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todo  el  «spacfo  que  ra  importancia  mereos,  ioser- 
lando  MíoH  íaUiémmM»  I  ^  «Mu  «tt  btniM 

refcriílo:  tjl  fs  f1  (fiFCurío  que  ptcnanriA  «ti  l;\ 
Nai«Q  4et  dlt     d«  »«Ue«l>r«  él  lM3,ioi>re  este 

immnémM  nirtii  iint  Aetatvüttei  «mmimos, 

el  Sr.  o.  Domingo  María  Vila,  aolícuo  caledrático 
de  derecho  en  la  univenidju)  de  JBareelana,  dipu> 
tado  é  Cortes  y  jefe  niperier  del  cuerpo  de  admi- 
nistración civil,  y  que  DOS  ha  remitido  tan  aprecia- 
htc  trabajo  por  si  gustábUMM  darle  pnbliddad  en 
nuestro  periódico. 

No  es  ocaden  ertade  ÍMinar  un  Juicio  critico  de 
In<í  opiniones  que  sustenta  en  su  discurso  el  enten- 
didu  miembro  de  la  comisioo  de  códigos.  Acaáono 
.  diatamee  araclu»'  del>  peMamteote  llloeóflee  que  eo 
él  domina,  rr-Hai-til"  ;í  rrconirndiir  al  gobierno  de 
S.  M.  la  mayor  discreción  y  pulso  antee  de  resol' 
ver  1t  eóeéllen  mas  grave,  ilo  duda,  de  entnlas 
(■(iiii[vnMii1f  1.1  i'rfiirra;T  ñri  niieslra  legislación  ci^íl, 
la  de  la  unidad  de  códigos  en  todos  los  pueblos  de 
ta  monarquía  ospafiola;  pero  letn  lae  que  quieran 
nuestras  opiniones  particulares  en  esta  materia,  no 
bay  duda  que  será  proveehoso  para  el  pais,  y  con- 
ducente i  la  mayor  ñwtrwilon  que  el  gobierno  do< 
M»  ol  «mMMdo  y  lileofilleo  ddiaie  de  toa  gva«fa(> 
mo  punto* 

Hé  aqui  fl  discurso  dol  Sr.  Vtia ,  en  el  que  he- 
atoe  tenido  necesidad  de  eflaUIralgiHMN  pM^ei,  por 
«Bitirle  «á  ta  Índole  partkoUir  do  nnertro  peri6> 

«Oí! 

«f'r  prmnnrvp  nni  nirstion  ilelicadisima  ,  y  qoo 
va  á  decidir  del  bienestar  do  varias  proviociea  Iuf 
portanlea  do  Bíí|MiAo  ,  boy  prósperas  y  floreeienlef 
á  la  sombra  de  sus  leyes  protectoras  .  por  las  que 
•iglee  hace  Tallan  los  Ihbonalee  de  Justicia  sobre 
•os  bitareaét:  prevhidál  que  «e  hallaa  en  el  pri- 
nfof  léndiiio  oatM  todie  ta»  do  ta  Ponimula ,  por 
Sn  rtqtwüa  ,  por  to  moraUdac!  ,  i>nr  «n  poblaciou, 
por  su  carácter  empreudedor.  A  la  gravedad  de  la 
,  dmrMtaiOcton  que  ha  de  adoptarse  tobra  tan  Inte- 
resante materia,  debe  atribuirse'  r!  i]'!?  yo  mo  de- 
cida á  impugnar  ta  absoluto  de  la  bao  quo  se  pre- 
•eoti,yfcado4aroi»todoo1  retnota  uridad  del 
rñílipfi,  en  c!  conceplodesu unifomiIdn  J,  funil  i  ln 
en  el  articulo  constitueioiml,  que  dispone  que  »eaD 
«Me  taeeddigos  que  rijan  en  toda  ta  nonarquta. 
Si  niardii  ad  aptaron  cslo  arlicuTo  las  Cortes  cuns- 
titojentee  se  hubiese  entendido  tal  cual  la  comi- 
itaa  do  oddigos  boy  dta  ta  Interpreta ,  mi  débil  toz 
se  bobiera  entonces  levantado  en  aquel  CongroM» 
•egoro  de  qne  no  habiera  sido  del  lodo  desoída ;  y 
longo  la  probabilidad  que,  entre  los  diputados  que 
•H  MO  iODiáfciinoi  olaboranita  nnaatra  ley  pelfti^ 
e«,  habrían  encontrado  eco  las  r.'izoncs  que  me 
mueven  á  diaentir  con  repugnancia  de  este  pensa- 
nritanlo  éo  «do  apffodibtai  ooopafiorár.  Por^  79 


mismo  di  mi  voto  al  articulo,  de  coosua»  «ott  iM 
demás  ioiiotafeioodo  tqtol  «Mrpo  tegiitailfO)  fáh- 

qiip  TIO  e-í  I  la  Tinidart  de  Iú4  códigos  á  19  (\út  me 
opongo ,  a»  á  la  abselula  uniltormiflad  yao  ttfk  tttk . 
to  rigof  M  ettgo;  y  too  «or«  peraritide  togir  í  la 

comisión  que  ,  p  ts.uido  1í  males  que  esa  estr^ 
mada  uniformidad  podrá  producir,  modifiqao  m 
ideé ,  aAidiendo  al  So  do  ta  baao»  ta  clánwta  á- 
ffuicnte :  Betpetandit^  m  k  fMllll,  tat  hf ik  |  tm» 
lumbres  existentet. 

La  comisión  me  hará  Justicia.  Ea  un  cspaúol  el 
que  habla  » y  por  haber  Metdo  en  una  de  las  pro- 
vincías  en  la  que  se  dejan  ver  loa  beoAflcos  reanl* 
tados  de  sus  leyes  manidpalei,  no  me  be  deapojado 
dol  iMüfOM  caréetar  do  oapdol,  do  qoo  bm  gta* 
rio,  ni  miro  con  meno?  ínteres  lo  que  á  las  otTtt 
provincias  les  coovieooi  la  razón,  y  solo  ta  raiOB, 
es  ta-  qoo  dirá  Itaena  á  afs  otMoivadoooi,  y  ooa 
demasiado  justos  los  individuos  que  componen  r*U 
respetable  corporación  para  dar  otro  sentido  i  mis 
palabras.  Les  mnehoo  afios  qne  fiilto  do  nt  nattw 
pais,  trasladado  á  esta  corte  mi  domicilio;  el  dete- 
nido exámeq  de  ta  legislación  de  CastilU,  en  cuya 
capital  (que  también  lo  es  del  reino)  he  ejercido  ta 
profesión  largos  afios;  la  companoíOA  ^IM  tun 
ocnsinri  lic  íi.iccr  tic  lo«i  efecto?!  que  en  su<  renpef- 
tivaa  proYmcm  causan  las  leyes  y  costumbres  de 
Aragón,  do  Vfaeiya,  do  NaTaira,  do  Maltoroa,  do 
Cataluña,  en  la  parte  que  con  aquella  se  hallan 
disconformes;  lo  que  en  los  reinos  estranjeros  be 
vista  eorno  roaidtado  do  ens  Códigos  y  do  sos'  00^ 

lumbres:  toda's  estas  ctrciinstnnrins  reunidas  han 

hecho  desaparecer  en  mi  las  ilusiones  que  deslaai« 
brpn  al  qoo  no  ha  salido  do  las  fronteras  do  m 

patria,  y  han  dado  á  mi  razón  el  desenvolvimiento 
y  aplomo  necesarios  para  formar  de  nuestras  cosas 
un  juieta  desapasionado  y  roclo.  Asi  es  que  no 
defiendo  «slat  ni  las  otras  esondonee:  ninguna 
tiene  para  mf  mas  n^rrion  qno  Iri  oira'  en  todai  se 
hallan  circiuislaiicias  qtio  deben  al^udei-se,  eu  lo 
quesea  Justo,  al  tratar  do  resoluciones  parciales, 
y  por  eso  no  quiero  imposibiülarme  ú  mi  miotno; 
jto  quiero  cerrar  obstinadamente  los  oidos  á  con- 
sideradones  qao'qnhás  nos  oUignont  w  caso» 
rí-iiní,  i  poner  en  nrticulos  las  eseopdome ^oa 
exijan  ciertos  disliito:»  ó  comarcas. 

Me  consta  qao  en  ledas  partee  so  levanta  vn'da» 
morco  pidiendo  un  Código  general  y  dcspando 
quo  un  cuerpo  de  derecho  rya  en  toda  ta  Peoio- 
sula,  y  ofrezca,  á  los  qnedehao  ostnidarlM  leyes, 
upa  vogta  segura  que  les  ensefte  cuáles  son  las  que 
gobiernan  en  España.  ¿Cómo  he  de  Ignorarlo?  El 
motivo  que  nos  tiene  aquí  reunidos,  ¿no  es  esa  voz 
que  ba  sido  atendida  en  los  mas  altas  oonsejos  del 
gobierno?  ¿Cómo  he  de  ignorar  lo  embarazoso,  to 
difícil  quo  es  descender  «1  estudio  de  tantas  legie- 
taetaneo  pavttaDlafos,  ordMMutas  qn  loa  QNUgoo  % 
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iprovineiai,  qoe>  McrUnsaluuaoi^en  idio- 
BU  <iue  ni  aaa  cooocid*  •■  de  mock»  «paioioi, 
90  M  halUo  é  ta  aletaoe?  ;Góido  ba4*  «IvUh»  !• 
•IPMw  fMOMede  cm  cúmalo  de  leyei,  fu 

¿«roigan  otra*  du«vii9  «iadss  por  el  gobierno  oea- 
liaiysoa  partedeUrecopiiacioavigenteTiSiiielee- 
lt«b«t,  per  ta»  mUdmíní  i|M  los  tiempos  han 
Introdufidc»;  ntraí  5u-<jjen(!ídaj  por  las  vicisitudos 
4l  U  époe»,  y  aoulada»  olrM  |ior  Us  inlerpreu- 
rtliMTiT"  <  iHMiHtun  lee  UÚmáúm  de  Jt»U- 
da?  ¿Cómo  he  de  desconocer  )as  diGcultadfs  que 
it  iMÚlfta  al  jugar»  cuando  aoM  eacneaUa  perfec- 


g«aeral  de  Espaaa,  después  do  h  particulir  que 
regola  eo  ciertas  promcias,  el  derecbo  de  su  aa» 
lonleiaTMoeeaDomhiiB  mmiUMitámi  pero 
coooxoo  Mm*>«*"  que  do  se  Teneea  coa  dar  una 
legislacioQ  uaifonno  y  fia  atender  «aUe  las  eir- 
ctuuUncias  de  las  ftroviaciat  cuya  legisiacíoB  se 
mda: Miit adaptar ^  eetreoae  eonliicto^y 
caer  «n  la  exagfiracíoo  ,  que  tantos  male«  eaiM»  , 
aif  cuamlo  se  UaU  de  remediar  ua  abiuo,  no  se 

te  la  Vítrn  hícia  diado  opuesto. 

¿Por  quó  somo«  uosolros  loe  UaflUáos  á  propeoer 
biC6digeeyb«natii4ebewiriae«Mita  «mIid. 
sa  de  &  M.t  Bien  ó  tadl  sijpui.>>lü,  so  iíoí  dispensa 
el  kooor  de  creeraot  eateradae  eo  «1  ariedetegis- 
lar,  y  qu«  seaaa  aaMeadana  im  taa  kiMBataaes 
^pt  kay  oiiten ,  para  que  de  ellas  eaeefaflies  lo 
^  á  los  españoles  osas  pueda  ooaTeolries;  y  tris- 
te prueba  dtéraaMM  de  que  coa  justicia  se  aoe  dis- 
pamaia  htmr»ú  «aa  la  retjuUicioa  de  nuestras 
1«y«s  midiésemos  por  una  di^pusiciuti  uniformo,  v 
sia  MAsidefacioo  alguoa.  las  conveaienc4as  de  Ids 


debieras  ffÍg|raM«4lMteáMl«dl  ]t 

sula. 

May  cluMdo  hallarfaoNW  acMCres  el  adc^lar 
este  sistema  do  unif(»rmidAd  abeolofa,  y  maxé^  * 

modo  lo  hallariaii  to^nví.i  !o?  eobfrnsfi»?*  y  Ir»! 
miaislros  de  jusUcia.  A  aosulros  nos  bastaba  resol- 
ver ana  — aaMw  «o  alslrMlo,  jr,  adaptada.-  A  •im-' 
lar  todo  lo  qn<»  ron  vi\ñ  e<itiivi*»«(»  diif  onforme,  y 
cerrar  enierameate  los  oidtts  á  lo»  males  que  surr 
gietn  «K  taf  pfUfiMiaa  iMd»  1»  nueva  legMa- 

rion  se  planteara.  Onfzn'!  tendría  tnmhicn  1n 
docuioD  de  negarme  á  ios  clamores  de  los  que  se 
tfmimié'U  «adida,  ai  pMeefMeantasqdé  dé 
ella  se  resintiesen,  y  fuese  gr mdo  cl  beneBeio  quB 
á  la  geaaraUdad  de>s  DMradoi)pa  reaoltara.  Pero 
na  8«4  arft  aaaiini  w dfda  m  qw  «eré  preciso 
resolver  eomedio  de  mil  dificultades,  y  no  veré* 
UMs  tan  cierta  la  utilidad  de  la  medid  »:  y  ti  sd'»n- 
tanee  la  base  4e  U  uaifsraidad,  ya  do  podre- 
mos atender  i  las  eacepciones  ifiia  TtsifBi  UiBlI* 
Udad  y  la  jiifticia.  A  los  cí>bemante8,  á  les  jaece* 
I  les  es  aun  mas  cómoda  la  uaiformidad  del  CkkUge. 
l9tf  es  tíimimn  dtt  á  leapaattoat  Menee  «—o- 

cimientos  n(»c(^ílan  Iií^  primerrw,  rapnoí  estndio» 
loa  segundos;  ¿pero  de  ello  espertmealarén  loe  pue^ 
hica  baBafldoT 

Bien  coDoceii  ii>s  mtiMaLios  de  I.i  coiaisien  que 
las  leyes  no  deben  bacene  en  ventaja  de  lo»  que 
rigen  «1  Brtad»,  «ím  aa  klan  de  los  gob^madoe. 
BiM  a»«iiBB  ipie  es  eerto  el  número  da  !••  qM 
tieoen  en  la  mano  las  riendas  del  gobierno,  y  cre- 
cidisimo  cl  de  los  que  sienten  el  bien  ó  cl  mal  que 
de  la  aeeion  de  los  Códigos  nace.  Bieneenoeea  que» 
7t\  entreifar  el  distinguido  bs^lon  de  insndct  i  una 
autoridad,  ó  la  hearosa  toga  á  lo*  m  ag  intradós ,  no 


moran  en  el  Mediodía;  las  de  los  que  viren  en  los 
llanos»  con  las  de  loe  que  re«idea  en  loe  terrenos 

qae  [lara  sí  rectamao  los  dt-l  iuterior  del  reiüo.  Mal 
pueda  Uaioarse  laiwr  si  wmo  eonocinieote  de  las 
laglaagapwalaadataalaaata  dal  aaaádaaar  las 
diipomeiones  y  sus  ceuseeuencias  por  un  prtnctpib 

ceaaun:  la  perfección  del  arle  se  baila  en  el  cono- 
cyaieDto  de  las  eacepciones»  eo  oooocer  las  conse— 

aaaaoias  desu  apUeaeiaa,y«a  d)ar  lea  caaos  eaqpM 

esta  spücarion  es  oportuna,  en  prever  ios  cfocto<! 
fue  SU  aplMactoo  nos  diera.  Mioguaa  necesidad»  o 
wqr  pasa»  tantea  ü  ^aUaiaa  da  lea  aaMfliadM 

conocimientos  de  In  pricÜca  y  de  lo?  profundos  en- 
todioe  que  adornan  á  los  individuos  de  esta  comi- 
da» ilaalaias  pineipiee  geoMlai  daMaraa  ser^ 
Tifies  aa  la  elaboración  de  lea  C6digoa;  fteO  tarea 
saña  entonces  el  arreglarlos,  entregó rtdo«*  ,4  los 
piiacipiosde  la  teoría:  y  los  detalles  de  apiicacioa 
aa  fWTindaBdadaa,  suacestoaataai^  aaaleyat»  per- 


I 


pri'S  orho  suyo,  sino  quü  se  picosa  en  prftvcr  r  á  la 
naeien  de  buenos  direeteree  de  ta  sociedad  ,  do 
Uustmdee  y  iislssas  admlaiifrailsi  au  do  jus>ticia  ;  y 
esa  mism^n  ^Impliñcaclon  que  se  busca  y  sé  desea 
propofCíeQarles  en  el  deaaoapeflo  de  su  encargo . 
no  es  i  lo  que  ,irincipdnaala  debe  atenderse,  sin» 
á  la  mayor  CioUidad  que  eooueatren  para  Haaar  él 
eooMtido  que  se  Ies  coofia,  qoe  es  el  detier  sagra- 
de,  la  misión  nobilísima  de  trabajar-  per  la  fsAicio 
daddalaapaeblos. 

No  Becr<«3  pur  lo  dicbo  voy  í  deducir  como 
ooaseeueacia  la  cooservacioa  de  las  légisUchtoea 
aaflgaaa»  IwnaiaBlli  d  tos  «afteraantas  y  i  iw 

jucrM  la  penosa  tarea,  que  ahora  pesa  sobre  ellos 
de  rebuscar  en  tanta  variedad  de  Códigos  las  dífel 
reodaa  que  por  aHaa  rigeo;  lejos  de  mi  este  pensa- 
mieoto.  Traslidense  en  los  Códigos  que  vamea  4 
hacer  como  artículos  las  leyes  quo  dehan  regir 
como  á  escepdones  de  la  que  se  adopte  por  nnj- 
versaU  admitaaaeiw^daaQéaeaadigoai;  ^« 
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cisccpcion  ,  la  difp;^ridnd  de  dUposieiones,  cegan 
requiera  la  disparidad  de  necesidades  y  cosluiD- 
bres ,  que  no  MU  eitn  mriüMraieieB  leda*  ta  án- 
gulos de  la  Península,  si  bien  pocis  serán  las  qae 
iiueslra  aleación  merezcan  por  sus  ^péciales  Gir« 


Sq  «trM  tenwM  be  de  colocar  también  la  cues- 
tión pora  que  en  su  eximen  nada  quede  sin  que  se 
ncorra  dotenidameole  bajo  todas  las  fases  posi- 
Met-  La  uniroroidadMCédigo,  se  dice,  allana  cl 
cambio  del  doiDÍcíIío,  conservando  siempre  á  lodos 
los  espaúolM  los  mismos  derec|)os  y  las  miamas  le- 
fH.¿U«i  eiM  nnft  iiiq«eN  ^pef a lanalfor- 

midad  dnlos  Código?.  I'prniítnsf'inc  nbíervar  que, 
puesta  la  dis|^icioD  en  el  Código,  sobre  ser  desde 
luego  eonoeldt,  eone  le  lerita  lat  elru  leyee .  en 
na<l<i  perjudica  al  que  se  propone  cambiar  de  do- 
micilio; pues  quo  obrará  bien  enterado  de  los 
ttiievet  deiedief  que  adquiere,  y  de  lea  dereehoe 
á  (pie  Toloatatiameole  renuncia.  De  otra  parte,  los 
mismos  que  al  nuevo  domicilio  se  trasladen ,  si  no 
conocen  en  el  momento  do  mudarlo  las  Tcotajas  de 
le  ditérencia,  por  no  bailarse  al  aleaace^e  In  ra- 
bones quo  la  m'iii varón,  la  respetarán  y  se  aprove- 
charán de  ella  Uu  luego  como  esperimeoten  los 
remltadea  de  sn  adepelea. 

Sí  fuesen  unos  los  biíhitns  de  las  provincias  es- 
pañolas; ai  fuesen  unas  las  costumbres,  unas  las 
naeeildadaa  y  reeunea,  k,  entera  «mifemldad 
qui¿ás  seria  accplablo,  ouaudo  las  oirás  atenciones  ¡ 
qoe  influyen  en  el  arte  de  legislar  no  .ao  opusie- 
lan  ieepaaotirla.  Pere  la  Espa&a,  fonnada  de  un 
conjunto  de  ralees  unidos  por  los  auáriatonios  de 
los  que  han  ocupado  cl  trono,  tiene  conveniencias 
distintas;  y  el  enlace  que  los  iia  estrechado  no  los 
ba refundido,  no  ha  heehe  variar  les  imaraiaa  y 
conveniencias  locales. 
Esos  hábitos,  esaa  coitumbres,  esas  mismas  leyes 
haata  abera'haa  legMet  han  earvide  en  el  ar^ 
rp^fo  (lñ  Ti-,  familias  tales  cuales  hoy  día  se  hallan, 
bao  presidido  en  las  relaeiooeade  sos  babitantes, 
han  aide  beae  de  ceairatea  j  eaalüBibreai«n  la  agri- 
cullura  y  en  las  relariones  sociales,  y  cuyo  entero 
cambio  iba  i  causar  uo  desquiciamiento  en  todo  lo 
^enlasmisqiassclialiasilldamenle  ciuMnlado 
sobre  larjnsticiade  aquellas  leyes,  qae  sus  mora- 
dores religiosamente  respetan.  Annqne  fuera  esto 
una  preocupación  que  dominase  en  los  naturales 
de  aquellos  dislritoa,  debería  apreciarse  por  legis- 
ladores entendidos:  pon(ue  el  arle  de  legislar  en- 
seña, á  los  que  á  sus  preceptos  quieren  sujetarse, 
que  mucha  parle  Uene  eo  la  MIetdad  de  les  pue- 
blos el  cuidado  en  la  manera  dereforeaai-  <:iis  ros- 
tambres  y  de  corregir^ y  recUAcar  basta  las  pre- 
eettpeeie««8  qoe  lesdeminaB.  El  epeiaeneeoB  obs- 
tinación contra  su  corriente ,  quitas  les  arraiga  mas 
«|l  ella,  y  los  ^Itya  WMC^V  va^  j^^I  4^  H 


verdadera  felicidad.  No  está  la  ciencia  de  los  le- 
gisladores en  trasladar  i  un  país  las  mismas  leyes 
qne  en-  otro  tanta  praspeiMad  ofrecen;  solo  tal 

mejores  ]ryps  poíjhlrs  ;il  pueblo  p.ira  rjnirn  se  l(í« 

gisUt  es  lo  que  debe  esperarse  do  nosotros:  asi  lo 
han  beeko  les  grandes  lef^laderes  astiguós  y  mtt^ 
demos;  y  uno  de  los  mas  memorables  de  la  GréMf^ 
al  dastvrarse  del  pais  donde  babit  legislado,  se 
contenió  eonliasér  este  serfMet  dHfdl  es  que  ap* 
piremos  nosotros  á  mayor  glmrta  rtmiuiaa "db  haber 
dado  ciniM  ñ  nne^itros  trabajo». 

Todo  cambio  rcpeotino,  ora  sea  del  derecho  pú' 
Mico,  ora  sea  del  derecho  privad»,  iin|Mirta 
esperir  de  reveliMiaD«n  laiintereaga  de  lee 

beroados  -  •  ' 

Ne  be  de  hablar  de  IM  «Mies  qd»  eiU  tfMáut 
ocasiona  y  qne  el  cielo  aleje  para  siempre  de  no*^ 
otros;  la  paralisacion,  que  nace  de  la  agitación 
hievIlaMedelosdnimos;  los  temores  que  aquejan 
á  los  moradores  del  reino  conmovido  ;  la  incerli-^ 
dumbre  y  la  duda  en  que  de  conlinuo  se  vive  y 
qoe  retrasan  años  y  años  el  curso  de  los  negociosi 
entorpecen  el  adr>lanto  en  las  cienda»  j  pertorfaaii 
la  trnrqiiilidad  do  los  paeUee  qner  se  lañan.' á 
aquel  trastorno....... 

La  alta  prevUen  dé  les  lefisladeres  debe  ealeiM 
lar  la  posibilidad  de  r?to^  ni  i!-^^;  y,  por  c<ite  mo- 
tivo, yo^esearia  la  mas  escrupulosa  meditación, 
la  masesqnhlta  paietmonía,  rt  adaptar  tan  gi>avtto 
y  lrascen,d«ntales  reformas.  " 

No  08,  á  mi  ver,  prudente  la  destrucción  de  toda 
loque  existe,  y  en. lo  qne  han  fondado  su  prospe^ 
ridad  y  su  ?loría  algQoas  provincias  de  la  monar-^' 
quia  español;),  y  seria  exigirles  un  sacríllefo  he- 
róíco  si  so  quisiese  que  vieran  con  indiferencia - 
la  p«rdidade  esasleyeeespeafaleat  á  ehyn  iMf» 
hnrt  vtvido  pró<iit«rasy  flofedeatea per'  eipnMe id 

muclMM  siglos.    '  ;  ..'  p  M>í* 

Bien  saben  loe  soBeres  de  la  eomísien-qMe  «é 

dictan  á  veces  leyes  qne  dan  nn  erecto  contrarío 
al  que  el  legislador  habría  deseado;  y  «1  deber 
mas  importante  del  quo  las  propone  es  él  decilcil^ 
lar  y  prever  las  consecnencias  de  aquellas  lleva- 
das á  ojecocion:  qoe  las  leyes  no  son  la  voluntad 
ú  el  capricho  del  legislador;  y  tal  foerm,  si  ntn*^ 
guna  atención  se  pusiese  á  los  resultados  quo  d^ 
ran  sus  disposiciones.  Lo  mismo  que  en  las  leyes 
políticas,  ocurre  en  las  leyos  civiles;  y  ne  habrá'' 
olvidado  la  comisión  la  estraordinaría  ley  con  qué 
Solón  corto  las  rcvolucionrs  de  los  griegos,  impo-' 
niendo  á  ios  ciudadanos  la  ultligacion  de  lomar 
parte  en  ledas  tas  revoeitaa  qne  en  aqnelbi  tepd<'^ 
blioa se  promovieran:  decreto  que  parecía  destii»*' 
do  á  femeotarlas,  y  fue  una  medida  sabia  para  re-* 
primirlas.   ■  ■  -  .  •  . .  t      ■  . 

^.  El  poder  y  la  fuerza  de  las  armas  venco  y  sujC" 
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misión  de  1m  legúMMW  es  de  utra  c1a«(>:  m  nn» 
■útioa  ceociliadon;  m  la  de  proearar  la  felicidad 
i§  iMpiNMss,  ttaMmén  «a  ta  nfenra  4»  m 
layM  á  tateoovcnieaeias  de  las  familias,  á  su»  re- 
laciones foeiales.^  á  la  mejora  de  sus  ptopi«dadat, 
á  la  prateedoo  de  ta  rortaoa  y  al  ponrmir  Ae  m 
k^|MLlaMI6rtlMM  diriñl  en  una  narion  como  la 
española,  que  tiene  clima  diferente  en  diferentes 
proTincias.  que  produce  frutos  diversos  j  exi^e 
MpdMtandiTMW  deioiOMesidades  respectivas, 
el  empefio  de  establecer  con  utilidad  general  la 
■oiforoiidad  absolola  de  lai  leyes.  Ano  qoerieodo 
yffMolvi«i4»qMWlMlwsa. ta  tari  áta  «mii- 
won  poco  men'os  que  imposible  el  oMMMff  m4mm. 
YeanuM  algunes  casot  prácUcos. 

¿Eslabtaaará  ta  eooiiitaB  fgwlwrestai  lolire  ta 
cria  del  ganado  y  sn  trashmnancia  en  las  provio- 
ctaa  de  poqneño  calUro,  que  tan  útiles  sen  en  aqne- 
Has  otras  en  que  w  crian  los  nerinaaf  ¿O  bien  en 
iHaierras  do  pace  este  cañado,  y  en  las  tierras 
por  donde  viaja,  establercrá  las  miomas  disposício- 
aes  que  requieren  las  comarcas  lianas,  de  culti- 
perauDeote?  ¿Consentiri,  en  los  adelantos  ac- 
tnales  de  la  azricultnra.  el  establecimiento  de  ca- 
ftadas  donde  los  criadores  de  ganado  talen  los 
«MipM  ««ItinMlo»  á  beneAei»     wm  eitaiiatf  ¿O 
dispondrá  la  anulación  entera  do  Ins'cañadns  dos- 
Iruyoséo  iaa  ríqaeias  de  los  merinos?  Hé  aqui  có- 
mo fls  ^MmBtae  dnlriletf  i  eMMfcn  tendrá  tfoti 
admitir  disposiciones  ilirorentr>s.  /Fijirá  ó  autori- 
lará  pora  que  so  «itabloacan  en  Cabilla  /os  foros, 
^a»  Mata  Man  dividido  la»  pntfkindsdes  vallef  at  y 
qne  tanto  han  servido  al  aumento  de  la  proptod.id 
•jirríeola  de  aquellas  proviacias?  ¡.O  prohibirá  en 
Galicia  aquellos  útiles  ooatrato^  ¿Y  los  contratos 
da  re6aM  morfo  doCatatafii  que  tantos  proploti- 
rtaa  han  hechi>  sin  tener  qne  desemhoUir  mm  ra- 
pMal  que  su  industria  y  la  fuerza  de  sus  brazos? 
^Lao  taqm  de  In  Htfm  daValaa^,  que  ton  bien 
prueban  en  aquellas  huerta^ :       dt»  las  rons'itu- 
flioaas  de  Stmta  Cilia,  que  tan  exactamente  regu- 
taa  lae  Nuridniabréa  ea  Cttatafia^Mria  aplfoibles 
d  otros  puntos,  6  sfrín  anul.itl.i^? 

Paro  Bw  distraigo  denMaiado,¿  involnntaria- 
■anlafti  «alnada  ta  aaa  euMtfeu  itnve.  que  no 
oe  del  estado  a^al  de  la  discusión ,  ni  de  este  dia: 
i  saber:  el  cuadro  comparativo  de  las  leyes  que 
afieetao  á  la  agrienitura  en  diferentes  pontos  de  la 
delaltas  rmédm  i  ta  tiempo;  oes 
len  sos  pormenores  cuando  ooiremos 
mes  de  la  legislación  que  consigo  las 
llavaa,  jr  i  ta  ^  dabeacaeanhéKo  aaeelrea  des- 
velos: basta  abara  á  mi  propósito  el  liarer  que  la 
comiaien  adriarta  que  debe  ecoparse  de  esas  dife- 
vanciaf.  qae  débe  reaotaer  sobre  ellas ,  qae  debe 
ser  eada  caso  {larticnlar  minucioiarnoiite  examioa- 
MkiúltfiM»  4o«^bvÍestyeata«Pta4^ 


bien  en  claro  qne  se  hálta  jusflflcada  ta  adiete^ 
propuesta  en  el  debate. 
No  as  oato  aitaotnta  tegislietan  qae  Taeonttea* 

do  ni  rechazo:  ninguna  tiene  para  mi  preferencia 
en  este  momento;  miro  la  base  en  abstracto,  y  todo 
mi  empeño  se  reduce  i  que  nos  quedemos  ceem' 
bcrtad  d»  hacer  elección  de  ta  «pie  mas  eamaBua 
en  el  din  (|iieln  cx.irainemos  parcialmente,  ora  sea 
apireándola  á  toda  la  £$paAa,  ora  sea  consintiendo 
las  escepcioaes  qaa  reelñaaa  tas  joatas  obsanr^de* 
nes  de  los  qne  componen  la  reunión  presente. 

No  quiero  imponer  á  Castilla  la  legislación  de 
Navaira  4  eira  irignaa;  deaeo  ta  felicidad  de  todoa 
los  españoles,  y  que aes esftKeaiM  ea  eoaaagair 
esta  felicidad  por  medta  de  leyes  aabiaa,  ea  ama- 
ola,  Bo  sota  cea  taa  altos  principies  deta  joatieia, 
sino  también  con  las  necesidades  y  conveniencias 
de  los  pueblos  que  ban  de  obedecerlas. 

El  testimonio  de  moralidad  que  ofrecen  las 
provincias  en  donde  las  leyes  do  succ-ion  arreglan 
las  relaciones  de  familia  de  un  modo  dulinto  de  lo 
que  lo  está  en  las  restantes  de  la  Peotosuia,  son 
demasiado  atendibles  para  que  pasen  desapereibi^  - 
das  á  los  ojos  de  la  comisión  (1^  y  esc  genio  indus- 
trioso, esa  conducta  arreglada ,  debida  es  en  gran 
parte  d  ese  tfate  de  inailta  patrtareal  con  que  le* 
hijcw  miran  á  sus  padres,  fnito,  no  solo  ddl  m<\i]o 
de  educarlos,  sino  también  del  mayor  respeto  que 
les  inspira  d  eardier  paternal  mareado  per  aasta* 
yes.  Esa  inclinación  común  en  los  hijos  decampe* 
tir  entre  si,  ansiosos  de  secundar  las  iosinuaeieaeer 
mas'ifue  preceptos,  de  sus  padres,  engendrado  i  Ta 
ver.  por  el  carillo  y.por  ta  «alanza  limbícu  de 
ser  el  pre<lilerto  y  roa»  recompensado  después  de 
.sos  dias.no  es  de  tan  poco  valor  que,  .si  no  se  pien- 
sa generalizarla  ea  Espada,  se  borre  de  la  togista* 
rion  sin  pesarlo  antes,  y  sin  atender  á  lo  que  tan 
Itien  prueba  en  las  provincias  que  lo  deben  á  la 
orsanizacion  de  sos  C^igos. 

Bien  conorer.i  la  comisión  que  no  voy  á  desen- 
volver en  este  momento  esas  y  otras  ideas:  vendrán 
a  so  llempa  en  el  debato  qae  deeida,  ao  solo  sobra- 
so bondad  ó  sobre  su  prf  fiTcnrin,  sino  que  tam- 
bién sobre  sn  aplicación  general  ó  parcial  si  asC 
conviene.  ¿Y  querrd  ta  comisión  descartarse  en  aa> 
todo  de  tan  poderosas  consideraciones,  fijando  unac 
regla  gener.l1  ¡innriable?  Si  piensa  la  comisión  en 
admitir  cscciii  U':ies,  la  regla  general  absoluta  es' 
inadmisible.  Si  piensa  no  admitirlas,  resuelve  esas 
grand*  eaaalicBes  ea  gleba  y  i  príerí«sin  estudiar» 

(4)  Em  Barcelona.  |M>bIarion  <it  I60.i»°i  .i1ni««  ó  ma* .  It 


s«¡|uaila.4e  Espafia.  y  en  «louJr  ai  udcii,  romo  [Hirrto  de  

r  rronlera.lnumcrablr*  <"<iranjrro4  Ja  todas  rla»F».  «r  paitaB. 
!M>inau*  ealMM  MU  que  lo«  jupcrs  Icacas  qnr  oeapar<«'  at»' 
ililtRonria*  pnr  dfliloí  niif» aiui-nlc  rnmctiiloí:  en  e\  cJUfriW» 
ijc  AudIcnWa  la  proport  um  úi-  ai  iisaiioí  cort  lix  mursilorr» 
es  l.t  Jo  <  »  K15,  ciiaiiilo  en  la  pruvinru  ile  JUadnd,  .\«ilufi- 
cia  dr  (Patilla  la  Nueva,  rs  la  de  4  á  t9S,  v  es  la  M  BArgM 
de  I  i  3»,  y  «n  Valladolid  de  |  « IM,  i9MilÍ¡Ím  «rMaW, . 

T«ai,iVHan.f«fafeH,  p%.ail.) 
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lio  dUcutiilas,  lia  balaoccar  las  razones  qao 
las  recomiendaa  ó  que  las  rflcbaxaa.  Considero, 
pwg»  Ui  bis^  iMportniM  sis  la  adlalM  qqe  yo 
propongo. 

.  Pof  luiforme  que  se  quiera  Uacer  el  Código;  por 
«metioqae  e»  quiera  «lenr  «1  elitaiiM  geoanlixii- 

dor  do  8«s  disposiciones,  se  intenlirá  en  vano  lu- 
jarlo á  rfglas  que  no  lleven  escepcioues  con  res- 
pecto i  las  penooas,  aunque  se  oliUivieee  el  que  no 
las  llevasea  cou  relación  á  las  comarcas  ó  distritos. 
No  prescindirá,  por  cierto,  la  comisión  de  escepcio- 
nar  las  reglas  generales  qoe  ertablecea  ea  los  eon^ 
imiqs  cuando  en  elioa  inlerfeoKa  uu  moaor, 
un  hijo  de  ramilla,  una  mujer  casada  ,  etc.  En 
las  que  adopte  ealaz-adas  con  la  celebración  de 
ioanutrlomiiee,  fyará  ciertas  excepciones,  también 
en  ciertos  casoi;  asimismo      r'^tnlilerpr'i  íol)re  el 
modo  de  adquirir  ó  contratar  ia^í  manos  muertas, 
j  lljari  Igualnenle  laa  que  eeaa  a^álogM  i  dlfe- 
reates  materias.  Sobre  otri<:  mil  reglas  generales 
da  los  Códigos  debe  fonosauieute  haberlas  i  j  a» 
qiriere  ne^  eeaa  eaeepdonee  i  coaureas  6  dtabf» 
tos  cuyas  circunslancias  lo  i  íquiereu  ?  Asi  como 
hay  eicepcioD«a  justas  con  relación  á  las  personas, 
lee  hay  cod  relaja  4  las  eorpofaeionei  qoe  forw 
man  un  ooqjuato  de  personas;  ¿y  qué  inconvenien- 
te puede  salir  al  encuentro  ea  que  las  haya  con  re- 
lación á  provincias,  sin  faltar  á  la  unidad  del  Có- 
dlga,  lo  qwaaa  olitiene  coa  escribir  en  41  mm  nÍB> 
mas  csccpciones?  lio  de  rwordar  otra  vei  que  no 
(leseo  que  sul>Mstan  los  diversos  y  voluniiuosos  Cu- 
dlfM^oahoy  dia  tenraioi,  y  no  pretendo  que  i 
ellos  se  haga  simpleipente  referencia  dejándolos  en 
pie.  No;  Ifi  que  deseo  es  que  le  h^eq  escritas  en 
al  GMigo  las  eecepcloaes  que  delMi  teoár.  y  que 
quede  nulo  todo  lo  que  en  el  nn  ^.c  moontrare  or- 
4eiiado.  Algunas  de  sus  reglas  adoptadas  serán  las 
de  toda  la  Bspalla,  y  lai  parUeailans  seria»  dni- 
camente  las  que  debicraD  efltreitacarse . 

Pero  el  Código  civil  será  muy  voluminoso,  <e  di- 
ce, y  yo  lo  niego;  aunque  pasarla  por  alte  laeoa- 
veniente  si  de  consentirlo  se  lograse  la  felicidad 
de  algunas  familias  sin  perjuicio  de  los  restantes 
e^ñoles.  Nuestra  honrosa  misión  dista  mucho  de 
aeria  de  componer  na  Ubva  artbüeo,  primorosa'* 
mente  trabajado,  que  con  sus  formas satisEaga  al  de- 
licado gusto  da  los  mas  io tolerantes,  y  con  su  cal- 
lara halague  A  loa  aauntas  da  las  Nttw  latraa. 
Somos  llamados  á  eombitmr  nn  Códí'^o  que  regule 
las  relaciones  de  las  (auuiiaa  y  ios  latereses  priva- 
dea  de  todos  los  áspasela^  y  si  las  elreaastaneias 
ó  la^  fucr/as  do  nuestro  ingenio  no  ü<m  permitie- 
sen hacer  una  obra  ho'mvsa  y  brillante  eo  w  con-t 
junto,  óátaatoaa  doanaam  nuaitros  conocí > 
flúentos.  está  en  naasiro  deber  el  hacerla  útil,  á 
rosta  d*^  1,1  i  lccíincia  eu  inud  u  y  de  la  boll*í/a 
ea  SUS  lormas.  ¿'reliara    luo  I4  ia6tto& 


bella  y  mas  provechosa,  ii  f^m  la  liaffftmos  in». 
servible  par  el  empego  de  pulimentarla;  y  si  se  me 
tachado  desconocedor  dalasfaflaaiala  Inmhi 
composición  literaria  por  haber  Hñ:ididg  na  ar« 
tícolo  mas  que  Ueoe  de  prosperidad  á  una  ^vte» 
cia.novaallarétttaMaMBlaaBamaliirasMi  aa»> 
sora.  que  seria  para  mí  nttOBtidkfltatia  f  hawfaa 
titulo  de  patriotismo.  '  • 

Sia  eaibarpo.  no  déboaiee  raaiiaalar'á  la  aspa** 
ranza  de  combinar  ambos  estremos.  A  tres  clases 
pueden  reducirse  las  leyes  de  esos  Códigos,  que  ha» 
cen  la  confusión  de  laa  difsreotos  legislaeiooes  da 
nuestros  días.  Ciertas  leyasaatteya  derogadas,  ó  ea 
desuso,  ó  su  utilidad  no  so  ronore-  ésta  clase  debe 
desaparecer  eo  el  Código ;  y  si  pui  alguna  anoma- 
lía hubiese  en  la  actualidad  derechos  por  ellas 
adquirido"»,  iin  articulo  transitorio  que  Io"i  defina 
bastará  á  llenar  el  objeto  y  salvará  este  pequeño 
iocoBvaaieMa.  Otraa  hay  daotyjdadaaMcida,  f 

si  bien  h.istn  rsUt  fprhn  ha  estado  circunscrito  w 
psoi  puntos  determinados,  sen  provechoeamenie 
apUeaUae  al  rosta  da  Bspaüa,  y  dében  ir  oa  4 
cuerpo  de  la  legislación  qnc  tcnf^mos  f^ncarfcfada, 
colocii\dolas  en  el  némero  de  las  diapoaicioiies  da 
utBidad  geaeral*  Faro  hay  otra  tataara  aspa* 
de  distinta  de  aquellas ,  y  es  la  de  las  que  soto 
llevan  utilidad  á  ciertas  comarcas  ó  distritos:  el 
número  de  estas  no  ha  de  ser  crecido, 
aquí  reunidas  personas  que  pefCaoaaaaiaa  i  1 
rentos  provincial,  y  meso  i  rad»  «na  que  medite 
en  qué  puutos  las  cosluiuiirúi  y  las  leyes  partícula* 
res  de  la  profiaala'ea  donde  naoM  sa  lepanadv 
la  legislación  peneral  del  rBÍao. 

No  es  el  número  de  las  diferencus  I9  que  debo 
relvaatMK  aao-lai  gravas  oaaeaanaiialaa  'qaa  da 
annlnr!,!';  pueden  seguirse;  así  es  que  no  estaría  la 
diücullad  eu  el  número  dti  ios  artiouloa  que  ai  Có- 
digo deUeran  áfladliaaf  htllariasa  an  la  «tasada 
la  Jís^misíl'Iüii  i[utí  sa  adoptara.  Asi  es  que  do  es  4. 
lo  voluminoso  del  CófUgo  i  lo  que  ae  objeta»  liao  é  . 
lo  dispariltvada  ka  artloolas  qjiia  da  él  diUarai. 
formar  parte.  . 

Es  demasiada  ta  confianza  que  tengo  en  la  ¡los* 
Icacion  y  coifsuguwto  «aperieoeia  de  mis  compañe- 
ros da  adaaWan.pam  que  tama  el  qne  desatieadaB 
(as  r»/<>nf^s  que  espongo,  y  se  determinen  á  alegar  la 
coaveiúeQcia  de  que  esas  ( 


ren  la  puerl,"!  á  so  OXám<?n,  dfiroeando  ds  una  pln- 
mada  dispoeiciottes  que,  eoiasatlas  ceolos  iatereces 

condición  esencial  de  su  existencia  civil.  No  puedo 
creer  que  se  baga  el  sacrificio  de  tan  poderosas 
comideracionee  á  ese  bello  ideal  de  la  mdfwmidad 
absoluta. 

r<w  roas  célebre»!  legisladores  han  acatado  estas 
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rn  frrnte,  asi  en  ta  anH?Oed«d  eomo  en  lo?  tiempo? 
moderaos;  y  no  m  cfm  que  tengo  figuoa  origina- 
Hdwl  cnlMténirfnMáeMidUdkia.  cnadeeDloe 

Códigos  iTii.drrnn';  li  rnmiston  habrá  hallado  su 

«demplo.  £1  mérito  de  etle  rasgo  de  alia  previsión 
7  itbMnffCa,  perlMeee  é  Im  bwÉbree  «uímbiIm 

.  «pie  formaron  el  Código  austriaco,  i  los  que  com- 
binaron el  Oidigo  Napoleón,  á  los  que  arreglaron 
el  Código  de  la«  dos  Sicilia».  V  si  mis  razones, 
por  haber  salido  de  labios  bmims  antonaados. 
nad.T  yaüwfn,  y^i^»  ll  menos  ^l  respeto  qtie  de- 
bemos tributar  al  labcr  y  á  la  esperieucia  de  los 
ábtiiigaidos  jorisconsaltos  que  abrieron  aqMÍ  ca- 
nino, y  sirvan  de  vtutnridafl  ¡i  la  comisión,  recor- 
dándole que  mi  adkioD  do  es  mas  que  el  ruego  de 
qa»  «biifa  «D  nnealrv  lo  qoe  aqodlM  Una» 
tres  varones  con  tanto  aekrto  eOMlgmwa  «o  las 
Códigos  de  so  patria. 
Im  iaditidiAade  ta  eonisieii  mas  de  «na  tos  se 

babráü  fijnJi)  cu  \íí  iniivirtiinlt^s  rons! Jfr.iriones  ' 
con  que  María  Teresa  de  Austria  y  José  11  reco- 
aMnUbaa  i  loa  eonaejeroa  encargados  da  U 
daeeion  del  Código  austríaco,  como  base  primordial, 
«Iqpe  coneilimn  las  eeetnmbres  de  sus  diferentes 
.pfffviaalas;  y  publicado  en  MIO  bajo  la  dirección 
déttoon  ZvHIar*  anatandió  tanto  á  esta  reco- 
mendación <»n  «»«  leyes,  qiie  hasta  1.*  de  enero  de 
ibii  DO  empexsuou  á  regir;  y  á  peMr  de  lo  nniebo 
té  gaÍMralixaroit  «a  él  ha  dilpAfidentB,  son 
▼arias  las  material  qu^  ^nmptrn  .í  rp^las  «pp- 
ciaies*  y  entre  ellas  las  que  haceu  reíereocia  á 
dartaa  intansaa  pMvfniitlia.  Páeit  an  tmm^A 
presentar  ejemplos,  siacudiese  á legislaciones  <inli- 
goas,  y  no  he  de  acudir  á  ellas,  cuando  las  hallo 
mi  Iw  atadenaa,  daapnea  qna  ^  aislaiBa  de  tenoir 
en  un  Código  toda  la  legislación  de  un  reino  ó  de 
un  imperio  adquiere  tanto  vuelo.. y  jastamente 
preocupa  á  loa  legialodoNado  nuestro  siglo.  La  co- 
BsiaieD  habrá  obaerrado  que  en  1.*  do  enero  de 
1812eotró  á  regir  los  estados  de  Austria  el  Códíj^o 
qnebe  citado,  por  mas  que  hubiese. costado  tantos 
años  su'elaboracion,  y  hubiese  corrido  tantas  vici- 
sitadas  dMdei7S3,  en  que  se  nombróla patoiera 
eomisien  encargada  de  redactarlo. 

Llamo  la  atención  de  raía  ilostrados  eoiapafieros 
hicia  el  Código  Napoleón  ,  «|ue  oT  quo  sirro  de 
modelo  á  los  que  en  Duestros  tiempos  meditan  s&- 
Iroeito  frariaime  punto  de  la  dooeia,  aobre  la 

fbnnatioA  delosC'^f1tr'r  <  f  rt  Ictrídarion  de  I.i  Fr.iii- 
cia  hallábase  dividida  por  lasdiferralcs  costuiuLres 
do  ana  ptoviwtaaí  eentab*  mas  de  Irearientas;  y  sus 

legislniinrr-;,  !rjis<  iIp  J.'stniir  1  i-  útiles  ú  com.irras 
determtaadiM ;  lejus  de  coolraríar  algunas  de  ella5 
mdrovmondo  abatflotainente  lo  ley.  han  dejado  á 
siiH  h,iMt;íntes  quo  nit  is«n  pur  la  que  mejor  les 
eooviniera»  entre  lasque, como  ascepaion,  admitían 
«n  «GidUo.  liiüt  dodvá  do  dio  al  leer  el  ar- 


ticulo l,39t,  qiie  deja  á  los  contrayentes  e!  dere- 
cho de  escoger  entre  el  régimen  de  comunidad  ee- 
loMoeldo  on  tlgooos  ponUa*  d  ol  do  eonOimlia 
dtitrtl  establecido  en  otras:  regula  ambes'casos  con 
una  serie  de  articulo*  que  son  lo*  dea  capitules  del 
lltÉlov.yloinirBaiMttr  I»  leflsloeion  do  eloriao  * 

cewíin  .i^,  >iri  prr'itiirin  dr  '17-  flererhos  griifralcs, 

y  sin  destruir  la  unidad  apetecida  de  aquel  CódifOw 
TeveMOS  nantiai  también  la  dlUnoniJa  do  eao» 

lumbres  en  este  panto  :  la  sociedad  conyugal  rige 
en  alaonas  provincias ,  y  en  cambio  al  régimen 
dotal  gobierna  en  otras.  ¿Qamáo  lo*  fndividaot 
de  la  ronii«ion  abolir  alccnnas  de  estas  oeatumhres 
por  llevar  á  cabo  la  belle/a  ident  ñr  la  uniformidad 
aiwoluta  de oucslra  legislación  civil/  El  Código No^ 
peleen,  el  mas  centralizador  que  se  conoce,  las  ha 
aceptado  en  bien  de  los  pueblos  y  de  las  familias. 
¿Y  los  autoréa  áü  Código  civil  español  pasarán  lí- 
geraasonto  per  eoeiaaa  alo  tropezar  eon  altaitf 
no  debe,  cuando  menos ,  rf  i  w  t  i  rse  detenidamenlo, ' 
si  conviene  que  sigamos  el  ejemplo  de  aquel  Códi- 
go memerablet  ;T  queda  algon  arbitrio  á  la  eoinl* 
siou  para  hacerlo  ,  íí  desdo  ahora  dccrt-l  i  \,\  uni- 
formidad absoliilo?  Triat*  tributo  ae  pagaría  enton- 
ces á  ese  afán  losicMMó  do  eODtndfanekm  m  que, 
nuestro*  tiempos  intenta  dominarlo  lodo.  Aquel 
respetable  Código  ha  dicho  mucbo  ioas  aun :  ha 
permitido  que  de  nn  modo  espreso  se  toduyesen 
on  loseanttatos  las  ro'^tumhres  que  no  ftioson  00> 
presamente  prohibidas,  ponit  iidulas  como  arlírn- 
los  especialea  dal  mismo ;  prohibe  y  les  niega  el 
valor  aak  enndo  áoIlM  aareOeiraa»  eon  cldnaola' 
£rencral,  sin  Mpeciflcailoa,  sogon  |ir«Tieno  d  ar- 
ticulo im 

Bay  olto  Gádige  que  ptMontor  á  lo  ÍBoariiion 

para  robustecer  en  el  ánimo  de  sos  indftiduos  el 
conecimieato  que  yo  deseo  infundirles  de  que  de- 
be *ar  admísiMo  ta  adición  que  propongo,  y  Md 
de  las  Doe-9ieiliaa,  publicado  en  21  de  mayo  de 
1819,  que  oo  e*  fecha  muy  antigaa.  Sirvance  lo* 
señores  do  la  eomision  fijar  los  ojos  en  el  arifcnlo 
I,3I5«  y  hallarán  estas  mismas  sabias  precauciones, 
oportTinamenle  adoptadas,  y  en  el  siguiente,  1,}Í6, 
encuntraráo  la  regulación  preventiva  del  raso  en 
que  los  contrayentes  no  hubiesen  hecho  declara- 
ción «obre  la  preferencia  entre  la  legislación  iie- 
neral  que  servia  á  todo  el  reino,  ó  ciertas  leyes  y 
costoMbraa  provineídas .  qna  adndi»  on*.  sas  ar- 

ticuiní.  - 

Ahora  bien  ¡  no  estradará  la  comisión  qne  in^ 
sisla  en  rol  prop^llo ,  que  feclame  de  sn  raetltnd 

\  p.itriotisino  el  qna  apriiobc  mi  adición;  el  que 
añada  á  la  base  la  cláusula :  ^petando  f»  lo  piy- 
stbie  ¡as  Uyt*  y  ewftwiftrwi  esütentm.  Aboga  á  ni 
favor  la  razón  ,  abogan  los  intereses  de  d^s  piie« 
h1n<i,  y  los  grandes  principios  y  máxima*  de  la  cien^ 
cía  del  l^islador  también  rocoariandan  lo 
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propongo.  Adornas,  la  imposibiUdaid  de  ciuaplir  la 
baM  coa  todo  él  rigor  que  se  prawata,  abona  igual- 
'moalo  mi  pnoporicioD ;  y.  Lace  nacer  en  mi  áninio 
el  vivo  ileseo  de  que  desaparezca  ese  embarazo 
que  la  cootisioa  va  i  crear  con  su  escliisiva. 

Sigamos  «n  asta  mataiia Uw Iwellas  de  los  hom- 
bres eminenlM  que  nof  han  precedido:  loincutos 
ejemplo  de  los  Códigos  antiguos  y  modernos  que 
baoilado.  y  no  datengaam  en  su  curso,  por  un 
cxíi:^rr;ido  principio  de  rpntralizacion  y  de  unidad 
civil,  la  marcha  majestuosa  que  llevan  hacia  ¡.u 
prosperidad  y  grandasa  algnaat  de  nooilraa  i^ro- 
víncías,  quo  viven  hoy  contentas  y  felices  con  sus 
antiguas  leyes  y  coa  las  veneraMes  costumbres  que 
ana  majrotw  lao.lian  InauilUlo. 


CRONICA. 


Meita 

oía.  El  vlaruM  95  del  ftctnal  m  poblicó.  an  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  la  sentonda  los  se- 
ñores ministros  de  la  Sala  de  Indias,  en  el  ruidoso 

pleito  de  injusticia  notoria  sObre  la  mina  del  San- 
tuario en  Santiago  de  Cuba,  y  de  cuya  vista  públi- 
ca hicimos  una  razonada  y  esleon  NWfta  an  al 
número  tOi  de  nuestro  periódico. 

L«  victoria  se  ba  declarado  á  favor  de  la  Compa- 
ftln  que  esiabfreo  MMOfion  del  terreno,  y  que  ha- 
tiia  uiuiiíado  lanuanan  las  anteriores  infancias. 
.  Sé  aqui  la  parta  aaaaelal  da  la  aenlaneia,  que 
aparece  firmada  por  los  Srea.  Arratola,  Fonseea, 
Jiménez  Navarro,  Sllvcla,  Casan».  Varona,  Viftil 
de  Ouiñones.  López  Vázquez  y  Can  aroolino. 

«Vi^r  s  Fallamos  que  debemos  declarar  y  do- 
»claramo9  no  haher  lugar  al  recurso  de  injusticia 
«notoria  interpuesto  por  D.  José  Oñatc,  al  que 
Mondenamo»  en  las  coüstas  y  en  la  pena  de  lus 
)idS,000  rs.,  que  luego  que  sean  hechos erecti vos.  se 
)iAitlribulrán  como  la  ley  ordena.— Sigueu  las  fir^ 
»mas.de  los  jueces.» 

Respetando,  como  es  debido,  el  fallo  del  Tribu- 
nal Supremo,  que  es  hoy  una  verdad  ineonteslable 
en  el  terreno  del  derecho,  le  damos  publicidad  en 
nuestras  columnas,  para  conocimiento  de  nuestros 
lectores ,  <¡nr  tendrían  una  natural  curiosidad  de 
sabor  el  resultado  de  tan  solemne  y  empeñado  do- 
bate  ,  en  el  que  la  razón  y  la  justicia  de  la  Com- 

BAft  Conaoiidada,  declaradas  por  el  Tribunal  á  su 
ror,«an  la  recÁltud  y  noble  independencia  que 
acestnai^,  luvíaran  tan  alaeuanie  dafanior  y  tan 
fltUa  inl4rpr»te«i  el  digno  decano  da  nuestro  lint- 
tre  Colegio. 


de  MadcM  donato  fa»  ▼MMooe*. 

Ta  criti  dellnilivamanta  arreglado  d  |iecMnal  de 
ka  aaftanH  minubreey  auballernos  de  este  superior 
1  paft  la  ¿poca  de  las  vacaciones,  según  lo 
I  an  «1  úluino  real  decreto,  sobre  la 

tería. 

Los  funcionarlos  que  qnadan  da  serricia  son  los 

siguiente^: 

I).  Juan  Maria  Biee,  presídanla. 
Seiotet    ^  n.  Francisco  Aiual. 
VtíniUfWn,  '1).  Düuiintio  MorcQO. 

J D.José  M.  Pardo  Moolanagr».  ' 
\D,  A.  Seoane. 


/Sros.  Arroquia. 

Rel»u,m.J    ,  oíiiw^etTesa. 
\  Valverde. 


de  einuTA 


/Sres 
'I 


Moraj  ta. 

Ucelay. 

Alvares. 


He  los  señores  Rbo::,i(los  liscitles  no 
se  haya  hecho  designaron  lodivía. 

— 8Mi««iicra.  Se  ha  fallado  ya  en  la  Sala  secunda 
de  est;i  Audiencia  territorial  la  l  aiisa  fi;rmada  «n 
el  juzgado  de  Rrihuesra  rontrü  Hilario  Sanc'icK, 
I)or  muerto  á  María  Peña.  El  tribunal  ha  coi.lk- 
raado  la  pena  de  muerte  iropuesM  por  el  inferior 
y  pedida  por  el  ahogado  flscal  Sr.  Principe  en  la 
vista  del  dia  8  del  corriente;  pero  babienm,  aania 
hay,  en  lo  domas  alguna  ligera  miaekm,  proeede 
todavía  la  súplicá  por  |iartedel  reo,  debiendo,  en 
consecuencia,  volverse  á  ver  «ete  asante  en  tercera 
y  última  instancia. 

—Vku  pnuiee.  El  >iémas  üllino  se  vid 


(e  pnbliee. 

bien  en  la  salaseginnda  de  «ata  Andieneía  la  eaosá 

formada  en  el  juzcadn  de  Orgaz  contra  Julián  Sán- 
chez, por  muerte  á  Antonia  Diaz  de  Uujas.  E^le 
delito,  de  que  dimos  cuenta  eii  los  números  5i,  7i 
y  7!l.  no  d,ir;i  ya  l^iírar  ;i  ulteriores  prorpdiinieutos, 
por  -i^r  f '-la  l;i  tercera  instancia ,  ulrn  i  itii  rsn  ulfc» 
rior.  Ea  la  segunda  instancia  fue  absucllo  Juan  Ca* 

Íistrano  Sánchez,  padredol  matador,  y  condenndoan 
iez  y  siete  años  de  cadena  Nemesio  áe  Dejar,  caoM 
cómplice  de  este.  Habiendo  quedado  ejecutoriada, 
la  sentencia  de  vista  respecto  de  estos  dos  indivi- 
duos, el  fallo  que  ba  de  proouneiarse  abora  recseri 
solo  sobro  el  Julián.  Todavía  no  sabemos  cuál  sea 
este;  pero,  aun  cuando  sea  de  muerte,  no  se  aplicará 
al  reo  tal  pen»,  en  razón  á  haber  sido  indultado 

por  S.  M.  en  el  acto  do  la  adoración  de  la  Santa 
Crui  «I  ditinio  Viémas  Santo. 

— Reforma  importante.     Eu  la  GuCCta  del  juOVCS 

se  ha  publicado  al  lin  el  real  decreto  que  tiempo 
hace  habíanlos  anun<  iado  ,  relativa  al  arreglo  de 
la  -inriadiecion  do  Hacienda  y  represión  da  las 
delitos  da  contrabando  y  defraudaetea.  Lareronna 
está  basada  en  los  principios  qae  hablamos  indica* 
do.  Y  sustancialmanto  eanlisniie  con  el  proyecta 
discutido  Y  aprobada  paral  Sanado  anln  lagMá* 

tura  do  1849. 

I.a  (jaicta  del  sábado  trae  el  arreglo  del  perso- 
nal para  el  servicio  de  los  juzgados  y  demás  fun- 
cionarios quo  el  real  decreto  establece ,  la  planti- 
lla de  estos  con  sos  sueldos,  y  el  presopnsstodo  laa 
gastos  quo  so  calcula  habrán  de  iovartina  an  OSto 
ramo  de  la  administración  da  jni 

Procuraremos  que  el  testo  m 
tantcs  decretos  sea  a>n0CÍda 
tros  lectores. 


Direclur  prupietano , 

4 

D«  FraaoiMo  Pareja  de  Alu«e«r 
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E  FARO  NACIONAL, 

REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA, 

M  ADHINISmaON,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PÜBLICA, 

PERIODICO  OFICIAL 

BU.  ILUi^TRR   COLEGIO  DE   ABOGADOS   DE   MADRID ,    DE  LA  ACADEMIA  DE  JURIS>PRL'DENCIA 
T  LEGISLACION  T  DE  LA  SOaCDAD  OS  SOCORROS  MUTUOS  OK  U»  iUMSCONSULTOfi. 


SB  SOSORIBS  n  UMIID  : 
-  b  la  reiaooion .  y  en  la*  libreha»  de 
Corsia.  Monirr,  BaUly-Bailli«r«.  la  Pu- 

aicM«4.  Lop«f  T  Vilfa.  i  OCHO  RRA- 
ISal  taet.i  VEI.NTBY  DOS  al  Iri- 
MMlt.— La  rrdarcioB  T  «üciiias  4r\  pc- 
{Micoae  bailan r»ubleci4a*  Fo  la  calle 
M  Carbón.  PÚHwniS,  enarto lerocro. 


SK  Pl  UIJC  V 
DOS  VECES    POR    •REMANA  ; 

jiETEs  T  mmm. 


8E  lOMMn  !■  PROTiaCUS  : 
En  ta*  prineipaira  librerías,  y  en  rata 
de  loa  pronMlMea  v  •eereUriiMi  de  lo» 
JuifadM  «  nEIXTA  REALES  al  (rí- 
mestre  ;  y  i  Vei?(TE  Y  SKtS  librando 
la  canlidM  dirtctaneiile  sobre  rorreo*, 
por  niodio  de  rart«  (ranra  i  la  orden  del 
adntinlctradOr  Jel  prrindiro 


SECCION  DOCTRINAL. 


ARTICULO  IV. 

-  n  sabio  rey  D.  Alfonso ,  al  formar  en  el 
Mglo  \iu  la  inmortal  obra  de  Las  Partidas, 
lejos  de  consignar  el  principio  de  la  creacioD 
de  mayorazgos,  parece  que  de  intento  se  pro- 
puoainieiiiatliari».  Ed  la  ley  aegimda  del  tí 
trio  TT  ^  la  Part  xi ,  en  que  lija  el  órden  de 
suceder  en  la  monarquía,  ley  que  ha  senido 
de  pauta  á  la  fundación  de  los  mayora/so-;. 
que  es  por  la  quo  se  gradúa  la  sucesión  en  los 
regalares,  ley  que  taalo  encarece  la  necesidad 
^  la  índívidBaMdad  del  r^  y  de  la  per- 
petuidad de  Iinoenon,  enaliccicndo  al  pro- 
pio tiempo  laí  prpomino!irin>  de  la  priraofio- 
nitura  ,  (lico  e>i>n.'jaiiieiilr:  Oirosi ,  serjun  an- 
tigua costumbre,  como  quier  que  los  padres 
eommu4mmtl0  mdtm  piedad  de  lot  ohroi 
/^'of,  aoii  fmneroH  que  el  mayor  lo  ouiera 
lodo,  mas  que  cada  uno  de  ellos  entere  su 
parte.  Palabras  puestas  sin  duda  pan  presen- 
tar de  realce  la  diferencia  dol  modo  de  suce- 
'der  los  reyes  en  la  corona  al  de  los  demás 
■ÉUHÓs  del  Bilad»  en  loa  liienAs  qoe  de  sus 
(togenHorea  Im  vanian.  For  ealo  na  w  halila 


en  ÍM$  Partidas  de  la  institución  odiosa  de 
las  vinculaciones  civiles ,  ni,  al  poner  tan  par- 
ticular y  circuuslanciadamente  modelos  de  to- 
da dase  de  escrituras,  y  entre  ellas  de  las  que 
doigalnnlos  aeñoras  al  concadiBr  bienes  en 
feudo  á  sus  vasaOoB,  seluM»  con  ba de  Ain> 
dación  do  los  mavorazgos.  No  es  necesario 
decir  mas  para  (|iie  so  prosonlo  de  roalce  el 
notable  error  con  que  proceden  los  que  en 
nuestros  días  han  asegoradoque  en  el  Código 
de  toe  Partideu  k»  aiayaraigok  aparecen 
asomando  la  cabeza :  error  qoe  ú  SÍt.  Sem- 
pere  y  Guarinos  fue,  á  lo  que  creo ,  el  pri- 
niiTo  en  proclamar,  fundándose  on  una  ley 
((til'  eslá  muy  lejos  de  servir  al  proposito  para 
que  U  íhvoGa. 

Una  ley  de  D.  loan  tí,  dada«n  U43,  que 
es  la  to,  Üt.  lib.  fí."  déla  Nueva  Meeth 
pilacion ,  ordena :  funiido  acaeciere  que 
alf/uuo  de  los  vasallos  que  de  nos  tienen 
tierra^  muriesen,  sean  preveidos  de  la  li- 
iraáxé  de  sus  tuetdoe  tus  hijos  primogéei- 
toe  que  fwetea  kéAiíet  pora  elto.  Asi  lo  eih 
tendemos  mandar^  fío  mimo  eateaiemot 
hacer  de  las  lanzas,  y  ofeios  de  raciones  f 
quitaciones  que  vacaren. 

Esta  ley,  cu  su  primera  parte,  fue  renovada 

Ipor  D.  Enrique  IT  trece  a&OB  después,  y  asi 
se  haUa  inserta  cibn  el  núin.  ao  en  las  Orde-» 
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naozas  reales  (le  UslüJa,  ül.  3.%  Ub.  4.";  pero 
Di  de  uno  ni  do  otro  modo  e&Ú  inserta  en  la 
ifofUsiiná  ñ9co^ilac(on.  No  se  estabíeco  en 
eMá  ley  aba  vbMaéÜrá  MHMiladon;  hay  en 
ella  indudableraenle  un  derecho  de  priraogc- 
nilura,  derecho  en  virtud  del  cual  la  casuali- 
dad del  nacimiento  liace  á  un  hijo  de  mejor 
condición  que  á  loi  otros ,  pero  mda  mas  que 
Mto.  TdebetfiiienepreieBleqiie  la  piUbit 
tierra,  de  que  hace  nao  la  ley,  no  ágdfioa 
bienes  inmuebles,  en  cuyo  caso  no  sq  com- 
prenderla: su  significaciones  feudal,  es,  como 
dice  la  ley  2,  ül.  26»  Part.  4;  «  Tierra  llaman 
^ee  Elspalia  iloá  BMavnedUqaeel  reypone  á 
»U»  riocaHUMi,  é  á  los  fianaUeres,  enlngares 
*tieflo8.i> 

El  primer  raonumenlo  legal  en  que  apare- 
cen claranipole  las  vinculaciones,  es  en  la 
cláusula  del  teátameoto  del  rey  D  £nri- 
que.U,  elevada  á  ley  por  los  Reyes  Gatólioóa. 
Sabida  es  la  prodigalidad  con  que  D.  EDiíiioe 
colmó  de  mercedes  á  los  que  le  hablan  ayu- 
dado á  destronar  á  D.  Pedro  yá  poner  sobre 
sus  sienes  la  diadema  real  manchada  con  un 
borrible  fratricidio.  Nunca  desconoció  D.  En- 
rique los  grandes  dafica  que  liabla  hedió  al 
Celado;  pero  al  pensir  en  la  muerte  lrai6de 
reformar  en  parte  las  consecuencias  de  sus 
csccsivas  liberalidades,  y,  como  nos  dicen  los 
Keyes  Católicos,  quiso  descargar  su  conciencia 
y  ^er  reparo  y  remedio  á  lo  que  habia  ejc- 
GUlado  en  peijuide  de  la  oormia.  Al  efecto 
'erdenó  quo  las  gracias  y  mandas  eUnpcbs 
por  él  fueran  tenidas  como  mayorazgo  y  pa- 
saran al  hijo  mayor  del  que  las  obtuvo,  y  que, 
á  falla  de  bijos,  volvieran  los  bienes  á  la  co- 
rona, de  donde  habían  sido  desmembrados. 
Esta  cMusoIa  del  teslaoMUlo  de  D.  Mque, 
$1  de  las  mercedet,  vo  tOTO  ftiena  desde  él 
principio:  su  mismo  sucesor,  D.  Juan  I,  la  re- 
clamó en  Coi  tes,  l.os  lU  y  es  Católicos,  que  con 
tanto  ardor  fomcnlaroQ  ludos  los  intereses  ver- 
<jbdero8  dal  Estado,  proeunndo  restituir  á  la 
eorona  ica^lbieiies  quelkidebidamenle  hahian 
sido  de  eUa  separados ,  dieron  un  edicto  en 
Murcia,  á  30  do  jubo  de  1 488,  mandando  cum- 
plir la  dáosula  del  testamento  de  1).  Enrique: 


edicto  que  se  insertó  en  la  ooleccionde 
dolaadeliGhaiieifiefladiTálhdoUd,  y  qae 
pasó  desapofcibide  pan  la  mayor  fltlto  de  ka 
letrados,  hastft  ({ite  ftíe  iüchiido  en  k  Eedo- 

pilacion. 

iNo  se  infiera  de  aquí  que  no  hubo  mayo- 
razgos antes  de  esta  época :  be  didio ,  y 
repito  ahora,  que  ya  en  ü  siglo  xm  se  ce- 
nociaroD  algunos,  si  bien  ho  auiorhadospor 
la  ky,  tolerados  por  la  costumbre.  Dot 
Manuel  Maria  Cambronero,  en  un  folleto  qne 
publicó  en  el  año  de  1820,  con  el  título  de 
InstUucion  de  los  mayorazgos  examinada 
hitUrica  y  filosóficamente,  nrn  dioe  hriNT 
visto  en  la  bibliotece  del  colegie  de  Santa 
Cruz  de  Valladolid  el  manuscrito  de  nn  libre 
que,  con  el  titulo  de  Bienandantas  y  fortu- 
nas, escribió  en  1475;  es  decir,  al  principio 
del  reinado  de  doüa  Isabel  la  Católica,  Lope 
Garda  de  Sabiar,  en  que,  eaire  otras  cosas, 
dioe:  «Un  aaayorazgó  tiene  la  casa  de  Soie- 
»mayor...  del  coal.se  platica  eomunmenle  en 
»este  reino  de  Galicia  que  ñie  su  fundadora 
»doña  Urenda,  mujer  del  rey  D.  Pelayo.»  Por 
absurda  que  sea  la  fábula,  prueba,  sin  em- 
bargo, qne  la  idea  que  había  en  EspaAa  ei 
el  siglo  IV  era  que  databa  de  nny  ufigut 
la  institución  de  los  mayorazgos. 

Este  mismo  escritor  refiere  que  D,  Saitr- 
cho  Abarca  iwo  seis  hijos:  dos  varones.  El 
hijo  ntayor  sucedió  en  el  reino :  al  segundo 
Mío  «mié  ie  Moroüon,  y  dioh  le  «tile  éi 
Ziñigaeon  el  titulo  ie  alférez,  para  él  § 
para  los  primogénitos  que  de  él  descendie" 
ren  ,  según  la  costumbre  de  España.  Si  este 
becbo  fuera  exacto,  parece  que  deberíamos 
dedr  que  á  fines  del  siglo  x  había  ya  mayo- 
razgos en  Navana;  sin  eadiarge,  ohiaiia  cas 
uNidileligeraiael  qué,  sinelne  aitecedet- 
les,  sentara  nía  opíniooqM  Bs  liana  eüide 
fundamento. 

Pero  dejando  aparte  conjeturas  mas  ó  me- 
nos verosinüles  acerca  déla  época  de  la  ia^ 
Irodocdoa  de  loe  anyeraago^  AféaMmea.eii 
dat(w  que  ya  no  pueden  dejar  dada  de  SU 
existencia  en  el  siglo  \ni.  D.  Jaime  de  Aragón, 
á  quien  la  historia  ha  dado  el  sobfeaombre 
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del  Conquistador,  en  el  te>MmcTHi)  que  olor- 
gú  en  Montjxikr  eu  ib  tle  agoMo  de  l¿7á, 
deipue»  de  disponer  de  sus  E^dos,  dividiÓD- 
Mm  en  dot  fkaM  i  ftTor  de  mu  hijos  pri- 
BMiféiiíto  y  Mgundo,  D.  Pedro  y  D.  lúa»; 
fondo  dos  tíocuIos  de  bienes  particolares  para 
otroA  do<4  hijos  que  tuvo  de  doña  Teresa  (iil 
Btdaure,  llamados  también  D.  Jaime  y  don 
Pedro,  sefiaJando  las  villas  y  castillos  en  que 
liriria  de  üiceder  cada  mío  de  elloa  y  sus  res- 
<pecti¥og  descendientes,  prescribieodo  laa  nie- 
mas  cláusulas  que  había  (l¡.ñpue<;to  para  la 
^cesión  á  los  rf  ino>',  v  «u^lituyendo  recipro- 
camente ¿  las.  iineas  de  c:»loá  dos  hijo».  Mao- 
taatbíen  que,  en  defecto  de  ambas  lineas, 
Mnm bf  de  D.  Pedro  y  D.  lainie,  que 
habían  áde  elegidos  para  mceder  ei  les 
reinos,  y  que,  á  falta  de  agnados  dr-  I;i<!  rnafro 
lineas  de  sus  hijos,  sucediera  su  hija  mayor, 
doña  Violante,  casada  con  el  rey  de  CasUUa. 

IR  ftllan  eo  b  historia  del  Deíeebo  de  Gia- 
üDedelaígloxmcjeaiikii  de  oMyemtSoede 
bíeDetpartioalares,  que  sean  semejantes  á  los 
que  ftindó  D.  Jaime  e!  Conquistador  á  honoñdo 
de  sT?:^  hijos.  £1  doctor  Salaiar  d<^  Meodoza,  en 
ra  übra  Del  origen  de  las  dignidades  de 
IMUe,  heUedebedoBflttyorazgos  que  en 
el  leíaedo  de  D.  AUonao  el  Sabio  ruenn  An- 
dados i  fevor  de  kts  condes  de  Belmonte  y  de 
Monforte,  si  bien  advlrti'^ndA  qtip  esto  /ri<»  mo- 
mentáneo jf  depasOt  ¡/  ^ue  no  puede  ceñir  en 
eomtidtrMÚM,Enmmmá¡\9ÍQaiAdQ  del 
fWleeohreaeeMilMde  bMidde  MoBtt- 
li,  aB0Dido  en  la  Ghascflleria  de  Granada,  re- 
sulta que  el  mismo  rey  D.  Alfonso  dió  privile- 
gio á  (ionzalo  Iteñezde  \guilar{>tirn  que  sn 
biio  mayor  íegitimo ,  y  en  su  deleao  ia  tuja 
Miyer  legüima,  y  áidli  de  oriiee  el  feríen- 
le auyer  y  oieaceKHMi,  heredaran  viHas 
de  Aguilar  y  Monturque,  sin  que  fueran  <Iiv¡- 
siUes  entrf»  otrn:^  ht^rclero?.  í).  Dii'u'o  Orliz 
deZáñíga,  en  ios  AmUes  de  Seviila  ,  rcfien? 
qoeeo  44  de  diciembre  de  i29i,  estando  el 
teya  fincho  el  Armen  hcWtadlde  Seria, 
€eÉoedi6  áJwBlbihe,  sneanneio  mayor, 
{nri^legio  pan  i|ne  findMe  nn  mayoraxgo 
4ft  MI  fiMihift,  anaiM  f  hendanivltti* 


El  doctor  Miguel  de  Portilla,  en  su  hiíloria 
de  Alcalá  de  Henares,  se  hace  cargo  dol  pri- 
vilegio rodado  que  dió  D.  Femando  IV  en 
Valladolid,  afio  de  1296,  con  oonsejo  de  su 
madre  y  del  infante  B.  Enrique,  su  tío,  á 
Alonso  Martioezde  Ribera,  comendador  ma- 
yor de  la  orden  de  caballería  de  Santiago, 
cuarto  nieiu  det  Cid  Rodrigo  Díaz ,  para  que 
en  !^u  mayorazgo  y  bieues ,  que  descendían  de 
ede  célebre  goerrero,  podiera  poner  todas  ba 
condicienes,  ahadHiido  y  cambado  lo  ^ 
quisiere  y  por  bien  tuviere ,  y  copia  el  lesia- 
mf'nU)  del  comendador,  en  '^n^  señala  el  or- 
den de  suceder  en  la  vinrulation  c^prosada. 
Tenemos,  pnes,  dos  mayorazgo»  de  bienes 
partiodares  en  b  corona  de  Aragón ,  y  dnoe 
en  la  de  Castilla ,  fundadoa  en  el  ti^  un:  de 
ellos  han  habhdn  dos  jurisconsultos  moder* 
DOS,  D.  Sancho  Llamas  y  Molina  y  D.  Juan 
Sempere  y  Guarinos.  Véase,  pues,  cuánta 
inexactitud  hay  en  suponer  que  un  te^tameolo 
eleigedo  en  43l7«en  «¡ne  se  inatítaye  una  Tüi- 
culacion ,  dado  caso  qae  vinoolacien  esa,  es 
«R  testimonio  evidente  de  lo  muy  anterio- 
res (¡fi^  son  los  mnynrazrfoi  á  (a  ^fKtra  que 
designan  los  jurtsconsuUos.  V  ea.se  también 
el  error  que  padeció  d  ibslie  Jovellaoos  al 
esbnder  elínfarme  sehrebf  agraria,  diri- 
gido por  b  Socndad  Bcooómíra  de  3bdrid  al 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  ,  cuando 
dijo  que  la  mas  antigua  memoria  de  ios  ma- 
yorazgos de  España  no  subía  del  siglo  xiv. 

Pedro  Gomci  de  la  Serna. 


DIGNIDAD 


fkltarifl»M  eieftamfliite  al  deber  qae  om  tu 
ne  nue^ra  poeicíoD  como  rc(la<^tom  de  El  Fhü 
.N*oon*t,  si  ne  not  apresurásemos  »  dennaciar, 
eco  iM  Mil  «M  h  dtfnidid  f  mMé  inátpmáBtí 

cía  qoeeorrespendo.ciT^lf^if^a  difpoMcion,  prácti- 
ca ó  eatímtálbn  depraiva  de  ta  dignidad,  impar- 
ir  n  que  tprnmM  el  honor      pertftiprcr  P-ir  esta 

razón,  ni  pódeme»,  oi  eo  aanera  «Igona  quereiMe 


i^iyuu-cd  by  Google 


alU  iaiporUacia  y  que  se  agita  en  lo»  proaenlea 
Bomntdi  coa  Unta  iMgpIdal  y  íMMnjem»  eote- 
raia  por  pul*  de  ka  «bagailof  de  It  previneia  de 

Guipiíxco.?. 

Es  verdaderamente  aoómalo,  y  no  se  comprende 
la  rauMB  de  lemejanfe  aberraeion.  que,  consigniín- 
dosc  en  los  fucroícl  priucij»!  i  dr  que  los  naturales 
todos  de  la  provincia  ao  hallan  dotados  de  igual 
eapaeldad  legal  pava  la  obleBdan  de  eargos  pübli- 

•  C09,  interviniendo  en  la  eleefliett  de  las  autorida- 
des, podiendo  ser  elegidos  representantes  por  las 
liemiandados  para  concurrir  con  voz  y  voló  á  las 
JoolMqne  se  reúnen  tadea  leaafiof,  alternando  en 
cada  fino  de  los  diez  y  noeve  pneMos  dosi);nados  al 
eferlo,  so  encuentren  los  abogados  dealiluidoa  de 
«ae  predoae  deraeho  reeoneeldo  á  toa  chidadanos 
de  menos  iliistnrinn  y  Tacnltades.  Semejante 
práctica,  sin  euibargo.  contraría  á  la  raxon,  i 
la ' juaUeta  y  d la  meral, poca  Viene  I  arrojar  an 
padrón  de  ignominia  sobre  una  cinse  benemérita, 
jiualnida  y  digna  del  mayor  ráspelo/ está  rigien-- 
do  on  la  provineia  da  Guipilzeoa  hace  largo  tiem> 

.  po,  sin  que  pueda  fundarse  esa  denigrante  y  abii$i- 
va  costumbre,  ni  en  la  ley,  ni  on  la  raaoo,  ni  en 
ningún  Ululo  medianamente  aceptable. 

Por  esta  ^usa  los  abogadea  de  la  provineia  de 
Guipúzcoa,  deseando  desterrar  esa  pr.íetica  que 
ofende  á  los  buenos  principios,  y  tiende  á  desdorar 
la  iltniro  toft  qno  tan  lionrosamenle  Vistan,  han 
inieindo  esa  cuestión,  dirigiéndose  &  la  jiint.)  de  la 
provincia,y  dMpueaiS.&i.,con  una  exposición  tan 
respetuosa  cano  rannada  j  aantida*  f  en  la  eun  l , 
analizando  la  legislación  de  aquel  pais,  demues- 
tran de  la  manera  mas  eeocluyanle  que  en  ella 
no  ha  podido  ni  paede  Ibndarsa  ona  dtspoaieion 
lan  fonlrariaá  la  igualdad  (jnc  en  sn  fuero  se  re- 
conoce á  losguipuzcoanos  todos,  como  agcna  do  la 
moral,  de  la  saiddnrfa,  de  la  justicia  do  les  Reyes 
Católicos,  de  r|uiencs  se  supone  equivocadamente 
recibió  la  sanción,  y  los  cuales,  por  el  contrario, 
aiempro  tributaron  á  la  ciencia  y  sus  ¡>rofcsorc8  el 
mayor  respeto. 

Senlirao?  verdadoramcnKí  no  poder  insertar  aquí 
esos  documentos  notable»  eu  que  los  letrados  gui- 
puaeoanoa  daaMMBtran  tente  llnstraeion  f  conoci- 
miento'; enmo  amor  á  la  clase  y  celo  por  la  honra 
de  su  prof«»ion;  pero  si  Fonunciamoa  á  verificarlo, 
■e  qneremos  defar  de  eenpernes,  y  eon  fnaaKar 
al-imos- trozos  de  un  escrito  que  ha  visto  rerion-| 
gemente  ta  luz  públioa  en  Madrid,  y  cuyo  celoso  I 
yeniendidó  autor  ea  de  aoniir  baya  raserredo  .«u 
Domhre.  Vindírini^.c  en  íl  tan  cumplidamente  los 
fueroe  de  la  clase  y  la  conducta  «dtservada  por  los 
abogados  de  Guipdaoee  en  lea  geOlioDaa  que  han 
promovido,  qae  La  aparición  do  este  impreso  ha 
producido  el  mayor  eotusiasmoi,  y  diariamente  re* 
cibimos  manifcslacioDes  do  los  abogados  de  mas 


nota  y  aon  do  algunos  colegios  en  rnts?)  tales  co  - 
mo  loa  de  Toloaa  y  Vergara  que  abajo  inseríamos, 
y  que,  desconociendo,  coeao  ueétsee » d  anler  da 
la  Vi,vliror,wK  le  consignan  un  público  tributo  da 
su  graUtud  por  el  acierto  y  la  oportunidad  con 
que  he  salido  i  la  defenae  de  ana  eonipaaeros  de 
profesión. 

Repetimos  que  ea  altamente  sensible  que  el  ati- 
tor  de  ese  trabajo  h«ye  eenltedo  modestamente  su 
nombre,  pues  la  profundidad  de  conocimiealea»  l| 
lógica  de  sus  raciocinios,  lo  elevado  de  sus  con- 
ceptos y  la  pufeza  de  su  estilo  le  hacen  altamente 
reconendeble,  f  por  todas  esas  dotes  le  Mieitc^ 
mos.  Y  como  después  de.  sn  brillante  escrito  nada 
podría  decirse  en  la  cuestión  que  lo  motive  que 
luvieae  sicfulera  el  ceráetar  de  la  neveded,  vaemd 
hacer  de  él  una  libera  reseña,  insertando  y  accp« 
lando  como  nuestros  algunos  de  los  usas  nótateos 
ptfnrefes  qoe'eontieno. 

Después  do  ret rifar  ni  pueblo  vasooneado  atra- 
vesando contento  y  feliz  sigloa  enteros  i  la  sombra 
de  sos  inaliinelonea  protaeleraa,'  viene  d  la  época 
en  que,  atacado  en  su  base  mas  fundamental  el  fue- 
ro de  (juipúzcoa,  quedó  completamente  desnatura- 
lizado, desapareciendo  la  igualdad  lc{;a1  y  despo- 
jándoaa  erUtrarieaienle  á  toda  una  clase  de  le 
aptitud  qiw  le  etribuia  y  garantizaba  la  ley  para 
lomar  parte  en  los  acuerdos  del  congreso  guipuz* 
coano,  i  pesar  do  sa  innegable eepacidad  legal, 
intelectual  y  moral,  y  ceoio  en  pena  de  esa  jolsúa 
rn  pacidad. 

Con  elle,  dice  el  «oler  del  notable  Itnheje  qñe 

nos  ocuprt  ri^íiparecieron  las  principales  garantías 
de  la  adiuinislracion ,,  y  qaedá  virlualnienteaU'' 
prímide  la  responsabilidad  qne  habla  siempre 
ntompañado  á  la  i.'i  li  ii  «Ir  !o>  n^^iiocios  provincia- 
les. Uace  notar  la  circunstancia  de  qo»  el  personal 
de  la  adniiaíslraielon  feral  gire  sid  eeaér  déniM-  ie 
la  órbita  do  ciertos  y  determinados  individaos  per- 
tenecientes, á  ciertas  y  determinadas  familias,' y 
así  espliea  en  parte  la  innovación  que  privé  del 
ejercicio  del  derecho  á  que  nos  referimos  á  los  le— 
tradosdc  la  provincia,  como  también  la  ntribnye  al 
sistema  de  procedimientos  establecidos  para  la  sus- 
tanciacion  y  fallo  de  las  caoset  llamadas  do  la  her- 
mandad; y  discurriendo  eott  f  nudo  ac^ertoiaobre 
este  ponto,  dice  asi: 

nAdmitida  la  iMsiUlided  de  que,  después  de  ha- 

1  rr  desempeñado  ol  oficio  do  defensores  en  prtniera 
instíini  ¡n  ante  los  alcaldes  de  hermandad,  se  Vieran 
iMinslituidos  en  jueces  do  las  mismas  causas,  eleva- 
.í  las  juntas  en  solicitud  de  reforma,  nitdn  rans 
natural  ni  conformo  á  derecho  que  la  ialu^t  iüla^ 
cion  Ijsgal  de  ios  abogados  para  tomar  parle  en  ios 
debatto,  y  mas  especialmente  en  las  resoIncionOs 

2ue  aquelioa, recursos  provocasen.  Pero  á  esto  solo 
cbió  baberae  limitado  la  medida,  si  es  que  se 
piraba,  como  pareda  regular.  á^tableoerAála 
justa  proporción  éntrela  causa  y  el  efecto,  enire  II 
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disposición  y  sus  dicIítas.  La  reforma  de  lot  fallos 
dictados  por  los  alcaldes  de  hermandad  estaba 
may  lejo!*  ¡ir  'cr  I:i  misión  i'in'uM  i^-  I.h  ii.nta*;  era, 
por  el  contrarío,  nn.i  ii>^  sus  vhíá  lu&tuniücanles 
atribuciftiii  s,  V  t  ul  ivi  t,  liablando  con  raa<i  rigurosa 
preoisioQ,  era  uoa  atribución  puramente  OTCotual 
y  de  ciminstaocias,  enteramente  ag;ena  é  impropia 
del  in^toto  de  la  junta  ,  y  basada  precisamente 
m  las  exifMieiM  pasejerss  do  una  situación 
«MMmal.  intereses  geoevalea  *  la*  graadee 
intereses  colectivos  de  la  proTtDeia  en  la  enera  de 
la  ric!iriinis;ír-irion ,  f  ir;n,ili;ui  la  base  esencial  d»- 
la  instilucion  de  !a  juiUa,ypor  lo  mi^mo ,  aun 
eoando  se  desea rta«e  la  intervención  de  Ioü  abolla- 
dos, tratándose  de  la  reforma  de  las  senlenria*  pro- 
nunciadas por  los  alcaldes  de  hcrniandail,  (pieda- 
ba  todavía  un  campo  inmenso  donde  ftodcr  utilizar 
au  ecmoefniiaalea  /  celo  patriótico.  indudable, 
poaa,  inia  ni  la  crcaeion  de  lo»  alcaldes  de  her- 
nandad,  ad  la  ferata  y  tnkaHaa  «MaUaddos  para 
el  curso  de  los  asuntos  de  su  competeaeiat  esplican 
suficíonlcmenle  1^5  n>otivos  de  una  medida  que, 
por  el  berho  de  fi  r  ■  stjjitraido  á  todas  las  pres- 
cripciones de  la  ju^iu  la  y  dol  derecho,  se  sometió 
á  &er  liabída,  Juzi;ada  y  cotulonndu  cjoio  00  nise- 
rat^te  desahogo  d«  aviesas  anüpaüas.n 

En  la  redaoeioa  misma  de  la  ordenanza  encuen- 
tra el  autor  de  ta  vindieaelon ,  mas  que  el  senti- 
inicnlo  del  deber  y  el  ínteres  de  la  pública  conve- 
niencia, el  espíritu  de  rivalidad  y  de  esclusivisroo, 
.  haciendo  con  estemoüvo  las  muy  atinadas  relie - 
sianesqoaaigma: 

aNo  concebimos  que  pueda  ofrecerse  nineun 
asunto  digno  de  servir  de  materia  á  una  disponicion 
lefal.  que  no  pueda  apoyane  en  alguno  de  los 
átomo*  nrlBcipioe  da  justicia,  que  haga  isnecMa- 
ria  él  trististme  reenrso  de  ajar  y  lasUnar  la  dig- 
nidad de  toda  una  cln>e,  por  las  faltan,  tniattína- 
rlas  tí  verdadera»,  de  aluiino  de  sus  individuos.  V 
si  cu nliiuiera  pre^ m  i  n)  local  que  de  lales  vicios 
adoleciese  envolvería  en  su  seno  el  «érmcn  do  su 
descrédilo  y  los  fundamentos  de  su  propia  conde» 
Dación,  ¿qué  concepto  deberá  formarse  de  una  dis* 
que  se  propasa  á  imponer  ademas  una 


pena  grava  j  depiamra » no  aolaBanta  i  esa  misma 
alaB^«  liiiOr  laipia  awi  armas ,  hasta  i 


leaiodi- 

viduÍM  ove  cslin  por  iwear,  y  deban  pertenecer  á 
ella  en  la  sucesión  de  toe  tleaspos?  Que  nn  letra- 
do, abusando  de  su  elevado  ministerio,  subvierta  v 

terlurbc  la  justicia,  y  prevarique  y  se  degrade! 
a»ta  el  estremo  deplorable  de  sobornar  á  procu  - 
Tad«re«  y  concejos,  es  falta  que  cabe  en  la  humana 
fla<jue7a,  y  otro  tanto,  sin  escepcion  de  clases,  pn- 
~  diera  decirse  de  todas  las  demás ,  pues  no  por  per- 
'  fenecer  á  algoaa  de  ellas  se  hace  el  hombre  sope- 
rior  á  loa  orraraB  y  adaariaa  eoosiguieates  é  su  tri- 

Ííl  coadleioh.  No  cerraremos,  ipaes ,  los  ojos  á  la 
izdela  razón  y  de  la  verdad ,  hasl.i  el  punto  de 
desconocer  la  posibilidad  de  que  el  Iclradu  preva- 
rique y  delinca,  porque  el  letrado  os  hombre;  pero 
sí  rechazaremos  con  todo  el  lleno  de  nuestra  indii^- 
nación  la  calmil  iiiosa  doctrina  de  que  el  hombre  debe 
necesariamentt  prevaricary  delinquir,  porserletra- 
do:  si  nefraremo*  la  falsa  proposk ion  de  que  la  ciencia 
y  el  estudio  delaslwaaawierrane.vnncíalmente  en  su 
,  seno  un  principio  de  iamoralidad  v  de  corrupción: 
sí  ciindenarcinos,  como  indigna  de  Ilgnrar  en  el 
C6digu  legal  de  un  pais  culto,  la  disposición  irm-i 


cional  y  absurda,  q^ii?,  no  contenta  con  haher  fnl- 
minado  el  anatetcii  de  ia  proscripción  sobro  lo  que 
hay  de  mas  respetable  en  el  bonif  ro,  quo  son  l.ts 
conquistas  de  su  intelif:enf ia,  asjnri  ¡icr  =u  forina 
á  anular  política  y  m  r.Tlm  -nlf  l.i  import.inri.i  lie 

mu  date  benemérita,  impríroicodo  sobro  ella  el 
estigma  da  la^UlUMeiao  y  del  viUpeadie.  Ni  por 
otra  parla  ae  eompranda  qoé  merMcta  ni  qué 
ocateaitrala  pedían  aureear  imao  hombres  cuya 
conducta  se  nos  qolaro  presentar  en  lalei  términos 
contaminada  con  los  feos  lanares  de  la  eedaedon, 
del  engaño  v  i!t1  >i)t  <iroo,  que  sinos  viéramos, 
como  no  nos  vemos  afurluoadamente,  precisados  á 
admitirla  exactitud  de  semcjuilis  snpnc  sin^  ,  nO 
sabríamos  qué  condenar  con  mas  energía  y  seve- 
ridad, si  el  vituperable  abuso  de  la  superioridad  da 
eoooeimianloa  y  de  instrucción  de  parte  de  loe  lo- 
tradoa,  d  la  dieil  bajeza  de  los  procuradores  v  con- 
cejos, que,  pareciéndoles  sin  mda  poco  alai|jana 
arrastrar  por  el  soborno,  llevaban  sn  defereoHa  j 
miramientos  hacia  los  sobornndnrr';  tiasta  el  erarlo 
inconcebible  de  reverenciarlos  y  nr.ttarlüs,  €«iiíü  á 
santi's  b-iji(liis  ilcl  i  icliv  V'.[\  \c-r:.]:\d  que  no  seria 
fácil  espitcar  de  un  modo  satisi'actorio  el  carácter 
de  semejante  época  ni  la  moralidad  de  tales  cos- 
tumbres, y  que  si  este  proyecto  de  fuero  ó  de  or- 
denanza no  era  la  maa  tiaaalort  apeiogia  del  ju- 
risconsulto, tampoco  dolaba  mejor  paradas  la 
dignidad  y  la  boma  de  los  guipnzeoanoa,  hilo 
cuyo  punto  de.  vista  iroporiaotisimo  es  preei' 
so  también  convenir  en  que,  si  bien  su  autor  ó 
autores  pudieron  ser  muy  buenos  amigos  del  pais 
vascongado  y  do  sus  instituciones,  acertaron  en 
esta  ocasión  á  conducirse  con  tina  discreción  y 
una  cordura  disnas  délos  plácemes  desús  mayo* 
res  eoeraipos.  Pero,  por  dicha  nuestra  j  honor 
del  pais  y  de  sus  inititncioiMa.  podamos  sostener 
que.  no  habiendo  llegado  aquaUadlsposfcioo  á  re- 
vestirse de  cardeiarlMal,  lampoao  puado  daeiraa 
que  exista  en  naesiro  CMign  (oral  •efn«jaote  pa« 
dron  de  ignouiini:i,  <piL'  en  lodo  ca<o  correspon- 
derl.i  por  entero  á  los  que  tan  ansiosos  de  vincu- 
lar en  sus  manos  el  mando  csclusivo  de  la  provin- 
cia, como  poco  fcHccs  en  la  elección  de  los  me- 
dios, ni  siquiera  supieron  escoger  uno  que  dejara 
á  salvo  $ti  propio  decoro,  ni  áuo  U  honra  y  el 
buen  nombre  del  país.» 

Despoesdo  oslas  tan  atinadas  como  prudeolaa. 

observacionef,  etaraina  el  proyecto  de  ordenanza 
7  el  real  decreto  de  10  de  abril  de  14H0  la  que  se 
«■pona  confirmó  aquella,  y  demoartraque,  la  erró- 
neamente llamada  connrniacion,  no  esduia  á los  le- 
trados del  derecho  común  de  entrar  y  estar  en  las 
Jautas,  sloo  snaadé  SMOS  csfateji  en  «i  aetrif»,  raa^ 
trinq;iendo  esa  misma  esclu'^ion  respecto  á  los  Ig^ 
Irados  que,  siendo  abogados,  quisiesen  decir  a%9» 
an  guarda  del deraeho  deán  parla,  á  loa  qpa  te- 
viesen  cargos  en  la  licrmaudad  J  á ioa  qna qnliti  ' 
sen  hablar  en  causa  propia. 

Otras  nochaa  raflaaloiiaa  nomamM  atendíbloa 
qoe  las  anteriores  llenan  esta  vindicación ;  ra* 
flexiones  que  omitimos  por  np  hacer  ***™fi"íiidii  at» 
tenso  este  articulo. 

El  distinguido  servicio  hecho  por  el  autor  de  la 
V!rtdií*aciou  A  los  ahoíjados  (*p  !  j  provincia  doTiuí- 

puicoa ,  QQ  solo  merece  ia  gr4tilu4  (i«  eilo^i  lio^ 
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tmlifen  la  ataotiMw  simpaUa  4e  todoi  1m  doniat 
ao  Im  dMvMrtaa  pfWlMfM^M  faiBÉ  tMbb  la 

honroca  toga  de  JoveHanos .  de  Recio  j  da  Cam- 
por  eala  conaideracioD  hemos  abierto 
k  Boestrat  ooluauuu  al  debate  de  una  cuea- 
I  tan  totarataaCe.  y  vamos  á  coacluir  eetu  lí- 
Insertando  la*»  romunic.icionoi  A  que  arriba 
BQ«  hemos  referido  y  que  nos  baa  sido  dirigidas 
inr  DiMitnM  oooprofeseret  loa  aeftarea  daeaaaade 
los  ilustreü  colegios  de  Vergara  y  Tolosa  en  la  pro- 
viocia  de  Guipúzcoa.  Al  paso  que  cumplimos  un 
dalMT  4»  BBMln  proÜMlaD  «I  ioaartarlaa  aa  1u 
cohimnai  de  ElFaio  NAaoNAL,  hallamos  muy  jus- 
to «1  coaaplaeer  i  los  letrados  que  las  firman  y  que 
•OB  eftii  en  ta  totalidad  aai«rK»r«i  i  aueilro  pe- 
riódico. 

Hé  a^ai  la  comnateacioo  del  sañor  dacaBodal 
CMaglo  de  abogadoa  da  Yergara: 

Siiar  ¡Hmt$r4$E^  Faao  líuaoMu. 

May  safior  auestro:  Bd  estos  últimos  htasba  vís- 
tala luz  pdblica  un  impreso,  titulado  Vindicación 

na  ti  COXDL'CTA  OBSERVADA  POR  lüi  AUOC.ADOS  ÜE(jl't- 

rúzcoA  en  latge$l%onei  que  han  promovido  con  el  fin 
de  üblcner  la  declaración  de  que  CCM  en  dicha  ;)ro- 
vincia  ¡a  anoauilia  de  consideraru  caiua  de  inhábil 
¡ilación  ¡¡ara  la  tuitíMeia  á  lui  jmku  fMianilff  te 
profetioH  ie  Uirat  y  abogacía. 

Quien  quiera  que  sea  el  celoso  letrado  á  cuya 
pluma  debamos  esta  notaUa  prod^ieeiaa,  «a  la  que 
coa  tanta  poblaza  coa»  valaaiM  y  alavatíon  de 
sentimiento!  M  reivindican  los  fuero*  de  la  inte- 
ligencia, de  la  razón  y  de  la  verdad,  en  obsequio 

Sriocipalmonto  de  la  clase  á  quo  tenemos  el  honor 
e  perlenoccr,  creeríamos  faltar  á  uno  de  los  debe- 
res mas  sagrados  para  cl  hombre,  cual  es  sin  duda 
el  quo  impone  la  gratitud,  si  no  nos  apresuráse- 
mos á  dar  un  público  testimonio  de  la  BBaatra  «I 
autor  de  la  Fta^wacioq.  declarando  que,  en  nnca- 
tntlwaiUeMBaaplo, fei^  BMrecido  hiende  todos 
8BS  eanpraraaores,  y  eoB  aipacialtdad  da  laade 
Gdplbeoa ,  cuya  defeesa  ha  uUd6  daaémpeffar 
.  aea  tanta  esponlaaaídád  como  acierto,  interprc- 
taado  digna  y  generosamente  los  votos  y  deseos  de 
toda  la  clase ,  y  mostrándose  profimdü  conocedor 
de  los  verdaderos  inlorcses  y  necesidades  del  paia, 
BO  menos  que  los  do  !a  época  en  que  vivimos. 

Roaaraosá  V.,  señor  Director,  se  sirva dispensar- 
Bos  el  obsequio  de  dar  cabida  á  «ata  conUaf  y  ain- 
cera  laniléitaclen  ea  uno  de  los  primeros  ndme- 
raa  de  m  apraeiable  oeriódico,  á  cuyo  favor  queda 


Buqr  raemoeioea,  ofreciéndoDoa  desde  lue- 
|a  á  laa  Mdeaaa  de     como  sos  atentos  seguros 

servidores  Q.  S.  M.  H.— Partido  judicial  de  Vcrga- 
ra  á  15  de  junio  de  18b-2.— El  decano  del  ilustre 
Colegio  de  dicho  partido,  licenciado  Juan  Fran- 
cisco de  Ecbavarreta. — El  diputado  primero  ,  li- 
cenciado Juan  Ramón  de  Lesarri. — El  diputado 
segundo,  licenciado  Gregorio  de  Uribe  Ecnavar- 
Ha.— El  depositario,  licenciado  Juan  Francisco  Ai* 
piazu.— Bl  contador  aacrelario,  iia^nciada  Caai- 
aüro  Gnemra.— Iiieeadado  LabOoBiagadaLe- 
«ni.«-LÍeenciado  José  María  de  Lesarri.— Licen< 
«aBCiwla  Baltaiar  Vicente  de  Urdansartn.^i- 
MnidAJiain  lÜBBd  da  Hmiiain.'  " 


do  Martin  José  Renitua.— Lioeaeiade  Oaata|B 

di»  Aróslegui.— Liceociacío  Ramoa  María  de  ¡S*- 
raiatamU-^ieaBcMo  Gaanfarade  OUdin  — Li. 
ceneiada  PrioM  da  Gaieoarrotea.  — Licenciado 
Tiburcio  GastaÍIIÍBf;<— Licenciado  Juan  José  de 
Dolara. — Doctor  Francisco  de  Segura.— Licencia- 
do Juan  Cárlos  de  Alzaa.— Doctor  José  María 
Sarria. — Liconciado  i'edro  Francisco  de  Larraña- 
«a.— l.icciKÍailii  Jiiso  María  de  Verxosa.— Licen- 
ciado Manuel  de  liiarra.— Licenciado  Blas  Andida 
de  Gortavarría.— Licenciado  José  Antonio  de  Ar» 
zarra. — Licenciado  Felipe  Santiago  de  Sagaattaa* 
bal. — Licenciado  Ambrooío  Ibarzabal.--liieaaei^ 
da  JoiéMarUdaGuarrioaveitia.— CoemedeChuf- 
mea.— Ueeadado  José  Antonio  de  8«fura.— Li- 
cenciado Juan  Bautista  de  llufffc  ■  TjjwaMliailO 
Antonio  Prudencio  de  Allubo. 

La  comunicación  del  Colegio  de  abogadga  4a 
Toloaa  no  es  menos  eepnáiva  y  hawaii  pamal 
autor  de  la  VtadiMWMa. 

Dice  asi: 

Señor  Director  de  El  F*bo  Naciokal. 

Muy  señor  mió:  Hace  pocos  diaa  llet;ó  á  nues- 
tras manos  un  impreso,  titulado  Vindicación  dk  la 

CONOtCTA  OBSaaVADA  POR  LOS  ABOfiAOOe  DE  (il  tPÓaCDA 

en  las  tienionet  q\u  ha»  ftromoviio  con  el  fin  de  ob- 
tener la  declaración  de  qite  eeu  en  dicha  provincia 
la  anomalia  de  contidtnm  eaiua  de  inhahilitaeiem 
para  la  euiiteneia  á  nw  jwku  gmtnlm  la  prt/iK 
ifon  ib  Mrat  y  abo^atia. 

Esta  pradaoaiaa,  en  la  que  brillan  aaa  eleTaeloo 
nada  eoainn  de  Ideas,  nobleza  de  sentimientos, 
erudición  y  buena  Iónica,  á  la  par  aue  un  celo  fer- 
voroso por  la  buena  opinión  de  los  abogados  de 
Guipúzcoa  y  por  los  verdaderos  fueroa  del  país, 
no  puedo  menos  áv  cautivar  la  atención  y  afec- 
ción de  los  lecliros,  iivávniii'  >i  son  guipus<»>anos; 
mucho  mas  si  pertenecen,  como  nosotros,  é  la ekaa 
de  letrados,  á  cuya  defenaa  va  dedicada  y  dlil^te 
tan  iatarwaala  ahitta  da 
r. 


Cualjiuien  oae  aata  aaa,  laa  abofados  del  parti- 
do judicial  de Telesa  qne  suscriben  esta  comuni- 
cación creen  uo  deber  tributarle  este  público  tes- 
Umbnio  de  su  gratitud  y  aprecio,  y  ruegan  á  V.,  se- 
ñor Director,  ton:¿a  á  bien  se  inserte  en  su  aprecia- 
ble  periódico,  que  tanto  se  afana  en  U  «lefeBMi  del 
decoro  y  de  los  justos  niiaadiBlw  deMdaa  i  aaa^ 
tra  noble  prafaíton* 

Con  I  lia  arailaB  aa  repiten  á  la  órden  de  V.  sus 
afaetfaimf  y  aaioNaaanidMaa.  Q.  «.  M.  g.  D»- 
leaa  W  dejoalt  da  latt—UsaBalaia  BaMB  de 
Li/arrahiiru.— Licenciado  Juan  Francisco  de  Arri> 
zabalas;as.— Licenciado  PaMo  Gorosalbe. — Licen- 
ciado José  Mayora.  —  Licenciado  Juan  Bautista 
Larramendi.— Lioenciado  Reipigto  Aris(te.— LiccB' 
elida  Ganar  " 


y  fes  de  vite  de  be 


Constantes  en  Baartro  propóeito  de  promover  el 
lustre  y  decoro  de  loa  funcioBaHas  encargados  de 
adnialrtnr  la  Justicia,  TolvaoMM  hoy  á  llamar  la 
tatanciiiiadil  ÜDrtnda  Mfioi  irialMta  hdate  la  ak 


«I 

EL  FARO 


toacioQ  cacepciooal  eo  que  te  coeaentran  Im  bene» 
inplMlfdos  del  ramo  eo  la  provincia  de  Se- 
,  y  «■  lyaiiialMwl  Im  Jomm  d«  primen  U»- 
tneia. 

Por  difereotM  <— iyii(  w  limw  qM  M  noa  ktn 

dirigido  d«  diTersos  paotos  de  la  expresada  pro- 
vincia, sabemoi  qa«  para  el  pago  meiiMial  que  se 
Imm  á  ka  JmgidM  §•  «xfge  b  fe  4a  vMa  d«  ea> 

día  fniihiduo  ron  s^pararion  .  e";cc|ilnanilo 
lo6  alguacilet,  que  vaa  reunida*.  Por  mas  que  me- 
títmoBt  M  IkgMMw  i  eompremler  la  man  de 
semejante  exi^^'n>  ín,  quo  tenemos  entendido  úni- 
canteóte  se  ofaeenra  en  la  provincia  de  Segaría.  Si 
al  gobfatno  éa  9.  M.  tfana  dtariamania  nádela  da 
la  eii»tencia  de  estos  funcionarios  por  la  clase  de 
lof  aenricioa  qva  las  asláo  encaweBdadae,  dan»  et 
la  asigmeia  da  ta  fbd»  vMaaautt'gravteen 
'para  los  empleados  á  quienes  comprende ,  qoe,  mi» 
de  á  loe  deecuentos  qoe  esperimaatan  y  á  lo  escaso 
4a  kM  sneldoff  que  disfratan,  viena  i  «Usmiouir  de 
osa  manan  eansiderable  sos  cortos  eoiataaiéBtos. 

Y  no  eí  esta  so!r<  !n  i'mica  práctica  ceníuraMe 
que  en  la  espresada  proviocia  s«  advierte.  £u  vez 
deabonam  oMamIaMiilaáIaa  jMeBi4aptiBMra 

ittftsncis  !a  partf  rjiif  por  dietas  CslrnnrdínaMaS 
se  les  ha  asignado,  cauudud  que  en  las  detuas  pro- 


todos los  mese»,  según  de  <^{raf  partes  se  nos  es- 
cribe, eoSegovia  se  exige  una  cuenta  detallada  de 
laagaitaalMeiMi,  pataaoraeliai  traeaa  impaalbles 

fcacnditnr,  Y  ■íirmpre  qae  lo  son ,  rofrirríndo  al 

Jaaa  aa  una  posición  indeewrosa  y  haciéndole  re- 
cebar ^adboa  4a  canlMadea  liuif  allIcsBtMi 

No  sabemos,  repetimos,  '  rm^'-n  nuXi^nr^  ese 
ttiodo  de  proceder  peculiar  de  la  provincia  de  8e- 
gOTÍa;  no  camprandamos  por  qué  mattro  fea  de 
distinguirse  la  administración  de  aquella  locali- 
dad de  la*  damas  del  reiao;  pero  eomprendemos 
y  aaltaaaoe  qne  el  deear»  da  la  Judicatura  »« 
lah^li  Mlableaente  con  esas  disposiciones,  y 
qve  debe  evitarse  i  toda  costa  el  desprestigio 
de  una  iortilncion  Mo  importante.  Esperamos 
qoe  el  se&or  minblto  da  Gnda  y  Justicia,  es- 
cuchando Diie«tra?  prudentes  rstl^xinucs .  hará 
desaparecer  una  práctica  que  reduoüa  en  perjui- 
aia  4ala  aariadad,  aÜMaaota  intanaada  aa  el 
lustre  y  esplendor  de  la  judicalnT-n,  qr.e  tantos  y  titi 
I  senricios  presta  diariameate  al  país: 
;  y  aa  qa»,  latiaBdo,  eomo  aabaaaaa,  la 
acreditada  rectitud  del  ae&or  ministro  <lc  Hacien- 
da, y  la  ioliciliad  eoo  qaaj^eciua conservar  la  dig- 
aiMyal  prnUgla 4a  ladee  laa  «niilaadoa  de  la 
adniininracion  publica,  cniiin  I  »  i1emu»«itra  el  real 
decreto  de  18  de  asta  mes  para  el  arreglo  de  la  mis- 
BB,  no  pedeawa  creer  q«a  awlariea  «na  práctica 
qae  receweeames  será  hija  de  un  impulso  de  celo  y 
farparta  da  la»  faptiaaatiwí deil 


ramo  de  Hacienda  que  la  eligen;  pero  que  na  ta 
lulla  en  anMala  aaa  «I  deísta  ^  at  á 


En  nnr^rn  número  106,  correspondiente  al, 
ves  anterior,  y  al  insertar  el  proyecto  da  ley  pra» 
ewtada  i  laa  Cartea  por  al  fr.  B.  Alandro  Bami- 
rrz  dr  Villa-Urrulia,  »obre  tapresioo  de  la  dMiaa 
00  las  «yeciudoaes,  manifestaaww  nuestra  opinión 
de  que  la  raferma  qna  aa  aala  materia  proponiamea 
debía  üer  amplia  y  sin  las  r^lrícciotua  nanilgnai 
das  en  al  ataaeiaoado  proyecto  de  ley. 

Taaaataa  la  aaliafiMeion  de  ver  que  el  gobiena 
de  S.  M.  ha  abundado  en  nuestra  misaMi  afiaiaM^ 
saprimiendo  completa  tnrnte  la  exacción  df  la  dé- 
cima por  su  decreto  de  ¿3  del  a^^al.  Felicilamea 
al  jabiaraa  por  la  reronna  qiia  ba  llavada  i  aaba^ 
fundad»  en  jiTstirtj  v  rn  ta  npnrtnd.  y  nos  fMi> 
cilauiüí  tambicu  si  aueslras  rasónos  bao  contri» 
buido4aalgnDaMdadiaaaprarfa«4a  m^mi^ 

nicr  rjTtp      rfinícriiencia       prácticas  lan 

c  ilegales  cciiii  )  dtiras  y  crueles. 


S£CC10.\  DE  t<ubuj:val£S« 


«1.  0,4m!k 

OfM. 

Eo  el  número  anterior  ofrecimos  dar  algunM 
pormenirca  tobre  este  iubaaMno  ataotada.  teaiall- 

Jo  en  !,1  persona  del  que  fue  íntecro  tnaii-trado 
de  ta  Audiencia  de  Albacete  ,  y  celoso  dipuUdo 
á  Cartea  an  dlRíranaa  laf^atóna. 

De  los  prorrilíniffntos  sccuidos  en  el  juzL'ailn,  í/j 
Novelda  por  el  juez  de  primera  instancia,  O.  Fran- 
cisca da  Tin.  f  ftt  acompasada.  D.  leai  fteolaBo, 
aparece  qne  el  crimen  fue  cometido  en  la  tarde 
del  27  de  marzo  ültimo,  entre  una  y  dos  de  U 
misna,  ndbtaado  la  daignciada  rfcUma  diez  y 
naevc  heridas,  la  mayor  parte  mortales  de  nece- 
sidad. El  acto  de  la  perpatncion  aa  rarificó  del 
moda  BMatnldar  I  biicQO,  puaa  al  InlUb  Guillen 
(be  wtpnBdMapar  la  a^lda  en  ocasión  de  ha- 
llarse paseando  en  tina  hseienda  de  su  propiedad, 
llamada  del  Secano,  y  mientras  se  bajaba  á  arran- 
car vnaa  yarlkaa. 

Según  nuestros  informes,  bien  pronto  se  acredi- 
tó en  los  autos  de  una  manera  evidente,  y  sin  gé- 
nero algneo  dadnda,  qna  laaanilaraa  malerialaa  da 
tan  execrable  crimen  fueron  Bautista  Aracil,  Ra- 
món Rois  y  José  Calleijas,  quienes  consta  ademaa 
que  háUan  acachada  dCaiUanpaf'aapaeia  daal* 
^unf-  Ti  <s  [ctirándose  á  la  ^illn  de  Novelda,  baa- 
ta  poder  dar  el  golpe  con  seguridad;  asiminao  ra- 
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nilU  que  ei  Aracil  y  «I  Callejas  eatuderott  eoma- 
nleiodoM  en  Ío<dfM^iie|iMcedicron  al  asesinato 
con  D.  Juan  Beltran,  preso  á  virtud  de  denuncia 
de  la  victima,  y  coemislado  con  ella  por  este  moti- 
vo, qakn  pnree*  l«bcilitó  rttonnos  para  sabdstir, 
pro|^  badega  pirt  Mpiar  al  deagra- 
oiadQ  tiaiUeo. 

Ggmni  «1  vtférido  BeHmi  aparadflrmi  ttoibitii 
en  loa  autos  motivos  snfícienle^  para  formar  con- 
TWdoáento  legal»  según  las  reglas  ordinarias  de  la 
erítka  ndoul,  d«  habar  Indotado  y  cooperado  á 
la  «JecoeiOD  del  crimen  por  medio  de  la  recom  • 
pensa  de  3,000  rs.  También  han  aparecido  como 
«ómpUces  en  este  delito  Magdalena  Aracil  y  Fran- 
cIno  AflMVé*»  |»adre  é  hijo,  por  jciartos  actos  eje- 
cutados con  anterioridad  á  la  perpetración  del  cri- 
iBMi.  Eotre  lot  considerandos  en  que  se  apoya  la 
•aatonaia  4|m  lia  pmato  Mmlnod  cata  UM  proee- 

50,  fi^nran  que-  la  mtirr'.c  sf  perpetró  alcvn^nmen- 
te  en  virtud  de  precio  ó  recompensa  y  con  premc- 
dllMiOB  eOBoelda^  baUéndoae  anuantade  iolui'- 
nanamente  el  dolor  de  la  víctima. 

Existían  ademas  en  el  hecho  las  circunstandas 
agravantes  de  haber  aido  castigado  al  Ruia  por  de- 
lito análogo,  siendo  reincidentes,  tanltaala como 
•1  Aracil  .  y  hííbiVndo  romefido  el  rrfmen  con  des- 
precio y  afreau  de  la  dignidad,  edad  y  demás  res- 
palabtes  oualidadaida  la  vfattan»  vallándoaa  de 
arms^  prohibidas  y  en  ocasión      fpie  aquella  se 
eaoonüraba  tranquila  y  descuidada  en  su  propia 
^adanda.      dltioM.  y  teniiaada  luraaanto  «1  tri- 
bunal que  el  c=:cindnlo  y  terror  que  h,4bin  produ- 
cido la  perpetración  de  tan  execrable  crimen  con- 
tra perMNia  tan  digna,  exigían  imporiocamente 
un  ejemplar  ra^'I^o  rn  el  mismo  lugar  donde 
aquel  te  habia  cometido ,  el  seAor  juez  y  au 
acompasado,  findindoae  principalmciile  en  el  ar- 
ticulo 333  y  su  núm.  1.*  del  Código  penal,  im- 
pusieron á  Bautista  Aracil  .  Ramón  Ruiz  y  Jos¿  Ca- 
lleja la  pena  do  muerte  en  garrote  vil ,  dobioudo 
esta  ejecutarse  en  la  plaza  pública  de  la  villa  de 
Mooforte  ;  vfinl'í  años  de  rrid  i  tia  á  Juan  Rcltran, 
catorce  á  Magdalena  Aracil ,  y  doce  á  Fraociüco 
A«icrds..|Mdi«éhijo.  La  Magdalena  Aiadl  Iba 
sentenciada  en  rebeldía  por  na  Habana  pivaonta 
el  Uamamieoto  judicial. 

Así  el  aellor  jnei  del  partido  eaeie  el  promotor 
fiscal  del  jtirieado  han  desplegado  el  mayor  celo 
en  la  instrucción  de  esta  causa,  quo  pende  boy  de 
ccmalta  en  la  Audiencia  de  ▼aleoeia  del  faUo  de- 
íinilívo  que  se  dictó  sobre  la  misma  en  8  del  pre- 
sente mea  do  junio,  y  del  que  hcooc  hedio  men- 
ción en  «la  breve  reseña. 


CRONICA. 

Vitta  en  grado  do  suplícn.  El  dia  23  de  junio  se 
ia  visto  en  esta  Aucüfucia  terrilori;il,  en  erado  de 
súplica,  la  causa  formada  contra  .Manuel  Cayetano 
García ,  por  la  muerte  dada  á  Julián  Escuova:  ha- 
biendo sostenido  la  acusación  in  roce  el  digno  flscal 
de  S.  M.,  D.  José  Villar  y  Salcedo ,  como  lo  hizo 
en  la  aegnnda  instancia,  y  desempeñado  la  defensa 
del  reo  el  UoMMiade  D.JIanud  León  da  Barrio^ 
zabal. 

En  otro  número  nos  ocuparemos  de  la  reseña  de 
esta  causa  .  que  ofrece  bastante  ínteres,  bsjo  el  as- 
pecto de  la  Jurisprudencia  criminal,  por  l.'i^  ¡tiii  ur- 
lanles  y  difíciles  cuestiones  do  derecho  que  se  ven- 
tilaron en  los  informes 
acto  de  la  vista  pública. 

— l»fonne  oientiiUw.   Tenemos  entendido  que  la 
Academia  de  medicina  j  cirugía,  encargada  de  ob- 
nrar  á  Alejo  Oljaa,  ei  qne  en  la  villa  de  Kaval- 
earnero  dió  muerte  A  ta  hermano  Joaquín .  niflo' 

dR  tres  años  de  edad,  enterrándolo  después  en  un 
boyo  que  con  sus  propias  manos  abrió  en  un  oli- 
var cu  |irc5encia  del  iiirM».  va  á  darcnbrovoei 
iüfüime  que  por  el  Tn l  uual Superior  m  1c  ha  pedi- 
do rclativamcnt*' ,il  i'iUidocnque  1i.>I1:íii  Ij'-  fa- 
cultades mentales  del  reo.  Este  documenin  M-rasia 
duda  de  gran  importancia  bajo  el  aspecto  te;;al  y 
científico,  y  proooraramge  dar  cuenta  de  él  á  nuet* . 
troilectoriaa. 


ANUNGU)  OnClAL. 

SoUU»AD  BB  SOCORROS  MUTUOS  Df  lORlSCONSVLTOS. 

—El  dividendo  del  segundo  semestre  de  este  año 
es  da  7  per  100,  y  concluye  en  30  de  aetlembra 

próximo  el  término  para  su  pa^o.  Madrid  29  de 
junio  de  18fi2.— Joan  García  de  Quirós ,  secretario 
genaral. 

ADVEaiENciA  mpoaTAins.  . 

Con  «I  ndaiere  de  hoy  principia  el  farvaf  frimettn 

de  ate  año.  Ifuestros  suterilores  cuyos  abonos  ha» 
concMdo  ea  fin  de  junio,  lieuen  loÁ>  ti  «M  acfMaJ 
para  renorar  su  suscricion. 

Can  «w  de  los  próximos  números  les  antmtíarmm 
en  un  ;)ro<pec(o  el  plan  de  nuestra  Biblioteca  ^tie 
{^etnpo  hace  tenmos  ofrenda:  y  lés  maní  feriaremos 
Intiemn  mtjotn  que  vamos  á  adoptar  en  nuestro 
periódico,  correspondiendo  aú  al  (wnT\ 
crectente  que  ei  público  nos  dispensa. 


Director  propietario  , 
0,  Frmoíaco  Piuej*  de  Alarcoa. 


IIADUID:— 1852. 
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ARO  SEGUNDO. 


DOMINGO  4  DE  JlUO  UB  I8S3. 


NÜM.  109. 


E  FARO  NAQONAL 

REVISTA  D£  JURlSPRUOfiAiCU, 

'   DEiVDMIMSTIUUON,  DE  TlUBl'iNALtS  Y  DE  liNSlULCClUN  riBLICA, 

PBBIODIOO  OriOIAL  . 

WKL  mmU  C0UD81O  K  ABMJJM»  M  MADIIB,  MK  Ik  ACAMni  M  JUIBnOPniáA 


SR  MAMUt: 

,  T  ra  la*  liDreriat  <ir 
Cneíta,  ■«■ier.  BafliT-BatlIierc,  U  Pu- 
m^M .  loftt  T  Tnra .  i  UCHO  RKA- 
LB8  al  me».  T  VKINTK  Y  DOS  al  Iri- 
■ie«l«>.— La  rrdaeeioa  ya4l«ina«  M  pe- 
IMicoM  bWUBMlaMcciéa*  en  la  calle 
4el  CartiM ,  aftiiiin  •.  coarto  imer». 


SE  PUBLICA 
DOS  TBCBS  m  suahá; 

joins  T  Nmcis. 


SI  SOBCIUBS  ES  PROVIlCtAS  : 

Ka  la»  prianpair»  librería»,  y  e«  eaia 
de  loa  DTOoiolorr»  v  arcretario*  do  la4 
ltti«adoT  á  TREINTA  RRAI.KS  al  tri- 
aMMre  ;  y  i  VEINTE  Y  SEIS  librando 
la  cantidad  direriamrntr  lobre  correo», 
por  medio  de  caru  (ranra  4  la  élimén 
administrador  del  ¡writdieo. 


SECCION  DOCTRINAL. 


MAYORAZGOS. 

En  el  siglo  iit  empiezan  á  mnlllplieane  los 
inayorazgos.  En  él  nacen,  onii  e  o\r¿>,  las  vin- 
culaciones de  las  casas  <le  Velasco,  Ponce  do 
León,  (lucvara,  Cañóle,  Saiuloval  y  Bonavi- 
des.  Lo  que  antes  era  raro  y  c&cepciunal,  pa- 
sa i  ser  frecuente.  D.  Alón»  ÍI  Amdó  en 
BArgos  la  órden  de  la  Banda  en  1330,  y  en 
1334  la  relónna  en  Falencia ,  y  en  esta  refur- 
ma  se  hace  ya  cargo  de  los  hijos  spgnndo- 
génilos  de  las  casas  amayorazgadas.  D.  Alun- 
so  Guevara,  obispo  de  Mondoñedo,  en  una 
earta,  cuya  fecha  es  de  IS  de  dlcienibre  de 
1526,  kaUando  de  las  eoalidades  que  debían 
lener  los  caballeros  para  ser  admitidos  en  la 
órdon,  dice:  «En  esta  órden  do  la  Banda  no 
»podian  onlrar  los  j)rinioi;ónilos  de  caballeros 
«que  (cnian  mayorazgos,  sino  los  que  eran 
iliijoe  segnndos  ¿  leroem  qne  no  tenían  pa- 
«Inmonioe,  porque  la  intención  del  buen  rey 
»D.  Alonso  fiio  do  honrar  á  los  hijosdal^^o  do 
»su  corlo  «itio  poco  podían  y  poco  lonian.» 
EIP.  Mariana  y  el  diligente  (iariiiay  vionon 
en  apoyo  de  lo  que  dice  el  eruditu  ubis|>o  dt.> 

10«0  u. 


MondoüBdo,  al  bien  Garíbay  no  baUa  de : 
yoraigoe,  abo  simplemente  de  pHmogénitos: 

estas  son  sos  palabras:  «Entre  otros  estatutos, 
•tenían  uno  muy  notable  cstablocionte  que 
uniiigun  priinogéoilo  de  grande  señor  le  podia 
nlcncr.»  Dincil  es  saber  boy  si  en  la  reforma  de 
la  órden  seusaba  6  no  la  palabra  mat/ora%gosi 
D.  Sancho  Llamas  y  MoUna  dice  que  consiguió 
romnocor  una  copia  niannsi'iHa  do  los  Es- 
taliilüs  do  la  órden  do  la  Banda,  y  (juo,  no  en- 
contrando en  ella  el  capitulo  referido,  se  incli- 
na á  creer  que  la  copia  que  vió  fue  de  los  pri- 
mitivos, no  de  los  de  la  reforma  de  la  órden; 
pero  ttsiran  ó  no  los  estatutos  la  palabra  ma- 
yornzfjo,  está  fuera  de  duda  que  la  osclusion 
solo  podia  entenderse  de  los  priniíj^^i  nitos  (|iie 
en  aquel  mismo  siglo  sucedian  on  bienes  vin- 
cnladoB,  y  esto  prueba  (¡uc  ya  no  debian  ser 
raras  las  Ylocolaciones,  cuando  eran  objetó 
de  una  disposición  especial,  y  cuando  el  mo- 
narca daba  á  los  sojiundo-gónitos  una  especie 
de  compcnsaciitn  pur  la  nula  snorlo  á  ipio  la 
cruel  insiiluciou  .de  las  vinculaciones  venia  á 
redueirios.  La  mioott  admlnislrachm  da  doá 
Enrique  11  y  la  necesidad  de  hacer  OMnos 
sonsil)!o  sus  desastrosas  consecuencias  apre- 
suraron la  obra  comonzada  en  los  reinados 
(lo  I),  l.uníc  de  Aragón  ol  Cooquislador  y  do 
U.  Alouáu  ol  S^bio  de  Castilla,  ubra  llcvadc^ 

48 


uiLjij^LjLi  üy  Google 


á  cirot  por  los  Cortes  celebradas  en  Toro  en 
4  505,  y  no  á  fines  del  siglo  xv,  como  equlvoca- 
damioíe  dijo  el  Sr.  JoTellanon  en  su  Jnfor- 
«tlÁtr»  la  lejj  agrarh. 

De  Dolar  es  que,  á  bien  las  leyes  de  Toro 
fueron  publicadas  en  nombre  de  la  reina  doña 
Juana,  y  por  el  Rey  Católico,  como  administra- 
dor y  gobernador  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León,  cslubau  ya  del  todo  concluidas  envida  de 
doiia  babel,  y  se  haMa  aootdado  mandarlas 
'  pnlter,  lo  que  no  se  verificó,  primero  pbr  la 
ausencia  de  D.  Fernando,  y  después  por  la  en- 
fermedad y  muerte  de  la  reina.  Y  esto  es  muy 
interesante:  porque,  ¿cómo  se  esplica  que  los 
Reyes  Católicos,  tan  celosos  defensores  del 
principio  de  la  anloiidad  real,  que  con  tanto 
ardor  coioo  buen  étlto  resistieron  á  las  dema- 
sías de  los  grandes,  que  cortaron  las  cien  ca- 
bezas de  la  hidra  feudal,  fueran  los  que  por 
primera  vez  abrieran  franca  la  puerta  á  las 
vinculaciones ,  y  dieran  lugar  á  que,  al  lado 
de  la  antigua  aristocracia,  que  babia  adquiri- 
do i  pimía  de  lanza  su  poder  y  su  ioOaeiH 
cia,  so  alzara  otra  nobleza,  fundada  sola  y  es- 
clusivamcnte  en  la  riqueza  adquirida  por  me- 
jores ó  peores  medios,  y  no  en  los  servicios 
pedios  al  Estado,  ni  ^laa  empresas  glorio- 
nsconqiie  se  adqiilHa  el  renombre  esdare- 
cido?  Tralemoa  dskdararlo. 

Nadie  que  con  mediana  atención  haya  es- 
tudiado la  historia  de  la  célebre  ópoca  de  los 
Reyes  Católicos  podrá  desconocer  el  loable 
afon»  el  empeñó  decidido  qno  manifeslaron 
para  anenadar  la  importancia  social  y  politica 
delosaltaneróe  ma¿iale8,  qoe  tan  osados  se 
habían  mostrado  en  los  dos  reinados  anterio- 
res. La  organización  de  la  llorína ndad  ,  cuyo 
objeto  aparente  era  libertar  al  país  de  malhe- 
chores, enrolvia  él  pensamiento  potttioo  dt 
tén«r  opa  íhena  que,  por  el  número,  diselpU- 
miy  ftdlidad  de  reunirse,  opusiera  una  bar- 
irera  á  las  injustas  y  turbulentas  pretensiones 
de  los  nobles  :  el  principio  consignado  en  las 
leyes  de  que  los  cargos  públicos  debían  confe- 
rirse al  mérito  y  no  por  raion  de  nacimiento 
ni  titulo  de  herencia,  minaba  por  su  base  e 
podttr  de  b  aristocracia,  admitiendo  áloe  homr 


bres  do  la  clase  media,  y  aon  á  los  de  hnmfl- 
de origen,  á  la  gobernación  del  Estado:  ta  impor- 
tancia que  en  la  nueva  organizaciou  PoUlica  le 
dabaálesldrados  eraittcoiiIrapesoralfflMI^ 
cia  fkmestaque  antes  babia  ejercido  fai  noble- 
za, ora  la  aurora  del  dia  en  que  la  nación  iba  á 
ser  gobernada  casi  esclusivamente  por  los  juris- 
tas y  por  los  obispos,  reclutados  por  lo  común 
en  las  filas  del  pueblo.  Pero  no  fueron  sob 
estas  medidas  laa  qnedestmian  elpoder  de  b 
aristocracia:  otras  mas  directas  ftieron  éRtíte^ 
das  en  las  famosas  Corles  de  Toledo  celebra- 
das en  1 48ü:  la  revocación  de  las  mercedes 
arbitrarias  hechas  por  los  reyes;  la  prohibi- 
cioo  impuesta  á  los  ncdibf  de  llevar  maceros 
y  guardias,  y  deniarde  baarmairealBtf 
de  otras  insignias  de  b  majestad,  que  con  ea» 
cándalo  habían  usurpado;  la  de  construir  nue- 
vos castillos,  y  de  reparar  los  antiguos,  y  la 
demolición  de  otros  baluartes  en  que  ejercían 
su  opresión  loe  podereioe,  demolieion  Uerada 
áelMsto  eonlalri0or^  aab  enGalieb  so 
arrasaron  hasta  los  cimienhM  cincuenta  fKll^ 
lozas,  fueron,  sin  duda ,  medios  eficaces  para 
destruir  el  poderío  y  el  preponderante  influjo 
do  la  nobleza  antigua.  Desde  entonces,  sin 
duda,  dato  b  insignifioineb  de  b  arbloonrii 
( spailob  én  b  gobemacion  del  Salada;  dead» 
entonces  deja  de  ser  elemento  de  engrandecí 
miento  y  de  esplendor  para  la  monarquía. 

Voaso,  pues,  cuán  cierto  es  lo  que  antes 
queda  dicUu ,  que,  por  ua  contraste  singular, 
cuando  b  inaütaóon  de  be  mayorazgos  llega 
á  su  apogeo,  b  nobleza  decae,  di|ja  de  ler 
influyente  en  la  dirección  do  los  negocioi  p6- 
blicos,  pierde  su  caricterpolitico,  ydiamtouyy 
su  importancia  social. 

No:  no  debió  ser  la  intención  de  los  Reyes 
Caiólieoa,  al  ordenar  las  leyes  que  despoe» 
fueron  publicadas  en  las  Cortes  de  Toni^  b^ 
vorecer  el  espíritu  arislocrálico;  esto  equi- 
valdría á  destruir  con  una  mano  lo  que  con 
la  otra  edificaban:  mas  fácil  es  presumir  que 
cuando  se  decidieron  á  abrir  de  par  en  par  la 
puerto  á  b  bcultad  de  vincubr,  lo  hidaon 
siguiendo  una  mira  constante  de  su  poUlioa; 
la  de  anonadar  el  influiofbb  aoibbn,  vnk* 


prbáMMa,  dawlo  entrada  á  Im  tnSte  c^o 

mediana  fortuna  á  la  hidalguta ,  y  preparán- 
doias  asi  para  que  pudieran  con^*^giiir  los 
litólos  reservados  aoies  á  la  alia  aristocracia. 
T  flato  es  k)  ipie  snoedió,  Romo  se  (teoiostrará 
«I  «1  «ttoito  ágiiedto. 

P£üaú  ijo%£Z  I)£  Lk  áCANA. 


•AatfgMM  (1). 


f  f« 


Fl  BffhUn  ofeial  del  minUtrrin  ñr  Cmn'a  v 
/MitcM  h*  Iflrniaada  ya  U  pabUcaci<Hi  de  loi 
iMilifeaM4«bi4h«nuealag«rÍM4«  la  ouigl»- 
trttara,  del  órdon  judicial  y  del  ministerio  fisral, 
M  1m  ettalM  M  fijao  la  posicioo  Terdadera  que 
Mflpfln  M  SM  rMpwDvai  eaneiai  enantav  pam^ 

MM  á  eHa?  pertenecían  !a  artii.-iTiií^iI .  Ese  o»ca- 
IflCiMi,  fin  embargo,  ao  Ueoe  aoo  caricur  de  dell- 
iMvo,  puesto  qoatoiatla  eaba  daneho  i  ndanar 
á  kM  qaa  eo  él  te  crean  perjudicados,  j  no  ethoy 
frepiauMOta  tino  nn  proyecto;  por  esta  raxon.  y 
«Moeieodo  la  ilustrada  Jostiflcacion  del  señor  mi- 
iáitoo,  ramos  á  permití  roas  Misignar  en  este  ar- 
tícalo  alguna»  nOasiMM  fos  su  lactm  naa  ha 


la  ^MtfltJff  de  eria 

porTi  part«p«f^nal  que  en  sí  típne,  y  por 
flM  raioa  seremos  tan  pmdaatas  como  d«  ordioa- 
ffeasMUafenM  faltos  y  aa  la  tvalaraam  de 
«BU  asanert  minaeiosa  y  detallada,  dando  lu^ar  á 
aaaaparaciwiea,  odiosas  sieapre,  y  mucho  mas  en 
it  es  ^ea*  iid  (|iiefas,  ta  Inhían 

de  herir  stt-toeplibílidades  do  ctasfs  y  pcrsoti 
—•otros  rai^etanuM  ondio.  Uemos  diclio 

el 

méáia  de  ohtener  la  reparación  quo  la  conraoga, 
I  al  nMMario  y  haciendo  raspr taosa- 
á  n  interés  y  justicia 
Vamos,  pitasi,  i  tratar  la  cuestión 
en  i;Iobo.  y  de  esta  oSMtt  asrá»  á  m 
lo,  asas  importaata. 


(f)  iQMrUi&os  c%io  imculo,  d«blla  i  ano  de  Mestros 
mu  l)átir»io*  roUbor«dar«i 

*****  él!'**'uLI2r 


lia  ^udu 


la 


rinn  en  el  documonto  á  que  nos  referimos  es  la 
luacioa  á  que  vienen  á  eocoalracse  redncidos  ka 
aotoales  jaeces  y  psiaiQlwi  dieelai.  La  pnsisia» 
da  estos  funcionariaa  as  idéntica;  y  para  damaltov 
que  su  áloadoa  os  poco  Itsoajern  y  nincuno  so 
porrenir,  no  se  neoeaitan  ftrandej  esfuerzas  de  ta- 
lento, y  basta  i&oieamenta  hacer  un  ligero  (láloritoL 
contrayóndonm  ««p«4*íaUMele  á  las  Joaprike  f 
promotoriaa  da  enlrada. 

Cieolo  aiMoaole  y  oeha  M  M  al  dia  ka  jMiar 

do8  de  ascenso.  S«((oq  el  roa!  decreto  dp  7  de  mar- 
so  del  afto  anterior ,  talo  puado  darse  á  loe  jueces 
f  fMwaiewi  da  aetrada  la  tavaava  parla»  ^  ata 

cinciif^nla  y  dm,  y  como  Ihj  (\r  entrada  sfían  dn*» 
cientos  cincuenta  y  doej  es  decir,  cinco  veces 
ial  «tetrada  plaias  que  tas  da  iwt>iBis< 
pI  a-í  censo  de  estos ,  de  aqni  so  deduee  que  as 
praeiM  qm  lae  juagados  de  aseeaso  se  reoaavaa 
ctBte  vseeadaruta  la  rida  detoo  qne  actnaloieola 
desempahan  los  de  entrada,  para  que  puedan  todas 
estos  ascender  á  la  eatoRorta  tuperíoc  K»la  refle* 
u«o  es  igualmente  aeooaodable  á  los  de  asceoao  y 

manera  que  bien  fMw»d«  a^<"irnr8r««?  r¡nt  la  mayor 
parte  de  los  quo  hoy  dosempeftan  las  plasas,  j  per- 
ocupar  toda  5ni  yida  \r>%  pTip<ito5  qne  ocupan  ,  tw- 
dad  triste ,  paro  desgraciada  meóle  real  y  positiva; 
vetded  da  deleratti  si  wesnseslM.  Peripie  afkatf» 

\amcnt(_'  :  ,  'jiií  '  i'lo,  qur  intprt"?  en  el  mejor  ser- 
vicio púhtioo  paede  aniaiar  á  unos  fuacioaarios 
atadMMidta  toda  ta  irMa  á  «n  «rehefe  taaamla, 
síd  esperanza  de  porvenir  alguno  ,  sin  raeoaBpaaaa 
de  Biagun  género,  esoasameate  retribaidos,  vivien- 
do en  peqaeOas  poblaciones ,  sin  saciedad  y  haeta 
rii  ttedlee  para  dar  adaeadea  á  sos  hijosT  ¿De  qoé 
sirven  á  un  juex  ó  promMi^r  probé  y  honrado,  lle- 
no de  ilustración  y  merecimientos,  el  haber  coa- 
•mnido  en  servido  de  la  naden  sut  MSfafea  dMa» 
si  eneneotra  colocados  delante  de  ti'  y  en  ^(rperí«- 
catagorias  á  ana  porcian  de  jóvenes  que  empe- 
ño de  m^riloi,  contraído^!  en  firmpn?  dineile^.  y 
acaso  con  riesgo  de  sa  vida,  si  alcancé,  como  han 

(rí  ciierr,'\  civil,  en   que  t.mfa'í  ti>ni)in  los 

juecMde  primera  instancia  que  trocar  la  espada 
de  la  justicia  per  al  taM  del  tSliadt,  iItMiiliindo 
áloe  paabloi  de  las  agresiones  eaemigast 

Pero  tal  vei  se  diga  qae  el  mal  es  Irremediable; 
que  no  es  posible  ouuHliü'  atoen  sos  sino  á  medida 
que  haya  platas  vacantes,  y  qae  ai  muy  justa  la 
preferencia  qae  i  los  cesantes  se  concede,  y  da 
consiguiente  que  las  quejas  son  inútiles. 

■rta  ailMsnto  deslmabre  d  pttaieni  vislai  ptf 
examinado  enn  detención,  acaso  no  tenna  todo  el 
faler^feieeloba|a.  Qoapor  art«a4  teateu 


tia5  fue  encueot 
tyaqoa  Ifescatego 
hmm«|  leifewMi 
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raioncfl,  cuya  «prftctaelon  en  manera  alguna  dos 
eorrotpoade ,  bií  y  a  ase  colocado  sokr*  Iw  mlfl  tvti» 
fiMs  una  pordon  de  ptiMMt  qw  haif  perjudican 
á  nqiiplh';  en  sus  legítltuos  ascenso*,  es  un  hecho; 
como  tal  le  respetamos,  y  acerca  de  ¿i  á  nadie  ha- 
«NBW  flwgMdeiilnffaM  «apecie.  Pero  al  J«l«  6 
lojnatamente  se  concedieron  gracias  á  nlcanas  per- 
•onaa  patando  por  encima  de  derechos  existentes 
mu  MtB  rapaUran,  ;«*■■  grndM  baa  U  T«nir 
pesando  siempre  sobre  las  personas  que  entonces 
faenm  periudictdaaf  ¿Es  Justo  qoe  loa  que  voa 
HM  fiNrott  «Ividadoe  lo  aenn  alonprtT  No  pir«ee 
pradente  que  asi  seliag»,  y  !>ílh  merece  alguna 
Boditaeíooeato  punto,  que  puede  lastimar  j  las- 
Úam  «IfaiMi  ¡dtoroaai  ri^polaUoa. 

j,No  podran  todos  conciliarso  establerien  io  una 
•ola nomeraeion  para  todas  las  categorías,  una  nu- 
aimeioD  -qúe  las  abrsee  todas,  que  comprenda  á 
todos  loa  individuos  de  todas  ellas,  sin  distinción 
de  clases,  pues  para  nada  se  necesita  diferenciar- 
las, cnand<vBolo  se  trata  de  saber  la  antigüedad  de 
oaii  falBMiado,  MgimiB  oalnda  en  la  carrera? 
Con  psía  numeración,  y  proveyendo  las  dos  pla- 
zas señaladas  al  ascenso  en  cada  seis  vacantes  por 
riguroso  antigüedad  de  cualquiera  do  las  catego* 
.  rías  inferiores,  ¿no  quedarla  remediado  todo  el  da- 
llo, Qo  de  un  golpe,  sino  del  único  modo  posible, 
ptrqM  aat  lo  iria  rettahloeiondo  lealononle,  y  mn 
qM  Mdiate'apoMiUiOM  da  aUo*  «I  aqaitibria  par- 
■  diiat 


Birta  «iataiMv  «OB  al  and 


•alwttan 


(1n  actiertlo  nf:::nrns  |ier^nnni;  ifn'ífr.itln?  intfro?n- 
das  «D  la  reforma  quo  proponemos,  vendría  tal 
vas  i  mejorar  la  coadieion  do  ana  loaltilod'  da 
funcioniii  i  >s  ,ilt  iin,  i.tc  eslimables  y  ruyos  intorc- 
aoB  son  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta.  Kadie, 
caiaaheraaf  dieho  arriba,  trabaja  aolo  por  d  esti- 
pendio material:  todos  fij.ninos  los  ojos  en  el  porvc- 
lúr,  ;  lodos  nos  prometemos  mayor  vonlurn,  mejor 
padelon  para  lo  sneedvo;  na  o>  justo,  pues,  pri- 
var de  una  Icuilinia  esperanza  á  los  que  cumplan 
laalaMDle  dobarcs  muy  penosos  é  importantes- 
pa^daaaar  ao,  portento,  que  el  señor  ministro  fíje 
m  atondan  en  las  considerad  ooca  que  hemoa  as- 
puesto,  y  no  dudamos  lo  hará  asi,  adoptando  otra 
medida  mas  apropósilo,  si  la 'que  proponemos  no 

ina  á  Madraa  y  á  alm 


deBuM. 


Ii  imlllloá  da  pirni  negocios  qat  diarfaaaiile 
i-aidpu.«i  It  flicilli  dd  gapwa  Tdliiwd  da 


Justicia,  en  las  délas  Aodieacias  del  reino,  y  ea- 
padalmaiita  an  bda  Madrid,  haaaai  cada  día  wmt 

necesaria  la  adopcion'de  una  mc  ^irli  que  alguaa 
vez  hemos  indicado  en  laa  columnas  de  Bl  fÁa» 
NACMHtL.  Breedtamettta,  la  aiporfenela  denraaitl« 
que,  en  la  actual  orgauizacton  dada  al  minktcrio 
fiscal,  ea  imposible  que  d  lanricio  públiiM»  nojoa* 
perípcnta  retrasos,  i  pesar  de  la  ínteligeiidB,  la- 
boriosidad, ilustrado  ¿  infatigable  celo  de  los  muy 
dignos  funcionarios  que  ocupan  hoy  dia  los  eleva- 
dos puestos  que  acabamos  de  nombrar.  La  organi- 
zación de  la  carrera ,  la  constante  TigOaada  qna 
deben  ejercer  respectivamente  sobre  <in  puntero» 
sos suballomos;  la  multitud  de  consulias  de  estos  i 
qoa  diariamante  deben  raspabder;  la  infinidad  de 
partes  que  se  tes  dirigen  y  q^f»  deben  elevar  al 
supremo  gobierno;  la  inmensa  correspondencia  de 
oflda;  daeaarda  aaalaa  d>ogadaa  ttacaki}  luBfBa» 
iomediatos  auxiliares,  y  el  número  de  cnus^s  cri- 
minales (que  cada  díase  aumenta  nuu,  segua  ai>a- 
raea  da  la  aaladiallea  famiada  d  afedo)  sobra  qaa 
han  do  emitir  su  dictamen  las  fiscJías  de  las  Ah« 
dieocias,  y ,  respecto  al  Tribunal  Supremo»  4ae 
gradaimoi  awntaa  qaa  aon  de  ni  asdasiva  eampa* 
lencia,  sin  contar  la  asistencia  á  S.ilas  de  gobierno, 
visitas  de  cárceles,  consultas  con  los  minista- 
nus,  ele.  etc.;  asuntos  tantos  son ,  qoa  na  batta  d 
mas  esqnbito  celo  ni  la  mas  afanosa  solicitud  para 
despacharlos  todos  con  la  prontitud  y  meditación 
que  el  servicio  público  y  bástala  concienciado  ea- 
los  runcionarioa  ¡ 


P;ir;i  Itfínar  cuni[>lii':impnte  lodos  e^tf??  objetos, 
creemos  quo  seria  couveoieole- el  aombramiaola 
da  un  praoMrtar  da  térodao  an«ada  nna  de  las  di- 
callas  del  Tribunal  Supremo  y  de  !a  Andif*nria  de 
Madrid,  y  otro  de  asceuso  para  las  deiuas  del  rotno 
que,  disTratando  d  caráetar  de  tecretarioe  da  laa 
elevadas  funcionarios  que  las  dirigen,  1(><^  nr,\  iHa- 
sen  en  lo.  gubernativo  desempeñando  .  caerlos  tra- 
bajos da  menos  importanda ,  lalai  caoM»  la.  asr- 
reipondcniiii  ron  los  subuUornos,  el  exápaK^y 
reunión  do  antecedentes  relativos  d.pecMflip|.K.-la 
comervaeton  y  clasifleadon  dal  ardüvo.  la 
cion  do  estados  y  otros  asuntos  de  esta  indulo  que 
embarazan  notablemente  á  loafiacalas  do  8.  M* 

Esta  peqnefia  reforma  gravarf  «aay  poco  d  pta- 
supuesto,  eu  comparación  délos  buenos  resultados 
que  debe  producir,  y  es  de  desear  que  d  gokieriia 
de  S.  Jd.  la  tome  en  coosidcracioa.  Guando  consi- 
deramos la  multitud  do  manos  que  se  entraUaniil 
an  airas  dcpcnii'^nriTí ,  fuyi^'' trabajos  no  son  por 
dado  de  mas  gravedad  que  los  encorné nüjuloi á  loa 
seftores  Osoalas  do  8.  H..  na  compcandemos  oémo 
tan  poca  consideración  se  dé  A  c?to«  foncionai'it», 
acaso  con  desprestigio  del  respetable  sacerdocio 
que  deapipailao.. .  ^  .  ■  <•  ■  .i 

.  (taHMÍ^i  Ja  iIfldcidaAjdd  Miar  maSámd» 
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Grácil  y  Jii<;tiria  c<las  obsCTTaclonw,  que  no*  ha 
impiradonuMlro  celo  j  el  deioe  (|oe  not  anima 
ée  «mlrilNiir  al  totUe  ia  I  que  dleb*  ««a«r  Mpira 
dar  rapldei  y  unidad  al  Mrvicio  püblíco  y  eon- 
iideracloa  y  praAigio  i  loa  fnncíonarioa  del  órden 
jB<ieial  f  Hml;  y  m  dadtmos  que  si  las  acepta, 
&iea  ooaaotw  proponeosM  6  um  laa  modiRcacio- 
nea  que  eosu  prudencia  crea  n(>mari?)<<,  r^irá  á  Ta 
admioiatracioo  de  juslicia  un  nuevo  clcmenlo  de 
.Man,  4a  ficilMad  y  d»  aipadietatt  en  m  dai- 


SECCION  BIBLIOGRAFICA. 

■Moetonaño  tukiv««Ml  del  0«f«eli«  ct|>«ñoi  eomUtoido, 

Cuando  en  la  época  de  asitacioo  y  de  lucha  que 
alravesamoa  apenat  tiene  reposo  el  espíritu  para  la 
■MditadoB  Aloatfiea,  qoa  «leva  el  antaadinieiilo  i 
la  subliaoe  rejjton  de  la  cif»íiri.i  ,  ro  rí  ninrivilln 
que  «aan  raras  entre  nosotros  esas  obras  que  eo 
tianapaa  om»  Iwoaiielblaa  y.  wraiMw'apamIanin  en 
npestro  horizonte  lilerario.  para  ser  á  la  vez  plo- 
ría  ioiDorlal  de  sus  autores  y  de  la  patria  en  que 
MeteraD,  j  nomimento  grandloM»  de  la  ciTÍlita- 

cion  lío  su  siclo. 

Mientras  que  de  veinte  años  i  esta  parte  se  su- 
eeden  ees  aaambraaa  rapMei  rniHUad  de  produc- 
ciones políticas  y  Utararlu,  en  que,  por  lo  común, 
oe  descuella  ni  un  pensamiento  grande  en  la  re- 
gión de  la  ciencia .  ni  una  idea  fecunda  para  el 
bien  del  país ,  y  que  pasan  per  delante  de  nesetraa 
con  la  fusacidad  del  relámpago .  «¡n  liejar  aprnns 
huella,  ni  aun  acaso  rormorin  de  su  ex¡itciici<i; 
■my  contadat  las  abras  de  verdadero  mi'riio  y  de 
reconocida  importancia  cientiflca  que  han  venido 
á  enriquecer  la  literatura  nacional  coateraporJnea. 
T  ne  ai,  por  cierto,  la  falla  de  lagenlei  de  primer 
6r<1^n  ,  ni  de  intclicnf i'it  «'ipfríore^,  la  causa  dol 
lamoQlable  estado  de  postración  en  que  se  halla  en 
■oertnia  diaa  la  cieneia ,  poaMo  qae  la  b|>aaa 
cuenh^  entro  sus  hijos  muchoi;  y  esclarecidos  la- 
leoto*  que  podrían  honrarla  con  sus  producciones 
Kleraitaa. 

Débese  tan  doloroso  abatimiento,  ora  i  las  cir- 
eanauociaa  criticas  que  ha  creado  noaatra  laborío- 
aa  rettmaracion  peUtiea,  ora  al  escafo  inleraa  que. 
pdr  dn^iiracia,  despiertan  en  la  ¡icneralidaddel  pú- 
blico los  esliidioa  aerios,  y  á  la  nin-?ina  recom- 
pensa qoe,  porteeenuD,  tAtlenen  iu«  que  emplean 
en  tales  negocios  su  Uleate,  m  Iralajo,  y,  aobre 
todo,  los  gruesos  capitales  que  !<e  neresíian. 

Excepción  afortunada  y  honrosa  de  cata  regla 


I  n:i-'nrrnl  htn  íido  varin-í  produccionc?  í|iie  [Kirlría- 
mos  citar,  tales  como  el  i^icctoaorto  geofráfico  et- 
íaibUfékitltirkt,  M  8r.  Ifadast  ka  CiUgot  y 
la  |li6lio(eea  de  Áutoret  etpaiolti',  el  Dicctonario  i» 
tegi$lueion,  del  Sr.  Eseriche;  la  eacelente  Enci- 
clopedia de  derecho  y  adminitlraeion,  del  Sr.  Arra« 
tola;  algunas  obras  del  esclarecido  Balmes;  la  Sn^ 
cichpedia  moderna,  del  Sr.  Mellado ;  la  IJistOfia 
general  de  España ,  del  Sr.  Lafueote,  loi  cuadro$ 
Hn^HcM  dé  la  Miorta  Saj^raia  M  flr.  Go- 
rnrtíTaga  y  algtinos  otros  libros  que  pasarán  á 
la  posteridad  con  el  mismo  respete  coa  que  ba 
reeibide  ta  ganaradaa  praaaoto  faa  abrai  bl- 

mortn!r?  do  Ccrvantrs  y  de  Snlís-  ,  de  Maria- 
na y  de  Florez,  de  Feijoo  y  Masdeu,  de  Scio  y  de 
Amat.de  Gregorio  Lopee  y  de  GevanriMaa,  de 
Campiniiiincs  y  Je  Jü\el!nnns.  de  Folirero  y  díí 
Conde  do  la  (káada,  y  de  otro*  ilustres  talantes 
qae  consagraron  sus  vigillaa  i  lea  prefbndaa  aihi' 
dios  de  la  sociedad,  de  la  historia,  de  la  religioa, 
de  la  filosofía,  de  la  jurisprudencia  y  de  los  de- 
mas  ramos  del  saber  humano.  Entre  los  libros  i 
que  nos  referimos,  y  coya  aparición  á^ho  ser  sa- 
ludada con  Bclamnrioncs  do  júbilo  por  ios  aman- 
tes de  la  ciencia,  difícilmente  podríamos  citar 
otro  maa  digno  de  este  honor  envidiaUa  qaa  «1 
que  sirve  con  su  título  de  epígrafe  al  presente  ett- 
Uculo  bibiiográico,  y  que  insensiblemente  ao«  ha 
Me  laapiraBde  laa  anlerlefea  raflesleiMa. 

Habl.ímní  del  fíiccionario  t^fl  '(er^'rhn  rtjiiiÑ*)/ 
conj/i7Hi(<o  e»  ioiot  suj  ramos,  libro  que  ba  empe- 
aado  <  piMlaar  él  Sr.  D.  Patrieie  da  ta  lMaaiii«« 

y  ctiva  primera  rntrr::a  teaeoaa  á  taviltaf  h*« 
mo«  examinado  deten idaoMola* 
Gaaade  al  ■modo  llterarfo  Inve  noUda  de  ta 

próxima  aparición  de  esta  obra,  y  do  las  estraordl- 
narias  circaoMncias  qoo  acompañaban  á  su  anun- 
cia, sttsettaea  «aa  ardienie  polémica .  en  la  que, 
habiendo  tomado  parte  los  intereses  da  laa  partida* 
políticos,  que  para  nada  debieron  fl?tirnr  en  una 
cuestión  puramente  literaria  y  do  utilidad  pública, 
se  daidgnraron  los  hechos,  cómodo  ordinario  acon- 
tece, se  confundieron  las  ¡deas  ,  y  la  lucha  de 
las  pasiooes  irritadas  vino  á  usurpar  el  palenque 
reservado  siempre  en  tan  graVes  asuntof  I  ta  fft* 
zon  iniparcial  y  á  la  severa  crítica  filosófica. 

Conocido  el  caricter  graTC  y  oMmrado  de  naeiv 
tro  pariddieo,  dan  aa  qneBi  Fabo  NteNnui  ba- 
hía de  mantenerse  cíprrtador  indifiTentc  do  osla 
locha,  tan  agena  de  la  índole  de  sus  pacificas  con* 
troversias ,  por  mas  qoe  respetéramof ,  eemo  rea* 

|tf-l,irnns  hnv  loJ;n!.i.  l.i  (livers.i    rnruiiirli  que  oTi- 

servaron  eo  este  asunto  la  generalidad  de  noea- 
trof  iloMradea  colefas,  que  creyeran  deber  oaar 
anticipadamente  del  derecho  de  ana  Inflexfbta' 
censura  centra  el  provisto  de  eita  poMíeacioo. 

TliviaMM,  capero,  otra  razoo  loa^  pottorosa  ^ 


0 
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Para  ruMtm  la  «twtton  de  la  proteedoo 

del  gobierno  era  improcedente  ;  porque,  en  nues- 
tro notir,  al gobiarno,  al  protagar  aoa  obra,  tea 
IRamlaA  4b otra  alase,  que  coniidara  dautilMad 
pública,  OM  de  un  derecho  iodiapatable ;  dereobo 
qoe  ha  ejercido  ya  en  diferentes  ocasione*  análo- 
gas, y  que  acaso  podrá  ajoccer  y  convefidrá  que 
tUDbiaa^na mañana,  si  se  le  presenta  otro  li- 
bro  que  jii/ane  fie  in^rifo  superior  ó  Í!j;ual  al  de! 
Sr.  Escuüura,  arbilrando  par*  csU  protoccioti  los 
padios  que  cnb  nai  juitoa,  y  cón  4i(|aeioa,  á  lo 
tnmo,  á  la  coninradel  parlaneiitOff  ri  aaf«Eloa  la 
iBarecen, 

laeuaatioD  dolaaonipatoDeialilataxiadalaiiilor 

de  la  obra  era  latubirn,  solu  c  enojosa  y  poco  de- 
licada, estraña  á  la  Índole  del  negocio  que  se  de- 
botia,  asi  per  aer  ol  libro  oaposittvo  pvramanle 
dal  derecbo,  y  ageno  de  su  filosoria,  como  porquo 
la  taha  da  un  título  profesional  no  esduya  el  oo« 
nociaiianto  de  la  profesión  en  los  hombrea  do  vasta 
ilMtnMCioa  y  de  talento  elevado.  El  insigne  comen- 
tador  de  nuestras  leyes,  el  doctísimo  Febrero,  fue, 
sin  ser  siquiera  abogado,  el  gran  maestro  de  Io$ 
Joriseeasaltos  y  doctores  de  su  tiempo,  y  sus  opi- 
nion(>'4  *e  re<apetí«n  aun  boy  en  el  foro:  y  mas  de 
ou  libro  importaute  conocemos  que  sirve  de  testp 
«olía  aonialaa  f  do  galaá  ana  proreaerei»  ain  ser 
por  eso  profesor  de  aquella  facultad  el  autor  de 
sus  lecciones.  Prueba  evidente  de  que  .  aan  consi- 
derada la  «wiUoii  bijo  aato  posto  do  vista,  Jaiaia 
deben  pedírsele  al  autor  de  un  libra  los  títulos  de 
sa  lacultad,  sino  los  testimonios  de  su  ciencia.  Si 
d  8r.  Eseoscnra  la  tiene  para  curo  plír  su  empello, 
justificará  que  es  competente  para  ouscñar,  auo^ 
fpe  no  tonga  el  titulo  de  maestro.  Tal  es  la  leve- 
ildad  do  una  eriUea  desapasionada  y  josu. 

La  cuartioa,  pues,  que  para  nosotros  era  la  fun- 
damental, la  importante,  la  linica  ütil  y  oportuna, 
y  que  decoro«ameale  pedia  discutirse ,  era  la  del 
mérito  del  libro,  la  de  ai  loa  roaultados  serian  tan 
brillanl*^^  romo  las  esperanzas ,  y  «i  r-ím  rp*uUa- 
.  doejustilicarian  la  protección  estraordinaria  conee» 
üdaiaaaalor  porolfablemodoS.  M.  Parada 
batir  esta  cuestión  no  era,  en  verdad,  tiempo  opor- 
tono  la  ¿poca  en  que  tedavia  se  igawaba  el  vasto 
poBaawíeato  do  mmobra,  difícil  oeiiio  todaa  las 
o^raj  grandes,  de  osplicarse  on  las  breves  páginas 
da  qa  pniapefite.  Aguardábamos  sa  paUicacios;  y 
atUasdoaabUMlwayaraeldoannñno  una  oatro» 
ga  de  ^  pigkai»  está  en  ellas  la  clavo  csplicativa 
del  pensamiento  filosófico  qoe  le  sirve  dr  ba«r>,y  huy 
aidemas  una  miMitra  qoe  pemúte  juzgar  coa  axac- 


fuoüamenlo,  qae  la  pruacra  entrega  def  pictj^- 
ría  dst  étneht  aipaft»!  eoasfifnúto  que  ' 


fio,  PD  al  que,  por  su  material  composición  y  e«- 
tracUua,  cada  troxo,  cada  arUculo  as  propiameale 


minado  corrrsponrlr  ;í  ir^  ofrecimienlcs  de  su  au- 
tor, y  es  un.  libro  de  raro  é  indúiputable  mérito: 
siempre  que  al  trabajo  socaalTO  lot  tan  «morado 
concienzudo  como  lo  es  el  que  acaba  de  ver  la  los, 
lo  cual,  una  vez  acreditada  la  soOcienda .  es  una 
condición  de  honradez  y  probidad  literaria,  que 
seria  injusto  negar  á  quien  estime  en  algo  la  soya« 
sobre  la  que  lioue  hoy  tan  ílj<i'<  los  ojos  p!  público, 
merced  á  la  ruidosa  celebridad  que  ha  llegado  ya 
á  daño  i  este  negocio. 

La  lectura  del  importantísimo  articulo  Abendooo 
revela  por  si  sola  lo  que  es  el  libro ,  y  realsa  ta. 
Biérit»  sobro  onanio  pudieran  floneaiiir  par  al jN^ 
poeto,  aun  I<-^  pi  rsonns  mas  sensata»  y  benévolt- 
mente  di|puesias  en  favor  de  la  presunta  utiHdaá 
é  importatteia  de  ta  obra.  Bl  artieiilo  AtomMiiOf  d 
pesar  do  no  oslar  concluido,  es  el  ex  ungnc  Iconcní 
de  los  latinos:  vale  por  ü.  solo  tanto  como  una  obra, 
y  justifica  y  abona  la  eoudueta  dal  protoelor  f  del 
protegido.  Los  pueblos  que  lean  y  estudien  un  libro 
en  qnc  figuren  artículos  como  el  de  que  hablanaoa» 
uo  se  arrepentirán  ciertamente  de  baber  bodio 
para  su  adquisición  uo  le  ve  sacrificio,  que,  proprt* 
cionándolesel  exacto conocimiontn  ño  sus  ileb^res, 
podrá  evitarles,  y  les  evitará  sin  duda,  multitud 
de  eonaultas  logdos,  pMlea  y  eneitlones  jarldiou, 
y  los  dls^u«tn-!  y  cravámoncs  de  consideración  que 
lleva  siempre  consigo  la  ignorancia  de  la  ley,  en 
y  aieeotarlt. 
No  puede  entrar  en  los  reducidos  Mmttes  de  nste 
articulo  el  juicio  critico  de  la  obra  á  que  nos  refe-- 
rimes,  y  que  vemos  ya  inslintiyamonto  flbmada  ta 
toda  su  estension  por  la  muestra  que  se  nos  ha  [jr&- 
sentado.  Fálunos  tiempo  y  espacio  material  para 
tan  larga  Urea,  y  habraoioa  éb  litaUamos,  patt 
justificar  el  ventajoso  concepto  qoe  hemos  formado 
dol  libro,  á  decir  algo  sobre  su  plan  filoséfleo  y  ol 
sistema  que  preside  á  su  desempefio. 

Considerado  al  travos  del  prfaaM  do  !■  cUnelt  «1 
Dicvionayio  Sr.  Escosura,  verdadero  monumen- 
to literario  de  nuestra  ¿poca ,  es,  uo  solo  un  reper- 
torio coni|datO  do  nuestra  legislación  actual  vige4.'« 
te,  sino  una  compilación  histórica  déla  anttgtla, 
hecha  con  un  esmero  que  se  acerca  mucho  á  la  per- 
fección. Bl  Sr.  Bsooenra  parto  del  fluré-^a§ai; 
atraviesa  por  lodos  los  viejos  Códigos  de  la  monar- 
quía goda ;  viene  i  Las  Pwrtiiu,  i  la  Noviñam 
Btc^iatió»,  i  los  autor  aeordadoa,  i  loe  roaloa 
doeraloay  leyes  posteriores,  y  do  ley  en  ley  ,  de 
época  en  época,  nos  conduce,  como  por  la  mano,  á 
los  tiempos  modernos,  y  nos  sirve  de  guia  «D  él  li« 
berinto  intrincadlsimo  de  la  legidacion  de  nnos- 
tros  (lias,  clasiñcándola  por  materias,  agrupándola 
por  ideas,  metodizándola,  en  fin ,  de  una  manera 
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ki»  hl  hecho  4«1  «bteoia  de  Bentham.  Efectiva- 
memtf!,  b  aplicación  á  estas  materias  del  método 
sinóptico ;  do  cu  intelitreote  biteceiom  txhtnttñt 
délas  ideas  que  las  analiza,  las  aclara,  lathaeo, 
diféfllMlo  así.  palpahie»,  y  las  da  formas  regala- 
tm,  «a  una  necesidad  lOiperioM  eo  este  caso. 
|0fÍM4t«ti«modo  darso  cbmU  deflM  inetlm- 
lable  número  ¡la  disposiciones  qoe,  *m  lotpic  Ta 
de  siglo  especialmente,  han  recaído  sobre  todo  lo 
qoepiritta  Mr  0l4«to  ú»  wMtn  bgMaeiraT  iGómo 
atraves.ir,  sin  ir  cnnopletameole  á  cic?as,  (^pn- 
CM  lAD  irregulares  y  «oóomIm  per  qoe  bemot  j>4m- 
i»  4tsia  1M8  Imu  wBflrtiiM  «uíT  M«  por  él  aé- 
lodo  adoptado  por  el  ''r  Fv-ofura  se  podía  obtener 
j  pf^cisiea  eo  un  tao  intiiocada  laherinlo, 
«il  BM«illéitila«|M«iÍMi,wwi  MMÍaferoM 
prednclde  al  azar  per  las  eirrunstancias  del  mo- 
meólo ,  que  coo  froBoeDci»  ha  coofiiodido  lo  dril 
ceo  lo  militar  y  lo  «elerflalieo.  lo  ¡utítM  eo0  lo 
giAarMMiro.  lo  politice  eoa  le  eeonómico,  y  el  de> 
roche  eeman  coo  loe  roerea  áo  todo  género  qoo  hn 
oelado  y  estáo  hoy  vigeotes  en  noeitro 

SI  flr.  Escoeara  ha  sabido  hacer  un  libro  de  io- 
Monsa  utilidad  pnrn  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
J  oecesario  paru  machas  de  ellas:  el  DiccsovAaio 
MH.  miaiQ  ntáñoí  goratitcido  es  digno  de  figu- 
rar fn  f)1  cabiaetedel  consejern  Hn  Ií  Corona,  en  la  I 
Mblioieca  de)  represeatante  de  la  oaeioo,  y  eo  el 
«Ml»'«l  jurlMonmll»:  ol  8r.  BMMora  IM  MMdo 
hacer  mns;  ínbido  hacer  nn  libro  necesario  & 
eioriM  «trasoíase»,  i  quieaee  sf  rvirá  de  guia  eo  ma> 
l«ta  éo  proeedimloaloa;  j  «i  jwM,  «I  obogai»,  ol 
fiscal,  ©I  escribano,  elalciid^  y  hasta  el  fiel  de  fe- 
9bo$f  podria  acudir  á  él  en  biuca  de  aotccedeates 
^iMÜoatovaydo  la  logr  quo  has  do  Wer  eje- 
catar.  ¿Qué  mas?  El  Sr.  Esoo?ura  nfrcco  Á  todo 
dodadano  el  catecismo  de  sus  deberes  y  do  soe 
ebligadoiMioBtodaa  nataiíai,  ospoosto  con  la  cla- 
ridad qMW  desprende  del  ¿rdea  alfabética  y  de 
la  iiieecion  tinóptkn.  SeaMíaoles  Ubres  elevaa  y 
•Dgrandee^  al  atitor  qoe  lea  «cribo,  é  IhMlraB  la 
^pÑaqM  la*  produce:  tales  obras  no  oecesitao  en- 
ootniof  pare  atraer  sobre  las  sienes  de  su  autor  una 
corona  d«  gloria  que  no  baste  á  marchitar  el 
Qompo. 

Sujetos  los  trabajos  del  Diccionario  ^  tm  priaci- 
pio  ilOi66«o  eetaMeetdo  i  prtm .  y  ordenadas  y 
dtaileaiia  latMlariai  bo|o  wm  fírmula  eonsfoii- 
ie,  f  Ijnti  f  n  todos  los  casos,  laclaridatl  rn  í  i  pcr- 
cepcioB  do  la*  ideas ,  la  rapkUx  eo  su  aidquisiciun 
j  ]g  oeoMttfa  dol  lioaqio  y  dol  trabajo  od  ol  qpo 
eoDSoltc  su<i  artículo^;,  tii  i.on  que  ser  la  fclir.  con- 
•ecBOBcia  do  tan  admirable  fótooBa.  Gooforme  .i 
^^0  00  oí^liea  oob  roro  preeisfofs ,  oxaelfttid  y 
perspicuidad  en  la  introdocion  de  la  obra  .  el  que 
^«qno  ana  di^flokion  «obro  cual^iiior  raoio  de 
ii  la  fatfdMi  é  4t  la  jorispru- 


denriii.  ir.í  dci  pcbn  al  o^j^[o  (pío  desea,  5Ín  < 
razarse  distrayendo  la  inugioadoa  y  la  vbta  con 
fdoai  artraWii  é  ioeondneonlaa  d  lo  que  se  pr^ 
pooe.  Bl  qoe  desea,  por  ejemplo,  arerigoar  apta 
pMio  de  la  palabra  akoadMO  las  penas  een  qoe 
castiga  la  Ordeoaoca  el  qoo  comoten  lee  ceotiiudao 
qne  deeamparan  su  puesto ,  olagana  otilidad  ea« 
cuentra  al  saber  Io«  efectos  que  produce  el  abaa-> 
dono  de  menores,  de  mercancías,  do  derechos ,  do 
acciones  judidales  y  de  etree  eb|aloa  os  400  ta  pa* 
Uhrn  abandono  es  la  base  y  la  idea  dominante.  Por 
el  «siema  del  DiccíMiano  no  hay  peligro  do  enoon* 
Hfo  oan  Olio  tropioBo ,  aMroad  d  an  daMlleaoioB 

rijrnrrwn  pnr  fl  m^forln  ¡ip  bi''r'i¡m  '.rhiiu^tiva  áet\ 
insigne  filósofo  inglés,  sobre  ei  que  eet4  calcada  la 


Sin  este  sabio  y  ni'jsófiro  mf-iodo,  o]  pxémen  del 
/)tcc»onorto,  seria  penoso  en  eetreaio :  y  ol  irdail 
cronológico,  indepesdlcnli  éa  te  clasIfleacioD  da 
la  Ideas  por  ramos,  secciones  y  i 
confuaon  y  pérdida  do  tiempo. 

n  8r.  Baowuia  ha  prestado  é  lasciendas  un  1 
Ticio  impoftanto  eon  la  aplicación  de  este  métodia 
á  una  obra  qne  parecía  á  primera  vista  insuscep- 
tibie,  por  su  heterogeneidad  y  eoofoséon,  de  estos 
combinaciones  matemáticas.  Pe  hoy  mas,  aplieadh 

c*ta  fórmula  felicísima  á  los  cít'n-Jins  rirnU'ficos, 
queda  abierta  una  ancha  y  fácil  vía  á  lo»  progreeoi 
dol  otpMIntaaMUMb  Bn  artaoootUa  haaaaodMM, 
y  repetimos,  que  la  formación  del  /)T>'tV.;Trío  no 
es  una  mera  compilación  metódica  de  nuestras  dla> 
perfeloaoi  lógalos,  on  las  qoo ao  anoto  rorotana 
otro  mérito  quf  el  de  la  «  vaí  titmi  y  l)i-ii-iia  etílica. 
Sino  qoe  snpone  una  capacidad  y  on  trabajo  cientí- 
fico nada  eomnnw. 

Tal  es  el  juicb  que  hemos  formado  do  este  libro, 
oayas  páfinai  pnadan  UaBurMoOdales  en  las  djo- 
pofidoneo qno raBaren. por hallawo  bajo  latea* 
peccion  y  censura  del  gobierno,  para  te  auafitaá 
y  fidelidad  de  las  citas  y  testos. 

Concinyamoe  este  artículo  manifostarido  que 
nuestros  elogios,  no  solo  son  sinearoayctvK  u^r/u- 
do»,  íino  qiif»  dnmo?  rn  ellos  nna  prueba  df  »lla 
unparciaiidad  y  de  rectitud,  que  ocaso  no  sea  muy 
eomon  en  los  tiempos  qne  atravesamos:  paga  te 
puMiraffon  dr  f«ia  obra  ha  venido  á  entorpecer 
la  realización  de  un  pensamiento  análogo  que  te- 
niaaoo  ooncobido  j  aap  tediado  al  publleo  haoa 
cerca  de  año  y  mpdio!  pensamiento  que  pra  nncs- 
tra  gran  esperanza ,  y  que  djfleilraeole  podríamos 
hoy  Iterará  eaho,  hdiinido  de  lorienar  ana  rivali- 
dad t<in  podaraaa  cor  al  libra  qna  aedMum da 
juigar. 

ñn  Conor  él  fforto  do  conocer  rfqniera,  sino  par 

ni  justa  fama  literaria  ,  al  autor  di  1  Di'  ionario, 
hooMe«do  llamodot  i  dar  sobre  él  noestro  Incíg- 
niScanta  voto,  j  te 
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Ud,  y  roas  atentos  á  U  conciencia  de  e«criu>res 
que  al  ínteres  jr  á  U  QtUidBd  de  enprenriof. 

BUNwÜHMHe  del  Sr.  Escosura,  siendo,  como 
será,  un  monumento  de  la  aotigAedad  y  UD 
de  la  edad  presente,  solo  tiene  un  vacio  á 

pan  qM  no  eenn  defecto  literario  porque  está 
fuera  del  plan  de  su  autor.  Esto  vacío  consiste  en 
qoo  le  lalta  el  pasto  mas  dulce  del  espíritu  en  loe 
«IntfwdelalnBidMloK  uiiiMoriADBi.DBBKBo. 

Tal  vez  quien  ha  formado  y  realizará  sin  duda 
OQQ  SU  olira  un  proyecto  todavía  mas  diKcUi  por 
lo  BUMO  qnn  «  árido  y  MVMMMOto  Idgieo  y  nn- 
temático,  quiera  algtm  dia,  siguiendo  nuestra  be- 
névola intUacioa,  dar  este  magntftco  conplemen- 
tt  á  M  pmdo  obn,  para  qao  nada  «ohe  ^ JM- 
ooeen  ella,  ni  la  curiosidad 
wi    ilui  inncúblo  del  sabio. 


Cumplimos  coñ  la  pMicacion  de  este  retrato,^ 
oferta  hecha  á  miestroa  smcrilorcs  en  fl  núm.  140, . 
N  que  no  hmot  realisado  antes  por  di/icuUfliUs  im' ' 
previfitt*  en  Iñ  MMwrowi  firoM       kmmn  tf» 
ejemplares. 


ANUNCIO. 


CRONIGA** 

Cmim  d«l  «Mtiiiato  de  la  oaBe  la  Baeomlenda. 
Ha  pasado  este  proceso  al  esludio  del  señor  físcnl 
de  9.  M.  para  estender  la  acusación,  habiendo 
mejorado  ya  el  abogado  defensor  del  reo.  el  licen- 
ciado Medrano,  la  apelación  qae  interpuso  de  la 
taataocia  que  eondma  i  aquel  á  cadena  perpetua. 
A  sutknpo  BOB  ocopanoMi  de  ««a  oéloteo  pro- 
ceso. 

— CauM  por  heridas.  T!ál1a<;c  ya  muy  adelanta- 
da la  que  so  instruye  á  consecuencia  de  las  graves 
heridas  inferidas  áun  guardia  municipal  en  el  sa- 
lón del  Prado  en  la  noche  de  la  verbena  de  San 
Juan.  Felizmente  las  lesiones  no  ban  producido  el 
funesto  resultado  que  se  temió,  atendida  la  grave- 
dad que  ofrecían  á  primera  vista.  El  Sr.  Hontema- 
yor.  juez  del  dietrito,  oootinda  oaala  auyor  ac- 
tividad eala  cauta.  Loo  pnanataa  noa  bao  aldo  ro- 
dacidaaápilaiOD. 

— TAmmI  de  h  HoMldban.  Dorante  Ms  vaca- 
ciones de  los  tribunales  funcionará  en  el  Supremo 
de  la  Nunciatura  una  Sala  eetraordioaria,  com- 
puesta del  Sr.  PMia»  piarfdaal»,  y  loa  flcaa 

Ies  y  Piñera. 

— Rapio  de  un  niño.  La  causa  instruid  I  en  el 
Juzi^ado  do  las  Afueras  á  consecuencia  de  ia  deten- 
ción ilegal  de  Jo*¿  Jerez,  hijo  del  duefto  de  uno 
dolos  lavadoroe  sitos  en  las  afueras  da  la  oaorta 
doTdodo,  se  ha  recibido  á  prueba.  A  üi  ttcmpo 
avisaremos  la  vista  de  oslo  célebra  praeaia,  an  el 
que  se  han  presentado  alefaeionoi  importantes, 
asi  por  parte  delprorootor  fi  cal,  como  por  parle 
de  los  acusados.  Tapto  cl  miaisterio  público,  como 
los  abogados  defensores  de  los  procesados,  propo- 
nen diferentes  jiruebns,  que  se  celebrarán  en  juí 
ció  público,  en  cl  que  ocurrirán  ,  sin  duda,  deba 
tes  y  cuestiones  interesantes ,  á  que  dará  natural- 
meóte  logar  la  celebridad  que  ha  tomado  este  ne- 
gocio, por  la  nahiraleia  del  delito  y  por  la  dafo 
da  algalia  da  las  personas  acosadas. 

AávatiBMU.  Con  el  número  de  hov  r^fuiimot 
ti  retrato  litografiado  del  Sr.  D.  Jeté  Bitsenie.  ie 

Bguisabal,  ex-diptttado  á  Cortes  por  esta  provincia, 
auditor  que  ha  úJo  de  la  eapitanta  general  de  Ma- 
drid, y  antigHO  y  comcU!»  aboqem  de  stt  tluslre 


iMccíonario  Universal  del  Derecho 

Sspañol  constituido  en  todos  siu  ramos:  contiene 
a  parte  dispositiva  de  las  leyes,  decretos,  cédulss, 
pragmáticas,  reales  órdenes ,  reglaroenlos  y  demás 
ditposioiones  del  gobierno,  desde  el  Fuero  /«fe 
basta  la  CoMt»  deldta  do  la  impresión  de  cada  ar- 
tículo: por  D.  Patrido  dala  Bscosura,  ex-mioutro 
de  la  Gobernación  del  reino,  académico  de  lac»> 
sallóla  y  diputado  á  Cortes  por  la  S.  H.  efodad  de 
Zaragoza.  Publícase  bajo  la  inspección  del  gobier- 
no do  S.  H.  en  cuanto  á  la  exactitud  de  las  citas., 
Cenores:  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Gil  y  Zárate, 
limo.  Sr.  D.  Cristóbal  Dordiu  y  Sr.  D.  José  Anto- 
nio Moratori. 

Cada  tomo  constará  de  800  á  1 ,000  paginas,  íb»- 
preslon  d  des  colomnas,  en  eacelenle  papel,  ruodt- 
cíon  y  tinta,  todo  traido  al  efecto  de  Inglaterra. 

¿'r*  Madrid,  se  publicará  por  entregas,  repartien- 
do cada  seis  dias  una,  compuesta  de  32  páginas  (ocho 
Diegos  en  foüo),  al  precio  de  19  mrs.  cada  uno;  es» 
to  es.  4  rs.  entrega,  que  cl  suscritnr  pacará  al  re- 
cibirla. Por  cuadernos,  compuestos  cada  uno  de  5 
entregas,  ó  sean  40  pliegos  en  folio,  que  hacen  160 
páginas;  su  precio  19  rs.,  adelantando  el  importe 
de  uno.  Portemos,  compuestos  cada  uno  de  seis 
cuadernos,  d  sean  960  páginas  próximamente ,  al 
precio  de  108  rs.  lene,  adelantando  el  importe  de 
uno.  AI  suseritor  que  adelanle  el  koporte  de  los 
dos  tomos  que  se  publicaráBjeada  tile  >  sa  la  da- 
rán ambos  por  '200  rs. 

En  ¡trovtncias.  solo  se  admitirán suserieiones  pc» 
cuadernos  y  tomos.  Cada  mes  se  puliürará  un  cua- 
derno, al  precio  de  21  rs.,  que  cl  suseritor  pagará 
al  recibirlo.  Por  tomos,  al  preeio  da  199  10.»  ado» 
Untando  su  importe. 

Al  suseritor  de  provincias  ciue  adelanto  el  im- 
porto de  loa  dos  tomos  se  le  aarán  ambos  por  SiO 
reales. 

En  el  eiiratvero,  énMAde  IW  rs.lSM. 

Bn  OUramar,  idea  MO  rs. 

En  todo  caso,  los  precios  establoddoo  se  enlteii» 

den  franca  de  pnrle  la  remesa.  El  suseritor  por  to- 
mos, !-L  \  (  ualiiui-  rii  cl  punto  de  su  residencia,  loe 
recibirá  lujo-i  unenu-  encuadernado* entela  labrada. 

Se  suscribo  i  n  lodas  las  librerías  de  Madrid,  y 
00  provincias  en  todas  las  estafetas  y  admioistra- 
eiones  de  correos,  ó  haciendo  el  pedido  directa- 
mente á  la  admistracion  ó  redacdon,  que  se  haliaa 
en  la  calle  de  Legaoitos .  ndm.  M,  adonde  se  dl^ 
rigirá  la  eorrospondoneia ,  /rcMftds  ponM- 

No  se  admite  aoscricion  por  meaos  de  dnce . 
Ircsas.  . 

La  publicación  ha  comenzado  en  i.*  de  jnie. 


Director  propietario ; 

Db  FraMÍMo  Pwreja  de 
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SECCION  DOCTRINAL. 


abtícolo  tu 

QMb  fKoUtdde  viiailur,  otorgada  por  las 
leyes  de  Toro,  contriboyó  poderaiaiiienle  i 

vulgarizar  la  nobleza  ,  es  una  verdad  que  no 
adniiip  réplica.  Kn  el  mi>mo  siglo  xTise  notó 
ya  que  babiaocaido  eo  olvido  los  ilustres  nom- 
bres de  la  mayor  parte  de  los  héroes  de  la  re- 
emqiiiila ,  que  acabaln  de  ser  coronada  con 
m  éxito  feUsenla  álüma  década  del  slgto  xt, 
y  (¡se  eo  an  logar  se  alzaban  nombres  nuevos, 
nombres  que  carecían  de  la  aureola  que  solo 
pueden  dar  los  grandes  servicios  hechos  al 
Eetado.  Es  unacarUque  D.  Anionie  de  Gue- 
nn,  obispo  de  HeodiMo.  eieribia  en  19 
de  dieienibre  de  IGfid ,  es  decir,  á  los  Teínic 
y  un  años  de  la  publicación  de  las  leyes  de 
Toro,  observaba  que  hablan  caido  en  la  os- 
curidad y  en  la  pobreza  apellidos  egregios  de 
■Mha  iM|ieflMiB¡a  en  b  biHoria,  y  cita  tnlre 
otros  los  Albonoiee,  Tenorios,  Villegas,  Tri- 
llos, EstéTanez,  Quintanas,  Biedmas  y  Cere- 
zuelas.  La  Guia  de  Forasteros  de  cslos  años 
últimos  nos  da  una  prueba  do  la  ovactiliui  que 

tenían  las  obsenacioues  del  obi^iH)  Ue  Mondo- 
TOMO  VU 


nedo :  con  motíTo  del  ímpaeslo  especial  sobre 

grandezas  y  Ululos,  decretado  en  28  de  di- 
ciembre de  1816.  publica  el  catálogo  de  los 
que  esiáu  legaluienlc  autorizados  para  hacer 
OSO  de  aw  n^eclifas  dignidades :  en  la  re- 
lación que  pow  ni  esnslan  lodos  los  Ilinloe, 
porque  desde  luego  se  conoce  que  nmcbos 
han  dejado  de  obtener  la  carta  de  confirma- 
ción, ni  espresa  en  ^íran  número  de  ellos  el 
año  en  que  fueron  creados;  por  esto  no  tene- 
mos resollados  lan  eiaelos  oomo  fuera  de 
desear ;  pero  desde  luego  pedemos  inferir  por 
hi  titules  principales,  coya  fecha  de  prinmi 
concesión  consta,  la  proporción  con  que  cada 
siglo  ha  aumentado  la  lista  de  la  alta  aristo- 
cracia. Huyendo  de  dar  a  estos  artículos  ca> 
rácter  de  poUtiea  miliianle,  ne  fijaré  en  fe 
GuM  de  1 8o  i ,  ponjue  ningún  acto  hay  en  dfe 
qnc  se  refiera  al  ministerio  que  hoy  dirige  las 
riendas  del  Esladü,  al  menos  en  ef  punto  de 
vista  bajo  el  cual  invoco  el  testimonio  del  libro 
ofiofel.  Noerecienlos  sesenta  y  nueve  son  las 

grandeas  y  ttmlos,  coyas  feehu  de  ooncssiBQ 
constan:  ningnn  título  es  anterior  al  sigfe  n?. 
Fn  este  hay  nn  sdo  titulo  de  conde,  ninguno 

(le  duque,  de  marques,  de  vizconde,  ni  de 
barón:  en  el  siglo  xv,  sif^lo  famoso  por  el 
cooiplelo  triqnfo  de  la  cruz  sobre  el  islamismo, 
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y  por  ni  ücMuWiiuieülu  da  uü  buovo  mogéo, 
solo  hvjf  dpifloeQU  y  seigülnliidw,  I  saber, 
€aUp#  dvqus,  odio  «jWiqiMfifts,  u-eima  y 
Cd/kÍM  y  un  vizeaode:  ea  el  siglo  décimo  sosto, 
época  de  las  colosales  empresa >  y  de  los  pro- 
yectos jiganlpscos  (!e  Carlos  l  y  de  Felipe  II, 
hay  cincuenta  y  tres  cuuceaiuues  ile  lllulus  á 
fiivor  de  siete  duques,  de  treinta  marqueses, 
de  catorce  condes  y  de  dos  mcondes. 
aqui  lo  que  queda  de  la  alta  aristocracia  (Ir- 
los días  gloriosos  df>  rnieslra  lucha  con  los  sar- 
racenos, de  los  eii  que  nuestros  padres  descu- 
brian,  civilizaban  y  bacian  españoles  donnuios 
eslensisimos  y  lejanos,  de  loe  en  qne  hadamos 
lesililar  á  la  Europa,  celosa  de  nuestro  poder 
j  envidiosa  de  nuestro  engrandecimiento.  Pero 
los  titulo^  i;ne  no  se  habían  prodigado  ni  á  los 
que,  salvando  nuestra  iiidepemlencta,  triunfa- 
ron para  siempre  sobre  la  üiorisma,  y  arro- 
jando ¿  los  árabes  de  Granada  se  vengaron  de 
la  allmiUi  que  sufirié  el  nombre  cristiano  cuan- 
do fue  asaltada  Gooslanlinopla  por  los  turcos, 
ks  lituios  que  sp  cs<'í\seabaii  á  hi  que  lleva- 
ron nuestra  religión,  luwálra  habla,  nuestras 
leyes  y  nutrirás  coáluinbres  á  Africa,  á  Amé- 
riea  y  i  Asia,  y  i  loa  venoedores  en  Pavía, 
en  San  Quintín  y  en  Lepauto,  se  dispensa- 
ran después  á  ndílnos  llenas,  y  frecuente- 
mente, á  cortesanos  desprovistos  de  todo  me- 
recimiento ,  en  los  ftinestos  reinados  do  Fe- 
lipe UI,  de  Fcbpe  IV  y  de  Cárlos  II,  en  que 
li  monarquía,  des{iojada  de  joyas  precio- 
sísimas, ÚBf¡k  al  último  estremo  de  ruina  y  de 
alKitimiento :  y  en  los  reinados  posteriores  en 
que,  á  la  vuolla  de  ai¡!:unos  pcrÍ  Hlns  de  bonan- 
za y  de  otros  de  grandes  allicciones,  pasamos 
por  la  ignominia  de  ver  en  un  estremo  de 
Dnesbn  Península  ondear  un  pabellón  que  no 
es  español  ni  Insilano,  y  sufrimos  la  pérdida 
de  la  maybr  parte  do  las  colonias  que  nos  legó 
el  espíritu  emprendedor  y  guerrero  de  nues- 
tros antepasados.  En  el  siglo  xvn  encontramos 
eu  la  Guia  trescientos  treinta  y  nueve  titules,, 
distribuidos  entre  diei  duques,  eiealo  ochenta 
y  ocho  fflanpidfles ,  ciento  veinie  y  des  condes, 
doce  vizcondes  y  dos  barones;  en  e)  xvni 
mecíanlos  cuarenta  y  dos,  entre  diez  y  seis 


duques,  cieole  ochenta  y  dos  msiquei^ 
ciento  Áea  y  seis  eondes,  nneve  TiEoeodeo  y 
die«  y  nueve  barones;  yon  la  prúien  aiiid' 

del  presente  siglo ,  ciento  setenta  y  ocho  títu- 
los concedidos  á  diez  y  siete  dnqnes,  sesenta 
y  tres  marqueses,  setenta  y  un  condes,  diez 
y  siete  vizcondes  y  áiiu  barones.  De  notar  es 
que  cuando  el  desenvolvimiento  de  los  prin- 
cipios admitidos  por  las  leyes  de  Toro  se  dejó 
sentir  mas  vivamente  con  todos  sus  terribles 
efectos,  fue  m  los  tres  úllinios  reinado*  de  la 
dinastía  üiisiriaca,  y  en  la  primciti  mitad  del 
siglo  pasado.  Si  los  títulos,  si  las  grandezas  de 
España  hubimn  sido  por  regla  general  pre- 
mios de  los  servidores  del  Estado  mu  eminei- 
tes,  deberla  decirse  que  en  cada  uno  de  los 
siglos  XVII  y  xvHi  hubo  m$  veces  mas  hechos 
heroicos  que  premiar  que  en  los  f?iglos  xv  y 
xvi;  deberla  decirse  que  la  época  princi- 
pal de  nuestras  glorias  osla  ipie  fai historia  noe 
seüahi  como  la  mas  lerriblede  nuestros  iofortn- 
Dios,  de  nuestras  desgracias  y  de  nuestro  ani- 
quilamiento. No :  no  fué  la  nobleza  titulada,  no 
fue  la  nobleza  de  los  grandes  mayorazgos  la 
que  contribuyó  al  esplendor  y  engraiuled- 
míenlo  de  la  monarquía:  menos  lo  flie  aun  esa 
nobleza  subalterna  que,  eslendiite  por  todo  el 
reino  y  poseedora  do  pequeñas  viDcolacioDes, 
solo  servia  para  qne  los  que  las  ffisfnitaban 
se  mantuvieran  en  el  ocio,  y  írecuentcmcnta 
en  una  orguUosa  pobreza,  desdeñando  por  su 
nadmlenlii  las  ocupaciones  mecánicas,  y  no 
pndiendo  seguir  por  la  escasez  de  su  fortúnalas 
carreras  distinguidas.  La  nobleza  de  la  mo- 
narquía gótica  nótenla  vinculacinnes  ni  mayo- 
razgos: apenas  los  conoció  la  noi)leza  de  los 
sieiü  siglos  de  lucha  continua  y  de  grandes 
esfoenos  eonira  la  media  hina:  nna  y  otra 
nobleza  eranricas  y  propietarias;  pero  wa  pnn 
piedad  era  comunicable  á  todos  los  descen- 
dientes, no  estaba  fuera  de  h  eireulacion ,  no 
suponía  un  orden  preciso,  nguiuso,  iudecli- 
nable  en  las  sucesiones  á  favor  de  los  primo- 
géoítoe  y  con  perjuicio  de  todos  los  demás  bt- 
jos.  Las  generaciones  nuevas  heredaban  per 
igual  la  fama  y  las  tradiciones  gloriosas  de  iaf 
luaíUasA  queperleneeiaB:  kjioe  da 


B.  FálO  NACIONAL. 


427 
■■en 


rar«e  el  buen  nombre  de  una  casa  iluálre  co-  l|  cuando  llaoMn  b  ateneiaii  «IgslM  de  myor  Ím- 

tu»  el  ¡nlrioioiiio  de  ono  solo ,  todos  los  que 
deéila  dewendtaii  nirtlnii  como  deoda  de 

honor  el  acreceolario;  los  hijoá  entonces  no  se 
abandonaban  á  esa  ÍDaccion  falat  que  por  si 
•ola  es  la  acusación  mtís  severa  contra  nuos- 
troá  mayorazjios;  por  el  conlrurio,  eran  éum- 
losdelas  glorias  que  cien  generaciones  Ies 
lobiaD  InsBütidoi  compeleiicir.  hacieodo  al- 
tos merectmientos,  adquirían  riquezas,  dii^fni- 
Irtan  m<»rr'4^dt><,  \  a  vitalicias,  ya  partibles  en- 
tre sus  (lescfiidientes:  á  su?  «orvicioí?  debían 
el  conservar  la  posición  pulilica  y  social  de 
ans  antepasados.  Esta  era  la  nobleia  sin  ma- 
yorazgos: lo  4|ne érala  noUecaoonettos,  to- 
das b  liBOios  conocido. 

Paaao  Gcnuz  de  la  S«2VA« 


ÁMmaamAGUM  de  justioa. 


1m  paÍMW  itravieMB  mu  dlaadM  Un 
faUl  como  la  quo  ha  pes<ido  sobre  el  nucsiro  cd 
Im  áltioMM  veiote  aAos ,  eo  que,  roto  «I  dique  que 
«Mitmia  lai  pariMM.  m  deMitan  toda  elaae  de  odiot 
y  reocores,  no  esedratl»  que,  relajados  lo^  vlnru- 
loetocUles.  las  clase*  todai  »e  resieotaa  de  los 
males  de  la  época  y  penetre  eletáoeer  d«voi«dor 
que  corroe  las  «utrafia»  da  la  todedad ,  aun  eo  las 
lostituciones  mas  augustas  y  respetables.  En  vano 
traUria  un  gobierno ,  por  mas  ilustrado  y  patrióti- 
ca que  ñiera,  de  restituir  de  protilu  aquella  socie- 
dad deemorahr.'^cl:)  ^  h  r.ihnn.  't  la  iiMdcrarlnn  ,  á 
laaeoaatea,  a  la  ju»licu  quo  áuuiiaau  en  los  tiem- 
paa  Iraaquilaa;  an  vano,  «aaadia  dal  bftw  da  1m 
luchas  intcttinis.  se  esforzaría  por  asimilar  com- 
pletameole  los  pocos  elementos  de  orden  y  de  juali» 
Hela  que  qaedaaeo  eepanMae  an  no  pab  ▼(eliata 
da  tantas  convulsioDcs  ;  sus  o^fucr/os  ,  por  roas  no- 
bles,  por  BBas  geoeroaos  que  fuesen,  aerian  com- 
pletamanla  MtAtUat:  que  si  para  derrÜMr  solo 
basU  la  viakacla ,  para  ediGcar  ea  necaairia  la 
sabiduría  mas  consumada.  ¿Y  cómo  exi;:ir  la  rcr- 
dora ,  la  sensatex ,  la  reflexión  que  son  precisas 
á  ka  ttraelanada  laa  Mgocios  pdbUcaijiacsaraar, 
robustecer  ó  asegurar  las  instituciones  que  han 
deaapareeldo  ¿  sufrido  notable  deterioro  durante 
k  karntca.    aa  fas  da  aaadilar  iw  rafimnat  dil- 
les al  país,  necedtan  lurhir  para  visir,  tachar 
para  consartar  la  poca  que  baya  respetado  el  ta- 
da  lit  padaiM  daAaidadatf 


|Gi«i  «saf .  ates  iMSbalrs  ««BM 


teres  y  urgencia .  y  cuya  coMarvaoian  anvaalfo  la 
salvación  de  la  sociedadT 

No  nea  «ttrafta,  por  latanto,  t\  que  algoiMH  íúé-» 
lituciones  no  so  hallen  todavía  eo  el  estadoWtiah»- 
toriii  que  seria  de  desear.  Exiffir  que  después  de  la 
a^ílacion  de  una  época  calamitosa  U  máquina  ga« 
bcrnaaMalal  fandooe  con  la  regalaridad  qua  an 
licnipo<t  normales,  seria  lo  mismo  que  pedir  á  una 
na\e  desarbolada  por  el  furor  de  los  vientos  y  el 
laipam  da  Uw  alas  al  qoa  llavasa  daspuaa  da  la 

borrasca  una  marr ha  rosutar,  majestuosa  y  trnn- 
quila,  cual  si  hubiese  atravesado  una  mar  paciüca 
y  serena. 

Por  fortuna  entre  nosolroíha  habido  ínslilucio- 
nes  que ,  si  bien  se  han  resentido  de  los  males  de 
la  época,  na hM  llegada  al  grado  da  destteralita- 
cion  é  indisciplina  que  era  de  temer,  y  que  se  ha 
visto  en  otras  naciones  que  presumen  de  mas  iloa* 
Iradas;  y  nuestra  situación  ha  mejorado  nolabla» 
mente  aa  atlas  últimos  años,  paos  las  pasiaols  no 
se  abitan  ya  con  ta  violencia  que  en  otros  dias!  los 
gobiernos  no  combaten  ya  para  vivir,  y  á  los  acen- 
taadagaarrahansoslitaldo  tas  dulces  liMaisd4al> 
vido  y  de  la  rcconi-n  Lición.  La  lección  quf  ofrec»» 
el  tiempo  Irascurrulo  no  h*  pasado  desapúrciU— 
da.  7  el  goMaraa  sa  aatraga  ya  aen  daeUott  y 
laudable  celo  á  reparar  la«  avrria-i  que  en  tan 
mal  estado  pusieron  U  nave  en  que  se  libran 
las  destinos  dal  país.  Hay  i  lada  sa  atlaoda ,  y  la 
solicitud  de  la  adminiiili  ación  se  dirige  adonde 
quiera  que  sea  preciso  corregir  un  atraso  6  llevar 
i  cabo  nea  reforma.  Ayudarla  en  sn  noble  propó- 
sito, secundar  sus  buenas  intenciones  ,  es  pone  ría 
con  noble  disoidad  y  franqueza  las  necesidades 
públicas  y  los  medios  do  satisfacerlas,  bé  aqui  ios 
deberos  da  losaseritores  honrados  y  lailas ;  y  asiaa 
deberes  son  tan  cratos  á  nuestro  corazón,  qoe  no 
nesesi tamos  hacernos  violencia  de  ningún  género 
pan  ensipllrioo.  Qoa  sa  racarraa  las  artnmaas  4a 
El  Faso  Nacional  cti  el  tiemI)'^  que  cuenta  de  exis- 
tencia, y  en  ellas  se  verá  que  b^os  procurado 
danosirar  los  maleo  qoa  ta  ooUibanan  los  asasAas 

propiosdo  nuestra  ¡nspcrriun  y  do  nuestro  cuida- 
do; que  hemos  anunciado  las  reformas  que  beatas 
creído  convonieotes,  y  que  mas  da  ua  vai  bassaa 
visto  adopladsa  noestras  sinoaras  y  desinteresadas 
indiracionpíi .  cnraminadas  siempre  á  la  extirpa» 
ciou  do  los  abusos  y  al  decoro ,  proslígio  ó  inde* 
pondaneía dal  podar  Jadiclal.  Hoy,  riguiendo  núes* 
tro  projuSsito.  vamos  á  llamar  la  atención  dol  go- 
bierno de  S.  M.  bácia  un  asunto  qoa  creemos  de 
granda  y  da  vital  Inlarss. 

Aunque  menos  herida  por  tiw  tra^ornoi  poli - 
Ucos  que  otras  instituciones,  la  «dmioislradon  da 
jaHiaiaM  ha  pattIaoMnoads 
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versado  que  se  encuenlre  en  materias  judiciales, 
habrá  ús^jiñ  de  obMrvar  algunos  abusos ,  conse- 
cneiicwito  dremitaiiritt  lonltt  oiMt,  mnltado 
«iKWdftlÉI  frecuentes  variaciones  hechas  en  el 
personal  de  los  jueces  y  típrna»  funcionario»  su» 
haltonosen  épocas  altameato  aüiclivas  y  calami» 
tOMs.  En  ODM  jmgidot  se  han  iDlcrpretade  las 
leyes  de  una  manera;  m  otros  se  hallan  vigentes 
ciertas  fórmutas particulares,  contrarias  hasta  cier- 
•  fumle  I  la*  lefea  dd  proeedfaniaito^  que  ta  lliis« 
Iracíon  y  energía  de  los  jueces  y  promotores  no 
haa  podido  aaa  desterrar  del  todo,  porque  las  re - 
fonBM  Dinea  pvetei  hacetw  de  nu  auraera  rá- 
pida y  violenta,  y  son  generalmente  producto  de 
la  meditación,  de  ta  constancia  y  del  tiempo.  La 
publicación  del  nuevo  Código  ha  venido  también 
á  producir  alguna  confusión,  y  tfariimento  sumi- 
nistra la  práctica  ejemplos  de  qn(>  <!tis  ilivpo-lcio- 
nes  no  han  sido  igoalmcule  comprendidas  ni  del 
firopio  nodo  pplf^ies  ano  en  lee  niaoioa  liilwoa- 
les  superiores. 

Eo  inuM  pueblos  lodo  se  considera  delitos ;  en 
•tros  te  ha  dado  tal  vei  deroaaiada  eatenahm  al  titu- 
lo de  faltas,  y  los  alcaldes  han  conocido  de  hechos 
que  acaso  eran  de  la  privativa  jurisdicción  de 
lea  jaeeea  de  ¡irimai*  instaiicla.  Bl  celo,  repe- 
timos, de  aatoa  7  da  loa  promotores  fiscales ,  iu- 
diando  en  unos  puntos  ron  la  ignorancia,  en  otros 
«en  la  mala  fe,  combatiendo  en  muchos  contra 
influencias  6  circunstancias  especiales  y  de  kwa- 
lidad,  tir'  «sido,  sin  embargo,  en  todas  partes  ni 
en  todos  los  casos  suficiente  para  hacer  cumplir 
las  dispoeieíeaea  de  la  ler  que  tnarea  las  fónaulas 
que  en  eso»  juicios  de  faltas  deben  observarse,  ni 
la  manera  de  eslender  sus  actas;  y  por  la  misma 
rtwn,y  á  pesar  de  la  nohio  Indepeddcnela  de  los 
beneméritos  fancionarios  encargados  de  adminis- 
trar la  justicia,  no  se  conoce  si.  después  de  cele- 
brados los  Juicios  y  ejecutoriadas  las  sentencias,  se 
ban  hecho  efectivas  las  ponas  impuestas,  riendo 
de  tcm^r  qvie  como,  en  todas  las  creaciones  nuovns, 
so  liabrán  coBetido,  aun  sia  malicíai  errores  de 
traacendencia  que  00  se  eemcen  j  qne  per  lo  tan- 
to no  pueden  evitarse  en  lo  sucesivo.  La  discipli- 
na de  los  subalternos  no  podrá  menos  de  haberse 
reaenlido  en  alinimes  puntee,  y  no  serfa  de  eetra- 

ííar  que  las  tra!?laclones  frociientes  y  í  veces  in- 
evitables de  los  jueces  y  promotores  hayan  dado 
logar  día  Impunidad  de  algunos  deliloa  contra 
las  mismas  dispoiicloiies  do  laa  Aodieneíatdel  ler^ 
ritorio. 

^  El  solo  temor  do  que  estos  inconvenientes  sean 
reales  y  cfociivos  debe  llamar  la  atención  del  go- 
bierno deS.  M.  y  hacerle  adoptar  una  medida  bas- 
tante á  remediar  ios  males,  si  es  que  existen,  á 
«Ollar  loe  abasos,  st  loa  ciertos,  á  inlredneir  las 
hMDii  piieifeai  doBda  M  aatft  eonoeidai»  7  i  asa- 


pnr  irlis  y  r.  htisti  ci  )  In;  donde  no  tengan  toda  la 

fuerza  y  lodo  el  vigor  que  son  necesarios  para  que 
prodoMan  los  frates  qpe  so  soliciiod  apetece. 
Nada  mas  apropásito,  en  nuestro  corto  ootendar, 

qtic  el  cometer  á  una  comisión  de  personas  de  ca- 
tegoría, de  ilustración  y  capacidad  suficiente  el  de» 
Meado  encargo  de  girar  una  reviata  di  ImpoedaB 
á  los  difrrün'rs  juzgados do  esda  torritarli  do  las 
diversas  Audieocias. 

RevesUdaesaconiaion  de  faeoltades  sociales, 
podría  f  i  lui^dinr  s  it  r-?  el  terreno  alpunos  abusos 
que  solo  allí  podrían  apreciarse:  uoiformaria  la 
práetteaao  todos  lea  juzgados;  ceooceria  y  apre- 
ciaría verdaderamente  la  capacidad,  moralidad  y 
dotes  personales  de  tos  funcionarios  del  órden  ju- 
dicial y  Qscal  y  de  todos  sus  subalternos;  podría 
formarse  un:bldea  exacta  do  la  crítica  situación  de 
los  primeros,  de  la  gravedad  de  sus  conflictos,  de 
lo  meritorio  de  sus  esfuerzos,  de  lo  escaso  de  aus 
dotaciones;  «seaeharia  las  Justas  qo^M  de  lospar^ 
lintlnrrí  qiie  quisiesen  acercarse  á  c1!.t;  dnrii  fiirr 
zay  robustez  al  poder  judicial,  auiuealando  su  lus- 
tre y  su  prestigio,  eono  tamUen  el  do  les  promo- 
tores fiscales,  y,  atondirudo  á  las  necesidades  délas 
localidades  distintas,  podría  proponer  al  goblerao 
reformas  y  mejoras  verdaderamente  dttles. 

Ni  deberla  limitarse  á  esto  solo  su  encargo :  la 
visita  de  los  archivo?  jnfíiriiilc^  pondría  ála  coral, 
sion  en  el  caso  de  apreciar  basta  qué  punto  se 
cmnplen  las  sedleiielas  do  la  snperloridadt  en  las 
causas  y  pleitos  perdientes  podria  enmendar  las 
prácticas  que  se  observasen  en  desprestigio  de  la 
ley,  y  la  inspecdon  de  los  prateeeles  do  lee  escri- 
banos y  de  los  libros  do  los  procuradores  podría 
también  ser  sumamente  conducente  á  la  mejor  y 
mas  flcfl  adotiolstracion  de  la  Jostida. 

Las  cárceles  de  partido  y  los  establecimientos 
penales  que  hubiese  en  el  territorio  de  la  Au- 
diencia deberían  también  ser  inspeccionados  por 
esta  comisión,  que,  oyendo  á  los  ayuntamicntes  7 
con  rrrcnciando  con  los  gobernadores  civües,  po- 
dría acordar,  ya  el  establecimiento  de  casas  de 
detención  en  aqnollea  puebles  donde  ol  ndmore  de 
vecinos  lo  hiciese  necesario,  ya  también  las  mejo- 
ras y  reformas  que  debieran  hacerse  en  las  cár- 
celes 6  estahleehnienlos  penalee  que  se  encoa- 
tra.«en  existentes.  En  estos  últimos  especialmente 
no  dejaría  de  ser  muy  bien  invertido  el  tiempo 
que  emplease  la  comisión.  Conocedora  de  las  dls* 
posiciones*  del  Código,  y  teniendo  á  la  vista  las 
Fenlcnc¡.is  iininie '..is  á  los  confinados,  vería  basta 
qué  punto  eran  cumplidas  las  ejecutorías  de  los 
tribunales  y  do  qoé  manera  se  aplicaba  la  ley  aa 
una  materia  de  suma  cnMdad  y  trascendencia,  ya 
disminuyendo  el  rígor,  si  era  csccsivo  y  contrario 
á  la  letra  7  eqrfrlta  del  Código,  ya  anmentlndetéf 
al  asi  «re  iodbpaasalile. 
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Esa  visita,  por  último,  iLindo  fuerza,  prestigio  é 
iafiorUBcia  á  los  Jueces  y  promoloret,  moraltzaria 
laBU«B  il  país  por  la  «lia  totuSánuHan  qoa  de- 
bería aconjpafi.ir  á  las  porsona*  quo  la  formn^nn, 
fue,  oyMido  todo  género  de  redamacioaes,  infua- 
diritv  aa  U»  ptrUndara  aliaiito  j  eanfianza ,  au- 
iMolariaii  ti  reapelo  de  los  tríbonale*.  destrayen- 
do  vnleares  proMopaeioiMS  doiuto  quiara  qae 
existiesen. 

lié  aqai  tan  li^eimiBNto  apontados  caanlo  lo 
permiten  los  limites  do  nuestro  periódico  algunos 
4»  los  bienes  que,  eo  naeatro  Juicio,  no  podría  me< 
MttfspffBdMtrla  DcMa  cuya  adapcian  pwpaaa- 
Tno?  Tiompn  hí  nimoí  hablar  Tacamente  de  nna 
disposición  en  proyecto  análoga  á  la  presente;  y 
faa  úiií  j  bflocfldflM  la  craeaMW  al  paia  jr  i  la 
Luena  adminístr.ioioii  tic  jusliria,  que  rogamos  en- 
carecidameote  al  seSor  ministro  del  rama  ,  cayo 
cata  taata  la  raawalenda,  qae  rwtiM  «a  idea 
i  la  mayar  bravadad  posible,  para  lo  cual  niofun 
tiempo  mas  apropósito  que  el  en  que  actoaliaan- 
te  nos  encontramos  de  vacaciones  en  loa'trilra- 
■das  aaperiores. 

E«ta  medida  lionc  á  su  favor  «na  vcnlaja  incon- 
testable, paes  se  baila  comprobada  por  la,  espe- 
rianaia,  qaa  esté  danoalfaado  lodos  los  días,  tanto 
en  lo  rr!'««ii,ístíco  como  en  !o  militar  y  civil,  las 
bueuascoosocuencias  de  esas  visitas  de  inspección. 
Afllqaala  á  loo  BCfpwioa  jodMalea  al  tallar  ninlf- 
tro;  liaca  que  se  desempeñe  de  una  manera  iotell- 
gente  y  celosa,  pero  digníl  y  llena  de  consider aeioo 
|»an  loa  beaaaiérttot  faneiooarlos  que  bao  da  aer 
visitados;  y  no  dodc  que  reportará  los  mejores 
frutoa  y  que  habrá  dado  con  ella  un  pasa  muy  avan< 
i«do  liieia  la  moralidad  del  país,  logrando  asimis> 
mo  dirundir  y  estender  por  todas  partes  la  obe- 
díencia  y  el  respeto  i  las  leyes,  uniformando  la 
inteligencia  y  aplicación  de  sus  preceptos,  y  dando 
p«r  todos  estos  medios  anidad  á  la  administraeiaa 
da  joatieia  en  loadifaraotaa  triboaalaadel  raíoa. 

•  «  • 


I 


ítoam». 

toadae  sube  la  inUligenoU  del  pánolii  U  M  aat.  M 
de  la  ley  de  reeinpl«so«. 

La  gravedad  y  traMeodeDcia  que  envuelven  to- 
tt9  las  riie*tianei  ralatlras  al  ramo  de  quintas,  en 
que  tanto  se  inlereM  el  bien  del  servicio  público  y 
la  felicidad  do  las  familias,  nos  han  otjlizado  á 
tomar  al|;ura  vez  parte  en  la  discusión  do  es4a  im- 
portante materia,  en  la  que,  pordesg rada,  no  eali 
Ta  legislación  víKciile  tan  clara  couio  era  nerf**;!- 
rio ,  para  evitar  los  tocaU^lablos  peijuicio*  <iu« 
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'de  una  aplicación  ftjnivorsda  de  sus  preceptos  pue- 
den irrogarse  á  los  contribuyentes  á  este  impaof* 
ta,  el  natdoloffaao  de  todof.  * 

Una  de  las  dadas  que  íahcmoí  r\i?lpn  en  laapU- 
caeion  de  la  oneva  ley  es  la  que  presenta  la  ec- 
enraloleUfaiKia  al  p&nfo  II M  ait  M:  y  caá  al 
objeto  de  contribuir  d  su  esclarecimiento,  pero  sia 
prateofionee  de  Imponer  ni  i  loa  ayantanientos, 
ai  i  lea  consejos  de  provincia,  ni  á  le*  interesados, 
opiniones  que  podrán  estar  en  deMeoaada  aon  ba 
suyas,  insertamos  gustosos  el  juicinso  y  rainoado 
articulo  que  sobre  este  particular  dos  remilc  uno 
de  nuestros  colabaradores,  qoe  ejeroa  dignaaiaala 
el  careo  de  consejero  provincial  en  ana  da  la*  M« 
pítales  mas  importaatea  del  reiao. 

Olea  Mi  noartra  campaAara: 

«La  aplicación  del  párrafo  11  del  ar^  68  de  It 
aveva  ley  de  reemplaaoa  da  logar  i  caadonai, 

cuya  resolución  no  deja  de  ofrecer  dificallad.  Dice 
ditíbo  párrafo  que  será  eaceptuado  del  servicio  el 
hijo  do  padre  que,  aun  no  siendo  pobre,  tenga  otro 
ú  otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  el  tj/tf» 
cito,  por  haberle*  cabido  la  suerte  de  <o!dado*, 
si  no  quedase  al  padre  otro  hijo  varón  mayor  de 
diez  y  siete  años,  no  impedido  para  RalNtjar.  Maa 
adelanto  dice  el  nr(   ("'>     Pnra  la  aplicación  de 
las  eacopcioncs  contenidas  en  el  articulo  aatorier 
saabaarrarin  laa  regla*  aigaiaateK  I.*  Secan* 
sidcrará  un  mozo  hijo  único,  aun  coando  tenga 
uno  ó  mas  hermanoa,  ai  eolo»  ton.......  catadas  qaa 

no  poedan  wanlaaer  á  *n  padre  é  madre.»  Al  eata- 
diar  estas  dos  disj)osirione5  de  la  ley,  la  primera 
cuestión  que  te  presenta  i  la  vista  e*  si  ambas  aon 
correlaliva*.  Esto  ea:  «i  para  aplicar  la  aseepciea 
del  párrafo  11  del  nrl.  (>S  debe  tenerse  en  eacnlft 
ta  renla  1.*  del  69.  Mas  claro  todavía:  si  para  es" 
ceittuar  á  un  mozo  que  tenga  un  hermano  en  el 
I  servicio  y  otro  casada,  bakfi  Meañdad  da  avarU 
¡•unr  si  este  último  pnede  6  no  mantener  á  sas 
padres.  £sU  cuestión  es  de  gran  trascendencia, 
porque,  «ap»  elaeatide  en  que  «a  reaaalva,  al 
párrafo  11  debe  tener  una  aplicación  mny  diver" 
ta.  Si  este  párrafo  so  sulwrdioa  á  U  regla  1.*  del 
ari.  69,  para  aplieario  e*  prad*o  avarlgoar  la 
posibilidad  del  hermano  rrt^nrlo  para  mantener  d 
tus  padres:  teniéndola,  el  quinto  no  podrá  etcep- 
InarM,  f  eareeiendo  de  alia  deba  aer  cteaplaadn. 
Si,  por  el  contrario,  el  párrafo  It  se  ha  de  aplicar 
aislado,  rin  combinación  con  la  r^la  i.*,  no  es  ne> 
cetario  averiguar  la  posibilidad  del  hermano  cata* 
do  para  naolener  á  sus  padres;  y  la  influenda  da 
5J1  personr»  en  la  aplicaciou  del  párrafo  11  debo 
determinarse  tan  solamente  por  las  prescripcio* 
nes  del  mismo.  Y  de  aqui  los  diversos  resnitadoo 
que  el  párrafo  11  debe  producir  en  la  aplicación 
de  combinarlo  é  «o  «onU  ragla  1.*  del  art.  ^tJt 
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per  eoMíguiente,  la  necoidad  imprnciadiUe  de 
rwolTer  eata  caettion  ImpertanUu 

Lr  bj,  M  Yehhd,  no  e«tá  Un  clarar  en  este 
punto  como  era  n&cesartf)  •  nsí  lo  acredita  la  diver- 
gencia de  opiniones.  Hay  ijuien  cree  que  el  pár- 
nlli  It  dd  art.  68  está  m4«Ii>  á  lo  otaMMlio  «O  la 
regla  l.«  del  art.  69. 

No  m»  alrereré  yo  ¿  decir  quo  los  partidarios  de 
«ta  «piaton  nobayan  aaartado  eon  la  veidadaral»- 
toligencia  de  la  ley;  pero  nn  leu  infonvenicntc  en 
aiaoiiaitaroea  fraoqaeza  que  e»  otro  mi  parecer. 

flafua  mi  dielániaú,  la  ranla  t.'  d«l  art.  «0  m 
tiene  ninguaa  relación  cod  el  párrafo  11  del  08,  y 
crao  que  para  la  aplicación  de  este,  Ajando  la  Tista 
tiD  iolo  «Dlaa  prescripclimas  éel  minio ,  delw 
prascindírsedela  posibilidád  6  imposibilidad  del 
hermano  catado  para  mantener  á  sus  padres.  El 
dar  á  la  ley  otra  laleligoncia  presenta,  á  mis  ojos, 
un  contraplncipio ,  porque  si  en  el  mismo  párra- 
fo H  del  art.  «f»  oril!;)  \n  cuestión  de  posibilidad 
propia  del  padre  para  uiaaieuerse  úsi  mismo,  con- 
oadÍ«Bdo  la  escepclon  al  hijo  d«l  padre  rico  igaal- 
mente  qiip  aJ  licl  pobre  ,  no  es  muy  lógico  c!  ir  á 
laresligar  e&la  circuoaUiKia  en  el  hijo  cacado,  para 
«■lUietr  óm  ta  aaMpeim,  auponiéiidoa»  al  paligro 
da  libertar  al  hijo  de  nn  padre  rico,  por  tonor  un 
homauo  eaaade  y  pobre,  y  de  negar  la  escepciou 
i  fliro  qoo  l«a«a  «I  padrepobro»  por  tener  un  her- 
mano casado  y  rico.  El  objeto  de  la  escepcíon  del 
párrafo  11  no  ea  seguramente  el  evitar  que  el  pa- 
dre quede  prirado  de  medios  de  «ubriaiancía,  por- 
qae  si  no  loa  tiene  ni  puede  proporcionármelos, 
por  80  edad  ó  impedimento  físico,  ya  tiene  á  au  fa- 
Yor  la  eacepcion  del  párrafo  1."  El  objeto  de  la 
taf  es  no  privar  al  padre  del  consuelo  de  conser- 
rar  á  su  lado  uno  de  sm  hi]o«,  teniendo  ya  otro  ú 
otros  en  el  servicio,  y  este  coosuelo  es  laa  DocC!»á- 
rio  á  loa  pelma eomo  á  los  ricos. 

Por  otra  parte,  si  so  fija  la  vista  en  las  palabras 
taatualea  del  art.  69  y  su  regla  1.* ,  se  com- 
pwde  perüNlUMnte  lii  idngvna  releoien  qoe  «ata 
tii-ne  con  ni  párrafo  11  dol  art.  68.  Aquel  prescribe, 
eo  efecto,  reglas  para  la  aplicación  de  laa  aicepcio- 
nweoatenidai  eneate;  pero  ne  fedea  ha  reglas 
hablan  con  todas  las  escepclon  es.  Cada  una  do  ellas 
se  ha  dictado  para  casos  doterminadoa,  y  do  debe 
regir  sino  en  la  aplicación  de  loa  que  le.  aon  con- 
eralai.  La  regla  1.*  tiene  por  objeto  esplicar  el 
Terdadero  stgoiQcado  de  las  palabras  hijo  único, 
de  que  tan  repetidamente  se  habla  en  el  art.  68.  Su 
nao,  pues,  será  muy  oportuno  cuando  se  trato  de 
•pUear  alguno  He  Vn<!  párrafos  del  art.  G8  en  que  se 
enaumtren  dichas  palabra* ;  pero  será  iooportuoo 
«riuadeMlratode  algone  deloa  párrafo  en  qoe 
no  snpnan  aquellas  Trnc::iso  presento,  rnhor.i- 
Jkiieaa,  la  verdadera  inteligencia  de  laa  palabras 


lo  69,  cuando  se  hayan  de  aplicar  los  párrafo*  1.*, 
2.*,  3.%  4.*,  6.*  y  7.*  del  art.  68,  porque  en  ellos 
se  (rata  da  «loepciones  concedidas  á  los  hijos  úoi> 
eos;  pero  prescindase  de  aquella  regla  al  aplicar 
los  párrafos  10  y  II ,  porque,  no  hablando  de  hijos 
únieoa,  ca  ladlO  boaaar  al  verdadero  significada  da 
unas  voces  que  no  se  leen  en  ellos.  En  (berza  de 
estas  consideraciones,  para  m(  de  mucho  peso,  ea, 
al  parecer,  bidndablequela  regta  I.*  del  art.  €9 
no  tiene  nin^ma  relación  con  el  párrafo  11  del 
art.  f>8,  y,  por  lo  mismo,  para  aplicar  la  eacepeien 
al  mon»  qve  tiene  nn  hermane  aoltero  no  ea  neee- 
sario  tomar  i  n  <  ii  'nta  la  posibilidad  ó  imposibili- 
dad  da  otro  hermano  catado  para  mantooer  á  los 
padrea. 

Mas  no  se  han  salvado  con  esto  todas  las  dificul- 
tades que  ofrece  la  aplicación  del  párrafo  11. 
Considerándolo  aislado,  p  resenta  otracuetlieni 
ardua  tedafla«  j  que,  en  mi  concepto,  na 
resolverse  con  plena  segundad  de  acierto;  porque 
procedo  de  la  vaguedad  y  aiiUbologla  con  qoe 
está  redactado  dicho  párrafo.  Bito  prescribe qna 
se  esceplúe  al  hij'i  pnííre  í|ii!'  fentrn  sirvipndo  otro 
en  el  ejército,  «t  no  quedase  al  ¡tadre  airo  hijomron 
mayerd»  p  aíefaaiot  «e  {Mipadiídlapera  trtíkif». 
No  espresa  el  testo  de  la  ley  de  quí-  estado  y  cir- 
cunstancias debe  ser  el  h^o  que  ha  de  quedar  al 
padre,  f  la  falta  de  espretlen  en  oite  ponto  haea 
dudar  si  un  bijo  casado,  viudo  ó  emancipado  po- 
drá servir  de  obstáculo  á  la  «tcepcion.  La  genera- 
lidad de  laa  patabrat  t0M  qutdate  al  podr»  «fh» 
hijo  varón  de  diez  y  siete  añot,  parece  que  quiere 
dar  á  entender  que'basla  que  el  padre  tenga  otro 
hijo  de  cualquiera  clase,  condición  ó  estado,  para 
que  la  escepcion  no  pueda  tener  lugar.  Sin  em- 
barco, la  generalidad  de  aquellas  palabras,  á  mi 
entender,  se  limita  con  las  subsiguientee.  £1  mia> 
mopárralii  ^:fiia  Hhifo  que  quede  al  paAra 
debe  ser  no  impedido  para  írat<y'ar.  Y  esto  r]íii«>re, 
al  parecer,  decir  que  ol  hijo  que  quede  al  padre 
debe  prettarlem  trabajo;  y  que  no  deba  lomatee 
en  cunnta  el  quo  no  pueda  prestárselo  por  cual» 
quior  impedimento.  Bien  es  verdad  que  eata  pa- 
labra puede  deeirte  qna  baee  retarenela  á  ta 
imposibilidad  que  producen  los  defectos  físicos. 
Pero  si  la  aptitud  para  el  trabajo  se  hueca  en  fa- 
vor del  padre,  lo  mismo  es  que  no  pueda  traba- 
jar en  ta  provecho  por  enfermedad  ó  vicio  oi^i- 
nico,  que  por  cualquier  otro  motivo.  Lo  mismo  OS 
que  se  encuentre  alíMlutamoote  impoaibílitado, 
que  él  que  napneda  emplear  su  trab^o  oo  favw 
del  padre;  porque  de  todos  modos  viene  á  resul- 
tar que  este  oo  puede  uUliiar  al  hyo  que  le  quede. 

Ba  an  oenaaBuenete,  pareee  baataato  claro  que, 
por  punto  p<'Tií»r.i!,  rn  linbo  servir  de  obstáculo  á  la 
esc^cion  el  hijo  que  quede  ai  padre,  si jea  catado» 
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profia  easa  y  tunilia  debea  imp«dirle  MMlir  á  iii 
padre  con  la  aridoidad  qae  paree«  d«Mar  la  lay. 

Pero  no  todos  s«  bailan  en  csle  caso:  hay  entre 
•Uoa  alguoM  que,  aooque  lUtres  de  la  jiatria  |)o<. 
laatad,  Tiran  aacooipallfa  de  lo  padre;  j  no  puede 
decirse  que  estos  tengan  impedimento  para  traba- 
jar eo  favor  de  aquel,  puetcoastituyendo  una  sola 
fiMiiUa,  es  fácil  y  oataralla  aabtencia.  Por  lo  tan- 
te,  en  mi  concepto,  tw  raapeclo  al  hijo  casado, 
viudo  ó  emancipado,  qne  quede  al  pailre,  debe  ha- 
carsela  disliocion  de  si  vive  eu  familid  con  él,  ó 
üm  WD  •epuMÍM*  la  al  primer  caao,  el  hijo, 
cualquiera  que  sea  su  estado,  será  nn  ob-rtárnlo 
para  la  eseepcion,  mas  no  deberá  serlo  para  el  se- 


Eomedio  de  la  ambÍKüfd.id  con  qnc  r^stá  redac- 
tado el  párrafo  ti  del  art.  68 .  e»io  me  parece  lo 
mu  «proxInMlo  á  la  Jmlieia.  T  todavía  creo  h»- 
llar  an  apofo  á  mí  opinión  en  las  mismas  pal.iliras 
de  la  ley.  Esta  dice;  Siu9  quedare  al  padre  otro  lujo 
wea  myor  de  diee  f  lieta  aftee  na  impedido  para 
trabajar.  El  verbo  qnidar  en  este  caso  solo  puedo 
tener  dos  acapciooes,  que  soa:  qoedar  en  el  mun- 
do. 6  quedaren  an  cata.  Bl  olilato  de  la  ley  es  que 
el  hijo  que  quede  al  padre  le  ayitde  con  su  traba- 
jo; así  parece  darlo  á  entender  cuando  dice  nn  im- 
pedido para  trabajar.  Si  pues  el  hijo  que  que  Je  ha 
da  peder  ayudar  con  su  trabajo  al  padre ,  es  pre- 
ciso que  lo  tenga  á  su  disposición,  y  p«fo  %o\o  pue- 
de lugTcirlo  teniéndolo  en  su  casa;  porque  si  se 
halla  establecido  con  separación,  j  miielia  mas 
ai  tive  lejos,  poco  ó  nada  podrá  antiüarle  cuando 
ans  propias  ucupaciooet  uole  permitirán  distraerse 
coo  la  frecuencia  ipie  etige  el  aovillo  de  nt  padre. 
El  verbo  quedur,  pnr^  de  que  usa  la  ley,  sisniGca, 
i  no  dudarlo,  quedar  en  la  casa  paterna;  porgue 
M  de  Mra  inaHe  pndief*  Uenarae  al  objeto. 

En  soma,  mi  dielámen  en  las  dos  dificultades  que 
pfONoU  el  párrafo  II  del  arL  m  de  la  ley  de  re- 
«aplaiM,  ai  qna  dfeho  pimfb  delM  apHeane  fin 
lasur  en  cuenta  la  rezla  1.»  del  párrafo  69;  y  que 
para  iaipedir  U  cfccpcioo  del  quinto  que  tenga 
w>  hermano  soldado  es  necaiario  que  el  hijo  que 
qiiodé  ni  padre  esté  sujeto  á  la  patria  potestad  ó 
viva  en  su  compafiia,  siendo  casado,  viudo  ó  eman- 
cipado. Brta  eami  opinión,  fundada  en  el  espíritu 
j  testo  literal  de  la  ley.  No  estoy,  si  a  embargo,  taa 
fatimameo te  apegado  á  mis  ductnnis,  que  cierre 
1m  oidoa  á  las  raxooes  que  puedan  dáraeme  en 
•antiwio.  Dbpoaito  eatoy  á  oír  pareeerw  dMintee. 
y  con  ffusto  cnnfcíaria  y  rectificaría  los  errores  en 
que  baya  podido  iacurrir,  si  «e  me  convenciese 


CRONICA. 


VaeMte  en  el  Trilmaal  0up«eiro  df  JatticU.  1» 
reciente  defunción  de  un  antisun  mníistrado  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  el  Sr.  .Mier,  que,  il 
no  ot«tnos  equivocados,  cerróla  lista  de  los  asis- 
leole*de  Sevilla,  ha  dejado  taranto  la  presidencia 
de  una  de  laa  Salas  de  aquel  alio  cuerpo .  que, 
eun  dicen,  se  conferirá  al  Sr.  Caballen»,  miambm 
del  Tribunal. 

^aareniltas  de  este  nombramiento,  si  rrali^a, 
catan  dando  lui;ar  á  combinaciones  di^iini  i^.  Hi- 
cen  umis  (jne  el  Sr.  Galdeano,  decat:  »  di  1  l  i  iL.  i- 
nal  esperinl  de  las  Ordenes,  pasará  al  Supremo  de 
Jusiu  i.i.y  i  i  l  iaza  do  este  el  Sr.  Márquez  Oso- 
rio,  magistrado  de  la  Audiencia  de  Madnd,  desti- 
nándose este  puesto  al  Sr.  Nandin,  prmideBta  da 
^ia  cesante  de  la  de  Sevilla.  Suponen  atraa  m 
«  majr  dieno  regente  de  Bareeleni.  flr.  Remalle* 
ra,  pasara  al  Supremo  Tribunal,  eonfiriíndose  la 
plata  que  deja  Tacante  al  8r.  Melchor,  recente  de 
Albarete.  V  es?i  A  T).  Francisco  Palaii,  r.  .i  i.le  ro- 
sante d«»  Malforci;  ¡icro  otros,  (pie  se  siifii>iií  n  nia- 
jorinft.rT,,i,!n#,  aseciiran  <\i.<'  e\  Sr.  tlarríii  Co- 
lera, pre^iidente  déla  Sala  segunda  de  «ala  Au- 
diencia, será  promovidu  á  la  vacante  ana  bapro* 
ducído  la  muerte  del  Sr.  Mier. 

Sin  embargo  de  que  todas  estas  versioDea  ea|w 
ren  con  viapa  de  probabilidad,  nada  puede  asego- 
rarea  María:  pnatea  eitei  nefodos,  en  que  Sgo- 
ran  por  nna  y  otra  aparte  personas  de  ni*  f  ilo, 
oenrren  i  veces  combinaciones  nuoas  á  ülUma 
hora,  que  destruyen  las  formadas  en  un  |>riacipia 
con  Indas  las  apariencia»  da  ciertas  y  positivas. 

Lo  (pie  M  .  I  ,  ,nos  poder  asegurar,  fiados  en  el 
testimonm  de  personas  que  nos  merecen  crédito^ 
«i  ipie  el  se6or  ministro  de  Gracia  y  Justicia  pro* 
curará  ceñirse  en  la  provisión  de  esta  alto  daatina 
á  las  reglas  de  antigOedad  y  respeto  i  lea  | 
des  servicios  que  el  mismo  tiene  eslablecidaa. 

— C«MM  del  triple  mteñatáo  en  BMeeloM.  Hé" 
liase  en  «miaria  W  proceso  formado  á  consecuen* 
cia  del  suceao  qoa  tan  honda impresian ha  causado, 
especialmente  en  la  capital  de  ^talnfla,  ya  por 
so  gravedad,  ya  también  por  los  antecedentes  y 
posieion  del  autor  del  hecho.  Como  de  este  Irisle 
suceso  se  habla  en  todas  partes  y  en  todos  los  circu» 
los  hasc  diihu,  con  mas  6  menos  fundamento, 
«pie  no  han  sido  lo> celos,  sino  otra  pasión  distin- 
ta, la  que  le  impulsó  á  romctcr  ese  triple  bomicí- 
dio.  Se  nos  dice  que  el  üia  en  que  ll^é  á  Cata 
corle  la  noticia  de  tan  doloroaa  acunaneia  aa 
remitía  pnr  el  correo  la  drdaii  do  trailaieiao  dal 
delincuente  del  deatlno  qno  en  Bareelona  ejarda 
á  otro  punto  del  reino.  Senelble  ea  qne  no  se  anH» 
cipase  ta  trashclon,  que  acasohtibiera  impritido  el 

2ue  la  mano  de  la  fatalidad  lamerá  á  este  lou  Lre 
la  perpetración  de  tan  horrendo  crimen 
Sentimos  que  la  circunsi.Tocia  de  bailarse  toda- 
vía esta  caUMi  en  el  estado  de  sumario,  que  debe 
respetarse  por  la  prensa  y  |»or  lodo  el  mundo,  no 
nos  jiermita  dar  por  ahora  mas  noticias  que  las  que 
circulan  de  boca  en  boca,  pw  la  triste  celebridad 
y  la  funesta  alarma  qne  ba  nrodorid»  eate  aneeea 
en  todas  las  clases;  pera  noticias  que  acaso  se  reo- 
lifiqiien  después,  coando  loa  hechos  del  proceso  saN 
gan  á  la  esfera  de  la  publicidad* 


8am  míe  escriben  da 
«rtaiHifa  á  tea  juigadaada 


Digitized  by  Google 


432 


aquel  territorio  el  ioconTcniento  y  perjuicio  que 
sobre  fes  do  vida  de  los  jueces  denunciamos  res- 
pecto á  los  de  la  provincia  de  Sec<»via,  en  mieílro 
niioi.  108  ,  ci)iTcs|iondicnle  al  1."  del  adual. 
Reproducimo»  con  este  motivo  las  observaciones 

Joe  Mnilimos  entoncM»  f  «pHaMt  que  una  me- 
ida  general  basa  dewipaieeer  eia  páctica  donde 
quiera  que  se  halle  aftablecidB.  Be  deadTertir  que 
M  Uera  en  alganos  puntos  el  rigorismo  basta  el 
«tremo  de  exigir  las  Tes  de  vida  correspondientes 
i  los  meses  atrasados  ,  como  si  no  fuese  bástanle 
acreditar  hoy  la  vida  para  demostrar  que  se  existia 
ayer.  Esto  apenas  se  concibe,  v  n<i  dudamos  ([iiela 
justiGcacion  del  gobierno  de  M.  adoptará  cuan- 
to antes  la  medida  que  corresponda  para  libertar 
é  los  funcionarios  de  la  administración  de  juiü'» 
da  del  gravámen  y  perjuicio  que  con  cstof  meu- 
mentes  innecesarios  se  les  eeadOM»  asi  eeiM  con 
exigir  i  los  jaeces  justlfleadon  deles  gaatoa  que 
baccn  en  las  salidas  que  practican  á  los  pueblos 
de  ni  distrito ,  y  negarles  el  anticipo  de  la  canti- 
dad que  para  este  servicio  les  está  señalada ,  tndo 
lo  cual  espusimos  mas  eslensamenle  en  el  citado 
mim.  108  como  digno  di  MmiirM. 

—mmSamm,  No  DOS  paree*  wqr  aMttada  la  que 
«ala  aetoaliilad  se esti  efeetunid»  en  la  8ab  pri- 
■ara  de  la  Audieoela  del  territorio.  Sabido  es  que 
erte  aoperior  tríl>una1  carece  de  un  local  bastante 
capaz  donde  puedan  relebrarso  ciertos  actos  so- 
lemnes quo  atraen  al  DHSiuo  numerosa  concurren- 
cia, y  esta  falta  se  hí/o  muy  notaljlc  \;i  en  la  vista 
del  célebre  proceso  de  los  hermanos  Marinas,  ya 
también  en  la  de  otra  causa  de  triste  recuerdo, 
á  pesar  de  haben»  celebrado  dichos  acloe  en  la 
NU  prinMrat^M  «a  b  nía  capas  de  todas.  Poes 
bien:  «■  le  sneeaÍTO  le  «■perineolará  mucho  mas 
dlaeottveaieiite  qoe  enteneea  se  ebservó ,  pues  se 
Mtá  reduciendo  considerablemente  la  capacidad  do 
la  espresada  Sala ,  en  términos  de  que  será  muy 
difícil  en  lo  venidero  celebrar  en  ella  las  Audien- 
cias plenas  y  los  actos  de  apertura  do  los  tribuna- 
les, por  la  multitud  de  funcioDarios  (jue  á  ellos 
acuden.  De  desear  seria  que  se  pesase  este  incon- 
veniente, evitándolo  si  todavía  fuese  posible:  y  lo 
seria  roas  oue  nada  el  que  el  gobierno  do  S.  11.  se 
decidiese  a  elegir  un  local  digno  de  servir  de  tem- 
plo á  la  admlmstracion  de  justicia  en  el  tribunal 
superior  dd  territorio,  como  va  varias  veces  se  ha 
pensado  bacer ,  y  según  se  íia  hecho  para  otras 
oficinas  y  dependencias  del  J¿.^tado,  que  no  son 
ciertamente  de  mayor  impoitanda  que  aquel  na- 
pctable  tribunal. 


ANUNCIOS. 


Diccionario  Universal  del  Derecho 

Español  constituido  en  todos  sus  ramos:  contiene 
la  parte  dispositiva  de  las  leyes,  decretos,  cédulas, 
pragmáticas,  reales  iiidi  net ,  reclámenlos  y  demás 
disposiciones  delcobiimo,  desde  el  Fuero  Juzgo 
basta  la  üacela  del  dia  de  la  impresión  de  cada  ar- 
ticulo-  por  O.  Patricio  de  la  £scosura,  ex-minlatll) 
de  la  tiobcrnacion  dd  reino,  académico  de  la  es- 

EAela  y  diputado  i  Cortes  por  la  S.  H.  ciudad  de 
ragoza.  Publicase  bajo  la  inspección  del  gobier- 
ne do  S.  M.  en  cuanto  á  la  exactitud  de  las  ritas. 
Censoret:  Exrmo.  Sr.  D.  Antonio  (lil  y  Z.iratc, 
limo.  8r.  D.  Cristóbal  fiordiu  y  Sr.  D.  José  Anlo- 
melInpMwi. 


I  Cada  tomo  constará  de  800  á  1,000  páginas,  im- 
presión á  dos  columnas,  en  escelento  papel,  fundi- 
ción y  linLi.  todo  traído  al  efecto  de  Inglaterra. 

Eh  Madrid,  so  publicará  por  entregas,  repartien- 
do cada  seis  dias  una,  compuesta  de  32  páginas  [ocho 
piegos  en  folio),  al  precie  de  19  mrs.  ea(U  uno;  es- 
to es,  4  rs.  entrega,  que  el  suscrilor  pagará  al  r»> 
cibirla.  Por  cuadernos,  compuestos  caos  ano  de  B 
entregas,  ó  sean  40  pllagea  ea  felie,  qne  bacealGO 
páginas;  su  predoi9  ra.,  adelantando  el  importe 
de  uno.  Por  lomos,  compuestos  cada  uno  de  seis 
cuadernos,  ó  sean  1)(K)  páiíiuas  próximamente  ,  al 
precio  de  lOH  rs.  lomo,  adelantando  el  importo  de 
uno.  Al  suscrilor  (|ur  adelante  el  importe  de  los 
dos  lomos  que  so  publicaiill  cida aAOt  M  leda» 
rán  ambos  por  2Ü0  rs. 

En  jurotinciai,  solo  se  admitirán  suscriciones  por 
cuadernos  y  lomM.  Cada  mes  se  publicará  un  cua- 
derno, al  precio  de  Si  rs..  que  elsmeritor  pagará 
al  recibirlo.  Por  tomos,  d  precio  da  1S6  n.,ada> 
la  n  lando  su  importe. 

Al  suscritor  de  provincias  que  adelante  el  im- 
porte de  los  dos  tomos  so  le  darán  ambos  por  S40 
reales. 

En  el  eslranjero,  á  razón  de  IbO  rs.  tomo. 

En  Ultramar,  idem  200  rs. 

En  todo  caso,  los  preeloe  estableddos  se  eatiea* 
den  franca  de  porte  la  reOMia.  Bl  saieriier  por  to- 
mos, sea  cualquiera  el  punto  de  su  residencia,  los 
recibirá  lujosamente  encuadernados  en  tela  labrada. 

Se  suscribe  en  toJas  las  librerías  de  Madrid,  y 
en  provincias  en  todas  las  est  ifi  las  y  administra- 
ciones de  correos,  ú  haciendo  ol  pedido  directa" 
mente  á  la  administración  ó  redacción,  que  se  ba^ 
lian  en  la  calle  de  Leganitos ,  núm.  Gl ,  adonde 
se  dirigirá  la  correspondencia ,  /raa«a  da  pertt. 

No  m  adaiile  eniñideD  por  meoei  do  cimo  ea« 
tregas. 

La  poblteadon  lia  comenzado  en  1  .*  de  julio. 


Vicios  y  defectos  de  la  legislación 

hipoleeiiria,  reformas  >me  (Ubcn  hacerse  en  ella ,  y 
examen  de  al'innaf  dis)iufiici(>ne<!  del  proyedo  de  Co- 
diijo  civil  sobre  (sta  malena.  Tal  es  el  lílulo  de  un 
cslcnso  articulo,  que  contiene,  entre  otros  mas  bre- 
ves, la  primera  entrega  del  tomo  12  de  El  Derecha 
moderno,  BnUta  é»  Jurisprudencia  y  admiuitíra- 
ciott,  por  D.  Francisco  de  Cárdenas,  loe  eeSons 
suscritores  roeiUrid  grátis  al  renovar  ra  raserldoa 
el  Índice  ratonado  de  las  materias  publicadas  en  el 
Derecho  moderno  desde  su  fundación  hasta  el  dia. 

Sií  pnbliia  im  cuaderno  mensual,  (^ada  seis  cua- 
dernos forman  un  lomo  de  cerra  de  GOO  págiuas. 
Cada  lomo  cuesta  en  Madrid  M  rs.:  en  las  provin* 
cias  el  mismo  precio  pidiendo  la  suscricion  diree* 
lamente  á  D.  Luis  Pérez,  calle  do  It  Libertad,  né» 
mero  14.  cuarto  segundo,  y  enriando  en  carta  fraa» 
ca  una  libraniadeíimporte  dottBtMno.ySSroatal 
soseribiéndoio  oo  las  librerlaa. 

Ponto»  de  wiaetirion — ^Maddd:  Monier,  Cuesta 
ySojo.  Provincias:  Los  corrospemalaa  ddfOlOt 
Mellado  y  principales  libreriaa. 


Director  pro¡>irtin  in , 
D«  FrODcisco  Pareja  de  Alaiooo, 
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se  SOTCBTBE  CU  HtBItID: 
En  Ifl  rriiarí-inn  ,  >  i-n  l.i-^  Iil)rcrij'>  <!.• 
Oi«ftU.  Monier.  BafUlf-Polliere.  U  P<t- 
bllcidad.  l.opei«Vjlh,á  íM:HO  BRA- 
LKS  al  me*,  r  TBIRTB  T  DOS  al  (rí- 
BCtlie.— La  redacción  y  oficio»»  del  pe- 
IMicoae  bailan  e«Uhle«M)a»  en  la  calle 
M  Caiboa  t  BúmcN    caaiu»  tet^o. 


F.n  lai  tirim  i¡>al.  >  litiftfria*.  y  en  rata 
d«  lo»  prMiMileirt  v  »errrUrio4  de  Im 
lanado»  i  TMEISTA  RKAI.GS  »1  in- 
mertre  :  »  i  VgIXTE  T  REIS  librando 
La  r^niuU'l  ilireetameDle  »obr«  canoM. 
por  mr.tio  .le  carta  Iranea  i  l«  MtmM 
•dBúiútira4«c  éclfcriMic». 


SECCION  DOCTRINAL 


ARTkl'l-O  VII. 

¿So  ha  conseguido  cou  la  íundacioa  de  lua- 
yoi  a¿gos  perpcluar  los  lombres  de  los  gran- 
des servidores  del  Estado? 

He  procurado  deQMwIrar  en  losartlculos  ao- 
tenores  qne  los  mayorazgos  no  han  contri- 
huido  al  eii^ramleciniienlo  y  al  esplendor  de 
ia  uiunarquia:  voy  abura  á  coosidcrarlos  bajo 
cL  aspecto  de  la  iolentíon  de  los  fiiodadorcs; 
la.  de  perpctaar  sus  Dombres;  la  de  conserTar 
et  lusin  de  sos  fomilias.  Pero  antes  debo  hacer 
tina  protesta:  P?loy  lejos,  muy  lejos,  de  que- 
rer relpírar  ni  olvido  los  ¡lustres  apelliilos  de 
los  que  ban  becho  altos  y  trascendentales  ser- 
Ticios  á  ti  patria:  laaienlo,  por  el  contrario, 
esa  ioacdoD,  esa  apatía  con  qoe  casi  siempre 
se  ha  dejado  de  honrar  en  Espaüa  su  memo- 
ria. Xtieslras  plazas  no  nslán  d(M-oríi.ia>  y  en- 
noblecidas con  las  eslaliias  de  los  iln>lres  ada- 
lides de  la  reconquista,  ni  con  las  de  los  alre- 
TÍdos  navegantea  y  guerreros  eaforsados  que 
dieroD  á  Castilla  an  nuevo  ssiindo;  niiesiros 
tribunales  nada  tienen  que  recuerde  el  nom- 
bre di-  los  varones  enúBentes  de  c|ae  se  gloria 


la  Lua^ialralura;  en  nuestras  universidades  do 
hay  ni  bajo-relieves»  ni  retratos,  ni  inscrip- 
ciones que  presenten  i  los  ojos  de  la  javentad 
como  modelos  á  los  hombres  cienliGcos  coa 
que  se  envanece  nuestra  patria.  Hasta  los  bió- 
grafos, que  hoy  tanto  abundan,  ya  para  que- 
mar el  iocieoso  do  la  lisonja  eo  las  aras  de  los 
poderosos,  ya  para  satisfacer  miras  estrecha» 
de  partido,  escasean  enando  te  trata  de  en-^ 
salzar  a  los  hombres  que  han  contribuido  en 
primer  If'iiiiiiio  ;i  los  progresos  dff  la  civili- 
zación y  al  bien  de  la  humanidad:  verdad  li  ii- 
le,  pero  que  no  puede  pasar  .desapercibida. 
Convenienie  seria,  sin  doilh,  qne  la  nación  irí- 
buÜFl  homenajes  de  gralilud  á  \oñ  grandes 
luMubrcs  que  la  han  enaltecido;  conveniente 
hubiera  <^ido  que  las  familias  históricas,  tan  in- 
teresadas en  ia  gloria  de  sus  ilustres  antepa- 
sados, gloria  que  viene  á  reflejarse  priucipal- 
menie  sobre  h»  qne  llevan  los  lilnlos  honori- 
fíeos  que  aqudlos  adqoiríeront  consagrárao 
monumentos  públicos  ;\  «n  momorin ,  desti- 
nando á  ello  una  parte  m^ignilioanie  de  las  in- 
mensas rique¿as  que  fueron  premio  de  altos 
servicios  y  merecioiienlos*  Estosserian  medios 
mucho  mas  eficaces  y  nmcho  mascondocenles 
á  perpetuar  los  nombres  gloriosos  de  los  ser- 
vidores del  £s|uio,  que  Qoe^de  ias  vincnift* 
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dones;  porqae  ellas,  Iqos  de  conseguirlo,  bao 

producido  frecuentomcnto  un  efocto  diamplral- 
mente  opiicsln  .d  que  ¿i}  jiropoiiian  los  que  las 
fuiidabai).  \  uu  ac  crea  que  esto  úlltmo  es  una 
exageración:  voy  á  dempeirar  su  exactitud  con 
l88  leyes  y  con  la  hísloria. 

£1  bello  ideal,  la  ifBdta  de  todos  los  mayo- 
rn7:go<?,     la  corona,  ol  rraio  vinculo,  ndop- 
Uimlo  la  fiíi^o  {[[w  ii-ij  I).  Fflipe  V  ai  crear 
ia  Audiencia  de  Asturias,  á  imitación  de  la  de 
Galicia  (ley  \ .%  Ül.  3,  líb.  5."  de  la  Nwlti' 
ma  ñeeofiiiwUm):  las  TinculadoiMa  que  se 
ajustan  á  e^lc  mayorazgo  tipo,  son  las  mas 
perfectas,  sinn  la>i  regulares;  todas  las  demás  j 
son  esciípoiünc's  que  el  derecho  tolera  ,  pero 
que  no  tiene  por  modelo.  Pues  bien;  los  mis- 
mos mayorazgos  regulares  nevan  consigo  la 
pstincion  del  nombre  del  fundador,  qne  antes 
ó  despiif^  o«  sustituido  por  otro  rlifort^nlp. 
Desde  luego,  sieuijn  c  qiu'  lia  y  un  líuiL)  anejo 
al  mayorazgo,  el  que  le  posee  es  mas  couuci- 
do  por  8tt  dignidad  qne  por  su  apellido;  pero, 
aun  sin  esto,  es  frecuente  que  el  mayorazgo 
pase  de  un  varón  á  una  hembra,  ó  á  varón 
qtio  suceda  por  linea  femenina,  y  en  uno  v 
otro  caso  poK  ce  el  apellido  del  fundador.  Así 
^esquc  en  un  mayorazgo  regular,  en  que  bu- 
Uera  sucedido  hembra,  el  alio  en  que  dolía 
Isabel  b  CalAlica  eilló  la  corona,  aun  supo- 
niendo que  en  las  generaciones  que  han  pa- 
«;u!<»  (lt";d('  cntcnccs  htihiora  habido  siempre 
desee ndcücia  varonil .  cosa  rara  en  verdad, 
llevarla  el  actual  poseedor  el  apellido  de! 
ftindador,  después  de  algunos  miles  de  apc- 
llidoseslrarios  del  lodo  al  primitivo  de  la  vio» 
culacion.  La  iliisirn  cnüa  de  Alba  no  está  hoy 
representadn  j^or  un  Toledo,  sino  que,  des- 
pués de  ICüL'i'  por  dueños  á  los  Silvas,  es 
poseída  por  el  apellido  Filz  lames :  la  de< 
Medinasidonia  pasó  de  la  fiimilia  de  los  Gua- 
ma nos  á  la  de  los  Tolcdos :  la  del  Infantado, 
fundada  por  los  Hurtados  de  Mendo/a,  ha  te- 
nido sucesivamente  por  jefes  á  los  Toledos  v 
Girones:  á  los  Girones  también  ha  venido  la 
casa  de  Aróos,  Amdada  por  los  Poneos  de 
León,  y  poeetdá  después  por  los  Alfonsos  P¡- 
iDeüelM:  la  cuan  de  la  Cerda  et  disfrutada  pw 


un  Fernandez  de  Córdobi :  tampoco  llevan  el 
apellido  de  Mendoza  las  casas  de  Tendilla  y 
taCoruña,  fundadas  [lor  e!  famoso  marques 
de  Santillana.  I  n  dipuudo  que  dio  eu  las  Cor- 
tes de  <830  pniebat  de  haberse  empleado  por 
mucho  tiempo  en  una  vasUsima  lectura  de 
nobiliarios,  citó  gran  nároero  de  sq^eHIdoa  ílu» 
tres  ((iif*  íi  il'ian  dejado  de  figurar ,  como  de 
casas  de  alia  nobleza,  por  consecuencia  de  los 
mayorazgos:  entre  otros,  bi¿o  especialmente 
mendon  do  los  de  h»  Cerdas,  SannieDlo, 
Ayala,  Baxar,  Cortés,  Fajardo,  Moneada,  Bo- 
badilla.  Cabrera,  Zúfii}¡;a,  Vargas,  Pacheco, 
Portocarrero,  Loiva,  Abarca  de  Bol-a,  Borjn, 
Vera  y  Cebrian.  Pero  lo  que  mas  llama  la 
atención  es  lo  que  él  mismo  retírió  de  las  dos 
Tinculadones  que  fnndó  Pero  Nilio,  vincula- 
ciones [lüseidas  por  (as  casas  óñ  Benaveote  y 
Aliaiiiira.  al  discutírsela  ley  que  suprimió  los 
mayorazgos-,  entonces  el  apellido  Niño  era  el 
71 69  de  la  casa  de  Benavente,  y  el  H  ,625  de 
la  de  Altamira.  Ni  debe  esto  parecer  eslraño 
al  que  fije  hi  aleneion  en  el  modo  de  mnlti- 
plieane  los  ascendientes  de  una  generación  i 
otra:  parece  paraiíoja  ;  pero  todos  tienen  b 
facilidad  de  comprolwi  lo :  el  que  poseyera 
hoy  nua  vinculaciun  íuudada  al  mismo  tiem- 
po ((ue.el  en  que  Alerón  instituidas  laa  qne 
erigid  D.  Jaime  el  Conqnislador ;  suponien- 
do en  cada  siglo  cuatro  generaciones,  ten- 
dría nada  menos  que  8.388,608  ascendienles 
desde  el  año  de  1272  hasta  el  de  18.-in; 
ó  si ,  en  lugar  de  las  cuatro  generaciones 
()or  siglo  quieren  fijarse  solo  tres,  resulta-: 
rán,  por  lo  menos,  131,072  ascendienteai  Á 
pesar  de  la  notable  diferencia  qne  hay  en 
estas  dos  cifras,  siempre  rf^olla  la  gran  per- 
lurhacion  que  causa  en  ios  apellidos  de  los 
mayorazgos  la  sucesión  de  una  hembra,  ó 
de  an  varón  que  no  sea  agnado,  en  el  sen- 
tido ripioso  de  b  palabra.  Por  esto  no  de- 
bemos cstrañar  qne  lo?  genealogistas  encuen- 
tren esa  facilidad  estraordinaria  en  hacer 
dcst  ender  de  reyes,  de  principes  y  de  |>erso- 
najca  híatórioos  i  hombres  que ,  salidos  del 
polvo,  se  encaraman  i  k  aristocracia:  no  es 
necesario  acudir  á  flcdonea  ni  á  palraliai 
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para  kallar  eu  las  personas*  de  oscura  vida 
loy,  nu  asoandeMia  ilmin  y  dialingiiida; 
MliB  i»  aiiUoiies  de  aseandieiim  que  todos 
Ueoen,  basta  llegar  á  la  monarquía  goda,  no 

habrn  un'»,  por  (IcigraiM.iflo  que  soa,  porhu- 
íuildt  -  V  \  ili'-j  cargos»  qutó  baya  desempeüa- 
Uü.  i|Uti  uu  enlrouque  de  una  ú  oUra  manera 
«OB  n  honbra  Mchreoído:  la  gn»  diAenl' 
lad  Má  en  averiguarlo;  en  eito  es  en  lo  que 
parecen  inspirados  los  gcncalogislas.  Así 
esplica  el  haberse  visto  fKH  in'iiifmoiitc  á  per- 
aonas  de  la  clase  mas  uiist^rable  (lis|mtar  lilu- 
1m  con  grandeza;  y  de  seguro  que,  si  lodos 
he  deaeendientes  del  fbodador  de  tin  mayo- 
razgo bubieran  lenido  el  coídado  que  suel(> 
haber  en  casas  poseedoras  de  vinculaL  io- 
nes  consiilcrablos,  de  llevar  ordenados  árbo- 
les genealógicos  y  archivar  documentos  que 
ainaii  ei  aa  dia  para  acreditar  lot  derc- 
ébos  de  80  casa*  serla  my  IhscueDle  ver  dis- 
patados  y  obtcudes  títulos  y  esUdoa  de  la 
prímiT»  !i nbleza  por  sugeto»  de  ooadicien  hu- 
milde y  (i>>>¡)r«'cíada. 

Pero  no  suri  solo  las  causas  espuestas  b> 
qoe  han  hecho  que  quedeo  eo  el  olvido  noro- 
breeilufllrea  de  fiindadores  de  mayoraigos, 
«lie  creian  haber  dejado  inmortalizad» 
ap<»ni<lD.  ContiniTampntp  vemos  concluir  lim  n^ 
de  los  poseedores  de  mayorazgos,  y  que  se 
prestiulau  varios  soliciiaudu  la  sucesión,  y  con 
anwhafreGiMnciaae  observa  qoe  ningniio  de 
los  liligaiiine  Uen  el  apellido  del  fundador. 
Los  grandes,  por  el  cuidado  que  tienen  en 
sus  archivos,  son  los  que  con  facilidad 
pueden  probar  los  entronques.  Pues  Lit  n; 
cada  una  de  estas  casas  vinculadas  puede 
wmidflraHO,ooeiodeeÍa  la  Sala  de  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte  al  Sr.  D.  Cárlos  IV  en  S5  de 
junio  de  1807,  el  mnusoleo  de  sesenta  ó  cien 
familiar,  df  ruyu  X(¡ii;/rp  ni)  mas  corre  por 
iut  vetiui  ijue  derivada  de  hembra  en  hem- 
tes  alguna  jfota,  Aá  vienen  á  perderse,  no 
•ole  los  apellides»  «no  laoibien  k»  ttinlos  (ine, 
llevados  antes  por  diferentes  personas,  se  re- 
funden en  una  sola ,  y,  mezclados  y  pospues- 
tos, dejnn  su  lugar  al  que  sirve  para  conocer 
ai  poseedor  de  ciea  otra  mayoraz^edipsa- 


sados.  Y  digno  de  atención  es  que  las  fomiUas 
herildicaa  no  eran  de  las  ipie  mas  se  repro- 
ducían, ni  las  que  mas  asegurábanla  sucesión 

varonil,  porque  la  índole  misma  de  las  vincula- 
ciones lo  inijHHlia.  En  efec4o ,  condenados  los 
segundo-génilos  al  celibato  y  á  la  esterilidad, 
es  claro  que  la  sucesión  varonil  y  directa  estaba 
menos  asegurada  qne  á  todos  ellos  ó  so  mayor 
parto  hubieran  sido  padres  de  familia.  Foresto 
decía  oporlunamente  la  Sala  de  Alcaldes :  Si 
antes  de  verse  en  el  mundo  la  institución 
de  lo$  wayora»gos  se  ofreciese  un  premio  á 
quien  diseturiera  el  mejor  midió  d«  acabar 
«OH  Uu  familiat  w^tes  do  ima  Meton,  á 
nadie  mas  bien  deber  ta  adjudicarse  que  á 
(¡uinx  ncrrtára  «1  iuunjimirla  :  tan  á  ¡ax  cla- 
ras y  tan  derechamente  se  encamina  á  este 
fin ,  tf  tan  poca  ocasión  pudo  prestar  á  que 
deeilau  e^otiuo  h  fue  tantot  etperároñ 
y  detpuos  de  tonto  desengaño  oim  koy  et- 
peran. 

Lo  dicho  hasta  para  convencer  rorínlo  se 
engañaron  los  que  creyeron  inmorlalizar  sus 
nombres  con  la  futidaciuu  de  mayorazgos,  y 
cuánto  se  enga&an  hoy  los  que  creen  que  son 
un  medio  eficat  de  perpetuar  los  nombres  do 
los  grandes  servideras  del  fislado. 

Pkdio  Gómez  ok  u  SnwA. 
AUDIEXaABE  CACERES  (I). 


«•te  triboML— BalWmat  «JeouUkdM  por  «1 
regiente  D.  NiceUa  Peaalver 


Rl  ewfado  de  tn  ;iJmini4r;\rionn  de  ju<«l¡cia  en  el 
(errílnrio  que  comprende  ta  Audieocu  de  Ciceret, 
eo  la  ptrle  erinilDal  «fpeciatneDto,  et  samsoMal* 
satisfMisrio,  y  rtwla  en  él  digno  rBg;enls  y  bíbÍ»- 


McreaMc  luiMtM  ñattné»  eiwyHwa  «I  Sr.  OircU  <lr  tire~ 
lorio,  ¿irccior  qM  (Ue  4cl  «imgteblsfMliSlM  4t  Jiultimh» 
dencU  que  i«  pubin  <j  .>ú<>i  «oUilomtB  Wto  OMI*  «M  •! 

Nn^olms,  .[iji-  ■  .mili  rroof.  romo  el  Sr.  Gtí'iiorio,  el  fflo  del 
dégDO  *Htút  reiceate  4«  U  Audiencia  dr  Cirrtf^  .  y  >4li<roos 
m*  di>Oayiid<«  urtieittt  «tom—  at»n»ifiiM  conCpruie*  e«a 
la*  i4M«4M0MUeM«lM  WllMlIft,  |  JuigUMi  ^fM  éttn  H I 
ra«ilu  «  eMotaal  fahtwM  Se  S.     aalM  Se  Umr  á  wb» 
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trosquo  la  compouen  una  laboriosidad  que  merece 
elogio.  A  1,332  asciende  el  número  de  procesos  cri- 
minales Tallados  cjccuturúmeivlc  en  el  afio  próxi- 
mo pasado,  y  hasta  1,310  con  los  tenleociados  en 
nbeMfa  y  paodieiitM  do  aiuUndaeloii  por  Iw  dos 
Salas  de  que  se  compone  c1  tr  htírní  Se  lian  fiilln- 
do  á  la  ves  S7il  pleitos,  623  espedienles  de  Sala  de 
gobiorno  f  II  do  tribuoal  pleno;  raniüfto  ol  go- 
bierno la  esladislíta  correspoiiJicntc  al  año  de 
18i6 ,  y  el  resúmea  general  de  co»ias  prevenido 
por  roal  ¿rdon  do  7  do  julio  de  1S47 ,  y  ovaeiudo 
870  comunicaciones  del  gobierno  y  2,231  documen- 
tos relativos  al  registro  do  penados  entre  fos  cor- 
respondientes al  miui^lecio  «le  Gracia  y  Justicia  y 
Tribunal  Supremo. 

El  regente,  Sr.  Pcñalver,  auxiliado  dcv  tos  cono- 
cimientos do  la  Salado  gpbioroo,  ba  dictado  ade- 
nai  providonokM  «unaiotato  aeortadaa  oo  ta  pro- 
visión de  las  escribanías,  y  cspeciaímenle  en  los 
«Ocios  que  pertonocieron  á  las  órdenes  militares, 
qao  llegaban  al  eslrono  de  aorvino  uoa  «ola  «lerl* 
banía  'por  varios  individuos.  Para  uniformar  la 
manera  do  esleadcr  los  Índices  de  los  protocolos 
que  anualiiraate  remiten  los  escribanos  por  con- 
ducto de  los  jueces,  ae  les  ha  circulado  reglas  y  un 
modelo,  siendo  lai}  import.int»s  do  aciucllasi  la 
o^^  dis^Hf)  mtmereu  por  órileu  sucesivo  los 
inftrmMittoa « y  cuando  ao  i*n  las  oopiaa,  ademas 
del  folio  del  protocolo,  se  acento  en  cada  una  de 
esUs  su  respectivo  número» y  1«  que pi eviene  quo 
^  la  entrega  de  los  loatamenloa  eemdocae  ettloif 

diligencia  fehaciente  en  el  protocolo. 
•  Con  el  obioto  también  de.  que  precedan  con  nni- 
formidad  en  la  estcnsion  do  laa  aotai  do  virita,  se 
ba  espedido  otra  circi'i»*  á  los  jueces,  acompañada 
¡leí  correspondiente  modelo,  prescribiéndoles,  en- 
|re  otras  cosas  que,  bagan  ospre»ion  en  ellas  de  la 
a»btoneia  do  los  AmdoMilos,  que,  aegun  lo  dis- 
j.in-^to  im  r1  nrl.<>3d<-l  reslamento  de  jii7?ndo«,  de- 
|>ea  concurrir,  lirmando  todos  dicha  acta,  en  donde 
#0  aspécIflearÁ  si  los  eoslo^doi  esláa  en  entidad 
do  detenidos,  presos  ó  estingulendo  condenas,  todo 
con  objeto  deevilardeteaeioQcs  arbitrarias  ó  fal> 
tasen  la  adminislraelon  de  Justicia.  DItímamenle, 
iO  han  dirigido  á  losjucccs  otras  >aii.is  circula- 
res sobre  licencias ,  registro  de  penados  y  otros 
parlieulares.  y  evacuado  sesenta  informes  de  real 
Orden, 

El  celoso  ó  ilustrado  señor  remonte  Pcñ.ilver 
ha  estendido  sus  cuidados  á  utro»  objetos  de  deco- 
ro y  comodidad  -  para  la  referida  Audiencia.  Ha 

dado  loc:'!f  :  nns  desahogados  y  dcccnloi  i  las  es- 
eribanias  de  cámara^  eo  la  parte  que  ocupaba 

blioteco  jot'idica,  que  se  cncrandcccrá  muy  pron- 
to con  algunos  libros  de  las  comuaidades  suprimi- 
das, y  ha  descendido  á  cuanto»  delnUct  «slgin  ni 


servicio  y  ornato  de  la  Audiencia  en  su  parte  ma<' 
teriaL  Ala  fw  qno  haojeontado  estas  roejoraa,  in- 
tenta otras,  romo  1,1  plaotaf t(^n  do  árboles  pró- 
ximos .al  tribunal,  el  uraalo  de  la  Sala  de  corle  f 
el  mejeranienlo  de  las  cárceles  del  territorio  eia 
cunn'.o  Ir  sea  dable,  rnn  recentes  cono  el  seGor 
Feñalver,  cuyos  tálenlos  y  laboriosidad  son  laa 
recíbnoeldos,  nodndamoe  qne  la  adniofstraeioa  étr 
justicia  gane  estraordinariamenle  en  cioooía  y 
esplendor.  A  su  vex  los  prasídeotos  do  Sala,  y  lo-* 
dwloB  domas  magistrados  de  aqaella  Audienda*. 
entre  los  que  se  encuentran  los  dos  antiguos  ¿  íluá-i' 
trados  jaeces  de  Madrid,  Srcs.  Sirvent  y  Serrano  y 
Lcon,  bacen  cuanto  les  es  dable  por  acrecentar 
la  opinión  y  el  loalra  de  anaolra  loga,  conirilHi- 
yendo  también  por  su  parte  i  tan  felices  resnlta- 
dofl  el  celoso  tiscal  de  S.  U.  y  sus  laboriosos 
aaxiUares.  Los  snlialteiinos  del  tribofl|il  so  disüo- 
euen  d  i  mismo  modo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberé»,  basta  el  panto  do  no  tener  ningún  nogo-- 
do  retrasado.  El  foro,  por  otra  izarte,  es  íastnrido' 
y  sobresalienlo,  como  no  podrá  dudar  quien  co— . 
nozca  los  nombres  ya  respetables  de  los  notables 
abogados  y  oradorei  Sres.  Sandrlanés,  célebre  per 
su  gran  dialéctica  en  estrados,  Pérez  Aloe,  Porro, 
Muñoz  Bueno,  y  otros  varios,  cuyos  aprtIidM  Be> 
recordamos. 

La  breve  ralaeíoo  de  los  trabajos  que  bemos  bo- 
cho podrá  convencer  de  la  necesidad  de  uoa  Au- 
diencia que  atienda  al  castigo  de  loa  graves  delitos 
qm  80  eometen  en  las  dos  pnnriodas  de  Estrema- 
dora,  con  nrn^inn  de  SU  proximidad  ai  reino  de 
Portugal.  O  rauda  asombro  nos  han  cansado,  por  lo 
miime,  cieitos  rumores  que  beaMS  oído  d»  qna  a% 
intenta  suprimir  la  cidida  Audiencia  .  porque  no 
concebimos  que  so  trato  de  echar  abajo  sin  un 
madnvo  exilmcn  la  obra  de  tos  sabios  magistrado! 
Campomanes  y  Moñino;  obra  parala  cual  presi- 
dieron tra<reendentalcs  motivos,  como  puede  verso 
on  el  voluminoso  espediente  formado  en  tiempo  dft 
Cárlos  111.  que  se  con  serva  anaquel  iribnnul,  y  que. 
no  podría  destruirse  sin  gran  perjuicio  de  las  doT 
provincias  de  Estreinadura.  Sobre  ser  molesto  qno 
pnéblM  eoloeados  dsesenta  y  dbs  legua»  lela  corte» 
como  aljiunos  de  la  provincia  de  Céceres,  vengan  4 
decidir  sus  contiendas  á  Madrid,  no  puedo  desc0f>^ 
nacerse  qne  las  dos  provincias  por  sisólas  lévuiau 
un  territorio  vaslo  y  sobrado  estenso  para  nere^itar 
un  tribunal  propio  que  cuide  muy  principalmente 
de  las  eslradieionH  «onsíantae  de  les  feo*  dél  Iw^ 
ciño  rdflO,  y  del  castigo  de  los  delitos  que  v>  iirr- 
pelran  á  la  sombra  de  la  impunidad  y  de  la  fuga. 
Nosotros,  una  vez  ejecutada  la  dKrision  territorial 
que  demanda  la  geografía  y  la  conveniencia  del 
pnis,  aumcntarlarno«,  por  el  cnntnirio,  á  la  AodienJ 
cia  de  Cácoros  los  lerriioríos  do  otras  previoqiás 
Umítrabt.  No  creemos  por  este  motivo  en  la  tcali- 
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Ajttttuido  Gelmenle  nueslra  comiueU  eo  U  cs- 
pwwiM    tal  detotefl  fc«««M  A  iM  dMtrittM  ^ 

tenemos  consignad»?  do  nueslro  periódico  sofio  I n 
pablkidad  en  inaleriM  Jadicuiles.  bemos  creído 
^  mw  c9BrideraeiM  4e  alte  praimei*  BOT  MOB- 
M,^ba  guardar  silencio  acerca  de  la  que  6f;ara  co- 
mo epígrafe  da  esta  reseña  ha*ta  lanío  que  se  re- 
aolviese  on  ioctdenle  grave  y  estraordioarío  que  en 
•Ha  oearría.  Cvttdeoado  el  reo  en  primera  iaslao- 
ría  X  cadena  perpetua,  y  habiénán'f  impii<*íln  al 
luismu  la  peoacapilal  en  la  segunda,  que  íuecon- 
irtnda  p»r  la  aaateneia  éb  raviiu,  «siatia  co  loa 
aotm  una  real  órden.  por  la  ctinl  $e  mandaba  que 
•i  el  falta  del  tribunal  en  la  última  instancia  era  de 
pcM  is  mMfto.  M  «oapendicva  la  í!)««inÍod  barta 
li  resolución  «oí  crini.  Bate  dalo  parecía  revelar 
cierta  d«poetmoü  ptadosa  del  conson  d«  Doealra 
•naba  Ittaa  «n  fafor  M  pwiamáa,  y  nvcrafaMi 
justo  ni  prudente  ahnr  niie^lrn  voz  en  cata  eaun 
baiu  tanto  que  recayera  sobre  la  mcrie  áel  rao 
la  augusta  dacMen  éal  troM.  Rftfcaia  dtelaiM  ha 
recniilo  yn  en  el  »cnlido(}iic  pra  de  esperar  del  co- 
mwn  magaaniiDo  y  generoso  de  nuestra  eleaicote 
laina,  y  podemos,  por  ta  lanía,  f waiar  eaii  ea- 
tara  libertad  y  desembarazo  el  ioleresailte  étiiate 
Jartdieo  i  que  dió  lugar  l/vlila  da  eite  pvaaaa»  ao 
la  tercera  instancia. 

Las  cnestiones  da  jotíipfpáaMja  paad  que  en 
ella  »e  desenvolvieron,  especialmente  por  el  fi»r;í1 
de  S.  M.,  quesoUuvo  la  acusación  en  estrado*  coo 
al  aaayar  laeioyanla,  lataaaa  ^aaripnrae  aa 
nu<*slr«<!  r.jliintnr?^,  por  la  inn!i<»nc¡a  qne  pueden 
tener  sus  doctrinas  en  otros  negocios  análagoa.  Tal 
m  ttiM  áa  laa  Mkaa  w—Hadaa  qna  prodaae  una 
publicidad  ilurfradd  y  sensata,  y  por  esta  cooside- 
r4ci»u  priiMrifiaioaenle  es  pur  lo  qiie  ñas  benus 
prapiwsio  tratar  «aw  algttoa  e^leaaiaa  el  cuadra 
de  l:i  \\i\A  pill.lica  de  e3tc  proraso. 

Llena  de  un  aomeroso  concuño  la  Sala  tercera 
de  la  AadieacU  an  la  «Mlaaa  demde  Janio  úl- 
timo, y  ocupando  sus  respectivo*  ¡vu estos  el  señor 
li!cal  deS.  M..  D.  Jaeé  VUlar  y  Saleada»  qaa» 


oeoM»  ya  hekiaaannBeiadi».  aa«l*va  la  «eaalaMíH 

sacion  en  In^  ilrt--  iii^tnn-iri';  r)f  vista  y  revista,  y  el 

abofado  defensor  del  procesado ,  D.  MaiMtel  León 
da  BantaaM.  dié  |irtecipla  al  wiar  nlalar  T«a 

ála  lectora  del  apuaUinieolo,  que  la  eoMWttnaía 
escuchó  feos  «raestraa  de  vivo  ínteres. 

Segaa  el  eotraela  dal  pracaae,  poca  deapnes  da 
anochecer  el  dia  5  dedielaabra  da  18S0,  bailába- 
le el  boy  (difunto  Eugenio  Esgueva  cenando  eon 
Mi||$uei        ta  la  taberna  de  Wencealao  Gomes; 
sita  en  el  barrio  de  Chamberí,  cuando,  entranda 
el  procesado,  Manuel  Cayetano  Garcia.  y  pidiendo 
una  cepa  de  viao,  la  eCrecii  al  Eagueva,  quien  se 
rehuaó  corteaaMote  i  laMria,  dieléndele:  Bttmm 
hacieran  !n  mitj;:o.  K<cufíiada  por  el  Garoia  esta 
iesp«Mta,  Ujos  de  satisfacerse  coa  ella,  arrojó  á  la 
cara  da  Bigoavad  vloo  qne  canlaaia  al  vaaa  qsa 
lo  ^!abia  ofrecid  >,  dirigiéndole  al  propio  tiempo  al- 
gnnoa  denaestos,  sin  qt»  el  ofendida  hicleaa  la 
amar  danMMbaeio*  da  disgosto,  Haítáiidaaa  dnl* 
cemente  á  enjugar  las  gotas  del  vino  que  le  babta 
sido  arrojado.  Temerosos  entoaeea  ka  daaiaa  da 
la  taberna  en  que  este  bocho  habia  tapida  lagar,  da 
que  en  su  casa  ocurríese  algan  escándalo  grave, 
hicieron  desalojar! i  n  Manuel  Cayetano  Gaicia. 
cerrando  la  puerta  y  desjando  dcoiro,  tanto  al  ofen- 
dido Bisaava.  aanad  laadhraraat  pmomH  «p» 
alli  se  eocontrnb.^n  cenando;  y  como  8(11161,  e* 
decir,  et  ofendido,  maoifestasa  deseos  de  ir 
á  «aea  da  an  aiaa  caá  al  ah|at»  da  aaldar  al 
ganado  ,  se  le  hicieron  re¡>etidas  instancias  |M>r  ios 
dueños  de  la  casa  para  que  en  ella  se  qnedase  aqu»- 
Ua  «aeka.  rac<l<iaa  dr  faa  Vataal  CayelMa  Q$t- 
cía  repitiese  en  la  callo  sus  io»til'o<:  y  tuviesen  es- 
tos alguna  consecuencia  laiaaotable.  £1  desea  da 
cumplir  cea  en  debar  hita  al  telMrtoiiaéa  Basoa?» 
daaastlaMr  tan  prudentes  consejos ,  y  convenidos 
en  qna  feria  aeoaafiaAade  basta  casa  de  sn  amo  per 
el  tabernera  WeacedM  Gómez  y  por 
Piu  ,  se  decidieron  á  abrir  la  puerta  de  la 
Apenas  lo  huliieron  verificado,  ctMndo  se  presentó 
el  Manuel  Cayetano,  que.  dirigiéndose  al  Esgueva, 
y  preguntáodde  i  dónde  iba,  se  ofreeió  á  acempa* 
fiarle  ú  cssa  de  su  imo,  ndonde  aquel  !e  rfspondíó 
se  dirigía.  No  biun  baJ)ia  Enguera  pisado  ia  calle, 
eoaada  d  praoaaada,  peniéadala  la  aMnaaaim 
hombro  .  y  asarrándole  el  otro  brazo  .  trstó  .  al 
parecer ,  de  averigaar  si  llevaba  palo  o  arma  de 
airo  féaatot  j  dM|wiBa  da  darla  daa  baftitadge< 

viendo  i\ur-  F^iíuoth  Irnlubn  <!<■  h;i¡r.  Ir  infirió  dó5 
heridas,  de  las  cuales  falleció  en  el  hot^tal  en  la 
larda  dal  alfoleait  dit. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  la  historia  de  este  la- 
mentable suceso,  cuyos  detalles  y  perotenores  se 
comprendarán  compleiaoMMla  per  al  aairacla  ifu». 
¡va sanios  á  hacer  de  1^  dinoraes  proouoela^», 
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fae  condenado  eo  príinera  insUocU  á  cadena  per- 
pelaa  per  el  Juea  ie  laa  Afcem,  D*  Mifael  Jevan 

de  Salas,  conforme  con  la  petidoB  fiscal  del  pro- 
■Mtor,  D.  Joeé  Toaqnella:  y  habiendo  apelado  de 


■« 

por  la  Sala  leguncf.i,  quo,  á  solicitud  del  tenor  fis- 
cal de  8.  M..  le  «endené  á  aufrir  la  pena  de  mner- 
te,  interpuso  el  leemw  dte  «úplica,  de  coya  aolem- 
D«  vitta  püblica  nos  vamo»  ocupando. 

Existiendo  en  los  autos,  no  solo  la  plena  prueba 
del  becbo,  sino  también  la  conresion  del  acusado, 
aOMlrw  lectores  eompreoderán  deade  laego  que 
so  abogado  dor^n^nr,  el  Sr.  Berríozabal,  ocupaba 
«na  peaicion  auaMiuente  desventajosa.  Su  recono- 
alia  látanla,  y  al  boaa  cria  ^  aieipra  aniau  á 

dicho  srñnr,  le  hizo,  sin  fmbarRo,  mrorlr^r  aboD- 
daotee  recursos  eamedio  de  lo  desesperado  de  su 


Tan  evTdrntcmente  consignados  los  hechos  como 
«n  al  proceso  se  encontraban,  no  tral^  en  manera 
rigVM  da  nafar  al  abasida  li  erteÍBa1Ídad  da  an 
desgraciado  rlinnte ;  colocado  en  ese  terreno,  sus 
«afiianM  bubieran  sido  compleUmMita  inopor- 
IwMa;  Unilose,  puee,  i  preaorar  dinalnalr  la  res- 
ponsabilidad  de  su  defendido,  y  al  efecto  empezó 
aentando  que  el  beaho  carecía  de  la  gravedad  que, 
tanto  per  el  flacal,  cuanto  por  la  sentencia  suplica- 
da, sale  atributa  ,  por  lo  cual  nunca  podria  ^erle 
aplicado  e!  párrafo  pHmerri  del  art,  l%i  del  Códi- 
go, en  el  cual  iiabtanse  fundado,  tanto  la  petición 
iiBd,  amala  l«  aalaiicla  da  qi^  aa  liaMft  Ivlar- 
pnesto  ol  reeon»  i^)«li»  «•  a^  día  á  U  dafllaion 
del  Tribunal. 

NaaMMitnba  «I  fr.  BanMial  «n  al  bacho 
las  cirr-iinstancias  necesarias  para  ser  castigado  con 
tanto  rigen  no  vela  la  praiaaditacioa  que  servia  de 
fcttdMMnIa  i  la  aenaaeioo  j  i  li  aaatanala;  y  ape- 
lando á  hi  piUht^i  (iel  Código  en  eate  particular, 
aoetuvo  qoa  no  bastaba  cud^iera  premeditación 
para  qna  fiMia  llagadi»  al  ea»  de  aplicar  el  párra- 
fo primero  del  articulo  citado,  sino  que  lú  eírMo 
baeíaae  indispensable  qne  la  premeditación  fuese 
■atarla ,  evidente ,  conocida,  según  la  espresion 
laisaH  de  lalaf.  Por  esta  razoiit  y  na  aneontran^ 
do,  orno  no  encontraba  el  defensor,  que  Manuel 
Cayetano  García  bubieee  cometido  alevosaiaante  el 
haeha  qoa  la  algalaba  d  m  paaeaaa  arimiaal ,  y 

Coocorriendo,  por  e!  contrarío  ,  scsnrt  vi  opinión, 
alguna  oircuostaocia  atenuante  en  favor  del  reo, 
•aUaW  qna,  aaaaandándaaa  la  aaalaiiaia  anpHcad*, 
la  fbeae  Impuesta  In  penn  rrrlnsion  temporal  en 
m  grado  minimo,  segua  lo  dispone  el  párrafo  se- 
fBBda  dal  aapraaado  wt  M  y  la  regla  sefunda 
del  74. 

F^da  da  esta  soerta  su  pretensioo,  al  8r.  Ber- 
■inabal  titkd  btwa»an>i»bi<0fladal  becbo, 


ttaciendo  notar  dos  circanstanciaa  sobre  las  cuales 
paaeaffóBaiMr  laataddaa  dal  tribunal,  flegn  al 

Sr.  Berriozabal,  el  procesa':)  i  i^c  presentó  al  celador 
de  poUcia  tan  pronto  como  por  este  fue  llauuides 
y  el  bacidaM  fbasaaorrida  anmaebaflanpai  de- 
duciendo do  esta  segunda  circunstancia  qna  la 
muerte  de  Eugenio  Esguava  no  habia  sido  conaa* 
eueaaia  da  ha  lerianaa  y  al  aula  dri  abandono  ao 
qne  por  roncho  tiempo  se  encontró. 

Buscando  después  el  letrado  la  cansa  qne  hubo 
de  dar  lugar  á  tan  trágico  suceso,  sostuvo  que  Ma« 
nuel  Cayetano  García  no  estaba  animado  de  odio 
ni  resentimiento  de  ningún  género  contra  ^1  (f<^~ 
graciado  Eugenio  Esgueva;  que  ai  la  cau^  m  oí 
herido  demostraban  la  existencia  da  dligwtaa  da 
ningún  ci^nrrci,  lo  rnal,  tinitl^i  á  la  circunst.mci.i  de 
que  el  procesado  no  habia  buido  después  de  per- 
petradaal  daUta,  deaBoatraba,  an  sa  atada  da  pan* 

jar,  qne  no  había  teñirla  rnnciencia  de  lo  que  pr.lc- 

ticaba,  y  que  la  embriaguez  únicamente  babia  sido 
la  oeasieB  y  oaon  dd  daKio.  Hiso  nalarqiia,  ha- 

hieiiJ'  >-!  lii  prñso  en  el  acto,  al  tomarle  la  inda- 
gatoria en  aquella  noche  el  Jnei  de  primara  ína- 
Unoia.  obaarraiido  par  sna  adamanaa ,  vista  j  olar 
que  exhalaba  que  podía  estar  ebrio,  acordó  aaa- 
pender  la  declaración,  deduciendo  de  aquí  el  aboga- 
do  que  so  patrocinado  carecía  de  raaon  en  el  momen- 
to en  que  perpetró  el  delito  por  queso  le  procesaba. 
Ocupóse  después  de  las  declarartoa»»?  de  Wences- 
lao Uomez,  Demotria  Vcsa,  Miguel  Pila  y  Fai^ 
naodo  Lopai,  qna,  bailándose  preseale*  as  la  aaa- 
sion  qiip  Manuel  Cayoisno  García  arrojó  el  vino  i 
la  cara  de  Eugenio  Esgueva,  na  observaron  en  al 
procesado  aeSalee  da  ambriagoei  mi  aqoel  Inslanleí 

(narifr5tó  qiin  e<;n'^  {Ifclaracinnr?  se  liuiit^dan  cíni- 
camente á  espresar  una  opinión,  y  en  tal  concepto 
earaalaadafoarea,  y  que  nanea  Is  taodarian  aaa 
cuando  su  número  fuese  mucho  mayor. 

Loa  dichos  de  esoe  mismos  testigoa  aaaiaiatrarao 
al  8r.  Bawiaaabal  •easian  pan  aslltnar  Mt  argo- 
mentos.  Hablao  astee  manifestado  que,  sin  motivo 
de  ningún  género,  habia  Garcia  arrojado  el  vino  i 
k  cara  de  Esgueva;  y  esa  misma  circunstancia,  esa 
falta  de  razoa.aataba  revolando,  á  juicio  del  letra* 
do,  que  el  roo  no  so  hallaba  en  el  uso  y  ejercicio  de 
sus  lacultades  mentales  en  el  fatal  momento  en  qoa 
insoHd  é  birló  al  tairertaoade  Bagaam . 

,\lcnnn=:  li:irrn=:  dícrortlnnein;  en  In^  Hcrlarario— 
nos  de  esos  mismos  testigos  dieron  campo  al  abo- 
gada i  astaadena  an  vartaa  rafletieiiaa,  aen  al  ab> 
jeto  de  quitar  fuerza  ñ  'íuí  diclios  rtisrrTlnn  ffec- 
tivamente  los  testigos,  según  el  apualamiento,  en 
si  Oarela  ofraeid  d  «a  la  eopa  i  Bsgaeva,  i  aa  la 
arrojó  sin  hablar  palabra,  y  en  si  fue  nrh:KÍo  íio  la 
taberna  por  los  dueños  de  ella ,  ó  su  mujer  le  ar- 
rancó de  aqoel  sitio ,  difereodu  que,  en  jaiño  dal 
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tettigos ,  y  nada  creíble  la  olXMfvackw  qn*  Ueie- 
190  de  que  do  le  mieoatMlkft  el  reo  crobrijiRado  en 
aquellos  iiulanles:  (  (nn  luycndo  sns  ubicrvacioncs 
ad^re  e^  punto  coa  las  oanifesUcioacs  de  otros 
mUtn  iMlivM.  que,  «Mgaró  él  Sr.  Berriotabal. 
habían  visto  en  «u  casa  aquellü  tarr^r  :\]  ]irnr  r^ado 
jugando  «ino  y  coopletaoieole  etubrugado. 

ScoImIo  aaf  qa»  la  cmbiitfBW  fíM  la  eawa  7 
ocasión  del  dolito,  procurr  !  tnostnr  d  '^r  Ber- 
riotabal que  no  concurriau  en  el  caso  presente  ni 
tleroet*  nt  premedilaeion.  V*t¡6  que  tnrlese  el 
pro|iÚ!>ito  de  asesinar  á  Essucv.t.  y  el  que  lo  hu-  ! 
bieee  reconocido  para  asegurarse  de  si  llevaba  ar- 
ma» toda  «ei  que  aolo  Dmotrii  Vef^a  «eefaraba 
dtofOgiindo  r^ren*,  J  que  era  maj  avcnturitdu 
nipoTipr  Mitt'ni'iunf* en  iin  homlire  Lcoiíü;  y,  esfor- 
linduse  cu  desvirtuar  el  dicbo  de  cm  IcíIí^o,  a!>«- 
gmé  qo*.  aiondo  voeiM  d«l  pncmiiB  j  ubernera 
como  ^1,  tenia  tntpfM  en  aciiüarlc  ;  manirosló  qtio 
coBira  el  dicho  de  esa  mujer,  que  declaraba  ioter- 
preUiDdo  Ita  tatoneloiMs  do  Gtrcla,  jr  que  liobía 
puesto  en  nti  boca  palabra?  qur  no  pión-tnriit,  exis- 
tían 00  los  aulus  las  declaraciones  de  otros  lesii- 
fteo  praNNieialot»  qoo  nada  doefan  acere*  del  r»- 
pi^tr  1  c  ! iitr>!oso  que  la  Dciuplria  asesoraba  haber 
hecho  el  procesado  de  la  persona  del  herido.  Negó 
tanblen  que  el  proreeo  revelase  qoe  lurfif  a  el  reo 
preparado  con  Biodíi.icion  su  crimen;  lejos  de  ha- 
berlo DMditado,  el  hecho  mitaio  j  ana  divenes  in- 
iddealea  revelaban .  según  el  9r.  Berrtenbel ,  lo 
eootrario,  puesto  que  fiw  éberirlo,  ante  varias  per- 
•onas,  i  la  puerta  de  sn  casa,  donde  se  entró  des- 
pués serenamente,  sin  tratar  de  ocultarse,  y  corrien- 
do los  riesgos  de  la  publicidad,  eeando  pudo  ha- 
cerlo á  so!a<«  y  «^ín  to^tisos  en  c1  campo*  donde  lo 
tmiía  todos  los  dias  á  su  disposición. 

Ihaé  deefNMt  de  ealaa  ebaarvaeieMeel  abogado 
defensor  4  ;iri;¡>ar$e  de  a1enno«i  arcumenlos.  diri- 
gido* ó  protidr  que  la  embriagucf  de  su  defendido 
■o  era  bahihial;  y  baeiéBdoae  cargo  de  on  efleio 
drl  rclndcr  del  barrio  en  que  dirtm  frin./ioiirii  in 
maDÍtiesta  qoe  el  procesado  tenia  la  costumbre  do  | 
eotbriagane  f,  ebHo,  la  de  Inaollar,  provocar  y 
comprometer  ó  toda  persona  que  por  dosKracia  su 
ya  llegaba  á  haMarie,  por  manera  que,  en  trea 
afleo  que  hada  qoe  deaempeflaba  el  eargo  de  cela- 
dor, apenas  había  pasado  un  dia  en  que  no  le  ho^ 
hiera  visto  bebido;  hizo  presente  el  letrado  (fiw  no 
aeria  tanto  lo  que  García  abusase  del  vino  cuando 
el  celador,  tan  preveoMo  en  an  ceoira,  no  habia 
tenido  que  proceder  contra  él  en  tres  afios,  ni  adop- 
tado ninguna  disposición,  hecho  imporlantbimo  j 
q«o  aeredllaba.áaBjalcfo,eiiáB  exagerada  era  la 
opinión  del  celador,  qoe  caUfieidM  AGarda  de  ebrio 
habitual. 

fteinmleodo  deapuea  tedai  «««  obiervaeienca 
e(  8r.  Barcleaabal*  nanifertA  qne  «i  hecho  que  aa 


imputaba  i  m  daffMtfde  w  pedia  ealiflearee  da 

otra  manera  que  de  homicidio  simple;  y,  cnaagf<» 
riendo  en  (^1  la  circunstancia  atenuante  de  la  em- 
briagues no  habitual,  la  pena  había  de  ser  forzoea- 
moota  la  qae  habla  manifestado  al  empexar  sn  de> 
Tensa,  y  concluyó  h.^^riendo  notar  que  la  postfiion 
de  Manuel  Cayelauo  liarcía,  su.clieota,  habia  me- 
jorad* MtaUeaMBt*  ea  1*  laHaBci*  hiraeta;  ya 
por  el  perdón  rf?  !o«  jianrntM  dr  Bsgoeva;  yi 
también  por  la  real  órden  de  7  de  mano,  en  que 
se  prevenía  i  la  Sala  qne,  ea  «I  caso  de  aer  la  tea» 
tencia  de  revista  oonrirm.ili  :  de  la  lir  vista,  ro 
suspondieae  ao  ejecución,  informando  la  Sala  lo 
que  ae  la  ofreeleae  y  raanllase;  ya,  por  dltimo,  por 
haberse  conformado  la  Sala  legmida  con  el  dictá» 
mcn  del  sehor  fiscal,  «D  qoe  se  reeomcndaba  esta 
causa  en  primer  ténaino,  eomo  de  circunstancias 
menos  agravantes  que  las  otras  remitida*  i  S.  V* 
par:\  t>l  indulto  de  Semana  Sant;i. 

Cuncluida  el  razonada  di«curM  del  Sr.  Berrío* 
cabal,  que,  come  ban  vlUe  vuesireeteeleMi,  api»*- 
vechó  hábilmente  y  con  un  rr}n  tUcno  dr!  ma. 
yor  elogio  los  eseasoa  naediue  de  defeasa  que 
ofiraeia  el  pieea**»  reaand  *n  la  Sala  la  aoto' 
riz^(1a  voz  del  seAor  fiscal  de  9.  M.  en  apoyo  do 
la  sentencia  suplicada,  cuyo  diKurso  reservamoe 
al  inmednato  Wlaiero.  y  que  ea  notable  por  la  i»« 
veridad  do  las  doctrinas  y  la  acertada  aplicación 
que  de  los  arlicalos  del  Código  hlao  el  Sr.  Villar 
y  SaleedA. 


CRONICA* 


SoIiciIimIm,  Atetcnden  á  nn  tidmerü  iniiv  ri  nM- 
derable  la»  remitidas  al  fiscal  de  l  i  AudioiH  ¡1  da 
Madrid  con  motivo  de  las  propuestos  que  este  ole» 
vado  funcionario  ha  de  haeor  de  los  sagetoa  qu* 
hande^deiw|n^  y  flKaUaada 

— ftoBihrasHleirtOT.  SegoB  se  oes  ase«ura,  el 

Sr.  Ilr-li.'.'iclii  .  necíOr  que  era  de  In  üubdclrtjnrion  de 
renui»  lii'  cxi.i  ca^Htal,  pasará  .1  ocupar  el  juzgado 
especial  iU-  Hacienda  que  en  ella  se  croa,  desif- 
amad<m  al  itr.  Boada,  que  despachaba  los  negoeioe 
de  Hacienda  en  la  físralia  de  la  Audiencia  de  Ma**  . 
drid.  para  la  pronwtoria  Ascaldol  espresado  Jnai* 
gade  especial.  No  sabemos  todavía  qne  poeal*  a* 
reserve  al  Sr.  Aff*n*a,  qna  deaaaspaM  dniantolar" 
go  tiempo  la  flaealind*  renta*. 

— Vii^.  Hoy  debe  salir  de  esta  corle,  con  diree* 
cien  á  Cádiz,  donde  se  embarcir.n  ynr»  Almila,  ei 
Sr.  Alis, abocado  liscal  nomhrddLi  de  atfuella  Au- 
diencia. El  Sr.  Alis  esunjñven  riuiy  di^link-uldn  y 
aBreriablo.  y  00  dndaam  que  será  muy  bien  aco> 
gide  an  neauraMlaMe. 

lisi lilis  «aiáatiofc.  En  el  mismo  dia  qne  se 
pobliaaba  anéate*  ateamiatorier»  «earrló  aa  aala 
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corte  el  «uceso  c?panloso  que  pasamos  á  referir,  to- 
mando la  reUcion  de  lino  (le  nuestros  colega*,  por 
hallarse  coDforine  cod  las  noticias  que  ?obrc  el  he- 
mos podido  adquirir.  ,,    .  , 

oEn  uno  d»  loa  «oartos  segundos  de  la  calle  del 
Espejo  Yifl»  TOt  ■•ftor»  de  bastante  edad»  y  vioda 
de  UD  anligtio  empleado  de  palacio,  en  ceaiMOM 
de  una  sola  criada.  En  la  mañana  de  ayer  ano  «sta 
ála  compra  á  la  hora  acostumbrada,  y  al  volver 
encontró  í  sa  señora  abogada  violentamente  y  bajo 
eoatro  ó  cinco  colchones.  Los  asesinos  hablan  en- 
lirado  en  aquella  casa  con  ánimo  de  robar,  como 
|i  babian  hecho,  y  no  querleado  dejar  detrás  de  si 
aqwl  testigo  de  su  crimen,  te  lUtniron  de  él  a[|o- 
Imido  I  UD  aieiinato.  A  les  gritos  ano  dió  la  cria- 
da al  ver  i  su  dueña  muerta  ,  acudió  la  vecindad,  y 
acto  coDlinuo  el  celador  y  ali^unos  agentes  de  poli- 
cía. Enterada  la  autoridad  det  caso,  se  procedió  á 
examinar  el  cadáver,  y  se  cre\6  notar  que  la 
muerte  databa  de  mas  fecha  que  la  que  suponir»  la 
criada,  pues  lo  encontraron  frío,  y  en  vista  de  eMo 
ae  procedió  á  prender  á  la  criada,  y  se  empezaron 
lae  oportunas  averiguaciones.  Eapenmos  del  celo 
d<l  Juagado  que  entiende  en  ello  crimen  que  no 
perdonaré  medio  de  dar  proolo  cacannieáto  á  los 
autores  de  tan  negro  atentado,  ta  eatadiiüea  cri- 
minal va  tomando  entre  nosotros  unas  proporcio- 
ne» que  asustan,  y  apenas  pasa  diti  en  que  no  ten- 
gamos qne  lamentarnos  de  alciina  terrible  de?cra- 
cia.  La  circunstancia  de  ser  casi  septuatjcnaria  la 
victima,  y  do  ser  una  mujer,  redobla  la  gravedad 
del  atentado,  y  hace  mas  odiosos  á  loscrimiaales.» 

Sabemos  que  el  señor  juez  del  distrito  de  Pala- 
cio» daido  el  momento  en  qne  tuvo  noticia  do  este 
tnfaoato  aeonteeímiento ,  principió  á  practicar  las 
Din?  rictivas  diligencias  para  aclarar  el  misterio 

3ue  parecía  notarse  en  él;  y  no  dudanios  que  cuan- 
onosseu  !u  ¡io,  por  el  estado  de  la  causa,  dar 
cuenta  al  publico  de  sus  pásinaj,  hallarenuos  acre- 
ditados el  celo  y  \\  i  n  i'^ligencia  que  le  distinguen 
en  los  negocios  que  dirige,  y  que  tan  ventajosa  rc- 
pntiadoiiM  hn  coDqvliuido  «n  «ata  «orte. 

■mo  flUealvópiee.  Consignamos  COD  iuino 
gusto  en  nuestras  columnas  la  siguiente  manifesta- 
ción, i  la  que  el  Excmo.  señor  gobernador  de  la 
provincia  ha  creído  drh  'r  A^^  publicidad, en  honor 
de  la  respetable  persona  á  quien  se  refiere,  y  para 
ejemplo  y  estimulo  de  laa  ahnaa  baoéflcaa  j  cari- 
tativas. Dice  asi: 

«La  Exorna,  señora  duauesa  viuda  de  Gor  ha 
tenido  la  generosidad  de  dar  seis  mil  reaies  de  li- 
mosna para  el  nuevo  hoipital  de  hombres  incura  - 
blaa  qneae  va  i  eatabloeer.  Anoqno  nada  eitrafio 
es  este  donativo  en  nna  pcnona  coya  caridad  es 
ínaRotable.  y  cuyo  rwpclaMc  nombro  se  halla  .iso- 
ciado  á  cnanto  se  refiere  á  beneficencia,  be  creído 
deber  [i.irfr  inililir:i  rntri  nueva  prueba  do  ka  Sen- 
timientos iiUit'tíumcos  de  dicha  señora. 

Madrid  8  de  julio  do  183'2. — .Melchor  Ordoñez.)) 
Seriado  desear  que  el  ilustrado  dwprendimiento 
de  esta  distinguida  señora  «n  fnror  de  los  estable* 
«Imiaolaa  de  Daneficenoia»  i|oa  coa  tanto  «elodi- 
1^(0  el  «rilar  goiMniador  do  la  provincia,  turiose 
muchos  imitadores  en  tantas  personas  opulentas 
que  invierten  diariamente  gruesas  cantidades  en 
objetos  de  lujo  y  grandeza,  pero  completamente 
estériles  para  el  bien  público,  t  sin  gloría  ni  para 
la  roliglon,  ni  para  la  patria,  ni  pm  io  nonlbra. 


sentencia  del  Trllranal  do  la  Konelatiira  en  tm 

pleito  de  capcllanias,  se  ha  interpuesto  el  recurso 
de  luer/a  para  ante  el  Supremo  Tribunal  de  Jiis- 
licia  11  1'.  i  n  él  de  sliii<itl  ir  el  que  la  sentencia  que 
«s  objct')  del  recurso  ch  fjfeHtnria  por  halxjrso 
agotado  las  instancias  quo  la  ley  permito.  El  rociir- 
•O  se  funda  oa  el  rnoib  de  proceder,  y  dará  lugar  i 
coestiooes  interesantes  de  derecho ,  quo  eatamlM-. 
raaaos  cuando  aea  licito  j  oportuno. 


ANONCIOS. 


Cuadro  sinóptico  del  derecho  •  civil 

y  criminal  de  España.  Esta  curioseé  intoresanlo 

obra  para  cuantos  se  dedican  á  la  carrera  del  foro, 
se  ha  impreso  con  la  mayor  elegancia  en  papel 

clascado. 

Se  vende  en  Madrid  en  la  libreria  do  Cuesta,  á  8 
reales,  y  á  10  cu  provincias,  remitiendo  su  importo 
&  favor  de  dicho  Sr.  Cuesta  ,  por  medio  de  carta 
franca  que  contenga  libranzas  o  aelloa  aaaoHIoa  do 
franoueo  de  los  de  á  seis  cuartos. 

IM  ttaeritom  á  El  Fabo  Naooiul  fsaiftird» 
ette  útil  cuaéro  M»  l9  r^a  d^S  r«.  an  coda 
ejemplar. 


El  Derecho  Español,  Revista  de  le- 
gislación y  do  jurisprudencia  civil,  administrativa 
Y  eclesiástica,  por  una  sociedad  de  abogados.  Se 
publican  tres  secciones  cada  raes ,  en  los  dias  f  O, 
•20  y  30.— t.*  .Jurisprudencia  ;  2.'  ,  legislación;  ^ 
3.*,  didáctica  — Se  han  publicado  las  entregas  l.\ 
2.»  y  3.*,  en  la  cual  principia  el  Pboyecto  db  bb- 
roBMi  DDL  Góniflo  PaiMi. ,  per  D.  Joié  Loreiuo  Pi* 
gueroa,  fiscal  de  8.  M.  en  la  Audiooda  do  Pom* 
piona. 

Precios  y  ¡¡untos  de  smn  icion.  En  Madrid,  por 
un  mes,  5  Ví  ;  ¡  r  tros.  14;  por  seis,  26  ;  por  un 
año,  íiO.  £n  provincias,  por  un  roes,  6  rs.  ;  por 
tres,  17;  por  seis,  32  ;  por  un  año  .  GO.  En  Ultra* 
mar,  por  seis  meses.  5()  rs. ;  por  uu  año, 

i;u  .Madrid,  en  la  administración  central  ,  calla 
de  la  Flor  baia,  ndm.  24,  y  en  la  librería  déla 
Publicidad,  Honler,  CuosU  y  Tieso.  En  provin- 
cias, en  todos  los  corresponaailes  de  D.  fiamon  Ro- 
dríguez de  Rivera,  ó  por  medio  do  llbratma  dii^ 
gidas  á  la  adaslniatracion  central ,  al  pracio  do 
Madrid. 

Non.  Todos  los  que  í-ikim  üj  íii  por  un  año  á 
Et  Üeretko  Español  pueden  adquirir  los  tres  tomos 
de  El  Derecho,  Revittade  legislación,  y  1  -  ice  de 
El  Derecho  moderno,  con  baja  de  25  por  100 ;  pero 
dnicamente  en  el  despacho  dol  editor  propietario 
de  dichas  RevMaa,  D.  Bamon  Rodrigoas  de  Rive- 
ra, y  presentando  el  eoTrespondiento  recibo. 

Paaciüá.  El  Derechn  ,  fíevitía  de  legitlacion  ,  3 
tomos,  en  Madrid,  1>0  rs.;  ea  provincias,  1(W;  part 
los  suscritores  anuales  de  Eí  Derecho  B»pañol,S7. 
—El  Derecho  Moderno,  It  lomos,  en  Madrid  .  MQ 
reales ;  en  provincias,  396 ;  para  loa  aoaarftoraa 
anuales  de  El  Derecho  Español,  248. 


Director  propietario , 
Oi,  rMBciiae  F«i^  de  Alaiis— 

M.\mni>:— I85Í. 
iHraaiTTi  na  L.\  l^PERANZA,  i  c*aoo  os  imM 


a5o  segundo. 


JCEVES  \:S  DE  .in.lO  DE 


.M'AI.  112. 


E  FARO  NACIONAL, 

REVISTA  DE  JURISPRUDENCIA , 

DE  ADMINISTRACION,  DE  TRIBUNALES  Y  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

'  PERIODICO  OFICIAL 

DIL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  .VBOGJÜMS   DE   MADRID,    DE  LA  ACADEMIA  DE  JURIáPRl'DENai 
T  LEGISLACION  T  DE  U  SOCIEDAD  DE  SOCORROD  MUTUOS  DE  LOS  JURISCONSULTOS. 


BB  BDflCniBC  E>  ■ASRIB  ! 

En  la  rcilarrion  .  *  rn  1»»  llbrriin  dr 
CiMSta  ,  Moiiipp.  Ujilh-Ujillinrr.  la  Pu- 
blicidad .  Lopn  »  Villa,  á  OCIU)  RF.A- 
ttS  al  tan,  y  VKINTK  Y  ÜO!>  al  tri- 
meaUr.— Ta  rrilarrion  y  onriiia*  (irl  pc- 
i44íeo*«  hallan  <-(lablrriila«  «n  la  ralle 
del  Carbón ,  número  *,  ruarlo  irrrt'ro. 


SE  PUBLICA 
DOS  VECES   POR   6KM;^MA  ; 
JtCTCS  I  [I0«IN(«S. 


8B  BÜSOlUaX  »  P1I0T1B0IAB  : 

Kn  la»  prinripal<*i  librrruü,  y  m  casa 
de  lo»  Brnmotom  y  >rrriHarin«  dff  Im 
lutsados  íTRKINTA  HKALES  «I  iri- 
mnttf  :  y  k  VKINTK  Y  SKIS  líbraod* 
la  cantidad  dire^rlamrntr  tohrp  corrro*. 
por  inrdra  ie  rarta  franra  á  la  ¿rdendet 
adninialrador  dri  prriodiro. 


SECCION  DOCTRINAL • 

D«U  publicidad  en  la  adminiitracioa  de  joalicá*  (1). 
ARTÍCULO  VI. 

¡hl  eiámen  y  dUcution  de  la$  tentencias  ejecnlo- 
rüu. 

Repelidas  veces  hemos  encarecido  en  los 
anteriores  artículos ,  sobre  la  publicidad  en 
la  administración  do  justicia,  la  suma  circuns- 
pección y  csquisita  prudencia  con  que  deben 
tratarse  los  negocios  pendientes  del  Tallo  do 
los  tribunales,  omitiendo  todo  juicio  ú  opi- 
nión soUre  la  mayor  ó  menor  lejialidad  y  pro- 
ce<lencia  de  las  cuestiones  que  son  objeto  del 
debate  judicial.  Hemos  dicho  que  la  publici- 
dad dttbtí  ser  un  observador  vigilante  y  solí- 
cito de  los  actos  de  los  tribunales,  siempre  que 
la  índole ,  condición  y  estado  de  los  negocios 
lo  permitan;  pero  jamas  un  agente  de  intere- 
ses bastardos,  ni  un  obstáculo  para  su  inde- 
|)endencia.  Imponemos  ú  la  publicidad  estas 
severas  condiciones  legales  y  de  conciencia, 
porque  solo  asi  puede  ((uodar  libre  el  ánimo 
de  los  jueces  de  toda  prevención  favorable  ú 

(I)   La  abundancia  de  oUo*  malrrialr*  no  no*  ha  per- 
Kilido  pytlirar  anletrilr  arlfulo  ,  mniplrmcnlo  dr  lo< 
tobrr  r*ta  inl»Tr»anle  Balarla  han  aparecido  rn  lot  núm»» 
ro»M.  ül.M.M  ;N. 

TOMO  U. 


adversa ,  y  porque  solo  asi  puode  tener  la  so- 
ciedad una  racional  confianza  de  que  los  Tallos 
del  magistrado  son  el  resultado  de  su  impar- 
cial y  detenido  estudio  del  becbo  y  del  dere- 
cho que  se  discuten,  y  el  Truto  libre  y  espon- 
táneo de  su  ilustrada  y  recta  conciencia.  Im- 
porta mucho  al  bien  de  la  sociedad  y  á  los  in- 
tereses de  las  partes  que  interTíenen  en  los 
juicios  el  que  las  sentencias,  que  deciden  á 
veces  de  la  suerte  del  hombre ,  y  hasta  dol 
porvenir  de  sus  hijos,  sean  lo  que  deben  ser; 
y  ningún  sacrificio  será  duro ,  ninguna  res- 
tricción do  la  publicidad  será  demasiado  cos- 
tosa, si  es  necesaria  {lara  lograr  un  üq  tan  im- 
[lortanle. 

Mas  cuando  el  magistrado  ha  pronunciado 
ya  su  Tallo,  decidiendo  con  él  la  cuestión  con- 
trovertida, y  cuando  este  Tallo  obtiene  ya  el 
carácter  severo  de  la  ejecutoria,  la  situación 
es  distinta,  y  es  lícita  la  discusión  en  el  terre- 
no de  la  ciencia,  siempre  que  esta  discusión 
se  sujete  á  las  reglas  y  comliciones  que  pide 
la  gravedad  de  la  materia,  .y  que  vamos  á  es- 
ponor  cn'esle  artículo. 

Büjo  dos  a»{)ectos  diferentes  pueden  consi- 
derarle las  ejecutorias  eh  general:  puesto  que 
unas  son  la  mera  decisión  judicial  de  una  cues- 
tión controvertida  en  juicio,  y  otras,  ademai 
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de  eito  caránert  enmlTeD  la  practipcioii  de 
nns  regla  para  euti  análogos  en  lo  snoesivo. 
Las  primeras  son  las  que  se  pronuncian  por 
los  tribunaleá  inferiores  ó  superiores ;  esto  es, 
por  los  juzgados  de  primera  íoslanday  por  las 
Audiencias:  las  segandassonlasqDe  eataUeoe 
con  80  &II0  ei  Siipranu)  Tribunal  de  Justicia 
en  losnegodoe  civiles  de  que  conoce  por  la 
via     lo<  rooirsos  do  nulidad,  y  las  que  se 
desprenden  de  las  dteibtoiK's  del  Consejo  Real 
aprobadas  y  sauciunadas  por  S.  M.  en  los 
asnntoa  de  k  jnrisdioeiot  oonleneioBo-ednii- 
nistiafiya.  Unas  y  oirás  son  dignas  del  mayor 
respeto.  Las  que  provienen  del  Consejo  Real 
y  del  Tribnnnl  Supremo  de  JusUcia  claro  es 
que  lo  raeruí  i  ii  en  el  mas  alio  grado,  pueslo 
que,  scguu  queda  dicho,  envuelven u^  reso- 
lución, un  precepto  legal  para  casos  semejan- 
les;  peniae  tal  es  la  consideración  y  prestigio 
de  que  ha  querido  el  trono  rodear  á  estos  dos 
elevados  cnerpoá,  que  ocupan  el  primer  lugar 
en  la  geranpiía  eivii  y  administrativa.  Pe- 
ro aun  las  ejecutorias  que  han  sido  dic- 
tadas por  k»  tribonales  de  inferior  grado 
non  merecedoras  de  consideración  y  respeto, 
cpie  será  mayor  segim  la  -h^o  de  tribunal  que 
4as  dicte,  según  el  número  (io  inílnTici;!?  rjne 
se  hayan  recorrido,  y  según  la  conformidad 
ó  reaisteDcía  que  hayan  prestado  las  parles 
comendienies  al  Míe  jndicial:  porqne  claro  es 
qne,  por  regla  general,  lleva  consigo  mayor 
prestigio  la  sentencia  de  un  irihimal  superior 
colegiado,  que  la  que  pronuncia  un  juez  úni- 
co, y  que  aquel  prestigio  se  aumenta  á  pro- 
porción que  ha  bebido  mas  inslanciaa,  que  se 
ba  visto  bt  eoeslion  per  maTor  nAmero  de 
jueces»  y  qne  la  disensión  ha  sido  mas  amplia: 
y  por  análoíras  razones  la  ejecutoria  quf  lif  - 
ne  á  su  favor  la  aquiescencia  ó  conformidad 
libre  y  espontánea  de  la  parte  contra  (juien 
ae  ha  dictado,  Uen,  per  toooninn,  mayor  pres- 
tigie «pie  la  que  se  ha  pronunciado  á  su  des- 
pecho, ó  por  haber  terminado  las  bnlancias 
que  la  ley  permite.  Las  ejecutorias  de  esta 
clase  llevan  con-^izíi  <^n  e!  terreno  de  la  doc- 
trina el  p€S(>dela  aulundad,  que  seria  injusto 
negarles,  y  pueden  serrir  de  razón  y  argu- 


mento en  enestioiies  análogas:  las  debía  iri- 

bunales  supremos  que  hemos  citado  tienen, 
adorna*  de  esta  autnridad,  el  valor  que  la  ley 
lia  querido  darles,  etiuiparándolas  con  los 
preceptos  del  legislador,  y  son  en  cierto  mo- 
do lo  que  el  rteeptum  /««delosjnrisoonBidtos 
romanos. 

Partiendo,  pues,  de  la  base  inmutable  del 
respeto  con  que  deben  mirarse  las  ejecuto- 
rias de  uno  y  o'lro  género ,  veamos  si  pnede 
aplicarle  á  ellas  lícita  y  útilmente  el  principio 
de  la  diseasion  iilosóllen. 

£1  ¿rden  de  las  ideas  eiiga  qae  consigne^ 
mes  aquí  una  distinción  de  suma  importancia, 
entre  la  obcdionria  á  loque  la  ejecutoria  dis- 
pone y  el  c.vamcn  tranquilo,  razonado  y  de- 
coroso de  las  doctrinas  que  la  ejecutoria  esia- 
bleoe.  Lo  primero  noce  licito  ni  puede  Uite- 
rarse,  porque  seria  incompatible  con  la  subor* 
dinacion  y  la  armonía  social:  lo  segundo  no 
solo  debe  permitirse,  sino  que  puede  ser  alta- 
mente útil  y  provecliüüo  para  el  bien  de  la 
sociedad,  para  el  honor  de  la  administración 
de  jystida,  y  para  los  progresos  de  la  cíencbi.. 

Pero  esla  discusión  y  e«te  eximen  no  son 
ya  una  concesión  graciosa,  son  un  derecho  in- 
disputable, una  condición  noce^^nria  <k  h  pu- 
blicidad en  materias  judiciales,  condición  y 
derecho  reconocidos  en  todos  los  tiempos  y 
paises,  y  que  no  pneden  yioline  por  obigoi 
poder  en  la  tierra  sniTielar  antes  k  dignidad 
del  hombre. 

Y  ¿en  qué  se  fundan  estos  derechos?  se  nos 
preguntará  tal  vez.  Se  fandan,  en  primer  lu- 
gar, en  la  Ubertad  de  la  raion  humana,  qne, 
siendo  la  divina  antondm  que  guia  el  hoas- 
bre  en  an  peregrinación  sobre  la  tierra,  abar- 
ca en  su  vasto  circulo  la  discusión  de  todas 
las  doctrinas,  de  todos  los  principios  y  de  to- 
das las  verdades,  sin  que  deba  humillarse 
sino  ante  los  altares  de  kt  fs,  siu  que  pueda 
enmudecer  tino  ante  la  palabrada  DÍds,  euai^ 
do  se  digne  revebile  sus  augustos  misterios. 
Los  que  ejercen  en  la  sociedad  el  alto  poder 
de  decidir  las  i  u<»siione'^  que  están  empe- 
ñados la  Mda,  el  honor  0  la  fortuna  del  hom- 
bre, no  han  recibido  del  cielo  él  doa  de  la 
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tDfáIibiÍKÍiui,  están  ¡sujttloü  al  error,  coiDO  aque- 
llos á  qoionos  juz^n.  Umm  iu  idiBHt  pa- 
iMHiea,  811  bímiiu  debHidMlM  y  n  ninHi  ot- 
tnnliia.  SiiftMMeiaítiM  lOdiiao  la  opi- 
nión ó  jiiirio  que  foroiaD  del  resultado  de  las 
alegaciones  y  pnicbis  contenidas  en  los  pro- 
cesos; y  pudiendo  ser  ialsos  esta  opiniun  y 
este  juicio,  el  derecho  de  discmkm  sobre  elloi 
es  un  dereebo  incuesiioiiable. 

Fúndase  también  este  derecho  en  el  interés 
de  la  >oc¡edad,  que  lo  tiene  vivísimo  en  que  la 
verdad  y  la  I'-y  sean  siempre  respetadas,  en 
ios  fallos  judicialtii,  y  que  soló  aquellas,  y  ou 
b  TolQiiiad  de  losnafiflindost  teas  los  que 
decidan  de  la  suerte  de  tos  hombres.  Para  que 
cmnpliR  sus  preceptos  se  les  confiere  tan  so- 
berano poder,  que  no  tionc  superior  en  la 
tierra;  y  justo  es  ijue,  tiliendo  y  examinan- 
do Áúá  acio«,  stí  baga  paleule  la  juülicia  á  io- 
jiHlieia  qioe  oea  ellos  hayan  oomélido. 

El  henar  y  el  prestigio  de  la  adnioislraeion 
de  justicia  es  otro  de  los  fundamentos  en  que 
e>le  derecho  «e  fi(Miva,  puesto  que  la  discusion 
ciciititica  üti  ioá  acios  irrevocables  de  los  tri- 
henales  infundirá  i  los  puebbs  una  alta  idea 
de  lasantídad  de  sos  jaeces,  «i  aon  recios  y 
sabios,  o  los  hará  retirara  de  SU  puesto  ,  si 
faltan  á  las  condiciones  de  su  sagrado  minis- 
terio; conservándiise  [n)r  este  medio  la  insti- 
lucion  siempri^  inmaculada  y  esplendente  «i  Iuh 
fjee  de  loe  honbres,  que  te  ndfá)^  y  debfin 
nnvb  comosü  esperania  y  ni  eewueh»  en 
las  agitaciones  do  la  vida. 

T.<>^  nllus  fueros  de  la  cienria  juslifiean  tam- 
bién ei  tiereclio  de  la  disciifiion  sobre  las  eje- 
C4iU»ri^sde  los  tribunales.  La  ciencia,  cuyos 
pr*Hjl|N0s  tienen  sn  origen  y  fi.odanealo  en 
la  uatoraieia  de  las  cosas,  no  debe  ser  eoh- 
pafmda  ni  oscurecida  por  el  juicio  errado  de 
un  hombre,  y  licito  ha  de  8*»r  por  lo  'anto, 
volver  por  su  dignidad  ,  á  íin  de  i\i¡>^  >e  cou- 
siempre  en  toda  su  pureza  ei  i»a¿rado 
desnsTerdadte. 
Por  AIUbo.  la  humanidad,  engenaral,  tiene 
también  este  derecho  inrnncuso;  pues  si  los 
individuos  que  la  componen  fían  su  «¡uerte ,  su 


hombres,  porque  los  creen  Justos  y  fieles  ob- 
semdena  de  las  leyes,  y  amigoa  de  la  Tar- 
dad, y  proteotoreedehi  Ineeeneia,  y  censena 
del  emr  y  iieraegoidores  del  vicio,  rsicienal 

es  que  se  les  ronrríía  el  derecbo  de  quejarse 
cuando  aqueiiuii  olvidan  sus  deberes,  y  fal- 
tan,  aunqoe  sea  por  ignorancia  inculpable,  á 
laa  eendifliones  que  pide  el  iuUime  aaoenio- 
cio  que  desenpefian.  Ta  hemoe  didio  otras 
veces,  y  conviene  repetir  aquí,  que  sobre  Uh^ 
dm  los  irihnnríles  y  potestades  de  la  tierra 
cfttá  el  tribunal  incorruptible  de  la  razón,  en 
el  que  la  censura  pública  ilustrada  pronuncia 
sus  inapelables  fiúloe,  tributando  eon  aoTcra 
ioiptreialidad  el  vituperio  ó  ht  althania  á  las 
acciones  de  los  hombres,  lo  miaoio  si  habitan 
en  soberbios  alcáaree,  que  si  moran  en  hu- 
mildes cabanas. 

Bajo  de  estas  ó  las  otras  formas,  con  lates 
ó  Olíales  oondieiones,  el  dereeho  de  la  libf« 
diaonsion  sobre  les  actos  de  fat  juaboia  ae  ht 
reconocido  siempre,  teniéndose  presente  que 
los  intérpretes  de  sn^  prerejiln^  no  estaban 
libres  de  pagar  á  veces  tributo  ai  error  y  i 
la  iporancia.  Hable  por  nosotros  la  historia, 
deode  loa  Üoaqioeen  ijne  ha  pwoco|iadones 
|)opularee  de  la  república  de  Atenas,  oone» 
lituidaen  gran  jurado,  condenaban  al  ostra-' 
cismo  á  ciudadanos  tan  distingnÍdo«  v  bene- 
méritos como  Aristid^:  consoltemos  las  ne- 
gras págiJMsde  loe  proeeses  del  U>ibuaal  de 
Venaeia:  abramoa  he  erteieas  sombrlaa  de 
ese  otro  tribuoal  Mi horrible  aon,  queofrecUi 
en  holocausto  la  sanírri'  de  viriimas 
humanas  á  un  Dios  que  <¡i.'if'i-f'  In  nisericor-' 
día  ¡f  no  lot  tacri/iciot,  y  periteguia  inhuma- 
oanenle  É  fnnmaa  lan  eaelareeidoe  eooio  San 
José  de  Oaiasaai  y  Fhiy  Lula  de  toen,  y  á 
sabios  tan  eminentes  como  Juan  de  Broiat, 
\ehrtja  v  Aria^  Montsrm:  recordemos  las  fa— 
!in»»aü  persecucioneít  de  Lanuza  y  Padilla, 
«le  Riego ,  de  Porlier  y  del  Empecinado, 
acrifleailoa  A  laa  preocupaeioiies  del  Ib- 
nalismo  politleo,  y  cuya  memoria  ha  sl-^ 
do  honoríficamente  rehabilitada  después  por 
e!  trono,  aliándole  la  Ifísa  fie  opro1>i<>  f]m 


porvenir  y  sus  destinos  al  juicio  íáiible  de  los  «o  babia  puesto  sobre  sus  sepulcros  úi%> 
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nos  coQ  lraDque¿a  si  el  templo  saoto  de 
la  jttBticia  ÜMiB  algún  privilegio  pan  do  tai^ 
M  á  Ttces  profiaudo  por  ol  error  >  por  la  ig- 
norancia y  por  las  pasiones  de  sus  mismos  sa- 
cerdotes. ¡Oh!  lo  han  sido  lambipn  los  aliares 
de  la  religión,  que  son  mas  venerables  y  au- 

gusius  que  los  do  la  juáUcia  humana   iiá 

lugar,  pues,  á  disciitir  loo  actos  judiciales, 
Hooipro  4«e  preaidaii  á  OBla  diKusion  el  res- 
peto á  la  inslilucion  por  una  parle ,  y  por 
otra  la  suDiision  y  la  obediencia  on  lo  legaí  á 
los  preceptor  que  la  ejeculoriaeslablece.  Y  ¿qué 
signiücabaáDOQstadiscuúonla  sabiafórmula  de 
nuestro  aoliguo  dereobode  prestar  oMieneia, 
poro  DO  eumpUmiento,  á  derlas  decisiones 
de  los  reyes,  cuando  ejercían  eslos  en  España 
el  poder  mas  Uioiilado  y  absoluio?  ¿Y  qué  sig- 
nificaban sino  esla  discusión  aquellas  enérgicas 
y  dignas  espQiicioDeB  del  Geosejo  de  Castilla 
etevaitaa  al  Iroio  euiiido  aqud  eoosideraba 
iiijiislo  alguno  de  sus  mandatos?  To  f  o  oslo  sig- 
nificaba, en  rigor,  que,  enlrc  la  rebeldía  á  los 
preceptos  de  la  auloridad,  que  jamás  debe 
permitirse,  y  el  servilismo  y  la  degradación 
d»  la  digoidad  buMoa.  bay  in  ténnlDo  pru- 
dente qno  las  potestades  justas  haD  peroiíiido 
aienytre  á  los  súbditos.  Ni  tienen  tampoco  di- 
verso significado  loí  recur?o?í  eslraoniinartos 
al  Irono,  que  nuestro  (iudi^u  fuadamenlal  per- 
mite eu  cierto»  cai»os  graves,  especialmeole 
en  losnegodee  criminalest  y  loe  <|iie  estable- 
ce la  legislación  vigenlo  reinólo  i  la.  respon- 
sabilidad de  los  jueces,  aun  ^tespnesde  ejecu- 
toriadas sus  <í<"ntoncias. 

Convengamos,  por  lo  tanto,  en  que  el  de- 
recho de  la  discusión  grave  y  filoa^fioa  sobre 
las  qecutoriae  so  fitoda  en  priaoipiee  tan 
lespetables  y  sagrados,  i|ae  jamás  ee  han  des- 
conocido ni  pueden  desconocerse.  Se  (rala  de 
los  juicios  de  los  hombres;  en  los  que  cabe  el 
error,  y  teniendo  esto  peligro,  y  siendo  impo- 
síMo  craeiliar  las  optoioneetodas  en  un  punto, 
preciso  es  «pie  ae  admito  h  dlaoMion  y  el 
etámen  de  aquellas. 

Ni  aun  las  obras  del  Criador,  siendo  aca- 
badas y  perfectas,  son  eiuciididas  del  mismo 
modo;  y  si  eu  las  sagradas  páginas  está  es- 


crito traddidit  Deus  mundum  dispulationit 
htmmmt  ¿quien  podrá  otorgar  á  los  oiorialsi 

el  privilegio  de  que  sus  palabras  se  recSbaa 
como  oráculos  infalibles?  No  puode  remontarss 
á  lanta  aliura  la  débil  naturaleza  humana. 
Kuolro  número  concluiremos  esto  articulo. 

Fn^NCHco  Pahfja  DE  ALAICOH. 

SECCION  DE  TRIBUNALES*. 
AmUBHSUL  OB  IBUMUD; 

CoDciuje  la  v)*i«  en  grado  da  tóplÍM  de  ia  mvm  ím» 
ta»im  contra  Manuel  C^tlntt  QMVte,  ftt  aNMHs 
dada  &  Eugenio  E(|;ueva. 

£1  Sr.  D.  losé  Villar  y  Saleado,  fiwal  <1«  S.  M., 
eoimDi6  m  diieime  tplaudiando  Im  aoblet 
fuerios  que  el  defensor  de  lUanuel  Cayelano 
García  acababa  d«  hacer  para  libertarle  del  pall- 
balof  BiBiiMld  4|ii0  ú  el  Ébogado  llandNi  «on  en 
conducta  un  alio  deber,  tambícD  S.  S. ,  cum- 
plíeodo  el  loyo,  deliia  Nit«Der  U  aeoteocia  de  vit- 
u,  eonrorme  otm  wa  a«uHMÍMiievidiantwMiit«  Juta 
á  Ki  jaicío,  y  arreglada  á  la  rewKencladd  prae*» 
so.  Para  entrar  en  el  exámep  de  este,  y  después 
de  brevet  reflexiones,  creyó  deber,  ante  todo,  ba- 
cenfeafgoda  uulo^cacion  que ,  sin  ialMakn 
al  parecer,  pero  acaso  con  el  objftío  d*»  llevar  nna 
grave  duda  al  áoimo  del  Tribunal,  hdLia  hccbo  el 
defensor  del  reo,  al  aMgurar  qae  el  herido,  Eug»* 
nioEsgueva,  estuvo  brjo  Uompo  abandonado,  y 
pedia  eco  este  motivo  dudarse  si  »u  muerte  fue  ne- 
ceaarie  ü  ocw ¡«oada  par  él  abtádMM.  floiliiv»  qM 
tan  lamentable  suceso  fue  con^frumcíade  las  he- 
ridas que  le  ioGrió  el  reo,  pué»io  que  los  coalro 
cultatiros  que  le  reeeaoeieron  é  UdCron  la  autop> 
sia  declararnn  moría!  V  necesidad  una  de  ellas,  la 
que,  eo  efecto,  prodigo  la  muerte;  y  la  otra  grave, 
por  él  sitia  7  por  kw  moMoolar  dé  miMitt  qm, 
según  los  peritos,  erany  fueron  ineficaces  los aaii- 
líos  del  arte,  y  escusado,  por  consiguiente,  averi- 
guar si  existió  ó  no  el  abandono  que  se  decía.  Afia* 
di6  qne  en  autos  constaba  fue  socorrido  Bigoora 
•  an  pronto  romo  fiif»  pi^ihlf»,  y,  portante,  que  no 
S  hubo  abauduno;  ytro  que  <>i  lo  hubiese  habido,  to- 
davía seria  el  acusado,  reo  de  hoaiioidlo.  Bl  roo- 
pon»ablc  de  un  hecho  criminal,  dijo,  lo  es  tambioa 
de  ^los  accidentes  que  necesttriamente  sobrevUñS» 
cuando,  podiendo  provorlea  y  eríUirlof,  loo  previd 
y  no  los  evitó  en  cuanto  pudo  V  responsabl  e  t  rii 
el  acusado  de  la  omerte  de  Esgueva,  aunque  o»U 
hubiofo  sido  flOBSOBnoneia  dol  alnndoao,  pues  ya* 
diondo  socorrerle,  como  pudo  hacerlo,  sin  riesgo, 
QO  le  socorrió,  ni  procuró  le  socorrieran,  á  pesar 
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de  baber  prcvU*  Iw  eoweeueDciM  de  Us  heridas 
4m1«  kÁrü  «M  •vidente  ioteocioo  4*  BMlatit, 

puesto  que  no  $e  apartó  c1.'  el  hasu  que  M 
dio  de  que  no  dejatM  alU  sino  uq  cadáver. 
HariéaJeM  «irg»  «oMgaidftd»  k 

re©  en  ronjnnln,  observó  que  el  defensor  estaba 
•B  realidad  conforme  ceo  S.  S.  en  que  Mantiel  Ca- 
yetano  GMcia  «n  ra»  da  lia»ietdia,  y  reo  plena- 
mente convicto,  y  aun  confosn:  maDÍfestó  que  «r-  ; 
rascaban  de  un  aolo  piu»U>  y  de  un  aapoeate  faleo, 
•I  da  ta  aori^iagMi  dal  reo,  lodot  ¿  loa  principa- 
lea  argumentos  nliliiadea  por  el  abogado  para 
convencer  i  la  Sala  de  qn?  trataba  de  nn  homi- 
cidio siutpie  y  DO  califlcadn,  y  de  que  coocurría 
una  cirennaUncia  ateoaanle;  de  Baiiani .  decia  el 

íefior  fisral,  qiir  ?i  fuera  admisible  la  doclrirn  Hf>l 
aliogado  de  García;  ai  (itera  cierto  qoe  un  el>rio  no 
«a  capas  da  daHofnir  a«a  pwadllaekn  m  «ob 
alcvMta,  loiaa  las  cueationes  drl  prorpín  m  niin  á 
reducirse  á  una;  á  saber:  si  el  procesado  estaba  ó 
BaabrlecaandoeaiMlUal  deltlo.  T  eeaahalianda 
osin  (1  rtrina,  que  apellidó  errónea  y  en  cierto 
aie4e  aubvexsiva,  se  detuvo  á  probar:  primero,  qae 
ta  «mbríaioai  so  siempre  es  «irMMtanda  ate- 
Boaota,  sosteniendo  dMpoü  ^m,  aun  en  los  c.i^os 
aa  qoe  como  tal  se  reconoce,  no  a  feria  nunra  .-i  la 
■alanleza  ni  á  la  condición  del  delito,  ni  *e  tiene 
as  comu  para  darle  nombre  ni  atatifiearla,  sino 
que,  como  io(h«  lis  circunstancias  ntpnnantes,  sin 
eseepeion,  te  reticro  únicamente  al  deliacoente,  y 
sirva  aala  pava  irtannar  mas  d  iMMf  ta  raapsBta 

bili(íífí  rrimiml.  l'rr"!rnl(')  varios  ejenipli*'  fu 
apoyo  de  su  opinión,  y  reaMimió  en  este  particular, 


ebrio  no  pudiere  delinquir  cun  premcdilacion,  con 
alavoaia  y  cea  ansaftamienlo  ,xomo  lo  seria  supo- 
Mr  qoa  m  |Mdta  aawaaafi  f  tMoeld  qoa  á  m 
tiempo  baria  ver  que  este  error  descansaba  á  su  vei 
an  «Ira  supaweiwi  eaotrai ia  i  lo  que  resollaba  del 


Prapattténdose  refutar  uno  por  ano  los  argn- 
mentos  empleados  en  la  defensa,  eencedii  que  nn 
existia  una  prueba,  como  la  que  exigía  el  abogado, 
da  que  el  reo  k  ubi  ose  obrada  aao  {vaawditaalao 
aanoeida :  ni3r>tfr=tfi  que  c^te  «ra  im  neto  interno  é 
iioyntible  de  prot»ar  de  una  manera  directa :  qoe 


les  mas  n  m?nü5  nrrr «ariamente  se  dedu- 
•O*  y  qoa  por  esta  raaou  la  ley  oa quiere  sino  que 
aaa  aaoaaida.PalBÍaidata|»wadltiriiB,  dijo  que 
es  la  resolución  de  cometer  un  delito,  becha  6  for- 
mada con  frialdad,  con  calma,  y  aatca  di  prioeipiar 
4  «|aaaÍBrla.  ImporU  poea,  aa  al  MMi|<a  da  9.  S., 
fae  la  resolución  sea  en  mucho  ó  en  poea  lieoipo  an> 
larior  al  principio  ds  ^ecocion ,  siempre  que  no 
haya  dada  ao  qoa  axistifíoaoaatariaridad,  ñi  en 


y  as  iodifireote  qoe  el  criminal  haya  buscado  con 
aho'ta  OBiifao  de  realitar  su  propÁdIa ,  é  qoe  ae- 
lamente  aparezca  dispuesto  i  aprovechar  la  prime- 
ra ó  la  mejor  que  se  le  olrexca»  Para  conocer  si 
Maooal  Gayalaiia  Garete  baUa  d  no  obrada  eoo 

prpmpditnrinn  ,  ínrtiró  la  conveniencia' dr  quA  la 
SaU  recordase  que  había  tído  anteriormente  pro» 
cesado  y  penado  por  horUaa  y  per  aaeioddaa  y  al- 
boTo'os,  psldiiJo  cliriii  ,  sci^un  confía  en  la  causa; 
que  el  celador  del  barrio  había  intormado  que, 
doraoleiraa  afios ,  apeaaa  ta  biUa  tMb  on  dfa 
que  no  lo  estuviese  mas  6  menos;  y  pintándolo 
como  hombre  discolo ,  pendenciero  y  entregado  á 
loa  esoesos  del  vino ,  manifestó  8. 8.  no  debía  ceo- 
sidatdiiato  aloe  eamo  nn  cnafaul  práctico .  ó  á  lo 
menos  como  un  diacipolo  aprovccbailn  f)c  los 
profesores  del  crimen,  á  quienes  sin  duda  ba- 
bta  oMo  cao  alaDotoo  ao  el  tavgo  tiampo  qoa 
estuvo  por  otras  causas  en  las  cárceles ,  y  ara- 
so  i  las  que  freeoantabao  so  taberna.  Ilizo  no- 
tar al  coolraito  qoe  ofradaD  lea  Malee  aoleeo- 
(1i  ntpi  Je!  procesado  con  los  honrosos  que  dis- 
tinguían á  la  víctima ;  y  buscando  la  causa  que 
dió  logar  d  ta  ealéilrofe,  dijo:  que  Esgneva,  criado 
de  Norbcrlo  Pcrez,  cuilado  del  reo,  por  respetos  á 
su  amo  probablemente,  se  ajustó  con  Manuel  Ca- 
yetano Careta  para  comer  on  su  taberna;  pero  i 
fines  de  1819,  como  un  aAo  antes  del  crimen,  rom- 
pió el  ajuUe,  y  dejé  de  asiílir  A  la  taberna  del  pro- 
cesado ;  que  al  bien  la  cau^a  no  revela  el  motivo 
que  tuviese  para  romper  su  ajuste,  es  iododtblo 
JlIiíó  M<r  ju^to,  grande  y  fondado,  porque  por 
uu  luútivu  liviano  uo  se  hnbiera  cspusalo  Eiguava 
ddewgradord wiOMOi  BMMho  mas  alie  «ianaan 
cuenta  s«  carJcter  üu!r(«,  rnemitro  líc  cuostinncs  y 
peadaocías,  paoitico  en  e>lreuio,  y  hasta  pusíláol- 
too,  iof UB  lados  lea  tesliaes.  Ooa  Garete  ee  ofm-i 
dió  y  so  resintió  de  Ei>s:ueva;  pero  se  resintió  injus- 
tamonte  y  se  ofendió  sin  razón ,  porque  no  habia 
motivo  para  qoe  OBleabra  de  boenw  condiciones 
se  resintiera.  Esgueva.  docta  el  ilioal  de  S.  ll.,ora 
libro  para  ir  á  comer  y  haeersus  gastos  donde 
mejor  le  pareciera,  y  solamente  un  hombro  inicuo 
podía  empefiarse  en  privarle  de  su  libertad  y 
obligarle  á  comer  donde  él  no  (|nr<riu,  ó  lo  que  nn 
le  acomodaba-  Conleslamlo  a  la  pregunta  hecha 
por  el  abogado  dotaooor  del  feo*  do  ol  ora  pasible 
que  García  eooservase  su  resentimieuto  dnr:xnto 
uñado, decía  el  antoriaado  representante  de  la 
ley:  paÜMo,  y  adoBtei,  BB  boAo  eierio.  La  Sata  ta 
conoce  ya:  en  cus  accesos  vinosas  concibió  uoa 
vafUQiiaa;  acarició  esa  ideo  qoe  satidoaia  d  su  oa-* 
rtator  «lekBlo.y  el  aoioottmiflBto  creció  y  secoa- 
virtié  en  rencor:  vió  que  Esgneva  entraba  eo  etno 
tabernas  inmediatas,  y  la  envidia  y  la  codicia  au- 
mentaren el  rencor;  rencor  que  en  ios  días  anloi . 
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ptrcial.  continuaba  S.  S.,  Fernando  Lopes,  oyó  | 
hablar  del  roeentimiento  del  acuMdo  contra  Ea- 
gueva  porqae  etle  no  iba  á  la  taberna:  otro*  doe, 
^finOdMi  inlachablM,  oyeron  al  mbmo  Etgueva, 
que,  "^ín  otra  r^Ton.  1?  hsbia  in^'illado  el  reo  dos 
dias  auies  liú  amainarle,  y  que  ea  la  oocbeante- 
riiir  al  A  d«  «iOmhn  U  había  «mhuaio  de 
miifrie,  ^acandt»  una  nataja,  "^in  ntrn  ntoiíTO  qoe 
porque  no  iba  á  mi  labema.  En  coacepto  del  Ateal. 
GncIí  Mtiht  y«  etoi»d»  «dtofirm^adiaMul- 

ttrio,  ni  coiilijncrlrt.  S.  S.  sostuvo  quo  nn  ora  tan 
4iBflU  eomo  se  suponía  can^floder  d  motivo  de 
«M  adié,  pues  para  «n  tafcerMN»  M  baitlo  del 
Tejai  del  Alamillo  no  podia  ser  iadirereDte  la  pér- 
dida de  un  parroquiano  ,  y  menos  la  de  un  parro- 
quiano casi  obligado  y  de  eirovastanciu  tan  reeo- 
mendabtai  €«M  Begueva. 

Oiie  átinqoe  se  deeia:  aquí  no  hay  eTecto  sin 
causa  suficiente;  aqui  no  existe  la  causa  saficien- 
tat  Inage  no  «Kbtoal  efecto,  luego  no  hubo  resen- 
timiento, no  hubo  premeditación;  este  modo  do  ar- 
gflir  essoOslioo,  que  U  buena  Mgica  arguye  de 
«In  iMB«n;  f  ai  Uaa'ai  ciarlo  qaa  na  hay  afecto 
sin  causa,  aquí  se  ve  un  efecto,  el  resentimiento,  y 
la  preaseditacion  de  una  vengansa;  luego  existió 
ana  canaa  bailante  para  pffada«lria.Qna,  asgaa  los 
datos  que  arroja  el  proceso,  esa  causa  no  j  uJo  srr 
otra  VM  la  (po  dió  lugar  á  que  Esgueva  rompiese 
M  igwta  con  d  rao,  oanaa  qna.  aaaqoa  Uriana, 
dió  origen  al  resentimieato  primero,  al  rencor 
despoes,  y,  por  dltimo,  al  odio  qae  el  acusado  con- 
cibió contra  Bsgneva.  Una  chispa  de  fuego,  decía 
S.  S.  con  mucha  oportunidad,  no  produce  or- 
dinariampntf;  efecto  alguno  seDi?blfi;  pero  si  cae  rn 
un  aliaacua  de  pólvora,  producirá  uaa  «spli»ioD 
Iiorrible.  Es  preciso,  pues,  aAalla,  tenor  on  cuenta 
el  rfiriirlordel  acusado,  para  apreciar  debidamente 
el  efecto  que  en  él  pudo  producir  la  reoistencia  de 
Signara  A  ir  <  on  eaoB.  TmlBanda  «tai  ttftoorra- 

cione'?.  manifestó  si  snñor  fiscal  que  no  tenia  em- 
peño en  que  á  esa  causa  se  atribuyese  el  cfecio; 
pero  que  lo  qno  Milaala  oaqna,  ftnoa  la  que  qni- 
alora  la  causa.  García  optaba  resentido,  odiaba  á 
BfgDora,  y  habia  premeditado  y  resuelto  matarlo; 
7fua  laooBlonia,  porque  ofai  la  premeditación, 
iin  babor  rosoelto  ana  raagaota  tiOrrible,  e«  im- 
posible esplicar  ni  comprender  la  conducta  di»! 
acusado  en  la  noche  de)  5  de  diciembre. 
Roftora  an  seguida  el  sefior  fiscal  la  aieanc  qna 

tuvo  lagar  cola  taberna  cnandori  prorníRrJo  arrojó 
•Irino  i  ia  cara  de  iúgueva,  provocándole  ¿  insul- 
tánjala  daopnw;  y  dlwnnlMdo  aobro  aw  ocurren  - 
cta.  A\r.fi  K^ffiicra,  que  conocía  bien  i  Garcfi, 
recelé  que  buscaba  on  protesto  para  reñir,  y  una 
ooailon  para  aMMia,  y  áa  aoararoo,  rfnWMar  pa- 

labra,  i      mitro  humiIJe  y  traoipiilo,  se  enju^ii  r 


labra,  ron  mitro  humiIJe  y  traoipiilo,  se  enju^ii  rl       Tamfiien  «.p  onipt'i  S.  S.  df!  ar^'nmrntn  rn  rfin- 
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también  al  roo  el  tabernero  y  su  mujer,  se  pene- 
traron pronto  de  sus  Intenciones,  y  le  hicieron  salir 
de  so  casa  on  el  acto,  temiendo  les  comprometiera. 
Esforzando  su  raoioellllo,  afiadia  el  Sr.  Villar  y 
Salcedo;  f\\if  el  procesado  no  fue  á  la  taberna  de 
Gomes  con  ei  objeto  de  beber;  porque  siendo  tam- 
bioB  tobarMar»,  MMa  tino  en  aa  caaa,  y  aila  t»  aa* 
contraba  d  quince  pasos  de  distancia  ;  qnf  fu!-  rnn 
ánimo  rasoollo  de  prof  oear  y  afrentar  en  ella  á 
Bagiera,  da  titUarta  y  Hctor  ana  paadenda  paM 
m.n.irln  en  AÜa;  que  fue  ron  ín  premedita*  ion  del 
crimen ,  buscando  oon  estudio  la  ocasión  de  nna 
rifla  ó  polea  para  Ittiivioa  da  la  pana  da  aoortaa; 
pero  habiendo  sufrido  Esgueva  en  silencio  las 
provocaciones  y  la  afrenta;  viendo  el  reo  froatrada 
so  esperania ,  pensó  que  arriesgaba  oa  rida  ú  la 
asos¡[i3i)a  ante  testigoa,  y rawilrH aspnraila á  oaen- 
ras  fuera  de  la  taberna;  que  estaba  ya  Impaciente, 
furi<»o,  pero  tomaba  todavía  precauciones  para 
defenderse  ante  los  tribunales ,  como  on  criminal 
prñrtifo ,  ó  cuando  menos  de  eseoela.  y  capaz  de 
meditar  el  mayor  de  los  erimaiiM  A  sangre  Cría. 

Gantinda  al  aaflarflaeat  daapnaa  da  aüM  naia- 
ciniosla  narr.iríon  de  los  sncesos,  conforme  en  nn 
lodo  con  la  que  se  insertó  en  nuestro  número  an- 
terior, dalaqaadcdooa  qoe  al  pneaiada  haMa 
rcsiirlto,  biLia  ¡irf'üif«dit;\(1o  la  muerte  de  Eseue- 
va.  y  que  cuando  vióque  trataba  de  huir,  Icasoti- 
nó,  sin  que  ni  la  preaanOia  de  Miguel  Pita  M  la  da 
Wenceslao  Gomes  y  so  mujer,  pudieran  contener- 
le. A  juicio  átH  Sr.  Villar,  no  pnede  darse  nna 
premedilaeion  mas  conocida  que  la  del  reo  en  el 
praiante  caso:  asi  se  InHava  de  los  insultos  y  ame. 
TiBTfl»  qnc  á  F«ffn«vJí  en  \m  días  anteriores,  de 
su  entrada  en  la  Labema  de  Gómez,  de  sus  provo- 
caeiones  y  afrcntat  A  Bagneva ;  y  si  todo  esto  no 
probiifc  ntir  bastante,  añsdtA  S.  S.,  téale  la  Sala 
acechando  e  aUnduado  á  la  victima  en  la  puerta  do 
GoaoB»aaoDUmMa  é  almdMidala»  aaiM  dhn  «i 
rey  Sabio  habland»  da  la  prentcditaeion  can  faa 
obran  los  asosiaoa» 

CobmA  nombra déi  praeomdo  oefaolblooa  Ma 
por  su  estimable  y  celoso  defe ns  ir  q  ig  el  dis{t(uste 
que  ocurrió  en  la  taberna  de  Gómez  quedó  alli 
terminado,  porque  d  aeomda  ^oadA  idreao,  ron» 
ceder,  y  por  le  tanto  satisfeeho;  que  lejos 
prr.ir  ^  RsG^ueva  á  la  puerta  de  la  taberna  se  fue  á 
su  casa,  y  de  alli  le  arraocarea  la  fiitalldad  y  la 
ambríagnaa,  el  seftor  flscal  maaMnlA  qoe  ea  ei 
proceso  no  existia  dato  alguno  para  suponer  qna 
Gareia  se  retirase  á  su  casa  cuando  fue  echado  de 
la  taftama  da  Qocmi,  y  que  estando  probado  que  al 
;ibr¡r  este  la  puerta  de  su  estabiccimiertto  halló  alli 
al  reo.  estaba  autorizado  para  decir  que  aetehaba  i 
afeiuKn  A  on  HMm»,  lo  cnd  ara  nna  «miad  lafoL 

Tamf'iien  ».p  onipt'i  S.  S.  dfl  arí'nmrntn  rn  rfin— 
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SM  dpfcníor  de  h  conducta  obícnrndi  pnr  c!  reo  , 
dMpues  de  cometer  el  delito.  Juzgaba  el  aboga- 
úo  d«  6tKla  que  «I  «ite  hubiera  pranodílado  el 
ciflB«n.MlUiMaoeo1Udo4etpuc9  ó  hubiera  buido, 
y  qtic  no  «e  concebía  ni  conciliaba  ai|ii«lla  cir- 
cuosUDcb  con  w  iamediata  presentación  al  cela- 
dor y  la  entreoía  de  la  uvaja.  Muy  dislinta  era 
!n  rpinion  del  dtzno  representante  de  Ti  ley,  fun- 
dándote eo  que  aai  coottaba  en  ios  autos,  y  «a  que 
no  era  cleite,  por  otra  parte,  que  d  reoaepre- 
<cr.tn>i<  inmediatamente,  sino  bastante  tiempo  des- 
pués de  cometido  el  crimeo.  Adouas ,  aña~ 
dió  S.  8..  pra— dltit  oo  cfüneii .  e}eeiitarlo  j  lo- 
mar después  prr e  luciones  parí  í  i^trn,  r-i^  al  casti- 
go de  Ua  leyes,  toa  cosa*  muy  duliota»,  y  diaria- 
niuBlu  M  «¿da  Tteodo  <«hhi  do  deOneoeoloa  que 
han  tomado  mucha»  preTcncioues  para  asoeiirar  el 
golpe  jr  Dtogiuia  para  boir,  y  que  coofiesao  despuea 
IB  delito  ahí  toporo.  ¿Y  quién  ein  haber  eomelide 
VB  crimen  tan  atroz  cumo  el  que  coiuotió  García 
puede  imaginarle  au  ertado  y  altaacion?  ¿No  es 
probable  t  afiadia,  que,  fieortdaroiido  impeolblo  fo 
MdVMka.  ae  fuete  á  su  taberna  é  i  otra  i  b^or 
para  ahogar  los  uriltM  de  ^^u  coaciencia  con  los  va- 
pore» del  viuo;  á  embriagarse,  paraaleaar.  c^mo 
dogo»  000  circunstancia  de  atOBWtoian?  ¿Acaso  la 
rirnin«pcccioii  y  la  habilidad  son  rpqoiaitoi  iaáio- 
peoMbles  eo  loa  hombres  perrersosf 
Poipoea  do  dioeofrir  do  «ote  moaoro  oi  Sfcol  do 

S,  M..  p;i5'i  ^  prntnr  qoe  el  pr'''T<::irf-i  pr^rnii;')  con 
alevotia.  üijo  qu«  obró  aleTOMuaeole,  porque  obré 
á  Mióte;  Olio  «O,  ooaoagillo.  «oo  coolota.  M> 
tando  é  la  lealtad ,  á  la  conQan/a  ,  que  e«  lo  que 
wgnifiwi  4  traición ,  ó,  ai  se  quiere ,  Irajeodo  á  lo 
Tfdwa,  M  WMfooM  d»  Mm  d  omI,  cono  éoflse 
],i  tr  u  ioQ  la  loy  de  Partida;  porque,  ocultando  sos 
intencioaes.  pregunté  á  fisguovo:  ¿A  dónde  mj? 
feo,  que  yo  te  acompaitré  é  etm  dtf  orno,  y  luego, 
hitando  á  la  lealtad,  á  la  confiania  que  con  estas 
paüabras  trató  de  inspirar  al  desdichado  Esguevo, 
y  eoondo  yo  lo  tavo  seguro,  lo  hirié  alovemeote: 
^ohrd  COK  alevosía,  porque  Urió  Mhro  seguro; 
00  decir,  con  seguridad  y  sin  riesgo  de  ser  of>md¡- 
do  por  Esgoeva ,  i  quien  reconoció  por  si  llc\  aLa  < 
algún  palo  6  arma,  cogiéndole  de  un  brazo  para 
tantearle  y  vcr<i  «tihi  f!ií;.ucsto  á  reííslírse;  abo-  i 
fateiadole  para  asegurarse  de  que  no  ofreceria  re- 
«MoMia,  7  qao  oolo  enando  vid  qooortaba  loermo 
y  se  penetró  de  que  'i-  •'t  d.  r  nJ  r  ^  *c  atrevía  .  y 
,  de  qoe  iba  4  huir,  entonces  íue  cuando  le  detuvo, 
ymm  limóme  lo  hiti*,  ptioaoro  ea  —  ooatodo,  y 
después  eo  el  otro ,  rcliráudose  cuando  le  oyó  cs- 
clamar :  Me  has  nutrió.  A  juicio  del  seúor  fiscal, 
ota  iBpoiihlo  oooBOter  oso  oriaMn  eon  ouo  átoreaia. 

Conteataodo  después  al  argonento  que  se  hizo 
■obre  la  diacordancia  de  los  tcstigm  prr^'^^nri  *1o 
dioo  que,  ai  hiea  al^aiM»  re&«(«a  paUijiuá  <iud 


.  otros  no  e<tpresan.  ]n<i  refif^ren  porque  aoQ  veraooa; 
porque  cada  cual  dice  lo  que  vió  y  oyó;  pero  ao 
«atáo  «B  cootrodiceioa,  aloo,  aaloa  Moa,  aray  ooa* 
testes  y  Cüuroroics;  que  los  dichos  deloaoooeiO 
apoyan  con  los  do  loa  oUoa.  y  que  la  pruebo  oo 
pleooeaow panto,  eomo  oa  lodoa  loo  oardiaaloo 
del  |>ruccso. 

Pasa  en  anuida  4  oeuparao  do  U  ooüwiagoes 
alegada  como  clreooateaeia  atonaama.  La  aineha 

Importancia  dada  á  este  argumento  prueba  ya,  ea 
concepto  del  fiscal,  lo  desesperado  de  la  causa.  Ro- 
conoce  su  se&orla  que  es  cierto  que  el  Juez  bobo  de 
■oapeiidor  la  Indagaloria  potqaa  Garéla,  por  sao 
ademanes,  viíita  y  olor,  y  portui?  no  ron(^«itaha 
eongrueatemenie,  pareció  que  podía  estar  cLrio; 
y  aan  eoaado  oo  preboMe  qoo  oo  lo  «stevkoov  y 
([líelos  fenómenos  qoo  OH  il  ae  advertían  recono- 
ciesen otra  causa,  no  cree  ol  aeOor  fiscal  qoe  do 
ahí  pooda  dedncine  que  estaTÍeoe  ebrio  aaloe  do 
cometer  el  crÍTnpn.  j  ucs  la  embriaguez  pudo  ser 
posterior  á  la  perpetración  del  delito,  en  cuyo  caso 
ao  00  elrenaolancia  atonaamo,  «emoao  le  oo  eoaa* 
'■  áo  ei  habitual. 

Recorre  la  prueba  artieolada  por  olroo,  y,  apo<* 
yáadoM  oa  olla,  dice  qoe ,  ao  tolo  ao  ho  probado 
que  estuviese  ebrio  en  la  tarde  del  5  de  diciembre, 
sino  que,  por  el  contrario ,  ha  venido  4  deeioatrar 
que  se  embriagaba habituaUnente.  Recuerda  S.  S.  el 
di^o  de  l4»  testigo*  4|iio  prdmaatoroo  la  ocarren- 
cia  eo  la  tahern,-?.  y  que  nianifi^sn  noli»  advir- 
tieron señal  aiguaa  de  embriaguez,  y  de  los  cuaies 
doa  observaron  con  oatrañeaa  que  estaba  moy 
cuerdo  antea  de  cometer  el  crimen.  Po^ble  es  do- 
cia  S.  S.,  que  ol  procesado  ostoviese  ebsio  cuando 
el  Joez  do  primen  iattancia  lo  fodMdhi Indágala- 
ria;  pero  un  hecho  legHlmenlc  inrontestahle,  y 
ademas  una  verdad  que  por  do  quiera  eal4  oom- 
probada  en  el  proeoso,  qoe  Garete,  aaloodo  oomo- 
ter  el  crimen,  no  estaba  ebrio  V  aun  mando  esa 
embriagaez  apareciese  probada  con  anterioridad  á 
la  realliaeioo  dolcrfanon,  lodaTia  «I  ooior  ImoI  n» 
la  consideraba  come  circunstancia  atenuante,  por» 
riue  resultaba  qao  ol  veo  «o  ombiiagaba  babilaal 
mcDle. 

Como  el  ilustrado  defensor  de  Manuel  Cayetano 
García,  para  iocliaar  el  ánimo  de  la  Sais  en  favor 
de  su  cliente,  faabia  manifestado  al  concluir  que  la 
silnacloa  do  m  dobadido  ata  on  lotoort  ina* 
lanciamas  lisonjera  que  en  la  anterior,  porque 
S.  M.  había  tenido  4  bien  mandar  qoo  ai  so  coa- 
firmoba  la  ooatoaeia  do  TÍota,ooiBipondfooo  te  o|o* 

cucíon,  é  informase  la  Sala  lo  que  resultase  y  ¡le  )a 
ofreciese,  y  porque  tí  fiscal  propaso  en  primer 
tMno  para  «1  iadollo  del  Tioraoo  Sonto  oite 

cansa,  y  la  Sala  se  coofonuó  con  el  dictamen  fís- 
cal,  y  porque,  se^un  la  opiaion  dol  letrado,  8.  M. 
ao  concedió  d  uduiin  i  (aVfiU  ¡/ok  babor  ordena'- 
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do  dias  antes  la  suspeosioo  de  la  wnteocia  para  el 
flu»  d»  qoeAifli»  eonflrantoria;  el  8r.  Tillar  oa- 

nifeító  que  no  ;i1fnnzaba  fiicn  el  oltjeto  (jiio  al  es- 
poner esas  consideraciones  se  habia  propuesto  el 
littil  defenor  d«  García»  como  no  tant  «I  d«  ha- 
cer entender  á  la  Sala  que  el  Oscal  habia  deseado 
lo  mismo  «lue  la  Sala  originaria ;  que  ese  desgra- 
dado akansaae  la  real  gracia,  y  que  S.  M.  hiciese 
m  m  fÉTor  msú  de  la  roas  hermosa  de  sos  prero- 
gativa»:  que  si  ol  letrado  no  se  había  propuesto  otra 
c«>sa,  91  sa  objeto  do  babia  nido  iodicar  que  por 
««■  «ireaMtaBdaa  podía  la  Sala  filtar  á  b  Justicia 
para  ejercer  on  acto  dn  clemencia  que  no  podia 
ejercer,  y  que  las  leyes  han  reservado  áS.  M.,  en  tal 
eaMepte  el  fleeal  Md«  tenia  qae  eAadir,  stneqae 
era  muy  laudable  el  propósito  del  apreciablo  de- 
fensor, y  qae  por  los  bdlos  sentimicctos  que  re- 
Tela  y  por  el  eatraerdlnario  eelo  con  qae  habla  de* 

fendi  Jii  ;i  su  rlienle,  era  muy  diijiio  de  eloaio. 

Recapitulando  en  seguida  todas  sus  obscrvacio- 
vtf»  ooneluyó  dUeiende  qne  Manael  Cayetano  Gar- 
cía era  reo,  como  autor  convicto,  y  ano  confeso, 
del  homicidio  alevoso  y  conocidamente  premedi- 
tado que  en  la  persona  do  Eugenio  Esgneva  per- 
petró el  5  de  octubre  de  1880,  fia  ninguna  circuns- 
tancia atfniianto,  y  con  !a  «sraTante  de  haberlo 
cometido  de  noche;  y  que,  en  suconsucucucia,  era 
JinUtatmiIeneU  derbta,  cuya  confirnnacion  soli- 
citó, con  las  costas  y  gastos  do  esta  instancia. 
El  discurso  del  señor  fiscal,  no  solo  correspondió 
'  i  la  dignidad  ^ae  pedb  el  alto  ndnbterie  qne  de^ 
CinpMtadMi,  sino  qne  fue  un  inrormo  notable  bajo 
•Inapede  jurídico,  por  la  solidez  de  sus  doctrinas, 
por  la  eiMtltod  de  sos  epllceeieiies.  y  por  la  per- 
fecta relación  qne  observó  entre  los  principios  que 
iba  sentando  y  las  eonsecueocias  que  de  elloa  de- 
dada, predoeiendo  adema»  ana  Ideaa  en  en  estile 
vigoroso  y  fácil,  y  conslL'nando  en  su  discurso  al- 
goaoa  rasgos  de  esa  elocuenoia  grave  y  seotenciosa 
que  tan  bien  atenta  en  Tea  labios  del  defensor  de  la 
aeriedady  del  intérprete  de  las  leyes.  El  defensor 
del  reo,  licenciado  D.  Manuel  Lcoti  du  Berrio/n- 
bal,  de  cuyo  importante  discurso  nos  ocupamos  en 
d  idnem  aniertor,  proonró  también  por  su  parte 
corresponder  con  sus  esfuerzos  á  la  gravedad  de  la 
causa  que  defendía ,  justificando  el  buen  concepto 
qoa  nweee  eomo  jntteonsnllo  enlendido  y  como 
celoso  patrono. 

La  Sala,  después  de  algunos  diaa  de  meditación , 
porque  ad  lo  podía  la  graYOdad  del  negodo,  con- 
firmó la  sentencia  de  vista,  imponiendo  la  última 
pena  á  Manuel  Cayetano  Garcia.  Cerrado  ya  el 
campo  de  la  diseusion,  y  no  ttaUendo  en  la  via 
judicial  recurso  alguno  que  pudiera  salvar  á  e^tc 
infeliz  da  la  muerte  que  le  amenazaba,  no  podía 
ya  alimentar  otra  esperanza  qoe'la  que  le  infandia 
te  «iMneiMia  del  trono.  Con  efecto,  cumpliendo  te 


Sala  con  la  real  órden  en  que  se  le  mandaba  fua 
suspendiera  1a«}eoieion  dote  aentenda,  d  esta 

era  de  miicrle,  remitió  la  causa  con  su  informe  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  ,  y  S.  H.,  teniendo 
presente  el  perdón  eoneodldo  á  Manuel  Cayetano 
García  por  la  familkdola  víctima,  y,  mas  quotode^ 
obedeciendo  á  lo?  crenerosos  impulsos  de  su  cora- 
zón, cuya  piedad  rara  vez  invocan  en  vano  ios 
procesados,  por  grave  que  sea  su  situadoQ,  se  ha 
diíznado  ejercer  sobre  el  reo  la  cscelsa  prcrogativa 
del  indulto ,  conmutando  en  cadena  perpetua  la 
pona  da  muerte  qne  le  haMa  ddo  Impueflla. 

ESTUDIOS 
•olive  U  irnteusaioD  piililio»  (1). 

anfeoiA  pamtio.  * 

Dt  la  educación  en  general,  como  ¿ose d¡i  te  tednM^ 

cion  pública,  y  objetos  que  debe  comprenda: 

La  filosofía  y  la  histort.i  tienen  demostrado  que 
la  educación  es  la  primera  y  mas  importante  de 
las  necealdadoa  eoeteloi,  y  qne  e*  Imposible  que  tee 
pueblos  progresen  en  la  carrera  de  la  civiliza- 
ción micairas  aquella  no  se  generalice  y  estieoda 
por  lodaa  tea  «lateado  la  aeeiedad ,  desdo  las  mes 
humildes  bastaln<;  mns  mcumbradas. 

Al  razonar  sobre  esta  materia,  tenemos  la  des- 
grada de  «ominar  por  ooo  aenda  llena  do  tropie- 
zos y  dificultarl!:<^  ffn  distintos  i'  ' ñeros,  sin  una  guia 
segura  que  nos  dinja  al  término  de  noertros  deseos. 

Retroeedieodo  eon  la  imaginaeion  i  los  tiempos 
llagados,  una  de  dos  verdades  nos  ensefia  la  histo- 
ria on  este  punto,  cualquiera  que  sea  la  nación  ó  el 
siglo  que  estttdiemos;  poes  ó  se  ha  mirado  con  in- 
diferencia y  desvio  la  educación  popular  y  te  Ins- 
trucción pdblica  bajo  los  gobiernos  despóticos,  ó  so 
les  ha  dado  una  dirección  á  veces  peligrosa  y  er- 
rada  por  los  qoo  han  sMo  i 


•bltles  qM  almta  «t 


( I )  Bijo  d«  este  litólo  vaoiot  i  pnbliear,  cundo  ol 
)  la  MccsUadae  atender  áloe  A 
l>criódico  nos  lo  pnrmitao,  na  mía  da  arltealas  _ 

é  la  propagación  d«  algUDM  M«M  f  docIrioM  que 

úliU'S  <il  romunlo  i¡r  l'i  rilui'ari'ili  )  lii.-  lu  ciisi-fi.iDii  pi'ililica, 
y  icain  Uui3  opürliiiiid.i'J  ho)  ,  <'!  fioltictuo  incdita 
una  romplrli  reforma  rn  este  iiTiy  r  'Lin'icimo  ramo,  OiO  dada 
el  mat  interetanU  á  U  («ÍK;iJ«d  ác  mxttU*  patria. 

Enlrcc»los  artículos  hay  alguno»  que  vieron  la  luí  en  an 
periódico  (ilulado  «Bolclio  popular  de  AdniininlracioD  y  de 
Hacienda,»  que  fundó  y  dirigió  en  el  afto  de  tUi  el  mismo 
autor  da  a«iMll«s  •  j  dtreetar  hof  da  cBI  Faro  Nadoaal.*  9tn 
dedicada  dtaha  tSalalin*  asttaSNtMMto  sA  aarvisia  da  laa 
ayaaiamicotos.  gerá  probablcaient«  decconoeido  i  la  mayOf 
parte  de  los  lectores  de  nuestro  periódico.  Asi  por  esLa  ra- 
zón, ennio  porque  son  parte  de  piro*  iru  Jilo*.  y  toilo*  for- 
man uu  plun  completo  y  filoiófico  ,  y  sobre  todo  porque  las 
rerm  nin  guo  en  loí  muraos  »c  propiisiet  in  '-.¡d  lan  neceM- 
rías  boy  como  en  aquella  ¿poca,  do  duitf  nos  ropradaoir  a^ 
ellas  en  oitrperiMtco. 
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con  el  Ululo  de  jusU»  y  beuáficot.  Explicaremos 
brereBNoto  «•(••  dte  idM».  Qw  to»  SiMeniW  des- 
póticos bao  sido  consUntemente  tuortaleí  pnemicos 
de  laedocacion  de  loi  pueblo»,  es  ana  verdad  que 
no  oecesila  pruebas  de  raciocinio.  Oiien  la  ignore. 
CMi$ul(e  la  historia  de  las  naciooes  del  Ada,  y  aon 
mochas  de  Europa  en  los  si¿los  pasados,  y  apren- 
derá que  la  ignorancia  y  el  ciuhrutecimienlo  de  los 
^mUm  bni  ride  riompre  la  base  del  de^poiismo 
y  Ta  tiranía:  y  fie.  por  coii5Íí:uiente,  no  delte  bus- 
carse en  estos  sistemas  la  prenda  preciosa  de  la 
«docarioB.  qa«  «a  didea  ariga  da  la  vafdad,  4«  la 
sabidiirí.i  y  de  lur*'».  Respecto  á  Im  eohiernos 
qne  comaomcatc  se  llaman  sabios  é  ilustrados,  y 
qMdeale  loevo  reeonocea  la  importanefa  y  noea* 
íidad  de  la  cdiifacioD,  puede  tamlicn  afirmarse, 
sin  peligro  de  errar,  que  tampoco  ban  sido  com- 
pMaBenia  fotícoe  ea  tn  «npnaa  de  ilartrar  f  no- 
lallnrálos  pueblos.  Dolorosos  ejemplos  de  esta 
▼erdad  tenemos  en  nuestra  España,  que  confirman 
la  reflexión  precedente.  Es  ma}  cierto  qne  el  pue- 
Me  español  tiene  reconocidos  aa  nn  GMifo  finda» 
mental  los  precicsoD  derecho;  <{tie  etirantizan  m 
existencia  poliUca,  y  a»eguraa  m  digoidad  de  na- 
dan libre;  pero  examínese  de  buena  fe  la  situación 
lamentable  de  Ia$  cla>:e$  poLrcs;  c^túdiese  la  con- 
dición del  labrador,  del  artesano,  del  jornalero,  y 
•a  vari  can  dalor  el  atoaia  da  noailni  edneaelaM 
social,  y  el  corto  progreso  qne  ha  alcanzado  la 
verdadera  eivUixacioo  entre  nosotros.  ¡DesTeoln— 
fadoetpiwMocvyoegoberDaoteecreea  TÍocotada 

la  civilización  social  á  1o«  sistemas  políticos,  y  qoe 

iioaginan  completa  la  regcneracioa  de  laa  dates 
fcaBÍldaa,yaaififeAai  bu  naeeiidadM  de  a»  táb- 

dítos  con  escribir  en  un  Código  sus  derechos  de 
libertad  j  de  ciodadania!  Este  pueblo  mudará  de 
can^leiaa  aoelal;  pero  li,  dado  esto  paso ,  se  cree 
eoadaida  la  obra,  será  tan  infelix  en  la  condición 
noeTS,  como  lo  fue  en  la  anterior.  l  a  rducaciou, 
poes,  es  el  único  manantial  de  bieoes  pojliivos,  y 
d  ageotepodaraaodeilinada  i  regenerar  la  espe- 
cie hovana.  Sin  su  apoyo,  en  Taño  trabajarán  los 
gobiernos  para  conseguir  el  bienestar  de  su»  súb* 


de  sus  semejantes,  se  infiere  naturalmento  que  de- 
berá comprender  todof  agneUea  objetos  qa^  caaw 
medios  mas  ó  menos  necesarias,  contribuyen  ipro> 
porcioaarle  el  goce  de  ios  bienes  qne  daaaa,  apar» 
táodole  da  lea  nales  que  buye  y  aborrece.  Al  ha- 
blar de  Ies  bien»  y  de  los  males  se  ha  de  taaer 
presente  que  no  siempre  es  hueno  6  malo  lo  que 
llamamos  tal;  pues  con  frecucacia  la  cortedad  de 
nuestras  lucm,  el  estravio  de  las  pasionee,  y.tafcrt 
todo,  la  faltade  sabias  é  ¡lastradas  e«perioaej«s,  nos 
presentan  como  objetos  de  nuestra  bien  y  felicidad 


Partiendo  de  estos  principio>,  que  «erJn  la  Lase 
de  nuestros  raciociníoe  ea  esta  materia,  vamos  á 
eaoiiderar  qué  elaae  deedoeaeiea  ei  la  qae  cree' 
mes  que  debe  Jarse  á  los  pueLles,  )  los  objetos 
principales  que  habrán  de  constituirla,  para  ftmdar 
después  sobre  este  daaieato  et  gnodioaa  cdUleío 
de  la  insíruedoft  pdbUci,  cDeoflieiidada  áloe  go- 
biernos. 

Stande  la  e^acadoa  ana  ciencia  práctica  qoe  en- 
seña a!  hombre  á  cutlivar  aas  raealtades  intelec- 
toales  y  físicas,  perfeccionando  su  eotcndimienlo  y 
Aratando  su  corazón,  con  el  fin  de  asegurarle  ona 
Jeteada  j  la      fdii  poriUe,  ea  cenipsüia 


y  al  contrario.  Conviene  qne  la  prudencia  y  1;;  ra- 
sen gniea  «ampre  la  vokintad  del  hombre,  ai  btt»> 
car  d  Mea  y  al  huir  dd  aud,  para  qae,  da  daa» 
lumbrarsc  p'''r  vinis  apariencias,  e-lija  lan  solólo* 
objetos  verdaderamente  áliles ,  y  rechace  los  que 
•o  realidad  ceaeaca  qae  le  son  perjodieialee  y  no-> 
ciros.  Como  el  placer  y  el  dolor  son  los  dos  nú&vilsá 
irresistibles  que  dirigen  la  nataraleia  del  hombr«, 
no  solo  en  la  parte  física,  sino  también  ea  la  moral, 
y  como  un  buen  sistema  de  edncacioe,  en  seowd, 
debe  estar  fundado  en  el  es(u<!¡ )  del  hombre  mis- 
mo, de  sos  necesidades,  y  de  ín  relaóoaaa  qne 
tieaeead  mundo  con  los  ilnaaa  latia  da  aa  apa 
cié,  para  conducirlo  al  bien  y  apsriarH  de!  msl, 
heaes  creído  conTeoieote  anticipar  Us  reflexione* 
aBlarierM,eaadla  de%erliaida»  «Blaate. 
portante  ma^cri;i. 

Sentada  esu  base  fundaaientil,  ttcilaieate  pe- 
dreaMS  daleradaar  qae  la  BMjor  «^"Mifita 

un  pueblo  será  aquella  qur  ^jli^r.i^a  mas 
pletamenle  sus  nacesidades;  en  una  palabra,  la  qoe 
le  proporcione  mayores  Meaes  ó  placeres,  y  le 
evite  mayor  número  de  males  ó  dolores.  Poesto 
que  la  satisfacción  de  sns  necesidades  constituye 
la  felicidad  del  hombre,  y  puesto  que  la  educación 
contribuye  tan  poderosamente  á  pfapaadaaaiia  d 
disfrute  de  esta  misma  felicidad,  pasemos  á  exa- 
minar los  objetos  en  que  e»ias  necesidades  consis- 
ten, y  los  diveraoa  aspaeiaa  bajo  las 
considerarse  la  educación. 
Entre  la«  necesidades,  nnas  son  naittrtlet,  qoe 

pieeadaB  dd  ii4ea  fiiiee  y  BMlarial,  cMiassaa  d 

alimento,  el  vestido,  el  si;eñi>-  n'rj*  <on  ffi  fTrMf^ 

que  dimanan  de  la  ctvüi¿acioo,  de  las  coaluabrea, 
del  cleaiple  de  lea  dcaMS  haaÁras,  dd  trato  ae- 
rial, etc.  Estas  son  iofínilas,  y  la  prudencia  debe 
combinarla»  con  la  facultad  de  salistacerlas.  Lm 
otras  sea  eo  peqoeie  adiaaie.  La . sabia  diapesieíea 
con  que  está  combinada  nuestra  naturaleza,  hace 
que  al  nimio  tiempo  que  se  halla  el  h«abre  bejo 
el  imperio  de  la  necesidad,  se  eaaaaalre  dotado  de 
facultades  capaces  de  sali^taoarla.  Bajo  el  noasbre 
general  de  necesidades,  se  eompreoden  tedos  los 
objetos  que  pueden  producir  al  hombre  alguna 
Utilidad,  eemodídad  é  placer  ea  la  vida.  Coasidc» 
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táodole  «n  el  c<;tad«  4a  Mdedid  (paet  esta  es  la 

primera  necesidad  ,^  que  como  criatura  racional  se 
baila  sujeto),  toa  Unios  los  objetos  qtie  deb«  abra- 
mtr  M  ediietefoii,  «mntu  ion  laa  iMe0aÍd»to  qu* 
de  la  condición  social  se  orícrinan. 

El  dolier  mas  aagrado,  la  roas  imperiosa  nece- 
úMi  Mboadm,  y  á  ta  qoe  no  puede  sutrtMM. 
es!.!  j-  i'iVi('rtM;  nrr!  se  lo  considere  unido  ;í  "imíc- 
mejaotee  por  el  viocalo  dulce  y  estrecho  de  U  so- 
«icM,  «n  M  !•  «Audi*  ahtodo  y  wlftaria.  eomo 
han  supuesto  algunos  filósofos  delirantes.  Reser- 
vándonos probar  «iU  verdad  importantisima  en 
•a  lagar  eorrotpoiidiaato,  bm  contenUremos  eon 
■MBlar  quo  U  religión  es  uno  de  los  primeros  ob- 
jetos que  deben  «nlrar  en  el  plan  de  la  iostruc- 
€toQ  del  hombre.  Ebta  ciencia  sublime  y  eonwla- 
dora,  cuyas  máximas  están  escritas  por  ta  mano 
de  la  Providencia  en  el  coraron  del  hombre;  y 
que,  descubriendo  las  relaciones  que  le  unen  al 
Orlador  Sapremo.  le  enseña  la  práctica  de  todas 
laa  virtudes  religiosas,  civiles  y  políticis,  debe  i^er 
inculcada  á  los  ei|>lritua,  como  el  pasto  mas  pro  ve- 1 
^haio  y  «aladahla.  DaMoMr  los  pmtoi  qaa  debe 
abrazar  esta  parte  de  la  ín<itrtircion  del  hombre, 
al  moda  oeo  que  deberá  proporcionársele,  la  sa- 
tán apartona  da  annnclarta  ailaa  idea»»  y  laa  per» ' 
sonas  quo  habrán  de  tener  á  su  cargo  esta  or  n¡i.i- 
eioo  noble  y  dalieada,  aen  materias  que  do»en- 
valravaniaa  dataaldanianta  al  tratar  de  la  «dneaelon 
religiosa.  Por  ahora  bástanos  indicar  esta  necesidad, 
como  una  ile  lai  primara*  del  bombre:  necesidad 
que  deba  laHihaar  cacplaianmila  nna  educación 
•abía. 

Otro  de  loü  objetos  que  debe  comprender  la  edu> 
cacion  del  hombro,  es  el  conocimiento  de  lo  que 
eon  propiedad  puede  llamarse  ciencia  tocial,  toma- 
da en  mi  msyor  lalitnd.  Como  l.i  sociabilidad  c* 
uno  de  los  caraeléres  distintivos  é  invariables  del 
iMnnbM.  lanía,  qna  alo  aOa  na  podría  conaegnir 
ninguno  úo  Ici';  :i1to<;  fíTir<!  i  qiifn  la  Providencia  le 
deatina  y  su  naturaleza  le  convida,  preciso  es  que 
aánaaaa  en  qn¿  aonaMo  asía  mimiB  toeiabUiési, 

ías  vrntijns  qrie  ella  le  promete,  los  daños  que  le 

evita .  y  los  deberes  y  condiciones  que  habrá  de 
cumplir  para  dkfrolarfns  benefloioa:  en  ana  pala- 
bra, el  hombre,  constituido  en  sociedad  .  necesita 
saber  lo  que  á  la  sociedad  debe,  y  lo  que  tiene  de> 
reeho  á  esperar  y  pronetoiaa  de  ella. 

Tampoco  deberá  opiitirse  en  el  plan  de  la  ¡na* 
truccion  y  enseñanza  del  hombre  el  estudio  qneite 
llama  de  la  naturaleta.  Su  necesidad  se  descubre  á 
prilMra  vista.  Sujeta  por  su  organización  la  cria- 
tura racional  á  una  multitud  de  necesidades  físi- 
cas para  su  alimento  y  conservación,  y  para  el  uso 
da  bw  legMmea  plaearea  de  la  vida ,  indlapemable 

le  será  rfínocer  todrí  rrqiif  lln?,  A  al  menos  los  |irin- 

ei^es  objetos  materiales  que  se  promete  habrán 


de  contribuir  á satisfacérselas,  y  á  prestarle  alguna 
utitidatl  mas  ó  menos  direrl;i  y  positiva.  Y  ¿cómo 
adquirirá  estos  útiles  conocimieulos  si  no  culUva 
aquel  estudio?  |9I  na  forma  ideas  exactas  y  cabalei 
acerca  de  los  cuerpos  materiales  que  le  rodean,  de 
sus  usos,  propiedades  y  aplicaciones  á  las  neceaida- 
dea  y  placerea  de  la  vidaT 

Vemos ,  por  lo  dicho,  quo  bajo  tres  conceptos 
generales  e>tán  comprendidas  todas  las  ideas  quf 
deben  eonstfluir  la  edueaeion,  puesto  que,  en  enaV 

quiera  situ;lririn  que  se  ronsiiiere  al  hombre,  siem- 
pre será  su  conducta  referente  á  uno  de  estos  tres 
grandes  objetos.  Dios,  la  miedoi  6  la  naluralna. 
Estas  tres  ideas  son.  digámoslo  asi,  las  cardinales 
en  la  educación;  ellas  comprenden  al  hombre  des* 
de  el  estudio  de  si  mismo  en  su  parte  intelectual, 
moral  y  física,  hasta  el  estudio  de  sus  semejantes, 
y  desde  la  ri?ncia  de  los  seres  maleriali's  f¡  te  le 
rodean  hasta  el  conocimiento  de  su  adorable  y  su- 
premo Hacedor. 

No  se  crea,  por  la  esplicacioD  que  acabamos  do 
hacer,  que  al  considerar  bajo  este  punto  de  vista 
la  edueaeion,  prineipalmenlo  la  dd  pueblo»  axlgi> 
mos  nosotros  profundos  y  sublimes  conocimiento* 
en  cada  una  de  las  materias  que  acabamos  de  in- 
dicar. Ellas  comprenden  noamnltltttd  prodlgleia 
Ir"  eienc  de  artes,  de  oficios  y  de  facultades, 
y  aun  cuando  fuera  dado  á  algún  talento  íelU 
abraaar  tantos  wtndioo  no  serla  tftU  ni  «OBvaniaii- 
te  á  los  pueblos  un  sistema  de  educación  fundado 
en  la  base  de  la  perfecta  instrucción  universal» 
Pero  si  este  estremo  sería  peligroso,  no  debe  tam-< 
poco  so!<tcneHO'al  opuesto  de  mantener  á  la  mu- 
chedumbre en  una  complctn  ignorancia,  respecto 
á  aquellos  objetos  que  tanto  la  interesan,  solo  por 
la  absurda  rann  de  que  no  le  es  posible  adcjuirir 
acercado  ellos  un  profundo  conocimiento.  Bste  ha 
sido  siempre  el  funesto  sistema  del  fanatismo  cieo- 
tlfleó,  y  el  principio  deatraelar  y  antisorUi  en  que 
.por  lo  í  urnun  se  han  a|)0\ado  los  désp'^tas  ,  los  li- 
ranosy  todos  los  enemigos  iiuplntables  do  la  ver- 
dad, y  de  los  proaresos  de  la  ea)<ecie  benanp;  y 
por  esta  ra/  n  1  i  <<i)frido  la  humanidad  (tlitea  s^ 
glos  de  abatimiento  y  humillación. 

Bs  ciarlo  que  no  todos  loa  ciudadanos  de  no 
pais  pueden  nS  deben  ser  Icóloijos  ronsiitn.<ilo». 
eminentes  filósofos,  hábiles  jurisconsultos,  sa- 
bios politices,  profondos  malemáticoa .  natural!»* 
tas,  físicos ,  boidntcos,  médicos,  y  artistas  sobre- 
salientes; pero  porque  la  cortedad  de  sus  talentos, 
ó  la  di>  ersidad  de  sus  inclinaciones,  no  les  perul» 
la  la  perfección  en  todas  estas  facultades,  ¿les  seri 
lícito  ignorar  aquellas  ideas  elementales,  por  de- 
cirlo asi,  do  las  artes  y  de  las  ciencias,  sin  cuyo 
eonoeimiento  no  podrian  satisfacer  una  multitud 
de  necesidades  y  placeres  de  la  vida?  Si  considera- 
mos las  cieneiai  morales,  ¿podrá  encontrarse  algún 
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degradar  la  noblf'Tn  tír  raráeler,  lo  qne  con- 
cieroMl  laa  costuiulires  publicaa  y  privadas,  al 
í—pliniiaiilo  ia  nit  initirtT  ftrt  «m  Maa,  para 
coDsigo  mitiDo,  y  para  roo  «us  semejantes,  al  evA- 
Uto  ;  pcrfeccioQ  de  las  ideas  útiles,  y  de  hw  seo- 
ttetaaloa  doUea  j  tirtnoeos?  Si  euninaniM  las 
facultades  exactas,  ó  los  estudios  arli^ticos,  ,  nin 
iadiipniiiahle  ao  es  al  hombre,  siquiera  un  regu- 
lar eoBoehaknto  de  anos,  cualquiera  que  aea  b 
pfaCeaioD  ó  ejercicio  i  que  eo  la  aeciedad  se  dedi- 
qiiml  Si  e\  hombre  hubiera  de  permaDecer  sobre  la 
tierra  indifereote  i  cuanto  le  rodea;  si  las  nobles 
facultades  de  que  se  halla  adornado  hubiesen  de 
tíyít  paralizadas  y  sin  ejercicio;  í¡  *n  intclicencia 
y  laboriosidad  oo  faesaa  el  iostruujento  üieiu^ire 
aotiva  j  eaaiMiBta  da  aa  féUddad.  ¿cuál  seria  su 

difprrnrin  drl  bruto?  "^i  h  natnralera  del  hombre 
fuese  cosa  de  tan  i  o  fimo  precio,  dice  el  eaioeote 
aaoilar  «Hela  Pdlieo*  iadlilaMala  aáa  «aaaa- 
riamos  en  ra/onnr;  vanas  serian  entonces  las  tá- 
rate de  los  filósofos,  de  les  literatea,  de  loe  aM»ra- 
lífltaa  y  de  loa  poKtleoa,  para  nwlarar  «a  eandl- 
cioD,  y  enseñarle  lo*  medios  de  ser  feliz.  AI  reíli  - 
xioaar  aobra  asta  punto  importantisiaM  de  b  edu- 
«•afea  pdMica  y  privada,  no  podanaa  aMnaa  da 
dUr  como  sabios  y  cenveaientes  loe  ejemplos  qne 
en  esta  parte  nos  ofrecen  loa  paiaea  mas  adelanta- 
dos que  el  nuestro  en  la  leada  da  la  cívQiiacion, 
principalmente  la  reflexiva  y  estudiosa  laglalamL 
Uno  de  lo»  jiriineros  libros  qne  «e  ponen  en  ma- 
I  de  la  juventud  ea  las  escuelas  de  primera  rdu- 
I  de  Inglaterra,  es  una  especie  da  Mmm&I  de 
artet  y  ciencias,  en  el  qac  se  esplican  con  senciíif/ 
y  brevedad  los  príncipaies  elementos  de  cada  ima 


fioci  útiles  y  laudable*:  primero,  hacer  formar  á  los 
jóvenes  ana  idea  regularmente  exacta  de  las  artes 
y  da  la*  «ieaeiat,  aa  «apaeid  da  Miaallaa  coya 
npli  ncíon  e*  mas  comiin,  y  «¡ue  rstín  i-o  mas  di- 
recto contacto  con  nuestros  usos  y  necesida- 
des; y  segando,  proporcfaBaffla»  por  aila  aiaari 
miento  general  las  luces  convaaiaatea  para  elegir, 
eatre  laa  facultades  y  profesiones  sociales,  aquella 
i  que  se  sientan  con  particular  afición ,  y  que  se 
propongan  cahlvar  cm  «apaeial  afaeia. 

De  esta  manera  se  «plica  «^^e  progreso  constante 
que  se  descubre  eo  todas  las  ladutirias  inglesas,  y 
^  é  dgaaaa  pareaa  na  raro  pradigia.  Baa|ae«Ba 
en  el  «¡«f^ma  de  aa  ed-irriri-.n  popular  d  oríren  de 
estos  adelaataa^  y  hallaremos  que  do  estriba  eo 
atia  paila,  j 

rwenrado  ñ  loí  bnmhres  de  aquel  p;n<:  poea 
Otros,  si  lo  pustéramoa  ea  práctica}  podriaiaaa  ad- 
qi«irir  taaailaJaa  igaahMala  fvaciaaw.  Ta  haaaa 

dictio  que  ti'T  (enfilo-      ¡ii t-t'^nsion  deque  todos 


NBM  dalobarbaMBatparade  aardaalfieaai 

e5hípidanit'nte  iürnrnrit.r'í  en  loí  prini-ipioi;  cc- 
nerales  de  aquellas  fücullades  que  les  son  mas  no— 
caaaria»  aa  la  vida,  bay  va  nadia  pradeato  y  ra- 
cional, y  este  medio  es  el  ¡uc  l  u-ramos  y  apeie- 
ceoMM.  flemoa  repetido  esta  idea,  perfaa  oos 
repugna  le«r  aaa  treCimida  aa  aKrIloa  valgarac 
y  oír  todos  los  días  á  hombres  misántropos,  bien 
avenidos  ron  las  futinaa,  y  perpetuos  eaemigos  de 
las  mejoras  y  progreaea  db  la  iatollgeaeia  hamana. 
que  planes  y  proyectos  de  la  naturaleza  del  qua 
proponemos  son  paras  quimeras  de  la  imaeina* 
cioD,  vanas  teorías,  y  bellos  ideales,  seductores  ea 
la  apariencia,  pero  irrealixablea  ea  titarraaada 
la  práctira.  A  estos  genios  mí^Hrrtn*,  que  no  tienes 
fe  ea  las  mejoras  postbieade  la  condicíoo  humana, 
y  qne,  Indifereatea liada,  vivan caalaalai y  aalla^ 
feches  eon  lo  presente,  rr«pí^ndrrf>mos  con  el 
ejemplo  práctico  del  pueblo  que  hemos  citado,  y 
da  atfaa  machas  qaa  padiiraaiea  valMr.  qaa»al» 

cuiendo  siw  huellas,  van  marrhando  ripidi  v  ma- 
jealiioaamente  bácia  su  prosperidad  y  grandeaa, 
par  ia  aeada  foa  haiaav  iadleada.  Pera  luy  alta 

rcncuion  toliNÍn,  que  hio-  m:?-  frícU  y  realizabla 
la  heoeflca  reforma  ^e  anhelamos,  y  que  ^isié- 
ranea  var  apBeada  á  «antro  país,  quattaio  la 
necesita. 

El  espirito  profondo  y  analitice  de  varios  emi- 
nentes fllósofos  de  los  doa  ditimos  siglos  ha  sim- 
plificado prodigiosamente  los  eatodloa  da  toda  gé* 

ñero.  Despojando  á  las  ciencias  y  artes  de  ana  mnl* 
titoddo  máximas  pueríle*  y  de  doctrinas  capciosas 
y  ealérileo,  prspiaa  tu  aalo  para  aieorecer  el  en- 

lendiraicnto  y  cntorpercrle  pn  !t  ínvesligacioo  de 
la  verdad,  han  reducido  todo  el  sisteou  de  lee  o»> 


píos  fnndamenlales.aMlAlaiaan  illl 
del  mas  comunes. 
Bita  adairable  pregraaa,  aaida  d  an  látodelé 

i'ico  y  sencillo  en  la  enseñanza,  y  á  un  íistertkt 
cooitaste  de  verdad,  de  fraoqaeu  j  da  raciocinio, 
ún  aaoiraa  aai^DMa  ai  máaíaiaa  ttlÉMiaaao ,  lia 
derramado  copioaa  luí  sobre  todoa  loa  estudioa,  y 

facilitado  su  inlelieeocia.  En  al  dia  laa  eieadas  ea^ 
rales,  como  el  derecho  natural  y  da  gentea,  la  la* 
gíslacion.  la  politica  y  hasta  la  religión  misma  ea 
ceneral  y  GlosúricameDteeUudiada,  están  fundadaa 
eo  un  pequeño  número  de  verdades,  deducidas  del 
eoBoeiaUénta  dal  Oriadar,  del  estudio  del  hombre, 
y  de  la  obsenraclon  constante  de  la  mTrrh.i  rfe  la 
naturaleta  íisiea  y  moral,  ta  flaiea,  considerada  eo 
iaa,  da 


laaarfgaala 

aericultura,  la  qulniica  nplícada  i  las  artes,  la  bo- 
tánica, la  (anaaeia,  la  mineralogía,  la  medicina  y 
alraa  laaeliaa  CacaHadao,  aoUI  aa$aU  d  mmfpHm 

leyes,  <pie  i  iKon  los  cüerp'">  raatrnales  ir  Tin  mr-. 


lea  hamhraa  hayan  de  ser  cieaUflcoa  aa  todoa  loa  |  do  ^e,  conataota  é  iavartablo.  Pe  manera  )ue  no 
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es  uju  dilicuUad  Un  insopcraLlc  como  creen  esos 
wpirittts  raliottlM y  meticulosos,  que  se  arredran 
á  vista  del  mas  pequeño  obslóriild,  la  noble  y  filan- 
trópica empresa  de  infundir  á  los  hombre?  en  ge- 
•eral  OD  cMoeiinieDlo  tan  éatoOM  eomo  aa  talento 
ycondicionlo  permitan,  acerca  de  unos  objetos  do 
tw  grave  innuencia  en  su  felicidad  y  liieneslar. 

Tahemoa  visto  qm  la  •doeaeion,  im»á»  en  su 
ronyor  amplitud,  gira  sobre  tres  grandes  objetos: 
Dios ,  la  miodad,  y.la  naturalesa;  dimanando  de 
aquf  los  tres  vastos  ramos  eu  que  puede  dividirse, 
da  [ntífiMO,  tOcM  J  cientifico  artista:  puntos  de 
qoa  trataremos  reparadamente  en  otros  articulos, 
que  aarvirán  de  baso  á  nuestros  estudios  y  rcflo- 
simea  sobre  la  inslraccioa  pública,  considerada 
M  lodt  an  aiDpUtad  é  importancia  filosófica. 

F.  P.  oc  A.  . 


OmMn 


tunu,  Judíoaturaa  j 

Bl  aocálafoo  do  los  individiiea  eonmodidos  en 
las  ditarsai  cateaorías  da  la  imfffilralora,  dal  6r- 

den  judicial  y  dcT  fiscal,  va  dando  origen  i  diver- 
sas reclamaciones,  según  que  se  va  meditando 
acerca  de  su  formación.  Ya  en  nuestro  nüm.  109, 
correspondiente  al  1  del  aclunl,  y  en  otros  va- 
rios, Demos  emitido  algunas  oiisprvaciones  que 
nos  sugirió  su  lectora .  y  que  no  dudamos  serán 
tomadas  en  consideración. 

Sigideado  hoy  nuestro  propMto,  vaaM»  i  haeor 
vim  observación,  qoe  eraonoa  da  nrteres,  sobra  nn 
pmito  determinado,  y  que  esperamos  no  pasará  des- 
apercibida al  llevarse  á  cabo  la  reforma  auuuciada 
del  provecto  de  c;ic,ilafon. 

Sabido  es  que  existen  cu  la  actualidad  multitud 
de  magistrados,  jueces  y  proinotorcs  (israles  n 
quienes  so  les  ha  declarado  de  real  orden  do  su- 
perior categoría  al  desUne  qm  airven.  Según  el  es- 
ealafan  actoal,  nada  paraca  aprovechar  é  los  indi 
vidaaa  comprendidos  en  él,  y  que  en  ese  caso  se 
encuentran,  la  gracia  que  S.  M.  les  hizo  en  consi- 
deración á  sus  méritos ,  á  su  antigíledad  6  i  otras 
causas  que  no  es  del  momento  espresar;  de  suerte 
que  vienen  n  ser  privados  por  eso  mismo  liechu  de 
una  ci/i)sidiTai  i(in  legitima  y  de  una  categoría  que 
por  el  gobierno  de  S.  M.,  y'  no  sin  razones  espe- 
ciales, se  les  hubo  do  declarar.  El  escalafón  parece 
fae  ha  venido  á  derogar  aquellas  gradas,  y  cier- 
Anente  no  se  eomprende  la  raion  que  ha  podido 
presidir  á  semejante  derogación. 

Si  las  gracias  fueron  justas,  eomo  es  de  creer 

3ue  lo  fueron;  el  escalafón  no  lia  debido  prescindir 
e  ellas,  y  si,  por  el  contrario,  respetar  esos  dere- 
chos let^ilimaineulc  ndiiuiridos ,  toda  ve/.  (|iie  se 
fundaban  en  una  resolución  del  gofiierno  ilc  S,  M. 
Los  agraciados  han  debido,  pues,  ser  incUiidos  en 
el  escalafón  en  el  puesto  que  les  correspondía,  con 
arreglo  á  la  real  «dan  en  que  les  era  dcdarada  la 
categoría  aoparior,  coasioeracien  que  aa  tiene 
presente  en  otras  carreras.  ■ 

Esta  indicación  ,  tan  sencilla  como  es,  basta  ,  d 
nuestro  juicio,  rí  presentar  de  relieve  el  vari  )  (|u»> 
respecto  á  este  particular  so  observa  eu  el  docu- 
'  asento  que  no<  ocupa,  vacio  que  esperamos  ver  re- 
oMdiado  cuando  ce  llave  á  cabala  reStnn  que  ae 


anuncia,  y  para  ia  cual  tenemos  entendido  se  es- 
tán consultando  todos  los  antecedentes  y  escuchan- 
do con  la  mayor  detención  las  diversas  reclíimacio- 
nes  particulares  á  que  ha  dado  lugar.  Por  fortuna, 
el  escalafón,  tal  y  como  so  ha  publicado  en  el  Ao*» 
letin  de  Gracia  y  Justicia,  no  es  todavía  sino  un 
trabajo  preparatorio  para  la  formación  del  que  ha 
de  regir  d«inttlvaiiiente  daspoca  de  comoitadoa 
mejores  datos,  y  oídas  quesean  laa  ^fdatas  recla- 
maciones de  los  interesados;  y  esta  circunstancia, 
unida  á  In  rectitud  de  que  se  lialla  anitmidu  ol  se- 
ñor ministro  del  ramo,  nos  hace  creer  que  se  cor- 
regirán en  el  citado  documento,  no  solo  los  varios 
errores  que  contiene,  sino  también  todo  lo  demaa 
que  pueda  paijadicar  lountereies  ó  defraudar  laa 
legitimas  esperanna  de  lea  beneméritos  fuoctona- 
rios  comprendidos  en  él. 

Sabcmo>;  r^iic  diferentes  funcionarios  del  orden 
judicial  y  liscal  entienden  el  escalafón  bsjo  el 
punto  de  vista  de  la  consideración  de  superior  ea» 
tegoría,  en  el  mismo  sentido  que  espresa  este  ar- 
ticulo, por  cuya  razón  hemos  croido  vílil  y  opor- 
tuno conaignar  estas  ligeras  consideraciones,  para 
que  aa  haga  da  ellas  el  oso  que  aa  craajoalo. 

CRONICA* 


La  real  órden  de  9  del  cor-> 
riente,  autorizando  al  licenciado  D.Juan  Maftls  f 
Miranda,  abogado  del  ilustre  Colegio  de  esta  cor- 
te, para  publicar  una  colección  oficial  de  las  le- 
yes, reales  disposiciones  y  circulares  de  iuleres 
ccncral ,  espedidos  desde  el  año  do  1805  al  de 
181i  y  desde  el  de  1820  al  de  1823,  va  á  llenar  dos 
grandes  vacíos  que  había  en  la  colección  general 
do  decretos  del  gobierno.  Esta  medida  tan  útil,  y 
aun  necesaria  para  cuantas  personas  aa  Ocupan  de 
negocios  Judiciales,  administrativos  y  ecenomícos, 
merece  toda  nuestra  aprobación,  aunque  crcMnea 
que  este  trnbnjo  debiera  hacerse  por  el  gobierno 
uiisino  y  nu  por  un  particular,  atendida  la  impor- 
tancia y  trascendencia  de  la  obra.  De  cualquier 
modo,  el  pensamiento  es  feliz,  como  ya  bcmos  di- 
cho; merece  nuestra  aprobaclen,  y  caparamoa  Tcria 
en  breve  realizado. 

— Triple  homioidío.  La  causa  que  á  caaieciianí> 
cía  de  tan  lamentable  aaceso  se  instrufe  en  uno  de 
los  juzgados  de  primera  Instancia  de  Bafcelons,  se 

halla  ya  en  estado  de  defensa.  El  promotor  fiacal 
ha  solicitado  contra  el  reo  la  ültima  pena. 


ADVERTENCIA. 


En  el  ¡)rri¡cnle  nútncvo  publicamoi  ti  último  plie- 
go del  líscalafon  di'  /o?  funcionarios  del  orden  ^scal, 
sefjuñ  ha  aparecido  en  ti  Boletín  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  y  etnfúm» kakitnos  ofrecido. 
En  lo  sucmvo  contantos  ya  con  esfeeipacio.flies  pora 
oíros  trabajos  d«  importancia  que  fmiamos pmdúa- 
tes,  y  á  que  iremos  dando  lufjar  segu»  lopermUm 
la$  vanas  atenciones  del  periódico. 


Director  pro¡iieturio , 

Frnncitco  Pareja  dp  Alarsaa. 
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£SCALAFO.\  G£i\ERAL 
LOS  FüiVClOiNAUlOS  i)bL  OKÜEN  iüÜiClAL  EN  ACTIVO  m\m 
MINISTERIO  OE  GRACIA  Y  JUSTICIA, 

roKHABO «BfitM  LO  nisrueno SK  litEALneuiOM?  wsatom  1851  (I). 


▲DV£RT£AÍC1A$ 


1.*  En  el  Bctum"*  OriCUL  del  mtnulerio  df  tirmi»  ti  JuUu  ia  $e publica  tMe  ruaiafm  cn  forma  de  estado: 
/•  que  tuMCtro*  no  podemos  kafer  asi,  jtor  el  corlo  espacio  de  i¡He  di\ponftuu$,  y  ¡>or  la  necesidad  de  atender 
i  olrm  ohjelm  de  no  menos  interés  ,  como  también  porque  el  SMlMM  fiw  kemot  adoptado  dá  ej:aclam€»ie 

ios  mamin  i-t\\h¡lat¡t>s. 

3.*   ¿01  hmicMtialtm  de  fethat  ¡f  «(r«  oM(iÍ0iMt,  «M  «»o  «itrAM  emrm  fu;  •  fnmtn  «ilM  te 
nocen ,  y  apaneerm  in  nnertra  ropn,  «w  iet  «stedo  oAetal.  £at  Ambm  re$pH^,  ttm  Mbm«t ;  ^«r»  h 

advertimos  pitra  gobierno  de  los  iuleresHdús ,  á  quienes  podemos  aseijnrar  fiue  auestro  Imhrijo  n(ñ  hecho 
eon  vtma  cMrispulc'íidad ,  y  cotejado  una  y  otra  rez.  para  sacar  iin  traslado  fiel  del  calado.  .\ii<lu  (i6«j/uf(í- 
m^ntr  !i''iií"í  vi/^/nj», i  /.j  ,  ""i'./  A,  .'n  ^  i  ,.í.I',  I,¡  ¡'■ihu  ridn  ij  /«  forma. 
3/  ¡'  "  I  triH'i.w  1  ,11'  i.laJ  iL  lip,  iuít.  íuidoi  i«i«T¿«m</s  ¡il  principio  dr  iihhi  cilpcorín  uiui  f  upia  literal 
la*  c<m//íi«  '/'if  f'í.í.'(  TI  ■  ríi  <•/  estado  u/iciíil.  ¡i  I  número  iinr  jiii,ir¡,iiif  /ninfi/ip*  del  párrafo  cousayrado 
é  cada  intlicuhto,  y  el  qm'  precede  á  las  otwertaciooM,  cuando  las  hau,  corresponden  d  las  cMillat  prtmtra 
f  ptuttítima  del  estado  del  Bulctlx  ,  y  fwfs  fliajfar  ckríAirf  mb  de  mtmM  forma,  y  el  tejitmil»  «mmto 


PRIMERA  CATEGORIA. 

Catilíia  que  contiene  esta  categoría  en  el  etíado  dtl 
Mum  encuL. 

Mairro  *epin  U  f-rba  <lr  m  BambraiDirnlo  p.ira  rMi  r.it.'- 
Koría. — ?loaftbrp«  — C.arens. — .\Ao  di-  tu  ■arimieato. — Vue— 
blo.— Prefine»».— Añi>  dr  <u  rrribiintrnlo  Jo  abofaJo. — Fc- 


I  d  Tribunal  Su| 

» pa"  P^*'  Utfaia. 


D.  LoMoao  AfTMoU. — Presidente  del  Tríbnnal 

Supremo  do  Jiisltri;!,  n.n  ii'i  en  (.liof.i.  [)r<>vinria  de 
(luadiilajara  ci»  17'>>.  Fm  n  •ml>ri)di>  para  el  Trí- 
hunal  Supremo  i'ii  t(>  do  .iIkíIiIc  iHí7, 
deJ  DitMuu  en  ti  deen^rode  ÍHoÍ. 

Oltservaciones.  Fu¿  catedrático  en  las  univenida- 
des  de  Valladolidy  Mudrid. diputadla  rñrte^  eo  va- 
rías legislalura.<.  tninUtro  de  lirariiiv  JiiNdcia  de.ide 
dicÍMilm  de  1838  ájalio  de  IKIO.  deMlc  U  de  fe- 
kiwodelRW  i  16  de  nano  «iguicnte,  y  desde  oe- 
Uibrc  1X17  hasta  II  de  cnoro  de  iK'jl  en  qnc 
fué  uutubrado  presidente  del  Tribunal  Suprpino, , 


detempeñó  en  1 847  la  fisralia  del  mfsmo  Tribimal. 

ha  *idii  coiíSi'icro  real  y  l  ali.ilIiTo  2r;iii  rni/  Je 
lac  úrdeoc«  de  Cirius  lif,  laabvi  la  Católica  y  la 
CanceiteiiNide  ¡Podatgal*  yMoador  del  reine. 

8EGCNDA  CITEGOBIA. 

Cftalienc  las  ini>«ta»  <-a»ílla*  |  ra  los  pt«fio§  tétmuuM  qiM 
ta  a»l«tl*r. 

1.  D.  TrtkBueo  Olavarriela. — PresideiUc  :  TiM* 
nonüvado  juea  tugado  en  Íl  de  febrero  de  IHUH; 
para  ruarte  catesorU  en  30  de  dirieiubre  do  IHJi; 
para  el  Tríbiintl  Sapreme  en  S3  de  jeliu  de 
1KÍ3:  para  prr<ideat»  d«  sala  eo  el  «iano  el  i9  de 

diricmlire  Je  |8i3  — (t.) 

Vbserrar iones.  E»  caballcru  gran  cruz  d«  la  ór— 
dea  de  Inbel  b  CetólíM  y  iewidor  del  reine. 


9.  O.  Bmmm  Mmlm  Tnmira. — Presidente:  narió 
en  I^je.  mtwkuia  de  <imnede«  en  llW,<ereeiliié 
de  abofiMo  en  ffllO.  Tué  neaA?ed»  jiiee  tonaide  en 

1  de  MiríTn  di'  lH»í:  |iir,i  fi  frti  t  Tiegoría  3t 
de  octubre  de  ttMO;  para  ci  Tribunal  dupremo  "ia 


(()  l«  mfetit  i  ubUcir  ei|  cl  «fiotetta  #bmV<  4q1  4*^s}  4t  ftiutio. 
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de  julio  de  lfti3,  y  pnrn  prcs¡d(^ata  de  «dt  «ü  el 
miimo  1.*  de  ma/o  de  18^. — (S.) 

^Obm-vacwnes.  Pertenece  i  dinreotes  corpun- 
donw  cieotiOcu  y  literariM,  «•  eabtUeiro  gran  en» 
d«  la  órden  de  I»Im1  la  CiUHica  y  aenadvr  d«l 
Nine. 

3.     D.  Jo»c   IVlier  y  Salcr-do. — l'rt'sitlPtllC:  uacio 

en  S('\ilhi  eii  177  V,  fue  uonibraüo  jm-z  U>tii\áú  en  .'í 
de  uiayudü  1801;  panrtTribunHl  Snproiuo  en  23 
d«  íe)»r«ro  de  1833,  y  para  presidente  de  sala  en  el 
nkao  en  9  de  mayo  de  1(t5l.->^i.) 

O^amaeioiut,  Fué  coleslal  mayor  eú  Belonia, 
asesor  do  la  intenrfenria  de  Andaincia  en  1819. 
Ibcal  del  Consejo  de  Ilarienda  en  1830,  camarista 
de  Castilla  en  1833,  y  es  gran  cruz  de  Isabel  la 
OltdUca  y  woadiMrdel  raioo. 

TERCERA  CATEGORM. 


Contiene  doce  t  amlUs,  r»tu  ««,  una  nipnov  que  l»*  «nteríe- 
■Hi  I*  qup  e«tá  conrebida  en  esto*  l^rtDÍnn«:  «Fpcha  do 
m  MmbiiBieBlo  pir*  pmwltalo  ea  «I  Tfibuatl  te- 


1.  V.  IIImi«miI  AntonSo  Gátiallem.— Ministro:  nn- 
eid  «D  Aldead4vila  .  (irovincia  de  S;ilainanca,  cu 
■1T76,  se  rcpibié  de  abogado  en  ISOH.fuc  nombrado 
jih/  toj.ido  en  10  de  sclienihre  de  1816,  para 
cuarta  calcsnHa  3  de  mayo  de  1828 ,  jiara  mi- 
nistro del  Tribunal  Supremo  1S  de  setiembre 
de1845.-(i.) 

0bmt9CÍ9Het.  Sirvió  en  lararrci.t  unliUir  du- 
nnl*  la  guerra  de  la  lodependencia.  fué  uuniatro 
d«1  Cmw^  de  Hacienda  «n  1891»  «a  aanador  del 


2.  D.  Angel  GMimira  Oobanket. — Ministro.'  na- 
ció en  Fonseca,  provincia  de  Burgos,  en  1783;  so 
recibió  de  abouado  en  1814.  fué  nombrado  juez 
logada  en  i  de  octubre  de  1815  y  ministro  del  Tri- 
bunal supremo  en  13  de  setiembre  de  t8XI.«— (S.) 

OkíemuioHct.  Es  individuo  de  varias  eorpora- 
ciones  lilerari<ui.  diputado  á  Córtes  en  las  de  1H20 
é  ¡ndi\ iduD  de  l.is  coiiiisiones  de  leyisliii  ion,  códi- 
go de  pr.iceiliiuienlos  y  di'I  Tiiltuu.il  Ue  las  mis- 
mas, sii|MM  rnimerat  id  di-  l.i  Aciidoinia  de  la  Histo- 
ria, fiscal  del  consejo  de  liaciouda  y  ministro  del 
nriimo  en  1831  y  senador  del  rdno. 

S.   D.  FIokhoío  Gatcia  Gojrena — ^Fn^  nombrado 

juez  locado  en  18IR.  para  cuarta  ciite:;oiía  i  ii 
de  »etioiut>re  de  \H  \^  y  ministro  del  Ti  iliunal  su— 
premo  en2í>  de  iii  ii^iTiiirr  ..lo  18.13.— (é.) 

Obtetvacionfs.  Ln  fué  síndi.  o  ron-ioHñr  do 
laa  Cortes  de  Navarra,  y  en  virtud  I  <  !>  rl.irai  loti 
de  las  Córles  en  sesión  de  (8  de  uclubi  e  do  18*20 
le  está  declarada  dcüde  aquella  fecha  su  anligilc- 
dad  como  tondo,  foé  «efe  político  de  varias  pro- 
VtnHas  en  la^pora  de  1910  i  1823.  eomisam  régio 
de  Navarra  y  eorrei;idnr  de  riuipú/eon  en  1831,  in- 
dividuo de  la  romisi(»n  de  eóditio'»  denle  t8i3,  sien- 
do iiíiiijlir, 1(1(1  \ iee-presidente  en  1HÍ7,  inini<)tro  de 
Gruicm  y  JonLicia  y  jiresidente  del  Consejo  de  nai'" 
nistros  desde  .1  de  >,ctiemtea  baata  3  dé  oelnbfede 
18i7  y  senador  del  reino. 

A     T)  Pedro  Jimenei  IV«»«rro. — Ministro:  nació 

CurUuba  ea  1783^  se  recibió  de  alwgado  en 


1806,  fué  nombrado  para  cuarta  categoria  en  17 
de  agosto  de  1834,  y  ministro  del  Tribunal  sa- 
premo  en  9de  diciendire de  1843.— (11.) 

MatfoaeMHiat.  Fué  acento  fiscal  del  Tribunal 
del  Eseosado  en  1820;  sirvid  los  Juzgadns  de  pr¡> 
mera  instancia  doOlot  y  Ciudad-Real  desde  julio 
de  18^  hasta  la  abolición  del  siM(ema  ronstitucio- 
(ol;  fué  teniente  eorresidor  de  M;i  Iri  i.  n  1H  U  yde^ 
pueü  fiscal  de  la  Audiencia  de  li  tniMn  i  ii  Mleasotlo 
del  mismo  año  basta  setienjl  i  >  l^  i  i  fiscal  del 
Tribunal  su|iremo  de  Justicia  desde  diciembre  de 
1818.  fia  seaadordfll  rdm».  ■ 


8.  D.  Froncifco  Api«it«n  MitveU. — >finistr«;  na- 
eió  en  Valladolid  en  IH()3;  se  recibió  de  abocado 
en  1835.  fué  nombrado  juez  togado  en  4  de  mayo 
de  18!<!i  V  niini'-iro  del Trílimul Supremo  «n  98 d* 
julio  de  Í843.— (iS.i 

Ohserracionet  Desde  1833  Á  1838  sirvió  W  la 
carrera  administrativa  siendo  gafe  político  MV»- 
rias  provincias  y  gefe  de  sección  del  ninisterlo  de 
la  ( n>I)ernacion ;  en  1838  fué  nombrado  ministro 
de  la  (joberiiacion  V  en  18i0  de  (irnria  y  Justicia, 
cuyos  r.iruos  no  admitió;  es  individuo  de  varias 
corporaí  iones  científicas,  y  liletarias  naeionales  y 
estranjer.is;  autor  de  varios  tratados  de  administra- 
ción y  legislación;  fué  intendente  de  la  Real  Casa 
en  1843  y  nombrado  gonlU  hombre  de  cimara  con 
ejeroicie  eo  el  misoM  «fie;  lia  sido  iodividao  da  la 
Real  cimara  eclesUtUe*  y  «a  aanador  del  reino. 

6.  O.  Joaquín  Jo«é  Ca*aa«. — Ministro:  nació  ea 
Liria  ,  provincia  de  Valencia;  so  recibió  de  aboga- 
do en  1819.  fué  nombrado  Juea  togado  en  18  da 
agosto  de  1834.  para  cuarta  catagorb  18  da  Julio 

de  18^14,  y  ministro  del  Tribunal  Supramo  au  18 

de  diciembre  de  1848.— (O.! 

Ohsfri  ^iriDni's.  Fué  ron.wji  rn  i  i  mI  desdo  setiem- 
bre de  1815  hasta  que  fué  nombrado  ministro  del 
Tribonal  Supremo  de  Jwtieia. 


7.  D.  José  PnMfao»  «bRjo..— MlnisUv ;  nadé 

en  CanzayaKtia ,  provincia  de  Goatenula  en  178S; 
se  recibió  de  abogado  en  1817,  fué  nombrado  jues 
togado  en  16  de  octubre  do  1819,  para  cuarta  ca- 
tegoría en  4  de  octubre  de  1836  y  ininisiro  del  Tri- 
bunal Sii|iremo  en  1."  de  mar/o  do  1850. — (•.) 

Obtartacioñes.  E»  individuo  do  diforenlea  car- 
paraelaiiM  literarias. 

8.  A.  Juan  Aatoníe  Almagra.— Ministre :  nwikS 

en  AlmcrU  en  1774;  've  recibió  de  abdicado  en  ITfNI, 
fué  nombrado  jiiei  tobado  en  !!>  de  abril  de 
para  ruarla  tale«oria  en  10  de  oí  ttihrc  de  iX-ii 
V  ministro  del  Tribunal  Supremo  CD  19  de  agosto 
de  1830.— (•.) 

Obserranone$.   Ea  todividoo  de  diferentes  cor- 
poraciones cientifieas  y  literarias  •  fué  auditor  del ' 
ejército  de  Portugal  y  aseaor  da  la»  cuafnea  da  Ar^ 
tiilería.  Ingenieros  y'Goardta  Real  do  inftMtriii 
sMiKÍeie<.:ado  de  fomonlo  4e  Sarilla  a»  1883^  yaaaa* 

nador  del  reino. 

9.  O.  Pablo  GovaniM. — Regente:  nació  en  Fon- 
seca  ,  provincia  de  Búrttos  en  17811;  se  recibió  de 
abogado  en  1818,  fué  nombrada  Jvat  logado  en  18 
de  agosto  de  1834,  para  coarta  eatagoria ,  «nf  da 

enero  de  18ii  y  ministro  del  TtllNIOal  ~ 
eo  <  de  uuuzo  de  18al.->(lA.] 


Digitized  by  Google 


n  VAMO  KAOORAl. 


OtWlfíínnn  En  ÍH1£)  fué  ourobrado  para  una 
clla4r»dsleyM<le  la  uohrenidad  de  V.dl  J.  h  1. 
■UB  dMCmprií''  varios  afio»;  en  1820  b>  fué  |>«  ra  uru 
San  de  «Seitl  del  minúterio  de  la  Gobernaoton. 
que  sárvi*  bMU  »MÍeiirt«  *>  >»« 
Udo  á  OMtm  m  fin»  Mdaluras  :  y  «*« 
JwbOTs^n  i  l  plaza  d«  ortéá^mt»  da  Mte  «•  ta 
audipnri .  di  Ntadríd  desde  9  de  «nCfO d* INI.  »• 
11,11  1. r  ain -  ntc  en  f'J  tle  a-osto  de  1830,  y  co 
«Ae  coDcepto  »e  baila  inclaido  en  esta  categoría, 
1  to  ijiMliA»  «■  7  di        é»  IVl. 


Ct'A&TA  CATEGORIA. 

Omltem  «»U  c«t«fott«  Ucee  comUm  icuoh  í  x      de  li  pn» 
nrra  7  icgnMda  e«a  U«  «iKaicnle*  dlft-rmnaí:  en  U  i-«M(a« 
tUre  la*  4rl  e«r««  y  abo  4*  BacioMenm  «e  4tc«.  ««ritaMl 
ea  <|ao  tinroL»  l*  noTFiia  r»U  dmioada  i  Mpresat  . 
cte  4»l»««n«a  eal«camraJalW»l.la4*ciaa4< 
flartofiKha4a«|ltaAiHilatW.  te  wmitOmitéf 
U  r<cb4  dr  mirada  <■  destÍM  de  U  ciurUcMlPHlria;  f.  J|h- 
duodécima  dice :  •nón^ro  p*t  «u  aniigúedad  ea  la  taga.a 


M.  D.  Ju«a  Antonio  B«rí)a«t- — Ministril:  narió 
eo  Cajtrogerii,  proviocLa  iIp  Hursos:  se  rei  ilnó  d.- 
abogiiiff  en  lKt5,  fué  oouibradu  juez  losadu  en  9  ü« 
ocl«br«dc  18-21,  para  cuarU  cateeoria  en  ü  de 
abril  de  1837,  y  aunislro  del  Tribunal  Supremo  en 

iadeabrildeÍ8Sl.-{«)  .  ^ 
06*rrracid««.  Fué  senador  eo  la  Uglalaliin  de 

ttftO,  es  caballero  gran  crui  de  la  éraen  de  babel 

taCaMiiea. 

11.  D.  HmmcI  Viga  de  QuíSmiii  «^Ministro: 
Bari¿  en  Laslrw.  provinria  de  Oviedo,  en  1780;  se 
recibió  de  abosado  en  1804,  fue  nombrado  juca  to- 
gado en  lo  li  '  I  re  de  1813.  uara  ruarla  cate- 
goría en  3  Je  no\i.Mubre  del83Í,  >  minislro  del 
Tribunal  Supreei»  «'n  'J  Je  mayo  de  1851.— (S.) 

ObsenacioMt.  Eu  1812  fue  fiical  de  la  int*«n- 
denria  militar  del  cuarto  ejercito ;  ba  sido  .11  1m;}_> 
WbdflBaadff  IH-Iociiial  de  policía  de  Cataluña, 
ea  fiscal  togado  de  la  comisión  de  cruzada,  y 
m  1834  ioMaleiade  prloeipal  de  pelieía  de  eaU 
corte. 


iMíihri 
en 


de  I*<32 

enero 


Lopei  V«KiBes.^Naei6  ea  Peate- 
Vedra,  ci\  IHOti;  se  rwibió  de  abosado  en  IfW.  (wk 
WMsbrado  juez  l>  _  ^l'  rn  30  de  di> 
y  nioistro  del  Inbuual  Supremo 
de  1852.— (».) 

Qbierracionrs.  lia  sido  diputado  a  «.«ríes  en  *a- 
rtai  U^i»laturas,  y  desde  18  de  diciembre  de  1A4.1 
luMa  qae  loé  oeíalirado  ministro  del  Tribunal  Su- 

EeiBO  de  Jualieia  ba  servido  los  cari{o»  de  aMsor 
la  superintendeoria  de  la  Hadeada  jiúliUca  y 
ministro  togMlo  del  Tribaaai  de  cueaia». 


ISl  p  fnfif  Marti*  fian ■wnlinn — Ministro:  na» 
cü  ea  Vilayos.  en  1806;  se  recibiú  de  abosado  en 
1888,  fué  nombrado  juez  togado  en  6  de  jeoio  de 
1833.  y  roiniOro  del  Tribunal  Supremo  en  9  de 
enero  de  Itól.— 11 ) 

Obwrnníonf%.  t.aledr.liiio  ib'  liuimnidade»  y 
de  leve*  en  la  uni»crsiilail  Af  Salamanca.  nuni>tri> 
de  la  Gobernación,  i'rnn  cruz  de  l»alM'l  la  l^itoliia. 
ha  servido  la  fi^ra ;  i  \  <li  I  Tribunal  es))e>  i.<l  ilc  las 
Manes  aúlilares  de»de  12  de  acostó  de  1844  hasU 
que  fué  nomlirado  ministro  del  Tribunal  Supremo 
de  lartlcia  y  e»  iadíTidaé  y  aieal  de  la  leal  eiiaafa 


l,  o.  Jm¿  Mafia  Cilii  iiiii  Deaaao  del  tribo- 
nelda  laaOrdenes:  nacÜ  ea  Olte  peetineia  de 
Pampleae;  leciÉi*  ta  tac»  ea  •  A  eiaile  de  MM  y 
entró  en  la  enafta  BÉlajiita  en  ti  de  akrü  da 

mi.— i: 

Okictrai  wnr*.  Caballero  de  Alcáaiara;  fué  sub- 
delei^aiin  de  Fomento  de  Yaleacia  J  finMda  f 
cenregidor  de  Madrid  en  183Í. 

S.    D.  Hfanoel  Drlitaa  Daoiz. — Magistrado  dn  In 
audiencia  de  Madrid:  uació  en  Valencia  en 
reciliu)  la  toca  en  .1  de  octubre  de  líCíí.  y  entró 
eu  la  ciiartd  caUgoria  en  it'>  de  setiembre  de 

183:í.— 

Otuertac  iones.  G«fe  de  soecton  del  ntinialerie  de 
(•raria  y  Justicia  y  eo  tal  concepto  se  le  seiata  ea 
anUgBadad  enla  toga  desde  qite  tuvo  en  ta  aatea* 
tari»  dertae  eauivalcate  al  de  macistrada;  tina 
crut  pewleaada  de  ta  Mea  de  Oiloe  UI. 


3.  D.  Julián Sanú*trk:i>i — Ministro  del  tribunal 
do  las  < >rd<  ncs.  naci>j  en  ViUauuevade  la  Serena, 
provioi  ia  de  Badajoz,  en  180.1;  se  recibió  de  abo- 


3téD 
oilegBife  «•  1t 


gado  en  1828,  recibió  la  I 
de  183r.  y  entró  eo  U 

julio  de  183fi.-(M) 
Ohsemitionn.  Calellen»  de  Aidntara ;  toé  la- 

l.itor  di  I  i  on*ejo  y  cefe  de  sea  ion  del  ministerie 
di.- (jracia  y  Jiistii  ¡,i,  y  en  tal  cuucepto  le  está  do- 
clarada  su'.intii^üedad  como  maKÍ^rado  desde  que 
fué  nombrado  para  scrtii  destiño  equiveleaie  ea 
la  secrelartade  didie  miajatorie. 


4.  D. 

do  l.i  sal.)  déla  Audiencia  Je  Madrid:  naei¿  eo 
Madrid  ea  1790  ;  se  recibiú  de  abocado  en  1802, 
recibió  la  to^a  en  i  de  auosto  de  IH.'U  .  yentró  en 
la  cuarta  calaría  en  10  de  enero  de  ItuT. — 

ObmwiMtt.  Caballero  de  la  árdea  de  Cir- 
ios lU. 


\ota.  Los  individuos  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  D.  Florencio  G.iroia  Goyena  y  D.  Pedro 
Gimenear  N-t  íiitm  j  i  rcii  [i  n  su  rolocacion  en 
esla  eateaorí.i  1  Iv  1  imli  i»ní  Aijusiin  Silvela.ápe- 
aar  de  ser  an'  i  r  i^t  i  1  ■  nlrada  ile  este  eu  el  Tribu- 
nal Sooremo.  p*>ri}uc  eo  aquella  (ecba  ^  contaba 
iajalnadad  en  el  mismo  Tribunal  desde  la  del 


Fcnaades  Boesa.— Preaidonte  de 

sala  en  la  Audiencia  de  Madrídj  nació  en  PeefiBr- 
r.ul.i  .  pni>ini  i.i  Je  I.o  >ii.  en  17Ü3:  so  recibió  de 
aÍH'üaílM  t  il  IHiO,  eiitrii  «nía  c.irrora  judicial  en  l 
de  .il.ril  do  1834.  ri tibió  la  lük'a  en  30  de  mayo 
de  i&ü,  y  á  la  cuarU  calei;oria  en  5  de  se- 
tiembre de  IKil.— ^Ift.) 

OforrMeteam.  Dinaudo  á  cines  en  varíes  le«  * 
f  tflatom  y  scaader  oH  reiae. 

6.     D.  Manuel  Cnnim  de  la  Gotera. — Presldmto 

de  «lala  de  la  Vndienda  de  Madrid:  nació  cu  r<- 
nact)*,  pro>iivci:i  de  Santander,  en  1796.  rn  1- 
bió de  abogado  en  iHil,  etilróen  la  c  arr.>r;i  judi- 
cial en  !0  de  octubre  de  iHU  .  recibió  la  toga  en 
21  d«  octubre  de  1830  y  paMÍ  á  ta  ( 
HaKtttei 
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7.  D.  Frlipt' l3cob«do. — Maeislrnclo  en  la  Au- 
diencia de  Madrid:  nació  en  Pedraia.  provincia  de 
Ses(ovia,  f  11  IHOT;  se  recibió  de  abogado  cn  1802, 
eiUró  en  la  carrera  judicial  en  3  de  mayo  de  1834. 
'  TCdUd  la  toga  en  14  de  aUril  de  1838.  y  pasó  i  la 
«wifai  categoría  «o  »  de  ^enalira  Ae  1S43. 


o.  Joaqtiíii  Iloinagiier*. — Regente  do  la  An- 
■ílrtricia  de  Barcelona:  nació  en  Valencia  en  1788; 
«e  rcetbió  do  abogado  en  1811 ,  recibié  la  toga  en 
10  de  seUembre  de  1834.  y  pasó  i  la  emita  eate- 
Coria  enSdeeaacDdalSU.— 

OfrwrcocMMt.  En  ArU  éelMT  fbinamtoado 
legeDte  de  la  Audiencia  do  la  Habana  y  áen  íds- 
taneU  fué  repuesto  en  la  de  Barccloua. 

».  O.  MaMwl  OuÜUmM. — Ministro  del  Tribu- 
nal de  laa  Ordenes:  nació  en  Valindolid  en  1801;  se 
recibió  de  abogado  eo  1829,  reeibli  la  toga  en  19 
•de  aeliembre  de  I83S.  y  entHleo  la  ooarta  cateso* 
•It  el  13  de  abril  de  1844.— (19.) 

Okmnadom.  Caballero  do  Santiagu;  liu  mUo 
4llB&al  d«l  Bimiterie  de  Grada  y  Juftieia. 

la.  D.  Manuel  Mari*  Arrióla. — Regente  de  la 
Audieoola  de  Pamplona:  naeió  en  VUoria.  provin- 
cia de  Alava  en  1798;  ae  reeibió  de  aboftado  en 
1818,  recibió  latoga  eo  19  de  agosto  de  líílí  v  pn- 
trden  la  cuarta  categoría  en  26  de  abnl  de  18il. 

U.    D.  Juan  Mana  B¡ea.>«MaglltradO  en  la  Au- 

•Aíenoia  de  Madrid:  oacié  en  2ar»|au  en  1795;  se 
TeolUó  de  abogado  en  1939,  redUd  la  Toga  en  8 
dieoetabre  do  1836.  y  entró  en  la  cuarta  eategorfa 
«n4l  de  setiembre  de  1844.— (19.) 

Observaciones.  Ha  servido  cu  1 1  <  nrrera  admi- 
nhtratira  siendo  serretario  de  la  subdelecacion  do 
f<iiiion;<i  (iü  Madrid  ;  oficial  del  mintfltaiM  de  Gra- 
cia y  Jaaticia  y  diputado  á  Góitee. 

M.  D.  ■fciardo  Hio.- Regente  do  la  Antlicncia 
4eVallado11d:  nació  en  Pamplona  ct\  18(»C>;  se  re- 
cibió de  abogado  en  1K31,  recibió  la  losa  en  28  do 
febrero  de  1H3-2,  y  entró  en  la  cuarta  categoría  en 
7de  febrarode  im--(».) 

It.  D.  ffVifipe  Tilmiik— Regente  de  la  Audien- 
cia de  Valencia:  nació  en  Madrid  en  «c  rrci- 
bióde  abogado  en  18*20,  recibió  ia  to«$a  en  |-i  de 
«fcbroi-o  de  1827,  y  entró  en  la  enalta  categoría  en 
41  do  Abril  de  1835.— (S.) 

m  1«M  Ortis  de  Sáüip^Bflgenle  de  la 
Andiemia  de  Sevilla:  nadó  en  Sevilla  en  1771 ;  so 

recibió  de  ahneado  en  ITíTr.  entró  en  In  carrera 
jadÍL-ial  en  3  do.  julio  de  18-20,  recibió  la  luga  on 
S9  de  marro  de  1844.  y  pasó  á  la  cuarta  categoría 
en  3  de  octubre  de  1845.— (»«.) 

15  D  Aai«Iinod«  ürra. — Ministro  del  Tribunal 
#fle  1  is  ()rJr&i'«:  nació  t-n  Arlajoiia  en  180.5;  se  reci» 
ibUt  du  íibü^iidii  f  ii  1H2Í1,  ctitní  en  la  catrera  judi- 
•cialien'i  de  febrero  de  t^i.i,  recibió  la  tuguen  la 
(de  marzo  de  18^ ,  v  pasó  A  la  caarta  categoría 
<ea-20do  febrero  de  18i(i.— 

iOb$«rtmcionet.   CabaJIcro  de  Montosa ;  ha  sido 

•4aiiil-4l«l  JDBioiatorio  4)  Qf*m  y  /lutiota. 


16.  D.  Domingo  Morena.  —  M;)?istrad0  en  la  Iko^ 
dionrin  de  Madrid:  nació  en  Caravaca.  provincia 
de  Murcia  en  ISIO:  se  recibió  de  aituiíaJo  cii  ÍH.iG, 
recibió  la  toga  en  M  de  seticmbro  de  iM¿i,  y  entró 
en  la  cuarta  categoría  on  3  de  abril  de  1846.— (11.}^ 

OkMraocMNMt.  Dioutadeá  (¡értes  en  varíaa  le^ 
gislatoraa;  lia  sMo  eilelal  de  la  teerelarla  de  Gra- 
cia y  Justicia  ,  y  en  tal  concepto  le  eatá  declarada; 
su  anligiledud  como  magistrado  deade  que  obtuvo, 
en  ia  iécnlaria  deacine  eqnivaleiile. 

17.  D.  Franoisco  Ainat. — Klitgisirádo  de  la  Au- 
diencia de  Madrid :  nació  en  Bacza,  ^vincia  de 
Jaén  en  17116;  ae  recibió  de  abogadb  en  1821.  en- 
tró en  la  carrera  judicial  en  19  de  eneró  de  180^, 
recibió  la  toga  en  30  de  mayo  de  1835  y  pasó  á  la 
cuarta  categoría  en  29  de  mavo  de  1846. — (14.) 

Observacionei.  Diputado  a  Cortes  en  varias  le- 
gislaturas. 

IB.    D.  SdHMlíaa  Campo* — RogeolO  do  la  ÜD^ 

diencia  de  Oviedo:  nació  en  Gasa  de  D.  Antdnio 
en  1784;  «e  recibió  de  abogado  en  1816  .  recibió  la 
toga  en  21  de  no\i(Mnbre  de  1835  y  piisó  á  la  cuar> 
ta  catesoria  en  20  de  in-ivo  de  1847. — 

19.  D.  Joi¿  Maña  TñUo. — Regente  de  la  An- 
dieneia  de  Büivm:  nació  en  Montilla.  provindade 
Córdoba,  en  1799;  «e  recibid  de  abogado  en  I8!6, 
entró  en  la  carrera  judicial  en  l.*de  mayo  de  1834, 
recibió  la  toga  en  20  do  julio  do  1K38  y  pasó  á  la 
cuarta  ralp^oría  en  21  de  mayo  de  1HÍ7.— (99.) 

20.  D.  Joaquín  Gómez  de  le  Cottiae,  naroaía 

de  Morante. — Magistrado  en  la  Audiencia  de  Ma- 
drid: naeió  en  Méjico  en  1K08 ;  se  recibió  de  abo- 
sado  en  1832,  recibió  la  toga  on  7  de  dieiembre 
de  1817  V  entró  en  la  cuarta  categoría  en  7  do 

cunnLre/de  18-Í7.— (tH.) 

Observaciones.  Cnteilrálico  de  li  Universidad 
de  Alcalá  decide  1841,  y  rector  do  la  de  esla  corle 
en  varias  éfiocai,  caballero  de  Santiágo . 

21.  D.  Oabffiei  Ctmio  dt  TclaMO.*— Regente  de 

la  Aiiilienria  do  Cíinariaí:  nució  en  l'.ileneiá 
en  17!H  :  so  rc<  i!jii)  de  abojíadu  en.  1820,  recibió  la 
toga  en  !)  (!<■  n>>\  ifinbro  de  1821  y  entró  en  Ucuar» 
ta  categoría  en  30  de  junio  de  I8i8.— (9.) 

22.  D.  Joaquín  Soncall.— Regento  de  la  Audien- 
cia de  Granada;  nació  en  Cádiz  en  1809;  se  recibió 
de  abogado  e»  1833,  entró  on  la  carrera  Jodietal 
en  16  do  junio  de  1834,  recibió  la  toga  en  8  de  se- 
tiemb-e  de  iKi  )  v  pasó  á  la  cuarla  categoría on  8 
de  enero  de  IHW.— {«».) 

Observaciones,  Ha  üido  orieial  do  la  secretaria  de 
Graria  y  Justicia.  minislro  honorario  del  Tri- 
bunal de  Guerra  y  Marina,  gr.-in  crus  de  Isabel  la 
Católica,  y  diputado  á  Cérica  en  varia»  legialatwm 

23.  D.  Gregorio  Jnea  SarmiVnio. — Regente  de  la 
Andicnria  de/arauoza:  nació  en  Madrid  en  1803. 
se  recibi(')  de  MÍmciuloen  1823,  reciliió  la  totra  en  16 
de  Reliei.itire  de  IH  (.'>  v  pasó  ;í  la  cuarta  caleguría 
en  -2'!  lie  junio  <!c  Irti'.).  — f  •«.) 

Oburcuciottcs.  <k>monaador  de  lai  órdenes  de 
arica  III  é  Isabel  la  Catdllea. 

M.  V,  Fe— ado  CJdewn  Ce1leiim.-Magfatrt- 

^0  en  la  AiMiteacia  de  Hadrid:  oicié  «n  MnoNt . 
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provincia  d«  Sanlandér  en  181 1 :  -r  rrril  ió  de  abo- 

¡adoen  1827,  entró  ea  la  carrera  jutlu  ial  en  19  de 
ieiembre  á«  1834.  rerihióla  tuca  ta  11  de  diciem- 
bre de  1838y  pasó  i  la  cuarta  categoría  en  1.*  de 
marxo  d«  1850.— (94.) 

Diputad»  á  GóctM  M  Tarin 


25.  O.  Frfinctu-o  ¿e  p^uIa  SaI^. — Recente  de  lu 
AuJieacia  d«  la  I  onirui  nació  en  Právia.  provin- 
cia de  Oviedo,  eo  17i>9 ;  se  recibió  de  abogado 
ea  1829,  entró  en  la  carrera  judicial  en  l.*de 
afMte  de  1834 .  reciÍM¿  la  loga  m  6  de  junio 
ái  1836  y  pasó  á  la  eoarta  catonria  m  S7  de  aur> 

aadel«SO.-(t*-l 

OlwfMWíiMWt.  MÍBÍstre  honorario  del  Tribunal 
de  Guerra  y  MarioaydipidadaiCóitia  aa  variaa 

lee  i»l  aturas. 

M.  D.  NicwU.  P^nr.—BegeBle  da  la  As- 
ÜaDcia  da  Cikorea:  nació  en  Graiaada  ea  Í8M,  ae 
recibió  de  abogado  ea  1831 .  entró  en  la  carrera 

gJicial  en  15  de  joHo  de  1837,  recibió  la  to^  on 
de  abril  di  iHii  y  paaó  á  lacaarlacalagona  OH 
7  de  jwlio  <lc  1^50.— (•1  ) 


•7.  D.  JMé  Maaí*  Momm.— Jefe  de  seccioo  dal 
■inisterio  de  Gracia  y  Justicia ;  nació  en  llérida, 
fffttliMia  da  Baduoi,  as  1807.  se  recibió  de  abo- 
gad» ea  WSI,  eaM  as  la  cuarta  categoría  en  19  de 
agostu  de  1850.— (*•.) 

Observar  iones.  I)cspueiideiiaberst^r*i<ln«'n  Isio 
varios  jii/L'.fdos  de  priiiit-ra  inslan  di x'iiijirnij 
CD  HíSii  y  1840  el  careo  de  jefe  pulitico  de  üadajo¿ 
y  la  fiscalia  de  la  Audiencia  de  Madrid  en  comU 
sioa  en  lósanos  IHii  y  18i7:  fué  nombrado  oflcial. 
Jafeda  nefociadj  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
Ikia  aa  19  deaforto  da  1850.  y  iefé  da  ieeeion  dal 
wAmo,  según  «i  real  decreto  defO  de  jmio  de  1881. 

ja.  D.  JoíMjuín  Mriciit, r  PiiíSío. — Rcgcole  del.'i 
AodieDcia  de  Albacete  n.h.  m  m  Valencia  en  18CN), 
se  recibió  de  alMH^ado  en  18¿i.  recibió latoga  eo  18 
de  febrero  de  IK^  y  entró  en  la 
aa  U  da  ahrU  do  185Í.Ht*-) 

M.  D.  Antonio  Mafia Cicudrro. — Siilmerretai  i'  . 
nació  en  Sevili  i  en  1803,  $e  recibió  de  aboi^ado  en 
ÍHli,  rii  ihiii  l;j  toe.i  en  7  de  junio  de  IKfíO  y  entró 
en  la  cuarta  categoría  enide  jiiliu  de  IH5I.—  ) 
Okmtaeionen.  lia  »idi>  rcl.iior  de  la  Audiencia 
de  Sevilla  desde  1834  basU  t8á9 ;  «a  4  de  febraia 
de  1848  fué  proowvido  i  an^abado  de  ta  Aadicii- 
cia  de  Caoarus,  euro  eargo  reooncíó,  y  nombra- 
da jefe  de  «acción  ele  la  INreeeion  de  lo  contencioso 
OB  dicietnlire  dn  1EÍÍ),  descm|ieñó  i>tr  dr  L.i,- 
ta^ue  por  real  decreto  de  7  de  juniu  tie  IHiiO  ,  |tasó 
áservir  la  fi^calia  ile  1,<  .Vudiencia  de  Barcelona, 
rayo  careo  deseu)()eñó  basta  (juo  fué  nombrado 
sub^crvlario  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en 
1851,  T  en  míe  concepto,  v  según  lo  prevenido  en 
el  real  decreto  de  10  de  j'uuiu  de  iKol .  debe  ser 


íodaido  on  arta  cakegovia.  JBa diputado  á  Córtas,  j 
la  In  rfdo  an  alia»  logkdaturaa.  ' 


88.   V.TomOs  de  AlUe*.— Regente  de  la 

Aiiiliincia  de  Mallorca:  nació  en  San  Lúcar  de 

Barratneda  en  1810,  se  recibió  de  aWado  en  1831, 

tnlró  en  1,1  c,irrer;i  jiuJicMi  on  il  dr  !««ticinhre  de 

1836,  recibió  la  toga  en  20  de  oarao  de  1^  j 


paitó  á  la  coarta  categoría  on  ISda 
1851. H»») 

OóscrcorioAet.  Colegial  mayor  de  Santa  Harii 
de  Jram,  Vuleo,  MaoM.  Rodrigo  de  Sevilla,  yin 
rector  cuaudtt  la  eatiacwM  del  colegio ,  aaMlnro 
ivaiHo  da  SaMiago  j  awaadadpr  do  bakal  la 
CaUUca. 

QUINTA  CATKGORIAr 


.«OMIM  léraioos :  Hi- 
I.— Ao4leielt  n  qaethre.— Afte  4e  n  m- 

eimirnio .— Puctilii  ■  xr.i.      mi  m- ii,iui¡.Tiir,  J,-  ;ibofad«. 

— Fpthi  (Ir  su  nnailirAniir-ntodr  (OKado.— Fr4*ba  de  hiboos* 
brMHcBto  para  rua  c«irs«rU.—KÉacf«  segm  ta  «aUfat- 
iai  ca  la  iiga.^4>biamei«Mai 

1.  D.  ▼«■!«•  da  ed  Cnpwdo.— Ministra  de  la 
Audiencia  de  Búrsos:  nació  en  Salamanca  en  1799; 
se  recibió  de  abogado  en  1826.  fué  nombrado  to- 
gado en  7 de  marxo  di'  1  n^G,  y  para  la 
tegoría  en  9  do  enero  de  ÍÚC- 

Úbtertacimu»,  Tiaaolat 
Cárioeill. 

8.  D.  Antonio  M«rqun  0>orio  — Mini»tro  do  la 
Audiencia  de  Madrid:  uació  eo  Almuáecarenl801| 
se  recibir»  de  aboe.ido  en  1826.  tni  neMbrado  to- 
cado eu  30de  diciembre  de  1832,  y  para  la  aoiata 
'  ateKoria  en  9  de  entro  de  1814.— [•.) 

Maeraanaae».  Tlaaa  la 
Cirbalfl. 


3.  O.  Jeaé  Agta«k«a  Prodo,— MÍBÍatradola  All> 
diencia  de  Graoada:  nadó  on  Molvbaren  1788;  lo 
foeftió  do  ahogado  eo  1818.  fué  nombrado  juez  de 
primera  instanda  en  6  de  febrero  de  1823.  togado 
en  9  de  febrero  de  1H34,  y  para  la  «ainta  calanrfa 
en  9  de  enero  de  1844.— (S.) 

Ub^iviu  iouei.  Kué  asr^iir  di-'  n^ririn.T  Alimi- 
fiecar,  de  la  comisioB  militar  en  Graoada  y  de  la 
laiandanala  y  aobdalagaeiaBda  raalaa  do  Id. 

4.  D.  Manuel  Herm ida. — Mini'ílró  de  la  Audíen- 

I  í.i  ili  (.r.iiiada  :  nrn  iu  ;  n  Lriro  cji  1807;  se  reci- 
bió de  abogadu  en  tH3i,  fue  nombrado  togado  on 
10  de  enero  de  1835  y  para  la  i|niala  caloforiá  an 
9  de  enero  de  latl.— {tt.) 

Obinvacionra.    fué  ofícM  cuarto  do  ta  aona 
tarta  del  Canflefo  do  Gobiamo  ao  1884. 

*.  D.  Dwgo  Lora. — Ministro  de  la  Audiencia 
de  Sevilla:  nació  en  Sevilla  eo  1783;  se  recibió  do 
abogado  eo  1800.  fué  neoArado  joet  do  primara 
instanda  en  3  de  enero  de  1825.  togado  en  31  de 
enero  de  1H35,  y  para  la  quinta  categoría  en  9  de 
enero  de  1811.— (i a.) 

Otserrociones.  Sustituyó  ia  cátedra  de  derecho 
ronana  an  ta  Mnketaldad  do  Sevilta. 

8.  D.  Mumm  Joaé  Gonulea  Naadin. — Ministro  de 
la  Audiencia  de  Barccioua:  nació  eo  Cádiz  en  1809; 
se  recibió  de  abocado  en  tKftü,  fué  nombrado  to- 
cado en  10  de  diciembre  de  18"Í.S,  y  para  tal 
catMioría  en  9  de  enero  do  1841.-^14.) 
Ohurraciones.  Ministro  logadodiel " 
da  Giianty  llartaa  an  1847. 

% 
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7.  O.  Joaqtttn  Eognúo  de  Gatteo. — Hini&tro  do 
Ir  Audiencia  de  la  r.Ki  uña;  nació  en  ol  l'crrol  en 
1800;  se  redliio  iW  ihotiAAo  en  1828.  fué  nonibr;iilo 
togado  en 29 de  nnviptnhrpdc  ISÜo.y  pjira  laquiuU 
catPCoríii  en  'Jáa  ciioni  «le  IHW 

ObvTMiciontit,  Viw  ascii<tr  de  niai  ioa  de  Poote- 
V0dra.  Subdelí-cado  de  policía  de  Orense  id.  do 
ranUs.  Auditor  booorarÍQ  de  guerra.  Y  en  1816  se 
le  dieron  .honens  del  .Tr íInumI  Stqnvmo  de  Guer- 
ra y  Merina. 

8.  D.  Pedro  MeadoM. — .Miiiistro  dn  la  Audien- 
cia de  Valladoiid:  iiar.ió  en  Tróvele/,  en  ini,  se 
recibió  do  abiti'ado  en  18U8.  tué  n»niI»r.ido  juez  de 
Arimera  ioelaACia  en  ii  d<>  enero  de  ISI  i,  fué  nom- 
Iqdo tttCIMl» ea  19  deiiuyo  de  iHiS,  y  (tárala 
quinta  calea;nr!a  en !)  de  enero  do  1844.-^SJ.) 

Obunacioiua.  l'rostó  ItueiM»  cervictos  en  la 
fOietrad»  la.lndepetuloociq. 

9.  D.  Jtmmm  CanMno*. — .Miiiislro  de  la  Audiencia 
*dp  Valeucia:  nieio  aa  Ciirmun.i  eii  IK(K);  se  rcoibiú 
deaboxaduen  182Í,  fué  nombradn  jiic/:  de  primera 
jnslaecia  eo9  de  -«etietHlire  do  ISitl ,  tu;:adu  ea  5  de 
•etlembre  de  IH  lX.  y  para  la  quinta  cale;?»fia  ea  9 
de  febrero  do  18íl.— («5.) 

Of)%i'rracions^.  Hné  sulidelcfjado  esjiecial  de  po- 
licía de  Jerez  de  la  Frontera  en  iWli,  y  ha  des- 
emiwúado  varias  ciledras  en  la»  uuivcrudades  de 
*8eviila. 

1#.  o.  Pedro  Ri>g«loili>  Lopei  Monlpnogro. — ili 
nistrrt  (le  la  Au.liiMiri  i  ili-  liiw^  >s  n  \<  \  <  l-ii  Alfaro 
en  181)8,  se  reciliiu  de  abinuado  oii  tH2S  .  I  in*  nom- 
brado juc/.  do  primera  inst;inoia  en '2Í  >Il'  tVl>rcro 
de  11^,  togado  en  9  de  octubre  de  I83i  y  para  la 
^pdata  eategorfa  en  13  de  abril  deMU.— 

.IL  D.  Vioento  (nro*  VilUnuiiidot. — MiD)«irO  da 
Audiencia  do  Valencia:  nació  en  Villauuijnda 
en  177*2,  se  recibió  de  abogado  en  1800,  fue  nom- 
brado juez  de  primera  inetaocia  on  3  de  mino  de 
1803.  tobado  en  13  de  odabre  de  1804.  y  para  la 
quinta  categoría  en  29  de  abril  de  18*4.— (lO.) 

Observaciom,  Individoe  de  variw  loci^dadee 
eiealiUca*.  '  ,  ' 

U.  D.  Joaquín  Palma  y  Mimaeta. — Ministro  de 
la  Audiencia  de  Ciceres:  nació  en  Granada  en 
1803,  se  n  i  ibi'i  de  aljon.iiln  en  18-21,  fué  nombra* 
do  juez,  (le  [irimsra  i(u4<tuáá  on  18  de  Jiuiio  de 
183i,  to:;ado  eii  Tdeaiiustode  iMil  \  jtara  laquiota 
categoría  en  9  de  agosto  de  181 L  —¿3 1 .} 

13.  O  Jorge  Giabert.— Ministro  de  la  Aiidien- 
eia  de  Mallorea :  naeió  en  AUx>y  en  1784,  se  reci- 
bió de  abogadil  <  ti  1816,  fué  nombrado  ¡iiex  de  pri- 
mera inslam  i.i  en  12  de^eüemhre  do  1821,  togado 
en  29  de  octubre  de  1830  y  para  la.quiata  ealMo» 
lia  en  4  de  abrU  de  1843.-t(»A.) 

GbunneianeL  Faé  aiewr  de  la  comandancia 
de  armas  de  Alcoy,:  subdelegado  do  fomento,  y 
después  gobernador  civil.  Tiene  la  cruz  de  Cár- 
ImuI,  y  ha  ñde  ^potado  en  varias  legíalatnna. 


tubie  de  t83By  para  la  qnínla  MleiOtte  M  f  do 

octahre  de  1844.— 

Ohsi'rrncinnrs.  En  1826  fiscal  de  In  jnrisrliccion 
roa!  ordinaria,  que  ejercía  el  alcalde  mayor  pri» 
mefo  de  Granada. 


15.   D.  Igueio  BuMMi  Oabondl.— Ministro  de 

la  Andioncia  de  Canarias:  naeii'ien  Bareelona  en 
1798:  so  recibió  de  abogado  en  185fi.  fuh  nombra- 
do lobado  en  \.\  de  diciembre  i\r  !x  ('  y  para  lÉ 
qninia  catcsoría  en  3  de  octubre  de  1815.— (IW.) 

Olntnacionex.   En  1833  sirvió  en  la  can-era  aé*- 
mittlatrativa  y  «dituvo  honores  de  auditor  de  guer» 
ra:  lia  servido  en  las  a  idienciasde  Ultramar,  y  úl- 
timamente en  la  de  la  Habana  deade  1845;  es  indi- 
viduo de  varias  eerporaslwM  litamriai  y  eieoii- 


16.  D.  Antrro  Coharri. — Ministro  de  la  Aiidíen— 
cia  de  l'amplona:  nació  en  Pamplona  en  1800;  se 
recibió  de  abogado  en  1834 ,  fue  nombrado  legad* 
en  6  de  janio  d«  1830  y  para  la  qnini»  oategerti 
en  2S  de  enero  de  1848.— («e.) 

Obtfrrnfiott'^.  Eti  fin-  mimbrado  en  comi- 
sión alcalde  de  la  corle  de  Navarra  por  el  capitán 
«en  r.il  d.»!  ejército  del  Norte,  y  eo  1836 1 
taute  de  la  dtpotation  de  dlcbo  reino. 


Andienciade 


Sevilla  :  iiari<t  en 


. — Ministro  de  la 


17.  D.  Jo*¿  Mluri*  Pardo  1 
de  Iff  Audieneia  de  Madrid:  nació  en  'Riradeo  en 

ISO,');  rn  ilii('i  (fe  almt;  ido  en'18i2,  recibió  la  toga 
ca  5  de  noviembre  de  iK.lí  y  fiio  nombrado  parala 
quinta  catei:oria  en  17  de  abril  de  1816. — (11.) 

ObterviKiOHa.  Ministro  booorario  del  IVUMonl 
Stipremo  deGaem  y  Haríwi. 

18.  D.  Pedro  Pablo  Gomem. — Uioístro  de  la  Au- 
dien(  i.i  de  Oviedo:  nac  ió  on  Bonavente  en  1803;  se 
recibió  de  abogado  en  lH-28.  fue  nombrado  togado 
en  19  de  octubre  de  18:12  v  para  la  ({uiott  «Il4f 
ría  en  1."  de  mayo  do  1816. — (•.) 

Ohsi'nnc iones.  Tiene  la  cruz  supcrntunerariadb 
Cárloft  III,  y  es  comendador  de  esla  ónfen. 

19.  D.  Francifoo  d»  Peala  Arpe. — Ministro  de 

laAiiidieacíadeAiliaGeta:aaci^eaSeviUa(en  1«98. 
•e  recibió  do  abe^ido  en  1819.  Ini  nombrado  jues 

de  primera  instancia  en  13  de  mayo  de  1823,  toga» 
do  en  t*J  de  enero  de  1811  y  para  la  quinta  catego- 
ría en  8  de  in  lyo  do  1816.— (3*.) 

ÜbKnacionm. .  Ua  de«ewpeñado  muíah  oáledr^ 
en  la  Dnlvenidii'd  da  GranÁda.  . 


20.      D.  MariilOO 

diencia  de  ( ii  ,i  r,  ni  i 


©nyun. — Ministro  do  la  Au— 
ii'í  i»n  Paniza  fAr<i  vin'i  f-n 
iHOl;  .se  rei:i!)ii»  de  aiinuado  en  1830,  fué  noni í  ríido 
jiicz  de  pi  iuiera  instanri  i  en  1  de  mayo  il>^  IK  U* 
togado  en  *22  de  enero  de  1812  y  para  la  quinta  ca- 
tegoría en  "23  de  mayo  de  1846. — 

Oh^creaeionet,  Sirve  plata  de  magiilrado.  Oca^ 
empeñó  \ntím  clliditt.aii.la  Ufllvwridad  da  la^ 
ragoaa. 

21.  D.  FranciMo  María  Cartilla. — Ministro  de  la 
Audiencia  de  Granada:  nació  eo  Prieoo  (CóMolia) 
en  1801;  «e  raeibió  de  aboiudo  en  1H24.  fui  non» 

Iiradd  jiit'/  de  pri  nera  instan  i  i   i'n  "23  de  sctiemr 


W  recibió  Ue  abogado  eir         lo  (jado  oa  á  liu  on-  il  bro  de  1834,  logado  eo  *¿4  do  mur  m  y  gtf 
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n  la  qoioU  ett«8*rfaiM  S3  de  «mj*  im  1M6. 
—/»».) 

0M«rTa«ii9>ir$.  Fiir  catedrático  de  fílosofla  y 
Datemáticas  ea  ta  Líuiversidad  de  Granada. 


19.  O.  TomAb  layei  de  B«so. — Ministro  de  la 
Andicocía  d«  la  GonUSa:  imcíó  ea  iladrid  en  17Ká; 

»c  rct  iliiú  de  abogad»  en  1803,  rr(  liiio  Id  lu-.i  en  .1 
de  juliu  de  18-2Í  y  fue  nomlimio  p.ira  la  ijiitul.i 
catflitoria  (TU 29  dv  fiM'><>  — ('i.) 

Obmcaciaari.  Lu  iiiltf  cati-dráUco  de  leyes  en 
la  Universidad  de  Alcali,  y  «n  1815  caAóaigo  doc- 
Isnl  da  Sapüago. 

tS.  D.  JoaA  Mmm  VíUaláx. — Jefe  de  aecdon 
d«l  fnfniíterin  t  naeió  en  Bárcen;!  (Santander)  en 
1W)'>:  SI  n-;  (Ilin  de  aboRadotti  Hio.  fué  iiombrrido 
jiioz  ilt>  primera  instancia  vn  ¿.i  ue  encn»  úc  lüi-i. 
tnsíido  en  3  de  ortobre  de  1K43  v  par  í  l.i  quinta 
categoría  en  3  de  ertubre  de  lHi6.— ^a«.) 

WWrMCMNMf.   Fué  asesor  de  la  romandanela 
fMeMl  de  taibuMkr:  ba  «arvido  judicatura  de 
pHaMni  iMtaiiela  nae  de  eehe  aflm.*  ea  caballero 
d«  la  urden  de  r.árlos  Ifl.  y  cu  la  ín  luiirMfad  jefe  ' 
de  teeeioo  del  minislprlode  Uracia  y  Jiuiii  i:!.  I 


1 1 J 


M.    D.  Jo«é  Ombo*  Oftk.— MioiMro  do  l,i  Au- 

dwneiadeZanisoza:  nació  en  San  Fernando  (C.idiit^ 
m  VM;  M  recibió  de  akegad»  m  IttS,  íoé  nom- 
beade  jaez  de  priaem  fnsteiHiia  en  STde  febrero 
de  1834 ,  toeado  en  tiovieiuLn' dt-  iHít»,  y 

para  la  última  c,itei;oria  en  21  de  mayo  de  Íéi7. 

(Jhin  rnctnnct.  Dpnempeftó  varías  cátedras  en  el 
soui  111  trio  de  Sisilpnzu.  1'ni al  de  hkpoliosy  tíniaada: 
aubdei^ado  de  policáa  y  reoUa, « iadnidae  de  va- 


D.  I*edlro  Pucasio  V«]dét. — Mini«(rn  de  I.i 
Audiencia  de  la  Coruña:  n.iri(i  en  Anien  '\<liirij«.; 
en  ilHi;  se  rec  ibió  de  abogado  en  I8iy:  lobado  en 
11  de  noviembre  Ac  1K37.  V  para  la  niiialf  tlloW» 
ría  en  18  do  junio  de  18*7.'— {»••) 
-  0b*enaei9im.  Fuá  «Üeial  del  ahristorie  4e  la 
Gelmaeii  en  Í8Í0,  y  nMenI»  de  Sila  ¡ato. 
naa  MeW  de  eelalwe  de  fSU. 

W.  D.  FranmMTO  Amoro*  y  Lapt?^.— Millir<Lro  d."* 
la  Andicni  ia  do  Albacete :  n  irií^  cu  Villena  en 
1799:  se  reí  ibió  de  alio-rirt»»  en  I8i7,  fue  nombrad» 
juez  de  primera  instruiría  en  U  de  Uanco  de  18!H. 
legado  eo  12  de  abril  de  1844.  y  para  la  quialaea» 
toieriaeolS  de  Junio  de  ttM7.— («•  ) 

vawnwieaai.  Fué  notario  nnlmario  f;i>treii- 
y      jayeitadere  de  Cartagena,  y  asosor  de  ren- 


primern  instaacia  en  5  <ic  enere  de  1K19,  logad" 
en  l'.t  lie  enero  de  tKi4  y  para  la  quinta  categerí^ 
en  1  de  julio  de  18S7.— (»».) 

Olxnvif  toHf,.  Magistrado  de  la  Audieneia  de 
Ovic<lo  :  oeuiia  )ui;.Tr  eo«U  categoría  .  porbaber 
servido  ma«  de  tres  «Ooi  cobi»  facal  úaieo  4b  Ak- 
dleoda.  •  *  - 

29,  D  Jo».-  MujrM  IlLTrcro*  ile  Tcjiia.  Miuis  ■. 
I  I  ]  <  Aiidii  noía  de  Zaragoza :  oacié  ea  Grana- 
Uj  cu  i^úti;  se  recibió  do  abofado  ea  ÜBSfi.  i«é 
nombrado  juez  de  primera  instancia  en  IÍ  de  di— 
ei.  fritire  dei  IHIO.  louado  en  29  de  diciembre  de 
iHii  y  para  la  quinta  categoría  en  24  de  julio  de 
1847. — (SS.) 

06Mmtm«f«.  Fué  consultor  suplente  del  tri- 
bunal de  comfrrí'.  ,h'  <ir;inada,  y  promotor  fi-ral 
de  nno  de  lo?  dUtriins  de  la  misma  ciudad  por  es- 
pacio de  «m  aiY>.  Tiene  esta  antiijiledad  dcstie  que 
cumplió  tres  año»  de  servicio  como  fiscal  de  Aa- 
diencla. 

t 

•t-        Antoeio  Gennlei  Creapo. — Miniítro  de 

la  Audiencia  de  Barcelona:  naeió  rn  Granada  ea 
1809:  se  reribió  de  abocado  en  ÍH:\3.  fué  nombrado 
jiiP7  do  primera  ioslanei.i  en  !»  de  en'  ro  de  iwií,' 
Iwsa.lu  en  21  de  mayo  de  1815  v  para  la  qninta  ca-- 
leerla  en  11  de  enero  de  IRH'.— (4*,) 

Ob^fn-aciofif*,  E>  anditor  honorario  de  Marioa:' 
individuo  de  TariaaMeiedades  ricntílicas  y  VSáit- 
riaa,  y  tieoela  erar  de  laabel  la  Catdlica.    ^ '  ^ 

31.    D.  Laureano  «ojo  de  7<(orzagaray  Magistra- 
do de  la  Audiencia  de  (Hiedo,  naeió  en  A'alladolid 
en  17«JH;  se  recibió  de  abogado  en  18-25.  fué  hom-  ' 
hrado  jiict  de  prímera  iosiancia  ea  23  de  aetienr- 
biT  de  1831,  togada  en  9t  de  aevi«tiitoe  da  MSS  i** 
P^r^^s^qulata  eaUgerto  ea  t  de.fctocn  4e  181^ 

htmvatiottet.  FnA  de  la  comí>inn  de  reTáldtr»^ 
existente  en  la  superinteudenri.i  cencral  del  mi-' 
nislcrio  de  Hacienda,  en  isaH  Indiridna  tfe  la  Ai* 
(nitdcion  provincial  de  Valladolid.  • 


as.    o.  Aadré*  LcMidio  He»ttel«a.— Minislro  ríe''' 
la  Audiencia  de  Caaariasj  naeió  m  San  l'edro  4ol 
Ríhacral  en  17TO;  §e  re<4bió  de  fl)<i:  .^do  eh  fHM. 
fué  nombrado ^uet  de  prime^ra  inManda  en  7  do 

enero  de  fH2t,  tn.n,f.,  pn      d-^  '•^üi  n  !):■•  úv  |S:?>, 
y  para  ta  quinta  raíni">ría      m  de  mayo  de  IHíf!- 

O^semortoA^s.  Tuyo  la  graduadoa  de  tenieaté 
en  la  carrera  aAlHtar. 


17.  D.  ▼aientiD  Gamdda.— MinMro  de  la  Au- 
diencia de  Pampioaa:  pact¿  ea  LbaroAe  en  IHAS 
«e  recibió  de  abobado  en  1887,  ftoé'iioaíbrado  juez 
de  primera iiMtanoia  en  17  do  abril  de  IRli.  t-.-a- 
*>  ea  5  de  «etienbre  de  1833.  y  para  la  quiuta  .  n- 
teiroria  en  9  de  julio  de  1HI7.— (Si  ) 

Observaciones.  Comeodadur  de  Isabd  la  Cató- 
IÍM> 


D.  Benito  GaaMlef  llMM.-.H¡nÍ!itrn  de  la 
.,cia  de  Oviedo  :  nació  en  Ov:r  li  ,  i,  it'íS; 
iteii^é  de  abogado  eo  küü,  íuú  uomiiradu  ¿ue«  de  [ 


33.     D   OnoFrf  Gnu]«^U. — JUlOtíU'U  djia  Aud^M-k 

cía  de  Mallorca:  nai  ióen  Palma  en  17w;  se  re^8l4 
de  abogado  en  fui-  nombrado  juex  do  piiaierA* 
in^tanci  4  en  S  de  marzo  de  1821,  togado  ea  £*da 
setiembre  de  1HÍ3  v  para  la  quinta  caleaorfa  enC 
dejulíode  18i8.-(»4.)  ^^^m  ^9 

Obsenatiottff.  Fué  contador  de  propios  en  Pal- 
ma de  Mallorca .  asesar  régio  en  ídem.  Tiene  lá 
c  rúa  de  Cárloe  Ul,  faé  diputada  i  tftitt»  éa  IMf. 

8«.   9.  Ca&ea  HoBlálvo  y  Tlollantn.— liinisrro 

de  la_Audicncia  de  Zara-oza:  naiió  en  .Madrid* 
en  1817;  se  recibió  de  alinL-  idi)  co  íüití,  logado  ea 
3  do  octubre  de  1^1  1  ^  ¡  i'-a  la  qaíltttl  CtlenilK 
en  i4  de  febrero  da  lüia.— ^ai.¡^  ~ 
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Oft»m>affanf».  Asenle  lÍMul  en  BiirRos:  desde 
iSil  w  halla  en  c*U  c«teg<nia  por  haber  servido 
«tres  aflos  como  Aseal  f  leñar  damrada  «i  fUÚ" 


M.  BlLab  QuíntA. — Ministro  de  la  Aiidienria 
■do  ZaragOia:  nació  en  Zaragoza  en  IKOl;  se  reciliiú 
■4e  abogado  en  1833,  logado  eoS  de  mar/odo  IXH; 
3r  para  la  ouinta  cate^^oria  en  1.*  de  marzo  de 
ÍM0.-(98.) 

Otoniaaoii».  En  ISaS  agento  fiMalaagmda  de 
1i  Audiencia  de  Zaragoxi. 

M.  D.  Pablo  Giménez  PaUoto*.— Ministro  de  la 
AndisBcia  de  Valladolid:  nació  en  Cerverade  Alha- 
m«n1802;  M  recibió  de  abogado  en  1826,  fué 
Mmbrado  juez  de  primera  ioataDcia  en  31  de  mar- 
zo de  1835,  togado  eu  S4  de  julio  de  1K4S  y  {Mira  la 
quinta  categoría  en  97  de  marzo  de  1850.— (4S.) 

Obiervaciones.  Sustituyó  muriai  cáladrae  «a  la 
(Joivenidad  de  Zaragoza. 


17.  D.  ffartaheii  Lnée^-^lniitro  de  la  Au- 
Awehi  de  VareéIoDa:  nteid  en  AMl*  (Hoeaca)  en 

1804;  se  recibió  de  abogado  en  1829,  Tue  nombrado 
juez  de  primera  instancia  en  8  de  julio  de  1831, 
togado  en  4  de  abril  de  1845  y  para  la  qninll  e*- 
tegorla  en  7  de  junio  de  18S0.--<4i.) 

Obtervaeiam,  C—nniiiorée  l>  tiéen  de  Cár- 
SaelU. 

98.  D.  I^iMcio  Vieilc*  TapU.— Ministro  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza:  nació  en  Santa  Marina  de 
Sela  en  181G;  se  recibió  de  abosndo  en  fué 
Mmbrado  juez  de  primera  iustancia  en  9  de  abril 
*ie  1847,  togado  en  11  de  junio  de  IHi7,  y  para  la 
nñkaU  categoría  en  19  deagoelo  de  1850.— ^4 A.) 

01>teTvmcio*e$.  En  3  depilo  de  1847  fue  noni- 
krado  oficial  gefe  de  neanoad»  del  «inirterio  de 
Gracia  y  Justicia,  y  sinrw  eon  tal  evicler  basta  8 
de  abril  de  1851,  en  que  se  le  admitió  su  dimiaion. 
Sirve  plaza  de  magistrado,  conservando  el  carácter 
y  categoría  declarados  á  los  ofidalei  gnfÍN  de  De- 
'  *  I  de  dicho  ministerio. 


M.  D.  Anta»  da  liMiam  Minirtro  de 
la  Audiencia  de  Valencia :  nadé  en  fletar  deCame- 
«os  en  1794;  se  recibió  de  ibepiie  en  1837  ,  fue 
^nombrado  juez  de  primera  instancia  en  SI  de  oclu« 
!bre  de  1832.  togado  en  6  de  mayo  de  1837  y  para 
Ha  quinta  ealegorU  en  14 de  febrerode  1851 . — (99.) 
PhtrrflftnMr  En  1819  sustituyó  la  citedra  de 
I  en  la  Univecaidad  de  Oñate . 


MígWl  CbM(Ni  y  Duran. — Ministro  de  la 
deSevilla:  nació  en  Adraen  1798:  se 


4t.  D. 
Andienela 

«ecibió  de  abogado  en  iXi'.K  l.>L'ado  oii  H  de  febrero 
^  1896  y  para  la  quiau  categoria  en  21  de  marzo 

4HmMt\mn,  Fna  dedo  oontador^eenUsarío 
MkMrn  «  Ain  «•  lili,  y  ^ddo  IN^lado 


Ob$erriiriijfíf^.  Ha  sido  fiacaldelt 
neral  de  Cruzada  en  1847. 


«9.  D.  Aatome  CuMMo^Jele  de  aeeden  dd 

ministerio :  nació  on  Monfbrte  en  180S;  se  recibió 

de  abocado  en  18-2«,  lobado  on  10  de  yptiembre  de 
1H.40  V  par.i  la  quinta  catetjoria  en  lü  de  junio  de 
iHói.'—itS) 

Observaciones.  En  1824  le  fue  conferida  plaza 
de  colegial  en  el  mayor  de  Fonseca,  por  oposición, 
y  per  real  cédula.  En  1829  relator  del  consejo  de 
nadenda  por  oposición  y  en  virtud  de  real  cédu- 
la, cuyo  carao  desempMó  bada  láMnreden  dd 
consejo  en  1^,  contlnnó  aiéndolo  en  el  Snprene 
Tribunal  del  mismo  n«mo,  en  el  de  España  é  In- 
dia*. )  en  el  del  Supremo  de  Justicia,  en  su  Salado 
("lobierno,  hasta  10  de  octubre  de  1850,  en  que  fue 
nombrado  oficial  jefe  de  negociado  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.  En  1841  obtuvo  los  honores 
de  magistrado,  é  propuesta  del  Tribunal  Supremo 
en  pleno :  y  en  1845  fue  nombrado  secretario  de 
8.  M.  con  dereido  de  decreten  £a  cabdlere  de  U 
órden  de  Cárloa  III,  y  como  Jefs  de  leeeien  dd  ad- 
nisterio  ocupa  un  Iwcar  c»i  esla  categoria  de  la 
magistratura,  que  es  lu  declarada  á  loa  de  su  ciase. 


41.  JD.  Tenis  Vesheee^ltinidro  de  la  Audien- 
cia de  Vadrid :  nació  en  EaaaAona  en  181 1 ;  se  reci- 
bió de  Aogado  en  1826.  fue  nombrado  juez  de  pri 
Biera  instancia  en  6  de  ocUiLre  Je  fH'K; ,  togado  en 
17  de  julio  de  1841  y  para  la  quiuU  categoría  en 


4S.  D.  Jos*  Pablo  P«MB  SeMM — Jefe  de  sec- 
an del  nitthtario:  nació  en  Sevilla  en  1807 ;  se 
recibió  de  abogado  en  1833,  fne  neeabcndeinea  ^ 
primera  insUncia  en  26  de  idienilwa4e  IWk  la- 
cado en  14  de  febrero  de  1H51  y  para  la  ^nloU  fl» 
tegoría  en  10  de  junio  de  1851.— {4«.) 

Observaciones.  Ha  servido  desde  1835  juzgados 
de  primera  instancia,  entre  ellos  varios  de  térmi- 
no, desde  1844  hasta  1851  ,  en  que  fue  nombrado 
oAddjefe  de  negociado  del  ministerio  de  Gracia  y 
JtfUda.  Tiene  los  bonorei  de  ministro  togado  dd 
Tribunal  Mayor  deCuentaa,  y  atendida  la  catego- 
i^a  deelarada  i  los  Jeraa  de  aaeden,  ocupa  un  lugar 
detai     *  ' 


44.  D.  NicoUs  Haitado.^efe  de  sección  del 
ministerio:  nadó  en  Zafra  en  lSU;seredbió  de 
abosado  en  1897  y  pasó  á  ta  qdnUcategonnanSi 

de  octubre  de  1851.— (49). 
Ob$errnciones.   Desde  agosto  de  18IBhada  ectaH 

bre  do  1851,  en  que  fué  nombrado  jefe  de  sección 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  sirvió  en  d  de 
Hacienda  como  oficial  y  jefe  do  sección;  es  secrela- 
ri«i  do  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos,  dipulado  á 
Cortes  en  varias  legislaturas,  y  secretario  de  las 
miamas.  Tiene  loa  honores  de  auditor  da  Marina. 

45.  D.  FranciM-o  E«cudFro.— Jefe  de  seceion  dd 
ministerio:  nació  en  ijc\illa  en  1806;  se  redbiidi 
abogado  en  18-23  y  pasó  i  la  quinta  calefaria«Bn 
de  diciembre  de  1851.— (-tf*.) 

Observacioiut.  En  20  do  abril  de  1846  obtUfO 
real  nombramiento  de  iiscd  del  juzgado  de  protec» 
cion  de  los  patronaloa  dd  tarritorio  de  la  Audien- 
cia de  Sevilla,  nue  sirvió  hasta  primeros  de  1834. 
En  (i  de  agosto  de  1835  fué  nombrado  á  propuedn 
de  la  Audiencia  do  Madrid  promotor  fiscal  de  uno 
de  sus  juzgados,  uuc  sirvió  hasta  lin  de  julio  de 
1837.  En  julio  de  dicho  año  fué  numljrndu  secre- 
tario del  cobierno  polilico  de  Hürgos.  En  acostó 
del  mismo  año  fu'-  jefe  interino.  En  1.'  de  abril  do 
1838  pasó  de  aecrelario  á  Sevilla.  En  1.*  de  setiem- 
bre dn  1899  Até  nombrado  jefe  propietario  deHoea- 
ct,  car^  «|ne  niraadd  CB  8  de  acMlira  d9  IMA. 
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Ed  19  de dicionbrv de  IKiiUue  numbrad  i  jefe  po- 
lítico de  Cuenca:  «n  díciemliro  de  tflU  pa»A  con 
igual  dnctino  á  Toledo.  Bn  1.*de  abril  de  iM6  toé 

nombrado  ofirial  i^  l  iniiii^!ci m  ríe  la  riobcniacinii, 
de  donde  pask»  de  i;:ual  <  .1!  fh>  (loiucrcío,  liis-  | 
trucrion  y  Obras  iniltliras,  ha-ia  mi  i.iv.- h  i..h  ,i1 
de  Gracia  y  Justicia.  Ha  sido  <li|>ut  ul>  a  Lurles  en  , 
toda"^  las  l^íjislaluras  de  Itoseit  u  aiei»  cciM-raÍPs. 
Secretario  de  S,  M.  con  ejercicio  ¿  cooModadur  de 
vAnere  de  la  ¿rden  de  Cirios  lU. 

49.     D.   Julián  Gamboa   Vi£;il .  —  M  i  ii  i^tn )    ilf>  la 

Audienri'i  rli-  Hun^tis:  n.u  ii>  v\>  mí n/ 1  i-n  IT''  t; 
»c  recibió  di'  abobado  va  181l>,  t»!;ado  eti  i  df 
acostó  de  lHi-2  y  para  la  qoUlta  cati^gorla  en  14 
de  enero  de  ItkHá. — i  i.) 

Obsfrracíomí.  bccrctariode  !■  jttDta  de  am^lu 
de  YrilMuialc»  en  1837. 

47.  D.  Bui-n«vcatura  A»cn«t. — Min¡»U  <>  I.1  A'i- 
dienria  de  Valladolid:  nació  on  Alrny  en  llVli; 
tocado  cu  33  de  uiayo  do  tKi.'i.  y  p  ira  la  quinta 
catüuoria  en  li  de  enVntdc  iKoi.— (3.)  .  | 

Obaenac mnfs.  Colei.'ial  uiayor  en  el  de  Oviedo 
de  Salaiaanca  de  1817: 

48.  D.  rrancÍMTo  J.-  P    Gonzairt  OImk  Jl,  --MÍ- 

nistro  de  la  Audiencia  de  Occrev  na<  ió  en  íicvilla 
en  IHOl;  »e  recibió  de  abosado  en  ÍH-ÜK  losado  en 
31  de  noviembre  de  1H33  v  ti  ira  la  quinta  catci:o- 
ría  en  25  de  febrero  de  1k:;í.— 7.) 
Obmtaciima,  Fue  **u'^^e  de  rentas  en  1838. 


SESIACATEGORLV. 

C.'iili' iií"  fjlfiorij  once  rniUi»,  ni  i"i|<i.^  Iitiiiiihh  "Nu- 
tiwt».— >onilitf -iuilii'ni  ia  m  <\ur  -ir\.-.— Aiu<  «le  iij-  . 
riroú'nto.— l*u«Ul«.  —  Aíio  Ji"  »ii  ri  <  iliimi'  iil'i  -ir  jlj  i^a.ln.—  I 
Krcba  Ji"  »u  nuiubrauii<-(i'.i>  de  |>ri<iii<(|.ir  t  -  .il.— I  1 1  !;j  ili-  m 
noiiiliraiDii'iilu  <l(' jufi  de  |iiiiD<-ra  iu>lii r..  14.— i  t-i  lu  ii>'  »u 
MoüiraiDiccto  4«  t«|i«<W>— ftiMMra»i>f<ia>uaaii(uc4a«l  «n 
k  f«|i.<-OlM«rf  aetenei. 

1.   P.  Pncaal  WUitéet  AeinU.— Maci^trado  de 

la  .\iiili--n(  i,i  (li-  ('iti  itias  :  nació  en, San  M.irlin  de 
S«ikcdu  «II  I7U7;  »e  recibiú  de  abouado  cu  1821 .  y 
ftie  nombrado  togado  en  16  de  eclubrc  de  t8il. 
-{•».> 

t.   D.  E*m4<Io  de  fM^— ^o  la  Audiencia  de 
Albacete:  nació  en  lltiefra  en  18A3;  se  recibió  de 
o))h::.i>1i>  <mi  ÍHIO.  v  Uio  nombrado  lOfEade  OB  21  de  ' 
iiuNÍ,  [iil  re  de  laÚ  — 

til' ■:  ICÍ0M9.  Fno c«iedrátieode Icyce en lluee- 
ca  en  1X3-2. 

9.  0.  faoneido  OH  áelsC«<«st«.— lin  la  Andien- 
da  de  Vafladoltd :  oarló  en  Barbadilio  .  prtivincta 
deBúrsn$,en  Se  rci  ibiode  abo;:iido  vn  1H|:Í. 

y  fue  nombrado  lo!;ado  .-n  t  d»»  a'_'""*lo  de  IS.U. 
— (lO.l 

ÍMmrt«ct<mf».  l>e»de  IHI5  fue  asr^r  del  Con- 
tólo de  UHeda  y  jefe  ¡nlitieo  deSemia  en  llül. 

4.  O.  AnadOM  deLeoa  B«rradii«. — En  la  Au- 
diencia de  Rarcelona  :  nació  >  II  Pi t<  ¡,iu\  MI  ia 
de  Gírdoba  co  178!l:se  recibió  de  abobado  en  1X15, 
flw  aenJindo  Joes  de  primera  imlanda  en  U  de 


diciembre  de  IHlfi,  y  togado  en  M  de  noTiontbfn 

de  isai.-t».} 

Oftterrofion^t.  Pne  aeiMelegado  de  policía  en 
PlaM-nria  en  1K11;  rn  la  carrera  militar  obtuvo  la 
cradiiarioi)  de  capitán ,  y  está  declarado  benemé- 
rito de  1«  jiafria. 

8.  o.  Aaáti»  Joet  8«nn)Mit«. — En  la  Audien- 
cia de  Sevilla:  naí-ió  en  Madrid  en  1808;  se  reciUó 
de  abosado  «n  183:),  y  fue  nombrado  togado  00  Í6 
de  «elíembrede  1835.— {M.) 

6.  n.  JttM  Duro  y  EtpiiMMe.— En  la  Audieoeia 

do  Ibij^o^:  nació  en  Villada,  provincia  do  Palco- 
cia  .  en  IS<».I:  so  locibió  de  ab'ii;ado  en  1829,  fue 
lUMiilirailo  jiuv  di'  primera  instancia  en  9  de  di- 
ciembro  de  1KÍI ,  >  Iwuadu  eu  18  do  abril  de 
1836.— (li.) 

7.  D.  Qím  AlvamB.— En  la  Audiencia  de  Bdiw 

i'os:  nació  rn  .Mtiüiia  de  Pomar  eu  I7^M^;  se  recibió 
Je  aburado  en  iHd.t.  fue  nombrado  Juez  de  primera 
in>-l:in)  ia  en  1.5  '  '  rn  irzo  de  1864»  y  tOgadoenW 
de  iictMbre  de  1K.Í4». — A.\ 

Ufiyi  I  rifnutrx.  l\n  11  M.'  vi-'lieoibre  de  iÜ-Vj  fue 
iioitibrado  gobernador  civil  do  Búrgoi^y  di^tulado  á 
Cóftes. 

8.  D.  B«roBrdo  BeUncbon. — En  la  Audiencia  do 
Binaos  ll  al  li,  en  Madiid  en  178'.);  &e  recibió  de 
nb<>:.M(ii)  cu  1817.  fue  nombrado  jupxde  primerA 
instancia  en  |!t  de  octubre  de  18'23  ,  y  logado  M  S 
de  noviembre  de  1831).— ^If.) 

9.  D.  loté  VauiuPK  Quevedo. — En  la  Atnlien- 
ci  i  df  /.ir;i::o/a  :  nació  en  Sorbas.  j>ru\iíii  i.»  de  .\1- 
uieria,  en  1784i;  m;  in  iIjm  ili  .iIim::,i>1i>  rn  18U8,  fue 
ti<>mlir.idi>  Jur£  de  primera  instancia  eu  13  do  aO« 
ticini>rf  de  1817  y  togado  en  SI  de  diciembre  dd 
ls;{i;.— ^«., 

O'iv  . ,  .<ri'irir$.  File  Irninnte  de  infanleriaj 
bíendo  obtenido  .oiele  cruce»  de  diMinclon  por  ac- 
ciona d<^  unerra .  fue  asesor  de  la  in<ipeccion  de 
minai  did  distrito  de  Qranada  en  1820.  En  18.11 
fu<>  noiiilirado  cnrrcsidnr  de  la  ciudad  de  Jaén, 
de  ibiiide  fiir  iv.i^1.i'l,i(f>  ilc  inacistrado  00  OOOlilioif 
á  la  AudiPiicia  ¿v  /,.ir,i^<i/d. 

10.  D.  Jaime  Montcrde.— En  la  Audieoria  de 
Valencia:  nació  en  Mora  de  Rubicios  en  1799;  se 
recibió  de  abocado  en  18S1,  fue  onmbrado  juex  do 
primera  in>lan«  ia  en  3  de  nhril  de  1832  y  togado  en 
l  i  de  setiembre  de  18:17  —  15.' 

UWrrat  (OMci.  Fue  andiinr  de  guerra  de  Yaicnr 
ei«  y  diputado  4  Cortes  en  18317. 

U.   D.  MMÍmo  OecMalu  Vals.— En  la  Audle»- 

cía  de  Valencia:  nació  en  Valencia  en  1807;  te  re- 

cilii<t  de  aboirado  en  18M  y  fiie  nombrado  togado 
en  fi  di'  i-m  tM  de  18.'I8. — ^M.) 

Obitriianijuet.  Fue  auenlt-  fi'ir.il  en  la  Vndien». 
cía  do  IJarcelona:  en  17  de  tii,i\"  ili  1"^  ■  1  iviliar 
de  (iracia  y  Jiuticia;  auditor  iuterioo  de  Guerra  y 
asesor  de  rondas  volantes  de  Cal4dnila,  é  lodlvidno 
de  varía*  aociedadce. 

13.  D  Joaquín  Axoon  yFerrat. — En  la  Audion? 
cía  de  Valencia:  nació  en  BoltaAa  (Huesca)  en  186i^ 
MNciMó  de  abegii»  «i  1830.  f  •  n  uibntojiwp 
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de  primera  insUncia  en  7  (le  nnvirtiibro  Je  IHHi  y 
toftJiio  en  o  (le  sptieinbro  de  18;W. —  -ti.) 

(>i!ftcn  aciones.  Oticial  auxiliar  do  la  (^sta()í^lica 
ác  este  niinislerio  {no  tomó  poscsiou)  en  sclicinbrc 
dei  38t  vocal  igragado  á  lacanisioD  de  ariDcelcs 
pmMMdw  «n  jiinio  de  1899. 

13.  D.  Mmael  Romera  raleón — En  Ifl  Auiiicn- 
cia  de  Sevilla:  nació  en  Almendralejo  (Badajoz;  on 
1798;  se  recibió  de  abollado  en  1H-2S,  fue  nombr^du 
Jaexde  primera  in»t4ncia  en  7  dé  mayo  de  lH-28  y 
tesado  en  23  de  setiembre  de  183R.— (19.) 

Wttmuionc$,  Fue  subdelegado  de  poHcía  de 
Ertja  en  lSSá.y  gebenuuler  civil  de  Ciceres  en 
1836. 

14.  D.  Gaipar  Elordi. — En  la  Audiencia  de  I'atu- 
plena:  narié  en  E&tella  en  1K04;  te  reciliió  de  abo- 
bado en  1835.  fue  nombrado  logado  en  21  do  Tchrc- 
j-o  do  183'J.— (•&.) 

Obimwwm*  iDipwiado  i  Corlee  eo  1838. 

15.  D.  Jo*¿  FmMadei  Montrrrat. — Kn  la  Au- 
diencia de  Mallorca:  nació  en  Palma  de  Mallorca 
en  1810;  se  recibió  de  alwgado  en  1832,  Tue  nom- 
brado juez  de  primera  instancia  en  1G  de  diciembre 
de  18jiy  tosadoen21de  setiembre  de  1839.— (03.) 

Obtenaeioita.  Ko  183S  bililielecario  mayor  do 
la  vnlvenidad  de  AleaM,  en  la  que  willloyd  varias 

citetir.tí;;  cntedriitiro  de  fllosonii  en  itSS,  acadé- 
mico de  la  real  de  la  Hi^loria. 

16.  D.  Higinio  Melero.— En  la  Audiencia  de 
Valladolid:  nació  en  Pedraza  de  Sierra  en  1800;  se 
recibió  de  abogado  es  1886  y  Tuc  nombrado  togado 
eo  9  de  noviembre  de  1839 


Observaciones. 
de  Yailudolid. 


Ftoe  nttlltfo  en  la  anivertidad 


17.  D.  Pelegnn  Jo«é  SMvcdr*. — En  la  Audien- 
cia de  Valladolid:  nació  en  Barcelona  cd  IKül  ;  se 
recibió  de  abogado  en  1833,  fue  nombrado  juez  de 
primera  inslaneia  en  92  de  man»  de  1831  y  tugado 
en  9  de  mayo  de  f  HiO.— (34.) 

Ob$ermcionet.  lieue  honores  de  auditor  do  suci  - 
r«dc«^1836. 

18.  D.  Ju«ia  Bautnta  G«iiovm. — En  la  Audien- 
cia de  Valencia:  nació  en  Valencia  en  1779;  su  re- 
eibló  de  abopdo  en  1809,  y  fue  nombrado  ioi;adu 
en  11  de  noviembre  de  18iD.— (09.) 

ObservacioHes.   Ilakia  sido  audíior  de  simn.i  de 
Valencia;  secretario  do  la  cjpitania  utMieriil;  juez 
.  de  diezmos,  y  fiscal  del  real  iialrimunio  en  id. 


19.  D.  Jaowto  BIad>Mi.-<-£n  la  Audiencia  de  la 
Gerufia:  nací6  en  Valenda  én  1779;  se  recibió  de 
•bepMie  en  1890;  fliO  nombrado  jue/  de  priiner;: 
tnstanda  en  32  de  mayo  de  18-22,  y  lujado  en  17 
de  noviembre  de  1810.— (10  ) 

Oh*rnacionet.  Asesor  de  la  ayudiiiilia  militar 
de  marina  de  Almuñecar  en  1K2J,  desempeña- 
do varias  cátedras,  siendo  indi>tduo  do  varia»  so- 
-'-^-^-icieolIBcaa. 


.  99.  D.  Anteóla  Mari*  de  Bárccoa  Memlicu.— 
Bn  la  Audiencia  de  Pamplona:  nació  en  Orduñu 
•n  1796;  se  recibió  de  abogado  en  1821,  íue  nom- 
tefd»  |iroiml9rM «D»    abril  de  18»,  jtiex de 


l»riu3er.i  inslüiu  ia  en  "i  de  dieicmhrc  (!<■  I s:].H  y  toca- 
dü  en  iodo  marzo  de  18il. — {  ».) 

übsfivacivttcf.  Fue  corrci;)  1«  i  inlLfinu  dil  s«3- 
ñorto  de  Vi/caya.  auditor  de  muñ  a  y  do  ojércilo 
también  interiiíü  y  subdelegado  de  rentas  y  del  jiu« 
fiado  de  conírutiandos»  y  atewr  de  la  comandancia 
general  do  Viiícaya. 

21.  D.  riantltico  Vero. — Eu  la  Audiencia  do 
i}tir::os:  naci(>en  Ciarlanena  en  1802:  se  recibió  do 
abollado  en  1828,  fue  nombrado  juez  de  primera 
instancia  en  13  de  noviembre  do  18do  y  logado  en 
8demayodel8il.HM.) 

22.  D.  Diego  Mrodo. — Eii  la  .\mlienria  de  Gra- 
nada: nació  en  Casar  de  (díceres  en  ITü^;  reci- 
liií'i  de  abonado  ci¡  1H27,  fii'*  iu>ud)rado  juez  de  pri- 
men ¡n»U)i>(-ia  en  5  de  i!íeicni)>re  de  ISUytOgade 
en  2-^ do seliemitre  de.  l.'-'U.— (47.) 

Obtifrvacit,¡'i s.  Tne  a^;l•s•,)r  de  la  sulideleqacion 
do  réntasele  iíad^ox  y  do  la  iiilendcucta  du  Kslre~ 
ma^lura  en  1833;  asesor  interino  de  la  comisión  mi- 
liLirde  JJadain/,  promoler  liscal  de  cspoHos,  va- 
cantes y  medias  anatas  eclesiásticas  cu  Badajoz 
en  1831. 

23.  D.  Vicente  Ramón  Ca;;i¡;al.— En  la  Audien- 
cia de  Yalloduiid:  nació  en  Villavordc  de  PonUmet 
en  1799;  se  recibió  de  abogado  en  t82f ,  fue  nom- 
brado juez  de  primera  Instancia  en  17  de  acoUo 
de  1834  y  togado  en  (idesetierobredel8i4.— (A«.) 

(>/>srrractofief .  Comendador  de  1«  ^rden  de  Qát- 
loslll. 

24.  D.  JuM»  Pean  Cebrán. — En  la  Audiencia 
de  Mallorca:  nacid  en  Avcncir  (Murria)  en  1787; 
'f  reribió  do  abogado  en  1811,  fue  nombrado  Juei 
de  ¡ii  imern  in<lancia  en  21  de  acostó  de  1811  y  to- 
gado en  18  de  octubre  de  18il.— ;«.) 

Olixrrrnriuues.  En  1H05)  fue  secretario  de  caro— 
paña  d"I  l!iu|uc  dc.\lbur(iiif  ri|re,  ¿quien IMOfflpt* 
ñó  en  su  embajada  á  Londres. 

25.  D.  Joik  Gómez  Acere*.— En  la  Audiencia  de 

Can.irías:  naí  i«j  en  Sevilla  en  1803;  se  recibió  de 
abt^üadci  en  1823 ,  fiie  [i  in.íi;  ulu  jue;  di'  |iriiiiera 
iottancia  eu  12  de  noviembre  de  1831,  y  togado 
en  5  de  febrero  de  1812.— (M.) 

26.  D.  rídel  Anua.— En  la  Audiencia  de  Bar» 

cclona:  r.ació  en  Vitoria  en  1803;  se  recibií»  de  abo- 
¡L'ado  en  I82(>,  fnc  nonit>r..du  juez  de  primera  ius- 
laiieia  en  11  de  enero  do  1830,  y  togado  en  8  dO 
abril  de  1H¡2.— (ao.) 

Ohsen'.u  it>M<i.  Prestó  diterentes  aervicioi  en  la 
fíucrra  civil  última. 

37.  D.  Rai'ion  Marín  iTi  Mi-oí  1  — En  la  Aiidienr 
'  i.i  de  núri>uí:  nació  en  Arroni/  i.Na\ari.i)  en  1780; 
st-  r<.cilii6  de  abosado  cu  1800,  v  iiit-  nombrado  IIH 
gadc  en  lü  de  febrero  de  Í8i3.— (ía.) 

Uhctratioim.  Kelalor  del  suprimido  Cooa^je 
de  Navarra  en  1823;  fue  presidente  de  la  Sala  pro-, 
yisional  de  la  Audiencia  de  Bdrgos  desde  17  de 
junio  en  I.S50.  en  »pie  Hio  creada,  hasta  i  i  de  ene-  ■ 
ro  de  1852.  cu  huu  ruedcduiada  Sdiauidiuariudel 
mismo  tribunal. 


99.  D. 


Jesé  Htibáv^Ea  h  Attdicoc»  de 
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Cáceres:  nació  en  Z;i mura  i-n  1783;  so  recitno  de 
abogado  en  ISO!),  fn.i  ii«  lubrail»  juc-t  do  jirimcia 
instam  ia  en  '2i  de  feltrerc»  do  1851 .  y  togaao  «n  12 
de  wUeotbre  de  ld43-— (3.) 

29  D.  In..'- Lu!»  Moraga».  En  l.i  Anuicncia  de 
Mollorc.i  luició  en  Tarragona  en  1802:  se  recibió 
de  ;il)o.:;i(' :>  en  1»:10,  fue  imintir.ido  jnez  ác  (.rimo- 
ra  insUíncia  en  3  de  julio  lie  lH:íl,  y  t-jc-^d»  i 
de  acostó  ilc  18i:}.— 

Obtervacionct.  Fue  catedrático  do  Icyc^  en  la 
VDivenidaddc  llaeecaeo  1837. 

30.  D.  Cii!o»  ColUntos.— En  la  Andieocia  de 
Barielona-  narió  en  Ueinosa  en  IH07;  so  recibió 
de a!to-.'ad<>  en  IHV;.  fu  -  nnmltradi» de  j»rimo- 
ra  iii-l.incia  en  .'10  df  ni.vienibrc  de  1836  J  tOf^ado 
en  -21  do  .masto  de  l&i:). 

Ohs>'rta<ioae%,  En  I1t3ii  reletar  do  la  Audiencia 
de  Biirsos.  nomitrado  (xir  el  coiDisiaDado  para  su 
fermaclon,  Sr.  Zuiualaeirregai. 

31.  D.  Jo»('  Cm^tica  Cipr. — En  l.i  Awiüenci.i  de 
Barcelona:  n.n  ló  rn  Villar  de  ('.nfi.is  (Cuenca)  en 

se  recütió  <l  '  .iIíolmiIo  en  1S"S.  fiio  nombra- 
do jiie/,  de  iirinier;!  ir.-^liinc  en '27  i'c  JuHo  dcl8i6 
y  tocado  rn      tic  niioslo  du  IHlil.  {A.J 

Obui  rdí  ioiif^.  Ftie  dbtiltgiiíde  del  ragjtnieato 
infaoteria  de  Valencia. 


[  brado  Juez  do  primera  instancia  en  O  de  selienlire 
de  1831 ,  y  togado  en  2  de  noviembre  de  184S.— 
(93.) 

ObiercacioHa.  Ha  desempeñado  cátedras  de  De» 
reeho. 

39.  9.  ffamto  Lop«f Su  la  Audlenef a  de  Va- 

Icncia:  nadó  en  Vjllena  (.\licanto)  en  1806;  se  re- 
cibió de  abogado  en  1836.  fue  nombrado  juez  de 
primera  instancia  en  Ifi  de  selieiubn^  do  183V(  y 
l02.iJo  en  18 de  noviembre  de  1843, —  5H.)  ' 

38.  D.  Joi¿  LMomb«.— En  la  Audiencia  de  Ca" 
naríai:  naeió  «o  1803:  se  recibió  de  abogado  en 
183-2.  fue  nnmitrado  juez  de  primera imlaaeia  en9 
de  febrero  de  1831,  y  tugado  en  18  d«  DOViembr» 
del843.-(**.} 

39.  D.  Jacinta  Gutiemu  Caitan<>do.— Ko  la  Au- 
diencia de  Valladolid:  nació  en  E^lcs  (Santander) 
en  1801;  te  recibió  de  abogado  en  1830  y  fue  ncNa- 
brado  tesado  cali  de  enero  da  1841.— ^•.) 

<0.  D.  Viccutf  Alfunso  j  Marti. — l-'n  1.1  Audien- 
cia dc  Uarcelnna:  nació  en  Valencia  en  IH'Jtí;  se  re- 
cibió de  abobado  en  1831.  fue  nombrado  jnez  do 
primera  instancia  en  f  i  de  aRoste  de  1836,  y  toga- 
doen  19  de  enero  de  1811.— (•¥ .) 


32.  D.  LuU  Il.Urlo  CnítrovffrdL'. — Hn  1.1  Audien- 
cia de  ^I.illdiTii;  n.icio  en  Orilmelaen  1K0¿;  se  re- 
cibió dc  alioLMdr>  en  1^-2')  v  fue  nombrado  logado  en 
8  de  setiembre  de  1843.  (96.) 

Oftierrecioue5.   Vm  Hsral  del  jnzffndo  del  encrpo 
de  guardias  de  la  roa!  persona  por  despacho  anté-  , 
grafo  en  enero  de  1833;  auditor  do  guerra  henora-  \ 
rio  so  1837. 

83.  9.  Bafüol  GotJiUo. — En  la  A'idiencia  dc 
Mallorca:  nació  en  S.i>nlooca  (tiraiiada);  se  reci- 
bió de  abogadeen  1838  y  fue  nombrado  togado  en 
8  de  aolienibro  de  !813.  (?•.) 

Ohiomcionfiit.  Foc  aspsor  de  mitrtna  de  Torrox 
y  Nerja  en  i'-2'\  .  yndaiite  de  ni  inti.i  en  id.  í^n 
1837,  scerrl.ii  io  dc  U  di¡íul,ie¡««  pi  oMm  ial  do  .Má- 
laga en  I^^IO.  y  c  .Ucdrátíeo de  leyes  en  lauiiiver« 
sidad  de  Graiiadd. 

84.  D.  Im^ÍK  Main  Albar«do. — En  ia  Audien- 
cia de  la  Cornña:  n.teió  en  *lonfor(e  etv  17Ü8;  se 
tecibió  de  ab  «Ccido  r  fue  nombrado  juez  de 
primera  in.il.incia  en  ^Sil.  j.ilin  ríe  IKli,  y  togado 
•O  11  de  setiembre  de  IKV.3.— 

Obsnraciou"*.    Fue  cadete  en  el  coletrío  niitil.-ir 
dc  Lugo  desde  octnbrede  1H|1  á  rnrrode  181.^.  En  ] 
14  de  diciembre  de  IHlMiobtnvo  los  honores  dc  au- 
ditor de  «ierra,  y  en  junio  do  .i8líí  los  de  magis- 
trado. 

35.  D.  Pantal^^nn  Cárnico. — Kn  1,1  Audiencia  do 
Barcelona:  nacii»  en  l'irrena  <!e  Cicero  en  1799;  «e 
recit)ii'>  rl  •  abosado  en  18-27,  fue  nninbr.i^lo  juez  dc 
primera  inrtaoria  en  4  de  inuio  d  i  t83U,  y  losado 
en  18  d«  dkiembM  de  1843^(ti.) 

30.    D.  Antonio  Alvaro  Cam|>on<>T.— Rn  Ir    \n  - 

diencia  Je  Uarcoloua:  nació  en  l'idin  i  «lií  M.ili  ;  i 
«n  1801:  se  recibió  de  aboindo  en  )8¿c,  (uc  noiu-  ^ 


41.  D.  EuicLia  ÍAcolx-do.— Fn  la  Andirnria  de 
7.;.M-.ii:o^,i:  iMi  ii)  en  I'c;Íim/.i  dc  1,1  Sicrr.i  en  1KI2; 
se  recibió  de  abosado  en  iHM],  Tan  nombrado  iuex 
de  primera  instancia  en  •!'■>  de  noviembre  do  1837 
y  locado  en  9  de  febrero  de  1841. — (««.) 

Oiivi  vacioaet.  Oficial  tercero  de  la  secretaria  de 
Gracia  y  Joslicia  en  1837  y  comendador  de  Isabel 
la  Calóllca. 

42.  D.  Manuel  Dtoidado.-'En  la  Audiencia  dc 
Sevilla:  nació  en  Marcheua  en  1808;  se  recibió  de 
aiweado  en  18>2,  v  fue  nombrado  tobado  en  12  de 
abril  do  1811.— [MI.) 

0&t«rrae/on«s.  Colegial  mayor  dc  Santa  Marta 
dc  Jesús  de  Sevilla}  en  virtud  dc  nal  órdentradiyo 
el  código  frlncésde  Mr.  Legal.  ' 

43.  D.  TotnA»  HetortUlo. — En  la  Audiencia  do 

(tranada:  recibió  la  toga  en  8  dc  julio  de  i8ii.— 
(*♦«  i 

Okfcrtúeionet,  Foe  asccor  dc  reblas  de  Cádíx. 

44.  D.  Raman  rifíiicra».^ — Til  T  i  AnJicncia  de 
Barcelona:  nacióen  Yicb;  se  recibió  de  abonado  en 
1837  V  fue  nombrado  togado  CoSI  dc  SCticmbrc 

dc  18ii.— (««  ) 

Ohserrfírionn.  Fue  fiscal  dc  rentas  de  Barcelo- 
na y  fiustttoto  de  la  aseaoria  del  tardo  acval  de  la 

misma  prorlneia. 

45.  D.  Kicolá*  Bonp\  y  Orhe, — En  la  Audieucia 
de  Gr.mada:  nació  en  Pinos  del  Rey;  so  recibió  de 
abosado  en  181 1  y  ''no  nombrado  togado  en  6  de  di- 
ciembre  del8i4.— ;»a.) 

Ob^crroeioaet.  Sirvió  en  la  gocrra  dc  la  Inde- 
pendencia. Fue  vocal  de  ta  junta  de  repartimiento 
y  formaci  <n  de  esta  InIíi  i  de  (iian.ida  y  su  partido. 
Tiene  la  pran  crn?  <K'  U.\\iA  la  Calólica  y  Ude  ca- 
ballero de  Carlos  líl.  Kn  182J  meie»'K>  l.i  condeco- 
ra<;ion  dc  ¿«ncmOrilo  dc  la  patria  por  los  vrTiyoi 
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?ue  presU)  como  (I¡|niI.ii1o  de  provínria.  En  1820  y 
834  Tue  di|uiUdD  a  Cortón,  lia  síidu  Laiubicn  sena- 
dor ^  raledrático  de  derecho  canóiiko  ca  la  uni- 
versidad de  Granada. 


44.  O.  FcnMadft  Ba^fo^En  la  Audiracia  d« 
Cácerec:  nacl&  en  Cáceres  «n  1800 ;  se  reeibfó  de 

abogado  on  lft'2°2,  y  fne  nouiliiHdo  juez  de  primera 
imUocia  eo  28  de  auo&lo  de  1827  y  luiíadu  ca  abui 
dé  18Í&.— (tV.) 

47.    D.  Bernardo  óm  la  Ton«. — -Kn  la  Audieneia 

áe  Valencia:  nació  en  Zaragoza  eu  1801;  stf  recibió 
e  abocad»  eu  18-22,  Tiie  nombrado  Juez  depríuiera 
instancia  en  8  de  a\¡oblo  de  1834  y  togadu  «n  4  de 
abril  de  18.15.— (41.) 

OkwrriH  iones.  Fue  vocul  de  la  junta  de  afina» 
meato  y  deleoM  de  Toledo  on  1833. 

4tb  D.  Wencetlao  DÍM  AigMielles,'»En  Í«  Au- 
diencia de  Valladdlid :  nació  en  Gijnn  en  Í9M ;  se 
recibió  de  abosado  en  18^)1  ,  fue  nombrado  jurx  de 
primera  insAancia  en  '2Ü  de  Dovicuibre  do  183(>  y 
bgad»  en  4  de  abril  de  1845.  (M.) 


49.  D.  AatoBw'Mwia  G»ím. — En  la  Audiencia 
de  Zarauoza  :  nació  en  Vivero  en  180tí  ;  se  recibió 
de  abogado  en  1833.  v  fue  nomlirado  logado  en  21 
de  julio  (lo  I81S.— (•1.) 

Oburtaciones.   Descmpfññ  en  la  Coruñ.i  iliiV 
rentos  en rffoü  y  comisioiir^  !    I     autnrid.iilcs  lol- 
ministrativa  y  militar,  y  ba  íidu  diputado  á  Corles 
,  «B  vartu  legniatnm. 

M.  D.  CayeUiM  Bmeia.— Cn  la  Andienria  de 

Granada:  luuió  cu  Cádiz  en  180Í ;  >i!  rcríliió  i\p 
abúgadu  en  IHiJ,  fue  nombrado  juc/.  de  primera 
instancia  on  29  de  diciembre  de  Í83i  J  lofado  en 
10  de  agosto  de  1815.— {»?.) 

Obmrraciones.  Es  comendador  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  asesor  de  Marina. 

81.  D.  Jo«¿  Fermín  Muro, — En  la  Audiencia  de 
la  Conifla:  nació  en  Navarrele  cu  ISOl  j  se  recibió 
ác  ;it:ii>LM:i<'  rn  .  y  fue  nombrado  tógado  en  4 
de  agosto  de  ISiü. — (••.) 

dbsCTToctoncs.  Fue  Jefe  polltieo  en  comtsiofi  de 
Pentavedra  en  1839. 


53.  D.  LúcAi  Antonio  Ramíroz. — En  la  Andicn- 
eia  de  Albacete:  nació  en  Ilequona;  fue  nombrado 
Juez  de  primera  instancia  en  1(i  de  acostó  de  1844 
j  togado  en  3  de  octabre  de  1845.— (89.} 

53.  D.  Joaé  <aiiDran  Maioaró*. — Kn  la  Andiea- 
da  de  Zaragoza:  nació  en  Castellón  de  la  Plana  eu 
1886;  se  recibió  de  abogado  en  1832  y  fue  nombra- 
do logado  en  27  de  febrero  de  t846.^M.) 

OfasreortMM.  PooTélaior  on  la  Audiencia  do 
Taloiicia,  y  tiene  U  orua  do  Isibol  la  Católica. 

84.  D.  Lmneaao  ArríeU. — En  la  Audiencia  de 
íaragoKa:  nació  en  Vitoria  en  1805;  se  recibió  de 
abogado  en  1831  y  fue  nombrada  togado  en  '27  de 
marzo  de  1846.— («I.) 

Obiervaciona.  Sirvió  en  el  ministerio  de  la 
(^otH  rnaeioiiy  Aio  Jéis  polilieede  Alafa  r  Valla- 
doUd. 


55.     D  rranci*co  ñp  Salr*    Calv<  Hablo. — fen  la 

Audieiuia  de  Si-villa:  uaciti  en  .M.tdi  id  en  1800;  se 
recibió  de  abogado  en  1821,  fue  nombv  i  l  >  j  n  z  de 
primera  instHne4a  en  2  de  diciembre  de  IBM  j  lo- 
sado en  10  de  abrU  de  1818.— (!•.) 

Sd.  D.  André*  Egaña. — En  la  Andiencia  de  Pam- 
I  lona:  nai  ió  en  Viloriaen  1805;  se  rotihió  de  alio- 
aado  en  1831.  fue  nombradoiuez  de  primera  ina— 
(aucia  en  '2(i  m  u  /■>  de  loSI  y  togado  cn  8  do 
mayo  do  181Ü. — ['AS.) 

Ohserri¡ciuf¡e$.  lia  sido  Hocrctarin  do  la  SOCCíoil 
de  Ultramar  del  Canute  Real  en  1848  y  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Canarias. 

57.  D.  Balutsar  Alvam  Reyero.— En  la  Audien- 
cia de  Vaíladolid:  nació  en  León  en  1803;  se  recl« 
bió  de  abouado  en  1828,  fue  nombrado  promotor 
íiscal  en  iC  de  Hcliembro  de  1835  y  togado  00  8  do 
mayo  de  1846.— («i.) 

Oi^sereacieoe»*  Fue  asasor  de  rentas  do  León 
en  lt|34. 

58.  D.  Braito  Serrano  j  Aliega,— Bb  lo  Audien» 
cía  Ue  Pamplona :  nació  en  Zaragoza  on  1804  i  se 
recibió  de  abogado  en  1829,  fue  nombradojuea  do 
primera  instancia  en  8  de  noviembre  de  1834  y  tO> 
sado  en     de  mayo  de  1846.— (A&.) 

Oltwfh  rtiir^  Stitiiiuyó  variai  cátedras  on  la 
l'nivcrMdail  de  /.arauto/,». 

59.  D.  Joaquín  María  Feroaodin  ftao  Miguel,^ 

Bu  la  Audiencia  de  Zaraqozji:  nació  en  Aces  (Ovie- 
do! en  iSiirc,  se  recibió  <le  ali.>L.';ulo  i  ii  Ih:V2.  fue 
nombraijii  imunotor  ÍMcal  en  o  de  abril  de  1836, 
juez  de  iiriiix  i  i  iiisl.iiu  ia  en  18  de  julio  do  1841  y 
togado  cu  10  de  julio  de  1840.- (M.) 

60.  D.  Pedro  Jimcnn  Hcrrvra  y  Troyano. — En 

la  Audiencia  <le  liranada:  nnció  en  Granada  en 
1798;  se  recibió  de  abonado  en  1K-2Í.  fue  nombrado 
juez  de  primera  instancia  en  enero  de  1825  y  loga- 
do en  3f  de  octubre  do  1848.— (IS.) 

61.  D.  Joaquín  Casiano  de  Campo*.— En  la  Au- 

dienei.1  do  Sevilla :  nació  en  la  .Mota  del  Cuervo 
en  1803;  so  recibió  de  abogado  en  iR'27,  fue  nom- 
brado juez  de  primera  in-Uancia  eu  2  de  uiar/o 
de  1833  y  togado  on  81  de  octabre  de  1846.-<ft«.} 

63.    D.  Jo<¿  María  Armero.— En  la  AudiODOia 

de  Sevilla:  nació  en  Fuentes  de  Andalucía  en  1808; 
se  recibió  do  abofado  en  1831 ,  fue  nombrado  iuea 
de  primera  instancia  on  22  do  noviembre  de  1844  f 
togado  en  G  do  noviembre  de  1846. — (S9.) 

Observfícionr».  Tiene  honores  do  asesor  do  lta~ 
riña  en  10  de  agosto  do  1839. 

63.  D.  Lor«nso  Cobo  do  la  Torrr.  —En  )a  Audien* 
cía  de  Pamplona:  nació  en  Navajeda  SanlandeT) 
en  1807;  »e  recibió  de  abonado  eu  18;M  ,  fue  ru  iii- 
bradojuezde  primera  instancia  en  14  de  Junio 
do  IBU  y  togado  en  8  de  onetó  do  Í9Kt.^(¡»m,) 

64.  O.  Fraacisco  Lui<  del  Amo. — En  la  Andieo> 
cia  de  Burgos:  nació  en  Vall  Hl  tli  l  u  se  re- 
cibió de  allegado  ea  1818}  fue  nombrado  promotor 
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ttíral  en  «bril  é»  ittl,  f  togado  «n  8  de  enero  de 

fH>w  ;  riK  loii't.  Fue  asente  físral  de  Valladolid 
en  iKfí.  y  habilitado  para  el  despacho  de  la  fisca- 


•S.  D.  Jpfi»  TamMhiif  >  Eo  la  Audiencia 
de  Valenda:  udA  «o  Milaga  ea  m  recibió 
de  abocado  en  t839;  fae  ueaibndo  Jdcc  ée  prime- 
ra instancia  en  1  i  de  junio  de  IM,  J  togado  en  19 

de  marro  de  !ÍÍ17.— (S«.) 

M.    O,  AlooM  Sancbn  de  Pando. — Rn  la  Aii- 
'íftencla  dotaCorafta:  n.irióen  Amandi  en  17iX>;  <'i> 
reentió  de  abogado  oo  VHU  fuA  nombrado  ioex  de 
primera  imianela  en  1  *^  de  letlonibra  da  I§if7,  y 
fogaáo  oa  19  da  abril  a»  1«7.-^18.) 


91.    D.  Aolonio  RodrigaM  j  Mom.— >En  la  A»> 

dieneia  de  la  Corutia:  nació  eo  Tuy  eo  1803;  ee  re- 
clUA  de  abogado  en  f  fiie  nombrado  promotor 
flaca]  en  13  de  noviembre  do  1.835^  y  togado  on  30 
deabrilde18i7.-(ft«.) 

Andilor  do  Harina. 


M.  D.  Jaa4  gimot  j  Bonifacio.— En  I.i  Au- 
diencia de  Cáeerea:  naci¿  en  Alicante  en  IH03;  te 
neibíAde  abogado  en  18i9;  fue  nombrado  iuei  de  ¡ 
pifmera  instancia  en  B  de  aellembre  de  1843,  j  to- 
gado en  i  de  jonio  da  1817.— (94.) 
_  OhvrrArioflef.  Tlono  hk  crwauMntnaattria  de 
tirios  III. 

M.    O.  Pedro  Pablo  Larrai.— Eo  la  Andlencía 

de  Valencia:  nació  en  Montalbin  Oh  Í799^  so  reci- 
bió de  aboRado  en  18^;  fue  nombradr»  Juez  de 
primera  instancia  en  It  de  octubre  de  1K35.  y  to- 
gado en  18  de  junio  de  1K17.  -(»«. 
^^G^etTorioBM.   Tiene  ta  crny.  de  Isabel  la  Ca- 

7f .  D.  Pcfwnde  Oabm. — En  la  Audiencia  de 
Oviedo:  nadó  oo  Arcenfllaü  (Zamora)  en  1806;  se 
recibió  de  abosado  en  1831.  fne  nombrado  Juet  de 

priin-r,:  ¡  ust n,- 'iO  (ti-  .is^sto  dO  18S4,  J  lOfa- 

d<i  rii  1  lie  jiiii.»     IS4T.— laa.) 

71.  D.  Manuel  Piacda. — En  la  Audiencia  de 
Canari»:  nadó  en  Raeoa  en  1813;  ao  recibió  de 
«bocado  on  1838,  y  fue  nombrado  togado  on  Ül  do 
ngoetede1817.--{M) 

79.  D.Manuel  de  León  y  Romi*r<>.  —  Kii  1.^  Au- 
diencia de  Ciceres:  nació  en  C.<iiti  [M.í|.ii;;i:  en  1K|6; 
se  recibió  de  attogado  en  1H40,  fue  nombrado  juc/ 
do  primera  instancia  en  t9  de  febrero  de  18iv,  > 
tagadoonl.'daoetobrado  t8l7.--<g«.) 

73.  D.  Euio(;io  Gonxairx  Lago  — Eo  la  Audien- 
cia de  ia  Coruita:  nací»»  en  Benavente  en  fSIIÍ;  «te 
recibió  do  aboiiadoen  IH38.  fue  nombraili>  |ir<itiu>- 
tor  fiscal  en  9  de  Junio  de  1810.  y  tocado  oo  29  do 
octubre  de  l8l7.-HnM.) 

Obwnacionn.   Oficial  mayor  do  la  diputación 
províocial  de  Zamora  en  1H39. 

74.  D.  Mi^cl  Indro  Alvairz.— En  la  Aodioocin 
de  Biírgos:  nació  en  Santiago  de  Villar  on  1188;  >>£ 
faciU6  éa  atogMia  aia  ttttt,  k 


tor  liaeal  aaSdaaaai»  da  1828,  )oe>  de  primert 
instandaenf  do  mitfn  do  18S3.  y  togado  en  18  de 

noviembre  de  tH47. — (W. ' 
OtarroctONes.    Tiene  honores  de  auditor  de 


7S.  D.  lidlaB  ttomet  Iof«Mu«.— En  la  Audien- 
cia de  Mrgea;  vació  en  Conrera  (Mondo)  oa 
IfMM;  te  rocmld  de  abosado  en  18.%.  y  fne  nem<A 

br.ido  tocado  on  10  de  diciembre  de  18i7. — ^99.) 

ObmracUmH.  Diputado  á  Gnles  en  varias  lo^ 
Sii" 


70.  D.  Traiiciaeo  F«nM«d«  IfeMwte.— Eo  la 
Audiencia  de  Sevilla:  nació  m  Oview  en  18(H;  se 
recibió  de  abocado  en  1890 ,  y  fue  nombrado  to- 
gado «n  f  O  do  enera  da  f8».>-(gMi.) 


77.  D.  Ramón  Garcia  I  iftinsis — En  la  Aadien> 
cia  de  Oviedo:  nació  en  Frias  en  18ft-2;  se  recibid 
de abofpMlo en  1838.  fne nombradojuez de primerá 
instancia  en  31  de  diciembre  de  1838,  y  ' 
4  de  febrero  do  l848.-(t«.j 

matn&dmtu  DipotadaiOoiftaan 

78.  D.  PacuBdo  Valdé*  Beiría.— En  la  Audtcn-* 
ria  do  la  Coruúa:  nació  en  la  Pola  de  Labiana  en 
1W)2;  se  rerlbió  do  abogado  en  f8S8,  ftee  nombrado 
juex  de  primera  instancia  an  1.*  de  agosto  de  1831, 
y  Uígnúo  en  11  de  febrero  de  1Si8^(M.) 

79.  D.  Jnaquin  Ae  la  Eoetna.— Oficial  de  la  scc* 
cion  del  mini'irrio:  nació  en  Valencia  ;  se  recibió 
de  abogado  en  1K35,  y  fue  nombrado  togado  en  ti 
de  febrero  de  1818.— (1M.) 

OóterroríoNM.  Coufñal  mayor  en  d  titulado 
del  srxobhpo  de  Salamanca:  secretario  bonorarfO 
de  S.  M.;  se  baila  coniprcnaldo  en  r^ta  ráteijoria 
seRun  io  mandado  en  los  reales  decretos  de  7  dO 
mano  y  18  do  Janlo  do  «85«. 

•0.    D.  Felipe  Tonm  j  Cnmpo*,— En  la  Andien< 
da  de  Sevilla;  nació  ao  Almarfa  «o  1811 ;  oo  i 
bió  de  abofradn  on  f83(l,  ftao  noiriirada  Jaa 

primara  ¡nNl<inria  en  9  do  enero  Ao  1811 ,  T 
en  16  di-  mayo  de  1818.— (V*.) 

n.  D.  Joaquia  Dw7  Otxttrran.— En  la  Audien- 
cia de  Piimplona:  nació  en  Corella  en  1808;  se  re- 
cibió do  abocado  en  1836 ,  fea  nombrado  jocv  da 
primera  Inatanda  on  5  do  ooaro  do  1844.  y  togtida 

en  A  de  jonio  de  1848.— (Ht.) 

Ofcwcafionct.  Desde  184*  wrvin  la  aodileda 
de  Guerra  de  I'amplon.i,  i  uainto  f  u  rtumbradonw* 
ifistrado  de  la  Audiencia  de  b  misma  capital. 


88.  D.  aamon  «amMdto  f  Pondo.—Bn  la  AlH- 
diooda  de  («ranada;  mrelA  on  iaigo  aa  lfl%  ia  i** 

cibiódfl  ahoL'adn  en  1H:)6.  V  faa 
en  i3  dr  Jutiio  de  1848.(lé«.) 

•3.  D.  Antonio  Padua  Homero  Otaer. — En  la 
Andiencia  deGranada:  nació  en  Alicante  eo  1813; 
<e  recibió  do  abogado  oa  1810,  iba  nombrado  Jna 
de  iiriinera  insianaa  an  8  da  aciélva  dé  IMS,  j 
togado  a»  «da  inllo  da  18M.-(*V*)  ' 

M.  D.  ManMM  Peras  Val.— En  la  Aodleoda  da 
kGMiABiaaflldaaTaitolalidaa  MKTi  atiaaibü 
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d«  abfkftado  cfl  181.',  Unr  nombrado  Juex  de  primera 
iostancia  en  ii  do  nm  i  n  de  IMO,  y  togad»  ea  22 
de  agosto  de  1»48.—  «7 .) 

Obterfacione$.  lia  údo  fíaeal  militar  interino  de 
Castilla  la  Vii^a ,  y  abogado  fiscal  de  flaciends. 

M.    D.  MmmmJí  Lopei  G.ll«go.    En  la  Andíen- 
eia  de  Vaii»doHd  :  nació  en  Fons^a  ( l  olcdo)  en 
sf  lüi  iíjíi'i  <lf  .itiopado  en  IHiíi,  fue  iiunilirn- 
doju€i,íie  (Hiiueia  iiislanria  cu 'ii  do  enero  de 
18j:{.  y  lopiulo  on  17  de  noviembre  de  1848.— (9(1.) 

Ubsenacionet.  Socio  de  varias  tonomáua 
eientiflcas. 


•  B.  JWm»  d*  T»iibe*. — Ea  la  Audionria  dr 

Oviedo;  nació  en  Veriu  iMi  IT  ki;  j»  recibí  Ii  abo- 
sado en  IM'2.1,  fue  nombrado  jiiex  do  primera  ins- 
tancia en  'M)  de  diciembru  de  1885,  y  toníde  en  2') 
de  oturode  18S!I.— 

Oliscrr(iíi(»Hx  Ea  1HÍ3  di|>utado  provlndal  de 
Or^inse.  y  eu  1814dipuUdo  á  Gertct. 

87.    D.  Antonio Maria Crak».    En  la  Audiencia 

deGranadii.  nació  en  Veloz  Mnla^a  en  1813;  se  re- 
cibió de  al  «uulo  i;i  1K3(;,  fue  nombrado  juez  de 
primera  instancia  en  6  de  abril  de  IKll.  y  locado 
en  16  de  febrero  de  1849.— («•.}  '  * 

^¿SSlo''^  UadesempeAadovariaacitadras 

•••  R«f»tl  tteioato. — Kn  la  Aililicncia  de 
Búrgos:  nació  en  Valladoliil  en  181!l;  se  recibió 
de  afwíado  en  183'J,  y  fue  nombrado  logado  en  14 
de  mayo  de  1811».— (Wl.  i 

Observaciones.  Fue  abogado  Gscal  de  la  Audien- 
cia de  Puerto  Kico  en  virtud  de  real  decreto  de  3 
de  diciembre  de  1847,  y  desempeñó  este  carso 
hasta  que  fue  pronovile  i  aiagislrado  de  la  Au~ 
I  de  Canarias. 


89  D  Mariuio  L«trM.-~En  la  Audiencia  de 
Valencia:  nació  en  üaspe  en  1813;  se  recibió  de 
abogado  en  1838,  fue  nombrado  juez  de  primera 

{^^"^•JS'J  *«38  y  logado  ea  6  de 

jnnie  de  I8Í9.— («4.) 

M.  D.  Pitillo  CaiTi[K>»  Caballar.— En  la.Vudicn— 
ci.1  /  iraiíoza  :  nació  en  Cun\brea  Mayores  en 
1800  ¡  se  recibió  do  abogado  en  1824 .  fue  nombra- 
do juez  de  primera  ioalancia  en  8  de  agosto  de182Íi 
y  tocado  en  i  de  julio  de  1849.-<(t4.) 

Oburvaciona.  Fae  secfolarlode  nsubdclcsa- 
cien  de  iwUdade  lladrid  en  1830. 

»1,  D.  Jo*¿  O'Laulor  y  CabaUero.— Eli  la  Au- 
diencia de  Sevilla:  nació  en  Málaga cn  1818;  se 
recibió  de  abogado  en  1838  v  fiie  JMmIirade  losado 
en  1 4  de  jnlio  de  1819.— (té».} 

Ohs.riracumc».  Auditor  honorario  de  (Guerra; 
fue  fiscal  do  la  auditoria  de  Guerra  de  Granada 
•n1845  y  1846,  y  auxiliar  primero  del  Consejo 
M,  cuy*  eargodesempeM  hasta  febiero  de  1848. 

•••j  »¿f»|-«8-»«i«»««l*H«i«.-0ncWdeaec- 

einn  del  Mlaisterío:  naeió  «o  Tnnm.  Gr  nada,  eo 

1815;  se  recibió  de  alwRjdo  en  1838 .  y  fiio  nom» 
hra^togadoenSdediciomi.re  do  Ixi'i.-itos.) 
ptenreerieaei.  Es  «cctotariu honorario  doS,  M. 
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academia  de  jiíris^irudenua  y  icgi&laciun  c&uble~ 
cida  en  esla  corte. 

D.  Aatoal»  Manon  Folguatra.— En  ta  An- 

dicncia  de  Oviedo:  nació  en  San  £s|élian  Prevé 

on  17114  ;  se  recibió  de  abobado  en  183i,  fbe  1 

Lrado  juez  de  primera  inslaneia  en  29  de  julio  de 
183Í  .  y  logado  en  2-2  de  mayo  de  1830.— (SU.) 

O^AíJ líiciioicv.  Tiie  olitial  primero  de  la  sub- 
dclc;:ao¡iin  de  Fomento  de  Lugo.  Esaocrclario  ho- 
noraria dü  s.  M. ,  y-ba  desempoAaih»  ana  táledn 
do  raalemúlicas. 

94.  D.  Vktorinnn  fiiiilor.  En  1.1  Audiencia  de 
iAlbaeelc.  n.ició  011  Fin  un  en  1803;  se  recibió  de 
'  abosado  cu  lHá8,  fue  nombrado  juez  do  primera 

instancia  en  23  de  enoro  d*»  18M,  y  losado  cn  5  de 
abril  de  18;íO.— (KB.) 
Ohttnacioaés.  lia  sido  relator  en  Zaragoza. 

95.  D.  viic  rui?  )$«rnal.— En  la  Audiencia  de  AI- 
liaci  Ui .  nació  cii  Valencia  en  1800;  se  recibió  do 
alioL-nda  en  183i ,  fue  nombrado  juez  de  primera 
in.<itancia  on  26  de  nbril  de  1844,  y  togado  cn  5  de 
abril  de  1850.— (M»  ) 

OAiercocionM.— Sustitoyó  ta  citodra  de  pricLica 
forense  en  1»  universidad  de  Vilenda. 

96.  D.  Mí^tl  Mana  Duran. — Etl  la  AlldiOUcia 

de  Oviedo  :  nai  ii'>  en  l]acM  en  IHl»;{ ;  se  riTÍhió  de 
abogado  eu  182<i,  fue  nombrado  juez  de  primera 
insUincia  en  3  do  fehrere  de  1833 ,  y  togado  en  IS 
de  abril  do  ia">0.— (•O.) 

Olmrtiuimcs.  Sustituyó  la»  c.itedras  de  sesto  y 
sélioM  de  leyes  en  la  Universidad  de  Granada. 

97.  D,  Mantt«l  Feíjóo  y  Rio, — En  la  Audiencia 
de  l'amplnna:  nació  en  I.eiro  en  1797 ;  SO  recibió 
de  aiiocúdn  en  is2(>,  V  fue  noobrade  togade  en  7 
de  ¡unió  de  18ü0.— 

fMMmwtoMM.  lia  ñde  Jefe  pelltieo. 

M.     D.  Antonio  María  AM^niio  y  Bottei.^Kn  IA 

Audiencia  de  <;,icc.-c<s :  nació  cn  Pin.  s  <li  1  Valle  en 
1814.  se  recibió  uo  abogado  cn  1838,  fue  nombra- 
do logado  en  19  de  jiinle  de  189a.-<*M.) 

M.    D.  Glabrlr.4  do  la  EMwanra  y  Hrrta  — En  la 

Audiencia  do  Albacete:  nai  iiien  ()\ir1  m  t«05: 
so  recibióde  aU'ííadd  en  isji).  fue  iiom lindo  juea 
do  primeia  lll^la^(ia  en  22  de  abril  do  183Syte— 
gado  cn  ti  de  ■•elicnilire  de  iHoU. — 

Ob%eTvacionf<:.  En  ixi i  le  nombró  el  consejo  de 
las  Ordenes  regente  ielrado  de  la  villa  de  ^n« 
lanar. 

100.  D.  Ignacio  VilrUa,— En  la  Aodieocía  de 
Barcelona:  fue  nomhmdo  togado  en  S3  de  abril  da 

1851.— («*.) 

Observaciones.  En  1829  fue  sustituto  de  WM  cá- 
tedra de  derecho  esnaúot  en  la  iiniversitbid  de  Va- 
lencia; asesor  de  la  inteiidencia  militar  en  1(08; 
abonado  fiscal  primero  cn  .iquella  Audiencia  desde 
19  de  junio  de18H  hasta  que  fue  nombrado  magis- 
trado; diputado  á  Cortes* 

101.  D  .Io»i  Serrano  ,  Leon^En  la  Andiencia 
de  Uccrcíi;  nadó  oti  Arned^>  cn  1802;  se  recibió  de 
^^a4o  «Q 1831  ^  Ole  neqkbrado  proqieler  fiscal  «n 
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4  de  DOVMmlm  d«  1835,  juex  d«  prÍDcra  insUiKia 
cq  it  de  fcbran»  de  1936  y  togado  en  9  do  mayo  de 

loa.  D.  rroocifco  Enrmi — En  1.1  Audiencia  de 
la  Cdirúña:  nació  en  Madrid  en  IKO'J;  se  rcciliió  de 
abortado  en  IKtS,  Tiio  nomliradn  juez,  do  primera 
iofUneU  en  6  d«  octubre  do  i>i^i  v  to^vido  en  '2o 
d«loltedel8»«.^M.) 

Obtmfefenei.  OBoial  del  cenaejo  de  lu  Ordenes. 

103.  D.  Pedro  Maria  ZacuAoro  y  Arara. — En  la 
AiiiliiTiri  i  di»  Albacete:  nació  cii  A/.ir.i  llutsoa)  en 
JM')')  M'  i  ritiiú  de  abosado  en  IWM,  Uif  noruLrado 
juez,  dtí  primera  intUocia  t-ii  \\)  de  Junio  de  y 
tocado  en  1  i  de  noviembre  de  IK^l.— [H4  } 

Qkl0rtOfion<'it.  Obtuvo  por  oposición  y  dcscmpc- 
iddelttSi.'i  IHif  una  cátcilra  de  jurispriulcncia 
ea  Btteieo.  y  (n  1839  fue  doAioado  i  auxiliar  loo 
irabojoe  de  la  direcelon  do  eatodtoá. 


M4.  D.  BraickM  im  WifciBii  Pg la  Att> 
díeoria  de  Albacete;  fae  BOnlNidotaat  de  priñe- 
ra  iaiUoeia  00  7  de  diciembre  de  1819  y  load»  cu 

31  de  didembre  de  1851 

Obsnvai  iouff.  l'uc  oti.ial  primero  v  jt Te  (!  > 
sección  ile  l.t  írírelnii.i  de  iiilr iidcucia  de  Id  UpjiI 
Cii>ji  y  p.ilri'iioiiin  di'ídi>  IHll  btf»U  ISil);  eu  3  do 
jult»  úc  iiie  nombrado  alxx.'.ido  lUcaí  de  U 
Audiencia  de  l'uorlo-Rico.  d«  tuyo  cargo  pasó  d 
lu  alcaldía  ■nayor  do  San  Juan  Bauiutai  en  la  nís^ 
ma  isla  Bor  ñal  decreto  de  7  de  dkleailive  de 
18i9. 

105.    D.  Jo.é  Mana  Albalat.— En  la  AuJit^Dcia 

de  (Aliarías;  naciu  vti  Caudele  en  1804;  fue  oom» 
brado  juez  de  prinier.«  instancia  en  3  de  junio  de 
18ii,  y  tobado  en  T>  de  febrero  do  18Si.  (M.) 

Ob»macto»ei.  lia  sido  diputado  i  €orlei  «n  v*- 
ria»  letWaittraay  lo  e»eo  la  aeUalidad. 


ESCALAFON  de  antigAedad  éb  Im  catedráticos  de  las  Uniiranidadm  dél 
reino ,  se^aik  el  lugar  qae  comapQOda  A  cada  uno  da  «Uoa  «a  al  dia  da 
lafadiail}. 
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raoillail. 
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0.  Tomáe  Salué. 


7  D.  Aguílin  V-iñiv  y  (iirona. 

8  D.  Raimundo  Fcrs  V  Coriiel. 

9  I).  Jooé  Causada  


D. 


Bey  y  feral.. 


D.  nonato  Harria  

D.  Bonilario  (iulierrez.. 
1).  Joan  Lnio  Blanco.... 


14  f>.  Jo%i  .\lonso  Qninlaiiillu. 
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1>.  Jiiv.-  Ciinps  y  ('.imps 
1>.  Juan  liautistn  Foix. 


17  f>.  José  Pareja  

IK  1).  ViceBleOcoreo  y  Barrio... 


Farmacia 
Farmacia. 
Medicina. 

Jurisp  

Farmacia. 
Farmacia. 
Medicina. 


Jurisp. 


Filo«ofía.. 
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Barcelona. 
Madrid... . 
BarceloM. 

Zaragota.. 

Barcelona. 
Barcelona. 
Valencia... 

Santiage... 

Madrid  

Madrid..... 

Oviedo  


Filoso  fí.i.. 
Farmncia. 
.Medir  iaa. 
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iurisp  


.Ní.idrid  

M.idrid  

Barcelona., 

SaUnanoa. 
Santiago.... 


T. 

i. 

T. 
T. 
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A.. 
A.. 

T.. 


1.. 
T.. 
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T.. 
T.. 
A.. 


E.. 
T.. 


ANCHATIÍIIAt. 


ninica  médica. 

liiuicne  püblir.i  y  de  aplicicion  á  l«i  cien- 

ci.i  del  coliicrno. 
l'nirlica  de  operaciones  farmacéiiliras. 
Bolinica  de  aplicación  á  lafarmadn. 
Ob»tetriria  y  inale«  propios  de  los  iiiAos  y 

del  »c\o  femenino. 
Teoría  do  los  prercdliuieiilos:  piickica  fe- 


Bti(<ínic:i  (Ic  aplicación  á  la  farinacia. 

Farmarja  ipiiiiiit-o-t<rKánica.  , 

PatolouKi  uencr.il  .  Icrapéuticni  BWlerta' 

mfdii^  a  y  arte  de  recelar. 
Div-ipliua'uencral  de  la  Iglesia  y  pniticB" 

1,11  do  LvspaAa. 
.Minrraln^ia  y  noeieaiade  geétegia. 
Clinica  medica. 

Prolefémenosy  eleiaentof  del  derecho  ra- 
nónico  uolteiMly  pirlInilardeEiiiafla. 

BotiSnica. 

Práctica  de  oporarionesrarmacéulicis. 
Terapéutica,  uialcria  médica  y  arte  de  re- 
cetar. 

Fisiología  é  hiciene  privada. 
Ampliación  del  derecho  espaAol.  Historia 
critica  y  llloíórica  de  Inst^údigooddesiui 
principales  disposiciones  y  de  lál  neve« 
dades  que  ioAradiijerea. 


{«.  In'rriuMSfilefsrélaloBcalaaiJsaiafinMrfcMtsdo  «piel*  piiMira  rl  aAtriin  Oficial.  |M>ri|ur  nn  *<<  oMiie  A  las 
ÜMM'nvinnf » ni  «I  plao 4e oueHn  |M>ri64lr«.  la  úalca  alterarioo  qiw  ktmm  ktttm,  itara  «horrar  4>«|>«r te.  r<  mAcareMi 
ana  saU  Iclf t  la»  caicascias  A  «ue  se  relere.  U  letra  S. ,  par  ctfovlo,  léfBiíca  satrada.  la .%.  asesase .  i  la  T.  lenatos. 
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D.  PedioOrUcy  Utbioa. 


D.  J«iaw  SalTi....... 

D.  €iptiaBi»  Unbtvri. 
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D. 
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D. 

D. 
D. 
D. 
D. 
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Hnfacl  Siinlolariii  

Miguel  de  Sau  Human. 


m 

8S 
WD. 
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Francisco  Juanidi  Marcli. 
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Teología.. 
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Tcologí.!. 

Jurisp..... 
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Madrid  T... 
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A. 
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A.. 

A. 
A 
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Fisira  con  su  ampliación. 

Tcori.i  deloaprocediaiiciilai:  pilalíeaiK 

reate. 

Prolef^ómenos  y  elementos  del  derecho 
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Patologia  quirúrgica. 
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.\naion)ia  descriptiva  y  ^rnr^ral. 
¡Ampliación  del  derechu  ix^paiiol.  Historia 

crítica  y  fliosóiica  de  los  códigos  ó  do 

sus  principales  dísposii.ioue«  y  de  las 

novedades  que  introdujeron. 
Ampliación  del  derecbu  est>añol.  Ilistocja 

enlica  y  filoiólica  de  los  códiflos  ó  da 

soa  principelea  diipasicioDea  y  de  Ua  no* 

▼edadei  que  introdujeron. 
Biblíosrafia,  hi»turia  y  literatura  deapli* 
I   cacion  á  las  ciencias  médicas. 
Historia  natural  de  aplieacioii  á  las  cleOr- 
I   ci  as  medicas. 

lAnatomía  descriptiva  y  acnoral. 
Historia  é  instrucciones  del  üiTocbo  clv9 

de  Eüpafia. 
Diaciplioa  general  de  la  igleita  y.  par- 

tienlar  de  ibpafia. 

Auipliac'iuii  del  dorerlio  español.  Historia 
critica  y  filosi  lii  i  h  los  ródi^ios  ó  de 
sus  principales  (ii.^pusiciones  y  de  tas 
novedades  que  introdujeron. 

Sagrada  Escritura. 

Patología  Koneral,  terapéutica,  aatavl} 
médica  y  arte  de  recetar. 

Teología  moral  y  pnstdral. 

Legislación  comparada. 

Histori.i  cii-iiR'tital  é  nutitueiouee  del 4a- 

rei  tin  rotnaiiu. 

Fi>ioioL'ia  r  higiene  privada, 
dioica  medica. 

Teeria  de  lee  procadtndentas:  práctica  fe- 


linatUucioiMadol 


Bibliouraría  aagrada. 
Mecánica. 

Historia  elemental  é  k 

recho  romano. 
Ti-oría  de  loa  pmadiiiiieoloa: 

rtüise. 

Instituciones  de  teologia  dogmltka. 
Historia  elemental  é  ioatitucieiiaa  del  da- 
roebe  romano.  . ' 

Instituciones,  do  teología  docmálica. 
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Patolnuía  médica. 

Proleaóroenos  y  elementos  del  dcreciiD 
(  iiit  iiiceuniverMl  y  particular  de 
paña. 

Clínica  quirüigíea. 

Botánica. 

Patologia  general. 

ilistoria  elemental  «i  iusliluciuues  del  de- 
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EL  FAUn  NVCIiiNM. 


JUECES  DE  PIUÍ^IERA  INSTANGA  DE  TEltMINO. 


E«tc  McaUfon  coniipne  doce  ra«iUa$,  en  U  >i((uifnl«  (orma  :  Número.— Noinbrr«.~Ju2(tado  que  detrmp^fta.^Afto  de  i 
liarimi<'ntn.— I'iiflilo.— AAo  dp  .lu  rrfihimienln  <!r  .ittn^r.nlii  — F«<cba  if  su  itomliramicnCo  d«  pnmoivtj—Vrvké  dci 
ntiiiiliraiuifnl  1  jin-t  dt-  rnirada.— Ferha  de  -u  nonilxaiiiiento  de  Jiin  de  atrcnfo.— Frcin  dfMMr*^ 
Ju«i  de  lirmiuv.— Numero  tegun  «i  aatlgftedtd  rn  la  carrera  JiuiiclaL— OtMervaciour»  ^t;. 


1.  D.  Jo*éMariallloateaiB|or.— JiiozenMaJrid: 
nació  en  Sevilla  en  1803;  se  recibió  de  abosado  en 
1898,  y  Tu*  nombrndo  juex  de  término. — (1 S.) 

ObtinaeioiUi.  Fue  asesor  de  it«irin<i  de  .M:íl.is.i 
VM  de  eualro  años,  y  tiene  honores  de  niagisirado 
d«  Gitoada. 


S.    I>.  Jm¿  Mailai IparrAgtiirrtv — Jnr/  m  \'¡ll;i- 

nieva  tie  la  Serena :  nació  en  Madrid  en  MOo;  »e 
iceibió  de  abostado  en  1831,  he  nombrado  juez  de 
tnlrada  en  ;iO  de  julio  de  lR2f ,  y  de  término  en  93 
de  man»)  de  ik34.— (ift.) 

3.  D.  ioif  Mnri*  Jitnef>es  Muñoz. — Juez  dc  Al- 

tnoria*  nació  cu  Huesear  en  178Í ;  se  recibió  de 
abegado  en  1803»  y  fue  oooibrado  juez  de  ténnino 
en  Tde  nevtombre  de  1834.— («.) 
OUenaciMtt.  Tiene  honerea  de  niagrttrade. 

4,  D.  Narcito  8:can.— Juex  en  Barcelooa:  nació 

en  Snn  Felití  de  GuímiIs  ((icronn)  en  IfiOt;  se  re- 
cibió de  abobado  eu  IK-25,  y  fue  nombrado  juez  de 
lamino  en  8  de  julio  de  1835,— (t 9.) 
Ohmfaei(me$.  Tiene  lionores  de  magiilrado  de 

1,1  Aiidipnria  de  Malloirn,  es  cali.nUero  de  la  órdcn 
de  Cárlo!»  lil  y  ba  cidu  di(iulado  á  Curtes  en  varias 
legMaiitra». 

ft.  D.  Fraacüoo  de  P.  LiiMH«i.--4oez  de  Utrera  : 
Meló  en  Puerta  Aeal  en  1801;  se  recibió  de  abo- 
cado en  1895,  ftie  noodtrado  juez  do  entrada  en  20 
de  asosto  de  1834  y  de  ténnino  en  96  de  letienüirc 

de  183S.-(tt.) 

Observaciones.  lia  sido  juez  de  Atgeríris  y  por 
lo  mismo  se  baila  en  esta  categoría. 

t.   D.  Aadrfs  HoN  y  GAroia. — Juez  de  Cariare 
na :  nació  en  Bilbao  en  1805;  se  recibió  de  aboca- 
do en  1833,  fue  nombrado  juez  do  entrada  en  'M 
de  abril  de  1K3I  y  de  término  en  13  de  nnriembre 
de  1835.-(t«.) 

ObtenucU>Hn<.  Tiene  Lonorcs  de  ^lagiítrado. 

7.  D.  Manuel  Matiínec  Dlai. — Jutw.  ni  Cid!/.: 
nació  en  Sevilla  en  1805;  sp  ro(  ilnó  de  al-injado  cu 
1829.  fue  nonilirado  prorntilm-  rn  2(1  do  sLlictnlirc 
de  1835,  jnoz  de  enlr.ui;i  rn  I  i  di'  oiicm  do  ÍHM  y 
de  tiTm:iio  rn  1  do  (li<  it?iiil)tr  de  lS'iO.~(;iO.) 

Obsenacioiies.  Ticno  honores  do  magistrado. 


C4diz  en  1801:  se  recibió  do  abobado  en  18-26,  Tue 
nombrado  juez  de  entrada  on  9  de  marzo  de  1838, 
de  ascenso  en  17  de  julio  de  IK37  y  dO  término  en 
1 2  de  diciembre  de  1840.-<£4.) 

Obnenacumei,  En  abril  de  1811  fue  nombrado 
fí^cal  de  1:i  Audiencia  de  Albacete,  y  en  mayo  sí— 
ciiirnlc  HO  mandó  continuara  de  juez  de  (iranada; 
rn  '20  do  a$;o9to  do  1817  fue  nombrado  ^1aei^t^<-ldQ 
de  Canarias,  cuyo -nombramiento  quedó  sin  efecto 
A  su  insianeit ;  tiene  loe  honores  de  nagiatrado  de 
Granada. 


9.  D.  Jo«é  Loprz  En^idano*. — Jocz  de  Turra-* 
gona  :  iinrió  en  Madrid  oti  1795;  se  recibi<^  doalM- 
gadn  cu  iUli).  fue  nombrado  jue?.  de  a>ren~-o  en  90 
de  setiembre  de  1834  y  de  término  en  19  de  enero 
d«1«it— (94.)  . 

Obienacíones.  II»  sido  oficial  d  i  la  contaduría 
dol  Real  patrimonio  y  do  la  tesorería  principal  de 
Valencia,  olicial  de  la  subdclogacion  de  fomento 
de  Murcia,  ha  desempeñado  co?oisioncs  y  pertene- 
cido á  varias  corixiraciDnrs ,  rondrcoi  ado  rtui  la 

cruz  concedida  i  los  defensores  de  Valencia  cu 
1893.  • 


D.JotA 


u«B  eo  Madrid:  nacid  ca 


10.  D.  FfMMiMO  Montevetda   — 

Jura  en  Granada :  nació  en  OrotoTa  «n  IM0 ;  le 

recibió  de  al)Oi;ado  en  1826.  fue  nombrado  juez  de 
entrada  en  6  de  setiembre  de  1831  ,  de  ascenso  en 
7  de  marzo  de  1810  v  do  término  en  l.*de-aetlem- 
brede  181l.-{il) 

Obttrvac\í>nrs.  Siendo  ¡n<>7  do  r.iTvera  del  Rio 
Pisuerga  fue  nombrado  subdele^iado  de  policía 
del  mismo  fiartido  por  el  gobernador  de  Paieneia. 

11.  D.  Miguel  Muñoz  El. na.— Juez  cn  Orense 
in<  ió  en  llenés  en  180P;  se  recibió  de  abogado  en 
ISil),  fuo  nombrado  juez  de  entrada  en  91  de  julio 
de  1829,  de  a^cen$o  en  28  de  notlembro  de  1106  f 
de  término  en  8  de  mayo  de  1841.— {•.) 

19.    D.  Jaoialo  Baraibar. — Juoi  OH  Btírgos:  na-' 

ció  en  Oúale  en  1789,  se  recibió  do  abogado  en 
1814.  fue  nombrado  jnex  de  ascenso  «n  6  de  febrero 

de  18;{6  y  de  trrniino  en  7  de  abril  de  ÍHil. — Í44.) 
Obsei  mcwites.   Tiene  honores  de  raagistraao. 

13.  D,  FnnelM»  Moatero  y  Nararro. — Juct:  en 
Cádiz :  nació  en  S.  I<orenro  de  Parilla  en  ilM ,  se 
ronbló  de  abogido  en  1825,  foo  nombrado  juez  do 


(i)  Siendo  laulos  lo»  enart  *  v  disciiiilo*  qiir  se  adriericn  en  el  pr*srnlo  escalafón,  no»  vemoi  cu  la  n»Tesidail  (Ií>  rmf' 


ttrn  advrrtpnria  que  bicimof  al  cmpeiar  la  publir.irion  de  iliyriiiiMra  categoría.  No  nmon,  ni  podemos  ser  r<  <p'>h<i,^)>t(-< 
iona  mitcbos  detecta*  y  omUiona»  que  couienr,  noruue  aiuitfa  tralt^io,  cono  eaUmces  diiimoit,  aunauc  dittinio  cn 
ae  vsiaeeion  y  Ünma,  «s  aa«  e«|iia  escfuruiosaaifnia  «ascu  4«l  «sia4o  «na  pobiiea  tí  '«slMia  oilcl*Í,« 
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«KMMO  en  5  de  noviembre  de         y  áb  téimíno 

en  1t  de  abril  de  1«11.-(4.1 

Oh^TVítcione'i.  Sirvió  en  la  carrera  milit.ir  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia,  y  en  18tS  fue 
ieereláito  del  gobtonio  vutUr  d«  Sevilla. 

14.  D.  Grittóbal  Pamial.— »lttez  en  Granada;  fue 
nombrado  de  lérmino  «a  3S  de  aetiembre  de 

1841.— 

OftMrcMMMi.  El  msiatndo  honemi». 

15.  D    Nicolás  García  CrUa».  —  hlVZ   611  Tolodo: 

nació  en  4,>ui  r  en  lS<hí;  se  recibió  de  abocado  en 
18*26.  y  liie  nomlirado  juiv  de  eiUrad:i  en  12  di! 

enero  d«  lS2i*,  de  asceiuo  en  5  de  ietiembre  de 
>  1836  j  de  lérauM  «n    de  enera  de  18IS.^9.) 

M.  O.  Certa  LIflbaM.— Jiiei  en  Albacete:  nació 

en  Valladorid  en  1»07;  se  recibió  do  abogado  en 
1R34.  fue  nombrado  promotor  en  I  de  noviembre 
de  1K;t,j,  juez  de  a.-icenso  en  22  do  dii  icmbre  de 
1840  V  de  término  en  12  do  diiieinhre  de 
,     18i2.— {40. 

0^cacio»<$.  lia  esplicado  derecho  romano 
en  U  VniYenidadde  Valladelid. 

17.  D.  Domingo  Buara. — Juez  en  Santander: 
naciúen  Uir.^nda  de  Ebro  en  1790;  se  reciliiú  do 
aboirado  cii  1H:JI ,  Tuo  nombrado  juex  de  cnlrada  en 
27  do  se'icml<re  de  1K33  v  dcléraitteen90  dedi- 
ciembre  de 

n.  D.  Antonio  MArtinrz  Gil.— Juez  en  Valen- 
eia:  nació  en  Alfaro  eu  180o;  te  lecibió  de  aboga  • 
do  en  IfKIO.  fine  nembndo  joea  de  entrada  en  1-2 
de  abril  de  Í9H,  deatcenso  en  10  de  noviembre 
de  1831  ydetérainoenSTdejoniode  181».— {C^) 

19.  D.  Pmcu*!  AltoUgiñrfc. — Juez  en  Badajoz: 
nació  en  Sevilla  en  1803;  »e  recibió  de  abonado  en 
1831.  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  30  do  ene- 
ro de  1838.  de  ascenso  en  ti  de  diciembre  de  1810, 
j  de  término  en  30  de  julio  de  18^13. — (4S.) 

O^terraciones.  Es  magistrado  honorario. 

•t.  D.  Diego  M«rti««  Pflayo. — Juezen  Gijona: 
nació  en  Espinosa  de  los  Monteros  en  1799;  se  re- 
cibió de  abogado  en  1822,  Tue  nombrado  jnez  de 
entrada  en  I.*  de  diciembre  de  182i,  do  ascenso  en 
8  de  febrero  de  1833.  y  de  lénníne  en  10  de  ae- 
tiembre de  1R43.— rs.) 

Obtcrrtirinnrs.  lía  sido  juez  de  Jaén  .  y  por  lo 
mismo  so  halla  comprendido  en  csla  ratceoría. 

ti.  D.  Banion  Man*  Alfooe*. — Juez  en  Murcia: 
nadó  en  Cíem pozuelos  en  1801;  se  recibió  de  abo- 
gado en  t88i|  foe  nombrado  juez  de  entrada  en  25 
de  agosto  de  18U,  deaweiiso  eo  1.*  de  julio  de 
1838.  y  de  tMne  en  93  de  aetiembre  de  1843.— 

(«3  ¡ 

Ohservaciimm.  Ra  aido  aobdelagado  de  policía 

de  Totana.  * 

n.  D.  JoafwÍMllwtaGMalduno.— Juez  en  .\li- 
eante:  naeló  en  Cádh  en  1809;  se  recibió  de  abo- 
sado en  1833,  fue  n(mil>r;ído  proinotor  fiscal  en  23 
de  oclidire  fie  183"),  juez  de  entrada  en  17  de  fe- 
brero de  |H3(;,  do  asi  endo  en  12  de  mayo  de  1838. 
y  de  término  en  2 i  de  setiembre  do  18i3.>-(S(».) 


I    O&serracionet.   ITa  sido  subdelegado  de  policía 
)  de  I'kÜ'Ci  y  ^^^^    cruz  do  comendador  de  Isabel 
la  Católica. 

23^  D.  Mariano  Peralta. — Juez  de  Palma  (Ma» 
llorca):  nació  en  Arandtga  en  1806;  se  recibid  de 
aboL'aoe  en  1833.  fbe  nombrado  joet  de  entrada  en 

16  de  diciembre  de  1837,  de  ascenao  en  9  de  abril 
de  1812.  y  de  término  en  9  de  noviembre  de  1813. 
-(4?».) 

Obsfrc7CÍonfS.  Ha  desempeñado  varias  coroisio- 
nescon  celoé  intelisenria,  y  tiene  honoreada  mi— 
trisUndo  de  la  Audiencia  de  Mallorca. 

24.  D.  rrancitco  Mareo  Padilla. — Juez  en  Reus: 
nació  en  Orihuela  en  1801;  se  recibió  de  abogado 
en  182!>.  v  fue  nombrado  juez  de  lénnine  en  tO 
de  ncNieiñlire  de  1813.— 

Ob'^fi-vanunes.  lia  desempoflade  Tarlateemitle» 
ncs  con  celo  é  inteligencia. 

25.  D.  Pedro  Bodrifon. — Juez  en  Lérida:  nació 
en  Saidnña  en  1802;  se  recibió  de  abosado  en  1827. 
fue  nombrailo  jiie/.  de  entrada  en  '21  de  ortiilire  ile 
1827.  de  ascenso  cu  li  de  dii  iciiibrc  de  1H.Ti  y  de 
lérmino  en  18  de  noviembre  do  1843.— 5 

Obwrractonen.  Ha  sido  aubdelegado  de  policU 
de  I'lasencia  y  es  magtslrad»  henonrlo  de  la  A«t< 
dicneia  de  Xarafoia. 

26  D.  A(c«i»tin  P  -  lil  i  Tlrirera. — Juez  en  IxNiro- 
ño;  nació  en  Uane?  vt\  IHíKl;  »e  recibió  de  abosado 
en  1833,  fue  nomlirado  jiiei  de  entrada  en  2  do 
abril  de  1812  y  de  tcnuino  en  29  de  diciembre  de 
I8i3.— ;«•.) 

Oburtackmtt.  Tiene  heooree  de  magiatrade  en 
la  Audiencia  de  Búrfcoa. 

27.  D.  Ventura  Antón  Sedai*o — Juez  eo  ()rs;az; 
nació  en  Madrid  en  18flK;  n  L  Í  ió  de  abosado 
en  1831 ,  fue  nombrado  prumotor  en  '2<>  de  scliem'» 
bre  de  1835,  Jnat  de  entrada  en  15  de  octubre  de 
1836,deaicen8»en  5  de  junio  de  1841  y  deténnin* 
en  9  de  emra  de  1844.~(SS.) 

f>¿«err aciones  Ma^^islrado  honorario  de  la  Aa- 
diencia  de  Sevilla:  ha  sido  jues  de  Sevilla  y  Barce- 
lona. 

M.  O.  CcJb«o»Bwi<fttc  Bonota. — Juez  en  VHe* 
ría;  nació  en  Bilbao  «i  1810:  se  recibió  de  abofa- 
do en  IKtl  y  fne  nombrado  juez  de  léraúno  en  t% 

de  enero  de  1811.  (!».) 

ObieiracioncM.  Fue  oticial  del  gobierno  político 
de  Cádiz. 

29.  D.  Diego  Miguel  Vahamoode. — Juoz  CU  Se* 

villa:  nacü  en  Granada;  fue  nombrado  juez  de  en« 
Irada  en  6  de  notiemlira  de  1838  y  de  término  en 

19  de  enero  de  1811.  (M  ' 

Ob%rrrueinttfS.  lia  siilo  snbdeIci,'ado  de  rentas 
de  l.oj.i  y  de  Andújar,  es  s  icio  de  viiri.i^  corpora— 
cioue»  cteuliUcasy  ha  escrito  memorias  sobre  di~ 
versos  puntos;  rs  masistndo  honenrio  de  la  Aii-» 
diencia  de  Valencia. 

30.  D.  8«l*i»doí  Broca  y  BoraruT!.— JiieA  en  Ge- 
rona nació  en  Uens  en  1807;  se  recibió  de  aboga- 
do  <  ri  I  X  i  t )  fue  nombrado  joea  de  ténnlonen  19 
de  enero  de  1814.  (34.) 
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OiwrcMíAfiM.  m  M|tlieado  cátedras  de  le}  es, 
yMm»  boMrM  de  flieal  de  If  irint. 

31.  D.  Juan  Tiol. — iucz  cu  .M:iJii(i:  luTtlóen 
.Mahuii  en  1810;  se  recibió  de  aliouniio  cu  1H3() 
fue  noiubrailo  promolor  en  2  de  iihrü  d»*  18U  y 

-  juez  de  término  en  19  de  enero  de  I8^i4.  («».) 
Obsei  vactones.   Es  socio  de  la  de  Amigo*  del 
País  de  Valencia,  y  ba  iMo  diputado  i  Coftes  en 
lBi5yt847. 

32.  D.  José  IVIartines  Lopes  de  Ayala. — Jiio^  do 
Sevill.r  mu  iú  en  Villanueva  de  Haro;  se  rn  ihi». 
de  {ilio-ado  en  1835,  fue  nombrado  riiC7.  de  i-.."!  iis<i 
«n  17  de  selicmbre  de  1843  j  de  tt-noino  en  '2(i 
de  abril  de  1841.  («O.) 

Obsermci0^.  lia  sido  oficial  de  varios  gobier- 
nos políticos  y  de  la  iospeccioo  general  de  impreo» 
|Bi  y  Ubreriae  del  reiM, 

38.  D.  Ta—fa TW— py .— Juez  en  (iii:i<l;il,'i:;n  i; 
aacíd  en  Hoeeea  en  1801  ;*  so  recibió  de  abocado 
en  Allé  nombrado  promotor  en  10  de  nrtiibre 
de  183S  y  juei  de  lérmino  eo  12  de  junio  d«  1844. 
—(•••) 

Ohsnvnriottet.  Ha  sustittiidu  una  cátedra  de 
jurispriKlnicia  en  la  Universidad  do  llucsoa. 

34.  D.  Mariano  Navarro  j  Illonreal. — Ja«*  QO 
Barcelona:  narió  en  Villa  de  A1af¡on;  en  1803  sc 
ncibié  de  altegado  en  183^  fue  nombrado  juez  de 
ascenso  en  9  de  febrero  de  fRIl  y  de  tórmino  on 
11  de  octubre  de  181i  —  ' 

Obnerraciúnfi*.  I'i  silc  lH;)f)  ii  1 8  ií  mi  víú  los  car- 
eos do  ;it;rii'c  lisrid  y  icl.iLitr  de  la  Audiencia  dc 
Zaragü/a;  enié  cottdecorítdo  con  la  cruz  concedida 
á  los  milicianos  nacionalc!!  que  sisiiieruná  las  tro- 

()»»  ronstilucionales  en  1823  y  con  la  concedida  ¿ 
os  deÜBnsores.de  Karageza  en  S  de  ataran  de  1838. 

35.  D.  Cli>menu«  Gil  j  Sirténo. — Jiipz  CU  Mana— 
Cfir:  iiat  ió  oii  Zar;!:;i>/.i  i-n  1801;  se  roi  ibió  de  abo- 
gado en  iBi8,  fne  nombrado  juea  de  entrada  eo  ¿3 
de  marzo  do  1836»  de  «Kenao  en  9  de  enere  de 

36.  D.  Manuel  Ff^-rer. — Jiioz  en  Z^irasoza:  nació 
en  Valencia  m  :  se  recibió  <le  abogada  rn 
ISI'.);  [ii(>  iiouiLn-.ido  juo/.  do  cnUiid.i  cu  7  de  no- 
viembre de  i!e  ascenso  eo  5  de  enero  de  18i4 
y  do  lérmino  en  '2i  de  julio  de  18i5.— (tS.) 

Obtenaciotifx.  Fue  conciliario  y  susUuito  de 
varias  oüiedras  en  la  universidad  de  Valencia,  ofi- 
«iat  prioMire  de  sección  de  Fomento  en  la  di|Ki(a- 
eion  previneial  de  Valencia,  y  sustituto  del  auditor 
de  lacapilania  general  de  id. 

37.  D.  Tomi*  Ayuto. — Juc<  en  Salamanca:  na- 
ció ci>  r.asavejosen  180R;  m  recibió  do  ab«:.'adi»  en 
1835.  fue  nomlirade  juex  de  entrada  eol.»  de  julio 
de  1838»  de  asrense  en  12  de  dicioiiibre  de  1812  y 
de  lérmino  en  24  do  julio  de  181.').— (.^t.) 

38.  D.  Mutia«  Gimcnez  Pcrotia.— Juez  en  l  e- i 
rnel:  nació  e»  Aleyiiaya;  se  reLÍl»ii'»  de  abo'.Md.icn 
1834,  fue  uuiubrado  promolor  en  14  de  ooUibre  de 
1838,  jneic  do  entrada  en  1.*  de  marae  de  IMl,  de 
ascenso  ra  38  do«gosio  d»  18i3  y  4e  ténaiao  ea2 
de  agesto  de  181$.— 


39.  D.  Ricardo  Vitini. — Juez,  eii  V.ilencia;  nació 
en  Valladolid  en  1S02 ;  so  recibió  de  abogado  en 
IK-Iii,  fue  oomlirado  juéz  de  entrada  en  febrero  de 
1834  y  do  lérmino  en  10  de  ai^esto  de  IBfS^ll.) 

40.  D.  Joaquín  Rlaria  La»art«. — Juez  ein  Sevilla; 
nació  en  Eslepa  en  IHOi:  recibió  de  abouado  ea 
tK  i-2,  fue  nombrado  juez  de  ascenao  en  31  de  oe» 
tiibrede  iH<o  y  de  ttoníno  en  17  da  agoate  de 
1843— (<M».} 

Oi'fo'rafioaef.  Eamai^islrade  henorário. 

4».    C  Jc  .j  B«'.l..-\tcr. — J\iez  en  Zamora:  fue  nom- 
lir  i  !i<         ol'-r  <'»i  18  do  dii  ieiiibre  de  1843  y  Jv 
de  término  cu  32  de  octubre  do  1845.— (9  fl.) 


49.   D.  Aatonio  Efpooera.  — Juez  en  Madrid: 

narió  en  Jaca  en  1816 ;  se  recibid  do  abogado  eu 
f8i0  V  íitv  nombrado  juea  de  término  en  o  de  Ito* 

brrro"de  ISití.— (fl©.) 

ühM^rv'irionc^.  Kn  diciembre  de  1810  fue  ñora» 
brado  aii.viliar  do  la  secrclaría  do  Grafía  y  Justi- 
cia, cuyo  defino  desempeñó  hasta  febren> de  1846; 
en  abril  de  Isi 3  se  le  concedieron  los  honores  de 
olicial  (le  la  mi^ma  secretaría;  es  secretario  heno* 
rark»  do  &  IU,»  y  se  bella  condecorado  con  la  rraz 
concedida  d  los  dafiinaoraa  de  Zaragoza  ^  » de 
manto  de  Í83B. 

43.  D.  Juan  Presa  y  Hiutu, — Juez  en  Segó— 
via:  nació  eu  Valladolid  eu  IHt'i;  na  recibió  de 
ai'osado  en  IS.1a,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en 
-23  de  ni  lyo  do  1840,  de  ascenso  en.  30  de  di- 
cii  ndire  (le  1812  y  de  térmttio en  9  dé  maya  de 
1846.— («•.} 

ObíenacUmn:  Eü  caballero  de  la  teal  drdeii  de 
Isabel  la  Calélica. 

54.  D.  Antonio  Mira  y  Pírcfval. — Juez  en  Mur- 
cia; nació  en  Aspo  en  1813;  se  recibió  de  abocado 
en  1837,  fue  nondiindo  juez  de  ascenso  en  l!>  de 
enero  de  íéii  y  de  término  en  29  de  maye  de 
1846.-19» ) 


46.  D.  flOMAm  ■ódma*.>-Joes  en  SeTÍliaj  M- 

ció  en  Ouiva  en  1809;  se  recibió  de  abogado  en 
18.33,  fue  nombrado  promolor  eo  22  de  diciembre 
lie  Irt  ,),  jni'Z  de  ei  ;i  u  i  en  2'2  de  seti'-mbre  de 
lb.tó,  de  .»^cvn»o  cu  l.i  de  .sclienilire  de  1844  y  de 
término  en  10  de  julio  de  18i().—  4'<í.) 

Übseitüi;ivna,  .lia  úáit  subdelegado  do  rentas 
de  Loja. 

46.    D.  Benito  Suarea  Campa. — Jiies  en  el  Fer- 

rfd;  nació  en  Sau  <  .l  ni  1¡  i  '(*  \  i  1  on  1785;  se  re- 
cibió de  abobado  eu  iMü,  tu»  uuiubrado  iuei  de 
entrada  en  julio  de  1820  y  de  término  en  11  dése- 
lieiiibrü  do  ISifi.— (1.) 

Ohui  racioiics.  lis  teniente  de  infantería  relira- 
do  por  haber  servido  cu  la  guerra  de  la  Indepea» 
deneia. 

A7.  D.  Vieento  fvj-hRstian  Garcin. — Juez  en  Ciu- 
dad-Kodriv:o ;  n  i  ieu  i  uruloili au  i  ii  IWlS:  >o  re- 
ciitió  de  at)>>':ado  en  1^3*2,  fue  nombrado  promotor 
en  2(>  Uc  iclicmbic  de  iHt'i,  juez  de  ascenao  en  17 
do  julio  de  1841,  y  de  lórinioo  eo  6  de  noviembre  de 

di.  9.  Eupvrto  Maw  y  Ten».— Juex  OA  Saota 
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Cruidc  Tonprife;  nació  en  Tetan  (Santander)  en 
1806,  se  recibió  de  abogado  en  1831,  fae  nombrado 
Joei  de  entrada  en  -26  de  setiembre  de  1835,  y  de 

término  en  8  de  cnet  o  rir  IH i". 

0''«'*>  rirfortrt.    Ha  »ido  siibdelegadio  de  polida. 


'  49.  D.  Jo»* 0«wB Oiiticn*» C*irirfw. — Jaecen 
GMoba:  naei¿  en  Bilbao  en  1803;  ae  recibii-de 
afc«fii4»  fon  nmabrado  JuMdsMtnáa 

«•  11  de  acMto  ée  IMS .  4»  Meenan     9  w  «mr» 

ét  mi  y  de  término  pn  '2  He  abril  de  1817.— ft».) 
OiwrMctoiiM.   t  ue  oúcial  de  U  secretarla  de 


M.  D.  Enrique  Gar«U.-^Juc7.  de  Zaracora:  na- 
ció en  liálaca  en  1816;  ie  recibid  de  abogado  en 
1840,  fue  nombrado  jaez  de  asceuM  en  5  de  se- 
Hawhre  de  1843  y  de  término  en  9  de  abril  de 

MtmmiMM,  Fue  subdelegad»  d»  rralti  y 
••eaor  de  Gnerra  en  Málaga. 

SI  D.  Jone  VWom  Pimcntel. — Juez,  ea  Ponleve- 
£r,T  Danii  en  lH',W):''e  recibió  de  abogado  en  1830, 
fue  uombrado  promotor  en  23  de  anosto  de  1836, 
juez  de  entrada  en  '28  de  junio  d.'  IS  is  de  ascenso 
•n  n  de  diciembre  de  1843  y  de  término  ea  d  de 
MdelS47.-(4«.) 
OtMTMMOMt.  Ha  iido  diputado  i  Cntas  en 


81.  D.  TkasriaM  llef—aat.  Jnw  «I  Soria: 

nació  en  Nava  dol  Roy  en  1796;  se  recibió  de  abo- 
bado en  1M_'7,  fue  nombrado  promotor  en  i  de 
al  ril  de  IRIS  jm/.  de  entrada  en  'M  de  abril  do 
1KÍ4,  de  ascenso  en  lidc  marro  drilHiT,  v  de  tér- 
mino en  23  de  abril  de  IW7.— 
Otsereacioaes.  Fue  colegial  de  iriUngUe  de  Sa- 


Af— lo.  Ineat  en  Valladolid: 
naeid  «n  Lugo  en  1810 ;  se  recibió  de  abogado  en 
1834.  ftie  nombrado  promotor  en  26  de  setiembre 

de  1H35,  jiiei  de  ascenso  en  1-2  de  enero  de  1844  ,  y 
de  término  en  30  de  abril  de  1847. — 

Obterraciones.  Ha  dwampoflido  intrniHMim 
una  QscaUa  de  rentas. 


lie 


8(.  D.  Geaaro  Oa«iiem  MartaMC— Juox  en  la 
Coni8a:  nació  en  1806,  se  recibió  de  abofado  en 
isas,  ftM  Matando  nrooioter  en  %  do  aoliembre 
dol«aS,JiNBdo  MMoaoon  17  de  fM^éBÍSii  y 
4o  lénniDO  on  á  do  Judo  do  Ua.^9m.] 

Barre1oti3;  ti;icíó  en  Calatayud,  «e  recibió  de  abo- 
bada pn  !  yfue  nombrado  jooi do támlM on 
18  de  junio  de  1847.— <«•.) 

Owrt0cione$.  Fae  asesor  de  la  comandancia 
general  de  Tortosa.  Viee-presidente  del  consejo 
proTínelal  de  Huesca.  Jefe  político  interino  de  di- 
dha  jtofiacMi  y  catedrtitio  oa  ra  «aifMmdid.  Ka 
aodnoF'lMMinno  do  gaoiri» 

M.  D.  JaeiHt*  B*«v«. — Juez  en  Guia  :  nació  en 
Oran  Canaria  en  1799;  se  renhu.  de  aliKUddd  (h 
18S6,  file  noaibradoinea  de  eatrada  ea  13  de  mayo 
do  1SS7  y  do  témiao  oa  »do  jallo  do  f8Í7<-(«.} 


07.   D.  Pmomm  rcrBmdes.-Jaex  de  Cicero:  na- 


fue  nombrado Jnet  dooafaftdo  oa  4doanMl»do 
1838»do  aaeonao  oa  1S  de  enero  de  18a  *  do  téi^ 
miao  ea  13  do  agosto  de  lfti7.— (&S.) 

58.  D.  Pedro  NoUtco  Auriolct. — Juez  en  Madrid: 
nació  en  Ronda  eo  1KI8,  se  recibió  de  abogado  en 
1839  j  fot  amabredo  juez  do  término  ea  14  do 
enero  do  IMS.H'^1.) 

^  OiMrwwtolef.  Desde  agosto  de  1839  hasta  se- 
tiembre de  IIMO  Ibe  asesor  de  la  comandancia  ge- 
neral de  Ronda,  y  dc^^lf  .ibri!  de  1847  hasta  no- 
viembre sismcnte  de  la  snl)dclegacion  déla  provin- 
l  í  i  :li  Madrid.  Es  secroüirio  honorario  y  gentil 
liouibre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio.  Dicta- 
do á  Gotloo  «O  vatili  togialtlQFM. 


8».  9.  MiriiHii  PaMdo  — Juez  en  Gudad  Real: 

nació  enTaraucon  en  f8íW;  se  rccildo  Je  ali  -aailo 
en  1833,  fue  nombrado  proinutor  en  de  noviorn- 
bro  de  18;!r).  luc/  de  entrada  en  IT  di'  febrero  de 
1836,  de  ascenso  eo  de  octubre  de  1843  y  de  tcr- 
-  oa  11  do  Mtaro  do  ISIA^M.) 


nez  en  Al- 

ecciras:  nació  en  Anteqiiera  en  1807;  se  recibió  de 
abogado  en  1833,  fue  nombrado  juez  de  entrada 
en  13  de  jumo  de  18:1).  de  ascenso  en  28  do  di- 
ciembre de  18;ío  y  do  término  en  10  de  marzo 
de  1848.— (t«.) 
Okt$rvactoua.  Tiene  boooros  do  auditor  d» 


Cl.  o.  M«aael  Aagd  GoBuin.—Juoz  en  Oi  i- 
hoela:  nació  en  Madrid  en  1812,  $e  recibió  de  abo- 
sado en  183;t.  fue  nombrado  juez  de  entrada  va  3 
de  selii  uilii  i  1^  18V2.  de  ascenso  en  í.ide  jntiio  do 
18i7  y  de  térmioo  eo  19  de  abnl  de  léUi.— («3.) 

OftimMictooei.  Fue  oficial  de  la  guardia  provin- 
cial do  Soriay  aeeceUrio dal  ioatUoto  do-aegiuida 


M.   A.  F«Ks  dtlaflotay  Sota.— -Juez  en  Madrid: 

nació  en  Añero  en  1813;  se  recibió  de  abouado  en 
1837.  fne  nombrado  promotor  fiscal  en  1<;  de  julio 
le  1  si  i  jtie/.  do  asccn«o  on  13  de  mai .  I  1848  j 
do  lérmioo  en  :i6  de  mayo  do  1848. — (  «  ^  ) 

 . —  iwoocario  do  8.  M. 


•3.  D.  José  lolB  j  Pavit. — Juez  en  Valencia: 
naeiéda  Málaiiasioiocíbióde  abogado  en  tS36. 
ta9  aombrado joao  do  aaoeaio  ea  9  de  ma vo  de  IMO 

y  do  término  en  6  de  julio  do  1848.— («Ó.) 

Oh^rracioHes.  Deade  dkieobro  de  1837;.i  mayo 
iTr  iHiú  fue  oficial  Ngiatrodor  oa  d añantwio  do 

íirji  II  y  Justicia. 

04,  D.  Vícontc  Manuel  Al  vare». —Juez  en  Ilues» 
ca:  nació  en  Simancas  en  1794;  se  recibió  do  aho- 
gado en  1819,  fue  nombrado  juez  de  enlradaenSO 
de  abril  de  1839,  de  ascenso  en  17  de  enero  de  1813 
y  de  ténaino  oa  i»  do  iolio  do  184S.— {»9*} 

Otatftacipaw.  udo  oficial  del  |MiMfBO  poIE- 
ti«o  do  Vaalovednu 

6.J,  D.  MIg:iscl  Jóventlf  R  ii  — .Tu,  /  pn  .M,íJrid: 
nació  en  Palma  (Canariasi  rti  lH4>t;  se  recibió  de 
abogado  en  1833,  y  Toe  nombrado  jaes  doténafoo 
en  l.«  de  asostode  1848.— {»«.) 

Obiertacioim.  Bosido  asesor  ás  la  direrriod  tfe^ 
mido  IBÍBW  W  «n9lieÍW  propMarto. 
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66.    D.  4o*é  Migud  Ilr  nares. — Juex  en  Córdoba:  | 
Dari«ii  en  tíranada  en  IHlft;  se  recibió  de  abocado 
entsilí,  iiio  nombrado  juez  de  entrada  en  Ib  t\«  \ 
mayo  de  1838,  de  ascenao  eo  23  de  febrero  de  liül 
y  de  tcrmÍDo  oii  '20  de  ag«ito  de  1848. — (M.) 

Obaertaeiotta*  Fuo  MStitulo  de  varias  cátedras 
«n  l«imlv«r>idadde  Granada.  TianabaaoriMba»- 
diierdegvena. 

87.  D.  Joo^  Jorge  a«y«.— JuezeoBUlMo:  M  re- 
efbtó  de  abosado  en  1821  y  fue  nombrado  jaez  de 

ténnino  cii  -li  de  agosto  de  1818.— (»S.) 

/  f  '/'  (oíií  s.  Én  1829  fue  noniorndo  asesor  de 
la  (irdi'nai  iiiii  iinllUir  do  Navarra;  en  18i2  de  la  in- 
tend(!rit  i;4  uiilitiir  do  la  uitsuia  pruviocla.  En  10  de 
abril  de  18iii  fuea^rcuado  al  archivo  del  uiiiuslo- 
riode  Gracia  y  Jusliota,  coo  el  can;o  de  ordenar 
la  colección  legislativa,  cuya  deatioo  deaampeftd 
hjwla  aeo«ito  de  1M8. 

W.  D.  Jmb  rnuMÍMo  Alo^.-~Jucz  on  Caen- 
ca:  naeió  en  Taraacao  en  «a  reeUiió  d«  abo* 
gado  en  lS3a,  fiic  nombrado  promotor  fiscal  aa  Ifi 
de  raarzo  de  1811.  juez  do  entrada  en  30  de  di- 
ciembre ili  ISÍ  J,  Ji-  .iM  piT^.i  iMi  8  de  eiuModc  185T 
y  do  li-ruiiíio  eu  17  de  noviembre  de  184,S. — (tUI') 

o<  ^'  n  uclones.  E*  «aballan»  da  la  orden  de  laa- 
bei  U  Católica. 

69.    D.  Juan  Marta  GomtM  In^ianzo, — Ju&Z  OD 

Valencia:  n<ioió  en  Cervera  del  Itio  ?i>;i(Mi:a  en 
1803;  se  recibió  de  abocado  en  18".^,  fue  nuubra- 
dojuazde  entrada  en  úc  agosto  de  1834,  de  as- 
canta  fia  9  de  mayode  y  de  térmioo  en  8  de 
aoaro'da  1U9.<— <Vi.) 

7#.   D.  Joté  CaUcroD  Dunuigo.— Juez  en  Huel- 
'  va:  nació  en  la  Ckiriidla  an  1805;  se  racibió  da  ato» 
gado  en  1831;  foa  Mnnbi'ado  jtwx  de  anlradaen  14 

de  Jtinio  de  IH;Jí.  de  asccaso  en  9  ile  abril  de  1847 
y  de  tóruiinoen  •I'J  de  eueru  de  184U.— (••.} 

Obsci  vacione.'i.  lia  auatiiuldo  cátadrta  «n  la  li- 

cnitad  do  cánones.  « 

71.  D.  Mariano  Valero  y  Boto.— Juez  en  Barce- 
lona: se  recibió  de  abogado  en  1848;  y  fue  nombra- 
doJuez  da  téraiino  en  19  da  janio  da  1819.— (SA.) 

mtenatitmes.  En  4  da  afoito  da  1S98  Iba  nan- 

brado  alcalde  de  la  Isla  de  Nei^rot  en  Filipinas;  rn 
2>2  de  abril  de  1812  pasó  á  la  de  la  ParniKinga  y  en 
19  de  junio  de  18-19  fuo  nombrrdo  .ilraldode  Ton- 
da y  en  6  de  seiiembre  de  iHM  juez  do  príjnera 
Inaíaiieia  dalláis 

73.  D.  Juan  Pedro  GoroMbel. — Juez  en  San  Se- 
bastian: nació  en  Mondragon  en  1800;  se  reeibióda 
abogado  on  1825,  fue  nombradojuez  de  entrada  en 
Si  da  aaoito  de  1835,  de  aacenaa  an  11  de  junio  de 
ISWyde  término  en  15  de  aparta  da  1819  [••.) 

Observacionei,  Fu  1811  fue  subdelegado  del 
comisario  re^io  de  Vizcaya,  en  cuyo  cargo  prestó 
aervicioa  diatraguidM  ma  maradiaffaa  laa  ffitciaa 

73«  D*  rnuMifoo  Sanobez  Ooam.— Juez  en  Ma- 
dridt  aa  radUó  de  abogado  en  1831;  fue  nombrado 
Juaidaaaeanaaanddaabríl  de  18á0y  datétiaiDo 
en  15  da  aatiaq^  da  1819.  (&•.) 

ObitirvacioHes.  Relator  de  la  audiencia  do  Va- 
lladolid  en  los  años  1831.  32,  33  y  34;  y  á  eonti- 

nuaciim  hasu  ílaatdelSa^agMltiiiotldelania- 
iiM  audiencia.j 


74.  D.  Femaado  4o«é  Ro»iKk>. — Juct  en  MáU-« 
Ra:  nació  on  Marbella  on  1815;  se  rodbió  de  abo- 
gado en  18:{7,  fue  noaabrado  joei  de  entrada  on  i:i 
de  febrero  1841,  de  ascenso  «•  22  de  mayo  de  1848 
y  de  término  «a  22  do  euum  de  1850.  (tt.y 

Obtervacione$.  Ha  aido  aaaaer  de  marina  del  dis- 
tñtadaTari&y  deldaMnlNllaper  BaoikraflHa»* 
tt  4f I  iwiandiiitii  Aé  ila|iMli«n«la 

75.  D.  Viíwrntc  PcTTcr  y  IMIng-iX'i. — JllfíZ  ^n 
CasUilluii  de  la  t^Uun:  uaciu  en  \  íilen(  ia  en  IHI^ 
se  recibió  de  abollado  en  183't  .  fur  noml ir  ado  juez 
de  ascenso  en  9  de  enero  de  1844  y  de  tt  ruiino  en 
5  de  abril  de  1850.  (91.) 

OiMTvaManM.  Fnaaiiiiiiai*  da4.^  x  i.«  «ña 
de  lafaa4aUaaÍ«<MaMa«  de  VdMaia» 

M.  D.  FudiiÜw  C— —i.~Jnez  en  Oviedo:  «a* 

ció  en  San  Martin  de  O?;  <  s  .n  l^tl;  so  reeibióda 
abogado  en  183a,  fue  noinLu  .ido  ¡hituoIoí^  en  S  de 
tn.iyode  IHil,  juez,  de  eiiti ada  eu  \.i  do  jumo  de 
184Í,  de  asceuM  eu  8  de  noviembre  de  líyi(>  y  de 
término  en  19  de  abril  de  1880.  {«4.) 

Obmwicietm,  F«ie  iNa^pantar  da  frrnl*'  y 
caaioM  ea  Aitariaa. 

W.  D.  JMBWBMsaejr.^oaaati  Lugo:  aaoié 
en  Orense  on  1809;  fue  nombradojuez  de  entrada 
en  16  de  junio  de  1838 .  de  asoanso  «■  1»  de  abril 
de  1848  y  dalMiM  en  t  da  ageHid»  181».  {üt. 

78.  D.  Anselmo  Cuj.&do. — JijcT  ca  Lean:  nació 
en  Santa  Maria  de  Páramo  en  1814,  se  racildi  da 
abogadeen  1840  y  fue  neaDbradaJWidB  léniriBe 
en  18  de  anwto  da  iSBO.  (M.) 

O^Mniacianai.  Ha  máa  difálida  á  Qhtoi-wili? 
riaal«eidatanM. 

79.  D.  rr/MicUoo  Javier  Bringai. — Juez  ©n  Pam» 
piona:  iku  n>  ,  n  Oftate  en  1813.  se  recibió  de  aho- 
uad.j  en  i'^  i  I,  üio  noaibr;^<lij  juez  de  ascenso  en  10 
de  oclubt  e  de  1839  y  de  térmioo  en  1.  de  octwitre 
de  IHoO.  1^5»  ) 

Ob$tnmioite$.  Haauilttaldocitadiaa,r  aaeabft- 
llero  da  Utdvtai  de  l«M  kiMUaa. 

M.  D.  Migo  Bofn^.-Jne8«n  Málaga:  Haeié 

en  Casairabonela  en  1805;  se  recibió  de  abogado 
en  1832,  fue  nombrado  promotor  en  23  de  oetobre 
de  18115,  juez  de  entrada  < n  7  iln  enero  de  I  S.'iH,  de 
ascenso  en  5  de  eaaro  de  1844  y  de  término  en  14 
de«nemdetKM.-(S«.)    .  , 

SI.  D.  RMwrdo  Diaz  Bitwin.  1661  en  Navalcar- 
ñero:  nació  en  Carbera  en  ISIéj  aa  raaiUi  4e 
abogado  en  1843.  ftia  nombrado  jaanáeiéMlieaB 
29  de  enero  de  18S1^M.) 

Observaciones.  Desde  1836  haala  I8S1  aadHofé 

j  diforcnles  cátedras  de  ülosiifla,  historia  \  literatu- 
ra en  la  Iniversidad  y  colegio  de  seuiHida  ensO'- 
ñanza  de  S  .:illadi)Ud:  oliiuvo  dth-r'cnlea  coiLiisiono» 
del  claustro  de  aaueila  Liniversidad;  ora  regoote 
de  la  asignatura  de  lógica  en  virtud  de  los  ^{erol- 
cirH!  eorrcspoodianiaa;  ba  sido  abogado  fucal  de  Cá- 
ceros  dodaSf  AieMi»del851  hasu  m  de  enere 
de  1852  en  ^  fiM  Mnbfvdo  juex  da  Kaaakar^ 
ñero;  y  se  hallaaa  eÉa  ealagoria  par  m  «mIíM 
de  aliegide  IhniL 

•3.   D  Rúni;«^o  M.rln. — Juoz  en  I.orca:  nai  ió 

an  2obM  (Ufjmda^  aa  ibüt^  ae  rtriliit<>  d«  «boftid^ 
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m  IS».  foe  Mnbrad*  |««  4t  «rtoJi  «■  1t  4* 

agosto  i1'  f^-^'^.  de  a-iceoso  en  2  de  julia  de  1SÍ4 
li  d«  fetnrro  de  1H51.— 

im  )u  en  Alfaro  en  i^M;  se  recibió  do  abolido  en 
fue  Dombrado  juez  d«  «airada  ea  17  ¿9  abril 
1831,  de  Mceoso  eo  1.  ^  de  a«üembre  de  1S13 
f  dt  lémiB»  M  ilde  maiM  de  IH3I.  ^i».} 


Í4.  D.  BMlgl*  Omm  Vilkr — Jaei  en  Palea- 
da; nació  en  Ezearay  en  1803;  se  recibió  d«  abo- 
gado en  183f .  fue  nombrado  juez  de  entrad  I  en  lo 
ée  julio  de  1H;>2,  do  a^ccn^o  en  IH  de  agosto  Je 
y  de  termino  en -2"  lii  junio  de  l'^  il  —  1« 


MemrH  m  ItM  ««r  — rfwiriiint»  del 

dnr  de  Al!>.irele  .  inorando  cuncilinr  Im 
objélu  ^ara  el  cual  fue  nombrado. 


8S.  D.  Bmmúúo  Maña  y  Bmít.— Juex  en  Cuei^ 
ca:  nació  en  Ocoa  (Lncrofi»};  foe  nombrado  juez  da 
ascenso  en  28  de  febrero  de  1838^  V  de  f ' 
¿ádejuUode  1831  .--^.•.) 


OttmaeiOMB.   Fue  subdelegado  d«  |k>U€Ía  deii  de  lHál.^9.) 


M.  B.  Loroua  fl— alii  8mb. — Jnez  en  Jaén, 
naeió  en  Miraílores  de  Is  fierra  en  1800;  se  recibió 
de  aboíadn  en  lH-¿6,  fue  nniíílifj^  joeide  entrada 
en  :{<)  de  julio  de  18i8,  de  ascenso  en  lSde! 
1  n  I     le  f RU,  r  da  lémtM  ««  de 


a'EGES  DE  PftiMEiU  C^STANCU  DE  ASCENSO. 


»eBU>. — Purblo  <li"  iilf^tn  — iiio  «u  r  ■•-il'^iiiirtiSi  :\r  í!.r..-.ij..  — K- rf\.i  •!■•  «ii  nijiulir.iruif rii.i  Jo  proaijtor. — fecha  de  ta 
■Mbna^ai*  ^« ooaiitramieiiia  de  juei  de  aieesM.— Plumero  de  aa»iite4a4 ,  segnw 


1.  D.  Jujto  Manueá  Cara  }  rUok^cra. — Jm^z  de 
Prieg«:  nactóeo  Alcá/ar  de  San  Juan  en  ll'M:  se 
racibló  de  abogado  ««  18ia,  y  üm  noaobrado  ím 
deaM«oM»*«ilakMde  MiS^ft.) 


4.    D.  Piaail  La  Ot«r«. — Juei  en  Arenis  de 
Mar:  nació  en  Villa  de  Pina  en  1793:  se  recibió 
de  abouadn  en  I8il,  fue  nombrado  juez  de  entrada 
4  d«  judo  de  MU.  y  de  Miim  ew  »da  Jdlio 
de  1^.— fS.) 

Obmrv0eUme$.  En  (82S  foe  aoaibrado  asesor  de 
Odko  ViUat  «unidas  de  la  eacoañenda  maror  de 

18Í5  vo- 

deZe- 


en  la  órden  de  GaliInTa,  y  en 


9.  D.  Amiré»  Tojo  MoMleatyo. — Jai»  «n  Qian- 
tadiíÑ  11:1  irt  en  Vivero  en  17í>5;  se  rerit.io  de  abo- 
gad' rii  1H21,  fue  nooibrado  jaez  de  entrada  en  *i«> 
d«  f.-iirrro  1801,  y  de  MMBir  a»  »  da  aeUitre 
de  i6M.—{9.) 

4.  »-  Haatía  HWoSb  CilÉLiiai.  Jim  en  Vari: 
naeid  en  Villamibia  en  1799t  «e facíWd  da  abara- 
da  aa  Idtt,  taa  aambrade  Joas  de  entrada  en  10 
de  Jalia  da  18U.  y  de  ascenso  en  -20  de  setiembre 
de  1821.— (1.^ 

üb*f9»ttone%.  Prestó  <iervirii)S  v  sufrió  pérdi- 
Ja';  durante  la  pierra  cml  úlliin  i.  Auditor  li^no- 
rario  de  euerra  y  subdelegado  deuionle«y  plantíos. 


5.  D.  Ratnoa  Meaendez  GoUan.— Jucz  eB  Puen- 
tedeuffie:  narii>  en  Tioeo  en  17^3;  se  recibió  de 
abogado  en  1824,  fue  ooiabnMio  jgac  da  aoirada 
ea  de  noviembre  da  18ÍB.  1  deiMaaiaaa  Él  da 
Jifia  da  t891Ht«.) 

6      D   It^^n  Nppomuceno  Pcrex  dri  Cantillo. — Jue/ 

en  las  Fakiuas:  nació  en  (jranada  en  iüíii;  so  reci- 
bió de  abosado  CD  1M27  y  fue  BombradeiMade 
ascenso  en  lOdeaLnl  de  183i.—(«i.} 
ObienMcioiut.  Ua  »idu  catedrático  de  Gloeofia  y 
»ea  al  colegie  de  Sm  Ganlie  X 


sidad  de  Graoada,  y  Cscal  áti  jiagado  da  Mastraoo 
coedeGádiB. 


7.  D.áum 

na:  nació  en  Ayllon  en  1798;  se  recibió  de  abosada 
en  18Ü,  y  fna  aambrado  jaez  deasoeaaoea  17  de 
ab«UdelÍ34-(M.) 

8.  D.  Pjm^ujI  Are\s>-Uc«  Tor.r^Jiu/  di'  \i)ya: 

nació  en  ()\iedu  en  I8(jj;  se  recibió  de  abortado  en 


tBil  V  fue  Dombrado 
lubre'de  IK;U.—  t«. 


>a«ftáeM-> 


t.  o., 

cid  aa  QftMde  a«  IM;  «a  neibié  de  I 

1823,  fue  nombrado  juez  Je  entrada  eo  i  de  Cebra- 
roda  1831  y  de  ascenvj  en  26  de  octubre  de  1834. 
—  13 

I     (Jtf^'  n.'iciomm.    En  l82ioftciai  seguadodo  la  ia- 

lei  ui  e  n  r  I  a  de  Gádii,  en  qae  lirvíé  da  canladar  y  ia- 

cretario. 

10.  D.  IMUaael  Goomc  CMtUta^-^eas  en  Ocaóat 
nació  en  Astorga  en  1H09;  se  recibid  de  abogada  «• 
1833  r  fué  naabrado  joea  da  Mewe  m  l4  de  a»- 

viembre  da  1831.— {**) 

06»írcacion«í.    En  lH:ir,  oficial  I 
del  gol)ierno  civil  de  Zaragoza. 

11.  D.  ifttauini  Navarro. — Juez  de  Alcira:  nació 
en  Ainpiidia  en  IT'J  j;  sic  recibió  do  abocado  en 
1822;  fue  nombrado  juez  da  aalnda  aa  Id  da  ae- 
üembre  de  1833  y  dateceMO  asl8ái  Jidla  d» 
1835.^».} 

II.  D.  Ga  Fabra.— Juax  de  Mataré :  aació  ao 
Barcelona  en  1807;  se  recibió  de  abogado  ao  1831, 
fue  nombrado  juez  de  entrada  en  31  de  julio  ds 
18JI  y  de  entrada  en  3t  de  julio  de  i83<>.— ^18.) 

13.     D   Antonio  iliuaija  O  r  doy  o. — Juez  CD  -Mon— 

forte:  nació  en  Milagro  en  1785;  m  recibió  de  aba 


^pd»«iiita»iw 


jjaeft  do  onlftd^fi^ 
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1  .•  de  enero  de  I83S  y  «MMft  «a  M  de  i«ti«Ei- 
brede  1877.-(*9) 

14.  D.  rMisAlraMiiAnMM.— Jaez  eal«  Roda: 
nació  en  Oviedo;  m  mlbié  de  abraado  en  1^, 

fhe  nombrado  jdcz  de  entrada  en  8  de  mafn  de 
I83i  y  deaiceuso  en  16  de  diciembre  de  l837. 
-(»•.) 

1».  D.  Juan  Cocid« — Juez  en  Casa  llinñe/:  na- 
ció CM  Madrid  en  1808:  se  recibió  «lo  ahnRitdo  en 
1R32,  fue  nombrado  jaez  d«  entrada  onlüde  ju- 
nio de  1836  y  de  ascenso  en  16  de  diciembre  de 
18Jr.-(»i.) 

Obwtaciohti.  Es  caballero  de  la  irden  de  ba- 
bel la  Calólica  y  auditor  de  gaerra  honorario. 

16  D  Juan  Aiuii5o  dt  León.— Juez  cn  Alcalá  la 
Rc.il  :  ii;iri..  íti  (,r,m,tda  cn  IKOl :  se  recibió  de 
abogado  en  i82d,  y  fue  nombrado  juez  de  ascenso 
«n  3  d»  mano  de  1838.— 

n,  0.  FraiMMOo  LoMs  Granado*. — Juez  dc  Ara- 

cena:  nadó  en  Albondon  en  1801:  se  recibió  de 
•bocado  en  1894,  ▼  fiia  nonibrade  raes  de  aicenao 
•B  81  de  abril  de  f 838.-(««0 


18  D.  Pedro  Bretón. — Jui^í  de  Bejor :  naci6  en 
Solo  dc  Cameros  en  1808;  se.  reriMo  de  ahncado 
en  181;!,  fue  nombrado  promotor  fiscal  en  '2I'>  de  so- 
tíf'iülii  r  de  1835.  juez  de  entrada  en  16  de  diciem- 
bre de  isaRTy  deaeceoMen  90  ^  Jnlie  de  184o. 

'~([Mwreact(m«8.  Fue  asesor  de  la  eoniandancia 
ttilllar  de  Galaborra  en  1837. 

19.  D.  !\l>BucI  lUnrtlrf'z. — Juez  dc  Cnltosa  :  na- 
ció en  Quintanilla;  se  reeiltió  de  abonado  cn  1H21, 
fue  nombrado  Juez  do  entrada  eti  '.V)  dc  marzo  de 
1839  y  dc  ascenso  en  3  de  agosto  de  1810.— ^«9  ) 

ao.  D.  Jiuto  días  Gallo. — Juez  de  Molilla  de 
Palancar:  nació  en  Virlus  (Burgos)  en  1801;  so  re- 
eiiti6  de  abende  en  1831,  fue  nombrado  Joes  de 
entrada  en  iVde  febrero  de  18^,  y  de  aaeenso  en 

.3  de  diciembre  de  1840.— .;»».) 
Obtervacioim.  Tiene  la  coosideracion  de  juez 


vicnibre  de  1831,  y  d* 
mi.— {!«.) 


asá  da  lÉbréM  de 
baiMnilede8.M.' 


VM«l.-^aei  de  Teres  de  loa 

Cal.illeros:  n.irió  en  Puentedeume'eB  1802;  se  re- 
ciLiú  dc  abogado  cn  1829,  y  fue  nombrado  juez  de 
ascenso  en  5  de  febrero  de  1841. — 

ObscrvacUmei.  Asesor  de  Toarina  y  auditor  ho- 
norailo  de  sata  dase. 


M.        rn»SH»  Mutínek  Han.^aaa  4» 

Ubeda:  nació  en  Alcolea  (Granada)  en  1814;  se 
rceibió  dc  ahogado  en  1837  y  fue  nombrado  joes 
de  ascenso  cn  11  de  abril  dc  i8il.— ''*9-i 

Oh^enacioHCS.  Sirvió  en  la  carn  r;i  miliSar  des- 
de 1831,  y  en  ella  obtuvo  el  emi  lp  >  de  ra;iilrtu, 
grado  de  comandante  y  dos  cruce!>  de  la  orden  do 
San  Fernando  y  la  do  Isabel  la  Católica,  fue  ase- 
sor de  la  segunaa  división  del  ejército  de  Cataluña 
y  auditor  de  guerra  en  campaña ;  en  1843  se  le 
concedieron  toabonereade  todileryen  18M  fue 
nombrado  caballero  de  la  Arden  de  CirleallL 

•7.  D.  Luciano  dc  la  Mata. — Jucz  dc  Certera: 
nació  en  San  Pedro  Manrique  en  1808;  ae  recibió 
de  abosado  en  1835  y  fue  nombradojuez  dc  ascen- 
so <>n  30  de  abril  de  1841.— (91.) 

OiaerwMteaM.  Seorelaríe  lionorario  de  S.  M. 
Sirvid  en  el  minftlerle  de  Grada  r  Josliela.  en 
(  lase  do  auxiliar  agrcg:ndo  á  la  estaaistica  del  per- 
sonal de  la  magi»tratura  y  judicatura»  desde  pria* 
ripios  de  iHiO  liasta  qu«  (ne  nenAnde  Joes  de. 
(>nniera  instancia. 

M.  D.  Jo*¿Biga«ra.— Juez  de  Alfares  nació  en 
1831;  fue  nombrado  juez  de  entrada  cn  5  de  se- 
tiembre de  1836  y  de  asceoeo  en  8SI  de  eneio  de 

184-2.— 

29.  D.  rr«nc!tcoRipa.— Juez  de  Stgflenca:  na- 
ció en  Jaca  cn  1813;  fue  nombrado  promotor  en  97 
do  julio  de  1839.  juez  de  entrada  en  17  de  diciem- 
bre de  1840  y  de  eieenM  en  8  de  aelf enbre  de 

184 -i  7») 


SI.  D.  Enrique  LUmat  Goniei. — Juez  de  Baza: 
nació  en  Velez  Blanco  cn  1807  ;  se  recibió  de  abo- 
gado en  1833,  fue  nombrado  JoeS  de  entrada  en 
«7  de  aféate  de  1837,  y  de  aséense  en  IS  de  dt- 
eiaiBbredel8Í0.-(fti») 

9S.    D.  Fraecraeo  OatM^olo  Juaret.  —  Juez  de 

Albuñol:  nació  en  Vnlln  1  I¡  1  ;  se  reciliió  de  abo- 
sado en  1835,  fitr  numlivado  juez  de  ascenso  en  13 
de  enero  de  ikíi 
Obtertaetone$.   Fue  auditor  de  guerra  de  la  ca- 

Íitanía  general  de  Estremadnra  oeade  Mirero  dc 
837,  hasU  eneie  de  1838. 


98^  D.  MmmI  oaliege.>-laM  de  Fozo-fiianeo 
'■aeldenCidiKenl80S:seredbi¿  de  abende  en 
482S,  fué  nombrada  juss  de  aséense  en  SI  de  ea 

•de  1841.— 


«4.    D.  Manuel  Aaemi. — Juez  de  MaDr»«» :  na 
tñó  en  .Mirante  en  1801;  se  recibió  de  abogado  en 

^88«  fue  mobrado  jaez  de  «oUr^  en  7  de  no* 


3«.  D.  Nicolás  tSfmrn  PaMos.  Juez  de  Moli- 
na: nació  en  Aríxaen  1806;  se  recibió  de  abocado 
en  1839.  fue  nombrado  Jinb  de  entrada  en  18  de 
agosto  de  1837  y  de  aséense  en  19  de  dieieinbre 

de  18í2.-;5«<.)  . 

Obiervactoncs.  Oficial  del  gobierno  civil  de 
Soria. 

31.  D,  Melchor  Luí.  Z.-rrilla.— Jucz  dc  loca.  na- 
ció cn  San  Pedro  Romeral  en  1805;  se  recibió  de 
abogado  en  1831.  fue  nombrado  juez  de  enirjil;^  «n 
2  de  abril  de  1837  y  de  ascenso  en  27  de  enero 
de  1843.-(M-) 


Sa.  D.  Juan  Maria  OMlaSoB.  Juez  de  Alea- 
ras: nació  en  Lugo  en  1803;  sa  recibió  de  abosado 
en  1881,  Aie  nombrado  Joaa  de  entrada  cn  4  de 
setiembre  de  1837  y  deasseme  en  87  de  enere  m 

1843.— («o.) 

33.    D.  BafWel  VafgM  y  Votts.— JoCS  de  Ante^ 

quera:  nació  en  Lticena  en  1808;  se  recibió  dO 
abogado  en  1834,  fue  nombrado  juez  de  enlndt 
LMv  23  do  abril  de  ISSSy  &»  «HeBM  op  4delebre- 
([rodem3.-(»*.) 
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tí.  FAIO  NíOONáL. 


34.  D.  M«mnto  Peí*»  Viego.—Jwr.  <lc  Quinta- 
Dur  de  UOrdcD:  nació  en  Brihuega  en  1811*,  se  ro- 
eibii  d«  abojiado  en  I83S.  fue  nombrtto  jue«  de 
CBtnda  en  si  de fainío  de  IS^y  de  aseeOBO  en  IS 
a*  febrero  de  1SR.-(91.)  ,  ' 

'  06<fn  a(  icinr^.  Tiene  In  ceMideneloii  oe  J«et 
'de  término. 

S5.  D.  B«rT>ardino  Gojlia. — JuCZ  de  Avil(.'-5:  na- 
ció en  Bill)ao  en  1805;  se  rcr ibiú  de  abotrnilo  en 
1100.  fue  oambrade  JoeK  de  eoUada  en  21  de  abril 
de  1835  yde  aMeMe«nfl7de  JnnÍed«l«3.H*») 


'Si.  B.PMroBBhMfi4«». — ^T««Kl«GbtaclMii;ne- 

n6en  Ta  villa  de  Mochales  en  se  reribió  de 

aho^aiio  en  1837.  íac  oombradu  juez  de  entrada  en 
9  de  abril  de  18IS  j  d«  aioflnw  «piS  de  jolio  de 

1843— 

ObtrrracioHe*.  En  1839  y  1RÍ0  fnc  oficial  y  se- 
cretario de  lejunta  diocesana  pera  el  reprtimicnto 
de  dieuWM.Bl  caballero  de  la  órden  de  ImImI  la 
Cltdlifle  j  Mcretorie  henonrto  de  8.  M. 

37.  D.  Felipe  Gavirla. — Jücj.  de  Borja:  nació  en 
Cortea  (Navarra/  en  1804;  se  recibió  de  abocado  en 
1830,  y  fue  nombrado  Jim  deateenio  en  lo  dejtt* 

Uo  do  f8!!í.— («•  ) 

M.  0.rraMRml»«toy  Obilpow--JueldeMar-- 
viedro:  n«ei6  en  Ifllleiui  en  fíM;  se  recjM6  de 

aboca  Jn  en  1833.  fue  notulirado  promolor  fiscal  en 
3tí  de  junio  de  18ÍK,iuez  de  entrada  eu  30  de  no- 
viembre de  183(7  de  «cerne  «nS9  de  ageite  de 

iai3.— í»».i 

Ofrjí  1 1  ijf  ii/iií"'.  Fue  catedrático  del  seminario  de 
Murcia,  donde  es^licó  variai  aftignaturas,  ae  le 
confirió  el  beneficio  de  la  parroquia  de  ^nUago  en 
Villena  donde  espücó  gramiltca  y  légica. 

M.  D.Je^  Wipoa  j  Qalvex  — Juez  de  Berja: 
naeü  en  Coln  en  1w4;  se  recibió  de  ahondo  en 

1829,  fue  in'Tiit  r  l  io  juez  de  entrada  en  9di>  febre- 
ro de  18^i3  y  dt  ascenso  en  i\)  de  agoalüde  iHiJ. 

Vbwracionff.  Fue  asesor  de  marina,  y  tiene 
eonsideraciun  de  jaeeéefénulM,  j  keninna  deae> 
rrelario  de  S.  M. 


4*.  D.  Fwribfa  ftyt— Jwt  de  Figuerat: 
naeid  eo  Motril  en  18C9;  se  reeilni  de  abetnrae  «n 

1R33.  fue  nombrado  promotor  en '2  de  abril  de  |X38. 
ioL-i  de  entrada  en  1 .  =  de  setiembre  de  18i8  y  de 
ascenso  eu  1  de  selienibre  de  1843.— 

Vbterr^acwne^.  Ase»))r  del  coo9ejo  de  ruierra 
peimanentedetCiodad-ileal  en  iKi'J.  Tiene U  c»ii- 
aideracion  de  iuea  de  lérmino  y  es  secretario  boMH 
nrin4Bft.Mr. 


•  41.  P.BeakeTi— — .  Incadelefratnacidep 

Badajoz  en  1810,  se  recibió  de  abogado  en  1835, 
be  nombrado  Juez  de  ascenso  en  6  dfl  setiembre  de 
Igi.l.—  lOl  ) 

.  Obtertaetona  En  ^835  fue  ii>cal  de  la  comisión 
■iGlardeBad^oky  aseaordeeonii^de  guem. 

41.    D.  Eit^bui  M4rtñiael  Caatíüo  Juez  deVe- 

^  lez  Máláca:  nació  en  Má1af;a  en  1808;  te  recibió  de 
'abosado  en  1831  y  fue  nombrado  jues  de 
eñ  S  de  aetienibie  de  18t3.~(tM.) 


41.  P,^ 


C*»danai»-|Bm  de'ArCQf: 


nació  en  .Sevilla  en  1805;  se  rc>cibió  de  abogado  ea 
1837  y  fue  nombrado  jorfe  de  ascenao  en  7  de  ae» 
üaotbre  de  1«19<-H«M.) 

44.  D.  moque  Beñaga.— yvet  de  Roemle»:  tía-' 
rió  eo  Madrid  en  1>*»T.  »e  recibió  de  abo^'adn  m 
1833,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  de  ju- 
nio de  i839ydeaMeM0CD9de8elienbreéetM& 

-{'»■) 

45.  D.  Manoel  Pmjia.^Jnu  do  AlmanM:  naci6 
en  l.aBi»bal  en  1799;  se  reelUé  deabogado  en  18Í7 

Ífae  noaümdo  Juez  de  afeenw  ea  10  de  aetiea- 
ledelSia.— 

fia aeerelariobeiiefari» de  8.  M. 


46.  D.  Emei»TÍo  Sanz  Moreno. — Jiie/  de  Tara- 
zona  :  Müciu  en  (iálliuero  eo  IHIl  ;  s«  rccibn»  do 
abocado  en  1833,  fue  nombrado  promotor  en  31  de 

Í'ulio  de  1837,  iocE  de  entrada  «n  3  de  marco  do 
MI  j  de  aacenae  enl.*  de  ecUbredettfT^Mr.) 


47.  9.  JM  MaHaTctatoa..— loei  de  Bisbill: 

nació  en  Tarazona  en  1807;  se  recibió  de  ahorra- 
do en  1833  y  fue  nombrado  Juez  de  ascenso  en 
de  ecMito  da  lM9w— 

48.  D.  Jokquin  Intausti  Lato  de  l»  Vega.— JneZ 

de  Secorbe:  nació  en  Lucenaen  1811;  se  recibió  áfi 
abobado  en  1836,  fue  uuiubrado  juez  de  eatradtl 
enSdemarao  de  18ii,y  deaaeanaoan  iAdeocta• 
bre  de  ISiS-H**») 

49.  D.  Maaoel  Ctfeiiuo  Oonzaln. — Juez  de  Lle- 
rena:  nació  en  Cedillo  en  IHIO ;  se  recibió  de  abo- 
cado en  i^Sn,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en 
1   de  a  brí  I  (le  1  Ki  í  y  de  aioBiHo  en  9  de  1 

bre  de  IHí:}  —  »»•♦.) 


M.  O.  losé  Goaas  de  Ca^ Wn«i  de  Olrera: 
nactt  en  Ctth  en  1797:  m  reribid  de  «boitado  éh 

1813,  fue  nombrado  jnez  d  o  entrad,!  en  ¡h^  no- 
viembre de  1831  y  de  ascenso  en  •£)  de  diciembre 
de  t8l3.-<19.) 

51.     D.    Cayetano  Grande. — JuM    de  Belmonte: 

nartó  en  Cuenca  en  1804;  se  roctbf^  de  abomdo 
en  1890,  fue  nombrado  Jnaa  de  entrada  en  1 1  db 
o«oato  de  1838  y  de  aacenao  en  6  de  enero  de 
184I^M.) 

54.    D.  Mifuel  de  la*  Üfakt. — Jiier.  de  Alroy: 

narióen  V;il|adoli(l  rn  IfWS:  m»  reobió  dp  abo^mlo 
••n  182y,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  16  de 
diciembre  de  1817  y  de  darenao  en  6  de  enam  da 
1844.— (•».) 

63.  D.  Zmoa  Oarcia  Afoa.  Jaeg  de  Nard:  'n»< 
ció  en  Navarrcte  en  1810;  «e  reetbió  de  abocmii 
en  183$,  fiio  nombrado  juei  de  entrada  en  ^  do 
enero  de  1838,  y  de  ascenso  en  S  de  enero  de 
IHÍt.— {«».) 

Vbsenacionti.    Secretario  honorario  de  S.  M. 

54.    D.  Isidro  Gon»ct  M«nc. — J(ie/  do  HljátZ 

nació  en  Cieza  en  1813;  se  recibió  de  abofado  en 
1838 ,  foe  nombrado-  promotor  en  10  do  nwrro  de 
tUOy  juM de  aacenao  en  6 de  enerode  18U.^9«.) 


M.  D.  BidaclPtdaroa.— Juez  do  Dolores:  nació 

«ft  yúnñn  en  Mi  lo  miMé  de  abocad»^ 
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S»,  fii0  nooüirado  pcomotor  fisc»!  ea2B  de  agos- 
_de<8l3.  yiaói  41  amm.«lk9i»  ^«n»  de 
1844.-(««S-) 

M.  O.  Benito  B«qMro  Jud  de  Vich:  nació  en 

Vichen  1813;  se  recibió  de  abogado  en  1839,  fue 
nombrado  promotor  eu  9  do  mayo  de  18il,  y  de 
•aceuiio  en  i»  de  enero  de  1844. — (S*-) 

n.   o.  Igaaaio  BenMvdo  Rivero.— rjiiez  de  AI- 

■nodovar  dd  Campe:  meió  en  SaniíUtn  en  1792; 
fa  recibió  de  abogado  en  1824,  fite  nombrado  juez 
de  entrada  en  1(>  de  octubre  de  183S  y  de  asceoso 

en  12  de  enero  de  IKíi  — 15.) 

Obsertacioim.  Prestó  servicios  y  sufrió  pérdi- 
das durante  la  piierrii  civil  úllima.  Auditor  hono- 
.n^  de  guenra  y  subdelegado  dfi  ooate»  y  plao- 


M.  D.  Swtlago  MBwawa.  (Jwa  de  Calahorra- 
nació  on  San  Román  de  Geai0ni«i>  1806;  aa  fMÜh 
tíó  de  abogado  en  1H32.  fue  nembrado  juez  «  an- 
■bada  en 2  de  julio  de  1835  f  ÚM  movm  m  »é» 
enero  de  1844.— (a«.) 

ft9.  D.  Manuel  María  Mendec,  juez  en  Carm*^ 
sa;  nació  en  Sevilla  en  1810.  se  recibió  do  ahoaado 
m  1836,  roe  iKHBbradaiuaa  da  enürad»  ea  38  de 
enero  de  1811  y  de  término  aa  19  da  añera  da 
18ii.— (í*0.) 

Obsenaciiuui.  Auditor  de  guerra  honorario  y 
aabaltorodeU  dfdaadaAléinMnu 

erftU  D.  FramMoo  PeñaloM.— Juez,  de  Oiitenien- 
ta:  nació  en  Manzuiare*  en  1812;  kc  recibió  de 
abogado  en  1839,  fue  nonbnda  promotor  ea  15de 
nano  del8»lyJa«sd|B«MMea  l»doancvode 

18tt.— {»'•) 

81.  D.  Lope  Saochei  de  lai  Mataf — Juoz  de  Pla- 
aencia:  nació  en  Cal/ad^  do  On)[)(>sa  en  lWO;  se 
recibió  de  abogado  en  1830  y  fti^e  nombrado  juez 
I  ^aSl» •amo  ébOU^M.) 


«9.  iriaaiaBWew  fnpT  de  Alcántara:  nació 
en  Salamaoca  en  180i;  rae  laclbió  de  abosado  00 

182!),  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  9  ae  enero 

de  1833y  de  ascenwon  1  c!o  fchrcro  de  18ii.— (■«.) 
ObttfvacioMt.  En  I82b  sualiluyú  la  cátedra  de 


'  IKM«n«elLopexSagT«do.— Juez  en  Andu- 
aulA  «a  Beaiearló  m  1809;  wfaoibió  de  abo- 
gado en  1838.  liiaaMBbndaJaaada.  entrada  en  2 
de  febrero  de  1835,7  i»  «MIMO  o^B  do  féhvani  de 


nombrado  Jo^  fÍ9  aoUed^toa  21  de  may»  de  )835 
y  de  a«0MO|Mi8de>!Íi^  da  |MLH¡M  , 

67.  D.Jotk  Oias  Molina. — Juez  de  Hontefrío: 
nació  en  Colmenar  (Málaga)  en  1804 ;  le  redbii  da 
abobado  en  1889,  fua  nombrado  promotor  en  98  da 
octubre  de  1833,  juez  ae  entrada  eñ  í.*  de  a^ 
tiembrc  de  1838  y  y  de  ascenso  en  5  de  junio  de 
l8íi.-(43.) 

Obsei  vaciout».  Fue  catedrático  del  oolegM)  (^M 
6aero-lloñl«  4*  y  vi  -  ^  — 


il838i4a 

18.11.— (•*»•) 

'   64.     D.   Joaq«ÍB   Maftinez  Lopei   de  Ayala. — 

Juez  de  San  Lácar  de  Barrameda:  nai  i<>  i  u  Ma- 
drid en  t81S;  se  recibid  do  abogado  en  1839  y  fue 
oambrado  Juea  da  tNiiMa  a*  98  d«  abitt  da 

65.  D.  Miguel  Rpof^o. — Juez  de  Aranda:  nació 
eo  Pcñafiel  en  180-2  ;  se  recibió  de  aboaado  en 
1827.  fiio  nombrado  juez  de  pnlrada  ea  12  de  mayo 
da  18^  y  de  aaceoM»  en  19  de  mayo  de  1844. 


69.  D.  ■híbo  >MeoB  Famandes.— Juez  de  Da- 
roca:  nació  en  T^decillaf  en  1897 ;  ae  rat'M  de 
abogado  en  1832.  fue  oombcado  jnaa  «do  «nMidg 
en  17  de.  febrero  <le  1836  y  doaa^anao  0R  18  da 

junio  de  I8li.— (4».) 

68.  D  FranoiaDO  Romero  del  VaU<<. — Juez  de 
Alcázar  de  San  Juan  :  nació  cu  Sevilla  en  180O;  ao 
leeibió  do  abogado  eo  1829 ,  fue  oomiir.ado  jnoa  4» 
aatrada  an  9  doaatiaiabro  da  1831  ydaMUWQ  » 
89  da  i«orto  da  184L-{t»:) 

70.  D.  Baltasar  Ü'ix.iU. — Juc7  dc  Igualada  :  na- 
ció en  Qirtona  en  171)8:  se  recibid  de  abogado  en 
1823  y  fue  nombrado  juez  do  affilBaa  ká  A  fia 
tiembre  de  1844.-Í1M.)  ^ • 

(Mamweioiifi.  BaapeiflaiioliMioraiiodaSLll. 

71.  D.  HMUa f!eÉ«i|ia«no. — Jaez  de  Villafrak- 
ca  de  Panades:  nació  on  Corrales  de  Buelma;  Jb 
recibió  de  abogado  en  1832.  fue  nombrado  Juei  da 
onli  1(1.1  en  16  de  octubre  de  1813  y  dOjliManaO  Obl 

11  de  octubre  de  1844.— (IIO.) 

73.  D.  rranciwo  Seco  y  Cáocfct. — Juez  de  Man- 
zanares: nació  en  Madrid;  se  recibió  de  abogado  en 
1835,  foe  nombrado  promotor  en  15  do  fluyo  da 
1841,  jaes  de  entrada  an9  do  abrtf  de  i84Sy  da.a^ 
censo  en  8  de  notioinlire  de  1814. — {•••) 

Obtenaciones.  Beaocio  de  varias  corporacieiMli 
cieniifícas  y  íoo  ÉtoxtUat  dala  «KadiMlenaftaiM'a»- 
cretaria. 

73.  D.  BawwiaMe  d»  U  V^fm  t  ínui  de  FaUel: 
nació  en  Patencia  en  1806;  se  recibid  de  abogadean 

1830,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  3  de  di- 
ciembre de  1837  y  de  ascenso  en  8  de  aoviembre 
dalBU^««0 

74.  9.  BMBlle«HlleMB.-<Jues  de  Terrinos:  na- 
ció en  Ocatla  en  1805;  «e  recibí*  daatoMdaan 

1831.  fue  nombrAdo íoez  de ooUrada «■  wdaaMr- 
bre  de  18.12.  y  da  aaoffeiO' «■  ♦  «o  diManif 

de  1844.— («I.)  •  ■  ,       ■  . 

Obsfrmctones.    Abogado  fiscal  fue)  y  snb- 

delcaado  de  reaUs  de  Ocafla,  y  promotor  jiscal  de 
montes  y  pUoliée.*      "  — 


M.  ».  Meiiar  ■hL^aai.  da  Olot :  nació  en 
.flaK^t  «a  1808}  ^)  rtmbiid»  tkffpl»  m  ia8»»lw 


75.  D.  Valentín  Martin  PirATTo. — Jnp7.  dc  Agre- 
da: fáe  nombrado  juez  de  ascenso  en  17  de  enero 
de'18«5^1M0 

76.  D.  Maaoel  Gomes  de  MandiaiO.— JOM  dO 

Don  B.'iiiic:  nació  en  Yillanueva  de  la  Serena  en 
17»K;  se  recibió  de  abog^do  en  1826,  y  f"? 
bradojnez  áa-flMeuo  on  7  da  fskrwa  daiMo» 

-Hl«#4      r     .  .  • 


L  kjiu^  jd  by  Google 


77.  D.  Jams  Drl(»mlo  PuUcioi. — Juez  ele  Uaiida: 
nacii)  en  SctíM;!  oh  1Sí)S:  roi  ibió  de  altosatlo  en 
tK3,  fue  nombrado  prniii'  tdr  en  Ift  de  seti«mhrc 
de  Íb31,  IdWdc  cnlr.nlri  pn  7  d.-  f,  lii  i  ro  de 

y  éB  aMMM  ta    d«  ttbnro  de  1M5.  -t«  A.) 

OkmHBimmm  Ha  di»  tnalétMMelaeáclon 
de  rmiM. 

7S.  D.  Jo«*  Antonio  1V|«rntgfl|k.— Jiir7.  ilo  l'r3:.M; 
nacitSc.n  Arhos  fTarrai,''n»;il  en  IfMW;  rrciliíó  (!<» 
abofiado  e»  IHJ.'i,  fiii*  mimbrado  jii*  /  do  oiilratl.1 
en  31  de  julio  de  ltl3o,  y  de  «sceoso  ea  14  de  aut" 


n.  D.  TtaMto  AbwMar.— ]«es  de  Alliarraein; 
nacfai  en  1817;  »e  rccíbiú  do  abouado  ru  1810,  fue 
nombrado  juez  de  entrada  en  5  de  «aero  de  Í84i, 
y  de  MeMM»  M 14  de  MTiede  ISIS^m.) 

_  M.  D.  Juan  TÁiregM. — Juc/.  de  Glinrhilla:  na- 
ció en  Aipcra  en  19v7;  «e  recibió  do  abogado  en 
1833^  fue  n^ie^radoprenelor  eo  24  d«  febrero  de 
llis'-^^iu^  ite  «iewp»  .ea  4  da  (obrare  de 

n.  D.  Mamiél  la  Fuente. — Juc/  de  J.itiva: 
nadó  en  C.idii  cu  180^;  se  recibiu  de  abosado  en 
1H:(3.  rui;  nom  lirado  juez  de  ealrada  en  22  de  ^e-' 
tieuihrc  de  1845  v  da  asoasio  f»*S  da  OMiye  le 

i8í5.-{i4i.)  "        ;  ■ 

O^erroemut.  lU  «ervido  jH  pWc.iy,preTuicíji' 
Ies  haau  la  clase  de  capitaa. 

Mi  lUfM  lli|«ri«  AmomI.— Juez  de  Gmi— 
arfeau;  eaetó  en  (iranada  en  1811;  te  recibió  de 
•bocado  en  1837.  fuo  nombrado  juez  de  entrada  en 

5  de  fehrfro  do  ISil  y  di-  ascenso  en  16  de  mayo  dr 

Oétnvacume».  Fue  de  la  comisión  encargada 
de  minr  loa  aranceles  Judieialas. 


!  de  CaMiPMK  Moló  en 
I  oe  MNT;  se  redbi4  de  abeaadeen  IRIO,  fhe 
■embrado  Juei  de  entrada  «n  5  de  enern  de  18i4 

y  de  a<M-onM»  en  16  de  mavo  de  lHi."5. —  ! 

'  i/Uertaeimm.  Tiene  ia  contideracioM  de  jaez 


M.  D.  JoM  de  Aid«Ms. — Jura  de  Montill.i; 
narió  en  Bilbao;  ftie  nombrado  juex  de  entrada  en 
ti  de  mayo  d»t«4  y  de  «noweanfli  deleNé  do 


He  sido  Iwal  de  hacienda  v  tie- 
ne laí  cruees  de  iMhel  il  y  San  Fernando  de'pri- 
iciaae;  foe  alíi  rexde  cabaUcria  y  tiene  lesbo> 


de 
de 


Moree:  nació  en  Molaie  en  1810;  le  reclblé 
abogado  ea  18SS.  Aie  neaifeiedo  jaea  de  eatmiaen 
<7  é»  Jiinie  d«  i8U  y  de  aieeMe  ai»  SI  da  Jilie  <de 

«45.— {<»•) 

86.  D.  Severo   MonLaIro   y  SmcIuv  — -JueS  de 

San  Fornam!  1  ii.n  inon  \  .lUli-iu-ñas  en  1817,  se  re- 
cibió de  ab4ik:<ido  en  tKt7.  fue  ooabrade  juaa  de 
«ntrada  en  i-2  abril  de  1814  y  de  asceM»  M  St  da 
eetobre  de  1815.— (1*«  ) 

87.  D.  Leoo  Gnlindo.— Juez  de  Granollcrs:  na- 
ció «x  Barceiooa  en  181*J;  se  recibí»  de  i^begad^  oa 


1H:t!>.  fue  nombrado, Juez  i)e.enlrada  en  23  deje- 
brero  de  181  i  y  de  afteñi»  «Vlf  dé  dii^bre'aa 

«^m^i<yw|,   Catedréltfo  Ii^l^^ 

88,  D.  Dir;;o  Prrir  LuiM.— JlICZ  dc  C"rÍ<l.  U.l- 

« i(>  en  O-un.i  en  17%;  se  recibió  de  abocado  en 
IH-20,  fué  nnntbrado  prninolor  en  23  dc  octubre  de 
I8;U.  jncz  dc  entrada  fn  22  de  enero  da  1|^2,  y  de 
ascenso  en  6  de  febrero  de  íM5.—(n.)  ' 

Okitnacfúmf  Esdjcé  ufi^.||a,|^lif:(|ii]|| 
en  la  univcrstiiadr  de  Osuna.  ,  ,^ 

89.  D.  Juan  Aniontu  Bt-njumea. — JuC7  (ic>  K^te- 

pa:  iiaciu  en  Marcbena  en  1803;  se  recibiu  tJi'  abo- 
ttadu  en  ,  fue  oiMiibrado  iuex.  de  eBU444  QA 
mayo  de  lUo,  y  de  asceuo  €S  nTfé  fibijiMfa  ipUPi 


M.  D.  taaliaco  MUriaHIoKijo.— Jaez  de  Pleilra- 
boena:.  oaci¿  en  Ru^uilla  en  1807 ;  le  recibió  de 
a|>agado  en  18-'U.  fue  noitjbraJj  pruiuutur  eo  19  de 
diciembre  de  1835,  luex  dc  entrada  en,i2  de  enero 
d9  %m.  X  da  asceóa»  en  Hteabtf i^i#tt;^«^ 

91.  D.  ■emigio  Salomón. —Juez  de  itíranda  de 
Ebro:  nació  en  Valladolid  en  1814;  s«  recibii  de 
akuado  en  183tí.  fue  nombrado  juez  de  entraba  en 
liif    ^G^f       y 4easiiáa«o «a^deiipayj» Ja 

Obsenm  i  'HC^.  Esplicó  de  e^lraordinarío  en  It 
universidad  de  Valladolid  el  curso  de  leyes  df 
1934811836.  .  r 

•9.  p.  Fr«nci»co  Viú. — Juez  de  NovrUl.i:  nació 
en  Naval  en  1810,  fue  nombrado  jue^de  éntrala 
en  17  de  enero  de  1843,  y  de  ascenso  en-  tO  deraT* 
lie  de  1846.— (M.) 


•3.  D.  Antonio  Enc!«o. — Jup;:  JitlmI:  unció 
on  Caniletra  en  1HI7;  »e  re<  ibiu  de  alin..',ido  on 
1839,  luo  uouilii . ido  juez  df  enir.ida  en  de  niar- 
/!>  de  184a,  y  de  a-sccnso  en  10  d«  julio  de  184(i. — 
(lio.) 

OWrrocíonet.  Ti^pe  consideración  de  iu0z  da 
témine. 

9«.  D.  Gxpw  LaMnM;-Jaei  dé  úuaAx  i  \tíM6 
en  Velez-llubin  on  I«I7;  M  nelbió  de  abogado  en 
1839.  fue  nuuiltrad»  iu<;^  de'anlrittia  en  8  de  i|o- 
>  i  [Ubre  dc  1843,  y.de  aNenaa  ak  3  da  detnbra'-db 

iKí(¡.-(in.j 

O^iMfoncioas».  lla|i#  ceniideracl^ui  da  |ai4  dk 

término.  '    '  •  ""^ 


M.  D«  deaqieíe  Maiin  (UraoMf.— Aiez  de  La- 
cena :  natid  ea  Biona  en  1801 ;  se  recAió  de  ábo^ 

;¿atIo  en  I8-2*l.  fiio  nonibradu  juez  de  entrada  en  26 
de  setieiidire  dc  1833,  y  de  acenso  en  6  de  noviem- 
bre de  iHiC— (»4.) 
(>i>\n  ri!,:tones.   Es  secretario  honorario  de  S.  M* 

M.    D.  Hilario  Oarciá  Pina.— JiMt  do  MédMl 

Sidonia :  nació  en  Seo  de  Urgel  en  1814;  se  red- 
Ud  da  aliecade  an  1836,  foé  ñonibrado  ^ez  de  en- 
trtda  en  96  de  febrvre  de  18H.  y  de  ascenso  en 

27  de  noviembre  de  l«1fi. —(•*!.) 

Obxfnnrifinfx.  Siistitiilo  de  la  cátedra  dO  eco- 
nomía |)ol¡i¡<  .1  dr  la  universidad  de  (iraM^  4B 

tres  aAos  j  ü»c9^  dd  iupi^  da  goemu  , 


ció  ea  Aen  flD  l819;MrectbÍ«  é*  abobado  «o  1831, 

fuo  nonibradd  juez  de  cnlrada  en  26  de  febrero  do 
1841,  V  de  ascenso  en  2  de  abril  de  18i7.— ;»S.) 

Obsenucionrs.  Fiscal  de  imprenla  en  Jaén  y 
Umbieo  lo  (uó  del  juzgado  de  la  subdelegacion 
 1  j  vocal  d«l  eooi^o  de  ÍMlniedOD  pri- 


M.  D.  FraaníM»  OmbU  LcoB.— JoaX  de  Ilellin: 
oacNi  en  Alhama  en  f8l4;  se  reéibló  de  abonado 

eo  IWO,  fue  nombrado  juez  de  cnlrada  en  7  de 
marzo  de  1845  y  de  asceo&o  en  2  de  abril  de  1847. 

M.  D.  RAmon  VüUpol.— Juez  de  Tuy :  narió 
áa  Vllla'gprcla  «n  IBIO;  te  recibió  de  abogado  en 
lastróle  aondinide  ioes  de  entrada  en  23  do  mayo 
de  1840,  y  de  ascenso  «n  9  de  abril  de  1SC7.— 

100.  D,  3o*é  Mvia  Petqucir». — Juez  de  San- 
tiago: nació  en  Pucntearcai  en  1836;  se  recibió  de 
Abogado  en  1833.  fue  nombrado  promotor  en  '2ti  de 
sáftfmbre  de  IMS,  Juei  He  Mitrada  en  29  de  di- 
ciembre d&  18á3  y  de  aieeiMO  en  9  de  abril  de  1847. 

101.  D.  IVarciio  de  la  ToM«Belv«r.-^tiez  de  Oli- 

Vcnis:  narii.  ru  Sevilla  en  1W)H;  se  recibió  deabo- 

Sado  en  IKU,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  22 
e  junio  de  1836,  y  de  áMOMO  fp  IS  de  abril  de 

IOS.  D.  Lo(«iuoBMeda.— Juez  de  Astorsa:  nació 
en  Tuy  en  1789;  se  recIbW  de  abogado  eiT  J8M  y 
fue  nombrado  jue*  de  tteeiiao  eo  S3  do  abril  de 

ios.  D.  AlíUndro  Benito  y  AviU.— Jucz  de  la 
Almonia:  nació  en  Zaragoza  en  IHI!};  se  recibió  do 
abosado  en  1843,  fue  nombrado  promotor  en  13  de 
abril  de  juez  de  entrada  en  8  de  mayo  de  1HÍ6 
y  de'  ascenso  en  30  de  abril  de  1847.-kt9ft.)  , 

Oimmiom.  Letrado  eejadtwddtntaiiial  de 
conSieto  40 'Zmgoaa  on  1811' 

104.  D.  MatÜM  Dím  Prado. — Juez  de  Jaca:  ña- 
pó en  1809;  »e  recibió  de  abosado  en  1833,  fue 
lB0IBbia4<*Ívez de  cnlrada  en  Ih  ,l<^  octubre  de  1835 
jiáoanomoen  21  de  mayo  de  18í7.— (41.) 

•  ''Ohf^rÜKme*.  Asesor  de  rentas  y  letrado  con  - 
SuUor  del  tribunal  de  comercio  de  Vigo.  y  subde- 
legado de  S.  P.;  fue  diputado  i  Górtee  eo  las  Cons- 
tilnyoiitei. 

105.  ñ.  laftwl P  )  Bl>iy.qu4;z. — Jucz  dc  Ca- 
lara: nació  en  Córdoba  en  1811;  se  recibió  de  abo- 

Sado  en  1836.  fue  nnmbráddjaex  de  entrada  en  21 
e  diciembre  de  1840  y  de  ascenio  en  Si  de  mayo 
de  iai7.-(".) 

Oh$ci  vai  ioiir:<    lia  sido  oficial  y  loerelario do  la 

diputación  proviiu'ial  de  Córdoba. 

^4HI«    D.  Jío«¿Nacnr¡no  Bravo.— JuC/.  dc  Aliuen- 

mnM$tn$eió  on  Cidi/  cu  1HI7;  se  rccilHÓ  dc  abo- 
gaiíecn  1843,  Aiéfipmbrado  juea  de  entrada  en  39. 
de  diciembre  de  1813  y  ac  aseenso  «a  1  de  junio 
de  lB47.-(lli  ) 

ObaereofiottM.  Ha  servida  varios  destinos  en 
mdwida  7  00  ««ditor  lionortrio  de  marina. 


197.  D.  Pidra  Oletria.— Jaei  de  Illescas :  nació 
.a  Uéjico  en  1811;  se  recibid  de  abogado  en  183Í6, 
fue  nombrado  juez  de  entrada  en  10  de  seliembrft 
de  1843  y  de  ascenso  en  11  do  juai?  de  18i7r- 

108.    D.  Mariano  Bailé*. — Juez  dc  Barhastro: 

nació  en  Castillabas  en  1807;  se  recibió  dc  «bogado 
en  1833  ,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  12  de 
junio  de  1844  y  de  ascenso  en  18  de  junio  de  18^7 

■         .  ;    ■  i. .. 

199.  Jmb  de  CisdeoM.— IbOX  00  Joref  dé 
la  Frontera :  naeió  en  Sevilla  en  1819 j  a^  Mdblé 
dc  abobado  en  1812,  fué  nombrado  preñolor  «n-18 
de  enero  de  1845  y  joeido  ascooloen  l;dejilll9 

do  18.47.— (la». )  ''I 

110.  D.  Viotor  Salina*. — Juez  d^  Torlosa:  nació 
en  Madrid  en  1812;  se  recibió  de  abogado  ¡en  1835, 


Elicó  de  cstraordinarto  y  susliluyó  varin 
;s  soerelario  luiaerarie  dafl.  M. 


111,    D.  Manuel  Gregorio  Jimonei. — JuOZ  dcCaS- 

tuera:  nació  en  Agreda  en  1814;  se  recibió  dO 
abogado  en  1838,  fue  nombrado  promotor  en 
28  de  hbril  de  1841,  Joei  de  entrada  en  9  de  abril 
de  1847  y  de  aioonao  enttdo  Jnlíodo  18n.H^0 


119.  D.  Mm  tar#T-  MIomi.— locz  de  Tn^i- 
lio:  nació  en  acoroo  en  1817;  soraelMó^eaboM- 
do  en  18il,  fue  nMsbrade  joes  de  éntrala' onn^ 
brcro  de  1844  y  de  aacaaoo' «tt  lS*doi 

1847.— (ft»9>) 
(ttMrotcMHUi.  Ha  aidocapilaB  decaería  i 

COS. 

113.  D.    Mariano  Torrente. — JUCZ  dc  Totana: 

nació  en  Pozuelo  en  1816;  se  recibióde  abo^ado  en 
1841  y  fue  nombrado  jues  do  aaoonfo.on  13d«agi»- 
to  del847.— (lA».)  ■   <  ■    • 't 

114.  D.  AntMúo  QutatuM.^Jaei  de  Montoro; 
fue  nombrado  juOB  dío  OOOOOOO  OB  99  éo  agoilo  de 
1847.— (!*•.) 

O  AHí'ÍBtf'ííMílRe 


US.    D.  Miguel  AUaw  de  8o«oiB«r«r/— 

Castro  del  Río:  oaeié  en  I<neena  en  180^  te  re«í- 
biú  dc  abogado  en  1888.  üMoeabrado  promotor  en 

8  de  novÍPml)rc  dc  183.=5 .  juez  de  Mirada  on  18 dn 
mayo  de  184U  y  de  ascenso  en  1.^  de  oeinhroéa 

1847.-(**') 

118.  D.  JoMqiñn  Gomes  de  la  Hn«bra.~-Juex  de 
Cuellar :  naeió  en  Salamanca  en  1811 ;  se  recibió 
de  abogado  en  1837.  fue  nombrado-Jnan^e  entrada 
on  5  de  novioinitfo  de  1847  v  do  aoooMO^  96  de 

noviembre  de  1817.— (15».)  •       •  • 

Ob%ervacionr^.  Fue  comisario  de  protoOOton  f 
seguridad  pública  de  líenavenle. 

117.  D.  Julián  García  Bodrico. — JlICZ  dC  Mori- 
da:  nació  en  Vara  do  lley  en  1811  ;  se  recibió  de 
abogado  en  1837,  fue  nombrado  juez  de  entrada  en 
19  de  junio  de  1818  y  de  aoeonoo  en  S8  «lo  onen  de 
I8l8.r-(1M*)  ■ 

llf.  O.  Vedso  VOiwñi  de  la  MÍMa.-7^áes  «9 


n  VAio-iuooiiit. 
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R«na\ci)tc  :  nació  en  Viliáiion  en        ;  se  recibió 
de  aboi;adu  en  1H3I ,  Tiic  nombrado  juex  do  eotra> 
da  eo  12  de  junio  de  iit-i4  y  de  isceoM  en  4  de  fe- 

hrw«  de  I84R.— 

OtMfBWtaiMi.  Bíí|ilM64a«tfaM4iurto  lacá- 
twrt  da  primer  afl»  di>  derteko  nmanú  m  la  uoi- 
vmidadde  Vnn.idoü  1  y  tiene  t.i  crux  daCirlMlll 
y  coniideracion  do  ju»'z,de  término. 

IW-    D.  Mariano  Vcidenebra. — JueZ  de  Ccija: 

na<  I  ,Mi  la  Curui'i  i  en  1814;  m  recibió  de  «bogado 
cniüiH,  fiir  nr.mhrado  promotor  en  de  enero 
da  ISÍ4«juc/  du  ciUrada  cu  7  de  enero  de  1¿47  y 
da  «aecoao  cd  17  de  mar»»  de  184S.H*  >&  ) 

Okmtfgwm,  Tiena  la  en»  da  primera  cla»a 
da  San  Vaniaada. 

120.     D.  Valentín    Mirlóla   y   Lap«-x.  —  Juez  de 

Vivero:  narió  en  Santo  tkiioiiiffo  «ie  ta  Calxada  en 
1799;  ?(•  rcriliió  de  abollado eolMjS.  fue  nombrado 
Jaez  do  entrada  eo  19  da  auero  4a  1831  y  da  aiaanaa 
•B  31  da  aurao  da  IBIS.— {i*  ) 


WI-  ».  'Twmtm  Goma  BM^tU.-J.ici  de  Alcal4 

de  llenares:  nació  en  Es^iinama  en  \>íií",;  se  recibió 

de  aimff.ido  en  1833.  fue  norolirado  jjromotor  en 
2t»  Ir-  '  tiend)re  de  183o  ,  juez  de  entrada  en  7  de 
Diario  ilf  IKi5  y  de  aiceuso  eu  26  de  mayo  do  1848. 

Obtertacioius,  SvalHinró  daa  eáladra»  ao  l«  odí- 
TCifidad  da  AlcaU  an  1831  y  paMarlaraa. 


D.  BalM  Lam  W\t*tám.^utt  de  Alma- 
gro: nació  en  Granada  en  1816-,  se  recibió  de  abo- 

Sado  en  1HÍ1.  fue  nombrado  juaz  de  «otrada  eo  26 
e  abril  de  1841  y  da  aacaoia  an  18  da  JmoIo  da 
1818.-(lt«.) 

0{>Mrracioue«.  Fue  catedrático  de  taraar  afta  de 
filoaoOa  ao  el  inalitate  da  Granada. 


•.•~Jbexde  Ilude-  n.iiió 
anlWala  «n  liti*  m  rarlbíA  d<>  abosado  en  IKIO, 

fué  nombrado  juií  de  «-nlradi  en  8  de  iin%ienibre 
do  1813  y  dr  a>cen>o  en  f»  dt  jiilinde  1848.— [i  ■«.) 

D.  TíwiA»  Ortega. — Juex  de  Briliuetta:  BS*- 
ri»  en  (lallur  «n  1817;  se  recibió  de  abafladn  tn 
184  2.  fue  nombrada  Joaz  da  enlrada  eo  SI  de  a«aa- 
to  de  1813  y  da  aioaoso  ca  33  da  Jrik»  da  1818.— 
(••».) 

Ohertuiom.  Aodllar  de  gnatra  kenerarfo. 

135.  D.  Mtf^itelPem Monleagudo. — Juo/ dtt  Ba- 
tan/o*:  nari6  en  .Míinre.il  en  I7!M;  se  reciliin  de 
ahntfadk)  en  IHIl),  fue  nombrado  {trtMuol>>r  en  (!)  de 
mayu  de  1821,  Jiie/  de  entrada  en  13  de  mriva  de 
182Í6  y  de  ascenso  en  17  de  noviembre  do  1848. -(1.) 

OlwraaaéaaM.  lia  servido  en  el  ejército  y  cuer- 
BaafraMOt  y  obtuvo  el  anpleo  da  «apitaa  y  Uene 
la  nut  de  Isabel  la  Cat¿lica.  ' 

126.    D.  Pablo  Marroquin. — Juez  de  Talayera; 
I  V  1  .11  H  ;r:j  >  m  1817;  se  recibió  de  .ilioL;ado  fin 
IK'Jt»,  lúe  noinlirado  promotor  en  17  de  juliodo  1844 
juez  de  entrada  en  12  do  marto  do  1KÍ7  y  de  as- 
-cen;n  en  17  de  noviembre  de  1848. — (139  )  ' 


197.  D.  BMÉoam  Ooawles  Urna  Juez  do  Villa- 
franca  del  VfeiTo:naelA  au  Villanueva  del  Campo; 
fucnombrado  juez  de  entrada  en  8  de  mayo  delKiB 
y  d^asccosovR  17  do  uovteiubrc  d«  1918.— (IdS.) 


lift.  D.  Pedro  Alai»  j  Quiñones. — Juet  de  Toro: 
nació  en  Viliaipando  cu  1817;  so  recibió  de  aboca- 
do ro  1840,  fué  nombrado  Juez  de  enlrada  en  8  da 
Actui>ra  da  1847y  da  aaranao  en  8  da  enero  da  t8l9. 
(•»«■) 

la».  D.  Feman  lo  L<  la.^Jmi  de  Marfileña: 
nació  en  Caravaca  ( ti  tKi7;  se  recibió  de  nlioií.ido 
en  1813,  fue  nombrado  promotor  en  1-2  de  enero 
de  1844,  juez  de  entrada  en  S  de  octubre  de  1845» 
y  da  aK«MO  en  16  da  febiwa  da  1849.— (IfS.) 

130.  D.  losé  OunU  yflbmís.— Jnetda  Valen- 
cia de  Alcántara:  fue  nomliradn  juez  de  entrada 
en  23  de  julio  de  1847  y  de  ascenso  on  30  de  marzo 
do184».-^fl4fl.| 

ni      D.  Pr<lro  Gotanrilonfl. — Jiiez  do  CiCTS:  fUO 

nombrado  de  enlrada  en  30  de  mayo  de  1812  y  de 
ascenso  en  20  de  abril  de  1749.— fM.) 

ObmvaeioatM.  Tiene  ia  coniidaracíon  da  Joaa 
de  Uiranf  no. 


132.    D.  Antoak>  VIL 


-Juez  de  CalaU- 


yiid:  nació  en  lladrid  en  1809 ;  ae  recibió  de  abo- 
gado eo  183fl  y  fue  nombrado  juez  de  ascenso  en  5 
de  julio  de  (151.) 

Obmifuionei.  Secretario  honorario  de  S.  M.; 
fue  ases4ir  suflilutodc  la  iotendt m  i  i  <|r  M.ulnd  «n 
1839  y  ofíriai  de  dirección  del  ii)iiu*lrii(>  de  Comer- 
cio, Inslnicrion  y  Olinis  públicas  desde  1847  hasta 
que  Tue  nooibrauu  Juez  de  primera  instancia. 

133.  D.  Jotó  Aguilera  Suar«z.— Juez  de  IBaoM: 
nació  en  Salobreña  cu  1H20 ;  se  recibid  da  aliaga 
do  en  184i  y  fue  nombrado  iuez  da  aieanaa  as  14 
de  agosto  da  1849.— (IM.) 

OburtaeitMin.  Fue  aaaiar  da  U  aulidalafaaiiaB 
de  reutas  de  Málaga. 

134.  D.  Jote  Bui.i.(^«. — Jiii'ií  ile  Iliiercalovera:  na- 
ció en  Villanueva;  se  re'  il.iii  de  aliouado  en  1830, 
fue  nombrado  juez  de  entrada  en  24  de  julio  de 
1811  y  da  aKansa  an  11  da  aaliamlira  da  1819. 
-(•1.) 

Olitrvac iones.  Aütsor  de  rentas  iolaríno  dain- 
fanlea  en  1831  y  ao  propiedad  en  36.  con  la  leaora* 
Ha  do  lea  foodoa  da  la  conninidad  de  MoaUd  y 
vocal  da  la  Janla  da  Famanta. 

135.  D.  Jo»¿  Gome/ de  Lcíi.— Juez  del  Puerto  da 
Santa  M  iríji :  n.n  io  cii  f^.tdiz  en  1H02;  se  recibió 
de  .lili culo  en  IH2.>.  fue  iiuuibrado  juez  de  entrada 
en  ü  denoiicmltrc  de  IKfli  y  de  a&ccnso  en  *20  de 
seticmbro  de  18i9.-(l««.) 

O&aarcaeüMMi.  Fue  auxiliar  de  la  eatadiiiica  da 
flsle  mlnislBria  y  flical  da  marina  dal  distrito  de 
Cádis. 

13*.  D.  Jiuto  R.w  hr:  --Juez do  ncrsa:  fue  nom- 
brado de  enlrada  en  lU  do  julio  de  1813  y  do  aa* 
eanaa  an  9  da  dlelanibra  da  1849.->(tM.) 

137.  D.  Calisio  Brllo.— Juez  de  Denia:  fue  nom- 
brado de  entrada  en  15  de  diciembre  de  1843  y  4^ 
ascenso  co  l.'do  enero  de  1850. — (If  S.) 

(átenteme»,  Caballaro  do  la  Orden  da  Isabal 
la  Católira. 

188.    D.  JcHé  Buít  de  Vargas.— Jtie«  de  Ciizallfl: 

nació  en  Sevilla  en  1805;  se  recibió  do  ,it«o^  tdo  en 
1930,  fue  aoiub(«^  juejt  do  eutrida  en  5  de  ngo 
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vi«Dibr«  de  l&m  y  de  ascenso  en  22  do  marxo  de 

139.  D.  R«fael  Halcoa. — Jaei  de  Jerez  do  la 
FroDlera:  y  fno  nombrado  de  ascenso  cu  ±2  tieiuar- 
zode  IH-Si).— (  tS».)- 

Obneftactom:^.    Auditor  honorario  de  marina. 


140.  D.  Ventura  DUs  da  lo*  BÍM.— Joez  de 
Benabarre:  nació  eo  Reinosa  en  1801;  M  recibió 
de  alxigado  on  iK30,  fue  nombrado  proQMitor  en  '2  tí 
de  setiembre  de  1835.  juez  do  entrad*  en  tO  de  ju- 
nio de  1837  jd«  Mcemo  «nltda  abril  |1«  lWO. 
-(«».) 

141.  D.  ¿oté  Mana  Bmteto  j  Cantío.— Juez  de 
Jijón:  nació  en  San  Estéban  de  Pianto  (Asturias) 

1805;  se  recibió  de  abogado  en  1830,  fue  Dom- 
*  '  promotor  en  26  de  setiembre  de  183B»  JiMi 
da  entrada  «n  tO  d»  mava  do  1841  v  da  asceoto  an 
I»daalwildalffi(».-(S«) 

14a.  D.  Jacinto  CavMtany. — Juez,  di"  Villatiueva 
do  los  Infantes:  nació  en  >T nh  nl  en  I '^;íH;  se  reci- 
bió d<<  iitiDLiado  en  tH^i3,  fue  nombrado  juez  de  en- 
trada en  -2 1  de  marzo  do  i9S$  j  da  ascaiiaa  an  14  da 
jumo  de  1850.— (49.) 

Obtrrmciones.  Fuá  laelarda  aatraaidinatb  an 
la  universidad  da  Zaragaia. 

149.  Joié  Marta  QUmi.— *Jaei  da  Mendoñcdo: 
iiaci4  «n  Pafiarrubia  en  1800.  te  recibió  de  aboea- 

do  en.  1823;  fue  nombrado  juex  d>^  entrail  i  en  l.j 
de  in,ir/f»  de  Í8Í6  y  de  ascenso  en  11  de  junio  de 
t850.-:;«.) 
Obxrmeiones.   Auditor  de  pruerni  honorario. 

'144.  D.  Jo«é  Antonio  BalMiobre.— Juez  de  San 
Clemente:  se  recibió  de -abocado  en  1837;  fue  nom- 
brado Juea  da  aairada  en  23  da  fabraro  da  1844  y 
da  «"rento  en  93  de  julio  da  1850.— (IM.) 

^ObKt'rra'^ione^.  Fue  avasar da  ranlai  da  lapro- 

TÍncia  de  Cuenca. 

14».  D.  Lucas  Fcrnnndux.— Jnp7  df  Arcvalo: 
nació  en  Itnnnendi  (l'.implun.i' ;  se  rei  ihiii  de  abo— 

Jado  en  1810.  fue  nombrado  juez  deontrada-ea  12 
e  mayo  de  |KÍ9  v  fia  awaiMO  00  M  dajolia  da 
1850.— (!»»,) 

OAs^rreanaaei.  Ba>t849  foa  diputado  firofioelál 
doNaTarray  en  tal  coneapto  oeiempoñó  varias 
eamiiioBaa.  Es  wcío  de  admaro  de  la  de  Amigos 
dat  PaU  da  la  aaima  proviaeia. 

D.  Podro  Tenono. — Jncz  de  Mahnn:  fue 
nombrado  promotor  en  11  de  enero  de  1850.  y 
Jwi  da  ascenso  an  36  de  Julio  de  1880.— (IftV .) 

UT.   D.P«dr»  Atraso  Gano.— Juez  do  Pouferra- 
da  ■  fue  niiiii'n  1 1 1  p-iirn  »tor      -2  i  de  setiembre 
de  I8.JÍ;  jucí  do  éntrala  en  1'.»  do  junio  de  1846 
j  do  aMaoM  on  3  do  agaato  da  1850.— (di#.) 

148.  D.  Jo*¿  Luis  Oaanumo.— Juoz  de  Rioseco: 
fuá  aombrAiu  de  entrada  en  17  de  agosto  de  1849 , 
j  d».aaQaaio  aa  3  do  «ga*»  da  18S0.HtM.) 


IM.  D.  FfMNiH»  iHMimmikt  ^  HMdb.— Juex 

do  I^ja:  nació  en  Grnnnd  i ;  se  recibió  de  abogado 
en  1836,  fue  nombrado  |)romotor  en  9  de  mayo  do 
1H46,  juez  de  entrada  en  8  de  enero  de  1847  y  da 
aaceoao  en  17  de  octub^  do  18S0.-^t4A.) 


ISl.    D.  Joaé  AalMt»  ^MM.-~JiM»  de  Cazorla: 

n.i 'ió  en  Puonto  do  D.  Gonzalo  en  181R:  so  recibió 
de  alii>sado  en  1835,  fue  nombrado  promotor  en 
IH  de  dieicinlirc  de  1S35.  juez  de  entrada  en  20  de 
marzo  de  1841  y  de  ascenso  en  8  de  enero  de 
I861^M.) 


U9.   D.  Marianv  Bmmeo.— Jnez  de  Tarancon: 
Dació  en  JiucoJros  en  17!)9,  fue  nombrado  juez  do  , 

antradtt  en  11  do  üetiombre  de  (82i>  y  de  ascenso  i  acostó  de  1843,  juez  de  entrada  en  6  de  febrero  de 

^Vd9Mtí«#cedal850.-*-(f  j  ' "       '     ---        --  - 


IM.  D.  Li|w  Alafeen*— Jnas  dO  Aa^pMOa  •  BIK 

ció  an  Mareia  en  1819;  «o  reetbIA  da  tfiogado  en 

1H42,  fue  nombrado  jue/de  entrada  en  21  de  julio 
dolBlaydeasfcrisoen  31  de  cuero del851.— (141.) 

Obsfrv'iritinr^.  Fue  asesor  de  rentas  interino  de 
Valeneid  cu  IHlil,  en  rnyo  año  se  le  ronredió  el 
erado  de  icnietilc  de  niiliria  provincial.  Ha  sido 
olicia)  auxiliar  su|)ernumerario  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  desde  10  de  enero  de  1814  hasta 
24  de Julio  de  184S.  y  desda  21  da  junio  do  1880 
baata  31  de  anafo  da  1851. 


1S3.  D.  Prudencio  Joaquín  Coca. — Juez  cTc  Val- 
depe  nis:  nació  en  Navarrete  en  iWOf;  se  reciliió  de 
atmíado  en  1837,  fue  nombrado  juez  de  entrada 
en  ti  de  diciembre  de  1811  y  de  ascenso  en  14  de 
febrero  de  1851.— ÍIS».) 

Ohmuickmti,  Auxiliar  de  esto  miniaterio  an 
1811,  y  aaaaor  da  la  raabidorfa  de  la  irden  de 
San  loan. 


IM.   D.  Alvmo  Lreeano. — Jiies  de  BlebO!  naeÍ4 

en  Valladolid  en  lKtí;  sc  reclinó  de  aboiíado  en 
1837.  lúe  nombiddo  juei  de  eolradaen  t.°de  junio 

datSMydaaaoaoloantt  daanrMda^881.— (tst.) 


ISS.  D.  José  Antonio  Cire*. — Juez  de  Fuente  de 
Cantos:  nació  on  Tablares  en  1800;  se  recibió  de  abo- 

Sado  en  1833»  fue  nombrado  joex  de  entrada  en  9 
efehfoivde  1834  y  da  aaoeaaa  an  95  de  julio 
de  1831.— (t«.) 

Ohserv(Kwne$.  Fue  asesor  de  la  capitanía  gene* 
raldB8eri|laanl8aB. 


1S6.  O.  Juan  romandez  Palma. — Juez  de  Bao* 
na:  nació  en  Yclc/.  Málaga ;  se  recibió  de  abogada 
en  1841 ,  fue  nombrado  praineU>r  ea  26  de  enero 
«le  1844t  Joaa  de  entrada  en  21  do  mayo  de  1847  y 
de  «soeoioeD  9S  da  joUo  da  18S1.— (**^-) 


137.    D.  A;;uít¡n  Corlé». — JuCZ  dc  Tudela:  nació 
en  ral'.illaon  ÍHilT;  se  recibió  de  abogado  <  n  ÍS 
íuo  nombrado  juez  do  entrada  en  12  de  mayo 
de  iaa8f  daMemwae8daacliibiadaÍ85l.>-{«V.) 


IM.  D.  Juan  MeModez.— Juez  de  Vigo:  nació 

en  Puebla  do  los  Angeles  (Méjico) ;  se  reetbió  de 

iboiindo  en  IHiO,  fuo  nombrado  |)roinolor  en  ^l  de 


Ul|0y  ttoiv^«^%(4i  flm48ttínH,m4 
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BsMunUfM  eoaUcM  lu  nkata»  cmíUu  que  el  «alerior,  á  etcepctoa  dr  U  doimada  i  U  (»chi  del  Madmaiento 


I.  D.  Migti«l  NavarrHr  — Juez  dc  San  Maleo: 
nació  en  Teni<)ntc  (Arason)  en  1791;  se  recibió  de 
abnendo  rn  18iO.  v  Tué  nombrado  jnw  dfl  entrada 

eo  ti  do  marzi)  de  Í^2'.\. — (i.) 

51.  D.  Jo«r  Tomé*  Lop«T!. — lixct  do  Avanirtnte: 
nació  rn  l.úear  en  1792;  ^  n  i  i  :>ii>  do  abocado  en 
1818^  fiw  iie<Bl>rad»iuex  de  estrada  eo  4  de  mayo 

^0 


bin  do  abogado  ea  1831.  y  fiio  nombftd»  Jaes  dC 

cntrnd;*  (>n  3  de  mayo  do  1831. — (tS.) 


(Ir 


3.  D.  Manuel  Maala  BediígiWi  EMoiura. — Juez 
de  Alroaráz:  nació  eo  Oviedo  cu  1798;  se  reeUtió 
de  abogado  en  tH2Í ,  y  fuó  nombrado  jues  de  «n- 
lf»d«  en  10  de  aetiembre  de  f  8^— 

Oktnmttm.  iluideateNr  interiüodetoee- 
■■adancia  y  ceoMtjo  de  gocm  de  Bdrgns  en  1B37. 

4.  D.  Manual  Dii. — Juez  de  Saldafia:  nació  en 
Morana  jlialicia)  en  iilM;  ae  recibió  de  altogado  eo 
1K27.  y  íue  nombrado  jiiei  de  «olradaw 9 MMt* 

zodf  1X-2T.—  I.) 

ft.  O.  Matáa*  Medioa.'— loee  de  GuiOM  de  U- 
mta  naeid  eei  Uadrid  en  1801;  «e  recibid  de  «be- 
fado en  1BS7.  y  fue  nombrado  jnet  de  eolnda  en 

13  de  noviembre  de  1827.-44.) 
Oht^Tranmts.  TSem  la  ceasidenwlea  de  Jaez 

de  lériiiKiü. 

a.  D.  Claudio  llfl}o. — Jiipz  do  I*a9trana  :  naci/i 
en  Zorita  T  I  fn  i  n  1H<)M;  «e  recibió  de  abuíado 
00  18Í6,  y  fue  nuuitiraü»  juez  de  entrada  co  9  de 
BMrieMbK  de  180^«.) 

7.  D.  Jo*¿  Vasques  y  Lopes. — Juez  de  Pola  dc 
Laviana:  oecíó  eo  Sevilla  eu  180S;  ae  recibió  de  abo- 

Jfade  en  1831;  y  fue  nombrado  Juez  de  ealrada  en 
Odeagortedeim-KV*) 

8.  D.  Patricio  .Vcundri  — JilfZ  de   Bomiillo  dc 

Saya?o:  nai  ió  en  Cisiil  <l<>  Vol.i  cu  IHOl;  se  rcci  - 
bio  do  ;ibo2ado  en  (h;V).  \  fno  norobrado  Juez  de 
cnlnd  I  pii  19  de  di.  iemliru  d«i  líU'2. — [H.) 

9.  D.  iVicolA»  Ca»aDova. — Juez  de  Caldas  de 
Rey:  nació  en  Monforle  de  Lemus  en  1801 ;  se  re- 
cibié  de  abMado  en  t8i9,  yfue  nombrado  Juea  de 
«airada  en  ide  «Doro  de  1833.'-(9.) 

le.  D.  NicoU*  Miranda  jr  Sepliea. — Juez  di,'  Sau- 
to  Domingo  déla  Calzadii  n.i>  ló  in  Kubayo  eo 
1802 ;  ae  recibió  de  abogado  en  IHid ,  y  fue  nom- 
d»  Jnei  de  entrada  en  iSde  enere  de  I83a^l».) 

n.    D.  Jo*4  Samoa  LtaaiM.— Juez  de  Osuna: 

MeM  en  Granada  en  1779,  y  fae  nombrado  juea  de 
entrada  en-M  de  dfeieeibN  de  1833.-41 1 .  i 
Obxmeaei«mt>  llénela  eoMMaraeien  de  jnea 

de  aseeoeo. 


i3.     ü.  Manuel  d«  Crittn  VnrfU. — JnP?   di'   T  lf- 

ballo :  nació  en  Cartaiím,!  lio  lu.li.is  vu  1Hiií;sc 
recibió  de  abogado  en  1830,  y  fue  nombrado  iuei 
de  entrada  en  19  de4iayn  d«  1B34.-(M  ) 


14.    D.  Hicardo  Bobo. — Juec  dc  LaliD:  nació  en 

t renitc  m  iHOl ;  «e  recibió  d«  abendo  en  ip^ ,  y 
fue  nombrado  jnoa  da  aaeanw  «n  Is  d«  aune  da 

ObmwKwm»  Bi  antier  honerario  de  Gnerra. 


It. 


PkMe  Ti 


. — Juez  de  Alba 
■  a 


W.  D.  Maria  Ciré*. — Juoz  de  Granadilla: 
nació  en  T.ilil.n  en  I"!)');  se  recibiodi;  abogado 
eo  1833,  y  tuu  nouibrado  juei  de  entrada  en  13  de 
didembr»  de  1831^1».) 


16.   D.  Lu>«  Travtae  Mwadttaa.— ^ucz  de  Sedano: 
nació  en  <^ini¡o  de  Criptaoa  en  1805;  ae  recibió  d« 
abogada  en  1831,  y  fue  nombrado  ju««  da  <  ' 
en    de  abril  da  fitaS.Hft*') 


17.  D.  DomiMo  Santo  Domingo. — Juez  de  Sos: 
nano  en  Arcos  'Nnvarra);  se  recibió  do  abogado 
01)  \'<-if<  \  I  h  noniiirado  jiiei  deaaeente  «n  nda 

febrero  dt-  Ik;!*',  —  35  ) 

la.   o.  Pedro  Mendoza  }  Hemoo.— Jneide  SeO  de 

l'rgcl:  nació  en  D.  Benito  en  1806,  y  fue  nombra- 
do jnei  de  entrada  en  SSde  aumode  1838^««.} 

19.     D.  J«*é  María  Truckarle. — Juez   do  Rolo- 

rad» :  nació  en  HiicM'jr  en  IHOi  ;  se  recibió  do  abo- 
gada en  1829,  y  fue  nombrado JMB  dñ  añilada  «11 

¿O  dc  abril  de  1715.— 

aa.  o.  Ramón  Noval.— .Ju«z  de  ViUacarrille: 
nació  en  Santander  on  I80i;  se  recibió  de  abogado 
en  1828,  fue  nombrado  proBMitor  en  98  da  aetien^ 
bre  de  1835  y  Juex  de  entrada  en  99  de  eettdwt  da 

1836.— (••.) 


81.  O.  ranuwlo  Lojm  Bode. — Jaez  de  Arnedo: 
oarló  en  Taratona  en  1810;  ae  recibió  de  abogado 
en  1831  V  fiio  iioinbr.ido  Joat  daaniradaan  «da 

cuero  do'lSUT  — (3».] 

92.  O.  Félix  Cantalicio  Prat. — Jtloz  de  Calamo— 
cha:  nació  en  B.irrolnna;  se  recibió  de  abogado  M 
lasayfoe  nombrado  ioaa  da  entrada  en»  de  la- 
brero de  1897.— (dü.f 


as.    D.  losé  ds  la  Cenia  y  fT^tT«,— fnar  de  OrO< 

tava:  nació  eo  Madrid  en  1810;  «a  raelbié  de  abe- 
gado  en  I8il  y  fae  noeobrado  Jnaa  de  entrada  en 

6  de  marzo  de  I8:r7.— (^t  ' 
Obaercacioneu  ,  £0  1848  fue  auaüor  doi  coofl«úo 
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U.        ValerMoe  Anm — lUME  d«  Tanajon: 

nació  en  Cistroiuirio  en  1808;  sorerihió  do  abo$;a- 
do  en  183a ,  fue  nombrado  promotor  en  26  de  no- 
Ticinhfe  do  183o  y  jues  de  entrada  en  de  abril 
de  iB.Tr.— (»S.) 

Observactonts.  Fue  subdelcgtde  de  reola*  de 
San  Qemcnle  en  1837. 

95.  D.  Manuel  Bu*4m1o. — Juez  do  Ayora:  nnriú 
"en  Málaqa  en  180*2;  se  recibió  do  abosado  en  1826, 
'fue  iiniiilirado  nronintnr  cii  octubre  de  fSSSyjucz 
*ic  ciilrada  cii  '5  de  junio  de  1837. — (•&.) 

36.  D.  Luii  C>ooc«gH  Leal. — Juez  de  ITerrrin 
i)t]||tu':  nació  en  .Ailcaraz  en  1802;  se  reriliiú  de 
abobado  ea  Í9M  y  fue  nombrado  juez  do  entrada 
«n  3  de  jdnio  de  1837.^(41.) 

ObiervaeUmei*  Fue  auditor  de  mariaa  de  Se- 
gura'do  la  Sierra. 

27.     D.  Juan  Cardona, — JoM  df  iUv.lt:  Iinrlii  011 

Sanahuja  en  180U;  se  recibió  de  ahonindo  en  18:U 

truo  nombrado  jaez  de  ootrada  en  2í7  do  novieoi- 
«  de  Í837.— («8.)  - 


M.  D.  JiHB  FMaoStra  Thieba.— Jneü  do  Bal- 

xnaseda  :  nació  en  Arredondo  en  1805;  so  recibió 
-de  abocado  en  Í930  v  fue  nombrado  juez  de  co- 
. Irada  en  30  de  diciembre  do  1837.— (4».) 

Obsenacioua.  lia  sidu  aU-«ldú  ordinario  del 
^allede  Rueasa  en  1836,  y  do  Arredende  en  189S. 

D,  Antoúío  Gouzales  Atbott. — Juez  de  Tn- 
lafiroe:  naei6en  Santiago  en  1806  ;ae  recibió  de 
alabado  en  1833  y  (be  nombrado  Juez  da  entrada 
«1 90  de  dieienbre  de  1837.— (M.) 

M.  D.  Jo*¿  Mtmoel  Agutrre  Mícuion. — Juez  de 
ToIom;  nació  en  San  Scbastinn  en  1810;  ae  recibió 
4e  abocado  en  1837  y  fue  noniltrado  juez  do  entra* 
da  en  87  de  eneto  de  1838.~>(&1.) 

4 

91.    D.  Manuel  Pasaron. — Jtiez  dc  CaslrOpol: 

meló  en  Ri vadeo  en  1809;  ae  recibió  de  abogado  en 
1833  y  fae  nembrado  juex  de  entrada  en  19  de  ma- 
yo de  1838.H«A.) 

32.  D.  Cayeiaiio  García. — Juez  do  San  Cristób.tl 
de  la  Lamina;  riiu  ió  enfirnnadn  en  1810; SC  recibió 
de  .tliosndoen  IHiti  v  fue  nutidirado  jues  doentra- 

da  en  28  de  mayo  dc  1838.— 

33.  D.  Vicente  Ar;raiiiunt. — .Tue/  de  Valilerro- 
•bles:  nació  en  San  Maleo  en  18ü7;  se  recibió  de 
abosado  en  1H:V2  v  fue  nombrado  jaez  de  entrada 
>ea  23  dc  jumo  de  1838.— (&«.) 

34.  D.  Genaro  Cajigal. — Jnrr.  de  Llancs:  nació 
«ti  Villaverde  de  Ponto;  se  recibió  de  abobado  en 

fue  nombrado  |)r<imotor  en  26  de  setiembre 
4de--lr%3o  y  juez  de  entrada  en  1  .*  de  setiembre  de 
I898.^tt00  • 

35.  D.  Alvaro  Rodrigue*  Pela*/. — Juez  de  Cm- 
gasdo  Tlneo:  nació  enGna  y  Cnunedo  (.\sturias) 
Ctt  1T98;  se  reéibló  de  abobada  en  1822  y  luo  nom- 
lírado  juez  de  entrada  en  $  de  setiembre  de  1838. 

M.  O.iot^  Ruia  de  Vargai. -^Juea^do  Cozalla: 


nació  en  Sevilla  en  1805;  so  recibió  dc  abogado  en 
1K30  y  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  Sdene» 

víembrode  1838.— i&S.) 

37.  D.  Juan  Josc  Orbe.— Juez  dc  Hiietea:  nació 
en  Pinos  del  Rey  en  1802;  se  recibió  de  abegade 
en  1836  y  fue  nombrado  juea  de  eidradaen  1.*  de 
dioiembñ  db  1838.— (ao.) 

38.  D.  Joaquín  Sosire». — Juez  do  Tamariter  na- 
ció en  Sort  en  1807;  rií  recibió  Jo  abocndo  en  183i 
y  fue  Doinbrado  jues  do  entrada  en  12  de  mayo  de 
1839.-(«.)  • 


39.  D.  Céndide  iMam  GmiMo,— loet  de  Ger- 
vera  del  Rio  Pieueraa:  nació  en  Beoaventeen  1791; 
se  recibió  de  abocado  en  1824.  foe  nombrado  pro» 

motfir  en  2f)de  .«eliemlire  de  1H35  y  juezdeentlA- 
da  en  11)  dc  noviembre  de  1839. — (lí.) 

♦0.  D.  Joié  María  Barban.— Jucz  de  Nara  del 
Rev:  nació  en  Frechilla;  se  recibió  de  abotrado  en 
1831.  fue  nombrado  rremotor  en  13  de  febrero  de 
1837  y  jaez  de  entrada  en  99  de  fialfero  de  IMO. 

41.  D.  Aartoaío  de  la  Ctieiia. — Jo«z  de  Reinosa: 
nació  en  Tudance  (Santander)  en  1812;  se  recibió 
de  abosado  en  18.17  y  fue  nombrado  jeei  de  en* 

trada  en  7  demarro  de  1810.— {«í.) 

♦4.  D,  VioenteLuKcrrtta. — Juez  deCaspe:  nació 
en  Aoj/  en  180G;8e  recibió  de  abobado  en  1835  y 
fue  nombrado  juez  do  entrada  en  7  de  marzo  do 
1850.— («».) 

Obmvacicna.  Tiene  la  .consideración  de  juez 
de  ascenso. 


43.    D.  Ventura  Baasas dé  Pttga. — Jtic/ de  H;inta 

María  de  Ortigueira :  naeió  en  Sobrado  de  Jubos 
en  18il,  y  fiio  nombrado  Juez  de  entrada  en  II  de 
fluiyo  de  t8i0.— (€•.} 

43.  D.  Criktobal  Vnw  Gemdta^Jucz  de  Roa: 

nació  cu  Vcracrnzen  1810;  so  recibió  de  abosado 
en  1836.  fue  nonifundo  ptomnlor  en  11  í^io  diriern- 
brede  lK3fi.  V  hn-r  de  enlrada  en  14  de  diricnilire 
de  1840.— f:i«. 

Obttrmciona.  Fue  subdelegado  dc  rentas  en 
Talarera  de  la  Rdna  en  1837. 

45.    D.  Joic  María  Navarro  y  Pérez  — Juez  do 

Huelma:  nació  en  Vera  en  1803:  se  reeibióde  abo- 
cado en  1830.  y  fue  nombrado  juez  de  entrada  en 

25  de  dieicmbre  de  1810.— 

Obitercac iones.  Fue  sulidelcgado  dcBaza,  y  tie- 
ne la  censideraeion  de  juez  de  ascence. 

44.  D.  Vicente  Roiíell. — Juez  de  Tiandesa:  nnrió 
en  Mataró  en  1812;  se  recibió  dc  abogado  en  18:16, 
V  fue  noniijr;4do  jnez  de  entrada  en  3  de  enere  de 

I8Í1.— (1».) 

47.  D.  Am¿i Gomales. — Juez  de  I.aredo:  nació 
en  X'alladolid  en  1805 ;  so  recibió  de  abobado  en 
1830»  y  fue  nombrado  juez  de  entrada  eo  3  de 
enero  de  1811.— (74.) 

A9.    D.  Lorenzo  García  Santa*.— JuOIC  de  HínO- 

josa:  ua;  ió  en  P.ilenria  en  1806;  se  recibió  de  abo- 
gado en  íHM,  fue  nombrado  promotor  en  26  de 
novicndtre  de  iH:t.s.  y  juez  de' entrada  «Q 11  -  de 
encrQ  de  1811.-^81.} 
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4t.  D.  Vhw  BiñiM.— Jims  d«  Coicubion:  na- 
ció en  1«  Goruila  «n  fSfO ;  w  rtdbié  áe  «bogado 
en  y  ftic  nombrado  jiiesda  MlfwU  t»  n  df 
enero  de  18Í1.— (!».) 

89.    D.  Pradeacio  Saet  AWk»  Jtic/.  de  Vorcja- 

ra-  nació  on  UavalHIo  en  1812;  »n  rwibjó  de  iitio- 
mdo  eo  1838,  y  toe  nonlmid»  Jnex  At  entrada  en 
«3  d»  enera  da  tMLHItt.) 


.  M.  Bl  Allhta  Fwnaaáei  CaiiBaHi.— Jtiet  de 

PeHafic!:  nar!»!  en  M.uliiJ  cii  fS13;  se  rociliiü  Je 
akooado  en  18^  ,  y  fue  nwmUradu  juez  de  eulrada 

•O  i»  da  f a«i«  4»  t84L-H'>*} 

53  D.  José  Aatonío  Luquc. — Jues  dc  Fueote 
Ovejuna:  n.icióen  Vclez  en  1813:  se  recibió  do 
abobado  en  1837 .  y  fue  nombrado  |utt  de  entrada 
en  39  de  «neto  da  iSil*-^(98.) 

53  D  Tmáeo  Maauel  Prroto. — Ju(M  do  U.inihl.t: 
nació  i-n  ScvíJIn  rn  *c  rc«ibíó  de  abuüddu  en 
182:),  V  fiio  ni>nih  1 1  j  ii«  de  entrada  an  fSdefo- 
bif^to  (ic  1811.— cje.j 

(»>%frracivim.  TfenelaeonMeraetondejttetde 
ascenso. 


•4.  D.  M  d»  U  V¿f*  r  Oewdie.~Jue»  de  Caü- 
treiterht:  naeM  en  Penaitet  en  IMS,  ee  rerlbin  de 

abosado  m  1H30.  fue  nofnhrado  |>r(i;ní»!(>r  en  '^H  dc 
■eiiemhiT  de  1835  y  juez  de  eiitr;ida  en  de  febre- 
ro de  1KII.— (ai.) 

Obtfrraeione».   Tiene  ia  consideración  de  juez 


85.    D.  Hc«tn««egildo  Bodrígoec  Espioa. — Jid''^ 

4elAurÍa«:  nació  «a  üao  Antonio  <j\s(iirí«i4ci>  17»»; 
M  racibíideabogado  an  1^,  y  fue  neinliraiU>ju«/ 
daaolfwla  an  9  da  m»f  da  mi  ^{M.} 

58.  D.  AlaiMi»>o  GooTalex  Tur  n  —.fue/  di^  (ira- 
nadilla:  nací"  en  Teverffa  en  1H07;  !>«•  reriliiú  de 

ahoi/jdo  o<\  18) >.  V  Tic  it.>iiiiir.iJajiMa de aatradacti 

2-1  d.'  :.:.jizn  dt-  1811.— .Hl.J 

S7.  D.  Tioenlc  de  i»  PíediM.— Juez  de  Cs$lroiir- 
.diale^i  naeló  en  Arredetido  eo  17!)!);  vo  recibió  thi 
attoir.id.)  en  I8'2I,  v  fue  Dumbiado  jiiM  de  enfraila 
en  if,  dc  ni.irzo  de  ft^lt  — 

(ihiertaciot)  -t.  Fue  ofu  ial  M  est.il<li-<'t(iiionlnde 
vicilancia  de  Z  irai;vz.i  en  18^1,  y  suMcicgado  dc 
imlieia  de  Huewa  en  1024. 


58.    D.  Jot«  Mariano  de  los  dato*. — Jne7  dc  Ilo- 

yvK  nariA  en  Granada  en  (810;  w  recibió  de  ai>e- 

Sdeen  18°il.  y  fue  nombrado  jnex  deentrada  en  8 
mayo  de  1841.— («•.) 

OfamMWíénet.  Pne  atetar  de  la  Mibdelecacion  da 
UHacaaalSW. 


59  D  J  <t¿  CUntcra. — Juez  de  l.eniia:  n.inó  en 
fATicorvo  en  1N30;  fue  nenbrado  prontotor  en  4  de 
noviciubre  de  IH.B.  y  jaca  da  «ulrada  «ft  W  da  ac- 
tubre  de  IKil.— ;t«.) 

id.  D.  LmCmuim»  íiay.— Jiie/  Ji-  SoUoiwi:  ii.i- 
dó  en  b  Coiuñ-i  en  IHIO:  ms  recibía  dcalM>aado«n 
18ji>.  y  fue  n  i  nitrada  juez  da  anicadaanST  dnno- 

vieinSiif  d    ¡Mil.— '*»«♦  ) 
(>''!( /tiicu'  .'  ».    Fue  babiliUda  para  servir  una 


secretarla  del  gebiemo  politice  de  la  Cemfia  en 

61.  D.  Miguel  Moreno. — Jiic7  dc  Harrodc  Avi- 
la: nació  1 1.  (  i.t.il  -r  ;  >-r  I  .■!  :!:ió  doahduadoon  1K:)0, 
yfee  nombrado ji>ez  deentrada  en  27  de  noviembre 
de1M1.-^M.) 

» 

C2.  D.  Viotor  Ouloe.— Juez  de  Monovar:  naHA 
en  Valladolid  en  1814;  ae  recibió  da  abogado  en 
1839, 7  toe  nombrado  Juaa  da  aatrada  en  U  da 
enaf*dai84i^tM.) 

as.    D.  J*M!  MaHa  TrcUr*  — ;    V  VillaviriO'» 

»a:  nació  en  Puerto  de  Ta|»ia ;  sv  recibió  de  ahoga- 
do en  IKül,  fue  nombrado  promotor  en  Ti  dc  no- 
viembre dn  iK3o  y  juez  de  entrada  en  30  do  abril 
do  18i2.-(«».) 
OÓMrtMctonra.  Ea  auditor  honorario  de  gnem* 

64.  D.  Juan  Montero  Eipíaota.— Jne?  dc  Tai- 
miel:  nnrió  en  A/iiaga  en  1808;  te  recibió  do  abu- 
sado en  IHj.'i,  y  fue  nombrado  luet  da  entrada  aa 
30  do  mayo  de  1812.— (IOS  } 

65.  D  Joi¿  Barrio, — Juez,  dc  .V/i>cilia:  n.ició  en 
Prescnrid  ni  IRli;  se  recibió  de  abogado  en  1839. 
fue  nombrado  promotor  en  !•*  de  abril  de  IMit  y 
jtietda  enlrada  en  3  de  letientlire  de  184i.— (Mi.*) 

,    dd.  V.  Aacciliairta  Oorvea, — Itiez  de  Teste:  na- 

I  ció  en  Trevejana  en  1810;  *p  lefíliíó  dr  ¡tUocíido  en 
1838.  V  fue  nombrado        de  entrnda  en  H  do  imj— 
tiiitri"  de  1Hi-2.— {■»>♦,) 
Obtei  taciouci.   Es  secretario  honorario  de  S.  M. 

df.  B.  MKloCaiM. — Juez  de  Tarrasa:  nació  en 
RarbsMlro  en  IMI.S;  se  reeibió  de  abogado  ou  1838, 
j  fu*'  nnmlirado  Juez  da  «ntnda  e«91daoctnbm 
de  IHi-i.— (IM.) 

I    obserrafioaet,  Ttano  la  cenaidaraeion  da  Jnai 

.  de  asconMi. 

U    «8.  O.  M«íÍmo  l«kM0.-4tiaKd«Me«ÍM»aenl{: 
nació  en  Segovla  en  4813;  ta  radhió  de  abevado 
¡I  eo  1838,  Iva  nombrado  itromaior  en  17  de  marzo 
;de  1811  y  juez  dc  entrada  en  12  de  diciembre 
de  1HÍ2  — iHI  i 

OWi  raciouM.    lia  sido  »bo|¡ado .  riscal  inloñuo 
r>  ni.is  d.-  Segoviaen  1310»  y  asesar  id.' Id.  da 
Toledo  en  1811. 

69. D.  JosA  Maria  Redrigwet — Jiirr  do  LalMÍie- 
j  za:  nació  en  Concejo  de  Pi  jvi.i  cii  17U!);  so  recibió 
¿ác  .i!>(i',;ado  en  iK'ii),  riu>  noiulirado  promotor  en 
,i  13  do  noviembre  de  Í8H5 ,  y  juoA  de  entrada  en  ^ 
¡  de  añero  de  f8ta.-(S«.] 

|f.  9t.  D.  XeeA  Rafa.— Juet  de  Bffea:.narió  «n 

I  Z.iiaan/3  cu  1810:  se  recibió  de  abosado  en  IWj; 
^  fuú  itoioi^rada  urouiob/r  en  la  de  asosto  de  ihil, 
¡  y  ]nez  do,  «nUaaa  en  19  d^  íiiUq  de  43i3.— 04.) 


71.  D.  Viocmle  IUkwm  Erent.— Juez  de  .VIcaóía; 
na<  it'i  en  Alera  en  1737  {<e  recibió  de  altofcnde  en 
i8-2J.  y  fue  oomlirado  íuea  de  entrada  en  19  da 
Jtaio  de  |3l3.->(Ilt.) 

72.  D.moemieDvzetvct.— Juez  de  Cirlet :  na« 
e^  TorrfBIpnpn  «i  HN^i    i^€ÍN3  iIm-* 
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gado  m  1838.  fno  nnmbmdo  promotor  en  octubre 
de  ItUl  y  de  eulrada  eu  2»  de  ag(»lo  de  1843. 

.  . 

,  93.  D.  Diet»  Cinmío.'  Juez  de  Colmenar: 
aaeió  en  AInva  en  1799;  aitneiibiá  M  «bogado 
«o  1830.  fue  nombrado  prodMNor  eii  11  da  didem- 
bre  de  1839  y  de  «llrMa  «I  t  4«fill<«l>c«  d« 

1843.— («».) 

74.  D.  Vifltor  López  de  RlMti* — Juez  de  LiUo: 
nació  en  Algete  en  1815;  se  recibió  de  abogado  ea 
113».  foe  Dombcado  nNMtor  m  il  de  omko 
4e  léll  7  de  eatnda  oat  áoMlieeibrede  tBtt. 

7&.  D.  Ed^to  ÜMñes. — Juez  de  Rinfio :  nació 
enCarrion  do  los  Condes  en  1811;  se  recibió  de 
abogado  en  18*28,  fno  nombrado  promotor  en  17 
de  junio  de  1K39  y  juez  de  entrada  en  S  de  aetiem- 
Ire  do  1843.— 

7«.  D.  Jo*íE*pcri  y  Ro¡c. — Jiic/  dc  San  Martin 
de  Valdeiglesias:  nació  en  AlKÍnolen  se  reci- 
bió do  abogado  en  1831.  fue  aombraflo  promotor 
«n  15  do  mayo  de  1811  y  juea  do  entrad»  en  7  de 
f^mbM  de  1843.HM.) 

"1.  D.  León  Cenam. — Juez  dc  Pastrann:  nació 
OQ^VLliU^;  se  reeibió  de  abosado  en  1 838;  fue 
Dombratio  promotor  en  S  dc  mar/Ai  ir  isil  y  jaea 
de  entrada  en  7  de  aatiembre  de  1M3.— (ttft.) 

78,  D  4ngt>l  «lcU»HíTQ«. — Juez  deCorveradcl 
Rin  Allí  un:»:  iiacii)  eu  Arnedo  en  1803,-  se  recibió 
de  Mtx  L  ilIü  nii  IS  fue  DoaU>radp  promotor  en  26 
de  aoUembro  de  183Ó  y  juez,  da  entrada  «i  8  de  se> 
tÍeBlwedelM3.-pÍ»0 

7t.  D.BflnmVnMt.— Jnezde  Atí««Mit  ««cid 

onT;(u.ti'  en  1815;  sr  roriliKi  de  nlin^nilo  en  18S0, 
fue  iiitiubradn  juez  de  entrada  cu  2 i  du  setiembre 
de  1843.— Ít44.) 

'   O^Benaeumeu  Tiene  lacondderaoiondejuezde 


M.    O.  Antonio  I^on  Komero.— Juez  de  Alcalá 

deGnadaira:  nació  en  C<jin:  recil)ió  dc  abogado 
en  IKiO,  fue  nombrado  promotor  en  14  de  agosto 
de  1 M-2 )  J  uei  de  entrada  eb  14  de  eetiibro  del843. 


91.  D.  I!nrí<Tue  M órale*  y  Borra.— Juet  do  Gau- 
cin:  nació  en  Montcaeudo  en  1816;  se  recibió  de 
abosado  en  1810.  y  fue  nombrado  juez  do  entrada 
en  14  de  octubre  de  1843.— (tlft.) 

ta.  o.  Joió  Amaiüa  Ga«pa.-^uex  de  Tórrela- 
.  'r«us  nidi  eü  Cabeion  de  la  Sal  en  18M;  ae  reci- 
bía de  abogado  en  1^9,  y  fue  nombrado  juez  de 
entrada  en  29  de  octubre  de  1843.— (It9.) 

•3.  D.  TfVxpf  Vpg«  y  la  Cámara. — Jaez  de  Vllla- 
earriilo:  nació  en  Valladuliden  1811;  se  recibióde 
ahofrailo  en  1838,  y  fue  nombrado  juez  de  entrada 
en  Vdeeetubre  de  (tt#.) 

S4.    D.  Salvador  Fidoee  y  Asara.— Juez  dO  Pina: 


nació  en  San  Estéban  de  Litera  ea  1812;  se  reci- 
bió de  abogado  en  1839,  fue  nombrado  pronotor 
en  i')  <^  i  ilio  dc  1811  y  juez  daontradnen  18  de 

novii  riil  TL  de  1843. — 

8$.  0. 4oaauni  Costillas.— Jaez  de  Boltafia:  «t- 
ció  en  Maravilla  en  1809,  y  fue  nombrado  juandi 
entrada  en  90  de  oevien*»  de  l<ltt.-<Mi.) 

M.  D.  Aegtl  Sania IBonMUa.—Jticr  de  Pefl»7 
randa  de  BraetaBonto!  nacü  en  Rueda  1808;  ae  ra- 
dbi6  deabeiinde  en  1R3,  y  Aie  nombrado Jnea  de 
entrad*  eo  SO  de  mwienbN  de  lM3.Hrim.) 

87.  D.  Jo»¿  de  Cactro  j  Fuerte* — ^JiicT  de  Saba^ 
gun:  nació  en  Villabr9guna  en  1813;  íie  recibió  de 
abogado  en  183t>,  y  fuo  nombrado  Juez  deeolndk 
en  90  de  noTieeabra  de  tOia^tSS.) 

OAnreoeioMf.  Fs*  eAsíal  lenindo  del  fobierae 
))o1¡tico  (!e  VaiiadoIUon  tSaO.EIede  poniera  del 

I  lie  Córdoba. 

ea.  D.  FraacÍMO  Jwrter  BUioo. — Juez  de  Ibiza: 
nac  ió  eu  (iaudia  en  1807;  se  recibió  dc  abogado  en 
1834,  fue  nombrado  fprenoter  en  XT  de  noviembra 
dto«áft^rja»d»eolradta  §■  ti4edíñ<IPM  de 

88.  D.  Tomé*  Viliorroya. — Juez  de  Moneada: 
nació  en  Valencia  en  1812;  se  recibió  de  abogado 
en  1839,  fue  nombrado  promotor  en  2ü  de  mayo  de 
1841  y  iuez  de  entradaen  16  de  dicieobM  de  IdélL 
-(•■•) 

90.  D.  Luu  Aria*  y  ÜUoa. — Juer  de  Recerreat 
nació  en  el  Ferrol  en  1799;  se  reciluó  lic  .(hiisinlo  en 
18-20.  fue  nombrado  promotor  en  i3  de  noriembre 
de  183.3  y  juez  de  entrad»  en  M  de  dkienbnde 
1843.-<Mr.) 

•1.  D.  Ti  lip-  Mateo  Moreno. — Juí'í 'Ji-  Alma- 
zan:  nació  en  ^uuilo  en  1810;  se  recibió  deaboga.- 
do  en  1833.  y  fue  nombrado  juez  de  enindt  «bV 
de  diciembre  de  1843.— (it&.) 

OterMetmiai.  Ha  sido  asesor  tnleriiio  de  u  * 
camandancia  fenent  de  Soiie. 

82.  D.  r-x  unJti  Santos  C;<3,  —Juez  deFüDsagra- 
da:  nació  en  Valencia  en  18ü<t;  se  recibió  de  abo- 
gado en  1825,  y  fue  nombrado  jne/:  deeMndn  en 
29  de  diciembre  de  1843.— (latLl 

Obiemuiones.  Fue  NGnlartoMjht  dífntaeieB 
provincial  de  Paleneia* 

93.  D.  Pedro  Paaoual  Carbonrl I ,  —  }  1 1  r  /  J  o  Sueca: 
nació  en  Valonriri  en  1706;  so  recibió  de  abosado 

en  182t2,  y  fue  ¡i<>ií'<i>im':1c>  jues  de' entrada  en  o  de 
enero  en  184A.T-(t9e».)  .  , 

OérwmaeioaM.  tiene  la  ^amMeraei—  de  jeaa 
deténnine. 

94.  D.  Jr«ut  Almoina. — Ju  ■/  le  Luarca:  nació 
en  Vivero  en  181"2;  se  recibió  de  abozado  en  1837. 
fue  oomlurado  promotor  en  10  de  febrero  de  1839 
y  jnea  de  entrada  enS  de  enero  de  1844.— iM>) 

9$.    D.  Francitoo  tensada  Aj^^iar. — Juez  de  PoO- 

>  bla  de  Trtbea:  nació  cu  áanta  £ulalia  do  Lodrido 
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m  1906.  7  fae  nombrado  Jan  &»  «rtradt  «n  4e 


r  tt.  D.  J«MM  laihlnmn  Mu£ot.^Juez  de  Santa 
r«:  IIMÍ4     AhMrfa  «n  4803;  se  recibió  de  abo- 
en  tft37.  y  fue  nomlM-ado  jues  de  mirada  en 
1¿  de  enero  de  .  j  -  « 

Obttrvútím»,  EftNer«tanohoaastriodeS.M. 

#7.  D.  Pelfpf  Aguado  j  Jaloii.<i-Juez  de  Yiella: 
MH^anSanu  María  del  Gubdo  eo  1817.  v  fue 
96nMo  Inade  mirada  «o  IS  d«  mü»  da  IvU. 


d¿  en  Tabara  en  1811.  y  fue  nombrado  juez  de 
entrada  en  13  de  febrero  de  1844.— <ddf«.) 
Obiervaeio*n,  Ha  ' 

lio  I 


I.— Juex  de  ViUajoyosa: 
■adém  Sevilla;  Mnctbid  de  abesadtf  ea  1818, 
t  fca  Moblada  JMS  da  wlnria  an  IS  da  oiera 
ia  Wt^tn*) 

aa.  D.  JotéBaim*  y  G«r^i. — Jue7  ilo  \  ^n- 
drell:nadóen  Barcelona  en  Í8I6;  se  recibió  de 
abobado  en  1838.  y  fue  nombrado  jues  da  mirada 

m  A»  da  cmm»^  im.-H^9B.) 

100      n     n*inoo  Men.iiJoi   Collar. — Joex  de 

Pueiilctiftimp  :  iiarii)  en  i4  t(>n<**jo  d*  Tíneo  en 
iV.Vi;  se  recibió  de  abosado  en  IHil,  y  fue  itom- 
brado  jaez  de  entrada  eo  28  de  enero  de  184á.-> 

191.  D  Vfteatá»  II*ed0  j  S«n  J«aa. — loetE  de 
\  illareal  :  nació  en  Valem  » i  en  1814;  »e  recibió 
ée  abogado  en  1838,  y  fue  uocubrado  \u»  de  co- 
Irada  aa  »  da  mata  da  mL-{t99.) 


im.  D.  Ramón  Tabarf». — J upz  de  Lede«ma :  na- 
ció en  Toro  en  1814;  se  re»il>M  do  ní"ia;id>>  en 
1838,  fue  wMabrado  nromotor  en  34  de  iaiie  de 
t8l0y  jneada  aaüraJamttdaMniodalflL 

Fae  aaiiliar  m  la  eriadhlka  áa 


D.  ioaé  a*hradar  Borló.— Ion  de  TVemp: 
nació  en  Palma  en  1812;  se  recibió  de  abovede  eo 
1836.  y  fae  nonbrado  toee  de  entrada  m  98  de  me> 
mdallU.-(*M>) 


laS.  D.  Jo«¿  Maris  SancbM  Bravo. — Juez  de 
Lora  del  Rio:  aaeió  ra  Córdoba  en  I81i:  te  red> 
kld  da  abogado  ea  18iS,  y  fue  nombrado  jues  de 
aabada m» da  mcm da  ISULHtM.) 

104.  O.  Joaé  María  Tenorio. — Jnei  de  iznalloc: 
nació  eo  f^villa  en  I7'J<);  »e  recibió  de  abogado  w 
1817.  y  fue  nombrad  <  juez  da  waHriHi,  m  96  de 
<  de  1844^1S«.) 


105.  P.  Diego  Aifonao  Caldeion. — Juex  de  Moo- 
taoches.'  nació  en  Campanario  en  1813;  se  recibió 
de  abogado  en  1842,  y  fue  nombr<i(i«>  ¡net  de  an- 
inda  OD  2  de  febrero  de  1844 — (IdS.) 

laa.   D.  DionÍMo  Silva  VíOarontc  — Juez  de  Pa- 
drón: nació  en  Hondoüedo  en  1816;  se  recibió  de 
abocado  en  1611,  y  fue  nombrado  juez  de  eolrada 
00  1  de  febrero  de  1844.— {144.}  • 
  BaaadilarboiioraríodaGi 


lia.  D.  MiRttel  ViUa<ant«. — Juez  de  Canjayor: 
nació  en  Tabernas  en  1818;  te  redbió  de  abogada 

en        V  fue  nombrado  juai  da aolvada  m 9 da 
febrero  dé  1844.<-4ftM.) 
OfeaerMCf OKM.  Ba  ncretarfo  boooririo  de  8.  M . 

111.     D.    Manuel  Fernaadex  £*t«>i>e^.'— Jue/.  do 

N  illalva:  nació  fii  Sanliaco  en  se  recibió  de 

abogado  en  1833,  y  fue  nombrado  juex  de  entrada 
eaTda  abra  da  IÍIU.>-<ftM.) 


lar.  D.  LeoB  Migxael  Batdoa. — Juez  de  Astodl- 
Uo:  nació  en  Saldaña  en  1812;  m  recibió  de  abo- 
bada en  1&)6,  fue  nombrad»  promotor  en  20  de 
laafo  de  183 ).  y  juea  de  entrada  m  2  da  labren» 
4a1M4.-H«»'> 

laa.  D.  SHtiago  Mal».— Jtiea  de  Sequero*:  oa- 


119.  O.  CrittáUl  de  Cattni  j  Pim^wm  de 
Chiclana:  nació  en  Gabia  la  Grande  en  iMü  :  se 
recibió  de  abogado  en  1843.  j  fue  nombrado  ju«z 
de  minda  m    da  abril  da  ÍUi^tSflL) 


lia.  D.  Jetó  FiwwJia  Padaia.— Joei  de  Vi* 
narot:  nació  en  Alicante  en  1817;  aa  roclbié  da 
abogado  en  1841.  fue  nombrado  prooMlar  m  ilda 

setiembre  de  1813  y  J 
de  1844.— ^ItS.) 
oiwrvacioHes.  Fw  «ÉblMimla 

de  Santiago. 

114.  D.  Pedro  Corii|o.— Juez  de  Navala»oral^ 
nació  en  Reinosa  en  1811;  lereeibióda  abonda 
eo  1833,  y  fue  nombrado  Joof  da  entrada  aa  V  da 
abril  de  1814.— (flftS.) 

148.  D.  Joaquín  AfTOywtalaZair.-^  lÚDZ  de  Torrou 
nació  ra  Cjijar  en  I80S;  la  recibid  de  abogado  en' 
1813.  y  fue  nombrado  Joes  de  enlnda  en  da 
abril  de  18I4.-(1»4.) 

Obserraciotirs.  fue  guardia  do  la  real  jter.sotia 
desde  1834  hasta  1835,  y  ba  servido  en  el  ejército 
hasta  ntt; llénala 
censo. 


IM.  D.  AgMüfa»  delliune.^nm  da  Aleaat  na- 

ció  en  Z<irasoxi  en  1813;  se  recibió  de  abOf^lkla  m 
1810,  fue  D timbrado  promotor  en  4  de  setiembre 
de  I8ii  ^  juez  de  entrada  en  86  de  abril  de  1844. 


117.  D.  FraaeiMo  Moboc. — Juez  de  Loiitrosan: 
nació  en  lladríd  en  1H<)7;  <e  recibió  de  abogado  en 
18^.  y  fue  ooqtbrado  juez  de  entrada  en  ^  de 
abittdalMI.— (flM.)  .  • 

na.     D.  Joaé  Trinidad  de  las  CuevM. — JoCZ  de  la 

CataUna:  nacto  en  Cañete  la  Real  en  1794;  ae  reci- 
bid de  abogado  en  1824,  y  fue  nombrada  Jimí  da 
aairadam  S  da  joaio  da  áA4.-(tdW.> 

119.     T>   Sf^Mkstian  MartilM»  Obmww.     JpO»  do 

üimedo:  ojwiittm  Senada  ea  taaS;m  ladbiéd^ 
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aitogaáo  en  18-26.  fuenouibrldo  promotor  en  &  de 
febrero  de  1H3N,  y  JMK  de  •■tiadft  «D  i%  de  Janio 
de  1R44.--(AS.)  • 

Obsemiciones.  Titút  la  uiMÍd«r«den  de  iam. 
de  término. 

120.  D.  Pedro Cárlot  Lowlu.— Juez  do  Villadic- 
)^o:  nació  en  BaiUnas  en  iH\l);  fue, nombrado  nro~ 
motor  en  II  deeocrodc  \HU),  y  juée de entnu eB 
12  dejunio  de  1844. 

1».  D.*MéCUIIMtede.-4aMrdeVelT«nled«l 
Cmbíb»!  inel6  en  Villaatte«a  de  Cárdemn  en  lM9f 

90  recibió  de  aboghdo  en  1837,  y  fue  nombrado 
juez  de  entrada  en  2  do  julio  de  1HÍ4. — [  tiU.i 

US.  D*  Pedro  Bf««o  j  Bummm. — Juez  de  Na- 
VfelienBOM:  naci4  en  Mudrid  en  18t6;  «e  míbiA 

de  ahnando  en  1810,  >  Thí-  noinltratlo  jtieK  de  en- 
trada pn^dojnliode  1844. -[!«&.) 

US.  D.  Demrtrio  Awnjo. — Juez  dc  Conccntai- 
M:  nteió  en  Almería  en  1R08;  se  recibió  do  abo- 
rtado en  1833.  fue  iiombrade  promotor  en  30  do 
nMrxo  de  1637  y  juez  de  entrada  ee  17  de  julio 

la*.  D.  Juan  Pin  Torrctitlln. — .IilPZ  (Ip  Snil  Fí'- 
liB  de  Llubregal:  nació  en  \  cIcx-Kl.inro  cu  IHIÜ; 
M  recibió  de  atrasado  en  1840,  y  fue  nombrado 
jiiex  de  entrada  en  23  de  ngostode  1844. — [M99.) 

Obiertacionen.  Fne  asesor  dc  la  capiLmía  g«ne- 
iBl  de Galaluii  ea  iUO.  Aieaar  de  rentas  de  Bar- 
celena  en  iBII.  Sirvió  nna  rdaterfa  en  id.  e» 
HNSh  «TMHe  lacomidemoteo  de  jnea  de  aaeeaM. 

US.  B.  Mmíom  Nogueia. — Juez  do  Santa  do- 
lama de  Parn¿«:  nació  en  Bas.4  (Solsona)  en  f  8G1I; 
■tfi  recibió  de  abogado  en  1838,  y  fue  nombrado 
.ijaea  de  entrada  en  1 1  da  ectubre de  iiU.'^ñV^.) 

■ 

Ut.  o.  Joké  r«loó. — Juez  ilü  luirla:  nació  en 
'danzara  en  1814-,  se  recibió  de  abogado  en  1838, 
■y  fue  nombrado  juetde  entrada  ea  8  de  nevienbre 
4p  IRSl.— (171.) 

Obsn  L'üciones.   E»  secretario  honorario  dc  S.  M. 

aía.  o.  Tottiát  AfüMm  iliNm.-Jues  de  Gbi- 
«vv: «aciden  Valencia  ea  1813;  ae  recibió  da  abo- 
¡sade  en  1838.  y  fue  nombrado  juca  de  entrada  en 
«rfle^ioviembre  de  1844.— (llt.) 

138.  O.  Antonio  Beroal  j  Valdovi.  i— Jucz  de 
Belchile :  nació  en  Sueca  en  1813;  se  recibió  de 
abeaado  en  1838,  y  fue  nombrado  juez  de  eatrada 
en  8 de  noviembre  de  fSIt.— (19S.) 

129.  ü.  Maiitt«)Ottnlaia.— Juez  de  E.<ite1l;i:  nn- 
sió  en  Deva  ;  se  recihi"  de  iiliDgüdu  en  Ím.I!)  ,  y  fue 
nombrado  juez  do  colrada  en  C  de  dinciubro  dc 

130.  D,  IMMiano  M  Vall«.— Juez  de  Vaionciii 
•de  I).  Juan:  nació  w  Cii'tromocho  en  18l(j ;  se  l  e- 
•  riljiode  nlKXT^d»  cri  IH'M ,  (uo  nombrado  promotor 

^en  juni'j  dc  w.) .  v  Jiie/.  de  entrada  en  6  dedi- 
«eieinbre  de  181i.-(«4.} 


131.  D.  Ja«é  Remero  de  U  E*caler(i.^  Jnt v  do 
Yecla  :  nació  en  Pozoeslrecbo  en  18-20;  si  n  ibiú 
de  abogado  en  1834,  y  fue  nombrado  juez  de  en- 
trada en  90  de  diciembre  de  1841.— 

139.  0.  Latí  MaiUc  y  Ortis.— ln«K  de  Tallsr  na- 
ció en  Cislolerclolo  en  1813;  rp  rci  íhií^i  dc  aboga- 
do en  1838.  y  fue  nombrado  juez  de  entrada  en  17 
á9  enero  de  181».— (tf».) 

133.  D.  Salvador  Moreno. — Juez  de  Campillos: 
nació  en  Puebla  de  Alfarateon  i806 ;  te  recibió  de 
aboRado  en  1893,  fue  nemlirado  premolér  en  1S  de 
roano  de  1840.  y  juea  de  entrada  ea  17  da  aneia 
de  1845.~(90.) 

OiaePMí wnai.  Bi  caaralarie  iMoaraiie  da  S.  V. 

134.  D.  Vicente  BcUoo. — Juez  de  Coin  :  nadó 
en  Madrid  en  1804 ;  se  recibió  de  abogado  en 
18-27,  fue  nombrado  prometer  ea  18  da  dteieaBlira 
do  1835  y  juez  de  entrada  en  7  da  fiebrefa  da 

1845.— 

135.  O.  Vicente  M«jia  j  Olmo*  —Jnea  de  Viv«<: 
nació  en  Valencia  en  181-2;  se  recibió  de  abande 
en  1836.  y  fue  nombrada  jnaa  de  eairada  en  la  de 
marzo  de  1845.— (190.) 

•  MwrMKteaaa.  Fna  ateiar  del  juagada  de  prl-- 
mera  fmdaneia  de  Albeeaeeren  1843. 

13a.  D.  Martin  Guinea. — Juez  de  Sacedon:  na- 
ció en  Medinaeeii  en  1811 ;  se  recibió  de  abogado 
en  1H.19.  fue  nombrado  prometer  enISde  jalie 
dc  1844  y  juez  de  eniraida  ea  14  de  mana  da 
184d.— : 

Otaereacipnet>  Fao  pagador  del  gobierno  po1í« 
tico  de  Bdrgoa,  y  efldal  aagnnda  primero  dial. da 
Soria. 


137.  D.  Wenceslao  Rugama.— Juoz  de  San  Ví« 
'cante  de  la  D,<riiuer,i:  nació  en  Solorzano  en  1818; 
•erecibié  de  abogAdo  en  1898.T.fue  nombrado  jnei 
de  entrada  en  4  de  abril  de  1818.— ( 1 8« .) 

138.  O.  Franciteo  Rflpirta  y  Síoo.— Joez  deCaV- 
tcllote:  nacfTi  en  Culiera  en  1817;  se  recibió  de 
abasada  en  I84S.  y  faa  nandbrada  juat  da  entrada 
en  4  4to  abril  dalSiSwHIM  ) 

13t.  D.  Ramea  Ceiidfá.^Juea  de  Segura  dc  la 
Sierra:  nació  en  Almería  en  1816;  se  recibió  de 
abocado  en  1841 ,  y  fue  nombrado  jaca  de  entrada 

en  2  de  mnyo  de  «45.— íf*»».} 

140.  D.  namum  P»oM.^aea  de  Villana:  nació 
en  Játiva  en  1808;  ae  recibió  de  aborde  en  1834, 

fue  nombrado  promotor  en  18  dc  diciembre  de 
I  18i.t  y  juez  de  entrada  en  3  dc  mu^o  da  181S.~  . 

141.  D.  Félix  Antonio  Galán. — Juez  dc  Pravia: 
nació  on  Cortada  en  1800;  le  recibió  de  alnnde 
cu  1827,  y  fue  uuiubrado  juea  de  entrada  en  16  da 
acostó  de  Í8áB^(t9(».} 

142.  D.  Anlonlo  Cíilio  j  Gordillo. — .ItiCZ  do  I'uc- 

bla  de  Alcocer:  nació  cu  barros  .en  1815|  ic  recibió 
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i»AogMÍ»  «a  IMI  f  foa  MiBbr*do  jam  de  Mira- 
da «iSdeeetiibra  de  1MS.-Ktf)*.) 

M3.    D.  Manuel  de  la  ConskM. — Ju«x  da  Gran-  ^ 

da?  de  SaliniL»:  (ució  en  Villaviitiosi  en  IS'H  ;  se  ¡ 
recibió  de  abi>¿aJo  en  tSJ  } .  y  fiia  uo;ubr,ido  jua¿ 
de  eiilraJa  en  31  de  oclubfL-  de  Ula.— (••••) 
ObiercuiuHfi.    E»  iccrelario  buuarario  do  S.  M. 

144.  O.  Si^gaM»  m^drigitM  E«pÍM.--|aez  de 
JMw.  vmM  m  Oriado  «a  IMS;  sa  r«eibi4  de  abo  • 
gado  ea  tBiO.  fuá  nombrado  pranutar  a»  da 
ea»ra  de  I8U  y  ¡usz  da  entrada  «a  tt  de  oovieia* 

bre  da  1815.— (111.)  i 
VbHrvaciOtus.   Fue  a»e»or  de  reulas  de  Leou 
aalUS. 

145.  D,  A«g#l  ViUplan».— Jup/ do  Mi>rell.i:  n;i- 
eió  eo  Milleaa  en  IMl'i;  se  re¿il)i<)  de  atingadu 
ao  1837.  fue  nombrado  promnor  nn  10  de  mayo 
da  184fc  f  Jaaa  da  aturada  ao  U  da  dieieflibra 
«atttS.— flM.)  1 

148.   D.  Kafael  Símta.— Juex  de  Torrente:  nació 
en  'rr  vi  Valencia)  en  Hl<>;  se  recibió  di*  ali 
•o  1H41  y  (ue  nombrado  juez  de  «entrada  en  ü  de 
Miara  de  ttl>.—(tM.) 

147.  D.  P«dr«  Borr^.— Juez  de  Archidona: 
■aeM  aa  Casarabonela  en  1815 ;  ta  recibió  da  abo- 
fada aa  1810  y  fue  noaibrado  jóes  da  entrada  ao  6 
de  febrero  da  lSI8.^t»A.) 

Obteroaewm.  naBaltenede  aal»allara  da  ta 
écdMidaCárlaf  IIL 

14S.    D.  rrancitco  ds  Paula  Larrai. — Jili>Z  de 

BaUanáf:  narió  en  Bi-lchito  en  ;  se  recibió  de 
ahogado  en  IHil  y  Uie  nombrado  juea  deaelrada 
eo  (j  ic  febrf    de  Í8i4.— (19&.) 

14f .  D.  AmUmia  del  Cuiíllo.— Juez  de  Tor  • 
taeilta  da  Camero*:  naeli  eo  Granada  en  1817 ;  se 
ndMó  da  alMcada  ao  1839  y  fo»  oo  obrad»  Juez 
da  entrada  en  fl  de abrit  de  1816.— (!•«.) 

Ohwrr:in'rf'i.  ITi  si  1,5  (í  .i- il  ¡Ir  !a  s^l^)  1o1i>l.' <- 
cioa  de  reaUi  da  Ufiiaaia  cu  íü^J.  Ei  auditor  de 


D.  B«H,Maf  CoatrrrM  j  CMbowU.— Joaide 

Villar  del  Arzobispo:  nació  en  Barcelona  ao 

se  recibió  de  aboi{ado  en  1831 ,  fue  nonihrado  Joai 
de  entrada  en  10  de  julio  de  18i(i.—  9  03.) 

D.  M;tnuel  Bata  y  P<-dru.^ra. — JiK'Z  de  Es- 

tepona:  nació  en  C^dtz  en  1816;  «e  recibió  de  abo- 
gado eo  18i:i.  fue  ouutbrado  promotor  ea  19  de  oc- 
tubre de  lHi3.  f  jnaz  da  entrada  aa  10  da  jnUa  da 
1846.H**'  ) 

158.   D.  F«tfMM  Tmm  f  IMviIe.-^«ax  da  AU 

bunfuerque:  nació  en  D.  Benito  en  1819;  se  recibió 

do  Mli  ^L'-id.»  en  t'<1t,  fiit-  iioiii'ir.id,!  |>r.iiíir>tor  rti  13 
de  abril  do  I8íi.  v  juex  du  cu. rada  ua  D  de  uctubre 
datSM.— («M.f 

157.  D  Icnario  Sujr.'i, — Juez  ¿fí  A1caiiire«: 
nació  eu  Kioseco  en  tl'M;  se  recibió  de  .ihocadn  rn 
1815,  fue  uo:nl>raJo  prouiDlor  en  27  do  cm  ro  de 
1813.  y  |aei  de  entrad»  en  31  de  octubre  de  18ifi. 
-(■!•.) 


,  D.  A»dré«  Maroio. — Juez  di'  Kre.:hilla:  na< 
ció  en  Valladolid  ea  1896  i  ao  recibió  de  abogado 
aa  1833  T  fne  nombrada  hiei  da  aatrada  an  H  da 
■aradalSIf^lMI.) 

OMMwejpntt.  Ha  aido  agente  Gseal.  y  llaoal  dal 
tribunal  de  Esaolios  y  vacaoloi  en  18J1.  Tiaoa  la 
confideracion  de  juez  de  ascenso. 

l&l.  D.  redertco  de  Portillo.— Juez  de  Mira: 
nació  en  Jerez  de  la  Fruolera  ;  se  recibiu  de  ab  i- 
gado  en  18i4  y  fue  oonbredo  iuw  de  entrada  ea  19 
]aJiutadattl6^--(«M4 


ISl.   D.  totk  Mitttam  8«gaeM.— Jaez  de  Frei^  - 
la  Sierra:  s«  recibió  de  abogado  en  1H35  ,  y 
'  *  juez  de  entrada  ta  26  de  junio  de 


ISS.  D.  Jaaqoia  G*«taao. — Juez  de  Fuente  del 
Sanco:  nadó  en  Astudillo  en  1802;  se  recibió  de 
abobado  en  \ÉU,  fue  nombrado  promotor  en  '20  de 
enero  da  18U.  y  joasda  ttttrfd»  aa  10  de  jolia  do 


D.  TIoMle  OttiIefiM  Piñeiro. — Juez  de 

Cambados:  narió  en  Santiago  cu  ISI  i;  n  i  íbió 
de  abogado  en  183^ ,  y  (ue  nombrado  juez  de  en<- 
trada  aa  8  da  adobra  da  ISI6.-<lt«  O 

180.  D.  R«r*el  de  U  Paente  y  Falcoa. — Juez  de 
Puerto  del  Arrecife :  nació  en  Velilta  de  Ebro  ea 
1814;  se  recibió  de  abjgad^)  en  1810  ,  y  fue  nom* 
brada  Jmi  da  airtrada  aa  1$  de  enero  de  1817.— 
(»•*.) 

18L  D.  Rainoii  ViUe(*t. — Juez  d  -  ll.'lnDnfe:  se 
recibió  de  aboaiadoen  18ii.  fue  nn.nbrado  promo- 
tor en  14  de  marzo  dé  1813 ,  y  juez  de  entrada  9n 
S$da|«nÍo  da  IBR^ISB.) 

182.  D.  rrwMÚoo  Javier  Paiifie. — Juez  de  SaOtl 

María  de  Niava:  nació  en  Granada  en  ISii;  te  ra- 
da  abogada  en  1838,  fue  nombrado  promotor 
eo  1. 9  de  agosto  do  18i6,  v  juez  daontrada  aa  tí 
de  marzo  de  1817.— ,90 A.) 

O'j/tervíicioHet.  Tiene  la  cf)nsi<l?ra^ioa  de  juea 
d<¡  aiceus)  y  es  secretario  buu  jrano  de  S.  M. 

183.  D.  Joié  Je*tji  Rvni^ro  P«x.— Jaez  de  Uute: 
nació  en  Sevilla  en  1812;  se  recibió  de  abobado  en 
1840 ,  y  toe  nombrado  jaex  de  entrada  en  13  da 
Bino  da 

1Í4.  D.  AatMd»  Oadlaac  y  Cm.— Jnex  de  Afful- 

lar:  nició  en  Vclez-Sláta^a  en  1809;  »c  n  i ü.í.'.  de 
abocado  eu  1835,  y  fue  nombrado  juez  do  cnlrada 
en  %á»  abril  da  lftl7. 

Oburvacionf* ■  Fue  ajírcL'.i  l  j  á  I  i  ics;jr¡on  do 
Nápoics  en  1H3i  Va  ríuditor  li  tiiuraiio  do  Mdriiia. 

18S.  D.  JosL-  Jacinto  Cálvelo. — Juez  de  .\r/a;r 
nacló  en  Santiago  en  1809;  se  rocibló  da  abosado 
en  1836,  y  fue  nombrado  jaez  da  aatrada  en  16  de 
abril  de  ttlT.^M.) 

IM.  D.  flíootás  AntOBÍo  Saarrt.— Jnsz  dc  Potes: 
nació  <»n  T.í  on  en  1816;  se  recibió  úe  nUrnuin  mi 
Iftjy,  fue  u  I  i.L)rado  promotor  en  -¿«t  de  junio  ilc 
1816  y  liies  de  entrada  eo  23  do  abril  de  1917 


,  •  t. 
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cié  en  Aviles,  se  recibió  ño.  abotjado  en  1831;  fue 
nombrado  promotor  en  123  do  febrero  de  1837  y 
jam  da  MCraU  en  33  da  abrU  4o  IMT.H^  ) 

IM.  D>  Oif  ocio  Cañete. — Juez  de  Britiicsra: 
aadA  on  Requeoa  en  1810 ;  se  recibió  de  abo»i;ado 
en  1898.  fiae  nombrado  promotor  en  13  de  diciem- 
bre de  1845  y  joas  de  eiOnda  e»  7  de  miyo  de 
1817.— (*»«•) 

Nntcr». — Jiie/.  do  Biij alance: 
nació  en  Aluin  tovar  del  Rio  en  1813;  se  locibió  de 
abogado  on  l^íl  y  fue  nombrado  juez  de  entrada 
eo  ii  de  mayo  de  18i7  —  2l  >.) 

O^ttrvaeioMi.  Desde  marzo  de  1846  basta  qao 
fue  nombrado  JaeK  de  primera  instancia «  ftie  oft- 
dal  de  aeereUrio.  «n  gebiernos  poUliooe. 

17B.  D.  Benito  Vaxquex  Puga. — Jiiez  de  Yiana 
del  Bollo:  nació  ea  Santa  Cristina  de  Baluge  en 
180'J;  se  recibí  »  li  -  abocado  eti  1S31  y  fue  nombra- 
do ju??  de  entrada  en  21  de  mayo  de  1847. — (ÍIS.) 

P171.  O.  Bomardo  Porte!*. — Juez  de  Rivadoo: 
■•el¿  eo  la  Guardia  en  1813;  te  recibió  de  abogado 
en  1840,  fae  nombrado  promoler  en  18  de  oetnbre 
de  1842  y  joet  de  entrada  en  tt  de  mijro  de  1847. 

'  1T2.  D.  AotoDto  Port<>U.  —  Juez  de  Puente 
Areas:  nació  eo  Tuy  ea  1801;  se  recibió  do  aboga- 
do en  1828,  fue  nombrado  prutuolor  eu  '22  de  nur- 
so  de  1841 .  y  inei  de  entrada  ea  21  de  mayo  de 

ITt.   D.  JM  Talero  j  E««obw.<-Jnex  dé  AtiB»- 

í!rn :  nació  en  Arjona  en  ISÍI?;  so  recibió  de  nhn- 
gado  oa  1841  y  fue  nombradojuez  de  cuitada  eu  ti 
d¡iam»dAl«7.-(MA.) 

D.  Felipe  Viñof. — Juez  de  Kivadavia:  na- 
ció en  el  Ferrol  eu  1818;  se  recibió  de  abogado  ea 
18i2,  fue  nombrado  promotor  en  19  de  abril  de 
1845  y  juez  de  eotrada  en  18  de  nafo  de  1847. 

175.  D.  nuriaw>  Galler».— Juez  de  Yillalon; 
nació  en  Cirb.ij.jli'i  L'u  -e  n  r  iliió  do  abogado 
en  1843,  fué  aombradu  promotor  ea  22  de  octubre 

de  1845.  V  Jo»  d«  «olndaend  de  jooie  del847. 

176.  D.  Joié  Agvitin  Magdaleaa.— Jnez  de  Ce- 
lanova:  nació  en  la  Parroquia  do  Campos  (Oviedo) 
«n  1806;  ae  leeíbid  de  abogad»  en  1833.  fué  nom> 
iMde  Monelar  en7  de  mrer»  de  1846,  y  juez  de 
•Hbndn  cu  4  dejnnbi  de  tta.-{*99'i 

177.  D.  IKego  C«onz«l«z  del  Camino.— Juez  de 
Enguera:  nació  ea  YillaTÍciosa  de  Odón;  se  recibió 

>  de  abogado  en  1835,  y  fué  nombrado  juos  de  en» 
Irada  en  11  de  junio  de  1847.— (216.) 

m,  B.  ámma  ffeMsiBw.— Joa»  de  Muren  nacid 
en  Una  dvTddeerra  ea  1804;  ae  recibid  de  abo- 

Ríido  en  1823,  ftir-  nomhmrto  ¡irumntor  rn  1:T  (!e 
noviembre  de  iükid.  y  luex  do  eotrada  en  11  do  ju- 
ño dn  Í8C7.HM») 

r  179.   D.  MUwMl  ¥Ukr  j  Ert¿lian.^-Jueg  de  Al- 

Mioat  Mfiid  <a  AlcáMur  dft  San  Jou  w  1816,  a» 


recibió  do  abogado  en        v  fu&  noabrtdv  Jim( 

en  18  de  junio  de  IX 17  — (216.) 

18a.  D.  RfíJiígío  Angulo.— Jiic7  de  Piedrabita: 
nnci(>  cu  IJurm>s  cu  1810;  se  recibid  de  abogado  cu 
1837,  y  fué  nombrado  juez  de  entrada  eñ  18  de 
junie  de  18I7.H3lt.J 

181.  D.  Cayetano  Oante  del  Poso.-;- Joex  de 
Riaza:  nació  eo  Madrid;  se  recibió  de  abogad* 
en  1841.  y  fué  nombrado  juez  de  entrada  en  25  de 
junio  de  1847.— v2l1».) 

Ohsertacionr^.  Fué  escribiente  del  ministerio 
de  Gracia  y  J  i  i i  ia,  y  tiene  Jienorea  de  nfleial  del 
mismo  ministerio. 

182.  D.  Laureano  Diaz.— JiMK  do  Arenas  de  $an 
Pedro;  se  recibió  de  abogado  en  1839,  y  foé  nom- 
bradoÍaeadeenU'adnen9d«itt)i^de  180.— <8D«.) 

183.  D.  Antonio  Su«m  SeqoeirM.— Juez  de €a- 
óete:  nació  «n  San  Adrián  de  M «des  en  1Sf4;  se 
recibió  de  abosado  en  18.18;  fué  nombradíi  [ ndiui- 
tor  en  6  de  febrero  do  1846,  y  juez  do  entrada  en 
23  de  julio  do  1K47.— (tO«.) 

Omnaeimm,  Fué  voonl  del  cú9Hif  de  U  |iM»f 
Ytncla  de  Pontevedra. 

184.  D.  Nicolás  de  Mertai. — Juez  de  Cansan  de 
Oois:  nació  en  Manes  eu  IHOl;  ir  1 1  r  liió  de  abo- 
gado en  1k:U,  fué  nombrado  prooioLor  en  IS  de 
abril  do  1837.  y  jiMf  de  «Ollida  «n.  23  de  jnlio 
de  1847,— 

OtMnocioaM.  Es  añdtter  henerarie  do  marina. 

ns.  P.  Jw4  mam  y  1iIoHbíw.-í  Inei  deGan»- 

vilta$:  naciií  eu  Córdoba  en  1R16:  recibió  de.  abo* 
gado  en  I8iü.  v  fue  nombradojuez  en  27  de  julio 
de  na.— {991.) 

188.  D.  Jctsé  Balbino  Mnnire. — Juez  de  Sárífi»- 
na:  nació  en  Priego  en  i6V'y,  so  recibió  de  abogado 
en  1840.  promotor  on  18  de  julio  de  1841,  y  jMn 
de  entrada  en  8  de  agMie  de  1»47.— (M.) 

187.  D.  Juan  IIdf>ron90  BrlUdo. — IlieZ  d«  POP- 

!  cbena:  nació  en  Arjooa  en  1816;  se  recibió  de  abo- 
I  cadoeu  181.").  y  fae  nombrado  jo«i  de  Olltrndn  an 
13  de  agosto  de  1ÍW7,— (ÍM.) 

188.  D.  Bhmbío  Pene.'-Joea  deSanta  Crm  de 
la  Pafma?  naeid  en  Sevilla  en  1^;  «•  reelMd  de 

abosado  en  1810,  fue  nombrado  promotor  en  19  de 
enero  de  t8i4  y  jues  de  entrada  en  20  de  agosto  de 
1847.-KtM.) 

18Í).    D.  Pedro ConñuRO. — JlICZ  de  Puente  CM  lf^ 
la:  nació  en  Uedoudela  on  1H14;  «e  recibió  de  abo- 
gado eu  1812.  fue  nombrado  promotor  en  14  do 
manto  de  1845  y  juea  de  entrada  «a  20  de  agosto 
de  1847,^t«*.) 

190.   D.  Q«t»tm  BloiquM-a  Juez  de  AUariK 

nació  en  S.  Miguel  de  Albarelles  en  180» ;  y  ftie 
nombrado  juez  de  entrada  en  S8  do  agosto  de  1817. 

1 ;)  1 .  D.  Co«ne  Damián  IVUndieto.— Juez  de  Ra- 
males: nadó  en  Menagaray  eo  1K19;  se  recibió 
de  abogado  en  1842,  y  fue  nombrado  jaes  áo  8B^ 

ti«d4  «A  13  do  «gMto  dol847.-i^) 
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191.  D.  mnlte  flMS  *  U  llaMa.— Jon  de 

▼ntainarfin  d«  ▼aMeorr»:  nad6ra  Ibro  eo  t8t6; 

r  i!  •  fie  abocado  en  ll*IO.  fue  nombrado  prr)— 
motor  eu  li  de  setiembre  de  1841.  y  juez  de  enlra- 

193.  D.  Mañano  8*1»  Boman. — Juez  de  Veriti: 
oació  en  S)in  Sebastian  en  1811:  se  nril  iAd^  abo- 
fado en  IKll.  fne  nombrado  promotor  en  de  uo- 
Tleiubre  de  ItMI,  y  juez  de  entrada  ea  IS  de  no- 
Tkfflbf«d»IU7.~frri.) 

IDi.  D.  rmnottoo  Blasco  Ma*roa. — Juez  de  La 
Yecilla:  nació  r  n  C;iti-- 1-  i!-^  Tim  <  i>n  1811;  se  re- 
cibió de  abosado  en  1^40.  fue  nouibrado  promolrr 
eo  '2  de  febrero  de  18i  i  y  jaade  entndt  en  10  de 
dkíeiulire  de  iHtT.— ,176.) 


D,  FdífeGna^aB.— Juez  de  Gandía;  na- 
ció en  Toro  «a  tmS:  le  recibid  d«  abosado  en 
M30, 7  file  nombrado  juez  de  eotnda  en  17  de  (tt- 
efeirbre  de  líU7.— {*>5.) 

legación  de  renUs  de  Toro  en  1(^.  b»  auditor  bo. 
flerarko  de 


Mí.  D.  Blaí  Carf  ^iga. — JiKv  VUiiTudino:  na- 
eí¿  en  Medina  de  Pomar  en  iKl  i;  se  recibió  de 
abogado  en  1K41.  fue  nombrado  promotor  en  de 
abril  de  1814.  r  jaez  de  eotrada  ea  31  de  diciem- 
lmde18Cr.-<tS70 

\Sn .  D.  Antonio  Ramirci  Arroyo. — Jue'/  dc  San 
Llícar  l.í  M.nor:  u,y y  iti  Sf\  i!l  i  <->:\  \'*\\  ,  m/  reci- 
bió MtxiK.ili»  on  l^<J'l.íuc  Domlírado  promotor 
en  -2r>  d>>  .ii.ril  do  isu,  y  juex  de  «ntradacu  II  de 
enero  de  liU8.— }' 

OtoerMcieaet.  Si  auditor  hoBorario  de  Marina . 


9.  FnuMiaoB  de  la  Venade.— Jtier  de  Amur- 

rio:  oació  eo  Zacatecas  eo  1817;  se  recibió  de  abo- 
gado en  IRI'2 ,  fue  oowbrado  promotor  eu  26  de 
abril  d  •  I  i.  y  jueadeentiada  ea  i  de  febrero  de 
1848.— 

IW.  O.  JacÍAto  ée  Li  Btuí^a  f  Cañado. — Juez 
de  lofiesto  del  Bcrbio.  nacii'ien  Ciane  ^.VsturÍ4S<  en 
1817;  se  recibió  de  aboj;ado  en  lt(i&,fue  eombrade 
aromotor  en  .^de  junio  de  IHil,  j  juea de  entrada 
«b8  de  febrero  de  18á8.-{t«2.) 


D,  Saotot  RidAlgo. — Ji;cz  de  Escalona:  na- 
ció en  Stci  cu  IHlí  ;  se  recibió  de  «iltocada  en 
1839.  fue  nombrnd  i  jtrouiotor  eti  l't  d<- junio  de 
1844,;  juezeo  11  de  febrero  de  1818.— 
(MtarMMMMi.  EefecretarioboDoiBriedeS.  U. 


981  O.  M— w>!  Bnúfto  AcgaSa.— Juez  de  Mar- 
«daa;iiaeü  eo  Memelo  eo  1806;  lecocibió  de 
aooiredo  en  1833 ,  foe  noobrade  prenioior  en  7  de 
octubre  de  1^13.  y  jnea  da  aatovaa  «n  98  dn  najo 

de  184K.-{ll«j 

202.  D.  J¡»c<,i»^  VjTtU. — Juez  d«  J^raudiila: 
1  1  i  en  Santia.'ii  en  1HI5;  «c  recibió  de  abonado 
'        íiií?  nomjirado  jaez  de  eotrada  eo  de 

am      <MB_/4n*  t 


11,1 

eo 


B.MÍfnelSrtéhaB  MieÍH».>^im  de  Velez 
Rubio:  nacíé  eu  Fuenm.ivor,  jfwiMMdndo  Juez 
de  eolrada  en  .\  * 


O 

do«i;  tiene  la 
coniejero 
i;  roño- 


so* 


D.  Antoaio  Geasal«z. — Juez  de  Celirerea: 
r>^'  iHMiiht.Miü  juez  d«  entrada  an  16  de  ionio  da 

ISiH.— (i¿íl,) 


D.  OteeM  de  Aflho^naa  da  i 
««  en  Rnf«Míia  eo  tflBIt  00  neíbid  de  abocado  OB  ■ 

fHi3,  fue  nombrado  promotor  eo  ^  ñe  julio  de 
I8i4.  y  juez  de  entrada  eo  23  de  julio  de  1848. 

206.  D.  Jacinto  Aicoc<>r  y  Ana. — Juez  dp  Salas 
de  los  iofante»:  oació  eu  ííjv  irrnbi»s  (>n  fHiSi  ae 
recibió  de  abosado  en  18U.  v  lu c  ;>  iii  i  ada|noa 
do  entrada  en  23  do  julio  do  1848.— v»Sl.J 


207.  D.I 
va:  nació  eo  Murcia;  tei 

V  fue  iiKinbrado  ji 
de  IHiS,— (t3«.) 


Juez  de  Cbel- 
labocadoeo  1812, 
lirada  «n  w  de  aféelo 


20S.    D.  Antonio  Ca capelo  j  AUart-i, — JueZ  do 

la  Puebla  do  Sanabt  ia:  fue  nombrado  do 
ea  Si  de  lelieoibre  de  1848.— (tSS.) 


M9.  D.  André*  Bmittm  B— iiBt.— Jnea  de  Me- 

i(uer:  nació  en  Los  Barrios  en  1814;  se  recibió  de 
abogado  C)i  IJ^IT».  fiio  noüilirad  I  promotor  en  10  de 
abril  de  18it .  y  juez  de  entrada  en  10  de  no>  icinbre 
de  1818.— 

Oburtixctonu.  Fue  asesor  de  rentas  del  campo 
doGibrattar. 


eiiorin  de 


210.  D.  MiMel  «iltoie.  Jaw  de  Seíiori 
CiibaUino:  nacüoa  VÍUaguala  ao  18i8|oei 
bíó  de  abofado  eo  1848.  foe  noiabeada  j, 

en  3  de  junio  do  1841.  y  juez  de  onlnoaon  17  da 

noviembre  de  lH48.—'t«i.) 

211.  D.  Valeaúo  Vaipue>t«. — JncZ  do  AotZ:  OO- 

ció  en  Leroia  eo  1808;  se  recibió  de  abogado  en 
18:0.  fue  nombrado  promotor  eo  21  de  octubre  do 
tKi.l  vjuezdo  entrada  on  17  do  novioabrado  1848. 
-Í18«*) 

212.  D.  Marco*  MLvtíoes. — Juez  de  Ordeoes:  so 

recibió  de  abobado  en  1H2.5:  fue  nombrado  peeoMk- 
tor  en  1 1  de  enero  de  18-17:  v  juea  dO  onlnda  00 

29  de  enero  de  1849.— í  JO.j' 

# 

213.  D.  JüuuB  GottMl<-i  Mendaz. — Juez  de  Gt» 
fuentes:  nació  enSevilla  en         $c  recibí*)  detoiio-. 
itado  en  1843.  j  toe  nombrado  ímox  de  entrada  aa 
20  do  onno  do  18ll».<>(aM.) 


2I«.    D.  BonieM  de  *ef«Mle.-i>Iaei  'de  Medina 

PiiinHr:  n:)i  ¡C>  en  CilLao;  so  recibió  de  abocodo  en 
IKfi*,  V  fue  uombrado  Juez  de  entrada  eo  12  de  ma^ 
yoda'lSI».-(m90 


215.  D.  PIAeido  Bodrigues  <ie  Soiii.— Jaez  de 
Aliaga:  oació  en  Peiíaranda  de  Bracamoatoen  1817. 
oovecibió  de  abogado  eo  1841.  fue  noubrado  pro* 
OMtor  eo  ^  de  junio  de  1848  y  juoadocatmna  en 
16  do  mayo  de  1849.— (BS*.) 

21fi.  1).  aUfuicX  JuDcaa  de  los  Hios.— JuC£  áü 
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Orclva:  nació  «a  lorvioon  (Granada)  en  1818;  t« 
r«eibid  de  abosodo  en  1815,  y  (üe  uimbr:ida  Juez 

ai7  D,  Patrieio  Gonxalez. — luez  de  Gelafe  y 
nombrado  ea  31  de  junio  de  1H19.— (tl^.) 

SIB.    D.  P«»ea«l  AIobm  VUUIpanj». — Juez  de 
Hcdioa  del  Campo:  nació  en  N'ili  ilpando  en  1813; 
MMeibióde  aboinio  en  1810.  fu   n  i  obrado  pro» 
MoloroiiMdodMiombrodoIBl  1  v  juj¿  deootra- 
en  17  do  Jiioio  de  tU9.-^t»9:) 

319  D.  Juaa  Cuna.— Juez,  dc  S  trt,  y  filO  ttOm- 
bradj  on  17  do  agnstjde  1811Í,— ('íil.) 

9tt.  D,  P«bl0  Moreao.— Jaex  de  Coirocnnr 
Viejo:  nadó  ea  PeralU  en  1815;  te  recibió  do  abo- 
sado en  1810  y  Tus  nombrad»  Jum  en  1.  ^  de  se- 
tiembre do  1819.— (242.) 

Oftsíi  r.ici  í  i  r  Sirvió  lafi«calta  do  la  iVudicru  ia 
d(>  Pamplona  pDr  uombramionlo  del  mismo  Tribu- 
nal en  julio  de  1813,  y  doMle  15  de  julio  do  1811 
hajti  tí  de  agilito  si!?mentc,  li  ,ií?enria  fiscal  del 
mljmi)  dciJo  18  de  unvioaibr  '  11  jiropio  aiio,  hasta 
10  de  marao  de  18&S;  ea  3  de  abril  de  1819,  fue 
nombrado  letrado  eooMllor  del  real  patrinoialo  de 
Navami. 

211.    O.  IfiooU*  Satas  Oati«rret. — Juez  deEo> 

tram').\s:i¡;ua<:  nació  en  RetnoM  ea  1801;  se  recibió 
de  abjutadi)  oa  18)0,  f«o  no  nhrad  )  promotor  on  13 
de  mirzo  de  1813  v  ¡noi  de  entrada  oa  7  do  se- 
ttoaabre  do  1819.— (tt  i .) 

122.  D.  Fraa^íMo  Fcraaalez  Gu;t<i.— Juez  de 
Sin  Roque:  nació  en  Sevilla  en  18IG;  so  recibió  de 
abogado  en  1839.  fue  nsmbrad  )  prom>tor  oa  38  de 
iilio  de  1814  y  jóos  de  entrada  en  39  de  setiembre 
de  1819.— (t«1f.) 

i2).  D.  raaiiia»  Awivjii.— Juez  de  la  Pola  de 
hm%,  y  r»)  n>)abrid>  oa  3)  de  Mtíoabre  do 
1819.— (34S.) 

ObserMtímm»  PaocoasejoM  previntiat  de  Za- 


324.  D.  Camíb  Sarat  Míe».— Ju3Z  de  Gabuér- 
niga:  fue  uombrad^  proaioLor  ea  Íj  de  setiembre 
de  183)  y  jnexde  oatrtd»  eaS8  doootabre  de  1619. 

22a.  D.  Níoalif  Vat4|aai  y  V«t(iaex.— Juoz  de 
Sdzura:  nació  en  Olo<(ii  (lljolva)  ea  1822;  se  re- 
cibió de  ab^g  ido  ea  1811 ,  fuá  nombrado  promotor 
«n  39  Ai  mire  de  1817  y  juez  de  enlrñla  on  4  de 
•oero  de  1858.— 
0)wreo«i9«M.  Pao  ttiealde  la  sublclcgacim  de 


Olmi'ixteionf  s.    E«  secretario  honorario  de  S.  M . 

228.  D.  Mariano  MartiaeZ   Carrasco. — Juez  do 

Pego:  nació  en  Caravaca  en  1815;  se  recibió  de 
•bogado  en  1810,  fue  nombrado  promotor  en  2  de 
febrero  de  1844  y  lúea  de  entrada  on  3  do  «bril 
de  ISSC-^IM.) 

229.  O.  Martín  Alvarez  de  ZArmto.— Juez  de 

Dur<tn;<o:  naciú  en  Vitoria  ea  1821;  se  recibió  de  , 
abogada  en  1815,  fue  nombrado  promotor  en  26  de 
mayo  de  1848.  juex  do  ontradn«tt  38  d«  abril  de 

18if)  — ít«8  ) 

30.    D.  Pedro  AieáaUra  Abril.— luOSdo  TorfO* 

latjuna*  nació  en  San  Ildefonso  en  IBISi  fe  roelbid 
do  abogado  en  1840,  fue  nombrado  prometor  en  i6 
de  mayo  de  1819  y  Juez  de  entrada  «n  36  da  abril 
dolSSO.— (Mt.) 

231.  D.  Alejandro SuWeate.— Juez  de  Albaida: 
nació  en  Valencia  en  1822;  se  recibió  de  abogado 
en  1816  y  fue  nombrado  jaez  do  entrada  on  flde 
junio  de  1850.— [244.) 

'  118.  D.  Ed«wdo  AloMO  Ceinoesee.  Jnw  do 

Tafatla;  aaeid  oa  Coretia  en  tttt;M  redbié  dn 

abajado  on  1811  y  rti>^  noTibri  l  i  jaoa  dOMtfflda 

eu  26  de  julio  de  1850.— (ili  .) 

233.  D.  Julián  Guticrrrz  del  Olmo. — Juez  de 
Cafii^a:  nació  en  l^.  ir.i  S  ml.iiulor)  y  fue  nombra- 
do juez  de  entrada  en  2$  de  julio  de  1850.— (340.} 

Obtervacioaej.  Fue-ellelaljaoerataxin  del  Con- 
sejo provincial  de  Zamora* 

234.  D.  Gregorio  MaWa  Conoeiro. — Juez  de  Sar* 
riá:  nació  en  la  Ooruña  en  1840 ;  se  recibió  de  abo- 
gado en  18'29,  fue  nombrado  promotor  en  17  de 
hovicmbrede  1818  y  juez  de  entrada  en  2  de  agoa- 
to  do  1688.-(S*<^0 


235.  D.  Aunatio  ViB—— if  .ijoez  de  Nágera: 
nació  en  Sos  en  1800;  se  recibió  de  abollado  en 
18'28,  fue  nombrado  promotor  en  10  de  octubre  de 
1835  y  juez  de  entrada  en  5de  agosto  de  1850. — (24.) 

1S8.  D.  AíoMdo  ■adrimei.Wnet  de  Negreira: 
naefA  on  Villalobos  en  1880;  ee  reetbió  de  abogado 

en  1877.  fue  nombrado  promotor  en  26  de  setiem- 
bre de  ÍH:15  y  juez  de  entrada  en  29  de  agosto  de 
18S8^(t«.} 

237.     D.  rranclíco  Ruiafa  y  Lope».  — Juet  dc 

Sorbas:  y  fue  nombrado  do  entrada  ea6 de  setiem- 
bre de  imHM9.) 


315  D.  Cirl3i  Pareja.— Juez  de  P  iiid  tS'  ii  icio 
en  Ciiizen  IStii;  ssrocibió  do  atfj^adti  ou  IHiO, 
fue  n>mbrad>  |>ro  njtjr  en  3Í)  do  m  iyo  át  1812  y 
juez  de  entrad.i  ea  11  do  eaero  do  ISiO.— ;iOS. ) 

117.  D.  Cifloi  Dimta  BUmo.  — J  uez  de  M  o  n  t  - 
Mane:  meíó  en  Kiflfoton  (Wi'y  CinvJ4)  en  1816; 

M  re;il)ij  di  atn^ií)  oi  HH.  fi;  njmb  il  i  [>ro- 
msljr  en  12  da  diciembre  de  1815  y  juez  do  en- 

n  t. «  4«  i«juri«  df  I6)».-(«M ) 


0.  loaqittn  Quero.— Jooi  de  Atora:  naelé 
en  Sevilla  en  IHIT;  üc  recibió  de  abogado  en  1813» 
fue  nombrado  («romotor  eu  26  de  enero  do  1841  f 
joezde  entrada  en  Udoiatiombrodo  1656.— (843.) 

•239.     D.  Miguel  P<-t.'i  y  Jimcnei. — JueZ  de  Al- 

liama:  naLÍó  cu  Alcaudclc  ea  1821 ;  se  recibió  de 
abogada  oa  1840,  fue  nombrado  promotor  en  19  de 
junio  de  1847  y  Jaez  de  entrada  oa  7  do  dioiembro 
de  t6S6vHU8.) 

240.  D.  ignario  B«tallMii.«4aeK  do  Redoodo- 

la;  se  recibió  do  ahogado  en  18Í1  ,  fue  nrunbrado 
I  promotor  en  1 1  de  setiembre  de  1841  y  juez  do  en- 

I M  «n  47  48  diffiMtbro  4n  tfW^M.) 
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U.  VABO  RáCIONáI» 


D.  Ec<-qu;<-T  Valííí  — Jiio/  (Ip  Qiliro;:,!:  na- 
ció en  Pedrajn  lio  l;i  Sií-rm  rn  IMIT;  so  rocihiú  Je 
abog.ido  IHrií».  fue  nombrado  proinolor  eaW  de 
noviembre  de  IKit  y  juet  de  entrada  ou  10  de  ene- 
ro  át  iSSl^lM.) 

S«t.  D.  r«Spe  CMt^le  f  FiJoon.— 4«  La 
film:  McM  M  AlOWIMlnldo  «o  IKI i;  ge  recll.i>> 
í*f*!?'^.ÍP.  ÍW.ÍMiiwBbnido  promotor  eo  10 
é*  JaUo  de  1842  y  Jan  da  Minda  w  iO  d»  enero 

Oe  iBDl.— {fl#4.) 

'  343.  D.  Mekhor  BvTmejo  j  F.tratftn»  - .  Itm  de 
la  MoU  do I  .Mar<¡ II ox:  nació  en  Rrarjos  (Segovia) 
en  1815;  w  recibió  de  abocado  eo  18W  y  (oe  aom- 
bnido  ioet  de  entrada  en  »  de  «Dero  de  ISSt.— 
CÍ48.) 

.OlMrwwtaM.  BaiidoMde  lasubdelegacion 
M  Mlia  de  la  pffovinda  de  Segevia. 

# 

944.  D.  Patricio  B  ■rtolomé  FIotís. — Jup»;  del 
Barc.i  de  O-ím.!:  nnrió  on  Fuen  lo  del  Césped  en 
18-21;  íi-  i  iv  iiuo  á".  nboffadrt  en  \HU,  fue  nombra- 
do uromoior  en  19  de  abril  de  184¿  y  Jues  de  en- 
trada en  14  de  «etoeie  da  IKI^tM.) 


M8.  D  

Mía  y  ftie  nombrado  de 
ISSl.Htd*.) 


.  deMar- 

en  7  de  nitae  de 


í4€.     D.  Lranilro  Lopei  Monli*ne(|;ro .  —  JilOZ  de 

IjGii  iiJi  i  n.i;i  i  en  Alfaroen  1820;  se  reciliió  de 
aboEado  '-n  iHi.t,  fuenmnbndo  prooolor  en  li  de 
na r/(i  áe  m  1 1  y  jeei  de  entrada  en  7  de  mane  de 
1851.— (leti.) 


147.  D.aalve«wda 


di  Pi  ii  -ü  CiioiirV:  narió  >n  Pradnlueo|;o  en  IWT' 
w  renb.o  de  abozado  e,.  18:1.1  v  f«e  non  •■radojq.i 
de  enlrada  en  21  de  :r.  ij  p  df  ÍKi! . -/«a©  ) 

Ohenanontí.  Fue  Mif.  «^h  cu'!  .1,-  r.>„ias  de 
lo»  partidos  de  Santo  Dümingo  do  la  Cal/ ida  y  V¡- 
llawa  de  loaJnranletan  Im  aúos  de  1834  Hm. 

348.  D,  QuiDtin  rernandei  Pradllla  Ju«i  de 

Balagílcr:  nació  en  Santiago  en  1804;  ae  recibió  de 
abogado  en  1831,  fue  nombrado  prometer  enSSde 

188r4»»T  '  ^* 

349.  D.  Jo.¿  M.ri.  Párriga.— Juez  de  Mancha 
Keal:  natío  en  McJiiin  do  Rioscro  en  1818;  sera- 
cihio  de  abogadeen  184Ü.  lue nombrado  sremeter 
en  1 ,  do  octubre  do  1818  y  jnet  de  entrada  en  9  de 
mayo  de  f«51^(liU.} 

Ol>sn  ranone$.  VSn  anuiliar  de  la  junta  siii.orior 
directiva  de  archivos  desdo  20  do  al.ril  do  1H4H 
haíta  que  fue  nombrado  pnnpotor  de  SemTtaen 
17  de  octubre  ygiriente.  «wiww 

3M.  D.  J.ioa.^oof  de  CkiTien  de  Ye* 

Conde»:  nació  en  Paleaaoela  en  1816,  se  recibió 
de  abogado  en  1812  y  fne  nombrado  ¡.ler  do  entra- 
da en  8  de  eelubre  de  1851.— «3  1  1 

O^iftaeiones.  Secretario  de  la  diuuUciun  oro- 
vincial  de  I  I  .ciadeide  febrera  de  1814 á  no- 
viembre do  I8i6. 


.        J*»  Aeloefa  Alta.— Joan  de  Albocácer:  na- 

c'oon  Tolano 00  mitae  recibió  de  abog  .doon 
1843.  fue  nomhrado  pmtnolor  on  17  da  foln  r  rñ 
••*8WyjuM  de  entrada  eo  12  de  diciembre  de 


\9 
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BJ.  VARO  KAOOIUL. 


ESCALAFON  GENERAL 


EMPLEADOS  DEL  MINISTERIO  FISCAL 

k  I 


QUE  SE  HALLAN  £N  EL  SEA  VIGIO  ACTIVO, 


fc»«a4o  Mfoa  lo  dbpneito  por  «1  4eor«to  de  7  mfffso»  de  ISSl,  y 
oan  uvaglo  á  órdenes  é  instrnccioaes  oomluileadM  por  el  esoeleail" 
úao  seAcMr  mlidilro  do  llnicie  f  Intdcáa. 


ADYERTBNGIAS. 

1 


1.*  escalafón  comprende  lo%  empleado*  e»  e¡  miniilerio  ^ical  en  servició  nctivo  en  la  Penintula 
I  hias  adif tícenles.  PA  de  Ion  empkadox  en  el  minnlerio  fiical  en  lat  protinruu  tk  UUram  ar  te  habrá  de 
f&mar  vor  teparadn . 

9.*  La  antigVíedai  en  la  toga  $e  mnpala  únicamente  entre  los  indmduo<:  '¡ue  sirvm  en  el  piinúterio 
fiieal. 

Sé*  LtMta  ie  ñlgwta  ttfruione»  ia  corma  h»  inttmaiot  r«$pdtíimt  dtfeadt  de  «•  kúher  rt- 
•fNI»  MMt  kt  wtUiku  fm  I»  fUitnií  (<). 


PRIMERA  CATEGORIA. 


FISCAL  DEL  TRlSDiNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 


CtalitMWlawtoniria  ocho  easillii.  «n  e»U  forma:  Nombre.— ABo  de  m  narimienlo.— Pueblo  4«  U«B,— VaetMitMi  n- 
«IWBimM  de  ab^da.— De  su  primer  nombramieuto  d*  promotor,  abogado  Üical  6  ju«i  de  priflMwa  tailniolB.^>  >  W 
pitaitrDMúntaáaato  pan  i^a  lacaÜa^Hteara  m|iu  m  tMiiOaM  aala  taga.— Obaarraciww. 


D.  XooA  Maria  Huet  y  de  AIli«r. — Nació  en  San 
Liicar  de  Barrnmcd»  en  180i:  lo  recibió  do  abot^a- 
do  en  1814.  y  fué  nombrado  togado  eo  1831.— íl.) 

O !'•<'•  rvacionet.  Desjnies  de  diez  años  de  ejerci- 
cio de  la  abogacía,  en  cuya  época  fue  asesor  üe 
Guerra  r  de  Marina  con  honores  de  auditor,  fue 
Acalde*  «rímeo en  l.i  nudiencia  de  Sevilla,  minis- 
tío  togado  d*  Ift  misma  véaosle  coucc[ito  asesor 
4«  la  «««ifioa  nüUtar,  flacal  do  S.  M.  en  la<  de 
BwmIom  r Modrid,  Fui  IttBbioii  flual  togado  de 
la  dol  THbmal  flupreno  de  üuem  y  Marludeodo 


á  1851. 11%  sido  diputado  á  cortos  por  las  pro- 
vincias de  Cádiz  y  Huelva  y  senador  por  Canarias 

en  difen'nte*  lesrislatnras.  Es  caballero  profeso  del 
fi;'il)ito  de  Calalrava.  eran  cruz  de  la  orden  Aiik  ri- 
cana  de  Isabei  la  Católica,  gentil  hombre  do  cáma- 
ra do  S.  M.  con  ejercicio,  y  senador  del  reino.  Co- 
mo fiícal  del  Tribunal  Supremo,  es  el  jefe  de  todo 
el  ministerio  fi^al,  según  la  declaración  contenido 
en  U  regla  primero  dol  orU  7.*  del  real  dociolo  de 
7  de  mano. 


(1)  A  1««  ani<«riorr%  i  h  ricncia*.  queconstipia  el  «Bololin  oficial  d^l  mini»terio  de  Gracia  y  Junioia»  en  su  nimi.  ai .  i 
la  ubeta  lio  p»ic  KSi .  u  V I  (  I N  ,  debemol  añadir  lo  qoa  ya dUimof  al  publicar  al  de  lot  MOorat  mafislradot  y  Jueces  :  quo 
no  poilemoi  responilf  r  :         rrore*  7  equÍTorarioa«amCNlteliet  VñHOOifto  iTlI^le  MliBto  CttOSUm 

(amnia,  j  eooIoniM  lo  publi««  «1  pwi4die»  efleial. 
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KL  FARO  NáCIONAL. 


SEGmDA  CATEGORL\. 

FBCALBS  m  US  AVDIIC9CUS  DE  MADRID  Y  DEL  TEIBUXAt  BSPSCIAI.  DB  LAS  OIIDBKE& 
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A6o  de  sa  oírimipnlo.— Pueblo  d«         —,  .  , 
k»lor,  I bagado  8f««l  <>  Juci  ie  prima  ra  iajUacia.— Dt  «u  pitear 
M  Mliitedté  M  te  tagn^Otoomci— cfc 


{Mira  pUi-a  loijiia.— >uai«r«  m^oo 


1.  Lu  la  AiidioiKÍail-'M.i(lriil. — D.  J«>*¿  Manuel 
de  vaiax  y  Salcedo.— Na; III  rn  Portu^alele  en  181  í: 
ae  refihió  de  alioa.iJo  en  IH  ^,  y  fu<»  nombrado  pa- 
ra  nUza  tobada  cu  27  de  fi-brcro  do  ISíi. —  a.) 
d¿Mrt<urionrs.  Se  baila  comprendido  en  la 
icategoria  de  ta  macWtratura  en  el  conrcpto 


CROl 

i  éa  Aatiatia  d»  iiera  át  Madrid  «  pre 
•ídMtedeMiad»  laéBMta  oorls.  Mipuila  ícela, 
cuarta  del  arl.  o.*  del  real  decrHo  da  7  de  mm»,  * 
en  virtud  de  la  declaraciuo  hrcha  en  el  real  de->  t 

crelo  de  li  del  mi-mu  tm--  Ejcrc'n'i  i  nr  nii>  de  *(?í- 
años  1,1  abo::aria  y  oLluvo  los  lnMi  irc-  d-'  ^nlilrr 
do (iiiprr  i.  Fiir-  fiscal  eo  romisinii  ron  siicl>ii>  de  la 
Aiidieucia  de  í^araKoza  eo  {Hü.  l>«;ái>ues  «tsesor 
p«maiti«rar¡o  de  la  superinteodoncia  geoeral  de 
■aatOBda.  Ministro  toRadode  la  Audicnriade  Ovie- 
4ú.tn  ÍSI6  y  de  la  de  Valencia  en  18i7,  basta  <iuo 
m  10  de  eamde  1811  tm$  ntakmU  wm  U  pU- 


1  qae  hoy  tím.  Et 
ttnjiiiiItMmdeCácliNllI 


2.   Triboaal  especial  de  las  úrdcncs.— D.  i 
Ferreira  y  Caamano. — Nació  cn  San  Miguel  de  Treg«: 
se  rociítii»  de  ahoz.idn  en  1829;  fue  nombrado  jiMUf 

sada  en  11  de  enero  de  1S3-2.— (is.j 

Obicnatiotm,  Fue  cat«dritíoo  eo  la  «aivarti- 
dad  de  Santiago.  Jiiex  letrado  de  SuL  Ha^llo  da 

Vaidutíletia»  en  iXii.  Juet  de  primera  iiuLaiw'ka 
dcHíaüoyde  Navahermosa  eo  ItiJí».  De  Alcali 
d-  !l..ii  ir<  «  <-u  iHtS.  y  viLdelugjdo  do  n  at.odel 
íiuíina  ji.í;iidii.  Jele  |k(Uíh:o  de  Lut^o  en  iíi- 
|)ulado  á  I  U>  I  II  diterentes  lei;iilalura».  Cunsui- 
lor  general  ¿e  uhííuí»,  caaiiao5,  canales,  ele,  en 
IHi7.  Es  luinistro  (oteado  honorario  del  tribunal 
supremo  de  (iuerra  v  Marina.  Es  caballero  de  la 
roal  y  dúUoiiuiila  órdeo  de  Cárlos  III,  y 
dor  déla  aoNricaiia  da  babel  la  CatóUoa. 


ra;CERA  CVTEGOmA. 


FISCALES  DE  S.  M.  £.\  LAS  I)£M.iS  AUDIENCIAS. 
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ta  calcgoria  coapreade  diei  raailla»,  y  md  la*  sica-fnics:— Niinifro  i\e  la  categoria.— AwdieBcia  ea  «pw  4rve<i~5omhrr. 
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^»iB«l«T,  abog')'^!"  .>)ii  I  'i'-  |.iuii.  r.i  in>tatiria 
guBsu  antigüedad  eo  la  loga.-~Uk>»er«aci  onea. 


1.  Valenria. — D.  Jo»*-  Marta  Cácete*  j  Roble*. — 
Nació  en  Sevilla  eu  IHOi-  te  recibió  de  abosado 
en  lK-29;fae  nombrado  promotor  en  31  de  julio  de 
1838.  y  para  plaza  tugada  eo  23  de  dicieaibro 
da  IM».— (t.) 

OtontWMaai.  Tieae  al  carácter  de  i  racidenle 
de  Sala  con  la  antiaO«dad  d«  -21  de  febrero  de  i  fM^. 

Í'  sn  ])^\\,^  comprendido  en  l,i  in-iiil  i  i  .itt-i^oi  i.i  ^¡^^ 
a  magistratura  en  virtml  d  •  1<>  di^idiesU  ea  ci  ui- 
tieulo  8."  del  rral  dei  roio  do  7  d--  marzo.  Fue  ü^cil 
de  1:^9  Avidieiicias  de  C<tcer<»,  Sevilla,  tir.iDadü; 
masiistr.^do  de  id  de  Pamplona,  y  después  li«cal  de 
U  do  Mallorca,  ba«la  (fue  eo  octubre  de  18üd  pasó 
■1  MfeaBal  «D  fae  Iwj  atrva. 


t.  ZaragOM. — P.  AaaalaU  Xowwa.'-Xactd  en 

Zaragoza  eo  17(17:  »c  recibió  de  alj(i::  ulo  en  1R>:Í; 
fné  nombrado  CMTe^idor  lulerino  en  '22  de  octubre 
a<  I ><r>  y  para  plaia  to^Mla eo fS  da  aafiaiikre 
de  t^ío.— {d.) 

Olmrvaciontt.  Tiene,  como  el  anterior,  el  carác- 
ter da  praudesta  da  Sale,  j  s«  baila  por  la  aúana 


m;i;i-ti  ituin.  (.m  la  anli:;iioJ<iJ  de  28  de  noviem- 
bre de  IHiS.  l)e«etin>i'ñ  )  c  átedras  de  jurisprudencia 
en  la  universidad  de  Zaraao^a.  Fue  correi;idor  in- 
terino da  ValUdoltd  dcüde  1831,  despuea  juet  de 
primera  ínttaociade  la  mi«ma  ciudad,  c^nnonores 
de  magisiiado  de  la  Audiencia  de  Bureos  desde 
1944,  basta  que  en  1813  se  biso  cargo  de  la  ÍUcaUa 
de  la  AudieDda  de  Zarageia. 

3.  Corulla. — D.  Lucido  Baitida. — N  ició  en  Ce- 
nicero cn  1HI2:  se  recibió  de  abo^jado  en  18T7;  (ue 
nombrado  abocado  G«cal  cn  17  de  julio  de  1K||,  'y 
para  idaia  tugada  en  10  de  abril  de  1816. — 

Obui  i  aciuHCs.  'Tiene  también  el  caráricr  de 
praÑdeDte  dátala  coa  laanUgOedadde  10  de  abril 
de  1819,  y  eon  irradio  al  miañe  real  derreto,  ee 
halla  coiiiiírin.ndo  en  la  «|uintn  ratocoría  de  la 
111  iLi-iialur.i.  l  iie  abocado  (lücal  de  I,i  Audirncia 
di-  .M  1  h  ul  i  ii  ixi  i.  Ki-ial  de  la  de  Oviedo  en  IHlti, 
ha»u  4UC  i  II  thi7  ^josoal  tribunal  en  que  boy  sii  ve. 


4.  ScviUa.- 


ím—  da  Dio»  OvaiMw.— Nació 

aa  ncüM&dbtbevido  ania^ 
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fue  nombrado  promotor  «n  3  de  enero  de  1830,  y 
pira  plaza  otorgada  «n  f9  de  mayo  de  1847.— (S.) 

Oh  ser  tac  tone  <i.  Tiene  asimismo  el  carácler  de 
presidente  de  snla,  y  se  halla  comprendido  en  la 
<iuiiita  catecnria  de  la  macistraCura  con  In  ar.ti- 
gilertad  de  '29  de  mayo  de  1830.  Fue  airaldc  mayor 

Santa  Fe  en  18.1l'.  y  desempeñó  también  el  juz- 
gado de  Alcalá  la  Real.  Juez  de  primera  infancia 
de  Marcliena  en  1844^6  Soria  y  de  '¿anuoza  en 
ÍU^.  Fiscal  de  U  Audiencia  de  Albacete  desde  29 
de  mavo  de  1817,  hasta  i}uc  lond  poMekm  de  la 
del  trwaul  ea  qne  hoy  »nr«> 

6.  Barcelona. — D.  Manuel  Búr^oi  y  Bueno  — 

Naetó  en  Moguer  m  1807:  se  reciliió  de  alxicído 
en  i2:  fue  nombrado  promotor  en  12  de  selu-m- 
bre  de  1834.  y  para  plaza  losada  en  i  de  fel>ret  o 
de  1818.— (9.) 

Obttrvaeiones.  También  tiene  el  cirácter  de  pre- 
flUente  de  Sala,  y  se  halla  comprendido  en  la 

Siala  cftIegoHa  d«  la  Baagietiatora  con  la  aotigiie- 
d  de  4  de  febrero  de  1881.  Fue  relator  de  la 
Attdienria  do  Albnrcto  en  1831.  Juez  de  primera 
Imiancia  de  Murvicdra  en  1841;  de  Valencia  y 
Cirdoba  en  1843:  de  Madrid  en  1847.  Fiscal  de  la 
Andiencia  de  Pamplona  en  1848,  hasta  iiiio  fue  I 
Ilurnljradii  la  ])la/.;i  i]ii->  hoy  sirvC.  Es  convii- 

dador  de  la  real  y  distinguida  órdea  española  de 
GMmIIL 

D.  MomI  Mittis  Lew.— Naeió  en  Villa- 
auriel  de  Campos  en  1797;  m  recibió  de  abogado 
on  1819;  y  fue  nombrado  para  plaza  togada  en 
97  de  marzo  de  1850.— (f>.l 

Obiertacioneí,  Fjcrriñ  i.i  alioiracia  desde  mayo 
de  IH  >i  h  iM  i  111 II  /  I  di  IHoO.  Fue  catedrático  de 
la  universidad  de  Valindülid.  Asesor  de  la  alcal- 
día mayor  del  juzgado  privativo  del  resimiento 

Srovincial,  y  fiscal  de  rentas  de  la  provincia.  Fue 
ipuDtado  provincial  de  la  luisiua;  vice-presidente 
del  Gen^o  proviaeial»  y  jeTe  poUUco  interioo. 

7.  Granada. — D.  Joaquín  Bravo  Murílltí. — Nn- 

■ció  en  Fregenal  cu  1813:  se  rccibiú  de  abog.ido  en 
1838;  y  fué  nombrado  para  pian  togada  OD  ^7  de 
amarro  de  18S0. — (iO  ) 

■Obsenacioiirx.  Kjercui  la  aliocai  í.i  en  esta  corle 
'desde  1K3!)  hasta  1850.  Fue  nuiiiUrado  para  s)i<M- 
tuir  al  consulti  r  del  Tribunal  de  comercio  en  J«> 
Julio  de  1849  conformo  á  In  ley  do  24  de  junio  ao- 
larlor.  Es  comendador  de  la  real  y  distiognlda  ¿r- 
4«a  eqpafiola  de  Gárloe  III. 

8.  Oriedo. — D.  Ramón  Díai  Vilii.  —  Narió  en 
Líííncs  en  1810:  <c  rcciLi  >  dr  alio^  nlo  en  IHJfi;  fue 
rminlir.idrt  abn^íatli)  (!n  i!  ile  niayo  de  18i.*>  y 

.^ra  plaza  togada  en  5  de  agosto  de  1850.— /II.') 
Winraciones.  EjereiÓ  la  abogacía  por  espacio 
«'de  íotv  de  ocho  aflos,  en  coya  época  deMmpeAé  in* 
'terinamente  la  promotoría  fiscal  do  O^cdo.  Fue 
.abogado  fiscal  de  aquella  Audiencia  desde  iK4.^ 
rliaata  que  eu  18S0  fue  nombrado  para  la  pldza  de 
Jbcalda8.M. 

•.    Mallorca. — D.    TrancUco   r«ida    AK.ir»>i. — 

Tíació  en  Pueblo  de  .Ncrja  eu  líiOJ:  «e  reciJiió  de 
ab^ijado  en  18ií):  fue  nombrado  alcalde  mayor  en 
2a.de  mayo  do  IS^Íi,  y  para  plaza  toqada  en  tí  de 
scUetiibre  de  1830.— (■«.) 

Übsertaciones.  l^erció  la  abogacía  desdo  1831, 
fo  cuya  época  de»«mp«f4ó  lambien  h  alcaldía  109,1 


NACiom. 


yor  de  Cazorla  hasta  que  en  1841  fue  nombrado 
juez  do  Grazalema.  De  Montilla  y  de  Arcos  en  1843. 
Do  Algociraa  en  1845.  De  Mitlaga  en  1846,  hasta 
que  on  1850  fue  nombrado  por  S.  M .  para  la  tiUz« 
(ir  fiscal  qne  hov  iti  -'mpeña.  Es  cabálloro  00  la 
orden  americana  de  Isabel  la  Católica. 

10.  Cáccres.— D.  Juao  VicUtríaao  G«l«n. — Na- 
ció en  Montanchez  en  1805:  se  recibió  de  abogado 
en  1829;  fue  nombrado  flscal  de  rentas  ea  1.*  do 
eetiembre  de  1837.  y  para  plaia  togada  on  13  da 
afloato  de  l845.Hft*) 

Obunmiom.  roe  oabdelegado  y  fiscal  interí^ 
no  de  Montes  en  1830.  Fiscal  de  la  subdelegicion 
de  rentan  en  1837.  Relator  de  la  Audiencia  de  Al- 
liacele  desde  1830  á  1838.  Juez  de  primera  instan- 
cia de  r.áeeres  en  1Ri3.  Ministro  togado  de  la  Au- 
diencia de  ('.áceres  en  18i7«  hoMi  qao  |Ml6  á  la 
plaza  de  fiscal  de  S.  H. 

eió en MottS^eife  tiomai  en  1799;  te  recibid  de 

abogado  en  1^3;  fué  nombrado  alcalde  mavor  en 
14  do  junio  de  1831.  y  para  piara  losada  en  20  de 
junio  de  1H51.— (Ift.) 

<>b%n-viii  iones.  Fjereió  la  abogacía  desde  18i4  á 
IR.'M.  Alcal  ir-  rna^or  de  la  Puebla  de  Trives  eu 
1834.  Juez  de  primera  instancia  do  Toro  en  1841. 
De  Zamora  en  1843.  De  Zaragoza  deade  1843  hasta 
jnnio  de  1851  en  que  lúe  nombrado  fiscal  de  S.  M. 
en  la  Audiencia  en  que  boy  sirve.  Fue  procurtdar 
en  al  BataoMBto  de  diputadeo  y  dlimlaao  á  carlw 
en  diforoMOBleglslatnrat. 

12.  Albacete. — D.  Vrawicio  Aroc  SaUtar. — 

ci(i en  Bri\ iesca  en  181K):  se  rccibiii  <]'■  ,ff)n-,i<lr>  en 
1830;  fue  nombrado  jitoz  de  primera  instancia  en 
26  de  junio  do  1831.  y  para  plaza  togada  «nSt  da 
mai-zo  en  1851. — (14.) 

Observaciones.  Fue  fiscal  de  la  capitania  geooral 
de  CaatUU  la  Vl^a  aa  1833»  y  denflápeftd  lotori' 
ñámente  la  aadftorta  de  Guerra  de  la  misma.  Jóos 
de  priinera  instancia  de  Racza  en  1835.  De  Al- 
mansa  en  1840.  De  Montilla  en  18iS,  De  lluelva 
en  iHiT.  i)e  Castellón  do  la  VtaiiaaD  1818, y  de 

\'alcncia  iii  IS.)n. 

13.  Pamplona.— O.  Jo*¿  Lorenzo  Fípi^nm.— 

Níieió  en  el  Paetto  do  Stuta  .María  en  1H\ó:  í,c  re- 
cibió de  abogado  en  1837;  fue  nombrada  abogado 
fiscal  en  SI  do  setiembre  de  18il,  y  para  plata  lo- 

gadaen  II  de  enero  de  1851. — (18.) 

Obsd  varioneí.  Fue  caledrálico  de  cconomia  po- 
lítica en  líi  nniversidnd  de  Se\illn  on  1KÍ1. 
do  lisral  del  rribiui.-»!  Suiirerno  de  Ji-Micia  r  a  1>VS4 
hasta  que  en  1851  oblmn  tion)br,imiento  de  niaeis- 
tritdu:  fue  ministro  de  \a  Audiencia  de  Cáctres  y  en 
11  de  enero  de  1831  fiscal  de  S.  M.  en  la  Audiencia 
en  que  hay  sirve.  E»  autor  do  una  obra  titoladaifi*- 
loña  it  le  ftleratartt  «qMíiola. 

14.  Ahogado  fiícal  primero  del  Tribunal  8o- 

prcmo  de  Jnslli      — D.  Antonio  Cono  }'  Granado.— 

v.iciú  en  V  alencia  eii  1813;  so  ricibiu  de  aiiogado 
en  1839;  fue  nombrado  abogado  flscal  en  13  de  di- 
ciembre, y  para  plaza  togada  en  28  de  junio  de 
1H51.-(I«.) 

Oftierrnrífsn'í.  Ejerció  la  ahogacia  desde  18^4 
184o.  En  18ii  asesor  de  la  comisión  militar  de  Va- 
lencia. £n  1845  abogado  fiscal  de  la  Audiencia  do 
Midffal.  Ma  im  i  1880  dip«U4«  i  Cortos  por 
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la  proyincia  é»  Valeoda.  For  real  d«cr«l»  d»  S8  do  1837.  fue  nombrado  promotor  en  17  do  joU* 
de  junio  de  tftSl  se  deelameo  i  sa  plata  de  ab»-  de  tlUi  y  para  U  plaza  logada  en  31  de  diciembre 
gado  fiscal  priinrro  de]  tribunal  Supremo  de  Justi-    de  1851. —  17.) 

cia  el  caricter  y  caUcoria  efectivo»,  snddo.  ele.,  Oba^iracione^.  Ejerció  la  abopacia  desde  1837 
de  fiscal  de  Aiidiencí.i  de  fuera  de  Madriil.  Es  aii-  !  ha^ta  18li.  En  aquel  año  fue  nombrado  abocado 
tor  do  la  obra  titulada  Áplicanon  práctica  del  G->cal  de  la  Audirnri;)  de  Burgo»;  y  duraule  el 
Código  oeiiai.declar.ida  de  le>to.  y  di*  la  del  Có-  I  tiompo  que  sirviú  e»ta  plaza  hasta  que  fue  nombra- 
d^o  rtformado  con  nota»,  tablai.  etc.  do  rnrildn  U  AiidifiniiidtiGanariii  deawnefléin 

ii  liiiiMwtü  m  TiflMMmhnw  liBi:iÍ¡irila  li  Ja 
1».  CanariM.  0.  DwiwtM  V¡lUlM,'Naud  Bdigak 
Vltt«Mide  Ganieda  aa  iStS;  ta  recibid  da  akosa- 

CLARTA  CATEGORIA. 

ABOGADOS  THCALBS  BBL  TRIBUNA!  SUPtEMO  OB  JUSTICIA. 
Caamea4«  c<t*  catefwia  las  «cka ca«iBM •iaieolce:  HÉwera  tnmm  aaUfaaaaiM U  ab«facU  tacaL—H^mbn^Um 


1.  D.  Vieent^  Hemandt^'i  de    Im  Kua.  —  AboSado  I 

fiscal  secundo!  nació  en  Salamanca  en  líWW;  se  re- 
cibió de  abogado  en  1833 ,  fue  nombrado  jnez  de 
prítnera  instancia  cu  G  de  aaosto  de  tUT  f  abafa- 
de  &cal  en  li  de  as<Mte  de  1841. 

Oiatrreciowgt.  se  halla  ceaiprendido  ca  la  ateta 
ealafariade  lanagiatralaia,  eeaua  lo  dMyueatoen 
el  art.  8.*  del  real  decreto  de  7  de  marzo  de  MBt. 
cenia  anliiü  i,  1>  de  agioto  de  1XH  Hesem* 
peñó  la  rattdra  de  derecho  romano  en  U  üaiverñ- 
dad  de  S.ilamnnpa.  Ejerció  la  abo<.'acía  corra  de 
rtiatro  año*.  Juez  de  primera  instincia  de  T.imajou 
en  18:17.  .\boiado  liscal  de  la  An  ii  i  i  i  i  dv  Madrid 
en  12  de  agosto  de  1811,  ha^ta  que  eo  11  de  enero 
delSSl  fue  nombrado  para  la  plan  qoe  hoy  sinre. 
Es  autor  de  la  obra  titulada  LeeeioMt  éU  dtrtcko 
«$paiol  y  práctica  forenat,  señalada  de  tairta.  I^crt- 
bié  en  el  Aaieli»  da  JarúpradflMta  j  etra«  obras 
jorldieaa.  Ea  cabaUero  dala  leil  j  dialiaguida  ór- 
daaa^aioladaCdrkalll, 

2.  D.  Jo*é  Marta  GoruMtiJi  — Vtm'j.liin  l'i-r  d  NíT- 

cero;  nació  en  Guelarta  en  182V,  te  recibió  de  abo- 


I  cado  en  184»»  y  fue  nombrad  a  ^iboundn  ¡im-.iI  rn  13 
de  acostó  de  1848. 

i}ii*ert%Cion<t.  Eaki  i soalmeale  comprendido  en 
la  sesta  cetei;oría  de  la  maaisU atora,  teffun  le  pre- 
venido en  el  aiiaaM  arttouo  del  real  decreto,  eoo 
la  aotífaedaddalS  deafostode  1^  Ejerció  la 
abogadh  par  aaaacia  da  mai  de  doaaios.  En  184S 
y  l&Kfiie  ansfriar  de  la  eewWeB  de  Gddif  os  ▼  del 
niinislerip  de  T.  r;iL  ;  \  y  Jiutlcia.  En  e»te  último  año 
Tice-secrpl  ir¡  j  du  I  i  comisión  de  Códicos,  bisia 
r;i  iMi^  fiu"  iv-'P/il-r  1  lii'  [),(r.i  l,i  plaza  de  aboca— 
o  üscal  cuarto  del  Tribunal  SupreoMi  de  Josti<« 
da,  baMwde  M  waiiÉi  á  la  da  taiaara  ea  iait> 

3.  D.  VieeMe  Qwimm  Arú*. — Abobado  fiscal  coar* 
lo:  nadó  en  Madrid  ctt  18»;  aa  recibió  de  ibagada 
«n  1815,  y  fue  noabrada  abegada  iasal  ea  17  da 

junio  de  1819. 

Obvrvacionet.   Se  baila  asimismo  coropreodído 

cti  1,1  «T'ít.i  (Mtr'L'nn'.T  Ac"  Vt  m.i^istratnra  ,  i  on  .irrc- 
clii  /il  r]ii-.:;i-i  ;i r 1 1 l" i; I o  (.1  i-l  ri'.il  i^ecrcto,  y  coQ  la  aa- 
'.i.'iiod.íd  di;  j7  dcjudid  (ir  i>i)|.  rjrirjd  la  hfal 
ii  iad  por  e»^CH>  de  mas  de  dos  años. 


QUINTA  CATEGORU. 


AlkK..VDüS  USUALES  1>E  LA  Al  DIENCIA  DE  MADRID. 

CowpT^Tulí»  cítji  rati'cnTÍt  !»«  r.ii^ve  (-ai-lli*  «ituiíotM;  ?!irmeTO  par  ta  wli^filiA      mIí  '>alecorÍ4.— ^laia  q«e  <»ime.— 
>i«Kitif  . —  Vr'io  J.-  4ii  ni'-idii.-no  — l'uohlü  .1«  i4eni  — Ff^hi  ilr      r»riblmi«iii'>  il<r  iIkimiIo  — I4r«i  4e  mi  •naier 
bramirolo  át  promoior  il«cai,  »  jurt  de  primera  ümUmm. — U«B  d«  M  ^riiaer  Mwibraaicat*  4e  ftical  é  4a 

ai«aln4a  OI  e«*a  eamarto.  Ohwi » wieo*  i. 


L  Primer  abosado  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid.  D.  José  I ti Aiai.— Wacié  en  Cádiz  en 
1805;  ae  reeiUd  de  abegado  eo  1889.  y  fue  nom- 
brado abocado  fiscal  en  1  i  de  junio  de  1816. 

Obtrrrarione».  Se  halla  comprendido  en  ta  ses- 
ta  categoría  de  \i\  ms^iistralura,  ^eitun  lo  dispuesto 
en  el  arl.  8.*  del  re^l  decreto  de  7  de  marzo  de 
ISol.conU  aDti¡iíl>'J.id  l-  I  i  de  junio  de  1850. 
Ejerció  la  facaltad  desde  ihi*.!  baila  que  fue  nom- 
brado par^  la  plar«<  de  abobado  fí«cal.  Fue aboi^ado 
consoitor  y  Tocal  de  la  iunU  de  beacfleeada  de 
Granada,  y  asesor  ioferbe  da  la  latandaiieia  aú- 
lilai  de  aq^l  diatrite. 

9.  Oficial  de  sorcíoa  del  mini«terto  de  Gracia  y 
Ju<tícta.   D.  L^mes  HcnMwdo. — ^Nació  en  Monte- 


negro de  Ca 
en  l8ai.y  loa 
agoste  da  I8i7. 


m  1807:  ae  recibió  de  abosado 
abegadefiaol  ea  loda 


nb^rracionn.  Se  halla  eomprendide  ea  eata 

c.-U.Viiri  i,  ran  nrr'-Liln  .i  lo  diípueíto  en  el  art.  10 
del  ri  .il  dri  reto  de  10  lii'  junio  de  líCil.  con  la 
anticn^'d.i.l  de  13  de  aC'-'  i  di-  1847,  por  h.di.T  -ido 
destinado  á  eUe  ministerio  con  ii;iiai  fecha  de  1842, 
como  oficial  del  archivo.  En  2  de  enero  de  18.16 
foe  nombrado  oficial  priotero  del  civil  de  la  sección 
de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo .  Real.  Eo  octabre' 
del  miaaM  aáe  pasó  al  de  la  Cámara  de  Castilla* 
Ea  18S8  paaó  por  eoadston  del  gobierne  á  Fraada 
con  el  objeto  Ap  adquirir  cuantas  noticias  faceaa 
posibles  fobre  U  orgaoiia^  de  s«a  aidüm  aa- 
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n  MMiráflMtu. 


cÍMal«t  M  Goaato  padiera  ser  aplicable  á  lo«  de 


».  Ofletal  de  «Méioiidsl  aünteterio  de  Gracia  y 
Jotticia.  D.  Juan  0«lb«rto  tafm  de  CerMo.— 
Nació  en  Los  Awos  en  1814; »  radUé  de  abobado 
en  1M1 ,  y  fue  nombrade  abogad»  iaeal  «n  9  de 

eetrihre  de  1R48. 

06"  >  '  i»neí.  En9de  octubre  Í8i3  nie  nom- 
brado oUcial  auxiliar  del  mininterio  do  Grada  y 
Justicia,  y  »e  le  comprendo  en  esta  calccoría  con  la 
antifiledad  de  9  de  octubre  de  IK48,  coa  arreglo  al 
aiClOdel  real  decreto  do  10  de  jaoio  de  1851.  Es 
aeoretario  de  8.  M.  con  ejercicio  de  decretoi.  En 
•1  cuno  de  á  tSáS  deseoipeñó  como  catedráti- 
co interino,  por  nombramiento  déla  diftafliott  del 
reino  do  Navarra,  la  cátedra  de  matemllie^  de  la 
t  de  Navam. 


4,   Oficial  de  sección  del  ministerio  de  í.r  i  1 1  y 

Justicia.    D.  Jo«quin  Joté» Cer«íoo  de  San  Román. 

—Nació  en  Tortoea  en  1817:  se  recil>ió  de  abosado 
«a  UtÜf  y  toB  nombrado  abogado  lineal  ea  33  do 
tfotÉmbee  de  tM8. 

ObmvacioMs.  Se  baila  igoalmeate  eouprendi- 
da  en  esU  categoría  en  virtud  del  articulo  y  real 
decTclo  citado*!,  con  la  antigüedad  de  23  de  di- 
ciembre do  1848,  por  haber  «do  nombrado  eo  igual 
dii  «11  43  oficial  auxiliar  segundo  de  l  i  clase  de 
primeros  del  ministerio  de  Gracia  y  Jtií.iii;ia.  E«se- 
oretario  honorario  do  S.  M.,  cítiallcro  de  la  real 
y  distinguida  órdea  española  de  Cários  111,  indivi- 
duo de  variae  eorporaciones  literarias,  y  ha  publi- 
OMlodifeMalaa  obras  de  literatura  en  prosa  y  verso. 


5.  Oficial  de  aecoioA  del  BBiniitarie  da  Graoia  y 
Justicia.    D.  AanümaoTmmaiKt  <iwew»  y OAe. — 

Nació  en  Granada  en  181(!:  se  rr  il  i '  de  abogado 
en  1810.  V  fue  nombrado  fncal  cu  2J  de  diciembre 
de  mñ.  ,  , 

ObKrvaciona.  Con  arreglo  al  mismo  artículo  y 
decreto,  se  halla  comprendido  en  esta  caioaori a  con 
IfrantigOdad  de  i3  de  diciembre  de  1818,  uor  haber 
•ido  en  igual  dia  de  1813  nombrado  oficial  auxi- 
liar tercero  de  la  claio  de  segundos  del  nklaislerio 
de  Gracia  y  Justicia.  Es  seeretarío  honeracie  de 
S  M  '  1  i  üvidiii»  de  varias  corporaciones  científi- 
cas y  literarias  del  reino.  Regentó  en  la  universi- 
dad de  Granada  la  eátadra  de  lílantura  h  historia. 

Oficial  de  sección  del  minisierio  do  Gracia  y 

JUStifia  D.  F«*n«ndo  Gomji  «le  Arlechp.— Nació 
60  MondoAsdo  en  ISItí:  se  reribió  do  aboi^ado  en 
1810,  j  too  nembrade  abogado  fiscal  en  10  de  ene  • 
ro  de  1819. 

Oburoacioneit.  Se  halla  comprendido  en  esta 
catcíorfa  por  lítual  raaon  que  los  anteriores  v  con 
l;i  iuiti^'  ledad  do  10  de  enero  de  1819  por  haber 
sido  en  iiíual  fecha  del  íl  nombrado  agregado  á  la 
estadística  del  personal  de  l.i  i  1  :uiii»tracion  de 
Justicia,  y  en  tí  de  mayo  de  lUíi  declarado  oficial 
toxiliar  00  este  ministerio  con  la  antigüedad  del 
ntatloir  nimbraiaieat*.  Bs  secretarlo  bonorario 
d»8.M. 

7.  Oficial  de  sección  del  mlaislerie  de  Grada  yr 

Justicia.    D.  Domingo  Omlin  y  la  CArcel. — Nació 

en  Madrid  en  1822:  se  recibió  de  abogado  en  1842, 
y  fue  noMbrad»  abogada  iseal  an  6  da  abril 

aaitta. 

~  »á«ttcala|arfilMr 


la  lutsma  razón  que  los  anteriores  con  la  antigüe- 
dad do<>  de  abril  de  1849,  habiendo  sido  nombrado 
oficial  auxiliar  del  miaisterio  de  Gracia  y  Justicia 
en  leualdiarimadftlUI.  liscerelartoDaiiaraiia 

do  8.  M. 

Segundo  al>op;adn  n^caT  de  la  Audiencia  da 
Madrid.  D.  Mguei  Aguitín  Príncip«.— Nnri6  en 

Caspe  en  1811:  se  recibió  de  abobado  en  1836,  y  fue 
nombrado  abogado  fiscal  en  'iti  de  setiembre 
de IH19. 

Übsrri'acionrs.  Es  secretario  honorario  deS.  M. 
Fue  bibliotecario  tercero  de  la  nacional  de  esta 
corte.  Ua  desempeñado  interinamente  varias  cáte- 
dras. Es  autor  de  una  historia  de  la  guerra  de  la 
iodepeadeaaia*  puUti:«la  «•  1844  y  1847  y  d«  otras 
varias  obras  literarias. 

9.  Tercer  ab<HMo  flseal  de  ta  Andienda  de 

Madrid.    D.  Manuel  Ignacio  Moreao-^Nació  en 

Guatemala  en  18¿0:  se  recibió  de  abosado  en  184i, 
V  fue  nombrad*  abogado  flaaalanMta  Mvlaaibra 

de  1849. 

ObtervaeioMS.  Es  secretario  bonorario  de  S.  M. 
Fue  colaborador  de  D.  fiugenioda  Tapia  an  an  di- 
tima leforju  dol  FAiw, 

10.  Oflelsl  de  seeeien  del  raiififteríe  de  Grada 

y  Justicia.    D.  Vi«tori»n'->  Maris  Careaba  y  Rami- 

rei, — NacíA  en  Medin:!  de  Pomar  en  1819;  se  reci» 

fiscal  en  30  de  may  o  de  IHaú. 

ObitTvtícitmes.  Se  halla  comprendido  en  i  s  ■<  ca- 
tegoría, con  arreglo  i\  lo  dispuesto  eo  el  art.  10  del 
real  decreto  de  10  de  junio  de  1851,  con  la  aotN 
gUedad  de  30  de  asara»  de  1890.  por  babor  sido  ea 
igual  féeba  de  1815  noaibrado  aoelal^aoxillar 
ministerio  de  Graeía  y  lasüoia»  Es  aeeralagl 
rario  de  S.  M.  ■ 

11.  Oficial  de  sección  del  ministerio  de  Gr  k 

y  JiKticia.  D.  Paatalson  al«  Onde V >  1 1 .1  <■  lluivi-u  — 
Nació  en  Cuenca  en  1821;  ae  recibió  de  «bogado  en 
1844.  v  fue  nambrado  abogado  SaeaiM  t  do |«do 
de  18S0. 

Obiervaci(me.%.  Con  arraglO  al  mismo  articulo  y 
decreto  sa  baHa  incluido  en  asta  eatogorfa  con  la 

anfigaedad  de  i  dejnnio  de  1880,  habiendo  rido 

nomorado  oHcial  auxiliar  del  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  en  i:;ual  fechado  1815.  regente  de 
segunda  clase  en  1 i^ii^naturas  <ti-  e  onomlapO" 
Utica,  de  derecho  político  y  admiasslr  ai  ion. 

la.  Cuarto  abn;Tj}iio  nscil  de  la  Audiencia  de 
Madrid.  D.  Manuel  María  Mendn.  —  Nació  en 
Granada  en  1814 ;  se  recibió  de  abogado  en  1837; 
Tue  nombrado  provotor  en  8  de  mayo  do  ttil»  f 
abogado  fiscal  en  10  de  enero  de  1851. 

Oojervactoitaj.  Esplicó  en  las  cátedras  de  cnarlo« 
sétimo  y  octavo  año  do  leyes  por  nombramiento 
del  claustro  de  Gr,iuada.  Lía  sido  propuesto  repe- 
tidas voces  para  abogado  fiscal  del  Tribunal  Supro- 
mo.  E«  secretario  honorario  do  S.  M.  Visitó  en 
virtud  de  real  orden,  siendo  promotor  fiscal  de  Ma- 
drid, las  cansas  seguidas  eo  sujuxgado  eo  los  cinco 
años  dUioia»»  luifliaodo  lis  obsarrasiioaoa 
tunaa« 

13.  Ofiñal  de  sección  del  ministerio  de  Grada 
y  Justicia.  O.  Blariaao  SoIm.— Nsció  en  Gandía 
M  1S16«  ao  naiM4de  ohogtda  OH  1888. 1 
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Obiniacwfif<t.  Se  halla  comproniM» •«  «*• 
tcgoria  con  ¡irrf-l  '  á  1.»  fli^pne^lo  en  el  arl.  10  del 
real  deereio  de  -1.-  fimio  de  IH  ,t  .  y  debiendo 
eooUrse  ftu  anlitín- <l  *  i  Jesde  13  de  dieíeinbre  pri»- 
ximo  por  haber  sido  en  igual  fecha  de  1847  Hwm- 
braado  secretario  de  la  junta  í4iperi«r  coMUltiya 
de mreiliVM depeodientea  de  este  ministerio.  Su- 
lñBÍd«lt4lnecimi  general  de  los  mismos,  fue 
fimflppaAt  «Mal  d*  sección  de  «ate  nioialeno  en 


10  de  janio  de  18St.  Ha  «ercide  U  prorecion  de 
abogado  en  los  trÜMiailM  de  Madrid  f  cide  — ■ 
brado  por  la  Audienelj  en  dw  elle*  enuinidsr  de 

e«rril).iiii"! :  ha  desempeñado  diferentes  cargo»  ea 
la  Academia  de  jurisprudencia,  por  la  que  fue  pre- 
miada una  memoria  suyu  r  n  nna  mediiUade  plata 
de  les  acuñadas  en  tieróuo  de  Cáría»  lU.  fia  tecre- 
tario  honerafle  de  S.  M.  • 


SESTA  CMEGOIUA. 


ABOCAHOS  PIBCALE8  W  AÜOIBNCIAS  DBPUER4  DB  MADEID. 


diw.il  rn  que  Mrve.-Nomhre.-Afto  df  »u  nicimi  -n»  '  -Pueblo  de  i.»  -m  -i  ,  t  tu  di  <iit  rcc ibimieiita  «•  •««•¿O-^* 
M  orM«r  BoMbramieoto  de  promotor  fi»caU  ju  í  I  ' primera  in»l»c¡j  -  De  „  ]  pniiií-r  ni>inhraail«ale  «•  »M|«M  liaai 
É  <ü  le  «elfsili  ea  ecta  eal«|»ria.— KMwro,  wciia  au  aiii*giM<Ud  ca  la  carrera.— ObseiracioiU!*. 

1  Aboti.ido  fi<ira!  primero  de nramda.  D.Ro- 
que LiUo.—.Nariú  en  Granada  en  1812 :  se  recil*ió 
de  abosado  en  t8i4.  y  fue  nombrado  abogado  fis- 
cal CQ  %i  de  setiembre  de  1835. — [A.) 

Oittnaciones.  Fue  nombrado  por  el  Tribuual 
nleno  en  IRIO  j  42  para  que  se  encargase  del 
despacliu  de  It  IkcalU.  E*  seentaiio  honorario 
de&M. 

2.  Abonado  fiscal  priiueid  iJeV.il  tu  i.i.    D.  Luí» 

Mafia  Marqué*  y  Ferré*  .NdCiu  eu  \  dlcaci.)  en 

1797:  Sé  recibió  de  abogado  en  1 8*2*2 :  fuenombr  i- 
de  corregidor  eu  19  de  enero  de  18.11.  y  abogado 
^1  en  11  de  febrerode  1837.— («.] 

CMMnMCtOBSl.  Foecerregidorde  Tarazona  por 
espacio  de  na»  deeaatro  aAos,  y  ha  desempeñado 
varias  comisiones  laspoilaotes  por  diaiposieion  de  la 
Audiencia. 

3.  Abollado  fiscal  segundo  de  Valtadolid.  i>on 
Bafael  Gonaalo  Mianox. — Nació  en  Cnncud  l  eruei  ¡ 
en  1806.  se  reoibU  de  abogado  ea  %m,  y  fue 
nombrado  abocado  fiscal  en  de^  oetabre  de 
1837.-;».) 

Obterportonn.   ^ereió  la  abogacía  por  espacio 
l  iri  o  ,iñ  1-^  Fia  sustituido  varia»  cátedras,  y  e» 
individuo  de  dtfoceoles  comisiones  y  sociedado» 


Abogado  ñscal  único  de  Canarias.— D.  J(m¿ 
>  Waetó  en  Senldear  de  Barrameda 

ea  1811:  se  redUd  de  idM»g«de  en  1887,  y  fue 
nombrado  abogado  Asoal  oa  80  de  dfoleiabrc  de 

Obtertacttmm.  Fae  relatar  da  la  Aadieacía  'de 

Canarias. 

S.  Abogado  flical  segundo  de  ILircolona.  Don 
Fruotioo  Puget  y  de  QomU. — N.ieiú  en  Barcoloaa 
ea  1808-,  §e  recibid  do  abogado  oo  18:13.  fue  nom- 
brado promotor  en  8  do  enero  do  1835,  y  abogado 
fiscal  en  19dejoUo  de  1811.— (S.) 

Olnervaciones.  Fue  promotor  Qseal  de  Barcelo- 
na. El  M  de  jimio  de  1835  le  ntnubn')  el  cipil.iii 
il  de  Cataluña  alcalde  mayor  interino  de 


-Obs«iTacioiU!«. 

1818:  fue  nombrado  promotor  en  11  de  enore  de 
1&Í.3,  y  abogado  fiscal  en  14  de  marao  de  1818. 
— {!••) 

Ofiifrrnrimm.  En  1849  sirvió  la  «ceneia  flaca) 
de  .Mbin  ote  sirte  meses,  y  pi  -it  1 1  i  ui.'iitt  i  '  ino  in- 
terino (  u.itro  nje*C3  la  eiaza  de  abosado  liscal  pri- 
mero de  la  Audiencia  de  Zaragoza.  Por  real  or- 
den de  28  de  noviembre  de  1851  ae  mandó  que  se 
le  contara  la  antigOedad  desde  si  prUaor  nombra» 
miento.  Fue  caledrátieo  interino  eo«  hoaoroay 
Aueldo  de  propietaiie  de  la  nnirerridad  de  Zerago- 
/  I  s  secretario  interino  de  su  facultad  do  jariapfn> 
deiKÍ;i.  C  íaKuUor  del  Tribunal  de  coroefcfo.  co— 
asesor  de  la  subdeleaaiion  de  rentas  y  promotor  íls- 
eal  de  /,ar.ic(i7.i.  Publicó  con  H.  Luis  Franco  y 
f/)ji<  /  unas  instiiut iones  de  dorefho  arai: H' s. 
Tiene  la  cruz  concedida  á  los  defensores  de  Zara- 
geaa  caando  la  invadid  ■aianece. 


juanera 


t.   Ahegade  fiscal  primero  de  Zaragosa.  INb 


7.  Abogado  fiscal  primero  de  Sevilla.  D. 
nardo  Gomaifm  CB«a«MÍn  Nacié  oa  CasUbo  So- 
bledo  (Huelva)  en  iSI3i  M  feribM  de  abagade  en 
t8:U.  y  entró  en  la  saala  oateforia  en  8  de  fabsare 

de  1811.— {•».) 

06wrracion«i.  Sustituyó  en  %eU  cunio»  i n  r  n  m- 
bramienlo  del  cUeslro  la  eitedra  de  derecho  pa- 
trio y  4ercl6  la  abegaela  diaa  afioo. 

Abendo  fiscal  tercero  de  Barcelona.  Dm 
id»  %p>to  j  MalaU. — Nació  en  Alicante  eo 
18l3:se  rooibtd  de  abogado  en  1836;  fue  nombrado 
juez  en  19  do  febrov»  de  I8&Í,  y  abegado  fiscal  en 

:t  de  junio  de  1841. 

ütMfrt>acio»n.   Auxilió  por  espacio  de  alguooa' 
mese»,  en  virtud  dorealjórden,  lof  trabajos  de  esta- 
d(«lica  del  ministerio  de  (iracia  y  Justicia.  Fue  jnat 
de  primera  instancia  de  Getafe  y  de  Atien7.a. 

9.  A()Ogado  fiscal  primero  de  Barcelona.  Oom 
rranciaco  Domi^p  Awéi.— Nacio  en  Arraillas(Te» 
ntenen  1797:  secaeibiédo  abegado  en  1827;  fue 
nombrado  jooa  en 80  de  fisbreinde  1828.  y  entró  en 

la  sesla  categoría  en  5  de  junio  de  1814.— (1 .1 

Observaciofui.   Fue  fiscal  interino  del  juagado  de 
AiiU)rli/.:icion  de  Madrid.  .Sustituyó  al^uoaá  cáte- 
dras en  la  Universidad  de  Uuesca.  Sirvió  por  espa-i* 
cío  de  cerca  de  eche  «fies  en  la  alcaidía  auyer  da  ■ 
Sitges. 

W.  Abofido  fiscal  Mgnade  da  SevilU,  IN^^ 
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Dif^o  Mana  Guerrero. — Nació  enScvUla  on  1811:  se 
recibió  de  abogado  co  lS3l;'íije  nnmhrado  promo- 
tor en  ISde  marzo  de  l^i,  v  cntnj  en  la  sesta  ca- 
legoria  «i  ^  de  julio  de  l844.-7(tl.) 

ObtmacMiut.  BJerció  la  abbfaeia  por  espacio 
de  nueve  años,  y  fue  promotor  fidcal  en  eoioision 
del  juzgado  primero  de  Sevilla. 

11.  Abo^Mdo  (¡»cal  primero  de  liuruos.  Don 
FrwDciaco  M«nscaJ.— Narié  en  Burgos pti  1801:  íc  re- 
cibió de  abogado  en  t8-i9.  v  entró  en  la  se*U  cato> 
gorfa  en  16  de  julio  de  184i.— («t ) 

Oimtaciwm.  £jerció  la  aboKacia  por  espado 
de  ealeiee  afioi.  Deiempeai  aqnella  fiscalía  eo  dos 
ocasiones  por  ausencia  6  enCDriiiedad  áA  flical  y 
abogado  fiscal  primero. 

12.  Abogado  iiscal  primero  do  1.1  Coriiña.  Dou 
Pedro  OrdoñcK  Campoirmne». — Nació  en  AllorsfOvic- 
do'  eu  1797:  «eroclbió  do  abogado  c;n  y  en- 
tu>  n  la  aorta  categoría  en  tí  de  agosto  de  IS^li. 

^burvacioneg.  Fue  mienibro  de  ta  eomUion  in  - 
vestigadora  de  bienaaerlesiásticos  Ej  rcií  la  abo- 
gacía por  espacie  de  diez  y  ocho  años. 

M.   Abogado  liscal  sominc)v)  da  la  Connlri.    Don  ' 
Miguel  AUarei  deMir. — Nació  cti  Amnjsdf  M  iren 
1811;  se  recibió  do  ahoR.ido  cii  18J-Í.  y  oniró  en  la 
■eala  calecoria  en  1-2do  :\^o'i.{ñ  de  1814.— (94.) 

Ob»ertacwncf.  Fue  liscal  del  juzgado  de  Guerra 
de  (;aliria  v  auditor  y  asesoT  Interino.  Bs  auditor 
de  Guerra  honorario. 

14.  Ahogado  fiscal  tercero  do  In  Cnruña.  Don 
Je«é  C— tffa.— WacH  eir  la  Coruña  on  1808:  oc  reci- 
bió de  abogado  en  1833,  y  entró  en  la  scsla  cate- 
goría en  31  de  setiembre  de  18ii.— (95 


Ob.' 


nes.    Ha  sido  (í>c,il  inlfi  nio  lic  la  sub- 


delegacionde  rentas  y  del  juzgado  de  Guc.ra  de  la 
Qerafia. 

15.  Abogado  iisial  wgundo  de  BúreosI  Dm 
r«rmia  GooMles  Gntienw.— Nadé  en  Wrcona  de 
Campos  en  18ft:  le  recibió  de  abo«ado  en  tWMi; 
loe  nombrado  Juez  en  20  de  enero  de  IKrm.  v  iti~ 
tréen  la  sesla  categoría  en  9  de  luniuiubre  de 
1841.— («.) 

Obtermeione^.  Ha  servido  varias  asesorías.  Fue 
juei  en  comisi  MI  ti  -  l.erma  nombrado  pOrlaAu- 
dteaciay  confirmados,  por  S.  M. 

U.  Abogado  físcal  linko  dé  Mallorca.  D.  Jo«¿ 
IgaMio  BipoU.— Nació  en  Palma  de  Mallorca  en 
im/li  ae  recibid  de  abogado  en  1833,  v  oniró  en  la 
«arta  eatoforfa  en 7  de  diciembre  de  t8ii.— 19<(  \ 

Obtertacionfi.  Tin  prcslado algunos srrvi<  ¡iis  I  [1 
hi  oflcina»  de  Hacienda ,  y  fne  algún  ticnino  asf- 
m  denniaa  j  del  batallón  provincial. 

17.  Abollado  fiscal  segundo  de  Zaragoza.  Don 
rnociaco  de  Paula  Otcñaldc.— NactÓ  on  Darora  en 
mli  ae  recibió  de  abogado  en  1838;  Aie  nombra- 
do promotor  en  3  de  abril  de  4841 ,  j  entró  en  la 
•esta  categoría  en  18  de  enero  de  1818.— ¡13.) 
OteereaeioMs.  Ha  sido  tenieiiti>  amiitiM'  de 
i»7  promotor  fiscal  do  Valdcrrubití»  y  /..t- 


18.  Ahogado  fiica!  únii-.i  do  l',nui)l,nia.  Dm 
Oregono  de  k  Bnid«i.~-Nació  en  ludeU  ea  1809: 


se  recibió  de  abogado  en  1h.ii>.  y  entró  bnlai 
categoría  en  7  de  febrero  de  1843.— (99 .) 

Ownwionet.  Ejerció  la  abogacía  por  cspaeio 
de  nueve  afioa.  Sustituyó  por  nombramiento  del  li». 
cal  de  la  Audieoeía  de  Zaragoza  en  distintas  oca- 
sinaes  al  agente  Oseal. 

19.  Abosado  fi>(  il  primer.!  lie  Albacete .  Don 
'  Juan  Franciioo  Pardo  — N.irió  en  Casas  do  Vés  ea 

1814;  se  recibió  il  l  ido  en  IH38;  fue  nombra- 
j  do  promotor  en  10  do  mayo  de  18i0.  y  entró  en  la 
1  sesta  categoría  en  22  de  febrero  de  1845.— '19.) 

Obienacioae$.  Pne  pmnotor  flaeal  del  juMMo 
do  primera  Instancia  de  Albacete.  Be  vocal  m  U 
junta  de  Agricultura  de  la  provincia  ,  y  de  la  eo- 
misión  investigadora  do  fundaciones  piadlosas. 

20.  Abogado  fiscal  segundo  de  Granada.  Don 
Antonio  Torre*  ^Pardo.— Sació  en  Luccna  en  1812: 
se  recibió  de  abogado  en  1H31,  y  entró  en  la  sesta 
categoría  en  25  de  j»(iii>  do  1815.— (9*.) 

Obmv(KÍQne$.  Ea  l&i4  fue  académico  piofesor 
de  jnriaprudeneladela  Academia  de  Granada. 

31.  Ahogado  fiscal  segundo  de  Albacete.  Don 
Cri*tóÍMl  DonñiMv  Bodegón.— Nació  en  Javalo- 
yas  (Teruel)  en  1818:  SO  recibió  dejahogado  eu  1839. 
y  entró  en  la  sesta  calegorfa  en  »  de  febrero  de 

1846.— (9».) 

(¡¡"ffi  vucionní.  Sirvió  iulcrlnanicnto  la  pronio- 
toria  du  Láñete.  Desempeñó  dos  nieges  niia  rel;i- 
toría.  Sustituyó  por  nombramiento  del  tribunal  la 
ráledra  de  lde«ln!;i,t  del  instituto  de  scguoda  eose- 
ñan/.ade  Alturcte.  Sirvió  interinamente  nnt  «Ira- 
pacía  fiscal  cuatro  meses. 

22.  Abogado  flaeal  tercero  de  Granada.  Don 
Jtun  Lcrpex  Argntta.— Nació  en  Granada  en  1819: 
so  recibió  do  abonado  en  183J>.  y  entró  en  kiwitt 
categoría  en  3  do  octubre  de  I8i6.— (39.) 

Obsenacionex.  Siisiiutyó  las  cileiira-i  de  terre- 
ro y  sesl»  año  de  leyes  de<de  1835  á  ix:{7  Küe  ase* 
sur  interino  de  rcnta^.  asesor  ylisi  al  ii  l  i  w^adn 
de  Guerra.  Ks  secretari<t  honorario  de  S.  M. 

23.  Oiicial  de  sección  del  ministerio  do  Gracia, 
y  Justicia.    D.  Antonio  AkAatara  y  Prna.— Ñadd' 

I  en  Archidona  (Mábiga)  en  182A:  se  recibió  de  abo- 
I  gado  en  18t0.  y  fue  nombrado  abogado  fiscal  en '21 
de  mar/o  de  1847.— [«4  ) 

(ib^ervacioHd.  Se  nalla  comprendido  en  esta  c.i- 
teL;nrí  I  ( imforme  á  lo  dispuesto  en  real  orden  de 
■2(i  d.  de  t8.'j2,  v  con  la  anligilcdad  de  la  fc- 

<  ii  i  en  i|uo  fue  nombrado  aii\i¡i,ir  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.  Es  caballero  de  la  órden  mi- 
litar do  San  Juan  de  Jerosalen. 

2Í.  Oücial  do  sección  del  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia.  D.  José  Gamarra.— Nació  On  Madrid 
en  1822:  se  ror  ibió  de  abuK.-ido  en  IBig.y  foe  DOrtH 
brado  abwado  íiscal  en  23  de  mano  de  1817. 

-.;»».) 

Oh<¡n>'if:hr>M.  Se  baila  comprendido  en  csU 
cateuori.i  ¡mr  la  misma  razón  <pio  el  anterior,  y 
con  la  anti:;üedad  de  la  fecha  cu  que  fue  nombrado 

anviliar  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

j  23.  Abosado  li*cal  útii.  n  de  0\ iodo.  D.  Peátv 
['  CronzalpT  ValdA». — Nació  en  Oviedo  en  1810:  se  re- 
í  cibió  de  abocado  en  1835;  fue  nombrado  promotor 

en  i:J  létt  enero  de  18iO.  y  entró  en  la  ar**"  — " — 
1'  ri^  en  '2a  de  mayo  de  1847.-<i*.} 
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Observ«cio»e$.  Ejercié  la  abogacía  por  espacio 
'   de  siete  aiios.  Fae  promotor  fiscal  de  CaDi;i»*  de  i 
ñieo.  y  reUtor  á»  la  Audiencia  de  Oviedo  siete 
aAo9.  lia  demwniiHado  wi»  «wWoaw  d>  dife- 
reDtes  atAorMadn. 

M.  Abogada  fiscal  sesundo  do  Valencia.  Don 
Jhm  Antonio  Fuevt«<.  — Naci¿  en  Valenrin'  rn 
se  recibió  d«  abo(;ado  en  183(i:  fue  nombrado 
jÉcs  da  primera  instancia  eo  23  de  rebn-ro  de  tH44. 
y  antró  eo  la  sesta  calcgoria  en  6  de  junio  de  iM7. 
—(«O.) 

(MarrMCMMk  Voe  jo«  de  friMn  fiMleiieia 
AiliHa  en  1M4.  gUluj*  etoñioa  ■flee  per  neaa- 
braroirnto  del  claostro  de  Valeaeia  las  eltedrai 

út)  si'timo  y  octavo  año  de  leyes.  En  18if  y  fM9 
deíenjpeñó  las  Icccinne*  rir  roraercio  y  derecho 
raercaniil  del  Liceo  da  Valeocia,  del  cual  es  socio. 
Ha  sido  vocal  de  la  JiDU  de  BeDeBoaaci*  de  li 
misma  ciudad. 

27.  Oüotal  do  sección  del  ministarlo  de  Grada 
V  Justicia.    D.  Maroo*  Hmm  Gabina  j  Met«. — 

nirlií  tn  MiiBflia  Aeel:  aeteeikiide  ategeéeea 
iMjIiy  foeeeHAraleabefBdalaealeaflede  ee* 

tubrede  1847.— (S?) 

Obterracton^s.  Se  halla  comprendido  en  eala 
ealfiiorla  fonloimíi  á  lo  dis|nieslo  i-n  timI  úfilcn  de 
2ti  lie  abril  ile  iHol,  y  coa  la  antigüedad  .de  la  fe- 
cha en  <|iie  fue  n o mbwde  aai iliar dal  ailairtaria 
da  Gracia  y  Justicia. 

M.  Abocada  fiical  prioMro  de  Cáeerea.  ■>«■ 
Al^  Maaar^Naaió  cp  Minada  de«bro  eo  1816: 
•e  iee¡bi6  de  abogado  ea  |flAO«  j  ealró  eo  la  aesU 

categoría  en  91  de  oclnbre  de  INTw— (9!4.) 

Obtn  iuinonn.  Ha  sido  oficial  del  Bf>hiiM  no  po- 
litico  de  Soria,  y  auxilidr  del  ministerio  de  la  Go- 
fcetaaclep. 

M.  Abogado  fiscal  tercero  de  Se\illa.  D.  Va- 
liHiia  Latck— Nad6  eo  Logrelio  eo  1818:  ae  reci- 
bió-de abovedo  en  1810,  f  entrd  en  la  aeala  cate- 
goría en  17  de  diciembre  de  1817.— (39.) 

Obvrrnrinnf^.  Ejerció  la  abojipcia  por  espacio 
de  nins  de  siete  .iños  en  Madrid,  StBte  Deniogo 
de  la  Cdl£aila  y  (iranada. 

•t.  Abogado  fiscal  ftiaaare  de  Valladolid.— 
«  D.  W^wwl  2b  la  CoeaSa.— Nació  en,  Peleche; 
(Oviedo)  en  1800:  se  recibió  de  abobado  en  ISIT; 
rae  nombrado  promotor  en  11  de  junio  de  1838,  v 
aalró  en  la  míU  calenerla  en  6  de  ataje  de  1819. 
-O) 

O'm' ri  iiríouM.  Fue  promotor  fi^ral  de  I,iiarc-a  y 
jaez  de  primera  instancia  de  Grandas  de  Salime. 
por  espacio  de  mas  de  seis  aflea.  Ha  ilde  algunas 
afies  cooieiero  prorinclal. 

1<  AbMide  iical  tercero  de  Zaragea.  Dea 
PwwmI  9t£ú  y  Dondra.— Nació  en  Zaragoza  en 

"  1820:  se  recibió  de  abobado  en  1843;  fue  noinluado 
promotor  on  16  de  abril  de  iHli;,  y  enlrú  eu  la 
aesta  categoría  en  18  de  octubre  de  I'HjO.—  :iO  ) 

Obtn-raciones.  Ejerció  la  abogacía  por  espacio 
d«  tros  años,  sirviendo  dcspuaalai  j^OMlUlfiaf  de 
Dareca,  Alcafiii  y  Zaragoza. 

91.    Ahouado  fi-;rnl  tercero  de  Valladolid. 
D.  Lope  Martiao  ffobcjrao. — ^>ació  eo  Valladolid 


en  1807:  se  recibió  deebegado  eo  lrt3-2.  y  entró  oír 
la  scsta  categeria  en  S7  de  enero  del8&1.^49.)  • 
Qtoaraacianw.  Ejerció  la  ab^^ada  por  eapaeie 
de  diex  f  WMWe  años.  Ua  aUe  n— litadn  algnnan 
años  por  raál  érdeo  para  «ntfihilr  á  lea  inagKradee 
de  aquella  Aodioncia.  y  abogada eawnlllar  dél  #aafr 
Patrimonio  do  Valladolid. 

33.  Abocado  fiscal  terrero  de  Albacete.  Don 
Maaael  Domingo  j  Rodriguex. — Nació  en  Javalo— 
var  iTeruol )  eu  1816:  se  recibió  de  aliogado  en 
ÍHll.y  entró  en  kaaO  aataferia  en7de  awaadn 
1831.~{dS.) 

(íhfrvaeimm.  Pna  Miair  inhalna  déla  anMe 
legación  da  reotai  y  de  la  coma^idaneia  ceneral  de 
Albacete,  sostitulo  de  laeótedra  d»  escríbanos,  ve- 
r  il  deinjiint  i  inspectora  del  institulu  de  secunda 
enseñanza  de  Albacete  y  de  la  comisión  investiga- 
dora de  fnndartenaa  a^ioaUaa  d  iaatneeiea  pd- 
blica. 

3«.  Promotor  Gseal.  distrito  del  Prado  de  lU* 
drid.  O.  Jeté  ToM|iaelU. — Nació  en  CaatelloD  de 
ta  Plana  ea  1803:  ae  recibió  de  abogado  en  1818; 
ftie  nombrado  itraaMlec  a*  i.*  da  enera  da  1811, 
y  entró  en  la  aaila «atagaffia  an  7  da  nMiaada 
1851.— (Id.) 

(Jli^frcacionei.  Se  halla  corapt  oii  ¡¡>lo  en  esta 
rategoriacon  arreglo  al  art.  7.*  del  real  decreto  de 
7  de  ruarzo  de  1851.  lia  sido  asesor  dcr  rentas  y  del 
hataUon  prOYincial  de  Cartellooyatiogado  del  real 
PatriBWsda  de  Valenda. 

Sa.  ProaaoUr  flaeal  del  dUriledo  Babajada- 
ra«  de  Madrid.  D.  Wüm  BMitiata  y  MoSoa.— Na- 
dó eo  Alcalá  del  Rio  Jntnr  íAlbaeote)  en  1820:  ae 

recibió  de  .'ibo^do  rn  1811:  fue  nombra  lo  promo-. 
tor  en  "i  de  jnlio  de  1817.  y  enlrA  en  la  seslj  cate- 
Coria  en  7  de  marzo  de  tX'íl (.t* 

Obwrrncionff.  Se  le  in<  lii)  f  ea  esta  catogoria 
porlamÍMii  i  r.i/on  ipieal  .mU-rior.  Es  auditor ko- 
norario  de  Marina  y  secretario  baoerarie  de  8.  M. 
HaiMe  aalabaradar  da  Taiiae  petiMieae  ciaall* 

3«.    Promi  t  I  I:  -,  il  del  distrito  de  l.i<  V;>.'in.i< 

de  Madrid.     D.  iMatia»  RíMlrígOM  Sobrino.  —  N  K'iÓ 

en  Vcnnfarces  (Vall  ul-lMli  en  IH2Í:  <c  r.  i  ;.ió 
abogado  en  1^13;  fue  nombrado  promotor  en  }i  de 
enero  d»  iHix.  y  entró  enlaaeiUl'catcgeria en 7da 
mano  de  18ól.— («•.)  ' 

Okaeraaf  ioaei.  8e  le  comprende  eo  esta  catage 
ría  por  igual  raaen  qned  loeaoterierea.  Eawera- 
tario  honorario  de  S.M.  ' 

37.  Promotor  (isral  del  distrito  de  Maravillas  do 
M  ad  r I J .  D.  Jo^  Riuñü  y  Alaic^Nactó  en  Fuen« 
les  de  ftooel  [Zamora]  en  1819:  ae  recibió  de  abo- 
gado an  l84z;  fue  nombrado  iironotor  on  30  de 
mayo  de  1818.  entró  en  ta  wsta  categoHa  en  7  de 
marzo  de  1851.-^31  ) 

(íí)  wríirioHrí.  Como  los  anteriores  se  halla  com- 
preodido  en  esta  calecoria  con  arreglo  al  art.  J.* 
del  real  decreto  de  7  do  nianodetwl.  E>aae'rar|. 
tario  honorario  de  S.  M. 

aa.  Preawlarjaaai  del  diaUito  de  Palatie  da! 
Madrid.   IKAMIsm  tanebet  MUIa.— Naelóen  VI- 

Itarnbii  de  los  Ojos  de  Guadi.ina  en  1818:  se  re- 
ctbió  de  abogado  ca  i(^i3;  fue  nombrado  promotor 
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on  22  de  ai^osto  de  1 848,  entró  en  la  Mrta  M&fftría 
en  7  de  marzo  de  1831. — (41.) 

Ofo#n'(icíon«s.  Se  baila  oompreadido  an  e»ta 
«lageria  por  igual  ñaon  qua  laa  antarioraa.  Ha 
Al»  flaoal  aD|AmitedalaeBjpltnla  gtnaral  éa  Ma- 
drid. Por  real  órden  de  38  da  mano  de  1848  fue 
nombrado  aseior  del  comajo  da  Guarra  de  esta 
aorta.  B»  aaofalario  IwDonno  daS.  M. 

39.  Promotor  G$ral  del  distriio  del  Centro  de 
Madrid.  D.  Dioaísio  Hioo  y  Loarte. — Nacié  en 
Madrid  en  1800:  se  recibió  de  abocado  en  1822; 
fue  nombrado  promotor  en  abril  de  lSi40.  y  entró 
aula  aeata  eatageria  en  7  de  mano  delMl.— (tt). 
fie  to  eaapraada  «•  «it 
nottft  qñiá  laantarii 
» kaaonrti»  4«  1.  M. 


ate  por 


40.  Promotor  físcal  del  distrito  do  Lava  pies  de 
Madrid.  D.  Juaa  Salavl^rrí. — Nacló  en  Pamplona 
en  lHl-2:  ip  l  onliió  de  abogado  en  1839  ,  fue  nom- 
,  brado  promotor  en  31  de  marzo  de  1841  y  entró  en 
la  sesta  categoría  cu  7  de  mano  detit't<i^l4.) 

OtonwcuMMf.  Como  los  daona  preiMtoras  da 
Mkdrid  de  halla  comprendida  aateaallogoito  cott 
arreglo  al  arttcólo  y  decreto  «alai  dtadoi.  So  ao- 
eretarío  honorario  de  S.  M. 

♦1.  Oficial  do  sección  del  rniniüterio  de  < i  ráela 
y  Justicia.  D.  Pedro  d.-  Torre  V'.unia. — Nació  en 
D.  Benito  en  1825,  se  recibió  de-  abogado  en  1846 
Sr  entró  en  la  sesta  ealogoiii  «n  18  dé  diaiaahi<a 
do  1861.-I44 ) 

OiNnfMienes.  So  lo  comprende  en  esta  calego- 
fia  «an  «rraglo  á  lo  dispuerta  an  la  real  drdea  de 
U  do  dIHl  V  oan  U  anUgOadad  da  aa  Midan  al 
minisleri*  loo  Gracia  y  Justieia,  desde  el  de  Comer- 
cié.  Instmeelah  y  Obras  públicas  en  gne  servia 
desd<>  -2'i  do  febrero  de  1847.  Ha  «ido  arehívaro  ga- 
neral  de  Galicia. 


Oíicial  de  sección  del  ministerio  de  Gracia 
y  lusticia.  D.  PraocÍMorálifcgM  del  KUr. —Nació 
en  BarccK  -ia  en  IKIfí:  se  recibió  da  ahogado  en 
1840.  y  Mitró  en  la  sesta aatogorfa  an  11  dadi- 
^aBdiMdeiS!ll.H[A».J 

(Manroeimi.  Sa  la  eoKpraode  an  esta  catego- 
ría con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  misma  real  or- 
den. Fue  oOcial  da  dirección  dol  miniaterio  de  Co- 
■aarcío,  Inktruccion  y  Obrai  pdbUaoadaaÜoSS  de 
febrero  de  1817. 

43.  Oficial  de  sección  del  ministerio  do  Gracia 
J  Justicia. — D.  Ramón  Polo  y  FlorM. — Nació  en 

Titoría  en  1823:  sa  recibió  da  ahonda  an  1843.  y 
entró  en  la  sesta  eatagorh  aa  19  M  diciembre  de 

'  Wunaeiona.  Tor  la  misma  razón  que  ú  los 
anteriores  se  Ic  incluye  en  osl.i  categoría,  y  con 
i^al  antigüedad.  Kue  oCu  ial  de  dirección  del  mi- 
nisterio de  Comercio,  Instrucción  V  Qbni  núhticas 
d^e  27  de  octubre  de  1847.  ^ 

Abogado  fisc.il  tercero  de  Burgos.  O.  Jo«- 
quia  Almarxa. — Naciú  en  Miliuancii-  OD  1812:  se 

raeibió  de  abogado  en  1836,  fae  nombrado  promo- 
tor an  96  de  oaayo  de  1839  y  onbé  «a  la  aesta  ca- 
moHt  «Q  tQ  do  «^«o  i|o  ipi^-^Af;).. 


Observacionei.  En  los  ñños  de  1836  y  37  sosti- 
tnyó  en  la  Universidad  de  Zaragata  laa  cátadraa  da 
primero  y  cuarto  año  de  leyaa.  Fdo  praoBOlM  da 
EsoriaM  f  de  Todata  y  Joaa  de  nriio^a  Mudl' 
daTarraia.  ^  'T-^f 

4».  ■Oficial 4o«aGci0n dalndaMerio da  4sraefai 
y  li^rnte.  B.  Jsnl  Maaia  BkmioM  Nació  en 

Zarai^oza  en  1822:  sé^aoiMó  de  abogado  en  IMáy 
entró  en  la  sesta  categoría  en  17  ide  enero  de 
1832.— I*') 

Obstrmaoni'.t.  Se  halla  comprendido  en  esta 
categoría  con  arroglo  á  lo  dispuesto  en  real  órden 
de  26  de  abril  de  1852  y  con  la  antigOedad  da  la 
fecha  en  que  pasó  por  permota  jú  miDÍsterio  do 
Gracia  y  Justicia  daide  al  da  Cmumh,  Inatnn» 
clon  y  Obras  pdbikao,  donde  era  eflaM  de  di» 
reccion. 

46.  Abogado  Rscal  segundo  de  Cáccres.  Dom 
Manuel  de  Rottlm  y  Elu».— ^ació  en  Sevilla  en 
1821:  se  recibió  de  «bogado  en  IMO,  fue  nombra- 
do promotor  en  31  de  octubre  de  1646  y  entró  en 
la  sesta  categoría  an  30  de  enero  de  1692.— (tS.) 

OtaaraactMMi.  Ea  andiier  booorarie  de  Gnerra 

Í caballero  de  la  órden  de' Cirios  IH.  En  dicfem- 
re  de  184f),  siendo  jaez  de  primera  instan rin  del 
Burgo  de  Osma,  entregó  gratuitamente  la  cantidad 
de  20,000  rs.  para  mejorar  la»  cárceles  del  partido. 
Ha  sido  también  juez  de  primera  instancia  da 
Hnem  yMtvaleanero. 


4f .  Abogado  flacal  tercero  de  Taleneia.— I 
Joi*  Maria  Etcadcro. — Nacíó  en  Sevilla:  se  recibió 
do  abogado  en  18"16  y  entró  en  la  sesta  categoría 
en  30  de  cnorn  de  1852  — (4«  ^ 

Ohüfrvactonri.  En  los  afios  do  1837  ai  40  susti-, 
tuyó  en  la  universidad  de  Sovitli  la  cátodA de  Ule- 
ratara  ó  historia. 

M.   Oficial  de  secrion  del  ministerio  de  Gracia 

L Justicia. — D.  Juau  Ignacio  Moral««.— Nació  eo 
villa  en  lS2t>.  se  recibió  de  abogado  en  1846,  y 
entró  en  la  »esla  categoría  en  1.*  de  mano  ¿m 
Í852.-(4») 

OftMr«Bct»ii«s.  Se  le  comprende  en  oaia  eal^ie- 
gorrfa  con  arreglo  i  la  diada  real  drden  de  W  de 
abril  de  18S2.  con  la  anügfladad  de  fa  fecha  en  que 
por  permuta  pasó  al  ministeño  de  Gracia  y  Justi- 
cia desde  el  de  ta  Gubernaclon,  doode  lonritdaMb 
12  de  diciembre  de  18i().  ■ 

44.  Promotor  fiscal  del  distriio  da  las  Aluarae 
de  Uadrid.— D.  Pedio  MMo  de  Tofie*.— Nadó  an 
Zurgena  (Almer(a)  en  161S:  se  redbió  de  abogado 
en  ÍHIO;  fue  nombrado  promotor  op  S8  de  «góolft 


de  \Hi2  v  entró  en  la  aaito categorfi on  tT do 

zo  de  185>— (■'•) 

Obserrarionei.  .Se  le  incluye  en  c-.ta  categoría 
con  arreglo  al  arl.  7.»  del  real  decreto  de  7  de  mar* 
70  de  1851  y  con  la  antigitedad  de  la  fecha  en  que 
fue  nombrado  promotor  fucal  de  Madrid.  Bt  autor 
de  tres  opúsculos  sobre  duelos ,  sobre  la  vécdid  de 
la  Rdigion Católica yMbra laa  ^rtaimaratttek 
y  adMM  de  Mi  CmDlt  ptfflttdo  noaal  em  » 
|Íw  rrioM»  dat  Gddtgor        •  ^ 
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SETIMA  CATEGORIA. 


ncmOTORES  FUCAIBS  DBTBnaNO. 


CMB^nde  ma  rategom  obci>  ra^illM  romo  U  anti^rior,  rn  «-«u  formi 
Jainio  proraoloriji  tirre.— Mombr».— Afto  éfl  McMll«aM^~|ri 


¡orii.— 


  _  proraotorM  iir»e.— i^om»!».— -iw»  wi  <MK'irill«aM./~^«Mo  do  ké^-Mm^é»  «ti  reelWmlpnlo  d*  «t   

-*í.  é»  «n  Briiner  nombrtmieolo  p«ra  prMMlwi*  de  Mtn4a.->14.  de  i u  phaw  MoAtanitoM  o«t«  ■ramolorta 
mrnm.  11  |i  m  MtaM  MOibroiiaiito  pan  ytMwUria  4e  léiaintw— ¡íAiiwra  Mfu  w  aiili|Mt4  •»  la  cwrm  ' 


Para  rulur  i  rpftH-io>.ft  nos  sfn  irnMi  ilc  ¡ai  lau  iain  J.  v  f'-.  V"*  dt^notarán  juigaáo  y  ^OW«(or  é' 
«^ticm  «H  aU  £sc«lafoo  «oa  del  Bolaia  (ie  «ton^  esta  tomado. 


1.  D.  Jo»¿  Campo*  y  AlcaW^  — P.  (leí  J.  !e  J.ifn: 
nació  en  fHi)^  en  Vtliar«c  (Jscn);  se  recibiu  de 
abobadlo  f  I  tH  ti .  fue  ooBbndoP.  d«  T.  mi  9  de 
mtra  de  IS'^.S.^S.) 

OéwrwaeftNKw,  n»  eowwor  d»  iMtai  da  I«m. 


9.    D.  rrtto«i«oo  G«RMm  Zavala.~P.  d«l  J.  d«>  la 

«aiadral  da  Morcit:  aieíi  «o  17iW  eo  Murdaí  m 
fWibU  daabogida  «o  IM7  y  foe  nemltnMla  P.  de 

T.  en  iO  de  noviembre  de  1835  (A.) 

Obtertaetintet.  Fae  caledrálioe  de  derecho  pa- 
trio on  el  colegio  de  S^n  FuL-oncío  de  Murcia, 
nsMor  (lo  r<\nlai,  y  de  la  dipiilai-ii>D  provincial 
aquella  ciudad,  y  promotor  ii-tcal  de  eapolios. 
Kii  lR4o  fue  iioMihrndo  auditor  de  Guerra  do  la  ca- 
pitanía coneral  iK-  Sevilla,  cujra  plaza  renunció. 
E»  indivtdaa  da  varias  Juaúa  y  Mciodadea  eieoti- 


9.  D.  nommuo  Mora.— >p.  del  J.  de  Santa  Cnix 
dcTenprif  -.  nariocn  11  er Digna  (Canarias)  en  1794; 
screci!if.<  n  IH'2K.  fue  oomMado  P.dsT.  «oTd» 

febrero  de  líi^íí».-- ! 

Observictoii  <  V<i"  c.-ai'ilr.i:!!  -  do  Intinidad  en 
la  universid.iil  de  Palma,  tiioderanlp  «le  la  rlsse  do 
oratoria,  »ustitulo  do  primero  y  «egiindn  nño  da 
iutitucionea  civiiai,  y  amUtor  de  Guerra  en  Ca- 


t.  O.  Jmb  Aa«MÍ«  Meii«e«i.->P.  del  J.  de 
ebaitlaa:  mmü  en  Cádiz  en  1806;  «e  recibió 
•n  1130  7  ftie  nombrado  P.  de  T.  co  3  de  noviem- 
bre do  IftfW  — f«.) 

Oh^trvaiiones.  Ha  s¡ili>  don  vece*  AsctI  de  la 
subdelegacion  de  rentas  do  Giiipiucd  i ,  i  i  ur  de 
la  comiftion  militar  y  ejecutiva  de  atiuella  provie- 
daruditordafiMini*  


4.  D.  ChMBMTNM  tma  y  Fri*..— 1>.  del  J.  d« 
Palma  de  Uallorca:  nació  en  id.  en  1791:  so  reci- 
bió eo  18*20 .  fue  nombrada  P.  de  £.  «o  6  de  le- 
ÜairiMada  mU  da  A.eo  17  de  Junia  da  1835  y 
isT.  fo  5  da  aatiembra  da  1838.  (1.) 

Qk$ercociona.  En  10  do  enero  de  18-21  fiic<  nom- 
brado por  el  jefe  político  juez  de  priiiii'r.i  iii>l.incia 
do  Esporla*.  en  Mallon  ,»    En  soUenilif  ilel 

mumo  año  promotor  f.Híl  en  propi.  tl  nl  del  mis- 
mo joxgado.  riiya  pia/a  sirvió  basta  el  6  da  1I0~ 
Viembre  do  l&Ú  en  que  quedó  cebante. 

5.  D.  Sowé  CéBovaa  y  CjittotloD. — P.  del  J.  de 
Morrila:  nació  en  Cartagena  en  lH<ií;  se  locibió  on 
1828;  íite  nombrado  P.  de  E.  en  29  de  maya  de 
IMI.ydaT.  en  6  de  julio  de  1830.^9.) 

Otmnacioiut,  DasdA  1^  hasta  1836  fue  fíval 
dtlaeivil  y  crif^nal  del  TríbunaJ  de  rematadwde 
Cartagena,  ñn  mcldo  nicuao.  Eu  IS^RT  fno  bosh 
brado  jaez  interino  de  Piedrabnena. 

6.  D,  Uorrniíj  Man.i  do  A^uUlo. — i*  del  J.  do 
I.o^TofKi:  n.ir,n  en  ni.  rti  IH4)g;  ae  recibió  en  1836, 
foyaiaferwto».  4e  I.  on  8d«  dktaoteo  é»  1889. 


8.  D.  FtwwiMo  a«iB«t.— P.  del  J.  da  Orliraela; 

|i  narió  on  Tortol  en  1811;  se  rceibí^  en  1836,  (be 
u<^u)Lrado  P.  dcT.  eo  ^  de  marzo  de  1810.— 
Obxercacioiut.   Ha  sida  uttKt  da  !•  MOMlldU' 

cia  militar  de  Orihiieln. 

t.  D.  Joté  Cai|>«a. — P.  del  J.  de  Gerona:  nació 
ao  1811  en  Cadaques  fGcrona};  se  recibió  vn  IH  ex, 
fue  numhrado  P.  de  t.  en  14  de  octubre  de  1840. 
-11») 

Obieneaeiont».  Ei  individoa  da  rarlw  eeBiriD>* 
nes  y  sodadadee  dantlfleaa. 

W.    D.  Soai  fkamlret  Loaisa. — P.  del  J.  de  CiU'». 
dad-Real:  nació  en  Dalmiel  en  IH0^\  !»e  recibió  en 
18-26 ,  fue  nombrado  P.  de  T.  en  lo  de  tiiarxu  de 
1811.— (14  ) 

Oh^nri''  t'tufK.  Pne  ssewr  del  regimiento  pro- 
^  in^ial  i\f  í  jiidad  Real,  de  sii  comandancia  general 
y  de  1,1  »iit>'lelecarinn  de  renta*,  juez  interino  da 
ValdejM'ña'- por  nombramiento  d¿:  lahin'a  dt  fd-,. 
bieroo  do  la  proTÍocta  en  1813.  Sirvió  divanat  ve- 
eea  ean*  Interina  U  pronalaria  d«  Clndad-Real. 

11.  D.  Jj^  ■egma.— P.  del  J.  de  Cácere»;  nació 
en  roponsf'íirrelona^en  1813;  semcibió  en  1838.  fue 
nombrado  P.  .  e  T.  én  27  de  abril  de  18ÍI. —(«•>.) 

Oiíct  ruf  un.  Fue  jnei  deprimer.'i  in  ¡iiK-ía  de 
Villanueva  du  la  Serena  por  nombramiento  de  \n 
Audiencia,  y  do  AicinLira  nombrado  por  la  junta 
de  gobierno  de  l:i  pruvincia  ca  1813,  hiisla  que  por 
raal  órden.  i  sn  instancia,  «•  la  mandó  volver  a  la 
praaotaria.  Aaialid  vatiia  wtkm  á  ka  nlai  da  Jo»'»" 
üeia(         .    -  . 


19.  D.  Jim»  MmmmI  OmMa.— P.  del  J.  de  8e-^ 
govfa:  se  recibió  de  ahogado  en  1833;  fue  nom-^' 
brado  P.  de  T.  en  ^  de  abril  de  1812.— fl«.) 

Ob%erractú>\i's.  V-ir  asesor  de  unli  i di^  la  co- 
mandanda  müitar  de  i»^oyia.  y  de  la  sebdielefa- 
cioa  4t  ftntM^y  pumiw    TiMwat  Owtwiai , 


U.  Al 
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P.  del  J.  de  Oviedo:  nació  en  Of  j«ilo  «n  fSOS;  m 
recibió  en  1833,  fue  nombrado  P.  deT.  en  19  de 
oelobNdo  1842— {!•.) 

Obumuitmn.  Desde  12  do  octubre  de  1RÍ2 
BMta  18  de  junio  do  IM'S  sirvió  la  |)ioriu.l.>ria  sin 
■neldo  ,  y  desde  csla  fecha  hasUi  7  de  lebrero  do 
vm  con  eolo  d«e  terceras  partee. 

1*.  D.  Franoiico  de  Paula  de  Sola  Guerrero. 
P.  del  J  de  ia  Merced ,  en  Málaga, — ^Naeióen  idetn 
en  mS:  se  recibió  en  IKiO;  fiie nombrade  P.  de  T. 
on  IS  de  setiembre  de  18IS.— (»O0 

pbservaciont$.  Tiene  la  crm  supernumeraria  de 
Cárlee  III.  fia  sido  consultor  suslilulo  del  Tril  ninI 
de  COMeirciodc  Málaga  y  asesor  adjunto  de  i mía!.. 

^  15.  D  Pío  Tudela  y  San».  P.  de!  J.  de  Soria. 
— ^  H  1  enTarazona  en  IKIO:  se  ixíihió  en  1837; 
fue  nombrado  P.  de  T.  en  ±2  do  octubre  de  1843. 
— í«l.) 

Obmmeiones,  Fue  aieeor  del  tribunal  ce!  cm  as 
iieo  de  Tarazona.  Ei  {ndivldoe  do  variae  eorpora- 
«iooee  deoMOcM» 

1*.  D.  Eugenio  MlrttnJa,  P.  (!<  1  J.  do  Zamora. 
—Nació  en  Avüés  on  ISltí:  se  recibió  en  1841;  fue 
non ! ,  ,jo p.  d« T. «bS de  nevienabr* de  iUt.— 
<**) 

•W.  D.  Fianefaeo Swtcko  Ontifrrei.  P.  del  J.  ile 
nilrtet«dra.>~Nació  en  La  Seca  (Valtadoiidj  en 
1802:  se  recibí.)  m  1828;  f«ie  nonbradoP.  deT.  en 

do  enero  de  i81i.— /95  ) 

Obsfiviicinneif.  Ha  si,l.)  as»-sr.r  do  marina  de 
Ponlevedra  y  df- au  batallón  provlm  ial,  lisral  inte- 
rinii  il(  Hacienda,  ccascsor  de  rentas  v  juez  do  pri- 

cicra  instanría  do  BedondeU y  PonieVedra  por  cs- 

Ítacio  de  cerca  de  eiiiee  aQes.  Ea  vecal  de  varias 
putas  y  ooaisiooef. 

W.  D.  lfarc;.o  Hcie.  P.  del  J.  de  Serranos  de 
V  alent  ía.— Naciu  eu  CoDcculaiua  en  1805:  se  reci- 
1 1  ( n  I  s  ¡  I  f  „c  nombrado  P.  da  T.  en  S  de  ene  - 
ro  do  1844.— {M.) 

W.  I>.  Antonio  RJ,tol.  P.  del  j'.  del  Pino  en 
rntcolona.— Nació  en  San  Andrés  de  Tooá  (üarc€- 
lona]enl812:  se  recibió  en  1>í;}.k  fno  nombrado 
P.de  1.  en  9  do  enero  de  IHiá.— (»■?.) 

Obm-vacnmey.  Kue  oficial  de  la  secretaría  di  l 
ayunlauiiento  de  Barcelona.  En  el  cui«o  do  1835  á 
36  fue  catedrático  dte  derecho  romtno  ta  h  uni- 
versidadde  Gervera  per  iMHDbranueiite  del  claustro. 

aO.  D  J,  Hufete  Martin  de  Rivera.  P.  del  J. 
<del  Campillo  ilo  tlranada. — Naeió  on  («ranada  on 
17{)o:  se  i  nr  i  iM  en  tBl»;  y  fue  nombrado  P.  de T. 
en  12  de  enero  de  ts.i4. — (94.) 

Observaciones .  lia  desempeñado  mias  cátedras 
en  la  universidad  de  Granada.  Fue  ágorÉte  Ssoal 
superaamerario  de  aquella  Andieoda.vn  virtud  do 
leal  órdeo,  deale  17  de  mayo  de  1836  hasta  15  ' 
lso«mtbf«de1tf4.  Pisealcn  coaokionde  la  iiitsm  i 
Audiencia  por  nombramiento  de  Sil  sala  de  gebier- 
ao,  en  doe  distintas  ecasioocs. 

«.    D.  Pedro  Diaa  y  García.    P.  del  J.  de  Sao 

Juan  en  Morcía.— Nació  en  .\lo1ina  en  18tl:  seré- 


aa.  D.  AmnI  VIdol  Almarca.  P.  del  J.  de  Car- 
tagen8.>~>f)sci«  en  Mazarron  (Murcia)  en  1816:  se 
recibió  en  1K3Ü;  Tne  nombrado  P.  do  T.  eoS6do 
abril  de  IHií.— (»»,) 

Oh^m'-inonvu  Bs  indtTÍduo  d«  Vlflaf  aocifldii- 
doi  ci  calificas. 

23.  D.  FraaoiMo  Ailué.  p.  del  j.  de  Hueaet.— 

Nació  en  Vaudalics  (Huesca)  eo  180S:  se  (peiUé 
en  1830;  fue  nombiado  P.  de  I.  en  19  d»Jadio  da 
1844.— {««.) 

Observaciones.  Regentó  iin.i  cátedra  do  institu- 
ciones civiles.  Ha  sido  dos  años  diputado  jprovin'" 
<  ial.  Es  caballero  de  la  Ardea  «meTícaiia  de  isÍM 
la  Católica.  ' 

24.  D.  Rafael  Ramirex  Arroyo.  P.  del  J.  de  U 
MuRdalena  en  Sevilla. — Nació  en  Marchena  cu 
1HÜ5:  se  recibió  en  183i;  fue  nombrado  P.  de  I. 
en  15  de  julio  de  I83i.-^SA.) 

a».  D  Antolin  Gucna.  P.  del  J.  de  Sania  Crui 
en  Cádiz. — Nació  en  Bado  (falencia,  en  1814;  se 
recibió  do  abo-aJo  en  1840;  fue  nombrado  I»,  de  £. 
en  i  I  M  r  do  lBftl.yd«  T.  «n  31-4»  Jvlte  da 

184í.-(13.j  ' 

26.  D.  Matratl  TomA*  Segura.— P.  del  J.  de* 

Toledo:  nació  en  Alfaro  en  1808;  se  recibió  en 
ls;i3,  fue  nombrado  P.  de  A.  en  1H  de  mar^o  d«f* 
IHil  y  do  T.  en  4  de  acollo  de  1844.— (15.) 

Oh.urínciones.    Ha  sido  liscal  de  la  contaduría 
mayor  de  rentas  decimales  de  Toledo,  y  relator 
del  (>(>nsejo  de  la  Gobomacion  en  el  tribunal, 
eclesiástico  do  la  misma  ciudad.  Fue  propuesto  en' 
primer  lugar  en  184S  para  abogado  fiscal  do  la' 
Audiencia  de  Pamplona.  En  el  mismo  afto  la  Sala 
de  gobierno  de  aquona  Aa^eaeia  lo  propoeo  en 
segando  lugar  para  cátodritteo  del  tiotiriam.  ' 

27.  D.  Joaquín  Moniagut. — P.  del  ¡.  do  San 
Beltran  on  Barrt  iona.  Nació  eu  Reus  eu  1812:  se 
recibió  en  iHilT-.  Tiie  nombrado  P.  doT.  en  4  doae- 
tiembrcde  1H44.— <8I».)  ' 

Ohservacione».  Ha  sido  asesor  del  gobierno  mi- 
litar en  el  juzgado  de  armas  prohibidas,  teniente 
auditor  y  auditor  do  guerra  de  Calslnñn ,  y  asesor 
del  Jusfado  de  artUieria.  Be  eabaKero  de  la  drden 
americana  de  Isabol  li  GaUili^a. 

2«i.    I).  José  María  de  Arana.— P.  del  J.  de' 

Vitoria.  Nació  en  id.  en  1815  :  se  recibió  en 
1810;  fue  nombrado  P.  de  T.  en  8  de  mrazo  de 
18i5.-(a9.) 

20.  O.PioCarbajoia.-^P.  deiJ.  de.ivila.  Na- 
cic  en  Segovia  en  1808:  se  neibtó  eo  1833;  fuo' 
nombrado  P.  de  Et  en  M  da  onon»  do  .1814»  do  Jk. 
en  26  de  abril  de  1814  y  do  T.  en  t8.de  aeáo^tR 

do  1843.— (ao.) 

39.    D.  Miguel  Blaieo  y  D«{<do.    V.  del  J.  de 
in  Vicente  en  Valencia.  .Nació  en  Monsorral  en 
IHIO:  se  recibió  en  1836;  fue  nombrado  P.  de  T.^ 
en  4  do  noviembre  de  1845.— (40.) 

Ohfcnnriones.  Fue  asesor  del  reni  patrimonio 
de  Onlenicnto y  promotor  liscal  inlorino  dol  JIH- 
gado  de  primera  instancia  de  la  misma  villa.  ^ 

de  Sad  Vá¿ 

.blo  en  Zaragoza.  Nació  en  id.  ca  1^15:  so  rÁl^ 
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bió  en  i'iU'):  fnr  nombrado  P,  d«T,  «n5  da  di- 
cienlirc  de  IMo.— (*••) 

Ok$ervacio»f<t.  Desempeñó  intcrinaiuent*  ana 
•gaacia  flK«l  de  la  Aadi«Bciád«  Zaragoza. 

9».  D.  Vic*nUe  BaUp!!..— P.  del  J.  dc  Tarrano- 
na.  Nació  en  Rctu  en  1814:  se  recibió  oa  1842; 
fue  nombrado  f .  d*  T.  «n  ÍB  da  aaoTO  de 

18lG._(i».) 

ihuffcacion^fi.  Fuo  a«esor  interino  de  la  »ubdc- 
logacioa  de  renUa  do  Torragooa,  y  ^vió  iatori- 
MinaiileMpitUa  pTMMtoria. 

S3.    D.  Criitóbal  Drraa  jr  Muñtti.^P.  del   J.  dp 

Reus.    Narió  en  l.ubrin  Almería)  en  1809:  se  re  -  ' 
cibió  en  1835;  fue  nombrado  P.  de  A.  en  14  de 
setiembre  de  I8S$  y  d«  T*  M  1.*  d«  naviaBlm  do 

« 

D.  Franci»^  Javier  ileM«diM.— P.  del  J.del 
Salvador  en  Granada.  Nadó  en  Granada  pti  1H07: 
eeredbió  en  1857;  fue  nombrado  P  de  I'  <  i  22 
de dierfímbro  d«18:íi.  y  de  T.  on  21  de  noviembre 
dclHiC— í«.) 

Obtervaetune*.  Fue  juez  de  primera  instancia  <l(> 
flotbat  desde  14  deseiiembre  de  IKU  ha»ta  *21  de 
vovioaaliro  de  1846 ,  oa  q«o  á  au  inauncia  fue 
■anlirado  pará  la  promotoHa  qno  «irro. 

34      D.  Mai-I.inn  BUnco  de  Ariímcndi. — V .  del 

J.ilr  1.1  Al.uiinJ.i.  en  MálaL'.i.  N.ii'ió  en  Valiado- 
Itd  en  182(1:  so  recibió  en  184.1;  fue  nombrado  P. 
de  R.  eo30  de  marzo  da  lMiyda  T.  an  8  do 
aa«cad»liU7.-^«l.) 

■ 

M.  D.  Toríliíu  AIvutí-t. — P.  del  J.  de  ríien(*a. 
Nació  en  Melqar  de  Kernamentat  ( IMrgos)  en 
t817:  se  recibió  en  IHfít-.fne  nombrado' P.  de  K.  en 
97  de  noviembre  do  18 U,  y  de  T.  en  8  de  enero  de 

37.  p.  rVeMAh  CepiSa.— P.  del  J.  de  Toroel. 

Nació  en  id.  en  tSlfit  se  redbió  en  tMO;  fue  nom- 
brado P.  do  T.  en  3(>de  enero  de  1SI7.— ¡«4.) 

06MrTafioi)/"r.  lia  sido  asesor  y  fival  de  ren- 
tas, asesor  de  ia  comandancia  general  y  del  tri- 
iMinal  de  Espolias  y  vacantes  do  Teruel.  Ks  auditor 
honorario  oe  guerra  é  iodividao  do  diferoBics 
corporaelanaa  elettUOeaa. 

It.  IMteade  yIUMte*.   P.  del  I. 

de  Salamanca. — Nació  en  Vinn.i  en  Hf(^;  «e  re- 
cibió en  1810;  fue  nombrado  K.  de  E.  en  18  de 
noviembre  de  1819,  y  da  T«  ao  13  da  lIMfta  de 

1847.-H»») 

Ohxerracimes.  En  el  curso  de  IH.'ill  á  1850  dc5- 
N^eAó  uña  cdlodra  de  loyos  ou  la  univenidad  do 

39.  D.  Jo«- de  MontM.  P.  del  J.  de  San  Vi- 
cente, en  Se\ill.i.--Niiri(t  en  Araren  »  illuelvaj  en 
1820:  se  rectttió  en  1814;  fue  noiiil>rado  P.  de  1 .  en 
la  de  marzo  de  1817.— (4». ) 

OterrrocHwn.  Wvm  auditor  y  flwal  iotartoo  de 
la  capitanía  general  da  SavUla.  • 

4«.  .  O.  Antonio  ObftUo»,   P.  4ol  J.  de  la  dere- 
^  4»  C«(49b«.T-NMÍ««ii  ^  1809; 


NACIOHAI»  .  '  fSf 

recibió  oti  ^^i':  rnenamkraia  P.daT.  «p  38  da 

abril  de  1847.— ) 

()b\fiTacionfi.  Sirvió  en  dos  oca»iones romo  in- 
toriao  una  promoloria  do  Córdoba,  fii  iodividuo  de 
varlaalanlaa. 

41.  D.  FrwieÍMw  Oráeea  y  CUHro.  I>.  del  í.  de 
la  Coruña. — Nació  on  Villalada  de  Campos  en 

181.1:  se  recibió  en  18.Í1Í:  fue  nombrado  P.  deT.  en 
2!  ili/  Hiayo  de  IKIT.— (47.) 

Obtervaciotut.  Fue  asesor  do  Harina  de  la  Co- 
laña, y  «a  anotar  Iwaanria  da  Marina. 

«2.    D  rraaetMoDÍAi  MArin.    P.  del  J.  do  At- 

inr  rí  1  — i<>  en  Ztibio  (Granada)  en  1814:  se  re- 
cibió en  4Hr2:  fue  nombrado  P.  de  T.  en  l.'l  de 
apoílo  de  1847.— (tO.) 

(IbscnacwHeit.   Sustituyó  la  cátedra  do  iiislorta 
eclesiástica  de  la  ttiilvwadaid  da  Granada  daiAft  • 
l^basUl843. 

43.  FruicÍM»  B«net.  P.  del  J.  de  1,.*rii!i\.— Na- 
ció en  Mafet  (Lérida)  en  17ÍÍ8:  so  recibió  en  182«; 
r  I    n  [  !n  ido  P.  de  T.  «ft  10  da  «allaailiira  da 

1KÍ7.-— íál.) 

OlnervaaoHcs.  lia  sido  fi'ical  do  Hacienda  de 
Lérida  por  espacio  de  mucluM  aiUis.  y  dutaoto  al" 
fíunos  meses  sirvió  interinaoMMita  lá (tooMlarfa  Al- 
calde la  misoia  dudad. 

44.  D.  MAouel  Amona.  P.  dcl  J.  do  fiuadala- 
jara. — Nació  en  Córdoba  en  1800:  ce  recibió  en 
1821;  fue  nombrada  P.  da  T.  ea  Mtiesabra  de 
1847.— (*».) 

Observaciones.  Fue  asesor  subdelegado  de  las 
tropas  do.  la  Casa  Kcal  en  Córdolta  y  su  previnei* 
desde  I8ÉG  hasta  su  eslincion.  abobado  «aaMiller 
dol  ayuntamiento  de  la  misma  ciudad ,  nroaiebr 
fiscal  de  espolios  y  vacantes  y  abogado^  flacal  da 
realas  doCdcdoba, 

45.  D.  AntoBÍo  Carrera  y  OrU-gu.  P.  dct  J.  de 
Palacio  de  Barcelona. — Nació  en  id.  en  1816:  se  ro< 
cibió  «n  iKii  ;  fue  noiuhradaP*  da  T.  auStdaia- 
tjembre  do  1Ki7  ) 

O'  í  í  1  u'  i  jiii  t.  V.n  IHl'l  fu.'  secretario  y  rel.Uor 
intcnno  de  la  Audíenria  de  Barcelona.  Es'cabaÜe* 
ro  de  la  órdon  americana  de  Isabel  la  tlafcMlea  étn- 
di\  iduo  de  varias  corporacionea  ciantílfeas. 

48.  D.  Maaoel  CebenálUs  j  Dos.  Aspirante  da 
ndmero  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— 

Nació  en  .\lniai!enej<)s  en  18J  t:  s,  !  ■  lisió  en  IHíR; 
fue  nombrado  l*.  Ue  T.  en  -21  ¡Ir  m  [i;i,re  de  18S7. 

0/<o'M  (trfonff.  Re  halla  nomprenciido  en  eat« 
t-ntecria  ron  nrrecb»  .i  la  roa!  órtlen  de  ^(i  ile  ahril 
de  1852.  y  con  la  antigüedad  de  la  (echa  co  que 
fue  nombrada  «oslliar  dal  laiaMoria  daGnda  y 
Joiticla.  ■ 

47.  D.  Lia»  Mmio  y  Jubioi.  Aspirante  de  ad« 

mero  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Naeidon 
Bareelona  en  fH2;i:  se  r.  ili  ó  ,  n  IHlfi;  fue  nombra» 
do  P.  do  T.  euit  de  ocluhre  de  1HÍ7.— 

Oh%ertac\onet,   .Se  le  incluyo  en  esli  (-.Ucsoría 
con  el  mt^roo  motivo  y  anti(;üedad  qnn  el  anterior. 
F.n  1SÍ7  «o  le  nunibró  .%'recado  dipIoiuAlico  de  la 
Icgadoo  de  S.     en  Ñipólos.  Es  C}b9\lcr9  4*  U 
45$^  {uan  ^  |fraf«{«i< 
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49.  D.  Felipe  d«  H»fo  y  8«UnMuMui. — Aspiraute 
4e  ndmero  del  minisiorio  de  Gracia  y  Justicia:  na- 
fli*  w  JMrgos  ea  18tt:  loraeibiéMi  «847.  fue 

CttMnweiPiMi.  Se  eoeo«Btni  w  Mía  Mlagtria 
por  la  flúfoia  raxon  que  loa  ' 


por  la  flUfoia  ratón  qu 
taUgOedid  da  «  PM» 


— y«Mi 
daáusiUpr. 


4b.  ■  D.  Lab  iMaMB.  —  Aipiraote  de  número 
dal  ministerio  de  Gracia  y  Juslicia:  nacii  en  Va- 
léDeiaeo  1818;  se  recibió  cu  18 i3.  fue  nombrado 
P.  da  T.  en  3  do  novianilire  de  1847^Mí.} 

Obtmaeionét.  SahaNa  comprendido  en  «ta  ea* 
legorfa  con  igual  motivo  que  los  anleriorcs  .  y  con 
la  aoligüedad  do  su  uouibiauiioiUú  de  auvUlar. 

50.  d;  JmIúui  de  U  CutaM.— Aspirante  de  nú- 
mero del  miniaterio  de  Gracia  ▼  JucUela:  naeid  en 
küabnaaaUWfao  milié  anlMS^Ibe  nom- 

tndaP.daT.  enlSdenortedibredetlCZ.— <&f9.) 

Obietxac iones.  So  lo  comnrcnde  en  csla  calego- 
r||a,  con  arreglo  á  la  real  órdea  ciuda  y  coa  la  an- 

auEimr. 


51.   D.  Hennea^ado  Uard*  del  mor«l. — F.  ael 

Ldaftataader.  Naald  an  VUlaraaro  (Bdinw) 
V:aa  10  dadN«almda  tt«.-{M.) 


(¡Ido  Garete  del  Mond.— P.  del 


8f.  D.  JouB  Alvuea  8alMMgior.^Arairante  de 
minero  del  ministerio  de  Grada  y  Jómela.  Na- 
cü  en  Pamplona  en  1823:  fiio  nombrado  P.  de  T. 
aa  SB  de  diaieaiteo  de  iWÍ.-Í¡tm.) 

(^ttrvmmM.  8«  letnclnye  en  «slaeategoría 
oan  arragto  i  la  misma  real  órden  do  26  de  abril 
de  ISn  ▼  con  la  antigüedad  de  su  nombramiento 
de  auxiliar.  En  1850  obtuvo  por  oposición  la  i>Ia/a 
de  oficial  segundo  do  la  dirección  general  de  ar- 
chivos, qiio  sirvió  hasta  su  cslincinn.  En  ISi.'J  fue 
nombrado  catedrático  sostiluto  de  leyes  para  el 
curso  siguiente,  en  el  ool«gie  do  8hi  Bartalaflié  y 
'  flontiato  da  Granada. 

53.  D,  Juan  Codina. — Aspirante  de  niímcro 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Nació  en 
Barcelona  en  1823,  se  recibió  en  1816 ,  fu?  nom- 
brado P.  do  T.  en  28de  diciembre  de  1847.— 

(Hutnacionet.  Se  le  incluye  an  «ata  categoría 
porlt  misma  razón  que  al  anterior  yeoa  la  uiugüe- 
Aadde  ra  aombraoueato  de  auxiliar*  li  iiidÍ!idBO 
4a  la  AoadoBia  da  la  Historia. 


54.  D.  AatoBÍo QBiBtaniiia. — Aspirante  de  nú- 
mero del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Nació 
«iValparaito  en  1826:  te  recibió  en  1847:  fue 
iwhrado  P.  de  T.  en  ao  de  mano  de  1848.» (M  ) 

WmnmimtM.  Se  baila  comprendido  oa  aata  ea- 

airia  oon  arreglo  i  lo  dispuesto  eo  la  misma  real 
en,  y  con  la  antigüedad  de  su  nombramiento 
de  auxiliar.  En  1850  obtuvo  por  oposición  la  pia- 
se de  oBcial  segundo  primero  de  la  Dirección  ge- 
neral de  archivos  quo  sirvió  hasta  su  supresión.  Es 
voeal  de  la  junta  general  da  Afriodture  é  Indivi- 
~  Bnrindal  Bnenána  Mlrilannt 


55.  D.  Pablo  Per«z8uiu  Cruz. — Aspirante  de 
número  del ministeriodo Gracia  y  Justicia.  .Nació 
«m  AgrodaJSori^ea  1817:  se  recibió  eo  1840;  fue  i 


Ob»eroactoH6i.  Se  halla  comprendido  eo  est^ 
cátogoria  por  la  misma  razan  que  los  anteriores,  v 
con  la  antigaedad  de  mi  neoibramiento  de  anai. 
liar.  Fue  ofieial  areliliraf»  do  la  dirección  geoo» 
ral  da  arehif  00  haita  m  sopresion.  Es  vice-secre- 
t«io  cotuoItlTO  da  la  Junta  superior  de  archivos. 

50.  o.  JnanJoté  Martinas.— Aspirante  de  núr* 
mero  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Nació  en 
San  Lúcar  do  Barnuneda  en  1824:  se  neiUd  en 
1817;  fue  nombrado  P.  da  T.  ott  10  do  abril  de 
18i8.7^«ft.j 

Okttnadmm*.  8%  lo  indaje  en  erta  categoría 
094  igtnl  flMttvo  y  anliglM«d^  i  toa  anioiiafM. . 

57.  D.  JMlaloToltntin.— P.  del  J.  de Palencla: 
nadó  en  VillannbU  (VaUadoltd)  an  18181  se  loe^ 
bió  en  1837.  fuo  noodirado  P.  do  T.  en  li  do  Judo 
de  1848.-(«3I.} 

ObsTMcionet.  Fue  jueo  iateríQo  de  primera 
instancia  de  Valencia  de  D.  Juan  y  de  Murías  de 
Paredes,  por  qambramienlo  de  la  Audiencia  de 
VailaAdid.  J  doBaiar  p«f  rwd  nomfenwionlo. . 

5t.  D.  Jowpna  Vill«|dap«.— P.  dd  J.  de  Caste- 

UoodolaPl«na:na«iéonid.on  1889:  aaiaolMd 

on  18IL  ft»  noinbradoP.  doT.  «n  19  do  Junio  de 

1848HM>. 

OAssraanoaei.  F  ae  abogado  fiscal  y  -asesor  de  la 
...     .  .    .  - 


59.    D.  OdbÓM  Madroeáo.— P.  del  J.  de  Valla- 
dolid:  nació  en  Vaioria  la  Boena  an  1810;  se  reci- 
bid 00 1810.  y  fue  nombradoP.  4a  T.  on  80  de  ju- 
nio de  1818.— «9.) 

Observactonfs.  Tiene  una  enit  de  distinción  por 
servicios  prestados  en  la  última  guerra.  Ha  sido 
diputado  pruviucul  y  vocal  de  la  junto  de  Jienefi» 
'  doValladalid. 


IKe.~P.  de  J.  del  Mar  da  Va- 
lencia: nació  en  Orihuela  en  1821;  se  recibió  en 
1844  .  fue  Dombrado  P.  de  E.  en  23  de  Oiayo  de 
18i8,  y  de  T.  en  6  julio  de  1818.— {««.] 

Observaciones.  Fue  asesor  del  tribunal  de  Minas 
do  Valencia.  Auxilió  el  dc-spachodc  la  fiscalía  do 
la  misma  ciudad  algua  tiempo  y  fue  propuesto  an 
pani  nna  piña  4f  abagaqo  8ieal, 


01.  o.  de  l«  Corte. — ^P.  del  I.  de  la  isquier- 
da  de  Córdoba:  nació  cu  Uuelva  en  1820;  se  reci- 
bió en  1844,  fue  nombrado  P.  de  A.  «n  27  de  ma- 
yo de  1847  f  doT.  ontt  doagMto  dol8i8^4«4 

01.  1».  curios  Meniew  dididgo.~>P.  de  J.  de 
San  Román  de  Sepila :  nadó  en  Frcsenal  da  la 
Sierra  en  1821;  se  rreibíé  en  1844 ,  fue  nombrado 

P.  de  T.  en  30  de  marzo  de  1819.— 

Observaciones.  Fue  auxiliar  de  la  comisión  de 
Códigos  y  oQdll  4o  diroocioq  del  nlniitoiio  do 
Comercio. 


83.   D.  PaMoal  Mnqpeaa  y  i|aasr.^AsnirantO 

de  número  del  ministorío  de  Gracia  y  Justicia: 

nació  en  SáslaiTO  en  1823;  se  recibió  en  1841  .y 
fue  nombrado  P.  de  T.  en  23  de  mayo  do  1849. 
-(■3  3.) 

Oburvaciom,  Se  baila  comprendido  en  esta 

««li8WÍ8waimi|o4taclti4«  ral  didéido» 
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fc■bñld•USif  Mwto  utíftedad  de  «iiu>id- 
imieiito  d«  rasiHar  dtl  mwistario^  Gncia  y 
Justicia.  En  1849  «inrió  alguft  " 
'•I  juifadode  Navalcarnero. 


C4.   O.  rajliriiiiin  da  BmdU.— P.  dol  J. 

ÍbSui  AotODÍ»  «g  Cááit :  nadó  eo  AguiUr  de  la 
roDlera  en  I81fi;  se  recibió  en  IHíl,  j  j  •  nombra- 
do P.  de  A.  en  ■>«  de  juUo  de  18  i  >  y  Je  T.  en  28 
da  mayo  de  tr^'J.— («•  ) 

Obu  ríueumes.  Sirvió  tnlarioameale  la  promo- 
tün )  de  Aguíltr  da  la  Fraalera  j  el  jugado  do 
Potadas. 

t$.  D.  José  Aatonio  Eli»»  y  de  Alo,.— P  del  J. 
de  San  P«^ro  ea  Barcelona  :  naciu  en  .\reo««  de 
Mar  en  18:13;  se  recibió  ea  1837.  y  (as  o«Mtiado 
P.de  T.  eo  3  da  Junio  da  1849^94.) 

66  D  rruMúoo  Scijo  y  Pcm.— Aspiranto  de 
numero  del  mioisterio  da  Gnieta  y  Justicia.  Na- 
aiéeo  Orense  en  I8ír,:  recibió  en  I8il;  fuenom- 
tedo  P.  da  T.  a»  19  da  juaie  da  18i9^9«.) 

OtMTMCMMi,  flaU  UMiiifa  ao  atfa  «atagoría 
MB  wrada  ála  ya  citada  raal  diden  de  >je  de  ahrlt 
da  un,  7  eoa  la  aatiRlIedad  da  so  norabrauiieolo 
de  auxiliar.  Fue  nfifial  >e;:undo  de  la  '  ' 

la  dipulacioo  firoviacial  de  Orensa. 

•7.    D.  rnMtMMo  UJUwt^Atpki  

ra  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Nació  ao 
ludridan  J8SS:  aa  cacíbió  ao  1844;  y  fuá  nooi- 
líado  F.  doT.  «o  m  da  jonío  de  1849  ) 

Obterracione*.  Se  lo  coloca  en  ost  catí-uoria 
por  igual  razqn  j  coa  la  misma  antigüedad  uue  «I 
MlaHar.  BaaoMaoionla  roUrade  d«  íaffeotorta. 

'TV*  B«|«eri.— AspiWBla  aoMr- 

namerario  del  mioiaiorio  do  Gracia  jr  Justicia. 
Raeid  ea  Lanjaron  ea  18U>  aa  recibid  en  1849;  fue 
«ombr^  p.  da  T.  aa  »  da  aetoiwe  da  t8i9.. 

Obserracionft.  fírualtucnr^  i  ii,  r  .  g  pi,  ^^i^ 
«abaría,  según  lo  di<puei>u»  cu  U  misma  real 


en 


W.  D 
P.dalJ.do 


87daaatabrade 


...^  Nació  en  Iful.i  (.Murria;  er 
OB  1847;  y  fue  nombrado  1'.  de  T 


70  D  PnriiiM.  de  BMigoedM!*.— Aspirante  sn- 
peraumeninn  de!  mini«(eno  daOneia  J  JiMtlcia. 

Nado  en  BilNao  en  18Í7:  sa  lOCiMÓ  M  1H9:  y 
toe  oonUirada  P.  do  T.  ao  7  da  dicíaadm  da  18i9. 

Onerracionei.  Re  le  rold.-a  en  esta  citeíroría 
aaotarme  á  lo  dispuesto  en  la  real  órden  do  áfi  de 
abríi  de  f<<o2  y  coa  laantigaadaddaaa  nondira- 

miento  de  auxiliar. 

71.  D.  r«U  IngM  diiirfnie>— P.  dat  I.  da  Bdr- 
|os.  Nació  en  Soliilea  do  Arando  da  Doaro  #>n 
lW7iao  recibió  en  1834:  y  fue  nombrad*  P.  de  T. 
en  It  de  diciembre  de  1819,— (••.) 

Oftjfrrn  ii  ,  Desempeñó  varias  veces  inlarí- 
nanento  la  (irooiotoria  úscal  de  ¿úr&oa  «a 


71.  P.  JoiédeCáowei  y  Mu£n..  — ?.  del  J.  del 
Salvador  en  Sevilla.  Nació  eu  iluchd  en  lM2ú:  se 
rci  ibió  en  iKitJ;  j  fue  nombrado  P.  de  E.  en  l;{  de 
agoslo  de  1817.  de  A.  en  9Í{  de  mar¿o  de  IHi!»  y 
de  T.  en  18  de  enero  de  18  o  —  ¿o 

Ubserracionti.  Fue  auaiüar  dicl  ministerio  da 
Uradayfncticla. 

n.    D.  Imm  Mantael  Gonxalez  y   BlMca. — P. 

I  del  J.  ddl  Sagrario  en  íiranada.  Nació  en  .Sanlafé 
ea  1824:  «o  recibió  en  18iHi  y  fue  iiOiid»ado  P.  da 
T.an9S  dein«nod*18BO.«-<m.) 

H,  D.  Die»  Alp^  y  CKI.-.P.  del  J.  de  AU 
bacate.  Nació  ea  »ax  (.\Ucante' en  1820;  se  re 
cibió  en  1815;  foe  nombrado  P.  de  £.  en  Ití  de 
febrero  de  1849  y  da  T.  an  3  da  aMl  da 

1850— 71.)        '  .  . 

ii'j\fi  inL  lou's.  Tía  .asistido  repelidas  vaceaálw 
Salas  de  justicia  como  magistrado  suplente  ■ 


Mwttri  Dím  VeMéa.'-Aspiranla  111  per 
mioiaterio  do  Gracia  y  IwOela. 


7».  D 

numerario  "del    

ea  Gerona:  ae  recibid  en  1819:  fué  o'ombñl^ 
do  P.  deT.  eo  10  do  abril  do  W5•.~^ñ9^ 

Oht»n>n(tone$.   Como  loa  demás  de  su    I  j  o 
halla  comprendido  en  esta  categoria  con  La  aoU- 
íiiedad  de  »u  numbranticnto,  caflAwna  á  la  Nal 

urden  de  iC>  de  abril  liilauo. 


7«.  p.  T«i.te  Manea Med»^.  del  J.  doBII. 

bao.  Nació  ea  CastroTordado  Gampea  en  18S:  te 
redldóoa  1843;  fiie  nombrado  P.  de  H  en  1 1  de 
enero  do  1848.  de  A.  en  l  i  de  dicieoabre  de  í&tí,  y 
daT.es»  do  junte  te  liMHPi*)  ' 


— Aspi 


77.    D.  Loi*  CiKBlon 
supernumerario  del  ministerio  da  Gracfa  y' Justi- 
cia. Nació  en  Valencia  ea  HSS:  aeredMd  en  1830, 
y  fue  nombrado  P.  da  T.  en  1$  de  Jnaia  da  IdSft. 

0''vrr,7rí'jnfi.  Ir  roiniirrríjp  pn  esla  catego- 
ría con  arreglo  á  la  citada  real  orden  y  anlisOedad 
del  '  •— ^  *"- 


99.  D.  JoakffoMalwTeUexWaHeta. — Aspiran- 

le  eepamnaorario  dd  ndaMorio  de  Gracia  y  Ju»- 
tWía.  Hadó  en  Sen  Pomando  piádix)  ea  1824,  ao 
recibió  en  1817,  y  fue  oonlnada     do  T.  OD  9t  da 

junio  de  1850.— («•*.) 

O' ^'rrn^ I  Dirs.  Se  le  incluye  en  esta  calccoría 
l'or  ta  mí$ma  razón  ijiie  al  anterior.  Es  caballero 
de  la  óiden  da  San  laan  da  JeroMleD. 


Nació  en  Avión  (Orense)  en  1818;  se  recibli*  en ' 
1847,  V  foe  nombrado  P.  deT.  en  "23  de  acoslo  de 
185IJ.— 

OInrrracujnts.  Ha  sido  promotor  tbcai  del  tri- 
bunal da  eeoMiaia  da 


80.  O.  LaeaMie  EoMM.— P.del  J.  del  Fer- 
rol. Nació  en  Zaragoza  ea  1816:  s«  recibió  aa 
18*18:  fue  nombrado  P.  de  A.  en  8  denoTieailiñ  de 
t'^l3,ydeT.eol7de  letieaiWe  de  1860.— (Id.) 
Ohwreacieaai»  Tkoa  lacna  eeoeodida  á  Im  de- 


Digitized  by  Google 


«o 


KL  fkHO  NACrONAL* 


'Pilar  de  ZaráMu*  NwM  «i  Vrte  «n  1822;  m  re< 
«cMé  «B  iMi ,  y  flw  BWBtflidB  F.  ét  T.  en  18  de 

93.  D.  Luí*  Pon*. — P.  del  J.  dc  Dadajoz.  Na- 
dó en  Campomayor  (Porluaal}  en  iHT.]  -.  se  reribió 
en  iHi6,  fue  nonibnido  P.  do  A.  en  '2'>  (l>>  o(  tiibre 
de  18o0  y  de  T.  w  í$  de  novieabro  de  laso.— 
(««.) 

Oftifrríir/oMfí.  Hn  «crvido  inforinnmenle  la  pro- 
motoría  de  Mériüa  y  los  juzgadu!«  lio  ViUanucva  do 
la  Semui  y  Badajoz. 

88.   D.  Luí*  Campo  y  Domenecb.^P.  del  J.  dc 

Alkanle.  Naetóen  id.  en  183t«  >e  raeiMó  cn 
184B .  (o»  nombrade  P.  de  T.  en  f  S  de  dtnembro 
de  1850.— 

Obsertacioñei.   Fue  vocal  do  la  jutiu  investiga- 
I  y  foiMlaeienef  píadoaas. 


'  M.   n.  JmA  JínUaA»  OaaMdim.^P.  del  J.  d» 

l.ron.  N.itiú  f'n  Pjlar.Helo  de  Vedija  hValladoüil ' 
en  1816;  so  rciibiú  cu  IS^il,  fue  nombrado  P.  dc  F,. 
en  5  de  setiembre  do  1810  ,  dc  A.  en  9  de  Mu  ero 
■de  im  y  de  T.  eu  10  de  enero  de  1S51.— (43.) 

85.  D.  Jo«¿  Serrano  y  Ordoñez.— P.  del  J.  del 
iMercado  en  Vaicnria.  Nació  en  Tórdoba  en  1808; 
•e  reciliió  en  183C,  fno  nombrado  P.  dc  K.  en  •2\ 
de  aRosU)  dc  1814  y  do  T.  en  31  do  enero  do  iH'j\ . 
■-{»*.) 

Ootervaciourx.  Fuo  abogado  tiscal  de  rentns  de 
Valladolid  y  asesor  ilt>  la  snbdele^acion  de  reutas 
-de  Mallorca.  E»  eaballero  de  la  érden  americana 
<de  Isabel  teCatdliea. 

M.  D.  J««n  Jimcnex.— P.  del  J.  df  ITnclva. 
Nació  en  Kciummii  en  1806:  se  recibió  en  1H3Í; 
fae  Boodirado  P.  de  A.' en  97  de  marzo  de^  1841,  y 
ia  T.  en  9  de  mayo  de  4851.— 

,  S7.  D.  Joté  Parr«t.'>-A8piranle  de  número  del 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Nació  r.n  Posada 
de  Uanei  en  IflSO;  ae  recibió  en  1844,  y  fue  nom- 
brado P.  de  T.  en  10  de  junio  de  1881.— (90.) 

Ol<ieivacion(X.  So  Ic  isuluNccn  cüa  cateijoiia 
coü  arreglo  á  la  roal  única  dc  ^(i  do  abril  úlliiuo 
y  con  ia  anti-.¡iiodad  de  ia  fei  ha  do  su  nombra- 
miento de  aspirante.  Es  auditor  honorario  de  M.i- 
rina.  Fue  oitcial  dc  las  juntas  de  dataeien  del  culto 
7  clero  y  coosuitiva  eolestiistica. 

88.  D  Joié  Mária  Montcmayor. — Aspirante  dc 
númern  del  mioistcrio  de  Grar I»  y  Justicia.  Na- 
ció en  Briones  (I^ogrofio),  en  IKlo  ;  se  recibió  en 
iSii,  y  fue  nombrado  P.  de  T.  eo  11  de  iuuio  do 
1851  .-(•t.) 

OAwrveeibiut.  So  le  incluye  eo  e*U  categoria 
Ipar  18  BlmH^  raaen  ^  al  anterier.  Fne  eaeribicn- 


te  del  niniaterle  de  Gracia  y  Juitiela  dcade  28  da 
abril  de  IMST 


89.  D.  Femando  Mafia  de  la  Cueva  y  Cakattera. 

— P.  del  J.  de  .Vlceciras.  Nació  en  Sevilla  en  1817: 
90  recibió  en  1840;  fue  nambcado  P.  de  E.  en  6  de 
julio  de  1848.  y  de  T.  en  19  de  teliendtre  de  1851. 

-{•SO.)  ■ 

Oéseitacuma,  Fue  alcalde  corregidor  de  San 
Roque. 

90.  D.  Pedffo  BUmo  j  JunquM-a.— Aspirante 

supernumerario  del  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia. Nació  en  Val  de  Santa  María  (Zamora}  en 
18i7:  se  recibió  en  1850  ,  v  fue  nombrade  P.  da 
T.  en  30  de  diciembre  do  itól. —(»».) 

ObservacionfS.  Se  le  comprende  en  esta  caloro- 
ría  se^un  lo  dispuesto  en  la  citada  real  órden  de  i6 
dc  abril  último,  con  la  antigüodad  de  su  nombra» 
miento  de  aspirante.  Fne  eicrU)ien}edei  aúnllterie 
do  Gracia  y  Inslieia. 


91.  D.  Mariono  Federico  Ca«t*2M.— Aspirante 
gu|icrnumerariu  dol  tuiaisterio  de  Gracia  y  Justicia. 
Nació  en  Valladolid  eo  ItfW;  ae  recibió  en  1847  y 
fue  nembrade  P.  de  T.  en  90  de  didembre  de 

1831.— (OS.) 

Observacioncii.  Se  le  incluye  eu  esta  categoría 
por  la  rnisma  razón  (|iie  al  anterior.  Fue  eicrlblaa- 
te  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

92.  D.  Norberto  Blanco  y  CoctUla. — P.  dol  J.da 
Lugo.  Nació  en  Bcnavcnle  en  1813;  se  recibió 
en  1815,  fue  nomliradii  l*.  do  K.  en  (>  do  junio  do 
1810,  de  A.  en  5  de  julio  de  1830  y  de  1.  en  23  de 
febrero  de  1852.— (t&.) 

Obunadonu.  roe  algunas  afloa  catedrático  de 
filoselfa  en  el  sanilnarie  concillar  de  Leen. 

93.  D.  Cipriano  Garrido  y  Mat«e. — P.  del  J.  dO 
l'r!in¡)1nna.  Nació  en  Santo  Domingo  do  la  Calta- 
da  en  1813;  se  reciriió  en  1837,  fuo  nombrado  P.  do 
E.  en  20  de  abiil  de  IS^iO,  de  A.  en  30  de  mano 
dc  1846  y  de  X.  en  i7  de  mane  de  ISB^.— (M.)  . 

9*.  D.  Cirilo  Oatoia  Lopec, — Aspirante  super- 
numerario del miotsterto de  G raciay Justicia.  Na- 
ció en  Nerpio  (Albacete)  en  1823;  «e  recibió  en 
18i3  y  fue  nombrado  P.  de  T.  en  81  de  flMye  da 
1852.— (»4.) 

Observaciones.  So  halla  compreodido  en  esta 
categoría  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  real  6r— 
don  dL-  -2«>  i¡o  aln  il  dc  185*2,  y  cou  la  anliijüoüad  do 
su  noiubramitinto  do  aspirante,  con  destino  á  la 
plaza  de  secretario  do  la  üscalía  del  Tribunal  Su— 

Íircmo  dc  Ju.<iticia,  que  desotonoña  desdo  28  de  fe- 
irero  dc  1831 ,  desde  cuya  fecna  se  entienden  sos 
servicios  prostadoseo  la  clase  de  aspirante.  Sirrió 
algan'tieai|ie  en  la  direccien  general  da  ArcUvea. 
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L    O.  Joaquia  Ae  U  Fartit*. — P.  dc  T.  de  Hac!«} 

liació  9B  Saceda  del  ttio  (Cuenca)  en  ;  se  re- 
cibíA  ea  «a  1797»  y  fii*  novbrado  P.  dt  A.  mISM. 

—{*.) 

Obiertaciones.  Pue  abocado  físcal  de  Rentas 
por  espacio  de  noore  aflot,  y  cerca  do  otro*  «toco 
ate  toMalMido. 


•1.  I».  Jo<éCkflftfc.-P.4oT.d0Vlffr.iiieléen 

San  Salvador  de  Savnrií  Panlevpdra)  en  1798;  se  j 
locibió  en  1821.  y  fui  n  j mitrado  P.  de  A.  eu  12  de 

jolio  de  1832  (3.) 

Obserracionet^  Fue  por  espacio  de  cerca  do  Mis 
;müs  ;isrsnr  d  d  MwiU  M  V|g«i  ;Bl  ÜtM  iMWOni- 
rio  de  Alariiia. 


3.  O .  RaCmI  8«muie  y  Lm«k.— de  J,  do  Plio- 
Ro:  nació  en  id.  (Córdoba)  en  1804;  se  reciMd  M 
ini^yfuoiioabndoP.doA.«i  J3  de  abril  do 

Ofuerraciorifs.  Era  doeño  del  ofício  fiscal  de 
Prieíro  que  empozó  A  sorrir  en  i9^,  previos  los 
rrquivi'r.s  luj.iic.  \  1.^  fue  conforida  «t  ttaavo la 
promotoría  en  oiutijra  de  1835. 

«.    D.  OlpUno  Gr»goHo  de  Fru».—V.  del  J.  de  1 

Toro:  nació  eti  Ak  aiá  de  Henares  en  1806 ;  se  re- 
eiUd  «B 1831  y  fue  nornteado  P.  do  A.  aa  0  do  fe- 
kraioda  ia8.H&.) 

Ohtmaeionm.  Era,  eomo  el  anterior.  dneAo  del 
ofMoflieal,  siéndole  conferida  la  promoloría  nne< 
varacnle  vn  2f>  do  setieoabre  de  1835.  Fue  promo- 
tor liscal  dc  la  sulMlelcuacion  de  montn  y  plantíos 
y  de  la  (I  in  ^ir  n  os  auditor  honorario  del 
Marioa,  y  caballero  de  ia  real  y  disUogoida  órdcn 


».  ».  Jout  MmHm  mkrmm^.-  dol  J.  de  Esle- 
M:iiacidMl  id.  (Sevilla)  en  1800;  se  roribi/>  en 
U33  vCm MMibrado P.  d«  A.  en  28  de  diciembre 
de  l«3.H*0 

6.  D.  Antonio  F«wr  y  Mí».— P.  del  J.  de  Ma- 
nntnr:  nario  en  ManacorlMallorcalen  1806;  so  re- 
cibió en  1833  y  fue  nombrado  F,  de  A,  «o  17 
de  Junio  do  1835.-(8.) 

_  7.  D.  Jo»é  Alvaroz. — P.  del  J.  dn  Hi  vieco  :  na- 
ció en  Murías  de  Paredes  (Leonl  en  17!>7:  se  reci- 
bió en  lH>t.  fue  nomliraJo  P.  de  R.  en  20  de  fe- 
brero de  1822  y  da  A.  en  26  do  setiembre  de 
1833.— («.) 

Ohtervaeionet.  lia  sido  «onioioiwdo  oopocial  del 
crédito  pdblico  en  la  provboia  da Loon,  nronotor 
&cal  de  la  stiMeU«acimi  de  b  Meria  y  admiDii- 
tradorde  rentas  estaneadat. 


bramienlo  deEslepooa.  desde  1^  de  enero  de  tK31, 
basta  26  de  seliembre  de  183o,  en  que  i  «u  instan* 
cia  Aie  liadadado  é  la  anmlarta  de  A 


a.    D.  IWtinifl  Mlorio  de  OrquÍAOM*. — P.  del 

J.  del  Puerto  de  Santa  María:  aaeió  fon  Gadit  «n 
1808;  se  redbii  de  abogado  en  1833  y  foe  nom- 
brado P.  de  E.  en  26  de  seliembre  do  f  »0 
0¿fert;acion<4.  Fuo  asesor  de  óuurra  dú  la  co- 
mandancia de  Cádia. 

^  ^.t^  AUa.-.p.  del  J.  de  Avilís;  nactó  en 
GgoB  en  1808;  so  hMÍbl¿  en  1832  y  fue  nombrado 
P.  de  A.  en  M  de  selfembre  de  1835.— (I I.) 

11:     D.  Francisco  de  Torrcf  Ruix. — P.  del  J  de 

Vf  rr  unció  en  Caniles  (Granada)  en  1801;  se  re- 
cibió en  1835  y  fue  noaibrado  P.  do  A.  en  26  do 
aetiembn  de  1S35.H1**) 

la.  D.  LeonMdo  V«jMi  y  Lartiga.-— P.  del  f,  dé 
llarbastcoi  nad^  en  Huesca  on  1784;  fc  recibió 
en  ISIf  y  fno  nombrado  P.  do  A  on  10  dc  octubre 

de  llOo  — :í3  1 

Obunacionfs,  lia  sido  catedrático  de  derecho 
canónico  en  Huesca,  por  espacio  de  muchos  años. 
Aseíor  del  cuerpo  do  Arlillcria  y  auditor  do  Guer- 
ra dt*1  ejiTcilo  del  centro  en  1815.  Alcalde  mayor 
de  Torres  en  1817  y  1818.  Correcidor  y  jues  de 
primera  íostanda  de  Barbastro  «n  1820  y  91 . 

13.  D.  Ettfban  del  Poto.—?,  dcl  J.  dc  Jaca; 
nació  en  An-j  (ll:iesca)  en  1X03,  íe  rccil)ió  en  1K-J9. 
y  litú  uoniiiiaúu  i',  de  A.  en  10  de  octubre  de 
1835.— (■*•) 

Observaciones.  Ha  sido  loaioato  Auditor  de 
Goorra. 


de  B«dM.— P.  del  J.  dc 
u  1805;  so  recibió  en  1826. 


8.     D.  Jo»c    Fei-nj.nd»  i 

A[iiL>(}uera;  nacmon  n| 
fue  nombrado  1*.  du  A 


en  26  de 


de 


14.  D.  MwMM  Serrano  y  Laplm^— P.  dol  I.  de 
la  Atmuoia:  narió  en  id.  en  1805,  se  recibió  en  1831 
y  fuo  nombrado  P.  de  A.  en  10  do  octubre  de 
18d5.-(lft.) 

15.  D.  Manuel  Gar«ta  Boc-orra. —  P.  Jpl  J.  ,Je 
Villan)>eva  dc  la  Serena  :  naciu  en  id.  (Badajo») 
en  18(1  i:  se  recibió  en  1829.  y  fue  noOBlírado  P.  de 
A  en  2-2  de  octubre  dc  1H3.>.— {!«.) 

Obteiracionrt.  Es  caballero  dala  ¿rden  amcrí- 
cana  de  Isabel  la  Caidlica. 

la.  D.  Banwn  It«>dríguei  Gotnex. — P.  del  J.  de 
Olivenza  :  n.ició  en  Barcarrola  (Badajoz)  en  ITiHí: 
se  recibió  en  1827,  y  fue  nondirado  P>  do  A.  en  33 
de  octubre  de  1835.— (17.) 

17.  D.  towi'  Taiaony  Bonití-r.— P.  del  J.  de  Lp- 
cena  (Andalircfa):  nació  i n  Si  \  illa  en  1806;  sorefel» 
bió  en  182!),  y  fué  nombrado  P.  de  A.  en  8  de  na- 
viembre  de  1835.— (lA) 

Oiscri-OCiONrs.    En  1.*  dc  ertulirc  ríf-  1^51  fii- 

prc^uesto  oo  tercer  lugar  para  aitogado .  U&cai  dc 
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18.    D.  Jo*¿  M«ria  CoMBova  y  AIv«r*do.— P.  del 

i.  de  Mooforte:  nació  en  Monforta  d«  L«aiii«  flo 
1793:  M  i«cibió  en  1823.  y  fue  no4At««o  B,  48  A. 

en  13  noviembre  de  183S.— 

ObiervacUmm.  Fue  juez  de  primera  ioittiieit 
da  1m  Nugal<'S  i><  r  nombramiento  del  caftilan  ge- 
neral á  propuesta  del  regenle  de  la  Audiencia ,  y 
jvit  7  de  )  riiner)  instancia  de  Riañoi,,  wi  Tirtod  w 
rMl  ¿rden  «le  33  de  abril  de  i841. 


•9,  del  1.  de 
Vivero :  naSii  en  id.  eo  IMH;  ea  recibió  eo 
fue  nombrado  P.  de  A.  -«n^lS  i»  'iMwriiMliti  de 

—(»•■) 


y  fue 
««35. 


M.  O.  JM¿B«i9oliP«bol.—P.  delJ.de  La- 
'MAel :  meii  en  TeñnMflji  dé  Hontcri  (Gerona)  en 
1801;  se  recibió  en  1830,  y  fue  nombrado  P.^de'A, 
en  11  de  enere  de  1836.~(9«.) 

Obtenacio»et.  Fue  alcalde  mayor  de  Torroella 
de  Mongri  por  nombramiento  del  jefe  poUtico.  con 

atilorizadon  de  la  Atidionria  .  iIcmIc  •2h  agwfp  de 
183$  basta  su  nombramiento  de  promotor. 

n.  D.  G«rA«úiio  ViiUloB  j  D«oís.— P.  del  J.  de 
Morón:  nació  en  Morón  de  la  Frontera  eo  180S; 
se  rfcibió  en  1833,  y  fue  nombrade  F.  d*  A.  en 

14  de  setiembre  de  1836.>-f»S.> 

06líri'i!-ii)i¡í\t.    Renunció  el  sueMo  y  JíTOrhds 
M  i.*  de  julio  de  1837,  y  continuó  sin  percibirlos 
 "  ideWW.  • 

eía 

recibiu  de  abogado  en  1823,  y  fue  nombrada  P.  de 
A.  en  23  de  enero  de  1837.~(tJft.) 

OhmvaeüMm.  Ha  sido  aaesor  y  flieal  del  tri- 
bunal eeUaUilico  de  Malleceii  y  «ceer  d«  Ib- 

riña. 


I.— P.  del 
Badajo^  en 
'  P.deA. 


D.  CrútHial  Saos  y  Tf«moI.— P.  del  J.  de 

Mahnn'  iiaiMTi  r;i  T i udadeia  (Menorca]  c-n  se 


M»  A.  ri—shee  VeMMril  f 
i;  de  VeleneM  de  Aleáalare:  nielé 

1802;  so  recibió  en  1829.  y  fue  ni 
en  8  de  abril  de  183?.— {»«.) 


34,  D.  lUmoB  fterrataoó.'— P.  del  J.  de  GraOO- 
llent:  nació  en  Barcelona  ea  1807;  se  recibió  eo 
1631»  y  fue  nombrado  P.  de  A.  en  37  de  ácoeto  de 

SS.    D.  Joaquín  Valero  y  Sepúlv^la. — P.  del  J. 

de  Baena:  nació  (  n  r, ranada  co  1803;  se  recibió 
en  1825.  y  fue  nombrado  P.  de  E.  en  14  de  no- 
Tiembre  de  ISSI,  r  d»  A.  m  81  de  eoere  de 

78.  D.  Maaacl  Ancjuln, — P.  ñc\  J.  r1f>  Jerez  de 
los  Caballero*:  nació  ea  üranáda  ca  1813;  se  reci- 
bió en  1836,  y  fue  nombrado  P.de  A.  enW  4*  fó- 
brero  de  1838.— {fS.} 


9a.  ».  Smm  liste  Clfaer.~P.  del  J.  de  De- 
■ii:  meló  eo  Xdea  fAUeante)  en  MM:  ie  raolbió 

de  ahacrndn  en  Í^'^O .  v  Tac  nambrid*  P*  d§  A*  MI 

19  do  marzo  de  1838.— 


M.  D.  EdUuudo  M«*  y  Mir.—p.  del  J.  de  Olot: 
■aeió  en  Yioh  eo  1800:  se  recibió  eo  1899 ,  y  fae 
I P.  d*  A.  «R  li  d«  éM  4ft  UnHP^J 


39.    D.  EiUbaa  BUnoo  y  CortiiU.— P.  del  J.  de 

Astorga.  Nació  eo  id.  eo  1807:  se  recibió  eo  1833^ 
y  fue  amadutato  Wp  d«  A.  ái  8  di  mayo  de  18H* 

1**)   FoollKildd  tribunal 

lioo< 


30.     D.  Francitco  ■h-  Paula  MScdV— P.  del  J.  de 

Motril.  Nació  eo  td.  ea  18Ü0;  »e  r««tbíó  en  1822, 
y  fue  nombrado  P.  do  A.  oftMAoMfO«e  im. 
-(♦».) 

Wtervacioñu.  Fue  asesor  de  la  sobdelegaoiea 
do  rauta»  de  MetcU,  y  fiao^^  jó»  la  «bdelagamea 


31.   D.  f/humi  IfMMslo  eM«n».-.P.  del  J.  de 

Poaoblaoco.  Nació  en  id-  {A.Ibacete)  en  1800:  se 
recibió  eo  iii¿¡6,  y  fue  nombrado  P.  de  A.  eo 
80  do  iiUoaAra  4o  18aB.HM*) 

38.  D.  tote  Rivera.— P.  del  J.  de  Berga.— Na> 
ció  ea  id.  eoiaOS:  «oraeibió  mim»  yfoo  neoo- 
brado  P.  do  A.  «a  tedodkienbra  4d  fOL— (Hu) 


f-pP.  del  f  .  de  ^nMafrOBea 

delPaoad^t!.  Narii5  en  Cervrrn  rn  17í>9-  se  títií- 
bió  en  1^6,  Y  fue  uooüu'ado  ^.  de  A.  en  Ib  de  di- 
eioaibfOdel8a8.--<M.)  . 

34.  D.  Nk»U>  FeapMMÓn  Gweto.— P.  dol  J.  de 
Alcira:  nariú  en  OueSos  (/Paleocia)  en  1814:  ae 
recibiú  en  1837:  y  fue  OMONdoP;  «O  A.OKttA» 
julio  do  1839.-í(«.í 

OÉMraofltaMi.  ttrylóOBlacoaladaria  derentu 

eo  Valladolid.  Ha  serrldo  las  pronolorías  de  Qr- 

gaz.  Talayera  de  la  Reina .  Belmonte,  que  oele 

confirió  en  i  de  mayo  de  1848  con  el  car 'n  if r  de 

térmioo,  y  la  de  Sao  Clemente.  Tieoe  una  cnu  de 
 ...  I,  


•8.  ».  AqvBfaM  áe  1faioite.—P.  del  J.  de  Tro- 
vera: nadó  eo  Goeofta  ea  I9Í6:  ra  reoibló  en 
1830;  y  fue  nombrade  P.  de  A.  én  <  de  abrlTie 

1840.— (40.) 

Ohi^erractoneí.  Fue  récenle  letrado  do  la  villa 
d<>  Chajiií'ii'ri.'i .  |:i::ir  ii.iinlrramiento  de  la  cámara 
de  Castilla  de  ¿.i  de  lüayo  de  18:fí.  Alcalde  mayor 
interino  de  Ordenes  en  183i.  Juez  de  priim  r.i  ins- 
tancia de  Orgaz,  por  nooibraniicoto  de  la  junta  de 
gobierno  de  la  provincia  en  julio  de  1843.  Tiene  la 
considocaokHi  AsjpnMMter  de  tómiao  deatto  Si  de 
setiOfl^  do  18á. 


38.    D.  Bartolomé  Botofa  y  GastaHaiM.— P*  del  J. 

de  Arenys  de  Mar:  nació  en  AUrt  il  rrHa)  en 
1809:  se  recibió  en  1835;  y  fue  noaihr.idü  I'.  de  A. 
en  26  de  julio  de  1810.— (4».} 

Obienacionet.  Fue  asesor  de  marina  por  ea^- 
cio  do  einco  «Boa. 

37.  D.  Pascwal  de  la  Pacato.— P.  del  J.  da  Ar- 
coadeJa  Frontera:  nació  en  idem  (Gódbú  eo  1781; 
seNGili6oiil819;  y  fue  nooibrado  A.  i»? 
do  ocUdm  do  Í8i0^«l.)  . 

38.  D.  Ramón  Lop«  Teba. — P.  dol  J.  de  Mar- 
tos:  nació  en  idem  (iaeo)  en  1811:  se  recibió  en 
m'j :  V  fue  noflBbran»  P.  do  A.  «B  8  do  ocMbro  ^ 

1840.— (44.1 


m*  n. 


ttsi^iii.  P»d«il.<8At- 
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fcro:  nació  «o  CakearM»  {Sihmiiiw)  M  ItU:  M 
recibió  en  1839;  y  fue  nombrade  P.  d*  A.  M  •«•- 

^0  D.  S<^l)u»tmo  ClriiirnU  Moreno. — P.  dfl_J. 
ét  Coria  :  nació  eu  loi  reiuncillo  (Cicef«»)en  ITTIi; 
M  recibió  en  1H05  ,  y  fue  numhrado  V.  de  E.  on 
i4fl  183&,  y  de  A.  en  lt>  de  iua««  de  t8ii. 

'M«.  girviéiaterioaiDeatedaraot^al- 
t  la  Miwia  pcomotorfa. 

il.    D.  OMfw*  rOT>«r  Warte  — P.  del  J.  de 

Baza :  oació  en  Tluescar  (Granada)  en  1806;  m  re- 
cibió en  1833.  y  fue  nombrad»  P.  da  A.  an  37  de 
OMrxo  de  lMl.-(a«  )  ^ 

Ohten>aci(me$.  Fue  jaez  en  comao*  da  Segura 
f  4aBanda,y  iÚMiflado  Omlde  iMtaada  Bata. 


Pouec  Ae  León. — P.  del   J.  dc 

aació  en  id.  en  1803  ;  ae  recibió 
P.d«A.  «dSS  da  abril 


i'i.  D.  Simoo 
Aran  da  de  Duero 
on  1 H-26.  y  fae  no 

de  1841. --raft.) 

(nmmciona.   En  5  de  «etiembre  de  lS2r.  ii 
aaMa  mayor  de  Candeleda  .  de  Porlillo  en  30  dc 

rrfanbre  de  1833 :  sirvió  ambas  varai  paraa^io 
mas  fír  5iTP(e  años  y  medio. 

41,  O.ÍIUbiic1  B«qa«TO  y  Aferiao. — P.  del  J.  de 
Aleiaarée9a»JttMi:  nació  en  Gascuña  (Cueaci; 
•n  1814  ;  se  recibió  en  1840,  y  fue  nomlMada  P. 
de  A.  en  ^  de  abril  de  1811.— («•.) 

44  D.  Fr.inciwo  Cot»po»  f  A^*to.—V.  del  J. 
dc  Bój.ir  :  [lai  11  <mi  itl  'S,i I  i iTumfa j  on  1817  ;  se  re- 
cibió eo  liUU ,  y  fue  nuuibradw  P.  de  A.  en  39  de 
)dalMl.HM.) 

D.  Micvei  Ancborá.— P.  del  J.  de  Tarazo - 
an  U.  M  1815;  se  recibió  en  1839.  y  fue 
P.  de  A.  en  1.*  de  enero  de  1^12.— (M.) 
íaMM.  BaaidodipHlade  pflowindal. 

4«  D  Jacinto  dr  la  Peña.— P.  dcl  J.  de  Atbar- 
rai-iri  :  nació  en  .Mojados  (Valladolid)  en  ^807  ;  se 


recibió  en  18:W,  y  fue  no 
de  agosto  de  18é¿. — (AA.) 


P.  «a  Á.  «B  13 


lera :  nació  ea  id.  aa  UaS;  la  ttitái  m  .  f 
fue  iMBBbndoP.  d*  A.  aa  M  da  dtelaiatoa  4» 
1813-  (Sd-) 

Obtenntiwu».  8a  eaballara  da  la  drden  militar 
da  San  IttaadaiaaoialaB  yMaMUarta  da  SaviUa. 

ai.   D.  Manuel  Fonl  y  Font.— P.  del  J.  de  Vjch: 
nació  en  id.  en  1804 ;  se  recibió  en  1834 ,  y  fue 
p.  da  A.  M  9  da  asafo  IMLHM*) 


sa.  D.  Jmb  FtMKisao  Anft»*.— P.  del  J.  de  AU 

modovar  del  Campo:  oaeió  eo  VUlarubia  de  San- 
tiago (Toledo)  en  ISOi;  ae  raeiMó  en  1831.  loa 
nomliradn  P.  de  B.  en  39  de  diciembre  d«  183d,  f 
dc  A.  en  12  de  enero  de  1844.— (aa.) 

Oftíerrocíofieí.  Fue  juez  do  primera  instancia 
de  Almagro  por  nombraiuienlo  de  la  junta  de  go- 
bierno de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  de^de  30 da 
julio  de  1813  basU  17  dc  diciembre  siguiente. 

• 

S^.  D.  AntoBÍe  Joaé  d«  MartM.— P.  del  J.  4a 
Baeza:  nació  eo  Huatma  (Jacn)  en  181-2;  se  recibid 
en  183»,  y  fue  noaAradaP.  da  A.  an  t8  ll»  Man 

de1flU.H««-)  ' 
Obiertac tono.  Es  cabalUrada  la  dadan  anarir 

rana  de  Isabel  la  ("alólica. 

D.  Fe<it»r»oo  Enjiitci   y  Damu— P.  dcl   J.  de 

Araccna:  nació  en  Gran  i  l  i  i  ri  isl't  ;  se  recibió  en 
IDii,  y  fuá. nombrado  P.  de  A.  ea  19^de  enero  de 


5S.  D.  Cmohco  Felei  y  MamlieU.— del  J. 
de  Calalayud  -  nació  eo  AtaM(fary <aa) y  18t|| 


47.  D.  Satorniao  Dwt  Madrid. —  P.  del  J.  dc 
Cbincbua :  nació  en  Arganda  en  1813;  se  recibu)  en 
IMA.y  fuá  aaaihfadaP.  da  B.  an  !•  da  Htiambce 
da         da  A. aa  17  da  a«av»  da  ISfa^M.)  . 

as.  D.  JoMpúadeMuiz. — P.  del  J.  deCervera: 
nació  en  1806;  se  recibió  en  184 1,T  fue  nombrado 
P.  de  A.  en  10  de  julio  dc  1813  —  ;»f».) 

ObttnMCiOñeM.    Re:  iIiIíí        L;r,i<.lii>  úr  lircn.-'i.ulo 

Jdoetor  en  Boloaia  en  enero  d«  18ib) ,  incorporan 
olee  en  la  aihtwldad  da  Cerrara  aa  10  da  aaayo 
da  1811. 

48l  B.  lililí  il  nMii^ii  tedoval.— P.  del  j. 
iaTarrIioe:  naeid  en  id.gol«d»)  en  1BI8;  aa  ro- 
ctbió  eo  1840.  y  fuá  nombcida  F.  da  A.  ao  14  da 

•etiembre  de  1843.— <«1.)  ' 

Obierraeionu.  Siendo  profesor  en  ].\  Academia 
Matritense  de  Jurisprudencia,  escribió  una^tfme- 
rtLi  bre  \i\  proporción  de  delito  y  la  pena,  que  la 
Acadeaiia  premió  y  fue  publicada  en  la  Gcueta. 


D. 


se  recibió  en  1840,  fue  ... 
dedieiemlire  da  1813, f  daA.aoW  da 

1H-Í4. —..>«.] 


1'.  del  J.  de  Cuellan 
nació  eoid.  (Segovin)  en  171*8;  se  recibió  en  1823, 
y  fue  nombrado  V.  de  V.  en  3  de  febrero  de 

Obtmaciomu.  En  30  de  marzo  de  18%  fuá 
nombrado  alealda  mayor  de  Peaa6el ,  y  de  Alma- 
mazan  cnadBjnni»aal8l8.Caa6'an8daactnbra 

de  183». 

57.  D.  Jon  Garci.i  \o4.oa. — P.  dcl  J.  de  Tuy; 
n.ii'i''  rn  <,iiiti,ii.)  i'n  1808;  recibió  en  1830, 'v 
fue  nombrado  P.  de  A.  en  3  de  felrirero  de  1841. 

58.  m.  ftniaain  lineiee,— P.  del  J.  de  San  Ift. 

Snal  da  lerai  da  la  Piaaitarat  aació  en  San  Lúear 
BBarrmiMdaonl8l6:faieeyiié«n  1S40,  y  fno 
nambiado  P.  da  A.ao  t  da  auna  da  184á.-(f 

80.    D.  Joaquín  Sancbn  Balido. — P.  del  J.  de 

Mérida:  nació  en  id.  en  180i;  .se  recibió  en  lS3lí,jr 
fue  nombrada  P.  de  A.  ao  6da  abril' da  1841. 
-if.) 

0(t*eñaciOHe$.   Fue  asesor  de  Ronlasy  »ibdele- 
da  oelieia  do  Mérida.  Stutituyó  un  ado  en  la 
~  da  flaviüa  «oa  eátadra  da  lafaa. 

aa.  D.  Jo*«  SoriMio.— P.  del  J.  de  la  Moiilla 
del  Palancar:  nació  eu  Argelita  (Castellón)  en  1801; 
se  recibió  eo  1833.  y  (ua  nombrado  P.  de  A.  en  6 
abrU  da  1814.^99.} 


a.  n. 


.  «II.  «o 
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EE.  'f  ABO  TfitirnUK. 


Miranda  de  Ebror  nació  c»  lilnn  í i 'Vt/caya)  en 
lM15;se  reribió  en  18lí,  fue  noiohr.id  i  l'  deE.  un 

abril 4fl  1843,  r  de  A.  ea  19  deabrii  de  18ii.(»9}. 

t».  B.  AaMt  QÍMUt  Hokida.— P«  dfll  1.  de 
TruUUo:MeUl  ra  Zorita  «nl^S:  M  rasHiíéeii 
1883.  yfuenonlradar.  d«A.  «tM  4e  abril  de 

1841.— (í*.) 

Observaciones.  Ha  sido  promotor  liícal  do  mon- 
toi  y  pUnlíot  mude  ocao  aüo«  y  coasesor  de 


•3.    D.  Je*¿  Mufai  Oiate  j  Sitteni«t.— P.  del  J. 

de  Alcalá  de  Heoares:  iueiéen  Madrid  ea  1811: 
ae  reeibié  en  1840,  y  ftie  noabrado  P.  d«  A.  «n  96 
de  abril  de  1814.— 
Obtertaeionet.   É»  secretario  honorario  de  S.  H . 

64.  D.  Angel  Gwrrído. — P.  del  .1.  IMnseacia: 
nació  en  ídem  en  1804:  se  recibió  on  JS;)0;  y  fue 
nombrado  P.  de  A.  en 26  de  abril  de  i8ii.— (Hl.) 

as.  D.  M«auel  Felipe  Saoohex  y  G«rra*«o. — P. 
•del  J.  de  Villarranca  del  Vierzu:  nació  en  Baúeza 
ILbm)  «d  1816:  se  recibió  ea  f839|  y  fae  oombrado 
9.  de  A.  en  1844.— (<^*  } 

66.  D.  Miguel  Lo^  FlottM. — P.  del  J.  de  Huer- 
'    calovera:  nació  en  (irauada  en  1816:  se  recibió 

«D  1839:  y  fue  nombrado  P.  de  A.  ea.26  de  abril 
dBl844.^SS.) 

67.  D.  Juan  Morale*.— P.  de!  J.  do  Orgaz:  na- 
xió  ea  Gaadamor  (Toledo)  en  i812:  ae  recibió  on 
18«h  y  tea  nombrado  P.  da  A.  ra  Sida  abril  de 
1844^M.) 

•a.    D.  Quintm  Carohado  GaUn  — P.  (!e1  J.  de 

Alcántara:  nació  en  Brozas  (Cáceres)  en  lél4:  $c 
recibió  en  1842;  v  ftio  oooibrada  P.  da  AI  ao  S6  de 
;abrU  de  18it.-l(»ft.J 

69.  O.  Angel  VIlUplaiM.— P.  del  J.  de  .\koy: 
n«dió  CD  Villena  (Alícanlo)  en  1813:  se  recibió  en 
1817;  y  fue  nombrado  P.  de  A.  en  10  9e  mayo  de 
18ft.— (M.) 

Obiervaciones.  Ha  sido  juez  de  primera  instan- 
cia de  Cooceitaina  y  Morella,  y  diputado-  pro" 

7a.    D.  VíoMte  Cremadet  y  Martinec— P.  del  J. 
•de  Novelda:  nacló.en  A^i^^   Alif«iite)  en  18M:  se 
recibió  en  1840;  y  fiio  noiubrailu  l'.  <le  A.  en  3  de 
.junio  de  1841.— («7.) 

Ob»ervacio»e$.   Sirvió  ioterinameuto  algún  tiem- 
po el  mismo  juzgado,  y  ha  prestado  otros  servicios 
tpor  loa  que  se  le  han  dado  gracias  ea  diferentes 
'  «ailea  draraei. 

71.  D.  Manu  -1  R.  giJor.— P.  del  J.  de  Andiijar; 
íiaciDcn  Atn:r;il|:i  i íjtrdoba)  en  1S1(¡:  se  reciljio  en 
4830,  y  fue  nombrado  P.  de  A.  eu  1 1  de  junio  de 
4844.--(9«.) 

"n.  9.  VwnAoa  de  ^let  R«Tvá«.— P.  del  I.  de 

Infantes:  nació  en  Moralnlín  Af  ircia)  en  1811;  se 
Tecibió  en  18il,  j  fue  nombiauo  P.  do  A.  en  2.'i  do 
junio  de  1844  .—(»0  ) 

ObHna^ione$.  Fue  juez  d^  primera  losiancia  de 
VMiibiwwy  fvr  wmbriQriaMa  4a  la  joata  da  (ta* 


bierno  déla  províDcia,  deide  27  de  julio  basla  90  ^ 
dedtflieaibi«del84S. 

73.  D.n«NÍM»IN«  deUB««fc«^P.deiI.'da 

Mondoffcdo:  nació  en  San  Julián  de  Santc  (T.niio) 
en  1796,  se  recibió  en  1822  y  fue  nombrado  P.  de 
A.  en  f.  de  julio  de  184i.— 

Obírrvaciones.  Fu©  abobado  fiscal  eelesí.isÜeo 
on  1824  y  '2'i.  As>>  i  dr  1 1  columna  móvil  áf 
liria  por  real  nombramiento  decide  9  de  abril  de 
18-2o  hasta  28  de  abril  de  1828.  Asesor  de  la  eo- 
mnndancia  de  armas  de  Mondoñédo  en  1826.  Al- 
calde mayor  de  lUvadeo  por  nombramiento  de  la 
Aadieocia  aa  Í89f7.-  Asesor  da  Reotaa  dasda  ItM 
harta  1831. 

74.  D.  Andrés  Pelaes  Per^z.— P.  del  J.  de  San 
Fernando:  nació  en  Arenas  en  1817;  se  recibió  en  * 
1840,  fue  nombrado  P.  de  £.  'en  32  de  junio  de 
18i47daA.wl7aaag«itade1SU^M.)  ' 

75.  D.  Antonio  AtiMengol. — P.  del  J.  de  Inca: 
nació  en  Selva  (BalaatM)  aa  181S;aa  tacibidaa 
1842,  y  fue  nombrado  P.  da  A.  aa  da  fclirafa  da 
18iS.— {•*.) 

Obtertaeion«$.  Regaati  dos. años  la  eiledra  da 
PerMha  BooMuioaa  la  HalTonldad  de  Mañana. 

76.  D.  Eulogio  Garoia  Hlaitán. — P.  de!  J.  de 
Don  Benito:  nació  en  Bercero  (Valladoltdl  en 
181Í);  se  recibió  en  1811,  y  fue  nombradAiP»  oaA. 

en  8  de  febrero  de  1845  (99.) 

77.  S.  JMá  Mada  Chtiema^P.  dal  J.  4a 
Montero:  naoM  «  Granada  lUI;  ia  wwaÜié  tm 
1838,  y  fue  nombrada  P/ da  A.  ra  U  4a  mm» 

de  1845.— (ra.) 

78.  D.   Luii  Goniúga    Marmol.  —  P.   del    J.  do 

Las  Palmas;  nació  en  (¡ádiz;  sfl  recibiti  ili^  ¿lin  eado 
en  18:m,  y  fue  nombrado  P.  de  A.  en  18  de  junio 
de  1843.— (t0«.) 

Observaetones.  Fue  joei  en  comisión  de  Las  . 
Palmas,  por  nombraiaiento  de  la  Audiencia,  desde 
aRosto  de  1830,  haata  tenia  da  1S46.  So  aatiaiabra 
de  181-2  agente  (Iseal  da  la  Aadioada  da  ISraariat. 
Ha  servido  en  rdmhional  jDtgadodaGeiapar'aa- 
pacio  de  dos  años. 

79.  D.  E«t«ban  Rodri(>uez  Martioez,^ — I'.  dcl  J. 

de  Ponferrnda:  nació  en  Jimone/  do  Jamur  (León) 
en  1817;  >«  recibió  en  1841 ,  y  fue  nombrado  ?, 
de  A.  ra  10  da  Mliambra  4a  IBtSw— fflM.)  - 

M.   D.  Mnad  9ei»  VUeall.— P.  del  1.  4a 

Sigüenza:  nació  en  el  Conceje  de  Babia  (Oviedo) 
en  1807;  so  recibió  en  1842.  y  fue  nombrado  P.  4a 
A.  en  21  de  aeltsiabffa  da  |NSé— IM.) 

SI.    D.   FrancUco  Javier  Ballettá  y  aoriana.— 
P.  dei  J.  do  AUoa:  nacin  en  Henidnrme  (Alicante}  . 
en  1815;  so  recibió  en  181!.  y  f  ie  nombrad*  P.  4a 
A.  en  6  de  octubre  de  1845.— (10*.) 

Ulsirvaciohei.  Sirvió  algún  tiomno  inuría^ 
maule  la  proaioloria  de  Callosa  de  fiDaArrü,.par 
nooibraattMta  4a  la  Sila  4a  gobtaraa  4a  la  iü- 
dieadi. 

82.      T)    JuiU,    Müna   Gurcl,1   V^UrCala»  — ?,    i!i?l  • 

J.  de  Gabr^:  nació  «u  Moalefrto  (tiranada)  eu  1816; 

ft  laciU^-aA  tm  «i«.iMvMa     4«  B.  >«»  19 . 
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de  1814,  y  de  A.  «b  IS  de  oeviembre  á& 


•9.    D.  CkmeDte  Boiw»  y  Cubero. — P.  del  J.  ds 

Murviedro:  nació  en  Valpncia  en  ISOO:  «o  rerihió 
«n  irá»»  y  fue  oembrado  P.  do  A.  ea  12  de  diciem- 

S4.  O.  Feramaóo  Monpo. — 1'.  dci  J.  de  üute- 
nionle:  nació  eo  la  Ollería  (Valencia}  eo  ISlj:  se 
fMiUáeo  1838.  i  fíte  oombredo  P.  de  A.  eo  3  de 
i4e18M^-4t«*'} 


Mi.    D.  Vcmhoío  lll«rtfi>ei  j  Boid*.— P.  del  J .  de 

San  Cleneote.  Naci¿  en  id.  (Albacete)  en  1810:  «e 
recibió  en  1837.  y  fue  nombrado  P.  d«  A.  en  14  de 
enero  Je  1846.— 

Obtervaciona.  Ha  sido  coatcsor  y  subdetesado 
de  Rente*  de  San  Qomente  y  abogado  flscal  de  Ha- 


»6.  D.  E»i*l*a»i  Maiuiowal. — P.  dcl  J.  deCarava- 
ca:  nació  en  Albiidcilfl  (.Murcia  e  n  1K4)7,  se  reci- 
bió eo  1833,  (ue  nombrado  P.  de  E.  en  13  de  iu- 


lie  de  1813,  y 


di  A.  m  7  di»  febrero  d»  11 


87.    D   P.TÍro  Feliz  Mcdrano.— P.  del  J.  dc  IT.l- 

ro:  oadó  en  .Nájera  en  se  recibió  en  18¿9} 

flw  Dembrado  P.  de  E.  en  19  de  enero  de  1814,  y 
de  A.  en  7  de  febrero  de  1846.— (''••) 

Obsei  tac  iones.  Fue  juez  interino  de  Nájera  en 
virtud  de  re«l  ócdeo  de  18  da  dicienbre  de  1835. 
hasta  ISde  enero  de  18S7. 


8t.  D.  J«tA  Muael  Bodr¡(ttn  Buix.— P.  del  J. 
de  Alboflol:  nació  en  Gualcbas  (Granada)  en  1801: 
■e  recibió  en  1836,  y  fue  nenbndo  T.  do  A*  eo  7 
de  febrere  de  1846,— (11 1.) 


99.    O  ioté  LopMde  AsoutU  yCamiso*. — P.  del 

J.  de  Carmona:  nació  en  id.  (Seviü.i^  en  1817;  se 
recibió  de  ahogado  en  1813,  y  fiio  nombrado  P.  de 
A.  en  a  de  febrero  de  1816.— <llt.) 


80.    D.  mmmoa  Cntf  j  VIecM.— P.  del  J.  de 

Nova:  nació  en  Salamanca  en  1815.  le  recibió  en 
1810.  fue  nombrado  P.  de  E.  ea  8  de  noviomliro 
áo  1843,  y  do  A.  ea  1.*  de  acostó  de  1846.HM.) 
OtfanoetMMl.    Desempeñó  intorínamenle  la 

Itromotoría  de  Es  rilrini  pnr  maibramiento  del 
nez,  por  «pació  ñr  cori  a  un  iiiio.  Siendo  pro- 
motor Je  S:ilwitirrra  i"-^*  i  i  liiii  u  u  proyecto  de  or- 
iranixari  Dn  del  minisinno  fiscal,  que  la  Aadiencia 
de  Burgos  caWfícó  por  el  mejor  que  se  había  es- 
crito en  laa  sielo  pcorinetee  do  w  territorio. 


•1.  D.  MMMd  PaMwal  Hidalgo.— P.  del  J.  de 
Almagro:  nació  en  Sonsera  (Toledo]  eo  180^  le 
recibió  en  1828.  y  ruó  nombrado  P.  daB.  OnM  de 
1846*-^*V)  7  ^  &  Mtitnbie  da 
Ofrserreciofirs.  Fne  abogado  defoosor  de  la  me- 
sa-maestral  en  Toledo  alaunos  años,  y  asesor  de  la 
 ^ — '1  gaaaral  da  I»  pmiaeia  an  im 


93.  D.  Vu>mU:  <k-  ^ria.— P.  del  J.  dc  S^'íforbe: 
nació  011  Valencia  en  1S15{  se  recibió  en  IHíi,  fue 

Bombrado  P.  de  £.  eo  17  de  «ayo  do  1845,  y  da  A. 
aBSdoaaliaDabradal848.-{iM.) 


93.    O.  Tmná*  Jordán  y  AUnii.  —  P.  del   J.  dc 

Utrera:  nació  en  Estepa  en  IHJH;  se  reí  ihió  ea 
1843.  Aio  oombndo  P.  de  E.  eo  S^e  julio doáB44, 
y  do  A.  en  8  da  eaora  do  1847.— (*iO 

M.    D.  Serafin  Rubio  y  Caeocw. — P.  dc  J.  dO 

Berja:  nació  en  Balias  ( Almería)  en  1811;  se  recAid 
en  lKi-2,  y  fue  Dooibrado  P.  de  A.  eo  7  de  fobrara 
de  1817 

OAlfraBetones.  Fae  asesor  de  la  fiscalía  eclesüs- 
Uca  de  dinerla  y  catedráUce  de  cánones  del  se- 
miáaiio  da  UaMwa  eindad. 

•5.  D.  J«M  lúe  de  U  Vega  j  Ae<MU.— P.  del  J. 
de  Velei'llálaga:  nació  en  id.  en  l^<2l :  <e  reriMó 
ea  181S.  y  fita  oombrado  P.  de  A.  en  i dc  marzo 
de  1847.^il9.) 

•§.  D.  Aato^CalMdke  y  Gil.— P.  de  J.  de 

Gaadíx:  nació  en  Lanjar  en  1W)3,  se  reciliió  en 
188»,  fue  nombrado  P.  de  E.  en  7  do  febrero  de 
1812  y  de  A.  en  2  de  abril  de  18i7.—  53  ¡ 

Ob$ervacionft.  Fue  caledrátii  o  dr  eslraordioa- 
rio  en  la  I  niversidad  dc  (ir^na  ia  en  lÜ7y  1818. 
Es  caballero  de  la  érdco  de  Cirios  IIL 


97.     D.  Agiutui  Molina  y  G- 


-P.  del  J. 


de  .ilcaraz:  uació  ca  Valdepeñas  en  ibiO ;  se  reci- 
bió en  1846.  y  fne  noaibrado  P.  da  A.  on  9  daaMl 
de  1847.-41i«.) 

•8.  D.  Diego  Luii  MírgeKoa. — P.  del  J.  de  San 
I.tíear  de  Barramedst:  nació  en  id.  en  1^0;  se  re- 
cil.íó  en  iHí-2,  y  fue  nombndo  P*daA.cat8da 
abril  de  1847.— 1 1». 

Obsendaoiu\.  lia  nido  aícsur  de  reolasda41" 
baceta.  £s  audilof  honorario  de  Marioa. 

»9.  D.  Pedio  Patoaon.— P.  del  J.  de  Tbed*:  na* 
ció  en  id.  eo  1821 ;  ao  recibió  en  1844,  y  fue  naoi- 
brado  P.  de  A.  eo  48  de  abril  da  1 847.-^ia«.) 

D.  Antonio  Roda  y  Lopn.— P.  dcl  J.  de 

Inalada:  nació  en  He(|iicnacn  1817:  se  recibió  en 
1841  y  fue  Bombradu  p.  do  A.  eo  23  de  abñl'da 
1847.— (IM.) 

101.  D.  Facundo  inopes  MMMilatx.—P.  del  J.  de 
Molina  de  Araron :  nació  en  id.  en  1818 ;  se  reci- 
bid eo  1841  y  loe  nontbrado  P.  do  A.  en  83  do 
abril  áel8C7.-(8M.) 

109.  D.  Bamea  Vi»e«.— P.  del  J.  de  Pisiieras: 
OfCidOB  Tarrai^ona  en  1813;  se  recibió  en  1837  v 
foe  nombrado  P.  de  A.  ta  18  de  junio  do 
1847.-(l»«.l 

Oittrwiaittt.  Bu  12  de  setiembre  de  1839  le 
Boulird  fa  Audiencia  de  Madrid  juez  en  (omisión 
doTaawJon.  ■  ■  • 
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M  '  Kí.  FARO  NACIONAL. 


Roda:  ntetó  en  ViRaniMVt  de  la  Jará  (Cnenea)  en 
16IB;  üo  recibió  enlSil.rae  nombrado  P.  de  E. 
iba  8  de  noiiembre  de  i845  y  do  A.  en  M  de  innio 
de  1847.— (tM.) 
OéMTVMtMMt.  Fue  aaeaor  de  la  comandancia 


M4.     D.  Fra£itÍK"(j  García  Valilfo,»»».— P.  díl  J. 

de  Alcalá  la  tleal  mno  m  MohIoItío  (Granada)  en 
1818;  se  rt^cThló  en  1842,  fue  nombrado  P.  de  £.  en 
S  de  marzo  de  IHIf  d*  A»  u  19  ddjniilo  de 

105.  D  Ro  RoJrIfMii  7  VslefTM. — P.  del  J. 
de  Ueinn?!!'..  n^cin  ^^a  SanU  María  de  Arcoa{Oron> 
se)  en  181!):  ~ic  rroibió  en  lUS  y  ñMaMMbndiB  P. 
de  A.  eo  9  de  julio  de  I8i7  (t»4.) 

Ob$tnaeione$.  lia  sido  Juez  en  comisión  de  Ta- 
hnim  y  de  8«oU  MirU  da  (ktinieira,  por  nom- 
MoaleÁla  de  U  Aodleaeia. 


D.r  rüQciico  de  la  C«l, — P,  dcl  J.  do  Até 

Yfllo:  nació  t'ii  ul.  orí  1819;  se  recil-io  rn  1810, 
foe  nombrado  P.  de  A.  en  13  de  agosto  de  18i' 


H.        UmUm  Ortfcma.— P.  del  I.  de 

Uon:  ñafió  en  Ponferrada  en  1813;  se  recibió  en 
fue  nombrado  P.  de  fi.  en  30  de  mayo  de 
y  de  A.  «B 17  de  NllflBitare  da  lN7.-^ttft.) 


D.  Pedro  Mtaría  EMotar«~F.  d^  J.  de 

CelDtiMcii  «n  MarbaUt  en  IM%  fe  noiUd  rn 
«841    A»  MttMe  P.  de  A.  en  «7  de  ttevienlir  o 

Olnervactones.  Tiene  la  eonsidenioion  de  túr- 

mino  dtsdf 'Jd  íic  jiilíd    ilf  IR')'').  Fui'    ,l-;rsnr   (In  ia 

jgggedoQ  «le  miuas  do  MaUga  y  de  marina  de 

14M.  D.  VUmle  B.  Gil  j  HeMdi«.~P.  del  J.  de 
Boija:  nació  en  id.  en  181o;  se  recibió  en  1838,  fue 
sombrado  P.  de  B.  en  noviembre  de  1847,  y  de  A. 
«■  4  de  dtelaabra  de  18C7.-(t««.) 

llf.    D    Jo»''  áe  mol'»  Cachorro. — ^P.  do!  J 

Oeafia:  nació  en  id.  en  1818;  ae  recibió  en  1840,  y 
fin  nombrado  P.  dé  A.  M  '81  d»  OttlM  de  1848. 

— <f  3».) 

Ul.   D.  Joaé  Cbiebaa  f  Tilebe*  P.  del  J.  de 

.GwailbaOm:  nació  en  Rus  (Jaeo)  en  1814 ;  ae  re- 
cibló  en  1843,  fue  nombrado  P.  de  E.  en  21  de  se- 
Uemlwe  de  18U  y  de  A.  en  26  de  mayo  de  1848. 

112.  D.  Facnndo  Mana  Solo,— P.  del  J,  (If  MáT- 

cheaa:  nació  en  Sevilla  en  1R18;  le  recibió  en 
1845,  fue  nombrado  P.  de  E.  en  15  de  dioiembre 
de  1845  y  de  A.  en  2i  de  agosto  de  1848.— 

06teróacúma(.  Ha  sido  asesor  del  j  lugada  pri  va- 
Hff*  de  Miaaa  del  dMrilo  de  Rioünto. 

113.  D.  Ex<^quieI  Baniiies. — ^P.  del  J.  do  Baroca: 
Mció  en  Madrid  en  1814  ;  s»  recibió  en  1839 ,  Ate 
poBBbrado  P.  de  F.  on  1"  de  abril  de  ISlly  de  A. 
en  6  de  noTiembre  de  I8ig. — (43. j 


Vi.  nw 


^.dekJ.deQun- 


tanar  de  la  Orden :  nació  en  id.  en  1814t  se  recibió 
en  1838,  y  fue  nombrado  P.deüu  On  tt  di  IW lleil 

l)re  do  1848.— (133.) 

US.  D.  AatoDto  PuimTCBS. — de  J,  de  Éillf- 
barre:  nació  en  Boltaña  (Huesca)  en  1789;  M  ÑA» 
híó  en  18iS,  fue  nombrado  P.  de  E.  en  9  de  febré» 
ro  de  1840  y  de  A.  en  1.*  de  diciembre  de  1848.— 
(»»•) 

Ootervationci.  Sirvió  darante  la  suerra  de  la 
independenci  a  on  l;i  rUifc  di-  teniente.  Un  sidi) 
diputado  províDcial  y  diputado  á  Cortes.  Ua  d«a- 
empeñado  wiai  ceújakHiea  Éihdjpitoiieia  pro- 
vincial. 

116.  D    Malin?   Hnncrador  TIctor<>«. — P.  {¡(ü  J. 

de  TiidcLi.  ü.íuíu  en  Valladolid  en  1819;  se  recibió 
en  18il.  Tiio  nombrado  P.  <li  F.  ¡yn  I4de  marzo ¿0 
184t>  y  de  A.  en  13  de  mayo  de  iai9.— (It4.) 

Obtertacione».  Es  individuo  de  l.i  A.  idemiádo 
la  historia  y  •acreUU'io  hooorarió  de  S.  M. 

117.  D.  JoiéGoTiialezP.-rv.i,^r.  d,-l  J.  doEcija  : 
nació  en  idem  en  1819;  s«  recibió  en  18id  y  (ue 
BoiiilndoP*de  A»eo  Vde  niyode  IMPdi-^ttftk) 

ni.  O.jMu  m»f.^K  d«t  I.  de1léla«br«:  M- 

ció  en  SanRoncra  fMiircia)  en  1816;  se  recibió  en 
1840,  fue  nombraoo  P.  de  E.  en  26  de  enero  de 
1844,  y  de  K.  en  14  di-  a-n'-tn  di-  18i;).—  II.) 
0imrmei9ne$.  Es  secretario  honorario  de  S.  M. 

4 

IM.    D.  Antonio  María  Aeí  Caitilts.— P.  del  J.  de 

Llerena:  nació  eo  Sevilla  en  1801,86  recibió  en 
1  H'2H  v  fiK-  nombrado  P.  do  A.  ev  Ú  do  hgoiU»  te 

I8i«.— 

Olr.ri  >  >n  :m>'<i.    lU  diOiNMOT  J  lObdeligBdO  dO 

Heotaa  de  Uerena. 

130.    D.  Ambrosio  FefMBaes  VUaMrro*.— P.  del 

J.  de  Bcnavcnte:  nació  en  Villalba  de  Lompreana, 
(Zamora)  00  1818,  so  rccibi  '  cu  1HÍ5  fue  nombra- 
do P.  de  E.  en  16  de  setiembre  de  18-47,  y  de  A.  en 
90  de  aeiirtibn  de  Wlf--(ftM.) 

191.  D.  Félix  de  Orente  j  Jalón* — P.  del  J.  dO 
Jáiiva:  iiació  en  Madrid  en  1823,  aereeiMd^ 
1  K4o,  fue  nombrado  P.  de  E.  ea  96  do  aovleatlm 
do  18ISÍ  y  do  A.  ea  flS  de  oeUdmdo  ISIS;-(ft9».) 


m.  D..tdbli**i'lbnMerSaml.->P.delJ. 

deFalset:  nació  en  Valencia  en  1818;  se  feeibió 
en  18iS,y  foe  nombrado  P.  de  A.  oaS  de  noyiem- 
bredolHP.-(M«*) 


123.  D.  DeniarJo  María  H«rv4«. — P,  del  J.  de 
r.liiTn  tulln:  n-icio  un  Pozuelo  do  Olatrava  ^(:iuJad- 
Roal)  en  1818;  se  recibió  en  1841,  y  íuo  uombradu 
P.  de  A.  on  23  de  noviembre  de  1849.— (■3».) 

Obterwctonn.  Ha  sido  asesor  de  rentas  de  Cía» 
dad-Real  y  abofado  ÍM8l  do  ICMM  de  Máhg»  al- 
gnnoa  afloi.  . 

194.  D.  Joan  de  Vareucel.- P.  dtH  J.  de  Hellin; 
nació  en  idem  (Albacete)  «a  18i3¡  ae  rooibidaB 
1847.  y  fue  nombrado  P.  do JL  W 11  do  dtetaabu» 
dolKHk^tAA.) 
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la*.     D.  Ju«r,  Godoj  y  C«b«oakl«. — P.  (Ul  J.  i« 

C.isuicr,^ ;  ii.ii  I  I  en  el  Valte  l\  Serena  en  1819; 
■e  recibió  eo  1^7,  y  fuA  Dooil>radü  P.  tl«  A.  en  11 

U6.  D.  Aquilino  M&rtioes  Perei. — P.  d«1  J.  de 
Agreda:  nació  en  Viliddonjur  de  la  Vcjía  (Leoul 

£1834;  se  rrribió  eo  1847,  fue  nombrado  i^ 
B.  en  -2  de  dii  ■xmirs  da  1819  f  d*  A.  «n  7  de 
M»idel8S0.o(lM.) 

1S7.  D.  lert  Mana  Callej*.— P.  del  J.  de  Jer- 
gal: nació  en  Guadalcanal  (Sevilla!  en  »e  re- 
cibió eo  1W4,  fae  nombrado  P.  de  E  en  7  de  fe- 
brero d»  Vm»  r  é»  A.«a  Í5  de  «bril  de  1850.— 
(ItS.) 

m.  D.  BMiMépColM  f  Pando.— {>.  del  J.  de 
QnlaMIodriKO :  nació  en  Valladolid  eo  t8M ;  ee 
ndbid  «B  IMI.  fot  nombrado  P.  de  B.  en  14  do 
^  i4al8Í4,7daA.aBlldaMifadaMB0. 


yWrve^.— P.  del 
id.  aa  191%  m  fad- 
P.  da  A.-aB  94  de 


tapdada  Jijoaa:«aefd 
Mó  aBinV,  yfiie  non* 
■Ij»daltt0.-(14».) 


13a.     D.  Jo«é  CaloDCf  j  Carrasco. — P.  del  J.  de 

CasorU:  nació  an  litnlaae  ao  i8(8 ;  aa  lacttdd  aa 
1843.  y  fue  noaabrada  P.  da  A.  an  da  naya  de 
1850.—  114.) 

Obvrciicton^.  Ha  «ido  asesor  de  la  íobdeletra- 
cion  de  Kcolat  de  Plaseri  1 1  T  i  prnmotnría  que 
¿re  ae  le  confirió  eo  2S  de  mayo  de  1830  con  la 


m.    D.  DoMÍii«o  de  W  Cihmém  y 

P.  (Kl  J  de  Zafra:  nació  en  Puelila  de  Snnrho Pe- 
res (Badajoz)  en  1816;  »e  recibió  eo  lli43,  j  foe 
^   '  >.  da  A.  an  M  da  Jaaia  da  t8W^t4*.} 


m.    D.  TiaiolM  dt  Itafcalbofii    P.  3»!  I.  de 

M  inresa;  nació  en  Gordejuela  :V¡ziM)  ;i'  en  IRll: 
M  recibió  eu  1838.  fue  nombrado  P.  de  E.  en  H) 
de  noviembre  da  1843  j  da  A.  att  8  da  JaHa  de 
18B0.-H^') 

Vñ.  ©.  Jo^  María  Voj«6o.—P.  de!  J.  de  Ron- 
da: nació  en  S.3nta  M:íria  dp  Curia  ¡Oviedo)  en 
t&i\;  se  rccilih)  m  1M  i.>.  fue  nombrado  P.  !!  ■  F  t  n 
S  de  marzo  de  1848  de  A.  eo  30  de  julio  de 
1858^«M4 

1*4.    D.Fraaritco  Font  j  Tob*. — P.  del  J.  de 
M;U:irii:  nació  en  O^Lilnrli  'Geronal  i:n  17'i.!- 
recibió  en  18J6.  y  fue  nombrado  P.  do  A.  eu  2*i 
*  jallo  de  18liO.-H[fl««.) 

cNamadonci.  roa  par  amacio  de  coatro  aio» 
*al  da  la  ad^Midancia  da  Harina  da  MMard; 


D.  J<M*  FabfccM  7  Abanar.— P.  del  J.  de 
I  en  Valeoeia  en  1814;  ae  recibió  en 
■ibndo  P.  de  B.  eo  16  de  mayo  do 
tT4iA>maé>HWl»dHBIM>,  (§mí 


IM.    D.  Aadm  A«c1ÍB»  fli—ilf  ▼•■^o^—P. 

del  J.  de  Brihiiega:  nació  oo  ValhdoUd  eo  1807; 
M  recibió  en  1838,  íua  nombrado  P.  do  E.  en  d  da 
febrero  de  l^y  da  A.  a*  8. da  «nola  da 

im-<is«.) 

137        D.  Lorenzo  M.iDl.-ro  >  Rodrigue!  — P.  (!el 

J.  de  ¡.lija:  nucii)  í'iiii^'rruda  en  IMIÜ;  te  reci- 
bió en  1H3(>,  fue  nombrad  P  E.  en  30  de  mayo 
de  t8iO.  y  de  A.  en  r  de  octubre  de  iKoO.— <Aft.) 

ObsertaciOMM.  Aunque  empezó  á  servir  la  pro- 
motoría  de  Leja  eo  30  de  mavo  de  IftiO.  no  faa 
declarada  da  aaranso  hasta  27  de  octubre  da  1888. 
Sirvió  la  promotoria  de  Alcali  la 
braaiiante  del  Juez  por  cspailalai 


138.  D.  TonáB  May«  «  MUmm».— P.  del  S.  de  Val- 
depeñas: nació  en  \m  Hinojosoa  (Coenca)  en  1813; 
se  recibió  en  1831,  f  ü  nombrado  P.  de  K.  en  27 

de  aetiembro  de  l&il,  y  de  A.  en  f¡  de  noTtembre 

.  


198.  D.Juan  Bauuita  Lobo. — l'.  dfl  J.  de  El- 
cbe:  nació  en  Aracrtu  .Hiip|\;i)  en  1811;  se  re<  i— 
btó  en  1836,  y  fue  nombrado  P.  de  A.  en  H  de  di- 
ciembre de  1830.--(1A1.] 

O^imaeiona.  Sa  3  da  dietambra  da  1858  aa  la 
caftlIriólaproiMlwfada  flagatba  aoola'< 
rada»  dar  ' 


i<a.  D.  «M^m  TaU.  j  B««w— t.  del  J.  da 
MoaiaiK  DMid  an  Alcalá  da  Haaaroi  aa  1814;  aa 
roeiUdan  W8» foa  Mbnda  P.  da  B.aa8da 
abrndel8l3k  f  daA.  aDt8  da  anata  8al8tt. 

fí''-  ;  i  IT:r  iJrsr>rTiiii--riado  como  susliliito 

vanas  cátedras  de  juntprudeacia  y  tiloeofía  en  lia 
anlvanidadas  da  Ataali  y  Madrid. 

Ul.    D.  TMCBle  OO  y  Paator.— P.  del  J.  de  Oolo- 

res"  nació  en  Alicante  en  1813;  se  recibió  en  1838, 
fue  nombrado  P.  de  B.  en  8  de  enero  de  1851  y  de 
A.  en  10  de  enero  de  1«-il  .— ilH  ' 

Obferrariímes.  Per  rr  il  nrdi'nrli'  ■¿''^  dn  ahril  do 
I8.i<»  te  le  nOTíbró  j'ior  dr  |>rMn-T,4   iii-l,inna  en 

comiaioDdaGatlaaa  definairriábaata  la  preaonta» 


Mí,    D.  Gome  Golfm  y  VOWobo..    1'   riel  J.  de 
.\lineadralejo:  nació  en  id.  en  1821;  -  ro  iljiu  r  n 
1,  y  faa  naaihinda  P.  da  A.  an  10  do  añero  do 
 k). 

143.  D.  j€>«éPñmo  Mattinem. — P.  del  J .  de  Man- 
zanares: nació  en  Alba  de  Torme^en  181»;  re  re- 
cibió en  1810;  ftie  nombrado  P.  de  fi.  en  6  da 
abril  de  1814.  y  da  A.  «ft  M  ée  ama  daMÜ. 

-(»••) 

144.  D.  FrMÓMBdeRucaa  j  Barr«do.->P.  del  J. 

datiraaalama:  oadóen  SeriMa  en  1)^23;  se  recibid 
ao  1818.  faa  nombrado  P.de  £.  en  8  de  noviembra 
da  1819,  yda  A.  att  »  davaye  da  18dl.-(8M.) 


y  ÜMtiM..— P.  del  J. 
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••recibió  en  1HÍ5,  y  fue  rioTnhradoP.  do  A.  en 21 
de  mayo  de  iHfii . —  i  ,>o 

Obsertaeiona.  Eii  7  de  octubre  de  1SÍ7  oblavo 
ütQlo  ée  pro^adal  de  uui  «seribasU  qii«  C||«rei6 
UpaiiL 

U9.    D,  Joté  Mwta  Aparici.—P.  del  J    de  Al- 
^mansa:  nació eo  Valencia  en  1815;  se  recibió  en 
1840,  füe  nombrado  P.  de  E.  en  20  do  enero  de 
Í8i4  y  de  A.  «n  U  do  naya  de  18&1.~(9».) 

OtorvodMM.  StrrM  alnm  tí«mpo  en  Iw  «B- 
«laas  d»  adoiinMracioD  eivH  y 


Uf,  D.  GAHoa VMe.1— d«l  J.  d»  Féente  Can- 
iMRViMlé  m AlbwnMTin*  «n  1811  ¡  m  recibió  en 
fSH,  fin  mnlvade  P.  de  B.  em  13  de  aeileiiibre  de 
M  r  de  A.  m  10  de  Jdto  de  Ittl^M.) 


B.  Vcdto  PoriUlo. — P.  del  J.  de  Luceoa 
é»  CeitelleD :  naeió  en  Torrefraoce  (Girdeba)  en 
MM;  te  recibió  en  I  MI,  fue  -tteaibrado  P.  de  B.  en 
S3  de  febrero  de  1819,  T  de  A.  ea  5  de  díeienbre 

Obíerraciones.  Fue  oficial  de  s.  i  rol  n  ía  de  la 
diputación  provincial  de  Cueoea»  asesor  de  la  aub- 


delesacioD  de  Reatas  de  la  misma  ciudad,  y  conta- 
dor de  Rentaa  de  San  Eeqae. 

1«9.  D.  LuU  TMtor  y  d*  Huerta.— P.  del  J.  dc 
Requcna:  nació  en  Valencia  íh  1HI")  ,  se  recibió  ea 
1K38,  fiio  nombrado  P.  de  E.  en  5  de  enero  de  ifUi, 
y  dc  A.  en  12  de  diciembre  dc  1851.— («5.) 

Obtervaeiona.  Tiene  una  cruz  de  dutiucion  por 
aceiendegnemu 

ise.  D.  Tomá.  Diu  Várela.— P.  del  J.  de  San- 
ÜaKo:  nació  en  Monforte  de  Lemus;  se  recibid  en 
1B40,  fue  nombrado  P.  de  E.  en  28  de  febrero  de 
ms.  y  de  A.  en  S5  de  febrero  de  1853.— <•«.) 

151.     D    CrÍ5l¡5í).il  Garría  Cabí-ion  _P.  dclJ.  de 

Calahorra;  tue  uombradu  do.  A.  en  27  de  marzo 
delBGB. 


nt.  n.  MMfto  ■emaM.^P.  del  1.  de  Mola: 

fue  nombrado  P.  de  A.  «n  4  de  Jnnlo  de  MR.-* 

(15«.) 

Ob%ermcioi](>.  lh\  sido  asesor  de  IftaMUeleg^ 
clon  de  Rentas  de  Ciudad-Heal. 


PBOIIOIOIIBS  nSGAUBS  DE  ENTBADA. 


GMor«e4«  e>t«  estado  edto  catUU*»  i 
naierta  slm^ltaalin^Ato  de  m 
~  irMaitairteMieia 


Hiaicro ,  SMaD^m  ■alíafledtd  eo  la  carrera  de  promolor.->Jauado  cuya  mo- 
.-PuMo  de  Uem^Pecke  de  »  fceiWÜtfiiito  4e  abnude.-^  de  « 


1.    D.  B«mardo  de  Im  BmÍUa&.—\\  dol  J.  dc  Ví- 

llaTÍcio'^3:  naei  i  en  S.Juan  de  Amandi  (Oviedo) 
en  17B2;  se  recibió  en  1813,  y  fue  nombrado  P. 

«pino. 

(NeareáctoMi.  Fue  promotor  fiscal  desde  1820 
1  Jonie  de  1883  en  que¡quedó¡ccsaatc.  habiendo 
'  iMevaiiMiite  en  S6  de  aeliembre  de 


3.    1>  Mcliton  de  BalbueiM. — P.  del  J.  do  Mar- 

quiiia:  oac»>  en  Bermeo  (Vizcaya)  en  1790;  so  re- 
cibió en  1818,  y  fue  im  ihím F.  en  1831. 

Obt^acione».  Nuiiibiydo  ]n-nmotor  en  1821, 
air\'n'>  hasu  182:},  Mcii-.li.i  luiiii Iiimiíü  do  nuevo  en 
3  de  setiembre  de  1849.  Ud  desempeñado  variaa 


8.    D.  rranoiMo  Mana  OoBsalci.— P.  del  4.  de 

OrgíTa:  nació  en  id.  (Granada)  eo  ITM;  se  redbió 
«n  1891.  y  foe  nombrado  P.  en  1821. 
Obiervmtmei.  Fue  promotor  desde  1831  has-  | 

tn  182;5,  Y  i^omlirado  dr  mir  i,  !  on  14  dc  febrero 
di:  IH  !.)  Ka  1832  »c  le  íjoihIjió  liécal  de  la  comi- 
sión df  i  onservacion  dc  las  i¡i.¡rgenes  dolGenil,  y 
redactó  para  ella  una  ley  penal  que  aprobó  el  go- 


4.  D.  AotMaio  Ruix  Lopca. — P.  del  J.  de  Sace- 
'don:  liar  k*i  en  Recuenco  (Búrsos)  en  1777;  »c  reri- 
.biú  en  ltW7,y  fue  nombrado  P.  en  enero  de  1823. 

Obsfnacioiu$.  Desde  1816  á  1818  descmpefló 
tuna  comilón  que  se  le  encargó  de  real  órdon.  Fue 
«imnbrado  promotor  de  Sacedon  en  17  de  Junio 
^4Md»keUepdeeiMe  oeaanAedeide  18^ 


&.  D.  Ai»g«l  García  Cano. — P.  del  J.  de  Garro- 
villas;  nació  en  iJ.  (CácercsJ^en  IHOO;  se  recibió 
en  183$.  y  fue  nombrado  P.  en  96  de  febrero 
de  1835. 

6.  0.  Lucaa  MariinSam. — P.  del  J.  de  Savago: 

aaciü  en  Negredo  (Segovia)  en  1807;  se  recibió  en 
1835»  y  fue  nombrado  P.  en  3  de  abril  de  183S. 

7.  D.  Jo««  Velga  Feijoo.— P.  del  J.  do  Redou— 
deía:  nació  en  Casas  de  Uita  (Orense)  eo  1795;  se 
recibió  en  1821.  y  (tae  neoobrado  P*  «a  13  de  ae- 
liembre de  1836. 

8.  D.  Franoíseo  Iglesia  Vplard«. — P.  del  J.  de 

Jerez  de  la  Frontera:  nadó  eo  Cádis  en  1801;  se 
recibió  en  1828,  y  fae  nombrado  P.  en ,33  da  ae- 
liembre de  1833. 
ObseretKitnm.  Ha  sido  aseaer  de  la  anbdetcfa* 

(  Í  Mi  rnsír;  ri  -o  de  Cádiz  y  do  su  departamento  do 
Marina  de^dc  11  de  febrero  de  1829  á  8  de  febrero 
de  1831. 


9.    D.  Juan  Miguel  d«  Mata. — P.  del  J.  dc 
desma  :  nació  en  id.  en  IKn  j;      rr  ilMn  i  n  182S| 
y  fue  nombrado  P.  en  2tí  dcsclioiubre  de  1835. 

Observaciones.  Desempeñó  interinamenleperee» 
pació  de  Irea  meses  elra  promotoria. 


le.  D.  Joaé  Wmmmñet.—V.  del  J.  dc  Ibiza:  i 
ció  en  Id.  en  1731}  ae  recibió  on  1831*  y  fue  ■« 
brade  P.  en  36  de  aatíeabre  de  1833. 

dti 
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abogado  fiscal  del  rcil  Patrimonio  de  Ibiza  j  For» 

mentcrn  y  coasesor  de  rentas  de  Ibixa. 

II.  D.  Antonio  EgkmAldo. — P.  del  X.  de  Pina: 
Wtdéea  Zaragoza  en  179*J;  se  recibió  en  1828.  y 
lk«WMiteailoF.á»B.«olO  de«etiibffe  do  1835. 

12    D  Andi4«  Batuecai  P.  del  J.  de  Grans- 

dill  i  rnrió  en  ('.a&is  de  Palomero  (Cácerc*)  en 
iHir-2:  se  recibió  en  IK^».  y  faé  DOmbnd» P.  doE. 
en  31  de  octubre  de  iüSS. 

13.  D.  Antonio  Alvaret  delfoToa. — P.  del  J.  de 
l*oente  Caldelas:  uació  ea  Cclanova  (Orense;  en 
1800;  Mrofiibié on  iWt  7  luo  nondmilo  P.  en  13 
de  nevienbre  do  fNS. 

Observaciones.  Ha  dc^nn-iprriaido  varias  ecillt> 
aioQ^  de  las  oficina»  de  awurii/scion. 

14,  D.  Juan  Mnnufl  fluiior-rex. — P.  del  J.  de 
la  Puebla  de  Al*  i  ct  nai m  i  ti  id.  {Badajoz)  en 
1805,  te  recibió  eo  1H30,  y  fue  noiabrado  P.  eo  19 


U.   ».  Jw»  de  Rivera  CaMé.^.  det  I.  de 

Vioarot:  nació  en  Valencia  en  1797;  se  recítnYi  en 
f8S9,  y  fue  nombrado  P.  en  S7  de  nQ>icmbrc  de 
1835. 

Ohervaeiomí.  Fue  alcalde  mayor  interino  de 
Bftiií  ,irKi.  Por  sus  servicios  en  la  ;illimagiwrray 
en  18*23  tiene  cuatro  cruces  de  distinción. 

M.  D.  Jmb  Jowret  de  U  Ourdia.— P.  del  J.  de 
Orotava:  nació  en  id.  en  1777;  se  redbió  en  1803, 
f  Am  ModMsdo  P.  on    do  dieieidm  de  1881. 


17,     D    3o*é  AotonU>  CajtcIIano. — P.  (Jtl  J.  de 

Ayauiúoie:  nació  en  id.  en  1H09;  se  recibió  en 
1833,  y  ta»  neoBbndo  P.  entSdedidoBbffode 

1835. 

OhiertacioHts.  lia  sido  por  espacio  de  nneve 
a&os  asetor  do  Marioa  de  Ayamonto.  Sa  eabaUero 
de  la  drdon  americana  do  Isabel  la  Católica. 

!•.  D.  Juan  Coma.— P.  <lel  J.  de  Solsona:  na- 
dó en  Oliana  (I,«'TÍtla;  en  1801;  so  recibí.»  en  18-20, 
y  fue  nombrado  P.  en  11  de  enero  de  I83(i. 

Obi^rvaciones.    Es  caballero  de  la  órdcn  de  Isa- 
bel la  Católica ,  por  el  mérito  contraído  oo  la  do- 
do  Selioaa. 


It.   D.  Tomas  V,  f Jaguer.— p.  del  J.  de  Sania 

ColiKin  dr  Fai  i    ;  nació  en  San  fire^^orio  en  1799. 

•erecibió  eo  I8á<í,  y  fuo  nombrado  P.  calido 
tdeliov* 


B.  So«iutMo  MorUi».— P.  del  J.  de  Casto- 
Ilole:  nació  en  Alcañis  en  18()6.  se  recibió  en  1831, 
y  fue  nombrado  P.  en  22  de  enero  de  183(i. 

Obtertaciones.  Ha  su.stiuiidocitediwdo  dore-' 
cbo  por  espacio  de  tres  añoa. 

SL  D.  KmmU.  Vlgíl.—p.  del  J.  de  Inlles- 
te^aeiO  en  Puerto  do  Lastres  1799,  se  re  Mbió  en 
l^y  fue  nombrado  P.  en  a  de  febrero  de  18;{tí. 

Obtervnctones.  lia  183o  fue  alcalde  mayor  en 
comisión  de  Cangas  de  Onis.  Ha  d<>5eropefiado  di- 
ferentes roreisionesde  la  iotendeocia  y  dlpntacioo 
SrJM  ui  í****»»  déla  Mn  de 


22.  D.  AlfoBM  Peres  y  Femandci.— P.  del  J. 

de  la  Palma :  nació  en  Cárnon  de  loa  Céspedea 
(Sevilla)  eo  1804;  se  recibió  en  1898.7  ftu  noiB^ 
brado  P.  en  19  do  abril  de  183fi. 

Obscn  acíOMi.  El  ealMiDaro  do  la  diden  da  ba- 
bel la  Caléiiea. 

23.  'd.  Juan  EchevarrU.— P.  del  ).  ¿0  Tafalla: 
nació  en  Viana  en  1803  ;  se  recibió  en  1827,  y  fue 
nombrado  P.  en  23  de  mavo  de  IH.'Jtí. 

Oktn^cioMt.  liene  ¿etde  7  de  mayo  de  1844 
la  coMidoraeion  do  iirooMlor  de  tinaino. 

M.  B.  Vieettie  CatliDe  y  ■m.^P.  del  J,  do 
Gaape :  naoM  ea  id.  en  1803 ;  se  recibió  en  18n, 
f  feo  nombrado  P.  en  90  de  julio  de  1836. 

Obterraciones.  Es  secretario  honorario  de  S.M., 
caballero  de  la  orden  de  babel  la  Católica,  y  Ueoo 
la  cnii  concedida  á  los  deleñoroe  de  Zangoca 
cuando  la  invadió  Batanero. 

3S.    D.  Ramón  Luis  D«reqiii. — P.  del  J.  do  ^¡tt• 

les:  nació  en  Valencia  en  1802;  se  rodbü  en 
1833 ,  y  fao  nombrado  P.  on  S4  do  dídembrede 
18». 

86.   D.  Joaquin  Gallego.— P.  del  J.  de  Hljar: 

na  M>  en  Uclchite  (Zaragoza)  en  1813;  se  recibió 
en  iéiiü,  y  fue  nombrado  P.  en  20  de  marzo  de 
1837. 

Obmvacwaet.  En  15  do  Jalio  y  24  de  aeliembre 
de  1813  fue  nombrado  juet  do  nrinera  inalaocia  do 
Jaca  y  de  Hyar,y  por  lenaneia  que  hizo  volvió  á 
aorv&r  la  Blaau  ata— loria  eo  30  de  octubre  ai- 


27.     D.Fr  iTi<  ;w  a  Batanta  y  Cor.ii.l.  — P.  dcl  J. 

de  Víllalba  :  ü.-tcio  en  Santa  María  de  Otero  (Lugo) 
en  1810 ;  se  recibió  en  U9S»  y  faettombradoP.  en 

D  d  '  abril  d.-  1837. 


38.  D.  Jmh  Mmm  y  VcOido.— P.  del  J.  do 
Mora  do  Robloka:  naeid  on  Temel  en  1805;  se  ro> 
eibió  en  1838, y  Aia  aonbitde  P.  on  ftl  do  abril 

de  1R37. 

Obtervaeionei.  Ha  sido  asesor  del  gobierno  mi- 
litar de  Teruel  y  desempeñado  otros  encaraoay 
coniaioma. 


S9.  D.fAMieoin  Mogollón.— P.  delJ.de  Iler- 
rera  del  Diiqne:  nació  ea  ídem  (BadoJoi^  on  1798; 
se  reeibü  en  I82f .  y  fue  nombrado  P.  en  90  de 
abril  de  1837. 

Obtertaciones.  Deade  96  de  mayo  de  1837  lieno 
la  ooasIdoraeioB  do  aseóme. 

30.  D.  Jo«Í!  BarraU  y  Tal>oad«.— P.   del  J.  do 

Bande:  nació  en  la  Coniña  en  1810;  se  recibió  en 
1830,  y  foe  nombrado  P.  en  S  dn  junio  do  1^. 

OtotrMft'MM.  En  18  do  abril  de  1880  se  lo  con- 
cedió  la  calesorfa  de  aceenao. 

31.  D.  Ramos  Maria  Trillo  y  Cerdao.— P,  del  J. 
de  Torrnx:  nació  en  IHOl,  «¡c  rccihíó  enl8S3y 
fue  nombrado  P.  en  15  de  junio  de  1837. 

Ot'frrracitnif^.  Ha  desempeñado  varias  comi- 
siones, y  fue  por  espacio  detresmetea  juei  de  pri- 
men inlancM  interine. 


88.  D.  Meawl  Gtaalm  Homr.~P.  del  J.  de 

Doiavge»  nsUi  «o  Herreva  dd  Rio  Písuergaw 
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1803;  se  rpnhir^  en  IMB,  ylbe nonbrii» P.  w  27 
de  junio  de  )837. 

wsmiO(  loriM.  En  12  de  junio  de  1828  fue  notn- 
bftdo  Jiwx  de  nuntM,  pltotloc  j  eamlei  de  Her- 


-P.  del  J.  de 


Chelva:  nació  en  Aran  ría  de  f>iiero  en  1809;  se  re- 
recibió  en  1829,  y  fue  nombrado  P.  en  29  de  octu-> 
bre  de  18:rr . 

(^mtaciones.  Ea  benemónto  de  b  patria ,  y 
tieae  «im  eondeeeneieii  nllitar. 

t4.  D.  r«liz  Aatonk»  MaitinM.— P.  del  J.  de 
flerttw:  nació  en  Uleila  del  CafQ|K>  (Gr«a«ite}  en 
1799}  ae  recibió  en  1826,  y  fae  aonmde  F.  ra  14 
dewendAiaaS. 


n.  D.  Jo«é  Pablo  de  Olan.tr.'i  — P.  dol  J.  de 
Fuente  Ohojuna:  nació  en  Pamplona  en  1799;  te 
recibí  rn  i83i.  y  ftie  nombrado  F.  eaW  de  ju- 
nio de  18^. 

Obsenacioneíi.  Tiene  «h  eeoodo  da  dMoeion 
por  acción  de  guerra. 


M.  O.  a«i*^  lWd«e  de  BayM.— F.  del 
f  •  de  flan  Heente  de  le  Bir^piewt  naétó  en  Idem 

(Santander)  en  1799 ,  se  recibió  en  ISS*  J  fue 
nombrado  P.  en  21  de  julio  de  1838. 

Ohscnncioncí.  Ha  *ido  asesor  de  Marina  dol 
dimito  de  Soances  por  espacio  de  cerca  de  cinco 


SV.  D.  F«nafaiSal«*.-.P.  del  J.  de  Salas  de  ios 
Infknles:  nació  en  Vallegimeno  (Búrgot)  en  1808; 
se  recibió  en  1835,  y  fae  nonbrede  P.  en  16  de 
aovlMBbrede  1838» 

M.   D.  Bamoo  GcTBMlet  Aranu.— P.  del  J.  de 

Navalmoral  de  la  Mata:  nació  an  id.  en  1811;  se 
recibió  >.-n  ts.is.  V  fue aembiade F< de B* ra 85 de 
noviembre  de 


an.  D.  Jo«é  Svdmde. — P.  del  J.  do  Escalona: 
Dacíó  en  Cebico  Nabero  (Patencia)  en  1808;  se  re- 
cibió en  1836»  y  fae  nombnutoF.  ra  88  de.nMtzo 
dniaa». 

40.  D.  D>(^go  FraneiMW  Bamo*.— P.  del  J  dn 
Riafio:  nació  en  San  Juan  Baatisla  de  Guardo  M  i 

Horca)  en  179!»;  recibió  m  1826,  y  fue  nombra- 
do P.  rn  1,"  (le  iii.iy.:.  de  183í>. 

Obicrvaciones»  Ua  desempeñado  dnranle  dos 
idelilewlln* 


41.  D.  Donata  6b—.  F.  del  I.  de  Olmedo: 
nació  en  Bernuí  de  Coca  (SoRovía)  en  1800;  se  re- 
cibió en  1826,  y  fue  nombrado  P.  en  8  de  junio  de 
1839. 

ObtervacioHei.  Desempeüó  aotenormenle  esta 
promotoria  en  nnnoolai  y  enfannedadee  do  los 
propietarios. 

48.  D.  Aatoaio  Sudor.— P.  del  J.  de  Fraga:  na- 
dó en  Id.  en  1796;  se  recibió  en  1823,  j  ftio  nom- 
tendoF.  onl9de«Mlenil»odol8a8. 

Olwrmfviut.  Ha  sido  asMor  del  gohiano  mi- 
litar de  Moqiiinpnrn  y  dr^cm peinado  VttjliOOmi' 
siones  de  la  AuJicucia  de  Zaragoza. 

43.  O.  suM  iaisdb«.~f .  dei  h  do  btoUat 


naci 'i  i^n  Vian.i  en  1799;  se  recibí ')  ii  ÍR1Í9,  yfbO 
nombrado  P.  de  E.  en  26  de  abril  de  1H40. 

Olmfn'aciortes.  Fue  curreeidor  de  Bdztan  yjnn 
de  primera  instancia  de  la  Merindad  de  Oüte. 


44.  B.taMT«lMMy  lliw4e.^P.del<.d* 
Piedra  Buena:  nadd  en  id.  (Clndad4toal)  an 
se  recibió  en  1829  y  fn  nomftitdo  P.  de  S. 

dojnliode  1840. 
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45.  D  Eduardo  Boyon.— P.  del  J.  de  PrtVt*: 
nació  en  el  Concejo  de  Cárdenas  en  1806,  se  reci- 
bió en  1836  y  Ibe  nombrado  F.  oa  18  do  octu- 
bre de  1810. 

48.     D.  Aguitin  Cancio  y  Teijeiro. — P.  dcI  J.  do 

Becerrea,  nació  en  Síin  Estcb.in  de  Pol  (Lugo)  en 
IHM;  se  recibió  en  1839  y  fue  nombrado  P.  en 
22doeelttbredol8IO. 

47.   D.  Moté  RolNni.-.P.  del  J.  de  Tarrasa:  na- 
ció en  id.  [Barcelona]  en  1797;  so  recibió  « 
y  fue  nombrado  P.  en  17  do  enero  do  1841. 


^daiJ.dé 
M.(CdooM)ral8IOta»fé» 
%  F.  on  88  do 


48.  D.Fi 
MontaneliMR  nació 
cibió  en  1840  y  AiO 
de  1841. 


♦9.  D.  Manuri  díqi  GdIIo  _P.  del  J.  de  Seda-» 
no:  nació  en  EscmIjlI.i  Hihjíis)  en  1s(7  so  reci- 
bió en  1840  y  fue  nombrado  P.  en  4  de  febrero 
de  1841. 

(MssnwMMMt.  Eaaídodipalado  pwvíMial. 


50     D.  Franciico  de  Paula  Are*. — P.  del  J.  de 

JAr  indilla:  nació  en  Fnootes  de  AndaliMiai 
lia  <ni  IK15:  se  rerihitS  en  I8881  y  fiwi 
en  4  de  febrero  de  1841 . 


U.  D.^VuaiiBmrtSrtoMaSeryCaláa.— P.  del  J. 

de  Chiva;  nació  en  Altara  (Castellón)  en  1813;  se 
recibió  en  m9,  y  léo  BOmbndo  F.  M  1.^  do 

marzo  de  1841. 


52.  D.  AMoa  OeaMB  y  «ww.— P.  del  J.  de 

Sepdlveda:  nació  en  id.  en  1808;  se  recibió  en 
1833,  y  fue  noabrade  F.  en  16  de  marco  de  1841. 

Obtervadones.  Sirrid  en  el  ejército  desde  i9SS 
luist  >  1^11.  en  la  dase  do  mMonionlo y  Imicnlo 

do  jirovinciales. 

53.  D.  Antonia  Cmpasf  y  Cntell.— P.  del  1* 
de  Valla:  nadé  en  id.  en  I8IO1  se  recibió  en  1881, 
y  foo  nonbrado  F.  en  18 de  nwnode  1841* 

54.  D.  Joaquín  Ajta*.— P.  del  J.  deSort:  nació 
en  EnTÍny  (Lérida)  en  1800;  se  recibió  en  1896,  y 
fue  nombrado  P.  en  18  de  abril  de  1811. 

Obteniaciones.  Ha  servido  interinamento  doo 
veces  la  misma  promotoria.  Tiene  ana  cnis  do  dii- 
tindon  por  oedon  do  gaenra. 

86.   D.  BwMid»  Miguel  y  Towegtoio.— P.  dal 

J.  de  Villona  .-  nació  en  Vinajüyo<ia  en  1797  ;  00 
recibió  en  18'2o  ,  y  fuo  nombrado  P.  en  25  de  abril 
de  1851. 

Üúieitacionct.  UasidoauaordoMuiai. 


Digitized  by  Google 


ti 


J.  de  Sos:  aacié  en  Corrtrt  éd.Wf  <•  Albl— 

LoBroño)  en  1815 ;  te  recibió  en  t839,  y  n»  ■•■»- 
>rado  P.  en  28  de  abril  de  1841. 

Obsertaeionet.  Sirvió  alcnn  tiempo  tntenna- 
nento  la  promotorUi  de  Cerrera  del  Eio  Albama 
ttiM  é»  «Mmarit  «O  pwpMad. 

57 .  D.  Peéro  JimeMS  4^.  d«l  ).  d«  Me- 

dins  Sid  nij  nsnó  en  id.  en  180i  se  recibió  en 
i^M,  f  fue  nombrado  P.  en  la  de  mayo  de  IWl. 

Obsertaci<jn>;s.  lia  desempeñad»  jntacÍDaiMDte 
4oa  TMM  la  niima  promotoria. 

58.  D.  AniomoJcM^HOTUdo.— P.delJ.deSan- 
ItScar  la  Mayor  :  nació  en  Sevilla  en  1786 ;  se  reci- 
Li  oal81t,jfti«a«BíiMi>1^>««7de  agortode 

fy/i,, )  f  i;  1  I  o  rnpeñó  durante  largo  espa- 

do de  tiempo  la  misma  promotoria  iaterioameale 


59.  D.  hfon  Ibafiec.—P.  del  /.  de  Cerv«ri  dd 

Rio  PisucrRa  :  nació  en  id.  en  lííOl :  «e  recibió  pn 
1829,  y  fue  nombrado  P.  en  15  de  seliembrc  de 
1841. 

Observaciones,  Cedió  i  favor  del  Estado  seu 
aMosaalidades  de  su  sueldo,  t  en  real  orden  de  6 
da  MttaBibre  da  1848  ta  nandó  darle  gracia». 

80.  D.  Martia  Jote  Beoitua. — P.  del  1.  de  Vor- 
gara;  nadó  en  Elgoeta  lOuipúicoaj  en  1810 ;  se 
recibió  en  1R36  J  ña  MBbnMO  P.CB  4  d«  diciai»* 

brodei8il.  .  .        .  M  ^  %M 

OtoTMcioiMt.  Bkiaei«Umofeaa«nrMd«S.ll. 

n,    D.  Francitco  de  P«rte«rroyo. — P.  del  J.  de 

Pefiaranda  de  Bracamonla:  nació  «d  Id.  en  1809; 
ae  recibid  an  1835  y  fue  mnábrado  F.  en  8  da  di  - 
«iembrede  1841 
Obtirv«tei(nu$.   Ha  desempeñado  interlBameotc 


M.  D.  ■■im—da  üorao.— P.  d«l  J.  de  Amnr- 
rfo:  nadó  en  Gamn  tn  1816;  aa  raeflbíé  an  1838  y 
ftae  nombrado  P.  aa  6  dadfetomiira  de  1841. 

93,  D.  I&aaoel  Domininei  de  Soto. — P.  del  J. 
de  Batepooa:  nació  en  la  Coruña  en  ÍKI5:  se  reci- 
bid ao  1837  y  fue  nombrado  P.  en  30  de  dieiem- 
feia  da  1841« 

OlMrwwtálMi.  fla  deMmpe&ada  a«  varias  oca- 
■lanea  la  IbaHa  da  la  ayudanUa  da  mma  de 
Estepona.  En  '1^8  contribuvó  efícazmeota  á  la 
persecución  de  malhechores,  lo  cual  aa  mandó  ta- 
 laalacarran. 


•4.  D.  ITitifiniirTtlItÉiirir  P  dt!  J.  deGaucin: 
■add  an  TordaaiUaa  en  18I6{  aa  Ndbii  en  1839  y 
fMWNÉbraio  P.  «o  n deabril  da  i8a. 

C&.     D.  Leonardo  Casanova  — P.  del  J.  de  ('linzo 

de  Limía,  nació  en  Rua  de  Valdehorras  en  1St5: 

ae  radbió  en  1836  y  f«e  nombrado  P.  en  18  de 
abril  da  IMS. 

8t.  D.  ■caito P^foL—P.  del  J.  de  Daimiel: 
n^r{^  en  Cascante  (Navarra)  en  1811 ;  se  recibió 
ea  iüíUt  y  fuá  nambrado  ea  7  de  janio  dto  1842. 


C7.  D.  Looto  Meriao.--P.  del  J .  do  Valoría  la 
Buena:  nació  en  Matapo«uelo«  en  1813;  «e  reeibió 
an  1838,  j  fna  nombrado  P.  an  S  da  aatiambrt 
da  f84S. 

m.   D.  Jo*é  Mwto  tal  y  ikmgll,— P.  M  I.  da 

Chtclaii  I  ii  M  i  i  I  i;  .Alicante  en  1811;  se  recibió  en 
1840,  y  íiie  uoiübiai  lo  P.en  IGde  octubre  de  1842. 

§9.    O. <lo«é  V»ciaa«  y  Herrando. — P.  dcl  J.  dO 

Canjayar:  nació  en  Castellón  de  la  Plana  en  1817:  se 
radMó  an  1841.  y  fue  nombrado  P.  en  6  de  no- 
TÍoad>re  da  1842. 

Okenaciones.  Ma  aenrido  la  aiaaoria  da  la  «»• 
raandancia  general  dal  MaiMraiia.  Bi  ben emérito 
de  la  patria  y  tiaMlaorw  da  au  Faiaattda  ia 
primera  clase. 

70.    D.  Att»elmo  García  tierantef. — P.  del  J-  do 

La  Bañeca:  nació  en  el  Ferrol  en  1807;  se  rct  li m 
en  1833,  y  fae  nombrado  P.  eo  8  de  noviembre 
de  1842. 

06Mniactan«».  Fuá  admíniilrador  da  Canaaa 
dalaBaflaia. 


71.    D.  Cirilo  C  uaseiai  8ealaHBis.<».P.  def  J.  da 

Uelorailo:  nació  en  Canales  de  la  Sierr  a  I.  >L'  rr)5o) 
en  1807;  se  recibió  en  1835,  y  fue  nombrado  P. 
eDl9d«ananidal8l8. 


72.  D.  QtainUn  A||Aña.— P.  del  J.  de  Tamjfjon: 
nació  en  Alcalá  de  llenares  en  1811:  se  recibió  en 
1836,  y  fue  nombrado  P.  en  6  do  febrero  de  1843. 

Otesreadmas.  Fuafitcaldalaaobdatogacionda 
rentas  da  Alealá.  * 

79.    D.  itiUma  Saliu  ée  l*  Peña.— P.  del  J.  de 

r.i'lmenar  Viejo:  nació  en  Madrid  en  1815:  reci- 
bió en  1841,  y  fue  nombrado  P.  eo  5  de  marzo 
de  1843. 

Obterraciones.  Aunque  el  Juigado  en  que  sirve 
es  da  entrada,  tiene  la  categoría  y  antisfledad  de 
premolor  da  aaeanso  desda  21  de  junio  de  1850. 

74.  D.  FruMíwo  Lopn.— P.  del  J.  de  8arttaDa: 
nació  en  Lopexano  (Uuesca)  en  1813;  se  i 
1838.  j  Utb  nembiada  P.  en  11  de  innii 


innio  da  IMS. 


75.  D.  Vioente  Miragall.— P.  del  J.  de  Sueca: 
nació-ten  id.  íValencia)  en  1807;  se  recibió  en  1633, 
y  Ale  nombrade  P.  en  »  déjenlo  de  IfllS. 

W.   D.  José  6ilB*ion  de  U  Cuesta.— P.  del  J.  dO 

Potes:  nacii  eo  ftinlander  en  1818;  se  recibió  ea 
1812.  y  fue  nombrado  P.  entl  de  julio  de  1843. 

06tf  I  (-(in  »i<r<c.  n:t  desempeñado  varias  eomisie- 
nes  por  encargo  do  las  autoridades  adn^núlralim 
de  l«  proripeia. 

77.     D.  Mariano  Carrrra»  y  García.—?.  >]•■]  J.  do 

doBa;  nació  eo  Murcia  en  1813;  se  recibió  eo  1841, 
y  ftie  noBBbndo  P.  en  W  de  julio  de  1813. 

78     D.  MeMadro  Valledor.— P.  d^  S.  dO  Ca«« 

tras  de  Tineo  :  nació  en  Tin.-.i  '(>viedo)  en  1817;  se 
recibió  en  1840.  y  fue  uumbrado  P.  en  25  de  julio 
de  1813. 


79.    O.  Rafael  Sokm.—P.  del  J 


Alberique: 


nació  en  Akira  (Valenda)  CB  1810;  se  recibió 
1840.  y  fot  MoMa  F.  «a  U48ifi«94i  Utl« 
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 ,  ji.— p.  del  J.  (lo 

Santa  Cruz  de  la  Palma:  nació  t  a  los  Sauces  (Ca- 
naria») eo  1803;  &e  recibió  ca  1836,  y  fue  nombra  • 
d«  P.  60    d»  agMlo  d«  1813. 

•1.  D.  Pedro  de  l«  Sou.— P.  del  J.  dc  Torrela- 
▼ega :  nació  eo  OruiU  (SanUnder)  ta  1809;  m  re- 
cibió en  1838»  y  Ate  Bombrada  P.  en  7  Aa  eetiüire 
de  1813. 

81.  D.  SoImim  BuU  de  Lop«. — P.  del  J.  do  f.e- 
bwoK  nació  en  Albalcra  {Alicante)  en  1818;  se 
recibió  en  m%,  j  fin  nmbnto  P.  «n  98  de  octu- 
bre dc  1843. 


83.    D.  JtMiqiiúi 


Müc*.— P.  del  J.  de 


Vendrell:  nació  en  ViUena  (Alicante)  «o  1817:  se 
reciUé  «a  1843»  y  fiie  nenibrade  P.  en  ectubre 
de  i8t9* 

84,  D.  iVIanuel  IVlimn  ílAanEteftu  — P.  dcl  J.  dc 

Colmenar;  nació  en  Nlijít  ;M.ila-.i)  cu  1813;  sere- 
eibió  en  líi39.y  fue  ooiubrado  P.  en  8 de  no- 
viembre do  1843. 

ObKnaciofM.  Bn  1848  bizo  donación  de  loe 
«Mldoe  que  le  adenddN» ,  de  le  e«at  m  mandó  po< 
iMr  Bott  en  en  ei|MBdiente. 

85.  D.  Jo.é  Rodi>._p.  del  J.  de  Castrourdia- 
les:  naciu  en  Polaoco  (Santander)  en  1806:  le  re- 

w  ^ '  ^ '  'l  y  WMnbwde  P.en  f» de  noviem- 
bre de  1848. 

é 

88.  D.  Podro  SwijuwAíníto.—P.  del  J.  dc  Rel- 
Bosa:  nació  en  Belorado  (fiúrgps)  eo  1815:  se  reci- 
bió en  1842.  y  fae  nombrado  T.'en  S9  do  novieni- 

bredc  1843. 

Obsercacionet.  Sirvid  en  1843  pornonbranioD- 

fcíll*  i'iSI^'íf.**?"^"?.  el  j"í«ado  de 

l^nna  dcfde  U  do  julio  basta  noviembre  ú- 
gaiente* 

87.  D  Jo..  Rooi._P.  del  J,  de  Ballanás:  nació 
en  B«cerrjl  de  Lampos  (Paleocia)  en  181&  se  mi- 
do 1844.    *  ^  «tt  1.  •  de  enero 

88.  p.  Ii»d«lécio  Mijaler.— f.  del  J.  dü  Alba- 
Da:  nació  en  UJeila  del  Campo  (Granada)  en  1814; 
•e  ree.b.ó  en  1836  y  feo  nooibrado  P.  en  8  do  eoe - 
ro  de  i84a. 

OftMreacioHM.  lia  desoropcBado  unacálcdra  de 
dereebo  desdo  1837  á  1844. 

88.    D.  Pa,cu«l  de  Portella.— P.  dcl  i.  de  Cir- 

lel:  nació  en  \  aloacia  en  1801 ;  se  recibió  eo  1830 
y      nombrado  P.  en  S  de  enero  de  1847. 

Otmvacwnet.  Sipiá  antoriormeoto  como  inle- 
iMio  dieiia  promotorla  por  oombramiooto  del  juea. 

90.    D.  Jo»é  Miiria  J.raenei  Antillon.— P.  del  /. 
do  ArncdoMriacióenid.{Loírroño)en  1803.  so  rs- 
en  1830  y  fae  nombrado  P.  en  18  de  enera  de 

..?f'  f'*/'!?"  y. -P-  del  J.  dc  San- 
ta Marta  de  Nieva:  nació  en  Scpúlveda  (Seíovia) 

S ¿  ÍímUw£       ^  fa«  goiabrado  P.  en 


Ohunaciones.  Ha  sasUtuido  una  cátedra  de  de- 
rccho.  Es  aoerelatio  bonotarie  de  8.  M. 


&2.  D.  M«ttucrl  Femoado  de  l>  Torre  y  i 
— P.  del  J.  de  Egea  de  losCaballoros:  nacld  enTa« 
razona  on  1818}  so  raoibió  en  1840  y  foonembca- 
do  P.  en  i%  dé  enei«del844.  ' 

83.  D.  IgiMAM  Aiidi««  Curdona.— p.  del  J.  de  En- 
cera: naddon  Valencia  en  1814:  se  recibió  en 
1840,  y  fue  nombrado  P^cn  12  de  enero  de  1844. 

Observaciones.  Tiene  una  cruz  de  distinción  por 
acción  do  goarra. 


•8.  D.  RMnon  C*lvo  Pt^r^f.—P.  M  J.  de  Go- 
lafc:  nació  en  Cádiz  en  18I  J:  se  recibió  en  1840.  y 
fue  nomhrado  P.  en  19  de  enero  de  1844. 

Mífirnrio.v,-.  i'ue  relator auplantod^lfiibninl 
de  üucrra  y  Marina. 

85.    D.  Tcrnando  García  Ocaña. — P.  del   J.  d8 

Arenas  de  Sao  Pedro:  nació  en  Avila  en  1819 
recibió  en  18fi,  y  Aw  Marrado  P.  «o  19  de  enaiw 
do  1844. 

»«.  D.  Jo»¿  Zabkl.  y  AgttilM.—P.  del  J.  de  ti- 
llo: ti,ie)ó  en  el  Corral  de  Almagnor  ñToledo)  en 
181  :\:  so  recibir,  en  1838  y  fae  neodindo  P.  en  M 
do  enero  do  1844. 

87.  D.  FfMcüoo  L*lM>rBaeMe.~P.  dol  J.  dol 
Barro  de  Avila:  nació  en  Plasencia  mi  1813;  se  m> 
cibió  en  1818»  y  ftie  nombrado  P.  en  99  de  enero 

de  1844. 

Obtertaeiwut*  firrU  iotorinamenle  ia  promo- 
torla  de  Bajar  por  espacio  de  coatro  maam. 

88.  n  Aaleal»  eeflRlle.^F.'  dél  J.  de  Tant- 

nle:  nació  en  Tamaríte  (Huesca)  en  1800:  se  reci- 
bió en  182H,  y  fue  nombrado  P.  en  2  de  febrero 
do  1844. 

Obtervacionen.    Desdo  1 1  de  junio  de  1838  hasU 
siembro  de  1840  en  que  rennnoé» 
dos  de  Tamarílo  y  Fraga. 

99.  D.acttilgio  do  Ar^tn.  — p.  del  J.  de  Toloaa: 
nació  en  i;niyer!«idad  de  Begil  (Guipúzcoa)  en 


1812;  se  recibió  en  1841,  y  fue 
de  febrero  do  1844. 


P. 


100.  D.  Andrí^.  de  Hojo.  Ccndequl.— P.  ilel  J. 

de  Ateca:  nació  en  Yalladolid  eu  1819;  se  reci- 
^«^  Y  fue  nombrado  P.  en  3  de  Mwero 

de  1844. 

101.  D.  Mcouel  Sierra.— p.  del  J.  de  Alcalá d* 
Guadaira:  nació  on  Sevilla  en  1818;  so  recibió  en 
1841»  y  Ato  nombrado  P.  en  7  de  fdirero  de  4844. 

102.  D.  Joaquio  Jae>.— p.  del  J.  de  Pola  de 
I  n  i  nació  en  Carahanzo  (Oviedo)  en  1808;  se  re^^ 
cibi»  en  1835,  y  fue  nombrado  P.  en  33  do  febrero 
de  18I4. 


H    M8.  D.  a.f,e¡  VeUrde.-P.deU.deMoguorí 
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Maru  ea  1803;  s«  re- 


M4.    D,  rrancitro  Javi«r  Kanúia.— P.  del  J  df 

Mora:  nació  en  Mora  fTeniall  tn  1807;  se  racibió 
en  IM!    f  ftMiiaabiaé»  P.  m  «  i*  febnro 

(te  1844. 

üéwPBWáMM.  Pae  awaHr  «Mal  en  eomition 
dd  BUame  jugad»  dMd«  28  de  junio  de  183S  ha»u 
MdeaalieBbretfa  1810,  v  antes  habia  servido  Ja 
misma  promotoría  desde  1.®  de  octubre  de  1837 

Eor  Dorobramiento  del  prapiHario  facultado  para 
acL-rlo.  Titn!»:c>,i  hirvió  djr,Tntp  oikc  moiCI  Olí 
dase  de  interino  la  promotoría  de  Ceio. 

1«S.  D  Femando  Cabana»  y  flla(awi«.— P.  d«l 
J.  «le  Ja  Mola  del  Marqués:  MCió  en  Casasola  del 
Anón  (>aIJadolid)  en  1SI7;  sa  recibió  eo  1841,  y 
fue  nombtado  P.  «a  8  da  mana  da  lUé. 

loe      D  Francifco       PaoU  P.  dd  J.  d« 

(.onccjHaina:  nano  en  GanaenIdDa  (AUctDle)  «n 
1818:  rc-ihio  eu  tStí,  jtvm  naBbrado  P.  en  17 
de  marzo  de  1844. 

Obten  nciom.  Haatd*  aaaaar  de  Guerra.  En  lo 
dadidcmbredalSi?  te  l««0Dcadj6  la  cakagoría 
de  asrenso.  — — 


107.  D.  rrtn»Mi  BwBiiides.— P.  ,!<?!  J.  Je  \e- 
Rreira:  nacKenSan  EUeban  de  Pcdre  iFooieve- 
dra)  aa  1798;  se  recibió  en  18S5»  *  fue  «tlffHade 
P.  en  St  de  mano  de  1*44.  * 

!•«.   0  rnmom»  Bot^  -P.  del  J.  de  Villajo- 

7o$«:  nació  en  Relien  (Alicante)  en  1817;  wrwibió 
en  IMO,  jr  fue  nombrado  P.  en  C  de  abril  do  1811. 
Wtíreaeitfiííj.  Sirvió  la  misma  promotoría  an-  i 


-  ,  FbfOMde.  de  Gu« vara.— P.  del 

J.  de  Alm.iden:  nació  en  id,  en  1814;  se  recibió  en 
1843,  y  fue  oumbrado  P.  en  11  d«  abril  de  1844. 

D  M.D1WI  C««I.— P.  del  J.  rorcubion 
aacMen  id.  (Corofla)  en  180f :  se  recibir,  en  1830  y 
fue  nombrado  P.  rn  "24  de  abril  de  181  i. 

pbifneciones.  Ha  sido  juex  en  comisión  del 
rntaao  ptiiida,  y  aaasor  da  la  ajadmlfa  de  Ma- 
rioa« 

m,  D.  FacuBlo  OrJoüei.— I'.  delJ,  deVilla- 
dieeo:  nacióen  Vill*ídemiro  (Búlaos)  an  1798;  se 

de^Huf*  «■  »  ^  « 

Oh,.rtaciotia.  n«  hecho  oposidea  i  das  r«la> 
tonas,  cuyos  ejercidos  le  ruer¿B«pnU«r 

S^.^  s¿iá*-'lSL''""i*'I«>*'»  1807;se?cci-  I 
de  18U.       '       «"«i»»!*  P.  en  26  de  abril  j 

uSStlSSloSfZ'míi"^^  «terinamenle  jj 


113.    ©  Joaé  Ca...ola  y  CaM,oI.._P.  del  i.  d» 

ífi"í!n  en  1808;  «,red- 

dilíu.     *'  '««"«"Ib™»»  P.  en  %  de  abril 


U4     O  Ju,lo  r*«.nde.  d«  Lo«n.o.-P.  del  J. 

„L  V¿oK  "''5"^  *°  »«  '«««b'ó  do  abo- 
dí  181?       •  '      «M««>»«I«P.  ea  26  de  abril 

Oftím^oTíours.  SirNió  die/  uip>«í  la  aectalarla 
de  la  diputación  proTiucial  de  Avila. 

rsS!;.^'  '"íí^„"^''"  G«*í««-.-P.  del  J  de 
LiRientoe:  OMlóeo  Ramosa  (SíaUndecl  en  1814; 

íbril  de'iwl      •  '  ^  "««brada  c(  aa  »  da 


.  Pw«U._P.  d«i  J.  de  ra- 

n«4eí  nació  en  Madrid  en  1818;  »«•  rpHhM  eo  1810 
y  fne  nombrado  P.  en  H\  de  abr  í  di  tu  ¡  ¡  * 
Obxerrm  i.^nr^     Fue  Üscal  de  la  «ubddetfacion  da 
real...  .k  T  'i.-b.  desde»  deaelabfadTlffi  ¿5 
7  de  juho  de  1813. 

117,  p.  Oomúico  Larrad.— I'.  del  S.  de  BdchU 
le  :  nació  en  la  Almania  tZaragoaa)  ea48ias  sei«<. 
de  1814.  ÍMn««br«*>P;ea»  deTCií: 

Obtenncionn.    Auiilló  en  saa  trabajo,     un  ' 

mar*» de  IMI  í  Anda  1812.  Sirvió  ¡«tcriiu.ucina 
la  premotoria  do  Valderablea  desde  aetteiabra  i 
diciembre  de  1813.  -«»«io«,  • 


fíJ^  ■^•■■fS^l**»*'^  Caríac.-P.  del  J.  de 
Sahaíjan  í  B«ci6  en  Sao  Uooatdo  iS«ri»J  en  1815; 

rbrTdemi^^'*''"*  P.  eaíS  fi. 

118,  J>.  BaMomero  del  Bey.— P.  del  JT.  de  (.ala- 
necba:  nací»  en  Agreda  (soria;  eo  1820;  se  reci- 
1 81  f      '  ^     oaaibrad»  P.  ea  98  da  abril  da . 

de  Oúo.— P.  del  J.  d,^  Gnndesa- 
184 1     •  '      ■•">™»  P.  en  18  d^  iMfod» 

06sff T  sínrfé  «nlaa  laleríatneiíte  la 

misma  promotoría.  ^ 

'*«^"*  Alcintara  ValtocJano  — p  del 

1«W:  ,c  rec,b,,,  en  1838, y.f,|p  napibrado P.  en  U 
de  JUDIO  de  1814.  T  "  ^' 

••  • 

Wa.  D.  Soba.il.n  Burdroi  — P.  del  J.  de  Ccla- 
noya:  nació  en  tíaodc  .Orense)      1805 ;  se  ttiún 

'  '  "I 

123.    D.    AaWModel  R.o  ,  Cu^ita,— P.  dd  J. 
Ue  Lii<irca;  oació  eí»  J|ü#»«  (Otiedoi  ea  1807í  ee. 
do  1841*^"        '     BODbrado  P.  en  Si^M*.-. 

(Mterncteaeff.   Sirria  «n  coniatMi  la 

17 
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Cmtoffte  dMd«9  d«  abra  i  9  i«  jaUo  de  1838.  y 
teadeoAvlMBbra  ligaM harta  90  Uttñi 
da'lM. 


IM.    D.  Wbmwsl  OMmpo.— P.  M  J.  da  

Vtu:  nació  en  id.  (PoateTedra)  aa  1796;  aa  raai- 
bió  en  I8S3,  y  ftie  aoiLbrado  F.  att  i  d«  lidia  de 
1M4.  .  . 

Obiervaeime$.  S\rñé  interinamente  la  misma 
promotoría  en  1840.  Nombrado  juei  de  prim«ra 
instancia  de  Cañiza  en  9  do  abril  de  1847  .  volvió, 
á  su  insuaeia,  á  la  fcavotoria  aa  99  de  aa^fo  ai- 
goieate. 

US.  D.  Pablo Tam(oa«.—P.  del  J.  del  Seo  de 
ürgel :  nació  eoBalaguer  (Lérida)  en  1797 ;  se  re- 
cibió eo  1895,  j  ftia  naaritnda  P.  att9(7  d*  joUa  de 
1841.  - 

OÚervacioMi,   Diaanpefió  interinamente  esta 

SoiQBloría  devU  aaUaüCie  dal998,basU  13  de 
elambra  tígalanta. 


D.  BamuAldo  ▼eUioo.— P.  del  J.  de  Hiva- 
I  nació  en  San  Felicea  de  los  Gallegos  (Sal»- 
„_  1}  an  1817:  aa  racUtió  an  1840,  y  fuá  nombra- 
de  P.  aa  17  de  aflarto  da  18U.  • 

127.  D.  Vtoento  Suita>aSes.— P.  del  J.  de 
Hoyos:  nació  en  Casar  de  Palomero  (Ciceros)  en 
1809;  M  raeibió  an  1833»  y  fue  nombrado  P.  en 
]9daa«ertedel844. 

Ohservaeionet.  Ha  eorttdo  cioeo  afioi  da  teolo- 
gía, es  licenciado  en  dereebo  canónico  y  ha  hecho 
opokicion  i  una  caaongfa  dectot^  en  U  qjBO  le 
fueron  aprobados  sos  actoa. 

1M.  D.  BonirMto  CamplIoBeli.— P.  del  1.  de 
Balaguer :  nació  en  Villanueva  del  Panadóa  (Bar- 
celona) en  1815:  se  recibió  en  1841  y  fee  *^  ~ 
do  P.  en  14  de  setiembre  de  1844. 


E«.— P.  del  J.  de  Puente 
de'Bvme:  nació  en  Pastrana  (Guadalajara)  en 
1804;  se  recibió  en  y  loe  nombrado  P.  en 
91deaetiambr«de  18U. 

laO.  D.  Fnaeúoo  Cr«»po  y  Camprcbin. — P.  dol  J. 

de  La  Guardia:  nació  ea  VillosUda  de  Cameros 
(Logroño)  en  1803;  se  recibió  en  1^31  y  fae  BOOI- 
brado  P.  an  21  de  laUembra  da  1844. 

ISI.    D.  Jiun  BantifU  Monr¿  j  Gil.— P.  del  J. 

de  Albaida:  nació  eo  id.  (Valencia}  en  1816;  se 
recibió  en  1810,  y  íap  nambraito  P.  ea  9  aavien- 
bredel844. 

Ohtrvadmm»  Ba  7  áe  febrero  de  18tt  U  A«- 
diencia  de  Tilaacla  le  nombró  Jaei  interlae  de 
Callosa. 


de 
en 


Ua.  D.Mmoal  ■iwss  Pvm.<— P.  del  J. 
Hinojosa  del  Duqoe:  aaaié  aa  id.  (Córdoba) 
1808;  se  recibió  en  1831,  j  tú»  Beahnde  F.  «a  7 

de  Tebrero  de  1815. 

Observaciones.  Sirvió  algaa  tiempo  ínterin a- 
Biente  la  misma  promotoría.  Hi  anditor  honorario 


133.  D.  FraooMco  AifonM>.— P.  del  J.  do  Goía: 
se  recibió  de  abosado  en  1839;  y  foe  aenArado  P. 
an  7  da  Cabrero  de  1845. 

OftMrvwionn.  Fue  fiscal  de  lladeadh  y  anbde- 
legado  de  rentas.  Ha  aidetiea  iliee  agaale  fiaeal 
de  la  Audiencia  de  Canaria*. 

13^.  D.  Tadea  Vaalbt^  j  G«a.— P.  del  J.  de 
RivaK  nacíd  en  Yeleada  en  1801;  ae  recibió  en 
1897y  faeaeaibradeP.aa  9  de  féhrafede  1919. 

135.  D.  Roque  Pomar.— P.  del  J.  de  Olverat 
nació  en  Grasalema  (Cédix)  en  1815;  ae  reeibid  an 
1840  y  fue  nombrado  P.  en  7  de  auno  de  1915. 

136.  D.  Jo*¿  M«ri«BMtMy  Carrer*. — P.  del  J. 
de  Tremp:  nació  en  id.  (Barcelona)  ea  1799,  se  ro- 
cibió  en  1835  y  (ne  nombrado  P.  en  18  de  abril 
de  1845. 

Observaciones.  Ha  servido  íntaiiaaaBeato  la 
misma  pramotoría  en  difwentes  oci 


137.   D.  Muittol  MotqvecmVuMia  «  Bu 

P.  del  J.  de  Caldas  de  Reyes:  nado  en  Santa  María 

de  Paraieda  (Pontevedra)  en  1818,  «i'  rcf^bíó  en 
1840,  y  fue  nombrado  P.  eo  18  de  juuio  do  1845. 


138.  D.  Vicente  VUñm  GaMuña.— P.  del  i*  de 
Cambados:  nació  eo  id.  (Coroftajea  19Q9tae  i«ei* 
bió  en  1935  y  fue  aoaibrado  P.  ea  99  de  agealo  de 

1845.- 

139.  D.  Hilario  Girón  j  CaláetOB.— P.  dol  J.  de 

Garrion  de  lo5  Condes:  nació  OB  Id.  ^alOBCia)^ 
en  1K01;  recibió  en  i 828,  y  9m  aombrado  P.  Oa 
19  de  setiembre  de  1H45.  , 
Observacionei.  Ha  sido  subdelegad»  de 
per  eapacio  de  carca  de  doce  a&oe. 

140.  D.  Miguel  Gil  y  V»rg«».— P-  del  J.  de  Tor- 
rela«una:  nació  en  Gascones  (Madrid)  en  1818;  fo 
recibió  en  1840.  y  fiie  nombrado  P.  ea  91  de  ae- 
liembre  de  1845. 

MMnMctones.  SltfiA 
praaeleria  de  Sea. 

14L    D.  loié  Sanchei  Agnilar.— I'.  del  J .  de  Vi- 

nr:  nació  en  Callosa  de  Segura  (AUcante)  en 
1907;  ae  leoiblóeo  1834,  y  ftae  aeirfiradn  P.  an  7 
de  noviembre  de  ISáft. 

Ua.  D.  Clemente  R«mot.—P.  del  J.  de  Vian.i 
del  RoUo:  nació  en  Valladolid  «li^í;  lerecibío 
an  1800,  y  foe aoiÉhnde P.  ea  «de  norieiBhre 
del915. 

148.   D.  Misitel  Mari*  Martines.— P.  del  J.  de 

Honovar:  nació  en  Chalva  (Valen^)  en  1806;  ae 
recibió  en  1831.  y  fue  aonMa  P.  ea91  de  ao- 
viembre  de  1845. 

Obs«rcacioA«t.  Sirvió  Ininriaaiaenle  la 
delai 


144,  D 

NmdalBif:  nieü 


 ,.— P.  del  J.  de 

«a  Alampa  (Valladolid)  m 
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WMi  NT  r«cibi&  en  iai3.  y  fue  nombrado  P,  en  22 


«ioMi.  Ha  ptMtado  Mn 
ím,  p«r  Im  <|ti«  M  le  h«a 
M  dibmtci  ntlat ' 


IM.  D.MMMlfanB«m«..-P.  deU.de  Ym- 

te:  Meiéen  FfrmoMlle  (Zamora)  en  I8S0;  9«  rt- 
«o  1813,  y  foe  noinbrado  P.  en  6  de  (iebrero 
dotBIfi. 


-P.  del  r.  deAlaiazan: 
naeld  en  Cevico  de  la  Torre  (Falencia)  en  18S1 ;  se 
reciUd  ea  tU3,  y  iue  nombrado  P.  eo  7  de  mano 


U7.  D.  AírtoüSe  OMam»  &Ue.^.  M  1.  de 
Bemale»:  nacii  en  Valladolid  en  1813;  se  recibió 
eo  IHiO,  y  fue  nombrado  P.  pn  1  i  de  marro  de  1816. 

Of-'^^fn  nrwnes.  Ha  sido  rPjiri^^rtiiiinic  y  liofen- 
•or  de  U  mteodeocM  de  Catlelloa  en  vario* 


AloMo 

r.aeruifa:  nació  en  Valladolid  en  18ál :  »e  n-  i^ 
bió  en  1H44,  y  fa«  nombrado  P.  eo  14  de  marzo  de 


.— P.  del  i.  de 


Posadai:  nació  on  San  Cristóbal  de  le  |<ag9M  (< 
narui)  en  1819;*«e  recibió  en  ISHy" 
P.  eo  i%  de  eetieoibre  de  1846. 


IM.    D.  Vai»  Atonto  VaMo.— P.  d«l  J.  de  fal 

VecUlK  oeeid  eo  VaMebloelire  <Leeii)  eo  18S1:  te 
recibid  eo  MU  y  üi»  amMo  F.  «■  t.*  de  oo- 
vienbredeiaif. 


157.  D 

Verin:  nació  en 
eo  1841  y  foe 


.-P.  dell.de 
PMifemda  en  1817;  te  reeiUi 
P.  en  6  de  oerieiobro 


—P.  Ml.de 

Sefiura:  nació  en  Calanda  (Teruel)  en  1819;  s«  re- 
cibió en  1813  y  fue  nombrado  P.  eo  ii  de  dtcieio» 
bMdoiaid. 


IW.  V.  I«b 


Torrente:  nadó  en  Valencia 
en  1810  y  fue  nombrado  P. 
Je  1846. 


del  I.  de 

en  1815;  rrcihió 
en  13  de  diciembre 


JoU  Agtutim  Gai jarro.— P.  del  J,  (fp 

Paatraná:  nació  eo  id.  (Guaüalajara)  en  1T')8  :  vo 
recibió  en  18'iá,  y  fue  nombrado  P.  ea  5  de  mayo 


W».    9.  An&rMfo  Cuapo»  Molina.— P.  del  J. 

do  Tnnlloz;  nari  i  i n  '  iratinda  en  1802;  se  recibió 
CD         y  Tne  nombrado  P.en  l.'dejuniode  1816. 

Obten ¿ctctui.  Ha  tfd*  joao  00  tTMÉtn  de  vo- 
río*  punte*. 

ISI.     D.  Ranxyn  Lotada        MoatofMfro.— P.  del 

J.  de  Fon«acr;»d.i  ;  so  recibió  en  1838.  y  fue  nom- 
brail((  I'  I  11      il,»  junio  do  IHlíl. 

OburvaciORet.  Ha  deeempeflado  interinamente 
ol  Jmpdo  4»  Lnio  jr  ha  aidt  aaoMf  de  Goam. 


IIA.  D.  Andr^  Loriie. — P.  del  J ,  de  la  Carolmj. 
nació  en  '  ,  r  unda  en  1817;  se  recibió  en  1811  ,  y 
ftie  noiiilii  hI  >  P.  Olí  1  .*  (le  agonto  de  1846, 

f,*''i,i,'-ri ,[.  r^iii'-í.  Kiio  |iriiini:iiiir  iiilcrino  de  Rae/a 
y  de  (Jbeda,  y  juei  también  interino  de  la  Carolina. 


IM.    D.  JIuMi  Perr«ira.— P.  del  J.  de  Castropol 

8C  rcci- 
detgooU» 


naeió  en  VilUvodelle  (Oviedo)  en  1817;  se  recl- 
i  i<  t  n  lg43,  y  fbe  oenlirfde  F.  oo  1.* 

da  k  ajodiBtia  de 


de 

Obiervaciona.  Fue 
Mariaaeo  Gailrepol* 


15<      D    Jns.   Rodrigwt  Vaiííllo.— P.  del  J.  de 

Vdkiuia  de  D.  Juan:  nació  en  León  en  1820;  •« 
recibió  en  184Í,  y  tm  ooMfctoda  F.  00  i$  do  aaoa- 

to  de  1816. 

ObunttíMm.  Ha  aido  ttmn  da  ranlaa  la- 

vmit». 


MI.  d« 


laO.    D.  G.^«Q«tataMÍbHÍn.~F.  del  1. 

de  Uedinaceli:  nació  en  Madrid  en  1819;  »e  recibió 
en  1811,  y  fue  nombrado  P.  en  8  de  enero  de  1817. 

Oitervúf tañen.  En  1815  la  junta  de  cobiemode 
k  Audiencia  de  Madrid  le  nombro  para  auxiliar 
lu«  ir.ili.'ijos  de  remisión  de  datos  estad  i -ii  I- o.  rri  ^ 
mínales,  cuyos  trábalos  desemfwfió  |)or  nía»  de 
cuatro  meses.  En  181o  hixo  oposición  á  una  reia- 
toria  del  Trikanal  de  Cruaada,  aieode  aprebide  m 
ejefdbio. 

Id.  D,  Joté  María  de  Cm*—  f  Miranda. — P.  del 
i.  do  Huesear:  nació  en  (iuadix  en  18^;  le  reci- 
bió en  1813,  y  fue  nombrado  P.  en  8  de  enere 
de  1817. 

OloMiWMaoat.  Donóle  tres  afios  descmpofió  á 
la  vea  oot  eiiadra  de  lloeefla  y  otra  de  jurispru- 
deaeia. 


.  „  .  ..  Ftíoü*».— p.  deiJ. 

do  Madridejos;  nació  on  Coiiviu  ¿ra  en  lHt7;  se 
recibió  en  1840,  y  fue  nombrado  on  8  de  eoero 
delU7* 


las.  D.  Manuel  Alonio  de  Cut'vdlat.—P.  del  1. 
de  Miiriiis  de  Paredes:  nació  en  Cabrillanes  (León) 
en  1796;  se  recibió  eo  18'2S,  y  fue  nombrado  P.  en 
WdoeeorodoldáT.  ' 


104.  D.  LofWM  Gil.— P.  del  J.  de  Sea  Mateo: 
nació  en  Cartagena  en  1810;  se  recibió  eo  tdSIk  « 
fue  BOMbaaio  P.  oa  7  do  fitaOM  do  ldi7. 


D.  Lirii  Fgmselii  ,  9m»mim,  F.doll. 

de  Anda:  nació  en  Iden  (Gonifia)  en  1810;  ce  rcci- 
bié  en  WS6 ,  y  fue  nombrado  P.  en  96  de  manto 
de  1817 

Obunacuiiuu  Ua  desempeñado  uju  cátedra  do 
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166.  D.  RiuBu>D  Móndelo.— P.  del  J.  Pue- 
bla deTribw:  nació  en  id.  (Orease)  ca  1807;  se  re- 
cibió ea  t8IS  yin»  nombrado  P.  «o  S3  deabrU  4» 
1847. 

167.  D.  JVÜgtiel  Lope»  Víelu».— P.  dil  J  (le  \U 
cañicet:  nació  eoSanüagu  cn  1K-21;  si>  rocihíó  en 
1846  y  fue  nombrado  P.  en  o  de  jniiin  de  lHi7. 

OMorvaeioaa.  Ua  prestado  algunos  lervicios 
«Mdruvaado  á  praMvar  f  deatruir  «Iganai  relíe- 


las. D.  IgBAOÍo  Rodriguex  Calmllcro. — P.  dol  J. 
de  Grande»  de  Salime:  mció  cn  Sant»  Eulalia  de 
Villeeeende  (Lugo)  cu  IHül;  se  recibió  en  I8á8  y 
ftw  noiíibredo  P.  en  19  de  junio  de  1847. 

Ob$$naeiime9.  Pae  aleaMe  interino  de  Bivaden 
desde  11  de  junio  de  hnsla  S  de  Julio  de  im 
Promotor  (íscnl  inlrrino  de  In  Caou»  desde  11  de 
setionilirn  á  16  de  diciembre  de  1(144,  y  deide  91 
de  abril  á  3  de  julio  de  184C. 

169.  D  Luis  Guprrtk.— P.  del  J.  de  Frechilla: 
nació  cu  Valiadolid  en  It-OS;  se  recibió  cn  1833  y 
fue  nombrado  1'.  en  27  de  junio  de  18í7. 

Obífn-anonrs.  Ha  desempctíado  en  aieiin.is  va- 
canles  como  interino  la  tnisma  proiuoloría.  Espli— 
có  en  la  univeriidad  do  Valiadolid  en  1827  y  1828 
algunas  materias  de  derecho.  Es  bachiller  en  cáno- 
iiea.  £d  1837  fne  caljíieado  para  juea  de  printira 


176.   D.  Cínon  Bombín  p,  del  J.  dc  Ciin;;As 

de  Onb:  nació  en  Uoa^Uiirgos)  en  1819;  «c  recibió  ' 
«a  1841  y  (ne  nombrado  P.  en  9  de  julio  de  1847. 

(MMnwetoaat.  Tiene  do»  enicet  de  diatineion 
por  aeeloDee  da  guarna. 

171.  D.  Vicente  Pcralps. — P.  del  J.  Hueloia:  na- 
dé ea  Santo  Tomé  en  18i4;  se  recibid  en  1841,  y 
.flie  Bombrado  P.  en  9  de  Julio  de  1847. 

17a.  D.  Manuel  Arri—V.  del  J.  dc  S.in  Feliu 
de  Llobregat :  nació  en  Vila  (Lérida}  en  1816;  se 
radbió  aa  1846,  y  fne  nombrado  P.  en  9  de  Julio 
delWr.  - 

178.  D.  Vnlentin  Fucntei  Lopvz.— P.  del  J.  de 
Atienza :  nació  en  Biírsos  en  18*20;  se  recibió  en 
1844,  y  Ttie  nombrado  P.  cn  20  de  agosto  dc  1847. 

Oburvacionts.  Ha  sido  juez  cit  comisión  de  Si- 
gtteaxa*  liiao  oi»omcíou  á  una  relaloria  del  tribu- 
aal  de  Crorada,  cuyo  ejercicio  le  fue  aprobado. 

174.  l).  Ramón  Vidal  y  0!i var.».  — 1'.  del  J.  de 

Tabeiró<:  nació  en  Santa  Cristiiiii  de  Ualiiya  (Pun- 
tevedra)  en  1810;  se  recibió  on  1839,  y  fue  ñora- 
brado  P.  en  90  de  aaesle  de  1847. 

Obtenadum.  IwenpeAd  foterioaaiente  dea 
flieeeaolra  pronotorfa. 

175.  D.  Donato  Moralei  y  Hermou. — P.  dcl  J. 

dc  Oiinia:  nació  cn  .Madrid  en  1822;  se  recibo 
en  1844.  y  fue  nombrado  P.  en  32  de  octubre 
da  1847. 


P.  dcl  J.  de  Pomar:  nació  en  Búrgos  cn  IHIH;  se 
recibió  en  18^12,  y  fue  nombrado  P.  en  29  de  oo- 
labrada  1947. 

Obtervacionei.  Fue  por  espacio  de  quince  metes 
agesta  Oeoal  da  la  AadioMia  dé  Mi^oo. 


177.   D.  Juan  de  le  Vega  j  CoMfca.->P.  del  J. 

de  Castrogerír.:  nació  cn  id.  (Rt^rt^os)  en  18U):  se 
recibió  en  1843,  y  fue  nombrado  P.  en  29  de  octu- 
biadalSI?. 

176.    D.  Antonio  Ibañes  y  de  Ramof. — P.  del  J. 

de  la  Pnelila  de  Sanabria:  nació  en  Valiadolid 
en  IKI  í;  so  recihió  en  1836,  y  fue  nombrado  P.  en 
ly  de  no\iem!ir.  :i.  1  H.Í7. 

ObsfítaciOHei.  lia  deiteioiieñado  varias \eceaÍB- 
lerinaniente  el  juzgado,  y  ha  prestado  variosaervl- 
cioeestraordinaríos.  Tiene  la  crea  de  San  Feroaa- 
do  de  primera  clase,  y  es  comendader  da la-Meii 
anaricaoa  dt  laabel  la  GatóUea. 

179.    D.  EuiUqnio  Buit  HiU.— P.  del  J.  del 

Puerto  del  Arrecife:  naoiéen  Moa  (Gnadalaiara) 
enlSSt;  earacibii  en  1841,  y  faa  naiahrada  P.  aa 
10  da  dieiembra  da  1447. 


180.  D.  Igaeele  EspmoM  y  Sanobet. — P.  dcl  J.  * 
de  Faanlo  Sweo:  ae  recibió  de  abogado  en  1833,  y 
ine  aemlirado  P.  en  31  de  dieleiabre  de  1947. 

Obsertatiottes.  Fue  promotor  fiscal  iolcrino  del 
mismo  juzgado  desde  25  de  noviembre  dc  1841 
hasta  30  de  julio  de  1844.  Ha  merecido  dos  men- 
ciones honoríficas  por  sus  trabajo»  en  dos  causas. 

181.  D.  Remigio  Oonxitt^z  CftmpuxBBO.— 'P.  del 
J.  del  Valle  (lo  Cabnériiii;a  :  nar  ió  cn  Torrela- 
veca  (Saiü.indei )  f  n  181!);  «;e  reciliió  en  1840,yfllÓ 
nomlirado  P.  en  31  de  diciembre  de  1847.  •     :  ' 

OhMwaciona»  Ha  nda  promotar  intarUo  éB\ 
Santiltana.  i 

182.  D.  Timoteo  Díex. — P.  del  J.  dePrteso:  na-  ' 
ció  en  Laguna  de  Duero  (Valiadolid)  en  181o;  aa 
recibió  cn  1844,  y  rue  aembrado  P.  aa  31  da 41^ 
ciemlirc  de  1817. 

Obseriacionef.  Ha  servido  cn  el  ejército  d«da 
no? icmbro  de  183S  basta  1841.  Eatá  declarado  ba» 
aéméríto  da  la  patria,  y  tiene  variai  erucao  dadii* 
Üociaa  por  aeeionce  da  guerra. 

183  O.  Aalm;*  flaMbe*  Ar¡oiMi.->-P.  del  J.  de 
Freccnal  da  la  Sierra:  nacid  en  Oeunat  W  recibid 
de  abogado  en  1MI,  y  fuo  nombrado'  P.  en  99  de 

enero  de  1818. 

Obaervactones.   Sirvió  iuterioameDle  la  misma 
proDiatoria. 

194.  O.  lUM  maiaa.-P.  del  Í.  da  Aka9if!'' 

nació  rnid.en  1801;  se  recibió  ee  1841,  y  Aia  naBf 
brado  V.  en  4  de  febrero  de  1848. 

Obsrrxacioiiff,  Fue  promotor  fiscal  de  la  Enco- 
mienda dc  Calatrava  do  Monroyo  y  Pedarroya,  y 
eona^ero  provineial  nipanwiaarana  daTeraal. 


176.    D.  Satnmino  del  Ceaao  Vivat  }  Alvariz.— ;i  D.  Pedro  de  Rueda  Lorenio.—P.  delJ.  de 
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Medina  del  Campo:  nació  en  Poalte  (Valladolid) 
en  1814;  te  recibió  en  lUI,  f  ftM  BMimd»  P.  eD 


11  de  febrero  de  1818. 


IM,  D.  Migad  VUnao  Cano.— P.  á«i  J.  de 
Santa  Fe:  nadó  oo  Arcbidona  (llilaga)  en  1818;  se 
TCdUó  ra  i845k  j  fea  noiíhñd*  P.  w  17  4«  ■MT- 

O&iTcactonej.  Ha  serTido  ©n  comisión  é  ¡ote- 
rinameole  las  promolorias  de  Santafé.  Berja  y  An- 
diijar.  Ha  desempeñado  cátedras  de  Glosofla  y  ju- 
risprudencia. Fue  secretario  y  único  auxiliar  del 
flittl  de  la  Audieacia  de  Graoada  «o  la  otMaiaion 
áa  TUttr  loajaafaáaadal  tanilacla. 


rael 


.<— P.  del  J.  de  Entram- 
■caiK  naeid  «o  Araaal  jSanlaiider)  eo  1816 ;  ee 
«éaalMt.f  liiaMmbfada  P.eqTdaabril 


laa.     D.  Juan  BautisU  Alomo.— P.   del  J.  de 

Alba  de  Tormes:  nació  en  San  Pedro  da  Alarce 
(Valladulid)  en  1819;  $e  recibió  ea  IMS»  f  fae 
nombrado  If.  en  7  de  abril  do  1818. 


y  Pardo.^.  del  J.  de 


IM.  D 
b Rambla:  naeüao 


Málaga  eo  1823;  se  reciluó 
idaP.floSBdaaiñl 


i  da  1818. 


IM.    D.  Juan  Manuel  GtuilUn  y  Silva. — P.  del  J 

de  la  Caiiiza:  nació  en  Sao  Juan  de  Lirgueiros 
(Lugúi  en  1808;  se  recibió  ealBIDtjfaa  wmfefado 
P.  en  26  de  mayo  de  1818. 

Obserraciona.  Desempeñó  interinamente  la 
■dMna  promotoría  en  tres  distintas  ocasiones. 

m.  D.  SaTMl  Mari*  da  8oio.~P.  del  J .  de  Val- 
Vüdadal  Camino:  iiacMMi  Sevilla  en.1814;  se  re- 
alMó  an  1811,  j  faa  aaobrada  P.  aa  »  de 
agertada  1818. 

IM.  D.  Joaé  María  Drksar.— P.  del  J.  de  Sal- 
dafta:  nació  en  Iliro  en  18i)8;  «c  recibió  en  1836, 
y  foe  nombrado  P.  en  Iti  de  setiembre  de  1848. 


W.  D.  ■•■■oa  Marttaes  Coade. — P.  del  J.  de 
Villacarriedo:  nació  en  Retconoriu  (Sanlander)  en 
1811}  M  raeiUé  aa.l8ÍD  j  íoa  noabrada  P.  aa  13 
«laal^dalSM. 

IM.  1».  »mm  CbaFaego*  -.P.  del  J.  de  Bel- 

■Ottte:  nació  eo  Santa  Maria  de  Bayo  (Corufla)  en 
1811;  se  recibió  eo  1811  y  fue  nombrado  l*.  en  3 
de  DOviemLru  do  1818. 

Obmvacumei.  fio  1837  fue  propoeeto  para  la 


IM.  D.  ffussiiili»  Balda.— P.  del  J.  de  Aoix: 
■Mi*  aa  BMa  as  I811{  aa  raalMó  a«  1888  y  he 
Maib«adoP.eiil.*dadÍeiainbredal8Í8.  • 

Obterracionei.  En  11  de  i^ntrn  de  UBSaala 
concedió  la  consideración  de  ascenso. 

laa.  D.  Pedro  CamUoTalKMda|Lop«t.—P.dol 
J.  de  Carballino:  nació  en  San  Julián  de  ¿Vsture- 
tea  (Oreoee)  ao  1816:  ae  recibió  en  18a  y  fue 
Bomb  rada  P.  M  S  áa  ttciambre  de  1818. 

DaaaapaAA  aaleriormente  co- 
)  |8  akat  fNMiatfa  por  aipKio  da 


197.  D.  Rafael  Martin.— P.  del  J.  de  Lonua* 
nació  eii  Rcluerla  (Burgos)  en  1816;  se  recibió 
en  1810  y  fue  nombrado  P.  en  17  da  diciembre 
da  1818. 

IM.    D.  AnbMÜo  Patricio  de  U  N«va.— P.  del  J. 

da  Sao  MaHia  da  VaMaíglailas:  naoid  aa  Naval- 
flioral  (Avila);  f«  recibid  aa  1811,  y.  ftia  naaibrada 

P.  en  18  de  enero  de  1849. 

Obtertactones.  Sirvió  inlerinameale  la  promo- 
totia 


IM.    D.  Jo*¿  María  SajMjhrs  flomoaa. — P.  del  J. 

de  Ordenes:  nació  en  Santa  Eulalia  da  Agrou  (Goru- 
ña)  en  1808;  se  recibió  en  1888,  y  Am  DMabrada  P. 
en  27  de  aoero  de  1848. 

OiairaaeiMwt.  Fue  joei  letrado  da  Bndifta  y 
Meala,  por  nombramianta  da  U  Aodieocia.  Ei  aa* 
ballero  da  la  drdaa  twaricaM  da  laabal  la  Ga- 
IdUaa. 


D.  JoU  Lafuaate  G«Umayor. — P.  del  J. 

de  Archidona:  nació  ea  id.  (Málag*)  «o  ISiO;  aa 
recibió  en  1814,  y  ÜM  aaiahilada  P.  a»  18  da  la- 
brero de  1819. 


aai.  D.  AalMloFwda  Manriffw.— P.  del  J.  de 
Vitigadiao:  nacid  an  t881{  aa  laaibió  eo  1887,  y 
loa  iMNiibiada  P.  aa  18da  ftbiaw  da  1818. 


204.     D.  Antonio  d«  la  Guerra  Hvmrro. — P.  del  J. 

de  Labiana:  oació  eo  Lomas  (Palaocta)  en  181i;  se 
reciixú  00 1888,  y Am  aambrada P. ai  17 da aafto 

de  1849. 

Ob$ertacione$.  Sirvió  varias  veces  inlerinamen- 
to  ta  prooMloria  de  Paleaeia.  SafUtavó  una  eála- 
dia  da  iomiaelaMa  an  TalladaUd. 


MS.  D. 


^'da1  J.  da 


Roa:  nació  en  Posaldei  (Valladolid)  en  1813;  se 
r«eibióaal84i.  ybiaBOBriiradaP.  ea86de  «brU 
da  MI». 

aO<.  D.  Manuel  GarcU  del  Valle.— P.  del  J.  do 

QtiiroKa:  naciu  eo  Cat>oalies  de  Abajo  (León)  eo 
181-2;  se  recibió  en  1818,y  flia  «aaitcadi  P.  aa  88 
de  mayo  de  1849. 

aaS.  D.  Frucitoo  Lopn  Boa.— P.  del  J.  do  Lo- 
frota:  nació  en  Valladulid  en  1814;  ae  recibió  ra 
1838»  y  ioinaaibcada  P.  an  Sdajwia  da  181». 


D.  Nioaaor  Antón  Garrau.— P.  del  J.  de 

ViUar  da»  Awabiiya;  aacáé  aa  ValladaMd  ao  1817; 
aaiaalUéaB  tn8»y  9m  Mslrala  P.  aa  18  de  lu- 
■iadalM»,- 

ta?.    D.   Eag«»ie  a«4««ab*aila  Cutnlla. — P. 

del  J.  de  S.into  Dorainiro  de  la  Calzada:  nació  ra 
Belorado  (Bórgos)  en  1820;  so  recibió  en  1818,  V 
'    '  P.Ml8daJaaiadal848. 


SaS.     D,  Franciico  Dominfuea. — P.   del  J.  de 

Cbantada:  nació  en  Gorcubion  (Goruñal  ra  I8t8| 
ae  recibió  en  1843,  j  IM  MflHcai*  P.  aaSléa 

ria  da  ItariMf 

» — aenle. 


iaBÍadal849. 
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n  Vito  NACIONAL. 


SM.  D.  AaiMfo  Mari*  Quintu*.— P.  del  i,  de 
Valdflorraa:  neeló  en  Villadnnet  M  Vlen»  en 
1813;  M  recibió  eo  INl,  y  Ate  nenfetedo  P.  «a  S7 

de  Judío  de  1819. 

910.  D.  Jot¿  Maria  Daré».— P.  del  J.  de  Rule: 
nació  ea  Villar  de  Cierros  (Zamora)  en  1820;  se 
ndbÜ  en  1848,  j  fue  nombrado  P.  en  30  do  junio 
de  f  119. 

OtorMcAMiM.  Tiene  la  conaideneloa  d«  aeceii- 
ao  deade  10  de  enero  de  1851 . 

su.  D.  Ramón  Sanchex  de  Ramo*. — P.  del  J. 
deLlanes:  nació  en  id  ;()vicdo)  en  IS15;  so  recibió 
en  t84i,  y  fue  nombrado  P.  en  30  de  junio  de  1849, 

US.  D.  Manuel  Gomales  Araujo.— P.  del  J.  de 
Cmbdllo:  nació  en  VilIanaeTa  de  los  Infantes 

t Orente)  en  11981  ae  recibid  en  1826,  y  fue  nom- 
>rado  P.  en  14  án  nfaito  ée  18l§. 

Obtervaeiom.  Fue  fvooeter  flaenl  lotarlno  d« 
Celanova. 

ai3.  D.  Jott  Maria  d«  Velatoo.— P.  del  J.  dú 
Balmaseda:  narió  en  Poveila  (Sanlander)  en.  1805; 
M  recibió  en  1830 ,  y  fue  nombrado  P.  en  30  de 
iaüMdire  de  1849. 

Ok$ertacionet.  Fue  aieaor  del  tribunal  colegiado 
dé  Vizcaya,  y  en  Ies  pleitos  civile»  en  qoe  conocia 
la  dipulaeioB  en  apélacleii  de  lea  lUloa  del  corre- 
gidor. 

ai*.  D.  Jo»é  Mari*  Ytvt*  de  EgugulM.— P.  del 
J,  de  Valderrobrcs;  n.ició  en  Tar.iiii  uofin  (Soria) 
en  1811;  ae  recibió  en  1841,  y  fuo  nombrado  P.  r,n 
98deoetabredcl849. 

OttentCWHet'  Sirvió  iplcrinamento  una  pro- 
motorfa  dnraate  algunos  meses.  Ticno  desde  la  fo- 
cha de  an  Moabraaianlo  U  consideración  de  as- 
censo. 

SIS.    D.  FrancíMo  Caballero  y  Lao».— P.  del  J.  de 

Ulescas:  nació  en  Huerta  de  Vnldccnrábanos  (To- 
ledo) en  1823;  se  recibió  en  1816,  y  fue  nombrado 
F.  en  sé  do  octubre  do  1849* 

216.    D.  FranoUoo  García  Prancd. — P.  del  J.  de 

Villaearrillo;  nació  en  Granada  en  1826;  se  reci> 
Ud  en  1837,  y  fno  nemimide  P.  en  38  do  octubre 

de  1819. 

Oherracione$.  Ha  sido  asesor  inleríeo  de  la  ee- 
mandanrin  do  Marina  de  Garla|en« y  prOttOtOT fls- 

cal  en  comisión  de  Cuanca. 

317.  D.  FraAcÍMo  Falc¿. — P.  del  J.  de  Gandía: 
narió  en  Caeanes  (Caslelloo)  en  1819;  se  reciitió  en 
1817,  y  rae  nombrado  P.  en  93  de  noviembre 
do  1849. 

m.  B.  A»db«.Á«eilÍMTtApaia.— P.  dalJ.de 

AzpeUin:  se  recibió  orí  1848$  J  fUO  IMMBbndO  P.  00 

12  üe  diciembre  de  18i9. 

ato.  D.  Antonio  Muñllo.— P.  dol  J.  dc  BotU- 
fia:  nació  en  id.  (Huesca)  en  1817;  sc  recil)ió  en 
1843  y  fue  nombrado  P.  en  4  de  febrero  de  1850. 

Obtenaeitm.  Bá  lido  (res  alloi  dipntido  pro- 
vincial. 

990.     D.  Francíioo  Vioenl«  E*oo1ano. — P.  del 

J.  de  Pego:  narió  en  el  Koal  do  Gandia  (Valencia) 


en  1817;  se  fccibii  en  1819  y  ftto  nombrado  P.  en 
3  do  abril  do  1889. 

991.   D.  BcBÍ(Mrde  mi«w.~P.  del  J.  éo  Al|»> 

gn:  nació  en  Yalladolid  en  1802;  se  recibid  oa 
18^27  y  fue  nombrado  P.  en  26  de  abril  de  18S0. 

329.  D.  Pedro  Garda  San  Román.— P.  dol  J.  de 
Navahermosa:  nació  en  Toii.do  en  18-2Í;  sc  recibió 
en  184  i  y  fue  nombrada  P.  en  30  de  abril  de  1850. 

Observaciones.        sido  Joes  OR  conirion  m 
Pnento  del  Armbispo. 

293.  D.  Francíico  Bu  y  PoI«.--^P.  del  3.  de 
Villareal-  nació  en  Castellón  de  la  Plana  en  1824; 
se  recibió  en  1847  y  fOO  DOObfadO  P.  00  19  dO 

mayo  de  IRoO. 

324.  D.  Francíico  Cálvente  y  Lopes. — P.  del 
J.  de  ídontefrio:  nació  en  Almuñecar  en  1813;  se 
recibid  en  1837  y  fuo  nombrado  P.  en^  18  de  ma- 
yo de  1859. 

225.    D.  Maríaao  del  Maso  y  R«inoto.-^P.  del 

J.  de  .\5lndillo:  nació  en  id.  (Valladoliil)  en  1813; 
se  recibió  en  1839  y  fue  nombrado  P.  en  18  de 
mayo  do  1889. 

296.    D.  FrMMÍMO  Antonio  Aelcade.— P.  Íel 

J.  de  Gaaalla:  naeid  en  Veles  Udtaga  on  1888;  aé 
redbid  on  1817  y  bio  nonbfado  P.  oa  98  4o  Jiírio 
del8S0. 

• 

227.  D.  Francíico  Aguírre  y  Feijarro, — P.  del 

J.  de  Padrón:  nació  en  Mondoücdo  en  180C;  se  re-  . 
cibió  en  1909  y  foo  nombrado  P.onS  do  jnUo 

do  1830. 

Obtertacionei.  Fue  asesor  de  la  comandancia 
de  Marina  dc  Villngarcía,  desde  6  dc  mayo  de 
1836  hasta  í»  de  octubre  dc  1810,  y  promotor  inte- 
rino de  Padrón  desde  30  de  marzo  ifi  1848^  hasia 
97  de  Julio  do  1849. 

228.  D.  José  Mari*  Bnjalance.— P.  del  J.  de 

Castro  del  Rio:  ñafió  en  n,»en:i  en  1821;  se  recibió 
en  1844  y  fuo  nombrado  V.  en  2  do  agosto  de  1850. 

Ofiserñuionfs.    Desempeñó  ali^un  tiopn^  iftO^ 
rinameote  la  promoloria  de  Baena. 

929.    D.  TomAs  Gomet  LoitiBiÚo.'-P.  del  J.  -do 

Pcdroso  (f.oi;roflu)  en  1818;  se  recibid  eo  1818  y 
fue  nombrado  P.  en  j  dc  aposln  do  1850. 

Obtercacionet.  Ha  preciado  servicios  estraer', 
dinarios  por  oomisiOR  do  Í9  Andionola  dol  H»-. 
ritorio. 

230.  D.  JeiA  HanHl  de Ceee.  P«  deli.  do > 

Biijalancc:  nació  on  Id.  en  1899;  SO  recibid  en 
1816  y  fue  nombrado  P.  en  9  do  af^osto  de  1850. 

Obiervacionei.  Desempeñó  inleríoamente  va-  > 
riu  voces  la  misma  promoloria.  -  '  • 

931.   D.  Bwdle  OofOftagot.-^P.  del  J.  de  Sarriá:  ' 
nnt  t<>  en  Tolosa  en  1820;  se  recibió  00  1818,  y  fi^ 
noiulirjdo  P.  en  17  dc  setiembre  do  1899.      * "  , 

232.    D.  Eladio  Puarez  y  Vigil.— P.  del  j*.'  do 
Muros:  nació  en  Infieslo  (Oviedo)  en  1823:  sc  reci- 
bió en  184S,  y  fuo  oombrai^  P.  en  97,  úfi  dicíem-.. 
bro  do  1860. 
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O  AatouA  die  C*m  y  Moral.— P.  del  J.  do 

 1  RmI:  nadó  en  Gu«dix  en  1824;  »e  recibió 

eo  1847.  y  fue  nombrado  P.eDSde  enero  de 

Obienaciona.  Ha  escrito  ana  obra  f  varias  «■ 
sarlacÍop«i  lolwe  birtoiia  j  Jorispnidescia. 

234.    D.  Pedio  Mon-no  Al»*r«do.— P.  dcl  J.  ic 

NevaU  arnero:  nació  en  Sevilla  la  Nueva  en  1818; 
le  recibió  en  1849,  j  fne  nombrado  P.  en  10  de 
añoro  do  1851. 

Otoramonc*.  Ha  desempañado  como  rawnno 
tarfaa  vaco»  la  nÍMna  pronotorla. 

S3S.    D.  Jiuto  it  Prado  Martian.— P.  del  J.  do 

Villaloo:  nació  oa  Santervas  de  Campasen  1815; 
te  recibió  en  18U»  y  foa  nombrado  P.  en  10  de 

eoero  de  1851. 
Observado  t'^.    lUseDipcñi'  nquel  jittgaao  OB  00- 

mísron  por  espacio  de  un  iue«. 

SM.  O.  «Hilúfpi  Solw  f  blnick.— P.  dt-l  J .  de 
Albocáeor:  nadé  en  Albafda  en  I89(h  m  recibió  en 
1845,  j  Aie  nombrado  P.  en  10  da  enero  de  18Si. 

237.  D.  JoU  M«ri«  Pardillo.— P.  del  J.  de  San 
Roque:  uació  en  idem  (Cádiz)  en  1821;  se  recibió 
00  t8i7,  f  foa  nombrado  P.  en  11  dC  enoro  do  1851. 

S38.    D.  Mariano  Romo  y  Hirrro.—P.  deIJ.  del 

Pueate  del  ArsobtMo:  nació  ea  Toledo  oo  1816;  se 
i«eibi«  eo  1849,  y  aa  nombrado  P.  as  31  da  enero 
do  1851. 

OtomNMMMf.  SÍTTióinterliiameniaMapfamo» 
loria  Tarfaa  veces. 

230.  D.  Torlblo  Ocon.— P.  drl  J.  do  Torrecilla 
deí-  inu  r.i?:  not  ió  cnMurillo  de  Kiozela  (,lx>sroúo) 
en  ist8;  <:e  rt  cibió  co  1843,  f  Aie  nombrado  P.  on 
7  de  inar7.o  de  1851. 

0¿>«rcacíoaM.  I»esempofl6  iaterinamanla  cala 
promoloria. 

Mf .  D.  Pedf»  Bm^am  GátlMi.— P.  dcl  J.  de 
RIaz.i:  naci¿  en  Bnrso  de  Osma  en  1819;  so  recibió 

en  181*2,  y  fue  nombrado  P.  rn  '2f  de  marzo  de  1851. 

Obienacioiics,  lia  servido  como  interino  en  dis- 
tintas oeasiooas  ana  promoloria» 

241.  D.  EuwLiü  r.•m.^n^^el  V,-l¡-.iCO.  —  P .  (Irtl  J. 

de  Pcñafícl:  nació  en  Tudcla  dcl  Duero  en  1818; 
80  recibió  en  1849,  j  Iba  nombrado  P.  on  91  dé 
Bsarzo  de  1851. 

OburtMints.  Dasenipcñó  iolerroamaola  la 
misma  promolorf a  por  aspaeio  da  trat  moaaa. 

242.  D.  TomAl  Miguel  y  Llorol.— P.  dfl  J.  de 

Avora:  nació  en  Villajoyosa  en  1H27;  se  recibió  en 
1819  f  fuá  nombrado  P.  on  91  do  auno  da  1851. 

243.  D.  Latt  Lop^i  ¿p  Angulo. — P.  del  J.  de 
Briviesca:  nació  en  id.  co  1825;  se  recibió  en  1817 
y  fue  nombrado  P.  en  12  do  abril  de  1851. 

OhwrtMwnea.  Ha  sido  dipultdo  provincial  y  ase- 
sor del  tribunal  oelcsiástico  de  Driviesca. 

944.  D  Jo«A  rcmMo  «a..— P.  del  I.  de  fil- 

vadavia:  nniiü  en  S.mt.i  Maii  i  dr  Cü  de  lOroiiír' 
en  1813;  so  recibió  en  18ii>  y  (uc  noinbraao  P.  en 
13  de  abruce  1851. 

945.  D.  P^  Bwvo.— P.  del  i.  do  Yialta :  M' 


»ió  en  Garos  (Lérida)  eo  181C;  se  recibió  en  1843  y 
ruó  nofldirado  P.  on  99  do  abril  da  1851. 


940.  B.  Jea*  Romero.— P.  del  J.  de  Tocia:  na-' 
ció  eo  Almansa  an  1829;  so  reclUé  on  1847  y  fno 
nombrado  P.  en  fl  do  na^  do  1881. 

f)> ,  r.  ,  ,     -    fii servido interinanMOIta ! 

ma  ¡íromo! iii  ; a  en 


Tilcrnnas  vacantes. 


247.     O.  Rafael  Cnl   j  Olinedilla.— P.  de!  J.  do 

Ortieaeira:  naci<)  en  l.i  (".oniña  on  1817;  se  recibió 
en  1819  V  fue  núiubrdd>>  P.  envide  mayo  del8&1. 

948.  D.  JM¿G«te<«  CeoteiM.— P.  del  J.  dji  Lo' 
lin:  nacld  en  San  Salvador  do  Pasos  {Orense}  eo 
1817;  se  recibió  en  184Sy  foo  nombrado  P.  ao  91 

de  mayo  de  185!. 

940.    D.  Jote  Bu»o  Sataiar. — P.  de!  J.  de  l'ii- 

jar:  nació  en  id.  (Granada)  en  1817;  rt  il  ió  en 
1811  y  fue  nombrado  P.  en  25  de  julio  dc^  1 H31 . 

Oltservacione».  Sirvió  interinamente  la  misma 
promolnria  di  'sde  30  do  abril  do  1845,  basta  febre- 
ro de  181G.  y  desde  98da  octubro do  1847  haota 98 
de  junio  do  i851« 

2S0.     D.  Antonio  Navarro  lll«nd«s. — P.  del  J.  de 

Sequero»;  fue  ¡waibrado  P.  en  10  de  setiembre 
de  1851. 

ObuTvaciona.  Sirvió  on  comisión  el  juzgado  de 
Torrijos  basta  la  prasonlaclon  éA  proplelam. 

951.  l>.C4tlo«Roda7Peroéo.— P.  del  J.deAl- 

burqaorqaa:  Baci¿  on  Sevilla  en  1890;  so  rocibié  on 
1815  y  flie  nombrado  P.  en  19  de  satiombro  do  KSl. 

952.  D.  Juan  Antonio  Guillen. — P.  del  J.  de 
Vclcz  Rubio:  nat  i'i  en  Hazíi  m  \>iH  ;  <e  rocil  ii'i  en 
1845  y  fuo  nombrado  P.  en  19  de  setiembre  de  1851. 

253.    D.  MantMl  Montí  y  Caballero.— P.  dol  J. 

de  M.iriK  Ua:  nació  en  id.  (Málasa)  en  1820;  so  ro- 
rii)i .  en  1846  y  faonoodirado  P.  en  5 da  octtdire 

de  ISol. 

O^iiTiacionra.  Se  hallaba  de^enipcñando  U 
misma  promotorCa  por  enfermedad  del  propietario 
desdo  10  do  dieiombro  do  1849.* 

2&4.    B.  Sodrigo  Sanjurjo.— P.  dol  J.  dO  ScgO- 

ra  de  la  Sierra:  nació  en  Jerez  de  1 1  Frontera  en 
1812;  se  recibió  on  1841,  y  fue  nombrado  P.  cu  17 
da  oclobro  do  IttI . 

95S.    D.  rraneisco  de  Paula  Alcarai. — P.  del  J. 

de  Lora  del  Bio:  fao  nombrado  P.  en  12  do  di- 
ciembre do  l8Sf. 

2M.    D.  Pedro  Cccbeilá  y  GtM».— P.  del  J.  de 

Moneada;  fba  nombrado  P.  an  19da  dioiambra  de 

1851. 

2S7.    D.  Joaqum  Acerve. —P.  de!  J.  de  Pioa; 

fue  nombrado  P.  en  iüdc  diciembre  d«  1851. 


250.  D. 

riz:  fno 


Se«ni.~P.  dol  J.  do  Alia- 
P.  09  9S  da  fabreio  do  1859. 


2S9.    D.  JoM  Maria  Arbeli.— P.  dci  i.  de  Pur> 

«Iwiia:  fna  nombrado  P.  an  1.  •  da  marta  da  t8M, 


Digitized  by  Google 


El  FARO  NAaONAl. 


80 


•M.  D.  Rmvuo  VimmtAo  Pencr.— P.  dd  J.  de 
Sao  Crialóbal  de  U  Laguna:  fue  nombrado  P.  en  S7 
de  mano  te  1888. 

2«l.     D.  Jo«¿  Vicente  y  SL>ruo,n  — P.  rlül  J.  dC 

Liria:  nadó  eo  id.  (Yaleacia)  od  i8l0;  se  recibió  en 
ttM,  j  be  aemlirado  P.  en  Í8de  abril  de  188S. 

m  O.  Umo  Menl«.-V.  dd  J.  da  Moal- 


bUme, fue  Bombeado  P.  es  Í6  da  abril  da  ttB. 

M3.  D.  Rri,i,  ,D  Oct*vio.— P.  del  J.  de  CerTO- 
ra  del  Rio  de  Alhüiua:  fue  nombrado  P.  en  26  de 
abfU  de  1882. 

26i.     D.  Jo>¿  Marcelo  d<-  Tagle  j  GabwMO.  P. 

del  J.  de  Laredo:  fue  sombrado  P.  en  4  de  Joaie 


m  »BL  tSCALAFOH. 
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Ú9  loa  Te9Í9§  decretos ,  órdenes  y  demás  disposiciones  del  gobierno ,  com- 
prensivo del  primer  semestre  de  1852. 


ADVERTENCIAS. 


Abade».    (V.  Dignidodtt.J 

AWgados  ri*caie*.   NombramicnU».  trulacioaes  y 

Íermutas.  Bd  f 0  d»  «MV9:  SI*  Em%4»íb- 
rero:  9i. 

—  De  rentas.  Sa  r«prea— todoe  cnlMtfibv- 

i  de  Comercio:  íii. 


pRuniÁ.  En  la  formación  de  ette  ÍNr  irr  se  ha  teHÍ<Í()  siempre  présenle,  como  en  e!  det 
año  pnfndo  ,  ei  objeto  Piu>a?Ai  y  di hecto  íofcrf  que  recae  la  disposición  del  gobiern<kp 
y  por  ei  se  ha  citado  en  el  orden  alfabético,  buscando  #1  efecto  ¡a  palera  mas  aih^ 
úmuta  para  designarle.  Cuando  el  objeto  no  ha  apareeido  muy  elofú,  te  kan  keekik 
varias  citas  de  él  en  distintas  palabras  det  íihpicf. 

SeGIMDI.  Esto  no  obsíanle ,  y  para  evitar  la  oscuridad  y  dificultades  que  podria  vro- 
dmeir  ta  eteeeiva  dispersión  de  maíeriat,  te  ka*  agrupado  bajo  un  toto  evigrafe  la$ 
disposiciones  relativas  á  un  ramo,  siempre  f¡fie  ha^eido  eOüvfstMff,  cOtto  em 
Aduanas,  Aglas,  Aranceles,  Biqies,  CRÉono.^ y  otros. 

Tebcera.  La  equivocación  de  números  que  se  nota  en  la  página  49  no  aitera  M  io  mas 
mínimo  el  órdri  dr!  trsfn.  Fn  Ja  p<i'¡.  57,  al  fu  al  de  In  primera  eohimna,  ¡resalvo 
¡¡a  oportuMwuntc  este  error  luvoluntario,  y  repetimos  aqui  la  advertencia  para  evitar 
fod«  eon/knMfi. 


oteMdfll  JMT  lOOálMiiiM  MtiaboeniMá** 
radMt  «1  eoilUld*:  140. 

—  IJoni.  Se  permite  la  Introducción  Aettomuh 
derno  sobro  rcula  métrica.-  105. 

—  Idrm  (le  ranja  y  (/<  scarj^'i  rjuc  debeo  pigiT <! 
carbou  de  piedra  y  las  escorias:  202* 

—  Forci.iiidadcs  (juege  exiges  á  Iw  mmaM' 

ríat  de  trátutto:  219. 

—  Se  manda  do  admitir  al  adeudo  laa  pttuuluu 
de  cobre  «in  pre^via  fianza ,  para  evitar  la  fsdsí- 
iicacíon  de  moneda:  83. 

-4)ereeho«  d*  h»  p/omot  de  las  mlnai:  119» 
— •  Retílas  pm  el  embarqu  de  loa  mSmm  t97. 

—  Empleo  de  la  fuena  de  cuRliíiMtee  en  él 
gervicto  de  aduanaj»:  96. 

—  D  r.  M  » de  leeteJídMaeilgedos  de  ilícito 

comercio:  91. 
AdiMa«rM.    Re<il  decreto  rre^ndo  un  cuerpo  de 
empleados  de  esCe  nombre  para  el  resguardo  de 
eduaeas:  i. 

—  PropueaUa  de  Im  eetebiaeroe  que  teUdlm 
infreaer  en  él:  5.  -  * 

—  Modo  de  proveer  eataa  plasat:  183. 

— >  Enlrc?n  m  los  roismof  de  loa  efectos  y  aleoM*' 

ü  --  i!  '  Ii-  raraliuipros:  Í08. 
Afuraidore».  S(i  eHSf'ñnnia:  79. 
Agente*  de  lluU.n.  (V.  TMuIo^.) 
AgrimenMMre».   Enseüaozn  de  los  mismes:  79. 

—  No  pueden  bieenedireeiofM  de  cMniwnve- 
cioaleé:  51. 

AfUM.  Ancovecbamieotu  de  Iw  del  iM  «MnoB  de 
8iBUGra»del  V«Ue:9. 

49 


-~  So  eadi^n  de  loa  careos  de  concejales:  3i8. 
»  Sus  honorarios.  (Y.  OertekM  fmmks^) 
del  por  100.   (V.,  * 
'  de  San  Feroindeu 
en  la  misma:  20. 
Acompañado,     \ .  Btrechos  nvocetah  ■  i 
Aeot«m>mto«.   Se  recoenU  le  observancia  de  la 
real  orden  de  O  de  dltfieinhffe  de  1841  leiee  kw 
mismos:  71* 

ideeáMBM.    [\ .  Adinino^J 

0  lae  oúsnM  ^  IhiI- 


—  Sobre  la  esportacioa  ieldeoliel  de  ftmdleko 

al  estranjero:  248. 

Esccprion  de  ciertas  íermalida^les  paft elle- 
cálao  de  hiandia  y  Groelandia:  198. 

—  Aia¡ii¡:u-i<ni  lU'  c-ih  ('sri'(icjen  d  lee  cef§e" 

meiJlos  de  otros  pnplos:  219. 

—  Derechos  de  paco  de  las  mercancías  estran- 
jeras  que  despachadas  en  Canarias  Tengan  por 
cabotaje  á  España:  91. 

le  kaee  eateaaÍTo  i         Idu  el 
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—  Id«m  de  1m  M  rfoTIrM:  NL 

Idem  de  las  del  rio  Hervei:  71. 

—  Idem  de  las  del  río  Arlanion:  103 

Idem  do  las  del  Llobnftat:  119. 

—  Uem  do  las  del  no  Sequillo:  148. 
Idem  do  las  dol  rio  Quilez:  227. 

^  Tnida  de  ollas  á  Madrid:  crédito  para  este 
«UtlO.   (V.  Créditoi  ntraordiuurios.) 

->LaÉ  de  Sueca:  medidas  para  repartirla  con 
CnUera:  359. 
AhaUm.  Daienpefio  graloito  del  cargo  de  Jo»- 
e«f :  19. 

AlBMnaqu*  civil.   Publfc«n0B  011  él  4*  Iw  fníai 
y  mereadoe:  17. 

^  Dtitia.) 
.CfimUiMt 
A  «Boleado*. 


CpmitiMii  iitvettigadora$.) 
■uoiBitiwiei.  A  «Boleado*.  fV.  Babere$.) 
—  De  fondo*  por  el  Banco.   (V.  Deud».) 


Aarioi 


Anneele*  de  «dMii— 

—  Señalamiento  y  iiioilirn  nriun  ifi  lofl 
cbos  de  las  partidas  siguientes:  , 

^  Ai'TKn diente ^r.OlBebra  y  «tro*  méni  éñ 

azúcar :  50. 
.  .«^  Alfombras :  70. 

^.ffir  Carteras,  DelMM,  etc.:  231,  iiltiwn  linea. 
L.  Hierro.  llAUeaeloii  de  mi  i^rancchHi). 
■■Jliartgo»  7  peaeado  (reieo.  Pago  de  tua  dere* 

do  fieltro  sin  armar:  1 10. 

nueva  redacción  á  esta  parti- 


—  Decisiones  cjubernalivas  sobre  los  objetos  si 
gaiCÉte*: 

.f^  AiC^Iq:  que  no  lo  luprima  el  dereclio  que 

'sf^^paratM  para  ana  fábrica  de  gaa  en  Santan- 
der. Se  niega  la  relMj»  de  dweellOK  119¿Idcm 
en  Valladolid:  170. 

ciña  económica:  qne  no 

 •:  m. 

—  Mena  de  hierro  dé  Vizcaya :  su  Mporta- 

elon:  70. 

—  Prórona  de  dos  niMM  ñ  la  anterior  disposi 
don:  1-2i. 

^  Utiles  para  un  ferro-carril :  se  niega  su  ¡n- 
ÜttiaBdM  Iftre*  de  derechos :  166 
«  Vapores:  se  niega  su  exención  de  dere- 
duM:  186. 

ti»  Qae  no  le  amplíen  los  plaioe  >eli|ladpa  otra 

le  modificación  de  derechoat'H;       <  ' 
•9»  Malea  ¿rdenes  simpUllettiae ,  aclarando  y 
'nlbhnando  las  partidai  ibInM  Tarfos  objetos 
que  pueden  verse ,  páginas  99  r  100. 
Arbitrio*.   Recaudación  v  administración  del  90 
per  100  de  propios :  SO. 

—  De  consomos.   (V.  Consumos.) 

AMiktvM  gMMfjM.  Copias  y  testimonio*  diilt»  té- 
crituras  depositadas  en  Mbai  C3. 

Am>((lo  (lol  p<  r-ional  del  alan:  eQpB^jMWw 

terminado:  171). 


■II     Ai  1m  ■iwjdw.  (V.  D*recltot  procesa  les. 

—  DelassobdeleBMtmdannt^ 
Aienudo  contra  le  «iintia  H  M.  Parte  aolin  este 

becbo:  49. 

—  Trámitea.  anstaaclacioB  y  resoltado  dol  pro  - 
.^^M  formad»  aolmael  mismo:  49. 60, 51  y  52. 
— -  líanifestaeiooea  de  adhesión  á  S.  IL  ceo  este 

moUve:  64,  66.  68,  84.  , 
AtoMM  dtl  fmoatA.    (V.  BvbtTU.) 


Se  deelars  oidinarie  la  8ÉU  pmiUo* 
n«l  IMlladA  enIMrMa:  1& 
Afuataniaoiaa.  Sos  deliberaciones  en  tmíoB  ooa 

los  mayores  rontribuyentes:  229. 
'  —  £ldo  Madrid.  Asuntos  en  que  depende  dine> 
dalBÍBÍataiiedeU<MMnlaeÍim  tM. 


Bacalao  do  blandía  y  Groelandia.  kduanas.) 
Banco  Español  do  Sau  Fernando.   Sus  estatu- 
tos: 73. 

—  Reorganización  del  mismo:  77. 

— •  Sus  anticipaciones  al  gobierno.  [V.  Deada.) 

—  Cambio  de  letras  aobre  Parisy  Londres:  822. 
BeneScencU.  ReglameDlo  de  osto  ramo:  183. 

—  Mandas  y  legado*  para  eale  el|feto.  (V.  JBü- 
m'kmoi  y  itifferíos.) 

■sae8slni  palríaraoiales.  (V.  Pr&Biñtn  it íumimA 

—  De  teatro.  {y.JIospital.) 
Bcsefictadoa.  8u  carácter  en  cada  iglesia:  219. 
Bíenei  de  propio*.   (V.  PerTO-carriits.) 

Bnqupt.  Exacción  de  derechos  de  natefMliB  j 
puerto  respecto  á  loa  eatraBjeros:  S. 

—  Epoca  en  qae  eeta  diq)H0*lcio4  debe  t«Mf 
efecto:  95. 

OUbnntes  apuraciones  A  los  estranieros  qae 
«eei|NMUi:  83,  95. 100,  116,  166,  167,  IT6, 
M8,  M6» 

—  Se  eximen  del  pago  del  Impuesto  de  faros  los 
estranjeros  que  vengan  en  lastre  á  cargar  sal 
á  Torre-Vieja  ó  Ibira:  40. 

—  Mas  sobre  esta  y  otras  exenciones:  96. 

—  Se  declaran  comprendidos  en  la  anterior  dis- 
posición ú  los  españoles  y  franceses  que  reúnan 
ciertas  circunstancias:  105  y  110. 

—  Reglas  que  en  elio*  y  en  los  arsenales  deben 
observane  pan  evitar  incendios:  G2. 

—  De  vapor,  de  le  eompafita  del  Guedalqaivin 
rebaja  de  derecho  de  paertos:  131. 

—  Idem  Rápido.  Idem,  ídem:  131, 

—  De  vapor,  que  navemo  ea  la  baUa  de  Ci* 
diz.~DereGlMo  4»  fwMdMD,  «|r|B  f  4m^ 
Ra:  152. 

~  Reglas  aohM  lea  igm  émmwm  caibeB  j 

cock:  15S. 

Que  conducen  grenoe  por  la  ria  de  AmleW" 
dra:pagode  sus  derechos:  166.  .  . 

—  Exención  de  dereobos  en  San  Lúcer*  A 
que  ven  direeleMU»  á  SevüU:  208. 

—  De  arribada  6  tráaalto.  (V.  Cmmim^ 

—  Pego  de 4aN«lMe4« Meadero;  ais. 


Caboti^.  (V.  iduanoi.) 

Caminos  y  canalet.     (V,  EsCUelo.) 

CaniiñiMii—  del  Hifp.  Dopdsito  qae  debe  baeoT  Ift 

coropaflfa:  968. 
Geni  de  babel  11.  Empresa  para  sus  obraa;  81. 

—  Disposiciones  para  la  ejecución  y  coodniieB 

de  las  mismas:  116. 

—  Aprovechamiento  de  maderas  para  idem: 
264. 

Citatsmt  (islas.)  Su  divúioa  ao  dos  distritos:  199* 
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Adreínbtracion  cfTÍlée  estas  idas:  UÍL 

—  Exención  del  paco  de  ciertos  derechos  i  los 
buques  que  arriban  á  sus  puertos:  t7i. 

—  Licencia  á  los  magistrados  de  su  Audiencia: 
172. 

CapclUne*.    (V.  ClefO.J 

Cap«llani«>.   Reformas  legales  en  este  ramo:  167. 
Capitulare*.  (V.  Dignidade$  eclesiásticat.) 
Carabinero*.   Su  armamento  y  municiones:  IL 

—  Su  reclutamiento  y  reensanche:  ñ*. 

—  Su  obediencia  á  los  gobernadores:  15S. 

Carbón  7  oook.     {\ .  BuiJVM.) 

Carbón  de  piedra  y  eM>ona.  (V.  AduanOÍ  T  DfpÓsilO.) 

Cárccin.    Ilcglamenlo  para  la  junta  de  Madrid: 

1-20. 

GanvtflTM.    Cuentas  de  sns  obras:  fiíL 

—  Acciones  de  empréstitos  para  las  mismas:  r2fi. 
CaaiDaa.    De  los  peones  caoiiacros:  !2a¿.. 
Cátedras  de  teología.  '  Su  suprosioD  60  las  Univer- 
sidades: 212i 

CatedráUoot.   (V.  CaUgortcu.] 
Categoria*.  Su  órden  en  la  facultad  de  flloso- 
Oa:  gí, 

Cenio*.   Plazos  para  la  redención  de  algunos:  53. 

Ceatvra  dramática.     Hll . 

—  Nombratuienlo  do  censores:  1ÍÍ2. 

—  De  novelas:  158. 

CetanUai.    De  los  empleados  de  Cruzada :  2L 

—  Idem  la  del  Sr.  Balboa ,  gobernador  de  Ge- 
rona: 5& 

—  Idem  del  presidente  de  Sala  Sr.  Nandin:  128. 

—  Idem  de  varios  jueces:  2iL 

Claae*  paiiva*.    Estados  sobre  la<i  mismas:  21. 
Clero.  Propuesta  de  capellanes  y  beneficiados:  12fi. 

—  Plazas  de  mi'isicos  y  modo'de  obtenerlas:  1W 

—  Coras  y  ecónomos.   Su  dotación  interi- 
na: 150. 

—  Coadjutores  y  auxilio  á  los  párrocos  imposi- 
bilitados: 169. 

Coadjutore*.    (V.  CICTO.) 

Código  étwü.  Observaciones  al  mismo:  2. 

Colegio*  do  sordo-mudos  y  ciegos.  So  agregación 
al  ministerio  de  Fomento:^ 

Comandante*  genérale*.  Nombramientos  y  trasla- 
ciones: 175. 

Comiso*  de  caballerías  aprehendidas  con  contra- 
bando: 158. 

Comisione*  investigadora*  de  memorias,  aniTersa— 
rios  y  obras  pías.  Sa  creación  y  atribucio- 
nes: ícj'2. 

Compañía  del  Guadalqnirir.    (V.  Bui¡Vei.) 

Com|>enMcione«  de  débitos  procedentes  de  bienes 

del  cloro  con  créditos  del  Tesoro:  •21fi. 
Condecoraciones.   Concesión  de  varias:  40^  W,  23^ 

aL  3<L  66,  81.  83,  86. 100.  106^  lOL  iM.  iTI. 
1<6. 121.  1ST715-2. 151.  m,  160.  165,  171,174, 
1!>7,  jOD.gjO.  22.\.  -i-ir,,  -»:to  y  -238. 
Consejero»  reales.    .Nombramiento  de  varios:  2Ju 

—  Se  autoriza  á  varias  personas  para  asistir  co- 
mo tales  al  Consejo  Real:  id. 

—  De  Ultramar.    Varios  nombramientos: 
Consulado  de  Cádiz.    Sos  créditos.    (V.  Deuda.) 
Consomos.    Reforma  relativa  á  su  franquicia,  de- 
rechos y  encabezamientos:  259  y  "ML 

—  Instrucción  sobre  la  venta  esclusiva  al  por 
menor:  2liiL 

ContencioM»  de  obras  públicas  (negociado  de).  Se 
crea  una  plaza  de  oficial  para  el  mismo.  Sa 

nombramiento:  55  y  56. 
Contrabando.    Di»|io5Íciones  pcnalc!  contra  csle 
doUU>.  (Y.  JwrudiCdMn  dt  iiocuAda.) 


Contribuciones.   Publicación  «■  los  BoMinet  cfi— 

ciale\  de  los  repartimientos:  6L 

—  Nuevas  instrucciones  sobre  este  partieu— 
lar:  ULl. 

Contrato*  con  el  gobierno.   Modo  de  efectnar- 
los:  Hfi. 

>-  Autorizaeiones  para  contratar  sin  subasta  la 
conducción  de  la  correspondencia  pública:  i99 
y2Qi. 

Copia*  de  escritoras.   ÍV .  Arc&ieot.) 

Corte*.   Terminación  ae  la  lerislatora  de  18Bi:  fi^ 

Corredore*  de  conercto.     (V.  Tllulos.) 
Correo.    Dependencias  de  Hacienda  á  qtriM«f  M 
indemniza  su  gasto:  ilL 

—  Convenio  posUil  entre  España  y  Cerdefia:  54, 

—  Idem  entre  España  y  Priisia:  123. 
Correspondencia  pública.    (V.  ContratOt.) 
Crédito*  etUaordinario*.    Para  fortificar  U  pltZI 

de  Mahon°.  63. 

—  Ai  Senado  para  las  fiestas  reales:  ffl. 

~  Para  las  atenciones  del  escuadrón  de  gaar> 
dias:  159. 

—  Para  las  obras  de  los  Conseios:  99^ 

—  Para  castos  en  la  casa  de  fa  Sonora:  Itl. 

—  Diferentes  objetos:  IM  y  82. 

—  Para  conversión  de  la  deuda:  200. 

—  Gertas  atenciones  del  ejército: 

—  Otro  al  ministro  do  Marina:  2il. 

—  Para  papo  de  la  deuda:  ¿23. 

—  Para  los  establecimientos  penales:  229. 

—  Para  la  traida  de  aguas  á  Madrid:  237. 

—  Para  gastos  del  personal  de  la  jurisdicción  de 
Hacienda:  2ÜL 

Cria  caballar.  Paradas  de  caballos  padres:  105^ 
Cnuada.    {V.  Facnltades  apostohcas  y  Fondo».) 

Cuentas  individuales.    Saldo  de  SOS  llbrOS.  Rogitl 

para  llevarlos:  '2¿L 
Coras  párroco*.    (V.  ClefO.) 

C«mto«.  Provisión  de  vacaotei:  161 ,  WL, 


Deanatoa.   fV.  Dignidades.) 

Decano  del  Tribunal  de  las  ordenes.  Consideracio- 
nes do  que  goza:  12JL 
Oácima  de  ejea«ioio«.   Sopreslon  de  este  impues— 
.  tn:  251. 

Defraudación  dc  fondos  púbUcos:  135 . 
Derecho*  de  consumos.   Se  sopriiMB  J  modifietn 
para  ciertas  especies: 

—  De  f  )ndeadero  carga  y  descarga.    (V.  lAie 
nos.  linqutí  y  Puertui.) 

—  De  navegación.    (V.  Buquei.) 

—  De  pastaje.    Se  suprime:  166. 

—  De  puertas.    Los  del  aziicar:  116. 

—  Procesales.   £n  las  provincias  Vascongada* 
y  Navarra:  ^ 

—  Su  gercibo  por  los  aiesoret  y  (i$caU»  4a  mb« 

—  Los  de  los  asesores  de  los  alcaldes  y  de  loe 

acompañados  de  ios  jueces:  19^ 
D— oudiHo.    (V.  Haberes.) 
Deada  pública.  Sus  oficinas.  (Y.  Dirtccionet  ge^ 

neralet.) 

—  Diferida  del  S  por  100.  Fecha  en  qoe  empíe» 
zan  á  correr  sos  intereses:  "200. 

—  üubASta  p4r4  su  amortu&cioo;  176. 


,  y  Google 


I? 

.  x-^FIotanlfl  del  Tesoro.  Publieaeíon  <lel  Miado  d« 

la  misma:  '2±. 

—  Del  maicrial.  Varias  reglas  para  la  amorli- 

zaciou  de  sas  créditos-  131. 
^Orii{inaria  de  dafios.   (V.  Indemnisacionti.) 

—  Del  personal:  üS^  |  V^  Compcnsacmm.) 

—  Liquidación  do  atrasos  del  personal.  (V.  Di- 
recciones generales.) 

Inscripciüucs  del  u  por  lüQ  de  la  deuda  ingle> 
sa:  12. 

—  Procedentes  de  tratados  con  Francia:  114. 

—  Liquidación  á  ios  acreedores  del  eslinguido 

Consulado  de  Cádiz:  125. 
— PaRo  de  la  misma  por  oí  Banco  de  San  Fer- 
nando: 178. 

^olirc  el  pago  de  créditos.  (V.  Bm^üiitos.) 

—  Paco  de  renla$  vitalicias:  22a. 

—  Pías  de  paso:  ÜL 

Dignidailc*  L-olr«U>tica>.  Noinl)ratnienln'4  ño  doa« 
nes,  canónicos,  ele;  cou  arresto  al  último  Con- 
cordato: 27.  84.  2i  10".  111.  117.  i:ii).  ISQ. 
156.  167,  161,  170.  172,  iJli  211 
yS3Z. 

Gapttolares  de  Zaragoza:  lo7. 

—  Dadas  á  catedráticos  de  teología  cesantes:  212. 
(V.  Seminnrios  ] 

IKiiú*i«ae«.  Do  diferentes  funcionarios  piibltcos: 
i,  ^  m  y  líL 

Dípaucionet  provincUte*.   Su  renovacion:  49. 

Dúeooionn  grneraiet.  De  la  douda  púJ>Uca.  Va- 
rios nombramientos:  ÜS. 

—  Se  nombran  asociados  á  ella  para  la  liquida- 
ción de  atrasos  del  personal:  til. 

—  Deaobernacion.   Sm  atribuciones;  213. 

—  De  Ulirainar.  (V.  UUramar.) 

Director^!  generaU*.  Varíos  nombramientos  en  go- 
bernación: tí>S. 

—  De  infantería:  lüZ. 

—  De  obras  públicas:  IM. 

—  De  camino?  vecinales.   Reglas  á  que  deben 
someterse  para  obtener  sos  líl\ilns:  51 . 

Dotesy  donactooet.  Legislaciou  hipotecaria  rela- 
tiva á  ellas:  m. 


E. 


fe«ÍBomo«.   (V.  Clitro.) 

Empr¿<titoi.   De  360,000  lib.  ost.  para  pago  de  cré- 
ditos: 21Si 

—  Ou«da  contratado  con  D.  Vicente  Bayo:  251. 

—  Para  carreteras.  (V.  Carreterai.) 
Ka(!«l)«z«n>i«iitot.    (V.  Coninmo$.) 

Eoteñanut.   En  los  conventos  de  religíosat.  Su  di- 
rección é  inípercton:  ÍLL 
•—  Dada  por  las  Hermanas  do  la  Caridad:  220. 

—  De  teología.    (V.  Semtnnritn.) 

Eaoalafon  judicial.     Su  publicación:  (i7. 

EMiribanos.   Nombramieotos :  17^  3B,  101 .  149, 

160  y  m 

—  Sus  oblicaciones  respecto  i  las  mandas  y  le- 
gados para  la  benelicenciar  20t>. 

—  De  cámara.  Nombramientos:  150. 

—  De  actuaciooGs  en  toí  tribunales  do  Comer- 
cio. Se  tes  restablece  el  sueldo:  12^ 

—  Coadjutore»!.  No  cañan  nntizQodad  para  optar 
I  las  contadurías  de  hlpt>tccas;  174. 

^  Do  rentas,  fisláo  escluidos  do  loa  cargos  con- 


CscribAtiia»,  Subflstas  do  las  mismas  yotrosofieÍM: 
17(). 

EMrituraa.  (V.  ArchíMi  generolet.) 
EacuelM.  Enseñanza  en  ellas  del  sutema  legal  de 
pesos  y  medidas:  2X 

—  De  caminos  y  canales:  82. 

—  De  veterinaria.  En  León:  111. 
Estados.    Do  la  recaudación  de  18.'il:  6ÍL 

Ef tatúa  de  S.  M,   (V,  Hospital  de  U  Princtia.) 
Estr«njen>t.  Condiciones  para  su  entrada  en  Ea- 
paQa:  23* 

ExámeiiM.   En  las  universidades:  186. 

—  Ed  las  escuelas  normales:  160. 

—  Del  notariado:  172. 

Eiolauttrado*.   Sin  consrrua  sustentación:  170. 
Exhorto*.    Su  cumplimiealo  por  los  jefes  do  la 
administración:  230. 


F. 


Tacuitad  defiloiorta.  fV,  CategoHas.) 

Facultadla  apostólicas  Qol  comisario  general  da  Crn- 

zada :  liL 

FalsiCoacion  de  documentos  de  crédito:  US. 

—  De  moneda.   (V.  Aduanan.) 

Fallo*  razonadosen  las  competencias  de  la  admi- 
nistración: 173. 
F^Ja*  benditas  para  la  princesa  Isabel :  Si. 

—  De  empleados  de  administración  civil .  lo  co- 
lor: 151. 

Ferial.  (V.  Almaleque.) 

Forro-carrile*.   Exención  de  derechos:  1&. 

—  Levantamiento  do  planos  paralas  línaaide 
Madrid  á  Córdoba,  Valiadolíd,  Zaragoza  y  Al- 
mansa:  M. 

—  ComiMonados  para  el  estudio  de  estas  lí- 
neas: lliL 

—  Nombramiento  de  comisionados  para  el  «a* 
tudio  de  otras  lineas:  112^ 

—  Se  aprueba  el  tr;izado  de  la  primera  seecioD 
del  de  Aranjuez  á  Almansa:  1 12. 

—  Aclaraciones  para  la  concesión  de  esta 
vía:  26a. 

—  Construcción  de  un  telégrafo  el¿ctr  ico  en  Ic 

misma :  2M. 

—  Se  autoriza  á  varias  diputaciones  provincia- 
les para  lomar  acciones  del  de  Alar  á  San- 
tander: 13i. 

—  8<icicdad  dt'l  de  f.aner^:  160. 

—  lutroducciiui  do  úlilo*  para  ellos  y  exención 
de  derechos  de  portazgo»;  -¿aS. 

—  Creación  de  acciones:  177. 

—  Do  Alcá7.ar  de  San  Juan  á  Ciudad-Real  y  pro- 
posición para  esta  vía:  204.  207. 

—  Su  aceptación: 

—  Venta  de  bienes  de  propios  de  Ciudad-Real, 
con  deslino  á  csle  objeto:  2üíL 

—  De  Ar.injuez.  Observancia  de  sus  estatutos  y 
atribuciones  del  insiicctor:  218. 

Fiamas.    Do  empleados  de  Gobernación:  136. 

—  Do  Ídem  du  Hacienda:  176. 

Fiaoal.   Do  imprenta*  Nombramiento,  y  honores 
de  que  goza:  122.. 

—  Dol  tribunal  supremo  en  los  delitos  de  im- 
prenta.  (V.  ¡mprenia.) 

Tomento  (Ministerio  de).  Abono  do  las  nóminas 
á  los  empicados  del  mismo:  22. 

—  <iú  mismo:  2i  > 


1 


Ttmi»:  De  Graiada.  So  adraiQÍsbacioD  ¿  inT«r- 
■ion:  lli 

—  Provincial^  y  mooieipal«f.  Sos  cueoUs:  lü^ 
Fasoonariot.  Dependientes  de  comercio.  (Y.  Ti* 

luloi.) 

Túodmcioae*  pUdoM*.  (V.  Comitionet  ÍHcettiga- 
doras.) 


GabenMioTc* 


.  O. 

(V.  Aeotauientot.) 

'im.  Nombramientos ,  dimeiiiio<- 
ncs,  separaciones  ,  traslaciones  y  arreglos:  14, 
15  y  m 

—  Se  suprime  el  de  Cinariaa:  Í3ÍL 
Othenatnam.  Organización  de  esta  secretaría :  IM^ 

—  Varías  dispoeicioDes  sobre  este  nueyo  arre- 
glo: 213. 

—  Nombramientos  de  empleados:  198. 

—  Qoe  no  perjudique  á  sus  empleado*  Ta  falta 
de  tUalos  para  el  percibo  de  bweret:  2L 

Otaelf.    Al  ejército:  2^ 

—  Aclaratoria  sobre  estas  facías:  119. 

—  A  los  jefes  y  oficiales  de  la  Armada:  15  y  36. 
_  Se  dan  á  varios  funcionaríos  por  aemcios 

prestados:  25^  lü  y  11_L 

Onoia  y  JusticU.    Pago  de  habares  i  los  emplea- 
dos del  mismo,  aunqne  no  tengan  titulo:  i  y'lL. 

Orado  de  bachiller  de  los  carsantes  de  loe  años 
preparatorios: 
>-  De  doctor.  Señálase  plazo  para  obtenerlo  en 
ciertas  circunstancias:  131. 

Gaardia  civO.  Estados  de  SUS  servicios:  93^ 

Guardia*  de  la  Baiu  (escuadron  de}.  Noaabramieo- 
to  de  jefes  y  oñciales.  2&  y  ÜÍL 


BaberM.  (de  clases  acliras  y  panyas).  Su  abono  y 

descuento: 

—  De  militares.  Que  no  sufran  deseaenlo:  167. 

—  Del  clero.  (V.  Junta  de  liquidación.) 

—  Atrasados.  Su  clasiflcacion  y  modo  de  satis- 
facerse: !£. 

—  Aclaraciones  sobre  este  punto  y  el  de  des- 
cuentos: 25< 

—  Anticipación  de  ta  paga  de  diciembre  de  este 
año:  17. 

Haownda.   Moviaicnlo  de  enpleadea:  81.  AO,  90. 

109.  113.  122  y  166. 
Hermana*  de  U  Caridad.    fX.  Fnxmcttia.) 
Hija*  de  la  Candad.    Dependencia  de  sa  iusU- 

tuto:15l. 
Kane.   (V.  Aranceles.) 
Hoipital  de  la  PrinoMa.  So  faodacieo  y  la  de  otros 

tres;  EL 

—  Snscricion  para  id.:  58. 

—  Beneficios  para  el  mismo  en  el  Teatro  Real:  66. 

—  CoDiisioD  para  sus  trabajos:  6L 

—  Cesión  de  terreno  para  un  hospital: 

—  Mármol  para  una  eslálua  de  S.  M.:  69. 
^Su^riciop  es  Ultramar  para  diebo  hespi- 

—  Establecimiento  de  ona  jonU  para  dar  im- 
palso  á  la  construcción  de  esta  obra,  y  pombr^* 
|BÍ«Dlo  d«  loe  TocalM:      y  |63, 


btpTMU.   Aclaraeiones  sobre  el  ejercicio  de  U 

libertad  de :  LL 

—  Reforma  de  la  leeislacien  de  este  ramo:  13S. 

—  Se  resuelven  a1i;unas  dudas  sobre  los  delitos 
de  <^ne  debe  conocer  el  Tribunal  Sapreooo  de 
Justicia:  173. 

—  Publicación  de  aorelas.  (V.  (kntun.) 

—  Indulto  por  delitos  de  inprenU  dé  toan  las 
penas  personales  y  pecuniarias:  151. 

ImpumtíM  de  faro*.    (\  .  fíiUJUfi.) 

Incf-ndioi.    {V.  fíliquei.) 

lademnixanonn  de  daSos  caosados  durante  la  gaet' 
ra  civil :  108. 

—  Publicación  de  estados  de  estos  créditos:  115. 
ladolta*.    Aplicación  del  de  ü  de  diciembre  úl* 

timo  en  las  jurisdicciones  de  gaerra,  marina  y 
estranjería:  6. 

—  Se  estiende  á  Us  posesiones  de  América  y 
Asia:  ^ 

—  Se  aplea  i  los  reos  de  las  Jarisdicciooes  de 
guerra  y  marina  de  Ultramar:  71. 

—  Sobre  delitos  de  imprenta.   (V.  ftnprtnta.) 

—  En  el  acto  de  la  adoración  de  la  Cruz:  ISi. 
Informe*.   Se  manda  contestar  directamente  á  lo» 

que  pida  la  presidencia  del  Consejo  de  minis- 
tros: 105. 

ingesio*  de  atüear  de  Cuba  y  Paerto-Rico.  Se 

manda  que  se  sometan  al  derecho  coman :  131^ 
la^eniero*  ciTile*.  (V.  Esexitla  de  camitMi  y  canates.) 
laMripcione*  del  ^  por  IM  inglés.  (V.  Dtuda.)  , 
lotpectore*  de  aduanas.  (V.  .\duanas.) 

—  Del  ferro-carril  de  Araojues :  sos  atrUracio- 
nes:  iL8. 

—  De  carabineros.  Nombramientos:  3S. 
Instancia*  de  religiosas.   Conducto  para  dirigir- 
las; 226. 

liMtinecion  primaría.   Alumnos  sobresalientes:  pu- 
blicación de  sus  nombres:  22> 

—  pública.  Comisión  para  que  forme  on  plan 
de  Ídem.  Personas  que  han  de  componerla: 

—  Nombramientos  oe  comisionados  que  recojan 
en  Madrid  los  libros  de  los  establecimien- 
tos- 17-2. 

Intendente  general  del  ejército.  Nombramien- 
to: lia. 

lotérpcM»  de  navios.  (V.  Titftlos.) 


JubOadoBei.   Concesión  de  ellas  á  varios  emplet-* 

do»:.-!»),  m,  158  v  221. 
Jucoea  de  primera  instancia.    Nombramientos  y 
traslaciones.  En  1  y  2a  de  febrero:  92, 

—  En  27  de  marxo:"l:^  En  28  de  mayo:  Má. 
Eq  1¿ de  junio.  26íL 

—  Licencias  á  li-s  mismos:  9a 

Jola  consultiva  de  caminos  ▼  canales.  Nenbra- 
laiento  de  více-prrsidente :  104. 

—  De  exámeo  y  reconocimiento  de  eruditos 
atrasados  del  Tesoro.  Nombramiento  de  voca- 
les: lii 

—  üeneral  de  Qeqefio^agit.  ^o«tnmieiit« 


Su  I 


ea 


—  De  liqoldadon  de  haberes  del  cloro, 
ereacioo:  H3. 

Jañadiooion  de  ta  ntmmá».   Que  sea  tina  sola 

todos  los  cuerpos:  165. 
'  ~  D«  Hacienda.   Su  onera  organizacioa :  SW 

— Se  establecen  varios  Jo^ndos  9 
'    4e  Hacienda:  m  ' 

—  MedldupmtatarittiMtoB  i» 


—  InitruccioD  para  llevar  á  efeeto  la  noeTa  or- 

ganizacion:  253. 

Sobre  los  nombramientos  para  los  juigados  y 
promotorias:  id. 
imí^fmíot  de  KUcieod*  (Y.  Jturúdicewm  d»  ^a- 

CMIMÍÍ.J 


(V.  Benejieencia.) 
db  testo.   Se  suspende  el  concurso  abierto 
para  su  formación:  Ti. 

—  Se  prohibe  en  las  escuelas  la  lectura  de  las 
iMOionts  sociales  do  D.  Josi-  de  ()r(^a:  99. 

■~  Aprobacioa  V  Justiprecio  da  eiloa;  2(»6. 
letnoMi  temporaua  i  lot  eoplMidoa  del  ai 
«k»  de  U  Goberoteiow  18. 

—  Ajneeet.  (V./umm.; 
(V.  Cmtrm.. 


A  OMflrtndaa.  (V.6m«riM.J 
l«u  (rabrieaoiflB  da}.  Gnánde  «e  pierde  el  dere- 
cho al  lolwne  M  twNM  dMlliwto  á 

jeto:  65, 


da  Bentea  «ouligaoB  «1  onuA  dt  te- 
bel  II.  (V.  Ctmel.) 
ÜMttraa  de  instrucción  primaria.  Requbitos  en 

títulos.   ;V.  Titutoi.) 

Utradof  de  laa  Audiaucids.  NuiulirauiieiUos  y 
traalaciones.  En  febrero,  i)0.  En  26  de  marzo, 
128.  En  24  de  abril,  170.  En  28  de  mayo,  223. 
Eo  31  de  id.,  -22i.  Éa  18  de  junio,  266. 
—  Presidentes  de  Sala  en  las  Audieacias  de 
Madrid.  Oviedo  v  Bárgot:  30  y  31. 

I  fiscal  del  irilMUiil  eipecial  de  las  órde- 


~  Se  aniplla  lo  dispoeilo  acerca  de  la 
cien  de  los  de  las  Aódieociaa:  88. 

—  Se  fíjala  situación  de  los  que  fueron  sopara- 
dos  ó  suipcnsos  por  los  acontecimeatoa  de 
1843: 173. 

leadM.  (V.  Betujicencia.) 

jariwiei  de  eei^  piiao«ÍMMei  93 


>  nuyw  de  8.  M.  «I  Rejr. 
miento:  iOO. 

riu.  (Y.  Comisiones  intestigadoras.) 

IMcD*  de  hierro.    (V.  Aruncf/M.) 
MaroMlmu  do  Iráosit  J.    (V.  Aduanas. ) 
Mareado*.    {V.  Almanaque.) 

ReunioQ  de  tres  en  una  sola  portenen- 

AtayMlwd»lwwgiitooi|driiiMri»loa. 


Mhittteriet.  Dimisión  y  ooaiibramiento;  20. 

—  Se  encarga  del  de  FoBNllto  el 

Gobernación:  160. 

—  Vuelve  á  encarnarse  de  él  su  propietario:  183. 

—  Se  encarga  del  de  Marina  el  de  Guerra:  ITQ* 

—  Se  nombra  para  este  á  D.  Casimiro  Vizodel» 
por  dimisión  de  D.  Francisco  Armero:  l'TO. 

—  Otra  modificación  ministerial:  S24. 

bfamientea:  80. 

—  Plenipotenciarias. 

—  Ponente.  Cuándo 
cargo:  107. 

Moneda  de  oro  ingina. 

cion:  '237. 

— >  De  cobre.  Pasos  auo  ep 
Moammentot.    PaUM  MIUbIiI 
cion:  170. 

Se  prorofa  el  ptaie  wfialado  par«  exi- 
deea  pif»,  nintognviid»  «1  My«l  Mlla- 
diKÍ8* 


Nombramiento:  81. 

se  cumple  y  termioa  ip 

Se  prohibe  ra  circala- 


Uase  hacen:  S59. 


Ilavam.  {\,  Dfrechos  procesales.) 
Waierioa.  Deben  dar  fe  delaa  aandM.y 
paralt*^ — ' — ""^ 


Obiipo*.  Nombramientos  de  los  do  Plaseneia  j 
Menorca:  70.  De  Tuy:  93.  De  Calahorra:  181. 
De  I'lascncia  por  fallecimiento  del  electo :  117. 

Obras  de  construcción  ftn  al  aervide  d^ 
guardo:  110. 

—  Pías.  (V.  ComiBiotui  inteitigadsnu) 
OBdoa  p^tkUoM.   (V.  i?scrt6aiiia<.') 

Ordraei  tagrada«  á  títolo  de 

para  su  admisión:  168. 
Organixacioa  del 

Uva:m 


Pago  de  erMMH.    (Y.  Bmfrlí$tUo»,) 
Paprl  en  que  deben  eil 

oliciales  :  92. 

—  Sellado.  {y.VlIrnmar.) 

—  —  Su  reintegro.  (V.  Mulloi.) 

—  —  Cuándo  corresponde  arta  ea 
Veasongadas:  171. 

PaMportes  estranjerot.     Su  relrcndacíon  dentro 

del  reino:  a6¿£a  lo  eaUrier.(V. 


XI  él  0ttngtn  m 
»  Be  dando  'Bm- 


los  mozos  de  IS  d  88 
za  :  104. 

{V.  RetigioMS.) 

—  Se  restablecen  las  de  la  érden  de  San  Her- 
menegildo :  ir>(). 

Penódtaoa.   (V.  Imprenta.) 

—  El  üco  de  ambos  mmdot  y  eKMvNMMio  «Mío. 
ia  pc«lüli»aatBli«dmiiM«IVll8i  Utt 


Oigitízed  by  Google 


(V.  Areuetlet,) 

fV.  Aduana$.)  ,  ^.  ,  , 

llwteagot.    Se  decl.ira  cuándo  M  mcilMiri  «I 
contrato     arreudamienlo  del  de  CaldetMt  lw> 

—  El  de  N«TM6m4t.  SobnU  ptf •  m  «tim- 

  Proviociale-..  Se  man  Ja  anunciar  lai  «ubasus 

s«cnn  la  instrucción:  126.  (V.  Svbatíai.) 
Fonaalidadw  pm  «U»« 
t99. 

  S«  declara  exento  do  <1  «1  algodiMi  ra 

rama:  56.  (V.  Aduana».) 

cmio  á  marineros  por  MrTOUf  «nnioroioa- 

rios:  50. 

Prwidi*»;©».    Su  iraflacioD  á  los  arsenaica  f  oMM 

públicas  de  roDlrala:  125. 
Pye«BTOMto<.    Tríslaeion  de  van;i?  partidas:  99. 

—  Vli>nki[i.<lr«  j  provini  ialo'*.  Tubli.  ididá  »«• 
cuenUs:  34.  iy.  Fondo$itroviH'  lalf^.j 

9ri«ila|ia.  (V.  iii90mo$.)  ^  _ 

l^>wiiloiii    Varios  nombramientos,   hn  it  y 

i6  «!•  diciembre  y  2  de  enfn. :  IH.  En  IP  v  23 

d»  rano:  SB.  Eo  tnano:  149.  Ea  9  y  ii  de 

abril:  16t.  Bo  mavo;  Mf . 
yroT.  >i<  r, ,  TivcalM.   NombraatonlM  y  pennatas. 

¥.n  li  de  tuero:  31.  En  2» de  Wirtro:  98.  En 
'  25  de  id..  1.=  V  -27  i!'-  ii>ano:  128.  Bn  26  de 

abril:  170.  En  i  v  18  de  junio:  224  y  226. 
>-  De  Mnrirnd^.  (V.  /«rtldl«eMII.) 
Propio».  iV.  AtbUíiui.) 

Vmémcíob  y  seguridad  pi'itilira.    Ntieta  «rgausi> 
cien  de  esto  ramo  eo  Madrid:  96. 

p wMoa 4»  uiiiam y  otrot beoefictoa.  Hádeha- 

cerse  según  el  Concordato:  70. 

—  De  palronaln  laical.  Goéndo  y  cómo  U  de 

trner  efec4o:  248. 
Puiri'»    Reclámenlo  de  los  mismos:  36. 

—  n  c  1 1 1  r  M  o  de  Valencia»  esoncioBC»  i  Ikf «r  .4t| 

riii»tuti;  .Á>  y  lO.'i 

—  En   cuáles  deben  pasarse  los  derecllOB  dO 


—  El  Diccionario  malrizdo  la  lengua:  63. 
y  facultativos  »n  las  c^O» 

ía-  l  i  .uiinales:  cu<indo  deben  pagano:  VS. 
Mtfc— dacioM.   (Y.  Pauportei.) 
ÉalatMw.  Nota  qoe  han  de  poner  de  uo  babocw 
infringido  eldoerafaidol  papel  «oUado;  13. 

—  Se  nombran  TarioK  IB 
RciigioM».  Cuáles  di«rnitaráa  pODaloo:  tlf. 

Regitlrat.    ly .  }¡ttn¡s.) 

B«->guar(lo.    (V.  .\(í\¡(inero$.) 
RettabU-cimicnto  <1<-  H.  M. 
ron  este  luottvo:  81. 


<b  viaita.  Círconstanciaa  qae  deben  reunir- 
loa  que  hayan  do  aar  ooiploadoaoo  oUaa:  2)0. 


Sel  Jaivfwrala»  del.  (V.  Buquei.) 
SaaBMmMgiHo.   (Orden  do).   (V.  PMtitfMiJ  ■* 
■•Düiea.  (J untas  de].  Calado  «anal  do  lo»  hnqiiaa 

visitados:  135. 

8«m«a«riof  coMüMsas.  BnoafioiBa  on  loa  oda* 

mos:  211. 

s«-nado.  Invarriaii  dd  crédito  eoneodido  al  wát» 

mo:  95. 

Servicio*  públioM.    (V.  ContrOlOI.) 
Srtra^  de  acMilo*.    (V.  /^MH^OMfOI.) 

•nidniladii»  —¿■íiiim.  Se  les  prohibe  ooopior  ano 
prontas  acc  iones:  226. 
—  Se  antor1«a  día  FtArif  af^oAwmKttt. 

  i'V.  r<jnhálot.'' 


fondeadero,  carga  y  descarga:  148. 
—  Adaraeiraaooro* 


de  pdotia:  1 19. 


Q.Í.U..   R  eclanoeionoa  ame  loa  «oaejoa  prono- 

ciale»:  24.  ,    .  j 

—  i.iiranmteolo  al  serrioío  do  UH  oma»  de 

10^  hombres:  98. 

lílBS. 


■dioie  en  el  serrício  de  las  arma*.  Se  prohibe  á 
los  periódicos  pnblic)ir  nolici.i*  solire  este  par- 
tíeolar:  9. 

boowendneioBca  de  libro*.  El  Cuadro  Sinóptico  pa- 
ta el  oso  del  papel  sellado:  31. 

—  Bl  DíeeiMiaria  de  Batería  aaercanAU;  10. 

—  BIDieeionarlo  anhracial  do  derecho  ea^ñol. 
A  los  ayunUmientos  para  qnesesoacrilNUi:  1€S. 

_  £1  uaUdo  de  pesa*  y  medidas  298* 


—  Lds  de  (>l)rn5  piilílica^:  123. 
—De  cab.ill'Ti.is.    íV.  Comiso'*.) 
— De  escriltauia*.    í\.  Escrtbania$.) 
Stii>-gobeTn«<iore»  do  Canarias»  sus 
te»:  lao. 

delaOMim.  N( 


«9. 


Teatro*.    Cotni^too  para  su  arreglo:  202. 

—  Pieaaa  de  teatro.  (V.  CMiara  droaUlieo.) 
TeiécT«b  tüsiiiSM.  8a  «onalcaeeioo.  (V.  Fmo- 

carrila.) 

Ttnif^xt^  genérale*.   Varias  promociones  i  eito 

-nvlro:      58.  227- 
T<-«umoniof .    'V.  Árchuoi  ) 

Titulo*.    De  einplC'^dos.  (V.  FoSMOl»,  SfuU^  jf 
Justicia,  y  Gulii'rna  'u'iii.) 
m—  De  empleadits  de  l  ¡tramar.  ;V.  Vltraii\<jr .) 

—  De  funcionarios  dependientes  del  ramo  de 
Comercio.  IHapeaieieiiaa  relaüvaoi  «u  ohtao- 
eion :  .53. 

—  De  maestros  de  escuela.  Espedicion  y  eitai- 
;.íüvt:  131.  134. 

—  De  premio  para  los  niiíimos:  Í23t. 

—  De  patrimonio.    ;V.  (í  '  i  > 

Del  Reino.  Ileales  cirta*  v  i"etliila¡»  »le  *tice- 
eesion  para  su  uso  17,  38,  Í00.  119.  IW  y  -210. 

—  Se  manda  suprimir  y  cancelar  varios  de  mar- 
<|ués  y  conde:  38. 

— >  Se  cooeedoa  nooroa  títoloa;  el  do  conde  d| 
Yelaido:  M. 


Digrtized  by  Google 


—  £1  de  coadMtit  OmI^  aiarma  del  Sir- 
^  qMi  175.  ' 

—  n  de  marqnii  i$  U  Pamela:  2ü. 
ToMiadA.  conwdam  da  fludáeir.  Quedu  aboli- 
das: 208. 

TriboiMl  Supremo  de  Justicia.  Se  le  autoriza  para 
pedir  directamente  á  las  Audieociaa  Iw  caoiaa 
fenecidas:  39. 

Tittwnlw.  (V,VMaei<MU.) 


DkrAmar.  PresUcion  del  Jaranaiilo  da  Iti  «ai» 
pleadosy  aatoridadea  saperiares:  1€S. 

—  Papel  para  laestensioadecmdespacbOKtSI. 

—  Atribadoofli  da  la  dir«MÍaB  caiwral  da  «ata 
iww:ia8. 

—  (Pauidaada)  (V.hMtm.) 

V. 

8«  modiüca  lo  mandado  aobra  ellas 
la  raal  éidaii  da  10  da  naja  ulMiar:  199. 


,  Ve  nta  t»Áv»lwm  al  pormeDOT  da  aitMIai  Ja  ( 

mo.  (V.  Conmmot.) 

Vplf  rinnria    [T.  BtCUelot.) 

Vicrio"  gewsrmi  del  «¡jércUo-v  amada.  Nonfen^ 
miento  para  esta  carga:  i. 

Viritodor  de  BacieD^la  de  Madrid. 

lo  de  eete  funcionario:  125. 
Vivero»  de  árboles.  8a 

las  carreteras:  67. 


Zona  fítcaJ.    Se  m.inda  comprender  en  ella 
parte  de  ia  provincia  de  ZaragoM:  1S7, 


nN  DBIt  OfUCB. 
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DiMutK)  At  l;oeItn^u  ut:  s.  ». 


POR  EL  ILÜSIbE  COLEGIO  DE  ABOGADOS  M  MADRID 

SOBBB  U  REPOBIU  DEL 

CODIGO  PENAL, 


nanou  w  i>  m  abuu.  m  <u4. 
PUBLICADO  POl  LA  BEOAGdON  DE 

WL  FARO  UACWOmAh, 

IITBU  K  JEUSNCHKUA,  W  UMLM&TlAUftíi.  K  lUMíKALKS  I  M  INSTICCUfSl  KIUU. 

T 
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Excio.  8t. 

U  jttitu  de  gobierno  dd  Colegio  de  abogados  do 
Bá»MiM|WD«rilji;ilMtkbft  quo  se 
MM»  l  'Ni  CMjNnNlm      i^pnimrtt,  paraqoe, 

MMHbHb  «  dictimcn  resfKvto  á  la.s  cuAnnita  y  seis 
prefOnfcis  ípM*  Pl  Ki^t'"^'!»  (io  S.  M.  hn  olrgido  cómo 
puntos  o,-ipiUle5  f>ant  la  reforma  ddlniUrii  del  Código 
\\,  noiobrü  una  comisión  compuesta  d(!  ios  señores 
f\eifpe  Lopes  VaMenion»,  D.  Atu  IbnMl 
Aewid»,  B.  Aon  tiatiau  Aíboao,  D.  Ra- 
[KTto  TfiTirro  y  Zamorano  y  D.  Pedro  Goniez  de  la 
SoriM,  pan  íp»  Ip  amiliara  en  su  tarra,  y  (V  pomtin 
acundo  con  eita,  eleva  i  roanos  de  Y.  E.  su  dtcti- 
meo  coa  la  desctuiflanza  ^  mltinliaeilAe  lé  inspira 
kMcdlildeliébn. 

'  HndA  aittniiMU^  el  Código  penal  está  eo 

ebsenranda:  en  este  tiempo  ba  sido  objeto  p  do  des- 
mesoradas  .ii.ih«nznii,  ya  de  criticas  apasionadas,  va  de 
trabajos  concienzudos.  El  tiempo,  que  siempre  cmi- 
dnje  por  hacer  justicia,  va  ponieniBha  teiif  ep  m 
'lilgpf  wAadeM!  cmdo  bi  ^áMUMMjOM  ^  se 
In  enirade  en  el  etlmeb  «efeio,  en  el  próAindo  estu- 
dio de  las  teorías  en  que  esti  basado  el  Código ;  desde 
la  síntesis  se  ba  descendido  ú  anilísi-;,  desde  el  dogma 
i  Is  exégesis.  Y  de  estas  pmelias,  y  ile  \í  comparación 
Cddigo  español  coi^  los  de  otros  EsUdosi  ba  salido 


uiunruUi'  1,1  obra  d«?  nuestros  jurisconsultos,  la  obra 
á  que  contribuyeron  todas  las  <^piaioocs,  \íAa&  laa  ef- 
cuelas  que  en  él  lerrcao  df  h  Oosofli  y  de  k  poli^ 
íncbán  pata  «btimir  ,lt  aqimnaeii.  Pero  «1  .nriqfo 
tiempo  se  itan  demostrado  I09  errores ,  han  aparecida 
los  vados,  Sí  lian  pue&lo  en  evideocia  las  contradic- 
ciones, Y  &o  lian  palpado  las  diricnilad<>s  práclicaü,  qm* 
solo  era  fácil  apreciar  después  que  ia  olva  fuera  puesta 
i  b  piédñ  4k  to^  4»  la  e^paiMi.  Y  «ft.  «te  Ui^ 
rabo  esen  el  yinri^hwmte  jDooiiMMM^likjypbi 
las  rucstioncs  á  cuyo  eximen  es  llamada»  w  mfnrtf 
(*n  largas  con^derain»n<-«  n>n!íricas,  que  son  mas  áH 
ru$orte  de  otras  corporaciones  quu  probablemeotia  i||kt 
Iffin  sido  consultadas  ppr  el  ^{obierj^, 

Laá  pneóatjM  que  cms^ti^,  el  ifltflrK«amía^ 
iü>ntanaiiidiida  la*  iM<«laiyliyWM*^Q»%i; 
por  esto  np  se  detendrá  nrocbo  la  junta  e^ooqsidecai 
ci'in>'<;  p<'n<  nl>><  que,  c/imo  prcliniijwm ,  v<<U(lrian 
muy  Uicn  cuanóv  no  tuviera  trawJo  (ífl,^^  modo  iu- 
fleátb^  el  camino^  d  cuando  m  bailan  oi^asiofi  ffor- 
tuna  ^e  emitir  su»  Ofiiiitt^  sobra  l<ia,yjBc|||lai 

pétales  que  haQ^fi|rrMt  da|ii|iii  da  nrirt.f  M  JW*fH 

toresde  la  pbra.  ,  .1 

Mas  á  pesar  da  esto,  crpc  la  juiil^  convonieijl«',  an- 
tes deeo^  en  e|  evimcp  de  cada  ^  las  pr%uu« 
tas,  manifenar  cuál  es  sa  modo  de  nr  ite^MCtQ  é  «i* 


I  puntos  que,  no  refíriéodose  deternunadamentc  niéndose  la  ntllidaid  como  fin,  ha  coiii{iluido  en  pirte 

í  ninpxmn  do  Ins  cuí^tiones  proi<ii'"ita<;  pnr-  «•f'fijDlil»'!-*  k  ía  ^<i(>Ia  utilitaria;  conservando  vestigios  de  núes-  ' 

nu,  afectan  á  lodo  el  Código,  y  están  iulimaluuteyM  tr«  «ntl^uo  derecho,  ba  preleodido  satis£tccr  ¿  Its 

liiiidn  «aiili  tarea  qne  se  l8  ha  encargado.  exigencias  dth  anida  biatíria:  ai  hicoaridandi»  4 

U  jontt  WfftffHff"'gq'  '^^WlWg»  M  "<WÍim'"  aHWiUfc  iJaOaUenMril. 

•oitieM  |Kfr  10  tanU»,  ni»  condena  lampocu  en  maw  cañe,  principio  que  algunas  veces  estraTÚ}  al  Rey  Sa- 

niagono  de  los  sistemas  que  dividen  á  ^i<)q)hirf» fle^  V**^).^f*^  contrario,  liii  sublimadu  el  individualis- 
ta ciencia.  Cree,  por  el  contrario,  que  seria  peligroso  mo  liasta  el  punto  dp  olvidar  el  Interes  social,  como 
abandonarse  á  teorías  absolulas,  y  que  e^i^i^UiJor.  ju  hi¡^  ím  ufi^>yH'^iu-  s^i  Fuero  Juzgo.  Eclécticos  sus 
dqand»  á  ta  filoaofta  loda  su  iiic^fid^í!cla,ri|l&  «op- 
tar «dolo  qotian  el  cdaol*w^ra^iMBr>eTllrile 
dorado,  ó  lo  que  la  necesidad  justifique.  La  deocia 
de  la  lefíislar-ion  es  mas  rspcrimental  que  teórica  :  es 
la  filosofla  de  lo  juslo  y  ile  lo  injusto  comprobada  por 


la  ooociencia  aaÍTersal  de  la  especie  humana,  desarro- 
IhdtporkM  siglM»  pnarta  navidsMtaporhmdi- 
b  cigg  ;  por  ta  idiloria,  7  M|ilieida|Mr  ta  danota.  íUmo- 

:  donarse  á  teorías  esclusivas,  pretender  ^  todo  se 
sujete  á  un  principio  absoluto  y  controvertiflot^fá^e' 
en  cuestiones  aielaíisicas,  seria  ajeno  de  la  prudencia 
dal  legidador,  q«e  no  daba  Inaear  ta  perfécdon  alNo- 
luta  de  sus  obras,  bello  Ideal  á  qqe  no  es       fl  hoip-, 
''titeltgBr;'iltii»"fiác^  las  meares  leyes,  ^tendidas  k 
'^^Otifí,  hs  personal  y  las  circunstancias  en  qtie  lej^islu. 
''Ü^d^echo  es  la  vida,  se  ha  dicho  «  on  oprtuniiiad, 
'  porque  és 'él  i^flejo'Se  la'^Nxjedad  á  (|uc  r^^  poriMf* 
'4iÉM  M'ldttiinií,  debe'  estar  áconiodatjo  á  sus  néce^ 

eiilraná4oéñ  Ips  seali]d|m^| 
(Uí  dominantes,  porque',  siguiendo  ¿)<Ía8,|as  Vases,  ,lo- 
(fás  las  viriíittides  de  los  piicMos,  presenta  su  carácJer 
'^en  cada  épocá  dc  la  historia,  poraue  napj.  crece,  se 
>mMiféSmtl  compás  <Íe'fld^¿;don,  de  li^i 
•MUktf  y  de  loa, 

^  ^  Véüjtlk  té^áMum  eomi^í^^^  Si'  la 
Wí^Oria  íio  yoff  'díérá'  ftiílclentes  pruebas  de  esta  ver- 
dad, nos  las  surtínistrarfa  et  índigo,  á  cuyo  exáuien 
somos  invitados  t  nacido  én  ópo<»  en  que  se  ^uede 

que  se  haya 
cnÉÍWdlkfciitiidUi  Pa  ■& 

(Bp  ano 

tOdorf'W*  ^HriAi^ioí;  !Í''nttiaÍ?amar  to.'Tas  las  ideas,'  á 
slifMár  todtó  las  naciopatidades,  ha  particíp;ulo  de  la 
atnóéfeHá  étt  qué  sé  hacia,  ba  tomado  de  todas  las  es- 

tana  atanlolo:  conaideraado  ao  gran'  iiarté  el  detier, 
rftfiÉkltÁo  Mbfí>r       ml;dl&a"i^e1  de'firo,  füi'aifdpU- 

^ifiioj\  '.'>\  wv  9b  «boa»««J«>9Vl«)iiisio,w) 


que  les  convenía  pan  levantar  «I  edUctac 

prudentes,  no  Ion  qjnaiido  entregar  la  sodadad  á  nkH 
pías  y  á  principios  que,  en  el  hecho  de  ser  esclusi- 
vos,  se  hacen  peligrosos.  Y  en  este  punto  son  dignos 
de  aiabanaa  y  reconocimiento,  porque  ni  como  booi- 
taw  de  ta  denctahen  propendido  á  priodpieK 
moe,  ■ebn^  de  qne  anden  adoleear  lee  ^( 
ran  |os  d^rpc^  J  deberes  en  abstracto,  ni  como 
'lioÁb^s  ifrácticos  han  desconocido  la  sociedad  en  que 
vivían,  ni  la  época  pan  cuya  codificación  eran  llama- 
dos.  SiaohansIdoiiémpreaurtadOB,  d  oobaa  ddo 
siempre  eeneoonentee»  debe  elijhiti|^||k  dUtaniai 
íle  la  eroprcij^  4  j4|J|Vpq#qjiM<«!\  W.9ll>k^^ 
está  tie  diir  cumplida  perfección  á  si^  obras. 

V  esta  ik'viac4u(^  dt^^8i/;raa  q\)e  los  autores  del  Có- 
digo $e  habiui  propu^j^^^p^f^  ^  ajsiiQtMí  Jm 

ddtacnieD  itaieele       —  «n  ^la  UmaBrta 

tos  graves,  nt^nos  graves  y  f^lta^,  difi^oA^UB  es  en 

insostenjble  en  el^enrejío M  pfipqipios,  y  que 
f"  parte  _í^B||)0CO  í^tjffaf<í^j^fflllpp8  tiq%,i  mmüM 

los  legisladores:  la  de  unos  actQs  en  quii  so  aprecia  la 
nioralidad  de  los, hechos ^  la  ijpt^^:jAn^ei  quf  los 

de  una  ley,  de  ui)  re^la^^to,  Sflgjífi.esto,  la  ditinioo 

de  los  hechos  punibles  no  deberla  ser  trimemhr'i  '^•nf 

bimembre^  qucjarreglj^jlo^j^^ 

rá,  jp)dria'8cr,U  de  d'eljto^  y  r<te  Y^(|^/iC);pc«9Íi9 

de  la  intéwáop  ta  l<»  de^¡tp|  j,  |it  i^f,sf^^ 

del  ma^  material  en  las  í«lt«^t^.,^^  fij^Vv  ffV 


'triminal  en  su  carrera  loruiosa,  distingue  Is  propwi- 
cion  de  U  consptndoo,  la  ronspiradon  de  la  teotatt- 
iit  n  mnuvi  ob  ■  cPHWnMgiwi»  y  m  iüwwhihkjuii 
dé  li  MttitidiNi  M  MMft,  al  mfao»  flcnj^  qu»  m- 
p«f lo  «)e  las  hitas  solo  castiga  su  consumación,  sin  to- 
rnar »'H  fijcnfn  ninpnTW  fl»  Ins  otro^  nntn^  fpw  forman 
■  la  escala  grndual  de  colpa  y  penalidad  de  los  dHlj»- 
CdánM.  Esta  división  de  delitos  y  bitas,  aun<|ue  no 
'éaitfrteniwóniMdihbiMirlMpridei^íw,  Mhmo^ 
ÉKAkpáti  kMsétt'i  In  nigencbs  d«  la  inráettei, 
'  ]Hl«<tó  que  en      di^tíw  pnfiondf  íffcronfo  mlotrnrfa 
de  Iribuniles  y  rÍR?n  distintas  da««  de  pnveditnií'n- 
ld6  pan  sa  ptírsncuctoa  y  castigo  que  en  tu  (aJUs. 
'TitiM  dií  értit'dtvfiiUfli  tlrimtf|iftlliHlMhfc  da  anyoi  y 
te»  pinkjm  tedai  l>á  HgMittWBi  a»  p<»- 
SHita  Clin  igual  catidev  áa  Amporfainda.  las  demás  «mi 
«rlMtraria«,  pucilpn  ser'íi-isf»  nf.ricli<vws.  T^ñ  m?*mfí 
m04Ío  (|in>  H  Cddigo  ha  divididi  •<«  delitos  en  grave*  y 
meoM  grÉv«a,  piÜB  haceiriacb  ánhBM,  graves,  me- 
Mitf  fm^a  y  flnv^i  *paw  aalia  At^itaMa  artHtatlH 
'gntotitOn  ona  justilkncion  eoandA  daláñ  exl|{í<tas  ipor 
ln^fut^p»  de  procodiinicnío»  Y        fii  '     rimiiro  qw 
tinpal!«6  i  loa  stitorm  dd  Có^ligo  i  haror  i«  división 
itriMMBbra,  ycgun  nos  lo  revelo»  toiki-.  individiMs 

liÜWlMM»- 
lAfW'M  sosabary  e«aaa«^ 
fMTtWKjacoBlrfbtiyeron.  Form/infí'"!»»  s  la  r^r.  lodos 
Ins  r>'Mlii?»vj,  pmnirahí  darlri^  uniuii  v  ii''p<''nili'níiíi 
f«oiproca;  coosuieraitasc  la  «bra  do  i*  cudiltoacion  ge- 

iMMla|iaa'PfGlpia>$9MMMMBMi9IMnHMI  fliM^ 

íiem  eoala  JibRfilli  claÉB  fd*  Iñlmiuls  ipn  dahian 

fj/^:  irliTS.  y  nnn  i»  tlÍTrnidad  de;  li»  pnM^diniit'nln 
píir.i  *u  impiíTueioiJ  reí{)ecliv^;  en  «lui  paktiru,  j  rr- 
tt!iHiMiM.'  «(ua  los  detttat  mepoagnMa  a»  •tena  juzga 

IIÉtiawwnihniilfp.  ¥Mto 

espiicarion  fü  iiasta  derto  fxtnt»  iiatisfactürt«,  pf-TiiTir 
no«  r»'?(*!n  no  fue  por  inero  rtjoriflK»  «i  {Kjn'ir  <3i> 
ei  Códigu  una  diYUiiüo.  qtie  ei)  tinio  d  nooBcuentia 
«¡apoto  palatnquabjitttifiqw.  i 

\  dti  GMifi  |Mil<liaai(|iMia  tefeartiap 
iiOiMmIo,  por  ooosacuearía  de  la  alaaill- 
carion  «rbiínirla  que  bahiui  riegido.  "^í  *nr)  (rt« 
dajfl»  de  bectios)  puiúbie^  |tare«{a  fisguliu,  <>  iiiüikr  dr 
tWa»  en  lui  aiiamo  mro,  i^ooangw  ««¿a  ui^  iia 


elegido:  se  han  agioiuerado efl ellib.  u  todos  loa  i 
litofi  graves  y  menos  graves,  y  empleidaatt) 
tteatealBO— te  y     artieaiaa,  yae  teii 
tasM|ia|Mn4ÍU>.  m  que  solo  tiene  tMifll»  7  caaimi 

T  de  sKiguro  que,  i  haber  aido  Mcíl  eí  «rpnrar  en  ll»w« 
dlferfntf^  los  delitos  gravea  y  menos  grnves ,  hutnó- 
ra»e  evitado  esta  incoaaecnencia  en  ei  método,  eaa  dea 
propoMjkn'aa  la  dMilon  da  loa  lllfaBi  Na  oAtaM^ 
<ÍD  anriMrga,  aata  dabcia  da  aiwMi  j  k  aaolMla  át 
iH  cMas  aalgia  que  el  CMign  se  dividiera  del  modo  en 
iwse  liaHa;  el  m;il  f^:'  fn  hs*"»"  íliviMon*"*  de  df>^Utot 
que  no  lian  debido  hact'rse ,  porque  ni  son  cienltíieaai 
ni  estüu  justiOcadas  portas  neceaidades  de  h  préetio. 
'Lñ  d^iloa  (favaa  ao  |aiadMi  Mpuana  d§  te  aMidi 
graves tfa  eriiHreDillliilMif  lléaar  elllhlen  d»«aL 
petieiones  romisiones  qtie  es  eonvi^nii'iite  evitar  en 
ciiantó  se  ptiefln  ,  fwtr»  que  asi  la  obrH  wa  nti»  ln»i»H- 
^ble,  jr  presente  hajn  nn  sulo  panto  de  vista  las  m»> 
lerias  qét'OiiB  hiliiMWWiaiii' *teate  aall«1d,  f 

dad  que  sapeHeir,  y  «■  4  <Mm  im 

Rpru  nua  en  d  supneslo  de  q»»-  ptri.-n  los  «uioriís 
ée)  Gddigi»,  ¿lidM  afliertb  en  la  «iiv«iun ,  l«  inibo  ea 
lidediiicioaqaadetedllitaa  ieifaa.  MM  gAvih 
rMtelMMa^llldl0»riBiAtei  ald»  M  «aa 

nwnptsxar  m  m  exfA  i  Ins  frasea  itUkm  grmm, . 
iiacieudo  mas  técnica  iaoosMociatura I     -  sb  -  iM:» 


tnn,no«dMdÍ»br*teirlo8delltaa,  sino  dividir  r 

rtf-firnr )«  penis,  ee  bnv«r  los  en  Itipir  rt^  ro- 

muiilarsc  á  ias  osuiütf ,  es  supuuur  quf  iw  acto  eS  mas 
é  auq/m  «tal»,  no  |Mr  ia  nafof  maUail  .<|iw  ipifiiiafr- 


que  as  aifpea  al  fvala  iHífiMl  «a  J 

dpiü  rapiñtualisUi  pnrA  arrojarse  en  «i  matcríaHata, 
(luluTiniif  rno  dfl  |<'.utr  ^'ciiiTO  \>mibi» ,  p'ir'iuf  nn  i'on- 
kidera  a  la  auttfiÚAá,  ou  pe^a  el  auyor  mal  y  tá  mayor 
tenéUmytf  nteM,  álft  lalf  ^  .■qm  «I  dal 


te  «itfans  dol  Cédigo,  qae  lagtaif raab»  lH|kd■d{^d« 

no  9*-r  psrHdjinct^  it"  'i»tí*inL¡"^  ps1rvmn<+f»s,  pero  pitf  io 
uusnio  H'  luce  ff><is  nfl!tAt>le  una.  d«vi«rion  ile  io*  prln- 
4gMq«iawlad|t4>PÍ>t?»^ilaf'4aa<>i;B»»  t«H4irHtt«u- 
411  jmfa«iM4idi;.4y«WiMft.«ni«ia  |»,aM% 
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m  «n  pm»  ki»  bimim gam  cao  penas 

cmwimk*;  las  faltas  con  penas  leves,  porque  en- 
tono»; no  serin  una  definición,  síao  la  coasignadoa 
de  im  hecbo  tnas  ú  menos  oporlnnamentn  cíprcMiJo: 
aeoosincMIveuicfll^ii&liria  mtu      ruscrvur  I4  (Uvi> 

iiwi,piil^fiuaq^i(t  Ilimitado. I»  íwom»  y  UNmr  por 

dMirttt,  «nlvgw  40)  1»  «íUfecpt^  ciamficacion  do  los 
delitos;  pero  !<»  ni-ior  do  todo  seria  dejar  intacta  la 
oiestiun  pnra  t'|  Ojwjjgo  de  procedimientos. 
1  Paseino»  á  la  nomenclatura.  Al  jtrimsr  gipipe  de  vt«- 
tt  pmoq  mu  mffl^.^  smmMan^  40  .criawnes 

gnves ,  y  00  puede  negarse  que  es  mas  ronformo  con 
la  acepción  que  on  cl  uso  comup  tienen  las  palaliras; 
«in  embargo,  cooio  ia  divi^p»  «eguo  quedft  espuesto, 
CP  MrbiUaria ,  y  advoitid»  |iam  toto,  por  VnHm  Iqif  que 

itoQS  nil  fOA  Iflogv  w  Jriw  JMPlK»»  ití^ 

renciándow  por  su  mayor  6  menor  importancia ,  por^ 
ique  esto,  en  úlümn  resultado ,  es  roconoccr  que  son 
actos  de  un  misiuu  género ,  que  su  diferencia  solo  esLá 
«a  el  grado  de  la  peiffpiHdad.  filBiqi»  I»  liwotM^  del 
jOg»  ^  <aim»4»^l»«linmfndiMdaaj.yde 
Joa-ftuwrtd»  etoyt»  que  producen. 

Jtosecroa  por  esto  qutí  la  jtinta  so  «vpono  á  qiio  so 
Mtablezcan  tnl  unnles  wrrecciooaies ,  que  con  trúini- 
^  mu  alnreviados,  si  iueu  rcvaáidos  de  todas  las  ga>- 
XtnthB qoa  loii  Jndii^MMblca  para  «lactolft»dil  ios 
«Hw/jUgoÉn  4b  iM'éiliMM'  í^Wn»  ilUaift:  mtul- 
iado  folo  pueda  imponerM  penaa  que  ros» 4iiBÍiia>es- 
piarinii,  <  [in(!ii7PnTi  á  li  rfformn  del  tV?lincoonte;  por 
ei  cotitrariü ,  cree  que  con  su  institución  ganará  mu- 
cho la  adminklracion  de  justicia,  porque  podrá  ser 
mm  wtfSátídfám'át  ñmmimá  ^"■phi'  «i 
wllgot'W  wlMilin  iMlM/iiflni  jiBlh  iiliiMnoiwliilin 
jtOT  tanto  tiempo  en  la  inoertidurahre  de  sa  suerte.  1 

Otro  de  los  puntos  ncpn-a  ñ(A  cual  or*í«  b  junts  que 
del>e  Uaoiar  la  ateoclon,  es  la  doresa  que  m¡  nota  tm- 
ehas  veces  en  la  pMiaUdad>  Ifl'Mi  dlzlbuf  a  por  esto  1  i 

fenonfifttls  «m    Men  moral  y  material  do  tas 

naciones,  rislema  <jti*'  .  n'.ridoen  <>l  sitólo  panado,  no 
deja  de  'contar  por  partidarios  ¡i  hombrí^s  lifánlropos 
sin  duda»  pero  cuyas  doctrinas  en  último  resultado 
•«flM«HC'eÉhiiiÍlMftM«l  pris^1áriM'*fa  im- 
pnilmitii  dé  p«mUi«  iidd^ 


las  piglMi  da  1«  kfm  m»¡m  Miaban  mitv  fm 

sangre  ,  cuapdo  los  mas  agudos  tormuitos  con  su 
quisitf)  rermamlciilo  vpnian  ;t  confundir  las  funciones 
del  jui!¿  con  las  del  verdugo,  cuando  los  suplicios  ca- 
pitales se  prodiijabau  coa  desenfrenada  lioutcia,  cuan- 
do l«lqr,(9fn]4Mt.l<^^W  itpda  pie(lad»  J.  eooAi»- 
dien^lMdivwiiwjniáwdaJ»  cu^it,  inedJt  i  lodiM 
con  soTei^id.itMM,  mcmfnuU»  unjlii»  «1  gfte 
de  indígngrinn  que  « levsntí,  y  que  lleTara,  como  era 
natural,  sus  pretensiones  mas  allá  de  los  limites  justos. 
Entonces  basta  «e  dji^i^tó  i  ta  seoied^d  la  k^Uimidad 
de nnilfaiDdteMliflir.  conMdIáBdBla aoln al dsa^ 
Cira  d9  ^Gandera^  f  enlaa#e«.^p  MppiB  qw  iL  dijato 
de  las  penas  del^ia  soto  ser  la  enmienda  y  la  correedtn 
de  los  criminales.  Estas  ideas ,  tan  generosas  tjomo 
exageradas,  que  (uen^n  el  ariete  con  que  se  d»- 
ti  mtigafi .  «diflck»  da  las  leyea  peoaks,  no 
podiw  pvenlMar;  kt  otaicb  y  .«lln«i  mtü»  da 
.Im  OiOiones  las  rechazaron  de  consuno.  Es  bmw»- 
tcr  proclamarlo  mny  alto :  el  primer  objeto  de  las 
penas  no  ca  la  reforma  de  tos  condenados,  ts  la 
espiacion  justa  de  los  deittoa,  es  «I  ^mplo  saludaiile 
y  uMHtl ««  fw  Iji  lOdM  muaidi  m  dÉÍMni.Ílii 
qua  loa  iifidiigM;  aaal!  alartascaillm  ^ .  awaa  «i 
ios  oídos  de  las  fue  pkasaaaa  infectos  cñm&Mtai, 
qwr      perturba  en  sus  [(lan<»f ,  qu»?  los  aterra  Jiiuts 
el  piüj'.o  (le  li;u?oi-lc's  riiiarjtionar  frecuentemente  nm 
empresas.  La  reiorma  de  los  deliaca^ntes  es  ei  objeto 
aariMÉria  da  Íaa^«M  y^fato  hUtaiMla  ak  éaAi, 

cUidadanoe  i  los  qiiaa«leaiíB'lq<«mt,i-fMO'^M 

tiwf  la  pr!iVi!»dRd  que  el  primero ,  ^rqiie  no  es  tsn 
tecundo  en  sus  oonsecuencias.  Siempre  que  la  ¡Muia 
DO  guarda  pnqiordon  ooo  d  delito,  siempre  que, 
▼adi  da  waaeMtwi<gM»i»aMa  allá  dala  jan»  m 
la  w|awióin'ó  jpir  -at wlnrioyaa  ladulgenti  m  da- 
itMsia ,  prodaéaamaiaiíÉMa'^  decroonKia,  y  se  pone 
en  CATitraiiic^'ioft  abierta  ron  el  vntm-ifnto  pi'iMvví. 
Tan  conveniente  es  corregir  las  desproporciones  en- 
tns  los  delitos  y  penas,  de  que  la  junta  se  hace  cargo 
aleonlartardlujwasaiilaa.'  ¥<  an  Melto  aqví  faaaar 
'oiM  oliamaciari-nipeétti  É  MiaMa'  autiiiliaiBiaélai 
penales,  observación  tanto  mas  oportuna,  cuanto  qne 
fácil  fiMí»  rppr-Kiuzraii  c^rcmos  igualmente  *i- 
ci<>^>i ,  las  bases  de  la  penalidad  no  so  Ajan  ao  li 
ley,  y  silos  regtaaMMotno  las leiyBtatf  «Mt'iaM*- 
ÍMImi  e^anilialaai»  FiaiidhM-'lMi  MKdo  avtta  mi» 
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etiw  que,  ápmr  deoo  stf  para  los  p«Badospor 


<|M  1m  «  qwdiUaii  «tiosov  M*  conlciiai  los 

gnades  crioiioalcs,  y  qoe  venian  á  ser  una  muerte 

cruel  y  horrorosa  para  los  que  gcmian  en  ellos;  presi- 
dios  IM  babido,  por  el  «>otnuio,  en  que  los  penados 
leon  mas  bt^gara,  eon  mas  comodidades  y  con 


ltflM|Wpvt^d»«Mlnrie4  la  ley,  hubiera  penna- 

nrciflo  en  su  rasa  sostmipndo  á  su  familia  y  ciini- 
pliendo  r^tii  sus  deberes  civiles.  Hi^or  ¡nju~to  por  una 
parte;  cleineiicia  cruel  por  la  otra.  Uno  y  otro  eslrcxiw 
dilMB  «tllane:  por  «sto  li  junU,  creyendo  que  e(  Có- 
Ji||»,y>snsl«<iMeciiiifwlod>ilgim«dii»ds  pe- 
nas ,  ya  «D  U  ^|íktém  4*  Mns  ha  sido  rigoroso  en 
dnniriííii ,  propoiio  en  «(H  rfspectivos  lugaret  la?  re- 
fonnas  que  psluna  convcnienten.  como  lo  hace  Uiin- 
bien  otras  veces ,  meaos  en  niun&ro  sin  duda,  para 
pedir  k  egrendoo  de  peott  cmndo  npola  qos  un 
ÍMafidontei  ha  fi*«%i;*4M. 

Para  pasar  del  antiguo  sistema  penal  al  introducido 
por  el  Código,  se  ha  hecho  una  transición  que  tío- 
lenta  bajo  al^un  aspecto.  Antes  el  arbitro  judicial  era 
si  lodo,  la  ley  muy  poco,  y  fracuenteroeote  nada; 
ihoni,  porsleoatnrie,  eeheqneride,  jeonnioo, 
qiieli  ley  qoedeisn  slUintpera  ísÍm  redaddo  el 
arbitrin  jy^licia!  á  un  circulo  demasiadamente  estre- 
cbo:  antes  el  juez  legislaba  á  su  manera;  ahora,  í'n 
cambio ,  el  legislador  ha  venido  hasta  cierto  punto  á 
«copar  el  lugar  del  juez,  prefijando  reglas  de  aplica- 
ctatiasrtiietN,  tan  Saftadu,  que  apeoM  le  dqji 
espacio  para  moverle:  antes  el  jaet  creabe  el  deie> 
cho;  ahor.i  se  ha  casi  convertiiln  en  aulontala:  antes 
el  jaea  debía  ■^«rol  liombro  di^  la  riencia;  iioy  le  basta 
OMMoef  el  arte.  Reprobamos  lo  anliguu;  pero  no  cree- 
Mu  aeertade  dMpre  CMBpMttMOle  lo  miera.  Gott~ 
UoK  lefljteeMi  loarMnrie,  k»  que  abe  es 


la  pmiiiftii  de  h  ley  eon  lo  qm  «rtt  no  puede  MMoae 
de  abendoMr  al.lmn  criterio  jéU,  mftáutíM  del 
jingedor.  En  este  sestido  ta  jante  propone  difenntes 

reforma?!. 

.\  algunos  pnrecido  demasiarlo  nrtistioo  el  Có- 
digo penal:  su  libro  primero  es  indudablemente  una 
ofan  nwertÉadearie;  pero  ¿ea  eala  nndeiNtof  ¿Dd»- 
riteernsBeedognáÜeo,!  calar  al  akeaee  de  todas  bn 

inteligencias?  ¿Serla  esto  posible?  La  jonla,  que  creeipiB 
Ia<  disposiciones  generales  de  los  d'xlieos  dincílmcnti' 
podrán  estar  al  alcance  de  la  iTitn  ht^dnrrbr".  :'i  p<%jir 
délos  esfuerzos  que  se  hagau  para  íormuiorias  con 
sencillez;  que  está  en  la  persuaeion  de  qoe  sin  coniH 
«erbcienda  noce  ttca  coupraid» eUdioma  dele 
ciencia;  que  esti  confOKida  de  qiw  phc»  cntendsr 
H^n  m  r  i.liE;^.  para  interpretarlo,  para  aplicarlo,  es 
rncneslt  r  conocer  los  principios  en  que  se  funda,  opi- 
na que,  aun  en  el  supuesto  de  no  tener  el  primer  libro 
ddCddigetaBlaapielenriooea  cienlifieafli; 
iguales  dilIcallMka.  81  tana  nonoi  aitti 
queser  nodio  mas  largo,  y  esto,  I^deedarar,  lo- 
ría  un  moÜTo  mayor  de  confusión  para  los  profanos  á 
la  ciencia.  Los  libros  segundo  y  tercero,  que  son  los 
que  principalmente  interesa  saber  ála  generalidad,  no 
«omsiitaa  por  sttartiBele,  riñe  nu  Mes  dtoadnojen 
ke  dlloiltadoe  que  otie  tedacdon  monoe  ordenada 
podria  acarrear. 

Uespertn  h  jj  parle  fllolík'icfl  füni  la  junta  que  en  la 
gcncralidud  le  parece  bien  rcdAclado  el  Código,  pero 
desearía  que  ni  en  meólo  articole  de  la  ley  qoedava 
el  naener  Upfrinloo,  qoe  dacá,  ri  ee  quera,  mas  ele- 
gancia y  armonía  á  los  fra^,  pero  que  alguxu  vez 
puede  inducir  á  ii!tf!Í£?"ncijs  equivt^ailíis,  fa!ta;i  Ir.  :i?í 
á  la  dariilad,  que  es  el  primer  requisito  de  que  deben 
estar  adornadas  ks  leyes. 

Ei^neoteaeoleo  obserradoiiea,pBaa]ajtnitái 
tenar  i  lia  pMgontaaqw  K  le  han  hecho. 
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I?  vtteomrrA.  ¿Oto*  aoiM  « lu»  ««liSMd»  4* 

CoxresTACKKi.  Alquilas  aclús  ka}  ^ue  el  .Códigf) 
euiti^  obáñ)  Mtbk,  y  qu>>^  M  coneeptó  de  li  junU, 
no  <l«»h(>ri«n  r  rlasificá^os.  A  esí^  clase  per- 
téneeM  el  ({uebnaUtatento'dQ  '>«nteiicU  en  algunos 
ciiti;1í  MMÉt»'!!  ^fiHiillM'qMitedm  por  el  marido  á 
SÍChIÍ|ÍÉ  fÉtj^nmditlá  «dultorio,  ú  a]  .liiúiti'ro ,  ú  á 
■ÉÍIIir*!  «^jitodo  «nttritoo»^  yotraido jwr  U  y|u>la 
aalM  4eM1hMfeÉittiyiló''dlé'deéd»  h  muerto  «le 
MIMkM»,  6  katk  de  su  xlumbr^ffllóoto,  lí  fiul)i<  n> 
quedado  mi  díitá;  «i  da  ía  hiújer,  cuyo  primar  nialri- 
mkáb  M^taMM  ÜedtfMdoliálú  anteé  d»  los 

f'k'iíiMf^tébll-tin  trioleilina  eii  las 
-óU  «arpUdwr  dk  Uflí^derecbü  iwd.  dé  »j<  - 
M^raenria.       •    '  •  '  '    '  "  • 

Reapwto  ai  qufbratiiafiriento  de  Kntmál'  puiee 
qa»'  I»  l<'V  ppnal  suln  ^hf  f*t.tii;ir«Ti  ).t  á  |<*  qu*"  Irt- 
Mn({«a  kM  Mk»  jwliciales  que  no  lirvan  éunsigo  [irí- 
I  MÉi'Kfed»  fitqiHlUty#'dé'lt  ^rf- 
tfft^  fffllls  pinnpRpnífi  su  rondcHi,  cspívl»!- 
I  caso*  en  aoe  eÉla  ae  esüeadi^  á  grai\ 
I  uv^smnnni  m  vniBr  mmif  oras 
soiaHMMe  ti  eMMM»  i»Ü«ttí  í  írr'-^^fihV  1  titpí 
de  «Mmmv  M  ilMmid,  «Miatttk>  que  d  Código  tía 

>aWi(hd  rñmiinl  M  <iu<\ [••^ndi'-iitf'  ciu- 
I  ta  antanau  ^  le  «nedua.  Pan  proce- 
dir<H)MI|vOTI  Mlto'MlÉi'é'  Ésdw  1i  ftif^  de 
ceta  Mliao  como  <]*-lito,  ó  no  g^adoaf  de  delincuente 
•I  panado  qu«  huye  de  1*  pmion  cto  que  sufrf  !n  ^n- 


  J". •  ■•  •  n. "  •'•  .  • 

. »       *  I    ,1 .    •?■  '  i  r  '  '   •■   ' 

.  Para  PviUr  los  gravw  incoflvcniinite^  <|n»  se 
DCÍ4|ia.-i^  {ifi  ta  jiáiejequc^  tiq  tM4  Moa  judiiáates  camu- 
lio  taapepw  .f(;iiiii!>if^f«i,prfwpiwi  -d»  Ukmttáf.m* 
deU^  casUgarsc  á  l»s  qui'  {myi'ii  df  lis  (irlíionciís  sino 
álu6  ajenies  de  ta  aiiiainj^apt(ui.qii«.iMk,irBnipi*)ii 
con  $09  deb^  rvlafiTP*    ¥  mMAb.  ditar  preflaat 
U  fuga  uo  se  evit.»  cuu  iiiI'IVjh  p  'iM»  á  1<'^  'jni^  <•*-  > 
pi3ii  delitus  aiilLTÍor^ SÍ4D  po* 
p«;ua|<;s  i^gurus,  .biei^.'ef)Ujnd«fiA)^  y  bi|m  i 
dos.  Si  en  |u$  rwgl'ViYWlUW'i')»  «wl^BiC^^  *«>  dejara  ta  ' 
l^tilud  cunveni«^  ,f|  .|m  ^U^fj^i»  «dWftHlMli«j»  ' 
para  adoptar  tas  fqiid|da|,qiw  coadujenn  A  iMeveoir.k  ■  • 
fuga  de  lus  p<mi»  I  y  ta«,prrtcaf|kciutKM  «yoUa  Ion  qu»  > 
M  hirieran  di*  ella  ao^^pachoMis,  y  para  iurr^rdÍ5cipl»-  : 
nariamnte  á  lus  <^e  ae  ru||iinu.i,  ¡^n^t'm  m  pwU 
tambies  ^inodiarae  c|  mal  á.que  t4  apli«,lm. 
iiiflicií  r-Mn  -di  ».  E'»tr(sal^iravio^^  na  |>u<^<>a  looer 
lugdf  i'ii  LiN  ¡t  'ius  qut>  1^0  llcyajf  '-i  pr>v^9ii 

hbéolula  de  libertad.  JUr^t^  es  y  necesario  que  al  ce- 
Mípdü,  d  eslra5adO|,  el  oonrundo,  el  dtalorridi),  tj 
inhabilitado  y  el  ^ml^iiao  ilo  4cr6cl|U)%.cargo»,  ucuíf-  , 
tÜimki^.  jffiSi¿  i  J«  Wsilaoál  d*  ta  «m». 

ridad.  que  ijiiohnntcn  suf  riíinl-  ii  i< ,  s-  iii  r>ai«tigiutv>% 
porijuf  i'l  cui^|ib<iiit'nla  d  '  las  sea[ciicijiii  lu^  ji^jpr 
^¿iedqi^kK  de'dfoi,  de  su'^ipm  Ife^,  dÁ  fú  ob^^,; 
di.  nrui  í  liis  faNiH  juiÍiri;d<^ ,  i  lo  qrji»      a)jre^  l 
por  celi».i  que  sea  la  fdiiüiiistmioi),  i|ifícil}ueute,j^. 
dit  ¿Vital'  que  burlén  ta'l^tencfli  ai'ie  proftoÍK^n  ([i^ 
brantarla.  En  •  slt- si  iilído  d-b-rj  ,  en  ci)Ii6B||^     ^'  ^ 
|unta,  rerormiu^  el  ar{.  lil  del  Código,    ' , '     ;  ^  " 
:  ti  vtútBb  qiiei  sorpf  en'dlehdi)  í  su  mujer  en  el  acia  .. 
tnismo  del  adulterio,  mata  i  éiitj  ó  áladúlleru,  ¿  |  f¿f¡ 
Ixw,  1^  ll"?  cansa  Ifíion  K  gravpí  ,  iiii  haUendo  prómo-  ' 
vido*  taaUUdú  á  cooácaUvio  la  (urosUmclóo  de  m  a»k- 
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jtf,  DO  iNMd»  deoiiw  qMimde  an  danelio,  por- 

qiip  no  lo  tiene  sobre  las  personas  de  los  que  le  inju- 
rian ;  pero  sí  que  cede  á  una  puion  violenU  é  írret is- 
ttUe»  qoeiM  le  dattoopo  pin  defibanr.  la  ley  deb« 
pNiaadr  que  en  momento  tan  angustioso  no  es  dueño 
de  a»  iOCioiNB ,  qn»  no  Ueoe  vcrfuntad,  que  esU  agi- 
tado por  mi  aeeeao  do  locan.  H  ait.  348  del  Código 
debe,  por  lo  Unto,  desaparecer  en  la  parle  que  al  ma- 
rido ae  refiere,  indnyeodo  lo  que  en  él  se  califica  de 
delito,  eofll  tft  9.*,  entre  las  circunstancixs  que 
eilnand^|a#ofi(il^tti(td^i«iúiiii.  -  ' 

Duro  por  ilemaü  egl.í  f!  art.  l'K»  njütRi  liw  \¡iiii.ká, 
y  las  que,  anuiado  su  primer  malrunoiuo,  se  casaron 
de  los  301  días  de  la  muerte  de  ra  marido  ó  do 
icion  legal ,  ó  antes  de  su  alunibramituilo  si 
im  eu  cinta.  La  dureta  de  la  ley  consiste  en  la 
noti  qoe  80  he  impone,  mai  qne  en  le  dnnuslon  de 
Itpena  y  que  en  h  mulla.  No  puede  negarse  que  eitn 
dlapoúcion  tiene  procedente:!  eu  nuestra  liistoha;  pero 
es  Boeve,  dd  tod^men  le  impoelclon  do  ana  pena 
Personal .  En  su  lugar  los  antiguos  fueros  municipales 
imponían  una  mulla  ligera  que  en  algunos  solo  era  de 
móiio  marrredi:  ee  terded  que  en  el  Foero  lozgo, 
Fuero  Real  y  Partidas  ae  tisaba  de  mayor  rigor;'  |H>ro 
la  pena  nunca  afectaba  i  la  persona,  ñdo  soto  i  tos 
haanes,  y  eso  que  las  leyes  dé  Pitttfdaa  hasta  négarbá 
icensiderar  de  mala  fama  á  la  nl^ie^  <)uc,  dentro  del 
afio  de  la  disolución  del  primer  matrimonio,  pas^a 
i  las  segundas  nupcias.  Y  digno  de  considcracióh  ^ 
que  todm  estas  leyea  ban  eMMdr^ivogidas  por  espa- 
cio de  cuatro  siglos  y  medfo,  y  qn<^  no  se  lia  sentido 
ia  neoesidad  da  darles  nueva  vida.  Lo  natural  es  que 
hfwMMUM  eniaitedawefelCiMtgo  tírU.  qné' 
por  leiyes  civiles  se  evitara  la  celebración  del  matri- 
"iMAio,  y  que,  con  tuia  sanción  puramente  oivi^,  se 
ielH|Bfa*  lee naJeMo  de  peitf  oén  lanío  «lireaoraf^*' 
miento  á  segundas  nupcias. 

La usorpedon  sin  víoleocia  en  las  personas,  6  Uen 
aO'NOenielMMlnaiiMMei,  6  Uaa  i  deré¿}iob're«h> 
les  de  ajano *]lcrtMieneie,  tÁfoo  M^cicnlenieutc  n  pa-' 
rada  por  la  ley  chil ,  parece  que  no  debiera  dar  lugar 
i  sanción  ni  á  procedimientos  criminales ,  y  por  lo 
tanto  que  debería  desaparecer  el  art.  441  del  CddÍBO.' 
Los  interdirt(i<  posesorios  han  liaaUdo  íiMiMHtt  iiaíá 

reprimir  tales  usurpaciones.   ^    ^  ^ 

Lfe'dlinplé'ailwiaka  ireilMl  de  ceusw  ^n  ibáí'qué  no 
constituyé  delito,,  está  ponada  como  falta  en  el  ar- 
tículo 494  del  Código.  Bosta,  eú  concepto  de  la  jun- 
.  la,'  éí  rigor'  oob  4oe'  et  capj'iT  ¿el  til.  ini  del  li- 
bro iif  eleVa  á  dofilo  y  castiga  las  amenazas,  aun 
en  cT  caso  de  que  el  mal  con  que  intimidan  po  OQUSti-  ^ 
tuya  delito,  siempre  que  tengan  las  drÉuostancias 
eapedáles  de  exigirse  una  cjntidad,  ó  de  imponerse 
una  condición  ilícita.  Fucni  de  estos  casos,  diCidl- 
luente  habrá  amenazas  simples  qi^u  ^ec<4flul  .(]cprc- 


pdlmlo  i  la  anUagi,  al  capridio  y  á  la  presencien 

desfavorable  de  los  que  se  digan  amenazados,  produ- 
cirá males,  especialmente  en  las  poblaciones  de  escaso 
vecindario,  en  que  rin  dada  aanbi  pon  I 
cillas  y  ^íerar  fanguni,  ai  Uen  en  nraf  | 


2.*  ramniTA.    ¿9m4  mím  m  r«puUB  digMcd* 
feamVAmi  f  m»m  ham  íaciaido  ca  «1  ««tálot*  de 

l<(tdBlÍlM*UlMT 

■  ^h\v\^  \'i\¡i\'\ 

Co.NrKsiftcmyJ  LA  ÍibIíIízWí^tAi^M  ApoViCnca- 
tiietitii  para  libertarse  del  servicio  uuiilar,  tí  abando- 
no absoluto  de  la  familia,  y  el  contribuir,  alando  en- 
cargado de  la  conducción  ó  custodia  de  un  preso,  á 
su  evasión,  aun  cuando  sea  después  absucito  el  consi- 
derado «ono  áailneaflMe,  6  qoe  BU  priaion  profanfa 
de  la  autoridad  administrativa ,  y  no  se  someta  á  la  ac- 
ción de  la  justicia,  deberían  ser,  cnconcqito  de  la  jun- 
ta, adoaeloffadee  i  delilOB. 

El  que  Vühinlcirinmcnte     inutiliza  para  el  servido 
militar,  infringe  un  deber  moral  y  un  deber  social ,  y 
^bace  recaer  Ud  vea  aobre  otro  á  guien  yo,  le  corrvapo»-, 
diá  lidí'fMigits  f  íos  peíJgrta  dí^'s^rxicio  tniUtar.  Tan* 
jtd  tj^tdij^^ jlfcjriBjMBwion  penal  ee  esta  BCBien>.enaBto 
que  I  lea  veooi  es  una  lesión  pequeña  .  'pWB  dtiMhtrfk, 
^  aun  un  mal  insignificante  comparado  con  la  suer^ 
qtie  se  tfata  de  eludir.  Antes  de  la  publicaciuu  del 
tddlgo  coosidenilwsc  como  delito  y  era  gr^vcweot^ 
castigado :  d  Código  lu  omitió  ,  y  la  e;^^i^ 
acrcilitado  ya  ta  necesidad  de  iu  restablecto;Úento.  £9., 
,el  proyecto  de  ley  aprobado  pof  ,«a^§(8pM<í,  |a«,,4g 
kveili^M  dél  eiiniito,  po^,^  <|a«|,,eO!qfÍtt.llM!M(i; 
lo4  llaman] ieiitus  par.i  el  servicio  de  las  armas,  se  cent 
tablece  unapcpalí^d  f(|yj^isiina  contfa  loa  que  q^fli^pi 
t&  eáa'adito,  y  «N^^i.s^ 
disposiciones  notable8',nf|,p9|p,j^,.|pi  (OWMacion.dtti 
alguna  jK-na,  .sii>o  tfpi^,  pprpe.  aaopiMMn  Ailoii, 
principi9s  que ,  respecto  _ ^    <^p|Í9|úM  Ji 
miento,  el  Código  tiene  cslaMBCidos.  La  junta; 
conveniente  que  .I4  mutüacic^ ,  ffff*,  libertarse  del  i 
vicio  mUitar  se  coni^ídere  justiciable ,  y  deaee  qtie  Ja, 
^e^qiíéseímpengi  aMlifoUBte  para  nunar  JaM 

queest¿n  dispuestos  ú  una  acción  tan  inrnorni  y  tan 
perjudicial  á  la, <^u^  pública  |  ií,ío«  pfutkukr«M>  Jüi'- 

sirve  cómpanir  la  pnBlilacían4laaslwiaiaaJ<Miwi«a>i 

objeto  de  eludir  la  suerte  dtt  soasado  con  el  suicldio,t| 
considerind|9if^,co9^  dilfftlftl^  mtififiM  de  m  métin 
n^  deliio,  f  «npoi#qdftiqi».cw».olipMdi»inoril»^ 
ben  caer  b^jo  la  sanción  penal.  Si  la  ley  no  castiga,.  • 
si  m  dii){^.q||itj^.el  ««|i^i9,  w  iKirqiie,a«  4wyi  «nal» 
b^t^toeócui  qws  ttfxiig^  ,4.loiifcawtoináa»do-« 
meterlo :  pcuébese,  pues,  qne  no  hay  pena  qu«  st  a  ce<0 
f  »a2  de  retraer  «oh  frecuencia  al  que  quiere  iuotilitor^»'* 
K(i.|^rtt4uitr  ^tt  bL^«4»pMi|iiMMuq^itwf(e4b,em^ 
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to  T  la  pi^aq«»ii»MtÉli#QMi9l^'<taMtcn<f  <!»>' 

liea  TOiiáignanie  Xkíos  \os  actos  quooaeii  bajo  tu  jiirí  - 
(Hcciuri  <ití  ]:i  justicia  pciKiI;  mmomor  tan'íi'  -í  ; 
ciialqiiipni  olra  [icmliilait  (|uc  s«  impon g»  ^  I  n  , 
«pecWeBüe  «ootólcrc  crtmo  atiirinn  a]  Cwliw  y 
poOf^  fn  Tvlacion  con  él,  para  evitar  «sü  fultidc  ariHo- 
lán,  fsa  (iiísproporcion  *>vuioiiti>  (jin*  resulta  rntn*  los 
delitos  y  lií!;  ponas,  Fjlta  lin  propon^ioii 'pw;  oalc  ou 
(lisrrAiiito  il<í  las  Icy^s.  Lo  mi<>ino  dioi'  la  juHla  ilt^  la 
igravaóoii  do  p<íuaá  yuc  sí  haco  laniljií'ii  cu  ha  k}fs 
e^ucMmi  coin>'iwowte  «inittiiíiMnii  piV»yoc¿i»  üls  t.i 

ilr  ro'tnplazüs  mil       fjiii' .'iiip|i'i:ii  fruiiil''s  para  cxi- 

h  fjemidovile  k  qvirib,  y  tov  fas  hmltitiTés  i(aa  «o 

eHa  faltan  ii  .-ais  tirlurríi. 
Ei  «tanduoo  ftliMiliito  ikt  ta  raoiMia  por  <íi  qtt«  Uem 

liíicjdo  como  ii<^liui,  Y?i  coiiíií!iT>'  i'n  '■!  orili^;i  mi>- 
nl,  va  enel  loeiai,  el  imik^HesfKiUirrfií/.aiio  <¡w  r.-- 
iMjleílM  «bltgaiftNHR  que  ti  lAtdnMia  y  h  l^y  I-  itn- 
[»oii<?n,  al»nri<lonaniin  ú  su  fflriiitin  <[w  lilirnlxi  in\  i'\  h 
BubsiiAeuoii,  qv» is  deja  síd  ronirsofs,  caoMila  titi.t  ar- 
ción bMuiteilliiiltf«Wien<4^ital  qu^  otmv  'mtK'lias  (pie 
dCMigt  h^'dmái  :i  la  ruti><;orh  Múas.  Si 
qwierft  prevenir  en  lo  po^iMe  la  intervm-ion  He  los 
iribonalf^  en  las  rclarione»  ck  CamiJia,  rep»?rvfs<"  <•!  con- 
sH^rar  p«>i«falt  d  abá9dBMii|ÉM  «I  fifi  qii<>  li.iy.m 
skJo  in*"licac<^  lino  «í  nms  ri''|(ií'rtini*'iilt>s  fiocfios  por 

dono  sea  d**  mcnorís. 
El  art.      <k)l  Cád%o  caití^  k  iolkklidad  (ki  t-in- 

un  pfiw,  cuya  coinliKvion  ú  ciisloilia  l«'  ('sl(ivi''si> 
0MtMdi>  baeieiido  dttitociM»  de  ios  mio$m*fm*ti» 

oistip  a  l«w  |iarlicnlír«  íjiw  tUTirren  participariou  «'U 

k»  <>ncarí:a(<os  de  la  ronílurrion  ó  rustorlia  de  presos 
<{t^  Mti'deefnMi  «InuCiKiM»,  ni  de  los  (ictenidos  por  ór- 
deordv  h»  «litoitltodwi  idmiflitetrativaai  ubraiMk)  dentro 
(M^rculo  de  tm.  ftinokmes  en  htrémk  >Hf  ^  M 
itpga  ¿  íwpuirsc  ciusa  crimiri-al.  Hiiy,pt!^,  WlcaWqpK» 
tic  la  junttt,  tu»  vacío  que  tleberia  IJéuarse.  '  -  "  ^ ' ;  ' 
"Billirla  MU» WNttt  atliátn  TáBMiiB  b  t<bI 
( ultalívb  qiiií  uo  (íiere  oportiinainí*ntc  conocimiento  A 

»i»  mBOmiTA.    ¿Qtié  »etot  te  Iwb  vepttUdo  en 
•1  GM«a  eooM  delíiiM  (M««a,  f  .waMMMBarta 
.,«>Mfir<BÍgi|,  ^  ^  4b  iMMO*  MMIi  ¿ 

C»{if8iT«eioN.  Hi7Uaificaekiita({tie,DodaUeiido 


ser  eoo^dmdas  mas  que  como  delito»  mm»  grares 
A  1«  ■limo,  iod  eutfgaáM  «n  d  Cóiligo  con  peuu  ■fli»' 

tivaí,  ponas  qiii^  n.»  cnani.iri  niníínrii  proporción  con 
la  infiwxioa  cometida.  La  sirviente  (fue  en  lacirtílk 
ifue  neÜM  ilt  h  mtoildid  adniiilitntiw  dim  h 
fecha  T«rdaden ,  A  luce  cualqutm  emnl«aáa  é  inlcr- 
«daríonqite  varíe  su  sentido,  el  cpic  en  una  Ucencia 
de  las  que  se  espiden  para  tener  abierto  un  p<»esto  pú- 
IJíco  hace  alteraciones,  incurre  en  la  misma  pena  que 
el  que  contrahRCP  ^  fin?r»  luirás  dé  c  itnbio  y  Miplanla 
firmas  A  rúbricas,  á  pesar  de  que  e»  tan  diferente  la 
trascendeocii  de  li  acción  de  unos  y  otros.  Hay  mm 
hi  tiüsrnna  p'»r«ona'-"  s(>n  racfif.'üdas,  á  pi.'sardc  la  poca 
graveilad  de  su  delito ,  con  mayor  severkUd  gue  el  que  ^ 
camele  MilOoiidoa  en  dooioneofo  pfívtdo  eon  pevjid' 
cío  de  tercero  ó  con  ánimo  de  esusárselo;  y,  c  sin- 
gular, la  pena  del  que  cambíala  fecbadcla  cartilla, 
con  arreglo  al  art.  297,  es  de  siete  I  doce  años  de  pre- 
sidÍH  y  iivilin  fOí)  á  mon  .laros,  si  bien  en  su  caso 
coa  la  ^cb^ja  de  que  liabla  el  art.  240 ,  común  <í  todos 
loe  delitos  de  (íliifieadan  de  documentos ,  y  el  que 
haw  alguna  alteración  esenciul  ennn  pasaporte  es  cas- 
tigado coo  peoaeorreecioQBl  y  multa  diez  veces  menor. 
Salu  todavft  mas  ladumlli  de  la  prünem  pena  si  se 
compra  con  la  del  que  Addilei  adiós  de  las  autorida* 
des  á  quien  se  castiga  con  pn'sidto  nt^tior  y  multa 
de  20  i  200  duros.  La  desinuatUad  >U-  pcma  pur  delitos 
de  parecida  fodole  f  Inacendencía ,  I»  aMiMdiii  d* 
castigarse  con  penas  mas  levos  (!»  lito<  nra"!  prives, 
ro\'etan  la  imperiosa  necesidad  que  ¡my  de  poner  en 
arnoonfa  en  nnoa  «laMy.en  la  deliida  fvopeiden  «■ 
oma  la»  penaa  ont  qneae  «artiga  á  loa  fidsiflcadoM. 

I  i.'  PREGUNTA.    ¿Qu<-  <ioto<  >e  lian  Mtifiiwdi»  da 
deltlM  mcoot  gram  dditeada   acr  npiitaiut 

CanwnAcm.  Laa  iáiscdádet  que  ae  cometieren 
en  eleccíoiH-s  populares  que  no  seau  de  diputado!!  ú 
Oírte»,  castigada»,  aegwi  «I  Ciidi^o,  con  ponas  corree- 
dónales,  debói  eerdevadai  á  delitos  graves,  en  con> 
cepto  de  la  junta.  No  suelen  agitar  menos  á  los  piKv 
blos  las  elecciones  de  ayiuitamientos  y  de  dipulaeio- 
Des  provinciales,  que  las  de  diputados  á  Cortes.  En  los 
priñsns,  especialmente,  liMÍian4  ht  veeea  loapuaUoá 
con  encarnizamiento,  pwqiK»  «e  trnfrt  dr»  so<!  mus  in- 
mediatos intereses.  Hacer  una  suplantación,  hacer 
iveraiecerla  vohntad  individinl  saín  la  genant,es 
un  atentad''^  gnmil'^ ,  ttijiifado  que  intirfias  veces  lleva 
en  pos  de  si  perturbación  en  c<i  órden  [lúblioo.  Es  oe- 
céaafk  i«prbiiÍreoBiiiaiiofi»!rto  loa  delitsa  qvades- 
pratigf  n  i  nnestna  instfludsnfé  popnlam. 

S.'  PBCGmiTA.     ¿Qué  actot 

«1  Código  como  delito*  y  delMut  reputerso  f*l(M7 

Coyn?STACtOT«.  Deberían,  en  concepto  de  la  junta, 
dr^cendar  <le  h  dase  de  Mto$  4  la  de  falta?»  lat  1^ 
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^iMnoi  mouoai  graves  cuando  l^iaiuibiüdBii  para  ol  ira- 

Jias;  las  injurias  leves,  y  loe  burlOü  de  insif,'iiifirantp 
valiir.  bl  tériQ|po  (k.oinoo  Utas  qw  ol  Código  cumpu- 
ta  cwiw  ináiiaw  pin  «gtqUIflnr  leve  k 
muy  l  orto,  y  mas  alciuiieiiJo  á  1  is  dificullaJes  que 
suelea  fti^uiuf  Uu  üiculUlivus  puá  la  fe  <le  Ur 
nfdad.  EbIo  «qneaU  el  ■¿inm»  d«  caum  onmiiMle» 
sin  TerdadtiTu  uUliJud  en  la  adtmaUtntcion  de  justicia, 
y  áfi  ivgBr  4  que  su  veaa  compticvdos  «a  procflMs  «fi- 
núnle*  nutclius  que  quedarian  butante  cwtígadoi  con 
pMtu  kfm. 

injurian  \cv<^,  üiu  eüoopcion,  c&Uriau  Lunbiua 
tiasUiQta  ropñaiidas,  en  coiioipto  de  la  junta,  cuoio 
üqipIflB  fallas,  ya  parque  la  refvesiou  seria  8Íeiii||tB 
mas  proporcional] ,1  ú  la  Irasgreaion  cunu  tiila ,  yrí  jwr- 
qu«  asi  se  uviluxin  que  se  siguiesiíii  1^^  lar^o->  Lratoili;.-» 
quu  se  (>inplf>an  para  el  castigo  de  los  diiHlos,  viniendo 
á  ser  dfi  este  un  ido  la  discusión  rscríti  y  la  publicidad 
dd  juicio  MU  wat  que,  propagando  la  imuria,  la  agrava. 
Hay  barloa  fH**  par  aa  iwtím  ioportanoia,  por  la 
.  escasa  iniuoraIid;ii1  que  suponen,  ó  ptr  la  falt  i  ilr  iti- 
leiici^a  lucrarse,  no  deLiaa  ser  castigados  como  de- 
Uloa.  El  flanrinaotaqiiB  partí  por  unaviSa  j  aaca-da 
ella  uii  rariinudi*.  uvaí  para  apug  ir  \,i  sal ,  il  arriero 
que  corta  una  vara  eu  al  moiite  que  atraviesa,  violan 
«ia  duda  la  propiedad ,  ii  bien  no  txum  It  inteneiov 
que  las  antiguas  leyes  exigían  para  caliücar  do  liurto  á 
una  acciu»,  el  áninio  de  luciar.  A  tíiUm ,  lúu  embargo, 
con  arreglo  al  Código ,  debe  intpao&nKle*  la  pena  de 
arrosto  inayor  á  preaídio  «o|mcioQal ,  en  su  grado 
mínitno,  es  decir,  que  punle  llegar  la  pena  á  diez  y 
seis  meses.  La  desproporción  entre  el  liecho  y  la  peua 
aanfdaátak 

PBEGÜIfTA.   xQoé  mUm  w  h*a  omUamét  éB 
falta*  y  dabM  Ma  npirteiM  daVlos? 

CavrssTACio;*.  FJ  CAAif^o  calilica  de  faltas  In  d*?  lo^ 
ttMuHalivoa  que  uo  dan  parlo  de  las  seiuüos  de  enve- 
iMoamieato  on  una  penoaa  d  ao  un  cadiver,  A  de 
olnMli.'Iilo  gravo,  <í  meiiits  ■^r,\\\>.;  las  lesiones  leves 
liedMa  Alos  aaeaodianlQa,  y  los  daüos  cauaadoa  ea  los 
arbo)hibt8«  EüM  htiím  deberian,  «n  eooceplo  de  la 
junta ,  ó  ser  elevados  á  delitos ,  á  uo  siempre  cotii  - 
prendidos  como  Tallas.  La  Qoiaioa  dal.  líMdUUro  «» 
éur  parle  d)i  un  delito  cuya  eibtencia  ia  aonala  por 
haber  ádo.  llamado  á  prestar  auxilios  á  la  victima ,  i, 
QA  encubrimiento  de  un  delito,  ó  no  debe  ser  penado. 
En  concepto  de  la  junta ,  una  y  otra  cosa  pueden  su- 
ceder. El  üiculiativo  que  por  el  interee  que  tangn*  d 
por  cualquiera  otra  circunstancia  cuyo  origen  no  soa 
noble,  deja  de  diu*  parte  de  la  perpetración  del  d«;liiu, 
dtbe  aer  oansiderado  eomoeneóbridof  j  comprendido 
C6eí  art.  1 1  1  Cí'Ü;,'  ».  Y  f^to  es  justo:  no  debe  eii- 
niüM  el  facultalivo,  por  serlo,  de  lai  obHgaoionwt  que 
4 IM  4«ui  ID' 10  iapDW^  cotidii»  por  «I  cqiMiKiQa 


son  inos  eslrccioH,  atendidos  los  sorvidoa  que  puede 
pcasiard  la  admUabraolan  á»  joattaia.  II  naülBiirtnna 

infranrioa  oornii  falta ,  es  lo  miSmo  que  «;;ipnnrr  qu* 
puede  quebrantar  caat  inqnuMfMMto  un  d<ib«r  tan 
aaflrado,  ponpta  Itlmignilkianeia  éa  !•  pena  a»-,aaii 
suíii  i'  iile  iiio.'iitJvo  en  causas,  espaialmcnte  de  <?rar 
vedad,  y  «iii  quü  están  iatansadaa  peoMiaas  pedero* 
sas,  para  que  preste  á  la  joalíeiB--  al  afttkid  it^t»  m 
bailan  obligados.  Por  otra  parte,  el  buen  sentido  y  la 
taaoil  de  doroclio  f*— y»  Ooniidenr  como  eooti* 
hridor  al  rjuo,  dobjando  nfralac  un  Jwalio,    p<>ae  da. 
acuerdrt  ouii  el  deUncuenti>  para  «onlUllo>  Lejoa  eatá. 
la  junti  da  (|uerur  establecer  fw  principio  ana 
obligaciüD  gen<>ral  en  los  facultativos  para  rav^r  tadai 
cla.se  de  delilos  qui'  llegan  á  saber  pdr  raion  de  -att^ 
¡inift  -iiiii.  No:  pslo  no  seria  moral.  Híi  algunas  co«!as 
dtÁm  rcsiM-larst!  el  aicrelo  ilul  médico  tumu  td  ^(«reto 
>Ií;I  coiiGeiar*  epaw»  4  aoetvto  del  abogado;  seria  p»-i; 
nerle  en  nm  tf>rtnrii  moral  el  obligarle  á  declarartos.. 
y  el  que  teuga  coiicienciji  de  au  deber  preíismd-  i  esta . 
tortora  «l.tornMinl»  BaÍo»i'l8  pena  qna  fllilMmrida  - 
ini  n1"  la  l-^y  1f  i'n;t  tuga.  Eftas  casos  en  q\u^  r-l  fifti!- 
tativo  uo  debe  lauipt*  «t  secreto  de  que  una  intima' 
oonfUnaa  le  hhw»  depeiilifia^  awqiiaai»  aan  daww  • 
siadft  rrooutMiti'H  ('11  I.ls  caus.v  crimínalfts,  (-iiiví''n« 
que  están  precavidol  en  el  Código;  de  lo  contrario^- 
aa  inciirriria  «o  Ja  coitradiaébi  da-,  obligar  por  <a- 
lado  al  nié«lioo  á  no  nivelar  sfcrctus,  ú  ímpon(>rle  por 
otro  lado  penas  porque  na  toa  revelaba.  Jlas,  ctMlaa>v 
qoiara  que  aeaa  las  patabiw  .ean  .qoe  el  GUíg^Ji^ 
tioffi  los  casos  en  que  los  facultativea  deben  (t  no  daf- 
cui'nla  de  los  «leliios,  cuya  purpetracMMi  aepatt  por  ra* 
xon  de  .su  profesión,  quedará. siempre  niuoÍi«  confiado 
al  pruil-  nti!  arbitrio  de  loa  tribunales,  que  mu  tosqne^; 
i'ii  <l''fcrli)  lif  realas  precisas     infl-\¡lilr'í,  tendrán, 
quü  suplir  ia  pucü  Lttprt>ii<i{i  m  quu  ntiCe>wiamtmie 
tendrá  ipia  taporrirta  ley  pi!afl|.i  Sn  6l  aeOtidoipMl 
<(ueda  cqweal»i  dalwfi»  ad^rianinw > >«1 . att .  ü.  dai 

Código.        .-  .  •          -  í  •   ... .  I.  

Laa  Mkmia  temahaoliaa  lijaaaawdiawNaanpaiiap 

una  innioralidaii  m^yor  que  las  causadas  á  kts  eatza~l 
ños,  proiluoea  uns  eacindaio,  aumeniaDia  alaiiaa>y 
son  da  mneha. majar  traamnilanirifc«i.  al  diáiaa^. 
ciul  y  *'n  cJ  (loiiitísüco.  .No  crea  la  juiiLa  parecer 
vera propaaieodo  que  4<^eB  da.ügvnr  entra. U*  £dlas: 
y  paaenásereoBiiáariJaaaWMdBlilaibginBiaMiii^' 
í\a  lieñr,  el  lovaaltu-  solo  la  mao  ai  padre ,  urguy<a  in 
grado  de  perversidaddigno  de  repfeaíoa  eiemplar. 

Hasta  jo»,  último»  tieqip<p.w  iwn  Maligadq  peTwaT: 
mente  en  España  los  daños  liecbos  un  viñas,  «Uvarea»  ■ 
árboles  frucüferos  y  montes.  No  aboga  la  junta  por  el 
rcstabiecinii^to.  dp  leyes  escritas  Itaala  ean  .  aaiifra,^: 
i nconipalihlaaiaaa  tadttaiBiania-hian graduado  de  peaa- 
lidad;  pero  no  cree  conTeni''Mc  que  \m  ñnnm  h-chas 
en  arbolados,  cuando  no  escedcu  de  2i>  duros,  sean 
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tnüignitcinMi^ndiiki  té 
hecbo  deU  ser  ooii»iik>ra<1u  delito,  ton  Unta  noH  ra- 
20»,  rannto  qti)>  demueatn  imfor  perT««iéd«l  ea  el 
a^«oU;  tjue  áúlu  Se  pmpope  deatruir  y  dañar,  y  no  re- 

esto  lu  iiKÜi^acia  lu^  p^nas  pectmiarias  n^pectu  ;i 
las  peraoiuB  %m  méeik  cooielar  ttiutfiiittcs  «UmiUiIiní 

íüirin  fjii  •  '"t!  'ri  nf<"ijvfin;in      l&i  impone,  y  la  cuih- 

nil  huí'  Uaj  .1.'  ej<T«?r  U  paaiDO  il>i  la  ven>íJUU.t  fn  Ul^ 
púUactuues  riicaies.  Si  tM«MD|Nuea  ia  peaaUikd  im- 

qui' S4>  ^ñala  para  Iw  que  hurtan ,  apa TL-ceni  nu"  <!•' 

^.^^ÜPWÍéV^M.M.  fkf^i^üs  ú^i^  que , 
tiewi  MOTMii  iMiBlM  jttjgiiirtwto,  -7  M.Bhfiwi  quc 

al  mimo  tisnipo  que  es  basta  eniel  con  lo»  qU8  har- 
tan cosas  de  TiUflmo  precio,  mjo  Talor  se  cu«qta  á 
las  tpéces  solo  por  maravedís,  es  csUvmadanienle  leve 
flOD  los  dañadores,  con  los  que  no  poadw  alegar  la 
nw!e<idaJ  suya  ú  .Ití  su  familia,  su  misíri;!,  el  Ii.imbrc 
tnl  vtu  eu  uu  uiowuulu  «kdo  ,  sino  qu>i  üparcoe  de 
ili  iiu  su  intencioti  depravada  d«,lMle^Jdaüo.  üuIo  fur 
ii:u.¿rl<).  Cünveudni  couipn  ii.I  t  psí.i  «  la-.-  .I-'  Aahtn 
tu  e|  cap.  8.*',  UL  xvi,  del  lil>.  u  del  Código ,  para  io 
qii«]|iitai^jM(uiita«iilas{Gaiv    fselnlíh  «liiv 


7.*  PREGUlpTA.  b 
éa  delito  wwmwimMii  , 


,  neOHa  la  aplwa> 

•-.  •  '.r.--    ■     ■    -  ■  '-IT  'I-.  ■  .  • 

CofrncsTAoa^.  La  teoría  que,  respecto  á  la  tentait- 
Ta,  ddilo  Truatrado  jcutfma^,  «eiifierle  el  Código 
MI  ley,  está  periedaneate  tintad*  i  loa  prindpios  de 
la  cieocia,  y  adecuada  á  las  acccstdades  de  ta  práctica. 
Siguiendo  aL  cciiiiii»!  en,  la  pcogr^sioti  de  su  delito, 
a4topla  la  graduacioo  cooTeakate,  y  oo  coufuudu  al 
qHQ  Jm  Onnulo  á  túruüiio  lodo  el  proyecto  criiuiual, 
fon  el  que  solo  e&VÍ  ea  c\  camiuo  hacer  perder  to- 
da tu  las  esperanzad  de  qu<i  un  arrvpcnliimento  since- 
ro horre  los  vestigios  di*,  su  acción  reprobada,  ni  hace 
de  ¡i,'UdI  ciiiiiüijijü  aJ  que  realizó  todo  el  m  il  ijui"  se 
propasu  con  ti  <(Ue  no  lo  pudo  coUfi».'gu¡r.  En  el  orden 
Boral  el  reo  de  tentativa  no  ks  i^^moito 
qu?  el  (lo  dt  lüo  frustniiin  iii  i  oii<iunnilii ,  y  cii  e!  or- 
den material  el  reo  del  d«^lilo  frustrado  no  cau&a  el 
nfamo  peijiiicio  <|ub  d  que  looonnima.  Insto  ee,  pues, 
qrip  .'!  li'gisla  l  ir  ajiicri  •  lie  diferente  manera  el  prin- 
cipio del  delito  que  la  c^ecuaoa  congela  del  ddilo,  y 
qMiM iguala heficttejecadoadd delito  coo  taque 
no  ha  producido  los  re=u!l  iJo^  fuiitsto<  que  en  su  ma- 
la ioteocioa  e][ageote  se  prc^^.  La  dificultad  uo  está 
«O  tai  |ii^iiict|iiDSp  arti  m  el  iMtdo  de  e^flioarios,  ó  qui- 
ti  iw  en  d  iMÁt  de  entaDdflrioa.  f 


Ihr  i  «Mbn  Cd«||o:  M  ooMmi  <  4 
vnít,  por  BMs  precisión,  por  mas  esmero,  por  mas  ■iéfj««> 
to  filolúgicu  con  que  ae  radacten.  Las  dbfMwieibnM  h**  ^> 
^tea  nunca  pasarán  de  ser  un  punto  de  partida  para  d 
juríntcunsolto :  la  juriaprudeocia.  qxM  lente  y  snoepvNi^M 
III 'Ule  va  foriuáiiiiirx'  ani  los  IraliKjtíS  i-¡fiiliticos,  fvmi'\ 
lo.s  düljütKsi  ddl  loro  y  con  las  decisiona»  de  luet  Irifaa-^  <• 
ntd»,  «alo^caapleto  h  uha  dd  liiii  ie^ 
lia  dichw  con  oporiunid-w)  qiip  In  fija  los  punto?!,  j,  ', 
quekjun^nidwKia  Un  las  lineas.  CoaT«na(k.eBtá  •<• 


idripr-.' en  lui^ardf  la  dfl  Wdi^'n.  naneráii  !f;aalr>s 
n)ay«re6  dificultades  que  las  que  boy  se  aieotea,  que 
las  que,  eefp»  ertes  «Iqunai»  (HMden  erflHpo  OT  tih- lii - 
( ilidad.  Háfiaiis"-  si  no  i-nsiyoí,  y  s«'  verá  que,  caalcB-'ni 
qutera  que  aeao  Ifis  palabae  que  se  emaUr  dilhiluieatlii  •< 
po<lráa  presMlOTe  lae  eoMB  «OH  leí  alariiai  qriee*»i<- ' 
tén  al  abri^  de  que  alguno  no  oonfunda  los  ;toio8  pn^  - 
pamltírios  del  delito  con  los  qoe  >on  príudpio  de  t¡t^  >  .  • 
cQctoe  de  él,  y  aun  los  adm  de  prúicipio  de  eiecucieB  - 
con  la  frustración  dd  deUto.  Y  eato  ooosdste  m  que  la  •  -  l 
ley,  «n  U  generalidad  cou  qua  necesita  estar  Tormuh^u.. 
da,  uo  puede  dtsicend<^r  al  deseovplvitni«nto  de  leo-  ... 
rita  qne  «OA  dd  riMrte  eaelodvu  4b  la  ciencia.  Pero 
si  UifO  rm¡  ta  |Uiita  t]\V'  t)cN>  miKrrr.trsc  la  diviaíoo  ^ 
del«ltiilik»«a«oi)Mja^o,  irustrado  y  tentativa,  dgao^i-  > 
da,  per  rmli  fiatiil,  ei>  petrtlHÉil  lee  nioii  pnquwi '  > 
t  riot;,  juzga  ooavetiieuto  que,  en  limir  de  >iij<?tar  ais  ' 
juez,  cutuu  lu  kim  vi  arl.  tii, «  imponer  a  los  aULonS'  "- 
de taitatílu lepen  idáriar««éieispá«ále  «ie-t  v 
l.i  li  !>..<  I  »  1.  y  (Mi  l  v\  il.-i¡ti',  dfberia  daree  Tna<«  am- 
plitud  ai  prudente  arlátrio  de  los  tribunales,  estable-  | 
ctencbqueiapaaia  fttttu  iafcrier  <»  |iw  4  tteB  gfdaii,  -•!» 
porque  entre  kx»  primaros  actos  de  la  ejecución  de  un  i 
delito  hasta  afudW  que  eeapwmMuá  euoawuBe— :  ' 
dou,  hay  á  las  eeoN  une  pwdBtnoie  e*  el  Mn-jm 
moral,  y  la  hay  también  m  la  alamu  que  caoMf-iV:  mí 

I  ■  iq^lqaih-ia       mat  .y^iylfl  tpit,  fragata.  ,  ■;. 

8.'  PIl£GUfVTA.     La  conspiración  y  la  proposicio*  ^ 
pal*  ootaetei  im  ¿«lito ,  ¿iit^o  r^tttwae  ticoiprc 
acto*  punible*,  como  *r  deteroMae  es  b  AHiina 


(Jo.MkiTAao:*.   U  juiiU  pn.fiere  las  di^posioioiMOr 
piimiliTes  dd  Código  por  lo  que  hace  á  la  prapeei- 
ritm  y  rf»n*pindon,  á  laí  que  en  ta  última  reformn  las 
han  «iostltaído.  Euborebaena  que  en  altanos  crímenes  ' 
diCcilflS  te  rtpriaiii-  y  de  grah  trasceit^eoda  el  dnfleii^ 
y  á  la  A<v''ir¡dad  -M  E-l.iJo  mí  cjilij^'ueu  coiim  ¡wr  c4-.> 
cepciott  actos  preparalávioe  quo  naba»  llegado  «na  in 
ser  principio  de  e|ecudOD  dd  delUo,  vioíettdo  ad  á 
ser  delitos  sui  generis.  Mas  establecerlo  como  me-  y 
dida  gciienl  ea  nigecow  «ai  deoueiía,  p«>rqae  solo  por 
muy.gniasiBwiMi,  Stt  nu|  pocos  .caaae  y  ea  loe  do-, , 

KM»  cun  ffellUfinn  sualan  ínfawniM»  nanaha*,  . 


« 
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castigar  ni  que  eM  realidad  uo  iia  empezado  á  ejecutar 
el  ddito.  De  la  proposición  y  aua  de  ta  eoitt|dracioQ  á 
hBjBCOciflnlwyáhmfwgTBUi  gnn  diatuda.  Huta 
quizá  que  no  acepte  la  persona  á  quien  se  hace  la  pro- 
paesU,  para  ipn  quede  el  proyecto  criminal  reducido 
<  la  naonilBatadon  del  deseo  de  delinquir;  basta  ti)  f« 
igualmente  que  alguno  ó  algODos  do  los  conspiradores 
disientan  de  los  otros ,  cosa  muy  frecuente ,  para  que 
no  tenga  principio  I»  ejecución  del  delito.  Si  se  agrega 
á  eato  lo  paligneo  que  es  en  la  ñn^  proposición  dar 
á  palabras  prontindadas  qnhA  en  momentos  de  acalo- 
raimuuLu  y  mu  premeditación  ni  intcncioa  bastantes, 
un  carácter  que  no  tienen,  iaÉ«pntarlas4  «ntaidc^ 
!  i<!  I  (jMf'  de  elins  dfponc  de  diferente  modo  fjur  p! 
s<iiiUdo  que  eocenaban  cuando  ñwron  emitidas,  se 
conwatfa  loa  ineoBwidentaa  qne  se  arisiwn  de  eatt* 

binr,  -  r rmo  ¡O  trinn  crinTal  la  que  solu  debe  ser  de 
escepciou  en  casos  dett'rmitiados.  ParecidoSi  á  no  tan 
grama,  too  los  peligros  que  nndlan  de  oMuldarar 
punible  por  regla  gfncnilla  ronspiracion.  Y,  cos-i  sin- 
gular j  el  GiMigo  que  en  el  caso  de  que  ^  ae  Jiaya 
dado  priadplo  i  la  qaoneím  iM  MSú  deelmt  liliro 
de  pena  al  que  cesa  en  él  por  m  propio  y  Toluntario 
desistimiento,  exige  que  para  que  el  desistimiento  de  la 
oonspiradon  ó  proposición  exima  de  pena ,  se  dé  parte 
y  se  revele  á  la  aulorirlarl  púbUea  «I  plan  y  sus  cir- 
cunstancias, antes  lie  haber  comenzado  el  procedi- 
miento, lo  que  equivale  á  decir  que  se  exigen  mas 
«ooftdoM  paia  avilar  b  M^onnUlidnd  orini^  «o 
el  que  propuso  ó  conspiró  para  delinquir ,  que  en  el 
que  empezó  i  deliocpUr.  Otro  inoonveoieote  se  sigue 
de  la  OqMaieiin  del  GMigo,  á  stber,  (pM  d  i|M  OBUt» 
r!ii  prnjifiriin  ronspiraba  tenia  ((uc  dmnnciar  <■!  hecho 
y  suü  circutiMancias  para  no  ser  penado,  consigue  esto 
mifli»  al  conienia  á  efeeotar  él  'déHto  j  denate  to- 
luntariamotiln  de  v\.  ¿Y  ijuú  se  dirá  de  la  disposición 
del  art.  62  «a  que  iguala  para  la  penalidad  la  conspi- 
neitiii  em  la  tanfativa?  La  junta  cree  que  esto  es 
destrabr  en  parte  la  obre  del  Código,  que,  siguiendo 
la  generación  del  delito,  va  f»ra<luaiKÍo  siicsivamunlf 
la  responsabilidad  en  que  incurre  el  criiuLiiul,  prucu- 
rando  separarlo  de  m  mal  camino ,  propósito  á  tfoe  aa 
falla  cuando  se  igualan  en  la  penalidad  los  actos  pre- 
paratorios con  los  que  son  ya  principio  de  ejecución. 


étwe 


Mmá  ctliidnál,  ¿w  ha  ooütido 
dít:nBa  que  2el>«  eMuaar  «JMotutameate  cl  l»e«ho, 

ó  por  ct  contrario  ,  ic  lia  cr>¡Tvp rendido  alguna  que 
Bo  deba  esimir  «1  Miter  ds  reapoiiMbUidád  pcMl'/ 

Co!«TKSTACiox.  A  los  que  están  exentos  de  respon- 
sabilidad criminal,  deberia  «ngregarse ,  según  ya  tiene 
espuesto  la  junta  al  contestar  á  1.1  primera  pregunta, 

d  nuUv  qoe, ior)iiieiiMh»  «od  adamo  telo  del 


',kiHtadUiM»dnnlA  é  him 

á  su  cómplice  ó  á  ambos. 

Alguooa  ban  craido  ffm  dabia  incluirse  Munbien  al 
aoDáttlNd»,  dd  adán»  aodo^  la  cali  al  loo»  é  d^ 

incnlp.  Li  junta,  que  no  Iiutñera  creído  necesaria  h 
iodustoo  da  este,  porqoe.ntta  bien  queexento  de  res- 
poBMAttidad  criBDMl  delM  conaidariMe  ineapat  d0 

delinquir,  y,  con  arreglo  al  mismo  Códifío,  nu  ddinque 
porque  no  tiene  voluntad  de  quebrantar  la  ley  penal, 
pues  carece  do  concienda,  no  propone  que  se  incluya 
al  sonámbulo.  Cree  lainbien  que  de  este  niodo  evitará 
intorjirctacioncs  torcidas  á  la  ley,  y  ficeiones  ú  que  pu- 
diera dar  lugar  la  iudu^on  de  esta  cireuitttancia  entfé- 
iMqasi 


It."  PBECUJHTA.   ¿Oftaas  bwwirwtÍMite  _P^°^^ 

aÍM> ta.  «ltMSh^ilS!mmTfHu^lim i  poroliwi*< 
soné»?  ¿Habría  ventila*  6  íaooaTeníentot  en  d^jar 
U  oalificaoiott  d«  UaminuM  al  pradeata  J^iaiodt 


C<mnfiM»M.  Aplaude  ta  Junta  el  í&rtédia  ádoptap 
do  por  el  GAdigo  señalando  «mdo  dieuntanscks  ate-  [ 
miantes  y  agra\'antes  las  que  mas  frecnenternentp  se 
presentan  con  estos  caractóns,  y  dqondo  á  la  pruden*  ' 
ciada  loa tribanalea  ¡aapMdidan  de  «tnada  Igual 
entidad  f>  analogía  en  las  atenuantes.  Re  este  modo  hs 
establecido  la  fijeza  como  base  de  su  obra,  y  ba  coimí- 
dafadoeomo  ao  wai|iMMnto  «iptodante  aibibriii  (la 
los  juwi's.  Y  esta  combinación  do  I'i  jirrvi'^lü  con  lo  ar- 
bitrario es  preferiUa  al  «isl«iaa  inlkiUi»le  tie  aolo  apro». 
du>  como  eireuDBlanciaBatfliniaBtea  la»  aapf  aaidaa  aa 
la  ley,  lo  que,  en  la  iniposibilidail  i]U(í  tiene  el  legislador 
de  prever  todos  los  casos,  condudria  macbas  voces  i 
flagrantes  injostidaa;  8k  pNftriUé  también  al  aialaua 
de  dejar  conQadoalwdataiiMiita  al  arbitrio  judkinl  la 
apreciadon  de  las  ciromstandas  que  agravan  ó  ate- 
núan el  delito,  lo  que  en  último  resultado  vendría  á  ' 
convertir  en  IcgiaIddflWa  á  los  magistrados,  y  destmi- 
ria  la  ann<inía  con  que  dpbe  ndmnKtrarse  la  juslida 
en  lodos  los  tríbonalos.  Mas  no  cree  que  debe  darse 
jffual  ampHtod  ú  aiUlrfo  jaffieU  para  oonsiderar  co^ 
Ttio  apravantes  las  de  ií?ual  entidad  6  de  analogía  á  las 
que  espresamcnte  el  Código  se&ala  como  tales.  No  de- 
bé  aegvdráa  la  inbma  regla  laando  ae  trata  dé  diaillll>  "' 
nuir  (jue  cuando  se  trata  de  aumentar  !a  penalidad.  El 
disminuir  la  pena  en  virtud  de  circunstancias  no  pre- 
vistas por  la  ley,  puede  iw,  ea  aiot  dudi  uA  titío  de  jóft-  " 
licia;  el  agravarte  en  un  caso  no  previsto  jKir  la  ley, 
nunca  puede  ser  justicia,  es  Uevar  el  castigo  mas  allá 
da  lo  que  la  ley  ba  detenBÍñado'Cinaoltt1oi{dÉl''U'"' 
heditfoitolnai.  No  m  Udto  iiitatpretar  la  ley  penal  en 
un  raso  que  ella  no  ha  previsto,  de  modo  que  perjudi- 
que á  los  acusados :  d  prindpio  contrarió  copduce  al 
«tetiírdo^iiidiQdel  «neUlerBMQ4kcM  ' 
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■  airas  p«l«l)ras;  áurum  est  lorqu^rt  Une»  ad  kocut 
-iHfiMWI  hmimn,  Y  arto  Uam  tanta  mas  faena 

oiianilo  !a  ruftstion  no  ps  »'ulre  el  ca.^üf;n  y  la  impuni- 
dad, sipo  üolo  «uin>  el  inajor  y  el  meuar  castigo ,  y 
ttmáb  d  Códigft,  y»  aoio  hi  aymdo  ahte  dnam- 
cias  ati  nuanles,  )ia  l  anontrailu  ronvenienlo  hacer  mu- 
llir el  número  d«  las  ¡i^ravanles  eafteuiA  á  veiule  y 
dn»,  eaa—wiciaa  pfotija  que  npeuaa  dejará  abierto  un 
K^fuicio  pM^lie  iH)  fie  cuiisíiIlto  como  circunstancia 
agrádate  mnfBM  que  en  realidad  lo  aea.  La  fireTision 

-daka^fBflMMicIGtdlgB  hiido»  «laale  puiUo, 
In  can»  pudiera  desearse.  Partiendo  de  catea 
principios,  se  linütvi  la  junU  á  bacer  algiHpi  «taei^ 
ncioHi»  respecto  á  su  dMeoTolTimiento. 

--■  JEalm  Jas  ciroansUndas  atenuantes  pono  el  CiÑlign 
como  iv^ivlu  la  de  ser  el  culpable  menor  do  die/  y 
ocIm  a&os.  En  el  art.  72  se  ottaltleoe  penalidad  especial 

jütiot^MllBgHiáflBla  «hdrpanlat  marnaa 

de  quince  años,  cuando  ios  tribunales  !i>s  conceptúan 
daliocueatcs  por  haber  obrado  con  disomumieuto. 

lo  qu-'  lia  dado  lucir  i  interpretaciones difi  t  fi!»";,  por 
eooc^tuar  algunos  que  no  esr^wticion,  síbo preceptos 
-ditotntea  lo  que  se  étoae»  al  wL  •.*  d*  loa  nNoavaa 
-ás  ite  J  ocho  años  y  In  que  prescribe  ol  art.  72.  Esto 
ydafk  wfcr—ja  con  laloaBpiwur  la  aapwaada  cir- 


Parece  tan  bien  que  debería  incloirw  entra  las  dN 
cunstanciM  atenuantes  ia  que  el  Códi^  pone  como 
primera  de  las  agraTanleii,  á  saber  el  ser  el  agraviado 
aacendieni*»  dacendiente,  otnyuje,  iiemano  ó  afin 
rn  lo^  mismos  grados  di-l  iifeasor.  No  puwie  pretender 
la  junta  uada  que  ni  aun  indirectamente  tienda  á  aAi>- 
•jvkalUMdñMftaiiia;  oree,  por  elcontrarki,  y  ba 
'iCTiido  ofatíon  de  prop<^inerlo ,  que  la  ley  penal  venga 
é  estrec^rjos  r£>rt«lecarlos.  Ninguno  de  los  dditos 
:irmm*mm¡W4U^^  binílh  dqja  de  lomr 
.■l«váelcr  aB|Maial  que  jra  aumenta .  ya  d¡.<irniiuiyc  la 
flrininaUdad ;  la  idea  do  que  siempre  la  aumenta  es 
taenela  tea  mas  ««8  endosa,  eeodnee  al  abaordo.  El 
rnlvi  (|ui'  "  I  lujo  cixiii'te  «iustrayeiido  lo  que  al  p.idre 
corresponde,  lo  que  un  cónyuje  se  apropia  coa  viole»' 
•da  áá^tmtM  CBWunv^ta  fagnírta  que  el  byehaoe  al 
padre,  la  lesión  leve  qn<'  el  liijo  reribe  cuando  su  padre 
«I  imponerle  im  caalÍHO  justo  va  mas  allá  de  lo  que  la 
pradiMia;  d'lMOTÉ  da  !•  tallay  li  neearidad  de  li 
educación  exigen ,  las  Icdonea  leves  que  un  l>ermano 
mayor  cansa  ai  menor,  usurpando  un  derecho  de  cor- 
rección que  no  le  pertenece ,  de  ser  considerados 
lodeeettlea  bachos  7  otros  muchos  que  pudiereji  refe- 
rí rv  nmn  rirrnn«tancia»  aerarnuti";,  M<fí\  mas  bien 
considerarse  como  atenuantes,  y  aun  alguno  iteberia 
etInirderHpomabiNdadcrImInl.  Tartn  «tlárM»- 
nocido  inipKritamente  por  el  T/dipo.  cinndo  en  p( 
art.  479  ordena  que  solo  hay  lugar  á  la  acción  civil  por 


se  causaren  Uts  cúayujes ,  asoeudieotes,  desceodieiilea 
ó  afinca  en  la  miso»  linea,  «I  «onaorls  viudo,  reaiMli» 
de  las  ciKas  de  la  jHTleneiH'ia  de  su  difunto  cónyuj»-, 
miealra«  uo  hayan  pasado  á  podur  de  otro,  y  los  ber- 
uianoaycHiadiMd  vMcfW  joBlOB.  ftiyywa ,  pm, 
la  disposición  del  r''nlif;r)  á  otros  actos  quR,  penados 
por  regla  §iineral  como  delitos,  d^aa  de  serlo  ó  piar- 
den  noelM»  dantaiparliiNia  wnáa  tknaii  loprm- 
tre  (Mírsonas  ligulM  por  los  estrechos  vínculos  del  pa- 
rentesco ,  y  no  se  considere  como  circunstancia  a^ra- 
vante  por  regla  general,  lo  que  pur  regla  general  debe 
eonaiderarte  mas  bien  cuwo  aicnuanla.  Tin^M  Ihh 
bien  en  cuenta  que  los  delitos  de  mayor  escándalo  y 
trascendencia  cuando  tieueo  lugar  entre  parientes,  m 
c(Hirierton  en  delitos  sui  psMría,  cano  sucede  cun  el 
prricidin  y  cou  las  lesiones  graves,  y  sucedería  con  las 
leves  hechas  á  los  ascendientes  si  llegara  á  ser  favora- 
bliMiil»  Mogida  h  vaiúciaD  qiM  aflanft  d»  aala  pw- 
to  tiene  proptMBU  la  Jmlft  al  cwMflttr  á  h  |M» 

gunta  6/  .  *'  

OonraBdría  adaoM ,  anoBiMiaptodala  jonli,  ain— 
dir  espresamentp  á  las  circtmstancias  atenuantes  que 
prefija  el  art.  t^."  la  de  la  irrepreoaUilo  conducta  aol*> 
liar  dd  proceaado,  la  da  preiaiitana  yoniABar  ni  d^ 
lito  pudiendo  ocultarse  ó  sustraerse-  por  medio  do  la 
luga  de  las  paraecncionea  jidiwates,  la  de  haber  rep»> 
dpiwnndDraianrdiMicMBado,  y  atajadvd 


U.'  niBGiniTA.    hm  dIviMM  adMaUa  por  ei<U- 

digo  mproto  á  Int  2>^non«<  mpontablcs  dc>  loi 
detitoa  y  falta*,  eo  autoccs,  oómpli«ea  j  «ocmbci- 
dofca.  iofteee  dtSealUdea  psástfsM?   >  ' 


•    U  .jO'«l 

CoimsTAOON.  U  divMon  da  las  peraa—a  tapón- 
sables  de  delitos  y  fallas,  pp  anión";,  (yimplices  y  en- 
cubridores, está,  en  concepto  de  lu  junta,  babada  sobre 
toMfaiw  priodpioa,  7  ao  hay  boatanlea  BMtivoa  pm 

que  ofn'/rri  ioeonvenientes  ulives  en  la  práctica.  Sin 
duda  que,  como  algunos  han  creído,  presentaria  me- 
noadifieoltadaaepla apMaaeiBa osinMBBef  hregkda 
que  dehiau  considerars»'  ctnn  i  r(ítnpli''rs  l  is  que  coope- 
raran al  delito  cun  actos  anteriores  á  su  perpelrackM^ 
flono  ivIoMa  á  leo  fue  Intartiaieraa  «o  «I  aela  do 
ejeculafie,  y  como  encubridor«t  á  Ion  que  bubierao 
leoide  futieipadon  de  la  manera  que  d  Código  aata- 
iheeoB  mIn  paolarioroi  á  le  flBDameefsn  d  IhiatTe^ 
cion  de!  delito.  Pero,  necesario  es  reconocerlo ,  esta 
sencillez  sería  injusta  en  el  fondo  y  produciria  el  fu- 
nestiiiimo  resultado  de  igualar  en  la  {ten^UiiUd  á  per- 
sotiaa  que  tuvieran  muy  diferente  grado  de  culpe. 
iMie  procurarse  sin  duda  la  senriHez;  pero  del  mismo 
uiodu  que  lu  ciencia  y  el  ejemplo  de  lus  mejores  Có» 
dlgoepeBÉlca  aconsejan  hoy  la  diferanda  entre  lee 
tores  y  los  nímplices,  diferencii  desí-^norlda  en  nue5tnt 
antiguo  derecho  roenoe  oompUcado  en  el  particular,  el 
oon OM ta iMiit lav Mod  Idnroeoni 
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'  «k>  (Wguir  In  ffvtterarioTi  y  el  (iMeilTohimieiito  ié 
jmn,  rxigo  qa»  no  siempre  se  dé  el  caráoler  de  auto- 
fea  <M  delito  í  \m  que  hao  cooperado  á  so  ejecución 
por  ftctoe  sinoHáneos.  No  «a  ra  el  6tñm  mond ,  ni 

,  IvMt-WMI  d  kpl ,  tío  culpable  el  que  dió  un  ve- 
neno, como  H  qn'  detnvo  en  el  camino  al  que  iba  por 
el  cuntnvtMu-uu.  Cuitfurmo,  pues,  la  coRÚsioa  con  I» 
quo  ol  CódiRO  establfteu,  cree  oportiHRr«ntlHMirq«v 
no  1»y  1^  contradicción  ni  confusión,  como  f>e  hr\  qne- 
rí4o  aupondr,  entre  k»  articulo»  12  y  13  dt*l  Uádifo, 

•fyptti»  tiiild,  qa*  iio«  BBMiMfc  nralNMii^lMn, 

según     dic^,  f^t.i  confusinn  de  que  el  0<Wtco  (Inmn 
antores  il  los  quo  toman  iiuuedial«|n«ale  prte  en  lu 
'tjoenUoa.     «Mito,  y  I  In  qae  oMiima  i  !fl  poriln 
«f-to,  sin  el  cual  no  sí»  hnhim  ejirtifridi».  al  piisn  qin^ 
'4ÍMÍgiMC0iB0  cómplices  á  los  quu  cooperen  por  actos 
-flmaltiiMM,  k» qua  dft  lasará  la  diteidtail'dfl  separar 
PI1  l;i  practica  al  autor  d*»!  «Vtriípüi  o.  Pi  sólo  luego  se 
OOVprende  I»  Justa  diferencia  quo  «I  C«M>8^ 
tre  uno  y  otro,  pues  que,  parí  eoand«ntr  i  ilgmw» 
como  autor,  i'xige  su  oonourreoBit  petwéd  {wAiíma 
ñ  la  ejecución,  y  m  cooperación  por  medios  tm  dino- 
toB  y  eficaces,  que  sin  c|la  el  «letilo  nn  so  hubiera  ejo- 
-éatiido ;  á  fei  Tes  quo  n  |iut;i  ronio  c/iroplice  ai  qtie  lUTu 
partidpncion  anterior  ¿la  i>iT[»rtrnri(m  lii'I  ilt  lili»,  ó 
cofiourrió  nimultáneamenlij  a  ei ,  perú  pur  uiedi(«  iii- 
dHwtM  f  no  de  tanta  eíica<:ia  que  liubioni  dejado  de 
reali^aríe  r!  iM'úo  sin  m  ¡isisd-iicia.  NcosHriu  es  co- 
noCTT  que,  en  puntos  que  tanto  enlace  y  conexión  Ue- 
tábmtm  di'9Mí»mm  h  fcfpMntian  ds  an  dtilto  y 
la  rfiTiipüWfinr!  m  t^  ,  es  fiicif  que  se  presenten  muclios 
casos  en  que  l^s  delioiciones  quo  admite  el  Códij^o  no 
tengan  tanta  píreeisioo  y  claridad  como  Aimdeda- 
sear.  M.is  esto  siioeileriaprobahleirtcfilc  con  cualquiera 
•>  -atra'redaccioR  que  se  adoptaia.  La  ley  do  puade  dca- 
■caMnrá  «apUdnr.h  anüMn.flon  que  déba-aer  foterpre- 
tadit .  y ,  aiiii>|iie  lo  iiir  icTa,  no  faltarían  casuistas  que 
posiorao:     duda  la  ioleipretacion  aul¿ntiai:qiia  al 
legfoMo»  (HÍan.  It'OMiWota  repite  aqaí  que  t$  mm- 
sarto  dejar  á  la  ciencia,  al  prudente  oi  bitrio  de  ta  jWr 
f»<lorrs  y  á  la  jurisprudenda,  que  ha  de  venir  á  com- 
fMar  la  obra  del  laffiaiadnr,  las  cuestiones  quo  m  son 
da  principios  ai  del  ando  de  é'JenvolT«flM».aillo.dc 
mapUcricioná  taflunqiiBk 


II.*  PBEGiniTA.    El  ti*de  d«  penaliM  «Ml«d* 

mliiM,  oimpliets  *  «aei^ridpro»,  ¿  ka  prodacñdo 

b  aniMiñtiM  «ndnltra  M»  k  múaattUiimá  « 

-       -x       »  -  -»»-  «  -        itii  ■■■         »-  —  -li 
ni  pev9i  9  wi*oivcMfi9  MmnpvucMnw  niMnwMDaT 

GmnsKiAcaa.  Al  conleatar  á  la  pregunta  sétima, 
kanuBibsIidoh  juolt  qua  ereia  que  li  panalMad 
(jur  M-  ¡ni|nisiera  ó  lus  roos  de  tentativa,  debia  ser 
iafañor  on  dos  é  tras  gntdoa  i  ia  señalada  al  rao  pnio» 
dptl^  MMMlFda  Jaigiyor  latitud  qi^  deba  dwM-.il 


efftn  que  pneda  tmam  en  la  ejecncion  del  dellta.  Ra- 
zones análogae  hay  para  que  la  pena  con  que  so  catt- 
gue  i  km  enndiridores  sea  inferior  endoa  á  tres  gra- 
dos lia  que  el  Código  impone  por  el  delito.  No  es 
siempre  justo  igualar  ia  complicidad  ron  oi  dlilU» 
friislradí),  ni  lo  seria  penar  mas  al  encnlirirni  nlo  q«e 
á  la  tcnuiiva.  Ki>  ei  árden  moral,  el  que  no  loma  parte 
directa  é  inmedMaoHDte  en  la  .peqwiwaioa  da  «a  ' 
delito,  y  mucho  mrm  cuando  sin  su  rf>'-ippnidrtn  podía 
haberse  ejacutado,  no  es  tan  criminal  como  el  que 
paMmI  é  iMnedtftMWiM*  otfopeié  d  i  Uw  eiu^ 
t(>  fiíi'1f>  para  ri-'atizarlu,  si  Menno  ]\cf>ñ  i  coiise^nirr  su 
Riid  propúáto  por  causas  indepondientes  do  su  yoku^- 
tad :  jMio  «SrlMi»  M  aaJalÉili  tidtaHilewMula  ihiá 
prV'  ii  l3ii.ll  pona.  El  encubridorningnna  |>ar(i«;¡|)!i- 
ciou  tiHusep  ia  qoctiaiou  d^  delito:  as  :Her4Bd  qua  á 
vacoi  ni»  M  «aaiplevtai  ild  Mfiotairta  nK  ea«lanr  ien 
qt\'m\  !•>  niixíliase  ó  para  dcslruir  las  prueli.is  su 
delito,  ó  pura  utiüaana  de  stis  coasacuenuMi  #ci»  «* 
ttinalÉ  aeoiob  beenentuienta  nd  leadri  da  eaidUbr 
mayur  ni  tan  grave  de  criminalidad  cerno  el  deJ  qa£, 
habiendo  comensado  á  ejecutar  un  délito,  mkt  lleva  á 
60  término  por  cuatquiam  causa  á  oocideote  que  no 
sea  su  propio  y  rolunlario  deHÍ<liiniei)to.  Ka  oonve^ 
oienle  dar  en  esto»  pulsea  bástanle  aiichiir»  al  pro- 
dento  arbitrio  dts  iá»  Icibuuak»,  loaLu  iiia.s  diyiiu:»  de 
conlianza,  cuanto  que  han  dado  par  tfipiic'io  de  mucho 
tii'inpo  pruebas  pitl|iable»de  que,  U'jo<;  Ác  i  l  us  ir  tM 
au>bilrio  judicial,  sabtao  vakmde  él  para  cniar  uua 

jnrigpndMeiaaqaiMfim  ip»  in—i|dwan>  i  k  wé- 

dnd,  á  la  confusión  y  á  k  li<|i|llf|ílad  da  nantmi  aOr  * 

tigUHB  leye^i peoaltt.  > 

13."  PREGUNTA  L,i  r.-,pr,T,.Hb,l¿d«d  ciril  por  loi 
delito»  y  tuilm*,  ¿ba  «ido  jiMt«mrntc  •'-''■-TlÍTItida 
«n  el  Código,  ¿«B  Im  InieluM  práeCteo*  m  h«  >MiiÍ9Í|b 
qae  alguna»  penona*  que  «a  jm^eia  delMem  MS* 
ponder  no  Mtán  obügadai  A  ello  por  el  OMgkf'é 


ComsTtaan.  La  responsabilidad  oivil  por  los  de- 
litos y  Mtiis  (dado  caso  que  dnba  ser  oomprwdida  en 
el  Góiligo  penal,  ipeettda  a»  «aren  o!  fondo  otra  cat^ 
qui!  ohhV'.ii  iones  que  nacen  de  un  becliu  á  que  la  ley 
uo  tuliiii  a  U«  delito^é  partee  á  la  junta  que  está  caav^ 
nientcaiente  datenajaida»  aahw  laa  peqmilfahMi  laa-  ' 
diúoacioues  que  pasa  A  indicar. 

Si  lo»  ine^orcs  do  qwiwe  años  nu  tuvuir«u  bimi«% 
dabea  raapaadkr  aaa  laidm  dfaardadoMa,  d  ao  teeer 
constar  que  iiü  liulii)  pnr  su  parle  culpa  ni  nt'f,'lit><ínfia; 
regla  «lactamon te  igual  ú  la  adoptada  respooto  ¿  Iw 
pwaaaaaqiielflagan  fa%o>augaard8  lagBl4loal«Baiid 
dementes.  Masía  junln  encuentra  una  notaMc  dife- 
remia^oura  la  csleoaiou  de.  ios  dallares  q«»  pesan  «o- 
Im  «I  «acaiiado  da  w)  deoMal»  y  I 
dan»  waaqr  daqaíaoeafina,  AIImoií 
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m  enfrnnwtad  !<■  iinpH»'  hasta  los  arrpbatoe  dp  la  fhria, 
<l««be  t*Dérwlí  enrerradn,  t  ni  todn  ra«»,  hajo  «na 
niítndia  esperial,  bajo  nnn  vifriianría  »nslpnWa,  rxm»- 
Unl»^  y  p<Tenw.  porque  H  dest^rariado  «tiw  liarla 
'  iW  inslintn  del  bien  y  dW  inal.  Iji  raion  mi  rxif<>  i^al 
•  vigilanria  rwfHrto  al  mftKir  d«»  qiihiw*  «ñm,  porque, 
aiinrjue  rxi  «)in}»l<?ta,  tH»ne  la  conri^nria  d*»  la  morali- 
dad dr  su<  acciones.  Rolo,  pap3,  puetle  exifrirw  de  «us 
goardadorm  aquella  prudi-nti*  infección  <]iie  exijmi 
la  edaíl.  1.1  Inclinación  y  la  omp.Tc}nn  i  que  «ae  dedica; 
.  de  todo  lo  cual  <w  nRU**  cp>-,  si  bien  cf  jii<lo  qne  i  los 
gnard*dores  ief  alca  de  nn  loco  A  den>enle  íe  imponga 
la  oUi^scinn  de  hacer  cons-tar  que  por  m  parle  iio 
hubo  ctjlp.i  iii  nt'f.'lif.'t'nci.i.  puesto  que  1.1  pn-simcion 
ktf^l  ibra  nmUra  ellos,  «e  e^lable/ca  re»pecto  á  hw  pa- 
dre» y  iiuardadóm  «fc»  los  n»enor*«¡  iV'  quine  años  que 
aeu  respomablfla  «kmpn*  que  m  pruebe  qtie  hubo  por 
sn  parte  culpa  ó  negligeiKÍa.  •  ''"'^ 

Escvsivamente  dura  parece  i  la  junta  h  disposi- 
ción de  hacer  responsable  civilmente  m  defcctii  de 
los  que  lo  sean  criminalmente  á  Ii«ü  [MjMilenw^  tnl»er- 
neros  A  personas  que  estén  al  Trente  d«'  t'^tahlerimii-n- 
tos  semejantes  en  los  delitos  que  se  cometieren  dentro 
de  ellos,  siempre  que  por  su  piirte  ¡ntenrengn  Infrac- 
ción de  loe  reglamentos  de  policía.  Rntemlido  d  ar- 
tículo con  la  abioluta  generalidad  con  que  se  baila 
redactado,  el  dueño  de  una  taberna  en  cuya  casa  se 
hubiere  ejecutado  un  homicidio  por  una  persona  que 
se  obstinase  i^n  j"  ■  '         de  fKis.ida  la  hora 

fijaih  en  los  reg|;ii  ,  .  .    r  conj.'lwdo  á  in- 

demnizar á  la  viuda  del  muertu ,  yuc  es  uno  de  los 
estremos  que  comprende  la  respons-iLilidad  civil  «i  el 
bomidd»  cnraciuÁe  da  bienes.  Parece  jnsto  per  lo  mi«- 
mo  que  se  empezara  en  d  artlcnlo  qne  \i  respuo- 
sabilidad  tu  limita  ni  caso  que  p.|  ddilo  laya  pn>- 
venido  do  la  misma  infracción  de  los  rnclniiientos  de 
policia;  masdam,  cpic  aox*  hubiera  pmlidi)  comeler 
sin  aquella  infracción. "'  '■ 

Por  úlliino  ,  parece  también  <'scr-;¡v, míenle  severa, 
y  lo  es  peor'todatia,  de  imposible  aplicación,  la 
respoivsabílidod  subsidiaria  que  s«>  impone  á  !o«  po- 
saderos por  los  efectos  robados  A  hurtados  dentro  de 
808  cwai-á  los  <fUt  S6  lia^ikren  ra  eilits,  ó  para  su 
indommudm,  siwnpré  que  estos  hubieren  d.ido  .m- 
ticipadiimento  conocimiento  .-il  pos.Tilfro  A  ;i  sti>  dept-n- 
dienteit  del  depdailo  de  aquellos.  Hoy  dia  nadie  acos- 
tumbra á  doclarxr,  ni  mncbo  menos  d  manif^tar  al 
daí'ño  de  mi  parador  \m  bienes  que  ||ev.i  consigo  para 
el  efecto  de  hacerle  r<wp«iiis.-rbl<>  d«»  sti  imp<»rte  ,  por- 
qae  es  seguro  que  hajvesta  condición  exijrfrlan  se  fés 
eatrégisaa  tados  los  rW  viají-ro  pnra  teneriw  bajo  so 
cintodii' iaoMdbta.  V  es  en  venhid  muy  duro  »pH'  al 
amo  dtj  noB  casa,  abierta  á  lo<k>  el  mun^o,  y  sol»  por 
•erto,  8c  le  declaro  rr«ílnH>nle  re«pon<able  del  hurto 
que  se  ejecuta  en  oualquwrti  de  los  cuartos  íi  habita- 
cwDKde  k  posMbi ,  cvpi  flare  ba  entrcfndo  al  {«- 


sajero  que  se  queja  de  hal>er  sido  robado,  f  j  respon- 
sabilidad, pue«.  dt.'be  Ibivfarse  en  lodocaso  i  los  robos 
y  hurtos  comel.^tos  por  los  dependientes  del  anw  de 

la  casa.  ' 

sn<t«iMiipn  dQl  .1)»  b  'janeu  iiM 

14.*  PSBQinVTA.  ¿El  oümero  y  r!a*r  de  prna*  detef- 
minadM  por  el  CediKO  ,  ka  producido  iocon«eni«a* 
tes  de  al|^ttM  capccic 7  ¿CvaTcadria  ■amentar  ó 
diiminuir  el  catálogo  de  la*  pena»  ? 

CoTfKsucioT.  Treintn  pnns  prinripafes  y  ocAo 
accesorias  establece  el  C/rdígo  p»»nal,  cat-llogo  largo  y 
que  deberla  contentar  i  hs  que  en  ta  multipncjda<f, 
variedad  y  annktgfa  Oe  fas  [lenas  creen  hallar  una  d^ 
las  ttm  rlHromémIdlIes  Hrrunslancias  de  los  Códigos 
penales.  .Malm  la  junb  el  noMe  cefc»  que  morid  i 
kvs  aulnre«  del  r/!diffo,  al  '  .  .  -  ■  . 

y  llena  de  eoniplicariont-s  . m  ,.i  ^  , ,  .¡  i  i  ~  ;i 
cada  nr»o  de  los  delitos,  y  proctiraron  asi  desTnder 
suaventente  de«í|o  e|  mas  aKo  grado  da  Ta  penalidaH 
basta  el  m.is  intimo ,  evitando  la  transición  violenta  de 
unas  á  otros  penas.  Puro  este  deseo  los  llevó  á  un  sis- 
tema úriifecatífírt  Impf^slble.  Risln  mirar  el  gran  nú- 
mero de  establecimientos  pennies  que  .1  c  i^m  n*- 
qulere ,  para  pérsu.uürs*  de  que  e»  Irri  .  ¡nir- 

qiie  no  solo  en  las  circuitftancias  rn  queel  Tesoro  pú- 
blii'o  hiiy  se  encuentra ,  pero  ni  nim  en  las  de  s»i  ma- 
yor <b!«ahogo  seria  ññ]  ni  conveniente  erigir  tan  gmn 
número  de  casas  de  penalidad 

Iji  revolución  cMBipleta  en  t>l  sisl(>ma  do  IúS:  esU- 
Uivimientos  presidíales,  por  s{  sola  i  s  un  Morifido 
onerosísimo  que  se  impone  á  h  nación :  hs  antígnas 
casas  de  Coíreccion  nc<«*$¡tan  grandes  reformas  para 
estar  en  onnonja  coa  Itíay  nos^,  quiaá  bo  bs  admi- 
tan; bay  que  destruir  mucho,  luy  que  e<tiiicar  mudio; 
aterraría  á  cualqaifln  ftU^rno,  y  itunraríB  al  país  la 
idea  de  tener  que  hacer  en  pcicos  años  los  gastos  enor- 
mes que  son  indispensables  para  crear,  no  los  estable- 
cimientos que  el  Código  exige,  sino  solo  una  sesta  par- 
te lie  ellos.  Ni  sinre  decir  que  lenta  y  progresivamente 
deben  hieeneertiM  sacriActO!»,  porque,  aun  rapoiiiendo 
que  se  dé  para  ta  completa  ejecución  del  Código  el  tér- 
mino de  veinte  anos,  de  segnoro  que  en  cada  tÉk»de 
ellos  resulUrii  (|na  cvg»  dificil  d*  sostener ,  atendidas 
las  demás  que  el  serricio  pt'ibiico  n>dama  aprcmianle- 
mí-nle.  Por  esto  es  T'  '  •     ron  mucha  pru- 

dencia a!  arreglar  d.      i  el  número  de  las 

penas,  si  eí  qtie  se  quiere  huir  dd  peligroso  estren9 
dr       .1  I  I    '  K  «chif-nnas  del  mo«k) 

y  • :  1.  .  •  slablocido.  Demostre- 

mos que  no  ha\  t\  lo  qnc  d«dmos. 

T*rescinifiendo  del  arrvslu  menor  que  puede  sufrir- 
se en  todos  fn  V''  -  '?  >  la  moiuiripiía,  fijémonos  eti 
Ids  estaMcr:  ,n  necesarios  para  el  cun»- 

plimiento  (1  p«uias.  Según  el  art.  ili 

del  Ciidigo,  .i  1  ,11  rada  .iibeia  de  partido  unf 

casa  destinada  i  ipic  va  é\  se  cumpla  el  arresto  major: 
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d  104  (ndeM  que  en  «dt  eapltd  dt  provineb  iiaya 

un  presidio  correccional,  oii  t  aíla  publuciüii  en  qu*»  rc- 
tiila  Audisnci»  ud  presidio  meiUH',  y  que  la  pena  do 
presidio  mayor  m  cumpla  en  la  PÚiInsiila  tf  en  lis  isb» 
Baleares  y  Canarias:  elait.  106  requiere  para  la  prisión 
mayor,  menor  y  correccional,  igual  número  do  «staitk- 
cimieotos  quo  para  los  presidios:  según  loaarlioidoB  100 
7  lOl,  In  ruclusion  perpetua  y  temporal  se  debe  sufrir 
m  la  l'eninsula  é  islas  Baleares  y  Canarias:  con  arreglo 
ai  art.  95  la  cadena  temporal  se  cumplo  en  uno  do  [o9 
mtrnSm  do  máriiM  6  en  obras  de  fortiflcacioD,  cami- 
nos y  canales  dentro  de  la  Península  é  islas  adyaceu- 
ks;  j  la  cadena  perpetua,  como  preBcribo  el  arl.  94, 
eo  Africa,  Ganaiitt d  IHÚmhht.  Agrégaa»  i  eato4|ue 
las  mujeres  det>cn  cstinguir  su-;  respectivas  condena.'; 
eo  establecimientos  penales  destinados  eaciusivvfficute 
púa  ta  lexo,  lo  que  supone  otro  igul  aAonro  do  e»* 
Uil)!ec¡in¡t>nlús,  ú  escepcion  de  los  de  oklein,  pom  «pie 
«itreQ  fin  los  jtreaidioc  mayoreji» 


Y  Oita  npafwsioD  abaolate  da  oalsldeelnieBbii  .pan 

personas  de  ambos  soicis  fs  im.i  iim'sidail ,  porque  no 
bay  división,  por  rigorosa  ^u^scoj  flentco  do  uu  esta< 
UÑiniento,  no  hay  parodet  tan  altaa  y  espcsuque 
contengan  la  imaginación  de  los  que  sulna ;  eatia 
aislados  muchas  horas,  y  saben  que  á  sulado  liay  otns 
personas  de  organización  diferente  sujetas  i  la  misma 
peí»,  de  lo  que  na^n  desórdenes  espantosos  que  in» 
fluyen  en  la  salud  y  en  la  nioralidnd  de  los  reclusos. 
Por  otra  parle,  poco  so  adelantarla  con  la  sepetactoo 
abaoluta  dfe  sesos  dentro  dd  raimo  eataUMioiiMMo, 
>i  la  r\(Iministrarion  funra,  comri  debin  ser,  direrentc, 
porque  no  produciría  este  mal  sistema  muchesi  ecouo- 
miat. 

Partii  ndo,  pues,  de  estos  supuestos,  fijemos  el  nú* 
lUcro  de  establecimieBto»  pau^  ^uo  aou  absoluta» 
pan  h  («MWiBA  dal  €ddÍBi»*  BrtN 


VKRAt. 


Arresto  mayor  pm  hombres   494 

Arresto  mayor  parii  mujeres  

Prisión  mayor  pura  iionibns   . 

Prisión  mayor  pura  mujeres  

Predios  cflrreociorwltai  itombres  , 

l'ivsidiüs  (  iirreccioiiales  peni  mujeres. 

l'n  siHios  menores  para  hombres.  .  

Presidios  menores  para  mujeres..  ..«..,... 

Presidios  mayores  pera  hombres.  • 

Presidios  mayores  para  mujeres»  

Rieeinaion  perpetua  pan  bamhras.  

Reclusión  perpetua  pora  mujeres  


494 

494 
494 
49 
4» 
IS 
15 
5 


(Suponiendo  tres  establecí  micott» 
do  cada  clase  en  la  PODÍnwla,  udq 
en  las  r 


aa  ciase  en  la  rouinsuia,  u 
I  Balearea,  j  otro  «n  Ganarías. 


Cadena  temporal  en  arseuala. 


Cadena  temporal  en  caaal^  y  camioos. 
Cadena  parpaCun  «q  AMoa  


jgUi  Cááeiu  perpetua  en  Canarias. 
Cadena  perpetua  en  Ultramar. 


Resulta  pues,  qu^'j  según  el  Código,  son  necesarios 
2,144  estabierimicntos  penales.  Si  nos  fijamos  ahora  en 
la  proporción  que  guarda  este  número  con  el  de  pena- 
dos, tendremos  que  por  poco  mas  de  nuOTia  dfi  oabM 
ha  de  haber  un  estableoimicnto,  pn  el  supuesto  cxage- 
rado  sin  duda  do  que  sean  20,000  los  que  cuitan  con- 
denas que  con  arreglo  i  la.  ley  dáben  eunpUr  en  los 
establecimientos  á  que  nos  hemos  referido.  Y  este  ror- 
to  número  de  penados  en  cada  p^tenotaciapor  si 
ttb  fcfeh  la  imposibUidid  de  joáet  inüodiiclr  en  las 
priifaiiaB  un  siatcnM  aaMaMa  jr  pif^ 


la 


nam  loa  de  Garlt-*i. 

Carraca. 


3 1    Suponiendo  < 
\  gena ,  Ferrol  y 

Suponiendo 4u»  en  dnoo  piaos  aé 
(  repartan  eatoa  noa. 

Í Supon iciulfi  qu(?   so  destinen  pre»  - 
sidiarios  ¿  cioco  obras.  4o  este  g6>  : 
Itero. 

í  Suponiendo  que  aaan -Cantad  MoHIlt  ■ 

3 1  y  Alucemas. 

1 

o(    Suponienda nnn  «n  Coba,  olm  as 
-( Paarto-Aio»  y  otra  aa  FjiipkMi.  - 

cuenciasfavonldesáloapaBadai  y  i  la  aadadadLlia 

cre{>  lü  junta  que  debe  aglomerarse  Inm;:  i^ido  núme- 
ro de  penados  en  tu  esUblecimíeuioi  no  propone  por 
lo  tanto  qua  se  radnacan  i  vanj  paaas:  la  eeawla, 

que  seria  lo  único  que  recoroendára  csU  reducción  cs- 
traordinaria,  so  bailaría  en  opesictoo  con  uno  de  tos 
fines  que  debe  proponen»  d  legMadoT  al  imponer  pe- 
nas, la  refi)rnia  moral  de  los  que  la»  sufren;  eslaria 
tamUcn  en  oposición  con  ti  boen  dtden  de  los  mis- 
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|fi«M>4pMrt|^itea>>4P»»4|Ma  mucho  dei  nsaí- 
Umío  que  dm  da  el  «stcoa  dd  Código.  Es  tuBoeslier, 
púas,  en  eooceplo  d«  U  junU,  qw  no  hijB  UatediTar* 
KÍdad  do  peo»,  ú  al  mt-itos  que  M  iguleo  Im  4iliu«a- 
das  que  luy  en  d  modo  de  cumplirlas.  Y  esto  «parece 
uus  Dt>ciKarit>  y  auu  lúgico,  cuando  M  ooittidfrj  que 
d  Código  bi  caliúcado  de  pcua¿  diftveot«s  las  que  en 
rigor  DO  Mo  BUS  que  divenos  grados  de  iguri  castigo 
6  subdivisiones  de  oaa  aaewm  pena  ea  difiereates  años. 
Eo  efecto,  la  cadena  perpeUu,  la  cadena  temporal,  la 
redu&ioa  perpetua,  U  reclusión  temporal,  los  preai> 
dk»  mayor,  loenor  y  correccional,  la  prisión  ournr. 
menor  j  correccional  y  d  arruto  mayor ,  que  son 
califif^dtf  todas  como  penas  difenotes,  no  coosti- 
Uiyen  en  realidad  mas  que  tres  penas,  la  de  pr»- 
tiun  con  trabajos  públicos,  la  de  prisión  eon  trabtjoe 
dentro  dd  establecinaento,  y  la  de  prisión  sin  trabi^. 
Si  los  autores  delCúdii^o  las  subdiridieron,  fue  sin  duda 
porque  creyerou  que  no  seria  moral  confandir  bajo  un 
núsmo  tedio  a  persooBi  qw  hibiaD  inconido  es  muy 
diferente  ^rado  de  penalidad,  y  este  príndpio  noUe  lo* 
debiú  mover  para  dar  di&tinlos  nombras  j  señalar  di- 
ferentes establedmieolQS  para  cumplir  pems  que  eran 
una  misma.  Mas  ecte  prindpio,  cuya  eqiUcacioná  pn- 
mera  rista  es  basta  satisfactoria,  pierde  ladn  la  iaapor- 
tancia  tan  luego  como  en  las  prisiMMM  se  adopte  un 
giateoM  penitenciario  que  separa  i  los  eoodeoados  por 
d  aidamiento  de  nocbe,  por  d  silendo  de  dia.  .Ni  se- 
ria tampoco  diíjcü  dentro  de  la  misan  casa  y  dentro  de  la 
misma  pena  imponer,  aiasi  se  creyeraoooTenienle,  ma- 
yor prÍTacioodq«a«stOTÍera«oadaaado  á  mayor  núme- 
rodeaño»,  casa  que  la  junta  no  propone,  pero  queescom- 
patible  con  la  reducción  del  número  de  esUbledmientos 
j  con  cualquier  sistema  penitenciario  que  para  dios  se 
introduzca .  Veamos  abora  cuan  eiado  es  io  qae  la  junta 
dice  rópecto  áque  el  Código  coandeca^oao  penas  di- 
ferentes la  mayor  ó  menor  duradon  de  la  nÜBBapeoa. 
La  cadena  perpetua  y  ia  tempord,  casliipH  «o  qaa  d 
Código  combina  la  prisión  coolostrabiiea  púbUeas,  solo 
se  diferencian  en  que  bi  primera  debe  sufrirse  en 
Africa.  Canarias  ó  Utramar,  d  miaaH»  tieoq»  qoe  la 
segunda  se  cample  tm  h  Peninaula  é  idas  adyacente*. 
La  citcwnstancia  dd  lugv  en  que  se  sufre  fai  condena 
cuando  sos  efectos  aoD  laa  minam,  cuando  las  ptíva- 
cioaas  son  idénticas,  en  nada  caodiia  la  natmaleia  de 
la  pena.  Sí  los  eMabledoienlos  en  que  se  sufre  están 
bien  organiiadas,  indiferente  es  estar  en  laa  Batearesd 
eo  Canarias  para  d  qoe  ni  en  ano  ai  en  otro  panto 
poeás  ver  á  su  tamilia,  i  sos  reiadones,  ai  recibir 
auilioa,  ni  bbertane  por  un  solo  taooMOlo  dd  rigor 
de  la  piai  qwi  tomple.  ¿Y  en  qué  ae  difereDcias  las 
peoaa  de  wdnaiou  perpetua  y  temporal,  y  de  pmídb 
mayor,  menor  y  oorreociond?  Todas  días  oonsistaB  en 
pri«ion  y  trabajo  forudo  dentro  de  los  estaMedmieD- 
tos  y  recurpMi  el  largo  espacio  de  siete  meses  á  toda  la 
vida  dd  penado.  Sus  difereoctaa  eHBciaks  te  rafierai 


soto  i  la  duración  y  d  lagar  en  que  as  sufren;  pero  la 
duradun  por  si  sola  no  es  motivopara  considerarlas  di- 
ferentes, pocqoa  por  igad  csioa  defaeria  repolarae  qoe 
cada  año,  por  «jñapio,  de  la  reduden  tempord,  cam- 
biaba la  pena  en  otra  de  diversa  índole  que  la  dd  año 
que  le  precede  ó  le  subsigue ;  ni  la  tUrer^iiInd  del  lu- 
gar eo  que  se  sufren  dlen  la  fndule  ni  b  intensión  dd 
cadi^,  oooM  queda  eapuedo  d  babiar  de  la  cadena. 
Por  último,  la»  penas  de  pri<ion  mayor, de  prisión  roe* 
ñor,  de  prisión  correccional,  y  de  arresto  mayor,  son 
todas  de  prívadon,  de  libertad  sin  trabaio,  grados  por 
lo  tanto  de  una  misma  peneque  va  desde  un  me<i  tuista 
doce  años,  sin  mas  diferencia  esenri^l  también  que  d 
tiempo  y  d  logar  en  que  se  cumplen.  Por  estas  con- 
sideiaaioaes,  y  sin  que  te  entienda  que  la  junta  reputa 
convenienta  la  pena  de  Irabaioa  públicos,  sobre  lo  eod 
hablará  deapnea,  ene  qoa,  ann  dentro  dd  sistema  de 
pendidad  establecido  por  el  Código,  podria  eoneOiane 
todo  redadawb  las  penas  que  eanaMlen  en  prirarton 
de  libertad,  escepto  la  del  arréalo  menor,  ú  tres  dases 
que  podrian  denominarse  trabajos  ptiUioos ,  presidk), 
priaiDn:  que  en  la  primera  se  debían  relbndir  Im  dos 
de  cadena,  en  b  de  redodon,  las  dos  de  este  Donbre, 
y  les  tm  de  presidio,  y,  porMtiaie,  enla  de  prisión  las 
tres  que  h(»y  llevan  esta  denominadan  biísdhi  y  la  de 
arresto  mayor. 

La  necesidad  de  esto  agrupamiento  de  penas  ha  ve- 
nido i  reconocerse  esplldlameato  en  hs  disposiciones 
transitorias  del  Código,  d  bien  de  nn  modo  imperfec- 
to y  confundiendo  y  neMiBado  criminales  que  no  su- 
frían distintos  grados  de  unas  mismas  penas,  sino  pe- 
nas dd  todo  diferentee.  Ad  vemos  qoe  se  onjena  qne 
las  mujem  sentendadis  á  cadena ,  redusioo ,  presi- 
dio ó  prisMM^Bofran  d  castigo  en  los  nssmos  establed- 
mientos  qoe  en  la  aetodidad  sirven  eschisivamente 
para  h  reclusión  de  fes  personas  de  su  sexo  ,  lo  que 
equivale  i  decir  qne  no  solo  son  anos  mismos  los  ra* 
taMadndntea  en  qae  las  mqeres  deben  estíngair  to- 
das Ih  penaa  qoehs  saptan  d  trabajo,  sino  que  álos 
mismos  han  de  ser  conducidas  aqadbs  raya  condena 
se  limita  á  la  mera  prívadon  de  Is  libertad.  Mas  rou- 
setnente  con  su  sistema  y  con  d  «pie  propone  la  junta 
es  d  Código  coando  provisionalnenfe  permite  rearar 
en  unas  misaMS  casas  á  h»  destinados  i  los  presiilios 
mayor  y  menor,  poruña  parte,  y.  por  otra,  á  lossen- 
teadadoad  prisión  mayor  y  menor;  pero  bita  d  pen- 
samiento que  le  domina,  Cilta  á  h  raxoa  fiÍ0BÓ6ca  que 
se  eiKierra  ea  sus  escalas,  al  ordenar  que  los  condena- 
dos á  presidia  eorreedonal  puedan  ser  deathiados  á 
kMOBaios  establerimientos  en  que  sufren  sus  conde*' 
ñas,  los  qae  obtuvieron  d  mas  benitnio  fallo  de  pri- 
sión correcdond  y  de  arresto  mayor.  Y  si,  como  es  do 
creer ,  á  tadoa  se  les  sujeta  i  una  misma  regh,  veo»* 
drá  á  resultar  d  absordo  de  que  en  sns  efectos  no  se 
«lifercncta  d  presidio  de  b  prisión  comecriond  y  del 
arresto  mayor,  á  petar  de  ser  peoos  de  tan  «liferentc 
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Indule,  io  vcilar  od  (Urereatcs  eadiByydéMÍaUu'  la 

uiKi  .'t  l'S  tfíibíijós  ili'l  i'staMi'rírilirnto  fiuf*  «jin  pueden 
impoiKiK  la  otra  pera  hacer  electiva  la  rfsponnbi- 
Kdüd  chra,  é  iodemniMr  al  «MMtMuñaimlM  «h» 
lus  í]ue  ocuisionit  n  m  ilii.fo.  Ni  sirve  tWir  qxif  CHtri!. 
uMifla»  svD  k-transicioa  dd  antiguo  sistema  penal  ai 
tfiui  ejiCiiidig»  wltbliM»,  y  qnead»  hn  de  dmr 
iiücntrus  lio  se  croen  los  nuovos  cstablerimiftito*, 
porque  en  k  mucitimei*  da  todw  está,  que  oi  nu«stra 
generadon,  bí  hque  cet¿  ll—Mda  i  raaiplMula,  podri 
llevar á  término  la  ojecticion  de  los'i.iiS  eslnhleri- 
iai«Qtoikpei|aÍw  qu««l  iMúg»  tpfmtayj  m  es  justo 
qn»  flBtrattiib»uiii  BM  h  let  T  ot»  i»  j|ilkiiriwli 
dait  lif,  y  (juc  se  confunda  en  la  penalidad  á  por- 
fonns  quti  la  tienen  diferente.  Tómese  ru  cuenUb(}ue 
«aalqui«ra  legislatura  A  quo  »o  lleven  ios  pnmupuestas 
4a  gpiAn^  <iue  lia  de  cosUr  el  planleamñBliO  dá  Uv* 
il»?  1(1?  e.stJilj!-'CÍiji¡  >iito>  [H-ii.'iies,  cl.miar.i.  y  con  raxon, 
por  «•pxi  wílenta  iiui»  kdl ,  uiíu  ecuuúuücu ,  \  oías 

Hcclin?  estas  nbf^rvaclunos  resporto  a!  nginifamieti- 
|P  t¡ue  dQb«riu  li;u,'i>rse  de  ^unw  penas,  [n&u  iu  juuia 
«iMglHPdOMircfiwde  fapragMlln»  i  Mbrr:  ti  el  ca- 
tálogo da  las  tld  Cf^digo  ácbo  aumentarse  ú  ilinnintiir- 
Ño  lobUrii  de  U»|híiumí  jj«ppaitta»,  do  las  de 
farga  ihindoD ,  ni  de  h  d«  argolla,  ponpNi  hiy  «trat 
preguntas  que  nrj.-t  ilinrctamejitoá  oUas  sí  rv*ii«reiti  y 
4(!ja  el  manili-sUi'  su  upiiúun  al  (MHUrntarto».  Ikii 
tjigar  ai  Rti^M  á  espoixr  que  creí  «mvMriealms  la 
¡supresión  d<-  lii  cnleua,  la  lijuciou  de.  lus  prinC3Í}H<»si|u« 
li^u  Rigrr  en  kis  príaiauei»,  y  lu  dcwfpiiicwii  ia  li»» 
Uinitcs  á  qiii)  dcUn  esteoderae  Ift»  penaa  do  laliabiil»- 

ri(HI  y  de  iiUÁpUitíion  de  derecln»  p<ilili'VO-  . 

¿LU  i-oaveiiieute,  en  luriiai  que  huya  fíuudeuadMfiijlM 
traítujus  públit.i>s  iiuts  «IU1-U.S  y  |M<nos««  y  qua  ttevnn 
.sii  Ui¡H^'  uuu  chulona  al  pie  (Kiidiuiiln  do  la  cintura  ó 
nuiivi  .1  I;i  otru  p«nadu'/  ¿lis  lógico  on  un  Códi>|ío 
quu  ^vácriLfi:  |u  p<^<adu  infaoiia  prostuitar  »  la  vista 
di4  púUico  ^  banlm»  ae^biadee  «en  «i  p«m  de  loa 
prisiouos,  y  anuucúr  á  todos  liorn<;  con  d  ruiilu  de  las 
codiiua»  «I .{trabón  de  in  stnttüocia  <|ue  <U  L^^cliu  Im 
ffiuluS  iftoMttí»  cslinguirei)  vllu«  toilotwntiuikiito 
do  vergüenza,  y  ciidurecwioiS,  y  acabar  ili-  ¡nsiiii  ailes 
odif)  i  la  ^eijpd  á  la  quu  Jo»  prcMula  por  iudiiim  «» 
«^oclácoio  dirtoraao?  Y  flato  «■  d»  iQftyor  ciwaeaanim 
cia  resiwcto  á  lus  qw  %olo  .sufren  cadena iMnporal,  que, 
si  sobreviven  á  la  dureza  de  su  peua,  á  b  iiumUlacton 
y  á  la  ignominia  perenq?  de  iMba^jos  ftAbUeoa,  viael» 
ven  á  eulrar  <iir,i  vi  z  en  el  circulo  do  la  viila  rivil  y 
de  la  sociod^d  ^mü  ks  ifli|iciiuiá  m.  «d  KütAtti  um.  Qtat- 
ca  que  no  ae  bqm  miDca,  la  man»  da  latinipnia»  bu»t> 
que  la  ley  por  uu  roulr  isi  uiii!.»  i'¡í{a  qu^  no  so  la  im- 
pone, marca  iiicouipaUblt<  cou  todo-  stsLe«fHi«b  peoa- 
lídad'quu  tenga  eutre  otros  objeUM  -h  lefenm  moni 
de  los  crioiinulcs;  porque  tniando  la  ley  toma  por  bu 
ONOU  degijadar  jísuh\t«ui¡m  ¡fmmí»,f^^ 

•i 


iA  cree  por  estos  iMifios  despertar  en  tus  i 
mietitoe  de  honor  y  de  vit  ftides.  Todo  cnanto  ««p  pn*»- 
de  dedr  eoulra  \¡w  pems  infamantes  es,  en  concepto 
^hj«MtMMitfM»álBaief«adéiia.  Ymaedetleiw 

h  jmita  A  es]iíinflr  la  fnfonvenielidaile  rspresare!  VM\- 
gn  que  puedan  ir  ptreades  los  penados  con  una  minina 
4idaHi.  Hmtm  d  MtniM.dA  it  abyeciJuA*  evte'ct 

op<ii"itn  á  cirantos  sí«leina<i  iIr  nToniia  nionil  se  fian 
eacogitiido,  esto  es  tiránia),  ponpie  lo  es  el  que  ni  un 
eolo  ntohMAd  ywRte  ti  MfMsiMnte  novene'rit)  Ih'^ó^ 
liuitad  de  otro  deüni-iieiile;  e«  hooliornusn,  re|i\ii:ii:iii- 
te  }  cornqMor,  porgue  dos  que  lum  llevado  la  intsina 
MdeMÜaoMi'nilcMadalaMado  ptn  «otíinie  t  tMMk 
meter  nuevos  crímenes.  Otro  inoouTeniente  gmiiM 
lieno  esta  pena,  que  es  su  notaMe  «lesi^ualdaH;  el  t^ 
b^)o  duro  y^  penoso  ipie  atio  puede  soportar ,  nrala  á 
otro:  ti  hnnilife  d«  naturaloza  déMi  gDOQñabe  agobttíll 
bajo  el  peMide  In  radcna,  que  el  que  eS  robíislo  lletá 
fiicilinente.  Y  m  se  admite  que  las  cadenas  puedan  set 
do  peeodi»a^,  Í»MOIM«M<dt>Í«sar  diMHlltfiMIlU 
bitins  estorsroTW?. 

rampooo  deja  de  tener  ibooaTenieQles  jR^ticos  la 
anM.'ilH|§MMiM  l(pN  vi  'QédIfliP  hito '  éo  M  {MtiaS, 
que  quisiera  h  jnuta  íe  re*1(ijeran     tas  de  pre<iidiif»  r 
prieíoo,  es  deñr,  de  tatt  que  coBSiaten  en  privación  dé 
Hiieriwl  «(m«  ato  tNkiiow  iMÉde  loa  «Mnoe^ 
íiií<I.t  iwsndn  soii  «raitdes  |6S  eslViertoe  que  ilínnii>? 
émmbns  bentmérUm  de  la  tunÉmdad,  j  mta  algones 
gobíf*m«i,  hMiN«l»|Mtffh-la'f4dbi«M-dH  Mo-eMidilM 
eimíMUos  penales,  para  introducir  shtemas  p"n1t««>- 
ciartoc  qoa  ai  miaño  (Unip«  (;rie  eon«.ultnran  á  la'Jiiilá 
flB{ñaelni!ilo  loa  diMneMante^,  pr.tdujciwvdTCMntf 
naeralrloft  volvieran  é  la  sociedad  porteados  y  con^ 
^ikw  lie  sus  malas  indinaniooee.  Bn  eston  misteraM  se 
han  Lusoado  los  medios  mas  adecuados  á  conse|nitr  Hl 
fin  que  ee  prapoaian;  el  aistainientu  y  el  silencio  M- 
i-itan  á  la  ineitltiwien  de  les  <le5er(«  montee  y 
civüeü  al  Immbra  quo  en  el  bullicio  dé  una  soriedad 
oorruBipéda  we  estrarió  del  oamino  d<'  la  ley,  ai 
oxi'i  scdnccionús,  [lérfidiis  e.ortsejos  <jue  ie  pervirtieron, 
}  que  ie  airastraran  ni  crimen :  ol  tratmjo  inspin  h4'« 
bi<M  do^Mttdddl'al  iMtoott««ite  A  qtdM  la4lM- 
did,  madre  de  delitos,  pri^ripilií  en  el  (jiiebrínt;inrtr'Tito 
tt«  la  ley}  el  afmBdiMjo  de  un  olkao  liberta  de  la  mi- 
aariK4d  «lae-deHbqdió  pnqiirsiii  padna  ab  la  «mato- 
ron  el  modo  dcf^ar  la  «ubsastencM.  l*ero  en  los  di- 
fereotas-aiatohiaa  .^0  ÍK^  4ispul«n  el  terreno  do  la 
laolia  y-  dala  pnáelka,  hay  4^  ifivanUad)  tw-aoa* 

iguales  á  Lih  jKivaeiiii!'  - l  ¡  Tntna  celular  rignroií© 
del  .iiadflUia,taii  del  Aaiiui-D^  m  que  el  oislamieato  da 
noche  yeiaianda  f  al  txalúlio  ood«»dedlifMtdM> 
á  los  ix!íiados  mts<-  y  diálniers<',  |><>ru  «n comunkAne; 
In  eieccmn,  porc|«dplO,  de  uno  a  otro  no  debe  ^W^' 
dar  para  ios  puf^uaeiitai,  porque  i4  Alaaia  qiwae: 
adopta  debe  influir  m odia  eu  la  mayor  ú  menur  «Iui-H' 
daJapamdidadjcaJaiBaiüté  owbot  aiMkif(iay 
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effiefedl^lm  mñgM,  el  niayarA«uaor  Mtíia- 
miento  de  los  que  e^^pian  sils  delitos.  No  pnlVld4|Mir 
fsxn  h  junta  que  «ipscii^nd  i  ctCñdiffu  áponuAiUiresqui' 
í-oii,  íjuf  no  jKHi^fH)  ser  sin-»  d*  la  ndoíinistractAn;  p*>- 
oosren^Ifllin^pMin  foiúm,  tai  vei  aehUi  baataales 
ií  qf!"  qn*Nle  mn^iírTnflr.  v(  nrinripti»  p'ir  qm*  ,ibr.'^';i.  No 
Imbria  ü«iu¡j(M?<»  inoonveoii  nte,  üinoqur  por  el  conlri- 
rto  wiá  MI  ihmrfffNr  entn  «Aai  icj^  h  aa%  «s- 
rTi!,i  im.1ii;it  .'le  f  I  pnrtí-  qii>  <1,'1ií:mi  |i>r'-ifñr  r-^irm»  ri^- 
iinuierai'ion  de  bus  trabajos,  íudiÍu  de  reíMi  Ta  qac  ot>> 
tQVfmtitf  ÜdtopfrdsnñrtM  fatehltdiniarttc.  vmo 
hoy  msTidn  (^1  OMíbo  rfspwíto  á  los  pr>'si'ii>irif>s,  lo 
que»  •»citaiMt»su  ipicMioQi  iapundria  cu  pO!«wiun 
nm  wfllqonm  el  «tia  en  que  saña^  M  «Ubkici- 
mierHo.  Bstn  rsimh  (Icbnriu  s<>r  pr<»p>>ri-i<)iu>l;i  ú  la 
iiiay^r  ó  monor  duración  de  la  pona.  di>  itkhIu  quo^wu- 
pntamto  en  lot  «pn*  snlo  esluTlnran  por  ¡hkoh  «ño»  en  la 
prMon,  rajM'eto  de  lo«  qiie  tA  producto  de  su  trabajo 
|ttvlta  tener  las  npliradonrü  .J.-  que  h  ibin  el  arl.  tü.'í, 
oonctnveru  <>n  los  qoe  teMiaii  «4  mas  alio  ^^mlo  do  I» 
pnnfi,  para  im  qwaobMeiia  feaeraneniu  pequeña 
pnrl»'  dH  pro^lnrlo  d*^  s  i  Imlnjn,  d*'»p«i''*  'If  iwccr 
cfeotiTii  in  re9|MmKil)jli;iit<l  cixii  ptovaaimii'  dol  duUt)>» 
M«M|iti4i  M  t«io  M  «I  n»  w  sai» por 

qtií^,  ini;i«i'?i>  Ii«  trah  i/K  de  lrt«  penntlfK  siin  en  S*jac- 
hdu  del  Hitado.  I,a  ronwiiiencia  de  lijar  las  bitM»  (ie 
ta  pM^ilMid  c^M^l^delm  flMdeBÉikfti;|irí 
lili  'it  i.t  r<  t.iiita  tmTfjr,  (Miaii!u  «jui-  <lf  <■!!  ><  I  iJ  -iiii  n 
hosla  ¡i«  piiiiKH  y  iirosupuisios  pues  k  vnwioa  d)>  ks 
pmItMirtote,  pnwtfM  ilt!Ékrlw«Mif«iiteiies  4ilb- 

i'  iiti-  In  pn  tci  iii  d"  un  sish  riin  [Hir  tUIMIte  C<!ll|br«dB] 
ea  que  tos  peoadus  se  asumían  para  «l.-tfVÉl^Q. 

flo  ík  flN»  por  Mío  que  la  jttnta  pitHnds  qi»  desde 
l'ieco  adapte  un  sialarod  p«i(ñl«nciiu'iu  ife  lus  •>iis.i- 
jmlm  m  «tm  ptiB»,  opiriod*^  mé  «oagecneucias. 
cfBB,  por  el  eMbm»v4li»  iliarinM  ««taide  oatu- 
nllÁd«ii«Q  naertrifiMlcia,  debe  ser  aopmodáiKloio  i 
Ui  iftdnici  peruHfir  la  may^rí  i  de  los  (H'tiad')-..  El  si- 
h;iK.-io  fmtadu  que  te  ii^fNnwni  a  uua  |iersMi.-i  i^ior  fá- 
fmio4e  pirtÍBf  <tielMfcdftw»  «tepadier  intearuapirla 
una  «jfj  tPi,  «"rá  rms)  torf iir»  nvrfil  pnra  ItB  qnr  fnii 
n  iridci  nn  «I  Mediodía  de  la  £arop<i,  smn  un  supla^u 
inUmtaitiwate  lepirint  .ii«ane«atifriTiwíoii  de  Ui|ielK- 
hm  piira  nn  inglés  <5  para  on  norle-aiiH'riraiio:  pri- 
var a(  luaobn?  abAolnUinmte  d«  Ja  palabra,  es  en  n- 
«•r  d«ipajnri»dB4iMliilUul  V  ee  reduoirie  á  b  dt- 
c,.  Ir.  |r^,;  i,-,,ios ;  V  sí  iWen  i,!  junLii  ni>  dispata  á  la 
aocttíáid  el  <krecbo  de  priw  át  la  vida^  «iMi^  con 
— bIm  yarafceonéiv  d  Iftefeee  de  ftfilee  «rfnMBM,  no 
le  coi(tii<tle  el  de  privarles  nl>s()l»tanieot«  del  uso  de  la 
pelaiira ,  úmí  i\m  la  üiTinédad  ha  concedido  al  ser  ra- 
eÍMal,  y  que  la  negado  4  Cndos  los  irracionales.  >o 
entra  en  las  ideas  de  la  junta  «j  que.  se  permiU  fttt 
entre  si  loe  que  están  sufriendo  $m  ron- 
al^aie  catablediniBiito:  {irodMcina  ¡m 
1 4te  *of  M  «perinfeolM,  i  MiNr,  que 


al  isUir  de  las  prisioncíí  eslanaa  mas  crtrrompidos  qiM 
einodo  ontjTimn.  Otros  medio?  h.ty  que  pueden  sati»- 
fiCor  ú  toditó  íus  iii'  nv-nientes;  l.ile>  sin  bií  de  p»T-' 
iiiitir  eji  ejvcjisos  y  determinadt*s  diüS  que  personrc:  ca- 
rüativaü  qm  den  {jarantbis  de  moralidad  á  li  ndmíni»* 
traí  jnn,  !u-  pu-ilju  v<.'r,  consiilar  mi  sus  aflireiones, 
nUrirles  U  c^JH:^au/a  dd  jtorveiúr,  y  liTx  fiarlos  tal  rn. 
d«  la  deseapetada  siluacioo  á  que  puede  vmir  d  ^ 
no  oye  otra  vk?  quf  la  d-f  que  le  manda  con  imperio  f 
Jttaiuoitaza  oiuLinuaiucnto  con  el  c;i.sljgo.     '  '' 

Las  pemi  de  tnhabinudod  y  suüpenstoR  de  derertet^ 
(Ndíticus  puestas  por eir/)di;,'o entre  l.ts  principales  v  I  i 
ratsata  intiabilitadon  y  i^uspension  que  enuniera  entre 
tas  accesorUs ,  no  se  hanan  definid»  con  dsTMhd^'l 
como  seria  n  misario  p  ira  "jue  estuviera  fuera  de  tod» 
duda  üu  cütiwsion., Parece  á  priint-ra  ri<ta  que  el  le- 
gislador m  ha  referido  solo  á  la  capacidad  el<Tfonil  it»>> 
tiva  y  p^sivii  ¡ara  los  etnplexts  y  cargos  públicos :  mas 
comu  eutre  los  d.-reclios  |xiIil¡oíx  roiis.ijjra  la  cntwti— 
tucion  alí;iino!.,  como  dirigir  poticioncí,  el  de  wr  jtn- 
j,A<<  [•  <r  irih'iiial.'s  comp'-lentes  y  ksVH  pwristeñte» 
a  ia  p-rpi'lrai-ion  d<>l  delito ,  el  de  emitir  su<  pensa- 
mioatos  pr<r  la  prensa,  y  e|  de  la  inriúlabilidad  dd  de- 
nídlio  y  de  la  Hliertad  cívO,  padria  dod^iTM!  por  at^ 
guno  «i     itili,ifiilíl:i:fii  /,  sn'ififní'i  iln  -!iTeeh-i«  ¡iitftt- 
cus  {>'kIí;>  usjir  de  estos  d-rechos  é  inrorar  su  cunipli- 
iniento  euando  faena  prafanadois.  Cree  pnr  In  tente  Ib 

j'Jtlt.i  que  I.:í.  p  .t:.!.r.i-.  mi  qH"  -'•  .lefin:»)  !.■>«  pi>ttts  de 

inhaílílilacion  ó  su-p"nsiitn  de  derccltos  politictis,  de- 
tM>n  ponerse  eo  annonfa  fon  p1  «cpfrila  dMOMI^o, 
i.itiíl i  i-^f  asi  quesí*  je*  dé  uiia  inlerpri'larion,  qne,  Hun- 
quc  jfoco  uxia,  e<>  uieiicsler  confbfar.qao  cabe  ea  wm 
pelabras.  '■■  ;  •;  •  ■  m 

Cuuvi«>ne  también  espre.sar  que  las  penas  défÍhBH<¿ 
lilacioii  y  susp  iivi  ou  de  profesión  6  de  oficio  deben  li- 
mitarse a  los  qiir  r.-quiereo  autorización  pública  pare 
su  ejercicio;  de  ellos  solo,  en  efecto,  hlmiie  f^pliraríon; 
*ú  entenderlos  &  los  oficios  y  artes  mei  inieos,  .?.  rta  im- 
pedir al  liombre  el  uso  de  sus  fiientas  físicas  para  gSK 
nar  la  subsistencia,  oondenerie  A  ta  miseria,  á4t  ediH 
sid.1.1  y  rl  delito. 

La  juitU  concluirá  esta  res|>uesta  observando ,  qoe 
ai  bies  el  CótUfio  CHii^den  i  las  veces  h  pena  de  so-' 
jecion  <'i  la  vigilancia  de  Ir»  nt  >i  i,ri-í  p..- 1  ,  T.-i^.iria, 
uo  está  ea  la  escala  general  entre  bs  de  esta  daw> 
omisión  muy  disculpable  «n  «bmtan  enmplKc^dM,  pcM^ 
quecottvieao  redíllear  ti  owreglife  deflirttiTamenlH^ 

lA.'PaEGCNTA.  L«d«MOM>adelMpeaMteMl«dM 

en  el  Código  ,     ofrece  incoBveníeñle  &  afgana ' 


npecie  ; 
puute*^' 


.SerU  étíi 
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ToiTESTiaos.   Rii  el  j;'f>rí(>«rt  reín  n!»  del  seiíor 
IK  t:árloí  Ul  s«  ordeuó  que  los  tribuailes  no  pudieran 
i  presiilio  ni  á  arsemles  poí^  ma»  de  din  * 
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años,  dando  ci  motivo  piadoso  de  que  era  para  eritar 
«I  fatal  übunimfeiito  y  deiesperacion  de  lo»  qu« 
te  vieran  fnjfton  á  su  interminafjk  sufrímicu~ 
to.  Previeado  el  caso  de  que  d  cistigu  no  hubiera 
«orwgiilo  il  deUncaento ,  se  añadió ,  nspedo  i  loa 
mas  gnintlf?,  rritniiialo? ,  que  si  de  «n  «oltiira  «c  r^- 
celaso  olguu  gnivu  inconvcniénle,  pedia  agregarse  en 
el  fallo  la  cMusula  de  que  no  salleraii  sia  licencia,  y 
ijui'  nitonces  la  conduela  que  observaran  en  los  es- 
tabl«ciiDÍealOB  penales  sirviera  de  regla  para  acordar 
6  dilatar  la  fibertnd.  Do  aquf  proviene  la  eMvwria  de 
retención  que  se  ponia  en  muclms  sentencias  hasta  la 
publicación  del  Código  penal.  La  ordenanza  general 
do  pre:sidiog  completó  el  pomamiento  que  d  gofaianio 
de  D.  Carlos  ill  había  pnclamadn  ordenando  qw, 
cuiúido  ol  seiiti  iiciiiilo  ron  retención  hubiere  cum- 
plido diez  aíiuá  y  ilus  m;n  cu  el  presidio ,  día  por  día 
y  ain  rebaja,  sin  reincidir  ú  incurrir  en  delito,  se  le 
graduara  de  corregido  y  no  sn  Ic  (li  ttivicsi:>  la  lirnticia 
(le  cumplido,  precediendo  siempre  la  real  aprobación. 
Bi  dedr  que  al  máxiinafli  d  que  se  eatetidia  la  pena, 
cuando  llrvabi  la  fliitiitila  de  retención,  era  de  doce 
años,  lérmioo  el  mas  dilatado  á  que  podría  llegar  la 
reclusión  de  los  penados.  El  Código  lia  cambiado  todo 
oslú  cstablcciciitlo  penas  de  duración  mayor,  cuatro 
perpetuas,  cuatro  do  doce  á  veiole  años.  Estas  son 
ta  do  ca^nas,  redosion,  relegadon  y  eatnSamlento. 
¿Y  qué  es  lo  que  justifica  este  aumento  cslraordinai  in 
de  penalidad?  ¿Se  habían  acaso  aumentado  los  gran- 
des crímenes  y  rcconocidose  como  indKsiE la  penalidad 
antigua  para  reprimirlos?  No  lo  cree  asi  la  junta.  En 
la  t^taillstica  rriniiiial  del  territorio  de  esta  Audien- 
cia,  quB,  cóii  obs4?rvacíones  curiosas  y  profuuibs, 
paUlcó  üm  de  sus  dignos  magistrados,  se  ve  qtte  solo 
en  los  dos  años  dosde  IS  í3  á  Í8  i5,  fue  muy  grande 
la.  disminución  que  hubo  en  el  número  de  acu<;ados 
y  eo  la  giavedod  do  tos  delitos,  que  al  mismo  tiempo 
que  en  el  primer  año  la  proporción  de  acusados  cta 
de  una  por  ciento  novcutu  y  nueve  alma^,  co  el  se- 
^do  en  de  ana  por  doadentas  Vdnte  y  alelo,  y  qno 
lujaron  tanililLii  las  penas  cnpitnles  impucsl?s  á  menos 
de  las  dos  terceras  partes,  habiatdo  asimisoib  una 
eoome  diferencia  en  la  dbminodon  de  las  deroas 
penas.  Pero  aun  suponiendo  que  fuera  cii  rf.i  el 
aumento  de  crimcnes,  ¿por  qué  no  se  buscaba  en  una 
ot^or  organización  de  los  estabtecimienlos  pénalos  el 
remedio  al  mai  y  Mcn  un  aumento  de  penalidad  tan 
exn?.'iTndo  y  tan  repugnante  á  nuestras  tradiciones?  Y 
■  eslü  ijarecia  tanto  mas  procedente ,  cuanto  que  gran 
número  de  los  criminales  tnn  reincideiites,  pues  solo 
de  hombres  había  uno  por  ciento,  s'^íiuit  rn  la  n  f  riiia 
estadística  so  demuestra ,  lo  que  es  una  acusación  ci)n- 
tm  nneatm  eatabledmientOB  pendes,  que  tan  eaeaiuis 
rebultados  de  reforma  nos  ofrecen.  Din";»'  ta!  ver.  que 
•  calo  se  halla  ligado  coa  lu  econutnía  con  que  h-.  Impone 
la  fena  do  muerte  roaerrwta  d  muy  pocos  dditoa  y 


recliazada  de  otros  «n  que  la  prodigaitan  nuestras  an* 
liguas  leyes. 

No  pucdf  negarse  qn%  en  general  han  sido  parcos 
los  autores  del  ikkiigo,  respecto  á  U  última  do  las  pe- 
nas; per»  no  eo  «alt  mm  anfldoate  ni  ptansililo  para 
introducir  ocho  penas  entre  In  capital  y  la  mas  gravo 
de  las  que  antes  se  oonocian.  Para  conveocerse,  basta 
eonildenr  que,  aunque  h  psoa  de  muerte  ealÁe  e»* 
críta  en  la  ley  con  prodigalidad,  im  > :  i  muclio  um  fre- 
cuente su  qeencion  que  después  de  publtcaidoel  Código, 
pues  qnod  erlritrio  judieid hebia  níUgedo  eetreonll- 
nnrian)''nte  el  rigor  del  dereciio  escrito.  Pero  nopo^* 
que  el  Código,  siguiendo  la  tendencia  del  siglo,  contri- 
buya ú  preparar  d  ^  en  que  d  legtsiedor  poedasin 
peligro  apartar  de  ta  plazas  públicas  esos  lortiUee  e»< 
pi-ctácutos  en  que  se  sacrifican  victimas  humanas, 
deben  aumentarse  las  penas  en  progresión  l«a  exorbi- 
tante, porque  á'le  anmo  todo  lo  que  podiia  pietaider- 
íp  seria  que  \n%  penas  de  larga  duración  nuevamente 
introducidas  fneran  aplicables  i  algunos  de  los  casos 
en  que  por  h  aatifljuk  práetiea  aa  taparia  la  pena  de 
muerte  y  en  qne  se  economiza  ahora ,  y  esto  después 
de  probarse  que  los  doce  a&os  i  .que  antes  podían  Jle- 
gtr  ta  penas,  no  son  baatanle  tiñipo  para  la  etpiadon 
y  pam  la  reforma. 

i^rescindiendo  de  esto,  la  junta  no  puede  meaos  de 
manifestar  su  opinión  eontraria  á  los  penas  de  lai^ 
ddi-aolon,  y  especialmente  A  las  perpetuos,  mocho 
am  cuando  ve  conservada  en  el  Código  la  pena* de 
nuoTle.  La  inflstibüidBd  de  las  penas  perpetuas  no 
putde  rcdstir  i  los  fuertes  razones  que  las  combaten: 
desiguales  por  su  naturalcia ,  á  pesar  de  «^n  ifiisliiífd 
aparento ,  son  inflnitamente  mayoret»  pant  un  juvcn  a 
quien  td  vez  el  arrebata  da  una  pasión  ha  piad* 
pitmin  en  el  crimen,  que  para  el  anciano  qoe  con 
frialdad  ha  delinquido :  para  el  segando  la  pena  puede 
serdecuRtfoiaeisalae,  pera  d  primare  ser*  Id  fea 
de  rineaenta.  Cerrando  la  puerta  del  tt>do  a!  jvor venir, 
reduce  al  penado  á  una  desesperacítMi  horrorosa,  gé- 
nero de  muerle  maBoa  sangrieBto  que  d  que  se  iii» 
pone  en  un  cadalso,  puro  mas  cruel,  porquo  es  mas 
lento  y  bace  p&sar  d  que  la  sufre  por  una  dilatada  f 
pavorosa  agonh:  quitnido  para  siempre  de- k  aati»» 

liad  al  delincuente  cuando  consiste  en  cadena  d  rada* 
sion,  no  se  prepone  la  rofiHina ,  j  hoce  bien ,  porqtw 
en  vano  enseBatia  i  cnhoplir  sus  deberes  al  que,  sepa- 
rado del  resto  de  los  Iwmbres,  no  ha  de  estar  numa 
en  el  caso  de  cumplirios.  l.os  mismos  dofensorrs  dn  ins 
penas  perpetuas  quieren ,  pars  tcmpiar  su  rigor,  que 
rl  penado  entrevea  que  SUS  padadmlsuiea  km  de  taíwr 
fin  si  observa  una  bnena  conducta .  y  esto  lia  sido 
admitido  ya  por  algunas  legislaciones :  las  de  los  can- 
tones de  Giiiflbra  y  ZaM  aslafataen  que  la  pam  peiw 
petua  piied»  srr  remitida  á  1"^  vrinte  ant»,  si  ha 
conseguido  la  reforma  del  cuiHletKulo.  Bn  Francia  y 
en  la  mayor  parta  ds  Ist  Baladae  és  Aknania  m  emi- 
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seio  pfM^rfí^V?  át  U  inuxwfiftn  <!•  1m  wUiikiriiniíin 
td»  ptraifli  di  ctMOlid*  k  «onlOMli  d*  1m  renriadoi 

par  1  ¡  j'  jiueJu  aplicársela  U  gracia  d«  indulto.  Y 
csUi  aiotiio  que  han  escogilado  entre  no<v*)tro<;  lo> 
que  bao  pensa«k)  que  era  buena  la  perpctuítiatl  de 
]MM  ^  «1  GtfdigI»  pmdHMU  Cuando  loa  quo  así 
pipnx'in  finiien  quc  ncofferse  pam  d  f  ri  liT  1 1  ¡i  rf»'- 
Húiiaá  titi  las  penas  á  la  circuusUiitaa  ser  renusi- 
tím,  u  dMir,  i  b  de  canTurtiitai  tm  teroponlM, 
pstán  juzgadm,  pnrqu'"  <  1Ik<:  niismoí;  do^truypn  la  obra 
de ns  manos,  y,  abaiMloMíUMlo  su  teoría,  vieoeo  i 
MOfMMilkvwpratek  junta,  ta  üMoHad  dd  in- 
ilultii ,  <  sta  preciosa  prenw;atÍTa  déla  Corona ,  cuando 
seqetceenlénoiawcoofeaieBtetalfiaqMe  ba  teni- 
da miMtn  CoastaiMiM  al  «atafalNtrh,dd»Mr  tolo 
afriicable  en  determinados  casos  en  que  la  dureza 
da  la  ley,  ó  ct  rigor  de  su  aplicación ,  ó  las  circuns- 
tmám  partkatares  (si^n  una  rooderacioD ,  ó  tal  vez 
libertad  absoluta  <1«  la  pena.  Al  decirse ,  pues ,  que  la 
fUgia  prerogatÍTa  del  indulto  quita  á  la  pena  «1  ca- 
ideter  de  perpetuidad ,  Tiene  i  reconocerse  ioydicita- 
mmíB  faa  k  lar  «a  Un  cruel,  'jur  exigs  ^ú»  ae  aata> 
bierm  por  r^h  ffcnt-rnl  h  gracia  que  solo  por  es- 
c^pcion  (lube  acordante.  Al  establooene  la  penalidad, 
no  debe  UoTarse  ta»  aOáal  rifor  fna  ai^  por  nirtwh 
dad  uo  ri'inedio  parn  no  srr  funesto  en  sus  conse- 
cuencias: to  contrario  equivale  á  dar  uu  *«ueao  para 
taMT  al  pkosr  da  aplear  u  wwilia  laiaiiM- 

1.0  que  ^  dice  de  la?  penas  perpetuáis,  es  aplicable 
en  gran  parte  á  las  temporales  de  doce  ó  veinte  anos 
4|na,  muf  ttwmUmmn»,  atendida  k  edad  da  los  que 
la  sufriMi ,  la  setpridad  de  los  establecimientos  y  la 
dureza,  y  aun  la  insaiubiidad  de  Um  trabajos  públicos 
ankideeadeiM,  Tieiwa  i  ser  perpetots ,  porque  liny 
poCT>í  ,  tniiy  [>oci">s  (jiu'  puf'daii  sidircvivir  u  tantas 
desgracias,  á  tantos  Iraimos  y  i  tantas  privaciones. 

La  junta,  por  lo  tanto,  cree  pnefnibk  et  sbtena 
anti^'uo  al  de  la  actual  duración  de  las  pcnns;  sin  ejn-' 
bargu ,  si  así  no  sa  caÜMr^  podría  aun  aumentarse  la 
penalidad  algunot  ak»  mas,  sin  eaecder  nunca  de 
dkt  y  seis  aftos,  puesto  que  mas  allá  las  p^oxt  fre- 
cuentemente vienen  á  convertirse  en  perpetual,  j. 


u*  prnEcmiTA. 

«*M  baria 

delitet? 


de 


CoNTcsTACiorc.  No  parece  conveniente  á  la  junta 
aumentar  el  catálogo  de  las  ponas  ni  aun  para  dcUtoe 

^«'1iTTí)in;ido<.  Iji  supresión  l.is  ¡intistní  (pío  no  s«- 
bullan  nn  el  Código  es  un  justo  tributo  pagadu  a  k 
ckneii  T  i  k  tíviHiadML  • 


».*  PBEGÜNTA. 


¿8e  ka  tMlmído  algiiaa  pcM 


Cmsmxm*  £a  conoopUk  tk  k  jonUi  el  CMi^ 


ha  incluido  una  pena  mal  roeibiiia  y  que  ofrece  gnnd 

ÍQoeimakotes ;  esta  es  la  argolla. '  '   '  ' 

El  Código  declara  en  su  art.  23  no  reconocer  nin- 
guna pena  infamante  ,  y  ,  sin  embargo ,  las  cstablure» 
es  decir,  que  viola  el  mismo  principio  que  consagra. 
La  pena  de  argolla ,  esto  es ,  la  esposicion  que  en  et 
cadalso  se  bace  del  delincuente,  presentándole  senta- 
do en  un  banquillo  xsido  á  un  madero  por  una  argolla 
que  ae  k  pone  oJ  enelk  ndentna  dura  la  qeeoebin  ca- 
pital ,  y  el  fúnebre  paseo  que  precedí"",  con<(ittiyen  unu 
pena  íufunanle,  puramente  infanunte,  por  mas  inge» 
idoaoa  eakenos  qoe  ae  hagm  |Mt«  aeffuk  este  catdfr* 
ter.  Discúrrase  si  n-»  un  medio  mas  esquisito,  m  is  apro- 
piado para  iuuer  resallar  la  inlamia  sobre  una  perso- 
na, y  de  seguro  que  eod  diffdl  enrontraife.  La  junta 
propone  la  supresión  de  estii  pi  tia  puniuo  no  cree  que 
debe  haber  penas  inkmantcs.  El  legislador  no  es  árbi- 
tro  en  repartir  el  vituperio:  al  se  acomoda  ft  k opiidon 
nada  linn;,  porque  su  s;incion  no  añade  mayor  igno- 
minia al  acto  reputado  como  afrentoso :  si  va  contra  k 
opinión  incurre  en  un  absurdo ,  porque,  lejos  de  con- 
centrar el  vituperio  sobre  su  delito,  hace  reflejar  el  ri* 
dículo  en  la  t-'v  (¡u ;  tíi  iif  1 1  presunción  de  cambiig-  los 
initintoní  de  la  conciencia  pública.  El  delito  es  en  su 
caso  el  qnakfana,  ee  dedr,  el  que  bace  mv  i  i  pue- 
l)li)  riípnle  como  vil  6  como  d<  sf!r.ii'iiii' i  I  j  n'  sufre 
nna  pena.  l*or  otra  parte,  la  csposiciou  pública  «x>o,e9e 
apawtoikritdaf  deque  kdfBMida  el  OMifo»  iol»m 
ser  una  pena  indivisible,  es  desmoralizadora ,  desigual 
é  irreparable;  es  indivisibk  porque  ea  b  misma  pera 
todoe;  ee  inniond,  porque,  die  préeorar  k  refbnin 
dt  l  dt'tiiicuentc,  !i'  divorci  i  do  la  sociedad  y  le  compro- 
mete á  seguir  k  carrera  del  crimen.  Si  algún  día  consi- 
gue libertane  de  lee  bkrros  é  que  eall  eondenado  por 
toda  su  vida;  es  desigu;d,  y  esta  desigualdud  i>s  latitu 
mas  chocante  cuanto  que  ta  pena  obra  en  Jtenlida  iu- 
veno  de  la  corrupción  del  que  k  sufre,  hiriendo  poco 
al  bcineroso  sin  vcrg&eoaa,  j  matamU»  al  infeliz  en 
cup  alma  hay  todavía  gérmenes  d  -  \íi  tiid  y  <ju<>  da 
esperanza»  do  arrepentimiento;  es  im  p  irablc,  jwrque 
si  algún  día  llega  á  .-ipnrccer  la  inoceticia  del  que  fue 
cniidi  iKidii  Cüiiio  crimina',  im  li  ly  n-linbiliUiciun  bas- 
tante á  borrar  de  su  frente  la  iníaiuia  que  la  esposicion 
pdUka  k  halmpraocoa  Indelebles  camctereit.  A  celo 
<íc  aprega  que  es  la  monos  |x'rs4inal  de  todas  las  penas, 
porque  por  k  pubticidad  van  que  se  ejecuta,  por  el 
aparate  farmidiúile  de  que  ae  k  revkte,  es  k  que  mea 
vii-oe  á  r«'caer  sobre  unn  fimilin  inocente,  á  la  que  lt 
ley  por  su  dureza  condena  tal  vez  á  la  miseria  quitán- 
dok  ka  ncnnoa  pan  d  Inbg^.  SI  k  argolk  es  ejem- 
plar ¡xjrque  aterra  al  público,  tambii  ti  !.•  f.Tiiiliariza 
por  el  ^ipecttoiio  de  la  inkinia ,  también  le  endurece, 
también  eatingue  en  él  el  gtiraen  de  pailonea  noMes  y 

genrrosus. 

Y  ¿qué  dirála  junta  d»;  lialnirse  considerad')  !i  rx'ím 

deurgqiU  úoiciiawU  como  accesoria  {wa  ci  ú\í 
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qnppl  rnn  ií'nn.ln  .í  r:i,li'ti:t  i)i'r|>i'>lua  por  cicrliK  ilcli(<><í 
U^nga  un  co^rco  á  cjuicu  se  le  liaja  iiiniui^lo  l<t  ca|ii- 
ttSt  ¿No  es  «stp  linear  depender  Isi  mayw  A  mcnor'p»' 
nJiil  iil,  lili  d»!  lu  jKirti<'ip;:ciftn  que  uno  lia  teni  lii  pn 
d  dolilOj  sino  tic  h  da  sus  compañiTus?  ^Tor  qué  la 
peaa  de  uno  aplicada  sofá  y  esclusivamf^te  por  mis 
los  individuales,  liii  de  venir  ¡i  Ciiinhi  u  I  i  fj.  iv.-il  ;  1 
la  que  se  impone  á  otro  en  consideración  también  á  la 
parÜci()ucioii  individual  qm  lia  teuído  en  ef  ddito? 

A  lodos  estos  inronvenienles  se  agro(,':i  la  perturba- 
ción que  en  los  últimos  momentos  de  su  vida  puede 
causar  al  que  va  á  ¡¡ufrir  Li  filtima  pena  ta  pre«4<ncia 
de  MI  «Nppañcro ,  del  (|ue  lal  vez  tuvo  i;;4ial  ó  ma- 
yor parle  que  61  en  la  perpefrarion  del  delito;  pero 
que  se  sustrajo  de  la  p<  u.i  de  muerte  por  no  serle  Lin 
lUsfavonible  la  prueba  como  ni  quo  m  á  espirar  ante 
sus  ojnq.  Civíriiiiliriiilu  <Ii'  Ij-  ('«r''nn^  d-'-riiTn.lal)lcs 
poco  «Nlilieanlcs,  y  poco  convenientes  al  decoro  de  los 
tribfinales  d.que  piio¿«  dar  la(|sr  tan  ftanesta  entrevis- 
ta, es  menester  reí.p>'tar  en  tan  supremos  momento*;  I;i 
aiUiacion  del  que  va  á  morir,  y  quitar  de  su^visla  todu 
«uanto  poode  escitarle  sentimienlM  de  iSh,  para  lia- 
cerle  pronunpir  en  voces  de  indignación  y  distraerle 
de  la  sajvacion  eterna  á  que  debo  consagrar  los  últi- 
mos instantes  de  su  «xisl<>ndt. 

18.*  PREGUNTA.  ¿Hay  alguno*  acto*  pcaadOT  con 

Contestación.  Ppr  regla  general  la  junta  dcsearia 
(|up  k<  penas  pecuniaii»  M  impusiesen  solanHinCiC  á 

aquellos  delitos  leves,  cuyo  origen  se  encuentra  en  un 
deseo  inmoderado  de  gannncLi.  Apliradn  á  estos,  á  stts 
cualidades  de  divisible  y  nprcciahie,  reúne  las  de  nllo- 
nentc ejemplar  y  elic:iz  en  sumo  grado.  Para  semejan- 
te* delitos  es  piifritile  al  arn«to  por  corto  que  seo. 
rrodÍ4¡aUilü  esUi  úilimn  pena,  5C  debilita  la  impresión 
' moral  l|ue debe  producir,  ;  que  la  sociedml  tiene  ín- 
teres en  conservar  intacta  para  los  deliti  's  di»  mayor 
iuiporluncia.  La  pena  pecuniaria,  mas  bien  que  como 
«aatigü,  debo  ser  oonslderada  con»  lüia  advertomeia 
que  liace  la  ley  al  que  empieza  ;í  mai-char  por  una  sen - 
d«  peligrosa.  En  ulgun^is  legislaciones  modenuts  Ira 
sdo  reserviufa  para  las  llamadas  cpntmeneioiws,  w 
decir,  par.!  l;is  infiMi  i  iones  de  los  replainenlos  y  or  í- 
lianzas  de  poItcJa;  y  la  experiencia  ha  amditado  su 
«porlunidad  y  eficaria. 

Pero  al  lado  de  tan  gr.m  li  ^;  vrtit  ijns  tiene  también 
gravísimos  incoQVcaieulcs.  El  principal,  y  acaso  el  mas 
irreo^diable,  es  h  dificultad,  por  no  decir  b  imposi- 
bilidad, de  a^ximarla  A  Vd<  f  imiUatles  del  acusado, 
por  grande  que  sea  la  latitud  que  se  deje  al  magistrado 
|>ara  que  en  su  equidad  pueda  apreciar  todas  las  cir- 
eunatanclas.  Cs  decir,  que  la  intensión  de  e<ita  pena  no 
pueilescrproporcion;i!riii'Tite  i^itú  A  h<<  Tirniftiiles  de 

ibdos  ios  que  deben  aufhria.    vano  al  determiiiar  la 


ley  los  límites,  ttvinir;!  pnr  fimilinv^nln  In  ev.ilTnei.in 
aproximaüra  de  h  fortuna  mni'n  de  la  clicw  de  ios 
ciudadanos,  i  (|titnieÉ  prtrrf^i  genmi  posda  Mr  ¡l»>t 
puesta;  priri¡ii'>  siempre r^ítiftnr.lri  ehnrüntfs  y  mons- 
truosas anomalías.  Supóngase  uu  delito  penado  coB 
multa  de  dies  d  deó  diin».  E«  flstmtid'mitHi  attbiM 
líniii"!;  (^s  nmy  ;,'r;uide,  y,  sin  embargo,  esinsuíícientd 
para  igualar  la  inlousion  del  castiga  i  la  posibilidad  del 
que  deiiesarrlrlo.  En  el  ejemplo  propueato  los  c$«n  du^ 
ro>,  máximo  de  la  pena,  pueden  ser  vm  cantidad  in>  • 
sifoiQoanteqae  en  nada  afecto  al  oputeuloeapitaNata; 
7  hM  diw  duros,  minfnfii»  de'  hi  misma,  pueden  causar 
la  ruina  «leí  pobre  ;iri><s.iii>>,  del  modesto  empleado ^irib 
acaso  no  reunn  sino  lo  eslriolamento  neoesario  pura 
cubrir  sus  mas  sagradas  obligaciones.  Esla  ioconv»-  . 
mente  podrti  atenuarse  mas  ó  menos,  según  sea  mayor 
6  menor  la  distancia  entre  h»s  líruKt  s  í1«(  I,t  t>en.'ilíd.td; 
pero  deaiparecer  por  coropielo  nunca.  V  es  de  obser- 
var que  la  esoesiva  iatitud  oonocdMi  al  podir  fidlett 
orrccf  también  sus  ioer>nv'>nieiil'>s,  pu«>«to  que  basta 
cierto  punto  le  erige  en  árbitro     una  gran  parto  di 
la  fiiwtioui  délos  juaHeiiUea.  Guanta  maywM  h 
(ituil,  iiia<  S''  ■"•rr-  ír !  á  l;i  odinsn  cnnfmcacinn,  borraila 
ya  en  todos  losOédigos  inodemoe.  Es  también  raparable 
el  inoonvaiienl«    que  ta  prodigaltiM  de  penas  pMHi. 
ninri;i«  p  av-e  •slnhl.vidi  run  el  prop.ísifo  no  muy  ho- 
nesto de  aumentar  los  readiiolentos  del  ToaorO'púbit' 
co,  á  proporción  «pío  se  'aMmwtoi  et-  nflninm  iHi  piaw  t 
bl«»;.  Aunque  la  ley  no  se  proponga  este  objeto,  ñu  muy 
diOcU  que  la  aus^iCQOia  noM  fa>  atribuya,  envoneoiin- 
(to'ttf  iMsia  Tas  intaneinnes  dril  IngMaitor.  Fundada  en 
estas  consideraciimes  la  junta,  croe  que  las  penas 
pecuniarins  solo  deben  imponerse  á  aquellos  deJitoa  io> 
ves  en  quQ  d  deliitcuenlc  tiene  un  interés  pceuníariov 
ó  le  tepenibs  flonsegult  par  mdio  de  la  perpetnadon 
del  delito,  y  que  {tor  reí*!;!  general  IN-déb»  ir  tmnnip- 
ñiida  cou  ninguna  ou  a  p  üia.      '  ■     •       ■  i  : 

Coft  lo  dIclM  parece  ipie<ia  suíicíeatemmte  -flaNllMk 
tada  la  preiíiiirta  !  ,  '¡in  prjtiiein  de  lo  cual, al  tratu* 
la  junta  de  la  penalidad  impuesta  á  ciertos  delitos  úir> 
dirárá  ItM-ciBos  en  qm,'  á  ra  jniCi^debimMpiteirÑ  las 
p  ni  is  pecuniarias,  impuestas  jiiiil;imi"'nte  en n  otras,  é 
s^Ütuir^e  cua^  uUf^  las  Uv  <lívei'sa  nalurulc^^a  ^ue  el 
CÁiWi  «stalji«c«^  ■ 

19.  '  PRCGUIVTA.  ¿DcborioQ  alguno»  nato»  eaj^i- 
garvc  con  penas  petwaal«i,  qw  solo  l«  wMm  mam 
bá»  peflUBtariai  J 

QoxrsiTAcius.  Al  coates^  lajunta  á  la  pregupta 
aesta  ha  manireslado  que,  en  ,ai|Coiicq>to,  dtibiau  elevarse 
ú  delitos  algunos  lieclios  que  eR.el  Código  «>£lán  casti- 
gados como  faltas.  A  esto  cscoasiguiente  que  la  penali- 
dad há  de  cambiar  conviniéndose  en  personales  peii:¿i 
pecuniarias.  ■ ,  \ 

El  nrt.  301,  impone  uiw  pptvi  p-'-nn-  ür-;!  al  em- 
pleado publiso  que  arfai^iame&tt;  m  ütiS»Siá  i  dar 
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fum  o  d  careo  de  usa  aoliciUKi,  aun  «n  e)  caso  de  qu* 


I  cunelido  fMir  él  miínx.  En  oinrí'plí.  il.-  I,i  junlA. 
'  i  U  p«M  pwaiuaría  ia  de  so^iension 

«Báloga ,  mas  <»}-TDp>Hr  v  inn« 
pvoforetoaada. 


M.*  PBEGüIVTA 


CormsTACua>  Solo  d«be      «MÉHnt  ■  M  ha 
érjado  ainptitud  necesaria  i  Im  jueco»  pan  qiw,  mo- 
Tit  tkio^  deotnMÍel<árculo^ae  Us  ba  tracado.  sati»- 
uaafjfK  i  las  eugeBcias  de  ia  equidad.  A  poeo 
4*MM|Mn.eo  la  propurctoti  «juAMAkknMiáiiwl 

p|  máTimum  v  mminnirii      \i  fM'Ofl,  se  o{»«erT9  <}W 
áe  UÍM.Í  a  dm :  cfwu  la  juuLi  qiku  <ÉÍ«<MÍidii  lu.  ^«in 
iKfo«Bcia4eii9Mai»f  db  fliwnhfliMi  ét  nuteraho 

cnlrn  las  ciudades  y  las  aldeas,  entre  unas  pruni"  i 
jf  otras,  j  entre  Í06  tatkviduub,  ouiiv«iHina  «Ur  uua 

de  uiiu  á  Táotc  rntr>^  ei  ibímahihi  j  vi  mímintuif. 

Qpirüiooa  lodic^r  eaedto  ia^.i».  (ioB]r«uM;uci<i 
y  MpeiDn  ^  nmltaiiida  n»  lapnnir.  iwqp^piBu- 

Diarias  COBjUDtrimcntc  a  n    tras  (K  f^male».  De  dife- 
ROle  iudUis  ddUcu  su  L4  d«;lüú5  a  que  oOas  dir«rsa$ 
pfus a» ^il¡Viea,flÍCBqw quiera IwMana  aabler 
peiuJ  la  mornliiLMl,  la  curmxúou,  la  «^iD{>l<(rifI.uI  n  i.i 
fpalpgia.      ^       UD  obstáculo  pangue  la  ptria 
penoaal  Tenga  á  reciupl^m  snhpMiáriaMcm»  á  li  ir  - 
cuniaria ,  lo  que  es  neo'&iriü  ¿i  ou  á«  qui<Te  defar  fn>- 
cu<?ute(u<?ule  il&yirmada  la  juatkuu  M  «iitoiiiaadup» 
tadt)  por  el  Código  resulta  ta.  anomlHidftjfm  el  que 
fli  coudi'iudu  á  una  pena  da  laeiMW  donciuu  y  uuilla 
por  ser  iu»»lveiU£,  eslé  mas  tíengo  ftHtd»  da  IUnt- 
tad  que  el  iusoiveBte  lambiea  que  ha  «¡do  ooníesado 
ápnadf  OWS^T  «luraci<tn  y  fflplu»  f|)lH(¡.ja»?a!i  ^ 
ari.  49  ,  k  prlioua  comiedciDal  por  m  da  outti- 
4acMn  y  apremio  para  «1  pa<r<^^  la  pem  pccaniaria 
Ho  liCM        cuando  H  cü^nfale  IM  aUU  eodd^nadü 
á  cuatro  ojkk     i»ri¿i'*'ri  6  l*  ulm  ¡win  m;;<  ítiví-.  M  i* 
QD  tiodi^  los  casos  la  prisión  i>ui»td>aria .  dciiieaa  sub- 
aatír  por  towjwcloB  dd  daño  jawiada,  ipd<iiBiia>" ' 
cion  ii"  p'^rjuirins  y  rp<arciinÍenlo  de  los  gastos  oca- 
iionados  por  el  juicio  j  dc-c»te  flwdolHbria  Ja  pusible 
IguiMad  entre  fc»  qaa  Mfisflwan  iw  ■MpoowtiUdades ! 
jK-cufiian  i?  .1  í]U>' •_"-t>iU;ín  o'Ji^ni!  v  y  I.k  .|u.  ,  :'i  Ululo 
de  insulrentes  oculLuiilo  tal  tcz  suá  bicucs  dudiaa  e»U 
paf1«  de  las  sentendaL  Pero  áefQpn  «Mvandri* 
bia.ir  li  íiurati'ü      1.  ['ri-i .n  subsidiaria  l  ju  l.i  J  ' 
lacoDdeaapan  que  w  reiuiuna  dfiSfrwpoxuuue» 
endeules. 


(iu'msrAnoü.  G>BTeodría,ea  coDC<'pto  de  h  junta, 
iutnétár  algiimg  Nftraa»  en  la  psrte  en  que  d  C6-" 
dic^  c  'fnia    «iKtat  4«  1u  penas  Mema mBhirdeza 

re»p«ctirt. 

B  art.  IV'aHiMaw     toa  <pw  iMvan  mfifSo  iti 

pmaa  de  argo^tn  *^  •It'^'n'd'ii-íoíi  m-  p(!.-!.iri  ^.  r  rr^ti.ilii- 
litadoa  sino  por  un<t  t«>y  cspoml,  aunque  ohtNigan  in- 
Mi»  áa  M  peiuu  principdea.  6i  áerfr  qu^  rl  fjtK- 
f(K.  ¡iN>r  f'j>'ni;>l".  -'■>nt<  iio  ni-'  :\  \wí'T\>'  y  f'i'Tv  1  1 T  in- 
dulto, es  de  ampt  eondieton  qm  A  qm  no  wrfTi6  taa 
gran  pena  y  «i  Ift  iMMáiata,  p^m  que  tuvo  qim  pre- 
Mocaar  on  la  infamanU^  aneolla  la  mwrte  Aé  mnipa- 
ñ*"TO  de  sn  crimea;  es  decir  que  )a  decrradarínn  «ufrida 
va  ina*  allá  en  sus  «feetos  que  la  pem  ejeratoriada  df 
Mata.  Y  ¿par  qué  no  Ino  d^  t^^ttar  lo»  medio^i  co- 
oraneü  para  h  rvhabilít.icioo  d««  los  que  sofrieron  ia 
pena  de  u§aUgú  üm  ciai  u,  parque,  auoqtie  la  K-y  dice 
qnaartapna  na  «a  ia&nianti>,  k>  aa  iMlodahlaaMnlp,' 
V  hasta  tal  panto,  «fu*'  ni  h  regia  pren^irntivn  nl  -nnri  ^ 
borrar  «i  vit4\perio  dd  que  fue  aspuesl^     1^  piitimlD( 

ilí- 1.«  (>.i*«rí>«  pnhlio-»,  qiif  rm  alcanzarán  en  «u  om— 
nipoteocia  á  cambiar  la  conciencia  de  los  huuiLrvs; 
los  aator»  del  CUi^  oanduyea  por  dar  la  raion  i  loa 
im(>u::ii3ulores  déla  arpjüa,  pur  conft*ar  que  !i  i\  - 
(iiiamanlas^  Y,aiiau  cawapU^debiatadvgradaeigii 
participar  M  nlBBacaiáfiar  «Mndo  fnraal  aiMlo  da 

b  r«faBbtJiluci''n  la  eqnipiiT<r<jii  i  Li  ;tr_'<'¡Iii. 

Ai  cookaUgá  ia  puag— U  i*.*  queda  nanifeaUda  ia 
canrnaaifii  da  ddhir<hiaB  ia  qaa  aa  «i«H«dí*  por 
privaciuQ  y  atti|MHkia  de  lo*  diTecho»  politi«vi<  ^  in-^ 
iiataililaicion  y  suapeoaioo  de  prafeñoa  y  dt  ofiéto;  i 
esto  dcbeoiKi  añadir  qur  la  incapneidad  de  o)>l<'aer 
empIdO»  eu  la  uiisaia  carrera,  de  que  int*n  menrlgn 
«í  ii.'im.  -2  d.  1  .irt.  34  y  eiart.  3tf,  ñrWñm  «tw 
aM±,i¿ui  '  U  iiin  fomii  para  catar  ias  dudas  á  que 
pueda  dar  lugar  la  düerencia  en  al  aadi  da  ttítiuSkt 
cu.iJtí  t*>ii  'iupl<;o>-  dn  la  miy^m.i  rnirtri,  fr»<r  eVí-^ 
tica  qoe  se  presta  a  loterpretacioaes  difien'ntet.  Lo 


M/  PREGUNTA. 

e*pncialincoU'  cotuti^  otrM  priscipalc*  ,    ;  f  iHn 
raeiooal  y  c<niTn>imU>meaite  dciermlnada*  ^ 
ei 


¿Da. 


CaMtsT»af,\.  Piri'Ct'  rediíiLliiili-  fu  ii.?  artieul'v 
4Ü  }  ¿lia  peua  aooúsocia  iteauyccioa á U  vigUaocik da 
laamoridaddwantaamaByadeiaaondana  jaapcetd 

á  lus  que  catán  suiriaidu  la  pena  de  cadena  ti^nip»ni(, 
teduáiou,  pre^údio  luenor  y  cutnscional.  Ijos  que  s« 
£ñndt|S  <)«  Ut)«;d|4 1  s^taMia  al  légiineQ  «evai^ 
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¿  uillexible  de  Jos  esfaibUcimiento»  penales «  están 
m  MlovigitaddB^aiiio  mfbétSf  iMrigldai,  ylienai 

«obre  sí  conümiamentp  d  ojr»  tlf!  aüminislnitlor ,  que 
está  atento  á  sus  mas  mínimas  acciones.  De  optar  es 
qu»d»«BUivi(|ihiida,duraole  el  tiempo  de  la  con» 
dciia,  lio  Si-  ItnliUenel  art.  56,  qui'  k'  n'fifn'  ;i  los  que 
sufrea  presidio  mayor,  los  cuai^,  cumplida  Ja  pena, 
qued^  «njetos  por  otro  tmlo  tfMnpo  i  h  vlgibunoia 
de  Ja  autoridad.  Aunque  niogim  úmntfBniiDte  so  sigue 
de  esta  redundancia,  convieoe  que  desaptrem  del 
Cddigo  cuando  detinitivamente  so  corrija. 

En  el  art.  SU  se  encuentra,  al  para-er,  una  oiniakilt 
al  cslafileciT  que  la  pona  ilf  presidio  mayor  lleve 
coii&i^ü  Ja  iiiliitltjiiUi'iuu  iiUwlulu  (j<^rp«tua  para  car- 
gos públicos :  sin  duda  se  olvidó  aSMlir  h  mima 
inhabilitación  p.jra  los  i1i«rcdi08  polílJCf»,  porque  no  es 
de  creer  estuviera  en  la  intención  de  los  autores  del 
Código  que  fueran  bajo  este  ooneepto  mas  artaosos  los 
efectos  del  prcbitlio  menor  y  correccional ,  y  del  con- 
finamiento mayor,  penas  infecioces  al  presidio  taujoCf 
VttltatiDOMvgo  h  idbditacioD  aiNoliiUi  ded»» 
tmIkm  poKtiootk 


9t.*  PREGUNTA.  ¿8a  haa  «iicoaU*do  ea  la  fftia- 
tioa  iii  LiunwiaiiHn  <ia  h»  rtf laa  patm.  1>  aflicirtau 
d»  lu  Mwi  MM  «amMaisB  cu  el  «p».  m 
M  lam  ■  dal  OUKg»?  iApwm  «nfanoB» 


CuHTssTACiOii.  El  Código ,  al  tratar  de  la  aplicaciiMi 
dvkspeiiM,  ba  adopudo  unÉhl«iiM  «onqpíkMkM 

la  nparinncia,  y  ;>rfUic¡090  si  se  quiere,  pero  claro  y 
fácil  de  ser  «uiimulido  cuando  so  estudia  con  deten- 
don  ,  y  iConpfonriTo  do  humIm  -dtepoócioiMt  que, 
esparcidas  sin  formar  cuerpo  de  doctrina ,  liubieran 
probablonunto  deatmido  la-anneiua  de  la  obra,  y  dailo 
logar  t  h  aglomenfóoii  do  trUeidoo  j  il  peligro  de 
que  no  guardaran  eiiln-  sí  la  rolicsioii  ntcesjiria,  con 
etiileiite  perjuicio  de  la  unidad  deJa  obra  y  del  mé- 
todo. En  tres  secflloiMi  «stá  diffdido  «I 
qu(!  la  ]ii  e^unta  se  refiere. 

Por  lo  que  liacc  á  h  primera,  en  que  se  fijan  las  re- 
glas para  aplicar  las  penas  á  los  autores  de  delito  con- 
sumado, do  delito  frustrarlo,  dO  tflUtaliva,  y  á  los 
cómplices  y  encubridores,  tiene  propuesta  yn  la  junta 
algunas  reformas  al  contestar  á  las  preguntas  7."  y  i  2.", 
iM|MKlo  i  tas  MM  do  tentatíva ,  4  los  cómpliceo  y  en- 
cubridores. El  art.  6fi  fslabterc  varias  rcí^lns  para  gra- 
duar las  penas  que  corrwponde  imponer  á  los  aotores 
de  doHto  frnstndo,  do  tontaliva  y  d  los  cdmpliwi  y 
encubridores.  Su  objeto  ha  «ido  mas  que  fijar  princi- 
pios que  ya  quedaban  estabiecidos  en  los  artículos  an- 
teiiorai,  eiponflpetntododoapNeorioB:«ou]iacsp(>- 
rie  de  comentario  autiMiliro,  ulilisiniM  para  evitar  di- 
ficultades que  en  la  práctica  pudiei-an  ocurrir.  Pero 
|m  cioca  cam  4  qiw  w  reOoro  09  aoB  hN  linioos :  bay 


olios  qaa,  aiUso  pueden  decidirse  por  anaiogia  y  con 
irr^o  á  loo  priaeipioo  ido|ilodoo  poM  la  oqmno, 

deberían  también  consignarsi"  para  qu<!  la  obra  faen 
oomplela.  Estos  cosos  son»  cuando  Ja  pena  consisto  oá 
el  máiísBO  de  uw  dhWUe,  d  on  d  afnfni,  é-od  of 
(^rado  medio  al  rniiximo  ,  ó  en  el  miniti>o  ni  medio  ,  ó 
cuando  cosapreade  una  indivisible  y  los  grados  tpiii- 
too  y  nM<Hi>  do  «Ira  dívíBOile.  ó,  por  último,  nn  dM- 
sible  y  el  grado  mínimo  de  otra.  En  el  topnaolo  do 
que  se  adoptara  lo  que  la  junta  propone  respecto  á  la 
tentativa,  complicidad  y  encubrimiento,  leba/ándoae 
ta  panado,  doaé  lies  grados,  debería  haconMi  la  refor- 
ma rnnvpnipnle  en  el  art.  60 ,  amplianfo  las  reglas 
UasU  tres  ¿rados.  Si  se  hiciera  uála  eá^reáion  en  el 
Código ,  no  croe  la  junta  necesario  descender  á  ntao 
grados  para  la  imposición  de  penas  d  los  cómplices  y 
encubridores  de  tentativay  de  delito  frustrado,  porque 
«aiO'lodofta  doito  lapedo  coaniMioo,  y  a»«a  1 
rio  esptioar  tan  minufiosMHQtolaS  OOH 
deducirse  por  analogía. 

ta  aeedon  «aguada,  qoo  haMa  do  lat  n^lát  de  apli- 
cación do  las  penas  en  consideración  á  las  circunstan- 
cias agravanleB  ó  atenuantes,  está  bien  meditada  y 
bien  cspuesta  en  «odoeplo  de  la  junta.  No  ancedo  asi 
siempre  con  la  sección  tercera,  que  comprende  dispo- 
sidones  comunes  :i  las  anteriores.  El  art.  76  previene 
que  a)  culpable  de  dos  á  mas  delitos  ó  fliltas  se  le  im- 
pongan todas  las  penas  correspondientes  á  las  divamo 
infrarcion''s,  sin  perjuicio  do  acudir  n!  t;ol)ierno  pspí^- 
niendo  iu  oun veniente  y  no  suspendiendo  la  ejecución 
doiasaatandaonaadodolt  rigorosa  aplíaulon  de  la 
ley  TMuItnre  notnblcroente  csccsíva  la  ppna  ,  atendido 
el  grado  de  malicia  y  ei  daTio  causado  por  el  delito.  Al 
i»nlealairilapngaala41.*aa  nsal^  la  junta  oipo* 
ner  que  esta  acumulación  en  la  prdctícn  ronduci'  al 
absurdo ,  desnalaraliza  las  penas,  oon virtiendo  á  las 
veeeéiat  tempondoi  en  perpotoaa.  y  tnaigna  el  sis- 

terni)  de  jiroptirrinn  entre  los  dofiloa  7 lao  caoUgOS  que 

el  Código  tiene  establecido. 

34.*  PRFGUN'l'A.     La  división  rn  ^adoi  d«  la«  pe- 
nal temporalea  ,  ¿ha  ofreoid»  hMMMi«««weaítc*  pré*- 
co*  loa  rnúmc*  «I  «tbitrio 


MM  aplisMr.l# 

' — dolofiiioT 


JmOioMi  y  lo  «qiiidad  «m  Ib 


<:oxn¡STACioM.  No  han  nacido,  en  Cfincepto  d«  la 
junta,  inconvenientes  jtitíkot  MtaUes  de  la  división 
en  fjrados  de  !ns  penas  temporales-.  f.o>?  principios 
adoptad(»  por  el  Código  soii  los  mas  aceptables,  por- 
que ni  quitan  at  juez  d  prudente  arliffrifr  qua  cs'ooA^ 
veniente,  ui  ¡e  dejan  unn  latitud  que  S'^rin  inrompalílile 
con  la  igualdad  oon  que  dcb«a  aplicarse  las  pona^;  cu 
laadifsñinkadifliiimosIflirttiMiidcs,  y  que  no  p  odría 
ain  pdigro  i  Jos  Jiitfpdorcs. 
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ni  cvmpliniienlo  ,  ¿r~ 


CcHfraTAcwrr. 
fregtínU 


«j<>e«OK»a  <1«  U»  pena»  y 
da  la»  K> 


á  la 

riuntnar 


Cuaodsli  jtnbi,  i 
14/,  se  ocupó  detenidiiiii  I 
el  conjunto  Ael  -.hXrm^  de  penalidad  aikipiUdd  por  el 
Cédigo,  iitanifc«lú  ya  los  incoiiTenientcs  atMiriiMcs 
iftiB  rftbm  taan»«n  la  ejeracion  do  las  penas.  Imitil 
es,  por  tanto,  que  aquí  repita  las  obsenraetones  que 
«Moaoes  taTieroD  oportuna  colotacion;  y  solo  hablarA 
ábonKtewiptftkalv  aHno  podo  nr  titlado 
rnrTcnif«nlf>ni*'nt(^,  yqiw  tiene  iniMdilto  otIm  con 
ei  oli^eto  de  esta  pregunta. 

Wb  datamiot  «I  íVWf  jj»  qtié  nBlofldid  <•  It  eonqM> 
Ipiil»'  fwn  sns[K>iii)»  r  <  l  niiiipliniifnlri  de  la  pena  si  «*! 
qoo  la  sufriere  lUTíera  la  desgracia  de  caer  en  demeo- 
éh.  A  li  rntaridid  faSkM  eorn^poiuie  juzgar  y  hacer 
qoe  se  «jecuto  lo  juzgado:  fvir  \i<  iMia!  parece  que  i  ella 
eorretponde  esclusivauMnto  U  facultad  de  Imuw  que 
ae  meneada  ¡a  ejecudon  d«  ta  MBtandi.  Per»  como 
desde  <4  momento  ea  que  el  rematado  eqtra  en  el  es- 
táUeeínúento  penal  i  que  Toe  destinado  queda  á  dis> 
pcMddon  de  la  autoridad  admintstratiTa ,  parece  que 
esta  Mte  tener  la  EMidtad  de  mupender  el  cunipK- 
mieiito  lU-  h  rnnñcm ,  fnn  tanto  mayor  motivu,  cuan- 
to que  tí8  la  qiw,  pueiie  apreciar  todas  Iwciminstannas 
qw  bi^  iodÍB|MiMiiUe  f-mm  Wfente  la  adopción  de 
Aquella  medida.  Sin  «  mlvirL'o,  rrjrisulLiiIii>  lu-  Ihioiki^ 
(ñocipiot,  parece  qut  uUauluridad  judicial  correspon- 
de capeHdad  mentxil  M  penado  requiere  un  juicio  ma<: 
deoeoos  solcaioe,  pero  ea  el  que  son  necesarias  pnie-, 
tededifieilqMredadoQ  f  vni  solcnme  éedmtím, 
qut*  lia  de  arrastrar  en  pos  ile  sí,  no  solóla  suspensión 
detapeoriidMt,  ñno  tadeotrosdereebwpolítiooB  jciñ- 
■fcti¿iiÍHwlBtBriwd».8ÍBWtewlwiiededMwrtwi, 
seria  sumameote  peligraeo  queel  curopiimieni»  dt>  Ins 
terribles  faKos  de  k  justicia  criminai  quedase  á  merced 
de  la  autoridad  adninisintlfe,  que  ao  lieaipre  reuni- 
yé  ios  elementos  que  garantixan  ei  acierto  ea  una  re- 
solución de  tamaña  trasceudeneia.  No  seria ,  pues,  in- 
fortuno que  al  cap.  V  del  Ub.  I|  que  trata  de  la  ejc- 
WCÍéi  de  las  penas  y  de  su  cumpKmieoto»  M  aiadie- 
Vt  un  artículo,  consignando  t-l  pnnnpiu  que  queda  in- 
dicado, y  reserrando  para  lo»  re^^kuDcaUM  los  porme- 


M.'  PUXallfri  A.  ¿Se  ka  deUrmiuado  eoo  toda 
JvHtWay  «quidad  la  r««poa*abtlid«d  civil  per  lo* 
delito*  j  falta*;  te  ham  «eii&oadu  coa»  on  que  U 
vaaM  é  la  ¿ustacía  hayan  quedado  Ji  fraudada»  o 

  idti  Códifo? 


CorresTAtioi.  Una  kvisima  variación  de  pe  labran 
es  ie  único  que  distingue  á  e^u  preguntu  de  ia  i3.' 
£•  efecto,  en  aquetía  te  pregonUba  ei  b  reipoMitii* 


lidad  cítíI  por  los  delitos  y  UíL^  \n  sido  justament* 
datfiaadaaiialCmgB;  y  «i  e*t  ai  as  ha  dermina- 
d  1  r  ,TT  tihla  justicia  y  equidad  la  roponsabiliJad  «¡vil 
por  los  debites  I  kltas.  LarespoesU,  por  tanto,  no 
puede  ser  «tn^taq»  yt  Im  dado  la  jiala  i  ta 
citada  pregunta  13.*,  en  la  cual  sp  t-^p'  ni  1  -  (núan 
caaos  ea  que  k  rauta  y  (ajusticia  pueden  quetlar  de- 
finmdadasá  jiieiodah joaia. 


S7.'  ntEGOlITA. 


de  la  jiMtMaetkMie 


CoTresTAoo».  La  junta  debe  empezar  obserrando 
que  no  se  pone  en  eaesUon  si  eoifirtituje  delito  d  qae> 
!>nntinií<«nto  de  la  S(>ntenrin .  Fsn  '  U^stion  U  da  por 
resuelu  el  Cádigo  ea  sentido  aGrraaUro,  y  la  junta  ki 
lia  ennnnado  en  ri  tareno  de  ta  eteneia  al  eonlsMar 
4  la  prf^nla  1.*  Ahora  dchf*  ociin:>r*»'  do  t^lla  inja  el 
punto  de  vista  de  aa  apticadon  práctica^  y  para  ello 
recordar  lo  que  entoaiM  iattted,  é  saber:  ifae  eonvieae 
distinguir  las  ponas  ^f»  eonñsten  en  ia  pérdida  de  li- 
bertad,» «le  aquellas  cuyo  ctmiplimienlo  depende  de  la 
mnfianza  forzosn  que  la  sociedad  tiene  que  hacer  de 
quien  las  sufre.  El  quebrantamientci  de  la^  primeras, 
romo  hijo  de  un  poderoso  6  irresistible  estimulo,  que 
las  leyes  no  pueden  desroaocer,  no  del»  ser  castisado 
con  laatadateca  eoaioH  dfe  tass^jandas,  en  que,  sobre 
ni  fTÍítrr  rifpTc}  fiifrlí*  imptiHo,  Iht  nn  ahu*'»  d*^  k 
conlianza  colorada  en  el  penado  por  ia  naturateza  mis- 
nadel  easU^s.  Ea  el  snpuesto,  paca,  deqaeesles  tetot 
r  iiistilu)cn  i!"Iilo,  y  no  simple  qufbnntnniifntn  de 
los  reglamentos  de  los  institutos  penales,  abusos  justi- 
claUcs  ^riwr Hall vauieote  por    jefin  do  tos  oiMBoSf 
no  se  impongan  al  menos  pen  i-  in.".  «ohre  ser  dnrísi- 
mas,  ni  son  tan  determinadas  corno  corresjponde,  ni 
siempre  gustdaa  ta  dcfeida  pmpnrcfcm.  En  efecl0>  se- 
gún el  art.  I2{  dá  Ciídigo,  el  sentenciado  i  caleH 
perpetua  que  quebrante  esta  condena  la  cumpHrá  ha- 
ciéndolo sufrir  las  mayores  prifadones  que  autoricen 
ios  reglamenUN,  j  destinándote  i  tai  Inhqi»  na*  |ta> 
nosf*<.  Para  comprender  cuan  grave  es  esta  p^ns  ha*- 
Uin  tener  pn-sente  que  esa  misma  es  la  que  i(ii¡>yne 
ei  art.  135  al  que,  condenado  á  catleaa|ieipc(ua,  come' 
ticrc  delito  .i  «jup  !a  l'-y  '••ñalo  r  idens  perpefnrt  ñ  otra 
menor.  Es  decir,  que  se  equipnni  el  sentimiento  de  li- 
betlad  mlmal  en  el  ^ae  se  lo  eneadenado  por  loda  ta 
duración  de  sus  días,  á  la  perpetración  de  un  delito 
tan  grave  como  io  sou  todos  los  penados  coa  cadena 
popetaa.  Bi  baen  kora  qoe  al  que  qaetaaaid  aqndh 
¡«eJttendase  impusiera  nlripn.i  pr¡vn<  ¡í.n  i!o  !rr  pequeñas 
ooiBodKdades  que  pueda  haber  en  un  eslableetmienU» 
peari  destinado  i  reelMr  reos  de  taanffa  oonsJdei'i" 
cion:  en  Jiora  but-na  qui-  s'  aumente  con  ellos  l.i  vi^'i- 
kiiicia  y  Sé  adojiton  pn;oauoionesestraordinarias  ¡nipe- 

rior«8  i  lisqiwpwiegkgeiNnlwcaipleaB  woím 
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otroi  |ireskUar(fl<;  iTiM  sumisos  y  tranquilos;  pero  la 
ttmn  y  l;i  r(Mii-í>'nm  se  suliiiivan  al  >'er  quo.,  por  Wk 
afín,  «no  ín<üfn'cnlc,  al  m-Miiw  tiiuy  ilisriil[t;ibli',  w  le 
easügiM  lo  mismo  qpe  si  liubÍKso  cuuiuIkIu  uii  tWlilo 
dlgimd«ca4NMiNr|Wlua.  Rl  senuuciido  á  recimiMi 
pCTpMna  mniplirí  ffindi'iiii  llrv:mi!o  unn  r^rtcna  Ai' 
seguríiiad  por  et  tiempo  de  dos  á  mfi  años,  iíl  grave  i 
inconveniente  <pieoAÑw«  erta  itiafHNMw  ce  dcnali^ 

ralízar  In  pnnn;  y  rirrf.imcntc  qiif  los  ejemplos  n  i^ 
pfeseiitan  tos  buenos  selemos  penitenoiarias  paüieran 
liÉtitnc  'ftct^phidn  sfn  hcoiwenlettle  rilguno.  B  4Ma— 
niicnfi>  j1i-<i!uLi>  |iijr  '  ifilns  il¡.,i<,  I  i  uvi-uriilul  y  i  iia!- 
quiera  otra  morlilicacioa,  UosUu-iau  paru  reprimir  con- 
TBoiwlBaiBnte  iqael  «mw. 

El  que  en  incurriere  esUndo  condetudo  á  cadena 
ó  n^ciusion  temporales,  piraeidio.  prisión  ú  «mMei  de- 
be  sutrir  un  recargo  de  li  ndioia  pena  por  él  tiflupo 
de  la  («ta  á  la  cuarta  parle  de  la  duración  de  su  pri- 
mitiva condena.  También  entiendo  I»  jujiIji  que  es  8U- 
nuunonli!  osensivo  eslc  castigo,  y  que  la  represión  de 
«fU9l  hocbo  dokiera  conustir  en  Im  agravaciones  es- 
traor<l¡nari  t>  que  cupieran  dentro  ta  miiinA  pena, 
pero  sio  aumoQtar  su  duración.  ^ 

Tanfoon  es  aooplaUe  le  p<Mia  de  reduiion  peqMtua 
que  se  impone  al  que,  s«nltuiciado  á  rti|pi||;arÍLm  ppr|it  - 
tna,  quebrantase  su  coudeoa.  Concedido  que  ik'ha  re- 
pntánele  Mítfao  de  eeMerrar  en  Uberled  per  el 

abuso  quf  luí  h'i  }\n  lic  la  roiiIi.ia/.í  en  <'.\  rnlrirsila,  y 
por  ei  iriKtc  del)er  üocííiI,  de  que  ^  cumplan  las  deci- 
iiiMieede  le  jwtiaii  eriminel.  Pero  enn  id,  no  ee  lee 
.sin  dolor  csorit^i  la  \h'Ud  Ii  riM'lu>i<iii  |)iTp  ttin,  cuando 
nufilMS  vecaeel  quebruntamiuato  de  la  relegación  ua- 
eerá  tal  va  dem  fentbnieato  dJioo  de  reapeto  hasta 
en  Süs  estravias.  Bastaría,  pues,  la  reclusión  por  cicr> 
lo  número  Ac  años,  que  no  üeberiau  etceder  de  seis  ni 
bejer  de  dos,  dejando  al  magistrado  la  prodeole  ISwh' 
tad  para  moverse  dentro  de  ten  holgad*)  circufó,  se- 
gún apreciara  la  fueru  j  eOcieía  ds  lea  ea«4pacwMM» 
que  ofreciera  el  reo. 

K\  <->lraÍtado  perpetuamente  del  reino  que  volvien* 
a  él,  'l.'.ho  ser  coiuIl-h.iiIu  .i  i.'¡.'^ n-iun  ii'T|>i!tiii.  Aqti! 
b  pt'11.1,  aunque  jas  La,  no  parece  L.U1  eúcux  y  .ttuiug.i 
como  ilebionu  Al  que  lia  abu«ado  de  la  liberLud  qw; 
so  li-      ilí'jitilu  ili  lx'  ¡irivársole  do  la  libertad,  no  solo 
porque  8»  tía  iiudio  indigoo  de  .cUa,  tüuo  perguu  no 
ofrece  garanlJi  algana  de  fie  no  vólveii  é  abqaar.- 
El  que  qucbranL6el  eslranamicnto,  ¿por  fjui'  no  quiv 
Jirañtar^  tambko  la  relegacion'i!  ¿Qué  estímulos  uenc. 
pan  eunpltr  esta  pena  que  no  turo  pera  f^uidaf  la 
olr.i?  Fvsta  pena,  |)U»«,  aiiuque  íliir;i,  «  s  íiidlc.u,  y  de- 
berla s«r  sustituida  por  la  de  jtri^ido  por  tres  á  c^teo 
ailos,  sin  perjuicio  de  faaeerieeimplk  deapnaa  la  del, 
eslniri  iiiii-  nU),  y  de  que  si  nuevamente  volviera  ¿  ia- 
fringirio  80  duplicaaeta  duacíMi  deU  reeUjntiio 
mmI. 

-IflnalM  «liHveMñgBM mfMaMndn  ablm  le' 

'^fl^^^^^P  '^^^^P  ^^^^^^^^^^  ^^^H^^I^^*^^W  I  ^^^^^t    «P»^^"  ^ 


regla  8.' relativeal  desterrado,  que  defeB.aMrJ»|ll^ 
na  df  ronnnnmientn  por  <>l  tiempo  del  deaHntO.-  Se 
ve  la  misma  Mía  de  efícaiia  y  de  analogía  qnc  *»n  •»! 
caso  aolcnor;  y  parece  que  debiera  sustituirse  esta 
pena  ooB  la  pineioR  de  .filMrtad,'por  w  tio^»  n»- 
nnrquo  el  designado  peimlae^neqühnMIiMiia  p»r 
na  de  estmnamiente  •  • 

OMtame  la  joBl»  eoa  te  feglaa^Q.*  f  10.*,  e»> 

cuentra  owi'sivMVKnite  severa  la  H.',ijuo  cotideria  al 
arresto  mayor  el  que,  sometido  1  la  w|ptancia  de.  Ja 
anloridad,  fidlaee  á  tae  «eglBe^  dsfceetaervar.Ca— 
pueden  ser  de  diversa  iiiip<irtancia  lee  órdenes  de 
eifuaUa,  esi  peieoe  .que  ta  dtyabpdieagia»  pudíendii  • 
oonsütidr  dlvereoe  gndoe  «i  la  pvwitá  del  ddüe* 
debe  ser  rxsligiida  con  penas  do  Jiíereute  grav)dad 
tambiea.  Ka  algunos  casos  será  proporaoBada  la 
de  amato  nayor:  al  paso  que  en  eins  p«dief>  m 
venb^oeoflwnte  reempboade  eon  el  arresto  menor  y  ta 
multa,  entre  lae  cueles  deberw  d«y«rse  á  la  aatoridad 
judicial  la  libertad  de  moverse  discrecional  y  praden- 
tenente. 

Así ,  I.i  junta  entiende  que  el  quehranti^ 

uii«!uto  da  ím  penas  que  cou^ieu  pét^dida  de  ia  iir- 
bertad,  ee  caay^ado  con  eacesifo  rigor;  ir  qM  Mtft 
análoga  y  aun  «Jioacia  al  de  «quelias  ouyo  comptt- 
miento  pende  de  ta  veluot»!  do  loe  penados,  pudieñéo 
ser  veal^oaamanla  wefhMdai  o—  ha  ^B•  pai> 
da  oaa»  fpiin  pmwifiilaa  * 

28  '  PHrGOPíTA,  Con  lu  vjUniij  reforma  hrcb» 
en  el  Código  ,  /ha  quedado  «arMic^ntpmenie  gor»»- 
tida  y  ase|;unula  la  ■■tariJtli  pikbliM  im  ím  wttm- 
qiMw  de  toa  pmftimdttm'l  ¿Ktlá  jartifÍMd»  t*  «mo- 
Md*d  de  cti*  íooovmíod,  ¿  m  li*  eug«r*do  dcma- 
•¡•dancnto  «1  Miaolpie  dol  tetpelo  dobídp  á  la 
MrtotMeJdoyÉMfceM^spthutyiwy  ' 

CoínresTACK»*.  Los  atentados  y  desacatoe  cooel»- 
dos  contra  las  autoridades ,  aun  en  el  ¡caso  de  que 
leu  evidealfintiiiti'  á  sus  ilobiifeS  n  Sf  f!sc>:daii  de  SHS 
aU'il>UL  ioui-á,  *)S  t'u«ya  dtí  liMla  duda  que  c<.miililuyeo  m 
delito  de  gra|iedad*.No  ^  ooncibe  la  existencia  daitMa 
.sm  iodiid  eu  qu«  9aa  Jieito  ó  pennilidtj  impui»Miy<'nl«; 
a  cualquiera  eiudadan^  erigirse  eo  juea  <ie  ta  le^ali«i#l 
y  jusMeíH  de  su»  prefeptoSj  aagailea  ta  obodlmek.  si 

siijuirín  iií>  film*  favorable,  y  repeler  C<mi  vud-n-'i:)  6 
udcarneoer  ooo  imitK»  á  Ina  4tipwi4iiWo»  de  k|i<áWMt 
«mecídad  ]6  au»  agMlM.  < 

Pero  como  t.ile^  untos  son  sienifK  fMr  sn.Mtur^eaa 
dcmaaiadamcolc  complejos ,  es  dificilisimo  apreciar  en 
aHieMnAactilndladaaiaa  drr.iKii>Mi  liai  ¿•te<lealw 
«tómenlos  <\\v  losoli^van  á  h  rulÁffwh  dr  «le'ilo^.  Asi 
es  ^  en  el  prímtUvo  G6d!go  se  tiabia  incurrido  en 
ta  notabUlaima  OfiúrioD  de  ain  eosUgo  el  ano 
desacato  cometido  sin  violencia  material,  ú  cuando  k 
autoridad  no  se  hallaba  ojerdendo  aotualuieule  <;as 
fuacMucs.  Nada  mas  ju^u>,  piM6,  qim  Iftf^^  subse* 
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\n  vMaM  ¿lio  dqft  nada  <l«Mairt  A  jvido  de  ia 
juHta ,  M  hi  «amiwrib  d  prbidptoM  vapütáe- 
lifci  b  «uvkhd  á  «apeMH  di  iHwr jMa¿»pÍw» 

Dos  sisUnaas  potUan  «áoptane  ea  la  refrMÍtV  itolM 
I  i  ipie  i>  wÍbw  wti  ptiflit  ■  O  «stahiMer  un 
iyini«nn        pira  lod»  »tMit*lo  y  desacato  c»- 
icontia  ia  aatori<lad  4  sm  agenta»,  caalquiera 

tTvtir.i ,  4l«<flpii  prariMa^l  cm  irr<^irk>  á  la  C3»r(r>- 
rfa  j  itigolMásIl  perwiM  ofendida.  »egua  el  frimet 

fhd  ,  TI  dirija  i»f  if»*nta.lt>  ^  il^rnl  >  n-nlr.i  •»!  íi- 
benudor  dvii  de  ana  provincia,  que  costra  el  ai^xuai 

mf<m.i,  i*in|.pii.'n  .jn--  «•.•»  d  ¡mi't"  »'nq»»»  ejorza, 
nrian<l<>  únicaraeote  en  ta  esteosioo  d«  tm  »»gibuao- 

verMad  cMlian  nn  <li«|«>nKa  i  U  dipni-laíl  ,  sino 
af  pnndpio  de  h  anlMÍdad.  Bl  Cádigo  I»  adoptado 
Aain  aiw*ntf  <"St*  sMnna ,  MitaMmleodo  ton  MkipD 

sereridail  te  mhmrt  [v*n:i  [tira  •::i£il  delito,  bfcha  aíplnic- 
don  d»'  1  j  oatf!í»»ria  *irial  M  of-  wiido.  Sin  ambargo,  la 
junta  entit'nd«»  qn**  <>sta  dirTin«txncia  debo  iafluir 
nsf  psdefWMBRrte  como  elem«>at»  MQCMla  «b  la 
míi»f>r m-Ti^r  ;.'nwd*l  «W  «Wil't;  pitrfpi<>  na  no 4 
el  lut^mu  escaodaki  el  desacato  eooMtidv»  coatra  im 


Que  cu  ouldcaciM  end  átto  qae  ora^  « iai|i|rt»- 


montp  S'^rí  .i*  isntaJ  impiirtanna  h  >le*n 
drdeflvs  del  primero  qoe  las  te 


láhi 
pnr 

fM  báu- 

de  aumentar  eon  la  severidad  detcattigo  ia  debilidad  >l  ' 
fncfia  moni         pnaib  mmms  4a  Mknses  lo6 

ftlllcion.vi"S  nilmÍM¡-!r  ':v  r  .iirirni*'  v  m  il-^jámltiS'* 
MveMro  de amon.  Aaibw  ataneolM  ditbcn  oombi- 
ítílf^il^ioS^ qm,  akiStUnnUB \n*^\nr\ont* de 
la  razón  y  del  bu^n  sentido,  quede  taiiiliifn  siifu  íen- 
temeote  garaoüd*  el  respeto  á  i«  «ulap^D^,  ^ 
los  grados  de  la  g^rvquia  >ocial.  , 

Con  c$te  niúmu  ^roj/hHo  &e  ha  m  utiilá  al  prinUti- 
%o  Có  liíjii.  piff  I  ri.-.d  d'-cr  t"  dr  7  de  junio  de  1850, 
uxu  (Us^MAÍaou  ¿tí  nuti  Id  jiiuu  tlciit-  ucujunic  cu  cs^te 
IqgV.  innie  se  halle  cuosignoJa  co  oln  Iftido,  cojo 
obj>.»lo  «*í  mujr  dif  ronti'.  Kl  art.  2'<*>  t'^liLI^-o  qiH' 
los  que  des'jb'.'Jezca^)  ^r^vemeutc  ¿  la  auluridad  ca 
«polos  del  terrido  |#Imo  leaoeasügaé»  eoa  b 
éptrr«"*to  mayor  á  prisiou  curriT>  ¡..n.i!  y  multa  de  20 
4.|0Pdi^rab.  SinUaTarlajuatiiáu  tmpufflufiou  al  es- 
trcDo  de  dtaña  f  seT«ridiad  de  los  joríMonRiltos  que 

s»'  hin  ix'U[>ndo  df  la  "TÍ(ir-i  i].^  .'>l.i  disji  -iVii.ii  ,  ii¡ 
adu^ilar  todo»  sus  priucipios,  dirá  que,  i  su  juiriu  ,  ii>< 
solo  eslá  edoeada  taera  de  su  lu^^mr,  slou  que  dura 
en  «11  pn-í  '  ptM,  no  muy  ao  rtAila  en  su  redacción,  y 
oontndicturia  con  otro  artículo  del  Cóilip,n  quf  parece 
■n  toeitado  ;  cobÍkbn  i  Iw  Ikkdos  priucipiua. 


a*»i.'itrar  fwr  m»^'j  d«?  la  reprráoa  p»inal  la  oU'iIien- 
CÍ4  ddmki  los  praoeptv*  da  las  «otaiidadM» ao  d«be*^ 
rf>  Wlm  fliMrignsdB  en  el  tM»  qn»  nata  d»  los  di> 
IM»  de  he  empleedos  póltUcos  eu  el  eiexcici»  d>'  sus 
carpM,  lino  en  d  que  te  ocupa  de  iu»  que  se  cometen 
por  los  pKtkalans  MBln  la  aoiocidad  y  sus  aifüstles. 

■sdñsnsapsespto.  PiraapiMr  asi,k 
ne  présenle  que  se  iinpi>n^u  siiuult  iii,>a[ii>'tite  du^  pe- 
itM  do  DO  esoiaa  graveiidii;  *  aaliur;  arcesOu  inajui  ¿. 
[trwi'xi  cutiBcaBDdlrMlitdsOáUDdmtai^tip 
i;.'u  il  y  atmsniMnor  al  que  el  Código  ia|M|B4«tol%( 
•ieiitus  de  Biliar  gravedad  y  trasfandeiMla.  ,  i 

Sien  la  juíiti.  Fn  i'fecto,  el  articulo  que  i  V  itniri  i 
relie»:  jidaioenle  á  deaobedieocis»  gravrs.  i'ea»  iai 
dHahedíRicíaB,  iposdcB  divtdfetM  es  gpawB  f  ■sbmi 

üT<iv«s?  Cüuio  no  se  puedo  obedecer  í  nx'dia.<i,  aai- 
en  U  desobediencia,  no  puede  Jnker  gndls,  1 1 
tienen  que  ser  graves  p.ir  sa  natmaleia.  ViaM 
la  importiiicia  del  datio  que  cause  al  aar^eía  páUieo; 
pero  la  medida  de  penalidad  adoptaib  por  ei  Okliffo 
no  se  binda  en  el  daño  material  que  cause,  sioo  ea  la 
importancia  del  h<%bo  mismo,  presdmliendo  dosMi 
T'^ltados.  Pen»  ya  'ju»  el  iXidipo  ha  hecho  una  distil>> 
ciua  que  la  raaua  ou  adoule,  pan  ser  ooaaociMOta  de»i . 

te,  y ,  sin  saharieo ,  no  ?« 
•■«te oíeanlimaB  otro  artácttia.  ■    .    .  -tü 

r«j  del  art.  ií»í,  que  «>#tabl'W  la  pena  eofiu   in.  i.rr.  1 
jue  iüte  á  k  obedieneia  debida  a  la  aoUridad  depuaki  > 
le  eeunpi^  Its  ñrimm  patiiidaii»  <|m  «ab  hsdblft*' 

re  ,en  lmi>i>        lliís  caso-;  en  qu  »  la  desobedienda  DO  . 
t«oga  leiilida  mayor  ptaa  por  «íto  i^MÜgod  It^rea  es- 
pecariHi  BMa  avtfcoio,  poflB,  DO  ee  retee  á  deeobe- 
dieocias  menos  Krav.>s  para  que  déhl  MT  tenida  coetM 
complemento  d'-l  2s."í ;  ra>ti;ji  en  gen<'rjl  l^!  lis 
deswbe«liei>da<,  cs'>|>U»  Tai  qu  •  p.tr  «u*  '  ir  ■.i:i>Uiii 'ias 
tapgui  señalada  lafar  pena  en  el  mismo  Cúiiigo  d  sn 
Ipym  «spociaW,  neppei>>o  juttJúnu,  r  qu«>  hasta,  ájaí- 
cío  de  la  jtnita,.pin  h  represión  de  hs  d^-sobedienrias,  • 
porque  derbmenle  no  sfrto  de  gran  importanda 
vpietlas  qne  ia  ley  no  ha  jurcado  dif  nis  de  una  npin 
»toa  cspedaL  Sea,  pues,  iocoaetlioUcs  los  dos  artío»>i 

la  penalidad  fosks  aplican  es  muy  dirersa;  y  debien-' 
do  supfioiifae  uno,  parece  i  la  junta  que  debe  ser 
el»5.  ■  ■    '  ■  ■ 

P  ir  otra  parte ,  Us  penas  esUhlosidas  pjira  la  repre- 
sión ái'  l<^  atentados  y  desacatos  contra  las  autorKladi-s, 
p.u'i  .-i'ii  á  \  i  jODla  escesiraraente  setreras.  Por  grande 
que  sea  la  necesidad  de  .•stD'-  har  con  la  dureza  de  h" 
n^pr  -i  n  i  ri  d  Jos  vinculo-;  li\rto  H.ijadix  boy  por 
d«>tíra<a4  ü-i  obedieoda  y  caiD«JiiQiuulo  que  se  deba 
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llodMiMiiiMealáii  timrtito  d*  It  rila  díiIob  da 

adininistnir  la  ooaa  pública,  todavía  parece  á  la  jun- 
ta que  no  el  medio  mejor  para  conseguirlo  prodi- 
fPf*  las  penas  de  prisión  menor,  mayor  y  correocíooal, 
Gomosehace  ra  lodo  el  r.:)p.  m  del  tit.  M,  Uh.  n.¿Gilll 
debe  ser  la  conswiencia  de  este  rigor  wesiro  pa  ra 
derlús  actos,  y  respecto  á  desacatos  conielidon  contra 
Mtoridades  y  agentes  fldNltonuw  do  k  administra- 
ción? El  que  deegradadnmentF;  no»  ha  ncrediüKlo  la 
esperíeocia  coa  esa  multitud  de  causas  que  se  han 
iailniidodeadohÚitliBaniiniiiadol  CMSgit,y«a1m 
(jnc,  6  80  ven  castigadas  con  irritante  diirr?  !  f  il'is 
laves  calificadssde  desacato  ooalra  ta  autoridanl  que  la 
eondmeia  páMiea,  dice,  hohiBnn  qoedido  safleiaiit^ 
mentt!  [DüKidas  con  >>l  arresto  ó  con  la  multa,  ó  so  ha 
puesto  á  ku  magistrados  «d  el  duro  conflicto  de  buscar 
«DleutthoáladaniadB  la  ley,  ya  en  la  aplicación 
forzada  de  la  regla  45  de  la  ley  Priivisiunal,  ya  en  la 
invención  de  drcanstancias  atenuantes,  á  cuyo  influjo 
I  hasta  la  naturalexa  y  califlcaci(m  del  hedió  pu- 


En  conclusión:  la  juiiUi  opina  que  todo  este  título 
debe  reformarsa,  estableckudo  una  escala  gradual  de 
paoH,  qoo  podía  empezar,  como  ahora,  en  lu  prisión 
mayor  en  m  grado  medio  y  concinir  en  la  de  multa, 
según  sean  la  dignidad  y  categoría  de  la  persona  oüeo- 
dlda,kiiitiffoleiadolae(oenqii»  cooriotan  el  alón- 
tado  y  el  d'»- ir:itü  y  la  necesidad  de  la  represión.  Asi 
M  establ«cürií  k  justa  y  prudente  proporoioaquedebe 
habar  ontra  el  ipado  da  aariieia  y  «1  del  cartigo,  y 
ifTir'ihndo  suficientemente  garantida  la  seguridad  y  el 
decoro  de  bis  antorídades,  se  dará  á  los  magistrados 
aneatgadoade  b  apUeadon  da  laa  leyes  la  prudente  y 
radonat  liltertad  de  moverse  dontro  de  lin  ancho 
drculo,  tan  distaate  de  la  arbitmiedad  como  de  la 
angustiosa  porieíoa  en  que  boj  aa  ka  oaloca  por  k  in- 
flexible Igoitldad  da  k  l«f  á  qoa  dalMn  acatar  aa  eoa- 
denda. 


L*  Mhid  pttliee,  mmé  ■ 

Código?  ¿CoBvendría  eitmder  la  rcpmion  á  otroi 
aetoi  ao  aompt«adidoi  en  el  nMcnu»,  oit mentor, 
4ÍMMiniir  4  nodin-cur  U»  peMaMialatHAlMde- 
lito*  y  falte*  de  e»t¡i  naturaIeM? 

GoRTEiTACUM.  La  utud  pública  está  sulicitinto- 
BHiilafaTaiitida ,  ijnido  da  k  jauto.  S  Ifliite  qne 

traUi  de  ^to<;  delitos  es  uno  délos  mas  perfectos  y  aca- 
bados del  Código,  sin  ueoesitar  rafbrma  alguna. 


dAMBveaioáitaHwaile,  é  podríaa  Maplsi 


rotTf<;TAciox.  Lejos  de  creer  la  jiifiln  qne  de- 
ban agravarse  los  penas  con  que  se  reprime  la  vagan- 
«k»  aolMiuteque  paca  conegiriadeben  empkanwolras 


BaopiOkiLdnriaMtoantm  loa  jurisconsaifaNv  foo 

la  simple  vagancia  no  constituye  delito.  No  es,  en  efec- 
to, un  acto  ni  una  omisión  penada  por  la  ley.  Es  una 
jmdispoftidoD  para  d  delito;  una  condición,  un  modo 
daaar  que  la  sociedad  no  puede  tolerar,  no  solo  por- 
que quebranta  *>l  d^ber  mora!  que  tiene  todo  hombre 
de  ser  útil  a  aqutdia  y  sus  :>UMejaules,  &iiio  por  la  alar> 
maqnajastamente  infunde  la  ktlgazanería  habitual: 
pero  que  no  debe  devar  á  la  categoría  de  deUlo»  al 
menoc  mieatras  el  sospechoso  de  vagaooia  no  lH||a 
doMidoka  aaBeaaalaeioaaa  da  k  «iloiidad,  daqa»- 
eiado  sus  advi'rtr^nrti«  y  nhstinádose  en  proseguir  por 
la  peligrosa  senda  que  debe  Gooduoirle  al  pred(Hdo. 
Antea  del  eailig»  dehaiivanir  ka  advcztaMkay  laa 
correcdones  paternales  de  la  ajuiinislracion ;  [K)r- 
que  tal  vea  lo  baya  colocado  ea  laa  funesta  condidoa 
el  ejemplo,  kdedffla  ó  el  akndaao  do  m»  padrea.  A 
la  adtuinistradon  incumbe  sostener  sobre  ellos  una 
vigilancia  esquisita,  amonestarlos,  procurarles  medio 
de  ooupaciofl,  y  aua  corregirlos  gubernativamente  por 
cualquiera  de  loa  medios  disciplínanos  de  que  coa 
fruto  puede  disponer;  y,  solamijutc  cuando  todos  estoa 
actos  fuesuu  iodicace«,  aeria  justo  y  cuuveuicutc  en* 
tregarlos  á  k  aoekn  da  ka  tribunales . 

La  junta  eocuentm  menos  fundada  la  dtsposi- 
doadeiarL  261.  L/a  pocesion  de  ganaúas  ú  otros  ias- 
tmuMotosó  annaa  que  iafindiin  conocida  aoapacha, 
6  el  vestirse  ^  disfnu  ó  traje  no  habitual ,  son  he- 
cbo$  que  puedeu  y  deben  ser  castigados;  porque  en 
panonai  aaipaelmaa  deben  aer  eooaidandoa  oomo 

principio  de  ejecución  de  acloá  criminales,  ú  pur  lo 
lueuosoomo  actos  que,  infundiendo  majores  sospechas 
é  inspirando  flMfonaaknnuqttBkvagiMk  ainpk^ 
deben  aar  eaitigadoaeon  nwjor  maridad. 
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31.*  masavirTA 

ri-pr<-.ioa  do  lo* 

mente  e(wMM? 


CoNTESTACiOM.  La  cnncienria  púMira  lia  condena- 
do siempre  con  la  mayor  severidad  los  juegos  de  en- 
vtt*  y  azar;  y  la  legisinnon ,  siguiendo  aquel  impaho, 
ha  colocado  en  la  categoría  de  delincuentes  á  los  que 
se  entregan  i  esta  funesta  ocupación  que  consume  las 
fortunas,  det^ruyo  k  ttanqnllidad  da  las  fknllka,  iis- 
plra  fiñhitos  de  desarrcgf<i  é  imprcviskOf  J  fffndwfift 
frecuentemente  á  mayores  delitos. 

Paro  seria  de  desear  que  la  represión  deten  pelf- 
grosn  vicio  no  pudiese  servir  de  preles'o  para  einfxj- 
zar  proccíliinicHtos  de  oíicio  en  averiguación  de  las 
penKK)a«  qne  hayan  podido  ocuparse  en  estos  juegos, 
lo  cual  se  podrii  Igrar  si,  á  la  palabra  jugadores  con 
i|ue  empieza  el  párrafo  segundo  del  art.  267,  so  afindic- 
sun  las  de  apnAendlto  iniraganti.  Tal  paa»oc  ser  la 
mente  de  la  ley;  pero  no  eiteodo  bien  etpntadif  poé- 

dfldar  lugar  i  dudas  que  eoQTíeae  ovitar. 
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La  espcriencia,  piedra  de  loque  de  ks  insUtuüones 
iMPame,  aun  no  ha  -"■'**Hf|*  kutantes  datos 
para  npr<TÍnr  si  los  ¡MHus  que  oompreode  <>1  Ül.  wi 
del  lib.  II  86  iialtan  sulicientemente  repriiuidtts  por 
Medio  da  la|iMM4|n»  eatiMe».  PiUim  j  Mitorio 
r<:  ryuf»  muy  pocas,  tal  tcz  uioguna  causa  criminal  se 
ha  üinnado  eoo  ocaflioa  de  ofto  detita;  fot  lo  cual, 
flnMfwlo«itniUBi<|M  a» htiUnlaniA» bafidi 
á  e<«la  rlasf  do  jupgf>s,  no  es  pf)sible  decidir  si  consista 
«n  la  ineficaci»  de  las  penas,  puesto  que  nunca  twa 
aid*a|Medht.  S  k  MiieiK  aUto ,  o»  w» 
•tanle  DO  ha  dismiiiuiilo  rl  riúmiTo  d.-  íidiios,  sfiña 
forzoso  dedocár  (|ue  no  soo  sulicteotes  las  estaJ>le- 
cidas. 

Por  lo  demás,  la  pena  de  unMo  nayor  que  se  au- 
tortta  á  imponer  á  los  que  concurren  á  casas  de  juego 
por^trimera  reí ,  paoece  poco  análoga  al  delito.  ¿No 
rano  los  jui.'adaiwUflniHiti»  rápido  de  fortuna? 
pTK«i  ra«:tít:ues('I''s  ron  penas  quo  afecten  á  «i  forlu- 
na,  esto  «s,  con  penas  pecuniarias.  El  principal  objclu 
«fKlñkj  Mm  fMponene  eo  li  n|imÍM  de  este 
(1f  !ir  i  r*  m  imliiar  á  los  jugadores;  ¿y  las cárcetr^s  dan, 
por  veniuni,  pueden  dar  esta  resultado?  Y,  se  preseuu 
todnli  oMM  mt  inoMvanhnto  etfa  ptmM  le- 
siona que  el  ricio  de  jtiínr  nn  es  propii»  de  una  sola 
dase  déla laaiedad,  sino  que  á  todas  ha  invadido,  á 
todas  domim.  Kidi  «e  gww  haahndo  ptnhral  de- 
toro  con  una  nota  im!'  IrlHe  á  porsona-s  conslituidas 
m  decente  posíGíon.  £1  arresto  solo  puedo  ser  acepta- 
ble porirfk  ds  MHUtodon  i  la  inrita  CD  can  de  insol- 
vencía,  como  por  regla  general  estabtece  el  Código;  y 
para  poderla  nivelar  con  las  facultades  pecuniarias  del 
rao  podría  aumentarse  su  límite  superior  hasta  200 
duros,  quedando  al  pnidente  arbitrio  del  joai  dator- 
mínar,  dentro  d^  tan  holpido  «  Irculo,  la  caota  conve- 
nieote  y  justa  en  proporción  á  las  oircuasiancias  del 


a.*  FEBCHRITA.    Lo.  deUto*  de  lo«  ( 
Hiaw         tjcfcMo  de  m»  OMgo*,  ¿« 
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CoxTcsTAaoN.  Los  ddiloa  da  ka  iMiniiaadoii  pfibli» 

eos  en  el  ejercicio  de  sus  fargri<:  están  convtiiiento- 
aaeota  defiüdos  y  castigados,  sobre  todo  después  de 
ta  «tima  reibnoa  dd  Código,  atinada  y  a«eptaU«eo 

lo  L'iMi»-ial ,  si  liicn ,  ñ  jilirio  la  junta,  deberían  en- 
meodarso  algunos  articulus  en  los  lároÑBaa  quo  pasa 

El  269  establcco  kis  pr-ii  is  i  n  que  incurre  el  juei 
quA,  á  aahiafHlas ,  dictare  scatenda  ileiiuitiva  nuioi- 
ínUbmoIu  iqjaata.  ¿No  dabarian,  igualmente,  s»r 
comprendidos  loe  autos  intcriocutorios  con  fuerza  d>- 
defiaítiyos?  ¿No  deberían  serlo  también  todas  las  pro- 
~  A  juicio  de  h  junta,  es  indudable,  porque  el 
dapartenidad  «a  d  «tana»  aaofM  d  «Mo 


material  pueda  variable.  Quedaría  saUüXociia  la 
justicia  si  toda  prevaricación  fuera  castigada,  pero  va** 
riando  la  [H'ualiilad  sei,'uri  los  aisos,  descendiendo  des- 
de ia&  üeote ocias  deluiilivas  a  los  autos  intcriocuto- 
rios de  gravámen  irrqpavabla,  y  deade  aataa  A  tadas 
!as  di'tnas  providnndas. 

La  prevaricación  cometida  por  los  asesores,  á/-bi- 
tni,ari>itradaraa  y  patiloa^ea  penada  por  «lart.STS 
en  iguales  túrminos  que  la  de  los  jurct  ?.  Y,  i  ri  lí^xIo, 
á  pcioma  vista  parece  que  nada  hay  mas  justo,  por* 
qnaal  8n  ka  aaeaana,  loa  irbitna  y  ariiitndnraa,  en 
los  .i'íuntos  en  iiiii;  son  nombrados,  ejercen  funciones 
judiciala>.Pcro  ú  es  igual  el  esceao,  ¿es  también  igual, 
como  dabiait  aaria,la  iniaadoii  da  la  pena  con  que  se 
le  castiga?  Respocto  á  las  multas  podrá  serlo,  pero  n» 
asi  con  relación  á  las  inhabilitaciones  ó  suspensiones. 
Estas  en  los  jueces  recaen  sobre  un  destino  efectiro: 
en  aqueUoa  aalNt  un  cargo  transitorio  y  pasijaro,  aa^ 
c«»pto  lo?  .wesores  do  real  uoinlmniiento.  I.urgo  esa 
igualdad  os  iiparéule ,  ó,  mas  bien ,  no  bay  siuo  una 
verdadera  desigualdad.  Ea  cierto  qnaal  aaaaor,  iibi- 
tro  ó  mliilnidor  no  podrá  volver  á  ser  asesor ,  .írl)itn> 
m  arbilrador  si  se  ie  impone  la  pena  de  iubabilitacioia 
pcrpalna;  paro  ¿qué  aa  la  iofHMilHlidad  da  valrer  i 
dcM/mpeñar  estos  cargos  accideptafes.al  lado  de  la  pro- 
hibición absoluta  de  ejercer  la  magistratun?  EMaa 
considendoDea  han  mofvído  á  un  Ilustrada  comeot*- 
dor  det  Cí'id¡í.'i">  'i  desear  sl-  refuerce  un  [kko  el  sistema 
de  C  i^li^ú  p.ü.t  el  caso  de  que  se  liabla;  y  crcyéudolaa 
muy  fundadas  la  junta,  entiende  que  podrían  agravar» 
se  con  l<js  de  destierro  y  aun  relegación,  según  la  im- 
porlauda  de  los  casos,  guardada  en  lo  posible  la  escala 
proporcional  «ataUedda  por  el  Código  respecto  á  los 
¡mim;  pero  entendiéndose  esceptuadaa  loaailitlndo- 
res,  puesto  que  pudiendo  reMilver  ex  mquo  et  bono, 
úu  siüctarse  m  al  rigor  del  derediu  ni  á  la  severidad 
delea  proceduni>>ntos,  no  pueden  ser  con^deradM 
como  reos  d-'i  >ielito  á  qiieia  refiera  k  diipoaidon 
contenida  en  el  art.  275. 

Fomanddilialoda  loaarllenkatMyfB7k  n- 
sistenda  y  la  desob>»dii"neia  do  los  cmpl«idos  públicos 
á  las  órdenaa  de  sus  superiores.  En  d  Código  primi- 
tivo ara  una  miaa»  k  peoapara  ealaa  dos  defiloa,  eoo- 
sistentei  en  inhabüitarinn  p.^rprtn.i  especial  y  arresto 
mayor.  Eo  b  feforma  se  ha  creído  couvcaioate  agra- 
var k  pana  dak  daaahadianak  can  prMan  útam- 
cional ;  pero  entiendo  la  junta  que  en  oaao  da  aif 
o>uveoieQ(«el  auioaiito  de  represión,  debería  habwse 
aplicada  i  k  radaleneia,  porque  aunque  ambos  ddi- 
tM  contíidaD  en  no  poner  en  ejecución  las  órdenes  da 
los  superiores  y  pueda  también  ser  ií?u;il  el  daño  ma- 
terial que  causen,  moralniuaüi  no  t¡vn  iguales ,  puesto 
ipie  siompn  |M'iaanla  mayor  perversidad  k  aliiaita  y 
esplíoila  negativa  que  In  «himple  inqecudoo.  En  am- 
bas liay  evid^temente  laiu  de  raspeto;  peto  aquaUa 
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iv«ci<in;>l,  V  h  ílrvohr'dfrnrin  rnn  nrrf5(ti  mayor. 

El  empicado  público  qUc  abandona  su  destiiK)  mn 
iubérsele  adnUtíAo  «t  miMida ,  wlo  ea  peiiRtk»  porl* 
ley  cuando  se  siga  dañi)  ;í  la  rím- 1  pfiltüca.  Peni  cii- 
Uende  li  juoUi  que  aun  cuando  esto  úHiim  no  m- 
üeda;disbe  sbIHr  un  ptna.st  Klm  tete  y  muy  ínremr. 

Al  admitir  su  destino  un  empleado  público,  impll»;i- 
tamenle  se  obliga  i  desempcñarie  basU  tanto  que  sea 
IcgitimanKüite  Kknrado.  Siisrapre  m  (nvaome  que  los 
iervfcjúS  prtfpios  de  cada  destino,  según  su  csrera,  son 
necesarios  para  el  perfecto  movimiento  de  la  gran  má- 
quina administrativa,  y  sus  funciones  no  pueden  ser 
ábandunadaa  rin  maai  Inencn  «0  resienta  «I 

iírvirin. 

"  Son  ciertamente  severas,  p«!ro  muy  justas,  las  peuas 
¿Ota  qae  se  r^nfniectcóhécliot  y  tejmdeotiifiir'la 

junta  por  su  rebajn,  á  que  no  se  presta  tn  (1p<m<-,raH- 
zacion  4e  la  actual  ¿-poca  ,  cree  que  al  art.  14  deben 
riíad!rse  las  patailms  por  si  ó  por  poreom  «UjKta  i  m 
potestad,  ó  por  alguno  de  sus  domístieo^.Sin  dwíla  en- 
irn  en  lu  mente  y  espíritu  de  la  ley,  pero  no  se  es- 
pr  s  I,  y  estii omisión  pudion oftr lógar  4- dudas  que 
del"  «n  itar  todUtef,  espcícialmente  la  ile  caráctor  pe- 
nal. Otra  cosa  seria  autorizar  el  fraude  contra  la  pro- 
hibición legal,  puesto  que  se  permitirla  al  empleado 
pftblieo  po^  medio  de  lu  nnijcr,  bijos  6  rriados,  lo  que 
dir<T(anirn(c  <:eli»  n¡eí;a;  sTia,  fii  (in,  añadirá  la  feal- 
dad deidelilo  ia  fealdad  <le la  liípocrc;iIa. 

Que  lasí  dádiva»  delwn  caer  comícii,  es  nn  piincl^ 
pió  ili^  ninnlirlíiil  y  di-"  jii«Hria  tan  evidente  qup  iin 
puede  ponerse  en  duda,  .síeiiipn;  que  esta  disposidon 
ae  entienda  liáiit|da  á  láa  eiitref{ada<i  y  depositadas  ct» 
iH'i  tvii  iTo,  n<í  á  las  pronielidus.  I*ara  I)..r.-tl  1  c^lrii'.ivn 
¿  cistus  últiinas  seria  |)reeÍ3o  entablar  una  acción  naci- 
da de  ón  héeho  que  reprneban  de  tensuno'la  mcml 
y  lii  li'y.  Será,  pii<'-,  imiy  l  utiví  riiciitr  añadir  á  ia  pala- 
bra dádivas  de  que  habla  «1  arl.  317,  las  de  entre- 
gadas ó  depositadas. 

pofioion«'<  n-lati«rM  é  lu  j 
letíoocfl  «ocporale»  i«  r«iient«n       HSVOridad  «a  lu 
p«pM  aenalÁdu ;  ¿  d«;li«rí«n  modiliaacM  ó  •wli- 
tatne  Mt«f  por  otru  en  todoi  «  alginm  é»  to* 
■M  áclenMÍB«dof  por  d  GMígo? 

Co'rn :s-r\i:io>.  Suave  en  demasía  parece  á  la  jun- 
ta la  pi'na  que  el  art.  336  impone  á  la  madre  que 
prir  bettitar  8ü  desiMini  matare  al  hijo  que  no  haya 
nimí|)lido  th>s  dlm.  No  hace  un  cargo  á  la  ley  por  Ím^ 
bw  t*nido  Bn  (nenia  los  poderr>s«>s  esi(íinnln<j  que,  en- 
gaiiílo  á  una  madre,  la  puedan  arrastnir  hasta  el  exi*- 
craMe  ostremo  de  fn-ivar  de  la  eKisIflMi*  al  Inocente 
fruto  de  sus  entrañas.  I^jos  de  esto ,  cree  qrin  ili-ltf 
apresarse  el  {loderoso  seotifliieiilo  que  uaptAf  i  las 
iniij4ff«>s  á  ocultar  su  dMlmia,  j  ilájtf  «I  trtato  paiw> : 
MirqiMltKwiadiAini^dlM  desgfaaMwiieif*- 


tm  di  ¡M-  tModhn.'Ptto  Wa»  aitiafcáw,  tm> ^of 

vi»nturíi  t;in  poderosos  que  jtislifiqueii  la  a-ionibrosa 
distancia  entre  Ja  pena  de  priúon  meoor  y  ia  de 
nMN^e , -futo castigo imfneato  al  pdtrifcida)  Vt/Hm 
qni'  (iislaneia  a|>arece,  en  toda  su  r<l«nsion  rm 
sol»  reflfaionar  que  ia  nrajer  que  mata  á  su  iiiio  Alm 
setenta  y  mm  Imrn ,  soki  puede  Mr  eaatigada  oan  te 
pena  de  prisión  menor ;  pero  la  que  lo  ejecuta  á  las 
sntenta  y  tres ,  incurre  en  la  pena  da  muirla,  oon  les 
cireunfiumoias  tnfamantes,  con  loa  emUataiáaloraeo» 
con  qwel  |)nrriclda  espía  su  orinito;  No  :  nfMbáh 
jnnta  con  todu  la  energie,  eon  toda  la  fiierra  que  le 
inspira  su  profunda  convicción :  este  delito  vsíd  cáiAí^. 
gado  con  funesta  lenidad.  Si  lu  que  ha  sido  madre  a»- 
.  tes  que  la  retifpon  haya  ^inüfii-aiiu  el  iibaiidi^no  de  su 
pudcv,  Ueoe  un  eslioNrio  bqpt«nte  i^caa  para  que. 
BMWnMt^al  iMipm^lnigy,  d  paiwr  4o  la  «ifiMoMi^ 
al  fruTn  t\o  su  estravfo  ,  tiene  tarabiea  otni<  y  in.'''<>- 
derosos  y  mas  santos  por  decto  fuct  prealarli:  ludps 
KMMttlkM  qiM  rttdaom  «1  tan  tÜimáMyji 
que  le  irniHe  pse  sn^tado  instintu  que  la  naturaleza 
ba  grabado  tan  profundamente  en  d  corazwu  de.  toda 
madre,  la  religión  y  la  sociedad ,  por  otra  parte ,  .ia 
nfreceii  alnindauti's  rebUTBOs  pora  esconder  su  des- 
honra en  los  venerables  aeitos  deslinadua  á  ocultar 
esos  estra vías,  qae  doptora  fiaroque  eompadece.  Es 
verdad  que  M  algWtfib  pttede'aer  lüficii  A  «uiilio  á$ 
estos  Kicursos;  fiero  aun  asi  ;i  esa  falsa  ¡de^i  lin  liomm 
no  se  la  puoie  diu  kxk»  ul  valor  que  le  aüiJjuyts  «1  aiH> 
lieriB  qiW4Bmnilin.  Ea.cMi^kanlttle  peitsarqao  Ji 
mujer  rpie,  dejquies  de  eonaervar  un  dia,  dos,  cerco 
de  tres,  al  niíw  qtw  I»  dado  á  ku  W  aseüina  iuipia.é 
iÉlnnoiMaMBU,Mef«iao  taiiliMdpaaiai «N«».wlñ 
dtspenca  ,  A  pr^'l-^tn  i|tir  no  tuvo  valor  p,ir.i  sufrir  la 
deshonra.  Y  ann  t»e  ooiuprende  que  tanta  indulgeoi^ 
se  -apIlNMdrJr  ondM  qoB  «MoettoM  oil»  deUtoM 
<■!  acto  de  dar  á  luz  al  niñi);  jpaio  IwaikoiMlioi^ 
hasta  las  setenta  y  dos  horas! 

InálU  eSiOdverlir  .qufl  h»  reljozioQes  «pnoHtai  aoi^ 
Hpiira!>l<'s  á  lus  oliuetos  natomus  que  couetieren  este 
delito  por  ocultar  iatteShOliEa  de  la  madre.  También 
respecto  á  estos  debe  aumentarse  la  pena,  |iorque  al 
fln  en  ellos  no  obra  eon  lanta  fuerza  oJ  esthiiblo  moral 
y  nwiterial  que  puede  impuL-mr  á  esta.  Cree,  pues,  h 
junta  que  debe  agravarse  considerablemente  la  pena 
impuesta  á  la  madre  que  matasn  á  sa  b^  dentro  di 
Ins  setenta  y  dos  horas,  y  por  (*<m«?isni{>iite  fa  corres- 
pondiente i  los  ahueiflf ,  y  que  en  el  caso  de  creer  eon» 
venienlo  proceder  con  la  Indulgencia  que  eataUoooll 
OMigo,  H<specto  á  mfuella,  se  limite  al  caso  de  come- 
terse 4^  iufiiulieidio  en  él  acto  de  dar  á  lúa  al  oioo. 

Lo  piM  H^cadeMi  leMpoMf  que  'OaSda  'el  art.' 
al  dnlito  de  mutilaríon  ¡"i  para  unos  ca<t)a  esresiva,  j 
para  olm  inmotivada  y  basu  repugnante.  La  dispo- 
tiidoii  MMta  f  flonMoft  dél  oiliailD        é  ta  ■»!- 
lÍM!i4m4o«B  pie*  doiui  planMii  d»m  bniod4» 
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wi>  ufano,  oMi  ti  40  US  doAr^Vi    qm  mtfit  tonto* 

íno  al  qtjft  iiiranca  los  dos  qiio  .ú  (pip  sica  solo 
uno.  Y  sin  eniharjíu  de  que  d  simple  bu«i  sfnt j<lo  pre- 
M&ta  al  mumento  la  enorme  dilerencia  que  bay  oulre 

vanjéttw  aw»,  noatin  tor P>**l Im Up»^  ^1 1"^ 

fnrt.i  una  pÍTna,  un  l<nro,  rt  nrraiífa  ambos  ojos,  doja 
«rniplelamente  inútil  ai  pacieiui;;  pero  no  asi  <'l  quL»  le 
«orlaiftM  »tii$i,|MiM|Mnretnd«l  qvedi  tan  apto  corno 
antes  para  ejercer  las  funcioors  á  sp  d^'tlii nHa. 
puet»  iny  Ua  eoorme  difereoei*  eotns  «I  daño  muie- 
üil  que  pnédan  eMAr  Imms  y  otns  nmtihiáoaes,  y  xi 
Btin  I.i  ¡nlerifion  d^^I  rutiilí-  no  pro<i'iita  io<  miínio- 
grados  de  pofenidad,  es  indudable  que  la  penalidad 
Mté  tanibicii  'tMiar  ifhmdsfMntei  Opios  por  cRo  h 
jimt.i  f]ui'  ;5  \:.<  nnitilacionfs  que  dejan  al  píieients 
«in  Iri  posesión  ni  el  uso  de  aigon  uúeiabio  iiBfortantf> 
l  ¡iim  Kibilitado  por  eonsigolctit»  A  dedieafK  á  $m 
ocupiciones  liabíCuales,  |)odr¡a  inipniuTs»'  la  pena  de 
prisión  tasjm,  j  la  eomecioaal  á  la  otras  nenoe  in- 
leresantes. 

•egoD  toeonálifonKtoim  eapntalBa,  |Mrcce  que  la 
pena  de  cadena  temporal  qné  se  itnpoitP  al  autor  de 
lesiones  grares  cuando  connirriesen  las  circoustaueiBS 
qno  espma  etMgiundo  periodo  del  párrafo  s«|tanA»dal 
trt.  343,  debería  ser  n'IiajHda  ;í  h  il'  pri-inn  re^yor. 

Pasaodo  afaora  á  las  lesiones  loeuos  gravas ,  cree  ta 
jWttqto  h  tef  ^MlMOHMana  «ttnpMa  ni»»- 
iiK'.  !_  t -ppr*^sion  ailoptiula  «  p-^rj-m  v  .timiniita ,  y, 
por  (x>u9«icucncia,  ineñcaz.  El  arresto  mayor,  el  des- 
Wno,  la  iMita  t  IbHm  mb  las  paíw  cov  ifw  ao  ttsK^* 
g«  esti'  Wito.  Xada  «  dice  de  los  rHMi^il'Mit'-s , 
eodiargo  «jue  U  csfemoeta  acredita  que  es  uno  de 
tefcqB»HMWw«<lfecmdet«flitidawil:ttajBdclw 
que  olirni  h>fi  alevosLi,  fon  pn  raiMlitaclon,  porpnrio 
d  prom^  rumuneratoria; siu  embargOi  en  li-^i'*- 
nieiies  gran-s  piiedm  oAsr  $  oen»  ea  laa  gravK«, 
todo^  estos  csam  de  agrarnrion.  So  llanu  Hmum  gra- 
tes, porque,  en  la  necesidad  de  adoptar  una  nt)men- 
datilra,  se  ha  creido  oportUlD  lámar  a<ti  é  b«$  i|ue  se 
eiiran  dentro  deHérmino  de  treinta  dias;  pero  la  que 
nerríit:!  para  m  curación  veinte  y  nueTc  dias ,  no  es 
tan  iiuigniflcante  romo  ponf*  pspnsnr  su  d«H(iini- 
iÉeten.  La  junta  iib- comprenda  ks  oomi<lenn>iones 
(¡nr  p(if(1;in  hrúx^r  influido  para  at»nn*r«"  ««n  Iiís  Iwio- 
ñet)  íiuam  graves  al  principio  puramente  arbitrario  y 
muy  equívoco  de  1É  doTMloii,  *fn  haber  apndado 
fli}ue]las  otras  cfrcunslanrias  Tte  ntmvim  ct  f1>  IHo,  y 
qúb  ata¡  justaraentie  ae  hau  tomad»  en  cuenta  en  los 
ve  ■onncniv  y  miopeB  giatra  pan  animnar  n  pv 
flalfdad.  Este  v.n-íd  iV-  I,i  I.'v  pnrlíi^ri  suplir**'  <Icr-l;inin- 
do  grav^  todas  las  lesiones  menos  graves  en  que  con- 
Cláien  tlíi  clnüiitaUmrfai  fla  álMMia.,  prerto  6  prome- 

Ki  rfniiii1''iafiir!;i,  'iiiutvl.iriun,  tnrt'inii",  i'>  vi  ii'-iin.  pre- 
meditación y  etisañamientoi  y  aumoiUando  twufaíen 
IM  panáfe  pnpAnlMMl  y  gnAMÉÉaUt  ftn  Im 

MX     -  '-  -  * 


Al 


i  la  pre^uou      yt'lBdaoé  h  jqiitai 


que,  en  su  concepto,  el  tármiuu  de  cinco  dia»,  de- 
signado en  Ja  ley  para  ta  ciUííobcmd  de  laa  icsiuaea 
graves ,  w  etoeatraaMEnta  corlo,  dekíaado  «er  ampliado 

al  de  lUes  dias;  recuerdo  que  hx»  en  eüUi  lugar  para 
que     proponga  la  enmienda  del  art.  34i>,  quej 
como  tipo  el  y«  indicado  de  cinco  dias. 


34  PaEGüfíTA 

nov«dadc*  r.iiW.i  1,1. 
ntm»  para  la  po^ibd 
^  C  r>n  vepd  rt«  ii 


r'"  «Teclo*  lian  prodiiciJu  Iti» 

rrpmtoa  d«  r«lo*  delito»? 
imm  Mit«ion  petuJ  A  la  au« 
tetUUá  fM  f«ltaw  al  «iPipliiienlo  de  la*  alili>, 
^pM      le  Imamua^f 


OM  Irisie  vofdid,  ^  ae  hay*  al  akUM  de  l»T 

do<! ,  i.H  novedades  introducidas  respeclu  á  duelus 
ninguQ  olecto  (i»vonibte  bao  ptodiaoído.  L«  alenctoB 
púbHai  aa  bi  ttonpado  «on  faollmaaa  fieewwia'd« 

desafio*  cuyas  menores  circunstancias  se  lian  reierido 
oou  toda  nartituJ  y  con  la  mayor  publicidad  en  las 
caMe»,  en  lea  eallfai,  ca  todas  lia  reuniones  Ni  aun  k 
pf  lia  la  In  IIMIiil  iil  dif  indicar  lances  entro  caUille- 
T»,  con  la  obligada  oinrliisi  in  de  que  siempr>'  Ii.iiiia 
^quedado  bien  puesto  !>u  lij:iur.  ¿Fero  do  aqui  Laliid 
da  áalflriiaa  qiia  aou  indicac*^  las  ac(u<des  peitas,  ú 
i]nr>  m  déiaoertada  ó  tucoinplela  la  reíwriiia  que 
{Migo  peool  ba  iiiLruducklo  ea  iiaporlaotc  punta 
da  MMtra  toKisladant  Na  to  ona  aal  la  Junia.'  leja» 
de  esto,  fnli^ml  >  qti''  hn  .til.jpfadn  ¡ju-.ni  is  pnii.:i- 
pioa«  priocipuis  diguos  lit)  loda  Hprol^itciwu,  principiua 
iftriaanlM  ánieoa qna pwdea  paliar  un dafio que  la 
I  )  -  ¡i:i|.  I' iií-  .i  t^tilH4r,  como  quo  loma  mices  ea 
un  espinlu  mal  euteadidu  do  buih>r,  y  íu«rjM  ea  h» 
lailtetea  oobka  y  talienlea  de  un  puebiu.  Y  cuaola 
que  se  lian  ensiivado  to<lus  lus  sistent<is  pasibles  <!<■  \m- 
ualidad,  desde  la  absoluta  tui^roaciu  que  prinl  mió  el 
Unligi)  francés,  basta  la  pena  de  muerte  qu<)  con  pro* 
fusión  iipuBO  lacélebreley  de  í).  Felipt^  V«  todod  QUI 
latnxra  parte  en  uu  duelu,  ya  como  desaüante,  ya  co~ 
tno  provocado,  ya  cono  testigo,  y  siomprti  el  resultado 
Iw  sido  igual;  á  saber:  el  d>!  liaber  «OOtiMiado  loe 
desafw»  ('Atti  mas  «i  menos  frw  uciicíh  ,  wgun  i  l  iiíftiijo 
da  cirouuslaucia&especiales  deupuca  y  liii:ali»kd.  l^o, 
por^walMlIn  el  rigor  como  la  suavidad  luyan  sido  ¡D* 
potente"!  jnr»  impt  ilir  I.i  repetición  d<'  í.Tucj  tnlt^  .ir- 
los,  aun  ca^iúgandolus- con  la  últiuia  sevrridad,  por 
lajfáa  «icrtaaa  eon aaaitrat  iteki  da  iacanirwanal 
i^lremo  f<pms8lo  adoptando  lacomplr  i  i  y  lí^nlulu  lo- 
Icraucia  y  dedarando  iadiftireutf  «1  d^tMiíu/  Üe  wuguu 
modo,  fin  tafear  de  taaponer  penas  atroon  por  sn  9e> 
vt-riilail,  J  qnr  ¡^nr  1 1  mi-niii  ^mi  iímorirt?  rñ  la  apfi- 
Guáfiüp  ikbeú  tratarse  du  rcvlilicar  Iü»  ivl>'as,  y  m  el 
fntertí)  astablaoercutifioade  fácil  y  posible.  uji>t'u<-iün, 
que  no  subleven  \ü  i  .nn-ii  nri  i  pú!i'¡i  :i.  y  ipi.-,  \,i  qm> 
00  danmignen  eetc  buueutaiilQ  ymaleutendidoeaiH- 
(ilu  caMtomaO|  la  dÉUMm  al  imoos* 

ka  «leflM» 
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ley.  nes*?a  que  los  dnelos  no  se  verifiquen,  y  pan  con- 1  prudentes  y  aceptables.  Entiende  que  la  ley  ( 
seguirlo  empieza  adoptando  las  únicas  medidas  gu-   distante  de  la  oscesiva  ú  ii^ii>>lií¡cable  severidad  con 


bematiras  que  tiene  en  su  mano.  Pero  no  puede  conso 
goMo;  Terifícase  el  duelo,  y  ya  entonces  te  ky,  al  casti- 
gar un  hecho  que  por  jusüslmos  considenciones 
profaibido,  aprecia  todas  las  circunstancias  que  le  cútii- 
ponen.  Iboe  la  debida  diitincion  entre  el  provocador 
y  r!  retndr»;  pntrc  el  que  dió  causa  al  desafio  y  rntrc 
el  fue  no  oírcciú  motivo  para  éí ;  entre  el  que  falló  á 
tm  regla»  del  dnelo  7  d  q«M  alevosamente  le  vioK; 
entro  el  qui-  ¡irovoca  sin  dar  csplicacionos  y.>"I  se 
bale  por  no  haberobienido  las  suficientes,  y,ea  fin,  én- 
trelos padrinoe  qae  blclerDn,euanto  estovo  do  su  parte 
para  eTÍtor  las  funestas  consm  iicncins  si  el  lance  las 
tuviese  ó  no  hubiesen  procurado  que  eu  lodo  reinase 
la  mas csfuísiU  lealtad  y  bosnafe.  Y,  por  último,  to- 
na f—f^s—  «B  cwnta  el  daño  material  que  ba  podido 
resultar,  como  imo  do  los  elementos  de  la  0!>cala  de 
penalidatl  qm  establece.  La  junta  cree  que  en  el 
calado  actual  de  nuestros  bibitos  ,  de  noeslias  opinio- 
nes, y  si  se  quiere  hasta  de  niioslras  preocupaciones, 
no  pueden  adoptarse  con  fruto  otros  principios  que  ks 
^  ha  eslalilMida,  pan  dianianir  m  nal  qua  no 


pii^'ni'  rrTf"r.  i!''];íiii!i:i  fi 


■iri  Irnta  pero  constante 


del  tiempo  que  iwrre  fnU  preocupacion«  como  ha  bor- 
rado tantas  otras  no  monoo  amigadn.  fin  an  aiailio 

pn»"di)ii  venir  utri  )  lu  ilios  iiuHri'ctos  ,  ruya  cnuiiipra- 

cion  no  es  propia  do  un  Código  penal;  empresa  santa 
en  qn«  af  n  dodar  andXarin  al  goUamo  fua  lo  ínleiite 

todos  cuantos  hombres  do  scnoatsi  j  prudencia  aa  in- 
teresan |K>r  el  bien  de  su  pais. 

Un  vacío,  sin  embargo,  encuentra  la  junta  de  no 
(saisa  tra»t-t>i)(Ieocia  y  que  salta  á  la  vista  en  cuanto  se 
loe  el  ciipiluk)  rclalivo  íí  dueloj,  do  que  S'mw.  ocupán- 
düü*.  Cüii  lUüciio  acioi  lo  inipoiit»  á  la  aiilDriJad  que 
tuviese  noticia  de  cstarstí  concertando  un  ilosafio  ,  l,i 
ohüí^acíon  do  procederá  la  dotinicion  del  provocador  y 
á  la  del  retado  si  hubiese  acepudo  el  duelo;  peco  la 
oniaion,  la  daaolMdienda  i  eate  aaIndaMo  pMMplo»  DO 
es  casticjada  ron  «incion  ala;tinn  pcnni.  Y,  sin  embar- 
go, tal  descuido  puede  y  debo  ser  funesto,  porque 
muchos  dnelos  aé  evilBriatt  al  las  anlnridadea,  asann- 
diindrt  las  justas  miras  de  la  ley,  procedieran  con  coló  y 
diligencia  á  Ueoar  las  obligaciones  que  so  lo  imponen. 
T  pan  evitarlo  seri  muy  oportuno  que  se  castigue  á 
las  autoridades  omisas  ó  que  ahanduiiascii  el  cumpli- 
mieoto  de  dichas  obUgacioiMS,  como  cámplieasdel 
provocsdoF  en  sns  casos  raspeetiiw. 

35.'  PREGUNTA.  La*  ditpotioiooc*  n-lntiviu  á  loí 
delitot  qoe  atsMn  mi  pader,  ¿haa  ofrrcido  inoon- 
vcmcntet  ptivútot'l  iL«  mmaüdmi  ta  e«te  punto 
MfcrfhiaBnlMlwinf  


Tamitien  tiene  la'Jnnta  ana  alta  astisraccion  en 

pL>d<T  n  ( oiKMrer  que  hm  diqiosidDnes  relativas  á  los 
delitos  cootn  ei  pud«r  aon  «n  lu  gnnanlidad  jnilas. 


que  en  otros  tiempos  han  sido  castipdos  cicrlus  actos 
do  deshOMSlidad,  que  la  sociedad  uo  tenia  interés  CM 

íisclarncer,  conu»  de  la  licencia  y  del  Jcseafreno  de  cos- 
luuibits  que  produciría  la  tolerancia  de  los  escwos 

que  reprúnap  si  sequisien  pnseindirdaallosportaBMC 

denuyores  eíCxindalDs,  El  Ctkligo  ha  esduidr»  muy 
oportunamente  del  catálogo  ét  delitos  algunos  itabos 
quede  tales  esliOcalianausatna  antigua»  leyes,  y  en 
esto  ha  obrado  cou  evidcote  aciertu.  Unos  croji  simples 
ofensas,  á  la  moralidad,  iuihiaúoniiS  de  la  ky  divioji, 
de  que  debe  responden»  eo  d  tribunal  de  U  «oiH 
ciencia ,  iiij  «MI  i'l  furo.  La  avi.-ri^uaciuu  y  el  castigo  de 
Otros  pruduciria  mayor  escáudalo  sin  ventaja ,  sio  In- 
teres alg\mo  |Mr  parle  do  b  sociedad ;  con  grave  daño 
de  las  personas  cuya  vida  intima  saliese  á  la  publici- 
dad de  un  juicio  para  servir  dn  pa>tu  á  la  curioÉdad 
inquieta,  á  la  venenosa  muniiur.icion.  Por  c^ lo  Ja  iey 
ha  establecido  una  linca  divisoria  do  evidrnic  joslicii^ 
de  innc'Mblo  utilida 


*;  s  M  I  lIlos,  ba  dicho,  lus  que 
pr«jduc«j(i  escándalo  puliuco,  ius  que  viUpendiaa  U 
santidad  del  matrinoaio»  deafiuyendo  la  tranquilidad 
y  alterando  el  rírdcn  de  las  familias,  Lis  doslionostida- 
dcs  cometidas  con  infame  abuso  de  la  seuciUcs  é  ino- 
cencia da  pananas  da  caita  adad.  y  Im  que  as  parpiH 
tran,  en6B,  por  paadiodslafaaaaaianpnnpND- 
sible. 

El  primero  que  Nana  aa  atencioa,  como  qtm  as  al 

mas  grave  en  el  orden  s^icial,  es  d  adulterio.  Ijspo» 
ñas  con  que  le  casti^  ton  pruporcionadas,  y  no 
hay  necesidad  da  apmilas.  Algunus  jurisconsultos 
han  opinado  que  el  adulterio  cou  escáudalo  debiera 
castigarsú  de  oficio;  pero  la  junta  adupLa  plenamente 
el  principio  establecido  por  el  Cudigu,  de  que  este  do- 
lito  nunca  y  en  ningún  caso  pueda  persegtiiíaa  aína  i 
instancia  did  marido  agraviado.  Infiuitimcntc  mayor 
quit  cl  beueliciu  que  pudiera  reportar  la  sociedad  ád 
castigo  de  algún  delito  de  esta  espootOf  saria  el  psijui», 
cío  que  causarla  h  lurlwcíon  del  rcjií^?  de  la;  fLiniilias 
si  se  permitieran  esas  odiosas  inquistaones,  ows  oscu* 
drinadona  miradsaaobnlaamialsriaBqiiBlapenon 
interesada  no  ve  t)  afecta  no  ver..  PriDcipiu  ¡ü  uiunle 
moral,  admitido  eo  todas  las  kgÍBlacioncs,  «probado 
poreioanaattliniantoimdnfana  de  lospueblaa,y  qoa 
seria  iiiscisato  destruir  y  aun  debilitar. 

Uay  ciertos  actos  deshonestos  q/te^  auognA  altamen- 
te inmoralaa  y  repugnaniea  ilosseiitimiealos  qua  in^ 
itira  la  naturaleza,  no  deben  caer  bajo  h  justicia  da  loa 
hombnsy  sino  aa  cuanto  se  ejecutea  en  público  y  coa 
escándalo.  No  hay  necesidad  de  uomlmu-los.  Pera  na 
podiendo  sut  coraprendidoa-au  te  caliBcaeion  de  loa 
hedios  punibles  adoptados  por  e!  (YkIíko  ,  y  no  siendo 
justo  queden  iiupune^  cuaxidu  cauaou  escáiuiaiu  púbU-» 
co  ó  sean  dn  grave  traacondeoete,  en  te  úilúua  retar» 
nía  sal» iataccalado  im  artfodoy  ouiyo  oléalo aaidoBF 
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te  «9  «rtáUeeef  vm  ri^la  fnen)  bajo  n^ft  AMnfnlft  I  flmt,  «ilflri«1iul  jrrepreMntaehio  d»  1m  oam|iVMdÍáir 


caigan  t(  i?'is  ¡iquellos  nri-rs  que  peria  íncíJiiv.-iii'-nti' 
«jhiar  con  sos  nombres  pro|ik«;  pera  pnr  (1''5grHriR 
él  •rtfnilo, solinj inllnwi  toen  át'm  ivfnr,  m  eiM 
mJartado  mu  tanto  prfci<¡ióii  v  p!ariil:iíl  romf»  runvoti- 
«Ma  para  "aleiar  dudaa,  cuTn  solticion  podri  im  aer 
«ieaiprv tmHbrroe.  Ra  H  nt]).  ti,  qitfi  tmla  de  Ir  vI«- 
ladon,  "W!  !(»  iritt  realadrt  p|  nrl.  (nic  <li<pí}nc 
sran  castigado»  con  Ih  p»'na  de  «rj^lo  mayor  á  prisión 
corrccrional ,  y  ropreusioii  pítl»lira  im  tfw  d»'  ctwl- 
qaSer  oio«|o  or<>ndii>mi  él  pulnr  Ins  híi«"iirt«í  «)slniii- 
hm^  r(.ti  li> fin»»  de  ffnivt'  i-scún<l»t<i  ó  trasciidenris, 
mi  «  oinprriididos  •isprc.isunoiite  en  otros  arüciilos  dt> 
tíAe  CMigo.  Tal  diapdkician,  pamniMite  aopleloria,  no 
i]fhc  iM'upnr  ni  htT^r  cti  fftti»  w  la  ha  coh''ni1n  ptitP'  la 
violat^uii  y  el  psluprü,  sino  en  el  cap,  v,  curo  epígriile 
«!< :  «lMs|Miief oiM  eonniiies  á  lo»  tm  rapiioloA  preoe- 

d^nleí»  i'i  rorninndo  iilró  iiim'vk  r;i['í*iif  i'd's  flc  osle 
y  deapucs  del  que  habla  del  rapto ,  úllhiio  de  los  deli- 
tos Qontni  la  lioncatiAiii 

En  fl  rijiili»  iKi  c>  i1i-:;-,vi-  iiiipiirlririft  I ri'finro, 
pwQ  le  tvíiala  h  junta  •■oino  un  Icre  defecto  que  den 
traja  h  annunli  y  wnf^  sbnétrico  da  itoestra  lev 
(lenal.  Pero,  nnlquíen  qne  «m  H  ftiínir  en  qiic  «  le 
cdoqw ,  debe  cuidarse  lynevl'-^^irvirezra  e<«a  r»f>tiedad 
déftdaeefén  que  deja  cain[i(i  tindío  de  lo  eooTe- 
iriente  al  arbitrio  judidai.  Cl  grave  e«iránda)o  y  le  trx-^ 
rnidenria  no  pueden  ser  apreciados  de  un  nodo  abso- 
luto; fiara  uno»  «er»  escándalo  ^mve  lo  que  para  otros 
ni  iiiiii  siijuif'ni  %m  disnu  de  llamar  la  atem-ion  ju«li- 
eial.  Tal  magistrado  juiRifíí  de  j»rande  trasrendeiiria 
loque  otro  de  conciencia  meno«  sefert  creeré  que 
uiiiiiiuna  produce  ni  «a  él  Mkm  moial  ni  d  «aM ,  do 
lo  cual  podrj  sn^niríte  que  en  nnos  puntos  se  r;i«itTinio 
cuu  bi  DO  pequeña  severidad  que  permite  el  (ktdigo,  lo 
^oe  en  aCraa  paiarf  datapaHAMa  4  tatendu,  1U  ves 

tinti  htitnil  rb'f  i  al  nrl»iTrin  jiiffiri:>f,  yiniiri  f1nr«n 
luffir  li  jiroces<«  liijos  de  pación»-*  míanos  nubles  que 

amaré  h  monRdad  y  el  4Maro  frfMIw.  lAviar 
«■st-.^  in<MfivfiiÍ«~'nfe'5  hn  prnpnisti»  un  fiprfriable  escri- 
tor páblico  la  stguienle  redacción .  que,  enconüéodola 
la  jnlB  nai  idan  y  asictai  m  IJmm  iManveofaste 
en  adoptar  y  proponer.  «!^  qnp  [nitytii-irm'^nfe  x  ron 
escándalo  ofendieren  el  pudor  d  las  buenaü  cnstumbivs 
cwn  ■una  oe  aBBnonenmR,  m  unupi  eimifios  en  tna 
r^fipt» .  sfriiii  i',i<(¡i^;<i|ii« .  ftr  »  «;í  <1'' i'sI»' mo«K.  no 
puede  ahaolatameate  evitante  ta  arliitratiedad  judicial, 
al  monaa  li  pm  m  «aaional  y  convaaieiitalinMe. 

No  parece  justo  i  la  junta  que  se  imponga  la  misma 
pena  id  estupro  cometido  con  hermana  ó  descendiente 
que  ai  de  una  doncella,  perpetrado  por  autoridad  pá- 
Wica ,  ^  H  crdiite  y  demás  personas  A  que  se  reSere  el 
pérrafo  primero  del  art.  Mayor  «iever¡d.id  quisiera 
respecto  al  bernuno  ó  ascendiente,  y  aun  entre  esto» 
nsfiado  al  tWmo.  Por^»  par  muy  punible  (|ue  se 
touúAtn,  ycra nuMi  ¡lorcMriOf  d  aluaodo 


'•n  el  ;irt.  t .",  !i:iv  riil.  mrts  en  los  otros  una  viniteion 
tan  e'candnlosade  los  scntimienlM  de  la  natumiexa, 
que  rebiMiii  (tn  neflmdMtmfoifM,  y  pnedMi  fvaiMr 
en  el  rtnlende  las  familias  diiíi-s  '!<■  tal  tr.ísr.  n,i<  ncfs, 
4)iie  pance  deb«  ler  castigados  con  mayor  sereridad. 
91  el  «stapro  cometido  por  avtnridad  píbHea,  nnr- 
dote,  maestro ,  tutor,  etc.,  está  bim  penadfi  cr,u  pri- 
sión mnwr ,  el  ejecutado  con  bemiaiia  debe  serlo  coa 
[nifliAn  mayor;  y  el  de  h  dmeBKKniUi «MI  laduaioa 
temporal. 

.Muy  detenidamente  se  ha  ocupado  la  juula  flO 
ex:iiniii:ir  y  disrutir  si  debe  ligurar  en  el  catálogo  da 
los  delitos  el  estapro  de  mojer  mayor  de  doce  alíoa,  J 
m'-nnr  (!■■  veinte  y  tres,  cometido  con  enfjaño.  Adop- 
tando la  resolución  negativa,  pudría  decirse  que  que- 
darte IndeAmia  el  anm  débM  eonlra  ht  aedueeaoiM»  da 
los  hombre»,  «yue  s«  dnh-i  nn  premin  ni  f^n^rfiFin  y  ,i  las 
malas  artes,  que  se  farorecia  indirectamente  la  reta~ 
jafnn  de  coalnmlms.  Pero  por  otratado  ■  at  na  manan 
il»>  loiiicr.qii" ,  ;i!ini/.inilo  I.i  opinión  contraria ,  se  J¿ 
nncbo  pábulo  á  e^  pleitos  llenos  de  escándalos  que 
han  tnriiado  la  pax  de  las  fcmOiaii,  «n  qoa  fraenanla* 
mente  solo  se  corn-  trn^  un  proniio  m.ifei  i.d  ú  uní 
dei^acia  tal  vez  preparada  con  astucia ;  en  que  no 
puede  saberse  quién  aa  al  vaiiaderamanle  angaSad*. 
Parque  si  hay  doncellas  incautas .  también  hay  mocos 
sencillos ;  y  si  hay  hombres  maliciosos,  también  bay 
nuijeres  artiticínsas,  en  que  ya  boy  hs  enstumbre»  80- 
rÍH*es ,  permitiendo  |a  fraenente  e^miuriiGaoton  uMM 
p'-'  -  lias  de  distinto  sexo,  no  autorira  áron<;¡d»^rar  co- 
mo patrimonio  esclusivo  de  uno  de  ellos  la  iiiuccncia 
y  el  candor.  La  aspeiiancia  lia  acreditado  que  en 
tos  procesos  siempre  persiíftre  Is  pf>f>re  al  rico,  la  cria- 
da al  amo,  la  de  humilde  condición  al  de  mas  elevada 
cnBk*  aon  ñrWmaalaa  tjmplaratda  ímiaWad  ahaalnta 
de  eircunstaneias  para  que  «e  pneila  mecr  qtie  solo  se 
busca  la  reparadou  de  un  honor  perdido  sin  dada  «n- 
tre  lea  insematoa  arrefaalaa  de  una  paaioit,  6  loa  «fob- 
eSlriiliK  rli'l  inl''r<-<.  Cuando  las  muj»'res  in>  íi;,'uir- 
dan  sacar  del  ongní^o  ningtin  provecho,  puras  serio 
las  que  se  dejen  enfalhir,  ha  dteb»  un  Hoenenta  jB> 
riscníisiiltii ;  i'«lo  tiifvMiñ  (Tire  ron  otra»  palahmsvn 
mouarca  que  parece  hizo  cesar  los  e^iuproa  ron  en» 
gaBoan  la  IwaiM  en  que  pmhlMd  el  epiciclo  da 
semejante  acción.  Kstss  consideraciones  han  parerjdo 
mas  fundadas  i  la  jnnta;  y  por  ello  propone  dasapataaca 
d  párrafo  tercero  del  art.  386. 

El  lenocinio,  acompañado  de  las  eírcanaianeiaa  ^va 
ey presa  el  art.  .WT,  es  rüstigado  von  la  penu  de  pri- 
sión correccional.  Ju/ján  la  junta  que  es  demasiado 
suave  para  tan  asquerosa  y  perjudicial  aanpadott,  y 
cjui'  iÍé'Ixtí:)  cli'v.irs.'  ú  h  df  prifiioti  menor.  Tnirven- 
•Iría  tanilnen,  á  su  juicio,  imponer  alguna  pena  al 
qoa  MRlaaa  la  «oirupeion  de  mayorni  de  adad,  li 
MeB  «ie«alt  Rwy  inlMar.  hmh  suMevaNfl 
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iivslinto  público  contra  la  sevL-ridad  de  la  ropre&ioii 
qite  ae  adopte  pon  castigar  un  delito  infiiaio  en  su 
«jeieiefo,  faneato  «n  bus  comiseoendas.  Por  la  iniaiiio 
razón  parect!  oporluno  (nmbi'^u  se  imponga  pena 
ai  fUe  con  alxno  do  auloriilad  pronioviom  ó  rucililare 
la  eormpcton  do  una  persona,  aumjua  funrc  mayor  do 
«dad,  cuantío  OiptoUa  MitMidiHl  í»  concluyo  nm  di»- 
puns  de  «  stn,  pirquo  siempre  pxisle  rsi;  clemcnlo  df 
suiHirinriilaJ  cuyo  abuso  debe  S'T  ri'primido  i'SiM'cial- 
monto.  F.n  liora  bmm  «pi(?  la  ley .  por  considiTacioncs 
allaiUL'irtc  plausibles,  no  iirty.t  .Ifr|;irad«  delilo  el  sim- 
plu  lenocinio.  Convenimos  cu  (juo  no  s«  iinpuuyan 
pooaa  i  los  quo  li«fMA  catas  de  proBtiUi6Í«D  cuando 
se  limitíin  .i  r  rihir  ;i  los  que  allí  quiermi  ir  á  Hnciar 
fius  deshoncBUns  ¡tasioncs,  siciupro  «juc  no  baya  cat- 
rapdon  de  menores  'ni  abusos  de  ouloridnd.  Esa  es 
iin:i  Iristi;  r.il.itiilail  di'  lus  lin[ii|n>';qufi  alcan^ntmi-;  y 
de  Ijls  costumbres  que  nos  subyugan,  y  la  ley,  deplo- 
léndola,  dclw  5uparar  de  ella  la  vista. ,  encomeodando 
á  la  administración  el  cuidado  ila  atenuar  los  daños 
iohcrcnlos  ú  sctaejaoles  eatablocímientu^^.  )'ero  «  n  el 
abuso  A)  autoridid  fánt  la  oorrapdoB  du  personas, 
•unquc  sean  ina|«m,  hay  idanpratto  elemento  es- 
pecial de  perversidad  ,  una  cansa  para  gravísimos 
daños  que  no  debe  pasar  desapm'ibida,  aunque  el  cas- 
tigo deba  ser  inrerior  id  imaino  oseaso  CDineÜdo  on 
menores.  No  seria  inuporluno  pan  CSte  csttklapeon 
do  prisión  correccional. 

ú  junta  ni  desconoce  ni  impogna  lá  convenien- 
cia del  principio  romifrnmln  en  párrafo  sfv'ti'iiin  ji  1 
irt.  37 1,  según  el  cual,  para  proceder  en  las  candas 
devlohelcnf  en  las  do  rapto,  ejecutado  con  rairas 
(Ipslionoí'l  is,  bastará  la  denuncin  di^  la  ppp.^nn  inte- 
resada, de  sus  padm,  abuelos  ó  tutores,  aunque  oo 
fornulioeii  iottamda.  Pero  la  redaooion  del  pirrafo 
sit;uii'nli>  no  f,'u:irila  ri'l.u  ¡un  líiu  i'l.  «Si  la  |nTÑiiia 
agraviada,  dice,  careciese  por  su  edad  ó  e^do  mo- 
ni de  personalidad  pora  estar  en  jidcio,  y  fueso  ade- 
mas de  todo  punto  dcsv.il!ilii ,  Giri'rifMilii  ili'  pailn's, 
abuelos,  bemuuns,  elc.w  Ll  párrafo  anterior  no  da  á 
los  hemanoe  el  derecho  de  denondar  los  rapto»,  vio- 
ladoma  d  estupros  de  sus  ItennatuLs,  de  modo  que 
para  el  ejercicio  de  este  derecho  están  en  igualdad  do 
circunstancias  las  que  tienen  y  las  quo  uo  tienen  her- 
manos. L'na  ¡«advojtcneia,  sin  duda,  ha  dado  lugar 
ú  lu  intercalación  (i''  «  sla  palabra  quí-  dnstniyi'  la  limi- 
tación que  el  párralo  axilerior  impottj  a  lu  facullad  tte 
dóiunciar  cometida  á  dnlas  personas ,  entre  Jas  que 
no  .Sil  incluye  á  los  hiTnianos.  Y  si  se  «liji  rr  qu»»  fl  im» 
de  esta  palabra  en  ul  párrafo  tercero  iiace  ustcnsivo  á 
los  bemtanos  aquel  desecho ,  es  evidente  4|ne  tétnbien 
debí  i¡<;ir'"  Pii  d  párrrfo  aütfriur,  puf'sln  inn*  <•$ 
donde  !>e  establece  el  principio  general  á  que  se  su- 
bordina la  disposición  que  eempraido  el  s^juiente. 
Añade  el  [Kirrafo  ijuo,  á  falla  ilc  las  pi'rsonas  noml>ra- 
das  qoedenuncieui  iKMiriui  vcrili«;«u-U)  ú  pfocurador 


sindico  ó  i'I  fiscal  pur  faina  pública.  La  junta  no  en'- 
cuentra  acertado  que  á  estos  funcionarios  se  conceda 
semejante  facultad,  y  mucho  menos,  si,  como  opina 
un  ^(^^not;lble  comentador,  se  haco  estensiva,  ademas 
de  los  delitos  de  rapto  y  violación ,  al  de  estupro.  La 
fama  pública  no  era,  á  su  juicio,  un  dato  tan  seguro, 
que  baste  para  servir  de  Imm;  á  un  procfldimienlo  en 
materias  tan  deliradas,  í"s  muy  de  temer  rpip  ron  so- 
mcjanle  dispusiciou  s«  tío  motivo,  especialmente  en 
los  pueblos ,  al  dcsalMgo  de  innoUes  paaiones. 

Es  verdad  que  toda  persoua  desvalida  merece  espe- 
cial protección  de  la  ley ;  pero  parece  peiigrwo  llevar- 
la basta  el  punto  de  auteriaar  de  ofido,  y  sobro  aaste- 

rías  Liui  .'l'^lirada?,  prnrftlimicntn<;  con  Ins  quf  no  pué- 
demenos de  quedar  cmpaüada  la  honra  de  dos  pcrsoaas, 
eualqalera  que  sea  su  diito.  Fuer*  do  esto,  la  junta 
m  crrr  qiia  la  autorización  pueda  ser  «slmsiva  al  do 
lito  de  estupro»  Ademas  de  ser  de  muy  diverso  órdcn 
este  dOUlo  y  los  de  violación  y  rapto,  parece  que  el 
párrafo  tere»  ro  sj^  n  íien!  al  que  le  precede  inmediata- 
mente, que  habla  de  Josdoa  últioMS,  y  para  cuyo  castigo 
basta  fai  dcnnii^  aun  ainfonnalinr  h»lancia,  cuando 
par»  perseguir  al  estupro  exige -ta  formal  querella  ó 
instancia.  ¥  usando  de  la  roi^tna  palabra  denuncia 
el  párrafo  tercero,  parece  indudable  que  la  facultad  de 
denuncinr  concedida  al  procurador  síndico  ó  al  fiscal 
por  fama  pública ,  se  limita  á  los  delitos  Je  viidaciun 
y  rapio,  pero  no  comprende  al  de  estupro,  a  caso 
por  la  mayor  pervenddad  que  mpone  d  abiÍH»  da  la 
fuerza. 

El  álümo  párrafo  del  misuo  arU  371  dispone,  quo 
on  todos  los  casos  de  que  hslila,  el  ofensor  se  libii  de 

In  pena  casándose  con  la  ofendida.  Se  ha  suscitado  la 
duda,  resuelta  en  contrario  sentido  por  Uustradoe ^ 
risooomltoe,  de  si  el  ofensor  quedarA  también  libra  de 

la  pena  cuanilu  prcsenlandu  su  niarm  á  la  ai^Taviada,  - 
osla  no  quiere  aceptarla.  La  principal  rozo»' que  ale- 
gan los  defensores  de  la  resolución  afimativa,  es  que 
el  estuprador  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para 
borrar  el  deshonor ,  ofntciendo  la  reparación  que  la 
ley  reputa  bflalaiitc,  no  parccieiuio  por  otra  parte  Juato 
que  la  suerte  del  interesado  dependa  eeduaiman- 
In  del  capricho  ó  de  la  malquerenoia  de  su  con- 
tendiejilc.  Los  que  sostienen  la  opiuiou  contraria  se 
fundan  en  que,  una  vez  sujeta  i  la  «eeíon  jndUiial  k 
represión  del  delito ,  esta  acción  no  puede  cesar  sino 
por  la  avenencia  do  las  parles,  por  la  transacción  prn- 
puesla  por  la  una  y  aceptada  libremente  por  (a  olra. 
Hiavi' es  la  cncslimi ,  su  resnlii(<íiii)  liifii.ü ,  y  [mr  lo 
mismo  la  ley  debe  darla,  adoptando  írancanu'Uie  cual- 
quiera ^o  h»  do»  soluciones.  Eh  necesario  evitar  la 
inícrtidumbre  de  los  tribunales;  y  nue  resuella  esta  ' 
duda  en  diversos  sentidos,  quedo  en  una  parte  Ubre 
de  pena  el  que  ofredd  an  nano  y  fue  reebaxada ;  y  en 
nira  vaya  á  sufrirla.  -\  ta  junta  parece  preferible  que 
se.deudit  quu  si  d  u^iuuHiiu  uo  «e  veriüca  por  ia 
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opoMutiu  de  la  inUrcsaüa,  suíra  el  ofuttsAr  \ñf.  poiui: 
qntle  babieren  tiáa  impuestas. 

P<»rn  entiéndase  que  solo  se  trata  ilel  delito  de  »- 
Uipro,  única  eo  que  puoic  aoeptarae  ia  disposicioii  del 
¡¿iifo  cowt»  irL  37<,  a  tadi  k  «MaMlUad  que 
coiopreode.  Aplicada  su  disposición  absolutamente  á  lo? 
cas»  da  TioiackMi  y  de  rapio,  la  razoo  deacuJiire  coo- 
facoHidM  tamrtfHDHt  «n  al  drdm  minl,  7  tai  li 
(k'f'lruccioii  de  los  derechos  [kileriults.  En  itura  Itueua 
que  «1  casanHwHo  del  ofensor  7  de  U  agraviada  pro- 
<ldiei«tefcctoé»dl»ifaiajr  nitiMBnwiili»  h  pan»  en 

*  que  aquel  incurriera;  pero  su  compiota  e^liitciou  i>o 
puede  aprobarla  la  junta.  En  primer  lugares  ds  louy 
mi  «veanpto  que  in&truido  uu  procedimiealo  crinúiMl 
pan  d  castif^o  do  uao  áe  ka  miyons  «^vios  que 
U  razón  cnn<-il>i'  en  m  pais  civilizado,  y  que  la  ley 
casüga  coit  oidetia  teuiparal ,  quede  el  deliucuentc 
eieolo  d«  lodo  caiUgo.  Ba  sogundo  ln^«t  niqr  po- 
síWe  <]w  el  rapto  sea  un  medio  escogitaJo  para  ven- 
cer la  resistencia  do  un  padre  que  se  oieigue  á  cansen- 
lír«o«liiiolriiiioaiod«ni  Ihp,  parmenaa^ tie- 
nen á  su  favor  la  presunción  de  justas.  Eu  In  nhs<jlutn 
generalidad  de  la  actual  le| ,  ol  ofeuser  babria  logrado 

.  an  fartoBlD,  qoedandooMit»  do  toda  pona;  pon  ttm- 
bien  quedaiia  e^nimecidn  la  aolgrilbd  del  pidve  7  vi- 
lipendiada la  moral  pijblica. 

Ls  ppoteocwB  qoe  drfw  dnpenvme  á  tan  santos 
prineipios  pxi|?e  que  .il  rint.ir  de  Ik";  ilelild?  tli-  viol.írjun 
6  rapto,  annque  se  case  con  la  ofendida,  so  imponga 
alguna  ligera  pena,  que  et  «I  do  nqito  con  Tofontid  6 
aooordo  de  la  nrfada  didie  sor  muebo  menor,  y  csten- 
siva  A  esta  misma,  como  eo-rea  en  d  delito.  La  rele- 
gación jr  d  destierro  parecen  en  sus  respectivos  ctf» 

at.*  PREGUNTA.  ¿Lm  deUlo*  oaair*  el  honor  rt- 
tén  reprniuiltji  i:oaveiúeBteme(lt«''.'  ;,Padioran  adop- 
tarle 4>*po*i«iooc«  IBM  «ficMe»  y  que  inllayerao  «a 

U  dbaiMaiaa  4e  Vm  dMioat 

CutHttnom»  INmdo  npamo  onoMOMn  k  junta 

que  pite<)nii  líbeme  al  lítala  qoo  ae  oeopa  da  loo  d^ 
tos  contra  el  bonor. 

Bn  las  doséMOan  ngba  qas  «antisM  el  «rt.  300 
para  fijarle  distinción  entre  injurias  grav«  y  leves, 
nota  eiarta  vaguedad,  cierta  indacisiftn  que  doja  so- 
Indo  caiii|ai  al  arinlrio  jndasal.  Acaao  la  I117  no  Ihi 

(pii'ridn  *:pfialar  Inialivatiiciite.  sin.»  ¡¡nr  vía  de  ejem- 
plo, to«  nisos  en  que  la  injuria  toma  el  carácter  de 
grave.  d«>^o  al  llusindo eiilerio  de  loa  irilwMfask 
apr«eiacion  de  cada  ca!;o  particular,  según  las  iadica- 
cionei^  generales  qtie  cstaMece.  l>ero  sin  dnseonocer  la 
junta  la  prodenda  y  rectitud  de  nuestros  magistrados, 
ni  dudar  que  la  liltertad  que  se  les  deja  paia  la  calili- 
cacion  de  «te  delito  scní  tan  »eiit;i;í>s.t  mmo  Ij  hi 
sido  la  que  hasta  aqui  lian  qercidn  para  iimliliair  ia.s 

paito  jm,  my»  aacfilatenktef,  aa  aonwninilim 


á  las  necesidades  de  la  civiliuciou  ni  al  espíritu  <k»  la 
época  actual,  cree  todavía  que  seria  eanTWienlB  pv^ 
cisar  los  caracltln  s  de  la  injuria  grave,  en  cuanto  sea 
posible,  pora  que  desaparezca  la  escesiva  latitud  qiM 
ahoia  Üeaoal  ailiilifo  judidal. 

Como  que  la  causa  mas  frecuente  de  los  desafíos 
suelea  ser  la»  caiuouiias  y  las  iqjurias,  sin  duda  eo  la 
semridaddakspoaaaiapiwalasi  loaquecooielMniD 
estos  delitos,  se  ba  llovatlo  <  I  pensamiento  polítír.i  de 
disminuir  iiNlirectamcnle  d  luuoero  de  aquellos.  La 
junta  le  aplaude;  y  croe  que  k  ktareoeria  laatnatt  al 
establet-imienlo  de  los  tribunales  de  lionor,  qoo  OOQ 
buea  é&ito  eo  bao  pUnleado  en  algunos  poises. 

El  arU  388  establece  que  podrán  ejercitar  la  acdoa 
de  calumnia  ú  injuria  los  ascendientes,  descendíeotaa» 
cónyiye  y  hermanos  dd  difunto  arir-iviado .  siempre 
que  la  calumnia  ó  injuria  trasceudie-^i:  á  ellos,  y  en 
todo  caso  el  heredero.  Tal  daposiciuii ,  ú  no  sigaiüea 
absolutatiionle  n  ida  ,  ó  cnmprendc  mucho  nías  ite  In 
que  la  ranún  y  d  lolsrcs  social  acoueqjan.  St  la  acción 
deioiurtanoaedaákMpaiiaBleftaino  anctauitoln»- 
dnnda  á  <'Uos,  la  disposiciou  es  inútil,  porque  la  tienen 
por  «lerecba  propio,  como  todo  el  que  se  ve  imuriado, 
sea  i  nolNrádoM»dBalro.Peni  síquiBredodrae  qoa 
pueden  salir  á  la  defensa  de  la  Ii.nira  d>'  tkjjos  susas- 
coadiaotas,  cualquiera  que  sea  el  grado  eu  que  se.eo- 
GoentnDconaatoa,  panos  qoa  jUd  laeuUad  oa  eaeeaJ» 
V  I,  ponjue,  como  ba  dicho  con  mucha  exactitud  un 
apreciabieooGntar,eae  articulo,  lonado  con  todo  rigor 
y  lal-oooioeBláeaeñlo,  haca  iinpnailik  k  hkloiía, 
puesto  que  quedará  deeps^ada  del  mas  vabk  da  Míe 
atributos;  el  da  dictar  severo  pero  imparcial  fallo  so- 
ba' loi  victos  de  las  personas  que  han  dominado  ó 
figurado  ea  una  époci,  nieatns  pueda  haber  tiesccn- 
dientes  snyov.  Sin  duda  no  rste  i-l  cspíriUi  liu  la 
ley;  pero  á  Ul  iiiLerpn^ciuo  s«¡  prtistU  U  va;{ut!Ü;id  de 
su  frase.  Tal  derecho  eolo  poede  entenderse  oonoadldo 
i.'UJiidu  sea  eviílente  el  proprfsiln  de  afrontar  á  una  fa- 
milia. Haberbi  hecho  etfcnsivo  ai  boredcro  eu  lodo 
eaaa,  aa  oaa  navadad  Iniraducida  ao  h  modemalej, 
fjue  lio  puede  aplaudirse.  La  presunción  de  la  identi- 
dad de  personaUdad  que  so  supone  entre  el  difunto  j 
m  iMfcdara  no  del»  teiwr  tankefleaok  que  haga  ea- 
lensivas  .i  este  los  aeciones  personalisimas  de  aquel. 
Parece  preferible  la  dispoaicioa  de  nueotro  antiguo 
dencbo,  que  en  lanío  eoneodUol  henderá  la  qnenlk 
en  cuanto  era  trascendental  á  los  sucesores. 

Otea  00  menos  ímporiaute  Alteración  se  ha  hecho 
ea  k  refiatam  oonaigoada  en  el  decreto  tantas  veces 
citado  del  de^janía»  sobre  k  que  00  puede  la  juntt 
prescindir  de  expresar  su  opinión.  Hi  eia  -I  r^nti^uo 
art.  3t^i:  que  uadíe  seria  penado  ¡jor  cdiuiuiiia  u  inju- 
ria, sino  i  quüri'lla  de  la  parte  nf<;iidiik;  y  que,  me- 
iliaii-lo  ^'1  [i  'rdt«n,  ipinlaiia  i-l  ciilpalíle  relevado  de  hi 
]iaia  impuesta,  ijk  ley  dedanba  deUujs  privados  k 
ciiMBk  y  h  Uiíliiii;  an  iMt  dikiiiKii      ll  da 
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ridad  pública,  torpttraclonps  6  daíw«  (l<  t<M minarla  Ap\ 
EMado.  Pero  U  reforma  (M  Díiii^o  Ita  coJifícada  ratas 
ln¡|*las  Ae  daKtM  iiúMcns,  y ,  por  una  «flswawKíia 
Mgicn ,  piii>de  procpilci-s«  d<>  nfírin  y  á  instancia  riscal, 
y  el  culpalilo  no  cfiiwla  relotaík)  de  poim  aunqiip  me- 
die perdón  de  lu  parte  ofendida.  No  parece  acertada 
^latariacion,  que  tit-nde  á  ig:ualarla  injuria  cometida 
eontra  la  aiitnritlíid  prtbfiri  mn  c\  (i";nr;itn.  dp  qni»  ya 
ae  lia  ocapiHlo  el  código  pura  reprimirla  cnn  la  cnnve- 
éiaMt  «Maridad.  En  ailsot»,  qMda  dMio  en  tí  »r- 
tlnilo  q\tf  \f  cometen  los  que  calumnian ,  injn- 
rían,  insultan  ó  amenatnn  ú  les  miiUalros  de  la  coro- 
na, di  «tra  autoridad  anal  ajeideloda  am-oargos. 
S^RUa;;)'  de  arpií  que  la  ley  comidera  siempre  como 
desacato  la  injuria  .j  Ja  cahñQQia  oontia  las  autorida- 
des, y  que  aalanwaÉa  te  daja  HMttadaa  é  tacateitori. 
de  simples  injurias  ó  calumnias  ni;ini!o  !ii  nícT\»\  ni 
ttana  ttUáttatea  el  cargo  público,  ni  tendencia  á  me- 
teaeabar  <ff  dicoro  y  prestigio  de  una  tntoridad  da 
runciom^  permanentes.  P>^rr>  al  mismo  tiempo  es  In- 
negable que  ademas  de  la  ofensa  cansada  á  la  socie- 
dad, y  de  cuya  reparación  debe  encardarse ,  se  cania 
otra  á  la  persona  directamente  ofendida.  Hay  dos  de- 
litos, uno  pfiWim  Y  otro  privado.  Del  pfiblico  yn  se 
ha  tratado  en  el  luf;ar  correspondiente.  El  privado, 
reducido  A  una  acción  psraBWaMltma,  ;.por  qué  ha  de 
diríifi-fii-i  ii-s'*  ili'  tos  íleiTins  de  su  dase?  ¿Por  qni^  •,<•  In 
de  perseguir  dn  olicio?  ¿Por  qué  no  ba  de  ser  remitidn 
«oBMlalacoiidawMiaBdela  pwto«taidMrtÍapan- 
gaoios  que  uno  que  s*"  rree  agraviarlo  por  la  pmví- 
denda  dicbula  por  un  gobe;:nador  ciTtI  le  impropera 
ftimánítMa  pwviricadar •  Bb  aala  acto  hay  indiidÁli^ 
Itienbí  un  dosiiciito  rompreítítidn  en  el  nrt.  tfí2.  pufíto 
qué  es  una  calumnia  dirigida  contra  una  autoridad  de 
fitaicioiuH  parmaRHitca,  y  ademaa  en  af  ejeraieRi  da  aa* 

tas  mismas  funrimips.  TMf  delito  íiiiliiilal)liMnf"i>te 
público ,  porque  la  sociedad  tiene  un  inlexes  en  que 
se  mantenga  Haaa  la  honm  de  laa  adaiiatamdofaa  da 
{a  cosa  pública,  y,  por  consiguiente,  el  deber  dn  per- 
seguirle de  oHcio,  sin  que  pueda  eetinguir  su  acción  el 
perdón  del  agraviado.  Paro  iiay  ademaa  una  ofen»  á 
la  persona  que  tiene  interés  en  vindicarse  de  la  fea  nota 
dr*  V)>n¡iliilnii  «pti'  \mn  lengua  osada  le  lanxó  ¡ü  rostro, 
tal  vex  |ior  haber  «ridoprid»  y  justificado  en  el  acto  que 
mattid  la  danperacion  del  ofensor.  1^  ley  debe  dejar  a 
estclavíihiiiMci'm  íIp  «ti  fmnrn  Tí'M(*r»ch  *  de  perdonar 
ai  a^vio.  Pues  e)  ar(iculi)  reformado  que  se  uxontina 
rMoalfe  I»  «¡antiario,  «alaMedatMlo  la  aBoton  da  ofieio 
tontra  «i>lo^  ddili»  cu.indo  so  dirijan  eontra  las  auto- 
ridades; y  Umilaiido  la  relevactoo  de  pena  por  medio 
-MpéHenllaaimaaMntoai  taalaiMfa  da  paite 

Ofeodidí».  \un  sim  mas  iriadmi<iblpsi  i»íta?  fl!tpn<r,,-}(>- 
en  los  caaoa  de  injuria  y  calumnia  dirigidas  á 
MtaildulaBdelknciaMaiw  panMuaility  fin  mi^ 


danninguo  Intam  fian»  laainifdad.  Cree,  pues,  b 

juilla  q<ie,  I  indo  ¡jfn.idnf  i'';()«^ri.ilil»í*nté  roimi  ili'íitoe 
nti  gentru  la^  ral  uranias  ó  injurias  dúi^ae  i  aulo- 
fldadaa  de  ftiKiaiiea  pcHoanantaadom»  matívodeea» 
las  funciones,  no  hay  motivo  pura  liarlas  e(  carácter 
de  delito  público  respecto  á  la  of<i>nsg  puramente  per- 
sonal qne  siempre  llevan  envuelta;  y  mucho  mas  cuan- 
do las  injurias,  eapeciaüiiiuillai,  oújquiera  que  sea  aa 
entidad  ''«í*n<'íai,  son  siempre  graves  para  la  aplieaeíon 
de  Ib  peiu  ios  rjue  l  aiiunalmente  merescan  esta  cali» 
licAcion,  atendido  H  e^tid»,  digliidady  olnnnstanclt^ 
del  ofendido  y  d»'!  ofi-nsor. 

Y  si  el  motivo  de  nonceder  aceion  púUíca  para  per^ 
aaguirtla  li||intoyaal«mMBaeoMn  auUnMadca,  ea 
el  de  reputarías  al  mi«rno  ticm-n  rintilos  de  ám- 
iii'atn,  parece  que  la  espiicaciori  qui«  se  hafie  de  que 
P n  laa«CMtoa'daltap««eÍadon,  dala  gin«idad,  de 
ln<  raliimriifK  n  injurias  se  entien<!'*n  tatnMen  autori- 
dad los  soberanos  ypi^cipes  de  naciones  aaii^ó 
aKadw,  y  laa  dama  jianoiMi  qM  día,  daberfa  tenar 
mas  oportuna  colocación  en  ni  capitulo  que  trata  de 
loa  atentados  y  desacatos  eontra  la  autoridad.  Entiende, 
pues,  la  junta  que  es  bajo  todos  aspectos  innecesaria 
la  reforma  liecha  al  art.  381  antiguo  y  19 1  modviM} 
y  que  dsbaria  reatttnlrté  la  prinitini  redaooioiii 
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CoirnRTAcwx.  A  esta  pregnnta  mn testa  afirmativa- 
mente h  junta.  l»ero  <lebc  llamar  la  atcm  ion  solirr  dos 
leves  tmpor{«cci<mea  que  encuentra  en  el  cap.  ii,  reta- 
tfaiaila  austnweian de  «Moana.  üaita  laa  iMailes 
la  admito  y  la  r:i*;tiga  con  cadetrn  temporal.  Desde  esta 
edad  en  adelante,  hasta  la  mayoría,  no  hay  sustracción, 
ahw  aouaiija  pm  la  Ai|tá,-y  le  caatiga  eoa  arresto  n*- 
yor  y  multi  fin  20  .1  ino  duros.  Como  %p  vf>,  no  hnro 
distinción  entre  t;.-tsos  (}ue  puedoa  ocurrir  de  muy  dis- 
tinta K^raaedad.  aujetándalaa  todas  i  un  mismo  nivel. 
No  es  iííunl  spihirir  »  un  níflo  de  ocho  años  que  ¡í  un 
jóvan  de  veinte  y  tres,  y  lanuoaancnantra  Unabian  una 
mareada  diferencia  entre  ignorarse  y  aabaiaa  'el  pan- 
dero del  menor,  y  sp/un,  pm^s,  la  diversidad  dr  ¡a. 
da  que  supone  cada  uno  de  estos  actos ,  asi  debía  va- 
riar la  p(>nnlidad,  porque  uo  ereeqoeea  hMtatile 
prosicm  p»ra  aluntio  de  eltus  la  que  cabe  dentro  de  las 
diversos  gradu»  de  la  pesa  do  arrosto  mayor  y  multa. 
I^ra  loa  c»m»  de  ocultar  «I  panNkm,  de  snatmoGían 
violenta,  y  de  soduocion  de  un  jó  ven  menor  dadíai  y 
stMs  años,  ikMlria  cslableoersc  la  pena  de  prisión  cor- 
reccional ó  cualquiera  otra  agravación  al  arresto  ma- 
yor, reservándote  pera  h»  danaa  eaaga  de  neDar  ia»- 
portancia. 

Análogas  observaciones  ocurren  scriire  la  disposición 
del  artfoda  lalalif»  á  k  eauMeioii  da 
parla 
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dele  á  mh  pMln«¿  ga^áaáMt»  ni  émé»  mfbcaciimm 

<bd  ron  qiie  se  ffpiy«  h  1.  v  unnriia  i  rnw  qti*»  h 
■ilMn  ycwi  tai  de  r«cur  Mitm  el  que  ocoiu  un  nioo 
WMrMMBdte.  que  prMuMicMpIrto^riB- 
ts  jr  ctaeo.  L»  ky  Indib  Ac  iwivt**;  t  mpnon-s.  .  .n 
h  le^l<iadoii  vigente,  smi  lu  que  no  baa  eumplid<.< 
«ta  úlUiM  edad.  Limtoffh  i  iBífa  kijastoy 

feUgroMr,  MMáMla  á  los  mocm  i  quienes  falten  po- 
eosdias  pmcoiBplir  los  veime  y  om»  «Íb»,  ptfMe 
■iorto,  porque  n  rabo  no  preseMa  h  ariaM  fMtt- 
aiiasu  grtvsM  «I  ÉtaM.  PtMi.  por  lo  tanto, 
tsK^r^  f^Hinríofi,  swjnm  nn  poflue  de  diea  y 

KM  añtic  k  edad  del  jóven  ocutudo,  i—wattiido  p«ra 


CMRMMaoM.   Go  nay  Iriito,  pero  evidenletBento 

linai(ii>  d«sd»  que  e-^íi      oir^-írtaiMiLi  el  CóUijío;  ao- 
cwButknbtenwBtc  las  causas 
^ywtaat.AllnMiiiwyiiafcaÍi 

ean-tMpuDde  eslutlkr  prufaoJamente  tas  causas  roora- 
jooiodHiáSM  fiM  puedan  atümt  «a  este  tamti>Utoir 

taaúgA  confenieuteiDénlc  Ii«lIios  qu^  ao  poode  iinpé- 
dv.  :»on  de  ta  coMpcifinria  da  la  aikaiairtranon  ioa 

praaifo».  Por  catodebe  preaeindtr  l»  juau  de  tadinioar 
loa  Mttoa  JBdcaka  y  materiales  que  piisdao  uíükune 
flan  fruto  para  «vitar  la  ÍobcsU  rspiricíw  4»  loa  aU- 
qoes  oeolra  la  prepiodid.  ya  moñüModo  á  insUu- 
jfn<]n  ;ii  pat4)|ü,  ya  remoñeodo  loa  obaláculos  eooo^ 
mam  qoe  paedau  ajtonerse  al  bient^r  de  las  clases 
lal^píhni»  ]•  orgaoiaaiida  Ma.faiiisatemeole  laa 
elRfnratas  Je  prole«xioti  ¿  tas  persoias  y  hieiw:-  Je  lo* 
imt^t^t^  toamidiM,  y  »npt«'wria  sotiri»  kM  |Mirv«Mi>«>. 
fcibrpüM*— itiaáwinpMijteiiiHiWíiBaidaiilo; 

pfTT'  xrm  'iínít-nlii  «1  (asti^<)  TÍmrnAlPS  la  iJsfera 

Sil  aeeiafi»  a»  daMOOoce  la  junto  d  utümpt  que  pu*^- 

li^  ooo  h  I  iiiiii  ifiiaMIf  aavacidad.  Nf>  iacuri\-  eu  nU- 
defecto  owstroCúdigoil  ta  jwttatMao  ub  verdadero 

loab«4Büs  priaoifiüs;  pttn}u«f  hacieuJo  U  ii"bi>ii  dis- 

IBW  Cra6MBtoa 
inAátlQida- 
Ktai  ■■■  Mapl^iBa,  ditla  tanto  do  taaaveridad  draco- 

,  qae  domiaa  m  algunas  leyes  qon  están  eo  la  me- 
idoia  |Mgf»^^.j^  que  ou  íalta  qu  tes 


barbulle  este  jokio  favorable  da  la  jlMla«llll.li*4U 
Kb.  n,entieadoqM  égtm  4iafe  ütttáátmt»  fM»* 

tlío  WT  r<'l<>rm3rta-«,  no  solo  {rara  arrmniiarlas  ^ntra 
n,  sÉDo  pan  Uogar  á  la  pnqwrceju  pu«ibk  y  n^uabia 

tfuyjnito  parece  qu<>  d  mipable  J«  rotio  •  on  >kij?n- 
cía  6  intjaiidaaioa  en  las  personas  «ea  casaifado  con  la 
pena  4a  caáMÉ  farpaiBi4li4aHBirtaMwlaMMv^ 

nin  tas  Ifw  dreunslancüs  primeras  espr-sadai  «-n  el 
are  4^;  pero  iM»  eres  tajonta  un  oMivcsBKnti;,  y  si  muy 
pebgroaa^  innato,  que  se  iafooRa  ta  níHMpaaa  aljife 
(lela  niadnlla  on  lodn  caso,  ps  ijivir.  íuti  cUdivít)  iw 
nsnlle  boaueidio,  ni  violacaoo,  ni  maUlacioa  caosa- 
dadepropóaito,  ni  Iwtnwii  é»  mjm  mmUM» queda  ol 

aáta^i^^Aa  deiut<itli;,  tnúlü  poTi      traba/) ,  tjii(xit<.-nti>, 

iinpadidodeal9aiiUMaabn>d  oolaUeniaalo  deüarme, 
ni  el  cabido  wm  ^iilitiili  b^  naeale.  Na  puado 

que  al  jeie  de  la  coadrilla,  auto  por  esta  «ir- 
aa  le  imponga  ta  pena  de  cadaaa  perpetua  á 
ta  do  aanerte.  ¿Pues  qiáán  no  ve  qusarf  K  ieatruyea 
taanMivQaque  pudiera  laner  pan  abatoaeranda  li 

perpetración  ile  iMcliot»  atnices?  Lejos  de  esto  áe  crea 
un  iotares  oontraria,  el  de  ttaoer  desaparecer  ai  tcsti- 
91  qaaaaa  paini  paqaiiari^  íBpdiÉMido  fausta  el 

cadalso,  üiúai  p^rsp»^rtiTa  qw  w  ofrfC?  al  jeíe  de  ta 
cuadrilla  aun  cuando  se  aÉMleiiga  y  iia^quaau  gente 

quiert*  Jrícir  e>tJ  '.¡v-  i! ,  f"  - '  \>:  imp  iü^i  k  misma 
pena  que  a  cualquiera  uUu  todividno.  ha  puede  asr 

«jeontor  á  ta  dd  qu-.>  r^utit:  idftuaj»  L  circuii^Lmoia  d  ■ 
jafa.  La  raiMl  universal  lia  omsidemb  sien^ce  mas 
oriariHl  al  ^  aaidiita,  y  la  <■  an  «iedo.  Padiia. 
puea,  retamarse  esta  dispaaicioa  imponieiMio  al  jefe 
de  ta  cuadríUa  ataa^paa,  y  en  todo  caso,  la  pena  sop»' 
ñor  eanngiad»itacamsp«Hidienteálucdemasüi- 
dividuos. 

•  VufMndiHí»     s«jnidi  >A  C>'j>\í¿  )  dA  roiu  ciin  fuer- 
za en  las  cusas,  em^ituaa  ^riul^odu  iis  ^mma  va  que 
loaqaa,  llefando  amaas,  robasen  m  IgtaÉid 

lUK3r5aírni<lo,'tni  1 1.-*  «:iu  -o  i  irrunstanriis  rju»  "Sprn«:i; 
y  añade  que  en  las  imsai    p^oxs  tnnirriFaQ  respecti- 

[ut'ir  liabitad",  ron  !a  ánicü  dieren»  ia  d  »  <|rh-  u,»  nw~ 
luinéo  mncideiKM  y  no  liegaado  el  vaktr  de  etee- 
toH  rolniMálMéMi«a«liÍBlapanita  da  pri^ 
•aoi»  mavDf.  Esdwir.qiie  el  rolto  '■jet-iiU.!.'»  i'ii  L'-^ia, 
eon  cualesquien  de  iatafcunstaiiaaset{»eiadas  en  «I 
art.  431,  se  castiga  aieapn  mm  ta  fmk  éo  presÑyo 
mayor  m  ao  grado  nmlio  1  cailena  tenqMral  en  ígMt 
grado,  sin  tener  ea  cuenta  el  valor  de  tas  éreteos  n>- 
badoa;  pero  d  roba MfMeado cantas misne  oirams- 
taMÉiM  ligvbabitailo,  se  castigará  tarahieanmla 
misma  pena  é  se  rebajará  esta  á  l  i  di'  ¡irt?«.l¡í>  narfir, 
según  que  d  ^imr  de  tas  obfetaa  roéadea  caonta  6 
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In^ar  haliilado ,  eiiíre  la  casa  de  Dios  y  la  cmsíi  <h' 
UD  particular.  Uo  paia  «mioflDleinente  ealúlico  coumi 
•I  WMttTO,  jmrfi  hi  oonidsndo  conwiMílM  de  igual 
í^inivednii  el  robo  comeüdoen  iugar  sagrado  al  coiDeU- 
ito  ea  una  haliitaaiiMi  fdttíaihF,fwqii»  aquel  cboea 
At  Ikonl»  cm  MationitiM  rriígiaMi  del  paaUo. 
No  nlNigi  h  jult  pon|ue  vuelvan  i  poaeiKe  en  prácü- 
ra  aquellos  sanguloarias  penas  que  por  tas  circunsUn. 
riaa  tcrroríticas  quií  las  acoropnnaban  pnreciAn  uias 
bien  detli nadas  ¡\  (Ifs^igrai^  á  la  Divinidad  uUnijadíi 
Ktti  los  tormoulos  ili-l  sarrilogo,  que  á  obtener  iiiii;,'u- 
Bo  d«  los  fines  iDoral(>s  que  la  ley  debe  proponerse  al 
MaMeotr  ta  nfniion  jiénd.  AfiuiMi  nfugan  &  h 
civiliznnnn  y  rultura  de  Ins  tinmpo'^  actmlrs :  peroeo- 
trt>  su  repúgname  liorror  y  la  iguakuuoo  del  templo 
déla  Diviiddiad  OM  la  ItabHMim  ite  in  iMitieiilv, 

áh  iiii'i  •  nnnnt!  diferencia  (ftn  l  i  !  -v  nctual  no  itprccia 
baKtiinlenienU^  Todo  robo  eu  i(}lesüi  ó  lugar  sagrado, 
emi  ariRÉi.y  bsdeqMdNonlttUiaB  e^mBadveii  el 
arl.  írn,  ilebeser  ron-iiíli'radii  ramo  nti  dülilfi  nui  (¡e  - 
neris  y  castigado  con  la  pena  de  cadena  lamporai  Mibu 
Rndo  medio  á  la  de  mneric,  puesto  que  no  aoInunilB 
existn  la  miitmn  vioiencia  que  podria  hal>er  en  ulro 
cualquiera  lugar  habitado,  sino  que  liay  aditmosun 
ultraje  heclio  ála  religión,  hajn  cuya  auguiOa  tutela  co- 
kean  los  fieles  los  donativos  de  bu  devoción ,  gratiluil 
y  religiosidad.  Con$igui^Tit>>  ,'t  t'<^t,-i  rt>forin«  es  U  que 
Aí^  hacerse  en  el  art.  432,  qiu>  i^juabahiwlutantcnte  al 
rollo  conMido  úa  armas  en  iglesi»  tf  togar  haUtodo. 
para  el  ejenilado  en  nquclla,  debe  aufnentarw  (apena 
desde  presidio  mayor  en  su  grado  medio  k  cadena  t<sui- 
pond  en  igual  grado.  EüosíTHBeotóiaransoiMMeHdn 
ú  primrnt  vista  las  penas  que  la  jiinLi  s<'  atreve  á  pro- 
poner pnra  el  grave  delito  de  robo  ea  iglesia  ó  lugar 
flagrado;  pero  lo  paneoqiiB  cota  ogrovodoa  co  lodte- 
licnanhla  en  un  pais  eminentemente  mtólico ;  porque 
áau  juiei»,  la ley  debe proteger  cao  la  OMiyor  etoicia 
loa  lugares  que  toda  togteloeion  ho  deeiarado  oagradns, 
y  que  áv\w\\  sorio  nniclio  malpara  Iik  que  en  ellos  re- 
cuerdan la  presencia  de  su  Criador ,  y  veoono  lea  iiaá* 
genes ,  objeto  de  su  piadooo  ealto. 

La  distinción  que  hace  el  Código  entre  el  robo  co- 
metido con  armas  ¿  sin  ellas  en  lugar  habitado ,  ee 
muy  oportuna  y  aceptable.  Parqno  en  efecto ,  d  porte 
do  armas  aumenta  los  poligrps  del  doBUt,  pMOio  que 
•  if'Dilo  á  inutiliaar  la  justa  rcsistenda  que  pudiera 
opou<;rsc.  Pero  es  digno  de  observación  que  es  cír- 
cansUncia  agravwlo  del  frimeii  ooaado  io  ejoento  od 
lagar  liabitado ,  pnro  qtif-  prpsctndi'  de  ella  absolula- 
meale  k  ley  en  los  que  se  perpetran  en  lugar  no  ha- 
bHado.  n  priailtívo  Cédigo,  solo  ooMidüMba  robo  too 
fucr/  i  rn  !  's  í-r.-^.-x-^  rl  cometido  en  Itii-jr  uo  habitado, 
outt  arum;  pmt  eu  la  reDonDa  se  han  añadido  ias  pa- 
lika»«6«ia  fliliio»  U  jiMte  wk  «MMOln  oqH^ 


presMiie pon «DMldmr «izarlo  deamno  ««no  cir- 
cunstancia agravante  cu  d  rol>n  comeüdü  fi\  lugar  lia- 
bitado, que  ca  como  se  ba  indicado  )'a,  el  do  MRAHfor 
el  peligro  do  las  personas  y  mayor  oí  wfiMiio  do  «OM 
de  fucru  do  las  cosas ,  y  eatas  mismas  cincunstanciaa 
concurren  también  en  lugar  no  habitado.  Es  muy  po- 
líUo  iqae  en  este  se  halle  el  diKoo  accidentalmeiite,  i 
se  presente  durniit(>  la  oduplon  del  delila,  en  cuyo 
caso  se  está  en  ol  mismo  qun  en  rl  del  robo  ejecutado 
en  el  lugar  liabiUiilo,  íu«ra  de  que  ¡üeinpre,  y  va  lodo 
caso,  el  ladrón  que  no  lleva  armas  no  vu  tan  preparado 
ú  la  defensa  id  lleva  la  intención  de  valerse  de  la  fuL-ria 
en  túdan  las  eventuaiidodea  que  pueden  ocurrir,  como 
dqiM  los  lloir«;yoflUi.eoiiiUMoiáo«JiOita>Roa  qjiio 
auu  eulos  robn»  cjecuLidos  con  fuerza  en  las  cosas  en 
lugar  no  Itabitado,  se  haga  la  misma  diatíaeioo,  at|T 
nmlando  en  tu  grado  la  pem  eoondo  el  robo  .Amo 

C0iuct¡>!ii  con  Pinnas  ú  itisiiuriiiyciiilo  la  t'slabiecjlhOB  * 
igual  propitfcUiA,.  si  9«  jyocutwe  sin  icUaji, 

Oboaroa  lonUn  lo  jwio  ^o,  iMfeMndase  rsprestuJo 
como  circuiKUinría  ¡ipravatUc  on  Ins  mbos  cometidos 
en  lugar  Jio  habitado,  la  fractura  de  armarioe,  arcas,  & 
'  oln  dolo  doniHMeo.A  oi^etoooflmdos  d  .aaUodoo,  oo 
haya  omitido  esta  circunstancia  en  los  qwi  le  ejecutan 
en  iglesia  í\  lugar  habitado.  ¿Por  qué  racon  no  ha  de 
ralilifarsf  de  igual  modo  en  ambos  caeos?  Y  nótese  que 
ronsecuencias  pueden  Hegif  liHia  el  absurdo»  H 
que  nil>r>  en  una  Icdiitaeioii  en  qii»"  se  k-  admite  con 
coiiliaiua  apntvechándose  de  un  descuido  del  ame  de 
la  eaaa  y  fracUnMla  uno  gMOl»,  ooa'  talo  p«Mi  m 
considerado  como  reo  de  hurto ,  porque  la  !<"y  !m  es- 
presa como  circunstancia  caliiicativa  de  robo  oou  fties^ 
M  ON  loo coois,  lo  Iroelwo dom  ano  «a  tapr^-haM» 
fado;  masi^i  lo  ejecnUtn?  en  tugar  infmbitnrlu,  yn  v-ri 
reo  de  robo  con  fuerza  en  U&  cosas.  Per»  «l  s*npl4 
bMnoenydo  voonwiboooHOola  ▼IoIomío,Io  teño 
cometida  en  un  objeto  ^iianlmlo  por  su  legítimo  duiTio, 
y  la  noon  no  oompnuuJo  quo  sea  justo  aecaatiipic  coa 
peoio  tan  divertueono  oon,  Iw  dy  pMMIo  menor  00 
sn  grado  máximo,  á  presidio  moyor  en  mi  grado  medio, 
.  at  que  forió  la  gaveta  en  lugar  no  habitad» ;  y  sola» 
mente  con  la  de  presidio  menor  ó  eorrooeioQal,  é  ao* 
resto  tno]-or  según  fuese  la  cantidad  robada,  al  quotOO^ 
metió  In  misma  viotenda  en  lugar  habitado.  Pam  quo 
desaparezca  Umoña  anomalía  um  conveniente  aóad^ 
á  la  circoMiaMii  oagWMia  del  art.  431  las  patabni 
(tarmarioü,  erras  y  otra  «k«o  de  maeMM  ftohjoloi  OWi 
rados  ó  seilados.»  ' 
beoosidomdooiiol  wL  dM  «o«o  dlgao  M  pi» 

vo  pi'na  de  presidio  cornfcdons!,  el  fjuo  tenfrn  en  sn  po- 
der Uavcs  falsas,  gaozóas  ix  otros  instrumentos  detti- 
mdoo  conooMoweafc  pon^eevlorol  dolloéo  oob»  y 

nrt  dit'M-  iIi:.scflr{<o  suhciente  vilrr-'  adquisidii!!  y 
eouMrvftcion,  y  tomhíia  loo  que  fetequen  d  oipewdan 
diebosinatnnnoobw.  nn  « li  éoiii  MUeMlMiti 
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nio  p  citatlo,  y  «n  venia.1  quo  con  pooo  aritírlo,  á  jui- 
«lail»lijÉato.N»MloMvMon  meoloeidM,  síím 
qu«  sa  part«*  rl'Kpníitirs  tampnco  es  conforma  mn  livs 
lHieii08princí{tios,  ni  guania  armonía  con  otros  ar- 
liMlMdilCMill».  En  «I  «apiliilo  ile  kM  tnrlM  m 
po!Nl<'  r  iiii[irfii«li>rso  Iwtm  alsuTin  qnr«  trn'.ri  rdiídiiri 
coa  H  d«?liUí  de  robo.  Ppto  fuera  de  esta  observa- 
«IM,  |Mff«M  ifii»  n*  m  jnrta  m  fmfMitffi  Iti  pmk  de 

prpsiilio  rorri>rriii;;.i?  ni  i¡Mt'  !i'iit.'n  cu  sii  |i<)il'-r,  Tlbrt- 

que  ó  eqieoda  loe  objetos  ú  iiwlmnientos  de  qtie  labia. 
SMMtoftel  ptmibniwdMlfniInelriiiniaqweha.um 

pmaaeian  nm  rt  metus  tunrtc,  w>fnn  h  mtidad  y 
drrnnrtanrias  de  la  pcnuina  i  qnifii  se  apr»'licndie5<»; 
pero  no  llega  á  iWito,  r  da  dohf,  por  conM^<ii<>nle, 
MrpMMtoOM  la-  de  pr<>sidio  rom^innal,  <ine  p<;  li 
miimn  qiip  se  impone  al  Jutrtn  si  nn  esowle  ij*  500  du- 
ttm  y  [tana  de  cinco,  y  mayor  rjuo  la  establecida  al  que 
mmñi»  da  eiaa»doi«s;  da  loque  rcmlti,  i]i\f  «*> 
cmU;^  en  algunos  rAsns  con  mas  severi'lfi'!  un  Ic-clio 
que  M  lo  «uno  (uiode  xer  profunwion  pum  un  delito, 
qM  al  «tan»  delilo  ya  {OMunado.  Am  hajr  mas: 
¿cuáles  son  esos  otros  instrumentos  destinados  conn- 
cidameate  puaqeeatar  el  robo?  No  hay  nkiguao  qivc 
rana  «alaa  ilmmalaiwln  wparialw;  lüiisnM  qaesoa 
apropiado  eí^Mnsivanifntf  dt-  otro  mci  pani  ronn-lcr  <  I 
I  de  robo.  En  la  iamena  Tariedad  de  medios  que 
fifa  M  ejaauiJm ,  tafean  tsdw  loa 
que  la*  artt's  cmploan  en  sus  i'itilí's  I,ilK>r<< ;  ¿c  lo  que 
aa  iigaieque,ó  este  articulo  jamás  poode  teoer  a^ica- 
do»,  *  «Ña  qwlaw  darie  a^mna.  hadeaerdeunmado 
abusivo  por  la  esceiiva  estension  que  pueili^  recibir. 
Es  renkd  que  se  trata  de  atenuar  sus  perniciosos 
efectos  fimitando  la  aplicación  de  la  pena  al  caso  de 
que  el  poseedor  de  los  instrumentos  ao  dian  deiONrgo 
rafioíente  sobre  su  adquisición  <»  mrwerrarien .  pnro 
ea  seguida  se  destruye  el  efecto  <juc  ¡judicr  i  |»riHlucir, 
fMila  que  Pf  hace  eslcosiva  la  pona  á  los  fabricantes 
despendedores,  lociial  '-h'^n  con  I,-»-:  íi)-í|í!i  aciones  del 
sbnpte  buen  sentido.  Li>  puíiül  uii  arma  destinada 
aaMeidMMili  pm  nntar  6  barir,  j,  aba  «nbarKo,  á 
niní.'im'i  l-ci-sírti^ion  hn  fWHrrido  jamás  imponer  af  fn- 
bricante  «le  «lidia  arma  la  pena  del  lieaiiddio  6  de  las 
naiHaak  nnaa,  pna»)  paen  coohnuw  a  na  priMipM 
de  jtifitíein  f^rr^iii  r  ir  y  -"asligar  coroo  de?ifn  lo  rpie  &  h 
sunopuMie  ser  ma  tentativa  para  cometerle,  un  prin- 
alptoda  ajjacBBiap  de  que  ponda  dtiahlli  wlnutglaMeBte 
d  que  se  propaso  perpetrarle. 

Faro  ademas  de  estas  eoo9id«adootf,Ueoebi  Junta 
atm  «My  in^rtan  te  para  proponer  la  aupraiandeaSte 
articulo.  En  su  lagar  indicó  que  el  261  impone  la  pena 
da  priaioncanaeeioaal  en  tu  grado  máiimo,  y  tres  años 
deai^aflioili  la  vlgilHMsIa  de  la  autoridad  al  vago  á 
quien  se  aprehendiese  pertrechado  «k  ganzúas  ú  otros 
instrumentos  ó  armas  que  infündan  ronoci^In  •u^perlia. 
Si,  pues,  el  vago,  que  aoh>  por  serlo  incurre  «n  la  pena 


mininto,  y  ni  qinen  la  pose«ion  de  ^¿nzáas  ú  otros  ins- 
trumentos sospechosos  constituye  un  delito  eapadal, 
nserece  la  pena  de  prf«ír>n*fr;rr'"TÍrvnl  iti  %n  prailn 
máxiflio,  ¿puede  ser  justa  la  de  presidio  correccional 
par  al  ataño  baebo  «pisada  tí  qfM  na  liando  ngo  no 

infimíle  fnnLi  <¡o<peeha ,  nt  lleva  ntrnieo  d  caileter  dO 
delincuencia  que  produce  la  vagancia? 

CkKflca  da  hurta  el  pdirafo  a^^iondo  del  art.  437  te 
nepacioii  d-^  (liii-'m  onln';.'.!!!"!  en  pr(''stamn  ,  Id  i'ual  no 
parece  acertado  á  b  Junta.  El  que  niega  haber  rodbi' 
do  prestada  «na  eanlldad  qoa  Mío  anya  en  a!  momen* 
to  (lí-  r>  ri!(irla,  aunque  con  obligación  de  restituir  otra 
igual,  ¿hace  otra  cosa  que  eaeepcionar  la  ncgatira  de 
esta  obligación  puramente  (MU  como  nacida  «le  un 
contrato?  ¿Cdmn  puede  ser  esto  di^lito  sin  vio!,  ntar  la 
significación  legal  y  vulgar  de  las  palabras  ?  Y  nótese 
que  las  consecuencias  no  serian  otr»  que  la  de  ¡whlar 
los  presidios  de  supuestos  criminalefl,  porque  ddin- 
ctienle  es  á  los  ojos  de  este  arti<Tifo  lodo  el  fpie  niffja 
SMS  deudas.  Podrá  serlo  el  que  negase  uu  depósito, 
aoMino,  ligunmniente  liaMando,  eatehecbo  no  f(m^ 
de  itnnnnía  eon  la  verdad«»ra  y  íjenriin.i  recepción  del 
liurto,  cuya  loso  es  la  sustracción,  esto  es,  la  trasla- 
ción do  una  caaa  nméMede  nn  punto  I  olio;  pan  la 
negativa  de  deuda  punimentadTil  nnnca  podia  mer^ 
cer  d  concepto  de  delüo. 

Raapaeto  á  la  eaoesiva  penalidad  con  qna  aa  eaatfgi 
el  hurto  de  oIii(>((,<  (li>  f-ntni'r,  ninii  ]ri  no  «o  utilizan  i'ti 
la  rotsma  posesiou  que  los  produce,  ya  se  ha  dicho  lo 
anliciMo  al  conlaMar  ila  pregunta  5.*,  cuyoconteni* 
dodeboaqnitonafae] 


3».*  PRESDirrA.  ¿Con 

•(forilot  bechoi  que  llegar  por  «  u  l  r  ,  ndcncia 
á  ovoftituiriin  verdadero  d'-litn  L¡r>i' n  caitli^arM 
é»  OM  mnacra  y  aaifonnr,  dejando  A  ios  re- 
gUni«oto>  capecúlei,  *  lo«  baadoi  de  poliei*  f 
■ciatrnioi  de  la  •atcri(\ad,  la  rcpretioo  de  los  hntrhoS 
que  no  se  eocueotraa  en  aquel  caso?  Per  al  MO* 
Umñ»,  ¿«MModria  «UtadcBlw  A  aqueilaa  imbiii  j 

ord—a tcglamcate»  jr  hasdoa  4»  l«  wlMMatft 

CoTFKSTAaos.  Ciialf  |iii'^n  di^  los  dos  eslremos  con- 
tenidoo  en  la  pregunta  que  se  adopte,  producirá,  á 
piial»  da  la  jÓN»,  iBaanaa  TenUÍ»,  porqne  enal- 
quÍT^  <1(»  introdiirir.1  el  iinT-n,  la  claridn'l.  I;i  íljr- 
za,  y  evitará  k»  conflictos  que  liuy  st;  suscitan  cntm 
laa  anlaridndia  jndieiriaa  y  las  adniInutratHas ,  ron 
detrimento  de  l.i  Imona  administr.i('¡r>ii  f].>  jn-iiri.-t. 
¿Pero,  cuál  de  los  dos  estreñios  es  preferible?  ¿Cuál 
oGpaoB  mayores  vanta|as  y  presrntn  menos  tiieonn!— 
nienles?  Ajuii-io  d>'  la  junta,  el  primero.  A  r.  li- 
tado la  conducen  así  «i  conocimiento  del  canirUT  de 
las  fondoneadéta  autoridad  administrativa,  coma  tas 
consecuencias  funestas  é  irfemedhfeka  qoe  aa  Mpil- 
riarí  de  adoptar  el  otro  cslremo. 

Las  ér«leoes  de  la  autoridad  admioistraliva  no  siein- 
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qpi»li«Mn  i|iM  Mf  ■eomadjriis  i  lanwiflwifii» 

loctlhlrtil .  tiempo  y  olris  circunstancias  propias  del 
MTviao  púiiUoo,  ítm¡u  y  twiaMe  en  sus  iiM<BÍdiMÍ6S, 
y,  por  CMMigttiwte,  «tt  los  u«dkN  da  ntt^dariaa. 
Hoy  pueden  prohibirá  por  la  <iutoridad  administra- 
tín  úvcUts  aclos  que  ayer  crau  liciU»|  y  volverán  á 
mtIo  mañana.  ¥  claro  es  que  á  esta  infr«CGÍOB  no  pue- 
de darse  el  mismo  carácter  que  el  que  tienen  las  ver- 
daderas faJtas,  las  cuales  se  relíercn  siempre  á  hechos 
de  justicia  cierta,  absoluta,  (ga,  que  son  los  únicos 
q;M  pueden  ser  delinidoa  J  peudM  convcnienlamante 
en  eé  Código  criminal,  eomo  que  son  los  mismos  qu« 
ba  calilkado  de  delitos,  llevados  u  su  última  espre«iuii. 

Pttr  otft  pwtft,  ii.w«iloplar«  el  principio  de  «ten- 
der las  fnitns  á  aquellos  ramo ^  qu>«  hasta  «diora  li.ni 
sido  ol^to  de  las»  ordenanzas,  reglauMOioa  y  inndos 
dftta  autoridad,  hafaria,  li  ae  qoiara,  myor  míded 
en  materia  criminal ,  mas  seguridad  en  la  efectividad 
de  la^  penas,  mas  ceapeiu  á  lu  garantías  cousUlnct»- 
wún  de  libertad  civil,  porque  desapwMxrian  loealMH 
sos  de  autoridad,  las  detenciones  arbilr.iiin.s,  Iti;^  cas- 
tiffi»  á  todas  luces  iquatilkaUes  con  que,  bajo  ínvolos 
preteilm«  una  adndfliatnoiQO  suspicaz  pMlria  vejar  y 
alropellar  á  ios  particulares,  l'uro  en  cambio  do  talas 
venteas,  que  son  ciertamonlo  grandes,  se  encuentran 
iuconveniontc<>  de  mucha  mayor  trascendencia. 

En  efoctu,  si  el  poder  judiciid  absorbiera  el  CODOCi- 
miento  de  todas  las  iofracriuu.s  >l>>  unienanzas.  ra- 
glanteulos  y  bandos  de  la  ituluriiiid ,  ijue  hasta  aliora 
lian  sido  materia  de  represión  gubernativa ,  quedarla 
la  adiuiuistrarion  sin  iiii!-'|)i  iidcncia  y  sin  libertad. 
Desaparecería  completamuntu  la  marcha  Iraucu  y  dcs- 
cinlmueda  que  constituye  una  «fe  sus  mayores  ven^ 
tajas;  y ,  en  tiu ,  desarmadla  d  >1  pmlcr  de  asegurar  el 
cumpbiuiieatio  de  sus  providencias  por  medio  de  la 
npidei  del  eaatigo,  se  veria  impoiibffitada  de  cdnipiir 
ios  ;illijs  nnnsde  la  misión  que  le  está  confiada.  Con- 
sideremos,  por  otra  par.ta,  si  es  fácü  que  miaaLm  Iri- 
hwlt*  de  joetida.  bries  ooom  hoy  ee  Jniian  o>(je»i- 
aadoe,  pudii^ran  desempeñar  tan  ímprobo  y  muIMplii  .iilo 
Uabajo,  aumentado  ai  no  eecaso  qiie  Jioy  abmoa. 
La  imaginación  ae  asomlin  ai  ooaaidem  el  loaNoeo 
número  de  juicios  verbales  que  seria  {«eciso  celebrar 
para  el  castigo  de  tanta  Iransgresioii,  y,  como  su  con- 
secuencia necesaria,  dilaciones  on  perjuicii»  dd  servi- 
do público,  costas  en  daño  de  iM  interesados,  sin  duda 
superiores  A  in  li've  multa  fn  qu«'  pinliuraii  lub-.T  in- 
currido, y,  uu  lia,  rutruÁU  ia«:vilubk  cu  el  cuuipü- 
ndaolode  la  pena ,  cuyo  buen  efecto  coilliilo  pninei- 
palmente  en  la  brevedad  de  su  ípUcaeion. 

Y  ao  tiay  ^ue  tomar  esoe  abusos  de  la  autoridad  ad^ 
nilitalittin»  piteipil     teien  MM  qva  alep»  kf 

soslcnedorfs  del  otro  si-slcrr;.  !'  in¡U"  nt  r-,n  :  tbusos 
MQ,  á  juicio  de  ia  junta,  taiilo^  y  Uut  gniudes  cooio  s« 
pondera,  id  eadiOdl  hallar  nanidiOieaMMa  pan  ^ 


lidid,  ni  M  «ilnelka  quA  «I  «jeeMloB  qoaie  fdagaái 

á  la  región  d<?  las  ideas  especulativas ,  ni  lao  lata  que 
preste  pátHdo  al  qorcicio  de  ia  venganza,  la  ohiiprion 
de  llew  no  regirtn»  do  1m  penas  que  impuneron  laf 
autoridad^  gubernativas  con  la  de  presentarle  para  su 
oiiánieu  al  respectivo  tribunal  de  justicia,  U  piolúlHr' 
don  de  imponer  penas  consiateatw  en  la  perdida  da 
liberUil ,  A  no  ser  guhsidiafiamea»«  y  por  inaolvewia 
de  kts  cwiiJl'ijiuI»?!  á  las  pecuniarias ,  y  otnw  recursos, 
cuya  enuiutíraciou  no  es  de.  este  iugu,  serian  medidaa 
muy  eficaces  y  oportunas  para  disipar  aquellos  teUMh 
n  s  qtífí  I4  su^piMda  dio  ■aletolandia  se  coapluon  en 
abultar.  •  ■ 

Y  tan  irme  y  la»  amigoda  ea  lo  cNoneit  do  ta  jHB^ 
U ,  quo  m  sola  no  halla  priidcntR  sujf't  tv  las  fórmu- 
las y  dilaciones  de  un  juicio  otros  actos  que  ayialioe 

verdadero  delito,  deben  ca<lí:.'arsc  de  una  manera  fije 
y  uniforme,  «noque,  al  contrario,  desea  ainoeramonte 
ootttddaa  las  peroMOi  ilurtradas  y  tnonlea  del  bien  do 

su  pais,  b  fonnacion  de  tribunales  u)i  reocionale^  que 
entiendan ,  no  aol»  de  las  faitaa  do  que  por  (toa  aoo- 
maUa  Itija  de  k  vidoaa  organiaeíM  do  ion  (itldonlin, 
entienden  boy  en  primesa  inatancia  autoridades  eaeii- 
ciahuente  administrativas,  sino  de  otros  muclioe  be« 
ellos  de  escasa  importancia  que  abruman  á  loo  txibii« 
nales  de  justicia  y  dilatan  el  castigo,  cuya  efienán  do* 
pende  principalmente      su  [tronfa  ajiii&acion. 

40.*  PKGOUIITA.    La  repraüoB  aoonMn  á  Im  Ctk 
tas,  ¿e*  MafieiaWte  4  ÍMMMMáMaoMHla'«aMrtl 

¿Guále»  •«  cncueotran  ra  uno  j  mi  otro  caao? 

CoirniSTACion.  La  repreBiuo  acordada  á  las  ialtaa 
eo  en  lo  §enanl  «dteiento  y  Man  witsididi  9iBwm 

Im^'i,  piiTHL'í^  á  la  junta  que  en  algunos  pocos  casos  se 
ha  procedido  eu  la  úlü^  cefonua  oon  notaUejeveri- 
dad,  al  pea»  que  otipo  han  «ido  eonaidawrioo  y  wpiinií  ■ 
ilüs  i-'on  dí'iiiaisinda  lenidad.  En  t  |  n-imstivú  Código  se 
doclaraba  falta  el  iuirto  de  comeKiibJe*  coo  que  et  autor 
yin  Im^  pndiann  diniailtano  doo  dito  <  1»  naikBn 
\d  reforma  ba  desaparecido  «ste  articulo ,  y  por  coq!>í> 
guiento  ei  Iwolio  lia  aido  elovado.á  iocatajaria  da  bur- 
to  penable  con  arreato  mayor  i  pnokKo  coifoooionol 
en  su  grado  mínimo.  La  junta  desearía  que  se  resta- 
bleciese aquella  disposición.  No  deacoooce  loa  iaoon^ 
venientes  de  liacei-  una  escepcwa  enlavnff  doondoüto 
harto  Iracuante  por  daag^oio,  y.QQün  doimÉon  otia 
1  L'-íp.'to  di'bcn  inrafi^ar  y  asegurar  k  toda  eost»  las  le- 
yes, i^eru  SI  iiuy  alguu  eu  i}ut;  ia  nuuu  disi:ulpe  el 
boebn  do  opmp^n*  ^  ^<um  sin  la  voluntad  del  doo- 
m,  -f  iruramente  oi  de  la  eslremada  iiecei^idad  do 
pro V tu  a  k  subsi&leacia  cuando  no  InuUu  kw  eafuer* 
100  dd  indifídiio  pon  pMMHifOM  tidi^ ,  M  In  joñ» 
dad  pública  vcnpa  eii  ttiTifin  d«  la  necesidad  mas  im- 
periosa. Se  dirá  aca»o  que  *¡u  Un  es  trema  situación 
desifwrapéddilito,  puaotoqnod  Gddígo  dativa  «M»' 
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«i^far,  flIwtoliMfilaM*  pir  otrtf  niáio :  paras;  no 

imprnibln  tmij  difícit  r<'*-iinor*'r  si  <■]  luirlo  li  t  s'u\¡>  i  ji» 
eaUtéo  iMir  veriiadeni  oecesidad.  La  antigua  diaposicion 
«1  moy  a£«ptaU«,  por^  r— líáiiriiiiilw  k  tstnBiadt 
podren  tuto  cauta  de  Kraade  atenuación  de  an  lie> 
chn  rpK> ,  aunqae  ilícito ,  cauta  un  daño  de  nacasísima 
iEDporlauck,  k  rebajó  á  la  categoría  d«  falta,  tribuían- 
do  asi  un  justo  bomcnajo  de  respeto  al  priucipio  moral. 

Tnnitiit  n  ii.i  deofarado  delito  la  «tafa  en  cantidad 
^  no  llegue  á  iüu  ra. ,  puesto  (|ue  ha  aub  Miprimido 
il  pámlb  prioHra  M  vi.  470,  aegna  d  eual,  ol  qu« 
d^riuíinr»;  A  otro  en  rantida^l  í|n«i  no  pw-^di-'s'?  i\v  cin- 
co dam,  dabia  ser  castigado  con  arresto  de  cinco  a 
friandtaf  y unil»  de doeo  i^ooe  dura».  Bs  ver- 
dad que  toda  drfrtiudncion  íleva  oonsi^i  un  rlf>mento 
■  eriniiMl,  iioa  malicia  puniliia  «o  d  agente  y  un  daiio 
■■pacto  il  «limlido;  para  ImdMcd  «  dazte  que  «I 
r/xliao  castiga  romo  faltas  becbos  de  evidente  inino- 
MÜdad  y  que,  en  m  «sencia,  son  verdaderos  daitloa; 
paro  que,  atehiUeodo  al  poqutebno  diño  que  cansan  f 
Á  la  ligera  r Mrrr<-.-i<in  que  merecen,  se  ba  creído  pru- 
dente sujetarlos  á  la  pena  t  üI  procedimiento  de  las 
faltas.  Doctrina  recibida  con  aplauso  por  la  conciehcia 
p6Mica ,  qno  á  so  vee  condena  boy  la  multitud  de  pro- 
f^il¡mÍPiito«  r^nf  «•'*  hnn  formndn  piir  hv  :\rtn<  de  »pu' 
m  trata  en  este  y  en  e4  anterior  pArraXo.  So  h.tn  visto 
pnMBM»  por'kvie  de  mt  pioedio,  de  naei  vwdnrei 
<i'>  vnf'íT  dp  .itaiina';  mnrnr«>dt« ,  de  estafa  de  30  ó  4<> 
reales,  y  otras  cosas  de  tan  poca  ünpwtaiicia  caya 
■ftefÉMÍM  Oaifú  ^nedMto  niiflienlemeole  reprimida 
<on  Ins  nnffriiir'-s  ¡n-nas. 

Pero  al  coolrarío.  eocuentn  la  juiOa  que  no  están 
nJituiitomeate  wtipdw  coa  una  alajile  anriti  de 
cinco  A  quince  duros  los  que,  hitando  á  las  órdenes 
da  te  autoridad,  deacaMasen  separar  ó  damoler  edífi- 
clflk  nfnneoe ,  kw  dneilee  é  encargados  de  fondas,  ca- 
fés ,  confiterías  y  otros  establecimientos  en  que  se 
itMpaclien  comestibles  ó  bebidas,  cuando  falten  á  los 
rpgiameiitos  de  policía  relativos  á  la  conservación  ó 
■lodeTii^  6  fililes  di'!5tinados  pora  el  smicio;  y 
los  fpií»  infringieren  i(><  r>^í.'1.inii'n('K  ó  div(>  )Ñii-irinf'.< 
la  autoridad  sobre  cu^tiudia  de  materias  iHnamai>i(>s  ú 
CMwdew,  6  predoelae  qabnieee  qnn  pwdin  cea- 
aar  estm^ní.  Fn  lodos  esto*  ctías ,  pn  fjn"  Im  irtt'^- 
reaada  se  linlla  la  seguridail  áí*  todos  los  particulares, 

tan  pivíi  itrii>.trtmrin  l;i  infrao-inn  >l-  ómImh-s  ([U'> 
I  antoridad  tutelar  y  protectora  da  en  el  ínteres  da 
I,  y  doberñ  «imcnlaree  la pnaHidkd een «Recio 
<Ti)  ;i  i<tii:i  i\f  <\u'\urf  ;'i  treinta  diaSf  amentando 
k  mulla  basta  veinte  y  cinco  duroe. 

TaMldeapMeeila  junta  «fue  ea  mor  suave  el  cas- 
tipi)  de  arreetode  uno  i  <Uei  dias ,  multa  de  tres  i  diez 
daros  y  reprensión  impuesto  al  que  binslemarc  púUi- 
oanente  de  Dioa»  de  te  Virgen,  de  \o&  Santos  y  de  tes 


en  pAldfeo  btMfema  de  Joaelytaideh  wnetndaa  dnm 

paL<4ralúlic4i;y  la  lamentnl>l>-  rrit<-i)encía  de  este  esce8«i, 
que  aumenta  de  un  medo  atermanHe^es  te  nmifir  yruá» 
que  puede  dme  de  te  ineiatria  de  «quaUa  dúpea^ 

citin.  Propone,  pues,  la  junta  castigue  este  esceso 
cun  la  ptuia  de  quince  á  treinta  días  de  arresto,  y  mul- 
ta de  quince  á  Irciula  duros,  uniilieudu  la  reprcn&ion. 


no  saMponpw  la  eamempla  meliMi,  amo  porqne, 

siendo  como  es  una  verdulera  pena  correcciimal,  y  co- 
mo tal  comprendida  en  la  escate  general  del  art« 
parece  que ,  sin  dempr  to—Mwriimenta  k  ananJn 
pr.n<^m\  del  Código,  no  pnede  aec  cpKeada  i  rimplw 

íull.is. 

41.'  PREGUNTA       La    acumulación    i\o    |)rii»>  |ior 


CoTrcsTACio:^.  A  esta  pregunta  contesta  también 
afirmativameate  te  juou.  UacumMledon  de  pens  ha 
prodaoido  el  gravMmo  ineanTentenlft  de  < 

zarias,  conv i:  :¡>  i  ki  ,  \\  pi  riietoas  de  becbo  las  I 
rales.  Son  frecurutísimos  los  caeos  do  beberse  im- 
puesto |»enas  de  pérdida  de  .libertad  que,  suraedu, 
lian  llegado  á  deniD ,  Cientt»  ciiiciMftU,  daadanlat  y 
mas  años.  A-^i .  pii«s,  no  solo  ba  ronvcrlido  en  per- 
petua uua  pena  quti  debiera  ser  temporal ,  su»  que  los 
Mies  de  te  autoridad  ae  eeofleriflo  en  obiel»  de  hnrte 
y  (>«fr«rnin.  pnrqtn'  así  ]mr\  el  Ttilgo  ,lo  los  que  sabe 
no  pueden  ser  cuupüdoij.  fcis  verdaii  que  la  acumula- 
den  de  penas  es  Id^ficamanto  jnatt,  pevfae  d  te ra- 
//<\í  li,  r  (jue  por  cad  i  i\-''úi,  ¡¡w  cometa  se  incur- 
re tauibieu  en  k  correspuaJieutu  espiauion,  justo  pe- 
nca ^  d  qne  ba  «ametido  mmétm  ddiloe  enfira 
muchas  peaís.  lV>ro  aquí,  como  en  otras  diferentes 
oca<i'iQties,  d  sumoñger  de  derediD  degenera  en  soma 
ínju&üda.  Poique,  ademw  deioeinoanvenientee  jt 
seiulados,  produce  tambion  el  funesto  rmtlt;idu  de 
ca.stigiir  delitos  de  segundo  órdun  con  penas  mucbo 
luayures  que  las  senala<ia<v  á  ioi  d  ditoá  mas  atroct^ 
Laiü  ejemplos  prácticos  (ijmoslrurúu  con  todaevi> 
deuda  los  funestas  y  uíviurd  ^s  resultados  d  ii  nru- 
mulacion  de  peuaü.  Supuu^amos  cl  caso  muy  posible 
de  qve  doe  per«iKias  nUfan  la  cantidad  de  8,J0II  dn^ 
fo^  rada  nn  ):  p  -n  !*t  pi-rurin  i  .1  lo  h:m  en  un  solo 
yr.iM ,  y  la  persona  //  en  diez  actos  disUnlos,  ú  &<tiú 
SlO  dnroe  en  ceda  uno.  Puee  d  primar»  debía  aer  pe- 
ii.idii  i'rni  ímí;  p.Tii^  fh  prLsi'in  iiv.-iior  á  lo  -urrM), 
y  «i  s«!^ulu  con  sesenU  aúu« ,  por  toda  &u  vida  pro> 
bebiemente.  La  ¡fljaaliete  no  pneda  aer  ana  patente, 
poKjiit  i;;ual  es  en  ambos  casos  la  estenston  Jtl  d.uio 
causado;  y  ol  cscájuiilo  y  la  alarma  no  son  ciertainen- 
te  mejore»  en  el  segando.  ¿Y  qué  juzgari  cl  vulgo  d 
ver  que  te  tey  castiga  con  una  severidail  diez  vocea 
mayor  al  que  estadí  la  misma  cantid  id,  pem  !o  hito 
en  diez  acU»  ?  Deducirá  que  le  acooseja  muda,  pero 
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MSto  gnuMte  qo»  modit»  pequeBos.  Aun  nmIm  mns 

)a  monstruüsilbil  suponii^ndo  que  11  «"sfafó  rinrn  par- 
tidas de  TeÍDto  X  UD  duros  cada  noa,  ó  sean  2,100  rs., 
ea  cayo  cam  aeie  hnpondrit  diico  tocm  la  peni  de  los 
que  estafan  ranlidad  que  escede  do  veinte  lluros,  quo 
es  la  de  prisión  correccional,  y  por  consiguiente  po- 
dria  sufrir  basta  quince  años,  cuando  A,  catador  de 
una  cantidad  cerca  de  cincuenta  veeoi  mayar*  solo 
sofriria  menos  de  la  mitad  de  la  pena  en  «inito  á  su 
duradon. 

Es  verdad  que  para  atenuar  tan  fuoeslos  resultados 
stí  lia  añadido  al  primer pírrafn  art.  70  qtio  la  apli- 
cación de  penas  se  liará  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  tercer»  dd  art  S.* ,  que  ce  acudir  al  go- 
bíprno  espnnií'nilo  !n  cnnvcnicnti'  cuando  resultare  no- 
tabiementc  escesiva  la  pena.  iVr»  ¿qué  debe  decirse  de 
wia  ley  que  cada  m  que  ae  requiere  su  a]íliGadon 
rxi;:i  un  nnsuK.i  precisamüutepai-a  tnodificnrla?  ¿No 
«8  derlu  que,  en  el  hoclio  mbmo  de  reducir  la  pena, 
ae  destruye  el  prineliiio  eseadal  de  la  acumnlaeioii, 
sustituyéndole  el  df  la  arhitraricdad ,  ya  judimi ,  ya 
gobcmntivn ,  niya  (olaldesaparidon  fue  el  objeto  pre> 
Iwent*-  <]UL>  so  propuso  'mMBtra  moderna  ley  penal? 

No  es,  pues,  justa  ni  conveniente  la  acumuladon 
de  penas;  y  en  su  lugar  podría  establecerse  la  agrava- 
ción de  Ia>niayor  en  que  el  procesado  hubiere  incur- 
rido ,  en  propordon  á  las  demás  que  debiere  sufrir, 
combinando  con  el  aumento  de  diirnrion  h  iiUcnsifkid 
de  la  represión,  que  nace  de  la  clase  dd  esiablecimicn- 
1»  penal  á  que  ae  le  deatinara.  • 

^1  '  PREGUNTA.    La  competencia  At\  foero  en  ra- 
zón de  isn  delito*,  ¿ettá  definida  coBveaÍMtaOMBto, 
ó  te  han  tooado  tcapecto  á  dU  difioalteda»  4»  aigm 
en  pnjaUiio  de  U  jtutíoia? 

C05TESTAC10K.  í.a  rcsolucioH  de  la  diGcullnd  que 
se  proponf  en  esta  prepimta  parece  qoc  corresponde 
á  la  ley  orgánica  de  tríbiinah»  y  al  Código  de  procedi- 
mientos. Alli  es  donde  debo  decidirse  convenientemen- 
te la  competencia  del  fuero  en  rnzon  de  los  delitos. 
Sin  embaído,  por  no  dejar  sin  contestación  I9  pregiui- 
tn,  (liní  la  junta  que,  á  su  juicio,  en  la  actunlid.id  «'s 
puco  acertada,  y  que,  si  no  son  inexactas  sus  noti- 
daa en  algunas  Aodienciaa  se  ha  adoptado  «na  ^ris- 
prudcncia  enfiTnmrntí'  opuesta  á  la  (le  otras ,  lo  ctuil 
no  puede  menos  de  ser  perjudicial  á  la  buena  adminis- 
tráis de  jnstieh. 

dudoM  intclig^aoia  eotttiejw  el  Código,  que  exijan 

noNTFi'Tvciii'*.  Una  de  hs  (lis¡)i<siciones  de  mas  t\'\- 
UcU  y  dudosa  ioteügenda  es  la  comprendida  en  «1 
'párndb  «qprtido  del  art.  M.  CoMido  aet  aeoesorío, 
^ice ,  elevar  esta  pens  (la  de  malla}  6  bajarla  á  otros 
grados ,  se  aumentanl  para  cada  prado  superior  una 
euarta  parte  sobre  el  máxima  de  la  multa  determina- 
y  w  rétaqwi  atoo  tul»  M  wMaio  partead» 


grado  fUStríor.  Ha  aido  tanta  la  difcraldad  de  parece- 
res sobre  la  intelij^onria  iIp  c>t:i  confusa  disposicioTi, 
sobre  todo  1«  parte  celAüva  á  la  rebaja  de  la  pena, 
que  casi  puede  deefarae  dn  engencton  que  no  hay  dos 
opiniones  ¡gmiti's,  y  (¡ue  cailn  una  cncuiMitra  un  apo- 
yo mas  ó  meaos  plausible  en  las  polabns  de  la  ley. 
¿Quiere  ¿eeir  eatt  que  se  rebaje  la  enana  parte  dd 
mínimum,  no  dd  máximum  de  la  pena?  Si  esta  es  la 
verdadera  interpretación,  cuando  la  mulUi  es  de  veinte 
á  doscientos  duros,  la  rebajad  grado  imnuliato  inferior 
habrá  de  ser  de  cinco  duros,  cuarta  parte  de  vdnte, 
y,  p>ir  consiguiente,  df>b<>  quejar  reducida  de  quince  á 
ciettlo  noventa  y  doco  durus.  ¿Se  ha  de  entender  que 
ta  rebaja  sea  de  doe  veces  d  mínimum,  pMBtoqnaaB 
ba  de  rebajar  otro  tanto  del  mínimum,  esto  es,  un  mi- 
Dimum  doble?  EuleiuUda  asi  U  ley ,  la  misma  multai 
relnyando  el  doUedeInifnImum,  ó  seo  euarenta  duna, 
n.i  tendría  punto  de  partida  en  el  limite  inforior,  aunque 
su  término  seria  de  ciento  sesenta  duros.  O,  co  fin, 
la  verdadera  inteligencia  ¿es  que  proporeionahnenle 
al  ni.'ixirnum  y  al  niiniinuin  si,'  ri'l>aji'  una  ruarla  par- 
te, es  decir,  una  cuarta  parte  de  los  vmA&  duros  se- 
ñali^  oomo  ndnlnMnn  4  igual  parte  tamUan  de  \m 
dosdentos  que  es  el  máximum?  En  este  caso  la  pena 
será  de  quince  á  ciento  cincuenta  duros.  Diversidad 
notable  que  varia  esencialmente  la  intensión  de  la 
penalidad.  Y  ndteae  que  todaa  estas  inferprelidoMi 
cniMipntran  apoyo  en  el  testo  espreso  de  la  ley,  y  que, 
sin  failiir  á  su  ielra ,  pueden  ser  adoptadas.  Es  verdad 
que,  á  jálelo  de  k  junta,  paraoe  prafiBrible  la  teretn 
interprctarion,  puerto  que,  según  la  primera ,  ta  re- 
bs^a  seria  por  una  parta  insignificante,  y  por  otra  no 
gnudaria  ptropofdon  eo  ka  diferentes  grados  poete- 
riorcs  de  la  pena;  y  la  sogunila  pur  ser  de  aplicación 
imposible.  Pero  tAa  no  pasa  de  ser  una  mera  opinión 
(¡U'  puede  despreelane  sin  ineon<raniente  alguno,  y 
corno  1"'  muy  piíiltie  que,  pens^iuilo  lie  diversa)  modo 
los  magistrados,  varia  la  penalidad  de  un  delito  según 
la  localidad  determinada  á  cada-uno,  es.de  cooMiida 
urgenna  la  nec»i<!  üI  ik*  aclarar  este  artículo. 

Varia  esencialmente  el  delito  de  robo  con  armas,  y 
merece  diversa  penalidad,  según  se  ejecuta  en  lugar 
habitado  ó  no  habitado.  Han  ocurrido  grandes  du- 
das sobro  lo  que  debe  entenderse  por  lugar  habitado 
para  la  aplicacior.  de  la  ley,  resueltos  en  contradictorio 
aentido,  aun  por  \m  mbmos  ihiatradoa  oaraeolidoNaá 
fjuíenes  ha  rábido  In  honra  de  tener  parte  en  h  for- 
mación dd  Código.  Algunos  sostienen  que  lugar  habi- 
tado ce  aqoel  «n  qoe  de  hadw  hoblen  penenaa  al 
tiv^npii  de  preseiit.'use  Ins  mallierliores,  sosteniendo 
uU-tís  que  lugar  liabitodo  es  todo  d  que  está  dispues- 
to para  baUtnoion,  annqae  no  cenlngii  nadie  en 
aquel  momínto.  Esta  última  resolución  parece  ta  mas 
acertada;  sin  embargo,  oomo  en  el  ejemplo  anterior, 
puede  seguirse  It  emlroria  sin  injuaticia,  y  vatiMr  M> 
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Suponiendo  (|U»*,  á  pcsir  d».'  lo  fspucslo  al  cODtestar 
á  la  pregunta  il.*,  todavía  quedara  vigcnlo  la  acnoiu- 
ladan  de  pciKLS,  Jebe  aclanirsc  la  inteliyoucia  dol  piir- 
rafo  segundo  di-l  art.  70.  Es,  en  t  Uxio,  uuo  de  los 
mas  oscuros,  y  ¡>obrc  cuya  iutcligcucía  mas  se  ha  di^ 
jNttado,  porque  tai  palabns  que  emill^a  adinii>^n  di- 

t  vrrsn!:  int''r|)rflnri(irii>«.  Ya  (jU<"da  antes  adverti  !  >  '[Ui' 
lu  siuiuluneidnd  de  ponas  pruduco  ueccsaria  é  iu<  viu- 
Mementequealgam  de  ellas  sea  Ilusoria.  Y  en  vano 

Si'  Il  iii  intrrralnilii  f.is  ¡inln*irn>^,  <<i'i  <:t  ih  r'!!n);nbi'»;ede 
quedar  ilusoria  alguiu  de  las  penas.»  Supouíjanios  quR 
á  UD  ICO  de  dos  delitos  diversos  «e  le  impone  la  de  pre- 
sidio uiayor  cíi  ■^h  ;:ra.lH  mínimo  porri  !  i  n  ní:  ,;i!i  !>''- 
r¿  «utrirhis  á  un  inismu  licuipo?  ^o,  port^ue  enlonc\.a 
'  terá  iloaom  una  de  las  penas.  Y  si  no  pueden  simul- 
tanearse, ¿(jué  es  lo  que  en  este  caso  lia  de  siniuKa- 
noarse?  Ademas,  rauiltaria  («mbien  que  el  que  bubic- 
re  cometido  diferentes  delitos  de  ana  misma  clase  con 
circunstancias  comunes,  sería  de  mejor  condición  que 
el  autor  de  uno  solo  con  circunsUodas  agravantes.  V 
no  para  aquí  el  error:  el  que  liubicre  cometido  dos  de- 
litos do  iguai  gravedad,  sufriria  menos  castigo  que  el 
r«»  de  uno  gravo  y  otr  i  mf*iifis  grave  No  hay  reme- 
dio: ó  las  penas  h^n  d«'  LUüi,>Iirse  á  un  mismo  (icm[io, 
eo  cuyo  caso  necesariamente  tiene  que  wr  ilusoria  al- 
guna de  ellas,  ñ  n  i  i's  pii'<il>!"  !:i  ^inmlt.ini'idad,  y  en- 
tonces el  artículo  es  inútil.  La  necesi<tad  de  la  aclara- 
ción no  puede  ser  roas  evidente. 

l»or  i'l  il  •'•reto  de  7  de  junio  de  1850  se  ha 
añadido  al  linal  del  art.  ^3,  y  á  cuuliuuaciuu  án  la 
laUa  demostntíva  de  la  duración  de  bs  penes  di- 
visili|f'<  y  df  cniia  uno  <lf  su>  c;ni1ri«,  ttn  arlií'ii- 
lo,  (pie  ha  dado  lugar  ú  diversas  íutcrpi'daciüncs, 
y  requiere  por  lo  mismo  una  aclarMion  tanto  mas 
urgente,  ciMiito  ijuerwae  sobre  la  naturaleza  y  duRcion 
de  las  pcna$.  Ivstabléccse  en  él  que  ctiaado  hubie- 
re que  hacer  subdivfaáones  en  los  grados  de  dichas 
taiilas,  los  tribunales  aplicarán  di.srrocioualnícnte  la 
pena  m  cuanto  á  aquellas,  dentro  do  los  liimtcs  mar- 
cados por  la  !t*y.  Muclio6  jurisconsultos  han  entendido 
que  esta,  en  materia  de  penas  compucsüis,  y  ruando 
pjura  su  ai>licat:iüii  es  jireciso  subilividir  los  grados  de 
la  liibla  demostrativa,  lia  eri^-ido  en  principio  el  arbi- 
trio judtcinl,  prescindiendo  de  los  de  ntcntiacioii,  af  r;«- 
vacion  y  divisibiüilad  iiialcui  iü'-  i  ilf|  liein[>o  de  la<tu- 
raciuu.  ¿Lis  esta  la  verdadera  inteligencia  del  .irliculo? 
jSe  ha  querido  abandonar  la  imposición  de  la  pena,  cuan- 
do sea  ncces;.r¡o  íululividir  tos  grad"?,  á  la  pniJi'iile 
iUscreciwudeli*$trii<un  ticsV  V  es  dcnularqueenla  prác* 
tica  se  lutn  palpado  ya  los  incouTraiontes  lie  esta  incer- 

tiilumhre.  t«iS'j>SL'Iiaii  visto  .le  linlivi  t  i-tif,'ado  el  delito 
de  hurto  que  no  «sced«  ik?  tion  reales,  cometidoporper- 
sooa  mayor  de  din  y  ocho  años,  y  .sin  mediar  circuns- 
tancias alenuiiules  iii  agravantes,  con  arresto  mayor  en 
SU  grado  medio  y  máximo,  j  cuu  presidio  curreccioiial 
en  su  jurado  niiuiui  s  que  son  las  penas  i|uc  d  pórraTu 


tercero  dul  art.  438  seúala  para  aqnd  debto.  Sogun» 
pues,  S4>a  la  iDtdigpflcia  que  cada  tijbuui,  cada  sala 

de  un  mismo  tribunal  dé  á  esta  disposición,  así  será 
mayor  á  meuor  la  penalidad  que  recaiga  por  un  mis- 
mo delito  con  iguales  circunstancias;  y  en  verdad  que 
nueve  meses  que  «ompcendc  cada  grado  de  la  prisiOD 
correccional,  no  es  una  cosa  taa  indiferente  que  no  nw»- 
rczca  una  completa  «iclaracion.  Apenas  se  bailará  nin- 
gtin  otro  caso  en  que  sea  mas  oportunanMDlB  apHcft- 
ble  el  ufurismo  de  Bacon:  Lcrji^  tantum  inttrtU  Uf 
crria  iti,  ut  oLt^ue  hoc  nec  jmta  csse  posit. 

Si  resultaren  ledonesenunariBad  péha  ynoeoai» 
(aiv  liíit'ir  ,  impondrán  las  p-^nas  inmediatamente 
itilVriorcs  en  grado  al  que  aparezca  haber  causado  al- 
guna al  ofendido.  Asi  se  espresa  d  art.  347,  y  en  ver» 
dad  que  su  disposición  envuelve  un  contrasentido  que 
hace  imposible  la  aplicación  práctica.  Si  no  consta  el 
autor  de  las  lesiones,  iio  puede  imponerse  pena  algu- 
na porque  no  pui^de  aparecer  ciuií-n  fue  el  que  causd 
ali;una  al  ofendido;  y  id ,  por  el  contrario,  aparece  d 
quo  causó  alguna ,  no  puede  sucMer  que  no  conste  d 
autor.  Este  lili,  lua  ii><  tiene  coutestacion,  al  menos  no 
la  ha  podido  hallar  el  ingenio  de  los  qu''  hnn  exami- 
nado el  articulo,  ya  en  la  región  elevada  de  lai^  doc- 
trinas, ya  en  la  mas  humiUe  de  ta  aplicación  práctica 
en  los  fr""'ii  nti«imr's  casos  que  lian  ocurrido.  Y  es  de 
observar,  que  ii4>  parece  pueda  referirse  esta  disposi- 
don  i  d  caso  de  resultar  ledooes  fraott  en  una  rifia 
6  pelea  sin  ap  ir.'  i  r  su  autor,  para  que  se  apliquen  las  • 
penas  iumcdiatampntc  inferiores  en  grado  ai  que  apa- 
resca  haber  causado  alguna  feve  al  ofendida,  eooM»  ya 
se  ha  pr""'pn'-'<t-i;  pi-injni»  ef  párrnfn  ?"L'imdo  del  artícu- 
lo 33i  (que  lambicu  se  baila  fix-ra  de  su  lugar,  puesto 
que  está  colocado  en  el  cap.  i  que  trata  dd  homiddio) 
se  i}\-u[<x  \  i  il  .  s'.  raso,  estableciendo  la  pena  de  pri-  ■ 
siou  m-Dor.  A  juicio,  pues,  de  la  junta,  el  pánafa  se- 
gundo de!  art.  331  debe  formar  un  nuevo  articulo 
entre  el  .1  i3  y  el  314 ,  cuyo  objeto  es  determinar  las 
pooas  en  que  incurren  los  autores  de  lesiones  graves, 
y  redactarse d  art.  34Yen  estos  términos:  «Si  resulta- 
ren li'sicjneí  menos  graves  en  una  riña  ó  pelea ,  y  no 
coiisLnre  su  autor,  se  impondrán  las  penns  do  arresto 
OK-norcn  su  forado  máximo,  y  mulLi  dedif  /  á  ciucueiita 
<linM>  .í  l'K  '  tiuhieren  tomado  parí <'  a(jaelln.w  De 
iij  -do  no  solo  quedan  ya  conipr»  iiü  lus  tf>i|os  los 
casos  postóles  respecto  á  muerte  y  lesiones  en  riña  ó  |mí- 
lea,sinoque  S2  guarda  laprontay  prudente  propaieion 
que  r-stahlnceel  CódijL'o,  cuan.^n  no  apan'cicrc  su  autor. 

Cn  la  cita  ú  referencia  que  se  hace  en  ú  art.  4^, 
se  ha  cometido  una  oquivocadon  que  es  conveniente 
rectificar.  .Manda  que  en  el  caso  que  ospresa  se  oli- 
sOTvc  lu  dispuesto  en  el  496,  debiendo  ser  d  497,  pues 
de  otra  suerte  quedada  dn  pendidad  d  dmple  h»- 
cho  de  entrar  en  sitio  vedado  <i  heredad  ajena,  cuando 
uu  soa  pennitidu,  veiutc  ó  mas  cabezas  de  gamdo  lc« 
liar  4  ohri»,  no  habiendo  arbdado. 
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\!  arl.  !f2  convendría  añadir  fste  ú  olro  cquiv  iltuff 
párrafo :  «Si  muñese  el  reo  en  capilla,  se  le  dnrá  snpul- 
tnra^htostMitMion  ó  sb  entregará  i  Mifiimili*  ai  lo 
nHjIatnnff».»  mm  po^ifile  fjnf  nnirra  r'stc  suceso,  ▼ 
ooiHo  no  s<'  haya  prctislo,  tal  voz  dude  ta  autoridad  si 
no  dMtante  debo  ser  espiMStod  eadiveren  el  patíbafo, 
6  tl.irs.'  por  sititri'rhn  h  justicia  humana.  !<  y  no 
dfbc  llevar  su  soToridad  roas  allá  del  sepulcro,  y  por 
oo  propone  la  jaota  «o  evite  ti  repngnante  espect4ctilo 
qire  pn'Spntaria  aque  lla  tri^t^  rs¡  nsicion,  porque  la  l^y, 
castigando,  cumple  un  deber;  pero  no  satisface  una  pa- 
^on,  vengándose  Mámente  tñ  los  restos  de  aquel,  m- 
yo<»!,iZ('s  con  lascólas  de  este  mundo  rom¡)i(^  la  muerte. 

El  tantas  veces  citado  decreto  de  7  de  junio  de  18K0 
'ba reformado  el  art.  2!»  con  una  importante  adición, 
cuya  ttatclifjcnqia  presenta  no  pequeña  dificultad,  por 
ser  inconciliable  con  otnis  disposiVioni^  il  l  CmiW^'i. 
Consiste  en  maudarquelas  penas  declaradas  accesorias 
por  el  articulo  aaisrier,  áensardadraitode  gastos  oca- 
sionados por  eljuicin  y  pagodecoslas  pr  v  s:  I  se  ni- 
Uendeo  impuestas  por  la  ley  á  ios  autores  de  todo  dt  litu 
6  WXkji  sos  otfmpKces,  encuhridOinssy  dei»asperMtaas 
legaliii'^ntc  rtxpr.ns.iMcs.  ^rnáli  *;  son  estas  otras perw»- 
nas  legalmente  responsables  adcutasdclos  autores,  cóm- 
pfieesycDcnlirkloresTKoloefntiende  la  Junta.  Elart  i  i 
determina  que  son  rcsponsabli^  criminalmente  do  los 
delitos  j  (altas,  los  autores,  los  ci'unpli(-es  y  los  encu- 
faridotw.'  Luego  solo  S  estos  puede  imponerse  el  resar- 
cimiento d«  g;ist08  judiciales  y  pago  do  cosías,  puesto 
queson  verdaderas  penas.  Es  verdadque  ademas  de  los 
autores,  cómplices  y  cnaibridores,  fmed<'n  ser  rcspoti. 
MfMes  dvllmente  loa  padres,  g  li  u^  ¡al  oresy  dem<s  per- 
sonas tpie  espresn  el  cap.  ii  del  lili,  t ;  pTo  h  res- 
ponsabilidad civil  no  comprende,  según  et  art.  1 1;>,  mas 
qoo  la  restítodon,  ta  reporadon  del  diño  causado  y 
la  indrmTiiznrir.n  df»  pr*rjn¡cios,  pero  no  lo?  {;n«lrr>:  ju- 
diciales y  las  costas.  Formando,  pues,  estas  penas  iNtrtc 
de  la  responsabifidad  criminal,  que  solo  alranaa  á  loa 
autores,  c<ímplices  y  encubrídore!--,  im  i  s  r,ii  il  i  nlcri- 
der  cuáles  otras  personas  pueden  ser  responsables  le- 
galmente ;  a)  menos  el  Código  no  lo  ha  dicho,  ni  sin 
violencia  puede  hacerse  estensiva  esta  n^sponsabilidail 
á  los  que  comprende  la  civil,  perCeclamenlc  determí- 
ttada  «n  d  wt.  ( 19.  Parece  por  k»  tanto  que  sobran  las 
palabras  «y  demás  pemoas  roiponsabjcs  legalmente.» 

Si  no  c»»ntradicl«rio,  al  menos  no  guarda  eonf  irnii- 
dad  lo  dispuesto  en  los  artículos  32  y  Ksle  iillimo 
ordena  que  el  qtie  ta  it>-  i  ntro  y  ii<>  esté  comprendi- 
do en  el  anterior,  sufra  la  pena  de  catlenrt  jierpelua  á 
la  de  muerte,  si  lo  ejecutare  con  ulf;una  de  las  (únco 
circuijstunciaa  siguientes:  I.',  con  alevosía;  2.*,  por 
prei'jo  A  promesa  remononitoria;  3.',  |»f>r  medi>»  <\f 
inundación,  iucemlio  4  veneno ;  t.»,  con  premeditación 
«ooocida,  y  5.*,  con  onsaiiamii^nto.  Rs  decir,  que  á  los 
ojos  d''  h  |nr  f\  homieidio  ejocufadi'  f  m  f  tinlf|tiiera  dü 
v^tas  ciauo^lttuciaü  es  do  U  miuna  calidad,  puesto 


que  ?o  !f  castiga  con  la  misma  pena.  Siéndolo  para  el 
autor,  debe  serlo  para  el  co-reo  en  todos  los  casos, 
sahra  la  diferento  «atentlon  de  h  responsabilidad  crl- 

mina!,  qtii>  nace  de  la  diferente  pírticipnrinn  en  ni  de- 
lito Asi  lo  diceu  la  razón  y  la  l(Sgica,  perú  ei  art.  52 
espresa  otra  cAfe.  «La  pena  de  cadena  perpetua,  dice, 
lleva  ro liM'pi  la  de  argolla,  «'ti  d  r.isn  dii  imponerse 
a(]uella  á  un  co-rco  del  que  baya  sido  condenado  á  la 
pena  de  muerte  por  cualquiera  de  los  delitos  de  trai- 
ción, robo  ó  muerte  alevosa,  ó  q'ecutada  por  predo, 
rccompen.'yt  ó  promesa.»)  Se  comprenden,  pues,  los 
casos  primero  y  segtuido  del  art.  333;  pero  falt.in  los 
tres  siguientes,  no  obstante  que  en  ni^vr-d.Hi  «mu 
iguales  ú  los  ojos  de  la  ley  respecto  al  no  prin  ip  il,  y 
di'bieran  >erlo  con  relación  al  conreo.  Entiende  la 
junta  que  el  art.  32  podri»  ser  refirmado,  añadiendo 
ii  la  p:\!ri!ira  rr>h«,  est.t»:  ntrn<:"  »'t  liomindto  e;«vnlado 
con  cualquiera  de  las  circunstancias  espresadas  cu  el 
articulo  333. 

Al  ctjnlestar  la  jtint.i  ¿"i  h  pregunta  22.*,  ya  maní- 
restó  la  necesidad  de  que  se  suprima  la  si^edon  i  la 
▼if^da  de  la  autoridad  I  h»  condenados  á  cadena 
temporni,  reclusión  y  presidio  maynr  y  corrciciona!, 
durante  el  tiempo  de  su  condena.  Conviene,  sin  em- 
bargo, hacer  aquf  este  recuerdo  por  d  enlace  que  tiene 
con  el  objeto  de  la  pregunta  que  acaba  de  eiimhNiM. 

44/  VmmtnA.  ¿9»é  «if  asisieBsi  nwww— 
oosIradionoB  A  vposidon  flrtn  il,  qoQ  osriiMideB 

MI  lefoima? 

CojiTESTvCios.  Según  la  redacción  de  los  artícu- 
los 276  y  277,  parece  que  es  delito  la  connivencia  eo 
h  evasión  de  un  detenido,  cuando  su  oonduodoo  6 
custodia  se  hallase  encargada  á  un  parli'  ni  ir,  mas  no 
cuando  estuviese  conflada  á  un  ciiípkudo  público, 
puesto  que  al  referirse  á  este,  solo  haUa  de  preso»  y 
ninnilii  al  ¡laiticulnr .  de  preso  y  detenido.  Tal  dispo- 
sición seria  injustUicablc,  pu'rque  si  constituye  dcUtu 
«n  un  porlieahr  la  eonnhr<»ida  ea  h  evasión  de  un 
(li'tfiiiilti ,  .s  Tíi^n  d'-'  tOila  diida  qn<-  mayor  dshc  '^erío 
en  quien  reúne  el  carácter  de  agente  de  la  autoridad. 
FácOmento  se  evitarla  «sta  contradicdon  afiadiendo 
las  palalir as  i/  ilrU  niJo'.  al  epígrafe  del  cap.  u  tib.  vm, 
j  al  art.  276  las  de  ó  deti-nido  después  de  la  de  preso. 

fndüdaUetnente,  el  objeto  dd  art.  313  son  los  deli- 
tos que  cometan  los  cmple^idos  públicos  en  el  ejercicio 
de  su  cargo ;  pero  como  usa  la  palabra  td/tao  no  jx- 
nado  esjwcialmente  en  los  artículos  preeedeiUes,  hm 
creído  alf^uiiDs  i|ui>  no  están  comprendidas  las  omi- 
siones punibles.  .No  lu  entiende  asi  la  junta;  pero  como 
reconoce  al  mismo  tiempo  que  la  rcdacdon  pudiera 
ser  mas  clara ,  desearía  que  á  la  palabn  nftiiso  w  sus- 
tihiyri  !n  ilf  de/i7o,  la  cu.il  no  solo  romprrii.li'  las 
acciones  penados  por  la  ley,  sino  también  las  omisiones. 

Gn  d  cap.  vi  dd  tft.  xw  dd  Bk  n,  se  lijan  ht 
p.  iMs  r  !i  que  incurren  rr'>;p<'rtivnnifntr<  !ns  ípii-  aiiir-- 
luzorvu  áuiro  con  cau^le  un  uiai,  cousUluya  ó  no 
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MHo,  tfbflngaleiido  m  d  priam  caso  el  de  impo- 
ne «ínnum  rorrlinnn  i1írit:i.  '^-.nh  >r  il.  l  ijuc 
amenaza  á  olro  exigiéndoíp  unaronriinon  líci la, corno, 
pOT  «jsmplo,  fMOOdDine  con  tal  4  ottl  penoD».  Ecte 
C!L«  1  n  '  pncufntra  comprendido  la  jun»r.  porffní^ 
sí  bkn  ci«rto  que  et  art.  420  se  oofn  del  de  impe- 
dir I  otn  con  violenela  Ineer  Ito^blef  mprobtlM 
ó  compflcrlp  á  •'jccut  ir  lo  <pi<'  no  quiera,  Liles  e«r<'<;n« 
se  comprenden  bajo  la  paial>n  coaccioD,  que  el  Cúdigo 
éisUngue  muy  «portaBOBfliite  de  ka  meon».  Piro 
ademas  de  esta  omisión  c'ii>  u>  iitra  la  junta  un.i  anti* 
uumt  entre  fi  art.  117  7  «I  párrafo  quinto  del  484. 
Sft  efecto,  por  el  prioiero  w  csttMeM  bi  prnudiiiad  «n 
qoe  incorre  et  qoe  amefiai:.irr  ú  otro  ron  esmst  al 
mismo  ó  á  sus  familias  ó  personas  honra  6  pri>pii-dad 
un  mal  que  romstituya  delito ;  y  por  e!  segundo  se 
daetoa  Uta  anetmar  I  «do  con  «mas  Mancas  ó  de 
ftiego.  El  que  de  e«ta  man'*ra  nmenaza  á  otro ,  sin 
duda  algumi  ie  inUmida ,  manifestándole  el  propósito 
^  cawarle  m  dMb  eo  ra  prnem,  de  modo  qoe  al 
parecer  un  mi-^fí"*  f---'  bo  mn^idenílo  i!  prT>pio 
tiempo  delito  7  (alta,  y  penado ,  por  rt>n$ignicnte,  de 
aiiqr  diflifaita  mum.  Bi  vevAad  qu»  i  foerta  de  ni»> 
dilación  es  posible  enronti  ir  la  díferenría  que  el  C.ó~ 
d%o  supone  impUcitamcatc  entre  ambos  actos:  ¿pero 
w  tendré  la  aegnridad  de  Inlier  acertado?  ¿El  error 
fii  i-^t.i  p.irti',  ii'i  ¡iiii  tl'vií.ir  ñ  s-T  dr  tnl  trasconden- 
da,  que  baga  necesaria  una  nuera  rt?<laccion  de  estos 
•rtScnloa,  con  tanta  cfaridad,  (¡w  h;>ün  imposible 
ta*  duda? 

Lt  destrucción  6  alteración  de  términos  6  lindes  es 
penad*  por  d  art.  44i  def  CMiffi  eon  nna  multa  del 

40  ai  50  por  100  de  la  utilidad  reportada  ó  que  se  hu- 
biese debido  reportar;  pero  no  espresa  t  i  minimun  de 
CMa  multa,  como  lo  hace  el  art.  1  \t)  respecto  á  la  ocu- 
pación con  Tiolencia  en  las  personas  de  una  cosa  ¡n- 
mif^ble  A  Dsurimcion  de  un  derccíio  real  de  nji  n  1  per- 
tenencia,  hechos  que  castiga  con  la  misma  amlu  del 
86  al  100  por  ico  de  utilidad,  pero  sin  que  cn  nini;'im 
Cfi<o  piicil;i  b;ijnr  di'  l't^  .íiii  'k.  ni^p  i-irion  justísima  á 
juicio  de  InjnnLi,  que  debiera  <or  también  extensiva  á 
loadelllos  dedeslmedon  óaliemcion  de  lliide^  n» 
solo  porque  en  otro  caso  h  ti'Ti'ta  podría  lle;,Mr  fi  >.  r 
insignificante  y  desproporcionada  á  la  gravedad  del 
caeew,  lino  pan  goerdar  la  ddtída  annonfa  con  w 
dispue'^topn  f  \  ,irt.  Itn,  y  .inn  timbren  para  el  mismo 
caso  de  destrucción  li  altcntciou  de  lindes,  no  siendo 
eatinaMnliutaidad^pndlenddeerlh  maha  de  20  á 
200  duros. 

4S.*  nUBOmiTA.    ¿Caák*  hMj  que  repognca  por 
■a*  «OMaMoMM  á  la  jaalScia  y  e<piidad,  á  la» 


CosiTEfTAOOf.  Tiene  manifeslndo  In  junta  al  rcs- 
poniíiT  á  ta  pr»«^Hila  1.".  «pie  pn  su  opinión  no  rnnsti- 
iMv.'  ili  litn  t  |  herbó  de  ««nrse  mía  viuda  antes  d»;  los 
8(H  díMftooutadoe  desdtla  moerte  de  su  marido.  Como 


esta  dhporidoD  es  dm  de  las  que  bau  parecido  nm 

repn?nan1*«  á  nriestros  liábitos  t  costumbres,  cree 
oportuno  dejar  tt  usiguado  este  recuerdo  que  tanin- 
lína  eoaeiion  tiene  eon  la  pregunta  i  que  coalerta. 

\m  es  mas  repugnante  In  lü^posicion  cf>mprendida 
en  el  art.  401,  relativa  al  adoptante  que  sin  previa  dis- 
pensB  cfri?  oontragcre  matrimonio  con  sus  hijos  6  des- 
f.  ni!i>'i!tr'v  :i<lM[.tivi.'i.  \;:i1¡i'  k-Hora  qu--  '\  [Kirentcsco 
civil  entre  cl  adoptante  y  el  adoptado  constituye  uu 
impedimento  dirimente,  aun  AsneHa  la  adopdon.  Por 
lo  mismo  el  Crtdigo  no  debe  ocuparse  de  este  caso, 
porque,  aun  cuando  sea  posible  tal  casamiento,  yaque» 
daho  penado  en  el  art.  que  ra^tiga  ai  que  conlra- 
j(  re  matrimonio  con  algún  inipt  dim<  nto  tlir¡n:entc  no 
dispensado  por  la  li;l»  sia.  Fuera  de  esto,  supone  el  ar- 
ticulo 10 1  que  podrá  roncederse  dispensa  civil.  'So  lo 
entiende  a-i  I  i  j  i'id.  p-  r'jue  desde  que  esta  grada 
(uera  otorgada,  liahria  desaparecido  tuda  la  importan- 
cia que  justamente  se  concede  erttre  nosotros  á  la  adop- 
don;  ¿pero  la  otorgarla  también  la  autoridad  «desiái- 
tica?  Y  nnn  en  el  caso  muy  difícií  de  que  Jo  hirien, 
¿por  qtié  se  castiga  solo  al  que  couü-ae  et  malrimouio 
7  00 1  li  bija  6  descendiente  adoptmi?  ¿No  son  reoi 
de  un  mismo  de  tito?  .No  hay  rrrríeiíiiv  no  r;ií.eotra  re- 
forma que  la  supresión  total  dd  orticuJo,  porque  su- 
pone posible  lo  que  no  lo  es,  porque  ataca  directa- 
monte  opiniom-s  respetabilísimas,  |i«>rque  convierte  en 
juego  iaadopdon,  porque  trastorna,  en  fin,  las  santas 
relaciones  que  in^-pírtui  los  nombres  de  podre  é  hgo. 

«.*  PREGUIfTA.  ¿Qué  dificultad.-,  de  aplieiMáMI 
Im  pccicatado  <i  Código  por  Calta  de  '*^-^ad,  ftm 
M  ailwai»*  ■iparial,  i  por  1w»  mmtmA 

CoTTTSTxCK».  1.a  respu<-8ta  ilada  á  las  preguntas 
anteriores  comprende  también  la  que  delw  darso  á 
esta,  Bn  efeclti,  las  difirulladfti  de  aplicación  han  de 
nacer  precisamente,  ó  de  ser  cootndictorioí  ejure  sí 
los  artículos  del  Códiiio,  ú  oscuros  en  su  redacción,  Y 
ya  quería  manifestado  cuáles  son  Iaj>  dispoüiciooes  que 
aparecen  on  contradlceíoii  Tflrdadera  é  aparaile,  7 
rii  n- «  nqnell.TS  niyi  redirrinn,  por  confusa,  vaga  é  in- 
detenninada  ó  por  el  uso  de  palabras  inadecuadas,  se 
prestan  i  diversa  inteipietarion. 

Pi  ro  ni!'  m  I-,  h  pstruetuf;i  «imétrir;!  del  CóS^o  ha 
ofrecido  diticultadcs  de  aplicación  práctica  en  mas  de 
un  caso.  Foena  es,  mn  embargo,  oonfcsar  que  mas  que 
i]-'  ••'«ciiri.Iüil  (I  !,i  N-y  li  i  jn  iIMh  <|r[i^nder  di'l  estudio 
insuficiente  y  atro¿>  11  iik<  desús  réjalas,  queiajuntaen- 
coentft  claras ,  aun<iuc  ru  ¡uíeian  detenida  rañfitadMu 


Al  terminar  k  junta  el  eiámen  de  las  cuestiones 
contenidas  en  el  catálogo  formado  por  el  gobiemo 

de  S.  M.  para  preparar  la  reforma  del  Código  penal, 
repite  que  no  tiene  la  pretensión  de  balier  acertado  en 
la  resolución  que  propone  á  tan  graves  dificultades, 
aun(¡ne  sí  b  seguridad  de  Ittbcr  procedido  con  el  celo, 
con  el  buen  deseo  que  redama  tan  importante  nule- 
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ria.  Ha  examioado  eo  su  conjunto  el  Código,  formu- 
lando con  la  mas  esquisila  imparcialidad  el  juicio  cri- 
tico que  lia  formado  de  los  principios  sobre  que  des- 
cansa, y  d^I  arn  ^'lo  y  disposir  ion  de  toda  la  obra,  y 
descendicndü  al  Chtudio  de  cada  uno  de  los  artículos, 
ba  señalado  con  la  noble  indepcndPHcia  (}ue  inspira  el 
acendrado  amor  al  pais,  los  d'^fectas  de  n  daccton,  df 
armonía,  do  lenguaje  y  hasta  de  justicia  quo  contiene. 
Ro  se  Iímdjm,  sin  «oobugo,  d«  qae,  «i  bus  SMWüIa» 
observacionps  nior<'cií'r'»n  In  honra  de  ser  acopidas, 
resultaría  um  abra  perfecta  y  aceptable,. ¡focqfxc  salm 
niu7  bien  que  ainguin  óbn  ImmBna  puede  quedar 
i:-xorit;i  d*;  crrort'*;,  piTD  ¡ni'^.i  qu''  \nhii  Ih^gt^Ann^ 
punto  de  bondad  relativa  que  cabe  cu  obras  que  Qcbeii 
MT  d  reflejo  de  la  civíBzadbo  y  cosUnnlires  actuales. 
El  diTPcIio  jw'ii.'d  í's  por  sil  nat(iraIoz;i  «■miiiciiti'iiionlo 
fíO^mívo.  El  eleooeuto  moi'ol  es  cterlatiH'ube  lijo  é 
invariable  oomo  ta  oondenda  qiie  le  dicta  y  la  religión 
que  lo  sailcinna ;  pero  *  l  <'li'iiii>iilo  s<h-í.-iI  en  iransíLurio 
como  fo  son^Jas  necc^idad^:»  á  que  debe  subvenir.  En 
la  concordia  de  ambos  consiste  la  perfección  de  una 
¡Bf  ponal ,  y  esta  armonía  desaparece  steiD|lve  <|Ue  do 
8C  modifica  la  rogfci  social,  &  medida  que  se  Irasformnn 
la  civiii£iiciva  y  coiítumbrcs  de  un  pueblo.  Hoy  cree 
la  junta  qué  «oo  U  lofimiM  impuesta  se  eonibíDan 
perfectampnte  ambos  elementos  ;  al  poder  stiprcmo 
corresponde  observar  el  giro  que  totfaen  las  ideas ,  es- 
tudiar au  naicba,  j  sittibcw  nujurtMttdgeiMiaB 
con  prudentes  reformas :  de  otra  anorte  la  ley  penal 
podrá  ser  insuficieiite  ú  opresiva. 

Por  otra  parte,  la  bondad  idatin  del  Código  ha  la- 
lido  vicloriu'^a  de  la  terrible  pnioba  dií  la  esjjt'ririicia. 
Las  iiopugoacioncs  que  ba  .sufrido,  mas  que  nl  eoiijun- 
10  de  la  obra  han  rido^fftgfdaa  á  9»  disposiciones 
parcinli's  sobre  determinado  géncm  .!.•  di  litoj?,  y  en 
(•Wn-i  lian  influido  poderosamente  lus  principios  que 
profesa  cada  uno  de  loe  que  b  hin  impugnado.  Y  no 
podia  menos  de  ser  asi  en  una  obra  esencialmente 
ecléctica ,  libre  por  lo  núimo  de  las  exageraciones  y 
errores  de  las  escuelas  sifltflfnálieas  que  se  disputan  el 
triunfo  on  el  terrea»  de  la  cienóa. 

Menos  fundada  es  todavía  la  opinión  que  atribuye  al 
Códign  penal  el  aumento  ie  delitos  que  se  .-«upone  ha 
tenido  lugar  desde  au  pu1)licadoo..La  falta  de  datos 
estadííticri'í  no  permita  examinar  si  el  hecho  es  cierto, 
y  si,  en  caso  tic  serlo ,  nn  provendría  mas  bien  de  con- 
sídcfar  delitos  la  nuera  ley  aigonos  actos  de  poca  im» 
porlnncia  que  antes  no  merecían  esta  calificacíou,  que 
de  la  funesta  lenidad  con  que  se  supone  castiga  ciertos 
délitoo.  Para  sincerar  al  OkUgods  esta  aonsacionqne 
en  efecto  seria  envo,  Itasta  rctNwdiir  qni'  Ii  i  .•i;¿;'.ivado 
considerablemente  el  siste.-ua  tic  penalidad  csUiblccieu- 
4o  ocho  penas  nayotes  que  las  que  anteriomwnte  se 
halialian  establecidas ,  según  ya  ha  observado  la  junta; 
y  que  se  aplican  con  no  pe^piráa  profusión  á  esos  mis- 
mos delitos,  cuyo  aumento  se  atribuye  á  la  suputsu 


IcuiiUd  dc  la  ley.  Ka  su  irapacicn<úa,  disculpable  eu 
graciado  su  objeto,  pera  indiseieta,,  creen  los  que 
utilizan  este  argumento  que  la  ley  peual  debe  prodn** 
cir  ínslanLine«mcnlc  la  completa  reforma  de  las  cos- 
tumbres. Olvidan  que  uu  es,  que  lio  puedo  svr  utra 
cosa  que  la  espqg|ipn  de  losaietosque  so  pnriiibcn  ai 
i'l  ¡títeres  social  y, del  castigo  en  que  incurren  los  in- 
fractores. Cierto  que  ú  la  reprt.<«iüu  es  insuüciente, 
si  no  dar  por  resultado  ta  intiiñidaoioin,  j  oon  «Ha  la 
protcrcinn  dct |irden  social ,  favori>n>  iodireotamoate  la 
perpc^^oo  de  ddüué ;  pero  cierto  es  también  que 
)oameMasprevenlin»B,yauu  ta  efloariadolosreprer 
siros,  se  hallan  furni  d"  ''Ha.  I,a  rnzoji  dice  y  laespe> 
riencia  conlírma  que  la  dimiuuciou  de  los  a'ímeowi 
está  cu  proporción  directa  con  ta  insltaeeion ,  monii'* 
dad  y  bioiu'stir  de  los  eíndadaiios.  IV'iu  110  (d>>.lanle 
se  ejecutan  delitos;  el  uia^kstrado  ju2ga^  aplica  ta  Imj 
y  entrega  al  eriniiiMl  á  ta  aodon  de  la  adminiatncion. 
Sí  son  insuricientes  los  medios  n-prcsivus  que  osU 
adopta ,  si  loe  ostiblet'iinientos  penales,  lejos  de  favore- 
cer la  rehabilitación  moral,  U  enmienda  de!  culpable, 
ONitribuisn  i  empoanita  con  ol  {nenente  é  indiscrslp 
trato  t\c  otros  mas  nviwrndos  en  In  pervm¡da>l  y  con 
la  falta  absoluta  de  instrucción  reliii^ioM  y  mural;  y  si 
elkliri  i-ii  la  vicios.!  organización  de  los  tribunales  en- 
r.irf:ados  ile  aplicar  la  ley,  y  en  la  dilación  de  los  pro- 
cedimientos ottoueolran  aquellotí  si  no  un  aliciente  al 
menos  una  espsraitta  do. impunidad,  ¿será  jnstu  hacer 
un  cargo  á  la  ley  de  (ntc  sea  impotente  pam  reprimir 
delitos,  cuyo  aumento  se  encuentra  tal  vez  ta  airas 
causas  fin»  d«  ta  csitai  do  au  aecionf 

Prop.lgucsc  la  instrucción  re!ig¡os.a  y  m'ir;t!  1!  1  pne- 
blo;  ejérzase  una  constante  y  eticaz  vigilauciit  sobré 
losnalfados;  Üilnneseunafa^  de  proeodimientos  qoo 
sin  omitir  nhi£;una  de  las  garantías  que  reelatna  la  de- 
fensa do  los  acusados,  evite  las  funestas  dilaciones  que 
en  el  sistmna  actual  retrasa  ta  pronta  aplicadon  de| 
castigo;  cstaljléieanstí  tribunales  correccionales,  satis- 
faciéndose una  necesidad  quo  se  dfya  seolir  imperio- 
samente; y  adóptese,  on  fin,  un  buen  sistema  de  ns- 
presión  en  los  establecimiento}  dcstinad<is  á  espiar  el 
cricnen;  y  entonces  so  habrá  conseguido  la  di(nioucÍ9n 
de  los  delitos ,  que  por  otros  medí(tt  no  es  púsi|||e 
obleiiiir. 

Tal  es  la  opinión  de  la  junta,  tales  sus  mas  ardientes 
votos;  iojalá  sean  pronto  realizados  en  bien  de  su  paisi 

Madrid  29  de  noviendwe  de  1852. 

Manuel  Cortina,  decano. — Luis  Wm  Perra,  diputa- 
do segundo. — Manuel  Medina,  diputado  tercero. — 
Amando  López  de  Ssgredo,  diputado  coarta^ — Jos* 
.María  íiarcía Onti veros,  diputado  quinto.— José  Qui- 
roga,  diputado  sesto. — Joaquín  de  ta  Torre  y  Bossuet, 
tesorero.— Fdipe  Inopes  Valdomoto,  pnsjdsnlo  do  ta 
coiiiisiijii.-  Juan  .^Linuel  tionzalee  Acevedo. — Juan 
iSautiüU  Alúuso.— Ruperto  Navarro  y  Zamoraao. — Pe- 
div.Goniu  de  la  ^crna.— 9briiiM  RaUui^  MffKwí^ 
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